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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


Las  obras  de  Saavedra  no  bastan  para  completar  el  tomo.  Sentimos  deber  reunirías 
con  las  de  otro  autor ;  mas  nos  obligan  á  ello,  ya  la  consideración  de  que  no  podemos 
dejar  de  cumplir  con  nuestros  suscrítores  las  condiciones  que  nos  impusimos ,  ya  la  de 
que  si  boy  nos  permitiésemos  dar  un  tomo  de  cuatrocientas  páginas,  mañana  debería- 
mos por  igual  motivo  dar  otros  aun  mucho  mas  cortos. 

Publicamos  con  las  de  Saayedba  las  obras  del  licenciado  Pedro  F£rnaiu)ez  NavarbK' 
TE ,  ya  por  la  afinidad  de  ideas  que  existe  entre  los  dos  autores ,  ya  por  pertenecer 
ambos  al  reinado  de  Felipe  lY .  El  lector  juzgará  si  hemos  procedido  ó  no  con  d  de^ 
bido  aderto. 
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NOTICIiS  mSTÓBIGO-CRÍTICiS 


SOBRE  U  PATRIA,  VIDA  T  OBRAS 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


Eir  el  siglo  xvn,  á  mediados  del  reinado  de  Felipe  IV ,  encontrábase  la  monarquía  española  en 
muy  lastimoso  estado :  aquella  nación  poderosa  que  pocos  años  antes  era  señora  de  mas  de  medio 
mundo,  estaba  ya  entonces  débil  y  extenuada ,  no  tan  solo  por  las  fatigas  de  su  pasada  grandeza, 
sino  también  por  los  vicios  y  desaciertos  que  minaban  lentamente  su  existencia.  Los  dominios 
que  teniamos  en  los  mas  remotos  confines  del  orbe  fueron  menguando  rápidamente,  merced  á 
las  guerras  civiles,  á  las  extranjeras  y  al  mal  gobierno  de  los  favoritos.  Fué  reconcentrándose 
en  aquel  reinado,  junto  al  vacilante  trono  del  cuarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  que-* 
daba  en  las  últimas  colonias  ultramarinas ;  mas  ni  aun  asi  pudo  evitarse  la  conmoción  de  Cata'^ 
luna  y  de  Portugal :  provincias,  la  una  extraviada  durante  doce  años,  y  la  otra  perdida  para  siem-« 
pre,  después  de  infinitos  gastos  y  no  poca  sangre  derramada.  Estaban  además,  para  colmo  de 
desventura,  exhausto  el  erario ^  yermas  las  campiñas,  sin  ocupación  un  considerable  número  de 
brazos;  tanto,  que  todo  parecia  amenazar  una  total  ruina.  En  medio  de  tan  general  trastorno,' 
las  letras  fueron  quizás  las  únicas  que  dejaron  de  seguir  la  decadencia ;  las  artes,  y  sobre  todo 
la  agricultura,  sufrieron  tan  gran  deterioro^  que  tardaron  mas  de  medio  siglo  en  reponerse  y  acre- 
centarse *.  Experimentaron  no  menor  postración  las  armas,  que,  á  pesar  de  ser  conducidas  á  la 
pelea  por  gloriosos  nombres,  no  inspiraban  el  terror  que  los  antiguos  tercios  españoles,  tenidos 
pocos  siglos  antes  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  Italia  por  la  mejor  infantería  de  Europa.  Faltaba 
solo  para  completar  el  cuadro,  que  hubiesen  venido  las  letras  al  mismo  estado  de  envilecimien^ 
to ;  mas  afortunadamente,  aunque  la  literatura ,  y  sobre  todo  la  prosa,  fué  menos  brillante  y  pro*< 
funda  que  la  de  otros  tiempos ,  no  faltaron  escritores  de  maestría ,  cuya  dicción  fuese  tan  expre^ 
siva  y  esmerada  como  puras  y  llenas  de  majestad  sus  frases.  Figuran  entre  estos  uu  Moneada, 
un  Meló,  un  SoHs,  un  Carlos  Coloma  y  otros,  entre  los  cuales  merece  Saavsdba  un  lugar  prefe* 
rente,  si  no  como  historiador  elegante,  como  político  profundo,  y  sobre  todo,  como  escritor  sevo- 
ro,  enérgico  y  conciso. 
Está  ya  puesto  fuera  de  duda  que  don  Duego  dx  Saavxdra  Fajardo  ,  caballero  del  orden  de 

*  Dejando  aporte  á  los  economistaa  del  reinado  de  Feli-  único  y  unhenal  de  Eipaña .  per  Jacinto  de  Alcizar  Ar« 

pe III, eaire ellos  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  Marti nGon-  riaza,  y  entre  otros  papeles  del  mismo  género  qae  se  pu* 

zaltfx  de  Cellorigo  y  el  padre  Pedro  de  Gaznan,  para  ba-  blicaron  durante  el  reinado  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  U, 

terse  cargo  del  triste  estado  á  que  babia  llegado  la  na-  uno  titulado  Medio  ¡tara  ionar  la  monarquía  de  EipoAa^ 

eioo  espaiíola  pueden  verse  It  Conservación  de  monar-  que  etiá  en  ias  úitimai  boqueadut^  eK^,  sio  Hilo  oi  lagar 

firtei,  por  Kanrrete;  los  MedioepoUtícoepara  el  remedio  de  impresión. 
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NOTICIAS  msTORico-cttfnÍ?fó' 

Santiago,  nació  el  6  de  mayo  de]  aQo  ISSi,  en  Algezares  ',  lugar  del  reino  de  Murcia  y  obispado 
de  Cartagena.  Tuvo  por  padres  á  don  Pedro  de  Saavedra  á  Sayavedra  y  i  doña  Fabiana  Fajardo, 
fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de  Loreto,  por  don  Diego  de  Vinuesa ,  cura 
de  aquel  pueblo ,  y  apadrinado  en  tan  sagrada  ceremonia  por  don  Gabriel  de  Avalos  y  su  esposa 
doüa  Blanca. 

Mostró  Saavedra  desde  muy  niSo  grande  aScicn  á  las  ciencias ;  y  á  fin  de  que  desarrollara  me- 
jor sus  vastas  facultades ,  fué  enviado  á  la  oniveraidad  de  Salamanca,  donde  cursó  jurispru- 
dencia por  espacio  de  cinco  años.  Tenia  veinte  y  dos,  y  vestia  ya  el  hábito  do  Santiago  *,  cuando 
empezó  su  carrera  eclesiástica  al  propio  tiempo  que  la  polilica,  pasando  á  Roma  en  calidad  de  fií- 
miliar  y  secretario  de  la  cifra  del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja ,  embajador  de  España  cerca  da 
la  Santa  Sede.  Permaneció  en  Roma  desde  el  año  de  1606  hasta  que  con  igual  destino  pasó  al  vi- 
reinato  de  Ñapóles  con  dicho  Borja ,  al  cual  no  falla  quien  asegura  sirvió  de  conclavista  en  los  dos 
cónclaves  de  1624  y  )623,  en  que  fueron  elevados  al  solio  ponliBcio  los  cardenales  Alejandro  Lu- 
dovi^o  y  Mafeo  Barberinit  conocidos  en  la  historia  con  los  nombres  de  Gregorio  XV  y  Urba- 
no VIH. 

Tuvo  don  Diego  una  canongla  en  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santiago  *,  donde  le  llaman 
clérigo  de  la  diócesis  de  Cartagena;  mas  tanto  el  silencio  de  su  inscripción  sepulcral,  que  copiare- 
mos mas  adelante,  como  el  del  licenciado  Francisco  Cáscales  en  sus  Discursos,  respecto  á  otras 
piezas  eclesiásticas  que  poseia ,  hace  presumir  que  estaria  solo  tonsurado  ú  ordenado  de  menores 
cuando  fué  nombrado  secretario  de  Felipe  IV. 

No  hace  la  historia  mención  de  Saavedra  hasta  el  aHo  de  1653,  en  que  por  una  carta  strya, 
hasta  hoy  inédita  *,  sabemos  que  seguía  en  Roma  conociendo ,  seguramente  como  secretario ,  de 
Jos  asuntos  y  despachos  del  de  Borja.  Por  estos  años  también ,  según  parece  y  dice  Nicolás  Anto- 
nio *,  úrvió  Saavedra  la  agencia  de  España  en  Roma ,  donde  mereció  suma  estimación  por  su 

tiago.Tqoe,  sin  esli.  posee  otrasprebendasblon  mereci- 
das, por  ser  no  eiceleuie  lageto.  mu  j  versado  en  ambos 
derechos,  ceiireojponiíHcJo.  docio  en  la  lengiii  francesa 
j  Uiina.  buen  matemúiico ,  singulir  en  letras  de  humani- 
dad, j  general  en  lodas  ciencias. ■ 

■  CoDsi*  ea  la  secretarii)  del  real  consejo  de  Ibb  Orde- 
nes,  qoe  se  le  expidió  cédula  de  hibito  de  cabañero  de  la 
orden  de  Santiago,  el  día  13  de  febrero  de  1607 ,  j  el  lí- 
talo de  caballero  correspondiente  i  tal  gracia,  el  13  de 
octubre  de  aquel  iniaino  año.  Las  dos  cédulas  esiáa  le- 
cbadas«ii  Madrid. 

>  Obtuvo  por  los  años  de  tG<7  ta  qae  Tac6  por  muerte 
del  doctor  Antonio  Patino.  GoiódeeilebeoeUciaá  lo  oía- 
nos seis  años ;  mas  no  [legó  i  residir  nunca.  Recibió  en  el 
ano  de  tSona  comisión  del  Cabildo,  coa  el  objeto  de  alcan- 
laron  índallo  ponliflcio  para  retar  de)  santo  Apóstol  en 
loda  la  diócesis  composielana  los  lunes  no  impedidos, 
con  rito  temldoble,  j  fiesta  de  nueve  lecciones,  hacién- 
dose conmemoración  del  Santo  entre  las  comunes,  como 
(loico  I  universal  pairan  de  España.  DesempeBú  con  acti- 
vidad su  cometido,  j  i  fines  del  año  sieuíente  escribió  al 
Cabildo,  prometiendo  interesarse  porél  j  promover  ouan- 
tos  negocios  tuviera  pendientes  «a  la  enría.  Estas  gestio- 
nes j  sus  servicios  junto  al  l^rdenal  lUeron  sin  duda  ta 
principal  cansa  deque,  ]»  por  acuerdos  capitniares,  ja 
por  breves  pontltlcIoH.aígnicse  cobrando  la  consignación 
del  beneficio,  cuando  mtnoí  liasia  el  año  de  1610,  á  pesar 
desnbltade  residencia. 

'  Apéndice,  nota  número  1. 

*  Para  qne  se  ?ea  lo  que  de  i>o:<  Djeoo  SAiTtnai  Fiutaso 
dice  don  ÑicoUs  Antonio  en  su  articulo  de  ta  BMiotheia 
flci'O,  tomot,  te  Insertamos  integro ;  

<D.  Dídaciu  de  Saavedra  Fuardo,  UurcJae  natai^^H 


*  Asi  consta  lodo  de  la  Te  de  bautismo,  sacada  del  ver- 
dadero lugar  nativo  de  dok  Digoo  de  Suve[>h«,  mucbo 
tiempo  después  que ,  según  su  epilaBo  j  don  NicoUs  An- 
tonio, se  le  tenia  equivocadamente  por  de  Murcia.  Sabida 
abor*  j  comprobada  ta  verdadera  patria  de  don  Dieco, 
merced  >]  diado  inslnimenio  fehaciente,  no  debe,  sin  em- 
bargo ,  extrañarse  qne  se  le  laviera  por  natural  de  aque- 
lla ciudad,  dondesostavieronpor  macho  tiempo  el  lustre 
del  apellido  algunas  ramas  de  la  familia;  estuvieron  ave- 
cindados los  mismas  padres  de  S.(iitcdiia  ,  según  acredi- 
tan los /MicurtDfAíiIiirieiM  de  Murciaytu  reina. escritos 
j  publicados  en  1621  por  el  licenciado  Francisco  Cásca- 
les. iLos  Saavedras  descienden  de  Galicia  (leemos  en  el 
discurso  19,  pig.  387).  Haj  de  este  linaje  muy  principales 
caballeros  m  Sevilla ,  Córdoba  j  en  otras  parles.  De  esta 
casa  son  los  condes  del  Castellar  j  los  Saavedras  de  lünr- 
eia.  El  primero  que  vino  á  esta  ciudad  fué  Alfonso  Fer- 
nandei  de  Saavedra,  el  aóode  1390; ;  vino  por  adelantado 
de  este  reino,  después  de  haberlo  sido  Pero  Lopeí  de 
Ájala.  Tienen  estos  caballeros  Saavedras  capilla  j  asiento 
enla  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  (deUurcia).  fundada 
por  Gonzalo  de  Saavedra ,  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan  jr  comendador  que  fué  de  la  villa  de  Calasparra.  Vi- 
ven boj  de  este  apellido  don  Pedr«  de  Saavedra,  casado 
con  doña  Fabiana  Fajardo ,  descendiente  de  Pero  Lopeí 
Fajardo,  comendador  que  fué  de  la  villa  de  Caravaca,  j 
dedoña  Mencla  Lopet  de  Ájala.  Tienen  por  bijas  i  don  Pe- 
dro de  Saavedra,  que  casó  con  doña  Eusebia  Pérez,  ma- 
joratgo  de  esta  casa,  ji  don  Juan  de  Saavedra,  regidor 
deeitaciadad.  que  ha  casado  dos  veces...  vkdoñaCons- 
lansa  Fajardo,  que  casó  con  don  Alfonso  de  Leiva.j  i  don 
Sebastian  de  Saavedra. que  csiji  por  casar,  j  al  doctor  Doa 
Dnco  H  Sitotru ,  canónigo  de  la  santj  iglesia  de  San- 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO.  ix 

6i  hemos  de  <^eer  á  Moren,  en  su  Diccionario  hisíérieo.  Mostró  en  el  ejercicio  de  estoi 
ndesy  elevad&e  prend&s ;  asi  qne»  fneron  después  varias  las  comisiones  y  destinos  diplo- 
m  qae  le  honró  Felipe  IV.  Refiere  él  mismo  en  sa  Relación  del  viaje  al  condado  de  fior- 
rifieado  en  el  año  iéS8 ,  que  dio  cuatro  mil  francos  para  reparar  las  fortificaciones  de 
xa  importante  por  la  regalía  que  tenian  en  ella  sobre  la  sal  los  monarcas  españoles;  que 
Degado  á  Bizanzon  y  hálladola  con  peste,  hambre  y  grandes  tumultos  entre  los  ciuda- 
i;igfló  mientras  se  elegian  nuevos  gobernadores,  gracias  á  sus  excelentes  dotes 
ró  en  elBassiñy  al  duque  de  Lorena  ocupando  algunas  fortalezas,  le  habló 
ireces,'^e  hizo  olvidar  los  disgustos  ocurridos  con  el  marqués  de  San  Martin  y  con  don 
\  Toledo,  le  disuadió  del  intento  de  pasar  el  Rin,  le  ayudó,  cuando  le  supo  f&lto  de  mu- 
;on  seis  mil  novecientas  doce  libras  de  pólvora ,  dos  mil  novecientas  veinte  y  nueve  li- 
ihs,  cuatro  mil  seiscientas  trece  de  cuerda  *,  y  veinte  y  cinco  carros  de  vituallas.  Tuvo 
mente  mano  en  los  negocios  públicos;  cuando  otra  prueba  no  tuviéramos,  bastaría  por 
ae  nos  da  en  el  prólogo  de  las  Empresas  polUicas ,  la  primera  de  sus  obras  reproducida 

nsa. 

trabajosa  ociondtd  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  y  por  otras  provincias ,  dice, 
^sas  cien  Empresas,  que  forman  la  Idea  de  ícnprineipe  polUieo  cristiano^  escribiendo  en 
18  lo  que  había  discurrido  entre  mi  por  el  camino,  cuando  la  correspondencia  ordina- 
pachos  con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  páblicos  que 
mi  cargo,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra,  y  aunque  reconocí  que  no 
tr  la  perfección  que  convenía,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánúno  y  cón- 
dor del  discurso  que  habia  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y  cor- 
icia  entre  si ,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podia  yo  dar  preceptos  á  los  príncipes, 
ron  las  instancias  de  amigos  ( en  mi  muy  poderosas)  á  sacalla  á  luz ,  en  que  también  tuvo 
ñor  {HTopio,  porque  no  menos  desvanecen  los  partos  del  entendimiento  que  los  de  la 
i.  No  escribo  esto  { oh  lector!  para  disculpa  de  errores,  porque  cualquiera  seria  flaca, 
granjear  alguna  piedad  dellos,  en  quien  considerare  mi  celo  de  haber  en  medio  de  tan- 
ñones,  trabajos  y  peligros,  procurado  cultivar  este  libro,  porsiacaso  entre  sus  hojas 
icer  algún  fruto  que  cogiese  mi  principe  y  señor  natural,  y  no  se  perdiesen  conmigo 
metas  adquiridas  en  treijúa  y  cuatro  años  y  quct  después  de  anco  en  los  estudios  de  la  «ni- 


tro k  SaaTedra ,  et  Fabiana  Faxardo»  eqnestrís 
liliae,  Salmanticaeqoe  doctas  jorís  artem,  reí- 
ade  totus,  quamdiaTíxit.  promovendae  iocu- 
rU enim S.  R.  E.  cardinalis^orgiae, regia  110&- 
tifioes  legati»  familiam  seqautasolím,  atqae 
y  dam  neapolitanis  praeesset ,  mox  et  regius 
I  remín  in  <íuria  romana  procarator  (agentem 
^is  lude  aospiciis  publica  negotia  ioter  bel- 
Tatosdici  traclavit,  Ratisbonensibas  daobas 
;,  el  qnidem  posteriori  barguodicae  domas, 
it  appellant)  safTragiam  deferens ;  monaste- 
e  saper  pacanda  Europa  ao&  cam  Gaspare  Bra- 
eSarandae  Comité,  summorenun  ibi  geren- 
í  legato,  ande  eom  Batavis  in  concordiam  ¡tí- 
"krit.  Accersitos  inde  ia  cariam  sedit  índicos 
ires,  qoo  ante  piares  annos  maclas  bonore 
■e  ad  óbitos  díem ,  D.  Jacobi  Eqaes,  sacrae^ 
loatolo  almae  cathedralis  ecclesiae  sacroram 
sodalis.  Poblici  jorís,  politicaeqae  artis  pro- 
■  se  esse,  disertissimomqoe  juxta,  et  inge- 
endit  seríbens.  Idea  de  un  principe  poUtico 
epretenigda  en  den  empretai,  dedicada  al 
Uu  Eepaña»,  Monasteríi  Westphalonim  1640 
Mfoe  MediolaDi  1642  de  dolatom  caelataniqae 


novem  macis  opas :  qaod  etiam  tertío  latiaom  prodiit 
opera  anonimi  Broxellis  apod  Joann.  Monmartiom  in 
fol.  Í6I0.  Symbola  chrístiana  política  noncopatam ;  ite- 
romque  Amstelodami  i652iD  i2.®  Prodiit  etiam  prototypon 
castellanam  eom  Antoerpiae',  tom  Valentiae :  Italicam- 
qoe  Paredis  Cercbíeri  opera  Venetiis  i648, 4.®  Corona  Go^ 
thica^  Casíellana^  Aiutriaca,  poHUcamente  iluttrada.  Me- 
ditabatar  nempe  tríbos  partibos  trínoniom  opus  absol- 
vere :  sed  prima  Tidit  locem  hactenos,  qoae  gotbicam 
Hispaniae  regnam  comprebendit,  monasterii  Westpbaliae 
adita  anno  i646.  Reliqoias  ne  absoheret  mors  eíTecit, 
qoae  tándem  ei  contigit  anno  HocxLvu»at  annotavit  Bu- 
racos.» 

*  Relación  de  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  come- 
xero  del  ntpremo  p  real  consexo  de  Indias,  embaxador  por 
su  Magestad  Caihoiica  el  Rey  Don  Phelippe  4  el  Grande  N. 
señor  al  elector  de  Bauiera  de  la  jornada  que  por  horden 
de  su  Mageslad  hiQO  el  Año  de  Mili  y  seiscientos  y  treinta 
y  ocho  al  condado  de  Borgoña,  Hállase  en  la  pág.  345  del 
códice  H.  71  de  la  Biblioteca  Nacional. 

*  Cuerda,  Dábase  antigoamente  fuego  ¿  los  arcabaces 
con  mecha  ó  cuerda  encendida  que  llevaba  el  arcabucero. 
Hé  aqai  por  qué  la  cuerda  6  mecha  formaba  parte  de  los 
pertrechos  de  guerra  en  tiempo  de  Síáyuiá. 


^ 


NOTICIAS  HISTÓRICO-CRlTICAS 
versldad  de  Salamanca ,  he  empleado  en  las  cortes  mas  principales  de  Europa ,  siempre  ocupado  en 
tos  negocios  públicos ;  habiendo  asistido  en  Roma  á  dos  cónclaves ,  en  Batisbona  á  an  convento  elec- 
toral ',  en  que  fué  elegido  rej;  de  romanos  el  presente  emperador  ' ;  en  los  cantones  esguízaros  A 
ocho  dietas,  y  últimamente,  en  Batisbona  ala  dieta  general  del  imperio,  siendo  plenipotenciario  dt 
la  serenísima  casa  y  circulo  de  Borgoña. » 

No  solo  tuvo  cargos  importantes  en  Roma .  en  Nápoics ,  en  Viena  :  sábese  además ,  por  su  epi- 
telio, que  r(!sidió  con  carácter  de  mioistro  de  la  corona  de  España  en  la  corle  dt^feviera ;  qae 
fué  mas  adelante  enviado  por  la  dieta  de  Ratisbona,  una  vez  á  su  majestad  imÉKi  y  otra  á  \m 
cantones  suizos. 

Determinóse  en  i643  celebrar  un  congreso,  donde,  bajo  la  mediación  del  Nuncio  Apostólico  y 
la  del  embajador  de  Venecia ,  debia  tratarse  de  la  pacificación  general  de  Jacrisliandnd,  tan  per- 
turbada en  aquellos  años  con  largas  y  sangrientas  guerras.  Juntáronse  ai  efecto  en  Munsler  y  Os- 
nabruc,  en  Westfolia,  los  mas  célebres  capitanes  y  políticos  do  todas  las  naciones  de  Europa ,  y 
entre  ellos  nuestro  don  Diego  ,  nombrado  para  representar  la  monarquía  española  como  uno  da 
6US  plenipotenciarios  '. 

Era  ya  conocido  Saavedba  ;  mas  equi  es  donde  empieza  su  mayor  celebridad  como  hombre  po- 
lítico, y  el  período  mas  agitado  de  su  ^v\á^  *. 

A  su  paso  por  Paria  con  dirección  á  Munster,  dejó  entrever  Saatedha  la  intención  de  pedir  ana 
conferencia  á  los  ministros ;  pero  la  Beina,  que  temía  mucho  de  los  españoles,  no  le  diú  tiem- 
po mas  que  para  oír  misa  en  los  Cartujos  *.  Pasó  á  Bruselas,  cayó  gravemente  enfermo,  y  estuvo 
asistido  por  Juan  Jacobo  Cliifllet,  médico  de  cámara  de  Felipe  IV  '.  Era  CliifQet  muy  afícionado 
á  la  historia  y  muy  entendido  político  ;  tuvo  con  nuestro  autor  largas  conversaciones  sobre  los 
sucesos  de  la  época,  las  pretensiones  de  la  Francia  y  sus  desavenencias  con  la  casa  de  Austria; 
comunicóle  sus  mas  intimas  ideas,  revelóle  sus  sentimientos,  y  participóle,  al  fin,  cómo  tenia  co- 
menzadas varias  obras  defendiendo  los  intereses  y  prerogativas  de  nuestra  real  familia.  Conocien- 
do SuvEDRA  cuánto  convenían  en  aquella  sazón  obras  de  este  género,  le  instó  á  que  les  acabara  y 

•  Convento  elfctoral.  Especie  de  asamblea  ú 
política  j  diplomática,  para  bicer  la  elección  d 


h 


SOblT 

*  FerDandolII. 

*  Sacamos  la  mayor  parte  de  las  noticias  relativas  i  este 
acontecimiento  de  la  Hiiloria  de  la  pat  de  Vesfulia  j  de 
las  negociaciones  qne  le  precedieron,  compuesta  por  el 
jesuíta  Guillermo  Jacinto  Dougeant.  sotor  que,  aunque 
mu;  parcial  cooira  Hspaiia,  no  ha  dejado  de  llenar  un 
hueco  grande  en  uueslros  anales. 

>  Según  uno  Je  los  aDtievos  7  nroi  papeles  impreso» 
que  ee  custodian  enlre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Ñscioiíal.papeldondese  escriben  losSiiftcíiioí  de  Eipffñs, 
Fldntleí ,  llalia  B  elm*  parlft  de  Europa,  desde  mino  del 
aüolOi4  hasta  el  mismo  mes  del  43,  además  deSiATEDU, 
rueroit  nombrados  por  so  majestad  para  ta  pai  nnirersal, 
el  marqui^s  de  Caslet-Roitti^o.  el  conde  de  Peñaranda, 
considero  del  real  ;  cámara  de  Castilla;  don  l'ernando 
Bercot,  gran  canciller  de  Drabaole;  don  Antonio  Bruno, 
coiiiejei'o  dePtándei,  y  el  conde  don  Guatler  Zapai.t.  Ter- 
ciabanalli  también  entre  los  generales  mas  célebres ,  Spi- 
nola,  Orange,  Conde,  Fuentes,  Turena  j  Tartcnson ;  entre 
los  grandes  políticos,  Volmar.  NassadeRadamar.  Otens- 
tierna,  Salvio,  Cent,  Riperdá,  Paw,  Trauímaasdorf  j 
otros. 

*  No  salimos  garantes  de  esta  noticia ,  peto  asi  se  lee  en 
htHitiuire  áeta  paix  ie  Wetiphalie,  tomo  ii,  plg.  303, 
L.Kt.f.SB, ano  1043. 

(íloin  Diego  de  Raavedra  afTecta  en  pnssaní  par Paris  de 
demaniicr  une  coofcreoce  aui  ministres.  Haia  la  Keiue 


qai  se  deflvii  da  desseio  des  espagnols  ne  Ini  donna  la 
lemsqued'entendrebmesseam  Cbaru^ux.ei  robligea 
de  partlraussiiot.i 

'  En  el  prologo  ú  preracio  de  su  obra  titulada  l'indfeM* 
Bitpaniae  ,  in  quibat  Arcana  Regia,  geaealogiae  Jara 
prerogativa  áoaantur,  ele.  (Ambires,  181T)  dice  Cbiflleí  la 
tiguieiile : 

■  Eacunteanno  tOi3.  Illastrlssimas  D.  Didacus  Sanve- 
dra  Kaiardus.  ín  Supremo  Indiarum  Senatu  Consiliariui 
et  plenlpotentiarius  Re^^ius  ea  iiinere,  quo  pacls  intei 
Tegescompoaend»e  grana  monasterluin  Wesiphaliaecon- 
leudebai.  Bruiellam  venit :  ubi  cum  gravl  iaialiiudiM 
teutato  Tere  adcssem ,  pellit  i  me  inler  alia ,  ei  quid  ego 
seniirem  de  poUiicIsbiilDsaevtscripiorlbut.  deque  jucsti 
illa,  et  poteutiorum,  lividini  «erviiiter  ancillaute  adv^riua 
hispanos  francoruro  eloquenlia.  Cul  iDgenut,  et  aureil 
Pboodri  verbis  respondí :  

Vn  tfmptt  ea  mf,  fiut  tltnltr  :  áteipU  ^^^| 

Fmt  primt  <n¡Ui :  rara  mnu  MlilUtlt  ^^H 

tSobiecI  ileinde,  plerotque  Teiustaiem  admlrandatt,! 

qua  se  vapulare  senliunt,  oblivioue  ac  lenebris  obruerr; 
optandunit)aeesse.  ut  aliquao^Io  tanduin  friona  Regla, 
publico  pacls  bono,  et  inllmisanliqullalis  lalebris  enie- 
renlur.  tt  lile,  ingenli  praeslanlia  rerumituc  ai^endatum 
perltlssimuí ;  N'ae.  ■nfuit.  operae  prelium .  repique  gra- 
tissimureí  fercris  si  veriíaie  in  luto  colloces ;  el  quod  in 
eaimprobíflolaimneti,  prisaegwmaoaeqn»  Bilid  wt- 
ti  tu  as.  a 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDBA.  FAJARDO, 
i  U  mayor  brevedad  posible ,  cuando  no  fuese  mas  que  para  'preslnr  un  servicio  á 
y  cuyos  derechos  eran  tan  vivamente  combatidos.  Alcanzó  que  Cliifflet  empezase 
Un  libro  tituiado  Yindictae  Hispanicae ;  libro  que  recomendó  encarecidamenle  al  Rey, 
il  recibió  k  satisfactoria  carta  siguiente ,  inserta  al  principio  de  otra  obra  de  CbifQet, 
hn  el  titulo  de  Alsaítajure  proprielatís .  eí  proteclionU  Pkilipo  ¡V  vindieala. 
— Don  Diego  de  Saavedra,  de  mi  supremo  consejo  de  Indias  y  mi  plenipotenciario 
I  luúversal. — Decís  en  vuestra  carta  de  21  de  mayo  que  el  doctor  Chiillet,  mi  proio» 
tBnftlas,  03  hiilia  comunicado  lo  que  había  trabajado  en  materia  de  precedencia 
re  Francia ,  y  otras  importantes  a  mi  servicio  ;  y  que  vos  le  tiabiades  animado  al 
>  ase((uradosu  celoá  mi  mayor  gloria  para  que  sea  premiado.  De  este  sugelo,  y  de  su 
terricio,  tengo  muy  particulares  noticias,  como  lo  manifiestan  bus  obras,  y  la  que 

«quedaba  trabajando,  la  ha  remitido  don  Francisco  do  Mello  *,  y  se  va  mirando  con 
consideración ,  por  lu  que  puede  convenir  á  mi  servicio. — De  Lérida,  á  ii  de  agosto 
—Yo EL  Rey.— /«(ínimo  YÜlanuevaX 

SDM  en  Bruselas  objeto  de  muchas  y  muy  nolables  distinciones  *;  mas,  no  bien  se 
repuesto  de  su  dolencia ,  se  trasladó  precipitadamente  á  Munster.  Aguardábale  allí  un 

t  donde  lucir  su  buen  ingenio,  y  hacer  ver  á  los  extranjeros  que  no  faltaban  en 
Uticos  eminentes  ni  grandes  hombres  de  estado.  Es  sabido  cuan  critica  era  entonces 
I  de  España  :  aliada  del  Imperio,  no  llegaba  de  mucho  á  estar  tan  pujante  como  la 
atenida  por  la  Suecía,  la  Holanda  y  otros  muclios  poderosos  aliados.  Los  asuntos  de 
¡e  Portugal,  de  Ñapóles,  la  tenian,  no  solo  en  consternación,  sino  en  un  continuo  temor 
males.  Los  extranjeros  estaban  ensoberbecidos  y  sedientos  de  venganza  ;  no  era  ya 
imponer  condiciones ,  era  tiempo  de  ver  si  se  podian  eludir  nuevos  descalabros  y  des- 
circunstantias  tan  azarosas  propúsose  por  lo  pronto  Saavedra  cambiar  el  peso  de  la 
I  decir ,  desprender  de  la  unión  celebrada  por  la  Francia  las  naciones  mas  temibles,  los 
Qerales  y  la  SueciaJ 

"iü ,  decía  él,  es  preciso  que  concierte  la  paz  con  el  Imperio  y  la  casa  de  Austria ;  los  Es- 
rales  con  nosotros.  >  No  estaba  ya  en  Munster  Saavedra  cuando,  con  admiración  de  la 
;  despecho  de  Mazarini ,  nueve  meses  antes  del  tratado  de  Weslfalia ,  firmado  el  24  do 
id48,  ajustó  España  por  si  sola  la  paz  con  los  Estados  ¡  mas  no  cabe  duda  alguna  en 
jlebió  dicha  paz  y  el  tratado  que  tuvo  lugar  con  las  ciudades  Anseáticas ,  fechado  el  11 
re  del  47.  El  fué  quien  dispuso,  quien  encaminó,  quien  dejó  sazonados  todos  estos  nc- 
cluidosen  manos  de  su  sucesor  el  conde  de  Peñaranda.  Conocía  Saavedüa,  no  solo  los 
s  de  las  negociaciones,  sino,  lo  que  es  aun  mas ,  el  genio ,  la  disposición  y  los  deseos 
\a  ministros  extranjeros ,  en  tanto  grado ,  que  falló  muy  poco  para  que  lograse  con- 
ratado  especial  entre  la  Suecia,  el  Emperador  y  el  Imperio, 
alcamurse  fácilmente  la  reconciliación  tan  necesaria,  mas  hubo  para  ello  muchas  y 

a  razones.  El  cardenal  Mazarini  deseaba  alai'gar  cuanto  fuese  posible  la  negociación, 
Isi  duraba  mas  en  el  poder,  va  porque  ambicionaba  la  cesión  de  todo  cuanto  la  España 
c  Paites-  Bajos ,  y  quería  que  la  España  misma  la  propusiera  para  apagar  la  guerra  en 
tetraia  con  este  fina  los  holandeses  de  ajustar  unaaUnnzacon  Felipe  IV,  afectando  re- 
Bt  juntas  las  dos  lineas  de  la  casa  de  Austria ,  Imperial  y  Católica ,  aspirarían  á  la  mo- 
irersal,  tan  temida  de  toda  Europa.  Preseiitd  en  dos  distintas  épocas  proposiciones, 

I  Torrelagana.  gobernador  j  capitán  ge-  may  jaitas  en  boca  <le  una  persona  modesta,  sabia,  mof 

4doi  bijosde  Flúiides.  versaiia  en  ambus  historias  y  de  releTantei  dotes  deelo- 

Itndo  en  Bruselas  una  caria  en  lalíD  de  cueneia.  £ra  este  tricio  discípulo  del  célebre  Justo  Lip- 

liucmeo  eiu  misma  edición,  enh  pig-S,  lioy  uno  délos  mas  alomado*  Hiéralos  de  aquella  época; 

O  int  EmpTUBi,  j  le  llama  PaUaáU  ieeus^  en  tamo  grado,  que  el  mismo  Saavedra,  tan  severa  cu  bus 

paclj;caIIDcadoDe«qa8  deben  considerarse  juicios,  k  atreve  i  llamarle  "luiiiniin  única  semma. 
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pero  madmisibles  todaS;  ^^j?94?  ^^  P^^  '^  Yñgfis  y  lo  ambiguas,  por  lo  inmoderadi^  y  hastaj 
_  saj^  A  Ja  dignidad -dQ  un  remo.  ¿  Cómo  EáBuSlíé  adnüi^aslos  plenipoteiieiarios  de  una  nackner 
la  España?  Influyó  por  otra  parte  en  la  detención  del  congreso  de  la  paz,  k>  opuestos  que 
los  intereses  de  los  deliberantes,  sobre  todo  en  materias  religiosas ;  lo  complicado  y  rigoroso 
ceremonial,  lo  numeroso  y  heterogéneo  del  Congreso,  lo  severo  de  la  etiqueta  de  aquello» 
pos ,  la  volubilidad  de  los  diputados,  hija  en  gran  parte  de  las  buenas  ó  malas  noticias  que 
bian  desús  comitentes,  armados,  cuando  no  metidos  ya  en  sangrientas  luchas.  Ei^ difícil 
minarlo  todo  á  un  mismo  obieto :  cada  país  quería  ser  independiente  y  con 
an^e^que  sus  rivaíegj  cada  plenipotenciario  atendía  mejor  ¿  sus  intereses  y  á  Tos  de  sus 
que  á  los  del  mundo  cristiano. 

Laméntase  de  estasiUIacioJie^  el  nusoip  Síavbi>ba  al  fin  del  prólogo  de  su  Corana  gótíca 
es  esta ,  dice,  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones;  pero  habiendo  venido  á  este 
sejo  de  Hunster  por  plenipotenciarío  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal ,  hallé 
él  mas  ociosidad  que  la  que  convenia  á  un  negocio  tan  grande,  de  quien  pende  el  remedio  de^ 
mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad,  pasándose  los  dias, 
años  sin  poderse  adelantar  las  negociaciones,  por  las  causas  que  sabe  el  nmndo;  con  que  me 
obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conduciral  fin  dicho  del  servicio  del  Principe  nuestro 
y  también  á  estos  mismos  tratados ,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros  de  pretensos 
chos  sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa;  cuya  pretensión  dificultaba  y  aun  imposib: 
la  conclusión  de  la  paz ;  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una  historia  mostrase 
ramente  los  derechos  legítimos  sobre  que  se  fundó  el  reino  y  monarquía  de  España ,  y  los 
tiene  á  distintas  provincias;  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia  que  en  la 
leza  de  las  leyes ;  y  esto  para  que  se  vea  lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público 
siego.» 

Ojalá  hubiese  indicado  claramente  las  causas  de  tan  graves  retardos ;  causas  sabidas  e 
pero  ignoradas  ahora,  por  la  falta  que  tenemos  en  España  de  obras  diplomáticas  y  de  coleccii 
de  memorias,  despachos  y  negociaciones  que  puedan  servir  de  estudio  á  los  políticos  y  de  pi 
bas  históricas  á  nuestros  escritores.  Tardó  mucho  en  realizarse  esa  deseada  reconciliación  eni 
España  y  Francia.  Ajustóse  en  1648  un  tratado  con  el  Emperador  y  el  Imperío,  en  que  se 
ron  á  Francia' las  plazas  de  Brisac ,  Fiiisburgo ,  Zuntgau ,  ambas  Alsacias  y  otras  provincias  de 
paña ;  mas  esta  nación  no  le  aprobó  nunca  ni  legitimó,  hasta  que,  por  la  paz  de  los  Pirineoí^^ 
en  16S9,  se  allanaron  todas  las  dificultades,  merced  al  matrimonio  de  Luís  el  Grande  con  no 
infanta  doña  María  Teresa.  Saavedrá  había  ya  previsto  este  resultado;  mas  no  pudo  verle,  por 
ber  fallecido  nueve  años  antes  de  haberse  obtenido. 

Habíase  retirado  Sáavbdra  del  Congreso  á  Madrid,  el  año  1646.  Sirvió  en  esta  corte,  primero 
plaza  que  once  años  antes  se  le  había  conferído  en  el  supremo  consejo  de  Indias  \  luego  la  de  i^ 
troductor  de  embajadoras.  Recibió  el  título  de  camarista  de  Indias,  en  31  de  enero  de  1647.  lUíi 
vivido  fuera  de  España  cuarenta  años,  dedicado  siempre  al  servicio  y  al  sosten  de  España.  Seklífi^ 
'  cieron  varios  cargos,  pero  inñmdados :  con  sobrada  justicia  se  quejó  él  mismo  de  ellos  en  sa 
presa  política  ix,  pág.  30.  c  No  siempre,  dice,  roe  la  invidia  los  cedros  levantados  :  tal  veiroofr 
sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los  espinos  humildes,  mas  injuriados  que  favoraddoaA^ 
la  naturaleza ,  y  le  arrebatan  los  ojos  y  la  indignación  las  miserias  y  calamidades  ajenas;  ó  yam'^ 
que  desvaría  su  malicia^  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  constancia  del  que  padece,  y  lafMHt 
que  resulta  de  los  agravios  de  la  fortuna.  Muchas  causas  de  compasión,  y  pocas  ó  ninguna  de  in- 
vidia, se  hallan  en  el  autor  deste  libro,  y  hay  quien  invidia  sus  trabajos  y  continuas  fiítigaii  d 


*  Véanse  las  dos  cartas  de  las  dos  notas  puestas  á  la     y  de  varias  notas  hUtóricas,  erüieoiii  MbUofráfleUf'^k^. 
nota  Düm.  I  del  Apéndice  de  algunoe  documentos  inédtíos     na  443  de  este  tomo. 
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ó  no  remuneradas.  Fatal  es  la  emulación  contra  él.  Por  si  misma  nace  y  se  levanta 

;,  atribuyéndole  cargos  que  primero  los  oye  que  los  haya  imaginado;  pero  no  bastan  á 

It  legorídad  de  su  ánimo  candido  y  atento  á  sus  obligaciones;  antes  ama  ¿  la  invidia,  por- 

ile  desierta,  y  ¿  la  emulación  p(»*que  le  incita  '•>  ¡Qué  verdades  tan  amargas! 

|FaIIedó  don  Dugo  ns  Saávbdra  Fajardo  el  dia  24  de  agosto  del  año  1648,  á  los  sesenta  y  cua- 

laikM,  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias  de  edad,  en  el  convento  de  reverendos  padres  Recoletos 

ílbáñáf  donde  se  habia  recogido  para  vivir  con  toda  la  quietud  religiosa  que  ofrecia  aquella 

F%4j|epultado »  según  se  lee  en  la  Historia  del  orden  de  San  Agustín  ^,  en  el  oratorio 

al  c<Nro ,  donde  anos  atrás  podía  aun  verse  su  sepulcro.  Leíase  en  este  sepulcro  la  ins- 

aigoiente; 

« 

D.  O.  M. 

State  lacbumae. 
lAcrr  Hic  D.  Didaq  a  Saavedba  et  Faxardo  mortalitas.  hoc  solth 

EFFECIT II0R8  JAH  lOBIL  fLTRA.  PAM  ALTERA  IR  AETBRRVlf  PERHANET 

UICOLVHIS. 
MtRSIAE  IfATTS  GEirriLITITM  IfOBILE,  ETSI  IlfDECORVM  ILÜSTBARET IPSE 
8T18  TIRTmrH  ÍNDYMENTIS  GElf mi  ER6A  HOlIlfES  lUTE,  JTZTA 
^  DEYM  BEREVOLVM  i:(6EllIVM 

SAPIENS  STPRA  DIDACVI  ROBILEM  ,  TITEIfDI  METBODYII  ^-s^.  DI  QYAM  P0L1TUE 

VIAIGEPTOR  ^-Nw.  VT  RARTS  TEIIYIT,  VT  NYLLVS  SCRfPSIT,  HONORES  TAIQTAM 

OrERA  PVGIT.  sed  COlPREHEIfDERVlfT  FTGIEIITEH. 

NbAPOU  a  SECRETIS  FVrr  PhILIPO  in  VBI  QTAE  ex  opere  DIDICIT  ARCAIf a 

n  pidrlitate  dedidicit,  dignitas  illi  eqvestris  Sancti  Jacobk  qoam 

PARITER  RORORAT,  DUM  HOIfORATVR  AB  EA,  RECNOdl  GORSan  REGU 

IRDIABTM  SeRATORU. 

lorh  post  patrrnattm  ithrentts,  legati0ri9  htrere  ad  sererissirts» 

Batierae  Dtcem  praefertyr,  tbi  qtartvh  hispariae  rex  regibvs  anteat 

ctrctis.  ex  ilagiife  dehorstratit.  post  haeg  ad  bvrg vrdiae  cibc vlvm, 

BDIC  PRO  RaT18B0!(ERSI  DIETA  AD  CAESAREM  SEMEL,  ITERYHQVE  AD  HELVETI08, 

Postremo  ad  wasphaluii  ,  ho!vasteriviqve  pro  yriversali  pace  pbofectys, 
ihssioertibvs  provircns  trts  hvltiplex  adstitit,  seo  ir  ipsa  hvttiplicitate  ideh 

prtdertu,  irtegritate,  reugiore. 

h18parum  retersts  conductor  le6at0ryii  prircipvh  allectts 

buigmter  docvrr,  qyod  ditttrnis  experiientis  dedicerat,  begiae 

irdiarva  camebab  corsiliabivs  disignattb,  ngntsqvi gvnctis 

corsilia  dabet,  a  rehire  acciperet. 

vmr  8ecth  ohriro  tbrdecih  lustra,  robisctli  1rde6irerter  ejus 

recordatio  yiyet,  ex  fygitiyyh  hoc  harhor  sit,  bohiryh 
gorda  qydys  altlys  insedit  cortirerti  svccesiore  pbocrastirart. 

ObUT  ARRO  I.DQILYQI  ',  SEPTIHO  KaLERDIS  SBPTEHBRIS. 

I 

Las  principales  obras  que  nos  dejó  don  Diego  de  Saavedba  Fajardo,  son  las  Empresas pólüicas 
jk  Conma^Uieaf  publicadas  durante  su  vida;  la  República  literaria ^  que  quedó  postuma;  las 
iMKros  de  Ewropa^  que  corrieron  anónimas,  y  diversos  opúsculos  inéditos. 

Las  EmpretaipoUticas  bastan  por  si  solas  para  caracterizar  á  Saavedra  de  diplomático  profun- 
do, de  gran  publicista ,  de  escritor  sobresaliente.  Están  escritas  con  ciencia ,  con  vigor,  con  ma- 
Jeitid,  con  energía.  Sus  períodos,  va  abundantes,  ya  concisos,  están  generalmente  bien  aca- 
7  compuestos  :  ni  bay  en  ellos  un  afectado  esmero  ni  un  vergonzoso  descuido.  Es  algo  in- 
ellenguaje;  pero  exacto,  severo,  profundamente  lógico.  La  gravedad  no  excluye  en  él 
icia;ni  el  deseo  de  parecer  claro,  la  armonía.  Revelan  casi  siempre  sus  juicios  aquel  tacto 
de  un  gran  politicoy  aquella  experiencia  de  las  cosas  humanas  que  tanto  hubiera  po- 


<  PAf.  61,  edidon de  Monich  á  1.*  de  marzo  de  1640 ,  y     que  publica  sus  proezas,  etc.»  Tomai ,  déc.  1 ,  cap.  6,  pá- 
á  IQ  de  rMI  de  1642.  giua  288 ,  edición  de  Madrid  de  1663 ,  de  la  Historia  gene- 


*  «Taahiei  te  ve  en  d  ontorio,  iontoal  coro,  d  sepul-  ral  de  ¡os  religiosos  descalzos  del  orden  de  San  Agustín^  de 

oe  de  soir  Dsco  db  S4avbbba  Fajaido  ,  aplaudido  sugeto  la  congregación  de  España  y  de  las  Indias, 
Atedi  EanfMi  por  las  Empresas  politícas ,  que  inprimió        >  Está  la  fecha  visiblemente  equivocada  por  yerro  del 

eileMCodeAavkit(eflpesll«iilcb)i|léei«aacpitafio  escultor:  el  1  anteriora  la  l  debía  ser  un  x. 


^ 


i 
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difJo  aproverhnr  A  quien  habia  nacido  para  gobernar  dos  mundos.  Los  ejemplos  antlgQOS 
dernos,  las  cilns  de  lilrtsofos  é  historiadores  griegos  y  romanos,  las  sentencias  útiles  y  las  mál^ 

is  de  estado  abundan  ;  las  verdades  están  muchas  veces  enunciadas  con  una  resoludoa  qW 
admira.  Florecid  el  autor  en  una  época  en  que  habían  llegado  al  mas  alto  gi-ado  el  respeto  J  It 
veneración  á  los  reyes;  mas  raras  veces  abre  paso  en  su  libro  á  la  lisonja.  No_esljidia_AalaJ^ 
monarquías;  examina  elorígen,  la  consmacion  y  la  caida  dejas^  repúblicas  :  escribe  para  todos 
10fr4ieittbres~que  pretenden  dirigir  bajo  cualquier  forma  de  gobierno  los  estados  '. 

La  Corona  gótica,  compuesta  solo  por  pasatiempo  y  para  evitar  la  ociosidad  q^l  dilatado  con- 
greso  de  Hunster,  no  reúne  la  critica  ni  la  erudición  necesarias;  pero  está  adornada  de  gran  des- 
pejo en  las  narraciones ,  de  dulzura,  arruonía  y  fluidez  en  el  estilo,  y  de  muchas  dotes  de  elo- 
cuencia histórica.  Asi  la  juzga  el  célebre  abate  don  Juan  Andrés,  en  su  obra  sobre  el  Origen, 
progresos  y  estado  actual  de  toda  la  lileraíura ;  donde ,  después  de  tratar  en  particular  de  Solii, 
Argensola ,  Moneada ,  Coloma  y  otros  historiadores ,  ensalza  sobremanera  á  nuestro  autor,  dt* 
ciendo  que  cl  nombre  de  Saavedra  es  el  mas  famoso  en  la  literatura. 

Créese  sobre  la  fíepúbtka  ¡iteraría,  por  unos ,  que  no  tuvo  parte  directa  ni  indirecta  eo  ella 
el  ingenio  de  Saavedba  ;  por  oíros,  que  este  la  usurpó  á  su  verdadero  autor,  puliéndola  algún  tanto 
y  arreglándola.  Caen,  sin  embargo,  por  su  base  estos  asertos  cuando  se  considera,  primero  jmejl 
mismo  SiAVEDBA,  en  cl  prtitogo  de  la  CoroniLgóÚta  alude_é  la  itfgúííiü^  y  en  segundo  lugar,  que 
en  el  prólogo  del  niJsmo  libro  en  cuestión,  libro  de  que  se  conserva  un  ejemplar  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional,  S.  53,  se  leen  palabras  que,  á_nuestro  modo  de  ver,  no  dejan  lu^^u-du^t 
alguna,  t  Algo  me  encogí,  dice,  temiendo  aquel  rigor  en  mis  JSmpresasjoíííicoS,  aunque  las  habii 
consultado  con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia ;  >  palabras  muy  signifií^ilivas,  que  se  omitieron 
en  la  primera  edicioft  de  166S,  impresa  en  Madrid  sm  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  porque  con 
ellas.se  hubiera  dado  á  conocer  Saavsdba. 

Es  de  creer  que  á  la  muerte  de  Saavedra  quedd  inédita  la  Re^úhlicix  Mierwñü ,  ya  porque  aquel 
no  se  atreviera  a  publicarla  en  vida,  ya  porque  le  faltase  el  tiempo,  ya  porque  (según  refiere  el 
doctor  don  Francisco  Forres,  canónigo  de  la  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá,  y  ca- 
tedrático de  griego  de  su  universidad,  en  el  prólogo  que  puso  en  1663  á  la  República  literatia) 
se  perdiese  el  original  en  el  naufragio  que  sufrieron  las  galeras  que  trasportaban  á  Roma  la  libre- 
ría del  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  y  quedase  solo  una  copia,  que  para  su  uso  manual  hu- 
biese mandado  hacer  aquel  ¡lustre  purpurado.  Publicóse  por  primera  vez,  como  llevamos  dicho, 
el  citado  año  de  63  ';  pero  de  un  modo  tan  deplorable,  por  falla  de  inteligencia  del  editor  ó  por 
defectos  de  la  copia ,  quo  á  no  corregirse  después  hubiera  hecho  muy  poco  favor  á  Saavedu 
tan  interesante  libro.  Apareció  luego  en  la  Biblioteca  Nacional  el  manuscrito  de  que  hemoa  hi* 
blado,  S.  S3,  en  el  cual  se  observan  algunas  enmiendas,  puestas  al  parecer  por  la  propia 

de  DON  DlSGO. 

No  podia  ya  entonces  dudarse  de  quién  fuese  su  verdadero  autor;  mas  hubo  aun  dificull 
en  conceder  esta  gloria  á  Saavedka,  fundándose  en  que  su  compusiciou  pedia  mucho  talento,  na 
genio  festivo  y  critico,  y  sobre  todo,  mucha  abundancia  de  noticias  históricas,  literarias  y  dd 
mitología.  ¿No  podían,  sin  embargo,  hacerse  cargo  de  que  una  obrita  amena  é  ingeniosa  como 
la  de  que  nos  estamos  ocupando,  corta,  ajena  de  meditaciones  filosóficas  y  de  estudios  históricos 
profundos,  era  fácil  que  la  escribiese  bien  Saavedra,  soio  con  el  inmenso  caudal  de  erudición 
que  muestra  en  sus  demás  obras ,  es  decir,  sin  necesidad  de  preparación  histórica  ni  literaria? 
Quien  escribía  las  Empresas  yendo  de  camino  en  las  posadas,  y  la  Corojta  gótica  estando  rodeado 

*  Sobre  losdermos  de  que  adolece  al  amor  en  esta  jAImdda.  El  célebre  don  NícdIIiAdIodío,  i  petar  Ja  la* 
obra,  T«aie  el  Apiudiee,  númeroí  8  ;  0.  grgndíl  en  nocí  míenlos  en  materia  de  llbrns.  no  detcubriA 

*  En8.', por  Juliande  Paredes,  coneiletltDlo: /uiriD  que  «te  ruese  de  S(*Tii:i>n*.  Etcríbiá  un  arllculeparad 
áá  arla  p  eíeneiai;  su  autor  don  Claudio  Antonio  de  Ca-  fingido  don  Antonio  de  Cabrera  .  dicleodo  Dtn  CJdKdiu 
bnn :  Ucale  i  la  coman  cecuora  dos  Uelchor  de  Fooseca  AiUa»m  d«  Cabrtra ,  Htteu  gxit ,  cic 
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de  los  grandes  cuidados  políticos  que  da  la  representación  de  una  corona  no  despreciable» 
como  la  de  España,  ¿no  habia  de  componer  con  mayor  prontitud  y  aun  repentinamente  la  jRe- 
pública  literaria?  (Véase  Mayans^  Capmany^  Sánchez^  el  periódico  Mercurio ^  Gabinete  de  la:  lec^ 
iwa  española  i  Diarios  de  Madrid  del  11  de  octubre  y  del  7  de  diciembre  de  1798,  etc.,  etc.) 

Otra  obrita  se  conoce  de  don  Dikgo  de  Saavedra,  que  comprendemos  también  en  este  tomo, 
titulada  Locuras  de  Europa,  Diálogo  entre  Mercurio  y  Luciano ^  que  se  publicó  en  el  tomo  vi  del  Se- 
mannrio  enidito,  sirviendo  de  original  una  copia  manuscrita  que  poseia  el  excelentisifno  señor 
duque  de  Hijar.  Atribuyóse  desde  luego  á  Saávbdra;  y  á  la  verdad,  no  hay  mas  que  considerar 
la  facilidad  y  heAnosura  del  estilo,  la  exactitud  y  libertad  con  que  se  habla,  y  el  conocimiento 
justo  y  cabal  de  los  empeños ,  intrigas,  estado  y  causas  de  guerrear  entre  si  los  soberanos  de  Eu- 
ropa en  aquel  tiempo,  para  afirmar  que  solo  podia  haberla  escrito  el  profundo  autor  de  las  £m- 
presas.  Conócese  que  está  escrita  en  Munster,  durante  el  gobierno  del  conde-duque  de  Olivares, 
cuando  el  principado  de  Cataluña  se  habia  entregado  á  Francia ,  cuando  la  Holanda  favorecia  al 
príncipe  de  Orange ,  que  habia  sublevado  á  su  vez  los  Países-Bajos ;  lleva  por  principal  objeto 
hacer  ver  las  locuras  que_hacia  la  Eiavpa  negándose  ¿  reconocer  los  favores  que  debia  á  la  casa 
jft  Au<;trl^.  Igs  un  folleto  pequeño,  pero  digno  de  tan  bien  cortada  pluma.  Vese  constantemente 
en  él  al  gran  diplomático,  al  hombre  que  ha  recorrido  y  estudiado  todas  las  cortes  europeas. 

Incluimos ,  por  fin ,  en  esta  colección  la  Política  y  razón  de  estado  del  Rey  Católico  don  Fer^ 
fiando ,  cuyo  original  hemos  hallado  entre  los  manuscritos  de  la  BibUoteca  Nacional. 

Acabamos  de  v^r  cuál  lia  sido  la  patria  y  vida  de  don  Diego  de  Saavsdrá  Fajardo,  cuáles  son 
sus  principales  obras.  No  hablamos  de  las  demás  ni  las  publicamos  en  esta  edición  por  ser  opús- 
culos muy  insignificantes  '• 

Las  siguientes  paTabras  de  un  literato  francés  moderno  *  reasumen  las  ideas  que  sobre  este  es» 
critor  llevamos  emitidas  :  permítasenos  que  cerremos  con  ellas  este  ligero  prólogo. 

c  Dugo  de  Saavedra,  el  mas  grande  hombre  del  reinado  de  Felipe  IV... .  crítico  instruido,  sa- 
gaz y  delicado ;  asQció  las  gracias  del  ingenio  á  la  gravedad  del  juicio  ;  sus  composiciones  políti- 
cas, morales  y  literaiias  son  tales,  que  el  ingenio  ateniense  habría  podido  concebirlas,  y  se  com- 
prende solamente  que  no  podían  recibir  sino  de  un  español  el  calor  que  las  anima.  No  hay  mas 
que  una  voz  en  España  para  proclamar  á  Saavedra  el  primer  escritor  de  aquel  reinado.  Vasta  eru- 
dición,  filosofía  profunda,  sana  moral,  conocimiento  exacto  del  corazón  humano ,  ironía  fina  y 
suave;  estilo  puro,  correcto  y  claro:  tales  son  las  cualidades  eminentes  que  reúne.» 

<  Apéndice,  nota  núm.  VI.  propnestoporUacademiafrancesaenel  concurso  de  IMS, 

s  Adolfo  de  Puibusque,  en  su  Historia  eomparaia  de      París,  1844, 
UtUteraturat  española  y  francesa,  que  gand  ei  premio 
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JUICIOS  críticos 


SOBRE  LAS  OBRAS  LITERARIAS  DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


DEL  excelentísimo  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

A  pesor  de  sus  faenas  diplomáticas,  halló  tiempo  Saavsdiia  pártt  MitégjáHfi  A  áérfOS  y  plrofaA-* 
dos  estudios  y  á  la  composición  de  obras  que  le  han  dado  eterna  fama.  Estas  obras  son  :  las  £tn- 
presas  políticas ,  ó  idea  de  un  principe  politico^cristiano  ¡  la  República  literaria  y  la  Corcfna  fótica. 
La  primera  es  la  mas  célebre  de  todas :  se  reduce  á  una  serie  de  alegorías,  representadas  priiúei^o 
por  ínedio  de  una  en^resa  6  dibujo  simbólico ,  y  seguidas  cada  cual  de  stl  correspondiente  dis- 
curso ó  tratado  acerca  de  las  virtudes  y  cualidades  que  deben  resplandeced  en  él  principe  péN- 
Acto.  Toda  la  historia  antigua  y  moderna  está  apurada  en  este  libro  para  presentar  ejemplos  y 
modelos  de  tales  virtudes,  y  no  hay  escritor  sagrado  ni  profano  de  que  no  saque  el  autor  sen- 
tencias ó  consejos  para  dilucidar  ó  corroborar  la  doctrina  que  vierte ,  reducidas,  mas  bien  á  má- 
ximas para  la  práctica  que  á  teorías  sobre  la  organización  de  los  e^dos.  Esta  obra  es  un  dechado 
perfecto  de  cómo  se  trataban  en  aquel  tiempo  las  materias  políticas.  La  RepábHea  literaria  é& 
una  obríta  en  la  cual,  bajo  la  alegoría  de  un  sueno,  hace  el  juicio  y  critica  dé  Varios  escritos  y 
sus  autores,  uniendo  á  una  invención  ingeniosa,  elegancia  en  la  dicción  y  armonía  en  la  frase. 
La  Corana  gótica^  cfue  debió  ser  la  obra  mas  grande  de  su  autor,  es  la  que  gosa  de  menos  crédito; 
porque,  escrita  con  precipitación,  no  tuvo  el  tiempo  de  llevarla  á  cabo,  y  fué  seguida  por  otro. 

Gran  variedad  de  pareceres  existe  sobre  el  estilo  de  éste  autor,  alabado  con  exceso  por  unos  y 
criticado  por  otros.  Lo  cierto  es  que  conoció  y  manejó  su  lengua  con  suma  maestría;  que  sus 
pensamientos  son  grandes  y  no  pocas  veces  profundos;  que  su  dicción  es  pura  y  esmerada,  y 
sus  frases  por  lo  general  rotundas  y  majestuosas;  ai^adiéndose  á  esto  severidad,  energía  y  con- 
cisión, en  lo  cual  imita  á  los  mas  célebres  escritores  latinos.  Con  todo,  su  estilo  peca  por  afec- 
tado y  por  llevar  al  extremo  estas  mismas  cualidades  :  no  usa  de  los  períodos  largos  y  de  enca- 
denados miembros,  que  tan  naturales  son  á  nuestra  lengua,  sino  que  procede  por  frases  cortas, 
esmerándose  en  dar  á  cada  una  un  giro  notable ,  y  una  expresión ,  -por  decirlo  así ,  epigramática; 
de  lo  que  resulta  un  laconismo  afectado  y  no  pocas  veces  oscuro.  A  pesar  de  este  laconismo  en 
la  frase ,  existen  pensamientos  repetidos  ó  explanados  en  demasía,  con  el  correspondiente  acom- 
pañamiento de  símiles  y  comparaciones,  en  que  no  hay  objeto  de  la  naturaleza  ó  de  las  artes  que 
no  salga  á  relucir;  y  esta  redundancia,  unida  á  la  marcha  acompasada  y  monótona  del  lenguaje, 
engendra  languidez  y  cansancio  en  la  lectura.  Con  todos  estos  defectos,  Saavidra  será  siempre, 
ñn  embargo,  uno  de  nuestros  buenos  hablistas,  y  de  los  que  mas  conviene  estudiar  para  conocer 
todos  los  recursos  de  la  lengua. 


DE  DON  PABLO  PIFERRER,  EN  SU  OBRA  aASICOS  ESPAÑOLES. 

Las  condiciones  de  buen  escritor,  que  en  todas  estas  obras ,  Empresas ,  Corona  y  República^ 
trascienden,  son  de  tanto  precio,  que  casi  es  de  sentir  no  hubiese  gozado  de  mas  sosegada  vida, 
ó  que  no  diese  á  las  letras  los  años,  la  actividad  y  el  saber  que  tan  útilmente  gastó  en  los  nego- 
cios de  la  política.  Por  esto  se  concibe  menos  cómo  supo  hermanar  en  su  espíritu  las  grandes 
cosas  á  que  daba  cabo,  los  estudios  de  que  no  levantó  mano,  y  los  escritos  que  de  cuando  en 

cuando  vinieron  á  patentizar  sus  graodes  fuerzas.  Fué  el  primero  el  libro  de  las  Empresas  polUi^ 
S.  >> 


xvni  juiaos  críticos  sobre  las  obras  de  saavedra  fajardo. 

cas,  que  también  lo  es  en  el  mérito,  como  que  basta  él  solo  para  caracterizar  completamente i 
Saavedra.  Asoma  en  todas  sus  partes  un  juicio  el  mas  profundo,  enriquecido  con  grande  ei 
cion  y  con  la  experiencia  de  las  cosas  humanas;  y  en  la  aplicación  de  estas  dotes  se  echa  de 
un  tacto  tan  magistral,  que  claramente  revela  la  destreza  con  que  hubo  de  haberse  en  su 
rera  diplomática.  La  expresión  corresponde  á  tan  nobles  cualidades,  pues  casi  siempre  gran( 
y  llena  de  majestad,  respira  no  pocas  veces  vigor  y  nervio.  Pero  lo  que  menos  pudiera  espeí 
de  su  Índole  tan  sesuda,  y  ciertamente  no  suele  encontrarse  en  los  escritores  sobresalientes] 
el  juicio,  es  aquella  elegancia  tan  esmerada,  ya  expresiva,  ya  fluida,  ya  valiente;  su  gala 
veces  desmentida,  su  aire  siehipre  bizarro  y  compuesto,  y  la  contextura  tan  armoniosa  de 
sentencia.  Conjunto  es  este  de  pocos  alcanzado,  y  al  cual  debe  Saavedra  el  nombre  de  ven 
escritor.  Desgraciadamente  vivió  en  tiempos  en  que  la  elocuencia  se  iba  estragando  por  las 
literarias,  que  erigian  en  ley  el  mal  gusto;  y  ya  que  no  fué  superior  ala  general  tendencia  de 
contemporáneos ,  mucho  es  de  admirar  que  no  le  pagase  tributo  con  defectos  todavía  may( 
No  escasean  en  sus  Empresas  los  juegos  de  frases  rebuscados  ni  las  figuras  violentas;  los 
y  las  metáforas  se  amontonan  á  vetees  con  profusión,  y  la  abundancia  de  las  máximas  ó  sei 
cias  viene  á  engendrar  hastio  con  el  tono  demasiado  dogmático  que  á  la  dicción  comunica, 
otra  parte,  emplea  el  estilo  cortado  con  tanto  exceso,  que  fatiga  el  aliento  del  lector,  quien i 
vano  intenta  seguirle  en  aquel  andar  á  pequeños  saltos;  y  al  mismo  tiempo,  para  alcanzar  el: 
yor  laconismo,  cuya  afición  parece  bebió  en  los  clásicos  latinos,  se  hace  oscuro.  Pero  cual< 
que  hayan  sido  sus  faltas  en  esta  imitación  de  los  antiguos,  no  puede  negarse  que  mucho: 
que  Mendoza  acertó  á  dar  á  nuestra  lengua  la  entereza  y- la  concisión  de  la  latina,  sin  que 
corte  severo,  vigoroso  y  franco  se  resintiesen  extremadamente  ni  tan  á  menudo  la  claridad] 
'  elegancia.  No  menos  pródigo  anduvo  en  las  citas  y  razones  con  que  hizo  gala  de  su  erudición, 
cuales  podrían  calificarse  de  pedantescas,  si  hasta  cierto  punto  en  la  moda  entonces  domini 
tuviesen  su  autorización  y  disculpa.  Tampoco  está  exenta  de  algunos  de  estos  defectos  su 
Mica  literaria 9  cuyo  libro  ni  siempre  guarda  la  debida  igualdad  de  estilo,  ni  en  su  plan 
acertado  como  seria  de  desear.  Falta  la  lima  en  unas  partes,  hay  frialdad  y  redundancia  en 
citas  ó  amplificaciones  innecesarias,  malas  alegorías,  juegos  de  vocablos  y  conceptos  ami 
dos,  profusión  de  símiles :  tales  son  los  lunares  que  afean  este  precioso  librito,  que  solo  en 
es  parecido  á  las  Empresas  políticas.  Pero  en  general  su  estilo  corre  mas  sencillo  y  mas 
que  el  de  estas;  y  acomodándose  mas  al  género  de  la  narración  y  descripción,  ostenta  unai 
mas  natural ,  una  gala  menos  simétrica  y  una  armonía  menos  buscada.  Sus  retratos,  salvo  la  i 
veracidad  de  sus  juicios,  están  hechos  con  ia  mayor  franqueza  y  precisión  :  pocos  toques  le  i 
tan  para  caracterizar  á  cada  personaje,  y  las  palabras  que  emplea  son  tan  pintorescas,  que, 
decirlo  así,  les  da  relieve.  ¿Üe  qué  no  hubiera  sido  capaz  el  hombre  que  tal  fuerza  de  i 
cion  poseía,  y  que  supo  trazar  descripciones  tan  vivas  y  á  veces  tan  poéticas?  Has  parecidas 
Empresas,  por  el  fondo,  es  su  historia  de  la  Corona  gótica,  castellana  y  austriaca,  que  comei 
Munster,  continuó  en  me'dio  de  sus  negocios  diplomáticos,  y  no  pudo  concluir  antes  de  su 
Saavedra  poseía  todas  las  calidades  que  constituyen  un  historiador  perfecto,  y  de  tal 
que,  cuando  menos,  hubiera  igualado  la  gloria  de  los  anteriores.  Solo  le  faltaron  tiempo  yi 
que,  aunque  este  sea  el  menos  trabajado  y  acabado  de  sus  escritos,  ofrece  de  cuando  en 
algunas  muestras  de  su  claro  entendimiento.  Resplandece  en  esta  historia  igual  juicio  qaee^l 
Empresas,  y  sus  máximas  no  son  menos  ciertas  que  bien  traídas.  El  estilo  marcha  masli{ 
sostiene  su  grave  entonación,  abunda  en  frases  enérgicas, y  en  general  no  está  destil 
armonía.  Pero  muy  á  menudo  le  falta  alguna  lima,  si  por  otra  parte  le  sobran  las  citas  que  el 
tor  acumula.  Sin  estos  defectos  de  todas  sus  obras,  y  cercenando  ciertos  pasajes,  Saavedra] 
dria  proponerse  como  uno  de  nuestros  prosadores  mas  completos,  tal  vez  cual  el  mas  propioi 
género  filosófico :  tanto  reunió  la  cordura  y  la  riqueza  de  los  pensamientos  á  la  gracia,  á  la 
jestad,  á  la  concisión  y  al  mayor  aliño  de  la  frase. 
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SOBRE  LAS  OBRAS 


DEL  LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE. 


La  CaiuervacUm  de  mofiarquías  del  licenciado  Pedro  Fcrnándiz  Navarritr  es,  después  de  las 
obras  de  Saavedra,  uno  de  los  libros  mas  notables  escritos  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Tenia  Natarrete,  como  Saavedra,  en  materias  de  economía  y  de  gobierno ,  un  juicio  claro» 
grande  elevación  de  miras,  mucha  experiencia  y  tacto,  y  sobre  todo,  un  caudal  de  ideas  exclusi- 
vamente suyas,  que  aun  hoy  bastarian  para  honrar  cualquier  ingenio.  Dejábase  llevar  una  que  otra 
vez  de  las  preocupaciones  de  su  siglo;  mas  les  era  ordinariamente  superior,  y  en  no  pocas  ocasio- 
nes supo  combatirlas  con  la  energía  necesaria  para  destruir  creencias  arraigadas  en  el  corazón 
del  pueblo.  Era,  en  lo  que  permitían  las  circunstancias  políticas  de  España,  bastante  franco  y 
libre;  tanto,  que  no  dejaba  error  por  censurar  ni  remedio  por  indicar,  mas  que  para  ello  debiese 
enemistarse  con  la  nobleza  y  hasta  con  el  clero,  á  que  pertenecia.  Estudiaba  los  males,  indagaba 
las  causas  que  los  producían ,  y  no  vacilaba  para  atenuarlos,  ni  aun  para  extirparlos ,  en  proponer 
hondas  y  vastísimas  reformas.  Verdad  es  que  solia  enunciarlas  con  tanta  claridad  y  presentarlas 
tan  fácilmente  realizables,  que  aun  los  mas  estacionarios  se  sentian  movidos  á  admitirlas,  no  sien- 
do raro,  sino  muy  frecuente ,  que  las  aceptasen  mas  ó  menos  tarde  aun  los  que  en  aquella  época 
de  abatimiento  y  ruina  dirigían  los  negocios  del  Estado.  Meditaba  mucho  antes  de  resolverlas,  y 
no  las  publicaba  sin  haber  consultado  antes,  no  solo  la  razón,  sino  la  historia. 

Concibió  la  idea  de  este  libro  ya  en  tiempos  de  Felipe  III,  en  que ,  preguntado  el  consejo  su- 
premo de  Castilla  sobre  la  rápida  despoblación  de  la  Península  y  la  imposibilidad  de  cubrir  las 
mmensas  atenciones  del  erario,  indicó  las  medidas  que  á  su  modo  de  ver  exigia  imperiosamente 
el  interés  de  los  subditos  y  la  conservación  de  la  corona.' Leyó  la  consulta ,  la  examinó ,  vio  mal 
deslindado  el  origen  de  nuestra  decadencia,  comprendió  la  ineficacia  de  las  disposiciones  pro- 
yectadas, y  se  resolvió  á  componer  desde  luego  una  serie  de  discursos,  tomando  en  parte  por 
texto  las  mismas  palabras  del  Consejo.  cNuestra  falta  de  población,  dijo,  procede  indudablemente 
de  la  exorbitancia  de  los  tributos,  de  la  escasa  protección  concedida  á  la  agricultura  y  á  las  ar- 
tes, de  la  extremada  facilidad  con  que  se  permite  crear  nuevas  órdenes  religiosas  y  fundar  con- 
ventos, de  lo  mal  administrada  que  está  la  justicia,  de  la  inquietud  en  que  vivimos,  molestados 
por  continuas  levas;  mas  estas  op  son  sino  las  causas  inmediatas,  y  es  también  indudable  que 
las  hay  mucho  mas  capitales,  mas  activas,  de  mayor  influencia  y  de  mas  tristes  resultados.  >  Señaló 
como  tales  la  expulsión  de  los  judíos  y  la  de  los  moriscos,  la  necesidad  de  sostener  la  guerra  en 
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el  exterior  para  no  llamar  al  interior  las  armas  de  las  demás  naciones,  la  continua  emigración ¿ 
las  colonias,  el  desprecio  con  que  eianun  mirada  la  industria,  acusada  de  sorvilé  innoble;  la  in- 
cesante amortizaciúD  de  la  propiedad ,  debida  en  mucho  á  la  ilimitada  facultad  de  amayorazgar 
los  bienes;  la  concurrencia  hecha  á  las  posesiones  territoriales  por  los  juros,  ó  sea  por  la  renlt 
pública ;  los  excesivos  derechos  reservados  á  los  testadores,  la  muchedumbre  de  fiestas ,  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  la  exageración  del  censo  y  de  la  usura,  la  constante  usurpación  de 
brazos  que  experimentaba  el  trabajo;  brazos  destinados  en  su  mayor  parte  á  servicios  viles,  púa 
satisfacer  en  algunos  magnates  la  vanidad  y  el  lujo.  Analitico  inteligente,  observador  profundo, 
fué  buscándolas  todas,  sin  olvidarse  de  averiguar  el  enlace  que  entre  si  tenian ,  y  no  dejó  ea  ll 
sombra  ni  una  sola  que  pudiese  parecer  a  losojosde  algunos  importante.  Ha  habido  en  nuestros 
tiempos  un  autor  francés  que  ha  pretendido  repetir  el  análisis;  pero  ni  ha  encontrado  una  caí 
nueva  ni  ha  podido  decir  una  pnlabra  mas  sobre  el  nsunto. 

AI  liacerse  cargo  de  los  remedios  propuestos  por  el  Consejo ,  siguió  Navarrbtb  ,  como 
lurnl ,  el  mismo  método.  Los  aplaudítí ,  los  confirmó,  los  presentó  mas  en  relieve,  les  comuni 
en  cuanto  cabia,  mayor  fuerza;  pero  no  se  contentó  con  ellos,  por  no  creerlossuficientes.t  ¿Cómo, 
dijo,  hade  bastar  paralan  grave  mal  que  el  Rey  ponga  orden  en  su  hacienda,  y  reduzca  y  aun 
revoque  sus  mercedes;  que  vuelvan  al  seno  de  sus  provincias  los  que  vinieron  de  ellas  tras  el  es- 
plendor y  la  pompa  de  la  corle ;  que  se  publiquen  leyes  suntuarias ,  casi  siempre  ineficaces ;  que 
se  dé  algo  mas  de  holgura  al  labrador  para  el  pago  de  sus  deudas  y  tributos ;  que  se  ponga  coto 
al  enclaustramienlo;  que  se  derribe  en  lo  posible  todo  privilegio;  que  seprocure  la  igualdad  de  car- 
gas ?  El  celibato  se  va  generalizando :  ved  fiues  de  favorecer  y  fomentar  el  matrimonio ;  la  in- 
dustria es  nula,  coaiparadu  con  la  de  otros  paises :  ved  de  llamar  á  nuestra  nación  artistas  eitran- 
jeros  ;  d  oro  sale  ¿  raudales  de  nuestros  puertos  y  fronteras:  ved  que  se  detenga ,  porque  pro- 
duzcamos lo  que  consumimos  ;  la  agricultura  está  pereciendo  :  ved  de  librarla  de  los  terribles 
censos  que  la  oprimeu  ;  la  propiedad  se  estanca  y  languidece :  ved  que  desaparezcan  los  juros, 
obstáculo  el  mas  funesto  para  su  libre  desarrollo.  Mostró  en  esta  parle,  no  solo  rectitud  de  juicio, 
sino  también  penetración  y  audacia.  Llegó  hasta  el  corazón  de  la  sociedad ,  y  descubrió  los  vi- 
cios que  allá  en  lo  mas  hondo  la  minaban;  comiireudió  que  la  carcoma  llegaba  hasta  la  raiz,  y 
propuso  que  hasta  la  raiz  llegara  el  hacha.  En  la  España  de  hoy  apenas  nos  hubiéramos  atrevido 
á  exigir  tanto.  ¿Quién  pediria  hoy  entre  nosotros  la  prohibición  de  fundar  censos  en  provecho 
de  los  particulares?  Quién  propondría  que  el  erario  tuviese  la  facultad  de  Ir  absorbiendo  capita- 
les hasta  el  punto  de  que  pudiese  llegar  á  ser  su  dispensador  y  su  regulador  supremo?  Estas  y 
otras  proposib iones,  de  que  está  salpicada  la  obra,  le  colocan  á  nuestros  ojos  á  una  grande  al- 
tura. 

Saavedra  no  estaba  dotado  démenos  uigenio  ni  osadía;  pero  era,  á  no  dudarlo,  menOs  con- 
creto, menos  práctico,  menos  feliz  en  apreciar  los  circunstancias  que  le  rodeaban,  menos  acer- 
tado en  resolver  las  cuestiones  del  momento.  Después  de  magníficos  y  brillantes  rasgos ,  caia  no 
pocas  veces  en  la  abstracción .  en  la  oscuridad ,  en  vulgaridades  que  no  podían  menos  de  empa- 
ñarlos; mostrábase  otras  muchas  nimio  y  puerU;  precipitábase  otras,  sin  sentirlo,  de  la  sublimidad 
á  la  afectación,  y  de  ideas  las  mas  adelantadas  á  ideas  de  evidente  retroceso.  Engrandecíase,  en 
Tet  de  empequeñecerse ,  con  este  dudoso  claro-oscuro  que  comunicaba  á  las  mas  importantes 
de  sus  obras  ¡  mas  es  innegable  que  con  ello  dio  lugar  á  ser  juzgado  muy  diversameniü  por  las 
generaciones  que  bao  ido  pasando  sobre  su  sepulcro. 

Navarhetb  no  presentó  nunca  esos  contrastes.  Uoni}:irc  de  instrucción ,  aunque  apartado  de  la 
polilica  militante ,  seguía  paso  á  paso  las  mudanzas  que  iba  experimentando  á  la  sazón  Castilla, 
y  DO  vertía  un  pensamiento  que  no  fuese  de  inmediata  aplicación  al  estada  en  que  se  encontraban 
los  negocios  públicos.  No  arrojaba  de  si  esas  ráfagas  de  luz,  donde  al  parecer  de  muchos  se  re- 
velaei  genio;  mas  alumbraba  casi  siempre  por  igual  en  todos  ^U3  escritos,  llenos  general 
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de  doctrina  y  de  una  erudición  ya  fatigosa.  Lee  uno  la  Conservación  de  monarquías  ^  y  halla  ape- 
nas en  las  últimas  páginas  ni  mas  grandeza  ni  mas  naturalidad  que  en  las  primeras. 

No  quedó  Navarrstk  inferior  á  Saavedra  masque  en  el  estilo.  Saavedra  era  sentencioso,  enér- 
gico, deslumbrador  por  el  cotitinuo  uso  de  tropos  y  figuras ;  Navarritk  difuso ,  aficionado  á  lar- 
gos y  cadenciosos  periodos,  de  poca  elevación  en  sus  comparaciones  y  metáforas,  llano  basta  pa- 
recer trivial ;  débil,  extremadamente  débil  donde  los  vicios  que  combatía  no  llegaban  á  encenderle 
en  ira.  Saavedra,  hombre  de  mas  imaginación,  mas  poeta,  atendía  tanto  á  la  traducción  como  á 
la  idea;  Navarrete,  hombre  de  mas  severa  razón,  mas  científico,  no  cifiraba  su  mérito  sitio  en 
exponer  con  la  mayor  claridad  y  sencillez  sus  pensamientos.  Poco  apreciador  Navarrstk  de  lo 
que  puede  la  unidad  en  las  cláusulas,  encabalgaba  á  menudo,  si  asi  cabe  que  nos  expresemos,  todo 
un  orden  ó  filiación  de  ideas;  mas  Saavedra  las  presentaba,  en  cambio,  tan  aisladas,  que  algunas 
veces  no  dejaba  ni  entrever  el  lazo  común  que  las  unia.  Fuerza  es,  sin  embargo,  que  seamos  im- 
partíales :  anadia  Navarrsti  á  todos  estos  defectos  uno  muy  capital ,  de  que  careció  Saavedra, 
y  que  fué  tal  vez  el  que  mas  contribuyó  á  hacer  pesado  y  lánguido  su  estilo :  el  de  interrumpir  á 
cada  momento  con  citas  mas  ó  menos  oportunas  la  marcha  de  sus  períodos.  Algunas  de  sus  mejo- 
res páginas  son  bajo  este  punto  de  vista  intolerables. 

Tenia,  por  fin ,  Navarriti  mal  estilo,  pero  buen  lenguaje.  No  era  brillante  como  Saavedra; 
pero  si  mas  correcto ,  menos  ampuloso,  mas  constante,  mas  libre  de  locuciones  oscuras  y  de  su- 
tilezas. No  dejaba  de  reunir  vicios;  pero  menores  en  número ,  y  sobre  todo  debidos  mas  á  su  siglo 
que  á  su  pluma.  En  su  tiempo,  á  principios  del  siglo  xvn,  habia  ya  empezado  á  corromperse  al- 
gún tanto  la  lengua  castellana,  y  de  esta  decadencia  es  casi  seguro  que  el  mas  delicado  lector  no 
ha  de  encontrar  signo  ni  ligera  huella. 

Este  conjunto  de  cualidades,  raras  veces  reunidas  en  un  solo  libro,  es  lo  que  nos  ha  decidido 
á publicar  esta  CéOniservatíjom  de  monarquías.  Pensábamos  publicarla  sola;  mas  hemos  creido  des- 
pués que  el  lector  no  ha  de  leer  con  disgusto,  tras  una  obra  tan  interesante ,  la  carta  que  escribió 
el  mismo  autor  bajo  el  titulo  de  Lelio  Peregrino  á  Estanislao  Borbio;  carta  en  que  manifestó  los 
peligros  de  los  privados  y  la  conducta  que  han  de- seguir  estos  con  sus  reyes  y  sus  émulos,  si  no 
quieren  que  la  privanza,  después  de  haber  pasado  como  un  sueño,  sea  un  manantial  de  largos  y 
no  interrumpidos  sufrimientos.  Mostró  en  este  pequeño  trabajo,  á  falta  de  las  muchas  ideas  poli- 
tico-económicas  que  habia  desplegado  en  sus  Discursos  ^  un  gran  conocimiento  de  las  costumbres 
de  la  corte  y  un  estudio  profundo  del  corazón  humano ;  vistió  sus  conceptos  con  mayor  elegan- 
cia y  con  mejores  galas ,  evitó  algunos  de  los  defectos  que  llevamos  indicados :  hechos  todos  que 
nos  han  parecido  hacer  el  folleto  digno  de  figurar  en  esta  Builiotega. 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

POLÍnCO-CBlSTIiNO, 

REPRESENTADA  EN  CIEN  EMPRESAS; 

DEDICADA  AL  PRINCIPE  DE  LAS  ESPAÑAS,  NUESTRO  SEÑOR, 

POR 

DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

hUXlBO  DIL  ÓBDBN  DB  SANTIAGO,  DBL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD  EN  EL  SUPREMO  DE  INDIAS ,  Y  SU  EM- 
fcjTflir^*  PLENIPOTENCIARIO  EN  LOS  TRECE  CANTONES,  EN  LA  DIETA  IBfPERIAL  DE  RATISBONÁ  POR  EL  OÍR" 
bño  T  caía  di  BORGOftAi  T  EN  EL  CONGRESO  DE  MUNSTER  PARA  LA  PAZ  GENERAL. 


APROBACIÓN 

^■BVBBEPIDO  PADBE  FRAY  PEDRO  DE  CUENCA  Y  CÁRDENAS .  del  érden  de  los  minSmos  de  Sea 
»  de  Paala ,  lector  JabttadOf  oel¿fioedor  del  oomejo  de  la  general  Inquitícíon  de  España,  vSoario  se- 
^|é*qíto  dé  la  OM^jettad  en  Italia  i  proirinoial  que  ha  sido  tres  veoes,  oeloso  y  procurador  generafde 


comisión  del  Santo  Oficio  he  visto  estas  Empresas  políticas ,  y  digo  que  si  á  algún  libro  se 
de  conceder  privilegio  para  que  pasase  sin  censura»  ó  para  que  bastase  la  de  su  autor,  era 
i,  i  imitación  de  Dios,  que  aprobó  lo  que  habia  criado  :  Vidit  cuneta  quae  feeerat,  et  erant 
baña;  con  que  quedaría  sin  esta  mortificación >  y  mi  humildad  sin  peligro.  La  obra  es  tal, 
ftcdunente  necesita  de  si  misma  para  su  recomendación,  pues  como  dijo  san  Ambrosio ,  liber 
per  se  loquUur.  En  ella  la  razón  de  estado  se  adorna  con  tanta  erudición  y  con  tan  prudentes 
y  profundas  sentencias >  que  si  Córdoba  nos  dio  un  Séneca  filósofo,  Murcia  nos  le  da 
K  Solamente  me  lastimo  de  que  no  la  hayan  gozado  las  edades,  con  que  el  emperador 
Y  hubiera  excusado  el  leer  á  Comineo,  Marco  Bruto  á  Polibio,  y  Augusto  no  se  hubiera 
en  escribir  de  su  mano  las  noticicis  del  imperio.  Y  si  el  mayor  punto  de  la  naturaleza  con- 
en  engendrar  un  rey  y  producir  un  príncipe ,  mezclando  en  su  generación  el  oro  de  su  ma- 
quílate, como  dijo  Platón,  quod  natura  intendens  generare  régeme  miscuit  aurum;  este  libro 
le ,  pues  para  el  mundo  moral  engendra  reyes  con  formación  tan  rica,  que  tiene  bien  que 
la  mas  extendida  monarquía,  con  seguridad  que  no  hallará  nuestra  santa  fe  qué  sentir, 
lyor  curiosidad  qué  censurar,  ni  las  mejores  costumbres  qué  huir.  Nada  le  merezco  al  autor 
aprobación,  porque  la  materia  no  deja  libertad  al  juicio ;  y  así,  obedezco  al  gran  Bernardo, 
lo  enseña,  disce  verecundia  decorare  fidem,  reprimere  praesumptionem. 
1, 20  de  marzo  de  1642. 

Fray  Pedro  de  Cuenca  y  Cárdenas. 

UenlarelaHonefraedictaAdm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Petride  Cuenca  y  Cárdenas  y  concedo  quodm-^ 
ATOE.  —  Fr.  BasUius  Commiss.  S.  Officii  Mediol.  —  lo.  Paulus  Mazuchellus  pro  Eminentiss. 
lerd.  ArchieP'  —  Cmes  Maioragius  pro  Excellentiss.  Senatu, 
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AL  PRINCIPE  NUESTRO  SEÑOR. 


Sercn/stm o  Se!?or  :  Propongo  á  vuestra  alteza  la  Idea  de  uu  príncipe  político^crístianOf  represa 
taHa  con  el  buril  y  con  la  pluma,  para  que  pqr  los  ojos  y  por  los  oídos  (instrumentos  del  saba 
quede  mas  informado  el  ánimo  de* vuestra  alteza  en  la  ciencia  de  reinar,  y  sirvan  las  figurase 
memoria  artificiosa.  Y  porque  en  las  materias  políticas  se  suele  engañar  el  discurso  si  la  expi 
riencia  de  los  casos  no  las  asegura,  y  ningunos  ejemplos  mueven  mas  al  sucesor  que  los  de 
antepasados,  me  valgo  de  las  acciones  de  los  de  vuestra  alteza ;  y  así,  no  lisonjeo  sus  memoríasi 
cubriendo  sus  defectos,  porque  no  alcanzaría  el  fin  de  que  en  ellos  aprenda  vuestra  altera, 
bernar.  Por  esta  razón  nadre  me  podrá  acusar  que  les  pierdo  el  respeto,  porque  ninguna  lil 
mas  importante  á  los  reyes  y  á  los  reinos  que  la  que  sin  malicia  ni  pasión  refiere  cómo  fa( 
las  acciones  de  los  gobiernos  pasados,  para  enmienda  de  los  presentes.  Solo  este  bien  queda] 
haber  tenido  un  príncipe  malo,  en  cuyo  cadáver  haga  anatomía  la  prudencia,  conociendo 
las  enfermedades  de  un  mal  gobierno,  para  curallas.  Los  pintores  y  estatuarios  tienen  museoii 
diversas  pinturas  y  fragmentos  de  estatuas,  donde  observan  los  aciertos  ó  errores  de  los  anf 
Con  este  fin  refiere  la  historia  libremente  los  hechos  pasados,  para  que  las  virtudes  queden 
ejemplo ,  y  se  repriman  los  vicios  con  el  temor  de  la  memoria  de  la  infamia.  Con  el  mismo  finí 
ñalo  aquí  las  de  los  progenitores  de  vuestra  alteza,  para  que  unas  le  enciendan  en  gloriosa 
lacion,  y  otras  le  cubran  el  rostro  de  generosa  vergüenza,  imitando  aquellas  y  huyendo 
tas.  No  menos  industria  han  menester  las  artes  de  reinar,  que  son  las  mas  difíciles  y  pelij 
habiendo  de  pender  de  uno  solo  el  gobierno  y  la  salud  de  todos.  Por  esto  trabajaron  tani 
mayores  ingenios  en  delinear  al  Príncipe  una  cierta  y  segura  carta  de  gobernar,  por  donde 
nociendo  los  escollos  y  bajíos,  pudiese  seguramente  conducir  al  puerto  el  bajel  de  su  estado, 
no  todos  n[^iraron  á  aquel  divino  norte,  eternamente  inmóbil ;  y  asi,  señalaron  rumbos  peli( 
que  dieron  con  muchos  principes  en  las  rocas.  Las  agujas  tocadas  con  la  impiedad,  el  en( 
la  malicia,  hacen  erradas  las  demarcaciones.  Tóquelas  siempre  vuestra  alteza  con  la  piedad,  laj 
zon  y  la  justicia,  como  hicieron  sus  gloriosos  progenitores,  y  arrójese  animoso  y  confiado  i; 
mayores  borrascas  del  gobierno  futuro,  cuando  después  de  largos  y  felices  años  del  presentey] 
siere  Dios  en  él  á  vuestra  alteza  para  bien  de  la  cristiandad. 

Viena ,  10  de  julio  1640. 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 
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AL  LECTOR. 

Eif  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  7  por  otras  provincias  pensé 
en  esas  cien  empresas ,  que  forman  la  Idea  de  unprlucipe  polilico~eiisíiafío ,  escribiendo  en  las  po- 
sadas lo  que  haijía  discurrido  entre  mi  por  el  camino ,  cuando  la  correspondencia  ordinaria  de 
despachos  con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  públicos  que  es- 
taban á  mi  cargo ,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra ,  y  aunque  reconocí  que  no  pe- 
dia tener  la  perfección  que  convenia,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánimo  y  con- 
tinuado caldr  del  discurso  que  habría  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y 
correspondencia  entre  si,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podía  yo  dar  preceptos  á  los  princi- 
pes', me  obligaron  las  inslancias  de  amigos  (en  mi  muy  poderosas)  ásacallaá  luz,  en  que  tam- 
bién turo  alguna  parle  el  amor  propio,  porque  no  menos  desvanec3D  los  partos  del  entendimien- 
to que  los  de  la  naturaleza. 

No  escribo  esto ,  oh  lector,  para  disculpa  de  errores ,  porque  cualquiera  seria  flaca ,  sino  para 
granjear  alguna  piedad  dellos  en  quien  considerare  mi  celo  de  haber,  en  medio  de  tantas  ocupa- 
ciones, trabajos  y  peligros,  procurado  cultivar  este  libro,  por  si  acaso  entre  sus  hojas  pudiese 
nacer  algún  fruto ,  que  cogiese  mi  principe  y  señor  natural ,  y  no  se  perdiesen  conmigo  las  expe- 
riencias adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años  que ,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  he  empleado  en  las  cortes  mas  principales  de  Europa ,  siempre  ocupado  en 
los  negocios  púUicos ,  habiendo  asistido  en  Roma  á  dos  cónclaves ,  en  Ratísbona  á  un  convento 
electoral ,  en  que  fué  elegido  rey  de  romanos  el  presente  Emperador ;  en  los  cantones  esguízaros 
á  ocho  dielas;  y  últímamenle,  en  Ratísbona  á  la  dieta  general  del  imperio,  siendo  plenipotencia- 
rio de  la  serenísima  casa  y  círculo  de  Borgoña.  Pues  cuando  uno  de  los  advertimientos  políticos 
desle  libro  aproveche  á  quien  nació  para  gobernar  dos  mundos,  quedará  disculpado  mi  atrevi- 
miento. 

A  nadie  podrá  parecer  poco  grave  ct  asunto  de  las  empresas,  pues  fué  Dios  autor  dellns.  La 
■ierpe  de  metal ',  la  zarza  encendida  ',  el  vellocino  de  Gedeon  *,  el  león  de  Sansón  ',  las  vesti- 
duras del  Sacerdote  ',  los  requiebros  det  Esposo  ',  ¿qué  son  sino  empresas  ? 

He  procurado  que  sea  nueva  la  invención,  y  no  sé  si  lo  habré  conseguido,  siendo  muchos  ios 
ingenios  que  han  pensado  en  este  estudio ,  y  fácil  encontrarse  los  pensamientos ,  como  me  ha  su- 
cedido, inventando  algunas  empresas,  que  después  hallé  ser  ajenas,  y  las  dejé,  no  sin  daño  del  in- 
tento, porque  nuestros  antecesores  se  valieron  de  los  cuerpos  y  motes  mas  nobles,  y  huyendo 
agora  dellos,  es  fuerza  dar  en  otros  no  tales. 


<  PnMipcTeqaatll debeatessc princeps,  pnlchrumqaldem, sed onerosum,icpr(q)a  luperbam.  (Plln.  JaD.,lib.  3, 
eplst.  fS.) 


■  Kuiii.,  eip.  St. 

*  Eiod,,  cap.  5. 

*  Judie,  ci|i,  f¡. 

■  Jailic.,cap.  U. 

*  Ei<id.,cap.!8, 
*Caiit.Caiilic. 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO,' 
TaTÍiliinn  ñ  algunos  pensaniii^ntos  v  preceptos  poliiicos,  que  si  no  en  el  tiempo,  en  la  invcncton. 
Bfurnin  liíjns  prijpins,  les  bulle  después  padres,  y  los  señalé  á  la  margen ,  respelnndo  lo  venerable 
■  d'--  i:i  uiiiigüiiJad.  Feüces  los  ingenios  pasudos,  que  hurtaron  á  los  futuros  la  gloría  de  lo  que  ha- 
bían da  inventar  ¡  si  liieo  con  particular  estudio  y  desvelo  he  procurado  tejer  esta  tela  con  los  es- 
tambres políticos  de  Cornelio  Tácito ,  por  ser  gran  maestro  de  principes ,  y  quien  con  mas  buen 
juicio  penetra  sus  naturales,  y  descubre  las  costumbres  de  los  palacios  y  corles,  y  los  errores  6 
aciertos  del  gobierno.  Por  sus  documentos  y  sentencias  llevo  de  la  mano  al  principe  que  tbrmaa 
estas  empresas ,  para  que  sin  ofensa  del  pié  coja  sus  flores ,  trasplantadas  aqui ,  y  preservadas  del 
veneno  y  espinas  que  tienen  algunas  es  su  terreno  nativo  y  les  anadió  la  malicia  destos  tiempos. 
Pero  las  máximas  principales  de  estado  confirmo  en  esta  impresión  con  testimonios  de  las  sagra- 
das letras,  porque  la  política  que  ha  pasado  por  su  crisol,  es  plata  siete  veces  purgada  y  refinada 
al  fuego  de  la  verdad  '■  ¡,  Para  qué  tener  por  maestro  á  un  Etuíco  ó  á  un  impío ,  si  se  puede  al 
Espíritu  Santo  ? 

En  la  declaración  de  los  cuerpos  de  las  empresas  no  me  detengo,  porque  el  lector  no  pierda  el 

gusto  de  entendellas  por  si  mismo.  Y  si  en  los  discursos  sobre  ellas  mezclo  alguna  erudición,  no 

es  por  ostentar  estudios,  sino  para  ilustrar  el  ingenio  del  Principe  y  hacer  suave  la  enseñanza. 

Toda  la  obra  está  compuesta  de  sentencias  y  máximas  de  estado ,  porque  estas  aon  las  piedras 

con  que  se  levantan  los  ediñcios  políticos.  No  van  sueltas,  sino  atadas  al  discurso  y  aplicadas  al 

caso,  por  huir  del  peligro  de  los  preceptos  universales. 

Con  estudio  particular  he  procurado  que  el  estilo  sea  levantadosin  afectación,  y  breve  sin  (^s- 

Icuridad;  empresa  que  á  Horacio  pareció  dificultosa  ',  y  que  no  la  he  visto  intentada  en  nuestra 

p lengua  castellana.  Yo  me  atreví  a  ella,  porque  en  lo  que  se  escribe  á  los  principes  ni  ha  de  haber 

clausula  ociosa  ni  palabra  sobrada.  En  ellos  es  preciso  el  tiempo ,  y  peca  contra  el  público  bien 

el  que  vanamente  los  entretiene. 

No  me  ocupo  tanto  en  la  institución  y  gobierno  del  principe ,  que  no  me  divierta  al  de  las  re- 
públicas, á  sus  crecimientos,  conservación  y  caídas,  y  á  formar  un  ministro  de  estado  y  un  cor- 
tesano advertido. 

Sí  alguna  vez  me  alargo  en  las  alabanzas,  es  por  animar  la  emulación .  no  por  lisonjear,  de  que 
estoy  muy  lejos;  porque  seria  gran  delito  tomar  el  burd  para  abrir  adulacioiioi  en  el  bronce,  ó 
incurrir  en  lo  mismo  que  reprehendo  ó  advierto. 

Si  en  las  verdades  soy  libre .  atribuyase  á  los  achaques  de  la  dominación .  cuya  ambición  se  ar- 
raiga tanto  en  el  corazón  humano  que  no  se  puede  curnr  sin  el  hierro  y  el  fuego.  Las  doctrinas 
son  generales ;  pero  sí  alguno,  por  la  semejanza  de  los  vicios,  entendiere  en  su  persona  lo  que  noto 
generalmente,  á  Juzgare  que  se  acusa  en  él  lo  que  se  alaba  en  los  demás,  no  será  mia  la  culpa. 
Cuando  repruebo  las  acciones  de  los  príncipes,  ó  hablo  de  los  tiranos ,  ó  solamente  de  la  natu- 
raleza del  principado,  siendo  así  que  muchas  veces  es  bueno  el  principe  y  obra  mal  porque  le 
encubren  la  verdad  ó  porque  es  mal  aeoitsejado. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  en  lo  que  se  afea  de  las  repúblicas ;  porque,  ó  es  documento  de  lo 
que  ordinariamente  sucede  á  las  comunidades,  ó  no  comprebende  á  aquellas  repúblicas  corona- 
das ó  bien  instituidas,  cuyo  proceder  es  generoso  y  real. 

Me  be  valido  de  ejemplos  antiguos  y  modernos :  de  aquellos  por  la  autoridad ,  y  destos  por- 
que persuaden  mas  eficazmente,  y  también  porque,  habiendo  pasado  poco  tiempo,  está  menos 
alterado  el  estado  de  las  cosas ,  y  con  menor  peligro  se  pueden  imitar  ó  con  mayor  acierto  formar 
por  ellos  un  juicio  político  y  advertido,  siendo  este  el  mas  seguro  aprovechamiento  de  la  historia; 
fijera  de  que  no  es  tan  estéril  de  virtudes  y  heroicos  hechos  nuestra  edad ,  que  no  dé  al  siglo  pre- 
sente y  á  los  futuros  insignes  ejemplos ,  y  seria  una  especie  de  invidía  engrandecer  las  cosas  an- 
tiguas y  olvidarnos  de  las  presentes. 

ÍBien  sé ,  oh  lector,  que  semejantes  libros  de  razón  de  estado  son  como  los  estafermos ,  que  lo- 
dos se  ensayan  en  ellos  y  lodos  ios  hieren;  y  que  quien  saca  á  luz  sus  obras  ha  do  pasar  por  el 
faumo  y  prensa  de  la  murmuración  (que  es  lo  que  significa  la  empresa  antecedente,  cuyo  cuerpo    ' 
es  la  emprenta);  pero  también  sé  que  cuanto  es  mas  obscuro  el  humo  que  baña  las  letras,  y  mu 
rigurosa  la  prensa  que  las  oprime ,  salen  á  luz  mas  claras  y  resplandecientes.  Vale. 


*  Eloqaia  Domint,  eloqnii  casta :  arttenium  if[na  examinatum,  iirobuitun  lerrae,  pargaiom  leptnpluni.  ^Pulm.  ll,7j 

*  Dnoibreilseaie laboro,  obscurua  Do.  (tiurat.,  Ar[.  Pu«i.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


ERYCI  PÜTEANI  CONSILIARII  AC  HISTORIO  GR  APHI  REGII  AD  GVIL.  DE  BLITTÉRSWYCK, 

EX  SGABINUM  BRUXELLENSEM. 

DE  IDEA  PRIIVCIPIS  POLITlGI-tHRISTIANI. 

I 

epístola. 

Ideam  Ptincipis  PoliHci  Christiani ,  amoenissimis  Symbolis ,  doctissimisque  Disscrtationibus  or- 
natam  accepi ;  dubius,  postquám  inspicere  coepi,  ab  Opere  Auctorem,  an  magis  ab  Auctore  Opus 
admirarer.  Hocsingulare  et  eximium  plané  est»  omnisque  prudentiae,  ac  doctrinae  facundissimum 
simulacrum.  Ule  omni  laudi  major,  humani  modum  ingenii  excedit.  Minus  est,  quod  vel  Nobíli- 
tas,  vcl  Dignitas,  vel  Fortuna  dedit.  His  lamen  singulis  Summum  Saavedram  esse,  mille  et  milla 
jam  linguis  fama  loquitur.  Et  quis  aptior  Pací  tractandae  eral  ?  Rex  noster  tali  Viro  potens  est ; 
quia  tota,  ut  8ic  dicam,  Pallade  armatus.  Etiam  in  verbis  arma  esse,  haec  Symbolaprorsüs  divina 
ostendunt.  Eae  igitur  deliciae  meae  erunt ,  et  vel  ipsas  curas  mitigabunt.  Sic  etiam  tantum  Virum 
compellare  meis  audebo  Litteris,  ac  coeleste  ingenium  ejus  famUiariüs  incipiam  veneran.  Aliudne 
jam  scribam? Satis  ista,  ut  epistolam  faciant.  Vale,  et  me  amare  perge.  Lovanii,  in  Arce,  v  Non, 
Octob.  ci9.iaa.xLiu. 


EJUSDEM  AD  AUCTOREM  IDEAE  PRINGIPIS  POLITIGI-CHRISTIANI.  ILLME.  AG  BXGME, 

DOMINE  ,  PALLADIS  DECUS  ,  SPES  ET  FIDUCIA  PAGIS. 

Scribendi  libertatem  ab  ingenio  tuo  plané  divino,  et  ab  bumanitate ,  blandissimo  Virtutum  om- 
nium  ornamento  sumo.  Ingenium  quidem  coelesti  quodam  lumine  in  Symbolis  Politicis  resplen- 
dens,  ita  pectus  penetravit  meum,  ut  inflammatus  sim-,  Amorisque  delicias  ab  hoc  igni  derivem. 
Humanitas  accedit ,  illa  Sapientiae  aura,  Eruditionis anima,  et  Amorem  ad  familiaritatem  impel- 
lit.  Video,  video,  quicquid  Sapientiae  est,  quicquid  Eruditionis,  in  his  Imaginibus,  in  his  Disscr- 
tationibus ;  nec  minüs  doceor,  quam  oblector.  Cedant  picturae  aliae  :  hic  nobis  Apelles  est ,  qui 
ingenio  et  lineas,  et  colores  omnes  vincit.  Cedant  libri :  hic  nobis  Scriptor  est,  qui  eloquio  totam 
complexus  Sophiam,  unusperfectam  Príncipis  PolUid-ChrisHani  Ideam  efíormsi.  Nihilamoenius, 
nihilutilius  :  ubi  flores,  simul  fructus  sunt :  in  horto  horreum,  in  hórreo  hortus.  Inveniunt  oculí 
delicias  suas,  divitias  animus ,  et  expleri  potest.  Quam  nihil  igitur  Paradinus^  qui  Symbola  scrip- 
sit  Heroica,  passimque  aestimatur,  in  médium  protulit :  quam  multa  etiam  malé.  Reliqui,  consti- 
tuere  hanc  amoenitateA  conati  sunt,  vix  ausi  usurpare.  Nimirum  summo  híc  ingenio  opusi,  quod 
natura  Tibi  dedit;  summá  eruditione,  quam  industria,  rerum,  et  studiorum  usus.  Tua  haec  glo- 
ria est,  ó  Virorum  Phoenix,  qui  uno  Volumine,  centumque  Symbolis  comprehendere  potuisti, 
quod  aliorum  mille  libri  non  exhibeant.  Hic  est,  quicquid  ubique  est,  quicquid  vetusta  et  nostra 
témpora  habent,  sacra  et  profana.  Exempla  velutluminasunt,  sententiae  velut  gemmae,  Opus 
totum  non  nisi  aurum,  in  omni  doctrinae  censu,  et  ab  ómnibus,  etiam  posteris,  aestimandum. 
Prodeat  igitur,  ut  publicum  sit ;  ut  Principes  omnes  doceat ,  quomodo  veré  Principes  sint ;  se  alios- 
que  regant;  felices  sint,  felices  vero  alios  suo  non  minüs  Exemplo,  quam  Imperio  faciant.  Hoc 
meum  nunc  votum  est ;  sed  tuum  beneficium,  quod  tuo  ingenio  tuaequeEruditioni  et  Principes, 
et  Populi  acceptum  ferent.  Ita  vale,  Excellentissime  Domine,  et  ut  Amorem  Cultumque  Aetemi- 
tati  tuae  dedicem,  hoc  ingenii  mei  munusculum,  velut  pignus,  admitte.  LovanU,  in  Arce  Regia, 
Prid.  Nonas.  Octob.  cioAOd.iLm. 
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AUGTORIS  RESPONSUM. 


AHPLISSIUE  ET  GLAKISSIME  MR,  MASARUH  UXIGA  GEMMA. 


Haec  perlustrantis  Orbem  pulcherrima  merccs,  ut  quemadmodum  in  nova  fulgentia  sydera»  ita 
in  celebres,  et  illustres  viros  incidat,  prout  mihi  jain  coutigit.  Etsi  enimdivinum  tui  animi  vultum 
doctissima  opera  depinxcrant  (calamusenim  genii  et  ingeiiii  penícillus  est) :  cultum  tamen  et  t'a- 
miliarilatem  invid'a  longinquitas  averterat ;  sed  cum  in  has  Provincias  perveni,  propiüsque  ad  te 
accessi,  haec  á  benigna  humanítate  tuá  merui,  et  jam  Amicum  experior,  tuáque  doctissima  et 
amabili  epistolá  decoratus  sum ,  eá  elegantiá,  ac  venusto  styli  cuUu  exaratá,  ut  si  ab  eá  laudes  in 
Symbola  mea  Política  collatas  amoveré  Hceret,  millies  legerem  :  sed  prohibet  pudor.  Laudari  a 
laudato,  magnae  existimationis est,  sed  á  te  laudato  et  Eruditissimo  Viro maximae  quidem ,  velut 
gloriosum  et  aere  perennius  monumentum  :  Quidquid  enim  profers,  avidé  Typi  Plantiniani  exci- 
piunt,  et  aetemitati  vovent,  et  consecrant.  Sed  Hcét  impares  laudes  potiüs  onerí  quam  honori 
sint ,  has  tamen  velut  tuae  ardentis  benevolentiae  et  amicitiae  Índices  veneror.  Abundas  laudi- 
bus,  et  tibi  et  aliis,  et  non  absque  foenore  et  usura  famae  eas  impertiri  potes,  quia  cüm  rcliquos 
laudas ,  ipsomet  singulari  laudandi  stylo  et  facundia  te  ómnibus  laudandum  praebes. 

Una  cum  epistolá  tuá  accepi  Libellum  de  Bissexto,  munus  quidem  coeleste,  mihi  gratissimum. 
In  eo  Arbiter  Coelorum  et  temporum  viasSolis  metiris,  annumque  componis;  et  licet  superni  il- 
lius  Orbis  fabrica  magis  opinioni  quam  scientiae  subjaceat,  ita  compositam  crcdiderim :  sin  mi- 
nüs,  divinae  sapientiae  aemulus,  quomodo  posset aliter  construí,  ostendis  edocesque.Nec  minüs 
mihi  gratus  alter  Ubellus  simul  compactus,  cujus  titulus  Unus  et  Oinnis.  Symbolum  enim  est  tui 
divini  ingenii,  in  quo  unóomnia  sunt :  scilicet  quicquid  doctrinae  et  scientiarum  singuli  docti  Viri 
bucusque  labore,  studio,  et  ingenio  imbiberunt,  in  te  collectum  suspicimus,  et  miramur.  Vive 
igitur  feliciter,  diuque,  ó  hujus  aevi,  et  faturorum  gloria,  et  Patriae  decus,  ut  a  le  uno  omnes  do- 
ceamur,  et  me  ama.  Bruxellae  xiii  Octobris  cío.po.xuu. 
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Quien  siembra  discordias  coge  guerras. 
LXXM.  Llegan  de  luz,  g  salen  de  fkega. 
La  mala  intención  de  los  ministros  las  causa. 
LXXVIl.  Praesentia  nocet. 

Y  las  vistas  entre  los  principes. 
LXXVÍII.  Formosa  superne. 

Con  pretextos  aparentes  se  disfrazan. 
LXXIX.  Consilia  eonsiliis  ftustrantur. 
Tales  desinios  se  han  de  Tencer  con  oCroi. 
LXXX.  In  arena  et  ante  annam. 
Previniendo  antes  de  la  ocasión  las  armts. 
LXXXf .  Quid  valeant  tires. 

Y  pesando  el  valor  de  las  fuerzas. 
LXXXII.  Decus  in  armis. 
Puesta  la  gala  en  las  armas. 
LXXXIII.  Me  combaten  y  defienden. 

Porque  de  su  ejercicio  pende  la  coáserradon  de  los 

estados. 
LXXXÍV.  Plura  consUio  quam  vi. 
Obre  mas  el  consejo  que  la  fuerza. 
LXXXV.  Consilia  media  fugienda. 
Huyendo  el  principe  de  los  consejos  medios. 
LXXXVL  Rebus  adest. 
Asista  á  las  guerras  de  su  estado. 
LXXXYII.  AuspiceDeo. 
Llevando  entendido  que  florecen  las  armas  cuando 

Dios  le  asiste. 
LXXXVIIÍ.  Volentes  trahUnur. 
Que  conviene  hacer  voluntarios  sos  eternos  decretos. 
LXXXIX.  Concordias  cedunt. 
Que  la  concordia  lo  vence  todo. 
XC.  Disjunctis  viribus. 
Que  la  diversión  es  el  mayor  ardid. 
XCI.  No  se  suelda. 

Que  no  se  debe  fiar  de  amigos  reconciUados. 
XCll.  Protegen t  pero  destruyen. 
Que  suele  ser  dañosa  la  proteccioD. 
XCIIl.  Impia  faedera. 

Que  son  peligrosas  las  confederaciones  con  herejes. 
XCIV.  Líbrala  refulget. 

La  tiara  pontificia  á  todos  ha  de  lucir  igmlmenle. 
XCV.  Neutri  adhaerendum. 
La  neutralidad  ni  da  amigos  ni  gana  enemigos. 

CÓXO  SE  HA  DE  HABER  EL  PRÍKC1PE  Eli  LAS  nVOtlAS 
T  TRATADOS  DE  LA  PAX. 

XCVI.  Memor  adversae. 

En  las  Vitorias  esté  viva  la  memoria  de  la  tetona  ad« 

versa. 
XCVIl.  Fortior  spoliis. 
Procurando  el  vencedor  quedar  mas  fiíerta  con  los 

despojos. 
XCVin.  Subclypeo. 

Y  haciendo  debajo  del  escudo  la  pax. 
XCIX.  Mercesbelli. 

Cuya  dulzura  es  fruto  de  la  guerra. 

CÓUO  SE  HA  DE  HABER  EL  PRÍXCIPB  EN  LA  TEía. 

C.  Qui  legitimé  certaverit. 

Advierta  que  las  ultimas  acciones  son  lasqne  coio* 

nan  su  gobierno. 
Cl.  Futurum  indicat. 

Y  pronosCirnn  cuál  será  el  sucesor. 

Ludibria  murtis. 

Y  que  es  igual  ¿  todos  en  los  oltnjas  de  la  raovle. 
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DEA  DE  ra  PRINCIPE  POLÍTICO-CRISTIANO, 


REPRESENTADA  EK  CIEN  EHPRESAS, 


EMPRESA  PRIMERA. 


■lar ,  DO  8C  adquiere ;  cuüdad  intrínseca  es 
¡e  inTunde  con  ello  y  obra  luego.  Aun  el 
nfaé  campo  de bulalla  idos  tiermanos va- 
lí atrevido,  si  no  pudo  adelBiiUr  el  cuer- 
é  brioso  las  ligaduras,  ;  adelantó  el  brazo 
M"  6*"'*1  majoraigol  En  la  cuna  se  ejercita 
Ifirito  grande;  la  suja  coronó  Hércules  con  In  vi- 
klf  las  culebrai  des|»d azadas.  Desde  allí  le  reco- 
tbiinlitia,  y  obedeció  i  su  virtud  la  fortuna.  L'n 
Wgtncroso  en  las  primeras  acciones  de  la  »ulu- 
~  il  cato  ilcscubre  su  biíarrio ;  antes  tío  el  se- 
It  ¿on  Fernanda  ,  lio  de  «uesira  alloza,  en 
pli  batalla  que  la  guerra , ;  supo  luego  njan- 
y  obrar  con  valor, 
»ri«,  t  ts  iptrmu,  fpriiii 
Firfou  I  per ,  f in^  **uílri  i  fnUli  >. 

oda  Ciro  oíñu ,  y  electo  rey  da  otros  de  su  edad, 
Meattfiítí  gobierno  pueril  tan  berúícas  acciones, 
QáieoROcersu  nacimiento  real,  hasta  entonces 
i.  Ldt  partM  nobles  de  la  nnluralezs  por  sí  nits- 
«nuñfiesiRo;  entre  la  mesa  ruda  de  la  mina  brí- 
4tunaflte  y  resplandece  el  oro  ;  en  naciendo  el 
«conoce  *\a  garras,  y  con  altivez  de  rey  sacuile 
«Dvmjulks  guedejas  de  su  cuello,  y  se  apercibe 
a  pcl».L«t  niñeces  descuidadas  de  los  principes 
Itrinteñaleí  y  pronósticos  de  sus  acciones  adul- 
fb  miá  !•  naturaleza  un  punto  ociosa;  desde  la  pri- 
hain  los  partos  asisle  diligeute  1  la  disposición 

\l.  (Cta..  t.  tS..  1.  n.) 
tuVá,  ippiraciusl  xcDlnl  lo  Dtcrti.  Knaa  Ir 
iDn  aau  aratiUI  muan,  (Gca.,  3S,  ÍT.) 


del  cuerpo  y  días  operaciones  del  ínlmo,  y  para  !U  per- 
fección infunde  en  los  pudres  una  fuerza  amorosa ,  que 
los  obliga  i  la  nuiñcioa  y  á  la  enseñanza  de  los  liijnt; 
y  porque  recibiendo  lu  sustancia  de  otra  madre  no  dU' 
generasen  de  la  propio,  puso  con  gran  providencia  en 
los  pechos  de  cada  una  dos  fuentes  de  cíindida  sanf;re, 
ccnquelossustoulusen.  Pero  la  flujedadúel  teoiorde 
gastar  6U  hermosura  induce  las  riiadres  á  Truslrar  esla 
lin,  con  grave  danode  la  república,  entregando  la  crian- 
za de  sus  hijos  i  las  amas.  Ya  pues  que  nose  puede  cor- 
regir este  abuso,  sea  cuidadosa  la  elección  en  las  cali- 
dades dellas  t.  II  Esto  es  (iialobrns  son  de  aquel  sabio 
rey  dnn  Alonso ,  que  dió  leyes  í  la  tierra  y  A  los  orbes 
en  una  ley  de  las  Partidas),  en  darles  amas  sanas,  y 
bien  ucostunibradas,  é  de  buen  linage,  ca  bien  asi  como 
el  niño  se  govierua ,  é  se  cría  en  el  cuerpo  de  la  madre 
fasla  que  nace,  otrosí  se  goviema,  6  se  crJadol  ama 
desde  que  le  da  la  teta  fasta  que  gela  luelle ,  é  porque 
el  tiempo  de  la  crianii  es  mos  luengo  que  el  de  lo  ma- 
dre, por  ende  non  puede  ser  que  non  reciba  mucho  del 
contenente,  é  de  las  costumbres  del  ama,  n 

La  segunda  obligación  natural  de  ios  padres  es  la  en- 
señanza de  sus  hijos  i'.  Apenas  hoy  animal  quenoasíua 
i  los  suyos  hasta  dejallos  bien  ínslruidos.  Ño  es  menos 
itnportanleelserde  ladolrinaqueel  de  lu  naturaleza, 
y  mas  bien  reciben  los  hijos  los  documentos  6  repre- 
hensiones de  sus  padres  que  de  sus  maestros  y  ayos ", 
principa Imeo le  los  hijos  de  principes,  que  desprecian 


*  L.  3,  UL  7,  ptíl.  n. 

»  FUii  Ubi  lOflir  Erad!  íUlit.  IEmI.  7, 15.1 

■  EduoU  i^nlilcm  nctt  k  parcDUtat  per  iiacloi  M  jaitol  aa- 

iiiboDlmcniaetadcai.  |Arutul.,OccoB.,  lib.  1.) 
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tí  ser  gobernados  de  los  iareríores.  Purte  tiene  el  pa- 
dre en  la  tnalem  liuinuns  del  li|jo,  do  en  la  forma,  que 
os  el  alma  producida  de  Dios ;  y  si  no  asistiere  li  la  re- 
geucnicJon  desla  por  medio  do  la  dotrintt  t,  no  sorí 
perrelo  padre.  Las  sngradas  lelras  llninun  al  maestro 
padre ,  como  á  Tubal  porque  oDSciialia  la  música  8. 
¿Quién ,  sino  d  príncipe ,  podrá  enseñar  á  su  liijo  é  re- 
presenlar  la  mnjeslad ,  conservar  el  decoro ,  mantener 
el  respeto  y  gobernar  los  estados^?  El  solo  tiene  ^cíen- 
de  pnilíca  de  lo  universal;  los  demita  6  en  alguna  par- 
te ú  sola  especulación.  El  rey  Salomón  se  preciuba 
de  lialicr  aprendido  de  su  mismo  padre  <";  pero  por- 
que no  siempre  se  bailan  en  ios  padres  lus  cabdades 
necesarias  para  la  buena  educación  desusbijos,  ni  pue- 
den atender  it  ella ,  conviene  entregallos  &  roaestrus  de 
buenas  costumbres ,  de  «ciencia  y  eiperieucia  " ,  J  á 
a  yus  de  los  partes  que  señala  el  rey  don  Alonso  en  una 
ley  1*  (le  las  Partidas :  nOnde  por  todas  estas  nwoues 
deben  los  Reyes  querer  bieu  guardar  sus  lijos ,  é  esco- 
(jer  lulesayos,  que  sean  de  bnen  linuge,  ébien  acos- 
tumbrados, ésin  mala  suña,é  sanos,  é  de  buen  seso, 
É sobre  (oda  quesean  leales,  derechamente  amando  el 
pro  del  Rey  é  del  Reyno.  u  A  que  parece  se  puede  aña- 
dir que  sean  también  de  gran  valor  y  generoso  espíritu, 
y  tan  experimentados  en  lasartesde  la  pazy  de  la  guer- 
ra, que  sepan  enseñar  i  reinar  al  principe :  calidad  que 
movida  Agrípina  á  escoger  por  maestro  de  Nerón  á  Sé- 
peca  t3.  No  puede  ud  Animo  abatido  encender  pensa- 
iníenlos  generosos  en  el  principe.  Si  amaestrase  el  bu- 
bo  al  jguila ,  (lü  la  sucaria  &  Adt&ínr  con  su  vista  los 
rayos  del  sol  ni  la  llevaría  sobre  los  cedros  altos ,  sino 
por  las  sombras  encogidas  de  la  ooclte  y  eulre  los  hu- 
mildes troncos  de  los  árboles.  £1  maestro  se  copia  en 
el  discípulo ,  y  deja  en  él  wn  retrato  y  semejania  suya. 
Para  este  «telo  constituyó  Faraón  por  señor  de  su  pa- 
lacio á  Josef ;  el  cual ,  enseñando  A  los  príncipes,  bs 
sacase  parecidos  i  si  mismo  n. 

Luego  en  naciendo  se  ba»  de  señalarlos  maestros  y 
oyes  i  los  bijos ,  con  la  atención  que  suelen  los  jar<li- 
nerus  poner  encañados  i  las  plantas  aun  entes  que  se 
descubran  sobre  la  tierra ,  porque  ni  las  ofenda  el  pié 
ni  1.1S  amancille  la  mano.  De  los  primeros  esbozos  y 
delioeamientos  pende  la  perfección  de  la  pintura;  asi 
la  buena  educación,  de  las  impresiones  eo  aquella  tier- 
na edad,  antes  que  robusta,  cobren  fuerza  los  afectos  y 
Un  se  puedan  vencer  l^  De  una  pequeña  simiente  nace 
UD  árLol ;  al  principio  débil  vara  que  fücílmente  se  in- 

>  .SipItBili  Bllii  rail  Tlum  iniplnl.  (E«l.,  i,  It.) 
■  PitrrMDcniíBn  ciibm.eíocpBa.  <Crn.,i,  ti.) 
B  Pnvbe ,  nii  tal .  tor  uain  nlU ,  u  ocdII  tai  >u*  acii  tatlo 

tliBl,  iPtatcrb.  B,  tí.l 
«•  N;ini  ti  i^fa  allí»  Ful  pttrli  mtí,  Hadlii,  et  aiitMitat  una 

ai\ir  niri ,  et  daubM  m*.  iPror.  4,  i.) 
II  Qoicrtniíi  tnni  ilbcni  miglgiii ,  laoran  el  lacalfaU  tit  nía, 

nUb.4.UI.'7.p)r(.ii. 

i>  Ulqvt  Doiulin  paerliii  lili  niglilta  tMetmei.a  connliit 
tjutdrin  éA  ipFiB  di)in)ti>tl0Oti  aleitxnt.  iTie. ,  lib.  llVbnO 

o  ConiiitDli  cum  IIodiíiiiiid  dpmuí  tLie.  ai  Pñaclptu  oniiu 
pntMuionlsiitia»,  Bltradirel  Pnntipet  rjuí,  ilraUeadiptuR. 
(Ful.  101.11  I 

M  Cnr>iirnlt(DC]niliiJgteDliili,  el  iiudtlittn(jat(l«Ed  In- 


clina y  endereza,  pero  en  cubriéndose  de 
urmAndose  de  ramas,  no  se  rinde  á  lo 
alectos  en  la  niñez  como  el  veneno ,  que  ai 
apodera  del  corazón ,  no  puede  la  medicina  ref 
palidez  que  introdujo.  Las  virtudes  que  van  crecíenda 
con  la  juventud  no  solamente  se  aventajan  &  lasdcmls, 
sino  también  i  si  mismas  <^  En  aquella  visión  de  Cu- 
quiel,  de  los  cuatro  animales  alados,  volaba  el  Águila  sih 
bre  ellos,  aunque  era  uno  de  los  cuatro  i^;  ponqué,  ha- 
biéndole nacido  las  alas  desde  el  príacipío,  y  á  tos  de- 
mjs  de'tpués ,  á  ellos  y  á  si  misma  se  excedía.  IDadve^ 
lidi'sdesto,  los  padres  suelen  entregar  sus  liijosenlot 
primeros  añosal  gobierno  de  las  mujeres,  lascualec  con 
temores  de  sombras  leí  enflaquecen  el  ánimo,  y  les  tn^ 
ponen  otros  resabios  que  suelen  mantener  después  ti. 
Por  este  inconveniente  los  royes  de  Pcrsia  los  enco- 
mendaban á  varones  de  muclia  conlianzay  pnidencii  <*, 
Desde  aquella  edad  es  menester  observar  y  advortlr 
sus  naturales,  sin  cuyo  conocí  miento  no  puede  ser  acer- 
tada la  educación,  y  ninguna  mas  &  propósito  qtie  li 
infancia,  en  que  desconocida  A  la  naturaleza  la  rnalldl 
y  lu  disimulación  %,  obra  sencillumeiile,  y  descubre eo 
Iafrenle,ea1osojos,en  la  risa,  en  las  manos  y  en  lo» 
demás  movimientos,  sus  afectos  é  iuclínacianes.  Ha- 
biendo los  embajadores  de  Bearne  alcanzado  de  doi 
Guillen  de  Moneada  que  eligiesen  A  uno  de  dos  níon 
hijos  suyos  para  su  príncipe ,  liallarou  al  uno  coa  l« 
manos  cerradas  y  al  otro  abiertas,  y  escogieron  A  este, 
arguyendo  de  aquello  su  liberalidad ,  como  se  eiperi- 
menló  después.  Si  M  el  niño  éi  getlérosú  y  allifO,  se- 
rena la  frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas, y  los  relira  entristeciéndose  si  le  afean  algo;  si  et 
animoso,  afirma  el  rostro  ,  y  do  se  conturba  con  lit 
sombras  y  amenazas  de  miedos;  si  liberal,  desprecia  los 
juguetes  y  los  reparte;  sí  vengativo,  dura  en  los  enojos, 
y  no  depone  las  lúgrimassin  la  sutisfacion ;  si  colérica, 
por  ligeras  causas  se  conmueve ,  deja  caer  el  soltrece- 
jo ,  mira  de  soslayo  y  levanta  lus  manecillas ;  ai  beui^ 
no,  con  la  risa  y  los  ojos  granjea  las  voluntades;  si  me- 
lancúlíco ,  aborrece  la  compañía ,  ama  la  soledad,  ei 
obstinado  en  el  llanto  y  díficil  en  la  risa ,  siempre  cu- 
bierta con  nubéculas  de  tristeza  la  frente ;  si  alegre ,  ya 
levanta  las  cejas ,  y  adelantando  los  ojuelos,  vierta  por 
ellos  luco»  de  regocijo;  ya  los  retira,  y  plegados  los  pár- 
pados en  graciosos  dobleces,  maninesla  por  ellos  lo 
festivo  del  Animo  :  asi  las  demás  virtudes  ú  vicios  tras- 
lada el  corazón  al  rostro  y  ademanes  del  cuerpo ,  basta 
queniasadvertidalaedad,  los  retira  y  cela.  Eulacuos 

fiot  est ,  n«  tartíi  IndPtel ,  el  bdb  ttedii  Ubi ,  ti  eill  Ubi  dolor  >■!• 
■íe.'Etel..SO,H.) 

»  Bannn  ctivInKiinpantKrllJaiDmibadulcitínlit  ^■:■e• 
dtbllll)liU^la^■el  W"bH.  flii» '»'>"i»i»"">  iThfn. .  S.»).l 

11  El  fictcl  aqailx  itsaftr  Ipjornia  quilpor.  (KircMrl.  1. 10.1 

(*  AdoleieenijDiuvliBiatBD.eilinciini  tuucfll,  nua  r*celcl 
abci.  iWBi.^.a.) 

■'  Nalrtlnc  pnce  üon  i  nnlltra  nnnitt  paran  hinarlflcí,  t«r«B 
■b  Eanvrhit,  ful  ti:lli|uoruD  clr»  llFgrm  u|illiai  iidcinliH.  il'lvl., 

*•  JuTTno  Daniantmiiltnloorlj.ied  Iitillt  marts,  pMpM« 

qniHl  Dondan  ildrcHDl  iiBq«ill>t.  lArlU-l 
V  Poat.  Heal.  la  Geí.  Cornil.  Bfic.  


IDEA  DE  U»  PRfNCIPE 
jen  los  bniios  del  aja  arlmiró  el  palacio  en  lueslra 
tlteía  un  notural  agrado  ;  compucstii  mujc^lad  con  qtie 
dnba  é  bcsor  la  mano ,  j  excedió  i  la  capacidad  de  sus 
lúos  la  gniTedad  j  atención  con  que  se  prcsenid  rues- 
Ira  alte»  al  juramento  de  obediencia  de  los  reinos  de 
Castilla  y  León. 

Pero  I»  Eiempre  estos  jiiicío«  de  la  Enrancia  salen 
ciertos;  porque  la  naturaleza  tal  vez  burla  la  cnríasi- 
dad  iHiinana  que  investiga  sus  obras ,  y  se  retira  de  su 
curso  ordinario.  Vemos  en  algunas  inrancías  brotar 
aprisa  los  malos  afectos,  yquedar  después  ea  la  edad 
madura  pui^dos  los  unimos ,  ó  ya  sea  que  los  corazo- 
nes altivos  y  grandes  desprecian  la  educación  y  si^'uen 
los  afectos  naturales,  no  JiabicuJo  fuerzas  en  la  razón 
para  domallos ,  basta  que,  siendo  fuerle  y  robusta ,  re- 
conoce sus  errores,  y  con  generoso  valor  los  corrige. 
Y  asi  fué  cruel  y  bdrlñira  la  costumbre  de  los  braclima- 
nes,  que,  después  de  dos  meses  nacidos  los  niüos,  si 
les  parecían  por  las  señales  de  mala  índole,  6  los  ma- 
taban 6  los  ecbabnti  i  las  selvas.  Los  Ucedemonios  los 
arrojaban  en  eIríoTaygctes.  Poco  con  ti  aban  de  la  edu' 
cacion  y  de  la  razón  y  libre  elbedrio ,  que  son  ios  que 
corrigen  los  defectos  naturales.  Otras  veces  la  natura- 
leza se  esfuerza  por  excederse  á  si  misma, y  junta  mous- 
Inibsamente  grandes  virtudes  y  grandes  vicios  en  un 


POLlTlCO-CniSTIANO.  U 

sugeto,  DO  de  otra  suerte  que  cuando  en  dos  ramasse 

ponen  dos  in^'erlos  coutrariiis,  que,  siendo  uno  mismo 
ct  tronco ,  rinden  diversos  frutos  ,  unos  dulces  y  otros 
amargos.  Esto  se  viú  en  Alcibiades,  de  quien  se  puedo 
dudar  si  fué  mayor  en  los  vicios  que  en  las  virtudes. 
Asi  obra  la  naturaleza,  desconocida  d  si  misma ;  pero  la 
razón  y  el  arte  corrifieu  y  pulen  sus  obras. 

Siendo  el  instituto  destas  ¿mprenai  cr'ar  un  príncipe 
düsdelacuna  bástala  tumba,  debo  ujustaricudduna 
desusedadeselestiloy  la  dolrlua,  como  hicieron  Pla- 
tón y  Aristóteles ;  y  asi ,  advierto  que  en  la  infancia  se 
facilite  con  el  movimiento  el  uso  de  sus  brazos  y  pier- 
nas; que  si  alguna  porsu  blandura  se  torcíere,  se  en- 
derece con  artincio'ios  instrumentos  li;  que  no  so  la 
ofrezcan  objetos  espantosos  que  ofendan  su  imagina- 
tiva, 6  mirados  do  soslejo  le  desconcierten  los  ojos; 
que  le  liugnn  poo  ú  poco  i  las  inclemencias  de!  tiem- 
po; que  con  la  armonía  de  la  música  aviven  su  espíri- 
tu; que  sus  juguetes  sean  libros  y  armas,  para  quites 
cobre  afícion ;  porque  nuevos  los  niños  en  las  cosas,  las 
admiran é imprimen  fácilmente  en  la  fanlasia. 

ituin  toniariiiiDr.iii- 


EMPRESA  II. 


CoBd  pincel  y  los  colores  maestra  en  todas  las  cosas 
•a  poder  el  arte.  Con  ellos,  si  no  es  noturaleza  la  pintu- 
ra, es  Un  semejante  áella,  que  en  sus  obras  se  engaña 
li  vista,  y  lia  menester  valerse  del  laclo  para  reconoce- 
lias.  No  puede  dar  alma  i  los  cuerpos,  pero  les  da  la 
Rracia ,  ios  movimientos  y  aun  los  afectos  del  alma.  No 
tiene  bastante  materia  para  abultollos,  pero  tiene  in- 
doslrá  para  i^liallos.  Si  pudieran  caber  celos  en  la 
naturaleza,  los  tuviera  del  arte;  pero,  beuigna  y  cortís, 
se  vale  del  en  sus  obras,  y  no  pone  la  última  mano  en 
aquellas  que  él  puede  perticionar.  Por  esto  nació  des- 
nudo el  iMHDbre ,  ijn  Idioma  particular,  rasas  Its  tablas 
delenIenditnienlo,delamemoriay  de  ta  fantasía,  pa- 
nqnaoieUu  pinlau  It  dotrína  lai  imágenee  de  liiiN 


tes  y  sdeaa'as,  y  escribiese  la  edueacton  sus  docnmen- 
tos,  no  sin  gran  misterio ,  previniendo  asi  que  la  nece- 
sidad j  el  beneficio  estrecbasen  los  vínculos  de  grati- 
tud y  amor  entre  los  hombres,  valiéndose  unos  de  otros; 
porque  si  bien  están  en  el  ánimo  todas  las  semillas  de 
las  arles  y  de  las  sciencias ,  están  ocultas  y  enterradas, 
y  han  menester  el  cuidado. ajeno  que  las  cultive  y  rie- 
gue <.  Estose  debe  hacer  en  la  juventud,  tierna  y  apta 
á  recibir  las  formas,  y  tan  fácil  á  percibir  las  sciencias, 
que  mas  parece  que  las  reconoce ,  acordindose  dellas, 
^e  les  afonde :  argumento  de  que  infería  Platón  la  in- 

t  OgiDibgi  Ulan  fgadincDla  ícdií ,  Mntnqai  tlrinUtt ,  ov- 
■m  id  liti  amnli  aiti  ivbii  :  nm  Inlliiar  auMtU,  tais  111* 
ntal  bM*  telii  toplu  luitiniir.  (Su. ,  ifia.  tO.) 
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mortalidad  del  almal.  Si  aquella  (líspnsiuioD  de  la  edad 
se  pierde,  se  adelanlan  los  uredos  y  grubnit  ea  la  vo- 
luRtid  tan  rirmemeale  sus  inclinaciones,  que  no  es  bus- 
tanle  después  ú  borrallas  lu  educación.  I.uega  en  na- 
cieudo  lame  el  oso  aqaella  confusa  masa,  y  le  forma  sus 
miembros;  si  la  dejara  endurecer,  no  podia  obraren 
ella.  Adverlidos  deslo  los  reyes  de  Persia ,  daban  ú  sus 
liijos  maeslros  que  en  los  primeros  siele  años  de  su 
edad  se  ocupasen  en  organizar  bien  sus  cuerpecillos,  j 
en  tos  otros  siete  los  farlaleciesen  con  los  ejercicios  de 
lo  jineta  y  la  eFgrima,  y  después  les  ponian  al  lado  cua- 
tro insignes  varones  :  el  uno  muy  sabio,  que  les  ense- 
riase lasarles;  el  segundo  muy  moderado  y  prudente, 
que  corrigiese  sus  areclos  y  apetitos;  el  tercero  muy 
juslo,  que  los  instruyese  en  la  administración  de  la  jus- 
ticia ;  y  el  cuarto  muy  valeroso  y  prálico  en  las  arles  de 
lu  guerra ,  que  los  iuduslriase  en  ellas,  y  les  quitase  las 
Bprelieusiones  del  miedo  con  los  estímulos  de  Is  elarja, 
Esta  buena  educación  es  mas  necesaria  en  los  prin- 
cipes que  en  los  demás,  porque  son  inslruiuentos  de  la 
felicidad  política  y  de  la  salud  pública.  En  los  deinús 
es  perjudicial  i  cada  uno  ú  á  pocos  la  mala  educación; 
eu  el  principe,  á  él  y  á  todos,  porque  ú  unos  ofende  con 
ella ,  y  á  otros  con  su  ejemplo.  Con  la  buena  educación 
es  el  liombre  una  criatura  celestial  y  divina ,  y  siu  ella 
el  mas  feroz  de  todos  los  animales^.  ¿Qué  serfi  pues  un 
principe  mal  educado,  y  armado  con  el  poder?  l.os 
otros  daños  de  la  república  suelen  durar  poco;  este  lo 
que  dura  la  vida  del  priucipe.  Reconodeudo  esta  im- 
porlBiicia  de  la  buena  cducaciou ,  Felipe,  rej  de  Wace- 
rionia,  escribid  é  Aristálcles(  luego  que  le  Dtcíd  Ale- 
jandro) que  no  daba  menos  gracias  i  los  dioses  por  d 
liijo  nacido ,  cuanto  por  ser  en  tiempo  que  pudiese  te- 
ner tal  maestro,  Y  no  es  bien  descuidarse  con  su  buen 
natural ,  dejando  que  obre  por  sí  mismo,  porque  el  me- 
jor es  imperfecto ,  como  lo  sod  casi  todas  las  co^as  que 
lian  de  servir  al  liombre :  pena  del  primer  error  Imnia- 
no,  para  que  todo  costase  sudor.  Apenas  hay  drbol  que 
no  dé  amargo  fruto  si  el  cuÍ-1ado  no  le  trasplanta  y  le- 
gitima su  naturaleza  bastarda  casdndole  con  otra  rama 
culta  y  generosa.  La  enseñan^ca  mejora  i  los  buenos,  y 
liace  buenos  &  los  malas  *.  Por  esto  salid  tau  gran  go- 
beruudor  el  emperador  Tr.ijaoo ,  porque  í  su  buen  na- 
turnl  se  le  arrimó  la  induslria  y  dirección  de  Plutarco, 
m  toaestro.  No  fuera  tan  feroi  el  ánimo  del  rey  don 
Pedroel  Cruel ,  si  lo  hubiera  sabido  domesticar  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  su  ayo.  Hny  en  los  naturales 
Us  diferencias  que  en  tos  metales:  uno^  re^sten  el  fue- 
go ,  otros  se  deshacen  en  él  y  se  derraman ;  pero  todos 

t  El  Itoe  ftítt  lofunti  jniínii  Itnniirlilei  fik,  alqat  diilaii, 
IQilil  in  pvrdt  Bubiili  »UB|  InifeD» ,  el  ti  pefcipienilun  ricllii. 
(Píil..Di:An.i 

1  Hsnm  re<Ma  nictai  ImlUpiionFB ,  dlrialMlman,  ninmlii' 
alnnoiqui!  inln)!  «rScl  tole),  livuft,  tel  Don loniftfoU'r.  'e\  non 
ine  tiluceiur.  «amia que teiri  profeniii'ireraciuimaB.  iPlil., 
Ub.  3 .  Do  iFf . :  A(el .  Ilb.  ».  DiKl. ;  Al, .  t.  5.)     ■ 

*  tJndtiD,  et  iaiiiimio  cunmodi  banas  «tiint  lodacll.  el 
rananí  bsi»  Dalsri>>>i  Wlos  laiUliiUoDeoí  inniHiDiiiiBr  >  ne- 
Uwi»  tdbae,  el  piuUDilaru  ettia»  iciaai.  (riel.,  dÚL  t. 
De  le|.) 


se  riuden  al  buril  A  al  murtíllo  y  se  dejaa  redntiráib» 
liles  bojas.  No  bey  ingenio  lan  duro  en  quien  no  labrt 
algo  el  cuidado  y  el  castigo.  Es  verdad  que  alguna  tej 
no  basta  la  cnseñania ,  como  sucedid  ñ  Nerón  y  al  prin- 
cipe don  Ciirlos ,  porque  entre  la  púrpura ,  coma  entra 
los  bosques  y  las  selvas,  suelen  criarse  monslruos  hfr 
manos  al  pedio  de  k  grandeza ,  que  no  reconocen  h 
corrección.  Fácilmente  se  pervierte  la  juventud  con  lis 
delicias ,  la  libertad  y  la  lisonja  de  los  palacios,  en  los 
cuales  suelen  crecer  los  malos  afectos,  como  ea  Im 
campos  viciosas  Iss  espinas  y  yerbas  inútiles  y  dañosas; 
y  si  no  estiín  bien  compueslos y  reformados,  I ucird  po- 
co el  cuidado  de  la  educación ,  porque  son  turquesas 
que  forman  al  principe  según  ellos  son,  conservlndoM 
de  unos ,  criados  en  otros ,  los  vicios  ó  las  virtudes  una 
tez  introducidas.  Apenas  tiene  el  principe  discuns, 
cuando ,  ü  le  lisonjean  con  las  desenvolturas  de  sm  pa- 
dres y  antepasados ,  ó  le  representan  aquellas  accionas 
generosas  que  están  como  Vinculadas  en  las  famitiía. 
Oe  donde  nace  el  continuarse  en  ellas  de  padres  i  tiijoi 
ciertas  costumbres  particulares,  no  tanto  par  la  fuera 
de  la  sangre ,  pues  ni  el  tiempo  ni  la  mezcla  de  las  ma- 
trimonios las  muda ,  cuanto  por  el  corriente  estila  de 
los  palacios,  donde  la  infancia  las  bebe  y  convierte  eg 
naturaleza;  yasi,  fueron  tenidos  en  Roma  portobei^ 
liios  tos  Claudios,  por  belicosos  losEscipiones,  y  por 
ambiciosos  los  Appios;  y  en  España  están  los  Guzm- 
nes  en  opinión  de  buenos,  los  Hendozas  da  apacibles, 
los  Manriques  de  terribles,  y  los  Toledos  de  gravea; 
severos.  Lo  misino  sucede  en  los  artífices :  si  uns  ns 
entra  el  primor  en  un  linaje ,  se  continúa  en  los  suce- 
sores, amaestrados  con  le  que  vieron  obrar  á  sus  padra 
)'  con  lo  que  dejaron  en  sus  diseños  y  memoñas.  Otras 
veces  la  lisonja,  mezclada  con  la  ignorancia,  alabacn 
el  niítú  por  virtudes  la  tacañería ,  la  jactancia ,  la  ias> 
teocia,  la  ira ,  la  venganza  y  otros  vicios ,  creyendo  qm 
son  muestras  de  un  príncipe  grande,  con  que  se  ceba 
en  ellos  y  se  olvida  de  las  verdaderas  virtudes,  suce- 
díilndole  lo  que  d  las  mujeres ,  que ,  alabadas  de  brl^ 
sas  y  desenvueltas ,  estudian  en  sello,  y  no  en  la  mo- 
destia y  honestidad  ,  que  son  su  principal  dote.  De  to- 
dos los  vicios  conviene  tener  preservada  la  infancia; 
pero  principalmente  de  aquellos  que  inducen  torpeíaú 
odio ,  porque  son  losque  mas  fácilmente  se  imprimen!. 
Y  asi ,  ni  conviene  que  oiga  estas  cosas  el  principe ,  ni 
ge  Ic  lia  de  permitir  que  las  diga;  porque  sí  las  dice,  cu- 
brarádnimo  para  comelellas.  Fácilmente  ejecutamos  lo 
que  decimos  Ó  lo  que  eslfi  prúiimo  &  ello  E. 

Por  evitar  estos  daños  buscaban  los  romanos  una  ma- 
trona de  su  familia  ,  yti  de  edad  y  graves  coslunilires, 
que  fuese  aya  desús  hijos  y  cuidase  de  su  educación, 
en  cuya  presencia  ni  so  dijese  ni  luciese  cosa  tor{>*^- 


A  t<iiB  facllt  lerpii  loiiaeiiila .  eniciiar  «i  boBlDei  bit  pteiloia 
lidioi.  lAfUl.  Pol,.lili,  7. 1. 10.1 
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IDEA  DÉ  ÜN  PRÍNCIPE 

Esta  severidad  miraba  á  que  se  conservase  sincero  y 
puro  el  natura] ,  y  abrazase  las  artes  honestas  s.  Quín- 
tiliuno  se  queja  de  que  en  su  tiempo  se  corrompiese  es- 
te buen  estilo,  y  que  criados  los  hijos  entre  los  siervos, 
bebiesen  sus  vicios,  sin  haber  quien  cuidase  (ni aun 
tas  mismos  padres)  de  lo  que  se  decia  y  hacia  delante 
dallos  9.  Todo  esto  sucede  hoy  en  muchos  palacios  de 
príncipes ,  por  lo  cual  conviene  mudar  sus  estilos  y  qui- 
tar dallos  los  criados  hechos á  sus  vicios,  substituyendo 
en  su  lugar  otros  de  altivos  pensamientos,  que  encien- 
dan en  al  pacho  del  príncipe  espíritus  gloriosos  lO,  por- 
que depravado  una  vez  el  palacio,  no  se  corrige  si  no  se 
muda ,  Di  quiere  príncipe  bueno.  La  familia  de  Nerón 
Gavorecia  para  el  imperio  á  Otón ,  porque  era  seme- 
jante á-él  11.  Pero  si  aun  para  esto  no  tuviere  libertad 
el  príncipe,  huyase  dól ,  como  lo  hizo  el  rey  don  Jaime 
al  Primero  de  Aragón ,  viéndose  tiranizado  de  los  que 
le  criaban  y  que  le  tenian  como  en  prisión  12 ;  que  no  es 
menos  un  palacio  donde  están  introducidas  las  artes  de 
cautivar  el  albedrío  y  voluntad  del  príncipe ,  condu- 
ciéndole adonde  quieren  sus  cortesanos ,  sin  que  pueda 
inclinará  una  ni  i  otra  parte,  como  se  encamina  al  agua 
por  ocultos  condutos  para  solo  el  uso  y  beneGcio  de  un 
campo.  ¿Qué  importa  el  buen  natural  y  educación,  si 
el  príncipe  no  ha  de  ver  ni  oir  ni  entender  mas  de  aque- 
llo que  quieren  los  que  le  asisten?  Qué  mucho  que  sa- 
liese al  rey  don  Enrique  el  Cuarto  tan  remiso  y  pareci- 
do en  todos  los  demás  defectos  á  su  padre  el  rey  don 
Joan  el  Segundo ,  si  se  crió  entre  los  mismos  adulado- 
res y  lisonjeros  que  destruyeron  la  reputación  del  go- 
biamo  pasado?  Casi  es  tan  imposible  criarse  bueno  un 
príncipe  en  un  palacio  malo,  como  tirar  una  línea  de- 
racha por  una  regla  torcida.  No  hay  en  él  pared  donde 
el  carbón  no  pinte  ó  escriba  lascivias.  No  hay  eco  que 
no  repita  libertades.  Cuantos  le  habitan  son  como  maes- 
tros ó  idea  del  príncipe ,  porque  con  el  largo  trato  nota 
en  cada  uno  algo  que  le  pueda  dañar  ó  aproyecfaar;  y 
cuanto  ma^dócil  es  su  natural ,  mas  se  imprimen  en 
él  las  costumbres  domésticas.  Si  el  príncipe  tiene  cria- 
dos buenos,  es  bueno ,  y  malo,  si  los  tiene  malos ;  co- 
mo sucedió  á  Galba,  que  si  daba  en  buenos  amigos  y 
libertos,  sin  reprehensión  se  gobernaba  por  ellos,  y  si 
en  malos,  era  culpable  su  inadvertencia  13. 

No  solamente  conviene  reformar  el  palacio  en  las  G- 
guras  vivas,  sino  también  en  las  muertas,  que  son  las 
estatuas  y  pinturas;  porque  si  bien  el  buril  y  el  pincel 
son  lenguas  mudus^  persuaden  tanto  coifio  las  masfa- 


•  Qaae  difclplioi ,  le  se?  eritat  eo  perUoebat ,  nt  lineen ,  et  fn- 
t^ira,  et  nallis  praTitatibut  detorta  anioscnjosque  natara  tolo  ata- 
Un  pectore  arrlperet  artes  honestas.  (Qoint. ,  Ibidem.) 

•  Nee  qnis^nam  lo  tota  domo  penal  habet  qnid  coram  infante 
dOBifno ,  aat  dicat ,  aat  faciat :  qoando  etiam  ipsi  parentes ,  nee 
probiuti,  neqae  modestiae  panules  asanefaeiant,  sed  iasciviae, 
ct  liberUU.  (Qiint. ,  ibid.) 

t»  Ne^oe  esiai  aaríbis  Joenoda  eon? enit  dieere ,  sed  n  qao  ali- 
qiid  floriosos  SaL  (Eorip.,  in  Hippol.) 

e  Prona  In  enm  aali  Neronis  ntsimllem.  (Tac.,  Ub.  1,  Hist.) 

iS|Ur.,Hi»t.Hlsp.,l.lÍ,  c5. 

«s  Aniconim  •  Ubertommqae ,  nbl  In  bonos  Ineidisset,  sine  re- 
prchenslone  paUens :  ü  naU  foreat,  asqvt  ad  cnJpam  Inans. 
Orhe.,Ub.l,IUsi.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.-  tí 

cundas.  ¿Qué  afecto  no  levanta  á  lo  glorioso  la  efiafua 
de  Alejandro  Magno?  ¿A  qué  lascivia  no  incitan  las 
tras  formaciones  amorosas  de  Júpiter?  En  tales  cosas, 
mas  que  en  las  honestas ,  es  ingenioso  el  arte  ( fuerza 
de  nuestra  depravada  naturaleza),  y  por  primores  las 
trae  á  los  palacios  la  estimación,  y  sirve  la  torpeza  de 
adorno  de  las  paredes.  No  ha  de  haber  en  ellos  estatua 
ni  pintura  que  no  crie  en  el  pecho  del  príncipe  gloriosa 
emulación  1^.  Escriba  el  pincel  en  los  lienzos,  el  buril 
en  los  bronces ,  y  el  cincel  en  los  mármoles  los  hechos 
heroicos  de  sus  antepasados ,  que  lea  á  todas  horas, 
porque  tales  estatuas  y  pinturas  son  fragmentos  da  his- 
toria siempre  presantes  á  los  ojos. 

Corregidos  pues,  (si  fuere  posible)  los  vicios  da  los 
palacios,  y  conocido  bien  el  natural  é  inclinaciones  del 
príncipe ,  procuren  el  maestro  y  ayo  encaminallas  á  lo 
mas  heroico  y  generoso,  sembrando  en  su  ánimo  tan 
ocultas  semillas  de  virtud  y  de  gloría,  que  crecidas,  se 
desconozca  si  fueron  de  la  naturaleza  ó  del  arte.  Ani- 
men la  virtud  con  el  honor ,  afeen  los  vicios  con  la  infa- 
mia y  descrédito ,  enciendan  la  emulación  con  el  ejem- 
plo. Estos  medios  obran  en  todos  los  naturales,  pero 
en  unos  mas  que  en  otros.  En  los  generosos  la  gloria, 
en  los  melancólicos  el  deshonor,  en  los  coléricos  la 
emulación ,  en  los  inconstantes  el  temor,  y  en  los  pru- 
dentes el  ejemplo,  el  cual  tiene  gran  fuerza  en  todos, 
principalmente  cuando  es  de  los  antepasados;  porque 
lo  que  no  pudo  obrar  la  sangre,  obra  la  emulación ;  su- 
cediendo á  los  hijos  lo  que  á  los  renuevos  de  los  árbo- 
les, que  es  menester  después  de  nacidos  ingerilles  un 
ramo  del  mismo  padre  que  los  porGcione.  Ingertos  son 
los  ejemplos  heroicos  que  en  el  ánimo  de  los  descen- 
dientes infunden  la  virtud  de  sus  mayores;  en  que  de- 
be ingeniarse  la  industria,  para  que  entrando  poir  todos 
los  sentidos,  prendan  en  él  y  echen  raíces;  porque  no 
solamente  se  han  de  proponer  al  principe  en  las  exhor- 
taciones ó  reprehensiones  ordinarias,  sino  también  en 
todos  los  objetos.  La  historia  le  refiera  ios  heroicos  he- 
chos de  sus  antepasados ,  cuya  gloria ,  eternizada  en  la 
estampa ,  le  incite  á  la  imitación.  La  música  (delicado 
filete  de  oro ,  que  dulcemente  gobierna  lus  afectos)  la 
levante  el  espíritu ,  cantándole  sus  trofeos  y  Vitorias. 
Recítenle  panegíricos  de  sus  agüelos,  que  le  exhorten 
y  animen  á  la  emulación ,  y  él  también  los  recite,  y  haga 
con  sus  meninos  otras  representaciones  desús  glorio- 
sas hazañas ,  en  que  se  inflame  el  ánimo ;  porque  la  efi- 
cacia de  la  acción  se  imprime  en  él ,  y  se  da  á  entender 
que  es  el  mismo  que  representa.  Remede  con  ellos  los 
actos  de  rey,  fingiendo  que  da  audiencias ,  que  ordena, 
castiga  y  premia ;  que  gobierna  escuadrones ,  expugna 
ciudades  y  da  batallas.  En  tales  ensayos  se  crió  Giro, 
y  con  ellos  salió  gran  gobernador. 

Si  descubriere  el  principa  algunas  inclinaciones 
opuestas  á  las  calidades  que  daba  tenar  quien  nadó 
para  gobernar  á  otros ,  es  conveniente  ponelle  al  lado 

<A  Cnm  aatem,  ne  qnis  talla  loqaatar,  prohibetor ,  Mtit  intclU- 
sitar  Teuri,  ne  torpes  tel  pictvu»  Tel  (abolaa  spectei.(Arist 
Pol.,lib,7,e.n.) 


DON  DIEr.O  liE  SA: 
iniiilinfls lie  TÍrtuilM opues'ss  ñ sus  vicios,  qire  Ins  cor- 
rijan ,  como  snclo  uno  vara  rterectia  corregir  lo  lorcido 
de  un  Brbolillo,alándoliiconí1.  Asi  pues, oí  príiicipe 
avara  acompañe  nn  liberal ,  al  tímido  un  animoso .  ni 
encogido  aii  desenvuello.yal  perezoso  un  diligente; 
portille  aquella  edad  imi  ta  to  que  ve  y  oye ,  y  copia  en  si 
las  costumbres  del  compañero. 

ta  educación  de  los  príncipes  no  sufre  desord^nadu 
In  rcpreliensinn  y  el  castigo ,  porque  es  especie  de  de- 
sacoto. Se  acobardan  losúuimos  con  et  rigor,  y  no  can- 
Tiene  que  vilmente  se  rinda  d  uno  quien  ba  de  mandar 
i  todos ;  y  como  dijo  el  rey  don  Alonso  <>  :  n  Los  que 
de  buen  I u car  vienen ,  msjor  se  cnsligan  por  palabras, 
qu'.-  por  feridas :  é  mas  aman  par  ende  aquellos  que  asi 
lo  Tacen,  6  mas  gelo  agradecen  cuando  han  eoiendi- 
mienlo.n  Es  un  potro  In  juve;itud ,  que  con  un  cabezón 
duróse  precipita,  y  rieilmente  se  deja  gubernnrde  un 
bocado  blando.  í'ucra  de  que  en  las  ánimos  gene i 


^ 
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queda  siempre  un  oculto  aborrecimiento  i  b  If 
aprendió  pnr  temor,  y  un  deseo  y  apetito  de  nrcoimcer 
los  vicios  que  le  probibioron  en  lu  niñex.  I.osnrectoi 
oprimidos(prÍirci(Mlmenle  en  quien  naciú  príncipe)  dan 
en  desesperaciones,  como  en  rayos  las  eilialacinn» 
constreñidas  entre  las  nubes.  Quien  indiscreto  ciem 
las  puertas  á  las  inclina  clones  naturales ,  obliga  i  que 
se  arrojen  por  las  ventanas.  Algo  se  lia  de  permitir  ■  li 
fragilidad  humana ,  llevúndola  diestramcnlc  por  Ia$<b* 
líciosbonesias.d  lo  virtud;  arte  de  que  se  valieron  Im 
que  gobernaban  lo  juventud  de  Nerón  lU.  RL-prcliendÉ 
el  ayo  t¡  solas  al  principe ,  porque  en  público  le  liarj 
musobslinado,viendayudescubiertossus  defectos.  Efl 
dos  versos  incluyó  Homero  *^  cúmo  lin  de  ser  ens 
et  principe ,  y  cómo  lia  di  obedecer : 


le  íKiMipiireiii,  t 


I*  Odo  (aciliui  lubriciiu  l^rinclplí  1 

r,  iDlupUlibas  cunceiili  tcUueccDl.  (T>e. 
I'  Uitmer.,lllail.,  II. 


Con  la  asistencia  de  una  mano  delicarta,  solicita  en 
los  regalos  del  riego  y  en  los  reparos  de  las  ofensas 
del  sol  y  del  viento ,  crece  la  rosa ,  y  suelto  el  nudo  del 
bolón ,  «tiende  por  el  aire  la  pompa  de  sus  liojas.  Her- 
mosa nor,  reina  do  las  demús ;  pero  solamente  lisonja 
de  los  ojos ,  y  tan  achacosa ,  que  peligra  en  SU  delica- 
dei.  El  mismo  sol  que  la  vio  nacer,  la  ve  morir,  sin 
mas  fruto  que  la  ostentación  de  su  belleza,  dejando 
burlada  la  fatiga  de  mucbos  meses,  y  sun  lastimado 
tal  vez  la  misma  mano  que  lo  crió ,  porque  tan  lasciva 
cultura  no  podía  dejar  de  producir  espinas.  Na  sucede 
asi  al  coral,  nucido  entre  los  trabajos,  que  tales  son 
los  aguas ,  y  combatido  de  las  olas  y  tempestades,  por- 
que en  ellas  h:icemas  robusta  su  bermosura,la  cual, 
endurecida  después  con  d  viento,  queda  i  prueba  de 
los  elementos  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  liom- 
bre.  Tales  efectos,  contrarios  entre  si,  nacen  del  naci- 
miento y  crecimiento  desie  Árbol  y  de  aquella  Qor,  por 
lo  mórbido  ó  duro  en  que  so  criaron;  y  tales  se  ven  en 
la  educación  Je  los  principes ,  loi  cuales  ti  te  crian  en- 


tre los  armiños  y  las  delicias ,  que  ni  los  vl<;ite  el  soloí 
el  viento ,  ni  sienten  otra  aura  que  la  de  los  perfumes, 
salen  achacosos  é  inütiles  para  el  gobierno  ,  como  il 
contrario  robusto  y  bibü  quien  se  entrega  á  los  faligu 
y  trabajos '. 

Con  estos  se  alarga  la  vida ;  con  los  deleites  se  abre- 
via. A  un  vaso  de  vidro  formado  á  soplos,  un  soplólo 
rompe;  el  de  oro  hecbo¿  martillo,  resiste  al  martillo. 
Quien  ociosamente  lia  de  pasear  sobre  el  mundo,  po» 
importa  que  sea  delicado ;  el  que  le  ha  de  susientarso- 
bre  sus  hombros ,  conviene  que  los  crie  robustos.  No 
ha  menester  la  república  í  un  principe  entre  viriles, 
sino  entre  el  polvo  y  las  armas.  Por  castigo  di  Dio»  i 
los  vasallos  un  rey  afeminado  -. 

La  conveniencia  ó  daño  de  esta  ó  aquella  edu< 
GQ  vieron  en  el  rey  don  Juan  et  Segundo  y  el  n 


íduci^^l 
elr«r^H 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Fenuiodo  el  Católico  3 :  aquel  se  crió  en  el  palacio,  este 
en  la  campana;  aquel  entre  damas,  este  eotre  solda- 
dos ;  aquel  cuando  entró  á  gobernar  le  pareció  que  en- 
trat)a  en  un  golfo  no  conocido ,  y  desamparando  el  ti- 
món ,  le  entregó  á  sus  validos;  este  no  se  lialló  nuevo, 
antes  en  un  reino  ajeno  se  supo  gobernar  y  liacer  obe- 
decer ;  aquel  fué  despreciado ,  este  respetado ;  aquel 
destruyó  su  reino,  y  este  levantó  una  monarquía.  Con- 
siiierando  esto  el  rey  don  Fernando  el  Santo ,  crió  en- 
tre lus  armas  ¿  sus  hijos  don  Alonso  y  don  Fernando  ^. 
¿Quién  hizo  grande  al  emperador  Carlos  V  sino  sus 
continuas  peregriuacioues  y  fatigas?  Cuatro  razones 
movieron  á  Tiberio  ú  ocupar  en  los  ejércitos  la  juventud 
de  sus  hijos  Germánico  y  Druso :  que  se  hiciesen  á  las 
armas,  que  ganasen  la  voluntad  de  los  soldados,  que 
se  criasen  fuera  de  las  delicias  de  la  corte,  y  que  estu- 
viesen en  su  poder  mas  seguras  las  armas  $. 

En  la  campaiía  Ipgra  la  experiencia  el  tiempo;  en  el 
palacio  la  gala ,  la  cerimonia  y  el  divertimiento  le  pier- 
den. Mas  estudia  el  príncipe  en  los  adornos  de  la  per- 
sona que  en  los  del  ánimo,  si  bien  como  se  atienda  á 
este,  no  se  debe  despreciar  el  arreo  y  la  gentileza,  por- 
que aquel  arrebata  los  ojos ,  y  esta  el  ánimo  y  lost)jos. 
Los  de  Dios  se  dejaron  agradar  de  la  buena  disposición 
de  Saal  6.  Los  etiopes  y  los  indios  ( en  algunas  partes) 
eligen  por  rey  al  mas  hermoso ,  y  las  abejas  á  la  mas 
dispuesta  y  de  mas  resplandeciente  cofor.  El  vulgo  juz- 
ga por  la  presencia  las  acciones ,  y  piensa  que  es  mejor 
principe  el  mas  hermoso.  Aun  los  vicios  y  tiranías  de 
Nerón  no  bastaron  á  borrar  la  memoria  de  su  hermo- 
sura ,  y  en  comparación  suya ,  aborrecía  el  pueblo  ro- 
mano á  Galba,  deforme  ton  la  vejez ''.  El  agradable 
semblante  de  Tito  Vespasiano,  bañado  de  majestad, 
aumentaba  su  fama  8.  Esparce  de  sí  la  hermosura  agra- 
dables sobornos  á  la  vista ,  que  participados  al  corazón, 
le  ganan  la  voluntad.  Es  un  privilegio  particular  de  la 
naturaleza ,  una  dulce  tiranía  de  los  afectos ,  y  un  testi- 
monio de  la  buena  compostura  del  ánimo.  Aunque  el 
Espíritu  Santo  por  mayor  seguridad  aconseja  que  no  se 
haga  juicio  por  las  eiterioridades^,  casi  siempre  á  un 
corazón  augusto  acompaña  una  augusta  presencia.  A 
Platón  le  parada  que  asi  como  el  círculo  no  puede  es- 
tar sin  centro ,  asi  la  hermosura  sin  virtud  interior. 
Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  propone  que  al 
príndpe  se  procure  dar  mujer  muy  hermosa  lo :  «Por- 

SKtr.,Hiit.Hisp,,l.fO,e.  11. 

AMar.,HUt.Hisp.,l.  13,e.l. 

s  Ui  allitiae  ai soescereot ;  atexereitas  itodia  pirarent;  vt  pro- 
cal  aalae  dellclls  edoearentor;  el  denlqoe  at  fllio  atroqae  legiones 
obUnente  taUor  Ipse,  et  teeartor  viferet.  (Tae. ,  lib.  S ,  Aon.) 

t  SteUtqoe  in  medio  popal!,  el  alUor  falt  anlverso  pópalo  ab 
feaaero ,  et  tanim.  Et  ait  Samuel  ad  popolum :  Certé  videUs  qnem 
defit  Dominai,  qaonlam  son  ait  aimUii  UU  ia  omoi  popólo.  (1, 
Bcff.,tO,«5etS4.) 

1  Ipsa  aetat  Galbae,  etirrisal,  et  faiUdlo  efitasfoeUi  jofentao 
MeroDis ,  et  Imperatoret  forma ,  ae  decore  corporis  ( al  est  mot 
vilfi )  eomparaDtU»Ofl.  iTac.  ,1.1,  Híst.) 

t  Aofebat  fisam  ipsioi  decor  orU  coja  qaadam  majeatate.  (Tac.» 
Ub.i,HUt) 

•  Non  laudes  vinim  la  apéele  loa ,  neqoe  a pemat  homhiem  tn 
tito  suo  :  brevis  ia  volatlUboa  eat  apta ,  e t  inittam  dalcoria  babel 
froeloa  lllloa.  (üedes. ,  11 ,  S  et  3.) 

»L.1,UL6,  partu. 
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que  los  fijos  que  della  hubiere ,  serán  mas  fermosos,  é 
mas  apuestes,  lo  que  conviene  mucho  á  los  fijos  de  los 
Reyes,  que  sean  tales,  que  parezcan  bien  entre  los 
otros  homes.»  Los  lacedemonios  multaron  á  su  rey  Ar- 
chiadino ,  habiéndose  casado  con  una  mujer  pequeña, 
sin  que  bastase  la  excusa  graciosa  que  daba  de  haber 
eligido  del  mal  el  menor.  Es  la  hermosura  del  cuerpo 
una  imagen  del  ánimo ,  y  un  retrato  de  su  bondad  it, 
aunque  alguna  vez  la  naturaleza,  divertida  en  las  per  • 
feccicnes  externas,  se  descuida  de  las  internas.  En  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel  una  agradable  presencia  encu- 
bría un  natural  áspero  y  feroz.  La  soberbia  y  altivez  de 
la  hermosura  suele  descomponerla  modestia  de  las  vir- 
tudes ;  y  así ,  no  debe  el  príncipe  preciarse  de  la  afecta- 
da y  femenil,  la  cual  es  incitamento  de  la  ajena  lasci- 
via; sino  de  aquella  que  acompaña  las  buenas  calida- 
des del  ánimo;  porque  no  se  ha  de  adornar  el  alma  con 
la  belleza  del  cuerpo ,  sino  al  contrario,  el  cuerpo  con 
la  del  alma  13.  Mas  ha  menester  la  república  que  su 
príncipe  tenga  la  perfecdon  en  la  mente  que  en  la  fren- 
te; si  bien  es  gran  ornamento  que  en  él  se  hallen  jun- 
tas la  una  y  la  otra ,  como  se  hallan  en  la  polma  lo  gen- 
til de  su  tronco  y  lo  hermoso  de  sus  mmos  con  lo  sa- 
broso de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calidades,  siendo 
árbol  tan  útil  á  los  hombres  ,  que  en  él  notaron  los  ba- 
bilonios (como  refiere  Plutarco)  trecientas  y  sesenta 
virtudes.  Por  ellas  se  entiende  aquel  requiebro  del  Es» 
poso!  «Tu  estatura  eSsemejanteá  la  palma  ^;»  en  que 
no  quiso  alabar  solamente  la  gallardía  del  cuerpo ,  sino 
también  las  calidades  del  ánimo,  comprehendidas  en  la 
palma,  símbolo  de  la  justicia  por  el  equilibrio  de  sus 
hojas ,  y  de  la  fortaleza  por  la  constancia  de  sus  ramos, 
que  se  levantan  con  el  peso ;  y  jeroglífico  tanibion  de 
las  vitorías,  siendo  la  corona  deste  árbol  comuna  to- 
dos los  juegos  y  contiendas  sagradas  de  los  antiguos. 
No  mereció  este  honor  el  ciprés,  aunque  con  tanta  ga- 
llardía, conservando  su  verdor,  se  levanta  al  ciclo  eti 
forma  de  obelisco,  porque  es  vana  aquella  hermosura, 
sin  virtud  que  la  adorne ;  antes  en  nacer  es  tardo ,  en  sa 
fruto  vano ,  en  sus  hojas  amargo ,  en  su  olor  violento, 
y  su  sombra  pesada.  ¿Qué  importa  que  el  príncipe  sea 
dispuesto  y  hermoso,  si  solamente  satisface  á  los  ojos, 
y  no  al  gobierno?  Basta  en  él  una  graciosa  armonía  na- 
tural en  sus  partes ,  que  descubra  un  ánimo  bien  dis- 
puesto y  varonil ,  á  quien  el  arte  dé  movimiento  y  brío; 
porque  sin  él  las  acciones  del  príncipe  serian  torpes  y 
moverían  el  pueblo  á  risa  y  á  desprecio,  aunque  tal  vez 
no  bastan  las  gracias  á  hacelle  amable  cuando  está  des- 
templado el  Estado  y  se  desea  en  él  mudanza  de  domi- 
nio ,  como  ezperímentó  en  sí  el  rey  don  Femando  de 
Ñápeles.  Suele  también  ser  desgraciada  la  virtud,  y 
aborrecido  un  príncipe  con  las  mismas  buenas  partes 
que  otro  fué  amado,  y  á  veces  la  gracia  que  con  dificul- 
tad alcanza  el  arte,  se  consigue  con  la  ignavia  y  floje- 


M  Speciet  ettim  eorporíi  ainalaeram  eil  neatls,  flfaraqae  pro* 
bitatis.  (U.  Amb. ,  S,  de  Virg.) 
n  Omnia  gloria  ejus  ab  Intoa  lo  fimbria  anreis.  (Pial.  H  1^) 
<s  Statora  toa  aaaimUata  eit  paioue.  iCant.  7, 7.) 


DON  DIEGO  DE  SA. 
í  Vitelio  u.  Ct>n  loilfi  eso ,  giiaeral- 
l)i«iiie«6rmilt  lavolunlndd  Inmns  perreto,  y  asi  debo 
«1  iiriiinpe  puror  grun  P-liulÍo  en  los  ejercicio*  de  )a 
CitL  )  dul.i  p\m\,ó  11:1111  «iiplir,  (^  piiru  pcrlicionar con 
ellos  los  favores  de  la  nauíralcín ,  Toriiilccer  la  juven- 
tud ,  criar  eapíritus  generosos,  v  parecer  bien  al  pue- 
bio  >^,  ol  cualse  complncede  obedecer  porseFior  i  quien 
[  «ntre  lodos  aclama  por  mus  dieslro.  Í.o  rohuslo  y  suelto 
I  en  lu  caza  del  Rey  uucslru  señor,  padre  de  vueslra  alle- 

,  su  brío  y  destreza  en  los  ejercicios  militares,  su 
gracia  y  airosa  movimieulo  en  las  acciones  públicas, 
¿qué  voluntad  no  lia  granjeado  ?  Con  estas  dotes  natu- 
rales y  adquiridas  se  litcíeron  amar  de  sus  vasallos  y  es- 
timar lie  los  ajenos  el  rey  don  Fernando  el  Sanio,  el  re; 
don  Enrique  el  Segundo,  el  rey  don  Feruando  el  Cató- 
lico y  el  emperador  Curios  V  t^;  en  los  cuales  la  liermo- 
*urB  y  buena  disposición  se  acompañaron  con  el  arte, 
coa  la  virtud  y  el  valor. 

Estos  ejercicios  se  aprenden  mejor  en  compañía, 
donde  la  emulación  eocieuile  el  únimo  y  despierta  la  in- 
dustria; y  asi,  los  reyes  godos  criaban  en  su  pulacioá 
los  liijosde  los  españoles  nías  nobles ,  no  solo  para  gran- 
jear las  voluntades  de  sus  familias ,  sino  también  pnrn 
que  con  ellos  se  educasen  y  ejercitasen  en  las  arles  los 
principes  sus  hijos.  Lo  mismo  bacian  los  reyes  de  Ha- 
cedonia ,  cuyo  palacio  era  seminario  de  grandes  varo- 
nes i^.  Este  estilo,  6  se  lia  olvidado  ó  se  ba  despreciado 
en  la  corte  de  España ,  siendo  hoy  mas  conveniente  pa- 
ra granjear  los  ánimos  de  los  principes  extranjeros,  tra- 
yendo á  ellas  siii  bíjos,  formando  un  seminario,  donde 
por  el  espacio  de  tres  años  fuesen  instruidos  en  las  ar- 
tes y  ejercicio  de  caballero ,  con  que  los  hijos  de  los  re- 
yes se  criarían  y  se  harian  ú  las  costumbres  y  trato  de 
las  naciones ,  y  tendrían  muchos  en  ellas  que  con  par- 
ticular afecto  y  reconocimiento  los  sirviesen. 

Porque  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  agüelo  de  vuestra 
altexa,dejÚ  escritos  en  una  ley  de  \asParlidas  los  ejer- 
cicios en  que  debían  ocuparse  los  hijos  de  los  reyes ,  y 
harin  mas  impresión  en  vuestra  alteza  sus  mismas  pa- 
labras, las  pongo  aquf  t^ :  n  Aprender  debe  el  Ttey  otras 
maneras,  sin  las  que  diiimos  en  las  leyes  antes  desla, 
que  coaviene  mucho.  Estas  son  en  dos  maneras,  las 
unas  que  tañen  en  fecho  de  armas,  para  ajudarse  du- 
llas,  guando  menester  fuere,  é  las  otras  para  aver  sa- 
bor é  placer ,  con  que  pueda  mejor  sofrír  ¡os  trabajos  é 
los  pesares,  quandolos  lloviere.  Ca  en  fecho  de  cava- 
llcrla  conviene  que  sea  sabidor,  para  poder  mejor  am- 
parar lo  suyo ,  é  conquerir  lo  de  los  enemigos.  £  por 
ende  debe  saber  cavalcar  bien,  É  prestamente,  í  usar 
toda  manera  de  armas ,  taoibíeo  de  aquellas  que  lia  de 
vestir  para  guardar  su  cuerpo,  como  de  las  otras  con 

**  Sladií  cifrcllu  rirfi  talqaioboni*  irilboiiiueiiu  feriad* 
adía»*,  i|Bam  liaic  per  Igniiíi*.  iTic. ,  I.  3.  Hlil.j 

"  Prnom  Principii  nan  salín  talnii,  ted  cllim  ocallt  lenirc 
dibn  ciiliB.  \  Clur. .  plitl.  a.) 

<«  H>r.,HíiI.  Ollli.,  1.  13.t.B.I 
~  "  Ddcus,  PrcfccUcinqDetpnd 
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que  se  ha  de  ayudar.  £  aquellas  qua  i 
líalas  de  traer  é  usar ,  para  poderlas  mejor  sofrír  quait- 
do  fuere  menester;  de  manera,  que  por  agravamieoLo 
dellas  no  cuygu  en  peligro  ni  en  vergüenza ,  é  de  lu 
que  son  para  lidiar,  asi  como  la  lanza  éespadsépof^ 
ra ,  é  las  otras  con  que  los  humus  lidian  imaiilenifliile, 
ha  de  ser  muy  mañoso  para  ferircon  ellas.  É  tOilnet> 
M  armas  que  dicho  avenios ,  también  de  las  que  In  da 
vestir,  como  de  las  otras,  ha  menester  que  las  lengl 
tales,  que  él  se  apodere  dellas,  é  no  ellas  del.  £  aua 
antiguamente  mosiravan  i  los  Reyes  á  tirar  de  arco ,  i 
de  ballesta ,  é  de  subir  alna  en  cavallo ,  é  saber  nadir, 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  tocasen  á  ligereza  é  va- 
lentia.  £  esto  fazian  por  dos  razones.  La  una ,  porque 
ellos  se  sopiesen  bien  ayudar  dellas  quando  les  fuete 
menester.  La  otra,  porque  los  bornes  tomasen  enda 
buen  eiemplo  para  quererlo  fozer  é  usar.  Onde  si  d 
Rey.asi  como  dicho  avemos,  non  usase  de  las  armas, 
sin  el  daño  que  ende  le  verniu  ,  porque  sus  gentes de^ 
usarian  dolías  por  rar.on  <lél ,  podría  el  mismo  venir  I 
tal  peligro,  porque  perdería  el  cuerpo ,  ¿  caería  en  grU 
vergüenza." 

Para  mayor  disposición  de  estos  ejercicios  es  ma;  1 
propdsito  el  de  la  caza.  En  ella  la  juventud  se  deseo- 
vuelve  ,  cobra  fuerzas  y  ligereza ,  se  pratican  las  trtei 
militares,  se  reconoce  el  terreno ,  se  mide  el  tiempo  d« 
esperar,  acometer  y  herir,  se  aprended  uso  de  lo»  ca- 
sos y  de  las  estratagemas.  Allí  el  aspecto  de  la  sangra 
vertida  de  las  fieras ,  y  de  sus  disformes  movimientH 
en  la  muerte ,  purga  los  afectos ,  fortalece  el  dnimo ,  J 
cria  generosos  espíritus,  que  desprecian  constantes  lis 
sombras  del  miedo.  Aquel  mudo  silencio  de  los  bos- 
ques levanta  la  consideración  A  acciones  glariosat<*, 
«y  ayuda  mucho  la  caza  (como  dijo  el  rey  don  Aloa- 
so )  %  á  menguar  los  pensamientos,  é  la  saña ,  que  es 
mns  menester  al  Rey  queá  otro  bome.  É  sin  todo  aque»- 
to  da  salud ;  ca  el  trabajo  que  se  toma,  si  es  con  mesun, 
face  comer,  é  dormir  bien ,  que  es  la  mayor  cosa  de  la 
vida  del  home.n  Pero  advierte  dos  cosas  :  n  Que  non 
debe  meter  tanta  costa,  que  mengüe  eo  lo  que  lude 
complir,  niu  use  tanto  della,  que  le  embargue  los 
oíros  fechos,  u 

Todos  estos  ejercicios  se  han  de  usar  con  tal  discr^ 
cion ,  que  no  hagan  ñero  y  torpe  el  Animo ,  porque  na 
menos  que  el  cuerpo ,  se  endurece  y  cria  callos  con  el 
demasiado  trabajo ,  el  cual  hace  rústicos  los  hombrea, 
(kinviene  también  que  las  operaciones  del  cuerpo  y  Je) 
ánimo  sean  en  tiempos  distintos ,  porque  obran  efe 
opuestos.  Los  del  cuerpo  impiden  i  las  del  Animo,  fj 
del  ánímoú  las  del  cuerpo  n. 

(■  N)D  M  iilof  >olilDdo,  Ipiumqut  tltnd  illrnlliim. 
Uonl  ddnr,  laigni  cvgiuUoati  Incilimioli  mil.  iP 
nfilM.  td  Com,  Tac.) 
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EMPRESA  IV. 


I^n  muder  es  menester  sciencia ,  pitra  obedecer 
basta  ana  discreción  natural,  7  á  reces  la  ignarancia 
sola.  En  la  planta  de  ua  edíGcio  trabaja  el  ingenio ,  eu 
la  fábrica  )a  mano.  El  mando  es  estudioso  jperspicaí, 
la  obediencia  casi  siempre  rada  ;  ciega.  Por  naturaleza 
manda  el  que  llene  mayor  inteiigeociai;  el  otro  por  su- 
cesión,  por  elección  6  por  la  fuerza,  en  que  tiene  mas 
parte  el  icsso  que  la  razón ; ;  asi ,  se  delien  contar  tos 
scieucías  entre  ios  inslrumentos  políticos  de  reinar.  A 
JuitiDÍana  le  pareció  que  no  solamente  con  armas ,  sino 
también  con  leyes  habla  de  estar  ilustrada  la  majestad 
imperio,  pan  saberse  gobernar  en  la  guerra  ;  en  la 
pat*. 

Esto  signilica  esla  empresa  en  la  pieza  de  artillerfa 
D¡veIida(paraaceTlar  mejor)  con  la  escuadra,  símbolo 
de  lai  lejus  y  de  la  justicia  (como  diremos) ,  porque 
ron  esU  se  lia  de  ajuslur  la  piiz  y  la  guerra ,  sin  que  la 
una  ni  la  otra  se-apartcn  de  lo  justo,  ?  ambas  miren 
derecliamente  al  blanco  de  la  razón  por  medio  de  la 
prudencia  y  sabiduría.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  de 


i  las  armas  ó  Us  letras ,  respondió  :  n  En  loa  libros 
a[ffendido  I»  armas  y  los  dercclios  de  las  armasS.» 

Alguno  podría  entender  esto  ornamento  de  las  letras 
mas  en  el  cuerpo  de  la  república,  significado  por  la 
majestad,  que  en  la  persona  del  principe ,  cuya  esisten- 
cia  i  los  negocios  no  se  puede  divenir  al  estudio  de  los 
letras,  y  que  bastará  que  atienda  i  favorecer  y  premiar 
lu^  ingenios,  para  que  en  sus  reinos  (loreican  las  scien- 
cias,  como  sucediú  al  mismo  emperador  Justinisno, 
que  aunque  desnudo  dellas ,  liiio  glorioso  su  gobierno 
coa  los  tarones  doctos  que  tuTO  cerca  de  al.  Bien  creo, 
•¡  aun  lo  muestran  mucliaa  experiencias,  que  pueden 
bailarse  grandes  gobernadores  sin  la  cultura  de  tas 
■dettcies,  como  fué  el  rej  don  Femando  el  Católico; 
pero  HlameuU  sucede  esto  en  aquellos  ingenios  dcs- 


i*  rnwUeti.  lArliL  P«l. ,  llb,  I 
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piertoEcon  muclias  eiperiencios,  y  tan  bvorecidos de 
la  naturaleza  de  un  rico  mineral  de  juicio,  que  se  les 
ofrece  luego  la  verdad  de  las  cosas ,  sin  que  haga  ma- 
cha falla  la  especulación  y  el  estudio ;  si  bien  este  siem- 
pre es  necesario  para  mayor  perfección  * ;  porque  aun- 
que la  prudencia  natural  sea  grande ,  he  menester  el 
conocimiento  de  las  cosas  para  saber  eligillas  6  repro- 
ballas ,  y  también  la  obson'acion  de  los  ejemplos  pasa- 
dos j  présenles ,  lo  Cual  no  se  adquiere  perfectamente 
sin  el  estudio;  y  asi,  es  precisamente  necesario  en  el 
príncipe  el  ornamento  y  luz  de  las  artes;  oCa  por  la 
mengua  dcnon  saber  estas  cosas  ( dice  el  rey  don  Alon- 
so) S,  avria  por  fuerza  meler  otro  consigo  que  lo  só- 
plese. E  poderle  ya  avenir  lo  que  diio  el  rey  Salomón, 
que  el  que  mete  su  poridad  en  poder  de  otro,  fúzcse  su 
siervo, équien  la  sabe  guardar,  es  señor  de  su  cora- 
zón, lo  que  conviene  mocho  al  Rey.»  Bien  ha  menester 
eloñcio  de  rey  un  entendimiento  grande  ilustrado  de 
tastelras;aCa  sin  duda  (como  en  la  misma  ley  dijo  el 
rey  don  Alonso)  tan  gran  fecho  como  este  non  lo  po- 


Kfpoles  y  Aragón ,  preguntado  que  á  quién  debía  mas,  dria  ningún  homecomplir,  ámenos  de  buen  entendí- 
helamiento,  y  de  gran  sabiduría :  onde  el  Reyque  despre- 
ciase de  aprender  los  saberes, desprciarla  á  Dios,  de 
quienvienen  todos,  u  Algunas  sclcnclasbemos  visto  in- 
fusasen muchos,  y  soliimente  en  Salomón  la  política. 
Para  la  cultura  délos  campos  da  reglas  ciertas  laogri- 
cullura,y  también  las  hay  para  domar  las  fieras;  pero 
ningunas  son  bastan  te  m  uní  e  seguras  para  gobernar  los 
hombres,  en  que  es  menester  mucha  sciencia  s.  No  sin 
gran  caudal,  esludio  y  ezperíencia  se  puede  hacer  ana- 
tomía de  la  diversidad  de  ingenios  y  costumbres  de  les 
subditos,  tan  necesaria  en  quien  manda ;  y  asi ,  i  nin- 
guno mas  que  al  principe  conviene  la  sabiduría  ^.  Ella 
es  laque  hace  felices  los  reinos,  respeladu  y  temido  al 
principe.  Entonces  lo  fué  Salomón ,  cuando  se  divulgó 


t  Etjl  prüdtniii  qanidiB  imjMlii  k  alian  laml,  Itmte  pcr- 
Aclndi  «octrlai  ni.  iQbIdI.  ,  üb.  It,  t.  tí.) 
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la  suja  por  et  mundn.  Has  se  teme  ea  los  principes  el 
laber  que  el  poder.  Un  príncipe  sabio  es  la  sogurídnil 
de  £u$  vasallos  8,  y  uq  ignorante  la  ruioa^.  Dedonde 
«« innere  cu  jo  Lárbara  fué  la  sealencia  dd  emperador 
Lucinío,  que  llamaba  &  las  sciencias  peste  pública,  y  & 
los  iiiúsolus  í  oradores  venenos  de  las  repúblicas.  No 
fué  menos  bárbara  la  reprebeasion  de  los  godos  4  la 
madre  del  rey  Aleríco ,  porque  le  insiruia  en  las  buf  iias 
letras,  diciendo  que  le  bacía  inbdbil  para  las  malo- 
ñas  poli  licas.  A  diferenle  luí  las  miraba  BneoSíhlo, 
cuando  díjo  qua  i  los  plebeyos  eran  pluta ,  i  los  nobles 
oro,  y  ú  ios  principes  piLiIras  preciosas,  fteQrkronal 
rey  don  Alfonso  de  NSpoIfs  haber  dicbo  un  rey  que  no 
estaban  bien  las  letras  &  los  principes,  y  respondÍ<i  i 
(I  Esa  mas  fué  voz  de  buey  que  palabra  de  hombre »".» 
Por  esto  dijo  el  rey  don  Alouso  <■ :  i<  Acucioso  debe  el 
lie  y  ser  eu  o  prender  los  saberes  ;ca  por  ellos  entende- 
rá lus  cosas  de  reyes,  y  sabrá  mejoí  obrar  en  ollas.» 
Igualmente  se  preciaba  Julio  César  de  lus  armas  y  de 
las  letras;  y  asi,  se  hizo  esculpir  sobre  el  globo  del 
mundo  con  la  espada  en  una  mano  y  un  libro  en  la 
eira,  y  este  mote :  £d7  ufro^uf  Caesar;  mostrando  que 
coa  la  espada  y  las  letras  adquírtú  y  conscrvú  el  impe- 
rio, üo  las  juzgiJ  por  tan  importentos  el  rey  de  Francia 
Ludovico  Xi ,  pues  no  permitió  á  su  hijo  Curios  VIH 
que  estudíate,  porque  íiabia  reconocido  en  si  misino 
que  la  scieiicia  le  hacia  pertinaz  y  obstinado  en  su  pare- 
cer, sin  admitir  el  consejo  de  otros;  pero  ua  le  salid 
bien,  porque  quedó  el  rey  Carlos  incapaz,  y  se  dejo  go- 
bernar de  lodos,  con  gruiedano  de  sureputuciou  y  de 
lu  reino.  Los  extremos  en  esta  materia  son  dañosos. 
La  profunda  ignorancia  causa  desprecio  ú  irrisión  y 
comete  disformes  errores,  y  la  demasiada  aplicación  A 
los  estudias  arrebata  los  dnimos ,  y  los  divierte  del  go- 
bierno. Es  la  conversación  de  las  musas  muy  dulce  y 
apacible,  y  se  deja  mal  por  asistir  á  lo  pesado  do  las  au- 
diencias y  á  lo  molesto  de  los  consejos.  Ajustó  el  rey 
don  Alouso  el  Sabio  el  movimiento  de  trepidación,  y 
00  pudo  el  gobierno  de  sus  reinos  <i.  Penetró  con  su 
ingeuio  los  orbes ,  y  ni  supo  conservar  el  imperio  ofre- 
cido ni  la  corona  heredada.  Los  reyes  muy^scientlDcos 
ganan  reputación  con  los  etlraños,  y  la  pierden  con 
tus  vasallos,  A  aquellos  es  de  admiración  su  scíencia,  y 
A  estos  de  daño;  verilicáudose  en  ellos  aquella  senten- 
cia de  Tucidides,  que  los  rudos  ordinariamente  son 
mejores  para  gobernar  que  los  muy  egudas<3.  El  sol- 
dan  de  Egipto ,  movido  de  la  fuma  del  rey  don  Alonso, 
le  envió  embajadores  con  grandes  presentes,  y  casi  to- 
das las  ciudades  de  Castilla  lo  tuvieron  en  poco  y  le 
DOgaron  la  obediencia.  Los  ingenios  muy  entregados  li 
la  especulación  de  las  sciencias  son  tardos  en  obrury 
tímidos  en  resolver ;  porque  í  todo  Ijullan  razones  dife> 
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romes  que  los  ciegan  y  confunden.  K  la  rfsta  nfln^ 
cosas  ll  la  reverberación  del  kI  ,  las  conoce  cómo  un; 
pero  «  pretende  mirar  derechomente  ¡I  sus  rayo* .  qul^ 
dan  tos  ojos  tan  ofuscados,  que  no  pueden  distinguir 
sus  Tormos.  Así  los  ingenios  muy  dados  al  resplandw 
delasscienciassalendellasinliAbilesparael  manejode 
los  negocios.  Mas  desembaruzodo  obra  un  juicio  ugli>> 
ral ,  libre  de  las  disputas  y  sutilezas  de  las  esencias.  El 
rey  Salomón  tiene  por  muy  mala  esta  ocupación,  ha> 
biéndola  expeiiinenluüo  )>;  y  Aristóteles  juzgó  por  da- 
ñoso el  entregarse  demasiadamente  los  principes  í  al* 
gunas  do  las  sciencias  liberales ,  aunque  les  coaced*  el 
llegará  gustoJlasi!'.  Pur  lo  cual  es  muy  convenieal* 
que  la  prudencia  detenga  el  apetito  glorioso  de  'siim, 
que  en  lus  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente ,  tth 
mo  In  hacia  la  madre  de  Agrícola,  moderando  SU  ardor 
al  estudio,  mayor  de  lo  qno  convenia  i  un  cabaDaní 
romano  y  ú  un  senador  16,  con  que  supo  tener  incde  en 
lu  sabiduría  f^.  Nu  menos  se  excede  en  los  estudias  qoe 
en  los  vicios.  Tan  enfermedad  suelen  ser  aquellos  dd 
ánimo  I  como  estos  del  cuerpo ;  y  asi ,  basta  en  «I  prio- 
cipe  un  esboio  de  lasscíencias  y  artes  y  un  cooDcimiu- 
to  de  sus  efectos  prálicos,  y  principa  I  me  ule  de  aquellH 
que  conducen  al  gobierno  de  la  paz  y  de  la  guerra,  Ift- 
mundo  dcllas  tn  que  baste  A  ilustralle  el  ontendrmiODtO 
)  [ormulle)el  juicio,  dejando  ú  los  inferiores  la  gloria  da 
aventajarse.  Conténtese  con  ocupar  el  ocio  con  tan  no- 
ble ejercicio,  como  en  Glvidio  Prisco  lo  alaba  TócitoW. 
Supuesta  este  lio,  no  son  mejores  pura  maestros  de 
los  prindpes  los  ingenios  masscíentíricns,  que  ordino" 
ñámente  cuelen  ser  retirados  del  trato  de  los  liomlirK, 
encogidos,  irresolutos  é  ioliábiles  para  los  ne^ociM, 
sino  aquellos  prMicos  que  tienen  conocimiento  y  «ipa- 
rícncia  de  las  cosas  del  mundo,  y  pueden  enseñar  al  prio- 
cipe  las  artes  de  reinar,  juntamente  con  las  sciencias. 
y  Lo  primero  que  ha  de  enseñar  el  maestro  ol  principa 
es  el  temor  de  Dios ,  porque  es  principio  de  la  sabído- 
riaO.  Uuícn  esld  en  Dios,  está  en  la  fuente  de  las  tciea- 
cias.  Lo  que  parece  saber  humano,  es  ignorancia  biji 
de  la  malicia,  por  quien  te  pierden  los  principes  y  los 
estados. 

"  La  elocuencia  es  muy  necesaria  en  el  principe ,  sien- 
do sola  la  tiranía  que  puede  usar  para  atraer  á  sí  dulce- 
mente los  ánimos ,  y  hacerse  obedecer  y  respular.  R^ 
conociendo  esta  importancia  Uoísen ,  se  eicuiaba  c«a 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Dios deqve  era  tarda  6  impedidasa  lengua,  cuando  le 
toña  i  Egiplo  6,  gobernar  su  pueblo  %;  cuya  excusa  do 
reproba  Dios ,  aales  le  aseguró  quo  asisliria  á  sus  labias 
y  le  enseriaría  lo  que  habinde  hablar  !>.  Por  esto  Salo- 
món se  alababa  de  que  con  su  elocuencia  se  baria  reve- 
rmcíir  de  los  poderosos }  que  le  oyesen  con  el  dedo  en 
la  boca  S.  Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocuencia  es  po- 
demsaí  arrebatar  el  pueblo,  ¿qué  bará  armada  del  po- 
der ;  resuda  de  la  púrpura?  Ud  príncipe  que  ha  me- 
neslo'  que  otro  hable  por  él ,  mas  es  estatua  de  la  ma- 
jestad que  principe.  Nerón  fué  notado  de  serel  prime- 
ro que  necesitase  de  la  Tacuadía  ajena  ^. 

La  liislorie  es  maestra  de  la  verdadera  política  **,  j 
quien  mejor  enseñará  á  reinar  al  principe,  porque  en 
ella  esU  présenle  la  eiperieocia  de  todos  los  gobiernos 


*•  ObucTD  Doailse ,  ii( 


in  iniii  «laqneni  la  herí ,  fl  isdiuslei- 
U»,  ein  qio  loulDi  ci  sd  icrTEm  tBoD.  inpHliUom,  el  lar- 
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pasados  T  la  prudencia  y  juicio  de  los  que  TueroiiK. 
Consejero  es  que  á  todas  lioras  está  con  él.  De  la  juris- 
prudencia tome  el  principe  aquella  parle  que  perlenace 
al  gobierno,  leyendo  las  leyes  y  constiUiciones  de  sus 
estados  que  tratan  del ,  los  cuales  bailó  la  raion  de  es- 
tado ,  y  aprobó  el  largo  uso. 

En  las  sciencias  de  Dios  no  se  entremeta  el  principe, 
porque  en  ellas  es  peligroso  el  saber  y  el  poder ,  como 
lo  experimentó  loga  I  aterra  en  el  rey  Jacobo,  y  bastaque 
tenga  una  fe  constante  y  é  su  lado  varones  santos  j 
doctos. 

En  la  aslrologla  judiciaria  se  suelen  perder  los  prin- 
cipes, porque  el  apetito  de  saber  lo  futuro  es  vcliemen-  , 
te  en  todos ,  y  en  ellos  mas,  porque  les  imporlaria  mu- 
cho ,  y  porque  anlielan  por  parecerse  i¡  Diosy  hacer  so- 
brenatural su  poder;  y  así,  pasan  ñ  otras  arles  supers- 
ticiosas y  aborrecidas  del  pueblo ,  llegando  á  creer  que 
todo  se  obra  por  las  causas  segundas ;  con  que  niegan 
la  Providencia  divina,  dando  en  agüeros  y  sortilegios; 
y  como  dependen  mas  del  acaso  que  de  la  prudencia  é 
industria  humana ,  son  remisos  en  resolverse  y  obrar, 
y  se  consultan  mas  con  los  astrúlogos  qus  con  sus  con- 
sejeros. 

it  Ea  naaa  csttecH.  {S.  Gresor. 
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Lu  letras  tienen  amargas  las  ratees,  si  bien  son  dul- 
ces tus  frutos.  Nuestra  naturaleza  las  aborrece,  y  nin- 
Svn  trabajo  siente  mas  que  el  desús  primeras  rudimen- 
IM.  (Qué congojas,  quésudores cuestan  ¿Ujuventudl 
Ttsf  por  esto,  como  porque  lia  menester  el  estudio 
ont  continua  asistencia ,  que  ofende  i  la  salud ,  y  no  se 
poede  hallar  en  las  ocupaciones,  cerimonias  y  divertí- 
niutoi  del  palacio,  es  menester  la  industria  y  arle  del 
maestro,  procurando  que  en  ellos  y  en  los  juegos  pue- 
riles vaya  tan  disfrazada  la  enseñanza ,  que  la  beba  el 
principe  sin  senlir,  como  se  podría  bacer  para  que 
aprendiese  i  leer,  formin dolé  un  juego  de  veinte  y  cua- 
tro dados  en  que  estuviesen  esculpidas  las  letras,  y 
guuM  el  que  arrojados  pintase  une  ó  muchas  silabas  ó 


formase  entero  el  vocablo ;  cuyo  Cebo  de  la  ganancia,  y 
cuyo  entretenimiento  le  daria  fácilmente  el  conoci- 
mieuto  de  las  letras,  pues  mas  bey  que  aprender  en  los 
naipes,  y  los  juegan  luego  los  niños.  Aprenda  descri- 
bir teniendo  grabadas  en  una  lámina  sutil  las  letras;  la 
cual  puesta  sobre  el  papel ,  lleve  por  ella  como  por  sur- 
cos segura  la  mano  y  la  pluma,  ejercitándose  mucbo 
en  iiabiluarse  en  aquellas  letras  de  quien  se  forman  las 
demás ;  con  que  se  enamorará  del  trabajo ,  atribuyendo 
á  su  ingenio  la  industria  de  la  lámina. 

El  conocimiento  de  ditcra#  lenguas  es  muy  necesa- 
rio en  el  principe ,  porque  el  oir  par  intÉrprcle  d  leer 
traducciones  está  sujeto  d  engañas  ó  á  que  la  verdad 
pierda  eu  fueru  y  energía ,  y  es  gran  desconsuelo  del 
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vasallo  que  do  le  emienda  quien  lia  de  consolar  su  ne- 
cesidad ,  deshncer  tus  agravios  y  premiar  sus  scrvi- 
ciot.  Por  esto  Josef ,  habiendo  de  gobernar  &  Egipto, 
donde  liabia  gran  diversidad  de  lenguas,  que  no  eolen- 
din  t,  liiio  estudio  para  aprendellas  todus.  Al  presente 
el  emperador  don  Feruando  acredita  y  lisce  amatile  In 
perfección  coa  que  liabla  mucltas,  respondiendo  en  li 
suya  i  cada  uno  de  los  negociantes.  Estas  no  se  le  ban 
de  enseñar  con  preceptos  que  confundan  la  memoria, 
sino  teniendo  &  su  ladu  meninos  de  diversas  naciones, 
que  cada  uno  le  bable  en  su  lengua ,  con  que  nulurul- 
menle  sin  cuidado  ni  trabajo  las  sabrú  en  pocos  meses. 

Para  que  entienda  lo  práilco  de  lu  geografía  y  cos- 
mografía (scieacias  tan  importantes,  que  sin  ellas  es 
ciega  la  nuon  de  estado),  esténen  los  tapices  de  sus  ci- 
nuTU  labrados  los  mapas  generales  de  les  cuatro  par- 
tes de  la  tierra  *  las  provincias  principales ,  no  con  la 
confusión  de  todos  los  lugares,  sinocon  los  ríos  y  mon- 
tes y  con  algunas  ciudades  y  puestos  notables.  Dispo- 
nieodo  también  de  tal  suerte  los  estanques ,  que  en 
ellos ,  como  en  una  carta  de  marear ,  reconozca  (cuan- 
do entrare  íposearse)  la  situación  del  mar,  imitados 
en  sus  costas  los  puertos,  y  dentro  las  islas.  En  los  glo- 
bos y  esteras  vea  la  colocación  del  uno  y  otro  iiemisfe- 
rio,  los  movimientos  del  cielo,  los  caminos  del  sol,  y  las 
diferencias  de  los  dios  y  de  bis  nociies,  no  con  demons- 
Inciones  scienlilicas,  sino  por  via  de  narración  y  entre- 
tenimiento. Ejercítese  en  los  usos  de  la  geometría,  mi- 
diendo con  instrumentos  las  distancias,  las  alturas  y 
las  profundidades.  Aprenda  la  fortificación ,  fabrican- 
do con  alguna  masa  fortalezas  y  plazas  con  todas  sus 
estradas  encubiertas ,  fosos ,  baluartes ,  medias  lunas  y 
tijeras ,  que  después  bata  con  piecezuelas  de  artillería; 
y  para  que  mas  se  le  lijen  en  lu  memoria  aquellas  figu- 
ras, se  formarán  de  mirtos  y  otras  yerbas  en  los  jardi- 
nes, como  se  ven  en  la  presente  empresa. 

Ensáyese  en  la  sargentería ,  teniendo  vaciadas  de  me- 
tal todas  bis  diferencias  de  soldados,  asi  de  caballcriu 
i:Dmo  de  infantería,  que  biy  en  un  ejército,  con  los 
cuales  sobre  una  mesa  forme  divenos  escuadrones,  i 


de  alguna  estampa  donda  estén  dUnijatliK; 
porque  no  ba  de  tener  el  principe  en  la  juveulud  entre- 
teuiíniento  ni  juego  que  no  soa  una  imitación  de  loqui 
después  lia  de  obrar  de  veras  >.  Asi  suavemente  cobra- 
rii  amor  i  estas  artes,  y  después,  ya  bien  amanecida  I* 
lu^  de  la  raion ,  podrí  enteiidellas  mejor  con  la  conver- 
sación de  hombres  doctas ,  que  le  descubran  las  cansas 
y  efectos  dolías  3,  y  con  ministros  ejercitados  en  la  pu 
y  en  la  guerra ;  porque  sus  noticias ,  como  son  mas  del 
tiempo  presente,  satisfacen  á  las  dudas,  se  aprenden 
mas  y  cansan  menos*. 

No  parezcan  í  alguno  vanos  estos  ensayos  para  ll 
buena  crianza  de  los  liíjos  de  los  reyes,  pues  mueslrm 
la  eiperiencia  cuántas  osas  aprenden  por  si  mismot  fá- 
cilmente los  niños,  que  no  pudieran  con  el  cuidado  de 
sus  maestros.  Ni  se  juzguen  por  embarazosos  estos  me- 
dios, pues  si  para  domar  y  corregir  un  caballo  se  han 
inventado  tantas  diferencias  de  bocados,  frenos,  ca- 
bezones j  mucerolas ,  y  se  ba  escrito  tanto  sobre  ello, 
¿cuánto  mayor  debe  ser  la  atención  en  formar  un  prin- 
cipe perfecto ,  que  lia  de  gubemar,  no  solameote  i  la 
plebe  ignorante,  sino  también  á  los  mismos  maestro* 
de  las  sciencies?  El  arte  de  reinar  no  es  don  de  la  iialD- 
raleza,  sino  de  la  especulación  y  de  la  eiperieae». 
Scíencia  es  de  las  sciuncias  s.  Con  el  hombre  uacid  ta 
razón  de  estado,  y  moriré  con  él  sin  haberse  enten- 
diilo  perfectamente. 

No  ignoro,  serenísimo  Señor,  que  tiene  vuestra  ll* 
tczaal  lodo  tan  docto  y  sabio  maestro,  y  tan  enteodide 
en  lodo  (folicidad  de  la  monarquía),  que  Nevará  S  Tuet- 
irn  aliezacon  mayor  primor  por  estos  atajos  de  lasicioh 
cías  y  de  tas  artes :  perono  lie  podido  excusar  eUot  tit- 
verlimientos ,  porque  si  bien  habla  con  vuestra  alteta 
este  libro ,  también  habla  con  los  demás  priJicipes  fiM 
son  y  serJn. 

)  lUfuc  ladi  naínt  H  pirle  iDliiilouei  ctie  «<iM  tntm  » 
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Del  cuerpo  destn  empresa  se  valid  el  Esposo  en  los 
Cantares  para  signillcar  el  adoroo  de  las  virLudes  de  su 
esposa  1,  i  que  parece  aluden  tos  follajes  de  azucenas 
que  cornnabon  los  columnas  del  templo  de  Salomón 
pare  perficíooallasi,  y  el  cnadelabro  del  tabernáculo 
cercado  ron  ellas^;  lo  cual  me  dio  ocnsion  de  valerme 
dil  mismo  cuerpo  para  signilicar  por  el  trigo  las  scieu- 
cbs,  f  por  las  azucenas  las  buenas  letras  y  artes  líbe- 
nlo con  que  se  dctien  adornar;  y  no  es  ajena  la  com- 
punción ,  pues  pur  lus  espigas  enlendiú  Procopio  lus 
dltdpulos  > ,  y  por  las  aíucpiias  la  elocuencia  el  mismo 
EtpcsoB.  jQu^nlag  buenas  Utras  sino  una  corana 
da  los  scieociasntiadcma  de  los  principes  las  llamú  Ca- 
tiodoroB.  Algunas  letras  coronaban  los  hebreos  con 
DI»  guirtialda.  Eso  parece  que  signiflcan  los  lauros  de 
lospoetAS,  las  roscas  de  las  bFcas.y  tas  barias  de  va- 
rios colores  de  los  doctores.  Ocupen  Insseioncias  el  cen- 
tro del  ánimo;  pero  su  circunferencia  sea  una  corana 
de  letras  pulidas,  l'ua  profesión  sin  noticia  ni  adorno 
de  otru  es  una  especie  de  ignorancia,  porque  las  scien- 
ciu  M  dan  las  manos  y  liaren  un  circulo ,  como  se  ve 
«a  el  coro  de  las  nueve  musas.  ¿A  quién  no  cansa  la  ma- 
jar tabiduría,  si  es  severa  y  no  sabe  hacerse  amar  y 
Mtimar  coa  las  artes  liberales  y  con  las  buenas  letras? 
Estas  son  mas  necesariasenel  príncipe,  para  templar 
con  ellas  la  severidad  del  reinar,  pues  por  su  agrado  las 
Uiman  liumanas.  AI¡;o  común  i  los  demás  se  lia  de  ver 
en  él,  discurriendo  de  varios  esludios  con  afubilidad  y 
buena  gracia ,  porque  no  es  la  grandeza  real  quien  con- 
funde ,  sino  lo  iodiscrota  mesura ,  como  no  es  la  luz  del 
lol  quien  ofende  i  los  ojos,  sino  su  sequedad.  Y  asi, 
coerieoa  que  con  las  artes  liberales  se  domestique  y 
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adorne  la  sciencia  política.  No  resplandecen  mat  que 
ellas  los  rubíes  en  lu  corona ,  y  losdiamantei  en  ios  ani- 
llos; y  asi,  no  desdicen  de  la  majestad  aquellas  artes 
en  que  obra  el  ingenio  y  obedece  la  mano ,  sin  que  pue- 
da ofenderse  la  gravedad  del  principe  ni  el  cuidado  del 
gobierno  porque  se  entregue  fi  ellas'.  El  emperador 
Marco  Antonio  se  divertía  con  la  pintura;  Maiimilía- 
uo  II  con  sincelar;  Teobaldo ,  rey  de  Navarra,  con  la  ' 
poesía  y  con  la  música ,  í  que  también  se  aplica  la  ma- 
jestad de  Filipe  IV,  padre  de  vuestra  alteia,  cuando 
depone  los  cuidados  de  ambos  mundos.  En  ella  criaban 
los  espartanos  su  juvcnlud.  Platón  y  Aristflleles  enco- 
miendan por  útiles  í  las  repúblicas  estos  ejercicios.  Y 
cuando  en  ellos  no  reposara  el  inimo ,  se  pueden  aíec- 
torpor  razón  de  estado,  porque  al  pueblo  agrada  ver 
entretenidos  los  pensamientos  del  príncipe,  y  que  no 
estén  siempre  fijos  en  agravar  su  servidumbre.  Por  esto 
eran  gratas  al  pueblo  romano  las  delicias  de  Druso  *. 

Dos  cosas  se  lian  de  advertir  en  el  uso  de  (ales  artes. 
Que  se  obren  á  solas  entre  los  muy  domésticos,  como 
hacia  el  emperador  Alejandro  Severo ,  aunque  era  muy 
primoroso  en  sonar  y  conlar.  Porque  en  los  demás  cau- 
sa desprecio  el  ver  ocupada  con  el  plectro  ó  con  el  pin- 
cel la  mano  que  empuña  el  ceptro  y  gobierna  un  roino : 
esto  se  nota  mas  cuando  ha  entrado  la  edad  en  que  han 
(!e  tener  mas  parle  los  cuidadas  públicos  que  los  diver- 
timientos particulares;  siendo  tal  nuestra  aslunleu, 
que  no  acusarais  É  un  príncipe  ni  nos  pareceque  pier- 
de tiempo  cuando  está  ocioso ,  sino  cuando  le  divierte 
en  eslgs  artes.  La  segunda,  que  no  se  emplee  mucho 
tiempo,  ni  ponga  el  príncipe  todo  su  estudio  en  ser  ex- 
celente en  ellas»,  parque  después  fundará  su  gloría 
mas  en  aquel  vano  primor  que  en  los  del  gobierno ,  co- 
mo la  fundaba  Nerón ,  soltando  las  riendas  de  un  imp«- 

I  Km  CBliitin)  ludid  griví  iurtí  (mnwhoMiUi .  tt  tolaptaU- 
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río  por  gobernar  las  de  un  carro ,  y  preciándose  mas  de 
representar  bien  en  el  teatro  la  persona  de  comediante, 
que  en  e)  mundo  la  de  emperador.  Bien  previno  este 
inconveniente  el  rey  don  Alonso  en  sus  Partidas  lo, 
cuando  tratando  de  la  moderación  destos  divertimien- 
tos, dijo :  «£  por  ende  el  Rey  que  no  sopiese  destas 
cosas  bien  usar^  según  de  suso  dizimos ,  sin  el  pecado, 
é  la  mal  estanza  que  le  ende  vemia ,  seguirleha  aun  de 
ello  gran  daño ,  que  envilesceria  su  fecho ,  dexando  las 
cosas  mayores  y  buenas  por  las  viles.  Este  abuso  de  ha- 
cer el  principe  mas  aprecio  délas  artes  que  de  la  scien* 
cia  de  reinar  acusó  elegantemente  el  Poeta  ^i  en  estos 
versos : 

Eicudent  alii  spirantia  moUiut  téra, 
Credo  equidem,  vivos  dueent  de  marmore  vuttut, 
Orabmt  eatua»  melius ,  eoeiique  meattu 
Deicribent  radio ,  et  turgentia  iidera  dicent. 
Tu  regere  imperio  populo* ,  romane ,  memento : 
II ae  tibi.erunt  arte*,  paeique  impouere  m$rem , 
Pareere  tubjecíis,  et  debetlare  suptrbot. 

La  poesía,  si  bien  es  parte  de  la  música,  porque  lo 
que  en  ella  obra  el  grave  y  el  agudo,  obran  en  la  poesía 
los  acentos  y  consonantes,  y  es  mas  noble  ocupación, 
tíendo  aquella  de  la  mano ,  y  esta  de  solo  el  entendi- 
miento;  aquella  para  deleitar,  y  esta  para  enseiíar  de- 
leitaiido;  con  todo  eso,  no  parece  que  conviene  al  prín- 
cipe, porque  su  dulzura  suspende  mucho  las  acciones 
del  ánimo,  y  eiíamorado  de  sus  conceptos  el  entendi- 
miento, como  de  su  canto  el  ruiseñor,  no  sabe  dejar  de 
pensar  en  ellos ,  y  se  aGla  tanto  con  la  sutileza  de  la  poe- 
sía ,  que  después  se  embota  y  tuerce  en  lo  duro  y  áspe- 
ro del  gobierno  12;  y  no  hallando  en  él  aquella  delecta- 
ción que  en  los  versos,  le  desprecia  y  aborrece ,  y  le 
deja  en  manos  de  otro ,  como  lo  hizo  el  rey  de  Aragón 
don  Juan  el  Primero,  que  ociosamente  consumía  el 
tiempo  en  la  poesía ,  trayendo  de  provincias  remotas  los 
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mas  ezceleutes  en  ella,  hasta  que  impacientes  sus  va- 
sallos se  levantaron  contra  él ,  y  dieron  leyes  á  su  ocioso 
divertimiento.  Pero  como  es  la  poesía  tan  familiar  en 
las  cortes  y  palacios ,  y  hace  cortesanos  y  apacibles  los 
ánimos,  parecería  el  príncipe  muy  ignorante  si  no  tu- 
viese algún  conocimiento  della ,  y  la  supiese  tal  vez 
usar;  y  así ,  se  le  puede  conceder  alguna  aplicación  que 
le  despierte  y  haga  entendido.  Muy  graves  poesías  ve- 
mos de  los  que  gobernaron  el  mundo  y  tuvierou  el  ti- 
món de  la  nave  de  la  Iglesia ,  con  aplauso  universal  de 
las  naciones. 

Suelen  los  príncipes  entregarse  á  las  artes  de  la  des- 
tilación ,  y  si  bien  es  noble  divertimiento  en  que  se  des- 
cubren notables  efectos  y  secretos  de  la  naturaleza, 
conviene  tenellos  muy  lejos  dellas  13 ,  porque  fácilmen- 
te la  curiosidad  pasa  á  la  alquimia ,  y  se  tizna  en  ella  la 
cudicia ,  procurando  fijar  el  azogue  y  hacer  plata  y  oro, 
en  que  se  consume  el  tiempo  vanamente,  con  desprecio 
de  todos,  y  se  gastan  las  riquezas  presentes  por  las  fu- 
turas ,  dudosas  é  inciertas.  Locura  es  que  solamente  se 
cura  con  la  muerte ,  empeñadas  unas  ezperiencias  con 
otras,  sin  advertir  que  no  hay  piedra  filosofal  mas  rica 
que  la  buena  economía.  Por  ella  y  por  la  negociación,  y 
no  por  la  sciencia  química,  se  lia  de  entender  lo  que  dijo 
Salomón ,  que  ninguna  cosa  había  mas  rica  que  la  u- 
biduría  i^ ,  como  se  ezperimentó  en  él  mismo ,  habien- 
do sabido  juntar  con  el  comercio  en  Társis  y  Ofir  gran- 
des tesoros ,  para  los  cuales  no  se  valdría  de  flotas,  ez- 
puestas  á  los  peligros  del  mar,  si  los  pudiera  multipli- 
car con  los  crisoles;  y  quien  todo  loHputó  15,  y  tuvo 
sciencia  infusa,  hubiera  (si  fuera  posible)  alcanzado  y 
obrado  este  secreto.  Ni  es  de  creer  que  lo  perniiliri 
Dios ,  porque  se  confundiría  el  comercio  de  las  gentes, 
que  consiste  en  las  monedas  labradas  de  metal  precioso 
y  raro. 

«s  In  sopervaenls  rebos  daIí  seratarí  mnltlpllciter.  (EeeL.S,  U.) 
u  Qaid  sapieotia  locapletias,  qaae  operatnr  omnia?  Si  autea 

seosns  operatur ,  qois  borum ,  quae  sunt,  magU  qu^m  illa  es  arti- 
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IDEA  DE  IB  pnlSClPE  POlfTICO-CIirSTlANO. 


EMPRESA  VII. 


m  nosotroi  los  afeetos,  7  la  nzon  llega  des- 
tellos iños ,  cunado  ya  los  bulla  apoderados 
id,  que  los  recoDoce  por  señores,  llevada  de 
pariencia  de  bien,  basta  que  la  raioo,  co- 
lus  con  el  tiempo  j  la  eiperíencia,  recono- 
io ,  y  se  opone  á  la  tiranía  de  nuestras  io- 
y.apetitos.  Ea  los  principes  larda  mas  este 
tnlo ,  porque  con  las  delicias  de  los  palacios 
Mistos  los  afectos;  y  como  las  personas  que 
ispirao  al  valimiento ,  y  casi  siempre  entra 
a  la  voluntad ,  y  no  por  la  razón ,  todas  sb 
lonjear  y  poner  asecbanzes  á  aquella  y  des- 
esta.  Conozca  pues  el  príncipe  estas  artes, 
tra  sus  erectos  y  contra  los  que  se  valen  de- 
iberoalle. 

icuido  liay  en  componer  los  ánimos  de  los 
Arrancamos  con  tiempo  las  yerbas  inCruC' 
nacen  entre  las  mícses ,  y  dejamos  crecer  en 
líos  areclDs  y  pasiones  que  se  oponen  &  la  ra- 
n  los  príncipes  muchos  Galenos  para  el  cuer- 
is  un  Epilecto  para  el  ánimo ,  el  cual  no  pa- 
■es  acliaqucs  y  enrermedades;  antes  son  mas 
las  del  cuerpo,  cuanto  es  mas  noble  parte  la 
Si  en  él  liuliiese  frente  dondese  trasladase 
e  sus  malos  erecciones ,  tendríamos  compa- 
bosquejuzgamospor  telices,  y  tienen abra- 
a  con  la  Gebre  de  sus  apetitos.  Si  se  viese  el 
n  tirano,  se  verían  en  él  las  ronchas  y  car- 
sus  pasiones*.  En  su  pecliu  se  levantan  tem- 
:ríoMs  de  afectos,  con  las  cuales,  perturba- 
da la  razoD,  desconoce  la  verdad,  y  aprelicn- 
(,  no  como  son,  sino  como  se  las  propone  la 
donde  nace  la  diversidad  de  juicios  y  opi> 
estimación  varía  de  los  objetos ,  según  lo  luz 
1  pone.  No  de  otra  suerte  nos  sucede  con  los 
le  cuando  miramos  las  cosas  con  los  anto- 
,  donde  por  una  parte  se  representan  muy 


mnlcs,  posse  i^;ilcl  linlilill,« 
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crecidas  y  corpulentas,  y  por  la  otra  may  diimínuldu 
ypequeñas.  Unos  mismos  un  loscrístales  yunasmit- 
mas  las  cosas ;  pero  está  la  diferencia  en  que  por  la  una 
parte  pasan  las  especies  ó  loi  rayos  visuales  del  centro 
á  la  circunferencia ,  con  que  se  van  esparciendo  y  mul- 
tiplicando, y  se  antojan  mayores  tos  cuerpos,  y  de  It 
otra  pasan  de  la  circunferencia  al  centro ,  y  llegan  dis- 
minuidos :  tanta  diferencia  hay  de  mirar  desta  ó  dt 
aquella  manera  las  cosas.  A  un  mismo  tiempo  (aunque 
en  diversos  reinos)  miraban  la  sucesión  i  la  corona  el 
infante  don  Jaime ,  bijo  del  rey  don  Jaime  el  Segundo 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso ,  liijo  del  rey  don 
Dionisio  de  Portugal  i.  El  primero  contra  la  voluntad 
de  su  padre  la  renunció,  y  el  segundo  procuraba  con  lai 
armas  quitársela  al  suyo  de  la  frente.  El  uno  conside- 
raba los  cuidadas  y  peligros  de  reinar,  y  elegia  la  vida 
religiosa  pnr  mas  quieta  y  felizj  el  otro  juzgaba  por  in- 
útil y  pesada  la  vida  sin  el  mando  y  ceptro,  y  antepo- 
nía el  deseo  y  apetito  de  reinar  á  la  ley  de  la  naturalen. 
El  uno  miraba  ála  circunferencia  de  la  corona  que» 
remata  en  flores,  y  le  parecía  vistosa  y  deleitable;  el 
otro  consideraba  el  punto  ó  centro  della,  de  donde  ta- 
len las  lineas  de  los  desvelas  y  Eitigas. 

Todas  las  acciones  de  los  hombres  tienen  por  final-' 
guna  especie  de  bien  3 ,  y  porque  nos  engañamos  en  so 
conocimiento,  erramos.  La  mayor  grandeza  nos  paree* 
pequeña  en  nuestro  poder ,  y  muy  grande  en  el  ¡geno. 
Desconocemos  en  nosolroslos  vicias,  y  los  notamos  en 
los  demds.  |  Qué  gigantes  se  nos  representan  los  inteiw 
tos  tiranas  de  otros !  Quá  enanos  los  nuestros  I  Tene- 
mos por  virtudes  los  vicios,  queriendo  que  la  ambición 
sea  grandeza  de  ánimo ,  la  crueldad  justicia ,  la  prodi- 
galidad liberalidad,  la  temeridad  valor,  sin  que  la  pru- 
dencia llegue  á  discernir  lo  honesto  de  lo  malo,  y  lo 
útil  de  lo  dañoso  *.  Asi  nos  engañan  las  cosas,  cuando 
las  miramos  por  una  parle  de  loi  anfijos  da  nuestro* 

tH)r..B>t(.ni5p.,l.lS,c.l«. 
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!l>IECO  T>E  SAAVBDltA  FAJAHDO. 


ActdB  6  jutíonu;  fólameale  las.Leaclicios  se  han  de 
I  mirar  por  ambos.  Lns  que  se  reciben  parpicnn  siempre 
F  muy  grutiJes;  los  ijne  se  dan ,  muy  peiiutños.  i\"o  sola- 
mente le  parecían  asi  si  rey  don  Enrique  el  Cuarto»; 
pero  BUQ  los  olvidaba,  y  soluinente  lenia  presonleslos 
sorvicios  qu9  rrcíbis,  y  como  deuda  iratú  ya  de  paga- 
dos luego.  No  piense  l'1  principe  <]ue  la  mercad  que 
Iiace  CE  marco  con  que  deja  seüalado  por  esclavo  d  quien 
\  Ja  recibe ;  que  esta  no  seria  generosiJud ,  síuo  tiranía 
'  juna  especie  de  comercio  de  rolunladc*,  como  deos- 
claviis  en  las  costas  «le  Guinea ,  compriindolus  ú  precio 
do  gracias.  Quien  da  no  lia  de  pensar  que  impone  ulili- 
gacion.  El  que  la  recibe  piense  que  queda  con  ella ;  imi- 
te pues  el  principe iL  Dios,  queda  Iibenilmenle,y  no 
laliicre  B. 

En  las  resoluciones  de  mover  la  guerra ,  en  los  irn- 
odosde  la  paz,  en  las  injurlna  que  se  boco»  y  en  las 
'que  so  reciben ,  sean  siempre  unos  mismos  los  crisiales 
do  la  razón ,  por  donde  se  miren  con  igualdad.  A  nadie 
conviene  mas  esto  indiferencia  y  justicia  oii  la  coii3i,lc- 
nciondeluscosusqueal  principe,  que  es  el  Del  de  su 
reino,  y  \m  de  lacer  perfecto  juicio  de  los  cosas  para 
que seu  acertado  íu  gobieruo.  cuyas  bnlunias  andarín 
descoucerlados  si  en  ellas  cargaren  sus  afectos  y  pa- 
siones, j  uo  las  igualare  la  raíon.  I'or  lodo  cslo  con- 
viencquesea  grande  el  cuidada  y  atención  de  los  maes- 
tros en  desonguñar  el  culcndimiento  del  principo,  dán- 
dolo &  conocer  los  errores  de  la  voluntad  y  la  vanidad 
desusapreliensiones.  puraque  bbrey  desapasionado 
liaga  perfecto  eiámendelascnsas.  Porqués!  se  considu- 
ranbien  las  caldas  de  lus  imperios,  ios  mudanzas  do 
los  estados  y  las  muertes  violentas  de  los  principes,  ca« 
todos  lian  nacido  de  la  inobediencia  de  los  aféelos  y  pa- 
donesiln  razón.  No  tiene  el  bien  público  mayor  ene- 
migo que  &  ellas  y  lí  los  linos  particulares. 

No  es  mi  dicldmcn  que  se  corlen  los  afectos  &  que  se 
amorligDen  en  el  príncipe ,  porque  sin  ellos  quedarla 
inútil  para  lodaí  las  acciones  generosas,  no  liabiemlo 
lanuiuralezadadoen  vanoelunior,laira,  lacsporan- 
la  y  el  miedo ;  los  cuales,  si  no  son  virtud,  son  coni pa- 
ñeros della,  y  medios cou  que  se  alcanza  y  con  que  obra- 
mos mas  Hcertcdamenle.  El  daño  cslA  en  el  abuso  y 
desorden  dellos,  que  cslo  queso  hade  corrigir  en  el 
principe,  procurando  que  en  sus  acciones  no  se  gobier- 
ne por  sus  afectos,  sino  perla  razón  de  oslado.  Auu 
losque  son  ordinarios  en  los  dem£s  bonibros ,  no  con- 
vienen á  la  majestad  i.  En  su  rclrclc  solia  enojarse  Cdr- 
iosV.pero  no  cuando  representaba  la  persona  de  em- 
perador. Entoures  mas  es  el  principe  una  idea  de  go- 
bomodor  que  hombre ;  mas  de  lodos  que  suyo.  No  lia 
do  obrar  por  inchnacion,  sino  por  razón  de  gobierno; 
uopor  genio  propio,  sino  por  arle.  Sus  costumbres  mas 
bande  ser  políticas  que  naturales;  sus  deseos  masban 
de  nacer  del  corazón  de  la  república  que  del  suyo.  Los 

■  Vtr.tliti.  Iliv.  ,l.».c.is. 
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particulares  se  gobiernan  i  SU  modo;  IM  p 
guu  la  conveniencia  común.  Ka  ios  particulares  es  df^ 
bicz  disimular  sus  pasiones;  en  los  principes  ntoa  de 
estado.  Ningún  aféelo  se  descubrió  en  Tii>erio  auaáo 
Pisón ,  ejecutada  por  bu  lírden  la  muerte  de  GarmáoiM^ 
se  le  puso  delante  ^-  Quien  gobierna  á  lodos,  com  ímIm 
ha  demudar  de  afecto,  ú  mostrarse,  si  couviníere,  ila* 
nudo  dellos  c.  Una  misma  liora  te  ha  de  ver  seré»  y 
benigno, justiciero  y  clemente,  liberal  y  parca,  i((pia 
la  varicda<l  de  los  casos  I";  en  que  fué  gran  maestro  Ti- 
berio ,  viéndose  en  su  frente  lan  mezcladas  las  señales 
de  ira  y  mansedumbre ,  que  no  se  podia  penetrar  por 
ellassu  ánimo  ■■.  El  buen  principe  domina  ü  si  mismo 
y  sirve  al  pueblo.  Sí  no  se  vence  y  disfraza  sus  incUna- 
cioncs naturales,  obr.ird  siempre  uniformemunte,;» 
conocenin  por  ellas  sus  Gnes,  contra  un  príncipul  d** 
cumento  político  dn  variar  las  acciones  para  celar  l« 
intentos.  Todos  los  príncipes  peligran  [lorque  le»  p^ 
nelmn  el  natural,  y  por  £1  les  gañanía  voluntad,  i(ue 
lanío  conviene  mantener  libre  para  saber  gobcruar.  En 
rconiicicndo  los  ministros  la  inclinación  del  prfneifte, 
le  lisonjean ,  dundo  A  entender  que  son  del  mismo  hu- 
mor. Siguen  sus  temas,  y  viene  i  ser  un  gobierno  de 
obstinados.  Cuando  conviniere  ganar  los  dninios  ^d 
aplauso  común ,  lí  nja  el  principe  que  naturalmente  (mi 
6  aborrece  lomísmo  que  ama  y  aborrece  el  pueblo. 

Entre  los  afectos  y  pasiones  cuenta  ArísKitelesb 
vergíten7.a,  y  la  excluye  del  número  du  las  virtudes  ni^ 
rules ,  porque  es  un  miedo  de  la  infaniia ,  y  parece  que 
no  puede  caer  cu  el  varón  bueno  y  cuiistanle ,  el  eoii, 
obrando  cunforine  la  razón,  de  ninguna  cosa  se  delw 
avergonzar.  Pero  suu  Ambrosio  la  llama  virtud ,  que  di 
modo  &  las  acciones  <*;  lo  cual  se  podría  entended  de 
uquella  vergüenza  ingemia  y  natural  que  nos  preatm 
de  incurrir  en  cosas  torpes  í  ignominiosas,  y  es  u&al 
de  un  buen  natural ,  y  argumento  que  están  en  el  áni- 
mo las  semillas  de  las  virtudes,  aunque  no  bien  atn^ 
gadas,  y  que  ArístiOlelcs  habla  do  la  vergüenza  vician 
y  destemplada .  la  cual  es  nociva  i  las  virtudes,  así  co- 
mo un  roclo  ligero  cria  y  Místenla  las  yerbas ,  j  si  poit 
&  serescarcha,  las  cuece  y  abrasa.  Ninguna  virtud  tiene 
libre  ejercicio  donde  esta  pasión  es  sobrada,  y  ningu- 
na es  mas  dañosa  en  los  principes ,  ni  que  mas  sa  cebe 
en  la  generosidad  de  sus  luimos ,  cuya  candidez  (si  ya 
no  es  poco  valor)  se  avergüenza  de  negar,  de  contra- 
decir, de  reprehender  y  de  castigar.  Encdgensc  en  n 
grandeza,  y  en  ella  se  asombran  y  atemorizan,  y  de  se- 
ñores, se  hacen  esclavos  de  si  mismos  y  de  los  otros. 

■  NdIIo  nagii  nlcrrllDs  esi.  qniiD  (¡sad  Tlbrrln»  tlnr  nltw»- 
Ugne ,  sinr  In  abstintiDm .  (liosBoitoe  ñdli ,  ne  qn»  iflMla  ff- 
lumiirrtiur.  <Tit. ,  llh.  3,  Add.) 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Por  MIS  rostros  se  esparce  d  color  de  la  vergüenza,  que 
había  dé  estar  en  el  del  adulador,  del  menliroso  y  del 
delincuente,  y  huyendo  de  sí  mismos^  sedejan  engauar 
y  gobernar.  Ofrecen  y  dan  lo  que  les  piden,  sin  ciami- 
nar  méritos  rendidos  á  la  demanda.  Siguen  las  opinio- 
nes ajenas,  aunque  conozcan  que  no  son  acertadas,  por 
no  tener  constancia  para  replicar,  eligiendo  antes  él 
ser  convencidos  que  convencer ;  de  donde  nacen  gra- 
▼fsimos  inconvenientes  á  ellos  y  á  sus  estados.  No  se  lia 
de  empachar  la  frente  del  que  gobierna;  siempre  se  Im 
de  mostrar  serena  y  firme  13;  y  así,  conviene  mucho  cu- 
rar á  los  príncipes  esta  pasión ,  y  rompelles  este  empa- 
cho natural ,  armándoles  de  valor  y  constancia  el  áni- 
mo y  el  rostro  contra  la  lisonja,  la  mentira,  el  engaño 
y  la  malicia ,  para  que  puedan  reprelicndellas  y  castiga- 
Ikis ,  conservando  la  entere/a  real  en  todas  sus  accio- 
nes y  movimientos.  Este  afecto  ó  flaqueza  fué  muy  po- 
derosa en  los  reyes  don  Juan  el  Segundo  y  don  Enri- 
que el  Cuarto,  y  así  peligró  tanto  en  ellos  lareputacion 
y  la  corona.  En  la  cura  desta  pasión  es  menester  gran 
tiento ,  porque  si  bien  los  demás  vicios  se  han  de  cor- 
tar de  raíz  como  las  zarzas,  este  se  ha  de  podar  sola- 
mente, quitándole  lo  superíluo,  y  dejando  viva  aquella 
parte  de  vergüenza  que  es  guarda  de  las  virtudes ,  y  la 
que  compone  todas  Jas  acciones  de)  hombre,  porque  sin 
este  freno  quedaría  indómito  el  ánimo  del  principe ,  y 
no  reparando  en  la  indecencia  é  infamia,  fácilmente 
seguiría  sus  antojos,  facilitados  del  poder,  y  se  preci- 
pitaría. Si  apenas  con  buenas  artes  se  puede  conservar 
Ja  vergüenza  i^,  ¿qué  sería  si  se  la  quitásemos?  En  per- 
diéndola Tiberío  y  se  entregó  á  todos  los  vicios  y  tira- 
nías iS.  Por  esto  dijo  Platón  que,  temiendo  Júpiter  no 
se  perdiese  el  género  humano,  ordenó  á  Mercurio  que 
repartiese  entre  los  hombres  la  vergüenza  y  la  justicia, 
para  que  se  pudiese  conservar. 

No  es  menos  dañoso  en  los  príncipes,  ni  muy  distan- 
te desta  pasión,  la  de  la  conmiseración,  cuando  ligera- 
mente se  apodera  del  ánimo ,  y  no  deja  obrar  á  la  razón 
y  á  la  justicia ,  porque  condoliéndose  de  entristecer  á 
otros  ó  con  la  reprehensión  ó  con  el  castigo,  no  se  opo- 
nen á  los  inconvenientes,  aunque  los  reconozcan ,  y  de- 
jan correr  las  cosas.  Ilácense  sordos  41os  clamores  del 
pueblo.  No  les  mueven  á  compasión  los  danos  públicos, 
y  la  tienen  de  tres  ó  cuatro  que  sonautores  dallos.  Há- 

M  QQoniDdam  pantn  Idonet  ett  Tereenndia  rebns  civiUbaSi  qnae 

Imán  fronten  desideraot.  ( Séneca.) 
**  Vil  artibns  honeatts  pndor  retinetnr.  (Tac,  I.  U,  Ann.) 
M  poitreno  la  acelera  almnl ,  ac  dedecora  prornpit ,  poatqnaní 

reatólo  padore,  et  meta,  sao  untom  iofeaio  atebatar.  (Tac* 

Ubs  6,  Abu.) 
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Ilanse  confusos  en  el  delito  ajeno,  y  por  desembarazarse 
de  sí  mismos,  eligen  antes  el  disimular  ó  el  perdonar 
que  el  averigualle.  Flaqueza  es  de  la  razón  y  cobardía 
de  la  prudencia ,  y  conviene  mucho  curar  con  tiempo 
esta  enfermedad  del  ánimo ;  pero  con  la  misma  adver- 
tencia que  la  de  la  vergüenza  viciosa,  para  que  sola- 
mente so  corle  aquella  parte  de  conmiseración  flaca  y 
afeminada ,  que  impide  el  obrar  varonilmente ;  y  se  deje 
aquella  compasión  generosa  (virtud  propia  del  princi- 
pado )  16  cuando  la  dicta  la  razón  sin  daño  del  sosic^go 
público.  La  una  y  otra  pasión  de  vergüenza  y  conmise- 
ración se  vencen  y  sujetan  con  algunos  actos  opuestos 
á  ellas,  que  enjuguen  y  desequen  aquella  ternura  del 
corazón ,  aquella  fragilidad  del  ánimo,  y  le  hagan  ro- 
busto librándole  destos  temores  serviles.  A  pocas  veces 
que  pueda  el  príncipe  (aunque  sea  en  cosas  menores) 
tener  el  ánimo  firme  y  constante,  y  reconocer  su  po- 
testad y  su  obligación ,  podrá  después  hacer  lo  misino 
en  las  mayores.  Todo  está  en  desempacharse  una  vez, 
y  hacerse  temer  y  reverenciar. 

Otras  dos  pasiones  son  dañosas  ú  la  juventud ,  cl  mie- 
do y  la  obstinación.  El  miedo,  cuando  el  Príncipe  lo  te- 
me todo,  y  desconfíado  de  sus  acciones ,  ni  se  atreve  á 
hablar  ni  á  obrar;  piensa  que  en  nada  ha  de  saber  acer- 
tar; rehusa  el  salir  en  público,  y  ama  la  soledad.  Esto 
nace  de  la  educación  femenil,  retirada  del  trato  humano, 
y  de  la  faltada  ezperíencias ;  y  así,  se  cura  con  ella ,  in- 
troduciéndole audiencias  de  los  subditos  y  délos  foras- 
teros ,  y  sacándole  por  las  calles  y  plazas  á  que  reco- 
nozca la  gente,  y  conciba  las  cosas  como  son,  y  no  como 
se  las  pinta  la  imaginación.  En  su  cuarto  tengan  libro 
entrada  y  comunicación  los  gentileshombres  de  la  cá- 
mara de  su  padre ,  y  los  cortesanos  de  valor,  ingenio  y 
experiencia ,  como  se  practicó  en  España  hasta  el  tiem- 
po del  rey  Filipe  II,  el  cual ,  escarmentado  en  las  desen- 
volturas del  príncipe  don  Carlos,  su  hijo,  estrechó  la  co- 
municación de  los  demás ,  y  huyendo  de  un  inconve- 
niente, dio  en  otro  mas  fácil  á  suceder,  que  es  el  en- 
cogimiento, dañoso  en  quien  ha  de  mandar  y  hacerse 
obedecer. 

La  obstinación  es  parte  de  miedo  y  parte  de  una  ig- 
navia natural ,  cuando  el  príncipe  no  quiere  obrar  y  se 
está  quedo  á  vista  de  la  enseñanza.  Esta  frialdad  del 
ánimo  se  cura  con  el  fuego  y  estímulos  de  la  gloria,  co- 
mo con  las  espuelas  lo  reacio  de  los  potros ,  poniendo 
poco  á  poco  al  Príncipe  en  el  camino ,  y  alabándole  los 
pasos  que  diere,  aunque  sea  con  alabanzas  desiguales 
ó  fingidas. 

16  Principams  enün  propriam  cf  t  misereri.  (S.  Cbrjs.) 
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Cemiders'ta  anduvo  la  naliirateía  con  el  unicornio. 
Entre  los  ojas  ie  puso  las  nrtnas  ile  la  ira.  Bien  es  me- 
nester que  se  mire  i  dos  laces  esta  pasión  tan  lirnno 
de  las  uccmnes,  lan  «cfiora  de  los  movimientos  del  dui- 
ino.  Cania  misma  llama  que  levonla  se  doslumbra. 
El  tiempo  solamente  la  diferencia  de  la  locura.  En  lii 
ira  no  es  un  hombre  el  mismo  que  anles,  porque  con 
ella  salo  de  si.  No  la  ha  menesler  la  forlaleía  l  para 
obrar,  porque  esta  es  constante ,  aquella  varia ;  esta  sa- 
na ,  y  aquella  eiilormn*.  No  se  vonceu  los  batallas  con 
laliviuudnd  yligereía  déla  ira.  Ni  es  fortaleza  la  que 
se  mueve  sin  raion.  Singuna  enfermodaii  del  ánimo 
mas  contra  el  decoro  del  principe  que  esta,  porque  el 
airarte  supone  di^sacalo  (i  ofensa  recibida ;  ninguna 
mas  opuesta  á  su  oficio,  porque  ninguna  turba  masía 
serenidad  del  juicio ,  que  lan  duro  le  ha  menester  el 
que  manda.  El  principe  que  se  deja  llevar  de  la  ira, 
pone  en  la  mano  de  quien  te  írrita  las  llaves  de  su  cora- 
zón, y  le  da  pole^ad  solire  si  mismo.  Sí  tuviera  par 
ofensa  que  otro  le  descompusiese  el  manto  real,  tenga 
por  reputación  que  ninguno  le  descomponga  el  dnimo. 
Fúcílmenle  le  descubrirían  sus  desinios,  y  prenderían 
su  voluntad  las  asechanzas  de  un  enojo. 

Es  la  ira  una  polilla  que  se  crin  y  ceba  en  la  púrpura. 
No  sabe  ser  sufrido  el  poder;  la  pompa  engendra  üo- 
befLia.y  la  soberbia  ira.  Delicada  es  la  condición  de 
losprincipes,  espejo  que  fácilmente  se  empaña,  cielo 
que  con  ligeros  vapores  se  conturba  y  fulmina  myos ; 
vicio  que  ordinariamente  cae  en  ánimos  grandes  y  ge- 
nerosos, impacientes  y  mal  sufridos,  A  semejanza  del 
mar,  que  siendo  un  cuerpo  tan  poderoso  y  noble,  se 
conmueve  y  perturba  con  cualquier  soplo  de  viento;  sí 
bien  dura  mas  la  mareta  en  los  pechos  de  los  rayes  que 
en  é\,  principlmenle  cuando  intervienen  ofensas  del 
honor,  porque  no  les  parece  que  le  puudcn  recobrar 
sialaveugauu.  Nunca  pudo  el  rey  don  .Uonso  el  Ter- 


cero 3  olvidar  la  descortesía  del  rey  don  Sancho  do  St- 
ra,  porque  ilada  la  bí talla  de  Arcos,  volvió  in 
corte  sin  despedirse  dúl ,  y  no  sosegí  on  la  ofensa  hull 
s  le  quita  el  reino.  Es  la  ira  de  los  principes  como  ti 
púlvora .  que ,  en  encendiéndose ,  no  puede  dejar  át 
hacer  su  ofeto.  Mensajera  de  la  nmerie  la  llnmúcl  Zh 
píritu  Santo';  y  asi,  conviene  mucho  que  vivan  siem- 
pre señores  della.  No  es  bien  que  quien  ha  de  mandar 
á  lodos,  obedezca  i  esta  |iasion.  Consideren  los  princi- 
pes que  por  esto  no  se  puso  en  sus  manos  por  ceptro 
cesa  con  que  pudiesen  ofender,  y  si  tal  vei  llevan  lo* 
reyes  delante  un  esloque  desnudo,  insignia  es  de  justi- 
cia, no  de  venganza ,  y  aun  entonces  le  lleve  otra  ma- 
no, para  que  se  interponga  el  mandato  entre  la  ira  y  ti 
ejecuciiin.  Délos  príncipes  pende  la  salud  pública,  y 
peligraría  ligemmenle  si  luvieson  tan  precipitado  con- 
sejero como  es  la  ira.  ¿Quién  csuría  seguro  de  un 
manos?  Porque  es  rayo  cuando  la  impele  la  potestid. 
(1 6  porque  la  ira  del  Rey  (dijo  el  rey  don  Aluuso  en  SOf 
Partidiu)  ü  es  mas  fuerle  é  mus  dañosa  que  la  de  loi 
otros  honies,  porque  la  puede  masaina  compUr,  par 
ende  debe  ser  masapercebído,  quando  la  oviere,  en  ■• 
berla  sofrir.u  Si  los  priticipes  se  viesen  cuando  osUn  v- 
rados,  conocerían  que  es  descompostura  indigna  de  U 
majestad ,  cup  sosiego  y  dulce  armonía  de  las  palabnt 
y  de  las  acciones  mas  lia  de  atraer  que  efipaut>r;mu 
ha  de  dejar  ornarse  que  hacerse  temer. 

Reprima  pues  el  principe  los  efectos  da  la  ira ,  r'ii 
no,  suspenda  su  furor,  y  lome  tiempo  para  la  ejecución; 
porque,  como  dijo  el  mismo  rey  don  Alonso  ^ :  «Debe  al 
Rey  sofrírse  rn  la  seña  fasta  que  sea  pasada ,  é  qnuido 
lo  ficiere ,  seguírsele  ha  gran  pro ,  ca  podrá  escogerh 
verdad,  é  facer  con  deretbo  lo  que  Uciere.n  En^«t- 
perimenlóelemperaJorTeodosio  este  inconveniente,  j 
biza  una  ley  que  las  sentencias  capitales  no  se  ejocat»- 
gen  hasla  duspuésde  treinta  días.  Este  decreto  hi'    ~ 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
nberío  hasta  solos  diez,  pero  no  quería  que 
a  senteocia  ?.  fiiea  considerado ,  si  fuera 
ar  á  la  gracia  del  príncipe  y  á  que  se  reco- 
pero  Tiberio,  como  lan  cruel,  no  usaba 
igusto  César  aconsejó  Artenedoro  que  no 
I  enojado,  sin  haber  primero  pronunciado 
iiatro  letraá  del  abecedario  griego, 
es  la  ira  un  breve  furor  opuesto  á  la  tar- 
ottsulta,  su  remedio  es  el  consejo,  no  rA- 
el  príncipe  á  la  ejecución  hasta  haberse 
Despreció  la  reina  de  Vastho  el  llamamiento 
o ,  y  aunque  se  indignó  del  desacato ,  no 
castigo  hasta  haber  tomado  el  parecer  de 
le  su  reino  9. 

ncia  sobre  la  injuria  recibida  enciende  mas^ 
to  prohibió  Pilágoras  que  no  se  hiriese  el 
espada,  porque  la  agitación  aviva  mas  las 
tiene  mayor  remedio  la  ira  que  el  silencio 
si  misma  se  consume  y  extingue.  Aun  las 
idas  suelen  ser  rocíos  sobre  la  fragua,  que 
mas. 

ra  en  las  orejas,  ó  por  lo  menos  está  casi 
nada  á  ellas ;  estas  debe  cautelar  el  prínci- 
no  le  obliguen  siniestras  relaciones  á  des- 
con  ella  ligeramente  iO.  Por  esto  creo  que 
Júpiter  en  Creta  no  tenia  orejas ,  porque 
bieman  suelen  ser  de  mas  daño  que  prove- 
necesarias  las  juzgo  en  los  príncipes,  como 
(vertidas  y  se  consulten  con  la  prudencia, 
evar  de  las  primeras  impresiones.  Conve- 
elíos  la  ira ,  cuando  la  razón  la  mueve  y  la 
compone.  Donde  no  está  la  ira,  falta  la  jus- 
paciencia  demasiada  aumenta  los  vicios  y 
a  la  obediencia. 

do,  ó  es  ignorancia  ó  servidumbre ,  y  algu- 
ca  estimación  de  sí  mismo.  El  durar  en  la 
Jaccion  de  agravios  y  para  dejar  escarmien- 
is  hechas  á  la  dignidad  real,  no  es  vicio,  si- 
Q  que  no  queda  ofendida  la  mansedumbre, 
apacible  y  manso  que  David  i^  Varón  se- 
on  de  Dios  ^,  tan  blando  en  las  venganzas 
ido  en  sus  iras,  que  teniendo  en  las  manos 

0  Saúl ,  se  contentó  con  quitalle  un  girón 

y  aun  después  se  arrepintió  de  haberle  cor- 

n  todo  esto,  habiendo  Hammon  hecho  raer 

desgarrar  los  vestidos  de  los  embajadores 

e  tpatiiiBi  damoatis  prorogaretor,  sed  non  Senatai 
Blteidam  eral.  (Tac ,  lib.  3 ,  Aon.) 
eriu  iiteijectQ  temporís  mitigabatar.  (Tac. ,  Ibid.) 
it,  elad  RegU  imperiom,  qnod  per  eanacbos  man- 
i  eontemptit.  Unde  iratus  Hex,  et  nimio  farore  sae- 
>faTit  iapleotes ,  qai  ex  more  regio  semper  ei  ade- 

1  bono  ftlox  ad  andiendom ,  tardas  autem  ad  lo. 
irdu  ad  iram.  (Jacob.,  1 ,  19.) 

ú  eoBTeoit  jBstiUae  cansa.  (Stob. ,  serm.  90.) 
.  Domine,  Oarid,  et  omnis  mansnetndinis  ejns. 

rid,  aiiim  Jesse,  Timm  seeandnm  cor  menm.  (Act, 

»rgo  DsTid ,  et  praecidit  oram  cblamidis  Sanl  silen- 
»ercissit  cor  i  nam  David ,  eo  qnod  abscidisset  ona 
L(1,Reg.,«4,5.)  • 
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que  enviaba  á  dalle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  y  creyendo  que  era  estratagema  para  espiar  sus 
acciones  is,  le  movió  la  guerra,  y  ocupadas  las  ciudades 
de  su  estado,  las  saqueó,  haciendo  aserrar  á  sus  ciuda- 
danos, y  trillarlos  con  trillos  de  hierro,  y  después  les 
mandó  capolar  con  cuchillos  y  abrasar  en  hornos  t6. 
Crueldad  y  exceso  de  ira  parecerá  esto  á  quien  no  su- 
piere que  todo  es  menester  para  curar  de  suerte  las  he- 
ridas de  los  desacatos,  que  no  queden  señales  deltas. 
Con  el  hierro  y  el  fuego  amenazó  Anajérjes  á  las  ciu- 
dades y  provincias  que  no  obedeciesen  un  decreto  su- 
yo, y  que  dejaría  ejemplo  de  su  desprecio  y  inobedien- 
cia á  los  hombres  y  á  las  bestias  t?.  De  Dios  podemos 
aprender  esta  política  en  el  extremo  rígor  que  sin  otca- 
sa  de  su  misericordia  usó  con  el  ejército  de  Siría,  por- 
que le  llamaron  Dios  de  los  montes  is.  Parte  es  de  le  re- 
pública la  soberanía  de  los  príncipes,  y  no  pueden  re- 
nunciar sus  ofensas  y  injurias. 

También  es  loable  y  muy  importante  en  los  prínci- 
pes aquella  ira  hija  de  la  razón ,  que  estimulada  de  la 
gloría ,  obliga  á  lo  arduo  y  glorioso ,  sin  la  cual  ningu- 
na cosa  grande  se  puede  comenzar  ni  acabar.  Esta  es 
la  que  con  generosos  espírítus  ceba  el  corazón ,  y  lo 
mantiene  animoso  para  vencer  dificultades.  Piedra  de 
amolar  de  la  fortaleza  la  llamaron  los  académicos  y 
compañera  de  la  virtud,  Plutarco. 

En  los  principios  del  reinado  debe  el  príncipe  disi- 
mular la  ira,  y  perdopr  las  ofensas  recibidas  antes ,  co- 
mo lo  hizo  el  rey  do^ancho  el  Fuerte  19  cuando  suce- 
dió en  la  corona  de  Castilla.  Con  el  imperio  se  muda  de 
naturaleza,  y  así  también  se  ha  de  mudar  de  afectos  y 
pasiones.  Superchería  sería  del  poder  vengarse  de  quien 
ya  obedece.  Conténtese  el  ofendido  de  verse  señor,  y 
vasallo  al  ofensor.  No  pudo  el  caso  dalle  mas  generosa 
venganza.  Esto  consideró  el  rey  de  Francia  Ludovi- 
co  XII ,  cuando  proponiéndole  que  vengase  las  injurias 
recibidas  siendo  duque  de  Orliens,  dijo  :  «No  convie- 
ne á  un  rey  de  Francia  vengar  las  injurias  del  duque  de 
Orliens.» 

Las  ofensas  particulares  hechas  á  la  persona ,  y  no  á 
la  dignidad,  no  ha  de  vengar  el  príncipe  con  la  fuerza 
del  poder;  porque,  si  bien  parecen  inseparables,  con- 
viene en  muchas  acciones  hacer  esta  distinción ,  para 
que  no  sea  terrible  |^  odiosa  la  majestad.  En  esto  creo 
se  fundó  la  respuesta  de  Tiberio  cuando  dijo  que  si 
Pisón  no  tenia  en  la  muerte  de  Germánico  mas  culpa 
que  haberse  holgado  della  y  de  su  dolor,  no  quería  cas- 
tigar las  enemistades  particulares  con  la  fuerza  de  prín- 
cipe ^.  Al  contrario ,  no  ha  de  vengar  el  príncipe  como 

«  i ,  Paral.,  c.  19. 

M  popolnm  qnoqae  ejos  addueens  serravit ,  et  circamegit  saprr 
eos  ferrata  carpenta  :  divlsilquecoltris,  et  Iradniit  in  typo  iaterom: 
sic  fecit  nniversis  civitatíbas  flliomm  Ammon.  (%,  Reg. ,  1i,  31.) 

17  ut  non  solom  bominibus ,  sed  etiam  bestiis  in  via  sit  in  sem* 
pitemum,  pro  exemplo  contemptos,  etlnobedientiae.  (Esth.,  1Q,Í4.) 

18  Quia  dixernnt  Syri :  Deus  montinm  esi  Dominus ,  et  non  est 
Deas  valliom  :  dabo  omnem  mnlütudinem  hanc  grandero  in  mana 
toa,  et  scietis,  fuia  ego  som  Dominas.  (S,  Reg. ,  !20,  *iS.) 

19  Mar.,  Hist.  Hisp. ,  1.  14,  e.  10. 

to  Nam  si  legatns  ofücii  términos,  obseqoiom  erga  froperatorem 
ezait,  ejosdemqae  morte ,  et  iucta  meo  iaetatos  est;  odero,  sepo- 
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particular  las  ofensas  hechas  al  ofició  óal  Estado,  deján- 
dose luego  llevar  de  la  pasión,  y  haciendo  reputación  la 
venganza^  cuando  conviene  diferílla  para  otro  tiempo, 
ó  perdonar;  porque  la  ira  en  los  príncipes  no  ha  de  ser 
movimiento  del  ánimo,  sino  de  la  conveniencia  pública. 
A  esta  miró  el  rey  don  Femando  el  Católico  ^i,  cuando 
habiéndole  el  rey  de  Granada  negado  el  tributo  que  so^ 
lian  pagar  sus  antecesores,  diciendo  que  eran  ya  muer- 
tos ,  y  que  en  sus  casas  de  moneda  no  se  labraba  oro  ni 
plata ,  sino  se  forjaban  alfanjes  y  hierros  de  lanzas ,  di- 
simuló esta  libertad  y  arrogancia ,  y  asentó  treguas  con 
él ,  remitiendo  la  venganza  para  cuando  las  cosas  de  su 
reino  estuviesen  quietas^  en  que  se  consultó  mas  con  el 
bien  público  que  con  su  ira  particular  ^. 

Es  también  oficio  de  la  prudencia  disimular  la  ira  y 
los  enojos  cuando  se  presume  que  puede  suceder  tiem- 
po en  que  sea  dañoso  el  haberlos  descubierto.  Por  esto 
el  rey  Católico  don  Fernando ,  aunque  le  tenian  muy 
ofendido  los  grandes,  disimuló  con  ellos  cuando  dejó 
el  gobierno  de  Castilla,  y  se  retiró  á  Aragón,  despi- 
diéndose dellos  con  tan  agradable  semblante ,  y  tan  sin 
darse  por  entendido  de  las  ofensas  recibidas ,  como  si 
anteviera  que  había  de  volver  al  gobierno  del  reino,  co- 
mo sucedió  después. 

Un  pecho  generoso  disimula  las  injurias ,  y  no  Las 
borra  con  la  ejecución  de  la  ira ,  sino  con  sus  mismas 
hazañas  :  noble  y  valerosa  venganza.  Murmuraba  un 
caballero  (cuando  el  rey  don  Femando  el  Santo  estaba 
sobre  Sevilla  23)  de  Garci  Pérez ik  Vargas,  que  no  era 
de  su  linaje  el  escudo  ondeado  que  traia;  disimuló  la 
ofensa,  y  al  dar  un  asalto  á  Triana ,  se  adelantó  y  peleó 
tan  valientemente ,  que  sacó  el  escudo  abollado  y  cu- 
bierto de  saetas ,  y  volviéndose  á  su  émulo ,  que  estaba 
en  lugar  $eguro,  dijo :  «  Con  razón  nos  quitáis  el  escu- 
do de  nuestro  linaje,  pues  lo  ponemos  en  tales  peligros; 

Damque  ii  domo  mea,  et  prUatas  inimicitias»  non  principís,  nl- 
ciscar.  (Tac. ,  lib.  2 ,  Ann.) 

ti  Mar.,  Hist.  Hisp.,  1.  34,  e.  16. 

K  Fatous  sbtim  indicat  inim  snam  :  qoi  aatem  dissimalat  io- 
Jaríam ,  catlidas  est.  (Prov.  12 ,  16.) 

ts  llar.,>list.  Hisp.,1.13,e.7. 


vos  lo  merecéis  mejor,  que  lo  recatáis  mas.»  Son  moy 
sufridos  en  las  calumnias  los  que  se  hallan  libres  de- 
lias  ,  y  no  es  menor  valor  vencer  esta  pasión  que  ti  ene* 
migo. 

Encender  la  ira  del  príncipe  oo  es  menos  peligroso 
que  dar  fuego  á  una  mina  ó  á  un  petardo ,  y  aunque  sea 
en  favor  propio,  es  prudencia  templalla,  principalmen- 
te cuando  es  conUn  personas  poderosas ,  porque  tales 
iras  suelen  reventar  después  en  daño  de  quien  las  cau- 
sa. En  esto  se  fundaron  los  moros  de  Toledo  24,  cuando 
procuraron  aplacar  el  enojo  del  rey  don  Alonso  el  Sezto 
contra  el  arzobispo  de  Toledo  y  contra  la  Reina,  porqne 
les  habian  quitado  la  mezquita  sin  orden  suya.  Desta 
dotrína  se  sacan  dos  avisos  prudentes.  El  primero,  que 
i  los  ministros  han  de  representar  blandamente  al  prín- 
cipe (cuando  es  obligación  de  su  oficio)  las  cosas  qw 
pueden  encendelle  la  ira  ó  causalle  disgusto  S^;  porqut 
alborotado  el  ánimo,  se  vuelve  contra  quien  las  refiere, 
aunque  no  tenga  culpa  y  lo  haga  con  buen  celo.  El 
segundo,  que  no  solamente  deben  procurar  con  ¿na 
destreza  templar  sus  iras,  sino  ocultallas.  Aquellos  dei 
serafines  ( ministros  de  amor)  que  asistían  á  Dios  m  h 
Vision  de  Isaías,  con  dos  alas  ^e  envolvían  á  sus  píes, 
y  con  otras  dos  le  cubrían  el  semblante  tt,  porque  es- 
tando indignado,  no  pusiese  en  tal  desesperacloB  á  los 
que  le  habian  ofendido ,  que  quisiesen  antes  estar  de- 
bajo de  los  montes  que  en  su  presencia *7.  Pasado  elfn- 
ror  de  la  ira ,  se  ofenden  los  príncipes  de  haber  tenido 
testigos  della,  y  aun  de  quien  volvió  los  ojos  ásu^ 
cucion,  porque  ambas  cosas  son  opuestas  á  la  benigni- 
dad real.  Por  esto  Dios  con  vertió  en  estatua  la  mi^ 
de  Lot  28. 


14  Mar. ,  Hist.  Ilisp. ,  I.  9,e.  17. 

15  Cañeta  tamen  ad  Imperatorem  in  uelias  rdita.  (Cor.  Ite-i 
lib.  14,  Ann.) 

«6  Duabus  alis  velabant  faciem  ejns ,  et  daabns  telabaat  pedM 

ejus.  (Isaí.,6,  2.) 

V  Cadite  saper  nos ,  et  abiconditc  nos  k  facie  sedeiiis  fsper 
thronom  ,  el  ab  ira  Agni.  (Apoc,  6, 16.) 

tn  Respiciensque  axor  ejns  post  se ,  versa  est  io  stataam  latis.- 
(Gen.,  19,26.) 
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EMPRESA  IX. 


|Ho  dafio  se  atreve  la  infidis  á  las  glorías  y 
Hércules.  SangrienU  queda  su  boca  cuando 
«ates  en  las  puntal  de  su  clava.  De  si  misma 
Parecida  es  al  hierro ,  que  con  la  sangre  que 
ibrederoljia  y  se  consume.  Todos  ios  vicios 
Jguna  apariencia  de  bien  ú  delectación ;  este 
Bo  tormento  y  reacor  del  bien  ajeno.  A  los 
Hegn  después  el  castigo ;  á  este  antes.  Prí- 
iba  la  invidia  en  lis  entrañas  propias  que  en 
al  vecino  <.  Sombra  es  de  la  virtud.  Huya  su 
a  quisiere  evitar.  El  sacar  i  los  rayos  del  sol 
bubo ,  causa  emulación  y  invidia  &  las  demás 
í  persiguieran  si  se  encerrara  en  el  olvido  y 
e  k  DOC  be.  Con  la  igualdad  no  liay  competen- 
eieodo  la  fortuna  de  uno ,  crece  le  iovidia  del 
Dejaute  es  á  la  lizañe,  que  uo  acomete  á  las 
¡u,  sino  i  las  altas  cuando  llevan  frutos,  y^ 
ubicase  á  la  Tama,  £  las  dignidades  y  &  los 
pie  se  quisiere  desconocer  á  la  invidia.  En  la 
edtaoa  son  menores  los  peligros  *.  Régulo  vi- 
>  entre  las  crueldades  de  Nerón,  porque  su 
aeva  y  sus  riquezas  moderadas  no  le  causaban 
pero  seria  indigno  temor  de  un  inimo  gene- 
[ue  se  tovidia  es  lo  que  nos  bace  mayores.  Lo 
npadece  nos  está  mal.  Mejor  es  ser  invidiados 
■decidos.  La  inrídia  es  estímulo  de  la  virtud, 
¡ue  como  á  la  rosa  la  conserva.  Fácilmente  se 
ia  si  no  fuese  emulada.  A  mucbos  hizo  gran- 
ulación, y  i  muchos  felices  la  mvidia.  Laglo- 
3U  credo  con  la  emulación  de  Cartago.  La  del 
ir  Carlos  V  con  la  del  rey  Francisco  de  Pran- 
,vidia  trajo  i  Roma  áSiitoV,  de  donde  naciú 


)  oui» ,  lavidit.  (Pn*.  U ,  30.) 

■MUIlkii  Dtun,  reuiUm  allonn  tellcialm  Hftii 

wpiccn ,  M»dBBqEC  fortiiic  k  nuUii  ini|i(  eilferc, 

liUfBgtidfK.  (Tic.lib.  S.HliL) 

Mea  nntucl  ttcrlu ,  el  [raetum  (ccltici ,  toDC  ippa- 

tltuia.  IKiUh. ,  13  ,  W.J 

líMtiblt  r>niSMpiael«n  pcriCBla  iDBt.  (Tic,  Ub.  ii, 

«n  (eaeiü  tUiiiaUíe,  nc^it  iailllailt  opkbu  tul. 


su  fortuna.  Ninguo  remedio  mejori{ne  el  desprecio,  y 
levantarse  d  lo  glorioso  basta  que  el  íovidíoso  pierda  de 
vista  al  qne  persigue.  La  sombra  de  la  tierra  llega  bas- 
ta e  primer  orbe,  confín  de  los  elementos,  y  mancha 
los  resplandores  de  la  luna ;  pero  no  ofende  á  los  plane- 
tas mas  levantados.  Cuando  es  grande  la  fuerza  del  sol 
vence  y  deshace  las  nieblas.  No  bay  invidia ,  si  es  muy 
desigual  li  competencia;  yasi,  soto  este  es  su  remedio. 
Cuanto  mas  presto  se  subiere  al  lugar  mas  alto ,  tanto 
menor  serj  la  invidia.  No  hace  humo  el  fuego  qne  se 
enciende  luego.  Uienlras  regatean  entre  si  los  méritos, 
crece  la  invidia  y  se  arma  contra  ¡iquel  que  se  adelan- 
ta. La  soberbia  y  desprecia  de  los  demía  es  quien  en  lu 
felicidad  írrita  i  la  invidia  y  la  mezcla  con  el  odio.  La 
modestia  la  reprime  ,  porque  no  se  invidia  por  feliz  á 
quien  no  se  tiene  por  tul.  Cun  este  linseretiróSuul  ásu 
I  casa^luegoque  fuéuiigidopor  rey;y  mostrando  que 
no  le  engreía  la  dignidad,  arrimó  el  ceptro  y  puso  la 
mano  en  el  arado. 

Es  también  remedio  cierto  levantar  la  fortuna  en  pro- 
vincias remotas ,  porque  el  que  vio  nacer  y  ve  crecer  al 
sugeto,  le  invidia.  Mas  por  la  vista  que  por  el  oido  entra 
lainvidia.  Uuchos varones grandesla  pensaron  huir, re- 
tirándose de  los  puestos  altos.  Tarquiniu,  cónsul ,  por 
quitarse  de  los  ojos  de  ¡a  invidia ,  eligió  volnntaríamea- 
te  el  destierro.  Valerio  Publio  quemó  sus  casas,  cuya 
grandeza  le  causaba  invidiosos.  Fabi o  renunció  el  con- 
sulado,  diciendo  :  a  Agora  dejará  la  invidia  ala  familia 
de  los  Fabios.B  Pero  pienso  que  se  engañaron ,  porque 
antes  es  dar  venganza  y  ocasión  ala  invidia,  la  cual  no 
deja  al  que  una  vez  persiguió  hasta  poaelle  en  la  úllinta 
miseria.  No  tiene  sombras  el  sol  cuando  está  en  la  ma- 
yor altura;  pero  al  paso  que  va  declinando  crecen,  y  se 
extienden;  asi  la  invidia  persigue  con  mayor  fuerza  al 
que  empieza  á  caer,  y  como  hija  de  ánimas  cobardes, 
siempre  teme  que  podrá  volver  á  levantarse.  Aun  echa- 
da Daniel  á  lus  leones ,  le  pareció  al  rey  Darío  que  na 
estaba  seguro  de  los  que  iiividiabausu  valimiento;  y  te- 
miendo mas  la  invidia  de  los  hombres  que  el  furor  de 
«  l,IK:(.,c.l<]etit. 
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1i*fi«ns,sellA  le  piedra  con  que  se  cerraba  la  lenuera, 
pürque  bIIÍ  do  le  orpudiesen  '.  Algunas  veces  se  evito  lu 
iriviilia ,  6  por  lo  menos  sus  érelas ,  eintarcanilo  en  la 
niismu  rorluna  ú  los  que  pueJeu  invidiallu.  Asi  lo  réiiio- 
rnS,r|ue  fuera  del  niivju  üeticoe su  curso,  pierde  su 
Tuerm  si  la  recogen  dentro. 
No  siempre  roe  lu  iuvidia  los  cedros  levuiilndos;  Ul 


In  despierta.  Por  esto  ponía  Ionio  cuidado  Is  nf 
romana  en  lu  tasa  de  los  gnslas  supCT-fluos  ;  en  (tividir 
loscainpos  y  las  haciendas,  para  que  Tuese  igual Ii^ 
cuitad  Y  poder  de  sus  ciudadanos. 

La  iuvidia  en  los  príncipes  e;  indigna  de  «u  grande- 
za, ¡xir  ser  vicia  del  ÍDreriorcDolru  el  muyur,  y  porqu* 
no  es  muctia  lu  gloria  que  no  puede  resplandecer  si  no 


vei  rompe  sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los  |  escurcceú  las  demás.  Las  pirámides  de  E^^'ipto 

espiuus  hainildes,  mas  injuriados  que  Tavorecidos  de  la  I  milagro  del  mundo ,  porque  en  s!  mismas  tmian  la  In. 

nulurulexa,  y  le  arrebataa  las  ojus  y  la  indijjnacion  las  I  sin  mancliarcon  sus  sombras  lus  cosas  verinas^.  Fhf 

miserias  y  culamidadesajenas;d  ya  seoque  desvaría  su  I  ijuczacs  ecliar  menos  en  s!  Id  que  so  invidino.ntilr*. 

malicia,  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  coufiluiicia  |  Esla  pasión  ea  mas  vil  cuando  el  principe  invidia  el  va- 

del  que  padece  y  la  fama  que  resulla  de  los  agravios  de  I  lor  ú  la  prudencia  de  sus  ministros ,  porque  estos  s<ni 

la  fortuna.  Muchas  causasdecompasion,  y  pocos  ú  Din-  !  |iartes  suyas,  y  la  cabeza  no  tiene  invidia  á  los  piii, 

gunn  de  iuvidia,  se  bullan  en  el  autor  desle  libro,  y  '  porque  son  muy  fuertes  para  sustentar  el  cuerpo,  ni  i 

liny  quien  invidia  sus  trabajos  y  continuas  fatigas ,  ó  no  I  los  brazos  por  lo  que  obron ;  antes  se  gluría  de  tener 

advertidas  ó  no  remuneradas.  Fatal  es  lu  emulación  tules  instrumentos.  Pero  ¿quién  reducirá  con  raionet 


contra  él.  Por  s!  misma  nace ,  y  se  levanta  sin  causa, 
atribuyéndole  cargos ,  que  primero  los  oye  que  los  ba- 
ya imaginado;  pero  no  bastan  á  turbar  la  seguridad  de 
su  dnimo  cjndido  y  atento  ú  sus  obligaciones;  antes 
ama  á  la  invidia  porque  le  despierta,  y  día  emulación 
porque  le  incita. 

Los  príncipes ,  que  tan  superiores  se  hallan  i  tos  de- 
mJs ,  desprecien  la  invidia.  Quien  no  tuviere  valor  para 
ellii,  no  le  tendrd  para  ser  principe.  Intentar  vencella 
con  los  üenelicios  ú  con  el  rigor  es  imprudente  empre- 
sa. Todos  los  monstruos  si^eló  Hércules,  y  contra  este 
Di  husló  la  fuerza  ni  el  benericio ;  por  ninguno  depone 
el  puebla  las  murmuraciones;  lodos  le  parecen  deuda, 
y  se  los  promole  mayores  que  los  que  recibe.  Las  mur- 
muraciones no  han  de  eitinguir  en  el  principe  el  afecto 
é  lo  glorioso.  Nada  le  lia  de  acobardar  eu  sus  empresas. 
Ladran  los  perros  ú  la  luna ,  y  ella  con  majestuoso  des- 
precio prosigue  el  curso  de  su  viaje.  La  primer  regJa<  (con  ser  liechas 
del  dominar  es  saber  tolerar  la  invidia. 

La  invidia  no  es  muy  dañosa  en  las  monarquías;  an- 
tes suele  encender  la  virtudy  dalia  mas  &  conocer  cuan- 
do el  principe  ea  justo  y  constante ,  y  no  da  ligero  cré- 
dito í  las  calumnias.  Pero  en  las  repúblicas,  donde  ca- 
da uno  es  parle  y  puede  ejecutar  sus  pasiones  con  lu 
parcialidad  de  parientes  y  amigos,  es  muy  peligroso, 
porque  cria  discordias  y  bandos,  de  donde  nacen  las 
guerras  civiles,  y  destas  las  mudanzas  de  dominio.  Ella 
eslaquederribóá  Anibal  y  á  otros  grandes  varones  en 
los  tiempos  pasados ,  y  en  estos  pudú  potier  en  duda  la 
gran  lealtad  de  Angelo  Baduero,  clarísimo  veneciano, 
gloria  y  ornamento  de  aquella  república  ,  tan  Guo  y  tan 
celoso  del  bien  público ,  que  aun  desterrado  y  persegui- 
do ínjustameniedesusémulos,  procuraba  en  todas  par- 
les la  conservación  y  grandeza  de  su  patria. 

El  remedio  de  la  invidia  en  lus  repúblicas  es  la  igual- 
dad común,  prohibiendo  la  pompa  y  la  ostentación, 
porque  el  crecimiento  y  lustre  de  los  riquezas  es  quien 


1  Quem  Dbi>[ni<ll  Rrx  lanalo  (bo 
Rio  ,  nt  qsid  UeiM  toaxn  üititíta, 

felttrtí  la  aivltiam  rtcepiut.  ^I'IU. 


(1  annsla  oftlmian  »o- 
.D»a..6,lJ.i 

iiMt.flHlden 


al  amor  propio  de  los  príncipes  ?  Como  son  su[>eriorei 
en  el  poder,  lo  quieren  ser  en  las  calidades  del  cuerpo 
y  del  únimo.  Aun  la  fama  de  los  versos  de  Lucano  ibbt 
cuidado  i  Nerón  en  medio  de  tantas  grandezas  <0;  y  |^, 
es  menester  que  los  que  andan  cerca  de  los  prlncIpM 
esténmnyadverlidos,  pora  huirla  competencin  con  eu» 
del  saber (1  del  valor;  y  si  el  cuso  los  pusiere  en  elb, 
procuren  ceder  con  destreza,  y  conceikllcs  el  veocf- 
miento.  Lo  uno  ó  lo  otro  no  solamente  es  prudcncit, 
sino  respeto.  En  aquel  palacio  de  Dios  que  se  le  repré- 
senlo i  Eccquíd  estaban  los  querubines  (espíritus d* 
sciencia  y  subiduria)  encogidos,  cubiertas  lasmtiiíi 
cnn  las  alus «.  Solamenle  quisiera  invidíoso  al  prlueipt 
de  la  adoración  que  causa  en  el  valido  el  exceso  de  sos 
frtvores,  pa raque  los  moderóse.  Pero  no  sé  qué  bechíM 
es  el  de  la  gracia,  que  ciega  lu  invidia  del  príncipe,  lit- 

Saúl  con  malos  ojos  á  David,  porque  sus  bazañis 

eran  mas  aclamudil 

que  las  suyas  tí,  y  no  envidia  el  rey  Assucro  ú  Amaii, 

su  privado,  obedecido  como  rey,  y  adorado  de  lodosU. 

Ninguna  invidia  mas  peligrosa  que  la  que  nace  entn 
Io9nobles;yasÍ,seliade  procurar  que  los  bonorety 
cargos  no  parezcan  beredilarios  en  las  fámilíai,  üoa 
que  pasen  de  unos  i  otros ,  ocupando  los  muy  rícoi  en 
puestos  de  ostentación  y  gasto,  y  los  pobres  enaifii»- 
Uos  con  que  puedan  rehacerse  y  sustentar  el  esplendw 
de  EU  nobleza. 

La  emulación  gloriosa ,  la  que  no  invidia  á  la  virlod 
y  grandeza  ajena,  sino  la  echa  menos  en  sí ,  y  la  procu- 
ra adquirir  con  pruebas  de  su  valor  y  ingenio ,  esta  es 
loable ;  no  vicio ,  sino  centella  de  virlnd ,  nacida  de  oit 
ünimo  noble  y  generoso.  La  gloria  de  Melcliiadet  por 


*  I>]r)n]i<]M  in  AGcrplo ,  qvinin  lo  tía  «tila  le  Bmhn  iqiiif- 
B(nt .  Dllri  coatUvEllODli  spini  ebII)  pirU  rckpiciUr.  iCiultl^ 
llb.  e,  tar.  tfia.,tS.¡ 

•«  Ltcnitm  pniprla*  ctgue  luvAtlual ,  qsod  bman  ««isl- 
naoi  ^vi  pniDtbM  Htro.  (Tac,  lU.  15,  Ans.i 

<>  AppiriUtnCbembliitliBllauJDainoibgiBliiiiisbhupeiiau 
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<■  Kw  rrcUi  ti$¡)  otaUi  Slul  ispldtli*!  Dl'ld  i  íit  lili.  <  U 

<■  Conclliine  un\  R«eI>>  qiil  in  (ur<b 
BccIcbiDlfci)<l>,  etads(tb>iit  Anís,  tl^il 


ereataoM^      | 


IDEA.de  UN  PRÍNCIPE 
It  TÍtoría  que  ttcanzA  coDtn  tos  persas ,  encendid  tales 
QaiiiBS  en  el  pecho  de  Temíslocíes,  que  coosumieroD 
el  verdor  de  sus  vicios,  yoompuestas  sus  costumbres, 
antes  deprendas,  sudaba  por  Atenas  como  Tuerade  si, 
diciendo  que  los  troreos  de  Uelcliiades  le  quitaban  el 
nieoo  I  Iraian  desvelado.  Hieatras  tuvo  compeiidores 
Vitellio  conígió  sus  vicios;  ea  fallando  les  dió  libre 
rienda  1*.  Tal  emulación  es  la  que  se  lia  de  cebar  en 
lia  repúblicas  con  los  premios ,  los  trofeos  y  estatuas, 
poique  es  el  alma  de  su  conservación  y  el  espíritu  de  su 
grandeza.  Por  esto  las  repúblicas  de  Helvecia  no  ade- 
lantan sus  confines,  y  salen  dellas  pocos  varones  gran- 
des,aunque  no  Talla  valor  y  virtud^  sus  naturales,  por- 
qnesu  principal  ioílitulo  es  la  iguaidadentodo,  y  en 
ella  cesa  la  emulación ,  y  sin  la  competencia  se  cubren 
de  ceniía  las  ascuas  de  la  virtud  mililur. 

Pero  si  bien  es  conveniente  y  necesaria  esta  emula- 
ción entre  los  ministros ,  no  deja  de  ser  peligrosa ,  por- 
que el  pueblo,  autor  della  i5 ,  se  divide ,  y  aplaudiendo 
anos  i  uno  y  otros  ú  otro,  se  enciende  la  competencia 
enauíbot,  y  se  levantan  sediciones  y  tumultos.  Tam- 
bién el  deseo  de  preterirse  se  arma  de  eng.iños  y  artes, 
j  se  convierte  en  odio  y  en  invidin  la  emulación ;  de 
donde  nacen  graves  inconvenienles.  Desdeñado  Uetello 
deque  le  nombrasen  por  sucesor  en  España  Citerior  á 
Pompeyo,  y  invidioso  de  su  gloria ,  licenció  los  solda- 
dos, enflaqueció  las  armas,  y  suspendió  las  provisio- 
nei.  Después  liiio  lo  mismo  Pompeyo  cuando  supo  que 
«niu  sucesor  el  cónsul  Marco  Popilio ;  y  porque  no  ga- 
ntsa  h  gloria  de  vencer  á  los  numantioos ,  asentó  paces 
con  ellos,  muy  afrentosas  á  la  grandeza  romana.  En 
nuestro  tiempo  se  perdió  Grot  por  las  diferencias  de  los 
caboa  que  iban  al  socorro.  Ninguna  cosa  mas  perjudi- 

UToilM*  «MniíBiqo*.  nlmllo  «m«lo,ut»iita.libidlM, 
BiU  lirxUeBoimarcí  prorupcruiit.  (Tic.Jib.  !,  iliii) 

a  SdnU)  ■lliUi» ,  M  niinor»  popiU ,  q«l  ntmlBíB  un»  •w"- 
'totfilLiTu.,lit.lt,AiiBO 
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cial  á  los  príncipes,  ni  mas  digna  de  remedio;  y  asi, 
parece  conveniente  castigar  al  culpado  y  al  que  no  lo 
es ;  d  aquel  porque  dió  causa ,  y  á  este  porque  no  cedió 
á  su  derecho ,  y  dejó  perder  la  ocasión.  Si  algún  exceso 
hay  en  este  rigor ,  se  recompensa. con  el  benelicio  pú- 
bhco  y  con  el  ejemplo  i  los  demia.  Ninguna  gran  reso- 
lución sin  alguna  mezcla  de  agravio.  Primero  ha  de  mi- 
rar el  vasallo  por  el  servicio  de  au  príncipe  que  por  su 
satisfacion.  Pida  después  la  recompensa  de  la  ofensa 
recibida,  y  cargue  por  servicio  el  haberla  lolerudo.  Va- 
lores en  tal  caso  el  sufrimiento  del  ministro,  porque 
los  ánimos  generosos  deben  anteponer  el  servicio  de 
sus  reyes  y  el  beneficio  público  ó  sus  pasiones  ib.  Aris- 
tides  y  Temistocles  eran  grandes  enemigos,  y  habien- 
do sido  enviados  d  una  embajada  juntos,  cuando  llega- 
ron ala  puerta  de  la  ciudad  dijo  Arístides:  a¿Quieres, 
Temistocles ,  que  dejemos  aqu!  nuestras  enemistades, 
para  tomallas  después  cuando  salgamos  ? »  Asi  lo  lii/a 
don  Enrique  de  Guiman,  duque  de  Hedina-Sidonta  f, 
que  aunque  muy  encontrado  con  don  Rodrigo  Ponce, 
marqués  de  Cádiz ,  le  socorrió  cuando  le  lenian  cerca- 
do los  moros  en  AUiama.  Pero  porque  ú  menos  cosía 
se  previenen  los  inconvenientes  que  se  castigan  des- 
pués, debe  el  principe  alendermuclio  ano  tener  en  los 
puestos  dos  ministros  de  igual  grandeza  y  autoridad, 
porque  es  difícil  que  entre  ambos, baya  concordia  ^K 
Habiendo  de  enviar  Tiberio  d  Asia  un  minislro  que  era 
de  igual  calidad  con  el  que  estaba  gobernando  en  aque- 
lla provincia ,  consideró  el  inconveniente;  y  porque  no 
hubiese  competencia  con  él.eovió  un  pretor, que  ero 
de  menor  grado  W. 

I»  Priou  údli  pablitii  ntililaUbas  remitietí,  tT»c.,  lib.  1.  Asa.) 
<i  Mar,  Hist.  Hi<|>.,  I.  £>.  c.  I.i 
I*  ArdDDia  tvítm  toci  potcitlim  ,  fl 


EMPRESA  X. 


Suelto  el  halcoD,  procura  librarse  del  cascabel,  re- 
conociendo en  su  ruido  el  peligro  de  su  libertad,  y  que 
Sen  coniigo  I  quien  le  acusa ,  llamando  con  cualquier 


movimiento  al  carador  que  la  recobre,  aunquosc  retira 
en  lo  mas  oculto  ysecrato  delasaelvos.  ¡Olí,  í  cuántos 
lo  sonoro  de  sus  virtudes  y  heroicos  liechos  les  desper- 
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tó  ia  inTÍdía  y  los  redujo  á  dura  servidumbre  I  No  es 
menos  peligrosa  la  buena  fama  que  la  mala  <.  Nunca 
Milciades  bubiera  en  la  prisión  acabado  infelizmente  su 
vida ,  si  sordo  é  incógnito  su  valor  ¿  la  fama ,  y  mode- 
rando sus  pensamientos  altivos,  se  contentara  con  pa- 
recer igual  á  los  demás  ciudadanos  de  Atenas.  Creció  el 
aplauso  de  sus  Vitorias,  y  no  pudiendo  los  ojos  de  la 
emulación  resistir  ¿  los  rayos  de  su  fama ,  pasó  á  ser^ 
en  aquella  república  sospecha  lo  que  debiera  ser  esti- 
macion  y  agradecimiento.  Temieron  en  sus  cervices  el 
yugo  que  imponía  en  las  de  sus  enemigos,  y  mas  el  pe- 
ligro futuro  y  incierto  de  su  inlidelidad ,  que  el  presente 
(aunque  mucbo  mayor)  de  aquellos  que  trataban  de  la 
ruina  de  la  ciudad.  No  se  consultan  con  la  razón  las  sos- 
pechas, ni  el  recelo  se  detiene  á  ponderar  la84>osas  ni 
á  dejarse  vencer  del  agradecimiento.  Quiso  mas  aque- 
lla república  la  prisión  y  infamia  de  un  ciudadano,  aun- 
que benemérito  della,  que  vivir  todos  en  continuas  sos- 
pechas. Los  cartaginenses  quitaron  á  Safon  el  gobierno 
de  España,  celosos  de  su  valor  y  poder,  y  desterraron 
ú  Anón,  tan  benemérito  de  aquella  república,  por  la 
gloría  de  sus  navegaciones.  No  pudo  sufrhr  aquel  sena- 
do tanta  industria  y  valor  en  un  cihdadano.  Viéronle 
ser  el  primero  en  domar  un  león,  y  temieron  que  los 
domaría  quien  liaciu  tratables  las  fieras.  Asi  premian 
hazañas  y  servicios  las  repúblicas.  Ningún  ciudadano 
cuenta  por  suyo  el  honor  ó  beneficio  que  recibe  la  co- 
munidad; la  ofensa  sí  ó  la  sospecha.  Pocos  concurren 
con  su  voto  para  premiar ,  y  todos  le  dan  para  conde- 
nar. El  que  se  levanta  entre  los  demás,  ese  peligra.  El 
celo  de  un  ministro  al  bien  público  acusa  el  desamor  de 
los  demás,  su  inteligencia  descubre  la  ignorancia  ajena. 
De  aquí  nace  el  peligro  de  las  finezas  en  el  servicio  del 
Principe,  y  el  ser  la  virtud  y  el  valor  perseguidos  como 
delitos,  l'ara  huir  esle  aborrecimiento  y  invldia  Salus- 
tio  Críspo ,  se  fingía  soñoliento  y  para  poco ,  aunque  la 
fuerza  de  su  úigenio  era  igual  á  los  mayores  negocios  <; 
pero  lo  peor  es ,  que  á  veces  el  mismo  Príncipe  siente 
que  le  quiebre  el  sueño  el  desvelo  de  su  ministro ,  y  le 
quisiera  dormido  como  él.  Por  tanto,  como  hay  hipo- 
cresía que  finge  virtudes  y  disimula  vicios,  así  convie- 
ne que  al  contrarío  la  haya  para  disimular  el  valor  y 
apagar  la  fama.  Tanto  procuró  ocultar  Agrícola  la  suya 
(temeroso  de  la  invidia  de  Domiciano),  que  los  que  le 
veían  tan  humilde  y  modesto ,  si  no  la  presuponían ,  no 
la  hallaban  en  su  persona  3.  Con  tiempo  reconoció  este 
inconveniente  Germánico,  aunque  no  le  valió,  cuando 
vencidas  muchas  naciones,  levantó  un  trofeo ,  y  adver- 
tido del  peligro  de  la  fama,  no  puso  en  él  su  nombre  a. 


<  Nec  minoi  pericolam  ex  magna  fama»  qnkm  ei  mala.  (Tac.»  in 
vit.  Agrie.) 

<  Cai  vigor  aními  iogeotibaa  aegotiis  par  sabfrat ,  po  magis  at 
iDvidiam  ainoiiretar,  somniam  et  inertiam  ostentabat.  (Tac.» 
Ub.  5,  Aon.) 

s  Viso,  aspectoque  Agrícola qaaererent famam ,  pauci  interpre- 
tarentur.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 

^  Debellatis  inter  Rhenam ,  Albimqae  nationíbus ,  exertitam 
Tiberii  Gaesaris  ea  mooímenta  Marti ,  et  Jovi ,  et  Aagusto  sacra- 
visse,  de  se  nibil  addidit  meta  invidiae,  an  ratas  conscientiam 
íacli  satis  esse.  (Tac. ,  iib.  f ,  Aon.;     . 


El  suyo  ocultó  San  Juan ,  cuando  reflrió  el  fií 
había  hecho  Jesús  en  la  cena ,  y  si  no  fué  po 
modestia  advertida  ^.  Aon  los  sueños  de  grai 
pia  causan  invidia  entre  los  hennanos.  La  vi 
en  Josef ,  porque  con  mas  ingenuidad  que  rec 
el  sueño  de  los  manojos  de  espigas  que  se  i 
al  suyo,  levantado  entre  los  demás;  que  aun 
de  la  grandeza  ó  el  poder  ser,  da  cuidado  á 
Peligra  la  gloría  en  las  propias  virtudes  ye 
ajenos  6.  No  se  teme  en  los  hombres  el  vicio, 
hace  esclavos;  la  virtud  si,  porque  los  bac 
Dominio  tiene  concedido  de  la  misma  nalun 
los  demás,  y  no  quieren  las  repúblicas  que ' 
nio  se  halle  en  uno,  sino  en  todos  repartido  i| 
Es  la  virtud  una  voluntaría  tiranía  de  los  i 
menos  los  arrebata  que  la  fuerza,  y  para  k 
las  repúblicas  lo  mismo  es  que  concurra  el ) 
obediencia  de  uno  por  razón  que  por  violeí 
aquella  tiranía,  porjser  justa,  es  mas  peligro 
paro,  lo  cual  dio  causa  y  pretexto  al  ostracis 
esto  fué  desterrado  Arístides ,  en  quien  fué  c 
aplaudido  por  justo.  El  favor  del  pueblo  es  e 
groso  amigo  de  la  virtud.  Como  delito  se  sw 
su  aclamación,  como  se  castigó  en  Galería] 
siempre  fueron  breves  y  infaustos  los  reqi 
pueblo  romano,  como  se  eiperimentó  en  Ge 
Ni  las  repúblicas  ni  los  príncipes  quieren  q 
nistros  sean  excelentes ,  sino  suficientes  pan 
cios.  Esta  causa  dio  Tácito  al  haber  tenido  F 
bino  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años  el  gi 
las  mas  príncipales  provincias  9;  y  así,  es  gni 
¡  ocultar  la  fama ,  excusando  las  demostracioi 
lor ,  del  entendimiento  y  de  la  grandeza ,  y  tei 
Ire  cenizas  los  pensamientos  altos,  aunqae 
empresa  contener  dentro  del  pecho  á  un  api 
roso;  llama  que  se  descubre  por  todas  partes 
la  materia  en  que  encenderse  y  lucir.  Pero  n 
animar  los  ejemplos  de  varones  grandes  que 
ta tura  volvieron  al  arado ;  y  los  que  no  cupiei 
puertas  de  Roma ,  y  entraron  triunfando  por 
rotos,  acompañados  de  trofeos  y  de  naciona 
se  redujeron  á  humildes  chozas,  y  allí  los  vi 
llur  su  república.  No  topara  tan  presto  coa  < 
los  vieran  retirados  de  sus  glorías,  porque  p 
zaljos  es  menester  huillas.  La  fama  y  opinic 
cíbe  mayor  de  quien  se  oculta  á  ella.  Men 
imperío  pareció  Rubello  Planto  porque  vivía  n 
No  así  en  las  monarquías,  donde  se  sube  poi 

5  Erat  ergo  recambens  anas  ex  disclpolis  cjas  ii 
quem  díligebat  Jesús.  (Joan. ,  13 ,  23.) 

o  Agrícola  simal  sais  virtutibas ,  simal  vitiis  alíon 
gluriam  praeceps  at^ebator.  (Tac,  in  vit.  Agrie) 

^  Nibil  ausas,  sed  nomen  insigne  et  decora  ipsijín 
vulgi  celebrabantur.  (Tac. ,  Iib.  4,  Hist.) 

8  Ureves  et  infaustos  popuii  Romani  amores.  «Tac.,  i 

^  Nullam  ob  eximiam  artem ,  sed  qitod  par  negoim 
pra  erat.  (Tac. ,  Iib.  6,  Ann.) 

f  i>  Omnium  ore  Rnbellius  Plaotot  eelebratsr ,  raí » 
matrem  ex  Julia  familia.  Ipse  placita  iniü<MVB  eokktí 
vero ,  casta  et  secreta  domo,  quantoqae  aeU  occtlúer, 
famae  adeptas.  (Taeit. ,  \ib.  14,  AnaaL) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
á  ftobir.  El  príncipe  eslima ,  las  repúblicas 
i  grandes  varones.  Aquel  los  alienta  con  mer- 
tims  los  bumillan  con  ingratitudes.  No  es  so- 
D  Hlas  temor  de  su  libertad ,  sino  también 
le  la  invidia  y  emulación.  La  autoridad  y 
le  está  en  todos,  es  sospechoso  y  invidiado 
Teeo  un  ciudadano  solo.  Pocas  veces  sucede 
I  príncipes,  porque  no  es  la  gloria  del  vasa- 
le  invidia  á  su  grandeza ;  antes  se  la  atríbu- 
mo  obrada  por  sus  órdenes ,  en  que  fué  no- 
perador  Otón  ti.  Por  esto  los  ministros  ad- 
oben atribuir  fos  felices  sucesos  á  su  príncipe, 
indo  en  Siiio,  que  se  gloriaba  de  haber  te- 
ieotes  las  legiones  y  que  le  debia  Tiberio  el 
M>D  que  cayó  en  su  desgracia ,  juzgando  que 
lUocia  disminuía  su  gloria  y  hacia  su  poder 
beoeflcio  M.  Por  lo  mismo  fué  poco  grato  á 
>  Antonio  Primo  i3.  Mas  recatado  era  Agrí- 
aUibuia  la  gloría  de  sus  hazañas  á  sus  supe- 
a  cual  le  aseguraba  de  la  invidia,  y  no  le  daba 
ría  que  la  arrogancia  i^.  Ilustre  ejemplo  dio 
M  los  generales  llamando ,  siempre  que  tenia 
Jgaoa  ciudad ,  al  rey  David ,  que  viniese  con 
te  sobre  ella,  para  que  á  él  se  atribuyese  el 
U>  ^.  Generosa  fué  la  atención  de  los  alema- 
ios  eo  honrará  sus  príncipes,  dándoles  la  glo- 
nismas  hazañas  I?. 

razones  dichas  es  mas  seguro  el  premio  de 

m  hechos  á  un  príncipe  que  á  una  república, 

de  ganar  su  gracia  i^.  Corren  menos  riesgo 

contra  aquel  que  contra  esta ;  porque  la  muí- 

1  ia  %e  trábente ,  taoqnam  et  ípse  felix  bello,  et  suis 
Mis  exerciUbas  Rempublicam  aaii$set.  (Tac. ,  lib.  1^ 

per  haee  fortanam  suam  Caesar ,  imparemqae  tanto 
■r.  iTac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

eosBeBerandis,  qoae  ipse  meruisset.  (Tac,  ibid.) 
irkola  mqnam  in  saam  íamam  gestís  exoltavit.ad 
i  aacea,  al  minUter,  fortanam  referebat.  (Tac,  in  vlt. 

Me  íB  obseqaendo ,  Terecnndia  in  praedieando ,  extra 

«  extra  gtaríaa  erat.  (Tac ,  ibid.) 

itar  congrep  reliqnam  partem  popali,  et  obside  civi- 

f€  eaa  :  ae,  cam  ^  me  vastata  faerit  nrbs,  nomini 

tar  Tietaria.  (S,  Reg. ,  12,  tt.) 

ea  aaaaa  defenderé,  taire,  soa  qooqae  fortia  facta 

asaigaare ,  praecipnnm  sacramentam  erat.  (Tac ,  lib. 

«at,  qaae  ia  rasBaae  expostulantar ,  prívatam  gn- 
Mmre,  suiia  recipias.  (Tacit.,  Ub.  1,  aod.) 
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tilud  mí  disimula  ni  perdona  ui  se  compadece.  Tan  ani- 
mosa es  eti  las  resoluciones  arriscadas  como  en  las  in- 
justas; porque,  repartido  entre  muchos  el  temor  ó  la 
culpa ,  juzga  cada  uno  que  ni  le  ha  de  tocar  el  peligro 
ni  manchar  la  infamia  i^.  No  tiene  la  comunidad  frente 
donde  salgan  los  colores  de  la  vergüenza  como  á  la  del 
príncipe ,  temiendo  en  su  perFona,  y  después  en  su  fa« 
ma  y  en  la  de  sus  descendientes,  la  infamia.  Al  príncipe 
lisonjean  todos^  proponiéndole  lo  mas  glorioso;  en  las 
repúblicas  casi  lodos  miran  por  la  seguridad ,  pocos  por 
el  decoro^^.  El  príncipe  ha  menester  satisfacer  á  sus 
vasallos;  en  la  comunidad  cesa  este  temor ,  porque  to- 
dos concurren  en  el  hecho,  be  aquí  nace  el  ser  las  re- 
públicas (no  hablo  de  aquellas  que  se  equiparan  á  ios 
reyes)  poco  seguras  en  la  fe  de  los  tratados ,  porque  so- 
lamente tienen  por  justo  lo  que  importa  á  su  conserva- 
ción y  grandeza ,  ó  á  la  libertad  que  profcAn ,  en  que 
son  todas  supersticiosas.  Creen  que  adoran  una  verda- 
dera libertad ,  y  adoran  á  muchos  ídolos  tiranos.  Todos 
piensan  que  mandan,  y  obedecen  todos.  Se  previenen  de 
triacas  contra  el  dominio  de  uno ,  y  beben  sin  recelo  el 
de  muchos.  Temen  la  tiranía  de  los  de  afuera ,  y  deseo* 
nocen  la  que  padecen  dentro.  En  todas  sus  partes  sue- 
na libertad,  y  en  ninguna  se  ve ;  mas  está  en  la  imagi- 
nación que  en  la  verdad.  Hagan  las  provincias  rebeldes 
de  Flándes  paralelo  entre  la  libertad  que  gozaron  antes, 
y  la  plresente,  y  consideren  bien  si  fué  mayor,  si  pade- 
cieron entonces  la  servidumbre,  los  tributos  y  daños 
que  agora.  Ponderen  los  subditos  de  algunas  repúbli- 
cas ,  y  el  mismo  magistrado  que  domina ,  si  pudiera 
haber  tirano  que  les  pusiese  mas  duros  hierros  de  ser- 
vidumbre que  los  que^llos  mismos  se  han  puesto  á  tí- 
tulo de  cautelar  mas  su  libertad ,  no  habiendo  alguno 
que  la  goce  y  sea  libre  en  sus  acciones.  Todos  viven  es- 
clavos de  sus  recelos.  De  sí  mismo  es  tirano  el  magis- 
trado, pudiéndose  decir  dellas  que  viven  sin  señor,  pero 
no  con  libertad  ^;  porque  cuanto  mas  procuran  soltar 
los  nudos  de  la  servidumbre,  mas  se  enlazan  en  ella 2^. 


*9  Ita  trepidí ,  et  atrimqae  anxii  coeant ;  nemo  privatim ,  expe- 
dito  consilio ,  inter  maltoa ,  sodetate  culpae  tatior.  ( Tac ,  lib.  2, 
Hist.) 

<o  Pancis  decaa  pnblicom  carae,  piares  tata  disserunt.  (Tac, 
lib.  IS,  Ann.) 

ti  Magis  sioe  domino  qa^m  in  libértate.  (Tacit. ,  lib.  2,  Ann.) 

ts  Sed  dam  veritati  consalitar ,  liberus  corranpebatar.  (Tac, 
lib.  1 ,  Ano.) 


bON  OmCO  DE  SAAVEDKA  FAMIIDO. 


NOSCTTUgN 


EMPRESA  XI. 


Es  hi  Itnfín  un  ¡ostruniento  por  quien  explica  sus 
conceptos  el  eotcndiiníento.  Por  ella  so  deja  entender, 
6  por  la  pluma,  que  es  otra  lengua  muda,  que  en  vce 
deUa,pintay  Gja  en  ol  papel  las  palabras  que  había  de 
exprimir  con  el  aliento.  L'na  y  otra  liscen  Te  de  la  cali- 
dad (¡el  eiilcndimiento  j  del  ?Dlar  del  ánimo,  no  ha- 
biendo oirás  señales  mas  ciertas  por  donde  se  puedan 
mejor  conocer  i.  Pnr  esto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio, 
trolando  en  una  ley  de  las  Partidas  cúmo  debe  ser  el 
rey  eo  sus  palabras,  y  la  templanza  coa  que  ha  de  usar 
deltas,  dijo  asi  1:  aCa  el  mucho  fablar  h^e  envilescer 
las  palabras,  Tazele  descubrir  las  puridades ,  é  si  él  non 
fuere  orne  de  graa  seso,  por  las  sus  palabras  enteode- 
riu  losomesla  mengua  que  ha  del.  Ca  bien  asi  como 
el  cántaro  quebrado  se  conoce  por  su  sueno  ¡  otrosi  el 
seso  del  ame  es  conozlda  por  la  palabra,  b  Parece  que 
tomú  el  rey  doa  Alonso  esta  companiciOD  de  aquellos 
versos  de  Persio : 

Sn*r  tilááiR ,  fcraun  m»S)»í , 


Son  lüs  palabras  el  semblante  del  ánimo ;  por  ellas  se 
ie  si  el  juicio  es  entero  ó  quebrado  3.  Para  significar 
esto  se  busc6  otro  cuerpo  mas  noble  y  proporcionado, 
como  es  la  campana ,  símbolo  del  principe ,  porque  tie- 
ne en  la  ciudad  el  lugar  mas  preeminente ,  y  es  el  go- 
bierno de  las  acciones  del  pueblo  ¡  y  si  no  es  de  buenos 
metalesópadeca  algún  defecto,  se  deja  luego  conocer 
de  todos  por  su  son'.  Asi  el  principe  es  un  reloj  uní- 
versal  de  sus  estados ,  los  cuales  penden  del  movimien- 
to de  sus  palabras;  con  ellas  6  gana  6  pierde  el  crédito, 
porque  lodos  procuran  conocer  por  lo  que  dice  su  in- 
genio, su  condición  y  inclinaciones.  Ninguna  palabra 
tuya  se  cae  al  que  las  oye.  Fijas  quedan  en  la  memoria, 

1  In  llii(iii  ciIb  iipicntii  dipoiclhir  :  a  ttavn  ,  ct  kIciUi, 
tt  dnclrlna  la  mia  leiiiU.  (Eccl. ,  t ,  t9.| 
*  L.  5,  UL  l.pin.  rr. 

1  Onlio  tDlUdnimlcil.il  ctrtanMnu  til,  tí  fuciti,  rlna- 
iricu,  Dilcadit  lllaai  non  ciic  iiBccram.tlhibtrediqíiU  Tnc- 

I ,  homo  umaM  probtior.  (Kelii., 


rpiíL  lis.) 


y  pasan  luego  de  unas  á  otros  por  un  eiúmenrigurosi^ 
dándoles  cada  uno  diferentes  sentidos ;  aun  los  que  n 
los  retretes  deja  caer  descuidadamente  se  tienen  per 
profundas  y  misteriosas,  y  no  dichas  acaso;  y  asI,eo^ 
viene  que  noseadelaoten  ul  entendimiento  ¡i,  sino  qos 
salgan  después  de  la  meditación  del  discurso  y  deh 
consideración  del  tiempo,  del  lugar  y  de  la  peraou, 
porque  una  vez  pronunciadas  no  los  vuelte  el  tmpti^ 
timiento. 

Nadltei  mlinraerti, 

dijo  Horacio;y  él  mismo  rey  don  AlonsoG:  oÉporen- 
de  todo  orne,  é  mayormente  el  Rey,  se  debe  mocbo 
guardar  en  su  palabra;  de  manera  que  sea  acatada  i 
pensada  anto  que  la  diga,  ca  después  que  sale  dek 
boca  non  puede  orne  fazer  que  non  sea  dicüa ;  »  de  qtw 
podrian  nacer  grandísimos  inconvenientes,  porqaeln 
palabras  de  los  reyes  son  los  principales  instrumenlM 
de  reinar''.  En  ellas  están  la  vida  ó  la  muerte  8,  la  boa- 
ra  ó  la  deshonra,  el  mal  ó  el  bien  de  sus  vasallos.  Por 
esto  Aristóteles  aconsejóáCallisteno.enviúndoleáAl^ 
jandro  Magno ,  que  hablase  poco  con  él ,  y  de  cosas  di 
gusto,  porque  era  peligroso  tratar  conquícn  en  el  corte 
de  su  lengua  tenia  el  poder  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
No  iiay  palabra  del  principe  que  no  tenga  tu  efecto. 
Dichas  sobre  negocios,  son  órdenes;  sobra  delitos, 
sentencia,  y  sobre  promesas,  obligación.  Por  ellas ¿ 
acierta  ó  yerra  la  obediencia ;  por  lo  cual  deben  los 
principes  mirar  bien  cómo  usan  desle  instrumento  da 
la  lengua;  que  no  acaso  la  encerró  la  naturaleza  y  la 
puso  tan  nrmes  guardas  como  son  los  dientes.  Como 
ponemos  freno  al  caballo  para  que  no  nos  precipite,  ia 
debemos  poner  á  la  lengua  9.  parte  es  pequeña  del 
cuerpo,  pero  como  el  timón,  de  cuyo  movimiento  peu- 


mo llllu  poteiute  plenoi  tiL  (GccIm.  ,  B,  4.) 
tX  ilU  Ib  Bion  llntite.  <Prot.  la ,  ti.) 
I  nan .  <t  irpnliB  lonn  toDda ,  tt  terbJ  tili  tlcBi 
« Ir*ea»  ort  U«  rwtof.  lEtcL  ,V,W.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
de  6  la  salvación  ó  la  perdición  de  la  nave.  Está  la  len- 
gua en  parte  muy  liúmeda,  y  fúciimente  se  desliza  si 
no  la  detiene  la  prudencia.  Guardas  pedia  David  á  Dios 
para  su  boca ,  y  candados  para  sus  labios  iO. 

Entrar  el  príncipe  en  varios  discursos  con  todos  es 
deiarreditada  familiaridad,  llena  de  inconvenientes ,  si 
ya  no  es  que  convenga  para  la  información ;  porque  ca- 
da uno  de  los  negociantes  quisiera  un  principo  muy  ad- 
rertidoy  informado  en  su  negocio,  lo  cual  es  imposi- 
ble, no  pudiendo  comprehendello  todo  i*;  y  si  no  res- 
ponde muy  al  caso ,  le  juzga  por  incapaz  ó  por  descui- 
dado; fuera  de  que  nunca  corresponde  el  conocimiento 
de  las  partes  del  príncipe  ¿  la  opinión  que  se  tiene  de- 
lias.  Bien  consideraron  estos  peligros  los  emperadores  | 
romanos  cuando  introdujeron  que  les  hablasen  por  me- 
moriales, y  respondían  por  escrito,  para  tomar  tiem- 
po,  y  que  fuese  mas  considerada  la  respuesta ,  y  tam- 
bién porque  á  menos  peligro  está  la  pluma  que  la  len- 
gua. Esta  no  puede  detenerse  muclio  en  responder,  y 
aquella  sf.  Seyano,  aunque  tan  vnlido  de  Tiberio,  le 
liablaba  por  memorial  t2 ;  pero  liay  negocios  de  tal  ca- 
lidad ,  que  es  mejor  tralallos  que  escribillos ,  principal- 
mente cuando  no  es  bien  dejar  la  prenda  de  una  escri- 
tura y  que  es  un  testimonio  perpetuo ,  sujeto  á  mas  in- 
terpretaciones que  las  palabras,  las  cuales,  como  pasan 
ligeras  y  no  se  retienen  fielmente ,  no  se  puede  hacer 
por  ellas  reconvención  cierta ;  pero  ó  ya  responda  el 
príncipe  de  una  ó  de  otra  suerte ,  siempre  es  de  pru- 
dentes la  brevedad  13,  y  mas  conforme  á  la  majestad 
de  los  principes.  Imperial  la  Humó  Tácito  t^.  De  la  len- 
gua y  de  la  espada  se  ha  do  jugar  sin  abrirse;  el  que 
descubre  el  pecho ,  peligra.  Los  razonamientos  breves 
son  eCcaces  y  dan  mucho  que  pensar.  Ninguna  cosa 
mas  propia  del  oficio  de  rey  que  hablar  poco  y  oír  mu- 
cho. No  es  menos  conveniente  saber  callar  que  saber 
liabíar.  En  esto  tenemos  por  maestros  á  los  hombres,  y 
en  aquello  á  Dios ,  que  siempre  nos  enseña  el  silencio 
en  sus  misterios.  Mucho  se  allega  á  su  divinidad  quien 
sabe  callar.  Entendido  parece  el  que  tiene  los  labios 
cerrados  ts.  Los  locos  tienen  el  corazón  en  la  boca ,  y 
los  cuerdos  la  boca  en  el  corazón  i6.  La  prudencia  con- 
siste en  no  exceder  los  Unes  en  lo  uno  ni  en  lo  otro, 
porque  en  ellos  está  el  peligro : 

ül  áifffM  tiH ,  útínaque  eulpg  nt, 
MaUé  Uqumi ,  et  amelé  titeta  •'. 

Entonces  son  convenientes  las  palabras,  cuando  el  si- 
lencio sería  dañoso  al  principe  ó  á  la  verdad.  Bastante- 

M  Pmc,  Domifie,  eutoditm  ori  neo ,  et  ostiam  circanstaotiae 
laMUBrtt.il»iai.  140,3.) 

II  Nrqac  pusM  Priocipem  taa  tclCDUa  cancU  complecU.  (Tac, 
lib.  3,  Ano.) 

tt  Conpuiilt  ad  Caesarem  codicillos;  morís  qoippe  tooc  erat, 
fuo^MBB  pnescDien .  acríplo  adire.  Jae.,  lib.  4,  Ano.) 

»  Molinoi  brc\isermoul  inest  prodentiae.  (Sopbod.) 

M  ImperaloriaBí  brcviUtcm.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 

u  sialtos  qoo«iue  si  Ueaerit,  sapiens  repaubitor  :  fl  si  com* 
preascñl  labia  sua,  iniGlIigens.  U'rov.  17,  Í8.) 

Ui  !■  ore  fataoraa  cur  lilorum ,  el  io  corda  saplenUam  os  illo* 
rui.;Ec€l.,ÍI,ia.) 

II 
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mente  se  deja  entender  por  los  movimientos  la  majes- 
tad. Muy  elocuente  es  en  los  príncipes  un  mudo  silen- 
cio á  su  tiempo,  y  mas  suelen  significar  la  mesura  y  el 
agrado  que  las  palabras;  y  cuando  haya  de  usar  dolías, 
sean  sencillas,  con  sentimiento  libre  y  real: 

Liberi  teiui  in  tempiici  parole  <>. 

Porque  se  desacreditan  y  bacen  sospechosas  con  las 
exageraciones,  los  juramentos  y  los  testimonios;  y  así, 
han  de  ser  sin  desprecio  graves ,  sin  cuidado  graciosas, 
sin  aspereza  constantes ,  y  sin  vulgaridad  comunes. 
Aun  con  Dios  parece  que  tienen  alguna  fuerza  las  pa- 
labras bien  compuestas  i^. 

En  lo  que  es  menester  mas  recato  de  la  lengua  y  de 
la  pluma  es  en  las  promesas,  en  las  cuales,  ó  por  gene- 
rosidad propia  ó  por  facilitar  los  fines  ó  por  excusar  los 
peligros,  se  suelen  alargar  los  principes ,  y  no  pudiendo 
después  satisfacer  á  ellas,  se  pierde  el  crédito  y  se  ga- 
nan onemigos,  y  fuera  mejor  haberlas  excusado  ^.  Mas 
guerras  han  nacido  de  las  promesas  hechas  y  no  cum- 
plidas que  de  las  injurias ,  porque  en  las  injurias  no 
siempre  va  mezclado  el  interés,  como  en  lo  prometido, 
y  mas  se  mueven  los  príncipes  por  él  que  por  la  injuria. 
Lo  que  se  promete  y  no  se  cumple  lo  recibe  por  afrenta 
el  superior,  por  injusticia  el  igual ,  y  por  tiranía  el  in- 
ferior ;  y  así ,  ei  menester  que  la  lengua  no  se  arroje  á 
ofrecer  lo  que  no  sabe  que  puede  cumplir  ^. 

En  las  amenazas  suele  exceder  la  lengua ,  porque  el 
fuego  de  la  cólera  la  mueve  muy  aprisa ,  y  como  no 
puede  corresponder  la  venganza  á  la  pasión  del  cora- 
zón ,  queda  después  desacreditada  la  prudencia  y  el  po- 
der del  príncipe;  y  así ,  es  menester  disimular  las  ofen- 
sas, y  que  primero  se  vean  los  efectos  de  la  satisfacción 
que  la  amenaza.  £1  que  se  vale  primero  de  la  amenaza 
que  de  las  manos,  quiere  solamente  vengarse  con  ella  ó 
avisar  al  enemigo.  Ninguna  amenaza  mayor  que  un  si- 
lencio mudo.  La  mina  que  ya  reventó  no  se  teme ;  la 
que  está  oculta  parece  siempre  mayor ,  porque  es  ma- 
yor el  efecto  de  la  imaginación  que  el  de  los  sentidos. 

La  murmuración  tiene  mucho  d^nvidia  ó  jactancia 
propia,  y  casi  siempre  es  del  inferior  al  superior;  y  así, 
indigna  de  los  principes ,  en  cuyos  labios  ha  de  estar 
segura  la  honra  de  todos.  Si  hay  vicios,  debe  castigar- 
los; si  faltas,  reprehendellas  ó  disimulallas. 

La  alabanza  de  la  virtud ,  de  las  acciones  y  servicios 
es  parle  de  premio ,  y  causa  emulación  de  sí  mismo  en 
quien  se  atribuye.  Exhorta  y  anima  á  los  demás;  pero 
la  de  los  sugetos  es  peligrosa ,  porque  siendo  incierlo  el 
juicio  dellos,  y  la  alabanza  una ,  como  sentencia  difini- 
tiva ,  puede  descubrir  el  tiempo  que  fué  ligereza  el  da- 
lla ,  y  queda  el  principe  obligado  por  reputación  á  no 
desdecirse  de  lo  que  una  vez  aprobó ;  y  asi  por  esto,  co- 

»  Tass. 

i«  NuD  parfim  el ,  ct  verbis  potcnUbos ,  et  ad  depreandam 
eompositis.  (Jüb. ,  41 ,  3.) 

*u  Multo  Qieiius  et  uou  vovere ,  qaam  poal  votuD  promissa  non 
rcddrre.  lEccIes.  ,5,4.) 

«I  Noli  citatus  e»se  in  llogoa  tua  :  et  injitilis,  et  remissns  In 
operiboa  tuia.  iLcd. .  4, 34.) 


DON  DIEGO  DB  SAAVDDHA  FAJAKDO. 


mo  por  DO  causir  inTÍdia ,  debe  andar  muy  recatado  en 
alalñr  las  personas,  como  Tué  coDsejo  del  Espíritu  San- 
io %.  A  los  estáicos  pareció  que  do  ss  liabio  de  alabar, 
M  Aale  norten  ae  ütitt  hantitn  qnenqgtiD.  (Ecct.,  II ,  SO.) 


porque  Dínguna  cosa  se  puede  afirmar  con  segnrfdnd; 
y  muclio  de  lo  que  parece  digoo  de  ataboDta,  9%  Cusa 

opinión. 


EMPRESA  XII. 


A  lo  mas  profundo  del  pecho  retiró  le  naturaleza  el 
corazón  bomano ,  j  porque  viéndose  oculto  y  sin  te!«t¡- 
gos  no  obrase  contra  la  razón,  dejú  diipnesto  aquel  na- 
tivo y  natural  color  ó  aquella  llama  de  sangre  con  que 
la  vergüenza  encendiese  el  rostro  y  le  acusase  cuando 
le  aparta  de  lo  lionesto,  á  siente  una  cosa,  y  proDere 
otra  la  lengua ,  debiendo  haber  entre  ella  y  el  corazón 
un  roismo  moviraíento  y  una  igual  cnnsonancia ;  pero 
esta  señal  que  suele  mostrarse  en  la  juventud ,  la  borra 
con  el  tiempo  la  malicia ;  por  lo  cual  los  romanos,  con- 
siderando la  importancia  de  la  verdad ,  y  que  es  la  que 
conserva  co  la  república  el  trato  y  el  comercio ,  y  ¿e- 
seaudo  que  la  vergüenza  de  faltar  á  ella  se  conservase 
en  los  liombres,  colgaban  del  peclin  de  los  niños  un  co- 
razón de  oro,  que  llamaban  6uJa,  jernglilico  que  dijo 
Ausonio  haberío  inventado  Pítágoras  paro  significar  la 
ingenuidad  que  lie)^  profesar  los  liombres ,  y  la  pun- 
tualidad en  la  verdad ,  llevando  en  el  pedio  el  corazón, 
símbolo  della,  que  es  lo  que  vulgarmente  significamos 
cuando  decimos  de  un  hombre  verdadero ,  que  lleva  el 
corazón  en  las  manos.  Lo  mismo  daban  á  entender  los 
sacerdotes  de  Egipto,  poniendo  al  pecho  de  sus  princi- 
pes un  záfiro,  cuyo  nombre  retrae  al  de  la  verdad,  j  los 
ministros  de  jQsticia  llevaban  una  imagen  suya ;  y  no 
parezca  í  alguno  que  si  trújese  el  príncipe  tan  patente 
la  verdad,  estaría  eipuestoá  los  engaños  y  arles,  por- 
que ninguna  «osa  mas  eGcaz  que  ella  para  desliacellos 
y  para  tener  mas  lejos  la  mentira,  la  cual  no  se  atreve 
i  miralla  rostro  á  rostro.  A  esto  aludiú  Pilágoras  cuan- 
do enseñó  que  no  so  liablase  vueltas  las  espaldas  al  sol , 
queriendo  signiGcar  que  ninguno  debía  mentir,  porque 
el  que  miente  no  puede  resistirlos  rayos  déla  verdad, 
ugniGcada  pw  el  sol ,  asi  en  ser  uno ,  como  en  que  des- 
hace las  tiDieUas  y  ahuyenta  les  sombras ,  dando  á  las 
coMs  tui  verdaderas  luces  y  colores;  como  se  repre- 


senta en  esta  empresa,  donde  al  paso  que  se  *a  deseo- 
bríendo  por  los  horizontes  el  sol ,  se  va  retirando  la  oo 
cbe ,  y  se  recogen  á  lo  obscuro  de  los  troncos  lai  ava 
nocturnas,  que  en  su  ausencia,  embozadas  con  las  tinie- 
blas, tiaciun  sus  robos,  sdlleando  engañosamente  el  lue- 
iío  de  las  demás  aves,  i  Qué  conlusa  se  baila  una  lechu- 
za cuando  por  algún  accidente  se  presenta  delante  del 
sol  I  En  su  misma  luz  tropieza  y  se  embaraza;  su  res- 
plandor la  ciega,  y  deja  inútiles  sus  artes.  ¿Qoién  M 
tan  astuto  y  [raudulenlo,  que  no  se  pierda  en  la  presen» 
cía  de  un  principe  real  y  verdadero  <  ?  No  hay  poder  pe- 
netrar los  desintos  de  un  únimo  candido  cuando  la  can- 
didez tiene  dentro  de  si  los  fondos  convenientes  de  b 
prudencia.  Ningún  cuerpo  mas  patente  á  los  ojos  del 
mundo,  ni  mas  claro  y  opuesto  o  las  sombras  y  tinie- 
blas que  el  sol  ;ysi  alguno  intenta  averigualle  sus  rayos 
y  penetrar  sus  secretos ,  baila  en  él  profundos  golfos  y 
escuridadesde  luz  que  le  deslumhran  los  ojos,  sin  que 
puedan  dar  razón  de  lo  que  vieron.  La  malicia  queda 
ciega  al  candor  de  la  verdad  ,  y  pierde  sus  presupue»- 
(os ,  no  hallando  arle  que  vencer  con  el  arte.  Digno 
triunfo  de  un  principe  deshacer  los  engaños  con  la  in- 
genuidad ,  y  lu  mentira  con  la  verdad.  Mentir  es  accioo 
vil  de  esclavos  y  indigna  del  magnánimo  corazón  de  un 
principe  1,  que  mas  que  lodos  debe  procurar  parecerse 
li  Dios,  que  es  la  misma  verdad.  «Onde  los  Reyes  (pa- 
labras son  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  3 ,  hablando  de- 
lis)  que  tienen  su  lugar  en  la  tierra,  á  quien  pertenece 
de  la  guardar  mucho ,  deben  parar  mientes  que  no  sean 
contra  ella ,  diciendo  palabras  mentirosíS ;  j>  y  abajo  da 
otra  razón,  en  la  misma  ley  :  n  t  demás,  quando  él  min- 
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tiesse  en  sus  palabras,  no  ie  creerían  los  ornes  que  lo 
oyessen ,  maguer  dixesse  verdad ,  é  tomarían  ende  car- 
rera para  mentir.»  Este  inconvíniente  se  experimentó 
en  Tiberio,  el  cual ,  diciendo  muchas  veces  fíngídamen- 
te  que  estaba  resuelto  á  poner  en  libertad  la  rcpúiilica 
ósostituir  en  otros  hombros  el  peso  del  imperio,  no  , 
fué  creído  después  en  las  cosas  verdaderas  y  justas  ^.       j 

Cuanto  son  mayores  las  monarquías,  mas  sujetas  es- 
tán ú  la  mentira.  La  fuerza  de  los  rayos  de  una  fortuna 
ilustre  levanta  contra  sí  las  nieblas  de  la  murmuración^. 
Todo  se  interpreta  á  mal  y  se  calumnia  en  los  grandes 
imperios.  Lo  que  no  puede  derribar  la  fuerza ,  lo  iuten- 
ta  la  calumnia  ó  con  secretas  minas  ó  con  supuestas  cu- 
ijas, en  que  es  menester  gran  valor  de  quien  domina 
sobre  las  naciones ,  para  no  alterar  su  curso ,  y  pasalle 
sereno ,  sin  que  le  perturben  sus  voces.  Esta  valerosa 
constancia  se  lia  visto  siempre  en  los  reyes  de  España, 
despreciando  la  iovidia  y  murmuración  de  sus  émulos, 
conque  se  han  deshecho  semejantes  nieblas,  las  cua- 
les ,  como  las  levanta  la  grandeza ,  también  la  grandeza 
las  derriba  con  la  fuerza  de  la  verdad ,  como  sucede  al 
sol  con  los  vapores.  ¿Qué  libelos  infamatorios,  qué  ma- 
DÍliestos  falsos,  qué  fingidos  Parnasos,  qué  pasqqines 
maliciosos  no  se  han  esparcido  contra  la  monarquía  de 
España?  No  pudo  la  emulación  manchar  su  justo  go- 
bierno en  tos  reinos  que  posee  en  Europa ,  por  estar  á 
los  ojos  del  mundo ;  y  para.haccr  odioso  su  dominio  é  ir- 
reconciliable la  inobediencia  de  las  provincias  rebeldes 
COD  falsedades  dificiics  de  averiguar,  divulgó  un  libro 
sopuestode  los  malos  tratamientos  de  los  indios,  con 
DCHübre  del  obispo  de  Chiapa ,  dejándole  correr  prime- 
ro en  España  como  impreso  en  Sevilla ,  por  acreditar 
mas  la  mentira ,  y  traduciéndole  después  en  todas  len- 
guas. Ingeniosa  y  nociva  traza ,  aguda  malicia  que  en 
los  áuimos  sencillos  obró  malos  efectos,  aunque  los 
prudentes  conocieron  luego  el  engaño,  desmentido  con 
el  celo  de  la  religión  y  justicia  que  en  todas  partes 
uiuestra  la  nación  española ,  no  siendo  desigual  á  sí 
misma  en  las  Indias.  No  niego  que  en  las  primeras  con- 
quistas de  América  sucederían  algunos  desórdenes,  por 
haberlas  emprendido  hombres  que,  no  cabiendo  la  bi- 
zarría de  sus  ánimos  en  el  mundo ,  se  arrojaron ,  mas 
por  permisión  que  por  elección  de  su  rey ,  á  probar  su 
fortuna  con  el  descubrímiento  de  nuevas  regiones,  don- 
de hallaron  idólatras  mas  üeros  que  las  mismas  fieras, 
que  tenian  carnicerías  de  carne  humana,  conque  se  sus- 
tentaban ;  los  cuales  no  podían  reducirse  á  la  razón 
si  DO  era  con  la  fuerza  y  el  rigor.  Pero  no  quedaron  sin 
remedio  aquellos  desórdenes ,  enviando  contra  ellos  los 
Reyes  Católicos  severos  comisaríos  que  los  castigasen, 
y  mantuviesen  los  indios  en  justicia,  dando  paternales 
órdenes  para  su  conservación ,  eximiéndolos  del  trabajo 
de  las  minas  y  de  otros  que  entre  ellos  eran  ordinarios 
antes  del  descubrímiento;  enviando  varones  apostóli- 


*  Ad  nna ,  et  totles  irrfsa  revololus ,  de  reddcnda  Ri'publica, 
■tqie  eooftolet,  seo  quis  alias  r^giiucn  sosciperet,  veru  qaoqoe, 
ct  hoaesU)  fldem  dempsit  (Tac,  lib.  4 ,  Add.) 
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eos  que  los  instruyesen  en  la  fe ,  y  sustentando  á  costa 
de  las  rentas  reales  los  obispados,  los  templos  y  reli- 
gíones,  para  beneficio  de  aquel  nuevo  plantel  de  la  Igle- 
sia ,  sin  que  después  de  conquistadas  aquellas  vastas 
provincias  se  echase  menos  la  ausencia  del  nuevo  so- 
ñor;  en  que  se  aventajó  el  gobierno  de  aquel  imperío  y 
el  desvelo  de  sus  ministros  al  del  sol  y  al  de  la  luna  y 
estrellas ,  pues  en  solas  doce  horas  que  falta  la  presen- 
cia  del  sol  al  uno  de  los  dos  hemisferios,  se  confunde  y 
perturba  el  otro ,  vistiéndose  la  malicia  de  las  sombras 
de  la  noche ,  y  ejecutando  conh  máscara  de  la  escurí- 
dad  homicidios,  hurtos,  adulteríos  y  todos  los  demás 
delitos,  sin  que  baste  ú  remedí  alio  la  provídencb  del 
sol  en  comunicalle  por  el  horizonte  del  mundo  sus  cre- 
púsculos, en  dejar  en  su  lugar  por  vireina  á  la  luna ,  con 
la  asistencia  de  las  estrellas  como  ministros  suyos ,  y 
en  dalles  la  autoridad  de  sus  rayos ;  y  desde  este  mundo 
mantienen  aquel  los  reyes  de  España  en  justicia,  en 
paz  y  en  religión ,  con  la  misma  felicidad  política  quo 
gozan  los  reinos  de  Castilla. 

Pero,  porque  no  triunfen  las  artes  de  los  émulos  y 
enemigos  de  la  monarquía  de  España,  y  quede  desvane- 
cida la  invención  de  aquel  libro,  considérense  todos  los 
casos  imaginados  que  en  él  fingió  la  malicia  haberse 
ejet-citado  contra  los  indios,  y  pónganse  en  paralelo  con 
los  verdaderos  que  hemos  visto  en  las  guerras  de  nues- 
tros tiempos,  así  en  la  que  se  niovió  contra  Genova, 
como  en  las  présenles  de  Alemania,  Borgoña  y  Lorena, 
y  se  verá  que  no  llegó  aquella  mentira  á  esta  verdad. 
¿Qué  géneros  de  tormentos  crueles  inventaron  los  tira- 
nos  contra  la  inocencia ,  que  no  los  hayamos  visto  en 
obra,  no  ya  contra  bárbaros  inhumanos,  sino  contra 
naciones  cultas,  civiles  y  religiosas;  y  no  contra  ene- 
migas, sino  contra  si  mismas,  turbado  el  orden  natural 
del  parentesco,  y  desconocido  el  afecto  á  la  patria?  Las 
mismas  armas  auxiliares  se  volvían  contra  quien  las 
sustentaba.  Mas  sangrienta  era  la  defensa  que  la  oposi- 
ción. No  había  diferencia  entre  la  protección  y  el  des- 
pojo, entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  ningún  edifi- 
cio ilustre,  á  ningún  lugar  sagrado  perdonó  la  furia  y  la 
llama.  Breve  espacio  de  tiempo  vio  en  cenizas  las  villas 
y  las  ciudades ,  y  reducidas  á  desiertos  las  poblaciones. 
Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Como  entrón- 
eos se  probaban  en  los  pechos  de  los  hombres  las  pis- 
tolas y  las  espadas,  aun  después  del  furor  do  Marte. 
La  vista  se  alegraba  de  los  disformes  visajes  de  la  muer- 
te. Abiertos  los  pechos  y  vientres  humanos,  servían 
de  pesebres ,  y  tal  vez  en  los  de  las  mujeres  preñadas 
comieron  los  caballos,  envueltos  éntrela  paja,  los  no 
bien  formados  miembrecillos  de  las  críaturas.  A  costa 
de  la  vida  se  hacían  pruebas  del  agua  que  cabía  en  un 
cuerpo  humano ,  y  del  tiempo  que  podía  un  hombre 
sustentar  la  hambre.  Las  vírgenes  consagradas  á  Dios 
fueron  violadas,  estupradas  las  don:ellas  y  forzadas  las 
casadas  á  la  vista  de  sus  padres  y  marídos.  Las  mujeres 
se  vendían  y  permutaban  por  vacas  y  caballos ,  como 
las  demás  presas  y  despojos,  para  deshonestos  usos. 
Uncidos  los  rústicos,  tiraban  los  carros,  y  para  que  des- 
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oolriesao  las  ritpiesa»  CMonilídas  Ins  colgobon  de  los 
pies  y  de  otras  puños  obscenas,  y  lusmeiian  en  los  hor- 
nos encendidos.  A  sus  ojos  duspednzalian  las  críalunis, 
pera  que  obrase  el  amor  puleronl  en  el  dolor  ajeno  de 
aquel  los,  partes  de  sus  unlraños,  lo  quo  no  podia  el  pro- 
lijo. Eli  las  sellas  y  bosques  domln  Ui'iien  refugio  las 
ras,  00  lo  tenían  loa  linmlires,  porque  con  perros 
Miteros  los  buscaban  on  ellas,  y  lossacubunporelras- 
^),  Los  lagos  no  estaban  seguros  de  la  cudicin ,  ingc- 
Josa  on  inquirir  las  allinjas,  sacrindolus  con  anzuelos 
í  redeii  da  sus  profundos  seuos.  Aun  bis  liuesos  difiin- 
is  penlicron  su  úlliino  reposo  ,  trastornadas  las  urnas 
•  levantudus  los  marmoles  [-ora  buscar  In  que  en  ellos 


estaba  escondido,  ^o  hay  arta  mísicaydiat 
na  se  ejorciiose  en  el  descubrí  míenlo  del  oro  jM 
plata.  A  manos  de  la  crueldad  y  de  la  cudiciu  n 
muchos  nüllones  de  personas,  no  de  vileza  da  tñ 
como  los  indios ,  en  cuya  eilirpacion  se  ejerdtú  la  di- 
vina justicia  por  haber  sido  por  tantos  siglos  rebelde»i 
su  orlador.  No  relicro  e;tas  cosas  por  acusar  alguna 
nación,  pues  casi  todas  intervinieron  en  esta  tragadJa 
inhumana ,  sino  para  defender  de  la  impostura  a  lae^ 
poñola.  La  mas  conipuestu  de  costumbres  estd  i  riesgo 
di:  (istrugarsD.  Vicio  es  de  nucslnt  naturaleza,  tan  fii- 
gil.que  no  hay  acción  irracional  en  que  no  pueda  in 
si  le  faltare  el  freno  de  la  rel¡;;ionó  de  lajuslícs. 
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Repara  la  luna  tas  ausencias  del  sol,  procídiendo  ala 
hiocb».  Desús  movimientos, crecientes  y  meogiianles 
pende  la  conservación  de  las  cusas ,  y  aunque  es  tanto 
9as  hermosa  cuanlo  son  ellas  mas  escunis  y  desma- 
ndas ,  recibiendo  ser  de  su  luz ,  ni  por  esta  ni  por  sus 
')ntinuos  beneDcios  liay  quien  repare  en  ella,  aun 
^'cuando  se  ofrece  mas  llenada  resplaudores  ¡  pero  sí 
alguna  vez  interpuesta  la  sombra  de  la  tii-rra ,  se  eclip- 
san sus  rayos ,  )'  descubre  el  defecto  de  su  cuerpo,  no 
Iluminado ,  comose  ofreeia  antes  ú  la  vista ,  sino  opaco 
I,  todos  levantan  los  ojos  d  nutalla,  yauuanlos 
Bfjtie  suceda ,  c$íú  prevenida  la  curiosidad ,  y  la  tiene 
inedidos  los  pasos  grado  &  grado  y  minuto  i  minuto. 
*  Son  losprlncipesluajiianetasdela  tiorra ,  las  lunas  en 
las  cuales  substituye  sus  rayos  aquel  divino  Sol  de  ¡xa- 
licia  para  el  gobierno  temporal  ¡  porque  sí  aquellos  pre- 
„  dominan  ft  las  cosas,  estos  &  los  Ánimos  > ;  y  asi,  los  re- 
ijes  de  Persia  con  Dngidos  rayos  en  fornta  del  sol  y  de  lu 
luprucuraban  ser  eslimadus  como  astros;  y  el  rey  Sa. 
ir  no  duUú  <le  ínlilularse  hermano  del  sol  y  de  la  luna 
IB  una  carta  que  escribió  al  emperador  Constancio-.  Eu- 
llru  todos  los  hombres  resplandece  lu  grande/a  de  los 
principes,  colocados  en  los  orbes  lev.iuiadus  del  poder 
"j  del  mando,  donde  esldu  ei puestos  i  la  censura  de  lo- 

I  fiti(j»nTng. ,  lerm.  IM. 
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dos.  Colososson  que  no  pueden  dp<cnmponerMiinMf 
notados;  y  asi,  miren  bien  c  Amo  obran,  porque  en  eltof 
tiene  puesta  su  atención  el  mundo,  el  cual  podrá  d^ 
jar  de  reparar  en  sus  aciertos ,  pero  no  en  sus  errorei. 
üe  cien  ojos  y  otras  tantas  orejas  se  previene  lo  curio- 
sidad para  penetrar  lu  mas  oculto  de  sus  pcnsumieotot. 
Aquella  plcúij  es  de  Zacarías ,  sobre  quien  estaban  sj»> 
teojosS;  por  lu  cual,  cuanto  es  mayor  In  grandaza,  lo 
de  ser  menor  la  licencia  en  las  desenvoltums  i.  La  dh- 
no  del  principe  lleva  la  solfa  d  la  música  del  gubíerao; 
y  si  no  señalare  á  compás  el  tiempo,  causará  disonan- 
ciasea  los  demás,  porque  lodos  remedan  su  raoviíai^o* 
to ;  de  donde  nace  que  los  estados  su  parecen  á  sus  prin- 
cipes, y  mas  fácílmenie  d  los  malos  que  á  los  buenos; 
porque  estando  muy  uleiitos  los  subditos  d  sus  vicios, 
quedan  lijos  en  sus  imaginaciones ,  y  la  lisonja  los  im>- 
lu.yasi  hace  el  principe  mas  daño  con  su  ejemplo  qua 
con  sus  vicios,  siendo  mas  perjudiciales  sus  malas  cot- 
tumbresqueproveclioíassus  buenas,  porque  nuestn 
mata  inclinación  mas  se  aplica  i  emular  vicios  que  vir- 
tudes. Crandcs  fueron  las  que  resplandecieron  en  Ale- 
jandro Maguo,  y  procura)]»  el  emperador  CaracalU 
parecerse  Mjlameiile  ú  il  eu  Nevar  inclinada  la 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
al  lado  Izquierdo ;  y  así ,  aunque  unos  vicios  en  el  prín- 
cipe SOD  malos  á  sí  solo,  y  otros  á  la  república,  como  lo 
notó  Tácito  en  Vitelio  y  Otón  s,  todos  son  dañosos  á  los 
subditos  por  el  ejemplo.  Girasoles  somos,  que  damos 
vuelta  mirando  y  imitando  al  principe  6,  semejantes  á 
aquellas  ruedas  de  la  visión  de  Ecequiel ,  que  seguían 
siempre  el  movimiento  del  Querubín  ?.  Las  acciones 
del  príncipe  son  mandatos  para  el  pueblo ,  que  con  la 
imitación  las  obedece  S.  Piensan  los  subditos  que  hacen 
agradable  servicio  al  principe  en  imitalle  en  los  vicios, 
y  como  estos  son  señores  de  la  voluntad,  juzga  la  adu- 
iadon  que  con  ellos  podrá  granjealla^  domo  procuraba 
Tigellino  la  de  Nerón ,  haciéndose  compañero  en  sus 
maldades  9.  Desordénase  la  república  y  se  confunde  la 
virtud ;  y  así ,  es  menester  que  sean  tales  las  costum- 
bres del  principe ,  que  dellas  aprendan  todos  ú  ser  bue- 
nos, como  lo  dio  por  documento  á  los  príncipes  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  lo :  «É  otrosipara  mantener  bien  su 
pueblo ,  dándole  buenos  exemplos  de  sí  mismos,  mos- 
trándoles los  errores  para  que  fagan  bien :  ca  non  po- 
dría él  conoscer  á  Dios ,  nin  lo  sabría  temer,  nin  amar^ 
nía  otro,  si  bien  guardar  su  corazón ,  nin  sus  palabras, 
Din  sos  obras  (según  diximos  de  suso  en  las  otras  leyes) 
nin  bien  mantener  su  pueblo,  si  él  costumbres  é  mane- 
ras buenas  non  oviesse.»  Porque  en  apagando  los  vicios 
el  farol  luciente  de  la  virtud  del  príncipe,  que  ha  de  pre- 
ceder á  todos ,  y  mostrarles  los  rumbos  seguros  de  la 
navegación,  dará  en  los  escollos  con  la  república,  sien- 
do imposible  que  sea  acertado  el  gobierno  de  un  prín* 
dpe  vicioso.  aCa  el  vicio  ( palabras  son  del  mismo  rey 
don  Alonso it)  ha  en  sí  tal  natura,  que  quanto  el  orne 
mas  lo  usa ,  tanto  mas  lo  ama ,  é  desto  le  vienen  gran- 
des males,  é  mengua  el  seso  é  la  fortaleza  del  corazón, 
é  por  fuerza  ha  de  dexar  los  fechos,  quel  convienen 
de  íazer  por  sabor  de  los  otros ,  en  que  halla  el  vicio. » 
Desprecia  el  pueblo  las  leyes,  viendo  que  no  las  obser- 
va el  que  es  alma  dellas ;  y  así  como  los  defectos  de  la 
luna  son  perjudiciales  á  la  tierra ,  así  también  los  peca- 
dos del  principe  son  la  ruina  de  su  reino ,  extendido  el 
castigo  á  los  vasallos,  porque  á  ellos  también  se  extien- 
den sus  vicios ,  como  los  de  Jeroboan  al  pueblo  de  Is- 
rael 12.  Una  sombra  de  deshonestidad  que  oscureció  la 
lama  del  rey  don  Rodrigo ,  dejó  por  muchos  siglos  en 
tinieblas  la  libertad  de  España.  De  donde  se  puede  en 
alguna  manera  disculpar  el  bárbaro  estilo  de  los  meji- 


8  VitcIHas  ventre!  el  gala  sibipsi  hostis  :  Otho  laxo,  saevitia, 
atdacla  Reip.  exitiosior  ducebatar.  (Tacit. ,  Ub.  2 ,  Hist ) 

•  Fleiibiies  qaamcamque  in  partem  dncimor  ^  Principibus,  at- 
qte  it  iu  dicam ,  seqaaces  samus.  ^Plin. » in  Paneg.) 

7  Cía  ambolarent  Cbenibim,  ibaot  pariter  et  rotae  juxta  ea  : 
et  cim  elevareot  Cberobim  alas  soas,  ot  exaltareotur  de  térra,  non 
retidebaot  rotae,  sed  et  Ipsae  juxta  erant.  (Ezech. ,  10, 16.) 

•  Ea  conditio  princlpam,  at  qaidquid  faciaot,  praecipere  vi- 
deantor.  (Quintil.) 

•  Valldiorque  in  dies  Tlgellinna,  et  malas  artes ,  quibus  polle- 
bat,  gratiores  ratas,  si  Priucipem  soeietate  sceierum  obstringeret.    ' 
(Tne. ,  Ub.  U,  Ana.)  ¡ 

«•  Lib.  6,  tit.  5,  part.  ii.  > 

o  Ub.  5,Ut.  3,part.  ii. 

<t  propter  peeeata  Jeroboam ,  qni  pec€i\it,  et  pecare  fecit  Is-   ' 
ncL(3,Rcg.,14,16.)  i 
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canos,  que  obligaban  á  sus  reyes  13  (cuando  los  consa- 
graban) á  que  jurasen  que  administrarían  justicia ;  que 
no  oprimirían  á  sus  vasallos;  que  serian  fuertes  en  la 
guerra;  que  harían  mantener  al  sol  su  curso  y  esplen- 
dor, llover  á  las  nubes,  correr  á  los  ríos,  y  que  la  tierra 
produjese  abundantemente  sus  frutos;  porque  á  un  rey 
santo  obedece  el  sol ,  como  á  Josué ,  en  premio  de  su 
virtud,  y  la  tierra  da  mas  fecundos  partos ,  reconocida 
á  la  justificación  del  gobierno.  Asi  lo  dio  á  entender  Ho- 
mero en  estos  versos : 

Sicutpereelebrii  ftegis ,  qui  numiun  curato 
ínwulfuque  probuque  virUjura  aequa  mmUtrat , 
Ipsailli  Uilus  nigricaiu ,  prompla,  atque benigna, 
Fertffuges,  tegetesque^  ei  pomis  arbor  omuta  ett^ 
Proveniuní  peeudes,  et  suppeditat  toare  pitees, 
Ob  rectum  imperium  popuU  tora  tota  beata  est. 

A  la  virtud  del  príncipe  justo,  no  á  los  campos,  se 
han  de  atribuirlas  buenas  cosechas  i^.  El  pueblo  siem- 
pre cree  que  los  que  le  gobiernan  son  causa  de  sus  des- 
gracias ó  felicidades,  y  muchas  veces  délos  casos  for- 
tuitos 13,  como  se  los  achacaba  á  Tiberio  el  pueblo  ro- 
mano. 

No  se  persuadan  los  príncipes  á  que  no  serán  notados 
sus  vicios  porque  los  permita  y  haga  comunes  al  pue- 
blo, como  íiiío  Wiliza;  porque  á  los  vasallos  es  grata  la 
licencia,  pero  no  el  autor  del  la ;  y  así  le  costó  la  vida, 
siendo  aborrecido  de  todos  por  sus  malas  costumbres. 
Fácilmente  disimulamos  en  nosotros  cualquier  defecto, 
pero  no  podemos  sufrir  un  átomo  en  el  espejo  donde  nos 
miramos  :  tal  es  el  príncipe,  en  quien  se  contemplan 
sus  vasallos,  y  llevan  mal  que  esté  empanado  con  los 
vicios.  No  disminuyó  la  infamia  de  Nerón  el  haber  he- 
cho á  otros  cómplices  de  sus  desenvolturas  ts. 

No  se  aseguren  los  príncipes  en  fe  de  su  recato  en  el 
secreto,  porque  cuaudo  el  pueblo  no  alcanza  sus  accio- 
nes, las  discurre,  y  siempre  siniestramente;  y  así,  no 
basta  que  obren  bien,  sino  es  menester  que  los  medios 
no  parezcan  malos.  Y  ¿qué  cosa  estará  secreta  en  quien 
no  puede  huirse  de  su  misma  grandeza  y  acompaña- 
miento, ni  obrárselo;  cuya  libertad  arrastra grillps y 
cadenas  de  oro ,  que  siienan  por  todas  partes?  Ésto  da- 
ban á  entender  al  sumo  sacerdote  las  campanillas  pen- 
dientes de  sus  vestiduras  sacerdotales ,  para  que  no  so 
olvidase  de  que  sus  pasos  estaban  expuestos  al  oido  de 
todos  17.  Cuantos  están  de  guarda  fuera  y  dentro  del 
palacio,  cuantos  asisten  al  príncipe  en  sus  cámaras  y 
retretes ,  son  espías  de  lo  que  hace  y  de  lo  que  dice,  y 
aun  de  lo  que  piensa,  atentos  todos  á  los  ademanes  y  mo- 
vimientos del  rostro,  por  donde  se  explica  el  corazón; 
puestos  siempre  los  ojos  en  sus  manos i^;  y  en  penetran- 
do algún  vicio  del  príncipe,  si  bien  fingen  disimulalle 

«s  Pop.  Ganar. 

<*  Annas  bonus  non  tam  de  bonis  fructibos ,  quam  de  Joste  reg- 
nantibus  cxisUmandus.  iBoetius.) 

<&  tíui  mos  vulgo  fortuita  ad  culpam  Irahcntrs.  (Tae.,  lib.  4,  Ann.) 

*^  Katusque  dedecus  amoliri,  si  plures  foedasset.  (Tac,  lib.  14, 
Annnl. ) 

17  Et  cinxit  illam  tintlnnnbuiis  aureis  plnrimisJii  gyro,  daré  so- 
Ditum  in  incessu  suo.  (Ecci. ,  45 ,  10.) 

«•  Oculi  servomiD  io  manibos  doniinorum  saoram.  (Psal.  Itt,  1) 
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j  mostrarse  finos,  afeclan  el  deacubrille  por  parecer 
aüvortiilos  ú  ialiraos,  y  4  veces  por  hacer  de  los  celo- 
sos- linos  se  mírun  á  otros ,  y  encogiéndose ,  sin  hablar 
I  Be  liobloii.  Hiervo  en  sus  pechos  el  secreto  al  tuego  del 
■  deseo  de  manireslallc  <'' ,  haslu  que  rebosa.  Andan  las 
■bocBspor  Ittsorejas,  Esle  sojuramenlaton  aquel  yse 
aquol  conalotro.y  siiisabellonadio,  lo  sa- 
|:bon  todos,  bajando  el  murmurio  en  un  punto  de  los 
■»trelcs  ú  las  cocinas ,  y  dolías  á  las  esquinas  y  plazas, 
j  Qué  inuctio  que  suceda  esloeu  los  domésticos,  si  de 
íf  oiistnos  uo  esliu  seguros  los  principes  en  el  secreto 
icios  y  tiraniüsí  t'on|ue  las  conficsao  ea  el  tor- 
■meiilo  de  sus  coiicieucins  propias,  como  le  sucedió  li 
r  Tiberio,  que  no  pndo  «ncubrir  al  Senado  lo  miseria  & 
F  que  le  liabian  reducido  sus  doliloB  *". 

Pero  uo  se  desconsucleu  los  príncipes,  si  su  aten- 

L  cion  y  cuidado  en  las  acciones  no  pudiere  satistaccr  í 

[  toáns,  porqueeslacmpresa  es  imposible,  siendo  de  di- 

I  terenleE  nalurolcias lus que  lian  de  Juxfjnr  dellas,  y  tan 

I  flaca  la  nuestra ,  que  no  puedo  obmr  sin  algunos  erro- 

«.  jQaién  mas  solicito  en  ilustrar  al  mundo,  quién 

,._  j»  perfecto  que  eso  principe  de  la  luz,  ese  luminar 

I  majur.iiuedaíeryliermoíura  4  las  cosas?  V  lacurio- 

■■  Bidad  le  llalla  munclias  y  escuridades,  á  posar  de  sus 

rajos. 

E&tu  cuidada  del  principe  en  la  justiDcacion  de  su 

I  TÍda  y  acciones ,  se  lia  de  extender  también  í  lis  de  sus 

I  miniítros,  que  representan  su  persona,  porque  dellas  le 

Clisrán  también  cargo  Dios  y  ios  hombres.  No  es  defecto 

le  Ir  luna  el  que  p;iilece  cu  el  eclipse ,  sino  de  la  tierra , 

10  islerpone  su  sombra  entre  olla  y  el  sol ,  y  cob  todo 


I»  Xd[U*  loiiur  ullH  in  ininlBc  1 

•V  4M>1  lililí.  «i«llO«IH,  licríiD. , 

a>  Ouifipi'  Ttberiam  bub  (ariuní .  i 


I ,  ti  licliU  e: 


eso,  se  to  aUibuyo  el  mundo,  y  basta  t  «satrecellc  sa 
rayos,  y  d  caunr  inconvenientes  y  daiios  i  las  cota 
criadas.  En  los  vicios  del  principe  se  culpa  so  depren- 
da voluntad ,  y  en  la  omisión  de  castigar  los  do  susmi> 
nislros,  su  poco  valor.  Alguna  especie  de  disculpa  pue- 
de hallarse  en  los  vicios  propios  por  la  fuerza  de  loi 
afectos  y  pasiones;  ninguna  liny  para  pennitíllos  « 
otros.  Va  principo  malo  puede  tener  buenos  mitdMrtNi 
pero  si  es  omiso ,  ói  y  ellos  :>crún  malos.  De  aquí  mee 
que  algunas  veces  es  bueno  el  gobierno  de  UQprindpt 
malo,  que  no  consiente  que  lus  demís  lo  sean ;  pof^ 
este  rigor  uo  da  lugar  &  la  adulaciim  para  imltalle ,  njf 
la  inclÍMirion  natural  de  parecemos  6  los  prlncipee  con 
el  remedo  de  sus  acciones;  serú  ninln  para  sí ,  pero  bue- 
no para  la  república.  Dejar  correr  libreiucule  á  lo*  mí- 
nislros  es  soltar  las  riendas  al  gobierno. 

La  convalecencia  de  los  principes  malos  ts  tan  difí- 
cil como  la  de  lospulmones  dañados,  que  do  se  leí  pu^ 
den  aplicar  los  remedios;  porque  eslos  consblm  tu 
oir,  y  no  quieren  oir,  consisten  en  ver,  y  no  qiriem 
ver,  ni  aun  que  otros  oi(.'an  ni  vean  ^ ;  ó  no  se  lo  coa- 
sienten  los  mismos  domésticos  y  ministros ,  los  cutlu 
leoplaudeu  en  los  vicios,  y  como  solían  losaotfguoi 
sonar  varios  metales  y  instrumentos  cuando  su  eclipH- 
l)a  !a  luna  i*,  le  traoii  divertido  con  mtisicas  <¡  eatrttc- 
nimientos ,  procurando  tener  ocupadas  sus  oreja»,  til 
que  pucdnu  entrar  por  ellas  los  susurros  de  la  mttmtl- 
racíon  y  las  veces  de  la  verdad  y  del  desengaño ,  i«ra 
que  siendo  el  príncipe  y  ellos  cómplices  en  losviciof, 
no  liBja  quien  los  reprehenda  j  corrija. 


tt  Qol  dicBdl  liiIrniibBS  :  ünUit  iittrs 
lllf  lipictrf  nobií  ca  .  aatt  lerlt  tanl :  li 

iii.ilM'.riO,  iD. 


,  iioJiiT  rccu  »ni  :  loqBlBIBl  nabll  fllOT- 
.  isban*  conraiBiqae  «oaupia  atrtpM: 
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ApeOlibay  ¡Bltramentoque  por  si  solo  deje  pcrfetas 

obras.  Lo  que  no  pudo  el  martillo,  pvrllciona  la  li- 

lua.  Losdefeotosdcl  telarcorríge  la  tijera  (cuerpo  des- 

1u  aiii¡ir«so),  y  dcjo  con  mayor  lustre  y  hermosura  el 


paT.o.  La  censura  ajena  compone  las  coilumbreí tbo^   ' 
pías.  Llenan  estuvieran  de  mutas  si  no  las  tundían  h 
lengua.  Lo  ijueno  alcania  t  contener  ó  reformar  la  Itf, 

se  alcanza  con  el  temor  de  la  murmuración,  la  cual  c* 
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oclcate  de  la  virtad,  y  rienda  que  la  obliga  á  no  torcer 
del  camino  justo.  Las  murmuraciones  en  las  orejas  obe- 
dientes de  un  príncipe  prudente  son  arracadas  de  oro 
jperlas  resplandecientes  (como  dijo  Salomón  i),  que  le 
iierroosean  y  perGcionan.  No  lieoe  el  vicio  mayor  ene- 
migo que  la  censura.  No  obra  tanlp  la  exhortación  ó  la 
dotrina  como  esta ,  porque  aquella  propone  para  des- 
pués la  fama  y  la  gloria;  esta  acusa  lo  torpe,  y  castiga 
luego  divulgando  la  infamia.  La  una  es  para  lo  que  se 
Ija  de  obrar  bien,  la  otra  para  lo  que  se  ha  obrado  mal, 
y  mas  fácilmente  se  retira  el  ánimo  de  lo  ignominioso 
que  acomete  lo  arduo  y  honesto.  Y  así,  con  razón  está 
constituido  el  honor  eñ  la  opinión  ajena,  para  que  la  te- 
mamos, y  dependiendo  nuestras  acciones  del  juicio  y 
ceosura  de  los  demás,  procuremos  satisfacer  á  todos 
obrando  bien.  Y  así,  aunque  la  murmuración  es  en  sí 
mala,  es  buena  para  la  república ,  porque  no  hay  otra 
fuerza  mayor  sobre  el  magistrado  ó  sobre  el  príncipe. 
¿Qué  no  acometiera  el  poder  si  no  tuviera  delante  á  la 
murmuración? ¿Por  qué  errores  no  pasara  sin  ella?  Nin- 
ganos-consejeros  mejores  que  las  murmuraciones,  por- 
que nacen  de  la  experiencia  de  los  daños.  Si  las  oyeran 
lospríndpes,  acertarían  mas.  No  me  atreveré  á  aproba- 
llas  en  las  sátiras  y  libelos,  porque  suelen  exceder  de 
la  verdad,  ó  causar  con  ella  escándalos,  tumultos  y  se- 
diciones; pero  se  podría  disimular  algo  por  los  buenos 
efetos  dichos.  La  murmuración  es  argumento  de  la  li- 
bertad de  la  república ,  porque  en  la  tiranizada  no  se 
peralte.  Feliz  aquella  donde  se  puede  sentir  lo  que  se 
quiere  y  decir  lo  que  se  siente 2.  injusta  pretensión 
fuera  del  que  manda  querer  con  candados  los  labios  de 
los  subditos,  y  que  no'se  quejen  y  murmuren  debajo  del 
yugo  déla  servidumbre.  Dejadlos  murmurar,  pues  nos 
dejan  mandar  ,.decia  Sixto  V  á quien  le  refería  cuan  mal 
se  hablaba  del  por  Roma.  No  sentir  las  murmuraciones 
fuera  haber  perdido  la  estimación  del  honor,  que  es  el 
peor  estado  á  que  puede  llegar  un  príncipe  cuando  tiene 
por  deleite  la  infamia;pero  sea  un  sentimientoqueleobli- 
gue  á  aprender  en  ellas,  no  á  veng&llas.  Quien  no  sabe 
disimular  estas  cosas  ligeras,  no  sabrá  las  mayores^.  No 
fué  menor  valor  en  el  Gran  Capitán  sufrir  las  murmu- 
raciones de  su  ejército  en  el  Careliano,  que  mantener 
firme  el  pié  contraía  evidencia  del  peligro.  Ni  es  posi- 
ble poder  reprimir  la  licencia  y  libertad  del  pueblo.  Vi- 
ven engañados  los  príncipes  que  piensan  extinguir  con 
la  potencia  preséntela  memoria  futura^,  ó  que  su  gran- 
deza se  extiende  á  poder  dorar  las  acciones  malas.  Con 
diversas  trazas  de  dádivas  y  devociones  no  pudo  Nerón 
desmentir  la  sospecha  ni  disimular  la  tiranía  de  haber 
abrasado  á  Roma^.  La  lisonja  podrá  obrar  que  no  llegue 

<  loatrís  airea,  et  margaritom  folgcns ,  qoi  arguit  sapientem, 
el  aarcB  obedieotem.  (Prov.  iS,  ii.) 

t  Rjra  tnaporam  felicitas ,  ubi  sentiré  qaae  velts,  et  qaae  sen- 
lia*  dic«rc  lieet.  (Tac. ,  lib.  1 ,  lli^(J 

>  Slagoaroa  reram  coras  non  (üssimalafaros,  qui  animom  etiam 
le«iisiaiis  advertrrcnt  ^Tac.,  lib.  13,  ann.) 

*  Qbo  Bafns  aocArdiam  eoram  irridere  libet,  qui  praescnU  po- 
>iitia  credont  eiiiDgoi  posse  eii^im  sequentis  aevi  memoiiam. 
ITjc.  ,  lib.  A,  AnoJ 

s  !foB  ope  haDaoa,  nou  largítionibas ,  aut  Deam  placamenUs, 
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á  los  oidos  del  príncipe  lo  que  se  murmura  dél ;  pero  no 
que  deje  de  ser  murmurado.  £1  príncipe  que  prohibe  el 
discurso  de  sus  acciones,  las  hace  sospechas,  y  como 
siempre  se  presume  lo  peor,  se  publican  por  malas.  Me- 
nos se  exageran  las  cosas  de  que  no  se  hace  caso.  No 
quería  Yitellio  que  se  hablase  del  mal  estado  de  las  su- 
yas, y  crecía  la  murmuración  con  la  prohibición,  publi- 
cándose peores6.  Por  las  alabanzas  y  murmuraciones 
se  ha  de  pasar,  sin  dejarse  halagar  de  aquellas  ni  ven- 
cer destas.  Si  se  detiene  el  príncipe  en  las  alabanza^,  y 
les  (la  oídos,  todos  procurarán  ganalle  el  corazón  con  la 
lisonja.  Si  se  perturba  con  las  murmuraciones,  desisti- 
rá de  lo  arduo  y  glorioso,  y  será  flojo  en  el  gobierno. 
Desvanecerse  con  los  loores  propios  es  ligereza  del 
juicio.  Ofenderse  de  cualquier  cosa  es  de  particulares; 
disimular  mucho,  de  príncipes ;  no  perdonar  nada,  de 
tiranos.  Así  lo  conocieron  aquellos  grandes  emperado- 
res Teodosio,  Arcadio  y  Honorio,  cuando  ordenaron  al 
prefecto  pretorio  Rufino  que  no  cnstífa^e  las  murmu- 
raciones del  pueblo  cout^'a  ellos ;  porque  sí  nacían  de 
ligereza,  se  debían  despreciar;  si  de  furor  ó  locura, 
compadecer,  y  si  de  malicia,  perdonnr'7.  Estando  el 
emperador  CáHos  V  en  Barcelona,  le  Irujeronun  pro- 
ceso fulminado  contra  algunos  que  murmuraban  sus 
acciones,  para  consultar  la  sentencia  con  él;  y  mos- 
trándose indignado  contra  quien  le  traía ,  echó  en  el 
fuego  (donde  se  estaba  calentando)  el  proceso.  Es  de 
príncipes  sabello  todo;  pero  indigna  de  un  corazón 
magnánimo  la  puntualidad  en  físcaleír  las  palabras s. 
La  república  romana  las  despreciaba,  ysolamrnte  aten- 
día á  loshechosd.  Hay  gran  distancia  do  la  ligereza  de 
la  lengua  á  la  voluntad  de  las  obras  ^^\  Espinosa  seria  la 
corona  que  se  resintiese  de  cualquier  cosa.  O  no  ofende 
el  agravio,  ó  es  naenor  su  ofensa  en  quien  no  se  da  por 
entendido.  Facilidad  es  en  el  príncipe  dejarse  llevar  de 
los  rumores,  y  poca  fe  de  sí  mismo.  La  mala  conciencia 
suele  estimular  el  ánimo  al  castigo  del  que  murmura; 
la  segura  le  desprecia.  Si  es  verdad  lo  que  se  nota  en  el 
príncipe,  deshágalo  con  la  enmienda ;  si  falso,  por  sí 
misn)0  se  deshará.  El  resentirse  es  reconocerse  agra- 
viado. Con  el  desprecio  cae  luego  la  vozU.  El  senado 
romano  mandó  quemar  los  anales  de  Cremucio  por  li- 
bres; pero  los  escondió,  y  divulgó  mas  el  apetito  delee- 
llos,  como  sucedió  también  á  los  codicilos  infamatorios 
de  Veyento,  buscados  y  leídos  mientras  fueron  prohibi- 
dos, y  olvidados  cuando  los  dejaron  correrií.  La  curío- 

deeedebat  infamia ,  qain  jassam  iorendiam  crederetnr.  (Tac, 
lib.  13,  Ann.) 

«  Prohlbiii  pcrcivitatem  sermones,  eoqae  piares,  ae  si  lieeret 
vera  narratari,  qoia  vetabaotur,  atrociora  >alfabant.  (Tac,  lib. 3, 

Uisl.^ 
7  Quoniam  si  i<l  ei  levitate  processerit,  contenneudnm  est :  si 

ex  insania ,  miseratione  digiiissimam :  si  ab  injoría ,  remittendum. 

(L.  nnic,  C.  Si  quis  Imp.  ronledix.) 
s  Omnia  scirt*,  non  omuia  eiequi.  (Tac ,  In  vit.  Agrie) 
o  Facía  argoebantur,  dicta  impune  erant.  (Tac,  lib.  1,  Ann.^ 
10  Vana  ii  scelestis .  diría  i  maleflciis  difernnt.  (Tac,  lib.  3» 

Ann.) 
H  Namque  spreta  exolrscnnl .  si   ¡rascare,  agüita  \idenlar. 

(Tac.  lib.  4 «Ann.) 

«  Couquisilis,  iPcUlatisque,  doiicc  cnni  periculo  parabanlar, 
mox  iicenUa  babcodi,  obliYioncm  aUalit.  Tac ,  lib.  i,  Aon.) 
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sidadno  está  sujeta  .1  los  fueros  ni  teme  las  penas; 
mas  se  atreve  contra  lo  que  mas  se  prohibe.  Crece  la 
estimación  de  las  obras  satíricas  con  la  prohibición,  y 
la  gloria  enciende  los  ingenios  maldicientes  i3.  La  de- 
mostración iiúbiJca  deja  mas  infamado  al  príncipe,  y  á 
ellos  mas  famosos  i*.  Así  como  es  provechoso  al  prín- 
cipe saber  lo  que  se  murmura ,  es  dañoso  el  ser  ligero 
en  dar  oidos  á  los  que  murmuran  de  otros ;  porque,  co- 
mo fácilmente  damos  crédito  á  lo  que  se  acusa  en  los 
demás,  podrá  ser  engañado,  y  tomar  injustas  resolucio- 
nes ó  hacer  juicios  errados.  En  los  palacios  es  mas 
peligroso  esto ,  porque  la  invidia  y  la  competencia  so- 
bre las  mercedes,  los  favores  y  la  gracia  del  príncipe 
aguzan  la  calumnia,  siendo  los  cortesanos  semejan- 
tes á  aquellas  langostas  del  Apocalipsi,  con  rostros  de 
hombres  y  dientes  de  león  t^,  con  que  derriban  las  es- 
pigas del  honor.  A  la  espada  aguda  comparó  sus  len- 
guas elEspírítu  Suntoi^,  y  también  á  las  saetas  que 
ocultamente  hieren  á  los  buenos  i?.  David  los  perseguía 
como  á  enemigos  is.  Mngun  palacio  puede  estar  quieto 
donde  se  consienten.  No  menos  embarazarán  al  prín- 
cipe sus  chismes  que  Jos  negocios  públicos.  El  reme- 
dio es  no  dalles  oidos,  teniendo  por  porteros  de  sus  ore- 
jas á  la  ruzon  y  al  juicio,  para  no  abriJIas  sin  gran  cau- 
sa. No  es  menos  necesaria  la  guarda  en  ellas  que  en  las 
del  palacio  ;  y  destas  cuidan  los  príncipes,  y  se  olvidan 
de  aquellas.  Quien  las  abre  fácilmente  á  los  munnura- 
dorcs,  los  hace.  Nadie  murmura  delante  de  quien  no  le 
oye  gratamente.  Suele  ser  también  remedio  el  acarrea* 
líos  con  el  acusado,  puidicando  lo  que  refieren  del, 
para  que  se  averguencen  de  ser  autores  de  chismes. 
Esto  parece  que  dio  á  entender  el  Espíritu  Santo  cuando 
dijo  que  estuviesen  los  orejas  cercadas  de  espinas  i'^, 
para  que  se  lastime  y  quede  castigado  el  que  se  llegare 
¿ellas  con  murmuraciones  injustas.  Por  sospechoso  ha 
de  tener  el  príncipe  á  quien  rehusa  decir  en  público  lo 
que  dice  á  la  oreja  ^^;  y  si  bien  poibá  esta  diligencia 
obrar  que  no  lleguen  tantas  verdades  al  principe,  huy 
muchas  de  las  domésticas  que  es  mejor  ignorallas  que 
sabellas,  y  pesa  mas  el  atajar  las  calumnias  del  palacio; 
pero  cuando  las  acusaciones  no  son  con  malicia,  sino 
con  celo  del  servicio  del  príncipe,  debe  oillas  y  exami- 
uallas  bien,  estiioándulus  por  advertimiento  necesario 
al  buen  gobierno  y  á  la.scguridad  de  so  persona.  El  em- 
perador Constantino  animó,  y  aun  ofreció  premios  en 
una  ley  á  los  que  con  verdad  acusaban  á  sus  ministros 
y  domésticos -^  Todo  es  menester  para  que  el  principe 

4»  Panilis  judiclis  «liscit  jnrtoritas.  (Tac.»  ibid.) 

i*  Neqoe aliad  extenii  Rt'ges,  autqai  oadcm  saevitia  osi  auDt» 

Bisi  dmleco»  tibí,  atqoe  iliis  e'.oriam  peperere.  (Tac. ,  ibid.) 
4'  Deile*  earain  sicat  deiites  leonam  erant.  (Apoc. ,  9, 8.) 
M  Et  Uigaa  eoram  gladius  acatas.  (Psaloi.  S6 ,  5.) 
I'  Ptnvenint  iagiuas  suas  io  pharetra ,  ut  aagittent  In  obscoro 

KcU»  coNe.  (Psalm.  10,  2.; 
ta'DelFiJieuleB  secreU)  próximo  sao,  banc  perseqnebar.  (Psalm. 

100,  6l) 
f*  Sepi  toKt  mas  spinis.  (Ecd.,  28,  2S.) 
n  El  haicfelim  generalem  tibí  consUtaas  regalan ,  at  omnem, 

qil  fü»m  vwetar  dice  re ,  suspectum  babeas.  ( S.  Bern. ,  lib.  i,  de 

C0H.  wé  Eot.,  cap.  6.) 
tt  Si  ^■Itealcijuseo.-nqQe  locl,  onUais,  digoiUUs,  qvi  se  in 


sepa  lo  que  pasa  en  su  palacio,  en  sus  consejos  y  en 
sus  tribunales,  donde  el  temor  cierra  los  labios,  y  á  vo- 
ces las  mercedes  recibidas  de  los  ministros  con  la  mis- 
ma mano  del  príncipe  inducen  á  callar  y  aun  á  encu- 
brir sus  faltas  y  errores,  teniéndose  por  recoDocimieuto 
y  gratitud  lo  que  es  alevosía  y  traición ;  porque  la  obli- 
gación de  deseugunur  al  príncipe  engañado  ó  nial 
servido,  es  obligación  de  fidelidad  mucho  mavur  que 
todas  las  demás.  Esta  es  natural  en  el  vasallo,  las  oirás 
accidentales. 

Consideraudo  las  repúblicas  antiguas  la  conveniencia 
de  las  sátiras  para  refrenar  con  el  temor  de  la  infamia 
los  vicios,  se  permitieron,  dándoles  tugaren  los  teatros; 
pero  poco  á  poco,  de  aquella  reprehensión  común  de  las 
costumbres  se  pasó  á  la  murmuración  particular,  to- 
cando en  el  honor,  de  donde  resultaron  los  bandos,  y 
dcstos  las  disensiones  populares;  porque  (como  dijo  el 
Espíritu  Santo)  una  lengua  maldiciente  es  la  turbación 
de  la  paz,  y  la  ruina  de  las  familias  y  de  las  ciudades^. 
Y  así,  para  que  la  corrección  de  las  costumbres  no  pen- 
diese de  la  malicia  de  la  lengua  ó  de  la  pluma,  se  formó 
el  oficio  de  censores,  los  cuales  con  autoridad  pública 
notasen  y  corrigiesen  las  costumbres.  Este  oficio  fué 
entonces  muy  provechoso,  y  pudo  mantenerse,  porqoe 
la  vergüenza  y  la  moderación  de  los  ánimos  manteniía 
su  jurisdicción;  pero  boy  no  se  podría  ejecutar,  porque 
se  atreverían  á  él  la  soberbia  y  desenvoltura,  como  le 
atreven  al  mismo  magistrado,  aunque  armado  con  \u 
leyes  y  con  la  autoridad  suprema,  y  serian  risa  y  burk 
del  pueblo  los  censores  con  peligro  del  gobierno;  por- 
que ninguna  cosa  mas  dañosa,  ni  que  mas  haga  inso- 
lentes los  vicios,  que  ponelles  remedios  que  sean  des- 
preciados. 

Como  se  inventó  la  censura  para  corregir  las  costom- 
bres,  se  inventó  también  para  los  bienes  y  baciendas, 
registrando  los  bienes  y  alistando  las  personas ;  y  aun- 
que fué  observada  con  beneficio  público  de  las  repúbli- 
cas griegas  y  latinas,  seria  agora  odiosa  y  de  gravisimoi 
inconvenientes;  porque  el  saber  el  número  de  los  va- 
sallos y  la  calidad  de  las  haciendas,  sirve  solamente  po- 
ra cargallos  mejor  con  tributos.  Como  á  pecado  grave 
castigó  Dios  la  lista  que  hizo  David  del  pueblo  de  Is- 
rael ^.  Ninguna  cosa  mas  dura  ni  mas  inhumana,  que 
descubrir  con  el  registro  de  los  bienes  y  cosas  domésti- 
cas las  conveniencias  de  tener  oculta  la  pobreza,  y  le- 
vantarla invidia  contra  las  riquezas^,  exponiéndolas  i 
la  cudicia  y  al  robo.  Y  sien  aquellas  repúblicas  se  cjer- 

qacmcuuqae  Judicura,  Comitam,  Amiconim ,  et  PalaUnoraa 
meoraro  aliqaid  vpracitcr,  el  manirestó  probare  possf  confidü, 
quod  non  iuiegrc  atqui;  justií  gessísse  videatar,  intrépidos  alqie 
securas  audpat,  inlerpellet  me,  ipse  audiamomiia,  ipse  cogno$- 
rant,  et  si  Taerit  romprobatam  ,  ipse  me  findicabo.  (L.  4,  C.  de 

accus.) 

ti  Susurro  et  bilingais  maledirtus  :  moltos  enlm  tarbctvit  pa- 
rom  babenles.  Lingua  tcrlia  mullos  c^nmovit ,  et  dispersit  illf>$  de 
gente  in  gentem  :  ci vitales  múralas  divitam  destruxít,  et  domos 
magnatnrum  eífüdU.  [Ev.c\. ,  ¿S,  15.) 

SÁ  percussit  autem  cor  Üavideum,  poslqaam  numeratas  est 
populas ,  et  di\it  ibvit  ad  Üominum :  l'ercavi  \aldo  in  boc  rjcto. 
(í,  neg.,2l,lü.) 

tA  Quid  eniffl  tam  durum  ,  tamque  iuUumauara  cst,  quam  pu- 
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I ;:«}  la  eeniura  lia  estoi  inconvenienUs,  Tuú  porque  la  |  recibieron  en  su  priineraiQstilacÍon,ó  porque  no  esli- 
M.nU.H.»«>iuq» «na  tiniit>riua,«i p.upt«.ii(  í.itgi  M-     ''='"  '»* *"'"«>*  ^°  ''"""s  ?  rebeldes  á  li  rwou  como 
batta.HUti(iMcipoMr«diviUai.(L.  t,  c.  qoind.  d tnib.     euestos liempos. 
inn.  »m.)  I 


EMPRESA  XV. 


B  ihiilMlo  dala  empren  quisiera  ver  en  tos  pechos 
ds  Im  pflDcipet.y  que,  cómalos  fuegos  ar- 
irrojados  por  el  aireiroitan  los  astros  y  lucen 
itaám  t/m  aalea  de  la  mano  hasia  que  se  convierten  en 
fa^H,  MI  en  ellos  (pues  los  campara  el  Espíritu  San- 
to á  «  fÍMgo  respUndecieate  < )  ardiese  siempre  el  de- 
HSdahbim;  la  antorcha  de  la  gloría!,  sinreparur 
CB  ^m  h  aetividid  es  i  costa  de  la  materia ,  y  que  lo 
fM  ■•sarde,  mu  presto  se  acaba ;  porque,  auoquc  es 
namcaa  los  anímales  aquella  ansia  natural  de  pro- 
n^  l>  vida ,  es  en  ellos  «i  Rn  la  conserracioa ,  en  el 
bnbneJ  otMir  bien.  No  esl¿  la  Telicidad  en  iirir,  si<JO 
«sibar  wir.  Ni  tlvemasel  que  mas  vive ,  sino  el  que 
■qarme;  porque  no  mide  el  tiempola  vida,  sino  el 
Mfleo.  La  qne  como  lucero  entre  nieblas ,  6  corau  lu- 
^  Mcraefentat  lace  i  otros  por  el  espacio  de  sus  días 
t  on  rajM  da  beoeOcencia^,  siempre  es  larga;  como 
b'  carta  la  qoe  eo si  misma  se cousume,  aunque  dure  mu- 
'r  dw.  Lo*  beneficios  y  aumentos  que  recibe  del  príncipe 
h  rtpáUJca,  nomeraD  sus  días  *.  Si  estos  pasan  sin 
knilM,h»  descuenta  el  olvidos.  El  emperador  Tito 
f«|MiÍBD0,  acordándose  que  se  le  liabia  pasado  un  día 
~  ñhaeerbien,  dijo  que  le  babia perdido.  Yelreydon 
Mra  de  Portugal  B,  que  na  merecía  ser  rey  el  que 
odi  dia  no  bacía  merced  6  beneticio  á  su  reino.  .No 
hj  Tida  tan  corta ,  que  no  tenga  bastante  espacio  pora 
«tnrgeoenMUiiente.  Un  breve  instante  resuelve  una 
Hooo  berúíca ,  y  pocos  la  perGcionan.  ¿  Qué  importa 

' Oml  Ifii*  eBUieai.  (E«1.,5a,9.) 
V  fu  >«aiia  hoMUM  ftarij.  iSil.í 

■  1|n«  itdtt  NttallM  la  sedia  luboljc ,  si  qmsl  lana  ntrní 
aliitai  Mil  iKM.  iKd.,  SO,  e.) 

■bucTiucaianudirna  ;  boBn«  lolca  nonti  pe rmi- 
■kali*nM.|Cct.,41,1S.) 
•  a  ■■nnuiuanua  lacettai  e»  iTruldli  «Jas.  'Jub,  tS,  «).> 

■  I»  ,  HitL  Hüf. 


que  con  ella  se  acabe  la  vida ,  si  se  transGere  á  otra 
eterna  por  niediu  de  h  memoria  ?  La  que  dentro  de  la 
ruma  se  coijtiene ,  solamente  se  puede  llamar  vida;  no 
la  que  consisiu  en  el  cuerpoy  espíritus  vitales,  que  des- 
de que  nace,  muere.  Ei  común  á  lodos  la  muerte,  y  so- 
lamente se  diforenciu  cQ  el  olvido  óeo  la  gloria  que  de- 
ja A  la  posteridad.  El  que  muriendo  substituye  en  la 
fuma  su  vida,  deja  de  ser,  pero  vive.  Gmn  fuerza  de  la 
virtud,  que  á  pesar  de  la  naturaleza ,  Imce  inmortal- 
metile  glorioso  lo  caduco.  No  lo  pnreció  ú  Tácito  que 
liabia  vivido  poco  Agrícola,  aunque  le  arrebató  la  muer- 
te en  lo  mejor  de  sus  años ,  porque  en  sus  glorias  se 
prolongó  su  vida '. 

No  se  juzgue  por  vana  la  fama  que  resulta  después 
dcla  vida,  que,  pues  la  apetece  el  áuimo,  conoce  que 
la  podrá  gozar  entonces.  Yerran  los  que  piensan  que 
basta  dejalla  en  las  estatuas  ó  en  la  sucesión;  porque 
en  aquellas  es  caduca,  y  en  esta  ajena,  y  solamente 
propia  y  eterna  la  que  nace  de  bs  oIims.  Si  estas  son 
medianas,  noloparú  con  eüus  la  elabunia,  porque  la 
fama  es  hija  de  la  admiración.  Nacer  para  ser  número, 
es  de  la  plebe ;  para  la  singuluriJiid ,  de  los  principes. 
Los  particulares  obran  para  si,  los  príncipes  para  la 
eternidad*.  La  cuJicia  llena  el  pecho  de  aquellos,  la 
ambición  de  gloria  enciende  el  de  estos  >. 
/ftnu  eil  imMi  ligvr,  el  cettetlii  eri¡e  priMcifitia. 


■  Caeterli  mortaiibi 

)d  fimim  airlKPndi.  | 
1  Ar^cmntu  quideiB ,  ci  pccunii  e»  fuim 

qnl  »  Dliiproiinl  cmulur.  ^Pulfbiiii.J 
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Ud  ^píritu  grande  mira  ¿  lo  extremo  i  ó  ¿  ser  César 
ó  nada^  ó  á  ser  estrella  ó  ceniza.  No  menos  lucirá  esta 
sobre  ios  obeliscos ,  si  gloriosamente  se  consumió ,  que 
aquella 9  porque  no  es  gran  espíritu  el  que,  como  el  sa- 
litre preparado  y  encendido,  no  gasta  aprisa  el  vaso  del 
cuerpo.  Pequeño  campo  es  el  pecho  á  un  corazón  ar- 
diente. El  rey  de  Navarra  Garci-Sancbez  temblaba  al 
entrar  en  las  batallas ,  y  después  se  mostraba  valeroso. 
No  podia  sufrir  el  cuerpo  el  aprieto  en  que  le  habia  de 
poner  el  corazón.  Apetezca  pues  el  príncipe  una  vida 
gloriosa,  que  sea  luz  en  el  mundo  lO;  las  demás  cosas 
fácilmente  las  alcanzará  la  fama,  no  sin  atención  y  tra- 
bajo ii.  Y  si  en  los  pcincipios  del  gobierno  perdiere  la 
buena  opinión ,  no  la  cobrará  fácilmente  después.  Lo 
que  una  vez  concibiere  el  pueblo  del,  siempre  lo  re- 
tendrá. Ponga  todo  su  estudio  en  adquirir  gloria ,  aun- 
que aventure  su  vida.  Quien  desea  vivir,  rehusa  el  tra- 
bajo y  el  peligro,  y  sin  ambos  no  se  puede  alcanzar  la 
fama.  En  el  rey  Marabodo ,  echado  de  su  reino  y  tor^ 
pemente  ocioso  en  Italia,  lo  notó  Tácito  i^.  De  tal  suerte 
lia  de  navegar  el  príncipe  en  la  bonanza  y  en  las  bor- 
rascas de  su  reinado ,  que  se  muestre  siempre  luciente 
el  farol  de  la  gloria ,  considerando  (para  no  cometer  ni 
pensar  cosa  indigna  de  su  persona)  que  della  y  de  to- 
das sus  obras  y  acciones  ha  de  hablar  siempre  y  con 
todas  las  naciones  la  historia.  Los  príncipes  no  tieuen 
otros  superiores  sino  á  Dios  y  á  la  fatua ,  que  los  oljíi- 
ga  á  obrar  bien  por  temor  á  la  pena  y  á  la  infamia;  y 
así,  mas  temen  á  los  historiadores  que  á  sus  enemigos ; 
mas  á  la  pluma  que  al  acero.  El  rey  Baltasar  se  turbó 
tanto  de  ver  armados  los  dedos  con  la  pluma  (aunque 

40  Siclureat  lux  vestra  conm  hominibos,  nt  videanl  opera  vcs- 
tra  bona.  (MatUi.  ,5,  16.) 

n  Caetera  Príocipi  slatim  adsont :  aoum  insatiabiliter  paran- 
dam ,  prospera  sui  memoria,  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

15  Consenuitqae  multum  immioau  claritate ,  ob  oimiam  vivendi 
copidinem.  iTac. ,  lib.  ¿,  Ana.) 


no  sabia  lo  que  habia  de  escribir ) ,  que  tembló  y  quedó 
descoyuntado  13;  pero  si  á  Dios  ó  á  la  fama  pierden  el 
respeto ,  no  podrán  acertar,  porque  en  despreciando  la 
fama,  desprecian  las  virtudes.  La  ambición  honesta  teme 
mancharse  con  lo  vicioso  ó  con  lo  injusto.  No  bay  fien 
mas  peligrosa  que  un  príncipe  á  quien  ni  remuerde  k 
conciencia  ni  incita  la  gloría ;  pero  también  peligra  k 
reputación  y  el  Estado  en  la  gloría ,  porque  su  esplen- 
dor suele  cegar  á  los  príncipes ,  y  da  con  ellos  en  la  te- 
merídad.  Lo  que  parece  glorioso  deseo ,  es  vanidad  ó 
locura ,  que  algunas  veces  es  soberbia ,  otras  invjdia,y 
muchas  ambición  y  tiranía.  Ponen  los  ojos  en  altasem- 
presas ,  lisonjeados  de  sus  ministros  con  lo  glorioso, 
sin  advertilles  la  injusticia  é  inconvenientes  de  los  me- 
dios; y  hallándose  después  empeñados,  se  pierden. T 
así ,  dyo  el  rey  don  Alonso  i^  que  a  soberanas  honras,  é 
sin  pro ,  non  debe  el  Rey  cobdiciar  en  su  coraion ,  an- 
tes se  debe  mucho  guardar  dellas,  porque  lo  que  es 
además,  non  puede  durar,  é perdiéndose,  é  meognan- 
do ,  toma  en  deshonra.  E  la  honra  que  es  desta  gntw, 
siempre  previene  daüo  della  al  que  la  sigue,  nasdéa- 
dole  ende  trabajos  é  costas  grandes ,  é  sin  razón ,  me- 
noscabando lo  que  tiene  por  lo  que  cobdicia  aven. 
Aquella  gloria  es  segura,  que  nace  de  la  generosidid 
y  se  contiene  dentro  de  la  razón  y  del  poder. 

Siendo  la  fama  y  la  infamia  las  que  obligan  á  obrv 
bien  ts,  y  conservándose  ambas  con  la  historia ,  con- 
viene animar  con  premios  á  los  historíadores ,  y  fina- 
rccer  las  imprentas,  tesorerías  de  la  gloría,  doode 
sobre  el  depósito  de  los  siglos  se  libran  los  premios  di 
las  hazañas  generosas. 

13  Facies  Regís  eommauíta  est ,  et  rogitationes  ejos  eonhirka- 
bant  eura  :  et  compages  renura  ejits  solvebantar,  tlftnni  cjisii 
se  inviccm  cullidebantur.  (üüniel,  o,  6.) 

i*  L.  3.  til.  3,  pan.  t. 

is  Ad  cogiutioneni  post  se  futarorum  pleriqne  graTios 
tur.  (Quiol.  ,  dedam.  tli.) 
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Proverbio  Uíó,  de  los  antiguos  :  Purpura  juxta  pur^ 
puram  dijudicanda ,  para  mostrar  que  las  cosas  se  co- 
nocen mejor  con  la  comparación  de  unas  con  otras  ^  y 


prínci pálmente  aquellas  que  pors  mismas  no  so  puc* 
den  juzgar  bien,  co:no  hacen  los  mercaderes  cote- 
jando unas  piezas  de  purpura  con  otras,  para  que  b 


r- 
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subido  desta  descubra  lo  bajo  d<3  aquella ,  y  se  liaga  es- 
ümacioo  cierta  de  ambas.  Había  en  el  templo  de  Jú- 
piter Capitolino  un  manto  de  grana  (ofcria  de  un  rey  de 
Perdía )  laii  realzada ,  que  las  púrpuras  de  las  matro- 
nas romanas  y  la  del  mismo  emperador  Aureliano  pa- 
recían de  color  de  ceniza  cerca  del.  Sí  vuestra  alteza 
qaísiere  cotejar  y  conocer,  cuando  sea  rey ,  los  quila- 
tes y  talor  de  su  púrpura  real^  no  la  ponga  á  las  luces 
y  cambiantes  de  los  aduladores  y  lisonjeros ,  porque  le 
deslumbrarún  la  vista ,  y  hallará  en  ella  desmentido  el 
color.  Ni  la  fle  vuestra  alteza  del  amor  propio ,  que  es 
como  los  ojos  y  que  ven  á  los  demás,  pero  no  ¿  sí  mis- 
mos. Menester  será  que,  como  ellos  se  dejan  conocer 
representadas  en  el  cristal  del  espejo  sus  especies,  así 
Tuestra  alteza  la  ponga  al  lado  de  los  purpúreos  man- 
tos de  sus  gloriosos  padres  y  agüelos,  y  advierta  si  des- 
dice de  la  púrpura  de  sus  virtudes,  mirándose  en 
ellas  i.  Compare  vuestra  alteza  sus  acciones  con  las  de 
aquellos,  y  conocerá  la  diferencia  entre  unas  y  otras, 
ó  para  subilles  el  color  á  las  propias,  ó  para  quedar 
premiado  de  su  misma  virtud ,  si  les  hubiere  dado  vues- 
trtí  alteza  mayor  realce.  Considere  pues  vuestra  alteza 
si  iguala  su  valor  al  de  su  generoso  padre ,  su  piedad  á 
la  de  su  agüelo,  su  prudencia  á  la  de  Filipe  II ,  su  mag- 
otnimidad  á  la  de  Carlos  V ,  su  agrado  al  de  Filipe  el 
Primero,  su  política  á  la  de  don  Fernando  el  Católico, 
su  liberalidad  á  la  de  don  Alonso  el  de  la  mano  hora- 
dada ,  su  justicia  á  la  del  rey  don  Alonso  XI ,  y  su  reli- 
gión á  la  del  rey  don  Femando  el  Santo,  y  enciéndase 
Tuestra  alteza  en  deseos  de  imilallos  con  generosa  com- 
petencia. Quinto  Máximo  y  Publio  Cipion  decían  que 
cuando  ponían  los  ojos  en  las  imágenes  de  sus  mayo- 
res, se  inflamaban  sus  ánimos  y  se  iiicilahau  á  la  vir- 
tud; no  porque  aquella  cera  y  retrato  los  moviese ,  sino 
porque  kacian  comparación  de  sus  hechos  con  los  de 
aquellos ,  y  no  se  quietaban  hasta  haberlos  igualado  con 
la  fama  y  gloría  de  los  suyos.  Los  elogios  que  se  escri- 
ben en  las  urnas  no  hablan  con  el  que  fué ,  sino  con 
los  que  son ;  tales  acuerdos  sumarios  deja  al  sucesor  la 
firtud  del  antecesor.  Con  ellos  dijo  Matatías  á  sus  hi- 
jos que  se  harían  gloriosos  en  el  mundo  y  adquirirían 
fama  inmortal <•  Con  este  fin  los  sumos  sacerdotes  (que 
eran  principes  del  pueblo )  llevaban  en  el  pectoral  es- 
cu 'pidas  en  doce  piedras  las  virtudes  de  doce  patriar- 
cas sus  antecesores  3.  Con  ellos  ha  de  ser  la  competen- 
cía  y  emulación  gloriosa  del  príncipe ,  no  con  los  infe- 
riores, porque  si  vence  á  estos  queda  odioso,  y  si  le 
vencen ,  afrentado.  El  emperador  Tiberio  tenía  por  ley 
los  hechos  y  dichos  de  Augusto  César  K 
Haga  también  vuestra  alteza  á  ciertos  tiempos  com- 

I  Tftnqflam  in  sp«cii1o  ornare ,  et  comparare  vítam  taam  ad  alie- 
nas Tirtotes.  !platarcb.  Tbim.) 

•  Sfementote  operam  Patrum ,  qoae  fecemot  in  generaiioDibud 
nls :  et  accípieUs  gloriam  magnam,  et  numen  aeteruam.  (1,  Mach., 

*  '  Et  parrntnm  magnalia  lo  qnatnor  ordinibns  lapidom  erant 
sc«lpia.  iSap.,l8,Í4.) 

4  Q^i  omnia  facU  dietaqae  ejus  vice  le^s  obscrvabat.  (Tac.» 
lib.  4,  Aqd.) 
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paracion  de  su  púrpura  presente  con  la  pasada;  porque 
nos  procuramos  olvidar  de  lo  que  fuimos ,  por  no  acu- 
sarnos de  loque  somos.  Considere  vuestra  alteza  sí  ha 
descaecido  ó  se  ha  mpjorado ,  siendo  muy  ordinario 
mostrarse  los  príncipes  muy  atentos  al  gobierno  en  los 
principios ,  y  descuidarse  después.  Casi  todos  entran 
gloriosos  á  reinar,  y  con  espíritus  altos ;  pero  con  el 
tiempo  ó  los  abaja  el  demasiado  peso  de  los  negocios ,  ó 
los  perturban  las  delicias ,  y  se  entregan  flojamente  á 
ellas,  olvidados  de  sus  obligaciones  y  de  mantener  la 
gloria  adquirida.  Eii  el  emperador  Tiberío  noto  Tá- 
cito que  le  había  quebrantado  y  mudado  la  domina- 
ción 5.  El  largo  mandar  cría  soberbia,  y  la  soberbia  el 
odio  de  los  subditos ,  como  el  mismo  aotor  lo  conside- 
ró en  el  rey  Vannio  6.  Muchos  comienzan  á  gobernar 
modestos  y  rectos;  pocos  prosiguen,  porque  hallan 
después  ministros  aduladores  que  los  ensenan  á  atre- 
verse y  á  obrar  injustamente^  como  ensenaban  á  Ves- 
pasiano  ^, 

No  solamente  haga  vuestra  alteza  esta  comparación 
desús  virtudes  y  acciones,  sino  también  coteje  entre 
sí  las  de  sus  antepasados,  poniendo  juntas  las  púrpu- 
ras de  unos  manchadas  con  sus  vicios ,  y  las  de  otros 
resplandecientes  con  sus  acciones  heroicas,  porque 
nunca  mueven  roas  los  ejemplos  que  al  lado  de  otros 
opuestos.  Coteje  vuestra  alteza  el  manto  real  del  rey 
Hermenegildo  con  el  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón :  aquel  ilustrado  con  las  estrellas  que  esmaltó 
'  su  sangre  vertida  por  oponerse  á  su  padre  el  rey  Leu- 
¡  vigildo ,  que  seguía  la  secta  arriana ,  y  este  despedaza- 
!  do  entre  los  pies  de  los  caballos  en  la  batalla  de  Garo- 
,  na,  por  haber  asistido  á  los  albigenses,  herejes  de 
I  Francia.  Vuelva  vuestra  alteza  los  ojos  á  los  siglos  pa- 
:  sados,  y  verá  perdida  á  España  por  la  vida  licenciosa  ^ 
;  de  los  reyes  Witíza  y  don  Rodrigo ,  y  restaurada  por  la 
piedad  y  valor  de  don  Pelayo.  Muerto  y  despojado  del 
reino  al  rey  don  Pedro  por  sus  crueldades ,  y  admitido 
á  ÓI  su  hermano  don  Enrique  el  Segundo  por  su  benig- 
nidad. Glorioso  al  infante  don  Femando,  y  favorecido 
del  cíelo  con  grandes  coronas ,  por  haber  conservado 
la  suya  al  rey  don  Juan  el  Segundo,  su  sobrino,  aunque 
se  la  ofrecían ;  y  acusado  el  infante  don  Sancho  de  ino- 
bediente y  ingrato  ante  el  papa  Martino  V,  de  su  mis* 
mo  padre  el  rey  don  Alonso  X ,  por  haberle  querido  qul- 
tar  en  vida  el  reino.  Este  cotejo  será  el  mas  seguro 
maestro  que  vuestra  alteza  podrá  tener  para  el  acierto 
de  su  gobierno;  porque,  aunque  al  discurso  de  vuestra 
alteza  se  ofrezcan  los  esplendores  de  las  acciones  he- 
roicas y  conozca  la  vileza  de  las  torpes,  no  mueven 
tanto  consideradas  en  sí  mismas ,  como  en  los  sugetos 
que  por  ellas  ó  fueron  gloriosos  ó  abatidos  en  el  mundo. 

s  An  enm  Tiberios  post  longam  rerum  experientiam  vi  domina- 
tionis  convulsos  et  mulatas  fuerit.  (Tac. ,  1. 6,  Ann.) 

e  Prima  Imperii  aetate  riarus ,  acceptusqoe  popolaribns  :  moi 
diaturnltatem  in  superbiam  motans,  et  odio  arcolanim,  slmul 
domestieis  dlscordiis  circumventus  fuit.  ( Tac,  lib.  IS ,  Ann.) 

^  Vcspasiano  inier  iniíia  Imperii  ad  obiinendas  iniqaitatcs 
haud  perinde  obsiioato  :  doñee  indulgentia  foriunac,  ct  pravis 
magi»tri8  didicit ,  austtsque  est.  (Tac. ,  lib.  i «  Uist.) 

a  )lar.»Hist.  Uisp.,1.  5,c.  11) 
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Al  drbol  cargado  de  trotea»  do  queda  menos  tronco 
<iue  antes.  Los  que  i  otros  fueron  gloría ,  i  él  son  peso; 
asi  lashauÑas  de  los  antepasados  son  confusión  j  in- 
famia al  sucesor  que  no  las  imita.  En  ellas  no  liereda 
la  gjoris ,  sino  una  acciou  de  alcaazalla  con  la  emula- 
doD.  Como  la  luz  liace  reflejos  en  el  diamante  porque 
tiene  fondos,  y  pasa  ligeramente  por  el  vidrio  que  no 
los  tiene,  asi  cuando  el  sucesor  es  valeroso  le  ilustran 
las  glorias  de  sus  pasados ;  pero  si  fuere  vidrio  vil ,  no 
se  detendrán  en  él,  antes  descubrirán  mas  aa  poco  va- 
lor. Las  que  á  otro  son  ejemplo,  i  él  son  obligación. 
En  esto  se  fundó  el  privilegio  y  eslimacion  de  la  noble- 
za, porque  presuponemos  queemulanin  los  nietos  las 
acciones  de  sus  agüelos.  El  que  las  blasona  y  no  Ins 
imita ,  señala  la  diferencia  que  bey  dellos  ú  él.  Nadie 
culpa  i  otro,  porque  no  se  iguala  al  valor  de  aquel  con 
quied  no  tiene  parentesco.  Por  esto  en  los  zaguanes  de 
los  nobles  de  Roma  estaban  solamente  las  imágenes  ya 
ahumadas,  y  las  estatuas  antiguas  de  los  varones  in- 
signes de  aquella  familia,  representando  sus  obligado- 
nes  á  los  sucesores.  Boleslao  IV,  rey  de  Polonia ,  traía 
colgada  al  pecho  una  medalla  de  oro  en  que  estaba  re- 
tratado su  padre ,  y  cuando  babia  de  resolver  algún  ne- 
gocio grave,  la  miraba ,  y  besándola,  decía  :  a  No  quie- 
ra Dios  que  yo  haga  cosa  indigna  de  vuestro  real  nom- 
bre.a  |OhSeñorl  y  ¡cuántas  medallas  de  sus  berúicos 
padres  y  agüelos  puede  vuestra  alteza  cofgar  al  pedio, 
que  no  le  dejarán  hacer  cosa  indigna  de  su  real  sangre, 
antes  le  animarán  y  llamarán  á  lo  mas  gloríosol 

Si  en  todos  loa  nobles  ardieseis  emulación  de  sus 
mayores,  merecedores  fueran  de  los  primeros  puestos 
de  la  república  en  la  pai  y  en  la  guerra ,  nendo  mas 
conforme  al  urden  y  razón  de  naturaleza  que  sean  me- 
jores los  que  provienen  de  los  mejores  * ,  en  cuyo  favor 
está  la  presunción  y  la  eiperíencia ;  porque  las  águilas 
engendran  águilas ,  y  leones  los  leones,  y  crian  grandes 
espiriluB  la  presunción  y  el  temor  de  caer  en  la  iolá- 

t  Pircsi  neliartt  eu««u,qBl»ncUarUu.(Aclit) 


mia.  Pero  suele  faltar  este  presapuesto,  ó  p 
pudo  la  naturaleza  perficiouar  su  fia*,  6  por  la  nah 
educación  y  flojedad  de  las  delicias ,  6  porque  noan 
igualmente  nobles  y  generosas  las  almas ,  y  obnit  K- 
gun  la  disposición  del  cuerpo  en  quien  se  infondes,  y 
algunos  heredaron  los  trofeos ,  no  la  virtud  da  sus  aa- 
yores ,  y  son  en  todo  diferentes  dellos ;  como  sn  el  qaa- 
pío  mismo  de  las  águilas  se  experimenta,  pnei  tampí 
ordinaríamenteengendran  águilas,  hay  quien  di^qn 
los  avestruces  son  una  especie  dellas ,  ea  qiúeo  coah 
degeneración  se  desconoce  ya  lo  bizarro  del  conni, 
lo  fuerte  de  las  garras  y  lo  suelto  da  las  alaa,  liaM»- 
dose  trasformado  de  ave  ligera  y  hermosa  en  uami 
(arpe  y  feo;  y  así,  es  dañosa  la  elección  que,  sin  diatin- 
cien  ni  examen  de  méritos,  pone  loa  ojos  solomentaea 
la  nobleza  para  los  cargos  de  ta  república,  como  sica 
todos  pasase  siempre  con  la  sangre  la  experieaeia  y  va- 
lor de  sus  agüelos.  Faltará  la  Industria,  «tari  odesi 
la  virtud  sí,  nada  en  la  nobleza,  tuviere  pm  áabUnj 
ciertos  los  premios,  sin  que  la  animen  á  obnr,  ii 
miedo  de  desmerece! los,  rt  la  esperanza  de  alcanaDsi: 
motivos  con  que  persuadió  Tiberio  al  Senado  qoeae 
convenia  socorrer  á  la  familia  de  M.  Rortalo,  que,  siet- 
do  muy  noble,  se  perdía  por  pobre  3.  Sun  preferídM 
los  grandes  señores  para  los  cargos  supremos  de  la  pat, 
en  que  tanto  imparta  el  esplendor  y  la  autoridad ;  na 
para  los  de  la  guerra ,  que  han  menester  el  ejercido  y  d 
valor.  Si  estos  se  bailaren  en  ellos,  aunque  con  mcou 
ventajas  que  enotros, supla  lo  demasía  nobleza;  peroM 
todo.  Por  esto  Tácito  se  burló  de  la  elección  de  ViteRio 
cuando  le  enriaran  á  gobernar  las  legiones  de  Alema- 
nia la  baja ;  porque, sin  repararen  su  insuGcieacia  ,'sola 
se  mirú  en  que  era  b|jo  de  quien  bubiasidu  tresvecei 


I  Htm  nr  R  boialDS  bonlnen ,  ei  btUali  tcllun ,  Bk  n  to- 
nli  bMDOi  t^fnrl  paUaL  Al  toe  quldcm  niwn  Mcpe  cílMn 
n1t,nonumcnpi>tnt.(ArilL,  lital.,Pol.,c.  4.) 

*  LutxcMci  illutDL  iDdustrii,  iDlcBdetor  MMrdli ,  tlnllu 
eiKmiUu.int ipei.ft «ecarioaauílicDi  iikitdlt  tiftat' 
toBl,  sikll(iiaiil,BaUi  sn>n.  (Tic,  tib.S,  Ana.) 
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cÓDsa),  como  si  aquello  bastara^.  No  lo  hacia  asi  Tibe- 
lio  en  los  buenos  principios  de  su  gobierno;  porque,  si 
bien  atendía  á  la  nobleza  de  los  sugetos  para  los  pues- 
tos de  la  guerra ,  consideraba  cómo  habian  servido  en 
ella  y  procedido  en  la  paz,  para  que,  juntas  ^tas  cali- 
dades, viese  el  mundo  con  cuánta  razón  eran  preferi- 
dos á  los  demás  s. 

En  la  guerra  puede  mucho  la  autoridad  de  la  sangre ; 
pero  no  se  vence  con  ella ,  sino  con  el  valor  y  la  indus- 
tria. Los  alemanes  elegían  por  reyes  á  los  mas  nobles,  y 
por  generales  á  los  mas  valerosos^.  Entonces  florecen 
las  armas  cuando  la  virtud  y  el  valor  pueden  esperar  que 
serán  preferidos  á  todos,  y  que,  ocupando  los  mayores 
puestos  de  la  guerra ,  podrán ,  ó  dar  principio  á  su  no- 
bleza ,  ó  adelantar  y  ilustrar  mas  la  ya  adquirida.  Esta 
esperanza  dio  grandes  capitanes  á  los  siglos  pasados,  y 
por  falta  della  está  hoy  despreciada  la  milicia ,  porque 
solamente  la  gloria  de  los  puestos  mayores  puede  ven- 
cer las  incomodidades  y  peligros  de  la  guerra.  No  es 
siempre  cierto  el  presupuesto  del  respeto  y  obediencia 
á  la  mayor  sangre,  porque  si  no  es  acompañada  con  ca- 
lidades propias  de  virtud,  prudencia  y  valor,  se  incli- 
nará á  ella  la  ceremonia ,  pero  no  el  ánimo.  A  la  virtud 
7  valor  que  por  si  mismos  se  fabrican  la  fortuna ,  respe- 
tan el  ánimo  y  la  admiración.  El  Océano  recibió  leyes 
de  Colon,  y á  un  orbe  nuevo  las  dio  Hernán  Cortés, 
que,  aunque  no  nacieron  grandes  señores,  dieron  no- 
bleza á  sus  sucesores  para  igualarse  con  los  mayores. 
Loe  mas  celebrados  ríos  tienen  su  origen  y  nacimiento 
de  arroyos  ;  á  pocos  pasos  les  dio  nombre  y  gloria  su 
eandal. 

En  igualdad  de  partes ,  y  aunque  otros  excedan  algo 
ea  ellas,  ba  de  contrapesar  la  calidad  de  la  nobleza,  y 
ier  preferida  por  el  méríto  de  los  antepasados  y  por  la 
eslímacíon  común. 

Si  bien  en  la  guerra ,  donde  el  valor  es  lo  que  mas  se 
eiüiDa,  tiene  conveniencia  el  levantar  á  los  mayores 
grados  á  quien  los  merece  porsus  hazañas ,  aunque  fal- 
te el  lustre  de  la  nobleza ,  suele  ser  peligroso  ea  U  paz 
entregar  el  gobierno  de  las  cosas  á  personas  bajas  y 
bamildes  ;  porque  el  desprecio  provoca  la  ira  de  los 
nobles  y  varones  ilustres  contra  el  Prhcipe  ?.  Esto  su- 
cede cuando  el  sugeto  es  de  pocas  partes,  no  cuando 

^  Censoris  Vltellü  ic  ter  Consalis  fllias  id  saUs  videbatar 
(Tte.,lib.  1,  Hist.) 

I  Mandabauín)  honores,  nobilitatcm  majorom,  elaritadioem 
stliUae ,  iliostres  domi  artes  spectando ,  at  satis  constarct ,  oca 
allM  foüortt  folsse.  (Tae. » 11b.  4 ,  Ann.) 

•  Beget  ex  nobilitate.  Doces  ei  virtote  sumebant.  ( Tac.,  de 
■ort  Genn.) 

V  Si  reapoblieam  ifnarit,  et  non  magni  pretil  bominibas  com- 
Biltal,  sutim  et  nobllion,  ac  strenoomm  iraoi  In  ae  profocabit 
•k  eoBieaiptan  eoruia  fldem ,  et  maximii  in  rebas  damna  paUetar. 
(DIoa.  Ctasio.) 
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por  ellas  es  aclamado  y  estimado  del  pueblo ,  ilustrada 
con  las  excelencias  del  ánimo  la  cscurídad  de  la  natura- 
leza. Muchos  vemos  que  parece  nacieron  de  si  mismos, 
como  dijo  Tiberio  de  Curcio  RuffoS:  en  los  tales  cae 
la  alabanza  de  la  buena  elección  de  ministros  que  pone 
Claudiano : 

LeetM  ex  ómnibus  oríi 
EvekU,  et  meritum  nunquam  cunabula  quaerit, 
Et  guaüs,  non  unde  sntus. 

Cuando  la  nobleza  estuviere  estragada  con  el  ocio  y 
regalo,  mejor  consejo  es  restauralla  con  el  ejercicio  y 
con  los  premios,  que  levantar  otra  nueva.  La  pluta  y  el 
oro  fácilmente  se  purgan  ;  pero  hacer  de  plata  oro  os 
trabajo  en  que  vanamente  se  fatiga  el'arte  de  la  alqui- 
mia. Por  esto  fué  malo  el  consejo  dado  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto ,  de  oprimir  los  grandes  señore?  de  su 
reino  y  levantar  otros  de  mediana  fortuna ;  aunque  la 
libertad  y  inobediencia  de  los  muy  nobles  puede  tal  vez 
obligar  á  humillaüos,  porque  la  mucha  grandeza  cria 
soberbia,  y  no  sufre  superior  la  nobleza ,  á  quien  es  pe- 
sada la  servidumbre^.  Los  poderosos  atrepellan  las  le* 
yes  y  no  cuidan  de  lo  justo,  como  los  inferiores tO;  y 
entonces  están  mas  seguros  los  pueblos  cuando  no  ha- 
llan poder  que  los  ampare  y  fomente  sus  novedades  it. 
Por  esto  las  leyes  de  Castilla  no  consienten  que  se  jun- 
ten dos  casas  grandes  i^,  y  también  porque  estén  mas 
bien  repartidos  los  bienes,  sin  que  puedan  dar  celos. 
No  faltarían  artes  que  con  pretexto  de  honra  y  favor 
pudiesen  remediar  el  exceso  de  las  riquezas,  poniéndo- 
las en  ocasión  donde  se  consumiesen  en  servicio  del 
Príncipe  y  del  bien  público ;  pero  ya  ha  crecido  tanto 
la  vanidad  de  los  gastos ,  que  no  es  menester  valerse 
dellas,  porque  los  mas  poderosos  viven  mas  trabajadris 
con  deudas  y  necesidades,  sin  que  haya  sustancia  pa- 
ra ejecutar  pensamientos  altivos  y  atreverse  á  noveda- 
des. En  queriendo  los  hombres  ser  con  la  magniGcen- 
cia  mas  de  lo  que  pueden ,  vienen  á  ser  menos  de  lo 
que  son,  y  á  extinguirse  las  familias  nobles  t3;  fuera  do 
que,  si  bien  las  muchas  ríquezas  son  peligrosas ,  tam- 
bién lo  es  la  extrema  necesidad,  porque  obliga  á  nove- 
dades i*. 


•  Videtar  mihi  ex  ae  natas.  (Tae. ,  lib.  11 ,  Ann.) 

o  Et  revocante  nobiiiuie ,  cui  in  pace  darlas  senrititm  est. 
iTae.  Jib.  11»  Ann.) 

<v  Nam  Imbeciltiores  sempcr  aeqaom  et  jastom  qiiaerunt,  po- 
tentioribus  aatem  id  nihil  est  corae.  (Arist.,  11b.  6.  Pul.,  e.  i.) 

<i  Nihtl  au^uram  ptebem  prlncipibas  amoUs.  ( Tac,  lib.  i,  Ann.) 

<«  Commodam  est  etiam ,  ut  baeredltates  non  donaUone ,  ttá 
jare  asnationis  tradantar,  otqoe  ad  eandem  ana ,  son  piares  ba^- 
redilates  perveniant.  (Aríst.,  lib.  5,  Pol.,  e.  8.) 

<s  Dites  olim  familiae  nobiliam,  aat  claritadlne  insignes ,  ttn- 
dio  mafnifleenliae  prolabebantar.  { Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

i*  Sed  cum  ex  primartis  aliqui  bona  dissiparunt ,  bi  res  aovas 
moliontar.  (Arist.,  lib.  6,  Pol. ,  c.  11) 
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AmuclmsdiúhvirltuleHmperioiápocoslamilicin. 
En  eslM  filé  el  cuptru  usurpiitrinn  mienta  j  peligros» ; 
en  aquellos  tflulo  justn  y  poseaioa  durable.  Purseernlu 
fuena  desu  liermosura  obliga  la  virtud  i  que  tu  vene- 
ren. Lmoletnenlos  se  rinden  al  gobierno  dótetelo  por 
su  porfeccian  y  nobleza , ;  los  puoblos  buscaron  al  mas 
justo  yalinascnbnl  poroenlrcgnlle  la  suprema  potcs- 
md,  Pur  esln  á  Ciro  no  le  pareció  merecedor  del  impe- 
rio el  que  no  era  mnjor  que  todos  '.  Lm  vaíollos  re- 
ver«ocÍan  mis  si  (•rineipe  en  quien  se  avenlDJnii  liis 
parles  y  caÜilailes  dul  linimo.  Cuanto  fueicn  estas  ma- 
yores, mayor  serú  el  respeto  y  estimacinn ,  juüqando 
que  Dios  le  es  propino  y  que  con  particular  cuidado  le 
osisley  dispone  su  (joliíerao.  Esto  lii/o  glorioso  por  lo- 
do el  mundo  el  nombre  de  Josué  l.  Recibe  el  pueblo 
con  aplauso  las  acciones  y  resoluciones  de  un  principe 
«irluoso,  y  con  piadora  fe  espera  dellas  buenos  suce- 
sos; y  si  salen  adversos,  se  persuade  ú  que  us!  convie- 
ne para  mayores  lines  impenetrables.  Por  esto  en  al- 
gunas nnc  iones  eran  los  reyes  sumos  sacerdotes  l ,  de 
los  cuales  reciüicado  el  pueblo  la  cei'emonia  j  el  cullu, 
respetase  en  ellos  una  como  superior  naturuisia ,  mas 
vecina  y  mas  bmüíar  i  Dios ,  de  la  cual  se  valiese  pam 
inedianera  en  sus  ruegos,  y  contra  ijuíen  no  se  atreviese 
t  maquinar'.  La  corona  de  Aarou  sobre  ta  mitra  su 
llevaba  los  ojos  y  los  deseas  de  todos  s.  Jacob  adoró  el 
ceplro  de  Josef ,  que  se  remalaba  en  una  cigüeña,  sím- 
bolo de  la  piedad  y  religión^. 

■  Non  (cmtcbít  canitDtre  (Qli|a>ai  iniieríun,  qal  lao  nclinr 
riuUii,  italliaa  jiap«ri»t.tledvpa.,lib.  S,  Pitdif  i 

*  FkII  rrfD  DooiDui  cum  tv»««,  el  nones  ejuí  dlvulgiiun  m 
tBoaioi  urn.  iJii), ,  6, 17.¡ 

T  RnenloDui  vr9Niib«[lo.ciJi<l«i.eMDiL>,  4n»iil(u1- 
lon  DíoruiB  peniiifrciil.iiaiaiia  poluUldabiliFbaí,  (Ansí., 
llb.S.Pal.,e.il.i 

*  KlflUtqDfluililiiRlur  til,  qnl  Deas  lUilliir»  bibrnl.  (Ariil., 

■  tioroni  tarea  lapeí  nilrta  esa  npreiu  slfns  usctiiiüi. 
(Iflntii  hoiiiim  :  •imiilctalii,  el  detildcila  MuKiram  urniu 
|Eccl..U,l4.| 

*  l£i  «dsrtill  laiUiiaa  ilrgic  ejui.  (Paal.,  epl»,  id  lletr., 
11,11.) 


No  pierde  tiempo  el  gobierno  con  el  oJerGicle  A»h 
virtud ,  oules  dispone  Dios  entre  tauto  los  sucdws.  Si- 
taba Fernán  Antolinez,  devoto,  oyendo  misa,  mieim 
A  las  riberas  del  Duero  el  conde  Garcí-Fornandfi  dait 
la  batalla  AJOS  moros,  y  revestido  do  su  forma,  palBih 
por  ¿I  un  dngel ,  con  quien  le  libr^  Dios  de  la  inramii, 
atribuyéndose  á  él  la  gloria  de  la  victoria.  Igual  sucoi 
en  la  ordenanza  de  su  ejército  se  rcUerc  en  utrt  mi* 
sion  de  aquel  gran  varón  el  Conde  de  Tilly ,  Josufi  orí^ 
tiano,  no  menos  santo  que  valeroso,  mientras  se  halUí 
ul  mismo  sacrificio.  Asistiendo  en  la  tñbuna  á  los  üii- 
nos  oficios  el  emperador  don  Fernando  el  Segunda,  k 
orreciernii  ú  sus  pies  mas  estandartes  y  troreos  <]« ga- 
nó el  valor  de  muclios  predecesores  suyos '.  Uano  IV> 
bro  mano  cslnba  el  pueblo  de  Israel ,  y  obraba  Dios  nw- 
ruvillus  en  su  favor^.  Eternamente  lucirii  la  rornoi 
que  estuviere  ilustrada,  como  la  deAriadne,canlas«»- 
Irellos  resplandecientes  de  tas  virtudes^.  El  empente 
Septimio  dijo  á  sus  hijos  cuando  se  moría  ,  <]ua  |m 
dejaba  el  iiuperiofu-me,  si  Tuesen  buenos;  y  poco  d» 
ruble ,  si  molos.  El  rey  don  Fernando  lu  llamado  d 
Grande  por  sus  grandes  virtudes,  anmeuliS  rnn  ellas  su 
reiuo  y  lo  estableció  á  sus  sucesores.  Era  Linla  su  |nr* 
dad,  que  en  la  traslación  del  cuerpo  de  Sao  Isidorod* 
Sevilla  ilLeon,  llevaron  Él  y  sus  liijns  lasandu.y  |« 
acompañuruQ  ú  pies  descalzos  desde  el  rio  Uuero  hilU 
la  iglesia  de  San  Juan  de  León.  Siendo  Dios  por  qniei 
reinan  los  reyes ,  y  de  quien  dependen  su  grandeu  } 
fiusaciertns,  nunca  podrin  errar  si  luvJeretos  qiM« 
él.  Ala  luna  no  le  rallan  tus  nyos  del  sol;  porque,  n- 
conociendo  que  del  los  lia  de  recibir,  le  esti  tíeiDfn 
mirando  para  que  la  ilumine ;  i  quien  deben  itnilar  iM 
príncipes,  teniendo  siempre  lijos  tos  ojos  en  aqutl 
eterno  luminar  que  da  luz  y  movimiento  d  los  orbet, 

'  Nolile  Únete :  itite ,  el  vileie  migailii  Denlnl ,  qaaa  (N- 
lutn» eii tiadie. lEíod.,  It.  11,1 

■  Donliai  enla  Oeui  linel  poni'U  [tro  ei 

>  KeV)t  éttluift  inpinea  deiienn,  rrl 
itmpon  r«p(i  ipM ,  f  I BUI  Hay  \  Deal. .  1!, 

••  iiu.,iiuuai*p. 


Denlnl ,  qaaa  ft»      j 

J 


IDEA  QE  UN  PRÍNCIPE 
'eciben  sos  crecientes  y  menguantes  los  im- 
mo  lo  representa  esta  empresa  en  el  ceptro 
en  una  luna  que  mira  al  sol ,  símbolo  de  Dios; 
iguna  criatura  se  parece  mas  á  su  omñipo- 
porque  solo  él  da  luz  y  ser  á  las  cosas. 

Quem,  quia  respicit  omaia  totu», 
Venm  pouis  dicere  tótem  *i. 

or  potestad  desciende  de  Dios  i^.  Antes  que 
a,  se  coronaron  los  reyes  eu'su  eterna  mente. 
» el  primer  móvil  á  los  orbes ,  le  da  también  á 
y  repúblicas.  Quien  á  las  abejas  señaló  rey, 
tintamente  al  acaso  ó  á  la  elección  humana 
ndas  causas  de  los  principes,  que  en  lo  tem- 
sn  sus  veces  y  son  muy  semejantes  á  él  ^3.  En 
ipsi  se  significan  por  aquellos  siete  planetas 
Dios  en  su  mano  ^*.  En  ellos  dan  sus  divinos 
donde  resultan  los  reflejos  de  su  poder  y  au- 
>bre  los  pueblos ;  ciega  es  la  mayor  potencia 
;  y  resplandores.  El  príncipe  que  los  despre- 
)lviere  los  ojos  á  las  aparentes  luces  del  bien 
resenla  su  misma  conveniencia,  y  no  la  razón, 
rá  eclipsado  el  orbe  de  su  poder.  Todo  lo  que 
presencia  del  sol ,  queda  en  confusa  noche, 
e  vea  menguante  la  luna ,  no  vuelve  las  espal- 
antes roas  alegre  y  aguilena,  le  mira ,  y  obliga 
I  vez  la  llene  de  luz.  Tenga  pues  el  príncipe 
íjo  su  ceptro,  mirando  á  la  virtud  en  la  for- 
pera  y  adversa ;  porque  en  premio  de  su  cons- 
mismosol  divino,  que  ó  por  castigo  ó  por 
leí  mérito  permitió  su  menguante ,  no  retira- 
>  punto  su  luz ,  y  volverá  á  acrecentar  con  ella 
íza.  Así  ha  sucedido  al  emperador  don  Fcrnan- 
indo:  muchas  veces  se  vio  en  los'úllimos  lances 
ana ,  tan  adversa ,  que  pudo  desesperar  de  su 
'  aun  de  su  vida ;  pero  ni  perdió  la  esperanza , 
los  ojos  de  aquel  increado  Sol,  autor  délo 
aya  divina  Providencia  le  libró  de  los  peligros 
itó  á  mayor  grandeza  sobro  todos  sus  enemi- 
rara  de  Moisés,  significado  en  ella  el  ceptro, 
lagrosos  efectos  cuundo,  vuelta  al  cielo,  estaba 
no ;  pero  en  dejándola  caer  en  tierra ,  se  con- 
venenosa  serpiente  formidable  al  mismo  Mel- 
lando el  ceptro  toca  en  el  ciylo,  como  la  escala 
y  le  sustenta  Dios,  y  bajan  ángeles  eususocor- 
en  conocieron  csla  verÜad  los  egipcios,  que 
1  en  las  puntas  de  los  ceptros  la  cabeza  de  una 
,  ave  religiosa  y  piadosa  con  sus  padreas,  y  en 
inferior  un  pié  de  hipopódamo,  animal  impío  é 
í  su  padre ^  contra  cuya  vida  maquina  por  go- 
de  los  amores  de  su  .madre ;  dando  á  entender 


IOS. 

est  enim  potestas  nisi  á  Deo.  (Rom. ,  15, 1.) 
cipes  quidem  instar  Deorum  esse.  i  Tuc. ,  lib.  3 ,  Aon.) 
abebat  in  dextera  sua  stellas  septcm.  ( Apoc,  1 ,  16.) 
ecii ,  el  versa  est  in  colubrum ,  ita  ut  íugeret  Moyses. 

.3.) 

1  io  somiis  5calam  stanlem  Super  tcrram  ,  ct  cacumen 
reos  coelnm  :  Angelos  quoqac  Dci  ascendentes ,  ct  des- 
.  per  eaa ,  et  Dominum  tonixum  scalae.  (Gen. ,  28 ,  ti.) 
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con  este  jeroglfGco  que  en  los  príncipes  siempre  ha  de 
preceder  la  piedad  á  la  impiedad.  Con  el  mismo  sím- 
bolo quisiera  Macavelo  á  su  príncipe ,  aunque  con  di- 
versa signiGcacion,  que  estuviese  en  las  puntas  de  su 
ceptro  la  piedad  y  impiedad  para.volvelle,  y  hacer  ca- 
beza de  la  parte  que  mas  conviniese  á  la  conservación 
ó  aumento  de  sus  estados ;  y  con  este  Gn  no  le  parece 
que  las  virtudes  son  necesarias  en  él ,  sino  que  basta  el 
dar  á  entender  que  las  tiene;  porque  si  fuesen  verda-> 
deras  y  siempre  se  gobernase  por  ellas ,  le  serían  perni- 
ciosas ,  y  al  contrario,  fructuosas  si  se  pensase  que  las 
tenia ;  estando  de  tal  suerte  dispuesto^  que  pueda  y 
sepa  mudallas ,  y  obrar  según  fuere  conveniente  y  lo 
pidiere  el  caso ;  y  esto  juzga  por  mas  necesario  en  los 
príncipes  nuevamente  introducidos  en  el  imperio ,  los 
cuales  es  menester  que  estén  aparejados  para  usar  de 
las  velas  según  soplare  el  viento  de  la  fortuna  y  cuando 
la  necesidad  obligare-a  ello.  Impío  y  imprudente  con- 
sejo, que  no  quiere  arraigadas,  si  no  postizas,  las  virtu- 
des. ¿Cómo  puede  obrar  la  sombra  lo  mismo  que  la  ver- 
dad? ¿Qué  arte  será  bastante  á  realzar  tanto  la  natura- 
leza del  cristal ,  que  se  igualen  sus  fondos  y  luces  á  los 
del  diamante?  ¿Quién  al  primer  toque  no  conocerá  su 
falsedad  y  se  reirá  del?  La  verdadera  virtud  echa  raíces 
y  flores ,  y  luego  se  le  caen  á  la  fíngida :  ninguna  disi- 
mulación puede  durar  mucho  y^.  No  hay  rfecatp  que 
baste  á  representar  buet^i  una  naturaleza  mala.  Si  aun 
en  las  virtudes  verdaderas  y  conformes  á  nuestro  natu- 
ral y  inclinación,  con  hábito  ya  adquirido, nos  descuida- 
mos, ¿qué  será  en  las  fíngidas?  Y  penetradas  del  pue- 
blo estas  arles,  y  desengañado,  ¿cómo  podrá  sufrir  el 
mal  olor  de  aquel  descubierto  sepulcro  de  vicios,  mas 
abominable  entonces  sin  el  adorno  déla  virtud?  ¿Cómo 
podrá  dejar  de  retirar  los  ojos  de  aquella  llaga  interna, 
si,  quitado  el  paño  que  la  cubre,  se  le  ofreciere  ala  vis- 
ta ts?  De  donde  resultaría  el  ser  despreciado  el  principo 
de  los  suyos  y  sospechoso  á  los  extraños.  Unos  y  otros 
le  aborrecerían,  no  pudiendo  vivir  seguros  del.  Ningu- 
na cosa  hace  temer  mas  la  tiranía  del  príncipe  que  verle 
afectar  las  virtudes,  habiendo  después  de  resultar  dellas 
mayores  vicios,  como  se  temieron  en  Otón  cuando 
competía  el  imperio  i^.  Sabida  la  mala  naturaleza  de  un 
príncipe,  se  puede  evilar ;  pero  no  la  disimulación  de 
lus  virtudes.  En  los  vicios  propios  obra  la  fragilidad,  en 
las  virtudes  fingidas  el  engaño,  y  nunca  acaso,  sino 
para  injustos  Gnes ;  y  así ,  son  mas  dañosas  que  los  mis- 
mos vicios,  como  lo  notó  Tácito  en  Seyano^o.  Ninguna 
maldad  mayor  que  vestirse  de  la  virtud  para  ejercitar 


<7  Vera  gloria  radtces  agtt,  atque  etiam  propagatar  :  fleta  om- 
nia  ccleriter  lanqaam  flosculi  deridunl ,  ñeque  siuulatom  quid* 
qu.im  potcstesse  diutumum.  (Cicer-^lib.  9,  de  OfUc,  cap.  61) 

i8  Quasi  panous  menstruatae  uuiversac  justitiaenostrae.  (Isai., 
64,6.) 

*'•)  Oibo  interim  ,  contra  spem  omnium,  non  deliciís ,  ñeque  de- 
sidia torpescere  .  diLtae  voluptatcs ,  dissimubta  Inxuría  ,  et 
cuneta  ad  dccorcm  imperii  composíta.  Hoque  plus  formidiuis  aíTc- 
rebant  falsa e  \irt.utes  ,  et  \itia  reditura.  JaCs,  lib.  1;  Uíst.) 

t'j  Haud  minus  noxiae, quoties  parando  regoo  Onguniur,  (Tac, 
lib.  4,  Aun.) 


^ 
^ 
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DON  DIEGO  DE  SA. 
mejor  la  malicia «.  Comelor  los  vicios  es  fragilidad ; 
disimular  virludes,  malicia.  Los  liombr^s  so cotnpad&- 
con  de  los  vicins  y  aborrecen  la  liipoerusia  ¡  porque  en 
aquellos  se  engaña  uno  £  si  mismo ,  y  en  esta  &  los  de- 
I.  AuQ  las  acciones  buenas  se  desprecian  si  nacen 
¿el  art6,  y  no  de  la  virtud.  Por  bajeia  se  tuvo  lo  que  lia- 
da Vileliio  para  ganar  la  gracia  del  pueblo ;  porque ,  si 
bien  era  loable ,  conocian  lodos  que  era  fmijido  y  que 
nacia  de  virtud  propia  B.  y  ¿para  qué  fingir  virtu- 
des,si  han  de  costarel  mismocuidado  que  las  verda- 
deras? Sí  estas  por  lii  depravación  délas  costumbres 
tpenastienenruerza.icÚmolatendriiolasrtugiüasVNa 
.nconoce  de  Dios  la  corona  y  su  conservación ,  ni  cree 
que  premia  y  castiga ,  el  que  fia  mas  de  tales  artos  que 
divina  Providencia.  Cuando  en  el  principe  fuesen 
los  vicios  flaqueza ,  y  no  areclacion ,  bien  es  que  los  en- 
cubra por  no  dar  mal  ejemplo,  y  porque  el  celallos  asi 
no  es  hipocresía  ni  malicia  paro  engañar,  sino  recato 
natural  y  respeto  i  la  virtud.  No  le  queda  Treno  at  po- 
derque  no  disfraza  sus  tiranías.  Nunca  mas  temieron 
los  senadores  á  Tiberio  que  cuando  le  vieron  sin  disi' 
muiacion  ^.  Y  si  bien  dice  Tácito  que  Pisón  fué  aplau- 
dido del  pueblo  por  sus  virtudes  ó  por  unas  especies 
semejantes  á  ellas  ^ ,  no  quiso  mostrar  que  son  lo  mis- 
ma en  el  principe  las  virtudes  Ungidas  que  las  verdade- 
ras ,  sino  que  tal  vez  el  pueblo  se  engaña  en  el  juicio 
deltas,  ycelebraporvirlud  la  hipocresía.  ¿Cufinlo pues 
seria  mas  firme  y  mas  constante  la  fama  de  Pisan  si  se 
fundara  sobre  la  verdad? 

Lo«  mismos  ÍDConvenienleí  oacerlan  si  el  principe 
tuviese  virtudes  verdaderas ,  poro  dispuestas  á  muda- 
llassegunel  tiempo  y  necesidad;  porque  no  puede  ser 
virtud  laquenoesbAbitocoostanle.yesláenun  Ani- 
mo resuelto  6  convertirla  en  vicioy  correr,  si  convinie- 
re, con  los  malos;  y  ¡ciimo  puede  ser  esto  convenien- 
cia del  príncipe?  oCael  Rey  contra  los  malos,  quanlo 
en  sa  maldad  estuvieren  (palabrasson  del  rey  don  Atou- 
so  en  sus  Partidas  ss)  siempre  les  debe  ave  r  mal  a  volun- 
tad, porque  si  desta  guisa  nonio  G¿iesse,  non  podría 
fazercumplidDmentcjasticÍa,nÍnlenersu  tierra  en  paz, 
m'n  mostrarse  por  bueno.»  Y  ¿qué  caso  puede  obligar 
i  esto,  principalmente  en  nuestros  tiempos ,  en  que  es- 
tán asentados  los  dominios ,  y  no  penden  ( como  en 
tiempo  de  ios  emperadores  romanos)  de  lu  nleccion  y 
insolencia  de  la  milicia?  Ningún  caso  será  tan  peligro- 
so ,  que  no  pueda  ezcusallo  la  virtud,  gobernada  con  la 
prudencia ,  sin  que  sea  menester  ponerse  el  principe  de 
parte  de  los  vicios.  Si  algún  principe  se  perdíú,  no  fué 

v  Bilnnu  Ftl  pencnluí .  um  prarso)  josliUi  ncct .  tú  Id 
Bill ,  al  lir  tMDDi  et((  •Idcirls.  I  Piala.) 
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tDi;  DcDorlae  vuag  prions,  ladecon  ti  vllli  icclpiobtniat. 
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*>  PenelnbalinVDrel  idninlla.  cillidan  aliD,  el  lígcidli 
«dcrlbaí  aliiciiriia  ,  buc  conadcuUia  ?«nlisc ,  g|  linqnam  di- 
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por  baber  sido  bueno ,  sino  porque  no  supo 
No  es  obligucion  en  el  principe  justo  oponerse  luego'io- 
discrelamente  A  los  vicias  cuando  es  vana  y  evidmte- 
mente  peligrosa  la  diligencia;  antes  es  prudencia  pw^ 
milir  lo  que  repugnando  no  se  puede  impedir  V.  ¿\¡i- 
mule  la  noticia  de  los  vicios  hasta  que  pueda  reioedia- 
llos  con  el  tiempo ,  animando  con  el  premio  i  los  bue- 
nos y  corrigiendo  con  el  castigo  &  los  malos ,  j  usando 
de  otras  medios  que  enseña  lu  prudencia;  y  si  no  bu- 
laren, déjelo  al  sucesor,  como  hizo  Tiberio  ,  rocoiM- 
ciendo  que  en  su  tiempo  no  so  podían  reformar  las  cot- 
tumbres^'';  porque  si  el  principe,  por  temor  d  los  n^ 
los,  se  conformase  con  sus  vicios,  no  los  gaDaría,  j 
perderla  á  los  buenos,  y  on  unos  y  otros  onecería  la  mi- 
licia. No  es  la  virtud  peligrosa  en  el  principe;  el  celo  ■), 
y  el  rigor  imprudente.  No  aborrecen  los  malos  al  prio* 
cipe  porque  es  bueno,  sino  porquecon  destemplAditO- 
vendad  no  los  deja  ser  mulos.  Todos  dcsi-an  un  priiH 
cipe  justo;  aun  los  malos  te  ban  menester  buono,  pui 
que  los  mantenga  en  justicia,  y  estén  can  ella  ugtinM 
de  otros  como  ellos.  Ea  esto  se  fundaba  Séneca  cuia> 
do,  para  retirar  i  Nerón  del  incesto  con  su  madre ,  Is 
ameiia^baconquescbabia  publicado,  y  quenosnfri* 
riun  los  soldados  por  emperador  A  un  príncipe  viciiH 
so  ^.  Tan  necesarias  son  en  el  principe  las  virtudes, 
que  sin  ellasiio  se  pueden  sosten  torios  vicios.  SeyRDO 
fabricú  su  valimiento  mezclando  con  grandes  virtvit» 
sus  malas  costumbres  ^.  En  Lucinio  Huciano  se  biU»- 
ba  oira  mezcla  igual  de  virtudes  y  vicios.  Tambiebn 
Yuspusiimo  se  nolabau  vicios  y  se  alababan  vlriudciif; 
pero  es  cierto  que  fuera  mas  seguro  el  vatímieulu  do  S»> 
yano  fundado  en  las  virtudes,  y  que  de  Yespa  síano  y  Ha- 
ciano se  hubiera  hecho  un  principe  perfecto  si,  qiút^ 
dos  los  vicios  de  ambos,  quedaran  solas  las  virtudesK 
Si  los  vicios  son  convenientes  en  el  princi|ie  para  COQD- 
cer  í  los  malos,  bastará  tener  dellos  el  conocimloild, 
y  no  ta  prútica.  Sea  puos  virtuoso ;  pero  de  tal  suertt 
despierlo  y  advertido,  que  no  baya  engaño  que  oo  tK 
canee  ni  malicia  que  no  penetre,  conociendo  las  cn- 
tumbres  de  los  hombres^  susmodos  de  tratar,  parag»- 
bcrnallos  sin  ser  engañado.  En  este  sentido  pudiera  di- 
simularse el  parecer  de  los  que  juzgan  que  viven  ims 
seguros  los  reyes  cuando  son  mas  tacaños  que  los  tlA- 
ditos  SI;  porque  esta  tacañería  en  el  cooocimientode 
la  moücia  humana  es  conveniente  pora  súber  cas6gar, 
y  compadecerle  también  de  la  fragilidad  bumana.  El 
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muy  ¿speríP  7  peligrosa  en  el  gobierno  la  Tirtud  austera 
fin  este  conocimiento ;  de  donde  nace  que  en  el  prín- 
cipe son  convenientes  aquellas  virtudes  heroicas  pro- 
¡Hts  del  imperio ,  no  aquellas  monásticas  y  encogidas 
que  le  hacen  tímido ,  embarazado  en  las  resoluciones, 
retirado  del  trato  humano,  y  mas  atento  á  ciertas  per- 
fecciones propias  que  al  gobierno  universal.  La  mayor 
perfección  de  su  virtud  consiste  en  satisfacer  á  las  obli- 
gaciones de  príncipe  que  le  impuso  Dios. 

Ifo  solamente  quiso  Macavelo  que  el  príncipe  fingiese 
á  su  tiempo  viftudes,  sino  intentó  fundar  una  política 
sobre  la  maldad^  enseñando  á  llevalia  á  un  extremo 
grado,  diciendo  que  se  perdían  los  hombres  porque  no 
sabían  ser  malos,  como  si  se  pudiera  dar  sciencia  cier- 
ta para  ello.  Esta  dotrina  es  la  que  mas  príncipes  ha 
hecho  tiranos  y  los  ha  precipitado.  No  se  pierden  los 
hombres  porque  no  saben  sor  malos  ^  sino  porque  es 
imposible  que  sepan  mantener  largo  tiempo  un  extre- 
mo de  maldades,  no  habiendo  malicia  tan  advertida  que 
baste  á  cautelarse,  sin  quedar  enredada  en  sus  mismas 
artes.  ¿Qué  sciencia  podrá  enseñar  á  conservar  en  los 
delictos  entero  el  juicio  á  quien  perturba  la  propia  con- 
ciencia. La  cual,  aunque  eslá  en  nosotros,  obra  sin  nos- 
otros)  impelida  de  una  divina  fuerza  interior,  siendo 
juez  y  verdugo  de  nuestras  acciones ,  como  lo  fué  de 
Nerón  después  de  haber  mandado  mutar  á  su  mad  re ,  pa- 
reciéndole  que  la  luz,  que  á  otros  da  vida,  á  él  habia  de 
traerla  muerte  33.  ci  mayor  corazón  se  pierde,  el  mas 
deserto  consejo  se  confunde  á  la  vista  de  los  delictos. 
Así  SQOedia  á  Seyano  cuando,  tratando  de  extinguir  la 
liunilii  de  Tiberio,  se  hallaba  confuso  con  la  grandeza 
del  delito  31.  Caza  Dios  al  mas  resabido  con  su  misma 
istodt  35.  Es  el  vicio  ignorancia  opuesta  á  la  pru- 
dencia; és  violencia  que  trabaja  siempre  en  su  ruina. 

ss  S^eris  demam  intellkta  magoitndine ,  reliqno  noetis, 
mtéo  per  silentiam  deflxas ,  saepius  pavore  exargeas ,  et  mentís 
iaops  Iieem  operiebatar,  tanqaam  exitiom  allataram.  (Tac. ,  lib. 
14,  Ana.) 

M  Sed  mafnltodo  facinoris  metnin ,  proUUones ,  diversa  inter- 
ém  eonsilU  afferebat.  ( Tac.,  lib.  A »  Ann.) 

a*  Qai  ipprebendit  sapientes  in  tstatia  eoriim ,  et  conliliam 
praYoiía  ditsipst.  ( Job. ,  5 ,  13. ) 
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Mantener  una  maldad  es  multiplicar  inconvenientes; 
peligrosa  fábrica,  que  presto  cae  sobre  quien  lá  levan- 
ta. No  hay  juicio  que  baste  á  remediar  las  Uranias  me- 
nores con  otras  mayores;  y  ¿adonde  üeguria  este  cú- 
mulo, que  le  pudiesen  sufrir  los  bombines?  El  mismo 
ejemplo  de  Jiyin  Pagólo,  tirano  de  Prusia ,  de  que  se 
vale  Macavelo  para  su  dotrina ,  pudiera  pcrsuadille  el 
peligro  cierto  de  caminar  entre  tales  precipicios;  pues, 
confundida  su  ma'lrcia ,  no  pudo  perficiooarla  con  la 
muerte  del  papa  Julio  II.  Lo  mismo  sucedió  al  duque 
Valentín,  á  quien  pone  por  idea  de  los  demás  prin- 
cipes ;  el  cual,  habiendo  estudiado  en  asegurar  sus  co- 
sas después  de  la  muerte  del  papa  Alejandro  VI,  dan- 
do veneno  á  los  cardenales  de  la  facción  contraria , 
se  trocaron  los  fiascos,  y  él  y  Alejandro  bebieron  el 
veneno,  con  que  luego  murió,  el  Papa,  y  Valentín  que- 
dó tan  indispuesto,  que  no  pudo  intervenir  en  el  con-  • 
clave,  no  habiendo  su  astucia  prevenido  este  caso;  y 
así  no  salió  papa  quien  deseaba ,  y  perdió  casi  todo  lo 
que  violeatamente  habia  ocupado  en  la  Romanía.  No 
permite  la  Providencia  divina  que  se  logren  las  artes 
de  los  tiranos 36.  La  virtud  tiene  fuerza  para  atraerá 
Dios  á  nuestros  intentos,  no  la  malicia.  Si  algún  tira- 
no duró  en  la  usurpación ,  fuerza  fué  de  alguna  gran 
virtud  ó  excelencia  natural ,  que  disimuló  sus  vicios  y 
le  granjeó  la  voluntad  en  los  pueblos ;  pero  la  malicia 
lo  atribuye  á  las  arles  tiranas,  y  saca  de  tales  ejemplos 
impías  ^  erradus  máximas  de  estado ,  con  que  se  pier- 
den los  príncipes  y  caen  los  imperios ;  fuera  de  que  no 
todos  los  que  tienen  el  ceptro  en  la  mano  y  la  corona  en 
las  sienes  reinan,  porque  la  divina  Justicia ,  dejando  á. 
uno  con  el  reino ,  se  le  quita,  volviéndole,  de  señor,  en 
esclavo  de  sus  pasiones  y  de  sus  ministros ,  combatido 
de  infelices  secesos  y  sediciones;  y  así  se  verificó  en 
Saúl  lo  que  Samuel  le  dijo,  que  no  seria  rey,  en  pena  de 
no  haber  obedecido  á  Dios  37;  porque,  si  bien  vivió  y 
murió  rey,  fué  desde  entonces  servidumbre  su  reinado. 

•  * 

M  Qai  dissipat  cogitationes  malifnoram  ,  ne  possint  implero 
manas eoram,  qnod  coeperaiu  (Job., 5,  li.) 

S7  Pro  eo  qaod  abjecisti  sennonem  Domini ,  abjecit  te  Domi- 
ñus,  ne  sis  Rex.  (1,  Reg.,  15,  Í3.) 


En  Im  juegos  de  Viikano  jr  de  Promeleo,  puestos  S 
tteclios  diversos  corréilores ,  partía  el  primiro  con  uno 
iDtorclia  encendida,  y  la  daba  ni  segundo,  y  csle  al  ter- 
cero ,  y  asi  de  mano  en  mano.  De  donde  nacíA  el  pro- 
Tsrliio  Curíu  lampada  trado,  por  aquelliis  cosas  que 
como  par  sucesión  pasaban  de  unos  á  otros;  y  a.si,  dijo 
Lucrecio  >   ■ 


t 
^ 

* 


Que  parece  lo  toniú  de  Platón  cuando,  nconscjundo  la 
propagación ,  advierte  que  era  neceíarin  para  que  eo- 
no  tea  Ardiente  pasase  d  la  posleridud  d«  la  vida  reci- 
Iñda  de  los  mayores '.  ¿Oué  otra  cosa  es  cepiro  real  í\- 
BO  una  antorcha  encendida  que  pasa  de  un  sucesor  li 
Otro?  Qu6  se  arroja  pues  la  majestad  en  grandeza  tan 
breve  y  prestada?  Huellas  cosus  hacen  común  al  prin- 
cipe con  los  demás  hombres,  y  una  sola,  y  esa  acciden- 
tal, le  direrencia;  aquellas  no  le  humsoan,  y  esta  le  en- 
soberbece. Piense  que  es  hombre  y  que  gobierna  hom- 
bres; considere  bien  que  en  eMeatro  del  mundo  sale  & 
representar  un  principe,  y  que  en  haciendo  su  papel, 
catrará  otru  con  la.  púrpura  que  dejare,  y  do  ambos  so- 
lamente quedar!  después  ia  memoria  do  haber  sido. 
Tenga  entendido  que  aun  esa  púrpura  no  os  suya,  sino 
deis  repúlilicn,  que  se  la  presta  para  que  represente 
Mr  cabezndella,  y  para  que  aliendai  su  conservación, 
Bumcnlo  y  felicidad,  como  decimos  en  otra  ^arte. 

Cuando  el  principe  so  hallare  en  la  carrera  do  la  vi- 
da cOn  la  antorcha  encendida  de  su  estado,  no  piense 
solamente  en  alargar  el  curso  delta ,  porque  ya  está 
prescrito  so  término;  y  ¿quién  sabe  si  le  tierte  muy  ve- 
cino, estando  sujeta  ú  cualquier  ligero  viento?  l'na  le- 
ja la  apagó  al  rey  don  Enrique  el  Primero  l,  aun  no 
cumplidos  catorce  años ;  y  una  caida  de  un  caballo  en- 
tro los  regocijos  y  Ceslaa  de  sus  bodas  no  dejil  que  lle- 


t  ttl  ilum,  i{n>ni  <pil  t  niijnrlba)  )ccfpisseal,jlcliiU*,  i|ii>íI 
tMdim  uiftUai,  pusterti  indiúL  l  filio.)         ' 
*  NiCltul.  Ulsp..l.  li,  C.6. 


á  empuñalla  el  principe  don  Juan,  hijo  de  los  Rfr- 
yesCntAlicos. 

Advierta  bien  el  principe  h  capacidad  de  fta  n 
la  ocasión  y  el  derecho,  paro  no  abarcar  sin  gran  odrer- 
lencia  mas  antorchas  que  las  que  le  diere  la  ^ucesioa 
iS  la  elección  legitima,  Si  lo  hubiera  considumdn  alfil 
conde  palatino  Federico,  no  [lerdiera  la  vozelectonl; 
sus  estados  por  la  ambición  de  la  corona  de  Bohwidi. 
Mayorfuerala  carrera  del  rcyCdrlos  de  NApole^sifCO^ 
tente  con  la  antorcha  do  sn  reino,  no  hubiera  proccn- 
do  lo  de  Hungría ,  donde  Tué  avenenado. 

No  la  (ie  el  prinripe  de  nadie ,  ni  coi'sienla  que  «tn 
porga  en  ella  la  mano  con  demasiada  autoridad ,  por- 
que el  imperio  no  sufre  compañía  ¡  y  aun  í  su  mtimo 
padre,  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  3,  trató  de  quítársdi 
el  infante  don  Sancho  con  el  poder  y  mando  que  le  ha- 
biadado.  No  le  fallaron  pretcílos  al  infante  de  í'ortB- 
galcontrasupadrc,  el  rey  dou  Diunís,  para  internar  lo 
mismo. 

Esliis  antorchas  de  los  reinos  encendidas  con  malH 
medios  presto  ;e  extinguen;  piirque  nln^nmu  poteocit 
es  durable  si  la  adquiriólo  maldad,  lisurpó  el  rey  don 
García  el  reino  de  su  padre  don  Alonso  f  1  Magno  *,  obtt- 
gdndoleú  la  renunciación,  y  solos  tres  nños  le  durdU 
corona  en  la  frente.  Don  Fruelael  Segundo  puseyd.cft- 
lorce  meses  el  reino,  que  inos  por  violencia  que  por 
elección  habia  alcanzado;  y  no  siempre  salen  los det^ 
dos  viólenlos.  Pensú  don  Hnmon  S  heredar  la  corOM 
de  Navarra  matando  d  su  hermano  don  Sandio;  pero 
el  reino  aborreció  ú  quien  habia  concebido  tan  gnn 
maldad,  y  llamú  i  la  carona  oí  rey  don  Sancho  de  An- 
gón, su  primo  hermano. 

No  se  mueva  el  principo  S  dejar  ligeramente  esU  an- 
torcha en  vida;  porque,  si  arrepentido  después,  <[a\át- 
re  volver  á  tomalla ,  podrd  ser  que  lo  suceda  lo  que  al 
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ny  doa  Alonso  el  Cutrta  ^ ,  que,  habiendo  rennociado 
elraiiioeasubermuiodDaRamiro,  cuando  quiso  re- 
cobralle,  00  lele  resUtujó;  antes  le  turo  siempre  pre- 
so. La  unbidoD  cnando  posee  no  se  rinde  í  ia  justi- 
cia, porque  siempre  lialla  razones  6  pretextos  pan 
mantenerse.  {A  quién  no  morerú  la  direrencia  que  liay 
entre  el  mandar ]r  obedecer? 

Si  bieu  pasan  de  padres  i  hijos  estas  antorchas  de  los 
ifJDOs,  tragan  siempre  presente  los  reyes  que  de  Dios 
lu  reciba,  y  que  fi  él  se  las  han  de  restituir ,  para  que 
•epan  pon  al  reconocimiento  que  deben  vliir,  y  cufin 
eetrecha  cuenta  han  de  dar  dellas.  Asi  lo  bizo  el  rey 
don  Feniando  el  Grande '',  dici^o  á  Dios  en  los  últi- 
mos sai{MroB  de  su  «da :  aVuesIroes,  Señor,  el  poder, 
vuestro  es  el  mando ;  tos  ,  Señor ,  sois  sobre  todos  les 
njt»,  y  todo  está  si^eto  i  vuestra  providencia.  El  rei- 
no que  recibí  de  vuestra  mano  os  restituyo. »  Casi  las 
mismas  palabras  dijo  el  rey  don  Fernando  el  Santo  en 
el  mismo  trance. 

Ilustre  aunque  trabajosa  carrero  destinú  el  cielo  á 
Ttwstnilteía,  que  la  lia  de  correr,  no  con  una,  sino  con 
■nochu  antorchas  de  lucientes  diademas  de  reinos,  que, 
¿mulasdel  sol,  sin  perdelle  de  vista,  lucen  sobre  la  tier- 
n  desde  oriente  i  poniente.  Furiosos  vientos,  levanta- 
do! de  todas  las  partes  del  horizonte,  procuran  apaga- 
It—ipirOj  como  Dios  las  encendiú  para  que  precedan  al 
Mtúdarte  de  la  Cruz,  y  alumbren  en  las  sagradas  aras 
delt  Iglesia,  lucirán  al  par  dellaB,  principalmente  si 
UiAien  las  encendiere  la  fe  de  vuestra  alteza  y  su  pia- 
dOMCdo,  tenjéndolas  derechas,  para  que  se  levante  su 
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Inz  mas  clara  y  mas  serena  i  buscar  el  cielo,  donde  Úo~ 
ne  su  esfera;  porque  el  que  las  ini:linBre,  las  consumi- 
rá aprisa  con  sus  mismas  llamas,  y  si  las  tuviere  opues- 
tas al  cielo,  mú'ando  solamente  i  la  tierra,  se  exlio- 
guirán  luego ,  porque  la  materia  que  les  había  de  dar 
vida,  les  dará  muerte.  Procure  pues  vuestra  alteza  pa- 
sar con  ellas  gloriosamente  esta  cañera  de  la  vida,  f 
entregalla^  al  Gndella  lucientes  al  sucesor,  y.Do  sola- 
mente como  las  hubiere  recibido,  sino  antes  mas  au- 
mentados sus  rayos;  porque  pesa  Dios  los  reinos  y  lo» 
reyescuando  entran  á  reinar ,  para  tomar  después  Ib 
cuenta  dellos ,  como  liizo  con  el  rey  Baltasar  9.  Y  si  & 
Otan  le  parecid  obligación  dejar  el  imperio  como  le  ha- 
llú  10,  no  la  heredó  menor  vuestra  atteu  de  sus  glorio- 
sas antepasados.  Asi,  las  entrega  el  emperador  Car- 
los V,  cnando  en  vida  las  renunciú  al  rey  don  FiÜpe 
el  Segundo ,  su  hijo.  Y  aunque  es  malicia  de  algunos 
que  no  aguardó  al  Tin  de  su  carrera  porque  no  se  las 
apagasen  y  escureciesen  los  vientos  contrarios ,  que  ya 
soplaba  su  fortuna  adversa,  como  lo  hizo  el  rey  de  Ñi- 
póles don  Alonso  el  Segundo  "  cuando,  no  pudiendo 
resistir  al  rey  de  Francia  Carlos  VIH ,  dejó  1^  corom 
al  duque  de  Calabria  don  Femando ,  su  hijo ;  lo  cierto  - 
es  que  quiso  con  tiempo  restituiilas  á  Dios,  y  disponer- 
se para  otra  corona,  no  temporal,  sino  ctema>  que,  al- 
canzada una  vez ,  se  goza  sin  temores  de  que  haya  de 
pasar  &  otros  sienes. 

t.  i  Dm., 


•  ■tt.,HUt.HI*p.,l 


.,  ii  ili  uloi  mea  n*4ii*  >d 


t  Id  lUttn,  ci  Inteniu  e*  n 


*  Appeuat  ti 

5,  ir.) 

<»  Ufbii  noilnc  InilllntiD ,  tí  k  Replbn*  «qis  id  Principas 
coailDDDiD,  cl  ismaiule .  ilcat  k  majoribni  iccepiau ,  sl«  |m- 
icrii  iridiani.  (Tac,  llb.  1,  Hlil.) 

■1  Mir. ,  Húl.  HUp. ,  L.  K ,  *.  8. 


EMPRESA  XX. 


En  los  acompañamientos  de  las  bodas  de  Atenas  iba 
delante  de  los  esposos  un  niño  vestido  de  hojas  espino- 
sas con  un  canastillo  de  pan  en  las  manos,  simholo  que 
i  mi  entender  significaba  no  haber  sido  instituido  cl 


fatigas  y  trabajos.  Con  £1  pudiéramos  signiGcar  tam- 
bién (si  permitieran  figuras  humanas  los  empresas)  al 

que  nace  para  ser  rey;  porque  ¡qué.espiuas  de  cuida- 
dos no  rodean  á  quien  ha  de  mantener  sus  estados  en 


matrimonio  para  las  delicias  solamente,  sino  para  las     justicia,enpaiyeQubundanciaT¿Aquédilicultade*  y 
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peligros  DO  esld  sujoto  el  que  lia  de  pobernard  todos  l? 
Sus  fatigas  Iiuo  dp  ser  descanso  del  pueblo ,  su  peligro 
seguridad,  y  su  desvelo  sueno.  Pero  cu  esto  rnismo 
•igailicsnios  en  la  coroun  liermosa  j  apncible  iL  la  vista, 
"klle^a  de  espinos,  con  el  mote  sacado  de  aquellos  ver- 
is de  Séneca  el  trágico: 

O  fallu  ioimm .' 
QiutfimuntliHH  fruRlt.  qtam  tienda  le/u  .• 

[Quiún,  lüiroiicla  aquellas  perlas  y  diamantes  de  la  co- 
rona, aquellas  Qorcs  que  por  todas  parles  la  cercan,  no 
reerdquees  nías  liermoso  ;  deleitable  lo  que  encubre 

ft^ntro?  ¥  son  espinas  que  á  ledas  horas  lastiman  tas 
Wenea  y  el  corazón.  No  hrfy  en  la  corona  perla  que  no 

l'^easudor.noiluyrublqueno  sea  sangre,  iioliayilia- 

niante  que  no  sea  barreno.  Toda  ella  es  c¡  re  u  ti  fe  rene  ¡a 

D  centro  de  reposo  ,  símbolo  de  un  perpoluo  moví- 

hrienlo  de  cuidados.  Por  esto  algunos  reyes  antiguos 

D  la  corona  en  forma  de  nave ,  significando  su  in- 

Uis'lancia,  sus  inquietudes  y  peligros.  Bien  la  conociÚ 

níquel  que,  li a b ¡Endósela  ofrecido ,  la  puso  en  tierra ,  y 
dijo  :  (lEI  que  no  le  conoce,  le  levunle.»  Las  primeras 
coronas  fueron  de  vendas  ^ ,  no  en  sefial  de  majestad, 
«QO  para  conroriar  las  bienes ;  tan  graves  son  las  fati- 
gas de  una  cabeza  coronada,  que  ha  menester  preveni- 
do el  reparo ,  siendo  el  reinar  Ires  suspires  continuos : 
de  Dianlener,  de  adquirirydo  perder.  Poreslo  el  empe- 
rador Hurco  Antonio  decia  que  era  el  imperio  una  gran 
inoleslin.  Pura  el  Irubajo  nacieron  tos  principes,  y  con- 

Í  viene  que  se  liugan  i  ¿t.  Los  reyef)  de  Persia  lenian  Uú 
qimaroro  que  los  despertase  muy  de  mañana ,  dicién- 
Bolesriil.evantiios,  Rey.  pnra  irular  de  los  negocios  de 
Ineslros  estados.»  No  consenllrian  algunos  principes 
Ireseates  tan  molesto  despertador;  porque  niuclioses- 
lln  persuadidos  á  que  en  ellos  el  reposo ,  las  delicias  y 
Bb  vicios  son  premia  del  principado,  y  en  los  demtis 
nrgüenza  y  oprobio  s.  Casi  todos  los  principes  quu  se 
¡[úerden  es  porque  (como  diremos  en  olrn  parle)  se  per- 
suaden que  el  reino  es  herencia  y  propií'dad  de  que 
pueden  usar  i  su  modo,  y  que  su  grandeza  y  lo  absolu- 
to de  su  poder  uo  es  tú  sujeto  A  las  leyes,  sino  hbre  para 
los  apetitos  de  la  voluntad,  en  queta  lisonja  suele  lia- 
laguUos,  representándoles  que  sin  esla  libertad  seria  el 
principado  una  dura  servidumbre,  y  mas  infeliz  que  el 
mas  bajo  estado  de  sus  vasallos;  con  i|Ue,entregilndose 
i  lodo  género  dedeliciasy  retíalos,  ontorpocenlas  fuer- 
zosy  el  ingenio,  y  quedan  inütiles  para  el  gobierno. 

De  aquí  nace  que  entre  lan  gmn  número  de  princi- 
pes, muy  pocos  salen  bueiioü  gobernadores;  no  porque 
les  fallcu  parles  nulurulus,  pues  antes  suelen  avenla- 
^rse  en  ellos  A  los  demis ,  como  de  materia  mas  bien 
imentada.sino  porque  entre  el  ocio  y  las  delicias  no 
9  ejercitan,  ni  se  lo  consienten  sus  domésticos;  los 

'*  Qi>D  irdüin.  qnin  inbjatitinifartiiiDereteiidicaDFltanKi. 
^tür-.U».  I.Ann.i    . 

_>  Paullr  ciiiaMín  isDDiltai  9ü|)frc>piil  rjus.  <Zirh.,  3.  E.) 
"  ■  Hice  rrlarlpalnt  pntnili  pnlinl .  quotuin  Ntilil0  te  vptapU* 
HipsMilt;  ratar  ac  dcáeciu^uiUof,  iTte.,lih.!,Ulti.) 


cuales  mas  fácilmente  hacen  su  fortuna  c«iiB 
pe  divertido  que  con  un  atento.  El  remedio  desloa  in- 
convenientes consiste  en  dos  cosos :  la  primera  en  que 
el  príncipe  luego  en  teniendo  uso  de  razón  se  Taya  in- 
troduciendo en  los  negocios  antes  de  la  muerte  detsn- 
(eccaor,  como  lo  liizo  Dios  con  Josué,  y  cuando  no  te* 
en  los  de  gracia ,  por  las  razones  que  diré  en  la  penúl'» 
lima  empresa,  sea  en  los  demás,  para  que  pritneirODtin 
los  ojos  al  gobierno  que  á  los  vicios,  que  es  lo  que  obli- 
gó al  senado  romano  A  introducir  en  él  i  la  juvenlod. 
Por  este  ejercicio ,  aunque  muchos  de  los  sobrinas  di 
papas  entran  mozos  en  el  gobierno  del  pontíücsdo ,  u 
hacen  en  pocos  años  muy  capaces  del.  La  segundi,  en 
que  con  destreza  procuren  los  que  asisten  al  princip* 
quitalle  las  malas  npiniones  de  su  grandeza,  y  qnei»- 
pa  que  el  consentimiento  común  dio  respeto  i  la  com- 
na  y  poder  ul  cepiro ;  porque  la  nuluralezn  no  hizo  r^ 
yes;  que  la  píirpuru  es  símbolo  de  la  sangre  queht  de 
derrumarpor  el  pueblo  ',  si  conviniere,  no  para  Íoimb- 
tnren  ellu  lu  polilla  de  tos  vicios;  que  el  nacer  príneipa 
es  fortuito,  y  solamente  propio  bien  del  hombre  h  v¿> 
lud;  que  la  dominación  es  gobierno,  y  no  jioderab» 
luto,  )f  los  vasallos  subditos,  y  no  esclavos.  Estedoe^ 
mentó  (lió  el  emperador  Claudio  al  rey  de  los  p««i 
Heherdales^;y  asi,sedebeensermral  principe  que  tn> 
le  i  lus  que  manda  como  éi  quisiera  ser  Iratade  sí  ob^ 
decieru :  consejo  fué  de  Galva  &  Pisón  cuando  le  adupU 
por  hijo  6.  No  se  eligió  el  principe  para^ue  solaraenta 
fuese  cabeza ,  sino  para  que  ,  siendo  respetado  coa» 
tal,  sirviese  átúdúj.  Considerando  estoelrey  Aficio- 
no, advirtió  d  su  hijo  que  no  usase  mal  del  poder,  ni  SS 
ensoberbeciese  ó  tratase  nial  á  los  vasallos ,  dicÍ¿n)!o* 
le  :  iiTened,  hijo,  entendido  que  nuestro  reino  ei  mu 
noble  sOTvidumbre  L  n  En  esto  se  fuodú  la  mujer  qtn, 
excusándose  el  emperador  Rodulfo  de  dalle  audioMÍi, 
lerespondid  :  iiDeja  pues  de  imperar.»  Si  nacieron  tM 
subditos  para  el  rey,  sino  el  rey  páralos  subditos.  Co^ 
loso  les  saldría  el  habelle  rendido  la  libertad,  si  no  bo- 
Jlasen  en  él  la  justicia  y  la  defensa  que  les  movió  al  n- 
salluje.  Con  sus  mismos  escudos,  hechas  en  forma  cíe- 
cular,  se  coronaban  los  rom n nos  cuando  Iriunfabao;  de 
donde  se  introdujeron  las  diademas  de  los  sontos  vtd- 
(oriososconlrael  común  enemigo".  No  merece  olprlo- 
cipe  la  corona  si  no  fuere  también  escudo  de  sus  *an- 
llos ,  opuesto  á  los  golpes  de  la  fortuna.  Mae  es  el  reí-' 
nar  oficio  que  dignidad;  un  imperio  de  padres  &  li^jos'. 
Y  gi  los  subditos  no  ciperimentan  en  el  principela  so* 

•  C4Binbmll>eri,pr»ln1tiB.(anilBiiiqaetfnimDll>il*ntl 
qnin  poopim  rmif  rii  pulcnl :  citrli  loilfiiilbui  yclol  Intun*  v*> 
'  '      iil  nimifin  dc&Ijngrl.  |l.i>,,1.1.  HiU.t 
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Cogiiirc,  quid auiDulacrli  subilla  Principe,  ini  ToJserlt. 

Itaaní,  lli  mi ,  DOtlrnni  nc^num  lue  noUlea  lenltl* 

'.Dio  bonin  «oluilulit  [pti  cdreaasu  noi.  (P*d. 


■  Datnlne,  i 

>  Vttnim  EabcratUs  palfitrinlllii  en  rcfli  qnitdta  foUti» 
doml  :lti  rrtlipal»uicucl»uiliel(Fi]iliunliit,»l  piad 
^nil  dOBCKic*  qiMediB  piberMUa.  [Artii, ,  llh.  S,  Pol.,  i 
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IDEA  DE  UN  PRÍNaPE 
licitad  y  amor  de  padre ,  no  le  obedecerán  como  hijos. 
El  rey  don  Femando  el  Santo  tuvo  el  reinar  por  oficio 
que  consistía  en  conservar  los  subditos  y  mantenellos 
«n  justicia,  castigar  los  vicios,  premiar  las  virtudes  y 
procurar  los  aumentos  de  su  reino ,  sin  perdonar  á 
ningún  trabajo  por  su  mayor  bien ;  y  como  lo  enten- 
día, así  lo  ejecutó.  Son  los  príncipes  muy  semejantes  á 
los  montes  (como  decimos  en  otra  parlé),  no  tanto  por 
lo  inmediato  á  los  favores  del  cielo ,  cuanto  porque  re- 
ciben en  sí  todas  las  inclemencias  del  tiempo ,  siendo 
depositarios  de  la  escarcha  y  nieve,  para  que,  en  arro- 
yo&  deshechas,  bajen  dellos  á  templar  en  el  estío  la  sed 
de  los  campos  y  fertilizar  los  valles,  y  para  que  su  cuer- 
po levantado  les  haga  sombra  y  defienda  de  los  rayos 
del  sol  10.  Por  esto  las  divinas  letras  llaman  á  los  prín- 
cipes gigantes  ü;  porque  mayor  estatura  que  los  de- 
más han  menester  los  que  nacieron  para  sustentar  el 
peso  del  gobierno.  Gigantes  son  que  han  de  sufrir  tra- 
bajos y  gemir  (como  dijo  Job)  debajo  de  las  aguas  i^, 
significados  en  ellas  los  pueblos  y  naciones  t3 ;  y  tam- 
bién son  ángulos  que  sustentan  el  edificio  de  la  repú- 
blica t^.  El  príncipe  que  no  entendiere  haber  nacido 
para  hacer  lo  mismo  con  sus  vasallos,  y  no  se  dispusie- 
re á  sufrir  estas  inclemencias  por  el  beneficio  dellos, 
dijé  de  ser  monte ,  y  humíllese  á  ser  valle ,  si  aun  para 
retirarse  al  ocio  tiene  licencia  el  que  fué  destinado  del 
cielo  para  el  gobierno  de  los  demás.  Electo  por  rey 
Wamba ,  no  quería  acetar  la  corona,  y  un  capitán  le 
amenazó  i^  que  le  mataría  si  no  la  acetaba,  diciendo 
qtm  no  debía  con  color  de.modestia.  estimar  en  mas  su 
reposo  particular  que  el  común.  Por  esto  en  las  cortes 
de  Gnadalajara  no  admitieron  la  renunciación  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  en  su  hijo  don  Enrique,  por  ser  de 
poca  edad^  y  él  aun  en  disposición  de  poder  gobernar. 
En  qué  se  conoce  que  son  los  príncipes  parte  de  la  re- 
pública ,  y  en  cierta  manera  sujetos  á  ella ,  como  ins- 
trumentos de  su  conservación,  y  así  les  tocan  sus  bie- 
ysus  males,  como  dijo  Tiberio  á  sus  hijos  i^.  Los 


M  Qaia  factos  est  fortitodo  panperi ,  fortitado  egeno  io  tribala- 
tkwe  saa ,  spes  á  turbine,  ambraealnm  ab  aesto.  (Isai. ,  25,  A.) 

M  Gifantcs  aatem  eraat  super  terram  in  diebas  illis.  Isti  sont 
potentes  i  saecaio ,  viri  famosi.  ( Gen.  ,6,4.) 

ti  Eeee  gigantes  gemunt  sab  aqnis.  (Job.  Í6,  5.) 

t' Aqaae ,  qaas  vidisti ,  ubi  meretrix  sedet,  popnil  sant,  et 
feotes ,  et  linguae.  (Apoc. ,  17, 15.) 

**  Appllcate  buc  aniversos  ángulos  popnli.  (1 ,  Reg.,  14,  38.) 

««  Mar. ,  Hist.  Hisp.,  I.  6 ,  c.  11 

M  Ita  nati  estis ,  itt  bona  malaqae  vestra  ad  Rempablicam  per- 
liDtant.  (Tac,  lib.  4,  And.) 
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que  aclamaron  por  rey  á  David,  le  advirtieron  que  eran 
sus  huesos  y  su  carne  ^7,  dando  á  entender  que  los  ha- 
bía de  sustentar  con  sus  fuerzas ,  y  sentir  en  si  mismo 
sus  dolores  y  trabajos. 

También  conviene  enseñar  al  principe  desde  su  ju- 
ventud á  domar-  y  enfrenar  el  potro  del  poder,  porque 
sí  quisiere  llevalle  con  el  filete  de  la  voluntad,  dará  con 
él  en  grandes  precipicios.  Menester  es  el  freno  de  la  ra- 
zón ,  las  riendas  de  la  política ,  la  vara  de  la  justicia  y  la 
espuela  del  valor,  fijo  siempre  el  príncipe  sobre  los  es- 
tribos déla  prudencia.  No  ha  de  ejecutar  todo  lo  que  se 
le  antoja,  sino  lo  que  conviene,  y  no  ofende  á  la  piedad, 
á  la  estimación^  á  la  vergüenza  y  á  las  buenas  costuiñ- 
bres  ts.  Ni  ha  de  creer  et  príncipe  que  es  absoluto  su 
poder,  sino  sujeto  al  bien  público  y  á  los  intereses  de 
su  estado ;  ni  que  es  inmenso ,  sino  limitado  y  expuesto 
á  ligeros  accidentes.  Un  soplo  de  viento  desbarató  los 
aparatos  marítimos  del  rey  Filipe  11  contra  Ingalaterra. 

Reconozca  también  el  príncipe  la  naturaleza  de  su 
potestad,  y  que  no  es  tan  suprema,  que  no  haya  queda- 
do alguna  en  el  pueblo ,  la  cual,  ó  la  reservó  al  princi- 
pio ,  ó  se  la  concedió  después  la  misma  luz  natural  para 
defensa  y  conservación  propia  contra  un  príncipe  no- 
toriamente injusto  y  tirano.  A  los  buenos  príncipes 
agrada  que  en  los  subditos  quede  alguna  libertad.  Los 
tiranos  procuran  un  absoluto  dominio  td.  Constituida 
con  templanza  la  libertad  del  pueblo ,  nace  della  la  con- 
servación del  principado.  No  está  mas  seguro  el  prin- 
cipe que  mas  puede ,  sino  el  que  con  mas  razón  puede ; 
ni  es  menos  soberano  el  que  conserva  á  sus  vasallos  los 
fueros  y  privilegios  que  justamente  poseen.  Gran  pru- 
dencia es* dejárselos  gozar  libremente;  porque  nunca 
parece  que  disminuyen  la  autoridad  del  príncipe  sino 
cuando  se  resiente  dellos  é  intenta  quitallos.  Conténte- 
se con  mantener  su  corona  con  la  misma  potestad  que 
sus  antepasados.  Esto  parece  que  dio  á  entender  Dios 
por  Ecequíel  á  los  príncipes  (aunque  en  diverso  senti- 
do), cuando  le  dijo  que  tuviese  ceñida  á  sí  la  corona  V. 
Al  que  demasiadamente  ensancha  su  circunferencia, 
se  le  cae  de  las  sienes. 

17  Ecce  nos ,  os  tanm,  et  caro  toa  samas.  (2,  Reg.,  5, 1.) 

4S  Facta ,  qoae  laedant  pietatem ,  exisUmationem ,  vereenñdtam 
Dostram ,  et  at  generaliter  dixerim  ,  contra  bonos  mores  flnnt^ 
nec  faceré  nos  credendum  est.  (L.  15,  fT.  de  condit.  instit.) 

*9  Qaomodo  pessimis  Imperatoribus  sine  fine  dominationem, 
iUi  quamvis  egregüs  modam  libertatis  placeré.  (Tac. ,  lib.  4,  Aon.) 

SJ  Corona  toa  círcomligata  sU  Ubi.  (Ezecb.,  Í4, 17.) 


Del  centro  de  la  juslicia  se  sacó  la  circunfereada  de 
ll  coroQB.  No  fuera  oecesaría  esta  si  se  pudiera 
I  Roquelia. 


En  la  primera  edad  ni  (u6  meacsler  la  pcaa,  porque 
U  ley  no  conocía  la  culpa,  ni  el  premio,  porque  se  ama- 
lia  por  si  mismo  lo  liouesto  y  glorioso ;  pero  creció  con 
]a  edad  del  mundo  la  malicia ,  é  hizo  recatada  ú  la  \'Ít- 
tud,i|ueaDtes,seacillaíiaudTerlJda,T¡viH  por  los  cam- 
pos. besesUmóse  la  igualdad ,  perdióse  lu  modestia  ;  la 
Tergüenza.  é  inlroducida  la  ambición  j  la  Tuerza,  se  iu- 
Irodujeron  lamüieu  las  dominaciones ;  porque,  obligada 
de  la  necesidad  la  prudencia ,  j  despierta  con  la  luz  na- 
tural, redigo  los  hombres  i  la  compañía  civil,  donde 
«jercllasen  las  virtudes  ú  que  les  inclina  la  ruzou ,  y 
donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que  les  diú  U  na- 
turaleza, para  que  unus  á  otros,  ciplicando  sus  con- 
ceptos ,  y  manireslando  sus  sentimientos  y  necesidades, 
se  enseñasen,  aconsejasen  y  defendiesen t.  Formada 
pues  esta  compañía,  naciú  del  común  consentimiento 
«n  tal  modo  de  comunidad  una  potestad  en  toda  ella, 
ilustrada  do  la  Iu2  de  la  naturaleza  para  conservación 
de  sus  partes,  que  las  mauíuviese  ea  justicia  y  paz, 
castigando  las  vicios  y  premiondo  las  virtudes ;  y  por- 
que esta  potestad  no  pudo  estar  difusa  en  lodo  el  cuer- 
po del  pueblo,  por  la  confusión  en  resolver  y  ejecutar,  y 
porque  era  forüoso  que  hubiese  quien  mandase  y  quien 
obedeciese,  se  despujaron  della  y  la  pusieron  en  uno,  ú 
eo  pocos,  ó  en  muchos,  que  son  las  tri'S  formas  de  re- 
pfiblicn :  raonanjula,  aristocracia  y  democracia.  La  mo- 
narquía fue  la  primera ,  eligiendo  los  hombres  en  sus 
bmilias,  y  despulí  eu  los  pueblos, poru su  gobierno, 
al  que  excedía  i  los  demás  en  bondad,  cuya  mano  (cre- 
ciendo lu  grandeza)  honraron  con  el  coptro ,  y  cuyas 
sienes  ciñeron  con  la  corona  en  señal  de  majestad  y  de 
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la  potestad  suprema  que  le  habían  c 
principalmente  consiste  en  la  justicia,  para  m» 
con  ella  el  pueblo  en  paz  ¡  y  asi ,  fallando  esta ,  lolCa  é 
órdenderepúblicaly  cesaelolicioderey,  como  loca- 
dio en  Castilla^,  reducida  al  gobierno  ile  dos  juecu,  j 
excluidos  los  reyes  por  las  injusticias  de  don  OnloM| 
don  Fruela. 

Estajusticianose  pudiera  administrar  biea  pofHto 
la  ley  natural ,  sin  graves  peligros  de  lu  república ;  pu^ 
que,  siendo  una  constante  y  perpetua  voluntad  de  dar  i 
cada  uno  lo  que  le  loca*,  peligram  ai  fueíe  depu»diea< 
tede  la  opinión  y  juicio  del  principe,  y  nu  escrita.  Ni  la 
luz  natural  (cuando  fuesu  libre  de  afectos  y  pasiojiM) 
seria  bastante  por  si  misma  í  juzgar  rectameota  at 
tanta  variedad  de  casos  como  so  ofrecen ;  y  asi,  fué  fl*> 
cesarlo  que,  con  el  largo  uso  yeiperienciade  Ja 
cesos,  se  fuesen  las  repúblicas  armando  de  leyesf 
les  y  distributivas ;  aquellas  parn  el  castigo  de  1m^ 
tos,  y  estas  para  dar  á  cada  uno  lo  que  le  perteD« 
Las  penales  se  significan  por  la  '-spada ,  símbolo  da  11' 
justicia ,  como  lo  dio  d  entender  Trajano  cuando , 
dosela  desnuda  al  prefecto  Pretorio,  le  dijo  :  «Toi 
esta  espada ,  y  usa  della  en  mi  favor  si  gobernar  *  ^ 
mente; y  si  no, contra  mí.»  Los  dos  cortes  Jé 
iguales  al  rico  y  ul  pobm.  No  con  lomos  para  i 
der  al  uno ,  y  con  Dios  para  herir  ul  otro.  Las  lejos  j 
trihutivassesignlUcanporlo  regla ú  escuadra, quemida 
í  todos  indiferentemente  sus  acciones  y  derechos  K  k 
esta  regla  de  justicia  se  han  de  ajuslar  las  cosas;  m 
ella  á  las  cosas ,  corao  lo  liucúi  la  regla  Losvia ,  que  por 
ser  de  plomo  se  doblaba  y  acomodaba  A  las  formas  de 
las  piedras.  A  unas  y  otras  leyes  ha  de  dar  el  principa 
aliento.  Corazón  éatmu,  dijo  el  Rey  don  Alonso  el  á- 
bioG,  que  era  de  la  república  el  I\ey:nCB  asi  como  ya- 


*  Nim  HepubU»  nalla  tu,  nbl  legii  dad  Ii 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
ze  el  alma  en  el  corazón  del  orne,  é  por  ella  vive  el  í 
caerpoy  é  se  mantiene ;  asi  en  el  Rey  yaze  la  justicia,  ¡ 
que  es  vida  é  mantenimiento,  del  pueblo  y  de  su  seño- 
río. »  Y  en  otra  parte  dijo  que  rey  tanto  quería  decir 
como  regla,  y  da  la  razón  ?  :  «Ca  asi  como  por  ella  se 
conocen  todas  las  torturas,  é  se'  enderezan ;  asi  por  el 
Rey  son  conocidos  los  yerros ,  é  emendados. »  Poc  una 
letra  sola  dejó  el  rey  de  llamarse  ley.  Tan  uno  es  con 
ella ,  que  el  rey  es  ley  que  habla ,  y  la  ley  un  rey  mudo. 
Tan  rey,  que  dominaría  sola  si  pudiese  explicarse.  La 
prudencia  política  dividió  la  potestad  de  los  príncipes; 
y  un  dejarla  disminuida  en  sus  personas,  la  trasladó  su- 
tilmente al  papel ,  y  quedó  escrita  en  él ,  y  distinta  á  los 
ojos  del  pueblo  la  majestad  para  ejercicio  de  la  justicia; 
con  que,  prevenida  en  las  leyes  antes  de  los  casos  la 
equidad  y  el  castigo,  do  se  atribuyesen  las  sentencias 
al  arbitrio  ó  ¿  la  pasión  y  conveniencia  del  príncipe,  y 
fuese  odioso  á  los  subditos.  Una  excusa  es  la  ley  del  ri- 
gor, nn  realce  de  la  gracia ,  un  brazo  invisible  del  prín- 
cipe ,  con  que  gobierna  las  riendas  de  su  estado.  Nin- 
guna traza  mejor  para  hacerse  respetar  y  obedecer  la 
dominación ;  por  lo  cual  no  conviene  apartarse  de  la 
ley,  y  que  obre  el  poder  lo  que  se  puede  conseguir  con 
ella  s.  En  queriendo  el  príncipe  proceder  de  hecho, 
pierden  su  fuerza  las  leyes  9.  La  culpa  se  tiene  por  ino- 
cencia iO  y  la  justicia  por  tiranía ,  quedando  el  príncipe 
menos  poderoso ,  porque  mas  puede  obrar  con  la  ley 
qoe sin  ella.  La  ley  le  constituye  y  conserva  príncipe  ^i, 
y  le  ama  de  fuerza.  Si  no  se  interpusiera  la  ley,  no  hu- 
Uen  distinción  entre  el  dominar  y  el  obedecer.  Sobre 
Its  piedras  de  las  leyes ,  no  de  la  voluntad ,  se  funda  la 
verdadera  política.  Líneas  son  del  gobierno,  y  caminos 
rotles  de  la  razón  de  estado.  Por  ellas ,  como  por  rum- 
bM  ciertos ,  navega  segura  la  nave  de  la  república.  Mu- 
ros son  del  magistrado ,  ojos  y  alma  de  la  ciudad  y  vín- 
calos  del  pueblo,  ó  un  freno  (cuerpo  de  esta  empresa) 
que  le  rige  y  le  corrige  i^.  Aun  la  tiranía  no  se  puede 
sustentar  sin  ellas. 

A  la  inconstancia  de  la  voluntad ,  sujeta  á  los  afectos 
y  pasiones,  y  ciega  por  sí  misma,  no  se  pudo  encomen- 
dar el  juicio  de  la  justicia ,  y  fué  m'enester  que  se  go- 
bernóse por  unos  decretos  y  decisiones  íírmes,  hijas  de 
la  razón  y  prudencia ,  y  iguales  á  cada  uno  de  los  ciu- 
dadanos, sin- odio  ni  interés :  tales  son  las  leyes  que 
pora  lo  futuro  dictó  la  experiencia  de  lo  pasado ;  y  por- 
que estas  no  pueden  darse  á  entender  por  sí  mismas ,  y 
.son  cuerpos  que  reciben  el  alma  y  el  entendimiento  de 
los  jueces,  por  cuya  boca  hablan ,  y  por  cuya  pluma  se 


V  L.e.tlt  l.partS. 

a  Rec  ■tendom  imperio ,  ubi  legibas  agi  possit.  ( Tae. ,  lib.  3, 
Asa.) 

•  Minoi  jara ,  qooUes  gliscat  potestas.  (Tae. ,  ibid.) 

M  Ittaa4itt,itqie  indefenai  tanqian  innocentes  perierant.  (Tie., 
Ub.  1,  Hist.) 

*>  Opis  JiaUUte  pax ,  et  caltas  Jastitiae  silenUom ,  et  secnritas 
OHtte  in  senpitemam.  ( Isai. ,  39 ,  17.) 

«  Factae  sunl  aotem  leges,  al  earam  meta  bamana  coerceatar 
•■datia ,  Intaqae  ait  Ínter  improbos  innocentia ;  et  in  ipsis  impro- 
bla  reíormidato  snpplicio  refraenetar  audatía,  etnoceodl  facaltu. 
Uaid. ,  lib.  S,  Etjm. ,  L.  leg. ,  C.  de  leg.)  I 
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declaran  y  aplican  á  los  casos,  no  pudiendo  comprén- 
denos todos ,  adviertan  bien  los  príncipes  á  qué  Sngetos 
las  encomiendan ,  pues  no  les  fian  menos  que  su  mi^mo 
sor  y  los  instrumentos  principales  de  reinar ;  y  hecha  la 
elección  como  conviene ,  no  les  impidan  el  ejercicio  y 
curso  ordinarío  de  la  jiisticia ;  déjenla  correr  por  el 
magistrado;  porque  en  queriendo  arbitrar  los  príncipes 
sobre  las  leyes  mas  de  aquello  que  les  permite  la  cle- 
mencia, se  deshará  este  artificio  político ,  y  las  que  le 
hablan  de  sustentar  serán  causa  de  su  ruina ;  porque  no 
es  otra  cosa  Ja  tiranía ,  sino  un  desconocimiento  de  la 
ley,  atríbuyéndose  á  si  los  príncipes  su  autoridad.  Des- 
to  se  quejó  Roma ,  y  lo  dio  por  causa  de  su  servidum- 
bre, habiendo  Augusto  abrogado  á  si  las  leyes  para  ti- 
ranizar el  imperio  13. 

Poitquamjura  ferox  in  se  eomnumia  Caesar 
TriauttUU,  eiapsi  mores,  desueíaque priscis 
Artibus  f  in  gremium  paeis  servile  reeessi  ti. 

En  cerrando  el  príncipe  la  boca  á  las  leyes ,  lu  abre  á 
la  malicia  y  á  los  vicios,  como  sucedió  en  tiempo  del 
emperador  Claudio  t^. 

La  multiplicidad  de  leyes  es  muy  dañosa  á  las  repú- 
blicas, porque  con  ellas  se  fundaron  todas,  y  por  ellas 
se  perdieron  casi  todas.  En  siendo  muchas,  causan  con- 
fusión y  se  olvidan ,  ó  no  se  pudiendo  observar ,  se  des- 
precian. Argumentos  son  de  una  república  disoluta. 
Unas  se  contradicen  á  otras ,  y  dan  lugar  á  las  interpre- 
taciones de  la  malicia  y  á  la  varíedad  de  las  opiniones; 
de  donde  nacen  los  pleitos  y  las  disensiones.  Ocúpase 
la  mayor  parte  del  pueblo  en  los  tribunales.  Falta  gen- 
te para  la  cultura  de  los  campos ,  para  los  oficios  y  para 
la  guerra.  Sustentan  pocos  buenos  á  muchos  malos,  y 
muchos  malos  son  señores  de  los  buenos.  Las  plazas 
son  golfos  de  piratas,  y  los  tribunales  bosques  de  fora- 
gidos.  Los  mismos  que  hablan  de  ser  guardas  del  dere- 
cho, son  dura  cadena  de  la  servidumbre  del  pueblo  t^. 
No  menos  suelen  ser  trabajadas  las  repúblicas  con  las 
muchas  leyes  que  con  los  vicios.  Quien  promulga  mu- 
chas leyes,  esparce  muchos  abrojos  donde  todos  se 
lastimen ;  y  así  Calígula  i7^  que  armaba  lazos  á  la  ino- 
cencia, hacia  diversos  ediptos  escritos  de  letra  muy 
menuda ,  porque  se  leyesen  con  dificultad ;  y  Glaudlq 
publicó  en  un  dia  veinte  ^^,  con  que  el  pueblo  andaba 
tan  confuso  y  embarazado ,  que  le  costaba  mas  el  sabe- 
llos  que  el  obcdecellos.  Por  esto  Arístóteles  dijo  que 
bastaban  pocas  leyes  para  leseases  graves,  dejando  los 
demás  al  juicio  natural.  Ningún  daño  interior  de  las  re- 
públicas mayor  que  el  de  la  multiplicidad  de  las  leyes. 
Por  castigo  de  graves  ofensas  amenazó  Dios  á  Israel 
que  se  las  multiplicaríais.  ¿Para  qué  añadir  ligeramen- 

<3  Insargere  paalaUm,  mania  Senatos ,  Magistrataam,  legum  ía 
se  trabcre.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

i*  Claad. 

15  Nam  concta  legam  et  Magistratoam  mnnia  lo  setrabens  Prin* 
ceps,  materiam  praedandi  patefecerat.  (Ta^. ,  lib.  11,  Ann.) 

i<  Deditqae  Jura ,  qads  pace  ,  et  Principe  ateremar  :  aeriors  ex 
eo  vincula  ,  inditi  custodes.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 
•  «'  Tranch.  in  Calig. 

»  Tranch.  in  Cland. 

t9  Qaia  mulUpÜcavit  Epbnim  tiuria.  ad  peccandum ,  faelie 
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léDUHia  á  1»  antiguas,  si  no  liay  exceso  (¡ue  no  liuya 
sucadído,  ai  inconveiiieule  que  do  &e  liaju  coasiderado 
ontes,  y  i  quien  el  largo  tiso  y  eiperiencia  do  haya 
consliluido  el  ramedio?  Los  que  agora  da  en  Castilla 
por  nuevos  el  arbitrio ,  se  liailurán  en  lus  leyes  del  rei- 
no. La  oliservancJa  dolías  scrú  mes  bien  recibida  del 
pueblo ,  y  con  menos  odio  del  principe ,  que  la  publica- 
ción de  otrus  nuevas.  F.a  B<]ue1las  sosiega  el  juicio ,  eu 
alas  vacila.  En  aquellas  se  descubre  el  cuidado ,  en  es- 
tas 80  aventura  el  crédito.  Aquellas  se  renuevan  con  se- 
guridad, estas  se  inventan  coa  peligro.  Uaccr  experien- 
cias de  remedios  es  ú  cotia  de  la  salud  y  de  k  vida.  Uu- 
cbas  yerbas,  antes  que  se  supiesen  preparar,  fueron 
veneno.  Mejor  se  gobierna  la  república  que  tiene  ieyes 
fijas,  aunque  se;in  imperfetas ,  que  aquella  que  Ins  mu- 
da frecuealemenlo.  Para  mostrarlos  aotrguos  que  han 
de  ser  perpetuas  las  escribían  en  bronce^,  y-Üios  las 
esculpió  eu  piedras  escritas  con  su  dedo  eterno  ^l.  Por 
estas  cunsid  era  clones  acoosejii  Augusto  al  Senado  que 
constaatemeule  guardase  las  leyes  anliguai ;  porque, 
aunque  fuesen  malas,  enio  mas  útiles  li  la  república 
que  las  nuevas^,  fiostantes  leyes-bay  ,ya  conslitoidut 
en  lodos  los  reinos ;  lo  que  coaviene  es  que  la  variedad 
de  explicaciones  no  las  liagu  mas  dudosus  y  obscuras,  y 
críe  pleitos  ¡eu  que  se  debe  poner  remedio  fácil  en  Es- 
patiB ,  si  algún  rey,  no  menos  por  tal  empresa  restaura- 
¿ordelia  que  Pulajo ,  reduciendo  las  causas  i  términos 
breves  y  dejando  el  deroclio  civil ,  se  sirviese  de  las  lu- 
gres patrias ,  no  meuos  doctas  y  prudeaLes  que  justas. 
£3  rey  ItecesvJDilo  lo  iatentó,  iliciendo  en  una  ley  del 
fnero  Juzgo  ^  :  h  £  nin  queremos,  que  de  aqui  adelan- 
ta sean  usadas  las  leyes  l\oiuanas ,  nin  las  estraims,  n 
También  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ordenó  &  los  jue- 
cesU,  iiQue  ios  pleitos  ante  ellos  los  libren  bien,  é 
lealmealB  lo  mas  aína  é  mejor  que  supieren ,  ó  por  las 
ieyes  do«te  libro,  é  non 'por  otros.  «Esto  cuníirmuron 
bs  reyes  don  Fernando  y  doña  Juana;  y  el  ruy  Abri- 
go^ puso  graves  penas  ú  los  jueces  que  admitiesen 
alegaciones  da  las  leyes  romanas.  Ofensa  es  de  la  sobe- 
ranía gobernarse  por  ajenas  leyes.  Eu  esto  so  ofrecen 
dos  ínconTenienles :  el  primero,  que,  como  estilo  las  le- 
|H  en  lengua  castellana,  se  perderla  la  latina  si  los  pro- 
nsores  de  la  jurisprudencia  estudiasen  en  ellas  sola- 
mente; fuera  de  que  sin  el  conocimiento  del  derecbu 
civil,  de  donde  resudaron,  no  se  pueden  entender  bien; 
el  segundo,  que,  siendo  común  A  casi  todas  lus 


mal  tí  tne  in  deliciun  :  scribim  <l  onUíflic»  Icrct  ne». 
(Owc.S.d.) 

M  IJtu  i«rli  id  t»rpeliiiuieia  oíaniimeiiiarunj  Jim  prldcn 
inailjluí  (il  tihylli  arrrlí,  la  quibcs  ccnslllulia»»  publKae 

tlaelduaur.  Iflln,,  llb.  U,  n|i.  l.j 
«I  Dc>Iilqu«OoiniuiuXu)'>l,cuR>jilelii  liuiatuinoJi  ictmoiii- 
kwInmoaleSlaal.daii  Ubul»  inlimgnn  Upldt»,  icrlpus 
«■«uüci.(i;wd..3i.is.i 
M  PuilUs  semrl  lf(u  coHlanlrr  servjie ,  ■■«  nllii]  ratvm  \m- 
mMtte.  Nin  qaic  la  tan  giiia ,  AtawB>|iic  mini'nl .  Hi\  >lt:icrlDr> 
IdBl.ljnuio  nUlian uiai Haif nblloc  bu.  quic  jiit UiuoiauuDca, 
"ití  otilan  [nducDütu.  |D<i)D. ,  lit.  fil) 
»»l..8M9.m,  l.[ib.í,Vor, 
M  L.  G.m.4,pin.  3, 
*>L.  S,  ui,  1,1, 1,  Iiecop. 


de  Europa  el  derecho  civil,  por  quien  si 
causas  y  se  juzgan  en  las  cortes  ajenas ,  y  en  los  tnU- 
dusde  paz,  los  derechos  y  diferencias  de  (os  priocipM; 
es  muy  imporlanle  tener  hombres  doctos  en  él ;  si  bieo 
estos  inconvenientes  se  podrían  remediar  dotando  al- 
gunas cútedras  de  derecho  civil  en  las  universidades, 
cuma  lo  previno  (aunque  con  diferentes  niolivos)  einj 
don  Fernando  elCat<31Íco  sobre  la  misnia  materia,  di- 
ciendo ^'  :  a  Empero  bien  queremos ,  y  sufrimos,  qaa 
los  libros  de  los  derechos ,  que  las  sabios  antiguos  bl* 
cieron ,  que  se  lean  eu  los  estudios  generales  de  uuesl» 
Señorío,  porque  ey  en  ellos  mucha  sabiduría ;  y  qnom- 
mos  dur  lugar,  que  los  nuestros  naturales  sean  sabiilo- 
res,  é  seun  por  ende  mas  honrados."  Pero  cuando  na 
se  pueda  ejecutar  esto,  se  pudieran  remediar  los  dos 
excesos  dichos :  el  primero ,  el  de  tantos  libros  do  ju- 
risprudencia como  entran  en  España,  prolúbiéndoloi; 
porque  ya  mas  son  pura  sacar  el  dinero  que  para  eow- 
ñar,  habiéndose  iiecho  trato  y  mercanciu  la  impruiU. 
Con  ellos  se  confunden  los  ingenios ,  y  queda  einbu^ 
zado  y  dudoso  el  juicio.  Menores  daños  uaverdu  di  qn 
cuando  fullen  leyei  escritas  cou  quo  decidir  alguna  a 
sa ,  seo  ley  viva  la  raxoo  natural ,  que  buscar  la  justidl 
cu  la  confusa  noche  de  las  opiniones  de  los  d 
que  hacen  por  la  una  y  otra  parle,  con  que  os  ai 
y  se  da  lugar  ul  soborno  <¡Hu  pasión.  El  SBgum 
so  es  la  prolijidad  de  los  pleitos,  abreviándolos, <] 
lo  intentú  eu  Mllaa  el  rey  Fillpe  II,  cousullando  M 
ellos  el  Senado ,  en  que  no  solamente  mirú  al  bcoaitlo 
üumuii  ÚB  loí  vu^llus,  sitio  tumbiod  ú  que,  siendo  Hqod 
esludo  Diitemurul  de  la  inonarquia  y  el  teatro  dt  h 
guerra ,  hubiese  eu  Él  menos  togas  y  mas  arnés».  Lo 
[nismo  procuraron  los  emperadores  Tilo  y  Vespssíuio, 
Carlos  V,  los  Reyes  Caldlicos,  el  rey  duu  Pedro  de  Pofr 
tugal ,  el  rey  de  Aragón  duu  Jaime  el  Primero .  y  «I  ny 
Luis  XI  de  Francia;  pero  ninguno  ucabú  porfclaniMle 
la  em¡ire^ ,  ni  se  puede  esperar  que  otro  saldrá  con 
ella ,  parque  para  reformar  el  estila  de  los  tríbunsle*  M 
menester  consultar  i  los  mismos  jueces,  ios  cuuleí  soo 
interesados  en  la  duración  de  los  pleitos,  como  los  ao^ 
dados  en  la  de  la  guerra.  Sola  la  necesidad  pudo  oW- 
gar  A  la  reina  doña  Isabel  l'  A  ejecutar  de  motivo  pm- 
pio  el  remedio ,  cuando  ,  hallando  ú  Sevilla  trabajada 
con  pleitos,  los  decidlú  lodos  eu  su  presencia  coa  la 
asistenciade  hombres prillicos  y  doctos,  y  sin  el  mida 
forense  y  comulación  de  procesos  y  infurmacíouet;  !■■- 
blindóle  salido  feliie  la  eiporíeiicía.  Con  gran  prudencia 
y  paz  se  gobiernan  los  cantones  de  esgülzaros,  porqM 
enlreellosnobuy  letrados.  En  vox  se  proponen  las  can- 
sas al  Consejo,  se  oyen  los  lesiigos,y  sin  escribir mat 
que  la  senleni'ia,  se  deciden  luego.  Mejor  le  estii  al  liti- 
gante una  condenación  despachada  brevemcíite ,  qnt 
una  sentencia  favorable  después  de  haber  lilígado  mu- 
chos años.  Quien  boy  planta  un  pleito,  planta  unip^ 
ma.que  cuando  fruta,  fruti  para  otro.  En  la  replU" 
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donde  no  fueren  breves  y  pocos  los  pleitos,  do  puede 
haber  paz  ni  concordia  %.  Sean  por  lo  menos  pocos  los 
letrados,  procuradores  y  escribanos.  ¿Cómo  puede  es>- 
tar  quieta  una  república  donde  muchos  'para  susten- 
tarse levantan  pleitos?  ¿Qué  restitución  puede  esperar 
•1  desposeido,  si  primero  le  han  de  despojar  tantos?  Y 
cuando  todos  fueran  justos ,  no  se  apura  mejor  entre 
muchos  la  justicia ,  como  no  curan  mejor  muchos  mé- 
dicos una  enfermedad.  Ni  es  conveniencia  de  la  repú- 
blica que,  á  costa  del  público  sosiego  y  de  las  hacien- 
das de  los  particulares,  se  ponga  una  diligencia  dema- 
siada pera  el  examen  de  los  derechos ;  basta  la  moral. 
No  es  menos  dañosa  la  multiplicidad  de  las  pregmá- 
ücas  para  corregir  el  Gobierno  los  abusos  de  los  trajes 
y  gastos  superfluos ;  porque  con  desprecio  se  oyen ,  y 
con  mala  satisfacción- se  observan.  Una  pluma  las  es- 
cribe, y  esa  misma  las  borra.  Respuestas  son  de  Sibila 
en  hojas  de  árboles ,  esparcidas  por  el  viento.  Si  las 
▼ence  la  inobediencia,  queda  mas  insolente  y  mas  se- 
guro el  lujo.  La  reputación  del  príncipe  padece  cuan- . 
do  los  remedios  que  señala ,  ó  no  obran  ó  no  se  apli- 
can. Los  edictos  de  madama  Margarita  de  Austna,  du- 
quesa deParma,  desacreditaron  en  Flándes  su  gobier- 
no, porque  no  se  ejecutaban.  Por  lo  cual  se  puede 
dudar  si  es  de  menos  inconveniente  el  abuso  de  los 
trajes  que  la  prohibición  no  observada ;  ó  si  es  mej^r 
disimular  los  vicios  ya  arraigados  y  adultos ,  que  llegar 
á  mostrar  que  son  mas  poderosos  que  los  principes;  Si 
queda  sin  castigo  la  transgresión  de  las  pregmáticas, 
se  pierde  el  temor  y  la  vergüenza.  Si  las  leyes  ó  preg- 
máticas de  reformación  las  escribiese  el  príncipe  en  su 
místna  persona ,  podría  ser  que  la  lisonja  ó  la  inclina- 
ción natural  de  imitar  el  menor  al  mayor,  el  subdito  al 
señor,  obrara  mas  que  el  rigor,  sin  aventurarla  autori- 
dad. La  parsimonia  que  no  pudieron  introducir  las  leyes 
suntuarias,  la  introdujo  con  su  ejemplo  el  emperador 
Vespasiano  ^.  Imitar  al  príncipe  es  servidtimbre  que 
hace  suave  la  lisonja.  Mas  fácil ,  dijo  Teodorico,  rey  de 
los  godos,  que  era  errar  la  naturaleza  en  sus  obras, 
que  desdecir  la  república  de  las  de  su  príncipe.  En  él, 
como  en  un  espejo,  compone  el  pueblo  sus  acciones. 

Componitur  orbis 
Begis  *d  exemphtm ,  nee  tic  infleeiere  sennu 
UmMimos  edicfa  walent,  quám  vita  Regentum  s¡>. 

Las  costumbres  son  leyes,  no  escritas  en  el  papel,  si- 
no en  el  ánimo  y  memoria  de  todos,  y  tanto  mas  amadas, 
cuanto  no  son  mandato,  sino  arbitrio ,  y  una  cierta  es- 
pecie de  libertad ;  y  así,  el  mismo  consentimiento  común 
que  las  introdujo  y  prescribió ,  las  retiene  con  tenaci- 
dad, sin  dejarse  convencer  el  pueb!o',  cuando  son  ma- 
las f  que  conviene  mudallas;  porque  en  él  es  mas  pode- 

ti  Non  fnerint  eonéordes  anqaam ,  ant  ínter  amantes  cives,  nbi 
mvtnae  multae  lites  judiciales  sunt,  sed  ubi  eae  brevissimae,  et 
pinelssiroae.  (Plat.) 

o  Sed  praecipnos  astricti  morís  aoctor  Vespasiano  fuit ;  añti- 
qoo  Ipseculttt,  victuque.  Obseqaium  inde  in  Priiicipem,  ebaemu- 
laidt  amor  validior/  qu^m  poenae  ei  iegibns,  et  metns.  (Tac, 
Jib.S.AiAi.) 

so  ciaod. 
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rosa  la  fe  de  que,. pues  las  aprobaron  sus  antepasados, 
serán  razonables  y  justas,  que  los  argumentos ,  y  aun 
que  los  mismos  inconvenientes  que  halla  en  ellas.  Por 
lo  cual  es'tambiea  mas  sano  consejo 'tolerallas  que 
quitallas.  El  príncipe  prudente  gobierna  sus  estados 
sin  innovar  las  costumbressi;  pero  si  fueren  coiitra  la 
virtud  ó  la  religión ,  corríjalas  con  gran  tiento  y  poco 
á  poco,  haciendo  capaz  de  la  razón  al  pueblo.  El  rey 
'donFruela  fué  muy  aborrecido  porque  quitó  la  costum- 
bre, introducida  por  Witiza,  de  casarse  los  clérigos, 
y  aprobada  con  el  ejemplo  de  los  griegos. 

Si  la  república  no  está  bien  constituida ,  y  muy  dóci- 
les y  corregidos  los  ái^imos ,  poco  importan  las  leyes  32. 
A  esto  miró  Solón  cuando ,  preguntándole  qué  leyes 
eran  mejores,  respondió  que  aquellas  de  que  usaba  el 
pueblo.  Poco  aprovechan  los  remedios  á  los  enfermos 
incorregibles. 

Vanas  serán  las  leyes  si  el  príncipe  que  las  promulga 
no  las  confirmare  y  defendiere  con  su  ejemplo  y  vida  33. 
Suave- le  parece  al  pueblo  la  ley  á  quien  obedeced  mis- 
mo autor  della. 

ín  communejubet  si  quid,  censesve  tenendum. 
Pñmua  juasa  tubi,  /imc  obienantior  aequi^ 
Fit  populus  ,  nec  ferré  vetúí ,  eum  tiderit  iptum 
Auctorem  parere  sibi  **. 

Las  leyes  que  ¡Promulgó  Servio  Tullio  no  fueron  so- 
lamenle  para  el  pueblo ,  sino  también  páralos  reyes  35. 
Por  ellas  se  han  de  juzgar  las  causas  entre  el  príncipe 
y  los  subditos,  como  de  Tiberio  lo  refiere  Tácito36, 
«  Aunque  estamos  libres  de  las  leyes ,  dijeron  los  em- 
peradores Severo  y  Antonino,  vivimos  con  ellas. »  No 
obliga  al  príncipe  la  fuerza  de  ser  ley ,  sino  la  de  la  ra- 
zón en  que  se  funda,  cuando  es  esta  natural  y  común 
á  todos ,  y  no  paVticular  á  los  subditos  para  su  buen  go- 
bierno; porque  en  tal  caso  á  ellos  solamente  toca  la  ob- 
servancia ;  aunque  también  debe  el  príncipe  guardallas, 
si  lo  permitiere  el  caso ,  para  que  á  los  demás  sean  sua- 
ves. En  esto  parece  que  consiste  el  misterio  del  man- 
dato de  Dios  á  Ecequiel,  que  se  comiese  el  volumen, 
para  que,  viendo  que  había  sido  el  primero  en  gustar  las 
leyes,  y  que  le  habían  parecido  dulcesST,  lejmitasen 
todos.  Tan  sujetos  están  los  reyes  de  España  alas  leyes, 
que  el  fisco  en  las  causas  del  patrimonio, real  corro  la 
misma  fortuna  que  cualquier  vasallo,  y  en  caso  de  duda, 
es  condenado  :  así  lo  mandó  Filípe  II;  y  hallándose  su  . 
nieto  Filipe  IV ,  gloriosío  padre  de  vuestra  alteza ,  pre- 
sente al  votlir  en  el  Consejo  Real  un  pleito  importante 

*i  Eos  homlnes  Intissimé  agere »  qoi  praesentibns  moribas,  le- 
gíbusque»  etiamsi  deteriores  sint,  mínimum  variantes  Rempobii- 
cam  administrant.  (Tbucyd.) 

s*  Quid  leges  sine  moríbus  vanae  proBclent?  (S.  Ang.) 

u  Digna  vox  est  majestate  regnaniis,  legibus  alligatumse  pro- 
flteri.  (L.  4,  C.  delcgib.) 

8«  Claud. 

85  Quibus  etiam  Reges  oblemperarent.  (Tac. ,  1.  3,  Ann.) 

86  Si  quaorio  cum  privatis  disceptaret  forum,  et  jus.  (Tac, 
lib.  1 ,  Ann.) 

37  Fili  homtuis  comede  volumen  istnd.  Et  comediiilud:  et 
íactum  est  in  ore  meo  sicut  mei  dulce.  ( Ezecb. ,  5, 1.) 


DON  niEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAIIDO. 
F.'ita  Ofrnm.Dien  losjuecesr&l[ó  entereza  y  constan-  I  aillos  sin  indignación.  Feliz  reinado  anTuieD^BOi 
tía  para  coudenalle,  ni  en  su  majestad  rectitud  para      del  príncipees  do  peor  condición. 


EMPRESA  XXII. 


Si  bien  el  consentimiento  del  pueblo  diú  A  los  prín- 
cipes la  potestad  de  la  justicia,  la  reciben  iiiiitcdiiilit~ 
mente  <!o  Dios ,  como  vicurios  suyos  en  lii  (einpurul. 
Águilas  son  reales,  ministros  de  Júpiter,  que ailmliiis- 
tri>n  sus  rayos,  y  tienen  sus  veces  pura  ensillarlos  ex- 
cesos y  ejercilar  justicia ';  en  que  lian  inericslerlitstrus 
calidades  principales  del  águila :  la  B^udexn  de  la  vista, 
para  inquirirlos  delitos;  lu  ligereza  de  sabidas,  para  la 
ejecución,  y  lafortulczado  susgarrtis,  purq  no  uQojar 
eo  ellii.  En  lo  mas  retirado  y  oculto  de  Galicia  no  se  le 
escapúdla  vista  del  rey  don  Alonso  el  Sftiuiol,  llama- 
do el  Emperador,  el  agravio  que  liaciai  un  labradorun 
iDÍiinzoD ,  y  distraiado,  partió  luego  para  casligulle,  con 
tal  celeridad ,  que  primero  le  tuvo  en  sus  manes  que 
tupiese  su  venida.  ¡Olí  alma  vira  j  ardiente  dula  ley! 
iBacerse  juez  y  ejecutor  por  sulisfacer  el  agravio  de 
un  pobre  y  castigar  la  líranla  de  un  poderoso !  Lo  niis- 
IDO  hizo  el  rey  don  Pernamloel  Catúlico^,  el  cuiji,  ha- 
llándose en  Medina  del  Campo,  pasó  secrctauíeiile  A 
Salamanca,  y  prendió  á  Budrigo  Maldonado,  que  en  la 
fortaleza  de  Honleuu  hacia  grandes  Uranias.  ¿Ouién  se 
streveríli  &  quebrantar  las  leyes  si  siempre  temiese 
que  le  podría  suceder  tal  caso?  Con  uno  deeslos  que- 
da escarmentado  y  compuoslo  un  reino ;  pnm  no  siem- 
pre ouvicne  á  la  autoridad  real  imitar  eslos  ejemplos. 
Cuando  el  reino  está  bien  ordenado,  y  tienen  su  asien- 
te los  tribunales,  y  está  vivo  el  temor  d  la  ley,  basta 
que  asista  el  itey  ú  que  «u  observe  justicia  por  medio 
de  sus  ministros.  Perocuandoe^lii  todo  turbado,  cuan- 

Ido  se  pierde  el  respeto  y  decoro  al  Itcy.cuandok  obe- 
diencia DO  es  linne,  como  en  aquellos  tiempos ,  con- 
veniente es  una  demuslraciou  semejante ,  con  que  los 
lábditos  vivan  recelosos  de  que  puede  aparccérsejes  iu 
<  Dd(BÍD  niniíKTMl^  «Inan  Ib  Inm 
Bu»..  11,1.) 
1  Har  ,H<it.llJip.,l.t0.i.l. 
>  Hir.,  Ui».  EUip. 
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mano  poderosudeiney,  y  sepan  que,  comoetieleoeP- 
po  humano,  así  en  eidol  reino  está  en  lodo  6\  y  en  cada 
lina  de  sus  parles  en  tora  el  alma  Je  Iu  mujuslad.  Peí» 
conviene  mucho  templar  el  rigor ,  cuando  la  repúblic* 
está  mal  afecta  y  los  vicios  endurecidos  con  Iu  castgm- 
bre ;  porque  si  la  virtud  sale  de  sí ,  impaciente  de  IM 
desórdenes  ,  y  pane  la  mano  en  todo ,  parocoril  cru^ 
dail  lo  que  es  justicia.  Cure  el  tiempo  Ío  que  enfenoA 
con  el  tiempo.  Apresurursu  cura  es  peligrosa  eiopra- 
sa ,  y  en  que  se  podria  experimentar  la  furia  de  la  mn- 
cbeduiiibre  irritada.  Mas  se  obra  con  la  disimuIaciOD'j 
destreza ,  en  que  fué  gran  maestro  el  rey  don  Pcmuda 
el  Católico,  y  en  que  pudo  ser  que  se  engañase  el  Rjf 
don  Pedro,  sigi^ieodo  al  cumioo  de  la  severidad,  ü 
cual  le  dio  nomliro  de  cruel.  Siendo  una  misma  la  vl^< 
(nd  de  la  justicia ,  suele  obrar  diversas  efectos  en  dt- 
versos  tiempos.  Tul  vozno  Iu  admite  el  pueblo,  yeseon 
ellii  mas  insolente,  y  tul  vui  el  mismo  reconoce  l« 
daños  de  su  soltura  en  los  eicesO^ ,  y  [fer  su  parte  eju- 
da  ul  Principe  ú  que  aplique  el  remedio ,  y  aun  le  p 
pono  los  medios  ás¡)eras  contra  su  misma  IJbertoJ^ 
que  sin  peligro  gana  opinión  de  jnsliciero. 

No  deje  el  Principe  sin  castigo  loa  delitos  d«^ 
cometidos  contra  la  república,  y  perdotí 
multitud.  Muerto  Agrippa  por  orden  de  Tiberio  en  h 
isla  Piauasia ,  donde  estaba  desterrado ,  hurló  un  es- 
clava su  yo  sus  cenixus,  y  Hngió  ser  Agríppa,  á  quien» 
parecía  muoho.  Creyó  el  pueblo  romano  que  vivia  aun', 
corrió  la  opinión  por  el  imperio ;  creció  el  tumulto,  CQB 
evidente  peligro  de  guerras  civiles.  Tiberio  híio  prao- 
der  al  escla^  y  que  secretamente  le  matasen ,  sin  qae 
nadie  supiese  del;. y  aunque  muchos  de  su  familia  y 
otros  caballeros  y  cónsules  le  habiun  asistido  con  di- 
nero y  consejo,  no  quiso  que  se  hablase  enet  clsa*. 

*  El  (gnaaquin  nutU  «(  ijuí  doma  «qníui  ic  SrnlUiH  igj- 
u>ni»ift  uplbui,  jBiiuc  euasllili  iictnaiiir,  hiud  fuieiiua. 
(Tac, ,  lih.  t,  Abb.) 
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Vendó  so  pradencia  á  so  cnieldad ,  y  sosegó  con  elsi- 
leocio  y  disimulación  el  tumulto. 

Perdone  elpríncipe  los  delitos  pequeños ,  y  castigue 
los  grandes.  Satisfágase  tal  vez  del  arrepentimiento, 
que  es  lo  que  alabó  Tácito  en  Agrícola  s.  No  es  mejbr 
gobernador  el  que  mas  castiga ,  sino  el  que  excusa  con 
prudencia  y  valor  que  no  se  dé  causa  á  los  castigos ; 
bien  así  como  no  acreditan  al  médico  las  muchas  muer- 
tes,  ni  al  cirujano  que  se  corten  muchos  brazos  y  pier- 
nas. No  se  aborrece  al  principe  que  castiga  y  se  duele 
<de  castigar ,  sino  al  que  se  complace  de  la  ocasión ,  ó 
al  que  no  la  quita,  para  tenella  que  castigar.  El  castigar 
para  ejemplo  y  emienda  es  misericordia;  pero  el  hus- 
mear la  culpa  por  pasión  ó  para  enriquecer  al  fisco  es 
tiranía. 

No  consienta  el  príncipe  que  alguno  se  tenga  portan 
poderoso  y  libre  de  las  leyes ,  que  pueda  atreverse  á  los 
«que  administran  justicia  y  representan  su  poder  y  ofi- 
4^0 ;  porque  no  estaría  segura  la  coluna  de  la  justicia^. 
En  atreviéndose  á  ella,  la  roerá  poco  á  poco  el  despre- 
cio y  y  dará  en  tierra.  El  fundamento  principal  de  la 
monarquía  de  España,  y  el  que  la  levantó  y  la  mantiene, 
es  la  inviolable  observación  de  la  justicia,  y  el  rigor 
•con  que  obligaron  siempre  los  reyes  á  que  fuese  res- 
petada. Ningún  desacato  contra  ella  se  perdona ,  aun- 
que 8Qa  grande  la  dignidad  y  autoridad  de  quien  le  co- 
mete. Averigual)a  en  Córdoba  un  alcalde  de  corte ,  de 
orden  del  rey  don  Femando  el  Católico,  un  delito,  y 
babiéndole  preso'el  marqués  de  Priego  7 ,  lo  sintió  tanto 
el  Rey,  que  los  servicios  señalados  de  la  casa  de  Cór- 
doba no  bastaron  para  d^ar  de  hacer  con  él  una  severa 
demostración  ,  habiéodoso  puesto  en  sus  reales  ma- 
nos por  consejo  del  Gran  Capitán;  el  cual,  conociendo 
la  jcalidad  del  delito,  que  no  sufría  perdón,  y  la  condi- 
ción del  Rey ,  constante  en  mantener  el  retpeto  y  esti- 
mación de  la  justicia  y  de  los  que  la  administraban , 
le  escribió  que  se  entregase  y  echase  á  sus  pies ;  porque 
•i  así  lo  hiciese,  seria  castigado,  y  si  no,  se  perdería. 

No  solamente  ha  de  castigar  el  príncipe  las  ofensas 
contra  su  persona  ó  contra  la  majestad  hechas  en  su 
tiempo,  siuo  también  las  áb\  gobierno  pasado ,  aunque 
baya  estado  en  poder  de  un  enemigo,  porque  los  ejem- 
plos de  inobediencia  ó  desprecio  disimulados  ó  premia- 
dos, son  peligros  comunes  á  los  que  suceden.  La  dig- 
nidad siempre  es  una  misma,  y  siempre  esposa  del  que 
la  posee,  y  asi  hace  su  causa  quien  mira  por  su  honor, 
aunque  la  hayan  violado  antes.  No  ha  de  quedar  me- 
moria de  que  sin  castigo  hubo  alguno  que  se  le  atre- 
▼íese.  En  pensando  los  vasallos  que  pueden  adelantar 
fo  fortuna  ó  satisfacer  á  su  pasión  con  la  muerte  ó 
ofensa  de  su  príncipe ,  ninguno  vivirá  seguro.  El  casti- 
go del  atrevimiento  ¿ontra  el  antecesor  es  seguri- 


s  Panis  peecatis  yeniam ,  magnis  scverítatem  commodare  : 
■ec  pocna  semper,  sed  saepias  poenitenüa  contentas  esse.  (Tac, 
in  vil.  Agrie.) 

•  Hanc  P.  C.  coram  sostinet  Princeps.,  hao  omissa  fanditos 
Rempablicam  irahel.  ( Tac. ,  lib.  3 ,  Ann. ) 

7  llar,IIíst.Uisp.,1.29,c.  13. 
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dad  del  sucesor,  y  ^carmiento  á  todos  para  que  no 
,se  le  atrevan.  Por  estas  razones  se  movió  Vitellio  á  ha- 
cer  matar  á  los  que  le  habían  dado  memoriales  pi- 
diéndole mercedes  por  haber  tenido  parte  en  la  muerte 
de  Galba^.  Cada  uno  es  tratado  como  tratadlos  demás. 
Mandando  Julio  Cesar  levantar  las  estatuas  de  Pompe* 
yo ,  aGrmó  las  suyas.  Si  los  príncipes  no  se  unen  con- 
tra los  desacatos  é  inGdelidades^  peligrará  el  respeto  y 
la  lealtad. 

Cuando  en  los  casos  concurren  unas  mismas  cir- 
cunstancias,  no  disimulen  los  reyes  con  unos  y  casti- 
guen á  otros;  porque  ninguna  cosa  los  hará  nfas  odio- 
sos que  esta  diferencia.  Los  egipcios  significaban  la 
igualdad  que  se  debía  guardar  en  la  justicia  por  las  plu- 
mas del  avestruz ,  iguales  por  el  uno  y  otro  corte. 

Gran  prudencia  es  del  príncipe  buscar  tal  género  de 
castigo ,  que  con  menos  daño  del  agresor  queden  sa- 
tisfechas la  culpa  y  la  ofensa  hecha  á  la  república.  Tur- 
baban á  Galicia  algunos  nobles;  y  aunque  merecedo- 
res de  muerte ,  los  llamó  el  rey  don  Fernando  el  Cuar- 
to 9f  y  los  ocupó  en  la  guerra ,  dónde  á  unos  los  castigó 
el  enemigo ,  y  á  otros  la  aspereza  y  trabajos  della ,  de- 
jando asi  libre  de  sus  inquietudes  aquella  provincia. 

Así  como  son  convenientes  en  la  paz  la  justicia  y  la 
clemencia,  son  en  la  guerra  el  premio  y  el  castigo; 
porque  los  peligros  son  grandes,  y  no  sin  gran  espe- 
ranza se  vencen;  y  la  licencia  y  soltura  de  las  costum- 
bres solo  con  el  temor  se  refrenan.  «E  sin  todo  esto, 
dijo  to  el  rey  clon  Alonso  el  Sabio,  son  mas  dañosos  los 
yerros,  que  lo»  ornes  facen  en  la  guerra,  ca  assaz 
ahonda  á  los  que  en  ella  andan  de  averse  de  guardar 
del  daño  de  los  enemigos,  quanto  mas  del,  que  les 
viene  por  culpa  de  los  suyos  mesmos?  »  Y  así  los  roma- 
nos castigaban  severamente  con  diversos  géneros  de 
pentfs  y  infamia  á  los  soldados  que  faltaban  á  su  obli- 
gación ,  ó  en  el  peligro  ó  en  la  disciplina  militar ;  con 
que  temían  mas  al  castigo  que  al  enemigo,  y. elo- 
gian por  mejor  morir  en  la  ocasión  gloriosamente,  que 
perder  después  el  honor  ó  la  vida  con  perpetua  infamia. 
Ninguno  en  aquel  tiempo  se  atrevía  á  dejar  Su  bandera; 
porque  en  ninguna  parte  del  imperio  podía  vivir  segu- 
ro. Hoy  los  fugitivos,  no  solamente  no  son  castigados 
envolviendo  á  sus  patrias;  pero, faltando  á la  ocasión 
de  la  guerra,  se  pasan  de  Milán  á  Ñapóles  sin  licencia^ 
y  como  si  fueran  soldados  del  otro  principe ,  son  admi- 
tidos, con  gran  daño  de  su  majestad  y  de  su  hacienda 
real ;  eñ  que  debieran  los  vireyes  tener  presente  el 
ejemplo  del  senado  romano,  que  aun  viéndose  necesi- 
tado de  gente  después  de  la  batalla  de  Canas,  no  quiso 
rescatar  seis  mil  romanos  presos  que  le  ofrecía  Aníbal, 
juzgando  por  de  poca  inportancia  á  los  que,  si  hubie- 
ran querido  morir  con  gloria ,  no  hubieran  sido  presos 
con  infamia. 

Los  errores  de  los  generales  nacidos  de  ignorancia, 

8  Non  bonore  Galbae ,  sed  tradito  Principibns  more ,  munimen- 
tam  ad  praesens,  in  postcrum  utlionem.  (Tac,  tib.  1,  IIisL) 

9  Mar.,IIist.  Uisp.,  t.  15,c.  ü. 
I      <o  In  prob.»  lit.  38,p.  i. 
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antes  se  deben  disimular  que  castigar,  porque  el  temor 
al  castigo  y  reprensión  no  los  iiaga  tímidos,  y  por- 
que la  mayor  prudencia  se  suele  confundir  en  los  casos 
de  U  guerra ,  y  mas  merecen  compasión  que  castigo. 
Perdió.Varron  la  batalla  de  Canas,  y  le  salió  á  recibir 
el  Senado /dándole  las  gracias  porque  no  habia  deses- 
perado de  las  cosas  en  pérdida  tan  grande. 
'  Cuando  conviniere  no  disimular,  sino  ejecutar  la  jus- 
ticia ,  sea  con  determinación  y  valor.  Quien  la  hace  á  es- 
condidas, mas  parece  asesino  que  príncipe.  El  que  se  en- 
coge en  la  autoridad  que  le  da  la  corona,  ó  duda  de  su  po- 
der ó  de  sus  méritos.  De  la  desconfianza  propia  del  prínci- 
pe en  obrar  nace  el  desprecio  del  pueblo ,  cuya  opinión 
es  conforme  á  la  que  el  príncipe  tiene  de  sí  mismo.  En 
poco  tuvieron  sus  vasallos  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  it 
cuando  le  vieron  hacer  justicias  secretas.  Estas  sola- 
mente podrían  convenir  en  tiempos  tan  turbados,  que 
se  temiesen  mayores  peligros  si  el  pueblo  no  viese 
antes  castigados  que  presos  á  los  autores  de.su  sedi« 
cion.  Así  lo  hizo  Tiberio,  temiendo  este  inconvenien- 
te <2.  En  los  demás  casos  ejecute  el  príncipe  con  valor 
las  veces  que  tiene  de  Dios  y  del  pueblo  sobre  los  sub- 
ditos*, pues  la  justicia  es  la  que  le  dio  el  ceptro  y  la  que 
se  le  ha  de  conservar.  Ella  es  la  mente  de  Dios ,  la  ar- 
monía de  la  república  y  el  presidio  de  la  majestad.  Si 
se  pudiere  contravenir  á  la  ley  sin  castigo ,  ni  habrá 
miedo  ni  habrá  v^gúenza  ^',  y  sin  ambas  no  puede 
haber  paz  ni  quietud.  Pero  acuérdense  los  reyes  que 
sucedieron  á  los  padres  de  familias,  y  lo  son  de  sus  va- 
sallos, para  templar  la  justicia  con  la  clemencia.  Menes- 
ter es  que  beban  los  pecados  del  pueblo ,  como  lo  sig- 
nificó Dios  á  san  Pedro  en  aquel  vaso  de  animales  in- 
mundos con  que  le  brindó  ü.  El  principe  ha  de  tener  el 
estómago  deavestruz,  tan  ardiente  con  la  misericordia, 
que  digiera  hierros ,  y  juntamente  sea  águila  con  rayos 
de  justicia, que,  hiriendo  auno,  amenace á  muchos.  Si 
á  todos  los  que  excediesen  se  hubiese  de  castigar,  no 
habría  á quien  mandar,  porque  apenas  hay  hombre  tap 
justo  que  no  haya  merecido  la  muerte :  «Ca  como 
quier  (palabras  son  del  rey  don  Alonso  iS)  que  la  justi- 
cia es  muy  buena  cosa  en  sí ,  é  deque  debe  el  Rey  siem- 
pre usar ;  con  todo  eso  fazese  muy  cruel,  cuando  á  las 

<i  Mar.,  Hi8t.Hi8p.,  1.22,  e.  6. 

*  Nee  Tíberias  poenam  ejas  palam  ansas  ,  in  secreta  palatii 
parte  ioterflci  jassit,  corposqae  clam  aaferri.  (Tac. ,  lib.  S,  Ano.) 

4S  Si  probibita  impane  transcenderis,  neqoe  metas  ultra,  ñeque 
pudor  est.  ( Tac. ,  lib.  5,  Ann.) 

^*  In  quo  erant  omnia  quadrupedia ,  et  serpentia  terrae».  et  yo- 
latilia  coeli.  Ct  Taeta  est  yox  ad  eum  :  ^urge  Petre ,  occide »  et 
manduca.  (Aet.  10, 12.) 

«•L.  S»Ut.  10,p.2. 


vegarias  no  es  templada  con  misericordia. »  No  menos 
peligran'la  corona,  la  vida  y  los  imperios  con  la  justi- 
cia rigurosa  que  con  la  injusticia.  Por  muy  severo  en 
ella  cayó  el  rey  don  Juan  el  Segund<^i6  en  desgracia  de 
sus  vasallos ,  y  el  rey  don  Pedro  i^  perdió  la  vida  y  el 
reino.  Anden  siempre  asidas  de  las  manos  la  justicia  y 
la  clemencia ,  tan  unidas ,  que  sean  como  partes  de.on 
mismo  cuerpo,  usando  con  tal  arte  de  la  una,  que  la 
otra  no  quede  ofendida:  Por  eso  Dios  no  puso  la  espa- 
da de  fuego,  guarda  del  paraíso ,  en  manos  de  serafio, 
que  todo  es  amor  ymiserícordia ,  sino  en  las  de  un  que^ 
rubín ,  espíritu  de  ciencia,  que  supiese  mejor  mezclar 
la  justicia  con  la  clemencia  i^.  Ninguna  cosa  mas  daño- 
sa que  un  príncipe  demasiadamente  misericordioso.  Eb 
el  imperio  de  Nerva  se  decía  que  era  peor  vivir  saje- 
tos  á  un  príncipe  que  todo  lo  permilia,  que  á  quieo 
nada.  Porque  no  es  menos  cruel  el  que  perdona  á  todos 
que  el  que  á  ninguno ;  ni  menos  dañosa  al  pueblo  k 
clemencia  desordenada  qu&  la  crueldad ,  y  á  veces  se 
peca  mas  con  la  absolución  que  con  el  delito.  Es  la 
malicia  muy  atrevida  cuando  se  promete  el  perdón.  Tas 
sangriento  fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Cuarta 
por  su  demasiada  clemencia  (si  ya  no  fuá  onvúon), 
como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  crueldad.  La  ctemen- 
cía  y  la  severidad,  aquella  pródiga  y  esta  templada,  lOi 
las  que  hacen  amado  al  Príncipe "i^.  El  que  con  talde»- 
treza  y  prudencia  mezclare  estas  virtudes ,  que  con  la 
justicia  se  haga  respetar  y  con  la  clemencia  amarina 
podrá  errar  en  su  gobierno ;  antes  será  todo  él  unaar» 
monía  suave ,  como  la  que  resulta  del  agudo  y  del  gii> 
ve  ^.  El  cielo  cria  las  mieses  con  la-benignidad  deas 
rocíos ,  y  las  arraiga  y  asegura  con  el  rígor  de  la  a»» 
carcha  y  nieve.  Si  Dios  no  fuera  clemente ,  lo  respetan 
el  temor ,  pero  no  le  adorara  el  culto.  Ambas  virtudea 
le  hacen  temido  y  amado.  Por  esto  decia  el  rey  dan 
Alonso  de  Aragón  que  con  la  justicia  ganaba  el  aftení 
de  los  buenos,  y  con  la  clemencia  el  de  tos  inafoi.La 
una  induce  al  temor,  y  la  otra  obliga  al  afecto.  Laen- 
fianza  del  perdón  hace  atrevidos  á  los  sábdllos,  f  k 
clemencia  desordenada  cria  desprecios,  ocasiona 
acatos  y  causa  la  ruina  de  lo  j  estados. 

Cade  pgni  regno ,  e  ruinosa  é  teaoá 
La  base  del  timor  ogni  eiemesua  f. 

<•  Mar.,Hist.Hisp. 

«  Lib.  í.tit.  10.  p.2.  *     . 

is  CoUocavit  ante  paradium  voloptatis  Cberabin ,  et  au 
glSdinm.  (Gen.,  3,Ü.) 

1*  Mirumque  amorem  assecutus  erat  efTusae  clemeaUte, 
cas  severitate.  (Tac. ,  lib.  6 ,  Ann.) 

to  Miserícordiam,  et  Judidom  cantabo  tlbi  DomlBe.(RHla» 
100, 1.) 

SI  Tasa. ,  Gofr. 
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EMPRESA  XXIII. 


Ningunos  alquimistas  mayores  que  los  príncipes, 
puesduifalor  atas  cosas  que  no  le  llenen,  solamente 
con  proponellu  por  premio  de  la  virtud  <.  Inventaron 
Im  romanos  las  Cúronns  murales,  cívicas  y  navales, 
pan  que  Tuesen  insignias  ({loriosas  ile  las  liazañas ;  en 
que  tUTÍerou  por  tesorera  i  la  misma  naturaleza,  que  les 
daba  Ib  gnma ,  las  palmas  y  el  laurel,  con  que  sin  cos- 
ta las  compusiesen.  No  bastarían  los  erarios  á  premiar 
■erridos  «i  no  se  hubiese  hallado  esta  invención  potf- 
ticidalas  coronas ,  las  cuales,  dadas  en  señal  del  valor, 
sa  estimaban  mas  que  la  plata  y  el  oro,  ofreciéndose  los 
soldados  por  merecellas  d  los  trabajos  y  peligros.  Con  el 
mismo  intento  los  reyes  de  España  fundaron  las  reli- 
giones militares,  cuyos  hábitos  no  solamente  señalasen 
la  Bobleía ,  sino  también  la  virtud ;  y  ssl ,  se  debe  cui- 
dar mucho  de  conservar  la  estimación  de  tales  pre- 
mios, distribuyéndolos  con  gran  atención  á  los  méritos; 
porque  en  tanto  se  aprecian,  en  cuanto  son  marcas  de 
la  nobleza  y  del  valor,  y  si  se  dieren  sin  distinción,  s»- 
rin  despreciadas,  y  podrá  reiree  Armínio  sin  repren- 
sión de  su  hermano  Flavio  (que  seguia  la  facción  de  los 
nmanos),  porque  habiendo  perdido  un  ojo  peleando, 
lastlisbciaron  con  uQ  collar  y  corona,  precio  vil  de  su 
ttogre*.  Bien  conocieron  los  romanos  cuánto  convenía 
consefTir  la  opinión  de  estos  premios ,  pues  sobre  las 
calidades  que  babia  de  tener  un  saldado  para  merecer 
una  corona  de  encina  fué  consulla(}o  el  emperador  Ti- 
berio. En  el  Mbito  de  Santiago ,  cuerpo  desta  empre- 
sa, serepresentan  las  calidades  que  se  han  de  conside- 
nr  antes  de  dar  semejantes  insignias ;  porque  está  so- 
bre una  concha ,  hija  del  mar,  nacida  entre  sus  olas  y 
hecha  i  ios  tnbajos,  en  cuyo  cundido  seno  resplandece 
la  perla ,  slmbdo  de  la  virtud  por  su  pureza  y  por  ser 
concebida  del  roció  del  cielo.  Si  los  hábitos  se  dieren 

I  lapcraUr  illqunla  larqnibni,  nanll,  b1  cftiu  loul:  quid 
kibcl  per  ic  corona  preUoiam,  quid  pnclcita,  qoid  fiiui,  qild 
.  ifUvEil,  qiideiirruTNItill  boran  boDOruI,  udliniorli  lnil[- 
M.  iSu.,  I.  IdeBtD. ) 

s  irridnu  Amulo  vlll*  nrriUl  pntBíi.  (Tm.  ,  Ut.  I ,  Abb.) 


en  la  cuna  ó  á  los  que  no  lian  servida,  serán  merced ,  y 
no  premio.  ¿Quién  los  procurará  merecer  con  los  ser- 
vicios si  los  puede  alcanzar  Con  la  diligencia  ?  Su  ins- 
tituto fué  para  la  guerra,  no  para  la  paz;  y  Bsf,  so- 
lamente se  habían  de  repartir  entre  los  que  se  seña- 
lasen en  ella,  y  por  lo  menos  hubiesen  servido* cuatro 
años ,  y  merecido  la  jineta  por  sus  hechos  3 ;  con  que 
se  aplicaría  mas  la  nobleza  al  ejercicio  militar  y  flore- 
cerían mas.  las  artes  de  las  guerra.  «E  por  ende  (dijo' 
el  rey  don  Alonso]  antiguamente  los  tiobles  de  Espa- 
ña que  supieron  mucho  de  guerra ,  como  vivieron 
siempre  en  ella,  pusieron  señalados  galardones á  los 
que  bien  ñziesen.  n  Por  no  haberlo  hecho  asi  los  ate- 
nienses, fueron  despojos  de  los  macedoniosS.  Con- 
siderando el  emperador  Alejandro  Severo  la  impor- 
tancia de  premiar  la  soldadesca',  fundamento  y  seguri- 
dad del  imperio ,  repartía  con  ellos  las  contribuciones , 
teniendo  por  grave  delito  gostallas  en  sus  delicias  ó  coa 
sus  cortesa  nos  6. 

Los  demás  premios  sean  comunes  á  todos  los  que  se 
aventajan  en  la  guerra  ó  en  la  paz.  Para  esto  se  dotó  e) 
ceptro  con  las  riquezas ,  con  los  honores  y  con  los  oG- 
cíos ,  advirlíeudo  que  también  se  le  concedió  ei  poder 
de  la  justicie  para  que  con.  esta  castigue  el  principólos 
delitos,  y  premiecon  aquellos  la  virtud  y  el  valor ;  por- 
que (como  dijoT  el  mismo  rey  don  Alonso):  «Bien  por 
bien ,  é  mal  por  mal  recibiendo  loshomes  según  su  me- 
recimienlo ,  es  justicia  que  faze  mantener  las  teosas  en 
buen  estado.  B  Y  dula  razón  raasabajo:  nCadargualar* 


■  Honorli  irroioiiilnm  ■od 


t.  (L.  ti 


remlgM  ilt- 
iDpaio  aiiiai  cocpiom  ,  qoioai  rcbsi  cITcc* 
(sm  «1.  il  ioler  olí)  Gnccomm,  lordldnm  el  obtcinD  tilUl 
MiccdoDum  ñamen  tmtrfcnl.  ITrog. ,  I.  6.) 
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don  á  los  que  bien  fazen,  es  cosa  que  conviene  muclio 
á  todos  los  ornes  eu  que  ha  bondad ,  é  mayormente  ú  los 
grandes  señores  que  han  poder  de  lo  facer ;  porque  en 
galardonar  los  buenos  fechos  muéstrase  por  conoscido 
el  que  lo  faze ,  é  otro  sí  por  justiciero.  Ca  la  justicia  no 
es  tan  solamente  en  escarmentar  los  males ,  mas  aun  en 
dar  gualardon  por  los  bienes.  E  demás  destonasce  ende 
otra  pro ,  ca  da  voluntad  á  los  buenos  para  ser  todavía 
mejores ,  é  á  los  mulos  para  enmendarse.  »  En  fultandx) 
el  premio  y  la  pena ,  falta  el  orden  de  república;  porque 
son  el  espíritu  que  la  mantiene.  Sin  el  uno  y  el  otro  no 
se  pudiera  conservar  el  principado;  porqueta  es[)oran- 
za  del  premio  obliga  al  respeto ,  y  el  temor  de  la  pena 
¿  la  obediencia,  á  pcsiir  de  la  libertad  natural ,  opuesta 
á  la  servidumbre.  Por  esto  los  antiguossigniíicabanpor 
el  azote  el  imperio ,  como  se  ve  en  las  monedas  consu- 
lares ,  y  fué  pronóstico  de  la  j^Tandeza  de  AugUiUo ,  ha- 
biendo visto  Cicerón  entre  sueños  que  Júpiter  le  duba 
un  azote,  interpretándolo  por  el  imperio  romano,  á 
quien  levantaron  y  mantuvieron  la  pena  y  el  premio. 
¿Quién  se  negarla  á  los  vicios  sí  no  hubiese  pena? 
Quién  se  ofrecerla  á  los  peligros  si  no  hubiese  premio? 
Dos  dioses  del  mundo  decía  Demócrilo  que  eran  el  cas- 
tigo y  el  beneficio ,  considerundr)  que  sin  ellos  no  podía 
ser  gobernado.  Estos  son  los  dos  polos  iic  los  orbes  del 
magistrado ,  los  dos  luminares  de  la  república.  En  con- 
fusa tiniebla  quedaría  si  le  faltasen.  Ellos  sustentan  el 
solio  de  los  príncipes  s.  Por  esto  Ecequíel  mandó  al  rey 
Sedequíasque  se  quiluse  la  corona  y  las  demás  insig- 
nias reales,  porque  estaban  como  hurladas  en  él,  porque 
no  distribuía  con  justicia  los  premios^.  En  reconocien- 
do el  príncipe  el  mérito,  reconoce  el  premio,  por- 
que son  correlativos ;  y  si  no  le  da ,  es  injusto.  Esta  im- 
portancia del  premio  y  la  pena  no  consideraron  bien  los 
legisladores  y  jurisconsultos ;  porque  todo  su  estudio 
pusieron  en  los  castigos,  y  apenas  se  abordaron  de  los 
premios.  Mas  atento  fué  aquel  sabio  legislador  de  las 
Partidas ,  que,  previniendo  lo  uno  y  lo  otro,  puso  un  tí- 
tulo particular  de  los  galardones  10. 

Siendo  pues  tan  importantes  en  el  príncipe  el  premio 
y  el  castigo,  que  sin  este  equilibrio  no  podría  dar  paso 
seguro  sobre  ¡a  maroma  del  gobierno,  menester  es  gran 
consideración  para  usar  dellos.  Por  esto  las  faces  de  los 
lictores  estaban  ligadas ,  y  las  coronas,  siendo  de  hojas, 
que  luego  se  marchitan,  se  componían  después  del  ca- 
so, paraquc  mientras  se  desalaban  aquellas  ysc  cogían 
ostas,  se  interpusiese  alíjun  tiempo  entre  el  delinquir  y 
el  castigar,  entre  el  merecer  y  el  premiar,  y  pudiese  la 
consideración  ponderar  los  méritos  y  los  deméritos. 
En  los  premios  dados  inconsideradamente,  poco  debe  el 
agradecimiento.  Presto  se  urrepicnle  el  jque  da  ligera- 
mente, y  la  virtud  no  está  segura  de  quien  se  precipita 
en  los  castigos.  Sí  se  excede  en  ellos,  excusa  el  pueblo 
al  delito,  en  odio  de  la  severidad.  Si  un  mismo  premio 

8  Justítia  flrmatur  solium.  (Prov.,  IG,  13.) 
*  Aufcr  ciddrim  ,  luUc  coronani.  Nonne  liacc  cst,  quae  Iiumilem 
subleva>it,  clsublimem  humiliavil?  .Ezccli. ,  21 ,  %.) 
*o  Til.  27  ,  part.  2. 


se  da  al  vicio  y  á  la  virtud ,  queda  esta  agraviada  yaque 
insolente.  Si  al  uno,  con  igualdad  de  méritos,  se  di 
mayor  premio  que  al  otro,  se  muestra  este  invidioso  ; 
desagradecido ;  porque  invidía  y  gratitud  por  una  mis 
ma  cosa  no  se  pueden  hallar  juntas.  Pero  si  bien  se  bi 
de  considerar  cómo  se  premia  y  se  castiga ,  no  hádese 
tan  de  espacio,  que  los  premios ,  por  esperados ,  se  des 
estimen ,  y  los  castigos,  por  lardos,  se  desmerezcan,  re 
compensudos  con  el  tiempo  y  olvidado  ya  el  escarmien 
to,  por  no  haber  memoria  de  la  causa.  El  rey  don  Alón» 
el  Sabio,  agüelo  de  vuestra  alteza,  advirtió  coh  grai 
juicio  ú  sus  descendientes  cómo  se  habían  de  gobenia: 
en  los  premios  y  en  las  penas,  diciendo  i^ :  «Que en 
menester  tempcramiento ,  así  como  fazer  bien  do  con- 
viene, é  como,  é  cuando ;  é  otro  sí  eu  saber  refrenare 
mal ,  é  tollerlo^  é  escarmentarlo  en  los  tiempos ,  é  en  lai 
sazones  que  es  menester,  catando  los  fechos,  quale 
son ,  é  quien  los  faze,  é  de  que  manera ,  é  en  quales  lu- 
gares. E  con  estas  dos  cosas  se  endereza  el  mundo,  h 
ciendo  bien  á  los  que  bien  fazen,  é  dando  pena  é  escar- 
miento d  los  que  lo  merecen. » 

Algunas  veces  suele  ser  conveniente  suspender  el  re 
partimiento  de  los  premios,  porque  no  parezca  ques 
deben  de  justicia ,  y  porque  entre  tanto,  mantenidos  lo 
prctensores  con  esperanzas,  sirven  con  mayor  fervof 
y  no  hay  mercuncía  mas  barata  que  la  que  se  comp^ 
con  la  expectativa  del  premio.  Más  sirven  los  hombn 
por  lo  que  esperan  que  por  lo  que  han  recibido.  D 
donde  se  infiere  el  daño  de  las  futuras  sucesiones  en  lo 
cargos  y  en  los  premios,  como  lo  consideró  Tiberio 
oponiéndose  á la  proposición  de  Gallo,  que  de  lospre 
tendientes  se  nombrasen  de  cinco  en  cinco  auos  losqo 
habían  de  suceder  en  las  legacías  d^las  legiones  y  ei 
las  preluras,  diciendo  que  cesarían  los  servicios  y  in- 
dustria de  losdemási-2.  En  que  no  miró  Tiberio  áesd 
daño  solamente ,  sino  ó  que  se  le  quitaba  la  ocasioo  di 
hacer  mercedes,  consistiendo  en  ellas  la  fuera  déj 
principado  13;  y  así ,  mostrándose  favonibleá  los  pretefr 
dientes,  conservó  su  autoridad  t^.  Los  validos  laáw- 
tos  de  la  duración  de  su  poder  suelen  no  reparar  coesd 
inconveniente  de  las  futuras  sucesiones ,  por  acomoda 
en  ellas  ú  sus  hechuras,  por  enflaquecer  la  mano  de 
príncipe  y  por  librarse  de  la  importunidad  de  lospre 
tendientes. 

Siendo  el  príncipe  corazón  de  su  estado  ( como  dljoi 
el  rey  don  Alonso),  por  él  ha  de  repartir  los  espíritu 
vitales  de  las  riquezas  y  premios.  Lo  mas  apartado  d 
su  estado,  ya  que  carece  de  su  presencia,  goce  de  su 
favores.  Esta  consideración  pocas  veces  mueve  á  loi 
príncipes.  Casi  todos  no  saben  premiar  sino  á  .los  pr» 

11  L.  5,  tlt.  i.part.  1. 

n  Subvertí  logos,quae  sua  spatia  eicrceTidae  ramüiia torva 
industriiie ,  quiierendisquc  aul  putiandis  boiiuribus  sUiucnoL 
íTíic,  lib.  2,  Aun.) 

«3  Haud  dubiuní  crat,  eam  scnlentiam  altius  pendrare,  ei ar- 
cana imprrii  tontari.  iTac,  lib.  12,  Anu.) 

i*  Favorabili'iD  speciem  oratione  vim  imperii  retinuít.  (Tm. 
ibid.) 
I      »  L.  3.,  tu.  1 ,  part.  %. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
senteSy  porque  se  dejan  vencer  de  la  importunidad  de 
loe  pretendientes  ó  del  halago  de  los  domésticos ,  ó 
porque  no  tienen  ánimo  para  negar :  semejantes  á  los 
ríos  y  que  solamente  humedecen  el  terreno  por  donde 
pasto,  no  hacen  gracias  sino  á  loa  que  tienen  delante, 
sin  considerar  que  los  ministros  ausentes  sustentan  con 
infinitos  trabajos  y  peligros  su  grandeza,  y  que  obran 
lo  que  ellos  no  pueden  por  sí  mismos.  Todas  las  merce- 
des se  reparten  entre  los  que  asisten  al  palacio  ó  á  la 
corte.  Aquellos  servicios  son  estimados  que  huelen  á 
ámbar,  no  los  que  están  cubiertos  de  polvo  y  sangré ; 
los  que  se  ven,  no  los  que  se  oyen ;  porque  mas  se  de- 
jan tisonjear  los  ojos  que  las  orejas ,  porque  se  coge  lue- 
go la  vanagloriado  las  sumisiones  y  apariencias  de  agra- 
decimiento. Por  esto  el  servir  en  las  cortes  mas  suele 
ser  granjeria  que  mérito,  mas  ambición  que  celo,  mas 
comodidad  que  fatiga.  Un  esplendor  que  se  paga  de 
sf  mismo. 

Quien  sirve  ausente  podrá  ganar  aprobaciones,  pe- 
ro DO  mercedes.  Vivirá  entretenido  con  esperanzas  y 
promesas  vanas,  y  morirá  desesperado  con  desdenes. 
El  remedio  suele  ser  venir  de  cuando  en  cuando  á  las 
cortes,  porque  ninguna  carta  ó  memorial  persuade  tan- 
to como  la  presencia.  No  se  llenan  los  arcaduces  de  la 
pretensión  si  no  tocan  en  las  aguas  de  la  corte.  La  pre- 
sencia de  los  príncipes  es  fecunaa  como  la  del  sol.  Todo 
florece  delante  délla,  y  todo  se  marchita  y  seca  en  su 
ausencia.  A  la  mano  le  caen  los  frutos  al  que  está  de- 
bajo de  los  árboles.  Por  esto  concurren  tantos  á  las  cor- 
tes, desamparando  el  serviciptiusente,  donde  mas  ha 
menester  el  príncipe  á  sus  ministros.  El  remedio  será 
arrojar  1^'os  el  señuelo  de  los  premios ,  y  que  se  reciban 
donde  se  merecen,  y  no  donde  se  pretenden,  sin  que  sea 
necesario  el  acuerdo  del  memorial  y  la  importunidad 
dala  presencia.  El  rey  Teodorico  consolaba  á  los  ausen- 
tes, diciendo  que  desde  su  corte  estaba  mirando  sus 
servicios  y  discemia  sus  méritos  t6 ;  y  pjioio  dijo  de 
Trajano ,  que  era  mas  fácil  á  sus  ojos  olvidarse  del  sem- 
blante de  los  ausentes ,  que  á  su  ánimo  del  amor  que 
les  teníala. 

Este  advertimiento  de  ir  los  ministros  ausentes  á  las 
cortes  np  ha  ser  pidiendo  licencia  para  dejar  los  pues- 
tos, sino  reteniéndolos  y  representando  algunos  moti- 
vos, con  que  le  concedan  por  algún  tiempo  llegar  á  la 
presencia  del  príncipe.  En  ella  se  dispone  mejor  la 
pretensión,  teniendo  qué  dejar.  Muchos,  ó  malcon- 
tentos del  puesto,  ó  ambiciosos  de  otro  mayor,  le 


M  Ahondé  eogvoscetor  qnisqois  fama  teste  laodator :  qnaprop- 
ler  l0ifissiiDé  constUotom  menüs  Oústrae  oealas  serenas  inspe- 
ift ,  et  vidit  oeritom.  ( Cassiod.  J.  9,  e.  Si.) 

n  Faeilits  qnippe  est,  ut  oculis  ejas  voltas  absenlis»  qoam  ani- 
■e  charitas  excidat.  (Plia.,  in  Paneg.) 
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renunciaron  y  se  hallaron  deopués  arrepentidos,  ha-> 
biéndoles  salido  vanas  sus  esperanzas  y  desinios ;  por- 
que oí  Príncipe  lo  tiene  por  desprecio  y  por  apremio. 
Nadie  presuma  tanto  de  su  persona  y  calidades,  que  Se 
imagine  tan  necesario,  que  no  podrá  vivir  el  príncipe 
sin  él ,  porque  nunca  faltan  instrumentos  para  su  servi- 
cio á  los  príncipes,  y  suelen ,  desdeñados,  olvidarse  de 
los  mayores nóinistros.  Todo  esto  habla  con  quien  desea 
ocupaciones  públicas ,  no  con  quien ,  desengañado,  pro- 
cura retirarse*  á  vivir  para  sí. 'Solamente  le  pongo  en 
consideración  que  los  corazones  grandes,  hechos  á 
mandar,  no  siempre  hallan  en  la  soledad  aquel  sosiego 
de  ánimo  que  se  pre;5uponian ,  y  viéndose  empeñados, 
sin  poder  mudar  de  resolución ,  viven  y  mueren  infeliz- 
mente. 

En  la  pretensión  de  las  mercedes  y  premios  es  muy 
importante  la  modestia  y  recato ,  con  tal  destreza,  que 
parezca  encaminada  á  servir  mejor  con  ellos,  no  á  ago- 
tar la  liberalidad  del  príncipe;  con  que  se  obliga  mu- 
cho ,  como  lo  quedó  Dios  cuando  Salomón  no  le  pidió 
mas  que  un  corazón  dócil ;  y  no  solamente  se  le  conce- 
dió ,  sino  también  riquezas  y  gloría  i8.  No  se  han  de  pe- 
dir como  por  justicia,  porque  la  virtud,  de  sí  mismo  es 
hermoso  premio ;  y  aunque  se  1^  debe  la  demostración, 
pende  esta  de  la  gracia  del  príncipe,  y  todos  quieren  que 
se  reconozca  dallos ,  y  no  del  méríto.  De  donde  nace 
el  inclinarse  mas  los  príncipes  á  premiar  con  largueza 
servicios  pequeños,  y  con  escasez  los  grandes ,  porque 
se  persuaden  que  cogerán  mayor  reconocimiento  de 
aquellos  que  destos.  Y  así,  quien  recibió  de  un  prínci- 
pe muchas  mercedes,  puede  espérallas  mayores ,  por- 
que el  haber  empezado  á  dar  es  causa  de  dar  mas*;  fu^ 
ra  de  que  se  complace  de  miralle  como  á  deudor  y  no 
serlo,  que  es  lo  que  mas  confunde  á  los  príncipes.  El 
rey  Luis  XI  de  Francia  decía  que  se  le  iban  mas  los 
ojos  por  un  caballero  que,  habiendo  servido  poco,  ha- 
bla recibido  grandes  mercedes,  que  por  otros  que ,  ha- 
biendo servido  mucho,  eran  poco  premiados.  El  empe- 
rador Teodorico,  conociendo  esta  flaqueza,  confesó 
que  nacía  de  ambición  de  que  bVotasen  las  mercedes  ya 
sembradas  en  uno ,  sin  que  el  habellas  hecho  lé  causa- 
sen fastidio;  antes  le  provocaban  á  hacellas  mayores  á 
quien  habia  empezado  á  favorecer  19.  Esto  se  experi- 
menta en  los  validos,  haciéndose  tema  la  gracia  y  lá 
liberalidad  del  príncipe. 

4^  Sed  et  haec ,  qnae  non  postnlasti ,  dedi  tibi :  divitias  scilleet, 
et  Rioriam ,  at  nemo  íaerit  similis  tai  tn  Regíbas  cuncUs  retro 
diebas.  (Reg.,  3, 13.) 

IV  Amamas  noslra  beneficia  geminare ,  nee  semel  praestat  lar- 
gitas  coliata  fastidium  ;  magisqae  nos  proTocant  ad  Treqoens  prae- 
miam,  qai  initia  nostrae  graiiae  snscipere  meraerunt:  noTísenim 
jadicium  impenditar,  favor  aatem  semel  placitis  exhibetar.  ( Cas.» 
iib.  i,  eplst.  i.) 
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Aunque  (como  hemos  iliclio)  ta  juslicia  nrmaila  con 
lulej^es^con  el  premio  y  castigo,  son  las  colunas  que 
susteulan  el  edificio  de  la  repúblícii,  serian  colunas 
en  el  aire  si  no  asentasen  sobre  la  base  de  la  religión, 
la  cual  es  el  vinculo  de  lus  leyes;  porque  la  jurlsdic- 
doD  de  la  justicia  solamente  comprende  los  actos  ei- 
ternos  legítimamente  probados;  pero  no  se  eilicade  á 
los  ocultos  j  internos.  Tiene  autoridad  sobre  los  cuer- 
pos, do  sobre  los  doimos;  yasE.pocolemL'riala  mali- 
cia ai  castigo  si,  ejercilánJose  ocultamente  en  la  inju- 
ria, eacl  adulterio  y  en  lu  ru|iiña,coDsÍguJesE)  sus  in- 
teotos  y  dejase  burladas  las  leyes,  no  teniendo  otra  in- 
visible ley  que  le  estuviese  amenazando  interaamanle. 
Tan  oecesario  es  oa  los  repúblicas  este  temor,  quo  á 
mochos  impíos  pareció  invención  política  la  religión. 
¿Quién  siu  él  vivirla  contento  con  su  pobreía  lí  con  su 
Buertef  ¿Qué  fe  habría  en  los  contratos?  Quó  integri- 
dad en  la  administración  de  los  bienes?  Qué  lidelidad 
en  los  cargos,  yqué  seguridad  un  las  vídus?Poco  move- 
ría el  premio,  s¡  se  pudiese  adquirir  con  medios  ocultos 
rin  reparar  en  la  justicia. Poco  se  andonarían  los  bom- 
bres  á  la  hermosura  de  la  virtud  si ,  no  esperando  mas 
inmarcesible  corona  que  la  de  la  palma ,  se  liublesun  de 
obligarS  las  estrechos  leyes  de  la  contiuencia.  Presto 
con  los  vicios  se  turbarla  el  orden  de  república,  faltan- 
doel  Ha  principal  de  su  Tellcidad,  que  consiste  en  la  vir- 
tud, y  aquel  Tundamento  ó  propugnáculo  de  la  religión, 
que  sustenta  y  defiende  al  magistrado,  si  no  creyesen 
los  ciudadanos  que  habia  otro  supremo  tribunal  sobre 
las  iiDogi naciones  y  pensamientos,  que  castiga  con  penu 
eterna  y  premia  con  bienes  íumortaleí :  esta  esperanza 
y  este  temor,  innatos  en  el  mas  implo  y  bárbaro  pedio, 
componen  las  acciones  de  [os  hambres.  Burlábase  Cayo 
Callgula  de  los  dioses ,  y  cuando  tronaba ,  reconocía  su 
temor  otra  mano  mas  poderosa  que  le  podía  castigar. 
Nadie  huy  que  la  ignoro,  porque  no  hay  corazón  huma- 
no que  no  se  sienta  tocado  de  aquel  divino  imán ;  y  co- 
mo la  aguja  de  marear,  llevada  de  una  natural  simpa- 
tía, está  en  continuo  movimiento  Iiasla  que  se  Gje  á  la 


luz  de  aquella  estrella  ininúbil ,  sobre  quien  se  <n 
los  esferas,  asi  nosotros  vivimos  inquietos  mienlru  t» 
llegamos  i  conocer  y  adorar  aquel  increado  fiarle ,  M 
quien  estú  el  reposo  y  do  quien  nace  el  movlmíenla  de 
las  cosos.  Quií'n  mas  debe  mirar  siempre  £  él,  es  el  pdo- 
cipe ,  porque  es  el  piloto  de  la  república,  que  h  so^tf* 
na  y  ba  de  reducirla  d  buen  puerto ;  y  no  basta  que  Dojt 
jnirar  á  él  si  tiene  lo^ojos  en  otros  astros  vanos  y.Bebo- 
losos,  porque  senin  falsas  snsdeniarcaciones  y  enatfei 
los  rumbos  que  siguiere ,  y  dará  consigo  y  con  la  repfr* 
blicB  en  peligrosos  bajíos  y  escollos.  Siempre  padecei 
naufragios.  El  pueblo  se  dividird  en  opiniones,  la  ditreN 
sidaddellns  desunirá  los  ánimos;  de  donde  nacerán  Im 
sediciones  y  conspiraciones,  y  dellas  las  mudanzas  it 
repúblicas  y  dominios.  Mas  principes  vemos  despoJidM 
por  las  opiniones  diversas  de  religión  que  por  les  ar- 
mas'.  Por  esto  el  concilio  toledano  seito  ordond  qot 
i  ninguno  so  diese  la  posesión  de  la  corona  si  no  Uv^it- 
se  jurado  primero  qneno  pormillriaen  el  reino  áqutoi 
no  fuese  cristiano.  No  se  vl<t  España  quieta  hasla  qoe 
depuso  los  errores  de  Arrio  y  abrazaron  todos  la  reli- 
gión católica ,  con  que  se  halld  tan  bien  el  pueblo,  (pie, 
queriendo  despmís  el  rey  Welerlco  introducir  de  domo 
aquella  secta ,  le  mataron  dentro  de  su  palacio.  A  pesar 
desle  y  de  otros  muchos  ejemplos  y  eiperlcncías,  imbt 
quien  impíamente  enseññ  á  su  príncipe  disimular  y  Do* 
gir  la  religión.  Quien  lo  tinge,  no  cree  en  alguna.  Si  til 
ñccion  es  arte  política  para  unir  los  ánimos  y  manleoer 
la  república,  mcjorse  alcanzará  con  la  verdadero,  reli- 
gión quQ  con  la  falsa,  porque  esta  es  caduca  y  aquella 
eternamente  durable.  Hucbos  imperios  fundados  aa 
religiones  Talsus,  nacidas  de  ignorancia,  mantuve  Dioa, 
premiando  con  su  duración  las  virtudes  morales  y  ^ 
ciega  adoraclou  y  bárbaras  víctimas  con  que  le  bose^ 
ban;  no  porque  te  fuesen  gratas,  sino  por  ta  simpleit 
religiosa  con  que  las  ofrecían ;  pero  no  mantuvo  tqfxt' 
tíos  imperios  que  disimulaban  la  religión  mas  coa  mali- 

<  Nir,  aiiLai»p.,Ll,  c.  B. 
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cia  y  arte  que  con  ignorancia.  San  Isidoro  pronosticó 
en  su  muerte  á  la  nación  española ,  que  sí  se  apartaba 
de  la  verdadera  religión ,  seria  oprimida ;  pero  que  si  la 
observase,  vería  levantada  su  grandeza  sobre  las  demás 
naciones :  pronóstico  que  se  veriOcó  en  el  duro  yugo  de 
los  africanos,  el  cual  se  fué  disponiendo  desde  que  el 
rey  Witiza  negó  la  obediencia  al  Papa  2,  con  que  la  li- 
bertad en  el  culto  y  la  licencia  en  los  vicios  perturbó  la 
quietud  pública,  y  se  perdió  el  valor  militar;  de  que  na- 
cieron graves  trabajos  al  mismo  Rey,  á  sus  hijos  y  al 
reino,  hasta  que,  domada  y  castigada  España 3,  recono- 
ció sus  errores,  y  mereció  los  favores  del  cielo  en  aqué- 
llas pocas  reliquias  que  retiró  Pelayo  á  la  cueva  de  Co- 
Tadonga,  en  el  monte  Ausena,  donde  las  saetas  y  dar- 
dos se  volvian  á  los  pechos  de  los  mismos  moros  que 
los  tiraban ;  y  creciendo  desde  allí  la  monarquía,  llegó 
(aunque  después  de  un  largo  curso  de  siglos)  á  la  gran- 
deza que  hoy  goza,  en  premio  de  su  constancia  en  la 
religión  católica. 

Siendo  pues  el  alma  de  las  repúblicas  la  religión, 
procure  el  príncipe  conservalla.  El  primer  espíritu  que 
infundieron  en  ellas  Rómulo,  Numa,  Licurgo,  Solón, 
Platón ,  y  otros  que  las  instituyeron  y  levantaron ,  fué 
la  religión^;  porque  ella ,  mas  que  la  necesidad,  une  los 
ánimos.  Los  emperadores  Tiberio  y  Adríano  prohibie- 
ron las  religiones  peregrinas  y  procuraron  la  conserva- 
ción de  la  propia ,  como  también  Teodosio  y  Constanti- 
no» cen  edictos  y  penas  á  los  que  se  apartasen  de  la  ca- 
tólica. Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  no  con- 
sintieron en  sus  reinos  otro  ejercicio- de  religión ;  en 
qoe  foé  gloriosa  la  constancia  de  Filípe  11  y  de  sus  su- 
cesores, los  cuales  no  se  rindieron  á  apaciguar  las  se- 
diciones de  los  Países-Bajos  concediendo  la  libertad  de 
conciencia ,  aunque  con  ella  pudieron  mantener  enteros 
aquellas  dominios,  y  excusar  los  innumerables  tesoros 
qoe  ha  cosUido  la  guerra.  Mas  han  estimado  el  honor  y 
glofía  de  Dios  que  su  misma  grandeza ,  á  imitación  de 
Fiam  Joviano,  que,  aclamado  emperador  por  el  ejérci- 
to,  no  quiso  acetar  el  imperio ,  diciendo  que  era  cris- 
tiano,  y  que  no  debía  ser  emperador  de  los  que  no  lo 
enn ;  y  hasta  que  todos  los  soldados  confesaron  serlo, 
no  le  acetó.  Aunque  también  pudieron  heredar  esta 
constante  piedad  de  sus  agüelos ,  pues  el  concilio  tole- 
dano octavo  reGere  lo  mismo  del  rey  Recesvinto^.  En 
esto  deja  ¿  vuestra  alteza  piadoso  ejemplo  la  majestad 
de  Filípe  IV,  padre  de  vuestra  alteza,  en  cuyo  principio 

t  Mar. ,  Hist  Hisp. ,  1.  6 ,  c.  19. 

s  14.,id.,l.  7,e.l 

*  OttBitm  primam ,  rem  ad  moltitadinem  imperitam  eífleaeis* 
ttauB*  Deoram  metom  injicieodum  ratus.  (Liv.) 

■  Ob  hoc  Mi  regnl  apicem  a  Deo  solidari  praeoptaret ,  si  Ca- 
ÜoliMefldel  pereuntíam  turmas  acqaireret,  indigaam  reputans 
CMboUcae  idel  Principem  saerilegis  imperare.  (Goneil.  Tol.  viii, 
c  ff .} 
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del  reinado  se  trató  en  su  consejo  de  continuar  la  tregua 
con  los  holandeses,  á  que  se  inclinaban  algunos  con- 
sejeros por  la  razón  ordinaria  de  estado  de  no  romper 
la  guerra  ni  mudar  las  cosas  en  los  principios  del  rei- 
nado; pero  se  opuso  á  este  parecer,  diciendo  que  no 
quería  afear  su  fama  manteniendo  una  hora  la  paz  con 
rebeldes  á  Dios  y  á  su  corona ;  y  rompió  luego  las 
treguas. 

Por  este  ardiente  celo  y  constancia  en  la  religión  ca- 
tólica mereció  el  rey  Recaredo  el  título  de  Católico,  y 
también  el  de  Cristianísimo  mucho  antes  que  los  re- 
yes de  Francia;  habiéndosele  dado  el  concilio  toledano 
tercero  y  el  barcelonense  6;  el  cual  se  conservó  en  los 
reyes  Sisebuto  y  Ervigio ;  pero  lo  dejaron  sus  descen- 
dientes ,  volviendo  el  rey  don  Alonso  el  Primero  á  to- 
mar el  título  de  Católico,  por  diferenciarse  de  los  here- 
jes y  cismáticos. 

Si  bien  toca  á  los  reyes  el  mantener  en  sus  reinos  la 
religión ,  y  aumentar  su  verdadero  culto  como  á  vica- 
rios de  Dios  en  lo  temporal ,  para  encaminar  su  gobier-  , 
no  á  la  mayor  gloria  suya  y  bien  de  sus  subditos ,  deben 
advertir  que  no  pueden  arbitrar  en  el  culto  y  accidentes 
de  la  religión; porque  este  cuidado, pertenece  derecha- 
mente á  la  cabeza  espiritual,  por  la  potestad  que  á  ella 
sola  concedió  Cristo ;  y  que  solamente  les  toca  la  eje- 
cución ,  custodia  y  defensa  de  lo  que  ordenare  y  dispu- 
siere. Al  rey  Ozías  reprendieron  los  sacerdotes ,  y  cas- 
tigó Dios  severamente ,  porque  quiso  incensar  los  al- 
tares T.  El  ser  uniforme  el  culto  de  toda  la  cristiandad, 
y  una  misma  en  todas  partes  la  esposa ,  es  lo  que  con- 
serva su  pureza.  Presto  se  desconocería ,  á  la  verdad,  si 
cada  uno  de  los  príncipes  la  compusiese  á  su  modo  y 
según  sus  fines.  En  las  provincias  y  reinos  donde  lo  han 
intentado,  apenas  queda  hoy  rastro  della,  confuso  et 
pueblo,  sin  saber  cuál  sea  la  verdadera  religión.  Distin- 
tos son  entre  sí  los  dominios  espiritual  y  temporal.  Este 
se  adorna  con  la  autoridad  de  aquel ,  y  aquel  se  man- 
tiene con  el  poder  deste.  Heroica  obediencia  la  que  se 
presta  al  Vicario  de  quien  da  y  quita  los  ceptros.  Pre- 
cíense los  reyes  de  no  eslar  sujetos  á  la  fuerza  de  los 
fueros  y  leyes  ajenas ,  pero  no  á  la  de  los  decretos  apos- 
tólicos. Obligación  es  suya  dalles  fuerza  y  hacellos  ley 
inviolable  en  sus  reinos,  obligando  á  la  observancia  de- 
llos  con  graves  penas,  principalmente  cuando,  no  sola- 
mente para  el  bien  espiritual ,  sino  también  para  el 
temporal,  conviene  que  se  ejecute  lo  que  ordenan  los 
sagrados  concilios,  sin  .dar  lugar  á  que  rompan  fines 
particulares  sus  decretos,  y  los  perturben  en  daño  y 
perjuicio.de  los  vasallos  y  de  la  misma  religión. 

•  Concil.  Tolet.  iii ,  Joan  Blcl.  in  chron. ,  Roder.  Tol. ,  1.  *. 
7  Non  est  toi  orQcii  Oiia ,  ol  adoieaa  iaccnsam  Domino ,  Mé 
Sacerdotnm.  (2,  Paral.«36,  18.) 
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Inrpin  npiaioD  aquella  que  rnlenló  pniliar  que  era  ma- 
yor lo  fortaleza  y  vülor  de  los  j^enlilcs  que  et  de  loscris- 
Uanos ,  [rarque  su  religión  nUrmabu  el  liniíno  y  le  en- 
cruelecía con  la  vista  horrible  de  las  viciimas  sangrion- 
tBS  orrecidus  en  los  sacrificios,  y  solunicnle  eMlinaba 

<  po|^  fuertes  y  mugrid&imos  it  los  que  cod  la  Tuerza  tnns 
que  con  la  razón  dominobDU  á  liis  Jeinús  nuciónos ;  acu- 
lando el  insiiluto  de  nuestra  religión,  que  nos  propone 
la  Iraraanidad  y  mansedumbre :  íirtudes  que  crian  dni- 
Éios  abatidos. ;  Oh  i'nipin  y  {(piorunte  opinión  I  La  san- 
gre vertida  podrá  bacermas  bárbaro  y  cruel  el  corazón, 
no  moB  valeroso  y  Tuerte.  Con  él  nace ;  no  le  entra  Qor 
bs  ojos  la  Torluleta.  Ni  son  mas  valerosos  los  que  mas 
Udn'n  envueltos  en  [ft  sangre  }' muertes  de  los  unima- 
les ,  ni  aquellos  que  se  suslenlao  de  corno  humana.  No 
desestima  nuestra  religión  lo  magnánimo;  untes  nos 
Bnima  i  él.  No  nos  propone  premios  de  gloria  ciiduca  y 
temporal,  como  la  Aluicu,  sino  elomos,y  que  lian  de 
durar  al  par  do  los  siglos  de  Dios.  Si  auiínuba  entonces 
una  corona  de  laurel ,  que  desde  que  se  corta  va  des- 
caeciendo, ¿cuánto  mas  nnimard  agora  aquella  inmor- 
tal de  estrellas  l  ?  iPor  ventura  se  arrojarán  ¿  mayores 
IKligros  los  gentiles  que  los  cristianos?  Si  acometían 
aquellos  una  Tortuleza,  era  di>buJo  de  empavesadas  y 
testudcs ;  lioy  se  iirrojiiu  los  cristianos  por  las  tre- 
«IiBS  contra  ruyos  de  pólvora  y  plomo.  .No  sojí  opuestas 
i  la  Torlutaza  la  humildad  y  la  mansedumbre ;  antes  ton 
cooTonnes,  que  sin  ellas  no  se  puede  ejercitar,  ni  pue- 

'"  de  baber  fortaleza  donde  no  hay  mausedumliro  y  lole- 
nncia  y  las  demds  virtudes ;  porque  solamente  aquel 
9  verdaderamente  fuerte  que  no  se  dojn  vencer  do  los 
afectos,  y  estA  libre  de  las  enfermedades  del  fiuimu;on 
que  trabujú  tanto  la  secta  eslúica,  j  después  con  mas 
perfección  la  escuela  cristiana.  Poco  hace  de  su  parlo  el 
que  se  deja  llevar  de  la  ira  y  de  la  soberbia.  Aquella  es 
acción  lierúiea  que  ae  opone  i  la  pasión.  No  es  el  me- 


nos duro  ciimpo  de  batalla  el  únimo  donde  pasan  rslai 
conliendus.  Ll  que  inclinó  porbumilduil  la  rodilla,  n- 
bri  en  la  ocasión  despreciar  el  peligro  y  uTrucer  Codi> 
lente  la  cerviz  al  cuchillo.  Si  dio  larelit^ionÉtuicagraiH 
des  capitanes  en  tos  Césares,  Ciploncs  y  otros,  nolot 
lia  dado  menores  lo  caldlíca  en  los  Alfonsos  y  rentan- 
dos  ,  reye.s  de  Cu^tilia ,  y  eu  otros  reyes  de  Aragón, 
Navarra  y  Porlugul.  ¿Qué  valor  igualóaldcl  emperador 
CiirlosV?  Qué  gran  capitán  celebra  la  antigñedad,  1 
quien  6  no  ezcedan  ó  no  se  i(>ualeii  Conzulu  Femao» 
dcz  de  Córdoba,  Teman  Cortés,  el  señor  Antnnfodt 
Leiva ,  don  Femando  do  Abólos ,  marqués  de  Pescan ; 
don  Alonso  de  Abains,  marqués  del  Basto  ;  AlejundcQ 
Parnese,  duque  de  Parma ;  Andrea  de  Oria,  Airooto 
de  Alburquerque,  don  Femando  Alvarcz  de  Tt^leja, 
duque  de  Alba  ;  los  marqueses  de  Santa  Cruz ,  el  con- 
de de  Fuentes,  el  marqués  t:spfnola,  don  Luis  Fajar- 
do, y  otros  iullnitús  de  la  nación  española  y  de  Ql 
aun  no  huslanti^mentc  alabados  de  la  fama ;  por  lo 
les  se  puede  decir  lo  que  san  Pablo  por  aquellos^ 
des  generales  Ceileün,Barac,  Sansón,  Jeph,  ~ 
Samuel ,  que  cou  la  fu  se  hicíeroo  fuertes  y  valar 
y  conquistaron  reinos,  sin  quo  les  pudiesen  resistir hi 
naciones-.  Si  conferimos  los  victorias  de  lo«  gei^«f 
con  lasdeloscrisliunos,  hullarémosquc  Irán  sido  n»- 
yoros^tas.  En  la  batalla  de  his  Navas  murieron  dacie»'  . 
los  mil  moros,  y  solnmente  veinte  ycincodelosnuaa- 
tros ,  babiendo  quedudo  el  cumpa  tan  cubierto  iJe  Iw- 
zas  y  $uelas,^ue  aunque  en  dus  días  que  se  detuvieron 
allí  los  vencedores  usaron  de  I  las  en  lugar  de  leña  para 
los  fuogr.s,  ñolas  pudieron  acabar,  pracur&ndolo  da 
propósito.  Otro  tanto  número  de  muertos  quedaronca 
la  batalla  del  Salado ,  y  solamente  murierou  vdnte  de 
los  cristianos;  y  en  la  victoria  de  la  bululla  naval  da 
Lepante, que  alcanzó  de  los  turcos  el  señordon  Juta  da 
Austria ,  se  eeliaron  il  fondo  y  se  lomaron  ciento  f 


uis  Fajir- 
•rlodH 

válarSn 


■nal  la  briw, 


roEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

ochenta  galeras.  Tales  victorias  no  las  atribuye  á  sí  el 
valor  cristiano ,  sino  al  verdadero  culto  que  adora. 

Que  em  euos  taon  estranhos,  claramente 
Mms  peleja  ó  favor  de  Deot ,  que  a  gente  '. 

Glorioso  rendimiento  de  la  razón.  No  menos  vence 
on  corazón  puesto  en  Dios  que  la  mano  puesta  en  la 
«spada»  como  sucedía  á  Judas Macabeo  ^.  Dioses  el  que 
gobierna  los  corazones,  los  anima  y  fortalece,  el  que 
da  y  quita  las  victorias  s.  Bufiador  fuera,  y  parte  tu- 
"viera  enJa  malicia  y  engaño ,  si  se  declarara  por  quien 
invoca  otra  deidad  falsa  y  con  impíos  sacriflcios  pro- 
cura tenelle  propicio  ;  y  sí  tal'vez  consiente  sus  victo- 
rias, no  es  por  su  iu vocación ,  sino  por  causas  impene- 
trables de  su  divina  Providencia.  En  la  sed  que  padecía 
el  ejército  romano  en  la  guerra  contra  los  moranos,  no 
se  dio  por  entendido  Dios  de  los  sacriGcios  y  ruegos  de 
las  legiones  gentiles ,  hasta  que  ios  cristianos  alistados 
en  la  legión  décima  invocaron  su  auxilio ,  y  luego  cayó 
gran  abundancia  de  agua  del  cielo,  con  tantos  torbelli- 
nos y  rayos  contra  los  enemigos,  que  fácilmente  los 
vencieron ;  y  desde  entonces  se  llamó  aquella  legión 
fulminante.  Si  siempre  fuera  viva  la  confianza  y  la  fe, 
se  vieran  estos  efectos  ;  pero ,  ó  porque  falta ,  ó  por 
ocultos  fines  permite  Dios  que  sean  vencidos  los  qué 
con  verdadero  culto  le  adoran ,  y  entonces  no  es  la  vic- 
toria premio  del  vencedor ,  sino  castigo  del  vencido. 
Lleven  pues  los  príncipes  siempre  empuñado  el  esto- 
<)ue  déla  cruz ,  significado  en  el  que  dio  Jeremías  á  Ju- 
das Macabeo  conque  ahuyéntase  á  sus  enemigos 6,  y 
tengan  embrazado  el  escudo  de  la  religión ,  y  delante 
de  sí  aquel  eterno  fuego  que  precedía  á  los  reyes  de 
Persla,  símbolo  del  otro  incircunscripto,  de  quien  re- 
cibe sus  rayos  el  sol.  Esta  rs  la  verdadera  religión  que 
adoraban  los  soldados  cuando  se  postraban  al  estan- 
darte llamado  lábaro  del  emperador  Constantino ;  el 
cual  y  habiéndole  anunciado  la  victoria  contra  Magen- 
cio  una  cruz  que  sé  le  apareció  en  el  cielo  con  estas  le- 
tras ,  In  hoc  signo  vinces  ?,  mandó  hacerle  en  la  forma 
que  se  ve  en  esta  empresa,  con  la  X  y  la  P  encima,  cifra 
del  nombre  di  Cristo,  y  con  la  Alfa  y  Omega ,  símbolo 

s  Camoes',  Lus. ,  rant.  3.  ■ 

A  Mano  qaidcm  pugntutos,  sed  Dominum  cordibas  orantes, 
prostravernnt  non  minus  triginta  qoinqucmilia.  (t,  Mach.,  15, ¿7.) 

s  Ne  díceres  in  corde  too :  Fortítado  mea,  ct  robur  manus  meae 
haec  mihi  omnia  praestílerunl.  Sed  recorderíse  Domini  Üei  tai, 
qood  ipse  vires  tilii  pracbueril.  ^Deut. ,  8,  17.) 

s  Accipc  sanclam  gladium  manus  ii  Deo,  in  que  dejicies  ad- 
▼eraarios.  (2,  Maeli.,  15, 16.) 

^  Ettseb. ,  I.  9 ,  Uist. ,  c.  9. 
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de  Dios ,  que  es  principio  y  fin  de  las  cosas  s.  Deste  es- 
tandarte usaron  después  los  emperadores  ^  hasta  el 
tiempo  de  Juliano  Apóstata ;  y  el  señor  don  Juan  de 
Austria  mandó  bordar  en  sus  banderas  la  cruz  y  este 
mote :  a  Gon'estas  armas  vencí  los  turcos ;  con  ellas  es- 
pero vencer  los  herejes  iO.»  El  rey  don  Ordeño  puso  las 
mismas  palabras  de  la  cruz  de  Constantino  en  una  que 
presentó  al  templo  de  Oviedo ,  y  yo  me  valgo  dallas  j 
del  estandarte  de  Constantino  para  formar  esta.empre- 
sa,  y  significar  á  los  príncipes  la  confianza  con  que  de- 
ben arbolar  contra  sus  enemigos  el  estandarte  de  la  re^ 
ligion.  Tres  veces  pasó  por  en  medio  dellos  en  la  bata- 
lla de  las  Navas  el  pendan  de  don  Rodrigo  ^ ,  arzobispo 
de  Toledo,  y  sacó  por  trofeo  fijas  en  su  asta  las  saetas 
y  dardos  tirados  de  los  moros.  Al  lado  deste  estandarte 
asistirán  espíritus  divinos.  Dos  sobre  caballos  blancos 
se  vieron  peleando  en  la  vanguardia  cuando  junto  á 
Simancas  venció  el  rey  don  Ramiro  el  Segundo  á  los 
moros  12;  y  en  la  batalla  de  Clavíjo  en  tiempo  del  rey 
don  Ramiro  el  Primero ,  y  en  la  de  Mérida  en  tiempo  del 
rey  don  AÍonso  el  Noveno,  se  apareció  aquel  divino  ra- 
yo, hijo  del  trueno,  Santiago,  patrón  de  España ,  guian- 
do los  escuadrones  con  el  acero  tinto  en  sangre.  Nin- 
guno, dijo  Josué  á  los  príncipes  de  Israel  (estando  ve- 
cino á  la  muerte)^  os  podrá  resistir  si  tuviéredes  ver- 
dadera fe  en  Dios  ;  vuestra  espada  hará  volver  las  es- 
paldas á  miPenemígos,  porque  él  mismo  peleará  por 
vosotros  13.  Llenas  están  las  sagradas  letras  de  estos 
socorros  divinos.  Contra  los  cananeos  puso  Dios  en  ba- 
talla las  estrellas  ^^ ,  y  contra  los  araorreos  armó  los 
elementos ,  disparando  piedras  las  nubes  is.  i^o  fué  me- 
nester valerse  de  las  criaturas  en  favor  de  los  fieles  con- 
tra los  madianitas ;  una  espada  que  íes  echó  en  medio 
de  sus  escuadrones  bastó  para  que  unos  á  otros  se  ma- 
tasen 16.  En  sí  mismo  trae  la  venganza  quien  es  enemi- 
go de  Dios. 

8  S.  Ambr. ,  episU  29. 

o  Geneb. ,  lib.  -i.,  Cbron. ,  an.  1572. 

10  Mar. ,  Hist.  Uisp. ,  I.  7 ,  c.  16. 

«  Id.,  id.,  1.11,0.  «4. 

««  Id.,  id.,  I.  8,  c.  5. 

1'  Núllas  vobis  resistere  poterít.  Uuusé  vobis  perseqoetur  bos- 
tiam  miile  viros  :  qaia  Dominas  Üeus  vester  pro  irobis  ipse  pog- 
nabU.  (Jos.,  23,9.) 

lA  De  róelo  dimicatum  est  contra  eos  :  stellac  manentes  in  or- 
diñes  sao ,  adversas  Sísaram  pu^^navernnt.  (Jad. ,  5,  M.) 

15  Dominas  misil  soper  eos  Ijpidcs  magnos  de  coeio.  (Jos.^ 
10,11.) 

i^  Immisitqae  Dominas  gladiam  in  ómnibus  castris ,  et  matai 
se  caedc  trancabant.  (Jad. ,  7, 21) 


i  bui 


Lo  que  DO  pudo  la  fuerza  ni  la  porHa  de  muclios 
pudo  ua  engaño  con  especie  de  relí^ioa ,  intro- 
duciendo ios  griegos  sus  armas  en  Troya  dentro  del  di- 
simulado vientre  de  un  caballo  de  madera ,  con  pretex- 
to de  loto  á  UinervB.  Ni  el  inlemo  ruido  de  las  armas, 
ni  la  advertencia  de  algunos  ciudadanos  recalados,  oí 
el  haber  de  entrar  por  los  muros  rotos ,  apenas  eugol- 
fiídas  las  naves  griegas ,  ni  el  detenerse  entre  ellos, 
bastó  para  que  el  pueblo  depusiese  el  engaño:  talesen 
él  la  fuerza  de  la  religión.  Della  se  valieron  Cipion  Afri- 
cano, Lucio  Sila,  Quinto  Sertorio,  Minos,  Pbi&lralon, 
Licurgo,  y  olros,paraaiitoriiarsu3  acciones  jr  leyes,  y 
engañar  los  pueblos.  Los'fenicios  rabricaron  en 
ina-Sidonia  un  templo  en  forma  de  forieleza,  de- 
Hércules,  diciendo  que  en  sueños  se  lo  había 
idado.  Creyeron  los  españoles  que  era  culto,  y  fué 
lid  ;  que  era  piedad,  y  fué  yugo  con  que  roligiosa- 
inte  oprimieron  sus  cervices,  j  los  despojaron  de  sus 
lezas.  Con  otro  templo  en  el  promontorio  Dianeo, 
ide  agora  está  Denía,  disimularon  los  de  la  isla  de 
inlosus  intentos  de  sujetar  i  Espaiia.  Despojó  de  la 
el  re;  Sisenando  fi  Suintíla ,  y  para  asegurarmas 
-SU  reinado,  hizo  convocar  un  concilio  provincial  en  To- 
ledo, á  titulo  de  reformar  las  costumbres  de  los  ecle- 
siásticos, siendo  su  principal  intento  que  se  decla- 
rase por  él  la  corona,  y  se  quitase  por  sentencia  £ 
Suintila,  para  quietar  el  pueblo;  medio  de  que  tam- 
bién se  valió  Ervigio  para  aíirmar  su  elección  en  el 
reino  y  conGmiar  la  renunciación  del  rey  Wamba.  Co- 
noce la  malicia  la  fuerza  que  tiene  la  religión  en  los 
inimos  de  los  hombres,  y  con  ella  introduce  sus  artes, 
admitidas  ficílmente  de  la  simpleza  del  pueblo ;  el  cual, 
no  penetrando  sus  fines ,  creo  que  solamente  se  enca- 
minan i  tener  grato  á  Dios  para  que  prospere  los  bie- 
nes temporales,  y  premie  después  con  los  eternos. 
¿Cuántos  engaños  han  debido  las  naciones  con  especie 
de  religión,  sirviendo  miserablemente  i  cultos  supera- 
tíciosos  7 1  Qué  serviles  y  sangrientas  costumbres  no  se 
báa  introducido  coa  ellos,  en  daño  de  la  libertad,  de  los 


haciendas  y  de  las  vidasT  EslÓn  las  repúblicUj 
principes  muy  advertidos,  y  principalmente  en  loa  li 
pos  presentes,  que  la  política  se  vule  de  la  mdscanJB 
la  piedad,  yno  admitan  ligeramente  estos  supersticio- 
sos caballos  de  religión,  que  00  solamente  lian  abfasa-  ' 
do  ciudades ,  sino  provincias  y  reinos.  Si  i  tfluio  della 
se  introduce  la  ambición  y  Ja  codicia,  y  se  agrava  el 
pueblo,  desconoce  este  el  yugo  suave  de  Díos  con  los 
daños  temporales  que  padece,  y  malicioso,  viene  i  peN 
suadirse  que  es  de  estado  la  raxou  natural  y  divina  da 
religión,  f  que  con  ella  se  disimulan  los  medios cw 
que  quieren  lenelle  sujeto,  y  bebelle  la  substanltade 
sus  haciendas ;  y  asi ,  delien  los  príncipes  consiil»- 
rar  bien  si  lo  que  se  introduce  es  cauta  de  religioo, 
ó  pretexto  en  perjuicio  de  su  autoridad  y  poder,  ó  en 
agravio  de  los  subditos,  ó  contraía  quietud  púbticBílo 
cual  se  conoce  por  los  unes,  miranda  si  tales  introduc- 
ciones tiran  solamente  al  interés  ó  ambición ,  si  son  5 
no  proporcionadas  a!  bien  espiritual ,  ú  si  este  se  paed« 
conseguir  con  otros  medios  menos  perjudicialesi  Sa 
tales  casos,  con  menos  peligro  se  previene  que  se  reme- 
dia el  daño  no  dando  lugar  i  tales  pretextos  y  alMifos; 
pero  introducidos  ya ,  se  lian  de  curar  con  gran  suail* 
dad,  no  de  hecho,  ni  con  violencia  y  escándalo,  ■! 
usando  del  poder ,  cuando  son  casos  fuera  de  la  juris- 
dicción del  Principe  ,  sino  con  mucha  destreía  j  res- 
peto por  mano  de  aquel  ñ  quien  locan  I ,  informándola 
de  la  verdad  del  iiecho  y  de  los  inconvenientes  j  da- 
ños ;  porque  si  el  Principe  seglar  lo  intentare  con  vio- 
lencia ,  y  fueren  abusos  abrazados  del  pueblo ,  lo  int«r^ 
pretará  este  á  impiedad ,  y  antes  obedecerá  á  los  sacer* 
dotcsqueúÉI;  y  sí  no  estaba  bien  con  ellos,  yviereeD> 
conlradosel  poder  temporal  y  el  espiritual,  se  desmao- 
darfi  y  atreverá  contra  la  religión ,  onimado  con  la  vo- 
luntad declarada  del  principe,  y  pasará  á  creer  qued 
daño  de  los  accidentes  penetra  también  í  la  substancia 
de  la  religión;  conque  fácilmente  opinará  yveriari  en 
rtUf»  rvqit- 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
ellt.  Así  empeñados,  el  principe  en  la  oposicipn  á  la 
jurisdicción  espiritual ,  y  el  pueblo  en  la  novedad  de  las 
opiniones,  se'pierde  fácilmehte  el  respeto  á  lo  sagrado, 
y  caen  todos  en  ciegos  errores ,  confusa  aquella  divina 
hu  que  ilustraba  y  unia  los  ánimos  ;  de  donde  hemos 
nsto  nacer  la  ruina  de  muchos  príncipes  y  las  mudan- 
zas de  sus  estados^.  Gran  prudencia  es  menester  para 
gobernar  al  pueblo  en  estas  materias ,  porque  con  una 
misma  focilidad ,  6  las  desprecia  y  cae  en  impiedad ,  ó 
las  cree  ligeramente  y  cae  en  superstición,  y. esto  su- 
cede mas  veces ;  porque,  como  ignorante,  se  deja  llevar 
de  las  apariencias  del  culto  y  de  la  novedad  de  las  opi- 
niones, sin  que  llegue  á  examinallas  la  razón.  Por  lo 
cual  conviene  mucho  quitalle  con  tiempo  las  ocasiones 
en  que  puede  perderse ,  y  principalmente  las  que  nacen 
de  vanas  disputas  sobre  materias  sutiles  y  no  impor- 
tantes á  la  religión ,  no  consintiendo  que  se  tengan  ni 
queseimpriiban,  porque  se  divide  en  parcialidades,  y 
canoniza  y  tiene  por  de  fe  la  opinión  que  sigue ;  de 
donde  podrían  nacer  no  menores  perturbaciones  que 
de  la  diversidad  de  religiones,  y  dar  causa  á  ellas.  Co- 
nociendo este  peligro  Tiberio,  no  consintí(5  que  se  vie- 
sen los  libros  de  las  Sibilas,  cuyas  profecías  podian 
cansar  solevaciones  3 ;  y  en  los  Actos  de  las  apóstolss 
leemos  haberse  quemado  los  que  contenían  vanas  cu- 
riosidades ^. 

Soele  el  pueblo  con  especie  de  piedad  engañaVse ,  y 
dar  ciegamente  en  algunas  devociones  supersticiosas 
con  smmsiones  y  bajezas  feminiles ,  que  le  hacen  me- 
lancólico y  tímido  esclavo  de  sus  mismas  imaginacio- 
nes, bs  cuales  le  oprimen  el  ánimo  y  el  espíritu ,  y  le 
traen  ocioso  en  juntas  y  romerías,  donde  se  cometen 
notables  abusos  y  vicios.  Enfermedad  es  esta  de  la  mul- 
tknd ,  y  no  dé  las  menos  peligrosas  á  la  verdad  de  la 
leGgíon  y  á  la  felicidad  política ,  y  si  no  se  remedía  en 
loa  principios,  nacen  della  gravísimos  inconvenientes  y 
peligros ;  porque  es  una  especie  de  locura  qué  se  pre- 
dpila  con  apariencia  de  bieui  y  da  en  nuevas  opiniones 
de  religión  y  en  artes  diabólicas.  Conveniente  es  un 
vasalliye  religioso ;  pero  sin  supersticiones  humildes; 
que  estime  la  virtud  y  aborreasca  el  vicio,  y  que  esté 
pennadido  ó  que  el  trabajo  y  la  obediencia  son  de  ma- 
yor méríto  con  Dios  y  con  su  príncipe,  que  las  cofa- 
drfas  y  romerías,  cuando  oon  banquetes,  bailes  y  juegos 
se  celebra  la  devoción ,  como  hacia  el  pueblo  de  Dios 
en  la  dedicación  del  becerro  ^ 

Cuando  el  pueblo  empezare  á  opinar  en  la  religión 
y  quisiere  introducir  novedades  en  ella,  es  menester 
apficar  luego  el  castigo ,  y  arrancar  de  raíz  la  mala  se- 

t*ifalla  res  molUtodloem  erScacias  regit,  qo^m  sopentiUo. 
(Caititf . ) 

s  Cestoit  Aiiniof  Gallai ,  ni  libri  SibTlIinl  adirenlar ;  renait 
Tiktriu  ^rindfl  homana,  ditinaqae  obtegen.  (Tae.»üb.  I.Aon.) 

A  Haití  aolen  tx  eis,  qai  foerant  eoríon  sectati ,  eontoleroot 
Xkroa ,  et  eoobaasemot  eoram  omnibos.  (In  Ael.  Apost ,  19, 19.) 

•  S«dU  pópalas  maiidocare ,  el  bibere,  et  surreuront  lodere. 
.,»,  6.) 
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milla  antes  que  crezca  y  se  multiplique ,  reduciéndose 
acuerpo  mas  poderoso  que  el  principe,  contra  quien 
maquine  (si  no  se  acomodare  con  su  opinión)  mudando 
la  forma  del  gobierno  6;  y  si  bien  el  entendimiento 
es  libre ,  y  contra  su  libertad  el  hacelle  creer ,  y  parece 
que  toca  á.Dios  el  castigar  á  quien  siente  mal  del  t,  na- 
cerían gravísimos  inconvenientes  si  se  fíase  del  pueblo 
ignorante  y  ciego  el  opinar  en  los  misterios  altos  de  la 
religión ;  y  así,  conviene  obligar  á  los  subditos  á  que, 
como  los  alemanes  antiguos ,  tengan  por  mayor  santi- 
dad y  reverencia  creer  que  saber  las  cosas  de  Dios  8. 
¿Qué  errores  monstruosos  no  experimenta  en  sí  el  reino 
que  tiene  licencia  de  arbitrar  en  la  religión?  Por  esto 
los  romanos  pusieron  tanto  cuidado  en  que  no  se  intro- 
dujesen nuevas  religiones  9 ,  y  Claudio  se  quejó  al  Se- 
nado de  que  se  admitiesen  las  supersticiones  extranje- 
ras 10.  Pero  si  ya  hubiere  cobrado  pié  la  malicia,  y  no 
tuviere  el  castigo  fuerza  contra  la  multitud ,  obre  la 
prudencia  lo  que  habia  de  obrar  el  fuego  y  el  hierro; 
porque  á  veces  crece  la  obstinación  en  los  delitos  con 
los  remedios  intempestivos  y  violentos  ,  y  no  siem- 
pre se  rinde  la  razón  á  la  fuerza.  El  reyRicaredo, 
con  gran  destreza  acomodándose  al  tiempo,  disimulan- 
do con  unos  y  halagando  á  otn»s ,  redujo  sus  vasallos, 
que  seguían  la  secta  arriana ,  á  lá  religión  católica.  . 
Varones  grandes  usaron  antiguamente  (como  hemos 
dicho)  de  la  superstición  para  autorizar  sus  leyes» ani- 
mar el  pueblo  y  tenelle  mas  sujeto  á  la  dominación, 
fingiendo  sueños  divinos ,  pláticas  y  familiaridades  con 
los  dioses ;  y  si  bien  son  artes  eficaces  con  el  pueblo, 
cuyo  ingenio  supersticioso  se  rinde  ciegamente  á  las 
cosas  sobrenaturales,  no  es  lícito  á  los  príncipes  cris- 
tianos engañalle  con  fingidos  milagros  y  apariencias  de 
religión.  ¿Para  qué  la  sombra  donde  se  goza  de  la  luz? 
Para  qué  impuestas  señales  del  cielo ,  si  da  tantas  ( co- 
mo hemos  dicho )  á  los  que  con  firme  fe  las  esperan  de 
la  divina  Providencia?  ¿Cómo,  siendo  Dios  justo,  asis- 
tirá á  tales  artes,  que  acusan  su  cuidado  en  el  gobierno 
de  las  cosas  inferiores ,  fingen  su  poder  y  dan  á  enten- 
der lo  que  no  obra?  ¿Qué  firmeza  tendrá  el  pueblo  en 
la  religión  si  la  ve  torcer  á  los  fines  particulares  del 
príncipe ,  y  que  es  velo  con  que  cubre  sus  desinios  y 
desmiente  la  verdad?  No  es  segura  política  la  que  se 
viste  del  engaño,  ni  firme  razón  de  estado  la  que  se  fun- 
da sobre  la  iolVencion . 

•  Eos  fer6  qal  In  dhlnis  aliqold  innovant ,  odio  babe ,  et  eolr- 
ce,  noo  Deoram  solom  eaosa  (qoestamen  qoi  eontemnit,  neo 
aliad  nne  oafai  feeerit )  sed  qoia  nova  qaaedam  nomina  bi  tales 
inlrodacentes,  multos  Impellant  ad  motaüonen  rerom  :  onde 
coii^araUones ,  sediüones ,  ceDciliabalaeiistant,  res  profeeto  mi- 
nimt!  condacibiles  Prtncipatoi.  (Dion.) 

7  Deoram  inj arias  Dlis  carae.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

s  SancUas  ac  rcverentias  visam  de  acUs  Deoram  eredere,  qnbn 
scire.  (Tac. ,  de  mor.  Ger. ) 

9  Ne  qoi  nisi  Romani  Dei,  nee  qao  aUo  more»  q«bm  patrio  eo? 
lerentar.  (Tit.  Liv.) 

«o  Qoia  eiiemae  soperstiUones  ? alescant.  (Tac. ,  lib.  11»  Ann.) 


DON  DIEGO  DE  ^AVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  XXVIII. 


Ei  la  prudencia  rcgk  y  mcdiilude  las  tirludes;  sin 
día  pasan  i  ser  vÍrÍos.  I'or  esto  [kne  su  usiento  eu  la 
neiite,  y  las  demás  eu  la  volunUid,  porque  desdi:  allí 
preside  ú  Indas.  Deidad  granilo  In  llnmú  Agaton.-  EsU 
vírlud  es  la  que  du  &  los  (;obienios  las  trbs  rormas ,  de 
laonarquia,  nrisiocmcifl  j  detnocrucin  ,  y  lo;  constituye 
sus  panos  proporciuuudas  al  natural  de  los  subditos, 
atenía  siempre  á  su  conserviician  y  al  fla  principal  «le 
la  felicidad  politica.  Ancora  es  la  prudencia  de  los  es- 
tados, aguja  de  marear  dul  principe:  si  1311  él  Taita  usía 
virtud,  Telia  el  alma  del  (¡oble rn o.  «Ca  04ta( palabras 
Bon  del  rey  don  Aiouso  ' }  Tazc  ver  lus  cosas .  é  juzgar- 
las ciertamente  según  son ,  é  pueden  ser ,  é  obrar  en 
«üascüHio  debe,  é  non  rebatosamente- »  Virtud  es  pro- 
pia de  los  principas  i,  y  la  que  mas  liace  cicelonle  al 
bombre  ¡  y  asi,  la  reparte  escasameute  la  naturaloui.  A 
inuclios  diú  graudes  ingenios ,  il  poco»  gran' prudencia. 
Sin  ella  losillas  olevodussoii  mas  peligrosos  para  el  go- 
bierno ,  porque  pasan  los  cuullnes  de  la  ra^to  y  se  pier- 
den i  y  en  c]  que  inuudu  es  nienesler  uu  juicio  claro 
que  cuDOzcu  las  cosas  cuum  suii,  y  las  pese  y  Aé  su 
justo  valor  y  estimación.  Este  llel  es  importante  en  los 
principes;  tin  el  cual  tiene  mucba  parle  lu  ualuraleía, 
pero  mayor  el  ^ercicio  de  los  acios. 

Consta  csla  vírlud  de  la  prudeiuia  de>niucbas  par- 
tes ,  las  cuales  se  reducen  fi  tre? :  memoria  de  lo  pa- 
sado, inteligencia  de  lo  presente  y  pruvidonciu  de  lo 
IfUluro.  .Todos  estos  tiempos  signilica  esta  empresa  en 
la  serpiente,  símboly  déla  prudencia ,  revuelta  nlcep- 
bo  sobre  eJ  reloj  ih  arena,  que  c*  el  lieuipo  presente 
que  cerré ,  miriíudosc  en  los  dos  cpejuj  del  liempo 
pasado  y  del  futuro ,  y  por  mole  aquel  verso  de  Uomo- 
ro,  traducido  de  Virgilio,  que  cimticne  los  tres: 
Qiuu  •Im,  quu  /urriul ,  faií  MM  tnillift  AnáaMlrt. 
rill 
L 


elí  dl»|ioiifrf ,  rrcip^u»  ¡uAíttre  qiii  [mlcil, 
filscriii,  el  ifflftnlor.  iHcnind.i 
»  Vlrgll. 


A  los  cuales  mirándose  la  prudencia,  compone  msB6* 
cienes. 

Todos  tres  tiempos  son  espejo  del  gobierno ,  desát 
notando  las  mancbas  y  deTclos  pasados  y  presentM,  H 
pule  y  liermosea,  ayudániiose  de  las  ciperioiiciasin- 
pias  y  adquiridos.  De  lus  propias  digo  en  otra  ^rtt. 
Las  adquiridas,  Ú  sou  por  la  comunicación  it  par  h 
historia  :  lu  comunicación  suele  ser  mas  útil ,  aoDqu 
csniaslimitada,  porque iíc  aprende  mejor,  y  salisfacei 
las  dudusy  preguntas ,  quedandomas  bien  infomudo «1 
principa;  la  liistoria  es  una  representación  de  fasedo^ 
del  mundo;  por  ella  la  memoria  vive  los  días  de  lu»put> 
dos,  Loserri^res de losqueyaTuerou, advierten i|H^« 
son.  Porlo  cual  esmenesterque  busque  el  principe  uní» 
gosfielesyTCrdaderosqueledlgaulaverdadeulapinda 
y  en  lo  presente ;  y  porque  estos,  como  dijo  el  r«j  itiia 
AlonsodeAragOuy  Ñapóles,  son  tos  libros  é  bislfuk, 
que  ni  adulan,  ni  callan,  ni  disimulan  laverdnd,  cent* 
súllese  con  ellos ,  notando  los  descuidos  y  culpas  dtU» 
antojiasados ,  los  engaños  que  padecieron ,  las  arlmAl 
los  palacios ,  y  los  males  internos  y  exlurnos  de  lot  nt- 
nus;  y  reconoii:asi  pi^li^rami  lusmismos.  Griiumattlñ 
di!  príncipes  es  el  tiempo.  Ilospilules  son  lus  siglos  ft- 
sadüs ,  donde  la  poliUca  buce  anatomía  de  Iik  caátn- 
res  de  las  repúblicas  y  monarquías  que  flurccioroD, 
pura  curar  mejor  las  presentes,  Carlai  son  de  numir, 
en  que  con  ajenas  borrascas  6  prúsperas  navegacioMi 
csUin  reconocidas  las  riberas,  fondeados  los  golÍM» 
descubiertaslos  secas,  advertidos  los  escollos ,  y  s(A^ 
lados  los  rumbos  de  reinar.  Pero  no  todos  los  tibrM 
ion  buenos  consejeros,  porquo  algunos  (iroiisejtit  It 
malicia  y  el  engaño;  y  como  esto  se  pratica  miiqtu^ 
verdad ,  boy  muchos  que  los  consultan  >,  AqucUosB>> 
lamente  son  seguros  que  dictó  la  divina  Sabiduría.  Bb 
ellos  lialtani  et  principe  para  todos  tos  casos  uua  pir- 
*  Q«l  FiqalniDt  pradrnllim .  qui 
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fecU  política,  y  documentos  ciertos  cbo  que  gobernarse 
y  gobernar  á  otrosí.  Por  esto  los  que  so  sentaban  en  el 
solk)  del  reino  de  Israel  habían  de  tener  consigo  al 
Deuteronomío ,  y  leelle  cada  día  6.  Oinros  á  Dios  y 
aprendemos  de  Dios  jcuando  leemos  aquellos  divinos 
oráculos.  El  emperador  Alejandro  Severo  tenia  cerca 
de  si  hombres  versados  en  la  historia ,  que  le  dijesen 
cómo  se  hablan  gobernado  los  emperadores  pasados  en 
algunos  casos  dudosos  "7.  ^ 

Con  este  estudio  de  la  historia  podrá  vuestra  alteza 
«ntrar  mas  seguro  en  el  golfo  del  gobierno ,  teniendo 
por  piloto  á  la  experiencia  de  lo  pasado  para  la  direc- 
ción de  lo  presente,  y  disponiéndolo  de  tal  suerte,  que 
fije  vuestra  alteza  los  ojos  en  lo  futuro ,  y  lo  antevea, 
para  evitar  los  peligros ,  ó  para  que  sean  menores  pre- 
venidos s.  Por  estos  aspectos  de  los  tiempos  ha  de  ha- 
cer juicio  y  pronosticarla  prudenciado  vuestra  alteza, 
no  por  aquellos  de  los  planetas ;  que,  siendo  pocos  y  de 
movimiento  regulado,  no  pueden  (cuando  tuvieran 
▼irtud )  señalar  la  inmensa  variedad  de  accidentes  que 
producen  lo&  casos  y  dispone  el  libre  albedrío ;  ni  la 
especulación  y  experiencia  son  bastantes  á  constituir 
una  sciencia  segura  y  cierta  de  causas  tan  remotas. 
Vuelva  pues  jos  ojos  vuestra  alteza  á  Vos  licmpos  pa- 
sados ,  desde  el  rey  don  Fernando  el  Católico  hasta  los 
de  Filipe  11 ,  y  puestos  en  paralelo  con  los  que  después 
ban-corrído  hasta  la  edad  presente ,  considere  vuestra 
alten  sí  está  agora  España  tan  populosa ,  tan  rica ,  tan 
abuádante  como  entonces ;  si  florecen  tanto  las  artes 
j  Jas  armas,  sí  faltan  el  comercio  y  la  cultura;  y  si  al- 
gunas destas  cosas  hallare  menos  vuestra  alteza ,  ha- 
ga anatomía  deste  cuerpo ,  reconozca  sus  arterias  y 
partes ,  cuáles  están  sanas,  y  cuáles  no ,  y  de  qué  cau- 
sas provienen  sus  enfermedades.  Considere  bien  vues- 
tra alteza  si  acaso  nacen  de  algunas  destas ,  que  suelen 
ser  las  orditiorias :  de  la  extracción  de  tanta  gente ,  del 
descuido  de  la  propagación  ,  de  la  multiplicidad  de  las 
religiones,  del  número  grande  de  los  días  feriados,  del 
haber  tantas  universidades  y  estudios,  del  descubri- 
miento de  las  Indias,  de  la  paz  no  económica,  de  la 
guerra  ligeramente'  emprendida  ó  con  lenteza  ejecu- 
tada, de  la  exención  de  los  maestrazgos  de  las  órde- 
nes mihtares,  de  la  cortedad  de  los  premios,  del  peso 
de  los  cambios  y  usuras ,  de  las  extracciones  del  dine- 
ro, de  la  desproporción  de  las  monedas,  ó  de  otras 
semejantes  causas;  porque  si  vuestra  alteza  llegare  á 
entender  que  por  alguna  dellas  padece  el  reino ,  no 
será  díGcul  toso  el  remedio;  y  conocidos  bien  .estos  dos 
tiempos  pasado  y  presente ,  conocerá  también  vuestra 
alteza  el  futuro;  porque  ninguna  cosa  nueva  debajo  del 


s  Onnis  srriptora  divinitas  inspírala  ntilis  ost  ad  doci^ndam, 
tdargóendom  ,  ad  rorripiendam ,  ad  erudiondam  in  justitia ,  ut 
pcrffctus  sit  humo  Üci,  ad  omnc  upus  buuum  iostructus.  (2,  Ad 
TbiiD.,  5,  IC.) 

s  L<*get  illud  ómnibus  difbas  vitae  saaé.  (Dcut. ,  17, 19.) 

7  PraeQcíebat  rebus  iitleralus ,  et  máxime  qui  bi>toriam  nurant, 
reqoirens  quid  in  talibus  cauris,  qualcs  in  discepiatione  versa- 
bantar  veteres  Imperatores  fecissent.  iLanip.) 

8  Scit  praeterita ,  ct  de  fuluris  aestimat.  (Sap. .  8 ,  8.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  75 

sol,  lo  que  es  fué,  y  lo  que  fué  será^.  Mádanse  las 
personas,  no  las  cenas  ;  siempre  son  unas  las  costum- 
bres y  los  estilos. 

Después  de  la  comunicación  de  los  libros,  hace  ad- 
vertidos á  los  príncipes  la  de  tantos  ingenios  qne  tratan 
con  ellos ,  y  traen  para  las  audiencias  premeditadas 
las  palabras  y  las  razones.  Por  esto  decía  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Portugal,  que  el  reino  ó  hallaba  al 
príncipe  prudente  ó  le  hacia.  Grande  es  la  escuela  de 
reinar ,  donde  los  ministros  de  mayor  juicio  y  expe- 
riencia, ó  suyps  ó  extranjeros,  confieren  con  el  prín- 
cipe los  negocios.  Siempre  está  en  perpetuo  ejercicio 
con  noticias  particulares  de  cuanto  pasa  en  el  mundo; 
y  así,  siendo  esta  escuela  tan  conveniente  al  príncipe, 
debe,  cuando  no  por  obligación,  por  enseñanza ,  apli- 
carse á  los  negocios  y  procurar  entendellos  y  pene- 
trallos ,  sin  contentarse  con  remitillos  á  sus  consejos 
y  esperar  del  los  la  resolución ;  porque  en  dejando  de 
tratallos,  se  hace  el  ingenio  silvestre  ,  y  cobra  el  áni- 
mo tal  aversión  á  ellos ,  juzgándolos  por  un  peso  into- 
lerable y  superior  á  las  fuerzas,  que  los  aborrece  y  los 
deja  correr  por  otras  manos  ;  y  cuando  vuelven  al 
príncipe  Las  resoluciones  tomadas,  se  halla  ciego  y 
fuera  del  caso,  sin  poder  discernir  si, son  acertadas  ó 
erradas;  y  en  esta  confusión  vive  avergonzado  de  sí 
mismo,  viéndose  que,  como  ídolo  hueco,  recibe  la  ado- 
ración y  y  da  otro  por  él  las  respuestas.  Por  esto  llamó 
ídolo  el  profeta  Zacarías  al  príncipe  qne  no  atiende  ásu 
obligación,  semejan  te  al  pastor  que  desampara  su  ga- 
nadero; porque  es  una  estatua  quien  representa  y  no 
ejercita  la  majestad  :  tiene  labios,  y  no  habla ;  tiene 
ojos  y  orejas,  y  ni  ve  ni  oye  ** ;  y  en  siendo  conocido 
por  ídolo  de  culto,  y  no  de  efectos ,  le  desprecian  todos 
como  á  inútil  12,  sin  que  pueda  recobrarse  después; 
porque  los  negocios  en  que  había  de  habituarse  y  co- 
brar experiencias ,  pasan  como  las  aguas,  sin  volver  á 
tornar,  y én  no  sabiendo  sobre  qué  estambres  va  fun- 
dada la  tela  de  los  negocios ,  no  se  puede  j^roseguir 
acertadamente. 

Por  este  y  otros  danos  es  conveniente  que  el  prín- 
cipe desde  que  entra  á  reinar  asista  continuameiUe  al 
gobierno ,  para  que  con  él  se  vaya  instruyendo  y  ense- 
nando; porque,  si  bien  á  los  principios  dan  horror  los 
negocios,  después  se  ceba  tanto  en  ellos  la  ambición 
y  la  gloria,  que  se  apetecen  y  aman.  No  detengan  al 
príncipe  los  temores  de  errar;  porque  ninguna  pru- 
dencia puede  acertar  en  todo.  De  los  errores  nace  la 
experiencia,  y  desta ,  las  máximas  acertadas  de  reinar; 
y  cuando  errare ,  consuélese. con  que  tal  vez  es  menos 
peligroso  errar  por  sí  mismo  que  acertar  por  otro. 
Esto  lo  calumnia ,  y  aquello  lo  compadece  el  pueblo. 
La  obligación  del  príncipe  solo  consiste  en  desear  acer- 


0  Quid  C!;t  qaod  fuit?  ipsum  quod  futurnm  cst.  Quid  csl  qaod 
factum  est?  ipsum  quod  fjciendum  cst.  (Eccles.,  1 ,  IM 

lu  O  pastor, ,  ct  idolum,  derelinquens  gregem.  (Zach.,  11, 17.) 

II  Os  hjbi'iil ,  el  nun  loqiicntur:  oculos  babent.  ot  nun  vide* 
bunt :  aiiros  h.-ibeiit,  el  non  audienU  (l^sal.  113, 13.) 

i<  N'ihii  cst  idolum  iu  mundo.  ^  1 ,  ad  Cor. ,  8 ,  A.) 
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tsr  7  en  procurallo,  dejiodose  advertir  y  aconsejar 
sÍD  solierbia  dí  presuocion;  porque  esla  es  madrede  la 
ígnoraDcia  y  de  los  errores.  Los  príncipes 
derosos,  pero  no  enseriados.  Si  quisieren  oir,  sabrán 
gobernar.  Reconociéndose  Saloraou  ignoranle  para 
el  gobierno  del  reino  ,  pidió  ú  Uios  un  corazón  dú- 
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Los  pescadores  de  la  isla  de  Cliio  ,  habiendo  arro- 
^do  al  mar  las  redes  y  creyendo  sacar  pescados ,  sa- 
caron una  trípode ,  que  era  un  vaso  de  los  sacriDcios , 
6  (como  oíros  quicrca)  unainesa  redondu  de  tres  pies, 
4rt)ra  maravillosa  y  de  valor ,  mas  por  su  artífice  Vulca- 
>B0  que  por  su  materia ,  aunque  era  de  oro.  Creció  en 
los  mismos  pescadores  yen  los  demás  de  la  ialu  la  cudi- 
da,  yenvano,  defraudada  su  esperanza,  arrojaron  sus 
redes  muchos  veces  al  mar.  lOliculialas  los  Felicos  su- 
cesos de  un  príncipe  Tueroo  engaito  á  él  y  li  los  demts, 
que  por  los  mismos  medios  procuraron  alcanzar  otra 
igual  fortuna!  No  es  fácil  seguir  los  pasos  ajenos  Ó 
repetir  los  propios,  y  imprimir  en  ellos  igualmente  las 
huellas.  Poco  espacio  de  tiempo  cod  la  variedad  de  los 
tccidenles  las  borra ,  y  las  que  se  dan  de  nuevo  son  di- 
ferentes ,  j  asi  no  las  acompaña  el  mismo  suceso.  Uu- 
cbos  émulos  y  imitadores  ha  tenido  Alejandro  Magno, 
y  aunque  no  desiguales  en  el  valor  j  espíritu ,  no  col- 
maron tan  gloriosa  y  felizmente  sus  desiiiios ,  ó  no  fue- 
ron aplaudidos.  En  nuestra  manoestú  el  ser  buenos, 
pero  DO  el  parecer  buenos  d  otros.  También  en  los  casos 
de  la  fama  juega  la  fortuna,  y  no  corresponde  una 
misma  i  un  mismo  lieclio.  Lo  que  sucedió  ú  Sagunto, 
■ucediú también  li  Estepa^,  ydeestaapeoasha  queda- 
do la  memoria,  si  ya  por  ciudad  pobre  no  fué  favore- 
cida desta  gloria;  porque  en  los  mayores  se  alaba  lo 
que  no  se  repara  en  los  menores.  Lo  mismo  sucede  en 
las  virtudes  :  con  unas  mismas  es  tenido  un  príncipe 
por  malo  y  otro  por  bueno  ;  culpa  es  de  los  tiempos  y 
de  los  vasallos.  Si  el  pueblo  fuere  licencioso  y  la  no- 
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bleu  desenfrenada,  parecerá  malo  el  príncipe  qoeloi 
quisiere reducirála rozón.  Cada reinoquisieraá  su m»- 
doal  principe;  y  así,  aunqueunogobiernecon  las  rohmil 
buenas  artes  coa  que  olro  príncipe  gobernó  glorioif- 
mente  ,  no  será  tan  bien  recibido  si  la  naturalen  da 
los  vasallos  del  uno  y  del  otro  no  fuera  de  igugl  bondld. 
Oe  todo  esto  nace  el  peligro  de  gobernarse  el  prifr 
cipe  por  ejemplos,  siendo  muy  dilicultoso,  cuando  M 
imposible,  que  en  un  caso  concurran  Igual  mente  lee  ^»* 
mas  circunstancias  y  accidentes  que  en  otro.  Sienprt 
voltean  esas  segundas  causas  de  los  cielos ,  ]>  tfefBfn 
forman  nuevos  aspectos  entre  los  asiros,  con  que  pffr- 
ducen  sus  efectos  y  causan  las  mudanzas  de  tas  coMi; 
y  como  liechos  una  vez  no  vuelven  después  á  ser  k» 
mismos ,  así  también  no  vuelven  sus  impresiones  i  ter 
las  mismas;  y  ra  alterándose  algo  los  accidentes,  le^ 
teranlossucesos.uuloscuales  mas  sude  obrar  el  Ktl» 
que  la  prudencia  ;  y  asi ,  no  son  menos  los  prfndpM 
que  se  lian  perdido  por  seguir  los  ejemplos  peniot 
que  por  no  seguillos.  Por  tanto,  la  politice  espeeotato 
que  aconteció ,  para  quedar  advertida  ,  no  pan  gobaP- 
narse  por  etlo,  eiponiéndose  i  lo  dudoso  de  los  aoo*  . 
dentes.  Los  casos  de  otros  seanadvertimionto*,  nopr»* 
ceplo  ó  ley.  Solamente  aquellos  ejemplos  se  pueden 
imitar  con  seguridad,  que  resultaron  de  causas;  ra- 
zones intrínsecamente  buenas  y  comunes  al  dencfca 
natural  y  de  las  gentes,  parque  estasen  todos  tienpes 
son  las  mismas ;  como  el  seguir  los  ejemplos  de  pite» 
cipesque  con  la  religión,  ó  con  la  justicia  6  clemencit. 
ó  con  olrasvirtudesy  acciones  morales  se  conservaroo; 
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pat>  aun  en  estos  casos  es  menester  atención ,  porque 
ae suelen  mudarlas  costumbres  y  la  estimación  de  las 
TÍrtudes ,  y  con  las  miomas  que  un  príncipe  se  conser- 
Tó  feliz  en  un  tiempo  y  con  unos  mismos  vasallos ,  se 
perdiera^n  otro ;  y  así,  es  conveniente  que  gobierne  la 
prudencia,  y  que  esta  no  viva  pegada  y  satisfecha  de 
si  y  sino  que  se  consulte  con  la  variedad  de  los  acciden- 
tes que  sobrevienen  á  las  cosas,  sin  asentar  por  ciertas 
las  futuras  y  aunque  mas  las  haya  cautelado  el  juicio  y 
ia  diligencia ;  porque  no  siempre  corresponden  los  su- 
cesos ¿  los  medios ,  ni  dependen  de  la  conexión  ordina- 
ria de  las  causas ,  en  que  suelen  tener  alguna  parte  los 
consejos  humanos ,  sino  de  otra  causa  primera  que  go- 
bierna ¿  las  demás;  conque  salen  inciertos  nuestros 
presupuestos  y  las  esperanzas  fundadas  en  ellos.  Nin- 
guno ,  en  la  opinión  de  todos ,  mas  léjosdel imperio  que 
Claudio  y  y  le  tenia  destinado  el  cielo  para  suceder  ¿ 
Tiberio^.  En  la  elección  de  los  pontífices  se  experi- 
menta  mas  esto ,  donde  muchas  veces  la  diligencia  hu- 
mana se  halla  burlada  en  sus  desinios.  No  siempre  la 
Providencia  divina  obra  con  los  medios  naturales ,  y  si 
los  obra,  consigue  con  ellos  diversos  efectos,  y  saca 
lineas  derechas  poruña  regla  torcida,  siendo  dañoso 
al  príncipe  lo  que  habia  de  serle  útil.  Una  misma  coluna 
de  fuego  en  el  desierto  era  de  luz  á  su  pueblo  y  de  ti- 
nieblas á  los  enemigos.  La  mayor  prudencia  humana 
suele  caminar  ¿  tientas.  Con  lo  que  picosa  salvarse ,  se 
pierde ,  como  sucedió  á  Viriato ,  vendido  y  muerto  por 
lofBíniOs  embajadores  que  envió  al  cónsul  Servilio. 
El  daño  que  nos  vino ,  no  creemos  que  podrá  volver  á 
suceder,  y  creemos  que  las  felicidades,  ó  se  detendrán, 
6  pasarán  otra  vez  por  nosotros.  Muchas  ruinas  causó 
€¿ttL  confianza ,  desarmada  con  ella  la  prudencia.  Es  un 
goUó  de  sucesos  el  mundo,  agitado  de  diversas  y  impe- 
netrables causas.  Ni  nos  desvanezcan  las  redes  tiradas 
á  la  orilla  con  el  colmo  de  nuestros  intentos,  ni  nos 
descompongan  lasque  salieren  vacías :  con  igualdad  de 
ánimo  se  deben  arrojar  y  esperar.  Turbado  se  halla  el 
que  confió  y  se  prometió  por  cierta  la  ejecución  feliz  de 
SQ  intento ,  y  cuando  reconoce  lo  contrario ,  no  tiene 
armas  para  el  remedio.  A  quien  pensó  lo  peor  no  le 

s  Qiippe  fama,spe,  yenentione  polios omnef  desUnabantnr 
twptrio ,  qvkm  qieo  ftitonini  Priacipem  forlana  Ib  oeealto  teae. 
aiL(Tae.,Ub.3»AaB.) 
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hallan  desprevenido  los  casos,  ni  le  sobreviene  impen- 
sadamente la  confusión  de  sus  intentos  frustrados,  como 
sucedió  á  los  persas  en  la  guerra  contra  los  atenienses, 
que  se  previnieron  de  mármoles  déla  isla  de  Paro  para 
escribir  en  ellos  la  victoria  que  anticipadamente  se  pro- 
metían ;  y  siendo  vencidos,  se  valieron  los  atenienses  de 
los  mismos  mármoles  para  levantar  una  estatua  á  la 
venganza,  que  publicase  siempre  la  locura  de  los  per- 
sas. La  presunción  de  saber  lo  futuro  es  una  especie 
de  rebeldía  contra  Dios  y  una  locacompetencia  con  su 
eterna  sabiduría,  la  cual  permitió  que  la  prudencia  hu- 
mana pudiese  conjetuhir,  pero  no  adivinar,  para  te- 
nella  mas  sujeta  con  la  incertidumbre  de  los  casos.  Por 
esta  duda  esla  política  tan  recatada  en  sus  resoluciones, 
conociendo  cuan  corta  de  vista  es  en  lo  futuro  la  mayor 
sabiduría  humana,  y  cuan  falaces  los  juicios  fundados 
en  presupuestos.  Si  los  príncipes  tuvieran  presciencia 
de  lo  que  ha  de  suceder,  no  saldrían  errados  sus  con- 
sejos :  por  eso  Dios,  hiego  que  Saúl  fué  elegido  rey,  le 
infundió  nn  espíritu  de  profecía^. 

De  todo  lo  diclio  se  infiere  que,  si  bien  es  venerable 
la  antigüedad,  y  reales  los  caminos  que  abríó  á  la  pos- 
teridad por  donde  seguramente  caminase  la  experien- 
cia ,  suele  rompellos  el  tiempo  y  hacellos  impractica- 
bles; y  así,  no  sea  el  príncipe  tan  desconfiado  de  sí  y 
tan  observante  de  los  pasos  de  sus  antecesores,  que  no 
se  atreva  á  echar  los  suyos  por  otra  parte,  según  la  dis- 
posición presente.  No  siempre  las  novedades. son  peli- 
grosas; á  veces  conviene  introducillas ;  no  se  perficio- 
naria  el  mundo  si  no  innovase;  cuanto  mas  entra  en 
edad,  es  mas  sabio;  las  costumbres  mas  antiguas,  en 
algún  tiempo  fueron  nuevas ;  lo  que  hoy  se  ejecuta  sin 
ejemplo,  se  contará  después  entre  los  ejemplos;  lo  que 
seguimos  por  experiencia,  se  empezó  sin  ella.  También 
nosotros  podemos  dejar  loables  novedades  que  imiten 
nuestros  descendientes;  qo  todo  lo  que  usaron  los  an- 
tiguos  es  lo  mejor,  como  no  lo  será  á  la  posteridad  to- 
do lo  que  usamos  agora.  Muchos  abusos  conservamos 
por  ellos,  y  muchos  estilos  y  costumbres  suyas  seve- 
ras, rudas  y  pesadas  se  han  templado  con  el  tiempo  y 
reducido  á  mejor  forma. 

*  EX  Insillet  ia  te  spiritos  nominl,  et  prophetaMf  eam  eU.  ( 1, 
Ref.»  10,6.) 
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Iagenio!:a  tloma  en  levantar  troreos  ú  la  virtud  y  al 
valor  para  gluria  y  premio  del  venceilor,  einulacionde 
sus  descendientes  y  ejemplo  do  los  demils  ciudadanos, 
íaventú  las  caluiias  rostradas,  en  las  cnules  encaja- 
das las  proas  de  las  naves  triunrontes ,  después  de  lar- 
gas novegacioaes  y  vitarías,  susIentab;iD  viva  la  me- 
moria de  las  lialallas  navales,  como  se  levantaron  al 
cónsul  Duilio  f  of  la  vitoría  señalada  que  alcannÚ  do  los 
carisgíaenses ,  y  por  otra  i  Marco  Emilio.  Este  trofeo 
dE6  ocasión  á  eslu  empresa,  en  la  cual  lo  lirme  y  cons- 
bnte  de  la  coluna  representa  la  sabiduría ,  y  las  prnas 
de  las  naves ,  cursadas  en  varías  navegaciones  y  peli- 
gros, la  experiencia,  madre  de  la  prudencia,  con  quien 
se  afirma  la  sabiduría.  Tíeue  esla  por  objelo  las  cusas 
universales  y  perpetuas,  aqu Mía  los  acciones  singula- 
res ;  la  una  se  alcanza  con  la  especulación  y  estudio, 
la  otro, que  es  liiibitodela  ruznn,  conel  conocimiento 
do  lo  bueno  ú  malo ,  y  con  el  uso  y  ejercicio ;  anibus 
juntas  tiaritn  perrecto  li  un  gubernadur ,  sin  que  bnsle 
la  una  sola;  do  donde  se  colige  cudn  peligroso  es  el 
gobierno  de  los  muy  especulativos  en  las  sciencias  y 
de  los  entregados  á  la  vida  monástica,  porque  ordina- 
riamente les  falta  el  uso  y  priítíca  de  las  cosas;  y  asi, 
sus  acciones  ó  se  pierden  par  muy  arrojadas  6  por  muy 
humildes,  principalmente  cuando  el  tumor  ú  el  celo  de- 
masiado los  transporta.  Su  comunicación  y  sus  escri- 
tos, en  que  obra  masel  enlendimieuto  espoculaltvo  que 
el  prúticn,  podrdn  ser  provechosos  al  principe  para  des- 
pertar el  ingenio  y  dar  materia  at  discurso,  cansultin- 
dolos  con  el  tiempo  y  la  eiperíencia.  La  medicina  pro- 
pone los  remedios  á  las  enfermadadei;  pero  no  les 
ejecuta  el  médico  sin  considerar  In  calidad  y  acciden- 
tes 3o  la  enfermedad,  y  la  complexión  y  natural  del 
doliente.  Si  car  esta  ruzoa  templara  Anibnl  su  arro- 
gancia bárbara,  no  tuviera  por  loco  á  Formíon ,  viendo 
que,ineiperto,easeiiaba  el  arte  militar;  porque,  si  bien 


no  alcanza  la  especulación 


A  HKipliaa  nii  litar  frMtaFife  < 
Htiiii  imprendi,  'imhtir.  aapinlnnñ 

Se  »aim  tcnáa,  Irtlanda,  i  pcUínéa. 

Siendo  dificil  que  ajuste  la  mano  lo  que  trazó  al 
nio,  y  que  corresponda  á  los  ojos  loque  propúsola 
pendiendo  de  tan  varios  accidentes  la  guerra,  ^ 
en  ellos  uosube  algunas  veces  acuiisejarsa  la 
cia.Con  todo  esopudieraFormion  darlalespi 
Aníbal,  aunque  tan  experimentado  capitán,  i 
ssse  los  errores  de  su  trato  engañoso ,  de  su  cnj 
con  los  vencidos  y  de  su  soberbia  con  los  que  st 
de  su  protección :  sabría  usar  de  la  v¡ 
liuir  las  delicias  de  Cspua  y  granjear  á  Antio<] 
rey  don  Fernando  el  Cutúlico  se  valiú  de  religión 
sésiles  Tió  la  negociación  ú  la  introducción,  ¿4 
mano  dellos  per  excusar  gastos  de  embajadas  y  Q 
venientes  do  cnnipetencias.  En  ellos  no  es  siempni^ 
guní  el  secreto,  porque  penden  mas  de  la  obediencia  da 
sus  superiores  quede  la  del  príncipe,  y  porque  si  mar- 
ren, caerán  las  cifras  y  papeles  on  sus  manos.  No  pue- 
den ser  castigados  sí  faltan  á  su  obligación;  ;  conn 
ejemplo  se  perturlia  la  quietud  roligiosa,  yseamutei- 
lla  su  sencillez  con  las  artes  polflicas.  Mejores  médicM 
son  para  lo  espiritual  que  para  lo  temporal ;  cada  afo- 
ra tiene  su  actividad  propia.  Verdad  es  que  en  algoOM 
se  bollan  juicios  tan  despiertos  oon  la  ejpeculadoD  d* 
las  scí  ene  ¡as  y  la  pr&licu  de  los  negocios,  críados  en  lu 
cortes,  sin  aquel  encogimiento  que  cria  la  vida  retin- 
da,  que  se  les  pueden  liarlos  mayores  negocios,  pría- 
cípulmenle  aquellas  que  tocan  a  la  quietud  pública  J 
bien  de  la  cristiandad ;  porque  lu  modestia  del  trato,  1> 
templanza  do  las  virtudes,  la  gravedad  y  crédito  dd 
I  Ctn. .  Leí.,  eiat.  tO. 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

hábito  son  grandes  recomendaciones  en  los  palacios  de 
los  príncipes  para  la  facilidad  dé  las  audiencias  y  dis- 
posiciones de  los  ánimos. 

Las  experiencias  en  el  daao  ajeno  son  felices ,  pero 
no  persuaden  tanto  como  las  propias;  aquellas  las  ve- 
mos ó  las  oiínos,  y  estas  las  sentimos;  en  el  corazón  las 
deja  esculpidas  el  peligro.  Los  naufragios ,  vistos  des- 
de la  arena ,  conmueven  el  ánimo ,  pero  no  el  escar- 
miento ;  el  que  escapó  dellos ,  cuelga  para  siempre  el 
timón  en  el  templo  del  desengaño.  Por  lo  cual ,  aunque 
de  unas  y  otras  experiencias  es  bien  que  se  componga 
el  ánimo  del  príncipe ,  debe  atender  mas  á  las  propias, 
estando  advertido  que  cuando  son  culpables  suele  ex- 
cusallas  el  amor  propio ,  y  que  la  verdad  llega  tarde  ó 
nanea  á  desengañalle,  porque  ó  la  malicia  la  detiene 
en  los  portales  de  los  palacios,  ó  la  lisonja  la  disfraza, 
y  entonces  la  bondad  no  se  atreve  á  descubrilla,  por  no 
peligrar,  ó  porque  no  le  toca ,  ó  porque  reconoce  que 
no  ha  de  aprovechar ;  y  así ,  ignorando  los  príncipes  las 
faltas  de  su  gobierno,  y  no  sabiendo  en  qué  erraron  sus 
consejos  y  resoluciones,  no  pueden  enmendallas,  ni 
quedar  escarmentados  y  enseííadps  en  ellas.  No  ha  de 
haber  exceso  ni  daño  en  el  Estado,  que  luego  no  llegue 
fielmente  á  la  noticia  del  príncipe;  no  hay  sentimiento 
y  dolo^en  cualquier  parte  del  cuerpo  que  en  un  instante 
no  toque  y  informe  al  corazón ,  como  á  príncipe  de  la 
Tída,  donde  tiene  su  asiento  el  alma ,  y  como  á  tan  in- 
teresado en  su  conservación.  Si  los  reyes  supieran  bien 
lo  qoe  kstima  á  sus  reinos,  no  viéramos  tan  envejeci- 
das sos  enfermedades ;  pero  en  los  palacios  se  procura 
dhertír  con  los  entretenimientos  y  ¡a  música  los  oídos 
del  príncipe ,  para  que  no  oiga  los  gemidos  del  pueblo, 
ni  pueda,  como-Saul,  preguntarla  causa  por  qué  llora  S; 
y  asi  ignora  sus  necesidades  y  trabajos ,  ó  llega  á  sabe- 
Uos  tarde.  Ni  la  novedad  del  caso  de  Jonás ,  arrojado 
viró  de  las  entrañas  de  la  ballena,  ni  sus  voces  públicas 
por  toda  la  ciudad  de  Nínive ,  amenazándole  su  ruina 
dentro  de  cuarenta  días,  bastó  para  que  no  fuese  el  Rey 
el  último  á  sabello ,  cuando  ya  desde  el  mayor  al  me- 
nor estaban  los  ciudadanos  vestidos  de  sacos  \  Ningu- 
no se  atreve  á,  desengañar  al  príncipe ,  ni  á  despertalle 
de  los  daños  y  trabajos  que  le  sobrevienen.  Todo  el 
qército  de  Betulia  estaba  vecino  á  la  tienda  de  Holo- 
férnes  con  gntki  ímpetu  y  vocería ,  ya  claro  el  di»,  y  ios 
de  SQ  cámara  reparaban  en  quebralle  el  sueño,  y  hacían 
mido  con  los  pies  por  no  llamalle  declaradamente  ^;  y 
cuando  el  peligro  les  obligó  á  entrar,  ya  el  filo  de  una 
espada  había  dividido  su  cabeza ,  y  la  tenía  el  enemigo 
s^ire  los  muros  s :  casi  siempre  llegan  al  prídcipe  los 
desengaños  después  de  los  sucesos,  cuando  ó  son  irre- 
mediables ó  costosos.  Sus  ministros  le  daa  á  entender 

%  Q«ld  babet  populas,  qaod  plorat?  ( 1 ,  Reg.,  11 , 5.) 

s  El  crediderantviri  Ninivitae  in  Deom,  ct  praedicaveront  jejo- 
■!■■ ,  et  TesUti  sant  saecis  a  majore  Qsqne  ad  mlnorem.  Et  per- 
v«il  verbam  ad  Regem  Ninivo.  (Jon.  ,3,5.) 

4  Mollas  enim  aadebat  cabicalam  Tirtutis  Assyrioram  pulsando, 
ait  Intrando  aperire.  ( Jaditb ,  14, 10.) 

a  Hm  aaiea  ot  ortas  esl  dios,  sospenderant  SQp«r  naros  ca- 
f^  Holoremii.  (Joditli ,  14,  7.) 
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•que  todo  sucede  felizmente;  con  que  se  descuida ,  no 
adquiere  experiencia,  y  pierde  la  enseñanza  de  la  ne- 
cesidad, que  es  la  maestra  mas  ingeniosa  de  la  pru- 
dencia ;  porque,  aunque  de  la  prudencia  nace  la  pros- 
peridad, no  nace  de  la  prosperidad  la  prudencia. 

El  principal  oficio  de  la  prudencia  en  los  príncipes, 
ó  en  quien  tratare  con  ellos,  ha  de  ser  conocer  con  la 
experiencia  los  naturales ,  los  cuales  se  descubren  por 
los  trajes,  por  el  movimiento  de  las  acciones  y  de  los 
ojos,  y  por  las  palabras  6;  habiendo  teqido  Dios  por 
tan  conveniente  para  el  trato  humano  este  conocimien- 
to, que  le  puso  á  la  primer  vista  délos  hombres  escrito 
por  sus  frentes  7.  Sin  él,  ni  el  príncipe  sabrá  gobernar 
ni  él  negociante  alcanzar  sus  fines.  Son  los  ánimos  de- 
los  hombres  tan  varios* como  sus  rostros;  y  aunque  la 
razón  es  en  sí  misma  una,  son  diferentes  los  caminos 
que  cada  uno  de  los  discursos  sigue  para  alcanzalla,  y 
tan  notables  los  engaños  de  la  imaginación,  que  á  veces 
parecen  algunos  hombres  irracionales;  y  así,  no  se 
puede  negociar  con  todos  con  un  mismo  estilo ;  conve- 
niente es  variaIJe  según  la  naturaleza  del  sugeto  con 
quien  se  trata,  como  se  varían  los  bocados  de  los  frenos 
según  es  la  boca  del  caballo.  Unos  ingenios  son  genero- 
sos y  altivos  :  con  ellos  pueden  mucho  los  medios  de 
gloria  y  reputación;  otros  son  bajos  y  aliatídos,  que  so- 
lamente se  dejan  granjear  del  interés  y  de  las  conve- 
niencias propia^ ;  unos  son  soberbios  y  arrojados,  y  es 
menester  apartallos  suavemente  del  precipicio;  otros 
son  tímidos  y  umbrosos,  y  para  que  obren  se  han  de 
llevar  de  la  mano  á  que  reconozcan  la  vanidad  del  pe- 
ligro; unossoq  serviles,  con  los  cuales  puede  masía 
amenaza  y  el  castigo  que  el  ruego ;  otros  son  arrogan- 
tes:  estos  se  reducen  con  la  entereza,  y  se  pierden  con 
la  sumisión ;  unos  son  fogosos  y  tan  resueltos,  que  con 
la  misma  brevedad  que  se  determinan,  se  arrepienten: 
á  estos  es  peligroso  el  aconsejar ;  otros  son  tardos  y  in- 
determinados: á  estos  los  ha  de  curar  el  tiempo  con  sus 
mismos  daños,  porque,  si  los  apresuran,  se  dejan  caer; 
unos  son  cortos  y  rudos :  á  estos  ha  de  convencer  la  de- 
mostración palpable,  no  la  sutileza  de  los  argumentos; 
otros  lo  disputan  toJo,  y  con  la  agudeza  traspasan  los 
límites :  á  estos  se  ha  de  dejar  que  como  los  falconesse 
remonten  y  cansen ,  llamándolos  después  al  señuelo  de 
la  razón  y  á  lo  que  se  pretende;  unos  no  admiten  pa- 
recer ajeno ,  y  se  gobiernan  por  el  suyo  :  á  estos  no  se 
les  han  de  dar,  sino  señalar,  los  consejos,  descubrién- 
doselos muy  á  lo  largo,  para  que  por  sí  mismos  den  en 
ellos^  y  entonces  con  alabárselos  como  suyos,  lo  ejecu- 
tan ;  otros  ni  saben  obrar  ni  resolverse  sin  el  consejo 
ajeno  :  con  estos  es  vana  la  persuasión;  y  así,  loque  se 
había  de  negociar  con  ellos  es  mejor  tra tallo  con  sus 
consejeros. 

La  misma  variedad  que  se  halla  en  los  ingenios ,  se 
halla  también  en  los  negocios.  Algunos  son  fáciles  en 

0  Amidas  corporis,  et  risas  denUam ,  et  ingressos  bominis 
enontiant  de  illo.  (Eccl.,  19,  27.) 

7  El  visa  cogooscitar  vir,  et  aj>  occarsa  faciei  cognoscitar  sen- 
satos. (Eecl.,  19,  «6.) 


so 
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sus  principios,  y  después,  como  los  ríos,  crecen  con  las 
avenidas  y  arroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificul- 
tades :  estos  se  vencen  con  la  celeridad ,  sin  dar  tiempo 
á  sus  crecientes ;  otros,  al  contrarío,  son  como  los  vien- 
tos, que  nacen  furíosos  y  mueren  blandamente :  en  ellos 
es  conveniente  el  sufrimiento  y  la  constancia ;  otros 
bay  que  se  vadean  con  íncertidumbre  y  peligro,  hallán- 
dose en  ellos  el  fondo  de  las  dificultades  cuando  me- 
Dos  se  piensa :  en  estos  se  ha  de  proceder  con  adver- 
tencia y  fortaleza»  siempre  la  sonda  en  la  mano,  y  pre- 
venido el  ánimo  para  cualquier  accidente.  En  algunos 
es  importante  el  secreto :  estos  se  han  de  minar,  para 
que  reviente  el  buen  suceso  antes  que  so  advierta ; 
otros  no  se  pueden  alcanzar  sino  en  cierta  coyuntura 
de  tiempos :  en  ellos  han  de  estará  la  colla  las  preven- 
ciones y  medios  para  soltar  las  velas  cuando  sople  el 
viento  favorable.  Algunos  echan  poco  á  poco  raices,  y 
se  sazonan  con  el  tiempo :  en  ellos  se  han  de  sembrar 
las  di.igencias,  como  las  semillas  en  la  tierra,  esperan- 
do áque  broten  y  fruten;  otros,  si  luego  no  salen,  no 
aien  después :  estos  se  han  de  ganar  por  asalto ,  apli- 
cid>>s  á  un  tiempo  les  medios ;  algunos  son  tan  delica- 
dos y  quebradizos ,  que,  como  á  las  redomas  de  vidrío, 
on  soplo  los  forma  y  un  soplo  los  rompe :  por  estos  es 
DCGester  llevar  muy  ligera  la  mano  ;  otros  hay  que  se 
di¿c-ulun  por  muy  deseados  y  solicitados :  en  ellos  son 
!ts  artes  de  los  amantes,  que  enamoran  con  el 
s  y  desvío.  Pocos  negocios  vence  el  ímpetu ,  al- 
rszi'^  li  fuerza,  muchos  el  sufrimiento,  y  casi  todos  la 

i'jz  y  t.  iiiterés.  La  importunidad  perdió  muchos  ne- 

í'ji,  y  machos  también  alcanzó ,  como  de  la  Gana- 

'iO¿i^o  san  Jerónimo  8.  Cánsanse  los  hombres  de 

C17 .  como  de  conceder ;  la  sazón  es  la  que  mejor 
^is^jüit  .'•>$  negocios;  pocos  pierde  quien  sabe  usar  de 
*■  :i ;  *J  »ad>r  que  conoce  el  terreno  y  el  tiempo  de 
ysrÁn.',  hzrz  sus  intentos.  Horas  hay  en  que  todo  se 
'jxiv»;:^.  y  oL-ms  en  que  todo  se  niega,  según  se  halla 
úíhirj^Vj  *r*  á'iímo ,  en  el  cual  se  reconocen  crecien- 
'•*!t  y  Zj^^t^TíDVís;  y  cortados  los  negocios ,  como  los 
isr^'ji»^.  ^L  L'j^r.i  luna,  suceden  felizmente 9.  La destre- 
a  «.  U-xrpr '.poner  y  obligar  con  lo  honesto,  lo  útil  y 
iL  Su'.;  ,  A  ;/^;ie:jcia  en  los  medios,  y  la  abundancia  do 
Uir.ryA  T*-jj#ra  las  negociaciones,  principalmente 
'MiüU'y.  *T*jk\  r.«  i-J^'ies  son  acompañadas  deunadis- 
■-■•*;.«  j-.i".  .i:  T  (\(t  uní  gracia  natural  que  cautiva 
IV*!  t.:.fiv*  yriih  hay  semblantes  y  modos  de  nego- 
•;;í  •  Á.\  i  *  >*í'>\.  -{-^ii  erisc'fian  á  negar;  pero,  si  bien  es- 
.*j  i!i-;:.>í  V.-.  *  '/v'iO';imi'inloyde5treza,sonmuypo- 
f>*.-  .OLT  >.-i  •* : ,'.;.'  l'iS  negocios  al  fin  deseado ,  ni  se 
v:^  v.r.  ".I*  •.  :>->-jí:r.'ir  en  ellos.  Los  mas  ligeros  se 
:.*y»:.*;:  ;..  •/;  w  '  v.  ..íi  .«jllíid,  y  los  mas  graves  se  de- 
..■.-.:;  » ■.  \k  , ,:'  ;•>•:;• ;  l-'i  mayor  prudencia  se con- 
'5.1  .\0  jK  yt  :•  .  ::,,\  t-}..iT(}y  y  juegii  con  los  negocios 
<  •*..  j'.     ■.'.  .i.,  w  v\\hi  cierno  decreto  déla  divina 


'J-.  í 


:  '.  ■;  'i"!.'!  imppfravit.  íD.  Hier.) 
•..,'.:  '.;»;.  irlyíiilas.  (licdes.,  8  ,  6.) 


Desta  diversidad  de  ingenios  y  da  negocios  se  infie- 
re cuánto  conviene  al  príncipe  eleg:ir  tales  ministros, 
que  sean  aptos  para  tratallos;  porque  no  todos  los  mi- 
nistros son  buenos  para  todos  los  negocios,  como  no 
todos  los  instrumentos  para  todas  las  cosas.  Los  inge- 
nios violentos,  umbrosos  y  disidentes ,  los  duros  y  pa- 
sados en  el  trato,  que  ni  saben  servir  al  tiempo,  ni  con- 
temporizar con  los  demás,  acomodándose  ¿  sus  condi- 
ciones y  estilos,  mas  son  para  desgarrar  que  para  com- 
poner una  negociación,  mas  para  bacer  nacer  enemi- 
gos que  para  eicusallos;  mejores  son  para  fiscales  que 
para  negociantes.  Diferentes  calidades  son  menester 
para  los  negocios:  aquel  ministro  será  ¿  propósito  pa- 
ra ellos,  que  en  su  semblante  y  palabras  descubrían 
un  ánimocándidoy  verdadero,  que  por  sí  mismo  se  de- 
je amar;  que  sean  en  él  arte,  y  no  natural,  los  recelosy 
recatos;  que  los  oculte  en  lo  íntimo  de  su  conzoa 
mientras  no  conviniere  descubrillos;  que  con  suavidad 
proponga,  con  tolerancia  escuche,  con  vivexa  replique, 
con  sagacidad  disimule ,  con  atención  solicite ,  coo  fr- 
beralidad  obligue,  con  medios  persuada,  con  ezperíea- 
cia convenza,  con  prudencia  resuelva  y  con  valor qe- 
cute.  Con  tales  ministros  pudo  el  rey  don  Femando  el 
Católico  salir  felizmente  con  las  negociaciones  que  in- 
tentó. No  va  menos  en  la  buena  elección  dellosgoek 
conservación  y  aumentos  de  un  estado;  porque  deni 
aciertos  pende  todo:  mas  reinos  se  han  perdido  poris- 
norancia  de  los  ministros  que  de  los  príncipes.  Poogí 
pues  en  esto  vuestra  alteza  sa  mayor  estudio ,  eami- 
ne  bien  las  calidades  y  partes  de  los  sugetos,  j  de^oái 
de  haberlos  ocupado,  vele  macbo  vuesCra  altea  sofan 
sus  acciones,  sin  enamorarse  Inego  delios  per  al  fiH 
trato  desús  despachos;  siendo  muy  pocos  laimiM- 
tros  que  se  pinten  en  ellos  como  son ;  porque  |i|m&a 
será  tan  candido  y  ig'eno  del  amor  propio ,  qne  escriba 
lo  que  dejó  de  liacer  ó  prevenir?  No  será  pocoqiMaii- 
se  puntualmente  lo  que  hubiere  obrado;  porqoe  laehn 
algunos  escribir,  no  lo  que  hicieron  y  dijeron,  ús lo 
que  debieran  haber  hecho  y  dicho;  lodo  lo  ponra 
todo  lo  trazaron,  advirtieron  y  ejecntaron  antes.  Ebk 
secretarías  entran  troncos  los  negodos,  j,  como  en  }^ 
oficinas  de  los  estatuaríos,  salen  imágenes ;  aDíseei 
barnizan,  se  doran ,  y  dan  los  colores  que  parecen  mi^ 
á  propósito  para  ganar  crédito;  allí  se  hacen  los  juidae^ 
y  se  inventan  las  prevenciones  después  de  los  socesa^: 
allí ,  mas  poderosos  que  Dios,  hacen  que  los  tiempoi 
pasados  sean  presentes,  y  los  presentes  pasados,  aoH 
modando  las  fechas  de  los  despachos  como  mejor  les  es- 
tá. Blinistros  son  que  solamente  obran  con  la  imagíoa- 
cion,  y  fulleros  de  los  a{riausos  y  pranios  ganados  eo| 
cartas  falsas,,  de  que  nacen  mor  griTes  errores é  ia* 
convenientes;  porque  los  consejen» que  asisten  al  prfr- 
cipe  le  hacen  la  consulta  según  aqoeSas  noticiasypn" 
supuestos ,  y  si  son  falsos ,  fakos  seria  también  loscofi- 
sejos  y  resoluciones  que  se  fosidu  ea  eUds.  Las  Ban- 
das letras  enseñan  á  los  minístroes .  y  príacipalBMBte  á 
los  embajadores,  á  referir  poBtnalñeste  sus  cíndísíih 
neS;  pues  en  la  que  tuvo  BbbcI  del  ivv  de  Siria  Beai* 
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rnm  consultar  so  enfermedad  coa  el  profeta  Elí- 
í  modo  las  palabras,  ni' aun  se  atrevió  ¿  ponellas 
cera  persona  iO. 

linas  Teces  suelen  ser  peligrosos  los  ministros 
Kperímentados,  ó  por  la  demasiada  conGanza  en 
el  principe,  ó  porque,  llevados  del  amor  propio  y 
idon  de  sí  mismos ,  no  se  detienen  á  pensar  los 
ios  y  y  como  pilotos  hechos  á  vencer  las  borras- 
Bsprecian  los  temporales  de  inconvenientes  y  di- 

tias  tau  Benadad  Rex  Syríae  misit  me  ad  te ,  dieens  :  Si 
Miero  de  iBflrmiUte  mea  hac?  (4,  Reg. ,  8 , 9.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  SI 

ficultades,  y  se  arrojan  al  peligro.  Mas  seguros  su^n 
ser  ( en  algunos  casos )  los  que ,  nuevos  en  la  navega- 
ción de  los  negocios,  llevan  la  pala  por  tierra.  De  unos 
y  otros  se  compone  un  consejo  acertado;  porque  las  ei- 
periencias  de  aquellos  se  cautelan  con  los  temores  des- 
tos,  como  sucede  cuando  intervienen  en  las  consultas 
consejeros  flemáticos  y  coléricos ,  animosos  y  recata* 
dos,  resueltos  y  considerados,  resultando  de  tal  mezcla 
un  temperamento  saludable  en  las  resoluciones,  como 
resulta  en  los  cuerpos  de  la  contrariedad  de  los  hu« 
mores. 


EMPRESA  XXXI. 


rfnisnia  se  sustenta  la  coluna  librada  con  su  pe- 
áaelinft,  cae  luego  ,  y  tanto  con  mayor  presteza 
I  ftiere  mas  pesada.  No  de  otra  suerte  los  impe- 
a  conservan  con  su  misma  autoridad  y  reputa- 
Eá  empezando  á  perderla ,  empiezan  á  caer ,  sin 
iste  el  poder  á  sustentailos;  antes  apresura  la  caí- 
misma  grandeza  i.  Nadie  se  atreve  á  una  coluna 
hn;  en  declinando,  el  mas  débil  intenta  derriba- 
irqoe  la  misma  inclinación  convida  al  impulso ;  y 
fendo ,  no  hay  brazos  que  basten  á  levantalla.  Un 
ioio  derriba  la  reputación ,  y  muchos  no  la  pueden 
irmr;  porque  no  hay  mancha  que  se  limpie  sin 
señales^  ni  opinión  que  se  borre  enteramente. 
nlamias,  aunque  se  curen ,  dejan  cicatrices  en  el 
i;  y  así,  en  no  estando  la  corona  fija  sobre  esta 
a  derecha  de  la  reputación,  dará  cu  tierra.  El  rey 
kkmso  el  Quinto  de  Aragón  %  no  solamente  cen- 
sa reino  con  la  reputación ,  sino  conquistó  el  de 
les;  y  al  mismo  tiempo  el  rey  don  Juan  el  Segundo 
1  Castilla  despreciado  de  sus  va^llos  por  su  poco 
y  flojedad,  redbieodo  dellos  las  leyes  que  le  que- 
lar.  Las  provincias  que  fueron  constantes  y  Geles 
imperio  de  Julio  César  y  de  Augusto,  príncipes  de 
reputación,  se  levantaron  en  el  de  Galba ,  flojo  y 


feB  termm  Bortalim  lam  instabiie ,  ac  flaxam  est,  qa^m  fa- 
i«CcBti»e  foa  vi  oiiae.  (Tac. ,  I.  13 ,  Ana.) 
hr.,BisLHjif.,l.ÍO,e.  11. 

s. 


despreciado  3.  No  es  bastante  la  sangre  real  ni  la  gran* 
deza  de  los  estados  á  mantener  la  reputación ,  si  falta 
la  virtud  y  valor  propio,  como  no  hacen  estimado  al 
espejo  los  adornos  exteriores,  sino  su  calidad  intrínse- 
ca;  en  la  majestad  real  no  hay  mas  fuerza  que  el  res- 
peto, el  cual  nace  de  la  admiración  y  del  temor,  y  de 
ambos  la  obediencia ;  y  si  falta  esta,  no  se  puede  man- 
tener por  sí  misma  la  dignidad  de  príncipe  fundada  en 
la  opinión  ajena ,  y  queda  la  púrpura  real  mas  como 
señal  de  burla  que  de  grandeza ,  como  lo  fué  la  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto.  Los  espíritus  y  caler  natural 
mantienen  derecho  el  cuerpo  humano ;  no  bastaría  por 
sí  misma  la  breve  basa  de  los  pies.  ¿Qué  otra  cosa  es 
la  reputación  sino  un  ligero  espíritu  encendido  en  la 
opinión  de  todos,  que  sustenta  derecho  el  ceptro?  Y 
así,  cuide  mucho  el  príncipe  de  que  sus  obras  y  accio- 
nes sean  tales ,  que  vayan  cebando  y  manteniendo  es- 
tos espíritus.  En  la  reputación  fundaban  sus  instancias 
los  partos  cuando  pedían  á  Tiberio  que  les  enviase,  co- 
mo de  motivo  propio ,  un  hijo  de  Frahates  ^. 

Esta  reputación  obra  mayores  efectos  en  la  guerra, 
donde  corta  mas  el  temor  que  la  espada,  y  obra  mas  la 
opinión  que  el  valor ;  y  así,  no  se  ha  de  procurar  menos 


3  Mrlias  Divo  Julio,  Di^xine  Augusto  notos  eonim  ánimos» 
Galbam  et  infracta  tributa ,  Iiostiies  spiritus  induisse.  ( Tac. ,  I.  A, 
Hist.\ 

A  Nomine  tantum,  et  anctore  opus,  ut  sponte  Caesaris,  ut  (e- 
ñus  Arsaciá ,  ripam  apai  Eupbratis  cerncrctur.  (Tac.  ,1.6.  Ann.) 
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que  la  fuerza  de  ias  armas.  Por  esto  con  gran  pruden- 
cia aconsejaba  Suetonio  Paulino  á  Otón  que  procurase 
tener  siempre  de  su  parte  al  senado  romano,  cuya  au- 
toridad podía  ofuscarse,  pero  no  escurecerse^.  Por  ella 
se  arrimaron  á  él  muchas  provincias^.  En  las  diferen- 
cias de  aquellos  grandes  capitanes  César  y  Pompeyo, 
mas  procuraba  cada  un9  vencer  la  reputación  que  tas 
armas  del  otro.  Conocían  bien  que  corren  los  ánimos  y 
las  fuerzas  mas  al  clamor  de  la  fama  que  al  dé  la  caja. 
Gran  rey  fué  Filipe  II  en  las  artes  de  conservar  la  repu- 
tación ;  con  ella  desde  un  retrete  tuvo  obedientes  las 
riendas  de  dos  mundos. 

Aun  cuando  se  ve  á  los  ojos  la  ruina  de  los  estados, 
es  mejor  dejallos  perder  que  perder  la  reputación,  por- 
que sin  ella  no  se  pueden  recuperar.  Por  esto  en  aque- 
lla gran  borrasca  de  la  liga  de  Cambray,  aunque  se  vio 
perdida  la  república  de  Ven'ecia,  consideró  aquel  vale- 
roso y  prudente  senado  que  era  mejor  mostrarse  cons- 
tante que  descubrir  flaqueza  valiéndole  de  medios  in- 
decentes. El  deseo  do  dominar  hace  á  los  príncipes  ser- 
viles, despreciando  esta  consideración.  Otón  con  las 
manos  tendidas  adoraba  al  vulgo ,  besaba  vilmente  á 
unos  y  á  otros  para  tenellos  á  todos  de  su  parte  t,  y  con 
.  lo  mismo  que  procuraba  el  imperio  se  mostraba  indig- 
no del.  Quien  huye  de  los  peligros,  con  la  indignidad  da 
en  otros  mayores.  Aun  en  las  necesidades  de  hacienda 
no  conviene  usar  de  medios  violento^  y  indignos  con 
sus  vasallos,  ó  pedir  socorros  extranjeros,  porque  los 
unos  y  los  otros  son  peligrosos,  y  ni  aquellos  ni  estos 
bastan,  y  se  remedia  mejor  la  necesidad  con  el  crédito. 
Tan  rico  suele  ser  uno  con  la  opinión  como  otro  con 
muchas  riquezas  escondidas  y  ocultas.  Bien  tuvieron 
considerado  esto  los  romanos,  pues  aunque  en  diversas 
ocasiones  de  adversidad  les  ofrecieron  las  provincias 
asistencias  de  dinero  y  trigo ,  dieron  gracias,  pero  no 
acetaron  sus  ofertas.  Habiéndose  perdido  en  el  Océano 
dos  legiones,  enviaron  España,  Francia  y  Italia  armas, 
caballos  y  dinero  á  Germáníóo ;  y  él ,  alabando  su  afec- 
to, recibió  los  caballos  y  las  armas,  pero  no  el  dinero  8. 
En  otras  dos  ofertas  hecliastal  senado  romano  de  tazas 
de  oro  de  mucho  precio ,  en  ocasión  de  grandes  nece- 
sidades, en  la  una  tomó  solamente  por  cortesía  un  vaso, 
el  de  menor  valora,  y  en  la  otra  dio  gracias  y  no  reci- 
bió el  oro  iO. 

La  autoridad  y  reputación  del  príncipe  nace  de  va- 
rías causas :  unas  que  pertenecen  á  su  persojia  y  otras 
á  su  estado.  Las  que  perteucccn  á  su  persona  ,•  ó  son 

'  Namqaaai  obscura  nomina ,  etsi  aliquando  abambrentor.  (Tac, 
lib.2,  Iligt.) 

*  Erat  grande  momentum  in  nomine  arbis,  etpraetextu  Sena- 
tus.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 

7  Otho  prolendcns  manas  adorare  volgum  videbatur,  jacere  os- 
éala ,  et  Qjnnia  scrviliter  pro  dominationc.  (Tac. ,  iib.  1 ,  Hist.) 

•  Gaeterum  ad  supplenda  exercitus  damna  cerlavere  Gallíae, 
Hispaniae ,  Italia  ,  quod  cui(fne  promptum ,  arma  ,  equos,  aurum 
offerentes,  quorum  laúdalo  studiy,  Germanicus  armis  *modo  ,  et 
equis  ad  bellum  sumptis,  propria  pecunia  militem  juvit.  ^Tac,  1.1, 
Ann.) 

9  Legatis  gratiae  actae  pro  magnifltentia,  cnraque,  patera, 
4Bae  ponderis  minimi  fuit ,  accepta.  (Lít.  ,  1.  22.) 
M  Gntiae  actae,  auramooo  acceptom.  (Ibi'd.) 


del  cuerpo  ó  del  ánimo :  del  cuerpo ,  cuando  es  tan  bien 
formado  y  dispuesto,  que  sustenta  Ja  majestad ;  si  bien 
las  virtudes  del  ánimo  suelen  suplir  los  defectos  de  la 
naturaleza.  Algunos  bien  notable^  tenia  el  duque  de  Sa- 
boya  Carlos  Emanuel ;  pero  la  grandeza  de  su  ániñoo, 
su  viveza  de  ingenio ,  su  cortesanía  y  urbanidad  le  ha- 
cían respetado.  Un  movimiento  severo  y  grave  hace  pa- 
recer príncipe  al  que  sin  él  fuera  despreciado  de  todos, 
en  que  es  menester  mezclar  de  tal  suerte  el  agrado, 
que  se  sustente  la  autoridad  sin  caer  en  el  odio  y  arro- 
gancia ,  como  lo  alabó  Tácito  en  Germánico  it.  Lo  pre- 
cioso y  brillante  en  el  arreo  de  la  persona  causa  admi- 
ración y  respeto,  porque  el  pueblo  se  deja  llevar  de  b 
exterior,  no  consultándose  menos  el  corazón  con  los 
ojos  que  con  el  entendimiento;  y  así,  dijo  el  rey  doa 
Alonso  el  Sabio  i^,  uque  lus  vestiduras  fazen  mucho 
conocer  á  los  omes  por  nobles,  ó  por'viles.  E  los  sabios 
antiguos  establecieron  que  los  Reyes  vistiesen  paños  de 
seda  con  oro,  é  con  piedras  preciosas^  porque  los  omes 
los  puedan  conoscer  luego  que  los  viesen ,  á  menos  de 
preguntar  por  ellos.»  El  rey  Asnero  salía  á  las  audien- 
cias con  vestiduras' reales  cubiertas  de  oro  y  píedru 
preciosas  i3.  Por  esto  rñaodó  Diosa  Moisés  que  hiciese 
al  sumo  sacerdote  Aaron  un  vestido  santo,  para  osten- 
tación de  su  gloría  y  grandeza i^,  y  le  hizo  de  púrpura, 
tejida  con  ot*o  y  adornada  con  otras  cosas  de  grandi^om 
valoría;  de  la  cual  usaron «lespués  los  sucesores,  cono 
hoy  se  continúa  en  los  papas ,  aunque  con  mayor  mo- 
destia y  menor  gasto.  Si  el  sumo  Pontífice  es  un  braio 
de  Dios  en  la  tierra;  si,  como  el  rayo,  fulmina  censo-  - 
rasi6,  conveniente  es  (aunque  mas  lo  censure  la  impie- 
dad) que,  como  Dios  se  adorna  con  resplandores  de 
luz  i7  (que  son  las  galas  del  cíelo) ,  se  adorne  ^1  con  leí 
de  la  tierra,  y  se  deje  llevar  en  andas is.  La  misma  n*> 
zon  corre  por  los  príncipes,  vicarios  de  Dios  en  lo  teoH 
poraM^.^ 

Lo  suntuoso  también  de  los  palacios  y  su  adorno  ^, 
la  nobleza  y  lucimiento  de  la  familia  ^i ,  las  guardiude 
naciones  confídentes^,  el  lustre  y  grandeza  de  la  cor-» 
te,  y  las  demás  ostentaciones  públicas,  acreditan  el  po- 
der del  prílicipe  y  autorizan  la  majestad.  Lo  sonoro  de' 
los  títulos  de  estado,  adquiridos  y  heredados,  ó  atribui- 
dos ú  la  persona  del  príncipe,  descubren  su  grandeza.  í' 

• 

<i  Visu  ct  auditu  juxta  venerabilis,  cum  magniíadinem  elgn> 
vitatem  summae  Tortanae  retinerct ,  invidiam  et  arrogantiaa  ét- 
fugerat.  (Tac,  lib.  3,  Ann.) 

í*  Lcy5,tit,5.part.  í. 

<s  Indutus  vestihus  regiis ,  aaroqae  fulgens ,  et  preUosis  la|i- 
dibus.  (Kstli.,15,9.) 

i*  Faciesquc  vestem  sanetam  Aaron  fratri  tac  ío  gloríam,  eld^ 
corem.  (Exod.,28,Í.) 

<s  ípsa  quoque  textura,  et  cuneta  operis  Tarietas  erit  ex  zvn,' 
et  hyacintbo,  et  purpura.  ( Exod. ,  28,  8.) 

<o  Si  babes  bracbium  sicut  Ueus,  et  si  toce  simili  tonas.  \iák^ 
40,4.) 

<7  Becorem  induisti ,  amictus  lumlne  sieat  tesUmento.  (PMl. 
103 .  2.) 

<8  Circumda  tibi  decorem  ,  et  in  sublime  erígere ,  et  esU  fto- 
rlosus,  et  speciosis  induere  vestibus.  (Job  ,40,  5.) 

<9  Ego  dixi :  Dii  estis,  et  filii  exceisi  omnes.  (Psal.,  81,  d.) 

to  Magniflcavi  opera  mea,  aediflcavi  mibi  domos.  (Eede«.,Í4) 

«1  Nec  erit  ante  ignobiics.  ( ProT.,  S2.  S9.) 

*3  Poiestat  et  terror  apad  eom.  (lob,  25, 1) 


I 
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IDEA  DE  UiN  PRÍXCIPte 
Por  ellos  dio  ¿  conocer  Isaías  la  del  Criador  del  mundo, 
hecho  príncipe  del S.  Con  ellos  procure  vuestra  alteza 
ilustrar  su  real  persona ;  pero  no  harí  de  ser  impuestos 
por  la  ligereza  ó  lisonja ,  sino  por  el  aplauso  universal, 
fundado  en  la  virtud  y  el  valor,  como  los  que  se  dieron 
á  los  gloriosos  antecesores  de  vuestra  alteza  el  rey  don 
Femando  el  Santo ,  don  Alonso  el  Grande ,  don  Sancho 
el  Bravo,  don  Jaime  el  Conquistador,  don  Alonso  el 
Magnánimo  y  á  otros. 

La  excelencia  de  las  virtudes  y  las  partes  grandes  de 
gobernador  granjean  la  estimación  y  respeto  al  prín- 
cipe. Una  sola  que  resplandezca  en  él ,  tocante  á  la 
guerra  ó  la  paz,  suele  suplir  por  las  demás,  como  asis- 
ta á  los  negocios  por  sí,  aunque  no  sea  con  mucha  su- 
ficiencia ,  porque  en  remitiéndolo  todo  á  los  ministros 
se  disuelve  la  fuerza  de  la  majestad :  así  lo  aconsejó  Su- 
lustío  Crispo  á  Livia^^.  Una  resolución  tomada  del 
príncipe  á  tiempo  sin  consulta  ajena ,  un  resentimiento 
y^o  descubrir  las  garras  del  poder,  le  hacen  temido  y 
respetado.  También  la  constancia  del  ánimo  en  la  for- 
tuna próspera  y  adversa  le  granjea  la  admiración ,  por- 
que al  pueblo  le  parece  que  es  sobre  la  naturaleza  co- 
mún 00  conmoverse  en  los  bienes  ó  no  perturbarse  en 
los  trabajos,  y  que  tiene  el  príncipe  alguna  parte  de  di- 
vinidad. 

La  igualdad  en  obrar  da¿ran  reputación  al  príncipe, 
porque  es  argumento  de  un  juicio  asentado  y  pruden- 
te. Si  intempestivamente  usare  de  sus  favores  y  de  sus 
desdtfies,  será  temido ,  pero  no  estimado ,  como  se  ei- 
perímeotó  en  Vítellío^. 

También  para  sustentar  el  crédito  es  importante  la 
prudencia  en  no  intentar  lo  que  no  alcanza  el  poder. 
Casi  inGnito  parecerá  si  no  emprendiere  el  príncipe 
guerra  que  no  pudiere  vencer,  ó  si  no  pretcndiere  de 
los  vasallos  sino  lo  que  fuere  lícito  y  factible,  sin  dar  lu- 
gar á  que  se  le  atreva  la  inobediencia.  Inteutallo  y  no 
salir  con  ello,  es  desairo  en  el  príncipe  y  atrevimiento 
en  los  vasallos. 

Los  príncipes  son  estimados  según  ellos  se  estiman  á 
sS  mismos ;  porque,  si  bien  el  honor  está  en  la  opinión 
ajena ,  se  concibe  esta  por  la  presunción  de  cada  uno, 
la  cual  es  mayor  ó  menor  (cuando  no  es  locura)  según 
es  el  espíritu,  cobrando  bríos  del  valor  que  reconoce 
en  si,  ó  perdiéndolos  si  le  faltan  méritos.  Un  ánimo 
grande  apetece  lo  mas  alto  26;  el  flaco  se  encoge  y  se 
juzga  indigno  de  cuultiuicr  honor.  En  e^^tos  no  siempre 
es  virtud  de  humildad  y  modestia ,  sino  bajeza  de  cora- 
zón ,  con  que  caen  en  desprecio  de  los  demás,  infirien- 
do que  no  pretenden  mayor  grado ,  sabiendo  que  no  le 
merecen.  Bleso  estuvo  muy  cerca  de  parecer  indigno 
del  imperío,  porque  aunque  le  rogaban  con  él,  le  des- 


«  Et  vocabltar  nomen  ejos,  Admirabílis consiliarios,  Deas  for- 
tis,  Pater  fotnri  saeculi..  Princeps  paris.  <  Isai. ,  9,  6.) 

M  He\e  Tiberiiis  ^im  Principatasresoiverel,  cañeta  ad  Scna- 
im  revocaodo.  { Tac. ,  lib.  i ,  Ann.) 

ts  VltelUam  sobiüs  ofTensis ,  aot  intempesUvis  bianditíís  mo- 
tabllen  contemnebant,  mrtaebantqoe.  (Tac. ,  Hb.  2,  Hist.) 

«  OpUnot qiippe Boruliim alUasima  copere.  (Tac,  lib.  4 
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preciaba^.  Desdichado  el  estado  cuya  cabeza ,  ó  no  se 
precja  de  príncipe  ó  se  precia  d.e  mas  que  principe :  lo 
primero  es  bajeza ,  lo  segundo  tiranía. 

En  estas  calidades  del  ánimo  juega  también  el  acaso, 
y  suele  con  ellas  ser  despreciado  un  príncipe  cuando  es 
infeliz  la  prudencia  y  los  sucesos  no  corresponden  á  los 
consejos.  Gobiernos  hay  buenos  en  sí ;  pero  tan  infaus- 
tos, que  todo  sale  errado.  No  es  siempre  culpa  de  la  pro» 
videncia  humana ,  sino  disposición  de  la  divina,  que  así 
lo  ordena ,  encontrándose  los  fines  particulares  deste 
gobierno  inferior  con  los  de  aquel  supremo  y  universal. 

También  no  bastan  todas  las  calidades  del  cuerpo  y 
del  ánimo  á  mantenerla  reputación  del  príncipe  cuan- 
do es  desconcertada  su  familia.  Della  pende  toda  su  es- 
timación ,  y  ninguna  cosa  mas  dificultosa  que  compo- 
ner las  cosas  domésticas.  Mas  fácil  suele  ser  el  gobier- 
no de  una  provincia  que  el  de  una  casa;  porque,  ó  se 
desprecia  el  cuidado  della,  atento  el  ánimo  á  cosas  ma- 
yores, ó  le  perturba  el  afecto  propio ,  ó  le  falta  el  valor, 
ó  es  flojedad  natural ,  ó  los  que  están  mas  cerca,  de  tal 
suerte  le  cierran  los  ojos ,  que  no  puede  el  juicio  aplicar 
el  remedio  á  los  inconvenientes.  En  Agrícola  se  alabó 
que  tuvo  valor  para  enfrenar  su  familia ,  no  consintien- 
do que  se  mezclase  en  las  cosas  públicas^.  Muchos 
príncipes  supieron  gobernar  sus  estados;  pocos  sus  ca- 
sas. Galba  fué  buen  emperador;  pero  se  perdió  dentro 
de  su  palacio ,  donde  no  se  vieron  menores  desórdenes 
que  en  el  de  Nerón ^.  Alabanza  fué  del  gobierno  de  Ti- 
berio el  tener  una  familia  modesta  30.  Ninguno  puede 
ser  acertado  si  en  él  los  domésticos  mandan  y  roban,  6 
con  su  soberbia  y  vicios  le  desacreditan.  Si  son  buenos, 
hacen  bueno  al  príncipe ;  y  si  malos,  aunque  sea  bbeno 
parecerá  malo.  Dellos  reciben  ser  sus  obras  y  nace  su 
buena  ó  mala  opinión ;  porque  los  vicios  ó  virtudes  de 
sus  cortesanos  se  atribuyen  á  él.  Si  son  entendidos ,  di- 
simulan sus  errores,  y  aun  los  hacen  parecer  aciertos  y 
lucir  mas  sus  acciones.  Referidas  dellos  con  buen  aire, 
causan  admiración.  Cualquier  co^a  que  del  se  publica 
parece  grande  al  pueblo.  Dentro  de  los  palacios  son  los 
príncipes  como  los  demás  hombres ;  el  respeto  los  ima- 
gina mayores,  y  lo  retirado  y  oculto  encubre  sus  fla- 
quezas ;  pero  si  sus  criados  son  indisoreCos  y  poco  fie- 
les en  el  secreto,  por  ellos ,  como  por  resquicios  del  pa- 
lacio ,  las  descubre  el  pueblo  y  pierde  la  veneración  con 
que  antes  los  respetaba.   ' 

Del  estado  redunda  también  la  reputación  del  prínci- 
pe ,  cuando  en  él  están  bien  constituidas  las  leyes  y  los 
magistrados,  cuando  se  observa  justicia,  se  retiene 
una  religión ,  se  conserva  el  respeto  y  la  obediencia  á  la 
majestad ,  se  cuida  de  la  abundancia,  florecen  las  artes 


VI  Adeo  non  Principatas  appetens,  ot  param  efTugerct,  ne 
dignas  crcderetur.  (Tac. ,  lib.  3,  Hist.) 

tt  Primum  domum  suam  coercuit,  quod  plerisqac  haud  minos 
arduam  est,  quain  pruvinciam  regere  :  nibn  per  libertos,  servoa- 
qoe  publicae  rci.  (Tac. ,  in  vita  Agrie.) 

*9  Jam  afTerebant  cuncu  venalia  praepotcntesliberti,8erToraai 
manos  sobitis  avídae ,  tanquam  apod  senem  íesUoaDles.  ( Tac, 
lib.  1 ,  Hist.) 

»o  ModeaU  lenriUa.  Jac. ,  lib.  A,  Aod.J 
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yliB  amas,  j  m  *e  en  todo  un  orden  constante  y  una 
igual  consonanda  morida  de  ia  mano  del  prÍDCi[|f ;  j 
también  cuando  la  felicidad  de  los  estados  pende 
principe,  porque  si  la  pueden  tener  sin  él,  te  i 


rin.  No  miran  al  cielo  tos  labradores  da  Bgjpton ;  por- 
que, regando  el  Hilólos  campos  con  sus  inundaciones, 
no  han  menester  i  las  nubes. 
■I  Antoreí  In  Aeifpia  cmIbb  aon  upldinl.  (Pus.) 
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Concibe  la  concha  del  roclo  del  cielo,  y  en  lo  cindi- 
do  de  BUS  entrañas  crece  y  se  descubre  |quel  puro  par- 
to de  la  perla.  Nadie  juzgaría  su  belleza  por  In  eiterior 
tosco  y  mal  pulido.  Así  se  eogañaD  los  sentidos  en  el 
uimen  de  las  acciones  eiteríores ,  obrando  por  las  pri- 
meras apariencias  de  loa  cosas ,  sin  penetrar  lo  que  está 
dentro  dellas.  No  pende  la  verdad  de  la  opinión.  Des- 
precíela el  principe  cuando  conoce  que  obra  conforme 
ala  raion.  Pocas  cosas  grandes  emprendería  si  las  con- 
nltaaeconsu  temor  á  los  sentimientos  del  vulgo ;  bús- 
quese  ensimismo,  no  en  los  otros.  El  arte  de  reinar  no 
■e  embaraza  con  puntos  sutiles  de  reputación.  Aquel 
rey  la  tiene  mayor,  que  sabe  gobernar  las  artes  de  la 
pa£  y  de  la  guerra.  El  honor  de  los.súbdítos  con  cual- 
quier cosa  se  mancha ;  el  de  los  reyes  corre  unido  con 
el  beneficio  público :  conservado  este ,  crece ;  dismi- 
nuido, se  pierde.  Peligroso  sería  el  gobierno  fundado 
ra  hs  leyes  de  la  reputación  instituidas  ligeramente  del 
vulgo.  El  desprecio  dellas  es  ánimo  y  constuncia  en  el 
fffincípe,  cuya  suprema  ley  es  la  salud  del  pueblo.  Ti- 
berio se  alabii  en  el  Senado  de  que  por  el  beneficio  de 
todos  se  mostraba  intrépido  i  las  iojuriasl.  L'n  pecho 
magnánimo  no  teme  los  rumores  flacos  del  p\jeblo  ni  la 
fima  vulgar.  El  que  desestima  esto  gloría  vana,  adquie- 
re la  verdadera :  bien  lo  conoció  Fabio  Máximo,  cuando 
antepuso  la  salud  pública  á  los  rumores  y  acusaciones 
del  vulgo, que  culpaba  su  tardanza;  y  también  el  Gran 
Capitán  enlaprision  del  duque  Valentina,  el  cual,  aun- 
que se  puso  en  su  poder  y  se  llú  de  su  salvoconducto, 
le  obligaron  los  tratos  secretos  que  traia  en  deservicio 
'  del  Rey  Católico  á  detenelle  preso,  mirando  mas  á  los 
inconvenientes  de  su  libertad  que  á  las  murmuraciones 


<  orieDiaanin  pro  nilliuic  imbllca 
1  Hir.,  aiii.Hiíp.,I.tg,c.g.) 


on  piTidum.  ;T)c, ,  llb.  i, 


y  cargos  que  le  liarían  por  su  prisión ,  de  que  no  cod*»- 
nia  disculparse  públicamente.  Glorioso  y  valiente  fbéd 
rey  don  Sancho  el  Fuerte^ ,  y  sordo  á  laa  murmarad^ 
nes  de  sus  vasallos,  rehusó  A  batalla  sobrv  Jerei.  W^ 
jor  es  que  los  enemigos  teman  al  príncipe  por  | 
que  por  arrojado. 

No  pretendo  en  estos  discursos  formar  un 
vil  y  esclavo  de  la  república ,  que  por  cualquier  molin 
ú  apariencia  del  beneficio  delia  falte  á  la  fejrpalalni 
á  las  demás  obLgaciones  de  su  grandeza,  porque  t¿ 
descrédito  nunca  puede  ser  conveniencia  suya  ni  da  ■ 
estado;  antes  su  ruina,  no  siendo  seguro  lo  que  ei  i^ 
decente;  como  se  vio  en  el  reino  de  Aragón ,  turtwlo 
muchas  veces  porque  el  rey  don  Pedro  el  Cuaiio  mit 
atendía  en  la  paz  y  en  la  guerra  alo  útil  que  ilire|n- 
tacion  y  á  la  fama.  Juntas  andan  la  conveniHuíkjU 
decencia.  Ni  me  conformo  con  aquella  sentencia,  qu  J 
no  hay  gloría  donde  no  bay  seguridad ,  y  que  todo  b  / 
que  so  hace  por  conservar  la  dominación  es  honesto^ 
porque  ni  la  indignidad  puede  ser  buen  medio  ptracHh. 
servar,  ni  cuando  lo  fuese,  sería  por  esto  honeste  y  ttr 
cusada.  Mi  intento  es  de  levantar  el  ánimo  del  prfi 
sobre  las  opiuiones  vulgares,  y  hacelle constante  c 
las  murmuraciones  vanas  del  pueblo.  Que  sepa 
temporizar  y  disimular  ofensas,  deponer  la  enteran 
real ,  despreciar  la  fama  ligera ,  puestos  los  ojos  en  k 
verdadera ,  y  consultarse  con  el  tiempo  y  la  nece&idiC 
si  conviniere  asi  á  la  conservación  de  su  estado,  di' 
acobardarse  por  vanas  apariencias  de  gloría,  estimao* 
do littera mente  mas  estaque  el  beneficio  universal, en 
que  fué  culpado  el  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  el  cari 
no  quiso  seguir  el  consejo  de  los  que  le  repreaenlaUi 


s  )l)r.,HisI.Hiip., 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

diese  á  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Ville-  ¡ 
sa  de  las  in^íetudes  y  alborotos  de  los  gran- 
ino,  diciendo  que  le  había  dado  seguridad  para 
[adrid ,  y  que  no  coavenia  faltar  á  ella.  Flaca 
iteponer  una  vana  muestra  de  fe  ^clemencia  á 
á  la  quietud  pública ,  y  usalla  con  quien  se  va- 
iegurídad  concedida ,  para  maquinar  contra  su 
*eal;  de  donde  nacieronilespués  graves  daños 
I  reino.  Tiberio  César  no  se  perturbó  porque 
an  que  se  detenia  en  la  Isla  de  Capri  atendien- 
alumniadores ,  y  que  no  iba  á  remediar  las  Ga- 
indose  perdido  una  gran  parte  dellas ,  ni  pasa- 
tar  las  legiones  amotinadas  en  Germania^.  La 
ia  prudente  oye  y  no  hace  caso  de  los  juicios  y 
s  de  la  multitud,  considerando  que  después 
nerto  redunda  en  mayor  gloria  la  murmura- 
leda  desmentida  por  sí  misma.  Desconfiaba  el 
ie  la  elección  de  Saúl,  y  le  despreciaba  dicien- 
or  ventura  nos  podrá  salvar  este  7?»  Disimuló 
riéndose  sordo  (que  no  todo  lo  han  de  oir  los 
s);  y  desengañados  después  los  soldados,  se 
n,  y  buscaban  al  autor  de  la  murmuración  para 
.  No  hubiera  sido  prudencia  poner  á  peligro  su 
f  dándose  por  entendido  del  descontento  popu- 
!reza  fuera  en  el  caminante  detenerse  por  el 
M>  ruido  de  las  cigarras;  gobernarse  por  lo  que 
algo  es  flaqueza  d;  temelle  y  revocar  las  reso- 
,  indignidad.  Apenas  habría  consejo  firme  si 
ae  del  vulgo ,  que  no  puede  saber  las  causas 
ten  al  príncipe,  ni  conviene  manifestárselas, 
lia  dalle  la  autoridad  del  ceptro.  En  el  prínci- 
oda  la  potestad  del  pueblo.  Al  príncipe  toca 
pueblo  obedecer  con  buena  fe  del  acierto  de 
iclones.  Si  dellas  hubiese  de  tomar  cuentas, 
I  obsequio  y  caería  el  imperio  <o.  Tan  necesa- 
que  obedece  ignorar  estas  cosas  como  saber 
Dcedió  á  los  príncipes  Dios  el  supremo  juicio 
al  irasallo  la  gloría  de  obedecer.  A  su  obliga- 
nente  ha  de  satisfacer  el  príncipe  en  sus  reso- 
y  si  estas  no  salieren  como  se  deseaban,  ten- 
ían ,  pues  basta  haberlas  gobernado  con  pru- 
laeo  es  el  mayor  consejo  de  los  hombres  y  su- 
:ideDtes.  Cuanto  es  mayor  la  monarquía,  tan- 
stá  sujeta  á  siniestros  sucesos  que,  ó  los  trae 
ó  no  bastó  el  juicio  á  prevenillos.  Los  grandes 
Mdecen  graves  achaques.  Si  el  príncipe  no  pa- 
itante por  lo  que  le  culpan,  viviría  infeliz.  Ani- 
»iester  en  los  errores  para  no  dar  en  el  temor, 
a  irresolución.  En  pensando  el  príncipe  lige- 
que  todo  lo  que  obra  será  calumniado ,  se  en- 

HisL  Hisp.,1.  S,e.  7. 

iBpeasias  in  secariutem  compositas ,  ñeque  loco ,  ne- 

BoUto ,  Md  at  soUtvm,  per  illos  dies  egit.  (Tac,  lib.  3, 

Mlvare  nos  potcrit  iste?  (1 ,  Reg. ,  10, 27.) 

*$t  iste,  qoidixit :  Saal  noa  regnabít  saper  no*s?  Date 

nUrtcienu  eos.  ( 1 ,  Reg.,  11 ,  it.\ 

X  niBore  sUtaendam.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

lii  jabeaitir,  qiaerere  singalis  liceat,  pereante  obse- 

m  lapeiiui  Inlercidit.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Uist.) 
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coge  en  su  mismo  poder,  y  está  sujeto  á  los  temores 
vanos  de  la  fantasía;  lo  cual  suele  nacer  de  una  supers- 
ticiosa estimación  propia  ó  de  algún  exceso  de  melan- 
colía. Estos  inconvenientes  parece  que  reconoció  Da- 
vid cuando  pidió  á  Dios  que  le  cortase  aquellos  opro- 
bríos  que  se  imaginaba  contra  sí  mismo  ii.  Ármese 
pues  el  príncipe  de  constancia  contra  los  sucesos  y  con- 
tra las  opiniones  vulgares,  y  muéstrele  valeroso  en  de- 
fen^  de  aquella  verdadera  reputación  de  su  persona  y 
armas ,  cuando  perdida  ó  afeada,  peligra  con  ella  el  im- 
perio. Bien  cononoció  este  punto  el  rey  don  Femando 
el  Católico  cuando ,  aconsejado  de  su  padre  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Aragón  que  sirviese  al  tiempo  y  á 
la  necesidad,  y  procurase  asegurar  su  corona  granjean- 
do la  voluntad  del  marqués  de  Villena  y  del  arzobispo 
de  Toledo  don  Alonso  Carrillo  i^,  aunque  lo  procuró 
con  medios  honestos,  no  inclinó  bajamente  la  autorídad 
real  á  la  violencia  de  sus  vasallos,  porque  reconoció  por 
mayor  este  peligro  que  el  beneficio  de  granjeallos.  El 
tiempo  es  el  maestro  destas  artes,  y  tal  puede  ser>  que 
haga  heroicas  las  acciones  humildes,  y  valerosas  las 
sumisiones  ó  las  obediencias.  El  fin  es  el  que  las  califi- 
ca cuando  no  es  bajo  ó  ilícito.  Tácito  acusó  á  Vitellio, 
porque,  no  por  necesidad,  sino  por  lascivia, acompaña- 
ba á  Nerón  en  sus  músicas  13.  Tan  gran  corazón  es  me- 
nester para  obedecer  á  la  necesidad  como  para  vence- 
lía ;  y  á  veces  lo  que  parece  bajeza  es  reputación,  cuando 
por  no  perdella  ó  por  conservalla  se  disimulan  ofensas* 
Quien  corre  ligeramente  á  la  venganza,  mas  se  d^a 
llevar  de  la  pasión  que  del  honor.  Queda  satisfecha  la 
ira,  pero  mas  descubierta  y  pública  la  infamia.  ¿Cuán- 
tas veces  la  sangre  vertida  fué  rúbríca  de  la  ofensa,  y 
cuántas  en  la  cara  cortada  del  ofensor  se  leyó  por  sus 
mismas  cicatrices,'como  por  letras,  la  infamia  del  ofen- 
dido? Mas  honras  se  han  perdido  en  la  venganza  que  en 
la  disimulación :  esta  induce  olvido  y  aquella  memoria; 
y  mas  miramos  á  uno  como  á  ofendido  que  como  á  ven- 
gado. El  que  es  prudente  estimador  de  su  honra  la  pesa 
con  la  venganza ,  cuyo  fiel  declina  mucho  con  cualquier 
adarme  de  publicidad. 

Si  bien  hemos  aconsejado  al  príncipe  el  desprecio  de 
la  fama  vulgar,  se  entiende  en  los  casos  dichos ,  cuan- 
do se  compensa  con  el  beneficio  público,  ó  embaraza- 
ría grandes  desinios  no  penetrados  ó  mal  entendidos 
del  pueblo,  porque  después  con  la  conveniencia  ó  con 
el  buen  suceso  se  recobra  la  fama  con  usuras  de  esti- 
mación y  crédito ;  pero  siempre  que  pudiere  el  prínci- 
pe acomodar  sus  acciones  á  la  aclamación  vulgar,  será 
gran  prudencia,  porque  suele  obrar  tan  buenos  efetos 
como  la  verdadera.  Una  y  otra  está  en  la  imaginación 
de  los  hombres ,  y  á  veces  aquella  es  tan  acreditada  y 
eficaz,  que  no  hay  actos  en  contrario  que  puedan  bor- 
ralla. 

f I  Amputa  opprobriam  meam ,  qnod  suspleatus  sam.  ( Psal. 
118    39.) 

«  Mar. ,  Hist.  Hlsp. ,  I.  29 ,  c.  9. 

«»  Sectari  cantantem  sólitas,  non  necessltatc,  qoa  honestiwl- 
mas  qaisqne,  sed  laxu  et  sagina  mancipatas,  emptasqne.  ( Tac.» 
lib.  2,  Uist.) 
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EMPRESA  XXXIII. 


Lo  que  representa  el  espejo  eQ  todo  su  espacio  ,  re- 
presenta ti)ml)¡en  después  de  quebrado  eu  cada  una  de 
sus  partes  :  asi  se  ve  el  leou  en  los  dos  pedazos  del  es- 
pejo dcsta  empresa ,  significando  la  Tortalcza  y  genero- 
sa constancia  que  en  lodos  tiempos  lia  de  conservar  el 
principe.  Espejo  eapúbllcoen  quien  se  mira  el  muoda: 
■SÍ  lo  dijo  el  rej-  don  Alonso  el  Sabio ,  tratando  de  las 
accioneide losreye^ ,  y  encargandoel cuidadoen ellas <: 
«Porque  los  ornes  tomen  cxemplatlellosdelo  que  les 
ven  lacer,  6  sobre  esto  dixeron  por  ellos ,  que  son  como 
espejo,  en  que  los  omes  ven  su  semejanza  deaposturu, 
ó  de  enatieza.u  i>i>r  tanto,  o  ya  sea  que  le  mau  tenga 
eaterolarorlunaprJ-pera,ú  yaque  lo  rompa  la  adver- 
sa ,  siempre  en  él  se  lia  de  ver  un  mismo  semblante.  En 
Is próspera  es  mas  dificultoso,  porque  salen  de  si  los 
afectos,  y  la  raion  se  desvanece  con  la  gloria.  Pero  un 
pecho  magniaimo  en  la  mayor  grandeza  no  se  embara- 
za, como  no  se  cmbaraziiVeipasiano  cuando,  aclamado 
emperador,  no  se  vio  en  él  mudanza  ni  novedad  *.  El 
que  se  muda  con  la  fortuna,  confiesa  no  haberla  me- 
recido. 

Fnu  f  rúala  maní (,  no»  K  mefaiise  ftitíw , 
Qm  emliM  fulal.  (Cland.) 

Esta  modestia  coostanleseadmiró  también  en  Pisón 
cuando ,  adoptado  de  Gaiba ,  quedú  tan  sereno  como  si 
estuviese  en  su  voluntad ,  y  no  en  la  ajena  el  ser  empe- 
rador!. En  las  adversidades  suele  también  peligrar  e] 
valor,  porqueá  casi  todos  los  liombres  llegan  de  impro- 
viso, do  habiendo  quien  quiera  pensaren  las  calamida- 
des á  que  puede  reducille  la  fortuna ;  con  lo  cual  á  to- 
dos hallan  desprevenidos,  y  entonces  se  perturba  el 


<  Le)  I,  lii.  S,  pirl.  1. 

*  In  Ipso  nibil  iDmidDiD,  artogmi,  >nt  li 

ilt.|T)c.,lib.l,Hisl.| 


fN'ita  pilrcm  I  m  pe  rain  renque 
mlia ,  habilofue  muiaius :  q 
velld.  (Tic,  liti.  I,  Uisl.J 


Implorare  possel  migis,  quam 


linima,  ú  por  el  amor  puesto  en  las  felicidades  que 
pierde,  ú  por  et  peligro  de  la  vida,  cuyo  apelitd  o 
natural  en  los  hombres.  En  los  demás  sean  vulgares 
estas  pasiones ,  no  en  el  principe,  que  ha  de  gobennr  I 
todos  en  la  fortuna  prdspera  y  adversa ,  y  antes  ht  de 
serenar la^liigrimas  al  pueblo, queceusalla'scaDSURBí&- 
cion  ;  mostrando  compuesto  y  risueño  el  semblanle| 
intrépidas  las  palabras,  como  liizo  Otón  cuando  perdié 
el  imperio  1.  En  aquella  gran  batalla  de  lasNavas  de  Ti- 
losa asistiti  el  rey  don  Alonso  el  Nono  con  igual  sereoi- 
dad  de  ánimo  y  de  rostro.  Ningún  accidente  pudo  des- 
cubrir  en  el  rey  don  Fernando  el  Católico  su  afecto  j 
su  pasión.  Herido  gravemente  de  un  loco  en  Bircelom, 
na  se  alteró ,  y  solamente  dijo  que  detuviesen  al  agre- 
sor. Rola  la  tienda  del  emperador  Carlos  V  cefvi  de 
Ingolstad  coalas  continuas  balasde  la  arti  I  le  ría  dd 'ene- 
migo, y  muertos  &  su  lado  algunos ,  ni  mudó  de  wtD- 
blante  ni  de  lugar.  Con  no  menor  constancia  el  rey  da  ; 
Hungría  (boy  emperador)  y  el  señor  infante  don  Feí-  f 
naada(gloriosasémulosdesu  valor  y  hazañas)  se  mos- 
traron en  la  bat:iila  de  Norlinguen ,  liabiendosidomueff 
to  delante  de  ellos  un  coroaet.  Cierro  ostosejemplw 
con  él  de  Maiimiiiano  ,  duque  de  Baviem  y  elector  dil 
sacro  imperio  ;d  cual,  habiéndose  visto  coronado  coa- 
tantas  victorias  como  lo  dieron  las  armas  de  la  liga  ca- 
tólica, da  quien  era  general ,  ni  le  ensoberbecieron  »- 
tas  glorias,  ni  rindió  su  heroico  dnimo  á  la  fortuna  iil- 
versa ,  aunque  sp  halló  después  perdidos  sus  estados,  y 
alojados  en  su  palacio  de  Monaco  (digna  obra  de  tn 
gran  principe)  el  rey  de  Suecia  yel  conde  palatino  Fe- 
derico, y  que  no  menos  que  de  ambos  podía  tenum 
del  duque  de  Fridlant ,  su  mayor  enemigo. 

Divida  la  inconstancia  y  iavidía  del  tiempo  en  dinr- 
sas  partes  el  espejo  de  los  estados ;  pero  en  cualqnitn 
dellas,  por  pequeña  que  sea,  hállese  siempre  eotenlt 


b.  i,  Riit.) 
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majestad.  El  que  nació  principe  no  se  ha  de  mudar  por 
accidentes  extrínsecos.  Ninguno  ha  de  haber  tan  grave, 
que  le  haga  desigual  á  sí  mismo  ó  que  le  obligue  á  en- 
cubrirse á  su  ser.  No  negó  quién  era  el  rey  don  Pedro  ^ 
(aunque  se  vio  en  los  brazos  del  rey  don  Enrique,  su 
hermano  y  su  enemigo) ;  antes ,  dudándose  si  era  él ,  di- 
jo en  voz  alta :  a  Yo  soy,  yo  soy. »  Tal  vez  el  no  perder 
los  reyes  su  real 'decoro  y  majestad  en  las  adversida- 
des es  el  último  remedio  dellas,  como  le  sucedió  al  rey 
Poro,  i  quien,  siendo  prisionero,  preguntó  Alejan- 
dro Magno  que  cómo  quería  ser  tratado ,  y  respondió 
que  como  rey  ;  y  volviendo  á  preguntalie  si  quería  otra 
cosa ,  replicó  que  en  aquello  se  comprendía  todo.  Esta 
generosa  respuesta  alicionó  tanto  ¿Alejandro,  que 
le  restituyó  su  estado  y  le  dio  otras  provincias.  Ren- 
dirse á  la  adversidad  es  mostrarse  de  su  parte.  El  va- 
lor en  el  vencido  enamora  al  vencedor ,  ó  porque  hace 
mayor  su  triunfo,  ó  por  la  fuerza  de  la  virtud.  No  está 
el  ánimo  sujeto  á  la  fuerza ,  ni  ejercita  en  él  su  arbi- 
trio la  fortuna.  Amenazaba  el  emperador  Cáríos  V  al 
duque  de  Sajonia  Juan  Federico ,  teniéndole  preso , 
para  obligalle  á  la  entrega  del  estado  de  Wirtemberg,  y 
respondió :  a  Bien  podrá  su  majestad  cesárea  hacer  de 
mí  lo  que  quisiere ,  pero  no  inducir  miedo  en  mi  pe- 
cho ; »  como  lo  mostró  en  el  mas  terríble  lance  de  su 
▼ida ,  cuando,  estando  jugando  al  ajedrez ,  le  pronuncia- 
ron la  sentencia  de  muerte,  y  sin  turbarse  dijo  al  du- 
que de  Bmnswick  Ernesto ,  con  quien  jugaba ,  que  pa- 
sase adelante  en  el  juego.  Estos  actos  heroicos  borraron 
la  oola  de  su  rebeldía  y  le  hicieron  glorioso.  Una  ac- 
ción de  ánimo  giaiieroso ,  aun  cuando  la  fuerza  obliga  á 
la  muerte,  deja  ilustrada  la  vida.  Así  sucedió  en  nues- 
tra edad  á  don  Rodrigo  Calderón ,  marqués  de  Siete- 
Iglesias^  cuyo  valor  cristiano  y  heroica  constancia 
coando  U  degollaron  admiró  al  mundo,  y  trocó  en  es- 
timación y  piedad  la  emulación  y  odio  común  á  su  for- 
Cana.  La  flaqueza  no  libra  de  lo^  lances  forzosos,  ni  se 
disminuye  con  la  turbación  el  peligro.  La  constancia ,  ó 
le  vence  ó  le  hace  famoso.  Por  la  frente  del  príncipe 
infiere  el  pueblo  la  gravedad  del  peligro ,  como  por  la 
del  piloto  conjetura  el  pasajero  si  es  grande  la  tempes- 
tad ;  y  atí,  conviene  mucho  mostralla  igualmente  cons- 
tante y  serena  en  los  tiempos  adversos  y  en  los  próspe- 
ros, para  que  ni  se  atemorice  ni  se  ensoberbezca,  ni 
pueda  hacer  juicio  por  sus  mudanzas.  Por  esto  Tiberío 
ponía  mucho  cuidado  en  encubrir  los  malos  sucesos  6. 
Todo  se  perturba  y  confunde  cuando  en  el  semblante 
del  principe ,  como  en  el  del  cielo,  se  conocen  las  tem- 
pestades que  amenazan  á  la  república.  Cambiar  colo- 
res con  los  accidentes  es  ligereza  de  juicio  y  flaqueza 
de  ánimo.  La  constancia  y  igualdad  de  rostro  anima  á 
los  vasallos  y  admira  á  los  enemigos.  Todos  ponen  los 
ojos  en  él ,  y  si  teme ,  temen ,  como  sucedió  á  los  que 
estaban  en  d  banquete  con  Otón  ?;  y  en  llegando  á  te- 

s  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 17,  c.  13.  i 

•  Haec  aadita,  quaoqaam  abstrasam,  et  trisUtsima  qaaeqae 
Baximé  oecoltantem  Tlberiam  i>ercalere.  (Tac. ,  lib.  i,  Ann.) 
7  Sinal  Othools  valtom  intoeri ,  utqae  eveoU  incUnaÜs  ad  sus- 
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mer  y  á  desconfiar,  falta  la  fe  s.  Esto  s^  entiende  en  los 
casos  que  conviene  disimular  los  peligros  y  celar  las  ca- 
lamidades, porque  en  los  demás  muy  bien  parecen  las 
demostraciones  públicas  de  tristeza  en  el  príncipe,  con 
que  manifieste  su  afecto  á  los  vasallos ,  y  granjee  sus 
ánimos.  El  emperador  Carlos  V  lloró  y  se  vistió  de  luto 
por  el  saco  de  Roma.  David  rasgó  sus  vestiduras  cuan- 
do supo  las  muertes  de  Saúl  y  Jonatás^.  Lo  mismo  hizo 
Josué  por  la  rota  en  Haz ,  postrándose  delante  del  san- 
tuario io.  Este  piadoso  rendimiento  á  Dios  en  lo$  traba- 
jos es  debido,  porque  seria  ingrata  rebeldía  recibir  del 
los  bienes,  y  no  los  males  ii.  Quien  se  humilla  al  casti- 
go, obliga  á  la  misericordia.    * 

Puédese  dudar  aquí  si  al  menos  poderoso  convendrá 
la  entereza  cuando  ha  menester  al  mas  poderoso.  Cues- 
tión es  que  no  se  puede  resolver  sin  estas  distinciones. 
El  que  oprimido  de  sus  enemigos  pide  socorro,  no  se 
muestre  demasiadamente  humilde  y  menesteroso,  por- 
que hará  desesperada  su  fortuna ,  y  no  hay  príncipe  que 
por  sola  compasión  se  ponga  al  lado  del  caido ,  ni  hay 
quien  quiera  defender  al  que  desespera  de  sí  mismo.  La 
causa  de  Pompeyo  perdió  mucho  en  la  opinión  de  To- 
lomeo  cuando  vio  las  sumisiones  de  sus  embajadores. 
Mayor  valor  mostró  el  rey  de  los  cheruscos ,  el  cual,  ha- 
llándose despojado  de  sus  estados,  se  valió  del  favor  de 
Tiberio,  y  le  escribió,  no  como  fugitivo  ó  rendido,  sino 
como  quien  antes  era  i^.  No  es  menos  ilustre  el  ejemplo 
del  rey  Mitridates,  que,  rindiéndose  á  su  enemigo  En- 
non ,  le  dijo  con  constancia  real :  a  De  mi  voluntad  me 
pongo  en  tus  manos ;  usa  como  quisieres  del  descen- 
diente del  gran  Achémenis,  que  esto  solo  no  me  pudie- 
ron quitar  mis  enemigos  i3 ;  con  que  le  obligó  á  inter- 
ceder por  él  con  el  emperador  Claudio  i^.  El  que  ha  ser- 
vido bien.á  su  príi^cipe ,  háblele  libremente  si  se  ve 
agraviado :  así  lo  hizo  Hernán  Cortés  al  emperador 
Carlos  V ,  y  Segestes  á  Germánico  i^.  En  los  demás  ca- 
sos considere  la  prudencia  la  necesidad ,  el  tiempo  y  los 
sugetos ,  y  lleve  advertidas  estas  máxinias :  que  el  po- 
deroso tiene  por  injuria  el  valor  intrépido  del  inferior, 
y  piensa  que  se  le  quiere  igualar  á  él ,  ó  que  es  en  des- 
precio suyo ;  que  desestima  al  inferior  cuando  le  ve  de- 
masiadamente humilde.  Por  esto  Tiberio  llamaba  á  los 
senadores  nacidos  para  servir ;  y  aunque  así  los  había 

» 

picioncm  mentibas ,  cnm  Ümeret  Otbo ,  timebator.  (Tac,  líb.  1, 
Hist.i 

8  Eides  meta  infracta.  (Tac,  lib.  3,  Hist.^ 

9  Apprebendens  autem|David  vestimenta  %ua  8Cidit(S,  Reg., 

lu  Josué  vero  scidit  vestimenta  sna ,  et  pronus  cecidit  in  terram 
coMm  arca  Dumini.  iJos. ,  7,  6.) 

<i  Si  bona  sascepimus  de  manu  Dei ,  mala  qaare  non  snscipia- 
mas?(Jub,  ^,  10.) 

«  Non  Qt  prufuRus,  aut  supplex,  sed  ex  memoria  príoris  for- 
tunie.  (Tac. » lib.  2,  Ann.)  , 

13  Nithridates  terní  mariqae  Romanis  per  tot  annos  qaaesitos 
sponte  adsam»atere,  ut  voles,  prole  magni  Acbemenis,  qaod 
mihi  solum  bostes  non  abslulerunt.  ( Tac. ,  lib.  Ü ,  Ann. i 

1^  Mutatione  rerum,  et  prece  band  degenere  permoti^s.  (Tac, 
ibid.) 

<5  Simul  Segestes,  ipse  ingens  viso ,  et  memoria  bonae  socie- 
tatis  impávidos ,  verba  ejus  in  bnnc  modum  fuere.  (Tac ,  lib.  f, 
Ann.) 
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menester ,  le  cansaba  la  vileza  de  sus  ánimos  i^.  Tienen 
los  príncipes  medido  el  valor  y  bríos  de  cada  uno ,  y  fá- 
cilmente agravian  á  quien  conocen  que  no  ba  de  resen- 
tirse. Por  eso  Vitellio  difirió  á  Valerio  Marino  el  consu- 
lado que  le  había  dado  Galba ,  teniéndole  por  tan  flojo, 
que  llevaría  con  humildad  la  injuria^?.  Por  tanto,  pare- 
ce conveniente  una  modestia  valerosa  y  un  valor  mo- 
desto ;  y  cuando  uno  se  haya  de  perder ,  mejor  es  per- 
derse con  generosidad  que  con  bajeza.  Esto  consideró 
Marco  Hortalo,  mesurándose  cuando  Tiberio  no  quiso 
remediar  su  extrema  necesidad  i^. 

Cuando  el  poderoso  rehusa  dar  á  otros  los  honores 
debidos  (principalmente  en  los  actos  públicos),  mejor 
es  roballos  que  disputallos.  Quien  duda ,  desconfia  de 
su  mérito.  Quien  disimula,  confiesa  su  indignidad.  La 
modestia  se  queda  atrás  despreciada.  El  que  de  hecho 
con  valor  ó  buen  aire  ocúpala  preeminencia  que  se  le 
debe  y  no  se  la  ofrecen ,  se  queda  con  ella ;  como  sucedió 
álos  embajadores  de  Alemania ,  los  cuales,  viendo  en  el 
teatro  de  Pompeyo  sentados  entre  los  secadores  á  los 
embajadores  de  las  naciones  que  excedían  á  las  demás 
^en  el  valor  y  en  la  constante  amistad  con  los  romanos, 
dijeron  que  ninguna  era  mas  valerosa  y  fiel  ^ue  la  ale- 
mana ^y  y  se  sentaron  entre  los  senadores ,  teniendo 
todos  por  bien  aquella  generosa  libertad  y  noble  emu- 
lación^. 

En  las  gracias  y  mercedes  que  penden  del  arbitrio 
del  principe,  aunque  se  deban  al  valor  ó  á  la  virtud  ó 
á  los  servicios  hechos ,  no  se  ha  de  quejar  el  subdito ; 
antes  ha  de  dar  gracias  con  algún  pretexto  honesto, 
como  lo  hicieron  los  depuestos  de  sus  oficios  en  tiempo 
de  Vitellio^ ;  porque  el  cortesano  prudente  ha  de  aca- 
bar dando  gracias  todas  sus  pláticas  con  el  principe. 
Desta  prudencia  usó  Séneca ,  después  de  haber  hablado 
á  Nerón  sobre  los  cargos  que  le  hacían^.  El  que  se 
queja,  se  confiesa  agraviado,  y  del  ofendido  no  se  fian 
los  principes.  Todos  quieren  parecerse  á  Dios ,  de  quien 
no  nos  quejamos  en  nuestros  trabajos ;  antes  le  damos 
gracias  por  ellos. 

En  los  cargos  y  acusaciones  es  siempre  conveniente 
la  constancia ,  porque  el  que  se  rinde  á  ellas,  se  hace  reo. 
Quien,  inocente,  niega  sus  acciones,  se  confiesa  culpa- 
do. Una  conciencia  segura  y  armada  de  la  verdad  triun- 
fa de  sus  émulos.  Si  se  acobarda,  y  no  se  opone  á  los 
acasos,  cae  envuelta  en  ellos,  bien  así  como  la  corrien- 
te de  un  rio  se  lleva  los  árboles  de  flacas  raíces,  y  no 
puede  al  que  las  tiene  fuertes  y  profundas.  Todos  los 

i«  Etiam  ilium,  qul  libeHatem  pablicam  noliet,  tam  projectae 
servientium  paticntiae  taedcbat.  ( Tac. ,  lib.  3 ,  Ann.)  • 

*7  Nnlla  orfensa ,  sed  mitem ,  et  injariam  segniter  latarum. 
(Tac.lib.i,  Hist.) 

M  Avitae  nobilitatis  etiam  inter  angustias  fortonae  retinens. 
(Tac,  lib.  8,  Ann.)  • 

»  Nullos  mortaliam  armis  aut  flde  ante  Germanos  esse.  (Tac, 
iib.  13,Anir.) 

iO  Qaod  comiter  ^  yisentibus  exceptom ,  qaasi  impetat  antiqoi 
et  bona  aemulatione.  (Tac. ,  ibid.) 

^  Aetaeqae  insuper  Vitellio  gratiae  consaetudine  servitii.  (Tac, 
]ib.S,mst.) 

tt  Séneca  ( qui  Onis  omniam  cum  dominante  sermonam)  grates 
agit.  (Tac,Ub.  U.Ann.) 


amigos  de  Seyano  cayeron  con  su  fortjuna ;  pero  Marco 
Terencio,  que  constante  confesó  haber  cudiciado  y  esti- 
mado su  amistad ,  como  de  quien  había  merecido  la 
gracia  del  emperador  Tiberio ,  fué  absuelto ,  y  conde- 
nados sus  acusadores  ^.  Casos  hay  en  que  es  menester 
tan  constante  severidad,  que  ni  se  defienda  la  inocen- 
cia con  excusa,  por  no  mostrar  flaqueza,  ni  se  repre- 
senten servicios,  por  no  zaherir  con  ellos;  como  lo  hizo 
Agrippina  cuando  la  acusaban  que  había  procurado  el 
imperio  para  Pl  auto  ^. 

No  solamente  por  sí  mismo  se  representa  el  príncipe 
espejo  á  sus  vasallos ,  sino  también  por  su  estado ,  el 
cual  es  una  idea  suya ;  y  así,  en  él  se  ha  de  ver,  como  en 
su  persona,  la  religión,  la  justicia,  la  benignidad,  y 
las  demás  virtudes  dignas  del  imperío ;  y  porque  son 
partes  de  este  espejo  los  consejos ,  ios  tribunales  y  las 
chancillerías ,  también  en  ellas  se  han  de  hallar  las  mis- 
mas calidades ,  y  no  menos  en  cada  uno  de  los  ministros 
que  le  representan ;  porque  pierde  el  crédito  el  príncipe 
cuando  se  muestra  benigno  con  el  pretendiente^  y  le 
despide  lleno  de  esperanzas  y  aun  de  promesas ,  y  por 
otra  parte  se  entiende  con  sus  secretarios  y  ministros 
para  que  con  aspereza  le  retiren  dellas ;  arteque  á  pocos 
lances  descubre  el  artificio  indigno  de  un  pecho  gene- 
roso y  real.  Una  moneda  pública  es  el  ministro,  enquiea 
está  figurado  el  príncipe ;  y  si  no  es  de  buenos  quilates' 
y  le  representa  vivamente,  será  desestimado  como  fal- 
sa^. Si  la  cabeza  que  gobierna  es  de  oro ,  sean  también 
las  manos  que  le  sirven ,  como  eran  las  del  esposo  en  bi 
sagradas  letras  %. 

Son  también  partes  príncipolcs  deste  espejo  los  em- 
bajadores ,  en  los  cuales  está  sustitm'da  la  autoridad 
del  príncipe ;  y  quedaría  defraudada  la  fe  pública  si  ia 
verdad  y  palabra  del  no  se  hallase  también  en  qllos ;  y 
como  tienen  las  veces  de  su  poder  y  de  su  valor,  k  hia 
de  mostrar  en  los  casos  accidentales ,  obrando  coa» 
obraría  si  se  hallase  presente.  Así  lo  hizo  Antonio  de 
Fonseca^?,  el  cual,  habiendo  propuestoal  rey  CáríosYni, 
de  parte  del  rey  Católico,  que  no  pasase  á  la  conquista  del 
reino  de  Ñápeles,  sino  que'prímero  se  declarase  por 
términos  de  justicia  á  quién  pertenecía  aquel  reino;  y 
viendo  que  no  se  resolvía,  dijo  con  mucho  valo»que8U 
rey,  después  de  aquella  propuesta ,  quedaba  libre  para 
acudir  con  sus  armas  á  la  parte  que  quisiese  ;  y  delante 
del  y  de  los  de  su  consejo  rompió  los  tratados  de  con* 
cordia  hechos  antes  entre  ambos  reyes.  Así  como  se 
ha  de  vestir  el  ministro  de  las  máximas  de  su  príncipe^ 
así  también  de  su  decoro,  valor  y  grandeza  de  ánimo. 


ts  Constantia  orattonis,  etqnia  repertas  erat,  qvi  efTeiret, qiat 
omnes  animo  agitabant,  eo  usque  potuere,  at  accasatores  ejii, 
addilis  quae  ante  deliquerant,  exilio  autmorte  muitarentur.  (ht^ 
lib.  B,  Ann.) 

M  Ubi  nihil  pro  inocentia ,  qaasi  difflderet,  nec  benefleiis» 
qúasi  exprobraret,  disserait.  (Tac. ,  lib.  13,  Ann.) 

S8  Praefectus,  nisi  formam  tuam  refera!^  mali  fati  instar  sib- 
ditis  efUcitur.  (Them.«  orat.  17.) 

so  Capot  ejos  aurum  optimam :  Manas  illius  tornátiles  anreía. 
(Cant.  5,  lietU.) 

«7  Mar.,Mi8t.  Hisp.J.  16,  c7. 
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EMPRESA  XXXIV. 


Qak»  mira  lo  espinoso  de  un  rosa) ,  difícilmente  se 
fodii  persuadir  i  que  eolre  tantas  espinas  baya  de  na- 
cer lo  suaTO  7  hermoso  de  una  rosa.  Gran  fe  es  menes- 
ter pira  regalle  y  esperar  á  que  se  viita  de  verde,  y 
brote  aquella  maravillosa  pompa  de  tiojas  que  tan  deli- 
cado olor  respira.  Pero  el  sufrimiento  y  la  esperanza  He - 
gini  ver  logrado  el  trabajo ,  y  se  dan  por  bien  emplea- 
daslasespinas  que  rindieron  tal  Iiermosura  y  tal  Tra- 
gruKia.  Ásperos  y  espinosos  son  ánuestru  depravada 
naturaleza  los  primeros  ramos  de  la  virtud ;  después  se 
dMcnbre  la  flor  de  su  hermosura.  No  desanime  al  prin- 
cipe el  semblante  de  las  cosas ,  porque  muy  pocas  en  el 
gobierno  se  muestran  con  rostro  apacible.  Todas  pare- 
cen lleDasaeespinDsydiGcultades.Muctiasfueronráciles 
átaetperiencj'a,  que  había  o  juzgad  o  por  arduas  los  áni- 
mos flojosy  cobardes;  yasl,oose  desanime  el  principe, 
porque  si  se  rindiere  d  ellas  ligeramente,  quedará  mas 
vencido  de  su  aprensión  que  de  la  verdad.  Surra  con 
ntor  y  espere  con  paciencia  y  constancia ,  sin  dejar 
de  la  mano  los  medios.  El  que  espera ,  tiene  á  su  lado 
un  buen  compañero  en  el  tiempo ;  y  asi ,  decía  el  rey 
Filipeli :  nVo  y  el  tiempo  contra  dos  <.»  El  ímpetu  es 
efecto  del  furory  mudre  de  los  peligros.  En  duda  puso 
kiucesion  del  reino  dé  Navarra  el  conde  de  Campaña 
Teobaldo,  por  no  tiabertcuidosufrimienlo  para  esperar 
la  muerte  del  rey  don  Sancho,  su  tío ,  tratando  de  des- 
poseelle  en  vida ;  con  que  le  obligd  á  adoptar  por  su 
beredero  al  rey  deAragon  don  Jaime  el  Primero.  Hu- 
ellos troreos  ve  &  sus  pies  la  paciencia ,  en  que  se  se- 
ñaJó  Cipion;  el  cual ,  aunque  en  España  tuvo  grandes 
ocasiones  de  disgustos,  fué  tan  sufrido,  que  no  se  viú 
enin  boca  palabra  alguna  descompuesta^;  con  que  sa- 
lieron tríunfontas  sus  intentos.  El  que  sufre  y  espera, 
noca  los  desdenes  de  la  tortuna  j  la  deja  obligada, 
porque  tiene  por  lisonja  aquella  fe  en  sus  mudanzas. 
Arrójase  Colon  i  las  inciertas  olas  del  Océano  en  busca 

<  tbr.Hiil.  miji.,  t.  H,c.  16. 

■  VI  niUoM  lertn  lerbia  eicldereL  tTll.  Lii.) 


de  nuevas  provincias,  y  ni  le  desespera  la  ios 
del  nonpIusuJíra,  que  dejú  Hércules  en  las  columnas 
de  Caspa  y  Avila,  ni  le  atemorizan  los  montes  de  agua 
interpuestos  d  sus  intentos.  Cuenta  con  su  navegacirai 
a!  sol  los  pasos,  y  roba  al  año  los  días,  i  los  días  las 
boras.  Falta  ala  aguja  el  polo,  á  la  carta  de  marear  los 
rumbos ,  y  á  los  compaüeros  la  paciencia  ;  conjúranse 
coutra  él,  y  Tuerteen  tantos  trabajos  ydilicultades,  las 
vence  con  el  sufrimiento  y  con  la  esperanza ,  hasta  que 
un  nuevo  mundo  premia  su  magnduima  constancia.  - 
Ferendum  et  tperandum  fué  sentencia  de  Eurípides, 
y  después  mote  del  emperador  Uacríno;  de  donde  le 
tomú  esta  empresa.  Peligros  hay  que  es  mas  fácil  ven- 
cellos  que  huillos :  asi  lo  conoció  Agatúcles  cuando, 
vencidoycercado  en  Zaragozade  Sicilia,  nose  rindió  & 
ellos ;  antes ,  dejando  una  parte  de  sus  soldados  qued»- 
fendiese  la  ciudad ,  pasó  con  una  armada  contra  Carta- 
go,  y  el  que  no  podía  vencer  una  guerra ,  salió  triun- 
fante de  dos.  Un  peligro  se  suele  vencer  con  una  teme- 
ridad ,  y  el  desprecio  dél  da  mucho  que  pensar  al  ene- 
migo. Cuando  Aníbal  vio  que  los  romanos  (después  de 
la  batalla  de  Cunas  ]  enviaban  socorro  d  España ,  temió 
su  poder.  No  se  lia  de  confiar  en  la  prosperidad  ni 
desesperar  en  la  adversidad.  Entre  la  una  y  otra  se  en- 
tretiene la  fortuna  ,  tan  fácil  d  levantar  como  d  derribar. 
Conserve  el  principe  en  ¿mbas  un  ánimo  constante, 
expuesto  á  lo  que  sucediere ,  sin  que  le  acobarden  las 
amenazas  de  la  mayor  tempestad ,  pues  á  veces  sacan 
las  olas  á  uno  de]  trojel  que  se  ha  de  perder,  y  le  arro- 
jan en  el  que  se  ha  de  salvar.  A  un  ánimo  generoso  J 
magnánimo  favorece  el  cielo.  No  desesperen  al  prínci- 
pe los  peligros  do  otros  ni  los  que  traen  consigo  los 
acasos.  El  que  observa  los  vientos  no  siembra ,  ni  coge 
quien  considera  las  nubes  3.  No  píense  obligar  con  sus 
aflicciones.  Las  lágrimas  en  las  adversidades  son  fla- 
queza femenil.  No  so  ablanda  con  ellas  la  fortuna.  Un 


1  Qnl  obitnit  Tenlim  .  non  itBini 
nanquim  meui.  l  EccIm.  ,  II ,  1.) 
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inimo  grande  procura  salisfaccrse  ó  conso^rse  con 
otra  acción  generosa,  como  lo  hizo  Agrícola  cuando, 
ubida  la  muerte  de  su  hijo,  divirtió  el  dolor  con  la  ocu- 
pación de  la  guerra  *.  E)  estarse  iñniúbil  suele  ser  am- 
bición ,  ó  asombro  del  suceso. 

En  ja  pretensión  de  cargos  y  hniiares  es  mu;  impor- 
tante el  consejo  desta  empresa.  Quien  supo  sufrir  y  es- 
perar, supo  vencer  su  fortuna.  El  que  impaciente  juzgú 
por  vileza  la  asistencia  y  sumisión,  quedú  despreciado 
y  abatido.  Hacer  reputación  de  no  obedecerá  otro,  es 
no  querer  mandar  á  alguno.  Los  medios  se  lian  de  me- 
dir con  los  tines.  Si  en  estos  se  gana  mas  honor  que  se 
[ñerde  con  aquellos ,  se  deben  aplicar.  El  no  sufrir  te- 
nemos por  generosidad,  y  es  imprudente  soberbia.  Al- 
canzados los  honores ,  quedan  borrados  los  pasos  con 
que  se  subi6  &  ellos.  Padecer  mucho  por  conseguir  des- 
pués mayores  grados,  no  es  vil  abatimiento ,  sino  altivo 
valor.  Algunos  ingenios  hay  que  no  saben  esperar.  El 
eiceso  de  ia  ambición  abra  en  ellos  estos  efectos.  En 
breve  tiempo  quieren  eiceder  ú  los  iguales,  y  luego  á 
los  mayores,  y  vencer  últimamente  sus  mismas  espe- 
ranzas. Llevados  deste  Ímpetu ,  desprecian  los  medios 
mas  seguros  por  tardos ,  y  se  valen  de  los  mas  breves 
aunque  mas  peligrosos.  A  estos  suele  suceder  lo  que  al 
edificio  levantado  aprisa,  sin  dar  lugar  á  que  se  asien- 
ten y  sequen  los  materiales,  que  se  cae  luego. 

En  el  sufrir  y  esperar  consisten  los  mayores  primo- 
res del  gobierno;  porque  son  medios  con  que  se  llega  i 
obrará  tiempo,  fuera  del  cual  ninguna  cosa  se  sazona. 


,  Dequi:  u[  pkrlqoe  (a 
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Los  árboles  que  al  primer  calor  abrieron  sus  flores ,  las 
pierden  luego ,  por  no  haber  esperado  que  cesasen  los 
rigores  del  invierna.  No  goza  del  fruto  de  los  negocios 
quien  los  quiere  sazonar  con  las  manos.  La  impacien- 
cia causa  abortos  y  apresura  los  peligros  ^,  porque  no 
sabemos  sufrillos,  y  queriendo  salir  luego  dell<is,  los 
hacemos  mayores.  Por  eito  en  los  males  internos  y  ex- 
temos de  la  república ,  qne  los  dejA  crecer  nuestro  des- 
cuido y  se  debieran  haber  alojado  al  principio ,  es  un- 
jordejalloscorreryqueloscure'el  tiempo,  que  apre- 
suralles  el  remedio  cuando  en  él  peligrarían  mas.  Va 
que  no  supimos  conocellos  antes ,  sepamos  tolerados 
después.  La  oposición  los  aumenta.  Con  ella  el  peligro, 
que  estaba  en  ellos  oculto  6  no  advertido,  sale  afuera 
y  obra  con  mayor  actividad  contra  quien  pensó  impe- 
dille.  Armado  imprudentemente  el  temor  contra  el  ma- 
yor  poder,  le  ejercita  y  le  engrandece  con  sus  despojos. 
Con  esta  razón  quieté  Cerial  los  ánimos  de  los  de  Tré- 
veris  para  que  no  se  apusiesen  á  la  potencia  romana, 
diciendo  que  tan  gran  máquina  no  se  podia  derribarla 
que  su  ruina  cogiese  debajo  á  quien  lo  intentase^.  Hn- 
cbns  casos  dejarian  de  suceder,  desvanecidos  en  sí  núi- 
mos,  si  no  los  acelerase  nuestro  (emor  y  impacientía. 
Los  recelos  declarados  con  sospecha  de  una  tiranía,  la 
obligan  á  que  lo  sea.  No  es  menos  valor  en  tales  casos 
saber  disimular  que  arrojarse  al  remedio.  Aquello  t> 
efecto  cierto  de  la  prudencia,  y  esto  suele  nacer  d«l 
miedo. 


s  lopilitns  oiiFrabilur  slilliUam.  I  Pro*.,  1i.  17.1 
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EMPRESA  XXXV. 


Cnanto  mas  oprimido  el  aire  en  el  clarín,  sale  con 
mayor  armonía  y  diferencias  de  voces :  asi  sucede  á  la 
virtud ,  la  cual  nunca  mas  clara  y  sonora  que  cuando  la 
mano  le  quiere  cerrarlos  punl05<.  El  valor  se  extingue 


si  el  viento  de  alguna  fortuna  adversa  no  le  aviva.  Des- 
pierto el  ingenio  con  ella,  busca  medios  con  que  mejo- 
rolla.  I.a  felicidad  nace,  como  la  rosa,  de  las  espinasT 
trabajos.  Perdió  el  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Aragón 
la  batalla  naval  contra  los  genovcses,  quedé  preso ;  y  Id 
que  parece  le  Itabia  de  retardar  las  empresas  del  reioD 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
de  Ñapóles ,  fué  causa  de  acelerallas  con  mayor  felici- 
dad y  grandeza,  confederándose  con  Fílipe ,  duque  de 
Milao ,  que  le  tenia  preso ,  el  cual  le  dio  libertad  y  fuer- 
as para  conquistar  aquel  reino.  La  necesidad  le  obligó 
á  granjear  al  huésped ;  porque  en  las  prosperidades 
TÍTe  uno  para  sí  mismo ,  y* en  las  adversidades  para  sí  y 
para  los  demás.  Aquellas  descubren  las  pasiones  del 
ániíDOy  descuidado  con  ellas;  en  estas,  advertido,  se  ar- 
ma de  las  virtudes^  como  de  medios  pqjp  la  felicidad; 
de  donde  nace  el  ser  mas  fácil  el  restituirse  en  la  fortu- 
na adversa  que  con<;erTarse  en  la  próspera.  Dejáronse 
coDOcer  en  la  prisión  las  buenas  partes  y  calidades  del 
rey  don  Alonso ,  yaGcionado  á  ellas  el  duque  de  Milán, 
le  cudició  por  amigo  y  le  envió  obligarlo.  Mas  alcanzó 
▼encido  que  pudiera  vencedor.  Juega  con  los  extremos 
la  fortuna ,  y  se  huelga  de  mostrar  su  poder  pasando  de 
unos  á  otros.  No  hay  virtud  querno  resplandezca  en  los 
casos  adversos,  bien  así  como  las  estrellas  brillan  mas 
cuando  es  mas  obscura  la  noche.  El  peso'  descubre  la 
constancia  de  la  palma ,  levantándose  con  él.  Entre  las 
ortigas  conserva  la  rosa  mas  tiempo  el  frescor  de  sus 
hojaa  que  entre  las  flores.  Si  se  encogiera  la  virtud  en 
los  trabajos,  no  mereciera  las  Vitorias ,  las  ovaciones^  y 
triunfos.  Mientras  padece,  vence.  De  donde  se  infiere 
cuan  impío  es  el  error  (como  refutamos  en  otra  parle) 
de  los  que  aconsejan  al  príncipe  que  desista  de  la  ente- 
reza de  las  virtudes  y  se  acomode  á  los  vicios  cuando 
la  necesidad  lo  pidiere;  debiendo  entonces  estar  mas 
constante  en  ellas  y  con  mayor  esperanza  del  buen  su- 
ceso, como  le  sucedía  al  emperador  don  Fernando  el 
Segundo,  que  en  sus  mayores  peligros  decía  que  es- 
taba resuelto  á  perder  antes  el  imperio  y  á  salir  del 
mendigando  con  su  familia,  que  hacer  acción  alguna 
injusta  para  mantenerse  en  su  grandeza.  Dignas  pala- 
bras de  tan  santo  príncipe,  cuya  bondad  y  fe  obligó  á 
Dios  á  tomar  el  ceptro  y  hacer  en  la  tierra  les  veces 
de  emperador,  dándole  milagrosas  Vitorias.  En  los  ma- 
yores peligros  y  calamidades ,  cuando  faltaba  en  todos 
la  confianza  y  estaba  sin  medios  el  valor  y  la  prudencia 
humajia,  salió  mas  triunfante  de  la  opresión.  Los  cm- 

«  Secaodae  res  acrioribas  stimalis  animam  explorant :  qoia 
miseriae  tolerantur ,  felicítate  corrumpímar.  (Tac,  lib.  1.  Hist.) 
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peradores  romanos  vivieron  en  medio  de  la  paz  y  de  las 
delicias,  tiranizados  de  sus  mismas  pasiones  y  afectos, 
con  sobresaltos  de  varios  temores;  y  este  santo  héroe 
halló  reposo  y  tranquilidad  de  ánimo  sobre  las  furiosas 
olas  que  se  levantaron  contra  el  imperio  y  contra  su 
augustísima  casa.  Canta  en  \oS  trabajos  el  justo ,  y  llora 
el  malo  en  sus  tícíos.  Coro  fué  de  música  á  los  niños 
de  Babilonia  el  homo  encendido  3. 

Loi  trabajos  traen  consigo  grandes  bienes :  humillan 
la  soberbia  del  príncipe  y  le  reducen  á  la  razón.  ¡Qué 
furiosos  se  suelen  levantar  los  Tientos,  qué  arrogante 
se  encrespa  el  mar,  amenazando  á  la  tierra  y  al  cíelo 
con  revueltosmontes  de  olas!  Y  una  pequeña  lluvia  le 
rinde  y  reduce  acalma!  En  lloviendo  trabajos  del  cielo 
se  postra  la  altivez  del  principe.  Con  ellos  se  hace  justo 
el  tírailo  y  atento  el  divertido,  porque  la  necesidad 
obliga  á  cuidar  del -pueblo ,  estimar  la  nobleza ,  premiar 
la  virtud ,  honrar  el  valor,  guardar  la  justicia  y  respetar 
la  religión.  Nunca  peligra  mas  el  poder  que  en  la  pros- 
peridad, donde  faltando  la  consideración,  el  consejo  y  la 
providencia,  muere  á  manos  de  la  confianza.  Mas  prín- 
cipes se  han  perdido  en  el  descanso  que  en  el  trabajo, 
sucediéndoles  lo  misitio  que  á  los  cuerpos,  los  cuales 
con  el  movimiento  se  conservan ,  y  sin  él  adolecen.  De 
donde  se  infiere  cuan  eiTados  juicios  hacemos  de  los 
males  y  de  los  bienes ,  no  alcanzando  cuáles  nos  con- 
vienen mas.  Tenemos  por  rigor  ó  por  castigo  la  adver- 
sidad, y  no  conocemos  que  es  advertimiento  y  ense- 
ñanza. Con  el  presente  de  arracadas  y  de  una  oveja  que 
cada  uno  de  los  parientes  y  amigos  hizo  á  Job, parece 
que  le  significaron  que  tuviese  paciencia ,  y  por  precio- 
sos avisos  de  Dios  aquellos  trabajos  que  le  hablaban  al 
oído  ^.  A  veces  es  en  Dios  misericordia  el  afligirnos,  y 
castigo  el  premiarnos;  porque  con  el  premio  remata 
cuentas,  y  satisfaciendo  algunos  méritos ,  queda  acree- 
dor de  las  ofensas;  y  cuando  nos  aflige,  se  satisface 
destas  y  nos  induce  á  la  emienda. 


3  Et  non  tetigít  eos  omninóignis,  neqoecontristavit,  nec  quid- 
quam  molestiae  intnlit.  Tone  hi  tres  qaasi  ex  uno  ore  laudabant, 
et  floriOcabant,  et  benedicebant  Deom.  (Dan.,  3,  50.) 

A  Et  dederunt  ei  anasquisqae  ovem  unam ,  et  in  aaream  anam. 
(Job,tt,ll.) 
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EMPRESA  XXXVI. 


No  bavega  el  diestro  j  eiperlo  piloto  al  arbitrio  del 
Tiento  ;  antes,  valiéndose  de  su  Tuerzo  ,  de'  tal  suerte 
dispone  las  velas  de  su  bajel,  ijue  le  lleven  al  puerto  que 
deaea.yconuamismovioüloorccaü  una  de  dos  par- 
tes opuestas  (como  mejor  le  está),  síu  perder  su  viaje. 


Pero  cuando  es  muy  gallardo  el  tem[)oral,  le  vence 
proejando  con  la  fuerza  de  las  velas  y  de  los  remos.  No 
menor  cuidado  lia  de  poner  el  principe  en  gobernar  la 
nave  de  su  estado  por  el  golfo  tempestuoso  del  gobier- 
no, reconociendo  bien  los  temporales,  para  valerse  de- 
Itos  con  prudencia  y  valor.  Piloto  es  ú  quien  está  liada 
la  vida  de  todos;  y  nint;un  bajel  mas  peligroso  que  la 
corona,  expuesta  á  los  vientos  de  la  ambician ,  i  los  es^ 
eolios  de  los  enemigos  y  á  las  borrascas  del  pueblo. 
Bien  fué  menester  toda  la  destreza  del  rey  don  Sancho 
el  Fuerte  para  oponerse  á  la  fortuna  y  asegurar  su  de- 
recho al  reino.  Toda  la  sciencia  política  consiste  eo  sa- 
ber conocer  los  temporales  y  valerse  dellos ;  porque  & 
veces  mas  presto  conduce  ai  puerto  la  tempestad  qiie 
la  bonanza.  Quien  sabe  quebrar  el  ímpetu  de  una  for- 
tuna adversa ,  la  reduce  i  próspera.  El  que ,  reconociilo 
la  fuerza  del  peligro,  le  obedece  y  le  du  tiempo ,  le  ven- 
ce. Cuando  e¡  piloto  advierte  que  no  se  pueden  contras- 
tar las  olas,  se  deja  llevar  dcllas,  amainando  las  velas; 
y  porque  la  resistencia  baria  mayor  la  fuerza  del  viento, 
se  vale  de  un  pei|Ueño  seno  con  que  respire  la  nave  y  se 
levante  sobre  las  olas.  Algo  es  menester  consentir  en 
los  peligros  para  venceljos.  Conoció  el  rey  don  Jaime  el 
Primero  de  Aragón  la  indignación  contra  su  persona  de 
los  nobles  y  del  pueblo,  y  que  no  convenia  hacer  mayor 
aquella  furia  con  la  oposición,  sino  dalle  tiempo  i  que 
por  si  misma  menguase,  como  sucede  á  los  arroyos 
crecidos  con  los  torrentes  de  alg 

I  Cim.,LD9.  ,UBt.  1. 


Irindose  de  parle  dellos ,  se  dejó  engañar  y  lener  en 

forma  de  prisión  hasta  que  redujo  las  cosas  asosiego] 
quietud,  y  se  apoderó  del  reino.  Con  otra  semejiBle 
templanza  pudo  la  reina  doña  María  l,  conlemporiñod» 
con  los  grandes  y  satisfaciendo  á  sus  ambiciones,  con- 
servarla corona  da  Castilla  en  la  minoridad  de  su  hijod 
rey  don  Fernando  el  Cuarto.  SI  el  piloto  hiciese  repot»- 
ciou  de  no  ceder  ú  la  tempestad,  y  quisiese  proejar  cas- 
tra ella,  se  perdería.  No  está  la  constaucia  en  U  opori- 
cion,  sino  en  esperar  y  correr  con  el  peligro ,  Ña  dijtf- 
se  vencer  de  la  fortuna.  La  gloria  en  tales  lances  ei^ 
sJste  eo  salvarse.  Lo  que  en  ellos  parece  OaquoiiM 
después  magnanimidad  coronada  del  suceso.  Halttw 
el  rey  don  Alonso  el  Sabio^  despojado  del  reino;  yfW-. 
tas  los  esperanzas  en  la  asistencia  del  rey  de  MumiM, 
no  dudú  de  sujetarse  á  rogar  á  Alonso  de  Gaimín,»- 
ñor  de  Sonlúcar ,  que  se  hallaba  retirado  en  la  corteii 
aquel  rey  por  disgustos  recibidos,  que  los  depusicM,  ] 
acordándose  de  su  amistad  antigua  y  de  so  muchi  t»- 
bieza,  le  favoreciese  con  aquel  rey  para  que  ie  feavÓH 
gente  y  dinero :  carta  que  fioy  se  conserva  en  aqodi 
ilustrisima  y  antiquísima  casa. 

Pero  no  se  deben  los  reyes  rendir  ala  violencia  de  loi 
vasallos  sino  es  en  los  casos  de  última  desesperadoi; 
porque  no  obra  la  autoridad  cuando  se  humilla  vilmen- 
te. No  quietaron  d  los  de  la  casa  de  Lara  los  partidoii»- 
decentes*  que  les  hizo  el  rey  don  Femando  el  Saato, 
obligado  de  su  minoridad.  Ni  la  reina  doña  Isabd  poio 
reducir  á  don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
con  el  honor  de  ir  &  buscalle  á  Alcalá.  Verdad  es  que  • 
los  peligros  extremos  intenU  la  prudencia  todo)  loi 
partidos  que  puede  hacer  posibles  el  caso.  Grendea  • 
de  ánimo  y  fuerza  de  la  razón  reprimir  en  tales  taaM 
los  espíritus  del  valor,  y  p^r  la  necesidad  jloiftlr- 
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gros  con  la  conTeniencia  de  consenrar  el  estado.  Nin- 
guno mas  celoso  de  su  grandeza  que  Tiberio,  y  disi- 
muló el  atreTÍmiento  de  Lentulo  Getulico,  que,  gober- 
nando las  legiones  de  Germania,  le  escribió  cou  amena- 
za que  no  le  enviase  sucesor,  capitulando  que  gozase  de 
lo  demás  del  imperio,  y  que  á  él  le  dejase  aquella  pro- 
Tincia ;  y  quien  antes  no  pudo  sufrir  los  celos  de  sus 
mismos  hijos,  pasó  por  este  desacato.  Bien  conoció  el 
peligro  de  til  inobediencia  no  castigada;  pero  le  con- 
sideró mayor  en  oponerse  á  él  hallándose  ya  viejo,  y 
que  sus  cosas  mas  se  sustentaban  con  la  opinión  que 
con  l2^ fuerzas.  Poco  debería  el  reino  al  valor  del  prín- 
cipe que  le  gobierna ,  si  en  la  fortuna  adversa  se  rindie- 
se á  la  necesidad ;  y  poco  á  su  prudencia  si ,  siendo  in- 
superable, se  expusiese  á  la  resistencia.  Témplese  la  for- ' 
taleza  con  la  sagacidad.  Lo  que  no  pudiere  el  poder,  fa- 
cilite el  arte.  No  es  menos  gloría  excusar  el  peligro  que 
vencelle.  El  huille  siempre  es  flaqueza ;  el  esperalle  sue- 
le ser  desconocimiento  ó- confusión  del  miedo.  El  deses- 
perar es  falta  de  ánimo.  Los  esforzados  hacen  rostro  á 
la  fortuna.  El  oGcio  de  príncipe  y  su  fin  no  es  de  con- 
trastar ligeramente  con  su  república  sobre  las  olas, 
sino  de  conducilla  al  puerto  de  su  conservación  y  gran- 
deza. Valerosa  sabiduría  es  la  que  de  opuestos  acciden- 
tes saca  beneficio ,  la  que  mas  presto  consigue  sus  fines 
om  el  contraste.  Los  reyes,  señores  de  las  cosas  y  de 
los  tiempos ,  los  traen  á  sus  consejos;  no  los  siguen.  No 
hay  mina  que  con  sus  fragmentos  y  con  lo  que  suele 
iwtdir  la  iodustría  no  se  pueda  levantar  á  mayor  fábri- 
ca. No  hay  estado  tan  destituido  de  la  fortuna ,  que  no 
le  pueda  conservar  y  aumentar  el  valor,  consultada  la 
prodencia  con  los  accidentes,  sabiendo  usar  bien  de- 
ilos  y  torc^Uos  á  su  grandeza.  Dividense  el  reino  de 
Ñapóles <  el  rey  don  Femando  el  Católico  y  el  rey  de 
Francia  Luis  XII;  y  reconociendo  el  Gran  Capitán  que 
el  circulo  de  la  corona  no  puede  tener  mas  que  un  cen- 
tro, y  que  no  admite  compañeros  el  imperio ,  se  apre- 
sura en  la  conquista  que  tocaba  á  su  rey,  por  hallarse 
desembarazado  en  los  accidentes  de  disgustos  que  pre- 
suponía entre  ambos  reyes ,  y  valerse  dellos  para  echar 
(como  sucedió)  de  la  parte  dividida  al  rey  de  Francia. 
Alguna  fuerza  tienen  los  acasos ;  pero  los  hacemos 
mayores  ó  menores  según  nos  gobernamos  en  ellos. 
Nuestra  ignorancia  da  deidad  y  poder  á  la  fortuna,  por- 
que nos  dejamos  llevar  de  sus  mudanzas.  Si  cuando  ella 
varía  los  tiempos  variásemos  las  costumbres  y  los  me- 
dios ,  no  seria  tan  poderosa ,  ni  nosotros  tan  sujetos  á 
sos  disposiciones.  Mudamos  con  el  tiempo  los  trajes,  y 
no  mudamos  los  ánimos  ni  las  costumbres.  ¿  De  qué 
Tiento  no  se  vale  el  piloto  para  su  navegación?  Según 
se  va  mudando,  muda  las  velas ,  y  así  todas  le  sirven  y 
conducen  á  sus  fines.  No  nos  queremos  despojar  de  los 
hábitos  de  nuestra  naturaleza,  ó  ya  por  amor  propio,  ó 
ya  por  imprudencia ,  y  después  culpamos  á  loa  accideur 
tes.  Primero  damos  en  la  desesperación  que  en  el  re- 

s  Reputante  Tiberio  pobliram  sibi  odium  ,  exiremam  aetatem, 
aafitqoe  fama ,  qoim  vi  stare  res  saas.  ( Tac. ,  lib.  6,  Aon.) 
•  Mar.  ,Hi8t.Ui8p.,l.f7,c.  9. 
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medio  de  la  infelicidad ;  y  obstinados  ó  poco  advertidos^ 
nos  dejamos  llevar  della.  No  sabemos  deponer  en  h^wár 
versidad  la  soberbia,  la  ira,  la  vanagloria,  la  maledi- 
cencia, y  los  demás  defectos  que  se  criaron  con  la 
prosperidad ,  ni  aun  reconocemos  los  vicios  que  nos  re- 
dujeron á  ella.  En  cada  tiempo ,  en  cada  negocio,  y  con 
cada  uno  de  los  sugetos  con  quien  trata  el  príncipe ,  ha 
de  ser  diferente  de  sí  mismo  y  mudar  de  naloraleza.  No 
es  menester  en  esto  mas  sciencia  que  una  disposición 
para  acomodarse  á  los  casos,  y  una  prudencia  que  sepa 
conocellos  antes. 

Como  nos  perdemos  en  la  fortuna  adversa  por  no  sa- 
ber amainar  las  velas  de  los  afectos  y  pasiones,  y  cor- 
rer con  ella,  así  también  nos  perdemos  con  los  prínci- 
pes porque,  imprudentes  y  obstinados,  queremos  go- 
bernar sus  afectos  y  acciones  por  nuestro  natural; 
siendo  imposible  que  paeda  un  ministro  liberal  ejecu- 
tar sus  dictámenes  generosos  con  un  príncipe  avaríen- 
to  ó  miserable,  ó  un  fninistro  animoso  con  un  príncipe 
encogido  y  tímido.  Menester  es  obrar  según  \a  actividad 
de  la  esfera  del  príncipe,  que  es  quien  se  ha  de  compla- 
cer dello  y  lo  ha  de  aprobar  y  ejecutar.  En  esto  fué  cul- 
pado Corbulon ;  porque ,  sirviendo  á  Claudio ,  príncipe 
de  poco  corazón,  emprendía  acciones  arrojadas,  con 
que  forzosamente  le  había  de  ser  pesado ''.  La  indis- 
creción del  celo  suele  en  algunos  ministros  ser  causa 
desta  inadvertencia ,  y  en  otros  (que  es  lo  mas  ordina- 
rio) el  amor  propio  y  la  vanidad  y  deseo  de  gloria  con 
que  procuran  mostrarse  al  mundo  valerosos  y  pruden- 
tes ;  que  por  ellos  solos  puede  acertar  el  príncipe ,  y 
que  yerra  lo  que  obra  por  sí  solo  ó  por  otros ,  y  con 
pretexto  de  celo  publican  los  defectos  del  gobierno  y 
desacreditan  al  príncipe :  artes  que  redundan  después 
en  daño  del  mismo  ministro ,  perdiendo  la  gracia  del 
príncipe.  El  que  quisiere  acertar  y  mantenerse  huya 
semejantes  hazañerías,  odiosas  al  príncipe  y  á  los  de- 
más; sirva  mas  que  dé  á  entender;  acomódese  á  la  con- 
dición y  natural  del  príncipe ,  reduciéndole  á  la  razón 
y  conveniencia  con  especie  de  obsequio  y  humildad  y 
con  industria  quieta,  sin  ruido  ni  arrogancia  s.  El  valor 
y  la  virtud  se  pierden  por  contumaces  en  su  entereza, 
haciendo  della  reputación;  y  se  llevan  los  premios  y 
dignidades  los  que  son  de  ingenios  dispuestos  á  variar, 
y  de  costumbres  que  se  pliegan  y  ajustan  á  las  del  prín- 
cipe. Con  estas  artes  dijo  el  Taso  que  subió  Aleto  á  los 
mayores  puestos  del  reino. 

Jfa  r  inaliaro  a  i  primi  honor  del  regno  pieghepoU 
Parlar  facundo ,  e  lutinghiero ,  e  scorto , 
Pieghe  voli  costumi  e  vario  ingegno , 
Al  finger  pronto ,  alP  ingannare  aeeorto  *. 

Pero  no  ha  de  ser  estopara  engañar,  como  hacia  Aleto, 

7  Car  hostem  concitet?  adversa  1n  rempublícam  casnra  :  sin 
prospere  cgísset ,  formidolosum  pací  virum  iDSignem,«t  ignavo 
Principi  praejíravem.  (Tac. ,  lib.  11,  Ann.) 

A  Vis  consilioram  penes  Annium  Bassam ,  legionis  Lcgatam.  Is 
Silvanura  socordem  bello,  et  dies  reram  verbis  terentcm  ,  specie 
obseqaii  regebat,  ad  omniaqoe,  qaae  agenda  forent,  quieta  cum 
industria  aderat.  ^Tac. ,  lib.  3,  Hlst.) 

9  Tas. ,  cant.  3. 
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fino  perderse  en  las  corles  inuHvcrtiilaracnle, 
dffinliBCer mejor  el  servicio  Jel  principo;  siendo al- 
gunotde  tai  condición,  que  es  menester  todo  este  ar-~ 
tilicio  lie  vestirse  el  ministro  de  su  naluralezn ,  y  entrar 
dentro  dellos  mismos,  para  que  se  mueva;]  y  obren, 
porque  ni  se  saben  de^ar  regir  por  consejos  ajenas,  ni 
resulversepor  los  propios  W;  y  así,  no  se  lia  d<!  aconse- 
jar ni  principe  lo  que  masconveodria,  sino  lo  que  so- 


caudal  liu  di)  ejecutar.  V 

aunque  couvenietilos ,  que  dnban  í  Vü^ 
liii)  aporque,  1)0  tetiieudo  valor  para  ejeculallos,  se  RIO»- 
traba  sordo  ñ  dIo''  n.  Son  los  ministros  las  velas  con 
qnenavr^gu  el  principe;  y  sí  siendo  grandes,  y  el  baje) 
del  priuní»!  pequeño,  quisieren  ir cilendidaa,  y  lUM 
amainaren , acomodándose  á  sn  capacidad,  darinv 


EMPRESA  XXXVII. 


^^^eli 

^^■•■BCI 
t  V 


Por  DO  ulir  da  la  tempestad  sin  dejar  en  ella  ins- 
truido al  principe  de  todos  los  casos  adonde  puede 
traerle  la  fortuna  adversa ,  representa  esta  Empresa 
la  elección  del  menor  daño ,  cuando  son  inevitables  los 
mayores:  así  sucede  al  piloto,  que,  perdida  ya  la  espe- 
ranza de  salvarse ,  oponiéndose  &  la  tempestad  ú  des- 
trejando cou  ella ,  reconoce  la  costa ,  y  da  con  el  bajel 
en  tierra ,  donde ,  si  pierde  el  casco ,  salva  la  vida  y  la 
inercancla.  Alabada  fué  en  los  romanos  la  prudencia  con 
que  asegurabau  la  conservación  propia ,  cuando  no  po- 
dían oponerse  i  la  fortuoai.  La  fortaleza  del  principe, 
no  solo  consiste  en  resistir ,  sino  en  peinr  los  peligros, 
}'  rendirse  á  losmenoressi  no  se  pueden  irncerlos  nía- 
yurcs;  porque,  así  como  es  olicio  de  lu  prudencia  el 
prevenir,  loes  de  la  forlalcM  y  constancia  el  tolerjrlo 
que  no  pudo  liuJr  la  prudencia ;  en  que  fué  gran  maes- 
tro el  rey  don  Alonso  el  Sello  *,  modesto  en  las  pros- 
paridades  y  Tuerte  en  las  adversidades ,  siempre  aper- 
cibido para  los  sucesos.  Vana  es  la  gloría  del  príncipe 
s  lemerídad  que  fortaleza  elige  antes  morír 
0  el  mayor  peligro  que  salvarse  en  el  menor.  Mas  se 
DD^nlta  con  su  fuma  que  con  la  salud  publica ;  si  ya 
W>  es  que  lo  falta  el  Animo  para  despreciar  las  opínio- 
»  comunes  del  puebla;  el  cual,  inconsiderado  y  sio 
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noticia  de  los  casos,  culpa  las  resoluciones  pru 
y  cuando  se  baila  enelpeligni.noquisiero  sebuUert» 
ejecutado  las  arrojadas  y  violentas.  Alguna  vei  parvee 
ánimo  lo  que  es  cobardía;  porque ,  follando  forialeía 
para  esperar  en  el  peligro ,  nos  abalan;ca  i  él  la  üuit- 
cion  del  miedo.  Cuando  la  fortaleza  es  acompañada  át 
prudencia,  da  lugar  á  la  consideración ;  y  cuaulo  so 
liayseguriilad bastante  del  menor  peligro,  se  irrojad 
mayor.  Uurir  ú  manos  del  miedo  es  vileita.  NuDoiW 
mayor  el  valnr  que  cuando  nace  de  la  última  neoia^ 
dad.  El  no  esperar  remedio  ui  desesperar  del  suele 
ser  el  remedio  de  los  casos  desesperados.  Tal  vei  t» 
salvii  la  nava  porque,  no  asegurándoiie  de  dar  en  tiem, 
por  no  ser  arenosa  la  orilla ,  se  arrojú  al  mar  y  nncíA 
la  fuerza  de  sus  ola?.  IJn  peligro  suele  ser  el  remedia 
de  Otro  peligro.  Gu  eslose  fundaban  los quo  en  lacM- 
juracion  contra  Galba  le  aconsejaban  que  luego  st  opu- 
siese ásuTnríaS.  Defendía Garci-Gomeit la furtalauíla 
Jerez  (dequien era  ulcaídecntiempodel rey doD  Aloaio 
el  Sabio);  y  aunque  veia  muertos  y  boridus  todos  ras 
soldados,  no  la  quiso  rendir,  ni  acetar  los  partidos  anur 
tajados  que  lo  ofrecían  losafrícanos;  ponjuc,  teníenda 
por  sospechosa  su  fe ,  quiso  mas  morir  g" 
en  ios  brazos  de  su  tidelidad  que  en  los  del  e 
y  lo  que  parece  le  babia  de  costar  la  vida,  li 
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las  voluntades  de  los  enemigos;  los  cuales,  admirados 
de  tanto  valor  y  fortaleza ,  echando  un  garfio ,  le  saca* 
roo  vivo,  y  le  trataron  con  gran  humanidad ,  curándole 
las  heridas  recibidas :  fuerza  de  la  virtud ,  amable  aun 
á  los  mismos  enemigos.  A  mas  dio  la  vida  el  valor  que 
el  miedo.  Un  no  sé  qué  de  deidad  le  acompaña ,  que  le 
saca  bien  de  los  peligros.  Hallándose  el  rey  don  Fer- 
nando ^1  Saato  sobre  Sevilla  ^,  se  paseaba  Garci-Perez 
de  Vargas  con  otro  caballero  por  las  riberas  de  Gua- 
dalquivir, y  de  improviso  vieron  cerca  de  sí  siete  mo- 
ros á  caballo/  El  compaiíero  aconsejaba  la  retirada; 
pero  Garci-Perez ,  por  no  huir  torpemente,  caló  la  vi- 
sera, enristró  la  lanza  y  pasó  solo  adelante;  y  cono- 
ciéndole los  moros,  y  admirados  de  su  determinación, 
le  dejaron  pasar,  sin  atreverse  á  acometelle.  Salvóle  su 
•  valor;  porque  si  se  retirara ,  le  hubieran  seguido  y  ren- 
dido los  enemigos.  Un  ánimo  muy  desembarazado  y 
franco  es  menester  para  el  examen  de  los  peligros,  pri- 
mero en  el  rumor ,  después  en  la  calidad  dellos.  En  el 
rumor,  porque  crece  este  con  la  distancia  :  el  pueblo 
los  oye  con  espanto ,  y  sediciosamente  los  esparce  y 
aumenta ,  holgándose  de  sus  mismos  males  por  la  no- 
vedad de  los  casos ,  y  por  culpar  el  gobierno  presente ; 
y  así,  conviene  que  el  príncipe ,  mostrando^  constan- 
fe,  desbaga  semejantes  aprensiones  vanas,  como  cor- 
rieron en  tiempo  de  Tiberio  de  que  se  habían  rebelado 
las  provincias  de  España,  Francia  y  Germania;  pero  él, 
compuesto  de  ánimo ,  ni  mudóde  lugar  ni  desemblante, 
como  quien  conocía  la  ligereza  del  vulgo  ^.  Si  el  prín- 
cipe se  dejare  llevar  del  miedo,  no  sabrá  resolverse; 
porque,  turbado,  dará  tanto  crédito  al  rumor  qomo  al 
consejo  6 :  así  sucedía  á  Vítellio  en  la  guerra  civil  con 
Vespasiano.  Los  peligros  inminentes  parecen  mayores, 
vistiéndolos  de  horror  el  miedo  y  haciéndolos  mas 
abultados  la  presencia;  y  por  huir  dellos,  damos  en 
otros  mucho  mas  grandes,  que,  aunque  parece  que  es- 
tán lejos,  les  hallamos  vecinos.  Faltando  la  constancia, 
DOS  engañamos  con  interponer,  á  nuestro  parecer ,  ^l- 
gan  espacio  de  tiempo  entre  ellos.  Muchos  desvaneció^ 
ron  tocados ,  y  muchos  so  armaron  contra  quien  los 
huia ;  y  fué  en  el  hecho  peligro  lo  que  antes  había  sido 
imaginación ,  como  sucedió  al  ejército  de  Siria  en 
el  cerco  de  Samaría  7.  Mas  han  muerto  de  la  amenaza 
del  peligro  que  del  mismo  peligro.  Los  efectos  de  un 
vano  temor  vimos  pocos  años  há  en  una  fiesta  de  toros 
de  Madrid ,  cuando  la  voz  ligera  de  que  peligraba  la 
plaza  perturbó  los  sentidos ,  y  ignorada  la  causa,  se  te- 
raian  todas.  Acreditóse  el  miedo  con  la  fuga  de  unos  y 


A  Mar.^Hist.  Hisp.,1.  18,  c.  7. 

s  TiDto  impensius  in  securUatem  compositas,  neqoe  loco ,  ne- 
^6  vQlta  mátalo,  sed ,  ot  aolitum  ,  per  ilios  dies  egit:  allitudine 
anial ,  an  compererat  módica  esse ,  el  vulgatis  leviora  ?  (Tac:.  1. 3, 
Hist.) 

^  Qoia  lo  metn  eonsilia  prodeniiam .  et  tuigi  romor  juila  aa- 
4IODtor.  (Tac. ,  lib.  3,  Hist.) 

f  Siqoidem  Dóminos  aonilum  audire  fecerat  in  caslris  Syríae 
•trraom ,  et  «qooram ,  et  exercitus  plurimi .  dixerantque  ad  invi' 
cea  :  Ecce  mercede  conduxit  adversan  nos  Rex  Israel  Reges 
BctliaeoraB,  et  AcgjrtioroB,  et  tenerant  soper  nos.  Sorrexe- 
ffut  erfo,  et  fBfeniat  le  lesebris.  (4,  Reg.  ,7,6.)  ! 
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otros;  y  sin  detenerse  á  averiguar  el  caso,  hallaron 
muchos  la  muerte  en  los  medios  con  que  creían  salvar 
la  vida ;  y  hubiera  sido  mayor  el  daño  si  la  constancia 
del  rey  don  Filipe  el  Cuarto ,  en  quien  todos  pusieron 
los  ojos ,  inmoble  al  movimiento  popular  y  á  la  voz  del 
peligro ,  no  hubiera  asegurado  los  ánimos.  Cuando  ei 
príncipe  en  las  adversidades  y  peligros  no  reprime  el 
miedo  del  pueblo ,  se  confunden  los  consejos ,  mandan 
todos,  y  ninguno  obedece. 

El  exceso  también  en  la  fuga  de  los  peligros  es  causa 
de  las  pérdidas  de  los  estados.  No  fuera  despojado  de 
los  suyos  y  de  la  voz  electoral  el  conde  palatino  Fede- 
rico, si  después  de  vencido,  no  le  pusiera  alas  el  miedo 
paradesemparallo  todo,  pudiendo  hacer  frente  en  Praga 
ó  en  otro  puesto,  y  componerse  con  el  Emperador,  eli- 
giendo el  menor  daño  y  el  menor  peligro. 

Muchas  veces  nos  engaña  el  miedo  tan  disfrazado  y 
desconocido,  que  le  tenemos  por  prudencia,  y  á  la  cons- 
tancia por  temeridad.  Otras  veces  no  nos  sabemos  re- 
solver, y  llega  entre  tanto  e!  peligro.  No  todo  se  hade 
temer ,  ni  en  todos  tiempos  ha  de  ser  mpy  considerada 
la  consulta;  porque  entre  la  prudencia  y  la.  temeridad 
sítele  acabar  grandes  hechos  el  valor.  Hallábase  el  Gran 
Capitán  en  el  Careliano  ^ :  padecía  tan  grandes  necesi- 
dades su  ejército ,  que  casi  amotinado  se  le  iba  desha- 
ciendo ;  aconsejábanle  sus  capitanes  que  se  retirase ,  y 
respondió :  «  Yo  estoy  determinado  de  ganar  antes  un 
paso  para  mi  sepultura  que  volver  atrás,  aunque  sea 
para  vivir  cien  años. »  Heroica  respuesta,  digna  de  su 
valor  y  prudencia.  Bien  conoció  que  había  alguna  te- 
meridad en  esperar;  pero  ponderó  el  peligro  con  el 
crédito  de  las  armas,  que  era  el  que  sustentaba  su  par- 
tido en  el  reino,  pendiente  de  aquel  hecho  ,  y  eligió  por 
mas  conveniente  ponello  todo  al  trance  de  una  batalla 
ysustebtar  la  reputación,  que  sin  ella  perdelle  des- 
pués poco  á  poco.  ¡  Oh  cuántas  veces ,  por  no  aplicar 
lüegb  el  hierro,  dejamos  que  se  canceren 'las  heridas! 

Algunos  peligros  por  sí  mismos  se  caen;  pero  otros 
crecen  con  la  inadvertencia ,  y  se  consumen  y  mueren 
los  reinos  con  fiebres  lentas.  Algunos  no  se  conocen ,  y 
estos  son  los  mas  irreparables,  porque  llegan  primero 
que  el  remedio.  Otros  se  conocen,  pero  se  desprecian : 
á  manos  dcstos  suelen  casi  siempre  padecer  el  descui- 
do y  la  confianza.  Ningún  peligro  se  debe  desestimar 
por  pequeño  y  flaco ,  porque  el  tiempo  y  los  accidentes 
le  suelen  hacer  mayor,  y  no  está  el  valor  tanto  en  ven- 
cer los  peligros  como  en  divertillos.  Vivir  á  vista  dellos 
es  casi  lo  mismo  que  padecellos.  Mas  seguro  es  excu- 
salíes que  salir  bien  dellos  9, 

No  menos  nos  suele  engañar  la  confianza  en  la  cle- 
mencia ajena  cuando ,  huyendo  de  un  peligro,  damos 
en  otro  mayor,  poniéndonos  en  manos  del  enemigo. 
Consideramos  en  él  lo  generoso  del  perdón ,  no  la  fuerza 
de  la  venganza  ó  de  la  ambición.  Por  nuestro  dolor  y 

"  Mar..  Hist.  Hisp. ,  I.  28 .  c.  5. 

*  Nemo  mortalíum  jaxta  viperam  securos  somnos  capit .  (¡oae 
etsi  non  percatial ,  cert¿  soHicitat  :  tutins  est  perire  noo  posse, 
qaam  juxta  pcricolun  non  periisse.  (S.  Uier.) 
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ra£mos  sucompasian,  y  ligeramente  creemos 
que  se  moverá  al  remedio.  No  pudíando  el  rey  de  Ha- 
Horca  doD  Jaime  el  Tercero  resistir  al  rey  don  Pedro  el 
Cuarto  de  Aragón,  su  cuñado,  que  con  pretextos  bus- 
cados le  quería  quitar  el  reino ,  se  puso  en  sus  manos, 
creyendo  alcanzar  con  la  sumisión  y  humildad  lo  que 
DO  podía  con  las  armas ;  pero  en  el  Rey  pudo  mas  el 
apetito  de  reinar  que  )a  virtud  de  la  ctemencia ,  y  le 
quitd  el  estado  y  el  título  de  rey.  As!  nos  engañan  los 
peligros,  y  viene  6  ser  mayor  el  que  elegimos  por  mo- 
Dor.  Ninguna  resolución  es  segura  si  se  funda  en  pre- 
•upueslos  que  penden  del  arbitrio  ajeno.  En  esto  nos 
«ngañíimos  muchas  veces,  suponiendo  que  las  necio- 
aes  «le  los  demás  no  serdo  contra  la  religión ,  la  justicia, 
«I  parentesco,  la  amistad ,  ó  contra  su  mismo  honor  y 
conveniencia ,  sin  advertir  que  no  siempre  obran  los 
bombrescomomejorles  estsriaó  como  deliian,  sino 


según  sus  pasiones  y  modos  de  enl«  

30  lian  de  medir  con  lu  vara  de  la  raiou  solirntnlc^ 
sino  también  con  la  de  la  malicia  y  experiencíu  it 
las  ordinarias  injusticias  y  tiranías  del  maudú. 

Los  peligros  son  los  mas  eficaces  maestros  qne  Ue» 
el  príncipe.  Los  pasadas  enseñan  i  remediar  \b»  pr^ 
sanies  y  6  prevenir  los  futuros.  Los  ajenos  ailrierln, 
pero  se  olvidan.  Los  propios  dejan  en  el  üaimo  las  sá- 
nales y  cicatrices  del  daño,  y  lo  que  orendid  6  la  im»- 
ginacion  el  miedo;  y  así,  conviene  que  no  los  borre  ti 
desprecio,  principalmente  cuando,  Fuera  yn  de  un  pefi- 
gro ,  creemos  que  no  volverá  á  pasar  por  nosotros,  i 
que  si  pasare,  nos  dejará  otra  vez  lilires;  pfirque,  si  Üw 
una  circunstancia  que  no  vuelve  á  sucodor  lot  dw» 
hace  ,  otras  que  de  nuevo  suceden  los  liucan  Íl 
rabies. 


¿:ÓS    ItVi.Xiil)   "^ 
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Fundú  la  naluraleu  osla  república  de  las  cosas ,  este 
imperio  de  los  mixtos,  de  quien  tiene  el  ceptro ;  y  para 
eslablecellc  mas  Grme  y  seguro,  se  dejd  amar  tanto 
dellos,  que,  aunque  entre  slconlrarioslos  elementos, 
le  ausliesen,  uniéndose  para  su  conservación.  Presto  so 
descompondría  todo  si  aborreciesen  é  la  naturaleza, 
{rincosa  dallos,  que  los  tiene  ligados  con  recíprocos 
TÍDcuJos  de  benevolencia  y  amor.  Este  es  quien  sus- 
tenta librada  la  tierra  y  hace  fánr  sobre  ella  los  or- 
Ibes.  Aprendan  los  principes  desta  monarquía  de  lo 
criado,  fundada  en  el  primer  sor  de  las  cosas,  6  man- 
tener sus  personas  y  estados  con  el  amor  de  los  súIhJí- 
le«,  que  es  la  mas  flel  guarda  que  pueden  llevar  cerca 
desfi. 
mi 


Esle  es  la  roas  incipugnnblo  fortaleza  de  sus  esta- 


dos! Por  esto  las  abejas  eligen  un  rey  sin  agutjM 

que  no  ha  menester  armas  quien  lia  de  ser  ai 

sus  vasallos.  No  quiere  la  naturaleza  que  pueda  ol 

el  que  lia  de  goliemur  aquella  república, 

caiga  en  odio  della ,  y  se  pierda,  a  El  mayor  |t 

mas  cumplido  (dijo  el  rey  don  Aloasol  en  unftfl 

las  Partidas)  que  el  Emperador  puede  nver  de  tt 

su  señorío ,  es  cuando  él  ama  á  su  gi<ni 

dvUu.  I)  El  cuerpo  defiende  d  la  cabeza ,  pnrqo*  M 

para  su  gobierno  y  conservación ;  sí  ni>  la  im 

opusiera  el  brazo  para  reparar  el  golpe  que  cae  ■ 

ella.  ¿Quién  seetpondríaálospeligros,  si  no  aiDitéll  ' 

su  principe?  ¿Quién  h  defeniteña  la  corona?  Todo  d 

reino  de  Castilla  se  puso  al  lado  del  infante  don  Enr^ 

que  *  contra  el  rey  don  Pedro  el  Cruel ,  |)orqtM  aquel 

era  amado  yesle  aborrecido.  El  primer  principio  dele 
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de  los  reinos  y  de  las  mudanzas  de  las  repú- 
el  odio.  En  el  de  sus  vasallos  cayeron  los  re-^ 
Drdoño  y  don  Fruela  el  Segundo  3,  y  aborre- 
9mbre  de  reyes ,  se  redujo' Castilla  á  forma  de 
y  repartido  el  gobierno  en  dos  jueces ,  uno  pa- 

y. otro  para  la  guerra.  Nunca  Portugal  des- 
cero ni  perdió  el  respeto  á  sus  reyes,  porque 
loable  amoríos  ama,  y  si  alguna  vez  excluyó 
idmitió  á  otro,  fué  porque  amaba  al  uno,  y 
i  al  otro  por  sus  malos  procedimientos.  El  in- 
I  Femando  6  aconsejaba  al  rey  don  Alonso  el 
I  padre ,  que  antes  quisiese  ser  amado  que  te- 
ius  subditos,  y  que  granjease  las  voluntades 
i  eclesiástico  y  del  pueblo ,  para  oponerse  á  la 

consejo  que  si  lo  hubiera  ejecutado,  no  se 
pf  >jádo  de  la  corona.  Luego  que  Nerón  dejó  de 
o ,  se  conjuraron  contra  é| ,  y  en  su  cara  se  lo 
rio  Flavio  7.  La  grandeza  y  poder  del  rey  no 
í  mismo ,  sino  en  la  voluntad  de  los  subditos, 
mal  afectos,  ¿quién  se  opondrá  á  sus  enemi- 
1  su  conservación  ha  menester  el  pueblo  á  su 
í  la  puede  esperar  de  quien  se  hace  aborrecer, 
lamente  consideraron  esto  los  aragoneses, 
habiendo  llamado  para  la  corona  ^á  don  Pedro 
iehoT  de  Borja ,  de  quien  desciende  la  ilustrí- 
ntiquisima  casa  de  Gandía ,  se  arrepintieron , 
uisíeron  por  rey,  habiendo  conocido  que  aun 
ser  eligido  los  trataba  con  desamor  y  aspereza, 
emente  lo  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Primero 
tn  9,  que  con  bcnignidací  y  amor  supo  granjear 
itades  de  aquel  reino ,  y  las  de  Castilla  en  el 
ue  la  gobernó.  Muchos  príncipes  se  perdieron 
émidos,  ninguno  por  ser  amado.  Procure  el 
ser  amado  de  sus  vasallos  y  temido  de  sus  ene- 
Kirque  si  no ,  aunque  salga  vencedor^e  estos, 
manos  de  aquellos ,  como  le  sucedió  al  rey  de 
ardano  ^o.  El  amor  y  el  respeto  se  pueden  ha- 
ys ;  el  amor  y  el  temor  servil  no.  Lo  que  se  te- 
borrece  ;  y  lo  que  es  aborrecido  no  es  seguro. 

Quim  metMMMt,  oderunt, 

Qmem  quisque  odit,  periUte  expelit.  (Eon.) 

\  á  muchos  teme ,  de  muchos  es  temido.  ¿Qué 
ofelícidad  que  mandar  á  los  que  por  temor 
a ,  y  dominar  á  los  cuerpos ,  y  no  á  los  ánimos  ? 
Tencia  hay  entre  el  príncipe  justo  y  el  tirano  : 
si  se  vale  de  las  armas  para  mantener  en  paz  los 
,  y  este  para  estar  seguro  dellos.  Si  el  valor  y 
del  príncipe  aborrecido  es  pequeño,  está  muy 
>  al  peligro  de  sus  vasallos ;  y  si  es  grande,  mu- 
;  porque ,  siendo  mayor  el  temor,  son  mayores 

,Híst  Hisp.  ,1.  8,e. 3.* 

d.,  1.  13 ,  c.  90. 

lois^aan  Ubi  fldelior  milítam  rait,  dam  amari  meniisti: 

epí ,  postqaam  parricida  matrís ,  et  uxoris ,  auriga ,  bís- 

iceadiarios  exUtisti.  (Tac,  líb.  15,  Ano.) 

,  Hisi.  Hisp. ,  1.  10,c.  15. 

1.,  1.  90,  c.  8. 

itodíDe  paocós  inter  senam  Regam  ,  si  perínde  amorem 

obres ,  quaa  metan  apod  bostes  qaaesivisset.  ( Tac., 

JU.) 

5. 
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\ys  asechanzas  dellos  para  asegurarse^  temiendo  que 
crecerá  en  él  con  lá  grandeza  la  ferocidad^  como  se  vio 
en  Bardauo,  rey  de  Persia ,  á  quien  las  glorias  hicieron 
mas  feroz  y  mas  insufrible  á  los  subditos  n.  Pero  cuan- 
do no  por  el  peligro,  por  la  gratitud,  no  debe  el  príncipe 
hacerse  temer  de  los  que  le  dan  el  ser  de  príncipe ;  y  asi 
fué  indigna  voz  de  emperador  la  de  Calígula  :  Oderint, 
dum  metuant;  como  si  estuviera  la  seguridad  del  im- 
perio en  el  miedo ;  antes  ninguno  puede  durar  si  lo 
combate  el  miedo.  Y  aunque  dijo  Séneca  :  Odia ,  qui 
nimium  timet,  regnare  nescü :  Regna  ctístodit  metus; 
es  voz  tirana ,  ó  la  debemos  entender  de  aquel  temor 
vano  que  suelen  tener  los  príncipes  en  el  mandar  aun  lo 
que  conviene ,  por  no  ofender  á  otros ;  el  cual  es  daño- 
so y  contra  su  autoridad  y  poder.  No  sabrá  reinarquien 
no  fuere  constante  y  fuerte  en  desprecia)^  el  ser  abor- 
recido de  los  malos,  por  conservar  los  buenos.  No  se 
modera  la  sentencia  de  Calígula  con  lo  que  le  quitó  y 
anadió  ol  emperador  Tiberio  :  Oderint ,  dum  probent ; 
porque  ninguna  acción  se  aprueba  de  quien  es  aborre- 
cido. Todo  lo  culpa  é  interpreta  siniestramente  el  odio. 
En  siendo  el  príncipe  aborrecido ,  aun  sus  acciones 
buenas  se  tienen  por  malas.  Al  tirano  le  parece  forzoso 
el  mantener  los  subditos  con  el  miedo,  porque  su  im- 
perio es  violento,  y  no  puede  durar  sin  medios  violen- 
tos, faltando  en  sus  vasallos  aquellos  dos  vínculos  de 
naturaleza  y  vasallaje,  que,  como  dijo  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  t2 :  a  Son  los  mayores  debdos ,  que  ome  puede 
aver  con  su  señor.  Ca  la  naturaleza  le  tiene  siempre 
atado  para  amarlo ,  é  no  ir  contra  él ,  é  el  vasallage  para 
servirle  lealmente. »  Y  como  sin  estos  lazos  no  puede 
esperar  el  tirano  que  entre  él  y  el  subdito  pueda  haber 
amor  verdadero ,  procura  con  la  fuerza  que  obre  el  te- 
mor lo  que  naturalmente  había  de  obrar  el  afecto  ;  y 
como  la  conciencia  perturbada  teme  contra  sí  cruelda- 
des 13 ,  las  ejercita  en  otros.  Pero  los  ejemplos  funesto^ 
de  todos  los  tiranos  testifican  cuan  poco  dura  este  mie- 
do ;  y  si  bien  vemos  por  largo  espacio  conservado  con 
el  temor  el  imperio  del  turco ,  el  de  los  moscovitas  y 
tártaros ,  no  se  deben  traer  en  comparación  aquellas 
naciones  bárbaras  de  tan  rudas  costumbres,  que  ya  su 
naturaleza  no  es  de  hombres,  sino  de  fieras,  obedientes 
mus  al  castigo  que  á  la  razón  ;  y  así,  no  pudieran  sin  él 
ser  gobernadas ,  como  no  pueden  domarse  los  animales 
sin  la  fuerza  y  el  temor.  Pero  los  unimos  generosos  no 
se  obligan  á  la  obediencia  y  á  la  fidelidad  con  la  fuerza 
ni  con  el  engaño,  sino  con  la  sinceridad  y  la  razón.  aE 
porque  (dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio)  las  nuestras 
gentes  son  leales,  é  de  grandes  corazones  :  por  eso  han 
menester  que  la  lealtad  se  mantenga  con  verdad  ,  é  la 
fortaleza  de  las  voluntades  con  derecho  é  con  justicia. » 
Entre  el  príncipe  y  el  pueblo  suele  haber  una  incli- 
nación ó  simpatía  natural  que  le  hace  amable ,  sin  que 

4*  logeos  gloría ,  atqoe  eo  Terocior ,  et  sabjectis  iololeraotior. 
(Tac.,lib.  11,  Aon.) 

«1  L.  23 ,  til.  15 ,  p.  í. 

4S  Semper  eoim  praesumU  saeta  pertorbata  conscicolia.  ( Sap.» 
17, 10.)      ^ 
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''-.RttiiRnestor  otra  diligencia ;  porque  &  veces  ua  prín- 
'. cipe  que  merecía  ser  Aborrecido,  es  amadii,  yalcou- 
trario  ;  y  aunque  porsl  misiiius  se  dejun  amar  In;  gran- 
des virtudes  y  calidades  del  úuinio  y  del  cuerpo ,  no 
siempre  obran  este  efecto  si  ao  son  ucompuñadas  de 
unn  benignidad  graciosa  y  de  un  semblante  atructivu, 
que  luego  por  los  ojos,  como  por  ventanas  del  ánimo, 
descubra  la  bondad  interior  y  arrebate  los  corazones ; 
fben  de  que ,  6  accidentes  que  no  se  pudieron  preve- 
nir, 6  alguna  aprensión  siniestra,  descomponen  la 
.  gracia  entre  el  príncipe  y  los  subditos ,  siu  que  pueda 
'  volver  i  cobralla ;  con  iodo  eso  obra  mucbo  el  artllido 
y  la  industria  en  salier  gobernar  isutisfacioo  del  pue- 
blo y  de  la  ooblejo ,  huyendo  de  las  ocasiones  que  pue- 
den indignnlle ,  y  haciendo  nacer  buena  opinión  de  su 
gobierno.  V  porque  en  este  libro  se  hallan  esparcidos  to- 
dos los  medios  con  que  se  adquiere  la  benevolencia  de 
los  subditos,  solamente  digo  que  para  alcanzalla  son 
eQcaces  la  religión ,  la  justicia  y  la  liberalidad. 

Pero,  porque  sin  alguna  especie  de  lemor  se  conver- 
tiría el  amor  en  desprecio,  y  peliifraría  lu  autoridad 
nal  1*,  conveniente  es  en  los  subditos  aquel  temor  que 
nace  del  respeto  j  veneración ;  no  el  que  niu;e  de  su 
peligre  por  las  liranias  ó  injusticias.  Ilaceree  temer  el 
príucipe  porque  no  sufre  indignidades,  porque  con- 
serva la  justicia  y  porque  aborrece  los  vicios ,  os  tan 
conveniente ,  que  sin  este  lemor  en  los  vasallos  no  po- 
dría conservarse ;  porque  naluralmenle  se  ama  la  liber- 
tad, y  la  parle  de  animal  qno  está  en  el  hombre  es 
inobediente  á  la  razón ,  y  solamente  se  corrige  con  el 
temor.  Por  lo  cual  es  conveniente  que  el  principe  dome 
á  los  subditos  como  su  doma  un  potro  (cuerpo  desta 
empresa),  i  quien  la  mUma  mano  que  le  halaga  y  peina 
d  copete ,  amenaza  con  la  vara  levantada.  En  el  arca 
del  tabernáculo  estaban  junios  lavara  y  el  maná.sig- 
"aíTicando  que  ban  do  estar  acompañadas  en  el  príncipe 
Jt  Mverídad  y  la  benignidad.  David  se  consolaba  con  la 
»l  bdculo  de  Dios,  porque  si  el  uno  le  castigaba, 
le  sustentaba  el  otro  <S.  Cuando  Dios  en  el  monte  Sínai 


**  Tlaore  Prlnce)»  aclim 
|«.(Ck.,l,CiL.) 
O  Virtili»,  el  bicalus 


le  coDSDlila  lUnl.  |Piil. 


díiilu  ley  al  pueblo,  le  ameoazd  con  truenos  7  rÉftit^f 
le  halagú  con  músicas  y  armonías  celestiales.  Van  ;bln 
e^  menester  pitra  que  los  subditos  conservt^n  el  retpetd 
y  el  amor;  y  asi,  estudie  el  principe  en  lincrrM  amar; 
temer  juntamente  :  procure  que  le  amen  como  d  con- 
servador de  todos ,  que  le  lemán  como  d  alma  de  U 
ley ,  de  quien  pende  la  vida  y  hacienda  de  todos ;  qna 
le  amen  porque  premia,  que  le  lemán  porque  casti- 
ga ;  que  le  amen  porque  no  oye  lisonjas,  que  le  l^• 
man  porque  no  sufre  libertades;  que  lo  amun  porta 
benignidad,  que  le  lemán  por  su  auturidnil ;  que  I( 
amen  porque  procura  la  pnz  ,  y  que  le  teman  porqna 
usli  dispucsto'ü  la  guerra ;  de  suerle  qni^ ,  amando  In 
buenos  al  príncipe,  hallen  que  temer  en  ól ;  y  temiía- 
dole  los  malos,  bailen  que  amar  en  6\.  Este  temores 
lan  necesario  para  la  conservación  dol  ceptro,  coma 
nocivo  y  peligroso  aquel  que  nace  de  la  soberbia,  b- 
justicia  y  Urania  del  principe,  porque  induce  é  U  detes^ 
peracioD  13.  El  uno  procura  librarse  con  la  ruina  iá 
príncipe,  rompiendo  Dios  la  vara  de  los  que  domiiUB 
Ásperamente  ";  el  otro  preservase  de  su  indignacioB  j 
dol  castigo  aju§lilndose  í  la  razón.  Así  lo  dijo  «I  n; 
don  Alonso  <> :  a  Otro  si ,  lo  deben  temer  comcinnBN 
&  su  señor,  haviendo  miedo  de  tazer  Lnl  yerro, qnt 
ayandperdersu  amor,  é  caer  en  pena,  que  os  nuDaí 
de  servidumbre,  u  Esle  lemor  nace  de  un  mismo  jaito 
con  el  amor,  no  pudiendo  haber  amor  sin  temor  it 
perder  el  objeto  amado,  atento  á  conservarse  en  su  gn* 
cia.  Poro,  porque  no  esU  en  manos  del  principe  qiiela 
amen,  como  estique  le  teman,  es  mejor  fundar  sa  M- 
guridadenesto  temor,  que ensolo  el  amor;  el  cutí, (»• 
mo  hijo  de  la  voluntad,  es  inconstante  y  varíu,  j  niilgiH 
ñas  artes  de  agrado  pueden  bastar  á  ganar  las  ToluiHf 
des  de  lodos.  Vo  tendré  por  gran  gobernador  &  aqMl 
príncipe jjue  vivo  fueretemido, y  muertoamado,caiBo 
sucedid  al  rey  don  Ferniindo  el  Cuiólico ;  porque,  amf 
do  no  sea  amado,  basta  ser  estimado  y  temido. 

<•  fu  iiere  In  labjeclii,  ni  nigii  nertiiilur  icrtrltaum,  «na 
ul  iieilllaiH  das  deteilcolar.  <Coliim.) 

<'  Conlrlvll  Dominus  bitulum  Inpioram..  vlrpn 
UFilriileni  piipulos  In  Indl^nilioac.  (iial.,  14,  tt.) 

>■  L.  15,1a.  n,t>.t. 
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£n  el  reverso  de  una  medniln  antigua  se  halla  escul- 
pido un  rajo  sobre  una  ¡ira ,  sigiiilícundo  que  la  severi- 
dad en  los  príncipes  se  lia  de  dejur  vencer  del  ruego. 
HoIeslO  símbolo  á  los  ojos,  porque  se  représenla  tan  vi- 
vo el  rayo  del  castigo ,  y  tan  inmediato  ul  perdón ,  que 
puede  el  miedo  poner  en  desesperación  la  esperanza  de 
labeoigoidaddelara;  yaunque  tal  vez  conviene  que  el 
semblante  del  príncipe ,  á  quien  inclina  la  rodilla  el  de- 
lÍDCueute  ,,5eriii]e  á  un  mismo  liempo  lo  terrible  de  la 
jmtfGÍa  j  lo  suave  de  la  clemencia  ;  pero  no  siempre, 
porque  seria  coutra  lo  que  amonesta  el  Espíritu  Snnto, 
que  en  su  rostro  se  vean  la  vida  y  la  clemencia  l.  Por  eslo 
«n  la  presente  empresa  ponemos  sobre  e!  ara,  en  vez 
del  rayo,  el  Tusón  que  introdujo  Fiiipe  el  Bueno,  du- 
^e  de  Borgoña,  noporinstiiia  (cumo  mucbos  piensan) 
dd  Tabulóse  vellocino  de  C<llcus ,  sino  de  aquella  piel  6 
vellón  de  Gedeon,  recogido  en  út,  por  señal  de  victoria, 
flrocio  del  cielo, cuando  se  mostraba  sécala  tierral; 
ugniricando  en  este  símbolo  la-  mansedumbre  y  benig- 
nidad, comolasignifica  el Corderode  aquella  Hostia  in- 
maculada del  Hijo  de  Dios,sacrJlicada  porlasdluddel 
mundo.Viclimaesel  principe,  ofrecida  d  los  trabajos  y 
peligros  por  el  benelicio  común  de  sus  vasallos.  Pre- 
cioso vellón ,  rico  para  ellos  del  roció  y  bienes  del  cie- 
lo; en  él  han  de  íiallor  ii  todos  tiempos  la  satisfacion 
desu  sed  y  el  remedio  de  sus  necesidades;  siempre  afa- 
ble, siempre  sincero  y  benigno  con  ellos  ¡  con  que 
obranl  mas  que  fon  !a  severidad.  Las  armas  se  les  ca- 
yeron ú  los  conjurados  viendo  el  agradable  semblante 
de  Alejandro.  La  serenidad  de  Augusto  enlorpeciá  la 
mano  del  francés  que  le  quiso  precipitar  en  los  Alpes. 
El  rey  don  Ordoño  el  Primero  >  fué  tan  modesto  y  api- 

•  Id  bllirliiic  idIidi  Reili,  >ll)  :  «t  tleMenila  ciu  qnasl  Imbcr 
MiaUam.  ([•»!•.,  10, 15.) 

■  PuDim  hoc  tdlat  linic  Id  arta  :  al  ros  la  tolo  Tellcrc  roerll, 
tt  IH  amnl  Itrca  ticFiUt,  aciam  qnail  [ler  maDuai  mcam,  slcallo- 
aui  tt ,  llbcrabii  hratl.  (Jodir. ,  6,  S7.) 

*M*t., HUÍ.  Uiip., 1.7, «.16-1 


cible ,  que  robu  los  corazones  de  sus  vasallos.  Al  rey 
don  Sancbo  el  Tercero  llamaron  el  Deseado ,  no  tanto 
por  su  corta  vida  cuanto  por  su  benignidad.  Los  ara- 
goneses admitieron  á  la  corona  al  infante  don  Feman- 
do, sobrino  del  rey  don  Harlin,  enamorados  de  su 
blando  y  agradable  trato.  Nadie  deja  de  umar  la  mo- 
destia y  la  cortesía.  Bastante  es  por  sí  misma  pesada  y 
odiosa  la  obediencia ;  no  le  añada  el  príncipe  aspereza, 
porque  suele  ser  esta  una  lima  con  que  la  libertad'na- 
tural  rompe  lacadeua  de  la  servidumbre.  Si  en  la  fortu- 
na adversa  se  valen  los  príncipes  del  agrado  para  reme- 
díalla,¿porqué  no  en  la  prúspcra  para  mantenella?  El 
rostro  benigno  del  principe  es  un  dulce  imperio  sobre 
los  ánimos  y  una  disimulación  del  señorio.  Los  lazos 
de  Adán  ,  que  dijo  el  profeta  Oseas  que  atraían  los  co- 
razones*,  son  el  trato  humano  y  apacible. 

No  entiendo  aqui  por  benignidad  la  que  es  tan  común 
que  causa  desprecio ,  sino  la  que  estl  mezclada  de  gra- 
vedad y  autoridad  con  tan  dulce  punto,  que  da  lugar  al 
amor  del  vasallo,  pero  acompañada  de  reverencia  y  res- 
peto; porque  si  este  fulla,  es  muy  amigo  el  amor  de 
domesticarse  y  hacerse  igual.  Si  no  se  conserva  lo  au- 
gusto de  la  majestad ,  no  habrá  dit^encia  entre  el  prín- 
cipe y  el  vasallo^;  y  así,  es  conveniente  que  el  arreo 
de  la  persona  (como  hemos  dicho)  y  la  gravedad  apa- 
cible representen  la  dígnidud  real ;  porque  no  apruebo 
que  el  príncipe  sea  tan  común  á  todos ,  que  se  diga  dé 
lo  que  de  Julio  Agrícola ,  que  era  tan  llano  en  sus  ves- 
tidos y  tan  familiar,  que  muchos  buscaban  en  él  su  fa- 
ma ,  y  pucos  la  hallulian  6  ;  porque  io  que  es  común  no 
se  admira ,  y  de  la  admiración  nace  el  respeto.  Alguna 

*  In  luniculls  Adam  iraham  as  In  iliculli  charllalis.  (Osee, 

3  Comitas  farlK  laaslooi  onne  ilterll,  el  Id  fimlllari  contaeN- 
diae  argrC  {mloiliat  illud  oyinliiiili  aagnalDU.  |Heri>d.  ,1.1.) 

'  Calla  nioilitiit,  sfrnnone  rieills,  id«A  gi  pleriqne, qaibni 
Dtagaos  tiros  per  aoib ilion rm  aesilnare  dios  e>t,  tiso  aspecloqDs 
Agricoli ,  qnaerercDl  famiD  ,  [laucl  iDlerprelareDlar.  iTac,  Id  tita 
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la  obediencia  es  mas  pronta ,  porque  la  dádiva  en  el 
que  puede  mandar  hace  necesidad  ó  fuerza  la  obliga- 
ción. El  vasallaje  es  agradable  al  que  recibe.  Siendo  li- 
beral, se  hizo  amado  de  todos  el  rey  Carlos  de  Navarra, 
llamado  el  Noble.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo  pudo 
con  la  generosidad  borrar  la  sangre  vertida  del  rey  don 
Pedro ,  su  hermano^  y  legitimar  su  derecho  á  la  coro- 
na. ¿Qué  no  puede  una  majestad  franca?  ¿A  qué  no 
obliga  un  ceptro  de  oro  3?  Aun  la  tiranía  se  disimula  y 
sufre  en  uq  príncipe  que  sabe  dar,  principalmente 
cuando  gana  el  aplauso  del  pueblo ,  socorriendo  las  ne- 
cesidades públicas  y  favoreciendo  las  personas  bene- 
méritas. Esta  virtud ,  á  mi  juicio,  conservó  en  el  impe- 
rio á  Tiberio,  porque  la  ejercitó  siempre*.  Pero  ningu- 
na cosa  mas  dañosa  en  quien  manda  que  la  liberalidad  y 
la  bondad  (que  casi  siempre  se  hallan  juntas)  si  no  guar- 
dan modo.  «Muy  bien  está  (palabras  son  del  rey  don 
Alonso  el  SabioS)  la  liberalidad  á  todo  ome  poderoso,  é 
señaladamente  al  Rey,  cuando  usa  della  en  tiempo  que 
conviene,  é  como  debe.»  El  rey  de  Navarra  Garci-San- 
chez^,  llamado  el  Trémulo ,  perdió  el  afecto  de  sus  va- 
sallos con  la  misma  liberalidad  con  que  pretendía  gran- 
jéanos; porque  para  sustentalla  se  valia  de  vejaciones 
y  tributos.  La-  prodigalidad  cerca  está  de  ser  rapiña  ó 
tiranía ;  porque  es  fuerza  que  si  con  ambición  se  agota 
el  erario,  se  llene  con  malos  medios  7.  a  El  que  da  mas 
de  lo  que  puede  ( palabras  son  de|  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio8)  no  es  franco,  mas  es  gastador,  é  de  mas  avrá  por 
fuerza  á  tomar  de  lo  ageno ,  cuando  \o  suyo  no  le  com- 
pliere :  é  si  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les 
diere,  de  la  otra  serle  han  enemigos  á  quien  lo  toma- 
re.» Para  no  caer  en  esto,  representó  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto^  Diego  de  Arias,  su  tesorero  mayor,  el 
exceso  de  sus  mercedes ,  y  que  convenia  reformar  el 
número  grande  de  criados  y  los  salarios  dados  á  los  que 
no  servian  sus  oficios  ó  eran  ya  inútiles ;  y  respondió  : 
((Yo  también  si  fuese  Arias  tendría  mas  cuenta  con  el 
dinero  que  con  la  liberalidad :  vos  habláis  como  quien 
sois,  y  yo  haré  como  rey,  sin  temer  la  pobreza  ni  expo- 
nerme á  la  necesidad  cargando  nuevos  tributos.  El  ofi- 
cio de  rey  es  dar  y  medir  su  señorío ,  no  con  el  particu- 
lar, sino  con  el  beneficio  común,  que  es  el  verdadero 
fruto  de  las  riquezas.  A  unos  damos  porque  son  bue- 
nos ,  y  á  otros  porque  no  sean  malos. »  Dignas  palabras 
de  rey  si  hubiera  dado  con  estas  consideraciones;  pero 
sus  mercedes  fueron  excesivas,  y  sin  orden  ni  atención 
á  los  méritos,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  Fernando,  su 
cuñado,  en  una  ley  de  la  Nueva  Recopilación,  diciendo 
que  sus  mercedes  se  habían  hecho  «por  exquisitas  y  no 
debidas  maneras.  Ca^o  ¿[  unas  personas  las  fizo  sin  su 

'  Molti  colunt  personam  potentis ,  et  amicí  sunt  dona  tríbuen- 
tis.  (Prov.  19,6.) 

*  Quam  virtuiem  diu  retinuit,  cam  caeteras  exueret.  (Tac,  lib.  i, 
Ann.) 

5  L.  18,  tu.  5,  p.  2. 

6  Mar.,  Hist.  Hisp. 

1  Ac  vellut  perfringere  aerarium  :  quod  si  ambitione  exhaaseri- 
mas ,  per  sedera  suppiendam  erit.  (Tac. .  i.  2,  Ann. ) 
s  L.  18,tit5,  p.2. 
9  Mar.,  Hist.  Uisp.,  1.  22,  c.  19. 
40  L.  i7,  m.  10,iib.  5,Rccop. 


voluntad  y  grado ,  salvo  por  salir  de  las  necesidades, 
procuradas  por  los  que  las  tales  mercedes  recibieron  * 
y  otras  las  fizo  por  pequeños  servicios  que  no  eran  dig- 
nos de  tanta  remuneración ;  y  aun  algunos  destos  te- 
nían oficios  y  cargos,  con  cuyas  rentas  y  salarios  se  de- 
bían tener  por  bien  contentos  y  satisfechos  ;  y  á  otros 
dio  las  dichas  mercedes  por  intercesión  de  algunas  per- 
sonas, queriendo  pagar  con  las  rentas  reales  los  servi- 
cios qiie  algunos  dellos  abian  recibido  de  los  tales.»  De 
cuyas  palabras  se  pueden  inferir  la  consideración  coa 
que  debe  el  príncipe  hacer  mercedes ,  sin  dar  ocasión  i 
que  mas  le  tengan  por  señor  para  recibir  del  que  para 
obedecelle.  Un  vasallo  pródigo  se  destruye  á  sí  mismo; 
un  (Príncipe  á  sí  y  á  sus  estados.  No  bastarían  los  era- 
rios si  el  príncipe  fuese  largamente  liberal ,  y  no  consí*» 
derase  que  aquellos  son  depósitos  de  las  necesidades 
públicas.  No  usa  mal  el  monte  de  la  nieve  de  su  cumbre, 
producida  de  los  vapores  que  contríbuye/'on  los  campos 
y  valles;  antes  la  conserva  para  el  estío,  y  poco  á  poco 
la  va  repartiendo  (suelta  en  arroyos)  entre  los  mismos 
que  la  contribuyeron.  Ni  vierte  de  una  vez  el  caudal  dé 
sus  fuentes,  porque  faltaría  á  su  obligación  y  ledespre*- 
ciarían  después  como  á  inútil ,  porque  la  liberalidad^ 
consume  con  la  liberalidad.  No  las  confunde  luego  eot 
los  ríos  dejando  secos .á  los  valles  y  campos,  como  sueH^ 
le  ser  condición  de  los  príncipes,  que  dan  á  los  podero- 
sos lo  que  se  debe  á  los  pobres,  dejando  las  arenásff- 
cas  y  sedientas  del  agua ,  por  dalla  á  los  lagos  abundan- 
tes ,  que  no  la  han  menester.  Gran  delito  es  granjear  la 
gracia  de  los  poderosos  á  costa  de  los  pobres,  ó  qoe 
suspire  el  estado  por  lo  que  se  da  vanamente ,  síebiio 
su  ruina  el  fausto  y  pompa  de  pocos.  Indignado  mira  ai 
pueblo  desperdiciadas  sin  provecho  las  fuerzas  del  pe-i 
dercon  que  había  de  ser  defendido,  y  respetada  la  dig- 
nidad de  príncipe.  Las  mercedes  del  pródigo  no  se  es- 
timan, porque  son  comunes  y  nacen  del  vicio  de  la  pro- 
digalidad ,  y  no  de  la  virtud  de  la  liberalidad ;  y  dándo- 
lo todo  á  pocos,  deja  disgustados  á  muchos ,  y  loque  se 
da  á  aquellos,  falta  á  todos.  El  que  da  sin  atención  enri- 
quece, pero  no  premia.  Para  dar  á  los  que  lo  merecen 
e^  menester  ser  corto  con  los  demás.  Y  así,  debe  atender 
el  príncipe  con  gran  prudencia  á  la  distribución  justa 
de  los  premíosií ;  porque,  si  son  bien  distribuidos, aun- 
que toquen  á  pocos,  dejan  animados  á  muchos.  Las  sa- 
gradas letras  mandaron  que  las  ofrendas  fuesen  coa 
sal  12,  qiie  es  lo  mismo  que  con  prudencia ,  preservadas 
de  la  prodigalidad  y  de  la  avaricia.  Pero,  porque  es  me- 
nester que  el  príncipe  sea  liberal  con  todos,  imite  á  la 
aurora,  que,  rodeando  la  tierra,  siempre  le  va  dando, 
pero  rocíos  y  flores,  satisfaciendo  también  con  la  risa. 
Dé  á  lodos  con  tal  templanza ,  que ,  sin  quedar  imposi- 
bilitado para  dar  mas,  los  deje  contentos,  á  unos  coala 
dádiva,  y  á  otros  con  las  palabras,  con  la  esperanza  y 
con  el  agrado  ^';  porque  suelen  dar  mas  los  ojos  queJas 
manos.  Sola  esta  virtud  de  la  liberalidad  será  á  veces 


M  Honor  Regís  jadicium  diligit.  (Psal.  98,  4.) 

13  In  omni  oblatione  tua  ofíeres  sal.  (Let.,  2 ,13.1 

^  In  omni  dato  bilarem  Tac  valtom  taoin.  (Eccí.,  35, 11.) 


IDEA  DE  UN  PRlsaPE 
CftnreníeQteqae  estí  mas  en  ¡a  opinión  de  los  otros  que 
en  el  príacipá,  atectando  algunas  demostracioaes  con 
tal  arte ,  que  tea  estimado  por  liberal ;  y  asi ,  excuse  las 
negativas,  porque  es  gran  desconsuelo  oillas  del  prin- 
cipa. Laque  no  pudiera  dar  hoy,  podrá  manaaa ;  y  si  no, 
mqor  es  que  desengañe  el  tiempo,  como  hemos  dicho. 
El  qoe  niega  ó  no  reconoce  los  méritos ,  d  maniGesta  la 
&!!■  de  su  poder  ó  de  su  ánimo ,  y  ninguna  destas  de- 
ckracionescoiifienaalprincjpe  contra  quien,  pidien- 
do, coofieéa  su  grandeza. 

Sea  ei  príncipe  largo  en  premiar  la  virtud ,  pero  con 
los  cargos  y  oficios  y  con  otras  rentas  destinadas  ya 
para  dote  dq  la  liberalidad ,  no  con  el  patrimonio  real 
ucon  los  tesoros  conservados  para  mayores  empleos. 
El  re;  don  Fernando  el  Católico  muchas  mercedes  bi- 
so, pero  ninguna  en  daño  de  la  corona.  Suspensos  tuvo 
(cuando  entró  á  reinar)  los  oficias,  para  alraercon  ellos 
loa  ánimos  y  premiar  i  los  que  siguiesen  su  partido. 
Con  gran  prudencia  y  política  supo  mezclar  la  liberali- 
dad con  la  parsimonia.  De  lo  cual,  no  solamente  dejd  su 
ejemplo,  sino  también  una  ley  en  la  Recopilación,  di- 
ciendo asi(* :  uNo  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tanta 
franqueu  y  largueza,  que  sea  convertida  en  vicio  de 
destruicion  :  porque  la  franqueza  debe  ser  usada  con 
(vdenada  intención ,  no  menguando  la  corona  real  ni  la 
real  dignidad.»  Conservar  para  emplear  bien ,  no  es 
avaricia,  sino  prevenida  liberalidad.  Dar  inconsidera- 
darúente,  ó  es  vanidad  ó  locura.  Con  esta  parsimonia 
lennló  la  monarquía,  y  por  su  profusa  largueza  perdió 
la  corona  el  rey  don  Alonso  el  Sabio, habiendo  sido 
uno  de  los  principales  cargos  que  le  hizo  el  reino,  el 
baber  dado  á  la  emperatriz  Harta  treinta  mil  marcos  de 
pkU  para  rescatar  &  su  marido  Balduino ,  á  quien  tenia 
preso  e]  so'dan  de  Epiplo,  consultándose  mas  con  la  va- 
.  nidad  que  con  U  prudencia.  El  rey  don  Enrique  el  Se- 
»  L.1, 111.10, llb.e,R«cop. 
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gundo  conoció  el  daño  ile  haber  endaquecido  el  poder 
de  su  corona  con  las  mercedes  que  babia  hecho ,  y  las 
revocó  por  su  testamento.  Las  ocasiones  y  los  tiempos 
han  de  gobernar  la  liberalidad  de  los  príncipes.  A  veces 
conviene  que  sea  templada,  cuando  los  gastas  de  las 
guerras  ó  las  necesidades  públicas  son  grandes ;  y  á 
veces  es  menester  redimir  con  ella  los  peligros  ó  facilir> 
tar  los  fines,  en  que  suele  ahorrar  mucho  el  que  mas 
pródigamente  arroja  el  dinero ;  porque  quien  da  ó  gasta 
poco  é  poco,  no  consigue  su  intento  y  consume  su  ba- 
cienda.  Una  guerra  se  eicusa ,  y  una  vitoría  ó  una  paz 
se  compra  con  la  generosidad  <!>. 

La  prodigalidad  del  principe  se  corrige  teniendo  en 
el  manejo  de  la  hacienda  ministros  económicos ,  como 
la  avaricia  teniéndolos  liberales.  Tal  vez  conviene  mo^ 
tralle  al  príncipe  la  suma  que  da ,  porque  el  decretar  li- 
branzas se  hace  sin  consideración ;  y  si  hubiese  de  con- 
tar lo  que  ofrece,  la  moderaría ;  y  no  es  siempre  libera- 
lidad el  decretarlas;  porque  se  suele  cansar  la  avaricia 
con  la  importunidad  ú  con  la  batalla  que  padece  consi- 
go misma,  y  desesperada ,  se  arroja  d  flrmallas. 

Escondicion  natural  de  los  príncipes  el  dar  pasal  que 
mas  tiene :  no  sé  si  es  temor  ó  estimación  al  poder.  Bien 
In  tenia  conocido  aquel  gran  cortesano  Joseí,  cuando, 
llamando  á  sus  padres  y  hermanos  á  Egipto ,  o[recién'- 
doles  en  nombre  de  Faraón  los  bienes  de  aquel  reino  16, 
les  encargó  que  trujesen  consigo  todas  sus  alhajas  y  ri- 
quezas n,  reconociendo  que  si  los  viese  ricos  el  Rey,  se- 
ria mas  liberal  con  ellos ;  y  así ,  el  que  pide  mercedes 
al  principe  no  le  ha^de  representar  pobrezas  y  miserias. 
Ningún  medio  mejor  para  tener,  que  tener  IB. 

o  VlclorLim  el  honortm  acqilrcl,  qal  di[  manen  :  iiinam 
uteiD  lufcil  xdpleDlliiiii.  (Prov.,  a,9.] 

<t  Ega  dibo  TObís  omitía  bam  AeilpU  ,  al  comediUa  d 


leme.iGen..45,lB.) 

"  Ne  dlmiiiaiis  qnidqDim  it  snpcllccUIl  lesin,  qali  ona» 
opeí  A«nrpii  min*  eriDt.  ( Ibld. ,  t.  to.l 

U  Omnl  babcntl  dabilir,  el  ibandabll.  (Luc. ,  19 ,  K.) 


EMPRESA  XLI. 


Celebrado  fué  de  la  antigüedad  el  mote  de  esta  em-  j 
presa.  L'nos  le  atribuyen  á  Pitdgoras,  otros  á  Víanles,  ] 


á  Taleto  y  á  Homero ;  pero  con  mayor  razón  se  reGere 
entre  los  oráculos  deíficos,  porque  no  parece  voz  bu- 


DON'  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO- 


I 


iBO  divina,  digan  de  ser  esculpida  en  liis  coro- 
ceptros  y  anillos  do  los  príncipes,  A  ella  so  roduce 
lo  scioncia  de  reioar,  que  huye  de  las  ettromida- 
Í<ífis,  y  consiste  cu  el  medio  do  las  cosas,  donde  lieDen 

esfera  las  virUides.  Pregunlaron  d  Sócrates  que  cuúl 
irlud  era  mas  conveniente  d  uu  mancebo,  y  respondió: 
Bftquid  nimU;  con  que  lus  comprendió  (odas.  A  esle 
mote  parece  qne  cuadra  ol  cuerpo  destu  empresa,  der- 
ribadaf  las  miesos  con  el  pRSU  ile  las  grandes  lluvias 
caldas  Fuera  de  sazón ,  cuiindo  bastaban  bcni(;nos  ro- 
blas'.Honores  liny  que  por  grandes  no  se  ajustan  al  su- 
;^tO,  y  mas  icnfrcnlnn  que  ilustran.  Beneficios  liay  tan 

ira  de  modo,  que  se  reputan  por  injuria.  ¿Qué  ita- 
\mr^  que  llueva  morcodes  el  príncipe,  si  parece  que 

•drea,  doicompuesto  el  rostro  y  las  palabras ,  cuando 

hace ;  si  llegan  fuera  de  tiempo,  y  no  se  pueden  lo. 

ir?  Piérdese  el  beneficio  y  el  agradecimienlo,  y  se 
aborrece  la  mano  que  le  hizo.  Por  esto  dijo  el  rey  dou 
AloosoolSabio^iique  debía  serial  el  galardón,  é  dado 
d  tiempo ,  quü  se  pueda  aprovechar  del  aquel  á  quien  lo 
diere... 

Coma  se  peca  en  la  destemplanza  de  los  premios  y 
,ttercodes,  su  peca  tuinbien  en  el  éiceso  de  los  casli- 
Una  exacta  puntualidad  y  rigor,  mas  es  de  minis- 
''4n  de  justicia  que  de  principe.  Bn  aquel  no  hay  arbl- 
.trlo;  este  tiene  las  llaves  de  las  leyes.  No  es  justicia  la 
'^ue  excede,  ni  clemencia  laque  no  se  modera;  y  así  las 
demás  virtudes. 

Esta  misma  moderación  ha  de  guardar  el  principe  en 
las  artes  de  lu  pai  y  de  la  guerra,  gobernando  de  tal 
suerte  el  carro  del  gobierno ,  que ,  como  en  los  juegas 
antiguos,  no  toquen  sus  ruedas  en  las  metas,  donde 
se  romperían  luogo.  La  destreza  consistía  en  medir  la 
distancia,  de  suerte  que  pasasen  vecinas,  y  uo  apar- 
tadas. 

ín  lo  que  mas  ha  menester  el  principe  esto  cuidado, 
W  en  la  moderación  de  los  afectas,  goberuúndotos  con 
UI  prudencia,  que  nada  desee,  espere,  ame  6  uborrex- 
ca  con  demasiado  ardor  y  violencia,  llevado  de  1u  vo- 
luntad, y  no  de  la  razón.  Los  deseas  de  los  particulares 
fácilmente  se  pueden  llenar,  los  de  los 'principes  no ; 
porque  aquellos  son  proporcionados  ú  su  estado ,  y  es- 
tos ordi nanamente  mayores  que  las  fuerzas  de  la  gran- 
deza ,  queriendo  llegar  ú  los  eilremos.  Casi  lodos  los 
principes  que  6  se  pierden  6  dan  en  graws  inconve- 
nientes, esparcí  eiceso  en  la  ambición,  siendo  inQoi- 
to  el  deseo  de  adquirir  en  los  hombres,  y  limitada  la  po- 
sibilidad :  y  pocas  veces  se  mide  esta  cou  «qoel ,  ú  en- 
tre ambos  se  interpone  la  justicia.  De  aijui  nace  el  bus- 
car prolettos  y  títulos  aprontes  pura  despojar  al  vecino 
y  aun  al  mas  amigo,  anhelando  siempre  por  ampliar 
los  estados,  sin  medir  sus  cuerpos  con  sus  fuerzas,  y 
su  gobierno  con  la  capacidad  humana ,  la  cual  lio  pue- 


t 


Mt^i  inlni  cil  migog  fOBlrniDcir, 
lie ,  i|wil  nlffil*  :  iiU  rDla  oUlia  sao 
«DI.   !tic  iciclcm  nimia  i 


pndenl 


La  qahit  tupcrÜnDDl, 


III  pertcsli  mnla  ÍMcimilllii.  ¡Sea., 


de  mantener  todo  lo  que  se  pudiera  adi^ 
dezB  de  los  imperios  carga  sobre  ellos  mismos ,  y  si 
preesli  porCando  por  caer,  trabajada  de  su  mismo  pe- 
so. Procure  pues  el  principe  mantener  e(  estado  que  le 
diú  6  la  sucesión  á  lu  elección  i  y  si  se  le  preseotanbal- 
guna  ocasión  justa  de  aumenlallc,  gócela  con  las  cao- 
telas  que  enseña  el  acuso  d  [a  prudencia. 

No  US  menos  peligrosa  la  ambición  en  el  eiceso  da  sus 
temores  que  de  sus  apetitos,  principalmente  eu  lu  ad- 
quirido coD  violencia.  Ningún  medio  ofrece  el  temer, 
que  no  se  aplique  para  su  conservación ;  ninguno  de  la 
linea  del  despojado,  6  del  que  tiene  pretensión  al  EfiU- 
du ,  tan  remoto ,  que  no  se  lema.  La  tirania  nniinarii 
propone  la  entírpaciou  de  t^dos;asi  lopraticA  Muciano 
badendo  malar  al  bíjo  de  Vítellio  \  y  lo  aconseja  U «§• 
cuela  de  Macavelo.cuyos  discípulos,  olvidados  dd^ifr 
pío  de  David ,  que  buscú  los  de  la  sangre  de  Sanl  ftn 
usar  con  ellos  de  su  misericordia  <,  se  valen  dolwile 
algunos  tiranos ,  como  sí  ne  se  bubieran  perdido  todoi 
con  estas  malas  arles.  Si  alguno  se  conservú  ,  fué  (co- 
mo diremos)  Irucúudolas  en  buenas.  La  mayor  pifia 
da  los  reinos  se  aumentaron  cou  la  usurpación ,  |  d»- 
pu¿s  se  mantuvieron  con  la  justicia ,  y  se  legitimilM 
con  ul  tiempo,  l'na  extrema  violencia  es  un  exlMU 
pehgrü.  Úcupú  Ciro  la  Lidif,  y  despojó  al  rey  Qt^ 
so  ¡  si  Tuviera  por  consejero  algún  político  destus  liMK 
pos,  le  propondría  por  conveniente  quitalla  tomimo 
la  vida  para  asegurarse  mas;  pero  Ciro  le  rostitfiyi 
una  ciudad  y  parle  de  su  patrimonio,  con  que  stis- 
lenlttse  la  dignidad  real  i  y  es  cíerlo  que  provocare  d 
odio  y  las  armas  de  Luda  la  Grecia  si  se  hubiera  m<»- 
trado  cruel  s.  A  Dios  y  á  los  hombres  tiene  contra  il  b 
tiranía;  y  uo  faltan  en  estos  casos  medíoa  suaves CM 
que  divertir  el  dnimo,  confundir  la  sangre,  cortar  la sk 
cesión ,  disminuir  ó  trasplantar  la  grandeza,  y  reüiv 
de  los  ojos  del  pueblo  d  quien  puede  aspirar  al  Estado 
.y  ser  aclamado  señor;  lo  cual  si  se  hubiera  advertido 
en  Portugal,  no  viéramos  rebelados  aquellos  vasaÜM. 

Cuando  es  tan  ovidenle  el  peNgro ,  que  obligue  á  ll 
defensa  y  conservación  natural,  se  le  han  de  corlar  lit 
raíces  para  que  no  pueda  renacer,  velaoilo  «iempre  M- 
bre  Él,  porque  no  suceda  lo  que  á  los  príncipes  de  H- 
listea ;  los  cuales,  cortado  el  cabello  i  Sansón,  de  don- 
de le  procedían  las  fuerzas,  se  burlaban  itél,  sin  prst^ 
nirquehabiade  volver  d  nacer,  como  sucedió^  yslv^ 
zado  con  las  colunas  del  templo,  le  derribó  sobre  elloi^ 
con  que  mató  inucbosmaseoemigos  muñendo,  quaaD- 
les  vivo  N. 

I  MuiíDnin  itlxorditn  abundint,  ni  » 
ul.lTii(.,Llb.4.HlM.) 

'  Nuaii|iilil  saprnisl  allqult  il«  dnaii)  Sti 
Dlurrícoriliaui  ncülS,  I1f(.  ,V,i.} 

■  H>fc  iImho lilla  non  mliH»  tictori ,  qnliD 
Ini  aiim  Cri»!  loii»  >|ibiI  oaais  nrbrí  rfil .  Il  ptum 
graie  nellum  Cncriii  rulucl.il  qnld  eroadlu*  In  Ü~~' 
■alulurt.  iJvsi. ,  mu, 1.1.) 

*  Jimigue  M|>llli  ^^t^  ronaul  eae|itrinl.  (Juillc  ,  16. 1 
'  Coacussiiiia'^  tnRiIcrealDOPií.  ccciilli  domuí  tapwV 

l'ilncipeí,  ( Ibid, ,  V.  10.)  W 

*  Mallaque  pliim  InletfKil nocIcDi ,  qium  mtr  ilial'l 
nu  tJidlc. ,  18, 30.)  ' 


IDEA  DE  UN  PRÍNCÍPE 
Persuade  Umbien  la  ambición  desordenada  el  opri- 
nir  la  iiberlad  del  pueblo,  ¿  bajar  la  nobleza,  deshacer 
los  poderosos,  y  rcÑiucillo  todo  á  la  autoridad  real,  juz- 
gado que  entonces  estará  mas  segura  cuando  fuere 
ibfiolüta,  j  estuTÍere  mas  reducido  el  pueblo  á  la  servi- 
dumbre :  engaño  con  que  la  lisonja  granjea  la  voluntad 
de  los  príncipes  y  los  pone  en  grandes  peligros.  La  mo- 
destia es  la  que  conserva  los  imperios,  teniendo  el  prín- 
ripe  tan  corregida  su  ambición ,  que  mantenga  dentro 
de  los  límites  de  la  razón  la  potestad  de  su  dignidad,  el 
gndo  de  la  nobleza  y  la  libertad  del  pueblo;  porque  no 
es  durable  la  monarquía  que  no  está  mezclada  y  consta 
de  k  aristocracia  y  democracia  9.  El  poder  absoluto  es  • 
tÍFUiia;  quien  le  procura ,  procura  su  ruina.  No  ha  de 
gobernar  el  príncipe  como  señor,  sino  como  padre,  eo- 
lia administrador  y  tutor  de  sus  estados  io. 

Estos  desórdenes  de  ambición  los  cria  el  largo  uso 
déla  dominación,  que  todo  lo  quiere  para  sí,  en  que  es 
OMBester  que  los  príncipes  se  venzan  á  sí  mismos,  y  se 
riodiná  la  razón,  aunque  es  bien  dificultosa  empresa; 
porque  muchos  pudieron  vencerá  otros,  pocos  así  mis- 
óos. Aquella  es  Vitoria  de  la  fuerza ,  esta  de  la  razón. 
5o  está  la  valentía  en  vencer  las  batallas,  sino  en  vencer 
hs  pasiones.  A  los  subditos  hace  modestos  la  obedien- 
di  y  la  necesidad ;  á  los  príncipes  ensoberbece  la  su- 
perioridad 7  el  poder.  Mas  reinos  derribó  la  soberbia 
qne  k  espada ;  mas  príncipes  se  perdieron  por  sí  mis- 
Bosq^  por  otros.  El  remedio  consiste  en  el  conocí- 
■íoBlo  propio,  entrando  el  príncipe  dentro  de  sí  mis- 
■Dyj  eonsiderando  que ,  si  bieo  le  diferencia  el  ceptro 
de  Im  subditos,  le  exceden  muchos  en  las  calidades  del 
ániíDOy  mas  nobles  que  su  grandeza ;  que  si  pudiera 
viler  la  razón,  había  de  mandar  el  mas  perfecto ;  que 
kmano  con  que  gobierna  el  mundo  es  de  barro,  sujeta 
ik  lepra  y  á  las  miserias  humanas,  como  Dios  so  lo 
áíó  á  entender  á  Moisés  ti,  para  que,  conociendo  su  mi- 
lería,  se  compadeciese  de  los  demás  i¿;  que  la  corona 
«  k posesión  menos  segura,  porque  entre  la  mayor  al- 
tara 7  el  mas  profundo  precipicio  no  se  interpone  al- 
fim  espacio  i^;  que  pende  de  la  voluntad  ajena,  pues 
ttDO  le  quisiesen  obedecer,  quedarla  como  los  demás. 
danto  mayor  fuere  el  príncipe,  mas  debe  preciarse  des- 
te  modestia  ,  pues  Dios  no  se  desdeña  della  t^.  La  mo- 
destia que  procura  encubrir  dentro  de  sí  á  la  grande- 
a^  queda  sobre  ella  como  un  rico  esmalte  sobre  el  oro, 
diadole  mayor  precio  y  estimación.  Ningún  arliíicio 

*  Qwf  ex  ploribuscoostatRespublica^melior  est.(  Aríst.,  lib.2, 
M.,c.  i.. 

I*  UocfnimsaDt  omnia  redoccnda,ut  iis,  qui  sub  imperio 

iDt,  Don  (jranooD ,  sed  putremfaiuiiias ,  aut  Hegcm  agerevidea- 

te,fi  rroo  bud  qoasi  dominas»  sed  quasi  procurator»  et  praefec- 

.  teadnioisirare,  ac  modenití;  vivcre ,  nec  quod  nimium  est  secta- 

it-Añsi.,  lib.  5,  Pol.,  c.  11. f 

*  Miiie  manom  ta»m  io.  sinum  tunm  :  qaam  cum  mississet  in 
[   lilla ,  proioiit  If prosam  instar  nivis.  (Exod. ,  4 ,  G.) 

O  Qoi  condoleré  possit  iis,  qoi  ignorant,  et  errant :  quoniam 
r   aipíeñrf ánditos  est  inQrmitale.  (Ad  Hebr.  ,5,  "i.) 
i    *>  Qio't  rejfnuB  est,  cui  parala  non  sit  ruina ,  et  procuratio ,  et 
^ibus  .  et  carniíex?  Nec  ista  inter>allis  divissa,  sed  horac  mo- 
■Atan  lolercst  ínter  solium  et  aliena  genua.  (Sencc.) 
**  Mudestiie  fama ,  qaae  neqae  summis  mortaiium  spernenda 
^.  et  a  Oiis  aesüaatar.  ^Tac. ,  lib.  15,  Ano. ) 
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mas  astuto  en  Tiberio  que  mostrarse  modesto  para  ha- 
cerse mas  estimar;  reprendió  severamente  á  los  que 
llamaban  divinas  sus  ocupaciones  y  le  daban  título  de  se- 
ñor 1^.  Cuando  iba  á  los  tribunales  no  quitaba  su  lugar 
al  presidente ,  antes  se  sentaba  en  uu&  esquina  del  t6. 
El  que  llegó  al  supremo  grado  entre  los  hombres,  so- 
lamente humillándose  puede  crecer.  Aprendan  todos 
los  príncipes  á  ser  modestos ,  del  emperador  don  Fer- 
nando el  Segundo,  tan  familiar  con  todos ,  que  prime- 
ro se  dejaba  amar  que  venerar:  en  él  la  benignidad  y 
modestia  se  veían ,  y  la  majestad  se  consideraba.  No 
era  águila  imperial,  que  con  dos  severos  rostros,  desnu- 
das las  garras,  amenazaba  á  todas  parles,  sino  amoro- 
so pelícano,  siempre  el  picó  en  las  entrañas  para  da- 
llas á  todos  como  á  hijos  propios.  No  le  costaba  cuida- 
do el  encogerse  en  su  grandeza  y  igualarse  á  los  demás; 
no  era  señor,  sino  padre  del  mundo ;  y  aunque  el  exce- 
so en  la  modestia  demasiada  suele  causar  desprecio,  y 
aun  la  ruina  de  los  pHncipes,  en  él  causaba  mayor  res«» 
peto,  y  obligaba  á  todas  las  naciones  á  su  servicio  y  de- 
fensa :  fuerza  de  una  verdadera  bondad  y  de  un  coira- 
zon  magnánimo ,  que  triunfa  de  sí  mismo ,  superior  á 
la  fortuna.  De  todas  estas  calidades  dejó  un  vivo  retra- 
to en  el  presente  emperador  su  hijo,  con  que  roba  los 
corazones  de  amigos  y  enemigos.  Ninguna  virtud  mas 
conveniente  en  el  príncipe  que  la  modestia ;  porque  to- 
das serian  locas  en  él,  si  ella  no  les  compusiese  el  sem- 
blante y  las  acciones,  sin  consentilles  que  salgan  de  sí. 

En  el  gobierno  es  muy  conveniente  no  tocar  en  los 
extremos ;  porque  no  es  menos  peligrosa  la  remisión 
que  la  suma  entereza  y  puntualidad.  Las  comunidades 
monásticas  pueden  sufrir  la  estrechez  de  la  obediencia, 
no  las  populares;  á  pocos  tendrá  en  duro  freno  el  rigor 
exacto,  no  á  muchos.  La  felicidad  civil  consiste  en  la 
virtud,  y  está  en  el  medio ;  así  también  la  vida  civil  y  el 
manejo  de  los  estados,  siendo  tal  el  gobierno,  que  le 
puedan  llevar  los  pueblos,  sin  que  se  pierdan  por  la  de- 
masiada licencia,  ose  obstinen  por  el  demasiado  rigor. 
No  ha  de  ser  la  entereza  del  gobierno  como  debería  ser, 
sino  como  puede  ser  t?;  aun  el  de  Dios  se  acomoda  á  la 
flaqueza  humana. 

Entre  los  extremos  también  se  han  de  constituir  las 
partes  del  cuerpo  de  la  república ,  procurando  que  en 
las  calidades  de  los  ciudadanos  no  haya  gran  diferen- 
cia ;  porque  del  exceso  y  desigualdad  en  las  riquezas  ó 
en  la  nobleza,  si  fuera  mucha ,  nace  en  unos  la  sober- 
bia y  en  otros  la  invidia,  y  dellas  las  enemistiides  y  se- 
diciones ts,  no  pudicndo  haber  amistad  ó  concordia  ci- 
vil entre  los  que  son  muy  desconformes  en  condición  y 
estado,  porque  aborrecen  todos  la  igualdad,  y  quieren 
mas,  ó  mandar  siendo  vencedores,  ú  obedecer  siendo 

*5  Acerbi'que  incrppuit  cn$,qui  divinas  suas  occupationes ,  ip- 
sumqup  dominum  dixcnnt.  iTac. ,  lib.  2,  Ann.) 

ic  Assidebat  in  roinu  Tribuualis.  (Tac. ,  1. 1 ,  Ann.) 

47  Non  enim  solum  U.'S|iublira,  quac  óptima  sit,  considcrari 
debet,  sed  etiam  quae  coiistiiui  possit,  praeierea  qoae  facilior, 
et  cundís  civitalibus  cuiumunior  habeatur.  (Ari^t. ,  lib.  4,  Pol., 
c.  1.) 

<8  Practi'rea  scditionfs  non  modoproptrr  fortanarnm,  scdeUam 
propler  bonorum  inaequ4litatcm  existunt.  ^  Arist. ,  lib.  2 ,  c.  5.) 
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*eDcÍdos  19.  L'nos  paraltivos  pierden  «I  respeto  á  Ibs  le- 
)'es  j  desprecíaa  la  obediencia ;  los  otros  por  abalidos 
no  la  saben  sustentar,  ni  tieoen  temor  d  la  inramia  ni 
i  la  pena,;  viene  á  ser  una  comunidad  de  señoresy  es- 
clavos, pero  sin  respeto  entre  ai ,  porque  no  se  miden 
coa  su  condición.  Los  de  menos  calidad  pretenden. ser 
como  los  mnyorcs ;  los  que  en  alguna  son  igunles  6  ex- 
ceden ,  se  imaginan  que  también  son  iguales  6  que  ex- 
ceden en  las  demás ;  los  que  en  todas  se  aventajan ,  no 
saben  contenerse,  y  con  desprecio  de  tos  demás,  todo 
~lo  quisieran  gobernar ,  sin  acomodarse  á  la  obediencia 
de  quien  manda  ni  á  la  constitución  y  estilos  de  la  re- 
pública ;  de  donde  nace  su  ruina  y  conversión  en  otras 
formas,  porque  tOdos  anhelan  y  Tiven  inquietos  en 
ella  ^;  y  si  bien  es  imposible  el  dejar  de  haber  éste  con- 
traste en  las  repúblicas,  por  la  diferencia  en  la  calidad 
de  las  partes  de  que  constan  todas,  con  e!  mismo  se 
sustentan,  si  es  regulado,  6  se  pierden,  si  es  demasia- 
do ¡corno  sucede  á  los  cuerpos  con  los  cuatro  liumo- 

<9  SedJimbaeCFDDSueludoiDClviUtlliusinvilDU.nlhDRiinei 
icquílUIem  odio  hibranl,  ct  inaltnl,  inl  imperio  poliri ,  lul  si 
iIcU  roerjiíl,  imperio  subesse.  (ArisL  ,  ILli.  4,  Pol,,  c.  11.) 

u  Nim  qul  vlr(uU  pnestanl,  iniqno  animo  sibi  iodigaiotts 
leqnarí  pjlerenlur  :  qoamobrepi  iaepí  conspirare,  i 


res,  que,  aunque  la  sangre  es  mas  noble,  y  mas  podero- 
sa la  cólera  que  los  demás,  se  mantienen  entre  si  mien- 
tras no  es  grande  la  desigualdad  de  alguno  dellos;  por 
lo  cual,  solo  aquella  república  durará  mucho  que  cons- 
tare de  partes  medianas  y  no  muy  desiguales  entre  si. 
El  exceso  de  las  riquezas  en  algunos  ciudadanos  causó 
la  mina  de  fa  república  de  Florenciay  es  hoy  causado 
las  inquietudes  de  Genova.  Por  estaren  Venecia  mejor 
repartidas  se  sustenta  por  tantos  siglos ;  y  si  hay  peli-' 
gro  ó  inconveniente  en  su  gobierno ,  es  por  la  mucbi' 
pobreza  dealgunos  del  magistrado.  Si  se  conserva  con 
este  desorden  y  exceso  de  sus  parles  alguna  república, 
%s  d  Tuena  de  la  prudencia  y  industria  de  quien  go- 
bierna ,  entreteniéndola  con  el  temor  d  ia  ley  ,  con  no 
injuriar  ni  quitar  sus  privilegios  y  comodidades  3  los 
menores,  con  divertir  en  la  administración  y  cargos! 
mayores,  con  no  oprimir ,  antes  cebar  con  esperanzas, 
á  ios  de  gron  espíritu ;  pero  esto  durará  mientras  bu- 
biere  prudentes  gobernadores,  y  las  repúblicas  no  pue- 
den vivir  con  remedios  temporáneos,  que  penden  del 
acaso;  conveniente  es  que  en  la  primera  i nstilucioa  ae- 
llas esté  prevenido  el  rnodo  con  que  se  corrijan  estas 
excesos  antes  que  sucedan. 


I 


EMPRESA  XLII. 


A  la  benignidad  del  presente  pontifíce  Urbano  VIIl 
debo  el  cuerpo  desla  empresa,  habiéndose  dignado  su 
beatitud  de  mostrarme  en  una  piedra  preciosa,  escul- 
pida desde  el  tiempo  de  los  romanos ,  dos  abejas  que 
tiraban  un  arado ,  hallada  en  esta  edad ;  presagio  de  la 
exaltación  de  su  noble  y  antigua  Tamilia ,  uncidas  al 
yugo  triunTaute  do  la  Iglusia  las  insignias  de  susurmas; 
ycargando  yo  la  consideración,  se  me  representó  uquel 
prodigio  del  rey  Wamba  I,  cuando  estindole  ungiendo 
el  arzobispo  de  Toledo,  se  vio  que  le  salía  una  abeja  de 
la  cabeza,  que  volú  hacia  el  cielo,  anuncio  de  la  dulzu- 
ra de  su  gobierno ;  de  donde  inferí  que  quisieron  los 

1  Cbron.  Gatlic. ,  Reg. ,  Har. ,  d«  rcbas  tliip. ,  lib.  S. 


antiguos  mostrar  coa  este  símbolo  cuánto  convenia  s*- 
ber  mezclar  lo  útil  cou  lo  dulce,  el  arte  de  melificar 
con  el  de  la  cultura,  y  que  le  convendría  por  mote  A 
principio  de  aquel  verso  de  Horacio  : 

OwM  Umi  fmelam,  qui  mltaUt  MU  *üei. 

En  esto  consiste  el  arte  de  reinar ;  esU  fué  ea  ti 
mundo  la  prímer  política.  Asi  lo  diú  á  entender Ta£- 
losofía  antigua,  ungiendo  queOrfeo  con  su  lira  Iraiií 
sí  los  animales ,  y  que  las  piedras  corrian  al  son  de  It 
arpa  de  Anfión,  conque  edificólos  muros  delaciuiiíd 
de  Tébos,  para  sigailicar  que  le  dulce  enseñanza  d* 
aquellos  grandes  vurones  fué  bastante  para  reducir  los 
hombres ,  no  menos  lieros  que  las  Aeras,  y  con  meaot 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
sentimiento  de  razón  que  las  piedras,  á  la  armonía  de 
las  leyes  y  á  la  compañía  ci?il. 

SUveitret  homines  sacer  interpraque  Deorum 
Caedihts,  et  victu  faedo,  detemut  Orpheus, 
Dictut  ob  koc  Uniré  tigres^  rabUoique  leones^ 
Dichu  ei  AmpkioH  Tkebaeae  conditor  urbit,    • 
Sajca  moveré  tono  iestudmit^  eíprece  blanda 
Dueeré,  quo  vellet.  (Horac.) 


Destas  artes  han  usado  todas  las  repúblicas  para  ins- 
truir el  pueblo,  mezclándole  la  enseñanza  con  lo  dulce 
de  los  juegos  y  regocijos  públicos.  Al  moqte  Olimpo 
concurria  toda  Grecia  á  hallarse  en  las  contiendas  olim- 
Iiía3>  pitias,  nemeas,  y  istmias :  unos  por  la  curiosidad 
de  verlas,  y  otros  por  ganar  los  premios  propuestos;  y  con 
esta  ocasión  se  ejercitaban  las  fuerzas,  se  hacían  sacrifi- 
ciosá  los  dioses,  y  se  trataban  los  negocios  mas  impor- 
tantes al  gobierno  de  aquellas  provincias.  Las  comedias 
y  tragedias  se  inventaron  para  purgar  los  afectos;  los  gla- 
diatores en  tiempo  de  los  romanos  y  los  toros  en  Es- 
paña (que  también  lo  terrible  divierte  y  entretiene),  pa- 
ra afirmar  el  ánimo,  que  ni  la  sangre  vertida  ni  los  es- 
pectáculos de  la  muerte  le  atemoricen ;  las  luchas,  los 
torneos,  las  cañas  y  otras  fiestas  semejantes,  escuela  son 
donde  se  aprenden  los  artes  militares ,  y  juntamente 
son  de  gusto  y  divertimiento  al  ánimo.  Asi  conviene 
traer  al  pueblo  con  dulzura  á  las  conveniencias  del 
principe  y  á  sus  desinios ;  caballo  es  que  se  rinde  al* 
halago,  y  pasándole  suavemente  la  mano ,  se  deja  do- 
mar, admite  el  bocado,  y  sufre  después  el  peso,  la  va- 
ra y  el  hierro.  No  puede  el  pueblo  tolerar  el  demasia- 
do rigor  ni  la  demasiada  blandura ;  tan  peligroso  en  él 
es  el  exceso  de  la  servidumbre  como  el  de  la  libertad^. 
Los  príncipes  que  faltaron  á  esta  consideración  expe- 
rimentaron los  efetos  de  la  multitud  irritada;  no  siem- 
pre se  pueden  curar  con  el  hierro  y  el  fuego  las  enfer- 
medades envejecidas :  menester  son  medicÍQas  suaves, 
ó  cuando  fuere  fuerzsuque  sean  pildoras  amargas ,  es 
bien  dorallas ,  y  engañar  la  vista  y  él  gusto ;  pero  no 
conviene  que  sepa  el  pueblo  los  ingredientes  de  las  re- 
soluciones y  consejos  del  príncipe  hasta  que  los  beba 
con  algún  pretexto  aparente. 

Lo  peligroso  y  duro  de  la  guerra  se  hace  suave  al  que 
obedece,  con  la  blandura  del  que  manda ;  así  Germáni- 
co, para  tener  obedientes  las  legiones  de  Alemania  y 
roas  dispuestas  á  la  batalla  ,  solia  visitar  los  soldados 
heridos,  y  mirando  sus  heridas,  alababa  sus  hechos,  y 
á  unos  con  la  esperanza,  á  otros  con  la  gloría,  y  á  todos 

t  Imperatoms  es  hominibos,  qui  ncc  totam  servitdtem  patl 
pouttDt,  nec  toum  überUlem.  (Tac. » lib.  1 ,  Hist. ) 
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con  las  palabras  y  el  cuidado ,  granjeaba  para  sí  y  ani- 
maba para  la  bataíla  3. 

Esta  benignidad  no  obra  por  sí  sola ;  menester  es 
que  también  se  halle  en  el  que  matida  alguna  eicelen- 
cia  de  virtud ,  para  que ,  si  por  aquella  es  amado ,  sea 
por  esta  estimado.  Muchas  veces  es  un  príncipe  ama-' 
do  por  su  gran  bondad,  y  juntamente  despreciado  por 
su  insuficiencia.  No  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama, 
sino  de  lo  que  ise  admira;  á  mucho  obliga  el  que,  te- 
niendo valor  para  hacerse  temer,  se  hace  amar;  el' que, 
sabiendo  ser  justiciero ,  sabe  también  ser  clemente.  A 
flojedad  y  ignorancia  se  interpreta  la  benignidad  en 
quien  no  tiene  otras  virtudes  excelentes  de  gran  gober- 
nador. Tanto  pueden  estas  én  un  príncipe ,  que  hacen 
tolerable  su  aspereza  y  rigor,  recompensado  con  ellas; 
aun  los  vicios  grandes  se  excusan  ó  se  disimulad  en 
quien  tiene  también  grandes  virtudes. 

En  las  negociaciones  es  muy  conveniente  mezclar  la 
dulzura  con  ja  gravedad  y  las  burlas  con  las  veras,  co- 
mo sean  á  tiempo  y  sin  ofensa  del  decoro  ni  de  la  gra- 
vedad de  la  materia;  en  que  fué  muy  sazonado  el  em- 
perador Tiberio  *.  No  hay  quien  pueda  sufrir  una  se- 
veridad melancólica,  tiradas  siempre  las  cejas  en  los 
negocios  ,  pesadas  las  palabras  y  medido  el  movi- 
miento. A  su  tiempo  es  gran  prudencia  interponer  en 
los  consejos  algo  de  locura  ^ ,  y  entonces  es  sabiduría 
un  despropósito  6.  Lo  festivo  del  ingenio  y  un  mote  en 
su  ocasión  suele  granjear  los  ánimos  y  reducir  los  mas! 
ásperos  negocios  al  fin  deseado;  y  tal  vez  encubre  la 
intención,  búrlala  malicia,  divierte  la  ofensa,  y  des- 
empeña el  responderá  propósito  ed  loque  no  conviene. 

También  se  han  de  mezclar  las  negociaciones  con 
la  conveniencia  del  que  procuramos  persuadir,  intere- 
sándole en  ellas;  porque  todos  se  mueven  por  las  co- 
modidades propias,  pocos  por  sola  oblfgacion  ó  gloria. 
Para  incitar  Seyano  á  Druso  á  la  muerte  de  su  herma- 
no Nerón,  le  arrojó  delante  la  esperanza  del  imperio  7. 
La  destreza  de  un  prudente  ministro  consiste  en  facili- 
tar los  negocios  con  los  intereses  ajenos,  disponiendo 
de  suerte  el  tratado ,  que  estos  y  los  de  su  príncipe 
vengan  á  ser  unos  mismos.  Querer  negociar  con  solas 
conveniencias  propias  es  subir  el  agua  por  arcaduces 
rotos ;  cuando  unos  la  reciben  de  otros,  ayudan  todos. 

3  Circumire  saucios,  facta  singulorum  extoUere,  vulnera  in- 
tuens ,  aliam  spe,  alium  gloría ,  cunctos  alloquio,  et  cura  sibique 
et  praelio  Urmabat.  (Tac,  1. 1,  Aun.) 

^  Tiberitts  tamen  ludibría  seriis  permiscere  solitus.  ( Tac. » I.  6» 
Ann.) 

s  Miscere  stultitiam  consiliis  bretem.  (Horat.) 

>  Pretiosiur  est  saplentia  ,  et  gloria ,  parva ,  et  ad  tempus  stol- 
titia.(Eccles.  ,10,1.) 

7  Qui  fratrem  queque  Neronis  Drusnm  traxit  in  partes ,  spe  ob- 
jecu  Prínclpis  loci.  frac. ,  lib.  4,  Ann.) 
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Todas  las  posas  animadas  6  inanimailus  son  liojas 
deste  gran  libro  del  mundo,  obra  de  la  naluruleza, 
donde  la  divina  Sabiduría  cscríbic)  todas  las  seiancias 
panuque  nos  enseñas sn  yamoneslascn  i  obrar.  No  hay 
virtud  moral  que  no  se  halle  en  los  aniniíites.  Con  ellos 
mismos  noce  la  prudencia  prálica;  en  nosotros  se  ad- 
quierocon  la  enseñanza  y  le  etperientia.  Da  los  anímales 
podemos  aprender  sincoufusion  ú  vergiienza  de  nuestra 
rudeut ,  porque  quien  enseña  en  ellos  es  el  misino  Au- 
tor de  las  cosas-  Pero  el  rcstímosde  sus  naturalezas, 
¿  querer  imílallas  para  obrar,  según  ellos,  Irracional- 
mente, lloTados  del  apetito  de  los  areclos  y. pasiones, 
fleríabacer  injuria  día  razón,  dote  propio  del  hombre, 
con  que  se  dblingue  de  los  demás  animales  y  merece 
«limperiodelodos.  En  ellos,  faltando  la  razón,  Tállala 
Justicia ,  y  cada  uno  atiende  solamente  d  su  conserva- 
ción, sin  reparar  en  la  injuria  ajena.  ElbomlirejustíGca 
■US  acciones  y  las  mide  con  la  equidad  ,  no  queriendo 
para  olro  lo  que  no  quisiura  para  si.  De  donde  se  in- 
fiere cudn  impío  y  Teroz  es  el  intento  de  Jlacavelo ,  que 
fbrma  d  su  principecou  olro  supuesto ,  6  naturaleza  de 
león  ó  de  raposa,  para  que  lo  que  no  pudiere  alcanzar 
con  la  razón,  alcance  con  la  fuerza  y  d  encaño;  en 
que  tuvo  pormaestrod  Lisandro,  general  de  loslace- 
dcmonios,  que  aconsejaba  al.  príncipe  que  donde  do 
llegase  la  piel  de  león ,  lo  supliese  cosiendo  la  de  ^- 
posa  1  y  valiéndose  de  sus  arles  y  engaños.  Antigua 
fué  esla  dotrina.  Polibio  la  refiere  de  su  edad  y  ile  las 
pasadas,  y  la  reprende  3.  El  rey  Saúl  la  pudo  efise- 
&  todos.  Esta  mdxiina  con  el  tiempo  lia  crecido, 
pues  no  hay  injusticia  ni  indignidad  que  na  parezca 
honestad  los  palilicos  como  sea  emónlond  dominar  3, 

Qio  irm\i  pfUia  atUagcm  non  rot«ti.  Priacirl  luiendioi 
falplDin.iMiiiarcli.l 

1  Pnll.onl  la  incUnillt  DOfnlIla  dnlai  mtlns  plitorrl,  quní 
Il«|i  coBicnlK  (la*  nann  HurU ,  clii  non  desuní ,  qii  In  bm 
-ílo  ma  huíie  dnll  nall .  npcMurium  íum  «iw  dlctul  id  po. 

learaai  nraD  idauaMniiaDcm.  ^f  nlfb. .  Ut>.  fí.  1¡M.] 

t  qinil  (lorlmim  BUi  luían,  etgnuia  rel[D«adie  domintlio- 

IhMHU.  (S>l«*l.j 


juzgando  que  vive  de  merced  el  principen  quien  soleit 
justo  es  licito  '  ;  con  que  ni  se  repara  en  romper  h  p>  ' 
labra  ni  eil  fallar  d  la  fi:  y  día  religión,  comoconTO 
ga  d  la  coiiserviicion  y  aumento  del  Estado.  Sohrc  «tW 
fundanienlos  falsos  quiso  edificar  su  fortuna  •<!  dnqni 
Valenlin.;  pero  antes  de  vella  lovanlaila,  cayó  tau  daih^ 
cha  sobre  él ,  que  ni  uun  fragmentos  ó  ruinas  qu«dim 
dolía.  ¿Qué  puede  durar  lo  que  se  funda  sobre  el  cog^ 
ño  y  la  mentira  T  ¿Ctiitio  puede  subsistir  I»  riolcirtaT 
¿Qué  lirmeza  habrá  en  los  contratos  si  el  principe. 
que  ha  de  ser  la>vguridad  dellos ,  falto  d  la  fe  pflbHctt 
¿Quilín  se  fiard  del  ?  ¿Cúmo  durard  el  imperio  eo  ^idaft, 
ó  no  cree  que  hay  Providencia  divina ,  ó  Ha  mal  da  flD 
artes  que  della  ?  .No  por  esto  quiero  al  principe  tan  be- 
nigno, que  nunca  use  de  la  fuerza,  ni  tan  cdndlda]^ 
cilio ,  que  ni  sepa  disimular  ni  cautelarse  cootn  .j 
gaño ;  porque  viviría  eipucslo  d  la  malicia ,  flt 
burlarían  del.  Antes  en  esta  empresa  deseo  qnij 
valor  ¡  pero  no  aquel  bestia]  y  ¡iracioDal  át  lu  jf 
sino  el  que  se  acompaña  con  la  justicia,  ügi'~ 
en  la  piel  del  león,  símbolo  do  la  virtud,  qoapl 
la  dedicaron  d  Ht-rculos.  Tal  vez  conviene  al  p 
cubrir  de  severidad  la  frente  y  oponerse  al  engaña.  H> 
siempre  ha  de  parecer  humano.  Ocasiones  hay  an 
es  meneMer  que  se  revista  de  la  {úel  delluoa^  v 
sus  vasallos  y  sus  enemigos  le  veau  con  gHmUi 
severo  ,  que  no  so  le  atreva  el  engaño  con  la«  p  ~ 
hulugüeñas  de  ipic  se  vale  para  domesticar  el  di 
los  principes,  lüsto  parece  que  quisieron  dar  A  é 
dcr  los  egipcios  poniendo  una  imdgen  de  Imr  ■< 
cabeza  de  su  principe.  No  hay  respeto  ni  ren 
donde  no  liay  algún  temor.  En  penetrando  el  pueM4^ 
no  sabe  enojarse  d  principe  y  que  ha  de  bailar  iieo 
pre  en  él  un  semblante  apacible  y  beliigno ,  le  liespiB- 
cia;pcro  no  siempre  lia  de  pasar  d  ejecución  a 
ridad,  cuando  basta  que  como  amenaza  obre,  y  m 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
ees  00  se  ha  de  perturbar  el  áDÍmo  del  príncipe ;  sírvase 
solamente  de  lo  severo  de  la  frente.  Sin  descomponerse 
elleon  ni  pensar  en  el  daño  de  losanimales,  los  atemoriza 
con  su  vista  solamente  s :  tal  es  la  fuerza  de  la  majestad 
de  sus  ojos.  Pero  porque  alguna  vez  conviene  cubrir  la 
fuerza  con  la  astucia ,  y  la  indignación  con  la  benigni- 
dad, disimulando  y  acomodándose  al  tiempo  y  á  las  per- 
sonas ,  se  corona  en  esta  empresa  la  frente  del  león ,  no 
con  las  artes  de  la  raposa ,  viles  y  fraudulentas,  indig- 
nas de  la  generosidad  y  corazón  magnánimo  del  prin- 
cipe 9  sino  con  las  sierpes ,  símbolo  del  imperio  y  de  la  - 
majestad  prudente  y  vigilante,  y  jeroglífico  en  las  sa- 
gradas letras  de  la  prudencia ;  porque  su  astucia  en  de- 
fender la  cabeza,  en  cerrar  las  orejas  al  encanto,  y  en 
las  demás  cosas,  mira  á  su  defensa  propia^  no  al  daño 
ajeno.  'Con  este  fin  y  para  semejantes  casos  se  dio  á 
esta  empresa  el  mote  :  Ut  scial  regnare;  sacado  de 
aquella  sentencia  que  el  rey  Ludovico  XI  de  Francia 
quiso  que  solamente  aprendiese  su  hijo  Carlos  VIH  : 
Quinescit dissimulare,  nescit  regnare;  en  que  se  in- 
cluye toda  la  sciencia  de  reinar.  Pero  es  menester  gran 
advertencia,  para  que  ni  la  fuerza  pase  á  ser  tiranía,  ni 
k  disimulación  ó  astucia  á  engaño,  porque  son  medios 
muy  vecinos  al  vicio.  Justo  Lipsio  6,  difíniendo  en  los 
casos  políticos  el  engaño ,  dice  que  es  un  agudo  con- 
sejo que  declina  de  la  virtud  y  de  las  leyes  por  bien  del 
rey  y  del  reino ;  y  huyendo  de  los  extremos  de  Macavelo, 
y  pareciéndole  que  no  podría  gobernar  el  príncipe  sin 
algona fraude  ó  engaño  ,  persuadió  el  leve,  toleró  el 
medio  y  condenó  el  grave;  peligrosos  confines  para  el 
piiocípe.  ¿Quién  se  los  podrá  señalar  ajustadamente? 
No  han  de  ponerse  tan  vecinos  los  escollos  á  la  navega- 
ción política.* Harto  obra  en  muchos  la  malicia  del  po- 
der y  la  ambición  de  reinar.  Si  es  vicioso  el  engaño ,  vi- 
doso  será  en  sus  partes ,  por  pequeñas  que  sean ,  y  in- 
digno del  príncipe»  No  sufre  mancha  alguna  lo 'precioso 
de  la  púrpura  real*.  No  hay  átomo  tan  sutil,  que  no  se 
descubra  y  aféelos  rayos  destos  soles  de  la  tierra.  ¿Có- 
mo se  puede  permitir  una  acción  que  declina  de  la  vir- 
tud y  de  las  leyes,  en  quien  es  alma  dellas?  No  puede 
haber  engaño  que  no  se  componga  de  la  malicia  y  déla 
mentira ,  y  ambas  son  opuestas  á  la  magnanimidad 
real;  y  aunque  dijo  Platón  que  la  mentira  era  so- 
brada en  los  dioses ,  porque  no  necesitaban  de  alguno, 
pero  no  en  los  príncipes,  que  han  menester  á  muchos, 
y  que  así  se  les  podia  conceder  alguna  vez ,  lo  que  es 
ilícito  nunca  se  debe  permitir,  ni  l^asta  sea  el  fin  ho- 
nesto para  usar  de  un  medio  por  su  naturaleza  malo. 
Solamente  puede  ser  lícita  la  disimulación  y  astucia 
cuando  ni  engañan  ni  dejan  manchado  el  crédito  del 
príncipe;  y  entonces  no  las  juzgo  por  vicios,  antes  ó 
por  prudencia ,  ó  por  virtudes  hijas  della ,  convenientes 
y  necesarias  en  el  que  gobierna.  Esto  sucede  cuando 
la  prudencia ,  advertida  en  su  conservación ,  se  vale  de 
la  astucia  para  ocultar  las  cosas  según  las  circunstan- 

t  Leo  rortissimns  besUaram ,  ad  naUios  paubU  oecnreiiai. 
(Prot.»30,30.) 
•  LIpt. ,  de  dfU.  doet. ,  lU».  4 ,  o.  14. 
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cias  del  tiempo ,  del  lugar  y  de  las  personas ,  conser- 
vando una  consonancia  entre  el  corazón  y  la  lengua^ 
entre  el  entendimiento  y  las  palabras.  Aquella  disimu- 
lación se  debe  huir  que  con  fines  engañosos  miente  con 
las  cosas'mismas  ;  la  que  mira  á  que  el  otro  entienda 
lo  que  no  es ,  no  la  que  solamente  pretende  que  no  en- 
tienda lo  que  és ;  y  así ,  bien  se  puede  usar  de  palabras 
indiferentes  y  equívocas ,  y  poner  una  cosa  en  lugar  de 
otra  con  diversa  significación,  no  para  engañar,  sino 
para  cautelarse  ó  pre^renirel  engaño ,  ó  para  otros  fines 
lícitos.  El  dará  entender  el  mismo  Maestro  de  la  ver- 
dad á  sus  discípulos  que  quería  pasar  mas  adelante  del 
castillo  de  Emaús?,  las  locuras  fingidas  de  David  de- 
lante del  rey  Achis  8 ,  el  ¡pretexto  del  sacrificio  de  Sa- 
muel 9  ,  y  las  pieles  revueltas  á  las  manos  de  Jacob  10, 
fueron  disimulaciones  lícitas ,  porque  no  tuvieron  por 
fin  el  engaño,  sino  encubrir  otro  intento ;  y  no  dejan  de 
ser  lícitas  porgue  se  conozca  que  dellas  se  ha  de  seguir 
el  engaño  ajeno;  porque  este  conocimiento  no  es  ma** 
licia ,  sino  advertimiento. 

Estas  artes  y  trazas  son  muy  necesarías  cuando  se 
trata  con  príncipes  astutos  y  fraudulentos ;  porque  eu 
tales  casos  la  severídad  y  recato,  la  disimulación  en  el 
semblante ,  la  generalidad  y  equivocación  advertida  en 
las  palabras  para  que  no  dejen  ehipeñado  al  príncipe 
ni  den  lugar  á  los  desiuios  ó  al  engaño ,  usando  de  se- 
mejantes artes ,  no  para  ofender  ni  para  buríar  la  fe  pú- 
blica, ¿qué  otra  cosa  es  sino  doblar  las  guardas  al 
ánimo?  Necia  seria  la  ingenuidad  que  descubriese  el 
corazón,  y  peligroso  el  imperío  sin  el  recato.  Decir  siem- 
pre la  verdad  sería  peligrosa  sencillez ,  siendo  el  silen- 
cio el  principal  instrumento  de  reinar.  Quien  la  entre- 
ga ligeramente  á  otro ,  le  entrega  su  misma  corona. 
Mentir  no  debe  un  príncipe;  pero  se  le  permite  callar 
ó  celar  la  verdad ,  y  no  ser  ligero  en  el  crédito  ni  en  la 
confianza ,  sino  maduro  y  tardo ,  para  que,  dando  lugar 
á  la  consideración,  no  pueda  ser  engañado :  parte  muy 
necesaria  en  el  príncipe ,  sin  la  cual  estaría  sujeto  á 
grandes  peligros.  El  que  sabe  mas  y  ha  visto  mas ,  cree 
y  fia  menos,  porque  ó  la  especulación,  ó  la  prática  y 
experiencia  le  hacen  recatado.  Sea  pues  el  ánimo  del 
príncipe  candido  y  sencillo ,  pero  advertido  en  las  artes 
y  fraudes  ajenas.  La  misma  experiencia  dictará  los 
casos  en  que  ha  de  usar  el  príncipe  destas  artes ,  cuan- 
do reconociere  que  la  malicia  y  doblez  de  los  que  tratan 
con  él  obliga  á  ellas  ;  porque  en  las  demás  acciones 
siempre  se  ha  de  descubrir  en  el  príncipe  una  candidez 
real,  de  la  cual  tal  vez  es  muy  conveniente  usar  aun 
con  los  mismos  que  le  quieren  engañar ;  porque  estos,  si 
la  interpretan  á  segundos  fines ,  se  perturban  y  desati- 
nan ,  y  es  generoso  engaño  el  de  la  verdad ,  y  si  se  ase- 

f  Et  ipse  se  flnxit  longius  iré.  (Loe. ,  S4, 18.) 

s  Et  immotavit  os  saum  coram  eis,  et  coUabebator  Intérnanos 
eomm ,  et  impingebat  io  ostia  porUe ,  defloebantqoe  salivae  ejos 
inbarbam.  (i,Reg.,Íl,13.) 

•  Vitulum  de  annento  tolles  in  mana  toa ,  et  diees  :  Ad  immo- 
landom  Domino  veni.  ( 1 ,  Reg. ,  16 ,  i.) 

40  Pellicalisque  liaedoram  eircondedit  niaaU»os ,  et  eolli  onda* 
I  proteiit.  (Gen.,27,16.) 
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guran  della ,  le  hacen  dueño  de  lo  mas  [Dtimo  del  alma, 
sin  armarse  contra 'él  de  segundas  artes.  {Qué  redes  do 
se  bao  tejido ,  qué  estrataftemos  no  se  han  pensado 
CODlra  la  astucia  y  malicia  de  la  raposa?  ¿  Quién  puso 
asechanzas  á  la  sencillez  doméstica  de  las  golondrinas? 
Losprincipesestimados  en  el  mundopor gobernado- 
res de  mucha  prudencia  y  espiríli;,  no  pueden  usar 
dcsle  arte,  porque  nadie  piensa  que  obran  acaso  ó  sen- 
cillamente. Las  demostraciones  de  su  verdad  se  tie- 
nen por  apariencias.  Lo  que  en  eljos  es  advertencia ,  se 
juzga  por  malicia ;  su  prudencia  por  disimulación ,  y  su 
recato  por  engaño.  Estos  vicios  impusieron  al  Rey  Ca- 
tólico, porque  con  su  gran  juicio  y  eiperíencias  en  la 
paz  y  en  la  guerra  conocía  el  mal  trato  ;  poca  Te  de 
aquellos  tiempos,  y  con  sagacidad  se  defendía,  obrando 
de  suerte  quesus  émulos  yenemiges  quedasen  enreda- 
dos en  sus  mismas  artes,  oque  fuesen  estas  frustradas 
con  el  consejo  ycone!  tiempo-.  Por  esto  algunos  princi- 
pes Ungen  la  sencillez  y  lamodestia  para  encubrir  mas 
sus  Gnesyquenolos  alcance  la  malicia, como  lo  liecia 
Domiciano  H.  El  querer  un  principe  mostrarse  sabio  en 
todo,  es  dejar  de  serlo.  El  saber  ser  ignorante  á  su 
tiempo,  esla  mayor  prudencia.  Ninguna  cosa  mas  con- 
TOBJente  ni  mas  dificultosa  que  moderar  la  sabiduría  : 
en  Agrícola  lo  alabó  Tácito i^.  Todos  se  cojijuran  con- 
tra el  que  mas  sabe ;  ó  es  invidia  ó  defensa  de  la  igno- 
rancia,si  ye  na  es  que  tienen  por  sospechoso  loque  no 
alcanzan.  En  reconociendo  Saulque  era  David  muy  pru- 
dente ,  empezó  ú  guardarse  del  u. 

«Sioml  llmpKcilatls,  ac  modesUac  inaflnc  Id  ilUlniliiieni 
(DndllDt ,  XDdiDiDqDe  Ktterirsin .  «t  lOlDrciii  cjrmlnnin  slnoliiii, 
qno  Kliret  lalmpia.  (T>(. ,  1. 1,  Uiii.)  ' 

<*  RellDDUqut,  qnod  dífOcillimaní  etl,  ex  u^fenUa  modam. 
{Tac.in  tIL  Afric.l 

O.  vtdu  Itaiiiic  Sid]  qnod  prudenseisel  nimis.  ttcoeplteivere 
«ui.(l,R(g.,18,  15.| 


Otros  principes  se  muestran  diyerlidos  en  tas  accio* 
nes,  porque  se  crea  que  obran  Acaso.  Pero  es  tal  la  ma- 
licia de  la  política  presente ,  que ,  no  solamente  penetre 
estas  arles,  sino caluiYmia  la  mas  pura  sencillez,  toa 
grave  daño  de  la  verdad  y  del  sosiego  público;  no  ha- 
biendo cosa  que  se  interprete  derechamente  ;  j  como 
la  verdad  consiste  en  un  punto ,  y  son  inQnitos  los  que 
estdo  en  la  circunferencia ,  doode  puede  dar  la  malida, 
nacen  graves  errores  eu  los  que  buscan  d  las  obrasy  pa- 
labras diferentes  sentidos  de  lo  que  parecen  y  suenan; 
y  encontrados  asi  los  juicios  y  las  ¡olenciones,  se  arman 
de  artes  unos  contra  otros ,  y  riven  todos  en  perpetuas 
descon lianzas  y  recelos.  El  mas  ingenioso  en  las  sospe- 
chases el  que  mas  lejos  da  déla  verdad,  porque  conk 
agudeza  penetra  adentro  mas  de  lo  que  ordinariameate 
sepiensa;ycreemosporciertoeniosatro3loqueenaos- 
otros  es  engaño  déla  imagioacion.  Asi  al  navegante  le  p>- 
recequecorrenlosescotlos,yesélquiensemueve.l4i 
sombras  de  la  razón  de  estado  suelen  ser  mayores  qne 
el  cuerpo ,  y  tal  vez  se  deja  este  y  se  abrazan  aquellu; 
y  quedando  burlada  la  imaginación ,  se  recibe  mayor  ' 
daño  con  los  reparos  que  el  que  pudiera  hacer  lo  que  se 
lemia.  ¡  Cuántas  veces  por  recelos  vanos  se  ama  un 
prÍDcipe  contra  quien  no  tiivo  pensamiento  de  ofendí-  ' 
lie,  y  se  empeñan  las  armas  del  uno  y  del  otro,  redo- 
cido  á  guerra  lo  que  aoles  fué  ligera  y  mal  fundada 
presunción  I  A  estos  sucede  lo  que  i  los  bajeles,  qu 
cuanto  mas  celosos,  mas  presto  se  pierden.  No  repnifr- 
bo  la  disidencia  cuando  es  hija  de  la  prudencia  ,-coiiio 
decimos  en  otra  parte ,  sino  acuso  que  falle  siemprelí  . 
huena  fe,  sin  la  cual  ni  habrí  amistad  ni  parentaca 
firme  ni  contrato  seguro ,  y  quedará  sin  fuerzas  et  dt- 
recho  de  las  gentes, ;  el  mundo  en  poder <lel  eogak. 
No  siempre  se  obra  con  segundas  intenciones.  An 
el  roas  tirano  suele  tal  vez  caminar  coa  honestos  Sbm. 
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Dudoso  es  el  curso  de  la  culebra ,  torciéndose  i  una 
parte  y  á  otra  con  tal  incertidumbre,que  aun  su  mis- 
mo cuerpo  no  sabe  por  dónde  le  ha  de  llevar  la  cabeza; 
señala  el  moviroicnlo  d  uoa  parte,  y  le  hace  &  la  contra- 


ria,sin  que  dejen  huellas  sus  pasos  ni  se  conozca  li'»' 
tención  de  su  viaje  1.  Así  ocultos  han  de  ser  los  consejo» 
y  desiiiios  de  los  prlocipes.  Nadie  ha  de  alcanzar  sdóiail 
'  S«d  nestii  nnde  »enlal,aid  qaí  nd*l.  [Joai.,3,l.| 
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yan  encaminados,  procurando  imitar  á  aquel  gran  Go- 
bernador de  lo  criado ,  cuyos  pasos  no  hay  quien  pueda 
entender^ :  por  esto  dos  serafines  le  cubrían  los  pies 
con  sus  alas  8.  Con  tanto  recato  deben  los  príncipes  ce- 
lar sus  consejos,  que  tal  vez  ni  aun  sus  ministros  los 
penetren ;  antes  los  crean  diferentes  y  sean  los  prime- 
ros que  queden  engañados,  para  que  mas  naturalmen- 
te y  con  mayor  eficacia ,  sin  el  peligro  de  la  disimula- 
ción ,  que  fácilmente  se  descubre ,  afirmen  y  acrediten 
lo  que  no  tienen  por  cierto ,  y  beba  el  pueblo  dellos  el 
engaño ,  con  que  se  esparza  y  corra  por  todas  partes. 
Asi  lo  hizo  Tiberio  cuando ,  murmurando  de  que  no  pa- 
saba á  quietar  las  legiones  amotinadas  en  Hungría  y 
Germania,  fingió  que  quería  partir;  y  engañando  prí- 
mero  á  los  prudentes,  engañó  también  al  pueblo  y  á  las 
provincias  ^.  Así  también  lo  hacia  el  rey  Filipe  II, 
encubriendo  sus  fines  á  sus  embajadores ,  y  señalán- 
doles otros  cuando  convenía  que  los  creyesen  y  per- 
suadiesen á  los  demás.  Destas  artes  no  podrá  valerse 
el  príncipe  si  su  ingenuidad  no  es  tan  recatada ,  que 
no  dé  lugar  á  que  se  puedan  averiguar  los  movimientos 
de  su  ánimo  en  las  acciones  del  gobierno ,  ni  á  que  le 
ganen  el  corazón  los  émulos  y  enemigos ;  antes  se  les 
deslice  de  las  manos  cuando  piensen  que  le  tienen  asi- 
do. Esta  disposición  del  hecho  en  que  el  otro  queda  en- 
gañado', mas  es  defensa  que  malicia,  usándose* della 
cuando  convenga ,  como  la  usaron  grandes  varones. 

iQaé  obligación  hay  de  descubrir  el  corazón,  á  quien 
no  acaso  escondió  la  naturaleza  en  el  retrete  del  pe- 
cbQ?  Aun  en  las  cosas  ligeras  ó  muy  distantes  es  daño- 
sa la  publicidad,  porque  dan  Ocasión  al  discurso  para 
rastreallas.  Con  estar  tan  retirado  el  corazón ,  se  co- 
nocen sus  achaques  y  enfermedades  por  solo  el  movi- 
miento que  participa  á  las  arterías.  Pierde  la  ejecución 
su  fuerza,  con  descrédito  de  la  prudencia  del  príncipe, 
sí  se  publican  sus  resoluciones.  Los  desinlos  ignora- 
dos amenazan  á  todas  partes  y  sirven  de  diversión  al 
enemigo.  En  la  guerra ,  mas  que  en  las  demás  cosas  del 
gobierno,  canviene  celallos.  Pocas  empresa^  descu- 
biertas tienen  feliz  suceso.  ¡  Qué  embarazado  se  halla 
el  que  primero  se  vio  herir  que  relucir  el  acero,  y  el 
que  dispertó  al  ruido  de  las  armas! 

Esto  se  ha  de  entender  én  las  guerras  contra  infieles, 
no  en  las  que  se  hacen  contra  cristianos,  en  que  se 
debieran  intimar  primero  para  dar  tiempo  á  la  satisfa- 
cion,  con  que  se  excusariun  muchas  muertes;  siendo 
esta  diligencia  parte  de  justificación.  En  esto  fueron 
muy  loables  los  romanos,  que  constituyeron  un  cole- 
gio de  veinte  sacerdotes  ,  que  llamaban  feciales ,  para 
intimar  las  guerras  y  concluir  la  paz  y  hacer  ligas ;  los 
cuales  eran  jueces  de  semejantes  causas ,  y  las  justifi- 
caban, procurando  que  se  diese  satisfacíon  de  los  agra- 
vios y  ofensas  recibidas,  señalando  treinta  y  tres  días 
de  término,  en  el  cual ,  si  no  se  componían  las  diferen- 

t  Et  Tias  illios  qnit  intelligit?  (Eccl. ,  16 ,  21.) 
s  Et  daabos  alis  veiabant  pedes  ejas.  dsai.,  6,  2.) 
*  Primo  prudentes»  deia  Tulgum,  diutissimé  provincias fefellit. 
(Tic.  ,  líb.  1 ,  Ano.) 
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cías  por  vía  de  justicia  ó  amigable  composición ,  se  in- 
timaba la'  guerra ,  tomándolo  por  testimonio  de  tres 
hombres  ancianos,  y  arrojando  en  el  país  enemigo  una 
lanza  herrada. 

Et  bacuhtm  kilorqueiu  emittU  in  rntras, 
Prmc^ium  puguae  8. 

Desde  aquel  día  comenzaban  las  hostilidades  y  corre- 
rías. Desta  intimación  tenemos  muchos  ejemplos  en  las 
sagradas  letras.  Eligido  Jeph  por  príncipe  de  los  israe- 
litas contra  los  ammonitas,  no  levantó  las  armas  hasta 
haberles  euTíado  embajadores  á  saber  la  causa  que  los 
movía  á  aquella  guerra 6.  No  se  usa  en  nuestros  tiem- 
pos tan  humano  y  generoso  estilo.  Primero  se  ven  los 
efetos  de  la  guerra  que  se  sepa  la  causa  ni  se  penetre 
el  desinlo.  La  invasión  impensada  hace  mayor  el  agra- 
vio y  irreconciliables  los  ánimos;  lo  cual  nace  de  que 
las  armas  no  se  levantan  por  recompensa  de  ofensas  ó 
por  satisfacción  de  daños ,  sino  por  ambición  ciega  de 
ensanchar  los  dominios ,  en  que  ni  á  la  religión  ni  á  la 
sangre  ni  á  la  amistad  se  perdona ,  confundidos  los  de- 
rechos de  la  naturaleza  y  de  las  gentes. 

En  las  sospechas  de  infidelidad  conviene  tal  vez  que 
tenga  el  principe  sereno  el  semblante,  sin  darse  por  en- 
tendido dellas ;  antes  debe  confirmar  los  ánimos  con  el 
halago  y  el  honor  y  obligallo's  á  la  lealtad.  No  es  siem- 
pre seguro  ni  conveniente  medio  el  del  extremo  rigor  : 
las  ramas  que  se  cortan,  se  pierden,  porque  no  pueden 
reverdecer.  Esto  obligó  á  Marcello  á  disimular  con  Lu- 
cio Bancio  de  Ñola,  hombre  rico  y  de  gran  parcialidad; 
y  aunque  sabia  que  hacia  las  partes  de  Aníbal,  le  llamó, 
y  le  dijo  cuan  emulado  era  su  valor  y  cuan  conocido  de 
los  capitanes  romanos ,  que  habían  sido  testigos  de  sus 
hazañas  en  la  batalla  de  Canas.  Hónrala  con  palabras  y 
le  mantiene  con  esperanzas ;  ordena  que  se  le  dé  libre 
entrada  en  las  audiencias,  y  de  tal  suerte  le  deja  con- 
fundido y  obligado ,  que  no  tuvo  después  la  república 
romana  mas  fiel  amigo. 

Esta  disimulación  ha  de  ser  con  gran  atención  y  pru- 
dencia; porque,  si  cayese  en  ella  el  que  maquina ,  crec- 
ida que  era  arte  para  Castigalle  después,  y  daria  mas 
presto  fuego  á  la  mina ,  ó  se  preservaría  con  otros  me- 
dios violentos;  lo  cual  es  mas  de  temer  en  los  tumultos 
y  delitos  de  la  multitud.  Por  esto  Fabio  Valente,  aun- 
que no  castigó  los  autores  de  una  sedición ,  dejó  que 
algunos  fuesen  acusados ''.  Pero,  como  quiera  que  difí- 
cilmente se  limpia  el  ánimo  de  las  traiciones  concebi- 
das, y  que  las  ofensas  á  la  majestad  no  se  deben  dejar 
sin  castigo,  parece  que  solamente  conviene  disimular 
cuando  es  mayor  el  peligro  de  la  declaración  ó  impo- 
sible el  castigar  á  muchos.  Esto  consideraría  Julio  Cé- 
sar cuando,  habiendo  desbalíjado  un  correo  despacha- 
do á  Pompeyo  con  cartas  de  la  nobleza  romana  contra 
él ,  mandó  quemar  la  balija,  teniendo  por  dulce  mane- 
ra de  perdón  ignorar  el  delito.  Gran  acto  de  magnani- 

B  Virg.,  1.9,  Aeneid. 

•  Et  misit  nantios  ad  Regero  flliomm  Ammon,  qvi  ex  persona 
soa  dicerent :  Quid  mihi  et  Ubi  est,  qaia  venisti  contri  me,  ot 
vastares  terram  meaniT(  Jad.,11 ,  íi.) 

f  Ne  dissimulans  sospectior  foret.  (Tac. ,  lib.  t,  lUst.) 
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midadygran  prudencia,  no  pudíeqdo  castigar  á  tan- 
tos, no  obligarse  á  disimular  con  ellos.  Podríase  tam- 
bién hacer  luego  la  demostración  del  castigo  con  los  de 
baja  condición  y  disimular  con  los  ilustres,  esperando 
mas  segura  ocasión  para  castigallos^;  pero  cuando  no 
hay  peligro.en  el  castigo,  mejor  es  asegurar  con  él  que 
confiar  en  la  disimulación;  porque  esta  suele  dar  ma- 
yor brío  para  la  traición.  Trataba  Uanon  de  dar  veneno 
al  senado  de  Cartago ;  y  sabida  la  traición ,  pareció  á 
aquellos  senadores  que  bastaba  acudir-  al  remedio ,  pro- 
mulgando una  ley  que  ponia  tasa  á  los  convites.;  lo  cual 
dio  ocasión  á  Hanon  para  que  intentase  otra  nueva  trai- 
ción contra  ellos.  t 

El  arte  y  astucia  mas  conveniente  en  el  príncipe,  y  la 
disimulación  mas  permitida  y  necesaria,  es  aquella  que 
de  tal  suerte  sosiega  y  compone  el  rostro ,  las  palabras 
y  acciones  contra  quien  disimuladamente  trata  de  en- 
gañalle,  que  no  conozca  haber  sido  entendido;  porque 
se  gana  tiempo  para  penetrar  mejor  y  castigar  ó  bur- 
lar el  engaño,  haciendo  esta  disimulación  menos  solíci- 
to al  agresor,  el  cual ,  una  vez  descubierto,  entra  en  te- 
mor^ y  le  parece  que  no  puede  asegurarse  sino  es  lle- 
vando al  cabo  sus  engaños ;  que  es  lo  que  obligó  á 
Agríppina  á  no  darse  por  entendida  de  la  muerte  que  le 
habia  trazado  su  hijo  Nerón,  juzgando  que  en  esto  con- 
sistía su  vida 9.  £sta  disimulación  ó  fingida  simplicidad 
e^  muy  necesaria  en  los  ministros  que  asisten  á  prínci- 
pes demasiadamente  astutos  y  doblados,  que  hacen-es- 
tudio de  que  no  sean  penetradas  sus  artes;  en  que  fué 
gran  maestro  Tiberío^o.  Della  se  valieron  los  senadores 
de  Roma  cuando  el  mismo  Tiberio ,  muerto  Augusto^ 
les  dio  á  entender  ( para  descubrir  sus  ánimos)  que  no 
quería  acetar  el  imperio  porque  era  grave  su  peso ;  y 
ellos  con  estudiosa  ignorancia  y  con  provocadas  lágri- 
mas procuraban  inducille  á  que  le  acetase ,  temiendo 

*  Unde  tenaioribas  stalim  irro^ta  sopplieia ,  adyersos  illostres 
dissimalatom  ad  praesens,  ct  mox  redditam  odiom.  ^Tac,  1.  16, 
Ann. ) 

*  Solom  insidiarum  remediom  esse ,  si  non  intelligerentor. 
(Tae.,lib.  U,  Ann.) 

10  Consulto  ambigons.  (Tac,  lib.  13,  Ann.)  • 


no  llegase  á  conocer  que  penetraban  sus  artesi^  Abor- 
recen los  príncipes  injustos  á  los  que  entienden  sus 
malas  intenciones,  y  los  tienen  por  enemigos;  quie- 
ren un  absoluto  imperio  sobre  los  ánimos ,  no  sujeto  á 
la  inteligencia  ajena,  y  que  los  entendimientos  de  los 
subditos  les  sirvan  tan  vilmente  como  sus  cuerpos,  te- 
niendo por  obsequio  y  reverencia  que  el  vasallo  no  en- 
tienda sus  artes  i2 ;  por  lo  cual  es  ilícito  y  peligroso  obli- 
gar al  príncipe  á  que  descubra  sus  pensamientos  ocul- 
tos t3.  Lamentándose  Tiberio  de  que  vivia  poco  seguro 
de  algunos  senadores ,  quiso  Asinio  Gallo  saber  del  los 
que  eran,  para  que  fuesen  castigados;  y  Tiberio  llevó 
mal  que  con  aquella  pregunta  intentase  descubrír  lo 
que  ocultabais.  Mas  advertido  fué  Germánico,  que  aun- 
que conocía  las  artes  de  Tiberio ,  y  que  le  sacaba  de 
Alemania  por  cortar  el  hilo  de  sus  glorias ,  obedeció  sin 
darse  por  entendido  i^.  Cuando  son  inevitables  los  man- 
datos del  príncipe,  es  prudencia  obedecellos  y  afectarla 
ignorancia,  porque  no  sea  mayor  el  daño.  Por  esto  Ar- 
quelao ,  aunque  conoció  que  la  madre  de  Tiberio  le  lla- 
maba á  Roma  con  engaño,  disimuló' y  obedeció,  te- 
miendo la  fuerza  si  pareciese  haberlo  entendido  ^, 
Esta  disimulación  es  mas  necesaria  en  los  errores  y  vi- 
cios del  príncipe;  porque  aborrece  al  que  es  testigo  4 
sabidor  dellos.  En  %\  banquete  donde  fué  aveneoidk^ 
Británico  huyeron  los  imprudentes;  pero  los  de  mayor 
juicio  se  estuvieron  quedos  mirando  á  Nerón ,  pór^ 
no  se  infiriese  que  conocían  la  violencia  de  «qoefii 
muerte,  sino  que  la  tenían  por  naturaM?. 

<i  Qnibos  unos  melos ,  si  intelligere  viderentar.  ( Tac. ,  lik  f» 
Ann.) 

is  Intelligebantor  artes ;  sed  pars  obseqaii  in  eo ,  ne  depnta- 
derentnr.  (Tac.  lib. 4,  Hist.) 

<s  Abditos  Prtneipis  sensas,  ct  si  qoid  occaltias  parat  exqitatte 
Ulicitnm ,  anceps ;  nec  ideó  asseqnare.  ( Tac. ,  lib,  6 ,  Ann.) 

*^  E6  aegrius  accepit  redodi,  qoae  premeret.  (Tac  1. 4,  An.) 

18  Hand  canctatus  est  oltra  Germánicos ,  qaanqaam  ftngi  a» 
seqoe  per  invidiam  parto  jam  decori  abstrabi  intelligeret.  ( Ae.» 
lib.  2,  Ann.) 

*<^  Si  inteUigere  crederetnr,  ^im  metoens ,  io  urbem  pnpnt. 
(Tac,  ibid.) 

*f  Trepidatam  ^  circomsedentibasidifTagiantimpnideit»;!! 
qnibas  alüor  intellectns,  resistont  deSxi ,  et  Nerooem  iatmiil» 
(Tac,  Ub.  13,  Ann.) 
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EMPRESA  XLV. 


El  león  (cuerpo  de  e^la  empresa )  fué  eolre  los  egip- 
cios símbolo  de  U  vigilancia,  corno  son  los  que  se  po- 
nen en  los  rroQlispicios  y  puertas  de  los  templos.  Por 
«atóse  Iiíio esculpir  Alejandro  Uagno  eu  las  monedas 
con  una  piel  de  lean  en  la  cabeza ,  significando  que  en 
ilnoeranienorel'cuidada  que  el  valor;  pues  cuando 
couTenia  no  gastar  mucbo  tiempo  en  el  sueño ,  dormía 
tendido  el  braio  fuera  de  la  cama  con  una  bola  de  plata 
en  la  mano,  que  en  durmiéndose  le  dispertase  cayendo 
sobre  una  bacia  de  broare.  No  fuera  señor  del  mundo 
si  se  durmiera  ;  descuidara,  pnrque  no  ha  de  dormir 
profundamente  quien  cuida  del  gobierno  de  mucbos, 

St»  éeett  ifnaHáM  lata  prodaccrc  líiuiin 
Hoeil  nrui ,  ni  coiuilia ,  ni  mmhu  nvu 
Tolpofuli  iegiml,  ni  renm  cura  flátifue 
CrtíiHn 


Como  «I  león  se  reconoce  rey  de  los  anímales,  ó 
duerme  poco,  ó  si  duerme,  tieue  abiertos  los  ojos;  no 
fia  (auto  de  su  imperio  ni  se  asegura  tanto  de  su  ma- 
jestad, que  no  le  parezca  necesaria  fingirse  dispierto 
cuando  esU  dormido.  Fuerza  es  que  se  entreguen  los 
a^ntidoial  reposo;  pero  contiene  que  se  pieuse  de  los 
reyes  que  siempre  estdn  velando.  Un  rey  dormido  en 
nada  se  dilerencia  de  los  demis  liombres.  Aun  esta  pa- 
sión ha  de  eucubrir  á  sus  vasallos  y  é  sus  enemigos. 
Duerma,  pero creau que  e«lú  dispierto.  No  se  prometa 
tanlodesugraudüZB  y  poder,  que  cierre  los  ojos  al  cui- 
dado. Astucia  j  disimulación  es  en  el  león  el  dormir 
con  los  ojos  abiertos;  pero  no  iniciicinn  de  engañar, 
sino  de  disimaler  la  enajenación  de  sus  sentiilos ;  ;  si 
se  engañare  quien  le  armaba  asechanzas  pensando  ha- 
Darle  dormido ,  y  creyere  que  está  dispierto ,  suyo  scrú. 
al  eoguño,  no  del  león,  ni  indigna  esta  prtivencion  de  su 
coraioo  magiiiiiiirno,camo  ni  tum|)nco  ajuella  advcr- 
Uncia  du  boirar  con  la  cola  las  huellas  para  desmeutí- 
liasal  caudor.  No  hay  fortaleza  segura  si  no  eslá  vigi- 
lante el  recato.  El  mayor  m  marca  con  mayor  cuidado 
ba  de  conmar  su  frente ,  no  con  la  caudtdui  du  las  palo- 


mas sencillas,  sino  con  )a  prudencia  de  las  recatadas 
serpientes;  porque,  no  de  otra  suerte  que  cuando  se 
presenta  en  la  campaña  el  león  se  retiran  de  sus  con- 
tiendas los  animales,  deponiendo  susenemistades  natu- 
rales, y  coligadas  entre  sí,  se  conjuran  contra  él,  asi 
todos  se  arman  y  ponen  asechanzas  al  mas  poderoso. 
Ninguna  grandeza  mas  peligrosa  al  reino  de  Ingalaterra 
(como  también  ú  todos  los  principados)  que  k  de  los 
holandeses,  porque  le  quitan  et  arbitrio  del  mar.  Nin- 
guna cosa  ihas  dañosa  &  franceses  que  la  potencia  de 
aquellos  estadas  rebeldes,  la  cual,  rotos  los  diques 
opuestos  de  España ,  inundaría  el  reino  de  Francia,  co- 
mo lo  reconoció  la  prudencia  del  rey  Enrico  IV ;  y  pu- 
diendo  mas  que  sus  peligros  en  ambas  caronas  el  odio 
y  temor  á  la  monarquía  de  España,  acrecientan  aque- 
llas fuerzas,  que  algún  dia,  cou  la  mudanza  y  turbación 
de  los  tiempos,  podrán  temer  conlra  sí.  Los  peligíos 
presentes  dan  mas  cuidado  que  los  futuros,  aunque  es- 
tos sean  mayares.  El  temor  embaraza  los  sentidos, y 
no  deja  el  entendimiento  discurrir  en  lo  que  lia  de  ser. 
Una  vana  desconHanza  prevalece  contra  la  mayor  razón 
de  estado.  El  arbitrio  de  la  corona  de  Esivaña  en  Italia 
es  preservativo  de  los  achaques  que  padece  la  libertad 
de  Genova,  y  quien  asegura  el  principado  de  Toscana. 
El  imperio  espiritual  de  la  Iglesia  se  dilata  y  se  conser- 
va por  medio  de  la  potencia  austríaca  :  con  ella  viven 
seguros  los  venecianos  de  la  tiranía  del  turco ,  y  no  sé 
si  lo  conocen  asi  algunos  consejeros  destos  principes, 
ó  si  obran  5ie:npre  en  conformidad  desla  caovuoiencit 
propia.  Tales  celos,  ciegos  é  la  razan,  Irabujun  en  su 
misma  ruina.  Los  que  creyeron  asegurarse  desarman- 
do al  emperador  Ferdinando  II,  se  vieron  después  ne- 
cesitados dti  las  armas  que  le  obligaron  A  licenciar.  Hu- 
chas provincias  quo  por  razan  de  estado  procuraron 
derribar  la  monarquía  romana,  perdieron  la  libertad 

No  se  lie  el  principe  poderoso  en  las  demostracio- 
nes cou  que  los  demás  le  reverencian;  porquu  tuda  oí 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


BDgi miento  y  diferente  de  lo  que  parece.  El  agrado  es 
tboDJa,  la  adoración  miedo,  el  respeto  fuerza  y  la 
amistad  necesidad.  Todos  con  astucia  pooea  asechan- 
zas á  su  seocilla  generosidad,  con  rgue  juzga  á  los  dc- 
mds '.Todos  le  miran  Alas  garras  y  le  cuoD  tan  lus  pre- 
sas. Todos  velan  por  vencclle  con  el  íagenio,  no  pu- 
diendo  coa  la  fuerza.  Pocos  ó  ninguno  le  tratan  verdad, 
porque  alquese  temo  no  se  dice;  ;  así,  no  d^be  dormir 
en  coolianzade  su  poder.  Deshaga  el  arte  con  el  arte  y 
k  fuerza  con  la  fuerza.  El  pecho  magnánimo  prevenga 
disimulado  y  cauto ,  y  resista  valeroso  y  fuerte,  los  pe- 
ligros. 
Aunque  en  esta  empresa  permitimos  y  aun  juzgamos 


necesarias  las  artes  de  la  disimulación  con  las  circuns- 
tancias dichas,  mejor  están  (cuando  te  pueden  excu- 
sar) en  los  ministros  que  en  los  príncipes ;  porque  en 
estos  hay  una  oculta  divinidad  que  se  ofende  deste  cui- 
dado. Es  ordinariamente  la  disimulación  hija  del  temor 
y  de  la  ambición ;  y  ni  esta  ni  aquel  se  hto  de  descu- 
brir en  el  principe.  Lo  que  ha  de  cautelar  la  disimula^ 
cion ,  cautele  el  silencio  recatado  y  la  gravedad  adver- 
tida. Mas  amado  es  el  príncipe  ¿  quien  tienen  todos  por 
cauto ,  pero  que  obra  con  sencillez  real.  Todos  abons- 
cen  el  artificio ,  y  i  todos  es  grato  el  proceder  natural- 
mente oon  una  bondad  ingenua,  como  en  Petroniolo 
advirtió  Tácito  >. 

1  Aedicu  [acUqiK  ejniqainU  Mlulion,  et  qnindia  nl'i*- 
glIgeDllim  pncferrolia,  taina  gnliu  ia  spaciea  úmplkiblii  m- 
ciptiblnlnr.  (Tic,  lib.  1S  ,  Aun.) 
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A  la  vista  se  ofrece  torcido  y  quebrada  el  remo  de- 
bajo de  las  agnas,  cuya  refracción  causa  este  efecto : 
asi  nos  engaña  muchas  veces  la  opinión  de  las  cosas. 
Por  esto  la  academia  de  los  íilósoros  escépticos  lo  duda- 
ba todo,  sin  resolverse  &  afirmar  por  cierta  algunacosa. 
jCuerda  modestia  y  advertida  desconfianza  del  juicio 
humano  I  Y  no  sin  algún  fundamento ;  porque  para  el 
conocimiento  cierto  de  las  cosas,  dos  disposiciones  son 
necesarias :  de  quien  conoce  y  del  sugeto  que  lia  de  ser 
conocido.  Quien  conoce  es  el  cnlendiniieiita,  e!  cual  so 
vale  de  los  sentidos  externos  y  ¡otemos,  instrumentos 
por  los  cuales  so  forman  las  fantasías.  Los  externos  se 
alteran  y  mudan  por  diversas  afecciones,  cjrgimdo  mas 
6  menos  los  humores.  Los  internos  puduceo  laniliien 
nriaciones ,  ó  por  la  misma  causa  li  pnr  sus  diverias 
organizaciones;  de  donde  nacen  tan  desconfnnnusnpi- 
niones  y  pareceres  orno  hay  en  los  homlires,  cump-on- 
diendo  cada  .uno  diversamente  las  cosas,  en  las  cua- 
les tambícn  hallaremos  la  misma  iucurtidumlire  y  varia- 
ción; porque,  puestas  aquí  ó  ullí,  cambian  sus  c  il.ircs 
y  formas ,  ó  por  la  distancia  li  por  la  vecNnlud ,  ó  porque 
ninguna  es  perfectamente  simple,  6  por  lus  mixtiones 


naturales  y  especies  que  se  ofrecen  entre  los  seaÜdM  y 
las  cosas  sensibles;  y  asi,  dellas  no  podemos  aGnnarqDt 
son ,  sino  decir  solamente  que  parecen ,  fonnande  spi- . 
nion,  y  no  sciencia.  Mayor  inceriidumbre  hallaba  PlilM 
en  ellas,  considerando  que  en  ninguna  estaba  aquelh 
naturaleza  purísima  y  perfectisima  que  esti  en  Dios;  d* 
las  cuales,  viríendo,  no  podíamos  tener  conocimieat» 
cierto ,  y  solumonle  veíamos  estas  cosas  presantes,  qni 
eran  reflejos  y  sombras  de  aquellas,  y  que  así,  eraiB- 
posíble  reducillas  á  sciencia.  No  deseo  ^ue  el  prhK^ 
sea  de  la  escuela  de  los  escápticos,  porque  quien  todo  b 
duda.nadaresuelve,  y  ninguna  cosa  mas  dañosa  ti g^ 
bierno  que  la  indeterminación  en  resolver  y  ejecutar. 
Solamente  le  advierto  que  con  recato  polftico  esté  in- 
diferente cu  las  opiniones ,  y  crea  qué  puede  ser  eoRi- 
ñ;ido  eu  el  juicio  que  hiciere  del  las,  ó  por  aroorópiBM 
propia ,  ó  por  siniestra  información ,  6  por  los  hiligM 
de  la  lisonja ,  6  porque  le  es  odiosa  la  verdad  que  le  Ü- 
mítii  el  poder  y  da  leyes  á  su  voluntad ,  6  por  la  inccrti- 
diimlir '  de  nuestro  modo  de  aprender,  6  porque  poat> 
cosas  son  como  parecen,  principalmente  las  politicaí, 
hiibicnüose  ya  hecho  la  razón  de  estado  un  arle  de  «- 

j 
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ganar  ó  de  no  ser  eDgaña(^,  con  que  es  fuerza  que  ten- 
gan diversas  luces ;  y  así  yttas  se  deben  considerar  que 
▼er,  sin  que  el  príncipe  se  mueva  ligeramente  por  apa- 
riencias y  relacioi^s. 

Estos  engaños  y  artes  políticas  no  se  pueden  conocer 
si  no  se  conoce  bien  la  naturaleza  de  hombre » cuyo  co- 
nocimiento es  precisamente  necesario  al  que  gobierna 
para  saber  regille  y  guardarse  del ;  porque,  si  bien  es 
invención  de  los  hombres  el  principado ,  en  ellos  peli- 
gra ,  y  ningún  enemigo  mayor  del  hombre  que  el  hom- 
bre. Ño  acomete  el  águila  al  águila  ni  un  áspid  á  otro 
áspid ,  y  el  hombro  siem'pre  maquina  contra  su  misma 
éipecie.  Las  cuevas  de  las  lierus  están  sin  defensa,  y  no 
bastan  tres  elementos  á  guardar  el  sueño  de  las  ciuda- 
des, estando  levantada  en  muros  y  baluartes  la  tierra, 
el  agua  reducida  á  fosos,  y  el  fuego  incluido  en  bom- 
bardas y  artillería.  Para  que  unos  duerman  es  menaKer 
que  velen  otros.  ¿Qué  instrumentos  no  se  han  inven- 
tado contra  la  vida ,  como  si  por  sí  misma  no  fuese  bre- 
ve y  sujeta  ]^  los  achaques  de  la  naturaleza?  Y  si  bien 
se  bailan  en  el  hombre ,  como  en  sugeto  suyo ,  todas  las 
semillas  de  las  virtudes  y  las  de  los  vicios ,  es  con  tal 
diferencia ,  que  aquellas  ni  pueden  producirse  ni  nacer 
sin  el  rocío  de  la  gracia  sobrenatural ,  y  estas  por  sí 
mismas  brotan  y  se  extienden :  efecto  y  castigo  del  pri- 
mer error  del  hombre  ;iy  como  casi  siempre  nos  deja- 
mos llevar  de  nuestros  afectos  y  pasiones  que  nos  in- 
ducen al  mal ,  y  en  las  virtudes  no  hay  el  peligro  que 
en  los  vicios ,  por  eso  señalaremos  aquí  al  príncipe  una 
breve  descripción  de  la  naturaleza  humana  cuando  se 
deja  llevar  de  la  malicia. 

Es  pues  el  hombre  el  mas  inconstante  de  los  anima- 
les,  á  sí  y  á  ellos  dañoso.  Con  la  edud ,  la  fortuna ,  el  in- 
terés y  la  pasiou  se  va  mudando.  No  cambia  mas  sem- 
blantes el  mar  que  su  condición.  Con  especie  de  bien 
yerra ,  y  con  amor  propio  persevera.  Hace  reputación 
la  venganza  y  la  crueldad.  Sabe  disimular  y  tener  ocul- 
tos largo  tiempo  sus  afectos.  Con  las  palabras ,  la  risa  y 
las  lágrimas  encubre  lo  que  tiene  en  el  corazón.  Con  la 
religión  disfraza  sus  dusinios,  con  el  juramento  los 
acredita  y  con  la  mentira  los  oculta.  Obedece  al  temor 
y  á  la  esperanza.  Los  favores  le  hacen  ingrato ,  el  man- 
do soberbio,  la  fuerza  vil  y  la  ley  rendido.  Escribe  en 
cera  los  beneficios,  las  injurias  rccebidas,  en  mármol,  y 
las  que  hace,  en  bronce.  El  amor  le  gobierna,  no  por  ca- 
ridad, sino  por  alguna  especie  de  bien ;  la  ira  le  manda. 
En  la  necesidad  es  humilde  y  obediente ,  y  fuera  della 
arrogante  y  desprcciador.  Lo  que  en  sí  alaba  ó  afecta, 
le  falta.  Se  juzga  Gno  en  la  amistad,  y  no  la  sabe  guar- 
dar. Desprecia  lo  propio  y  ambiciona  lo  ajeno.  Cuanto 
mas  alcanza,  mas  desea.  Con  las  gracias  ó  acrecenta- 
mientos ajenos  le  consume  la  invidia.  Mas  ofende  con 
especie  de  amigo  que  de  enemigo.  Ama  en  los  demás 
el  rigor  de  la  justicia ,  y  en  sí  le  aborrece. 

Esta  descripción  de  la  naturaleza  dül  hombro  es  i\ni- 
versal ,  porque  no  todos  los  vicios  están  en  uno,  sino 
repartidos ;  pen)  aunque  parezca  al  príncipe  que  alí;u- 
no  está  libre  dellos^  no  por  eso  deje  de  recatarse  del, 
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1  porque  no  es  seguro  el  juicio  que  se  hace  de  la  condi- 
:  cion  y  natura]  de  los  hombres.  La  malicia  se  pone  la 
i  máscara  de  la  virtud  para  engañar ,  y  el  mejor  hombre 
suele  faltar  á  sí  mismo  ,  ó  por  la  fragilidad  hun^ana, 
ó  por  la  inconstancia  de  las  edades ,  ó  por  la  necesidad 
y  interés ,  ó  por  alguna  especie  de  bien  particular  ó  pú- 
blico ,  ó  por  imprudencia  y  falta  de  noticia ;  con  que  al- 
guna vez  no  son.menos  dañosos  los  buenos  que  los  ma- 
los ;  y  en  duda,  es  mas  conforme  á  la  prudencia  estarde 
parte  del  peligro,  imaginándose  el  príncipe  (no  para 
ofender,  sino  para  guardarse)  que,  como  dijo  Ecequiel, 
le  acompañan  engañadores  y  que  vive  entre  escorpio- 
nes 1 ,  cuyas  colas  están  siempre  dispuestas  á  la  ofensa, 
meditando  los  modos  de  herir  2.  Tales  suelen  ser  los 
cortesanos;  porque  casi  todos  procuran  adelantar  sus 
pretensiones  con  el  engaño  del  príncipe  ó  con  des- 
componer á  los  beneméritos  de  su  gracia  y  favores  por 
medio  de  su  mismo  poder.  ¡Cuántas  veces,  interpues- 
tas las  olas  de  la  invidia  ó  emulación  entre  los  ojos  del 
príncipe  y  las  acciones  de  su  ministro ,  las  juzgó  por 
torcidas  y  infieles ,  sieudo  derechas  y  encaminadas  á  su 
mayor  servicio !  Padeció  la  virtud ,  perdió  el  príncipe 
un  buen  ministro,  y  logró  sus  artes  la  malicia.  Y  para 
que  práticamente  las  conozca ,  y  no  consienta  el  agra- 
vio de  la  inocencia ,  pondré  aquí  las  mas  frecuentes. 

Son  algunos  cortesanos  tan  astutos  y  disimulados,  que 
parece  que  excusan  los  defectos  de  sus  émulos,  y  los 
acusan.  Así  reprendió  Augusto  los  vicios  de  Tiberio  3. 

Otros  hay  que,  para  encubrir  su  malicia  y  acreditalla 
con  especie  de  bondad ,  entran ,  á  titulo  de  obligación 
ó  amistad,  por  las  alabanzas,  reGriendo  algunas  del 
ministro  á  quien  procuran  descomponer,  que  son  de 
poca  sustancia  ó  no  importan  al  príncipe ;  y  dellas^ 
con  Gngida  disimulación  de  celo  de  su  servicio ,  dando 
á  entender  que  le  preGeren  á  la  amistad ,  pasan  á  des^ 
cubrir  los  defetos  que  pueden  moverle  á  retiralle  de  su 
gracia  ó  del  puesto  que  ocupa.  Cuando  no  es  esto  por 
ambición  ó  malicia ,  es  por  acreditarse  con  los  defetos 
que  acusa  en  el  amigo ,  y  adquirir  gloria  para  sí  y  in- 
famia para  él  ^.  Muy  bien  estuvo  en  estas  sutilezas  ma- 
liciosas aquel  sabio  rey  de  Ñápeles  don  Alonso,  cuan- 
do ,  oyendo  á  uno  alabar  mucho  á  su  enemigo ,  dijo  : 
«Observad  el  arte  desle  hombre,  y  veréis  cómo  susala- 
banzas  son  para  hacerle  mas  daño. »  Y  así  sucedió ,  ha- 
biendo primero  procurado  con  ellas  acreditar  su  inten- 
ción por  espacio  de  seis  meses ,  para  que  después  se  le 
diese  fe  á  lo  que  contra  él  había  de  decir.  ¿Qué  enga- 
ñosa mina  se  retiró  á  obrar  mas  lejos  del  muro  donde 
había  de  ejecutar  su  efeto  ?  Peores  son  estes  amigos 
que  alaban,  que  los  enemigos  que  murmuran  s.  Otros, 

1  Subversores  sant  tccum ,  et  cum  scorpionibus  habitas.  (Ezecb.y 
í,6.) 

t  Semper  caada  in  ícta  est,  nuUoqae  momento  meditan  cessant» 
De  quando  desint  occasionl.  ( Plin. ,  lib.  11,  c.  íü.) 

3  Quanquam  iionora  orationc  qaaedam  de  habita,  cuitaqae,  et 
insiiiutis  ejus  jecerat,  quae  velut  excasando  cxprobrarct.  (Tac, 
lib.  1,  Ann.) 
,      ^  Unde  amico  infamiam  parat ,  inde  glorlam  sibi  recipere.  (Tae., 
lib.  14,  Ann.) 

t  Pessimum  inimiconim  fenat^  laodaates.  ( Tac. ,  in  vit.  Agrie.) 


panengiDar  mas  cauUinaitte ,  alaban  en  público  y 
disfamnn  ensecreloG. 

No  es  menos  malicioso  el  nrtificio  de  [os  qu<)  ador- 
naiide  tul  suerte luscnluintiias,  q<ie,  siendo  acusacig- 
Beg.parecenBlBbuiiXDS.como  en  el  Taso  hacía  Ateto ; 
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tpaimhit 


Aestossefialii  el  salmista  caando dijo  que  se  Ijabian 
convertido  en  arco  torcido  ^ ,  6  según  el  profeta  Oseas, 
en  arcofrauduleutoS,  qui'  apunta  i  una  parte  y  hiere 
«Otra. 

Algunos  alaban  d  «is  émulos  con  tal  modo  y  accio- 
nes.  que  se  conozca  que  nu  sienten  usi  lii  mismo  que 
«Stdn  alabando,  como  se  conocía  en  Tiberio  cuando 
•libaba  fi  Germánico  >o. 

En  otros  tales  oprobacJoues  son  para  poner  su  ene- 
migo oo  cargo  dondese  pierda  6  donde  esté  lejos,  aun- 
(jueseaconmayorforluna;  que  estoque  obligó  á  Rui- 
Gomei(creo  que  tendría  también  otras  razones)»  vo- 
tar que  pasase  AFIándesel  duque  de  Alba  don  Furnun' 
do  cuando  se  rebelaron  nqucllns  estado<i.  Con  la  mis- 
ma intt^ncion  alabó  Muciano  en  el  Senado  &  Anionío 
Prfbo,y  le  propuso  para  el  gcibicmn  de  España  Cile- 
■  rior"  ;  y  para  facililaüo  mas,  repartió  oficios  y  dlgni- 
daduí  entre  sus  amigos  i^.  Es  muy  liberal  In  emulación 
cuando  quiere  quitarse  de  delante  6  quien  6  oscurece 
sus  glorias  i^  impide  sus  conveniencias  :  ola  es,  que  al 
que  no  puede  anegar  saca  á  las  orillas  du  la  fortuna. 

Algunas  veces  las  alab:>n»L«  son  con  finíno  de  levan- 
tar íuvidiosos  que  persigan  al  alabado,  j  Eitrario  modo 
de  herir  con  los  vicios  ujmios  I 

Huellos  huy  que  quiereu  introducir  hechuras  propias 
CD  los  puestos  sin  que  se  pueda  penetrar  su  deseo ;  y 
para conseguillo,  afean  en  ellos  algunos  faltas  perso- 
nales ylígeras,  y  alobun  y  exa(,'erBn  otras  que  son  é 
propósito  pura  el  puesto  ;  y  il  feces  los  favorecen  como 
i  no  conocidos,  como  Lacuiiü  Pisón,  para  que  Galba  le 
adoptase  <3, 
Otros  á  lo  largo .  por  encubrir  su  pasjnn  ,  arrojan 
^_       odios ,  y  Tan  poco  it  poco  cebando  con  ellosel  pecho  del 
^^L     ffia^pi!,  para  que,  lleno,  rebose  en  daño  desu  enemi- 
^^H     go.  Dcstns  artes  usabu  Seyano  para  descomponer  con 
^^P     Tiberio  il  Germñiiico  ".  V  parece  que  ias  acusó  el  Es- 
I  pirita  Santo  debajo  do  la  metáFora  de  arar  las  mcnti- 


.  tam  eñmlnllianilias  Inrimitenl  Í{D>run, 
«iBUudEclpcrclur.  pilaa  liudgluni.  (Tac. ,  lib.  II,  Hisl, 
)  Tu. ,  cint.  «. 

*  Coair«nl  lunl  la  ircnn  (mtin.  IPial.  7),  SI.) 
t  piell  tnni  quui  iKiit  Hotolal.  iDle.,7.ia.| 
*^  MiliilBc  ie  vlrUIc  clDi  nfoanilt,  Bigli  lo  «pnIe 
kil  *duni*Li ,  i|aiin  01  peulluí  '  -  "-' 


l<  l|ltDr  MD^inSi .  qul)  pnip>l*ai  oiipriffll  AnliiDltu  oeiiaibal, 
■lUt  In  Scnau  laailbut  cuualilam,  iccroUs  |iranlsiit  outn- 
I.  Cllcriarim  lIltpiBlm  uilenlii».  dlicctii  Qsnil  Hll  iudi>. 
ac.LÉb.  4.iii(L.i 

•(  Slool  iBlelí  cjts  TflbuDilB) ,  Pr>elcctiir>(4ac  lirtílai  ril, 
(Tie.,lb[d.| 
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ras  15,  que  os  lo  mismo que-^mbrar  en  los 

semilla  de  la  cizaña ,  para  qije  nazca  después ,  y  se  cojl 

í  su  tiempo  el  fruto  de  la  malicia  <6. 

No  con  menorustucia  suelen  alguribs  engariir  prírn*- 
ro  á  los  ministros  de  quien  mas  so  Ha  el  príncipe ,  dán- 
doles d  creer  falsedades  que  impriman  t^n  él.  Arte  fui 
esta  de  aquel  espíritu  mentiroso  que  en  In  «tsion  lU 
profeta  Híqucafi  propuso  que  engafiíiriu  ul  rey  Acab.ifl* 
fundiéndose  en  los  labios  de  sus  profetas ;  y  I<j  perallit 
Dioscomo  remedio  eficaz!''. 

Tal  vez  se  hace  uno  de  la  parte  de  los  agravios  b»- 
chos  al  principe,  y  le  aconseja  la  venganta  ,  6  pw^ 
usi  laquiero  tomar  do  su  enemigo  con  el  poder  del  pÉ^ 
cipe ,  ó  porque  le  quiere  apartar  de  su  servicio  y  h^ 
cello  dilidente.  Con  este  ortilicio  don  luán  Pacbacn 
persuadia al  rey  don  Enriquecí  Cuartotsquepreodie» 
S  dfin  Aiuuso  Fuijseca,  arzobispo  de  Sevilla ,  y  despuéf 
ie  avisó  de  secreto  que  se  guardase  del  Rey, 

Estas  artes  suelen  lograrse  en  las  cortos  ;  y  ann^ 
alguna  vez  se  descubran ,  tienen  vuledores ,  ■j  tarfifám 
vuelva  li  dejarse  engañar ;  con  que  vemos  mantenerse 
mucho  tiempo  los  embusteros  :  flaqueza  es  de  noestn 
naturaleza  depravada ,  la  cual  se  agrada  mus  ile  lainn> 
liru  que  de  la  verdad.  Mas  nos  lleva  Ins  ojos  y  la  admi- 
ración un  caballo  piutudo  que  un  verdadunf,  sleOda 
aquel  una  mentira  deste.  ¿Qué  fts  la  elocuencia 
de  intpos  yTiguras  sino  unu  falsa  apariencia  y  i 
y  nos  suele  persuadir  i  lo  que  nos  está  raat?  To 
descubre  el  peligro  de  que  yerre  la  opinión  dol  | 
entre  semejaules  arlincios  y  relaciones ,  it  DO ! 
minare  con  porücular  atención,  manteniendo 
tanto  indiferente  el  cródilo ,  hasta  que ,  i 
vea  las  cosas,  sino  las  toque,  y  principalmente  lasi 
oyere ;  porque.entran  por  las  orejas  el  aura  do  la 
ja  y  los  vientos  del  odio  y  invidia ,  y  fácitmeot*  i 
y  leninlan  las  pusio:ies  y  afectos  del  ánimo, 
tiempo  á  laaveriguacíou ;  y  asi,  convendría  que  i 
cipe  [uviese  las  orejas  vecinas  i  la  mente  y  á  ta 
ciimo  la  que  tiene  lu  lechuza  (quiíd  también  dedica- 
da por  esto  A  Minerva),  que  le  nace  de  lu  primen 
parte  de  la  cabeza ,  donde  ,está  la  celda  de  los  senti- 
dos ;  porque  todos  son  menester  para  que  n« 
engañe  el  oidn:  del  bn  do  cuidar  mucho  d 
pe  ¡  porque  cuando  eslAn  libres  de  aféelos  lai 
tiene  en  ellas  su  tribunal  In  razón ,  se  c.tutmt 
las  cosas ,  siendo  casi  todas  las  del  gobierno  si 
relación ;  yus!,  no  parece  verisímil  loque  dijo 
les  de  los  abejas,  que  no  oían;  porque  sería  ilfl 
inconveniente  en  un  animal  tan  advertido  y  político, 
siendo  los  oidos  y  tus  ojos  los  instrumentos  por  donde 
entra  la  sabiduría  y  la  cxpcríencia.  Ambos  soo  mene^ 
ter  para  que  no  nos  engañe  la  pasión ,  ó  el  natural  i  ilt- 


e  crcdemlar.  iTac,  llb.  : 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
clínacíoD.  A  los/moabitas  les  parecía  de  sangre  el  tor- 
rente de  agua  donde  reverberaba  el  sol ,  llevados  de  su 
afecto  i9.  Un  mismo  rumor  del  pueblo  sonaba  á  los  oí- 
dos belicosos  de  Josué  como  clamor  de  batalla ,  y  á  los 
de  Moisen  quietos  y  paciticos  como  música  ^.  Por  esto 
Dios,  aunque  tiene  presentes  las  cosas ,  quiso  averiguar 
con  los  ojos  la  voz  que  oia  de  los  de  Sodoma  y  Gomor- 
raSi.  Guando  pues  aplicare  el  principe  á  las  cosas  las  ma- 
nos ,  los  ojos  y  las  orejas*,  ó  no  podrá  errar  ó  tendrá  dis- 
culpa. De  todo  esto  se  puede  conocer  cuan  errado  era 
el  simulacro  de  los  tebanos  con  que  significaban  las 
calidades  de  sus  príncipes ;  porque  tenia  orejas ,  pero 
no  ojos ,  siendo  tan  necesarios  estos  como  aquellas :  las 
oreijas  para  la  noticia  de  las  cosas,  los  ojos  para  la  fe 
ddbis ;  en  que  son  mas  fíeles  los  ojos ,  porque  dista  tan- 
to la  verdad  de  la  mentira  cuanto  distan  los  ojos  de  las 
orejas. 

No  es  menester  menos  diligencia  y  atención  para  ave- 
riguar, antes  que  el  príncipe  se  empeñe,  la  verdad  de  los 
arbitrios  y  medios  propuestos  sobre  sacar  dinero  de  los 
reinos  ó  mejorar  el  gobierno ,  ó  sobre  otros  negocios 
pertenecientes  á  la  paz  y  á  la  guerra ;  porque  suelen 
tener  por  fin  intereses  particulares,  y  no  siempre  cor- 
responden los  efectos  á  lo  que  imaginamos  y  presupo- 
nemos. El  ingenio  suele  apfobar  los  arbitrios,  y  la  ex- 
periencia los  reprueba.  Desprecíanos  sería  impruden- 
cia; porque  uno  que  sale  acertado,  recompensa  la  vani- 
dad de  los  demis.  No  gozara  la  España  del  imperio  de 
un  nuevo  orbe  si  los  Reyes  Gatólicos  no  hubiesen  dado 
crédito  (como  lo  hicieron  otros  príncipes)  á  Golon.  El 
creellos  ligeramente  y  obrallos  luego ,  como  si  fueran 
seguros,  es  ligereza  ó  locura.  Primero  se  debe  consi- 
derar la.^lidad  de  la  persona  que  los  propone ,  qué 
experiencia  hay  de  sus  obras ,  qué  fíncs  puede  tener  el 
engaño ,  qué  utilidades  en  el  acierto ,  con  qué  medios 
piensa  conseguillo  y  en  qué  tiempo.  Por  no  haber  he- 
cbo  estas  diligencias  Nerón ,  fué  burlado  del  que  le  dijo 
haber  liallado  un  gran  te:>oro  en  África  ^2.  Muchas  co- 

M  Primoqae  naoe  sargentes,  et  orto  jam  solé  ex  adverso  aqna- 
nuB ,  f  ideroDt  SCoabitae  é  contra  aqaas  robras  qaasi  sangainem, 
dizetiiiitqoe  :  Sangois  gladii  est.  ( A ,  Reg.,  3,  Si.) 

M  Aadleif  aoteía  Josae  tomultom  popoU  vociferantis,  dixtt  ad 
MoTseo :  Ulolatas  pogoae  auditor  ín  castris.  Qoí  respoodlt :  Non 
est  clamor  adtiortantiam  ad  pagnam,  neqae  vociferatio  compe- 
UeatfQB  ad  fogan  ;  sed  Yocem  cantantiom  ego  aodio.  ( Exod., 
M,  17.) 

tt  Descendam,  et  vidcbo,  utrum  rlaniorem,  qai  venit  ad  me, 
'opere compleverint :  an  non  est  ita,  ot  sciam.  uten. ,  18,  fi.) 

tt  NoB  aactoris ,  non  ipiias  negutii  flde  satis  spectata ,  nec  mis- 
sis  flsoribas,  per  quos  nosceret,  an  vera  asserereatur.  (Tac, 
lib.  16»Ann.) 
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sas  propuestas  parecen  ai  principio  grandes,  y  se  bailan 
después  vanas  y  inútiles.  Muchas  son  ligeras,  délas 
cuales  resultan  grandes  beneficios.  Muchas,  experinaen- 
tadas  en  pequeñas  formas ,  no  salen  en  las  mayores. 
Muchas  parecen  fáciles  á  la  razón ,  y  son  dificultosas 
en  la  obra.  Muchas  en  sus  principios  son  de  daño,  y  en 
sus  fines  de  provecho,  y  otras  al  contrarío ;  y  muchas 
suceden  diversamente  en  el  hecho  de  lo  que  se  presupo- 
nía antes. 

El  vulgo  torpe  y  ciego  no  conoce  la  verdad  si  no  topa 
con  ella ,  porque  forma  ligeramente  sus  opiniones  sin 
que  la  razón  prevenga  los  inconvenientes ,  esperando  á 
tocar  las  cosas  con  las  manos  para  desengañarse  con  el 
suceso,  maestro  de  los  ignorantes  ;  y  así,  quien  quisie- 
re apartar  al  vulgo  de  sus  opiniones  con  argumentos, 
perderá  el  tiempo  y  el  trabajo.  Ningún  medio  mejor  que 
iiacelle  dar  de  ojos  en  sus  errores ,  y  que  los  toque ,  co- 
mo se  hace  con  los  caballos  espantadizos ,  obligándolos 
á  que  lleguen  á  reconocer  la  vanidad  de  la  sombra  que 
los  espanta.  Deste  consejo  usó  Pacuvio  para  sosegar  el 
pueblo  de  Gapua ,  conmovido  contra  el  Senado:  Encier* 
ra  los  senadores  en  una  sala ,  estando  de  acuerdo  con 
ellos,  junta  el  pueblo  y  le  dice :  a  Si  deseáis  remoyer  y 
castigar  á  los  senadores ,  ahora  es  tiempo ,  porque  á 
todos  los  tengo  debajo  desta  llave  y  sin  armas ;  pero 
convendrá  que  sea  uno  á  uno ,  eligiendo  otro  en  su  lu- 
gar, porque  ni  un  instante  puede  estar  sin  cabezas  es- 
ta república.  Echa  los  nombres  en  una  urna ,  saca  uno 
por  suerte ,  pide  al  pueblo  lo  que  se  ha  de  hacer  del ; 
crecen  las  voces  y  los  clamores  contra  él ,  y  todos  le 
condenan  á  muerte.  Dlceles  que  elijan  otro  ;  confún- 
dense entre  sí ,  y  no  saben  á  quién  proponer.  Si  alguno 
es  propuesto,  hallan  en  él  grandes  defetos.  Sucede  lo 
mismo  en  la  segunda  y  tercera  elección  sin  llegará 
concordarse,  y  al  fin  su  misma  confusión  los  advirtió 
que  era  mejor  conformarse  con  el  mal  que  ya  habían 
experimentado,  que  intentar  el  remedio;  y  mandan  que 
sean  sueltos  los  senadores:  Es  el  pueblo  furioso  en  sus 
opiniones ,  y  tal  vez  (cuando  se  puede  temer  algún  da- 
no  ó  inconveniente  notable)  es  gran  destreza  del  prin- 
cipe gobernalle  con  su  misma  rienda ,  é  ir  al  paso  de 
su  ignorancia.  También  se  reduce  el  pueblo  poniéndole 
delante  los  daños  de  otros  casos  semejantes ,  porque  se 
mueve  mas  por  c!  ejemplo  que  por  la  razonas. 

*3  Plebeja  ingenia  exemplís  magis  qaam  ratione  capiantar. 
(Macrob.) 


luti  Píi  liis  virtudes  bay  peligro  :  estén  todas  en  el 
ánimo  <tel  principe,  pero  no  siempre  en  ejercicio.  La 
«onvcnirocia  pública  le  Im  de  dicUir  ol  uso  della«,  el 
cómo  J  el  cuándo.  Olimdus  sin  prudencia ,  &  paeand  Eer 
vicios, óiiosoniDcnosdiifiosasqueelloii.  Ka  el  ciuda- 
dano miran  &  61  solo ;  en  el  príncipe ,  d  él  y  í  la  repú- 
blica. Con  ta  coiiTciiiencia  común,  no  con  la  propia, 
ban  de  hacer  consonancia.  Lo  sciencia  civil  prescribe 
términos  &  lu  virltid  del  que  manda  y  del  qae  obedec<-. 
Ed  el  minisiro  no  tiene  la  justicia  arbitrio ;  siempre  se 
liadeajuslurconla  ley.  En  el  principe,  que  es  el  alma 
dclla ,  lieno  pnrtículares  consideraciones  que  miran  al 
gobierno  universal.  En  i'l  subdito  imncu  puede  ser  ei- 
ceao  la  conmiseración  ;  en  el  principe  puede  ser  daño- 
sa. I'ara  mosli^lla  rn  esta  empresa  se  Formú  la  caza  de 
las  cornejas  que  refieren  Saoazaro  y  Garrilaso  usaban 
]o(  pastores ;  la  cual  enseña  i  lo«  principes  el  recato 
con  que  deben  entrar  á  lu  parle  de  los  trabajos  y  póli- 
pos BJenoK.  Ponian  una  corneja  en  tierra  lipda  por 
I  lu  puntas  de  las  alas ,  la  cual ,  en  viendo  pasar  la  bandn- 
k  4h  da  las  dcmiis  por  el  aire ,  levantaba  \m  voces ,  y  con 
i  dmiores  Ins  obligaba  i  quo  bajasen  ü  sucorrella ,  movi- 
dis  de  piedad. 

CerelbiDb .  j  ilguBi .  oiis  jiiadou 
Dtl  mal  ijeun  ie  la  tomttim 
Que  del  >g¡>o  ailiidi  6  IrniFroi»  , 

l.Icglbaie  auj  cerra  ,  }  li  |>niDrra 

Qnc  eslo  hacii ,  pipbi  so  Inuccnrli 

Clin  prltioi  i>cuu  mg«ru  iMtioipn. 

( Circll.  I 

Porque  la  que  estaba  tija  en  tierra  so  nsia  de  ta  utra 
para  librarse ,  y  esla  de  la  que  con  la  mitmu  compasión 
Míe  acercaba,  quedandolwlas  perdidas  unns|iorolras¡ 
ünque  también  tenia  su  parte  la novedaddel  caso;  por- 
que &  veces  es  curiosidad  ó  oiilural  murimíenlo  do  in- 
^ietuJIoqneparececompniion.  En  las  miserias  y  tra- 
['  bajo*  de  los  iirindpeí  e^tmnjuros  muívanso  á  sus  voces 
I  -]  lampólos  los  njoit  y  el  cunizon  bañados  de  piedad ,  y 
|~Ulvoz  Il>s  oGcios;  pero  uolus  nnnus  arma  Jas  ligcru- 


la  puodéfl»- 
s  soaM|H^ 

esUÍa  4i^^ 


su  defensa.  Que  se  aventure  un  perticii 
el  remedio  de  otro,  íineía  es  digna  de  alaban»  ¡  pi 
reprensión  en  un  principe  si  empcfmse  la  aatu^  pA> 
blrca  por  la  de  otro  principe  síb  suñcientos  c 
cías  y  ratones  de  estado  ;  y  no  bastan  Ins  cjiíc  imjNM 
el  parentesco  6  la  amistad  parlicular  ,  porque  práiMn 
naciú  el  príncipe  para  sus  vasallos  que  para  sus  parimh- 
tes  6  amigos :  bien  podrd  asisUllos ,  pero  sin  ilaño  d  pe- 
ligro criRSiderabla.  Cuando.es  ta  asistcucta  en  peUfln 
tun  común, que  lu  caida  del  uno  lleva  tras  sí  la  del  Oln. 
no  boy  causa  de  obligación  6  piedad  que  la  puodéa^ 
cusur  de  error ;  pero  cuando  lus  intereses  son  W 
tan  unidos ,  que ,  perdido  el  uno,  se  pierde  é. 
causa  liace  quien  le  socorre ,  y  mas  prudencia 
liemos  dicbo)  oponerse  al  pelÍ¡gro  en  el  ei 
que  aguardalle  en  el  propio. Cuaudo  también  con«lafeH 
al  bien  y  sosiego  público  socorrer  al  oprímiilo,  4 
liacello  el  principe  mas  poderoso  ;  porque  la  jui 
onCre  los  principes  no  puede  recurrir  i  loa  ti 
ordinarios ,  y  le  tiene  en  la  autoridad  y  podardl 
soberano,  el  cual  no  dehe  dejarse  llevar  de  ti  polQ 
que  estén  trabajados  los  demás  principes,  p 
mas  seguro  con  sus  disensiones ,  ó  pan  fabrlcí 
yor  Fortuna  cou  sus  ruinas ;  porque  aquel  nipn 
de  tus  intenciones  lus  castiga  scverümente. 

En  eitoscBWsea  menester  gran  prudencia,  | 
el  empeño  con  la  conveniencia ,  sin  qge  liaban 
ramenle  propio  el  peligro  ajeno,  á  nos  consumamMa 
i\ ;  porque  después  no  hallaremos  la  mismk  corrcspú»- 
rlencia.  Ompadecída  España  de  los  males  del  imperta, 
le  ha  asistido  con  su  sangre  y  cou  sus  tesoros ;  da  da^ 
do  le  ban  resultado  las  invasiones  que  Francia  ha  b«> 
cito  en  Italia,  FIAndes,  Borgoña  y  España  ;  y  luUcs- 
do  lioy  caido  sobro  la  monarquía  toda  la  guerra ,  uo  la 
reconocen  algunos  en  Alemania ,  ni  aun  piensan  quo  tu 
sido  por  su  causa. 

La  eiperiencia  pues  en  propios  y  ajennt  daños  Wt 
puede  tiacer  recatados  en  la  conmiseración  v  oo  I» 
uuxaj.  ¡Cuántas  vccus  nos  perdimos,  yperdriiiüstl 
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go,  por  ofrecernos  voluiitQríainente  al  remedio  de  sus 
trabajos  y  ingrato  después  al  beneGcio!  Cuántas  veces 
contrajeron  el  odio  del  príncipe  los  que  mas  se  desve- 
laron en  hacelle  extraordinarios  servicios !  Hijo  adopti- 
To  era  Germánico  de  Tiberio ,  destinado  á  sucedelle  en 
el  imperio ,  y  tan  Gno  en  su  serticio,  que  tuvo  por  infa- 
mia que  las  legiones  le  ofreciesen  el  imperio  i ,  y  por- 
que le  obligaban  á  ello ,  se  quiso  atravesar  el'pecho  con 
su  propia  espada  % ;  y  cuanto  mas  Gel  ^e  mostraba  en  su 
servicio,  menos  grato  era  á  Tiberio.  8a  atención  en  so- 
segar las  legiones  con  dtnatívos,  le  daba  cuidado  3.  Su 
piedad  en  sepultar  las  reliquias  del  ejército  de  Varo,  le 
parecía  pretensión  al  imperio  ^ ;  ia  misericordia  de  su 
mujer  Agrippina  en  vestir  los  :soldados ,  ambición  de 
mandar  s.  Todas  las  acciones  de  Germánico  interpre- 
taba siniestramente  6.  Conoció  Germánico  este  odio ,  y 
que  con  especie  de  honor  le  retiraba  de  las  glorias  de 
Alemania ,  y  procuró  obligalle  mas  con  la  obediencia  y 
sufirimiento  ^ ;  pero  esto  mismo  le  hacia  mas  odioso, 
hasta  que,  oprimidoel  agradecimiento  con  el  peso  de  la 
obligación,  le  envió  á  las  provincias  de  oriente,  expo- 
niéndole al  engaño  y  peligro  s,  donde  le  avenenó  por 
medio  de  Pisón  ^  teniendo  por  felicidad  propia  la  muer- 
te ^  de  quien  era  la  coluna  de  su  imperio.  ídolos  son 
algunos  príncipes,  cuyos  ojos  (como  advirtió  Jeremías) 
ciegsacon  el  polvo  de  los  mismos  que  entran  á  adora- 
Uosto^y  no  reconocen  servicios  ;  y  lo  peor  es  que  ni 
«mi  quieren  ser  vencidos  dellos,  ñique  su  libertad  esté 
sujeta  ti  mérito ,  y  con  varias  artes  procuraa  desempe- 
ñarla. Al  que  mas  ha  servido  le  hacen  cargos, para  que, 
reducida  á  defensa  la  pretensión ,  no  importune  con 
ellii ,  7  tenga  por  premio  ser  absuelto.  Se  mpestran  mal 
satisfecbos  de  los  mismos  servicios  que  están  interior- 
meQlem»rabando,porno  quedar  obligados,  ó  los  atri- 
buyen 6  sus  órdenes ;  y  tal  vez  después  de  alcanzado  lo 
mismo  que  deseaban  y  mandaron ,  se  arrepienten  y  se 
desdeiían  con  quien  lo  facilitó,  como  si  se  hubiera  be- 
efao  de  motivo  propio.  No  hay  quien  pueda  sondear  la 
condición  de  los  pifncipes  n  :  golfo  profundo  y  vario, 
que  se  altera  hoy  con  lo  mismo  que  se  calmO  ayer.  Los 
bienes  del  ánimo  y  fortuna,  los  agasajos  y  honores,  unas 
▼eces  son  para  ellos  mérito  y  otras  injuria  y  crímenes. 
Fácilmente  se  cansan  con  las  puntualidades.  Aun  en 


«  Qnaal  Mplere  contaminaretur.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 
I  Al  lite  moritarum  potias ,  qnam  fldem  exaeret ,  clamitans,  fer- 
h  latere  dirtpoU,  elatsmqae  deferebat  in  pectas.  (Tac,  ibid.) 
s  Sed  qaod  largiendis  peconiis ,  et  missione  festinaU  ravorem 

■Uitam  qoaesivifsct,  beiliea  qnuquc  Germanici  gloria  aogebatur. 

(Tac.,  ibid.) 
^  Qaod  Tiberio  haad  probatom.  (Tac,  ibid.) 
,S  Id  Tiberii  aDimam  altias  penetravit.  (Tac ,  ibid.) 

•  Cañeta  Germanici  in  deterius  tralicnti.  i  Tac. ,  ibid.) 

Y  Qaanto  sammae  spei  propior ,  tanto  ímpcnsius  pro  Tiberio 
Biti.  (Tac,  ibid.) 

•  Novisqoe  Provinciis  impositum  dolo  simul,  et  casibas  ubjec- 
taret.  (Tac,  lib.  S,  Ann.) 

a  Nam  Germanici  mortem  ínter  prospera  ducebat.  (Tac. ,  lib.  4, 
Aun.) 

«>  Ocali  coram  pleni  sunt  paivere  b  pedibus  introeuntium. 
(Bancb,6,ltf.) 

«»  Cor  Regum  inscmtabile.  (Pro?. ,  25, 3.) 
«t  Nbbilitas,  opes,  omissi  gesliquc  honore.H  pro  crimine,  el  ob 
vinotes  ctrtiMimum  exitinm.  (Tac. ,  lib.  í ,  llist.) 
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Dios  fué  peligrosa  la  del  sacerdote  Oza  en  arrimar  el 
hombro  al  arca  del  Testamento ,  que  se  trastornaba ,  y 
le  costó  la  vida  ^3.  Mas  suelen  los  príncipes  premiar 
descuidos  que  atenciones,  y  mas  honran  al  que  menos 
les  sirve.  Por  sé)rvidumbre  tienen  el  dejarse  obligar,  y 
por  de  menos  peso  la  ingratitud  que  el  agradecimiento. 
Las  Gnezas  y  liberalidades  que  usó  Junio  Bleso  con  el 
emperador  Vitellio  le  causaron  el  odio  en  vez  de  la 
gracia  i^.  Pasa  á  Gonstantinopla  aquel  insigne  varón 
Rugier ,  cabo  de  la  gente  catalana  que  asistió  al  rey 
don  Fadrique  de  Sicilia ,  llamado  del  emperador  Andró- 
nico  para  defendelle  el  imperio ;  hace  en  su  servicio 
increíbles  hazañas  con  su  valerosa  nación ,  aunque  po- 
cos en  número ;  líbranle  de  la  invasión  de  los  turcos; 
y  cuando  esperaba  el  premio  de  tantas  victorias,  le 
mandó  matar  por  muy  ligera  causa.  Cualquier  ofensa 
ó  disgusto ,  aunque  pequeño,  puede  mas  que  los  mayo- 
res beneGcios ;  porque  con  el  agradecimiento  se  agrava 
el  corazón ,  con  la  venganza  se  desfoga ;  y  así ,  somos 
mas  fáciles  á  la  venganza  que  al  agradecimiento.  Esta 
es  la  infelicidad  de  servir  á  los  príncipes ,  que  no  se  sa- 
be en  qué  se  merece  ó  desmerece  con  ellos  ^^ ;  y  si  por 
lo  que  nos  enseñan  las  historias ,  y  por  los  daños  que  nos 
resultan  de  las  Gnezas ,  hubiésemos  de  formar  una  po- 
lítica, seria  menester  hacer  distinción  éntrelas  virtu- 
des, para  saber  usar  dellas  sin  perjuicio  nuestro,  con- 
siderando que,  aunque  todas  están  en  nosotros  Como 
en  supuesto  suyo ,  qo  todas  obran  dentro  de  nosotros ; 
porque  unas  se  ejercitan  fuera  y  otras  internamente. 
Estas  son  la  fortaleza,,  la  paciencia,  la  modestia,  la 
humildad,  la  religión  y  otras,  entre  las  cuales  son  al- 
gunas de  tal  suerte  para  nosotros,  que  en  ellas  no  tie- 
nen mas  parte  los  de  afuera  que  la  seguridad  para  el 
trato  humano  y  la  estimación  por  su  excelencia,  como 
sucede  eii  la  humildad ,  en  la  modestia  y  en  la  benigni- 
dad ;  y  así,  cuanto  fuere  mayor  la  perfección  deslas  vir- 
tudes, tanto  mas  nos  ganará  los  ánimos  y  el  aplauso  de 
los  demás,  como  sepamos  conservar  el  decoro.  Otras 
destas  virtudes^  aunque  obran  dentro  de  nosotros  en 
los  casos  propios,  suele  también  depender  su  ejercicio 
de  las  acciones  ajenas,  como  la  fortaleza  y  la  magnani- 
midad. En  estas  no  hay  peligro  cuando  las  gobierna  la 
prudencia,  que  da  el  tiempo  y  el  modo  á  las  virtudes; 
porqueta  entereza  indiscreta  suele  ser  dañosa  á  nues- 
tras conveniencias,  perdiéndonos  con  especie  de  repu- 
tación y  gloria;  y  entre  tanto  se  llevan  los  premios  y  el 
aplauso  los  que  mas  atentos  sirvieron  al  tiempo,  á  la 
necesidad  y  á  la  lisonja . 

En  el  uso  de  las  virtudes  que  tienen  su  ejercicio  en 
el  bien  ajeno ,  como  la  generosidad  y  la  misericordia, 

*s  Extendit  Oza  manam  ad  ¡irc^m  Dei ,  et  tenuit  eam  :  quoniam 
ralcltrabant  boves ,  et  dcclinaverunt  eam.  Iratusque  est  indigna- 
tione  Dominas  contra  Ozam ,  et  percussit  eam  saper  temeritate  : 
et  mortausest  ibijaxia  arram  Oci.  \i,  Reg.,  6,  6.) 

f^  l)oncc  Lugdunensís  Galliac  rector,  genere  illnstri,  largos 
animo,  et  par  opibus,  circundaret  Principi  ministeria ,  comitare- 
tur  liberalltcr,  eo  ipso  ingratas,  qaamvis  odium  Viteilius  vcruili- 
ba$  blauditiis  veiaret.  (Tac. ,  lib.  2,  Hist.) 

15  Ncscit  homo,  utrum  amore,  an  odio  dignas  sit.  (Eccles.» 
9,1.) 


fio 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


se  suele  peligrar  ó  padecer,  porque  no  corresponde  á 
ellas  el  premio  de  ios  principes  ni  el  agradecimiento 
y  buena  correspondencia  de  los  amigos  y  parientes;  an- 
tes, creyendo  por  cierto  que  aquellos  estimarán  nues- 
tros servicios,  y  que  estos  aventurarán  por  nosotros  en 
el  peligro  y  necesidades  las  haciendas  y  las  vidas ,  fun- 
damos esta  falsa  opinión  en  obligación  propia ,  y  para 
satisfacer  á  ella,  no  reparamos  en  perdernos  por  ellos ; 
pero  cuando  nos  vemos  en  alguna  calamidad ,  so  reti- 
ran y  nos  abandonan.  En  los  trabajos  de  Job  solos  tres 
amigos  le  visitaron,  y  estos  inspirados  de  Dios  ^6;  pero 
no  le  asistieron  con  obras ,  sino  con  palabras  y  exhor- 
taciones pesadas  que  le  apuraron  la  paciencia;  mas  cuan- 
do volvió  Dios  á  él  sus  ojos  piadosos ,  y  empezó  á  mul- 
tiplicar sus  bienes ,  se  entraron  por  sus  puertas  todos 
sus  parientS^ ,  hasta  los  que  solamente  le  conocían  de 
vista,  y  se  sentaron  á  su  mesa,  para  tener  parte  en  sus 
prosperidades  ^T. 

Este  engaño ,  con  especie  de  bien  y  de  buena  cor- 
respondencia y  obligación,  ha  perdido  á  muchos;  los 
cuales,  creyendo  sembrar  beneficios,  cogieron  ingrati- 
tudes y  odios,  haciendo  de  amigos  enemigos ,  con  que 
después  vivieron  y  murieron  infelices.  El  Espíritu  San- 
to dijo  que  daba  á  clavar  su  mano,  y  se  enlazaba  y  ha- 
cia esclavo  con  sus  mismas  palabras  quien  salia  fiador 
por  su  amigo  ts,  y  nos  amonesta  que  delante  del  este- 
mos con  los  ojos  abiertos ,  guardándonos  de  sus  manos, 
como  se  guardan  el  gamo  y  el  ave  de  las  del  cazador  19. 
Haz  bien  y  guárdate ,  es  proverbio  castellano ,  hijo  de 
la  experiencia.  No  sucede  esto  á  los  que  viven  para  sí 
solos,  sin  que  la  misericordia  y  caridad  los  mueva  al 
remedio  de  los  males  ajenos;  hácense  sordos  y  ciegos 
á  los  gemidos  y  á  los  casos ,  huyendo  las  ocasiones  de 
mezclarse  en  ellos ;  con  lo  cual  viven  libres  de  cuida- 
dos y  trabajos,  y  si  no  hacen  grandes  amigos,  no  pier- 
den á  los  que  tienen.  No  serán  estimados  por  lo  que 
obran,  pero  sí  por  lo  que  dejan  de  obrar,  teniéndoles 
por  prudentes  los  demás;  fuera  de  que  naturalmente 
¡lacemos  mas  estimación  de  quien  no  nos  ha  menester, 
y  despreciándonos ,  vive  consigo  mismo ;  y  así,  parece 
que ,  conocido  el  trato  ordinario  de  los  hombres ,  nos 
hablamos  de  estar  quedos  á  la  vista  de  sus  males ,  sin 
damos  por  entendidos ,  atendiendo  solamente  á  nues- 
tras conveniencias ,  y  á  no  mezclallas  con  el  peligro  y 
calamidad  ajena.  Pero  esta  política  seria  opuesta  á  las 
obligaciones  cristianas ,  á  la  caridad  humana ,  y  á  las 
virtudes  mas  generosas  y  que  mas  nos  hacen  parecidos 
á  Dios ;  con  ella  se  disolvería  la  compañía  civil ,  que 

<6  Audientes  Iros  araici  Job  omnc  malum  quod  accidisset  el, 
veDernnt,  slcut  loculus  fueral  Doninus  ad  eos.  iJob  ,  á,  U. ) 

17  Venerunt  aateiii  ad  cum  omnes  fralrps  sui ,  et  universae  só- 
rores suae ,  et  cuncti  qui  noverant  eum  prius ,  et  comederunt  cum 
eo  panein  iii  domocjus.  (Job  ,  42, 11.) 

i»  Kili  mi,  si  spopondcris  pro  amiro  tuo,  defi&isti  apud  extra- 
iieum  maiiüm  tuam ,  iilaqucatus  es  verbis  oris  tui ,  et  captas  pro- 
priís  sormonibus.  ( Prov.  ,6,1.) 

<o  Eruerc  quasi  damala  de  manu,  et  quasi  avis  de  insidiis  au- 
cupis.  Ídem  ,  v.  ti.) 


consiste  en  que  cada  uno  viva  para  sí  y  para  los  demás. 
No  ha  meuester  la  virtud  las  demostraciones  exter- 
nas; de  sí  misma  es  premio  bastante,  siendo  mayor  su 
perfección  y  su  gloria  cuando  no  es  correspondida;  por- 
que hacer  bien  ñor  la  retribución  es  especie  de  iTarj* 
cia,  y  cuando  tm  se  alcanza ,  queda  uo  dolor  intolera- 
ble en  el  corazón.  Obremos  pues  solamente  por  to  qae 
debemos  á  nosotros  mismos ,  y  seremos  parecidos  á 
Dios,  que  hace  siempre  bien  aun  á  los  que  no  son  agra- 
decidos. Pero  es  prudencia  estar  con  tiempo  adverti- 
dos de  que  á  una  correspondencia  buena  corresponde 
una  mala;  porque  vive  infeliz  el  que  se  expuso  al  gasto, 
al  trabajo  ó  al  peligro  ajeno ,  y  creyendo  coger  agrade- 
cimientos, cogió  ingratitudes.  Al  que  tiene  conocioiieo- 
to  de  la  naturaleza  y  trato  ordinario  de  los  hombres 
no  le  halla  nuevo  este  caso ,  y  como  le  vio  antes,  pre- 
vino su  golpe,  y  no  quedó  ofendido  del.    - 

También  debemos  considerar  si  es  convenieocii  del 
amigo  empeñarnos  en  su  defensa ;  porque  á  veces  le 
hacemos  mas  daño  con  nuestras  diligencias,  ó  por  im- 
portunas  ó  por  imprudentes,  queriendo  parecer  biiir- 
ros  y  Gnos  por  ellos ;  con  que  los  perdemos  y  nos  per- 
demos. Esta  bizarría,  dañosa  al  mismo  que  la  hace,  re- 
primió Trasca ,  aunque  era  á  favor  suyo ,  en  Rústicd 
Aruleno,  para  que  no  rogase  por  él,  sabiendo  que  Wk 
oGcios  serian  dañosos  al  intercesor  y  vanos  al  reo^. 

No  es  menos  imprudente  y  peligroso  el  celo  del  bies 
público  y  de  los  aciert'ts  del  príncipe  cuando ,  sin  to- 
camos por  oficio  ó  sin  esperanzas  del  remedio,  nos  en- 
tremetemos, sin  ser  llamados ,  en  sus  negocios  y  inte- 
reses con  evidente  riesgo  nuestro.  No  quiero  qne  in- 
humanos estemos  á  la  vista  de  los  danos  ajenos,  niqw 
vilmente  sirva  nuestro  silencio  á  la  Urania  y  al  tíeaps» 
sino  que  no  nos  perdamos  imprudentementep.j  fw 
sigamos  las  pasos  de  Lucio  Pisón,  que  en  Üempai  ti- 
ranos y  calumniosos  supo  conservarse  con  tal  destnaii 
que  no  fué  voluntariamente  autor  de  consejos  serrOa, 
y  cuando  le  obligaba  la  necesidad,  conlemporínbi  en 
algo  con  gran  sabiduría,  paramodereilos  mejor  %  Ha- 
chas veces  nos  anticipamos  á  dar  consejos  en  lo  qoe  no 
nos  toca,  persuadidos  á  que  en  ellos  está  el  remedio  dji 
los  males  públicos,  y  no  advertimos  lo  que  suele  engí* 
ñar  el  amor  propio  de  nuestras  opiniones,  sin  las  noti- 
cias particulares  que  tienen  los  que  gobiernan  y  se  ha- 
llan sobre  el  hecho.  Ninguna  cosa  mas  peligrosa  qneel 
aconsejar;  aun  quien  lo  tiene  per  oficio,  debe  excu$i- 
lio  cuando  no  es  llamado  y  requerido,  porque  se  jaigai 
los  consejos  por  el  suceso,  y  este  pende  de  accidenlM 
futuros  que  no  puede  prevenir  la  prudencia;  y  loque  j 
sucede  mal  se  atribuye  al  consejero ,  pero  no  lo  que» 
acierta. 

j 

20  Nc  vana ,  et  reo  non  profatara ,  intercessori  ciitiosi  atíf^  ¡ 

ret.  (Tac.,lib.  16,  Ann.)  j 

Si  Nullias  senilis  seoteDtiae  sponte  aoctor,  et  qooties  ■«0*  L 

sitas  ingrueret,  sapienter  moderaos.  (Tac. ,  llb.  6,  Ano.)  ^ 
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EMPRESA  XLVII!. 


iQDépraTCDidos  esUn  los  príncipes  contra  los  ene* 
migos  etIenHM;  qué  desarmadns  contra  los  domésti- 
cos !  Entre  las  cuchillas  de  la  guanla  les  acompníian ,  y 
Dorepiran  en  ellos.  Estos  son  los  aduladores  y  lisonje- 
fM,  DO  menos  peligrosos  sus  halagos  que  las  armas  de 
los  onemigos;  i  mas  príncipes  lia  destruido  la  lisonja 
qm  li  fuerza.  ¡Qu6  púrpura  real  no  roe  esta  polillo, qué 
cepirt  M  barrena  esta  carcoma !  En  el  mas  levantado 
cedroM  introduce,  y  poco  i  poco  le  taladra  el  corazón 
y  (h  con  él  ei:  tierra.  Daño  es  que  se  de<;cubro  con  la 
nhnw milla;  primera  sevesuefi'toquesu  causa  ;  di- 
■imalido  gasano,  que  hahltn  eu  los  artesones  daradni 
de  los  palacios.  Al  cstelion,  esmaltada  de  estrellas  la 
espalda  y  venenoso  el  pecho,  la  compara  esla  empresa. 
Con  UD  manto  estrellado  de  celo  que  encubre  sus  liiies 
dañosos  se  repre<«nta  al  principe  i.  Advierta  bien  que 
no  todo  lo  que  reluce  es  por  hneno  calidad  del  sugeto, 
pues  por  seÑal  de  lepra  lo  ponen  lus  divinas  letras  >,  Lo 
podrido  de  un  tronco  esparce  de  noche  resplandores; 
en  una  dañosa  intención  so  ven  apurioncias  de  bondad. 
Tal  *ei  entre  vislumlirvs  de  scveriilad,  amiga  déla  1i- 
htrtad  y  opuesta  al  principe,  se  encubre  servilmente 
la  lisonja ;'  como  cuando  Valerio  Mcialla  votó  que  se  re- 
novase cada  año  ¿  Tiberio  el  juramento  de  obedicnda; 
y  preguntadoque  con -qué  ordenlo  proponía,  respondió 
que  de  motivo  propio,  porque  en  lo  que  tocase  i  \a  re- 
'..  pública  habla  de  saguir  siempre  su  dictamen ,  aunque 
faesecon  peligro  do  ofender  s.  Semejante  A  esta  fué  la 
adulación  de  Ateyo ,  cuando ,  acusado  L.  Ennio  de  ha- 
ber (tandido  una  estatua  de  plata  de  Tiberio  para  ha- 
cer vajilla,  y  no  queriendo  Tiberio  que  se  admitiese  tal 

<  Vi(  qil  diejlii  iBjlDiit  bomnn,  ti  bttnnmniatBiB:  ponenteile- 

■cbnt  licení  M  Inrea  Itatbns.  ( l»l.,  5,  fl).i 

*  An[  qmil  iBccDi  qalpplim.  id  »l  pli«ii  1u|)ne.  iLevIl.,  13,3.) 

1  Sprnu  dliiue ,  rcipoidll :  naque  In  i» .  quae  ad  Renpabll- 

ciQi  perllntrtnl ,  cniíill»  nltí  suo  usnriim  ,  vel  cum  pericnlo  dí- 

fenilunlt,  i|gie  tal»  ipedct  idulandl  luiiL'rtni.  (Tíc.  .llb.  I, 

AlD.( 


acusación ,  se  le  opuso,  diciendo  que  no  se  debía  qui- 
tar á  tos  senadores  la  autoridad  de  juigar  ai  dejar  sin 
castigo  tan  gran  maldad;  que  fuese  surrido  en  sus  sen- 
timientos, y  no  pródigo  en  las  injurias  hechas  i  la  re- 
pública 4. 

Muda  el  eslelion  cada  año  la  piel;  con  el  tiempo  sus 
consejoslalisonja,  al  paso  que  se  muda  la  voluntad  del 
príncipe.  Al  rey  don  Alonso  XI  ^  aconsejaron  sus  mi- 
nistros que  se  apartase  de  la  reina  doña  Violante,  teni- 
da por  estéril ,  fundando  con  razones  la  nulidad  del 
matrimonio,  y  después  los  mismos  le  aprobaron,  per- 
suadiéndole que  volviese  ¿  cohabitar  con  ella. 

Ningún  animal  mas  fraudulento  que  ei  estelioo ,  por 
quien  llamaron  los  jurisconsult os  crímenst«Kíonatu* i 
cualquier  delito  de  engaño.  ¿Quién  los  usa  mayores 
que  el  lisonjero ,  poniendo  siempre  lazos  ¿  la  voluntad, 
prenda  tan  principal ,  quo  sin  ella  quedan  esclavos  los 
sentidos? 

No  mata  el  estelion  al  que  inHciona,  sino  le  entorpe- 
ce y  saca  de  si ,  introduciendo  en  él  diversos  afectos: 
calidades  muy  propias  del  lisonjero,  el  cual  con  varias 
apariencias  de'bicn  encanta  los  ojos  y  las  orejas  del 
príncipe,  ó  le  trae  embelesado,  sin  dejallc  conocer  la 
verdad  de  las  cosas.  Es  el  eslelion  tan  enemigo  de  los 
hombres ,  que,  po'rque  no  se  valgan  para  el  mal  cadu- 
co de  la  piel  que  se  desnuda ,  se  la  come.  No  quiere  el 
lisonjero  que  el  príncipe  convalezca  de  sus  errores, 
porque  el  desengaño  es  bijo  de  la  verdad  ,  y  esta  ene- 
miga de  la  lisonja.  Invidia  el  lisonjero  las  felicidades 
del  príncipe ,  y  le  aborrece  como  á  quien  por  el  poder 
y  por  la  necesidad  le  obliga  d  la  servidumbre  de  la  li- 
sonja y  disimulación  ,  y  A  sentir  una  cosa  y  decir  otra. 

Gran  adverleucia  es  menester  en  el  príncipe  para 

>  PaUn  aspeniiiile  Mejo  Capilone,  qnail  per  libertiUm. !<h 
tnim  dtbere  eripi  Pitiibus  v)m  >lalnl>dl ;  urque  Ualum  malcA- 
(ium  Impone  bafteadum  :  sane  lenliui  In  iiKi  dulore  isacl ,  Rci- 
publicac  injurl»  ne  brh'irrlur.  i  Tac. ,  lÉb.  3,  Ana.] 

*  llar.,ll>al.lli>p.,l.i(t,c.». 
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conocer  la  lisonja,  porque  consiste  en  la  alabanza,  y 
también  alaban  los  que  no  son  lisonjeros.  La  diferen- 
cia está  en  que  el  lisonjero  alaba  lo  bueno  y  lo  malo ,  y 
el  otro  solamente  lo  bueno.  Cuando  pues  viere  el  prln-  | 
cipe  que  le  atribuyen  los  aciertos  que  ó  se  deben  á  otro 
ó  nacieron  del  acaso6;quele  alaban  las  cosas  ligeras 
que  por  sí  no  lo  merecen,  las  que  son  mas  de  gusto  que 
de  reputación,  las  que  le  apartan  del  peso  de  los  nego- 
cios, las  que  miran  mas  á  sus  conveniencias  que  al  be- 
neGcio  público;  y  que  quien  así  le  alaba  no  se  mesura 
ni  entristece,  ni  le  advierte  cuando  le  ve  hacer  alguna 
cosa  indecente  é  indigna  de  su  persona  y  grandeza; 
que  busca  disculpa  á  sus  errores  y  vicios ;  que  mira 
masa  sus  acrecentamientos  que  á  su  servicio;  que  di- 
simula cualquier  ofensa  y  desaire  por  asistille  siempre 
al  lado;  que  no  se  arrima  a  los  hombres  severos  y  ce- 
losos; que  alaba  á  los  que  juzga  que  le  son  gratos,  mien- 
tras no  puede  derriballos  de  su  gracia;  que,  cuando  se 
halla  bien  firme  en  ella  y  le  tiene  sujeto,  trata  de  gran- 
jear la  opinión  de  los  demús,  atribuyéndose  á  sí  los  bue- 
nos sucesos,  y  culpando  al  príncipe  de  no  haber  segui- 
do su  parecer ;  que,  por  ganar  crédito  con  los  de  afue- 
ra ,  se  jacta  de  haber  reprendido  sus  defectos ,  siendo 
el  que  en  secreto  los  disculpa  y  alaba;  bien  puede  el 
príncipe  marcar  á  este  tal  por  lisonjero,  y  huya  del  co- 
mo del  mas  nocivo  veneno  que  puede  tener  cerca  de 
sí,  y  mas  opuesto  al  amor  sincero  con  que  debe  ser  ser- 
vido". 

Pero,  si  bien  estas  senas  son  grandes ,  suele  ser  tan 
ciego  el  anior  propio,  que  desconoce  la  lisonja,  deján- 
dose halagar  de  la  alabanza,  que  dulcemente  tiraniza 
los  sentidos,  sin  que  haya  alguna  tan  desigual ,  que  no 
crean  los  principes  que  se  debe  á  sus  méritos.  Otras 
veces  nace  esto  de  una  bondad  floja,  que,  no  advirtien- 
do los  daños  de  la  lisonja,  se  compadece  della,  y  aun  la 
tiene  por  sumisión  y  afecto;  en  que  pecaron  el  rey  de 
Galicia  don  Fernando  ^,  aborrecido  de  los  suyos  porque 
daba  oidosá  lisonjeros,  y  el  rey  don  Alonso  el  Nono,  que 
por  lo  mismo  escureció  la  gloria  de  sus  virtudes  y  ha- 
zañas. Por  tanto,  adviertan  los  príncipes  que  puede  ser 
vivan  tan  engañados  del  amor  propio  ó  de  la  propia 
bondad,  que  aun  con  las  señas  dudas  no  puedan  cono- 
cer la  lisonja;  y  así,  para  conocella  y  librarse  della,  re- 
yuelvan  las  historias ,  y  noten  en  sus  antepasados  y  en 
otros  las  artes  con  que  fueron  engañados  de  los  lison- 
jeros, los  daños  que  recibieron  por  ellas ,  y  luego  con- 
sideren si  se  usiin  con  ellos  las  mismas.  Sola  una  vez 
que  el  rey  Asnero 9  mandó  (hallándose  desvelado)  que 
le  leyesen  los  anales  de  su  tiempo ,  le  dijeron  lo  que 
ninguno  se  atnivia,  oyendo  en  ellos  las  arles  y  tiranías 
de  su  valido  Aman  y  los  servicios  de  Mardo(]uco;  a(|uc- 
lias  ocultadas  de  la  lisonja ,  y  estas  du  la  malicia,  con 
que  desengañado,  castigó  al  uno,  y  premió  al  olro.  Pe- 

6  Popule  mcüs ,  quite  bcatum  dicunt,  ipsi  te  dccipiunt,  ct 
lliin  gressuuin  tuorum  dissipunt.  (Isai. ,  5  ,  li.) 

^  Blanditiap  pessiinuin  veri  arTcctus  venenuu  :  sua  CQiqac  uti- 
nus.  (Tac,  lib.  IJiist.) 

•  Mar.,  Hist.  Ilisp.,  i.  ii,  c.  15. 

9  EsUi.,  cap.  6. 


ro  aun  en  esta  lección  estén  advertidof;  no  se  halle  dis- 
frazada la  lisonja;  lean  por  sí  mismos  las  historias,  por- 
que puede  ser  que  quien  las  leyere  pase  en  silencio  los 
casos  que  habían  de  desengañallos,  ó  que  trueque  las 
cláusulas  y  las  palabras.  ¡Oh  infeliz  suerte  de  la  majes- 
tad ,  que  aun  no  tiene  segura  la  verdad  de  los  libros, 
siendo  los  mas  íieles  amigos  del  hombre ! 

Procure  también  el  príncipe  que  lleguen  á  sus  ojos 
los  libelos  infamatorios  que  salieren  contra  él ;  porque, 
si  bien  los  dicta  la  malicia  ,  los  escribe  la  verdatf,  y  en 
ellos  hallará  lo  que  le  encubren  los  cortesaBOS ,  y  que- 
dará escarmentado  en  su  misma  infamia.  Reconocien- 
do Tiberio  cuan  engañado  había  sido  en  no  haber  pe- 
netrado' con  tiempo  las  maldades  de  Seyano ,  mandó  K  .j 
publicase  el  testamento  de  Fulcinio  Trío,  que  ere  ont  j 
sátira  contra  él,  por  ver,  aunque  fuese  en  sus  afrentas, 
las  verdades  que  le  encubría  la  lisonja  iO. 

No  siempre  mire  el  príncipe  sus  acciones  al  espejo 
de  los  que  están  cerca  de  sí;  consulte  otros  deaíioera 
celosos  y  severos ,  y  advierta  si  es  una  misma  la  apro- 
bación de  los  unos  y  de  los  otros;  porque  los  espejos  de   | 
la  lisonja  tienen  inconstantes  y  varias  las  lunas,  j  ofro-   '■ 
cen  las  especies ,  no  como  son ,  sino  como  quisiera  d   ' 
príncipe  que  fuesen;  y  es  mejor  dejarse  corregir  de  ks 
prudentes  que  engañar  de  los  aduladores n.  Pare  erto 
es  menester  que  pregunte  á  unos  y  á  otros,  y  les  quite 
el  empacho  y  el  temor ,  reduciendo  á  obligación  que  le 
digan  la  verdad.  Aun  Samuel  no  se  atrevió  á  dedr  i 
Heli  lo  que  Dios  le  había  mandado  t2  hasta  que  se  lo  pre- 
guntó t3. 

Mírese  también  el  príncipe  al  espejo  del  pueblo,  en 
quien  no  hay  falta  tan  pequeña  que  no  se  represente; 
porque  la  multitud  no  sabe  disimular.  El  rey  de  Fran- 
cia Ludovico  IV  sé  disfrazaba  y  mezclaba  entre  U  ple- 
be, y  oia  lo  que  decían  de  sus  acciones  y  gobierno.  A 
las  plazas  es  menester  salir  pare  hallar  la  verdad.  Una 
cosa  sola  decía  el  rey  Ludovico  XI  de  Francia  que  fri- 
taba en  su  palacio,  que  era  la  verdad ;  es  esta  mny  en- 
cogida y  poco  cortesana ,  y  se  retira  dellos,  porgúese 
confunde  en  la  presencia  real.  Por  esto  Saúl,  querien- 
do consultar  á  la  Pitonisa,  mudó  de  vestiduras,  pan 
que  mas  libremente  le  respondiese,  y  él  mismo  le  biie 
la  pregunta,  sin  fialla  de  otro  t^.  Lo  mismo  advirtió  Je*^. 
roboan  cuaudp ,  enviando  á  su  mujer  al  profeta  Ahlis 
para  saber  de  la  enfermedad  de  su  hijo ,  le  ordenó  qne 
se  disfrazase;  porque ,  si  la  conociese,  ó  no  le  respon- 
dería ó  no  le  diría  la  verdad  t5.  Ya  pues  que  no  se  Iia- 


10  Qnac  ab  haeredibirs  occnltata,  rpcitari  Tiberios  jossit : 
tlrntiam  libertatis  alifue  ostentaos,  ct  contcmplor  saaciofamiae; 
an  scelerum  Sejani  dii  nesrias ,  mox  quoque  modo  dicta  vnlfañ 
luaU'bat ,  voritatisqac ,  cui  adaiaUo  ofOcit ,  per  prubra  saltas  gtt- 
rus  lím.  ^Tac. ,  lib.  O ,  Aun.) 

11  Mclíus  esi  !i  $apienic  corrípi,  qnbm  sliiltorom  adulaüosede- 
cipi.  lEcclcs. ,  7,  tí. ) 

li  El  Samuel  liinebat  indicare  Tisioniun  Heli.  ( 1 ,  Reír. ,  S,  15.) 
1'  Kt  inli'rroKavit  eam  :  Quis  est  senno,  qacm  ¿catu  estDo- 
minus  ad  \et  ^bid.,  v.  17.) 

I      i*  .Mutavitcrgu  habitum  snum,  Testitasqaeest  alus  vesUneB- 

!    tis,  etabiiiipse.  ( 1 ,  Reg.  ,28,  8.) 

i       15  Uixitque  Jeroboam  uxori  soae:  Sarge,  el  commnta  habi- 

.   tum ,  nc  cognoscaris  quod  sis  uxor  Jeroboam.  [o ,  Reg. ,  14 , 1) 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
lia  en  las  recámaras  de  los  principes,  meoesler  es  la 
iodustria  para  buscalla  en  otras  partes ;  gloria  es  de 
los  reyes  investigar  lo  que  se  dice  delios  i6.  ei  rpy  pi- 
lipe  II  tenia  un  criado  favorecido,  que  le  refería  lo  que  ' 
decían  del  dentro  y  fuera  del  palacio.  Si  bien  es  de  ad-  ; 
▼ertir  que  las  voces  del  pueblo  en  ausencia  del  prínci-  ; 
pe  son  verdaderas ,  pero  á  sus  oidos  muy  vanas  y  lison- 
jeras, y  causa  do  que  corra  ciegamente  tras  sus  vicios, 
inñríendo  de  aquel  aplauso  común  que  están  muy  acre- 
ditadas sus  accioues.  Ningún  gobierno  mas  tirano  que 
e]  de  Tiberio ;  ningún  valido  mas  aborrecido  que  Seya- 
no;  y  cuando  estaban  en  Capri  los  requebraba  el  sena- 
do, pidíéndoies  que  se  dejasen  ver  t?.  Nerón  vivia  tan 
engañado  de  las  adulaciones  del  pueblo,  que  creia  que 
no  podría  sufrir  sus  ausencias  de  Roma,  aunque  fuesen 
breres,  y  que  le  consolaba  su  presencia  en  las  adversi- 
dades iS;  siendo  tan  mal  visto, que  dudaban  el  Scnudo  y 
los  nobles  sí  seria  mas  cruel  en  ausencia  que  en  pre- 
sencia t9. 

Giros  remedios  babria  para  reconocer  la  lisonja ;  pe- 
ro pocos  príncipes  quieren  aplicallos,  porque  se  con- 
forman con  los  afectos  y  deseos  naturales;  y  así,  vemos 
castigar  á  los  falsaríos,  y  no  á  los  lisonjeros,  aunque  es- 
tos son  mA  perjudiciales;  porque,  si  aquellos  levantan 
la  ley  de  las  monedas,  estos  la  de  los  vicios,  y  los  liacen 
parecer  Tirtudes  :  daño  es  este  que  siempre -se  acusa, 
y  siempre  se  mantiene  en  los  palacios ,  donde  es  peli- 
grosa la  verdad,  príncipalment.e  cuando  se  dice  á  prín- 
cipes soberbios,  que  fácilmente  se  ofenden  w.  La  vida 
le  costó  ¿  don  Fernando  de  Cabrera  el  babor  querido 
desengañar  al  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de  A  ragon  ^,  sin 
que  le  faliesen  sus  grandes  servicios  y  el  haber  sido  su 
aye.  El  que  desengaña,  acusa  las  acciones  y  se  muestra 
soperioren  juicio  ó  en  bondad;  y  no  pueden  sufrir  los 
príncipes  esta  superioridad,  parcciéndoles  que  les  pier- 
de el  respeto  quien  les  habla  claramente.  Con  ánimo 
sencillo  y  leal  representó  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do fi  al  rey  don  Pedro  el  Cruel  lo  que  sentía  de  su  go- 
bierno, para  que  moderase  su  rí;;;or;yeste  advertimien- 
to, que  merecía  premio,  le  tuvo  el  rey  por  tan  gran  de- 
lito, que  le  mandó  cortar  la  cabeza.  Mira  el  príncipe 
como á  juez á quien  le  nota  sus  acciones,  y  no  puede 
tener  delante  de  los  ojos  al  que  no  le  parecieron  acer- 
tadas. Ei  pelí^To  está  en  aconsejar  lo  que  conviene,  no 
lo  que  apetece  el  príncipe  ^'^;  de  aquí  nace  el  encoger- 
se la  verdad  y'el  animarse  la  lisonja. 

«•  fílnria  Rpgnm  investigare  sermonen).  ( Prov. ,  i!>,  2.) 

VI  Crebrisque  precibas  efnaf^iUibat ,  visendi  sui  cupiam  face* 
ftnt.  (Tac,  lib.  4,  Ann.i 

<•  VidiAse  riviuní  moeslos  vultus ,  audire  secretas  qaerioionias, 
^o(kI  tanium  aditarus  c«set  iter,  rujas  ne  modinis  quidem  e{;res- 
saiitolerareat,  5ueti  adversnm  fortuita  aspectu  l*nnrípis  rcfoveri. 
(Tae-«  iib.  15,  Aon.) 

<•  SenatuH ,  i-t  primates  in  incerto  crant,  procul ,  an  roram  airo- 
cior  habrretur.  iTac. ,  Iib.  4,  Aon.) 

to  Contumarius  ioqui  non  est  tutum  apudaurcssupcrbas,  etof- 
fensluni  proniurcs.  ¡Tac. ,  ibid.) 

ti  Mar,  Uist.  nisp.,1. 15. 

n  Id.,  id,  1.15,  r.  4. 

ts  Ñau  buadere  Príocipi  quod  oporteal,  muiti  laboris  :  assen- 
tatio  erga  Priacipem  qucmcumque  sine  afTcctu  pcratálar.  (Tac, 
Iib.  1 ,  Hi»t.; 
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Pero  si  algún  principe  fuere  tan  generoso  que  tuvie- 
re por  vileza  rendirse  á  la  adulación,. y  por  desprecio 
que  le  quieran  engañar  con  falsas^apariencias  de  ala- 
banza, y  que  hablen  mas  con  su  grandeza  que  con  su 
persona  ^t,  fácilmente  se  librará  de  los  aduladores  ar- 
mándose contra  ellos  de  severidad;  porque  ninguno  se 
atreve  á  un  príncipe  grave  que  conoce  la  verdad  de 
las  cosas'  y  desestima  los  vanos  honores.  Tiberio  con 
igual  semblante  oyó  las  libertades  de  Pisón  y  las  lison- 
jas de  Gallo ^;  pero,  si  bien  disimulaba,  conocía  la  li- 
sonja ,  como  conoció  la  de  Ateyo  Capito ,  atendiendo 
mas  al  ánimo  que  á  las  palabras  %.  Premie  el  príncipe 
con  demostraciones  públicas  á  los  que  ingenuamente 
le  dijeren  verdades,  como  lo  hizo  Clistenes,  tirano  de 
Sicilia ,  que  levantó  una  estatua  á  un  consejero  porque 
le  contradijo  un  triunfo ;  con  lo  cual  granjeó  la  volun- 
tad del  pueblo ,  y  obligó  á  que  los  demás  consejeros  le 
dijesen  sus  pareceres  libremente.  Hallándose  el  rey 
don  Alonso  XII  en  un  consejo  importante,  tomó  la  es- 
pada desnuda  en  la  mano  derecha  y  el  ceptro  en  la  iz- 
quierda, y  dijo -7 :  «Decid  todos  libremente  vuestros 
pareceres ,  y  aconsejadme  lo  que  fuere  de  mayor  gloría 
desta  espada  y  de  mayor  aumento  deste  ceptro,  sin  re- 
parar en  nada.»  ¡Oh  feliz  reinado,  donde  el  consejo  ni 
se  embarazaba  con  el  respeto  ni  se  encogía  con  el  temor! 
Bien  conocen  lus  hombres  la  vileza  de  la  lisonja ;  pero 
reconocen  su  dahu  en  la  verdad,  viendo  que  mus  peli- 
gran por  esta  que  por  aquella.  ¿Quién  no  hablaría  con 
entereza  y  celo  á  los  príncipes  si  fuesen  de  la  condición 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  ^s,  que,  pi-> 
diéndole  muchos  una  dignidad,  dijo  que  la  reservaba 
para  un  vasallo  suyo  tan  tiel ,  que  nunca  le  hablaba  se- 
gún su  gusto,  sino  según  lo  que  era  mayor  servicio 
suyo  y  de  su  reino?  Pero  en  muy  pocos  se  hallail  esta 
generosa  entereza  ;  casi  todos  son  de  la  condición  del 
rey  Acab ,  que,  habiendo  llamado  á  consejo  á  los  pro- 
fetas, excluyó  á  Miqueas,  á  quien  aborrecía  porque  no 
le  profelizalm  cosas  buenas,  sino  malas ^;  y  así,  peli- 
gran mucho  los  ministros  que,  llevados  del  celo ,  hacen 
conjeturas  y  discursos  de  los  daños  futuros  para  que  se 
prevenga  el  remedio ;  porque  mas  quieren  los  príncipes 
ignoralios  que  temellos  anticipadamente.  Están  muy 
hechas  sus  orejas  á  la  armonía  de  la  música ,  y  no  pue« 
den  sufrír  la  disonancia  de  las  calamidades  que  amena- 
zan. De  aquí  nace  el  escoger  predicadores  y  confesores 
que  les  digan  lu  que  desean^,  no  lo  que  Dios  les  dicta, 
como  hacia  el  profeta  Miqueas  3i.  ¿Qué  mucho  pues  que 
sin  la  luz  de  la  verdad  yerren  el  camino  y  se  pierdan? 

t*  Ellaro  CRO,  ac  tu  simpilcissimé  inter  nos  liodic  loqnimnr; 
caeteri  libentíus  cum  fortuna  nostra,quam  oobiscum.  (Tac,  ibid.) 

S3  Audiente  haec  Tiberio ,  ac  silente.  ( Tac ,  Iib.  i ,  Ann. ) 

*o  Iniellexit  liaec  Tiberius  ,  ul  crant  magis,  quam  ut  diceban- 
lur.  (Tac ,  Iib.  3,  Ann.) 

*^  Mar. ,  Hist.  Hisp. 

t8  Id. ,  id. 

^  Sed  ego  odi  eum ,  quia  non  propbetat  mihi  boaum ,  sed  ma- 
lum.  (3,  Reg. ,±¿,  K.) 

^  Ad  iua  desideria  coaccnrabunt  sibi  magistros.  (i,  ad  Tim., 
4.3.) 

3i  Quodcumqac  dixerit  mihi  Déos  meus,hocIoquar.  (2,  Paral., 
18, 13.) 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


Si  hubiese  discreción  en  los  que  dicen  verdades  al 
príncipe ,  mas  las  estimaría  que  las  lisonjas ;  pero  po« 
eos  saben  usar  dellas  ú  tiempo  con  blandura  y  buen 
modo.  Casi  todos  los  que  son  libres  son  ásperos ,  y  na- 
turalmente cansa  á  los  principes  un  semblante  seco  y 
armado  con  la  verdad ;  porque  hay  algunas  virtudes 
aborrecidas ,  como  son  una  severidad  obstinada  y  un 
ánimo  invencible  contra  los  favores,  teniendo  los  prín- 
cipes por  desestimación  que  se  desprecien  las  artes  con 
que  se  adquiere  su  gracia ,  y  juzgando  que  quien  no  la 
procura  no  está  sujeto  á  ellos  ni  los  ha  menester.  El  su- 
'  perior  use  de  la  lanceta  ó  navaja  de  la  verdad  pura  cu- 
rar al  inferior;  pero  este  solamente  del  cáustico  que 
sin  dolor  amortigüe  y  roa  lo  vicioso  del  superior.  Las- 
timar con  las  verdades  sin  tiempo  ni  mo<lo,  mas  es  ma- 
licia que  celo,  mas  es  atrevimiento  que  advertencia. 
Aun  Dios  las  manifestó  con  recato  á los  príncipes;  pues, 
aunque  pudo  por  Josef  y  por  Daniel  notificar  á  Faraón  y 
á  Nabucodonosor  algunas  verdades  de  calamidades  fu- 
taras ,  se  las  representó  por  sueños  cuando  estaban  en- 
ajenados los  sentidos  y  dormida  la  mujt^stad  3i ;  y  aun 
entonces  no  claramente,  sino  en  figuras  y  jeroglíficus, 
para  que  se  interpusiese  tiempo  en  la  interpretación ; 
con  que  previno  el  inconveniente  del  susto  y  s(»bresal- 
to,  y  excusó  el  peligro  de  aquellos  ministros  si  so  las 
dijesen  sin  ser  llamados 33.  Conténtestí  o\  ministro  con 
que  las  llegue  á  conocer  el  príncipe ;  y  si  pudiere  por 
senas,  no  use  de  palabras.  Pero  hay  algunos  tan  indis- 
cretos ó  tan  mal  intencionados ,  que  no  re[>aran  en  de- 
<*ir  desnudamente  las  verdades  y  ser  autores  de  malas 
nuevas.  Aprendan  estos  del  suceso  del  rey  Baltasar,  á 
quien  la  mano  que  le  anunció  la  muerte  no  se  descu- 
brió toda,  sino  solamente  los  dedos;  y  aun  no  los  de- 
dos, «no  los  artículos  de  ellos ,  sin  verse  quien  los  go- 
bernaba; y  no  de  dia,  sino  de  noche,  escribiendo  aque- 
lla amarga  sentencia  á  la  luz  de  las  hachas  y  en  lo  dudo- 
so de  la  pared  3i  con  tales  letras ,  que  fué  menester 
tiempo  para  leerse  y  entenderse. 

Siendo  pues  la  intención  buena  y  acompañada  de  la 
prudencia ,  bien  se  podría  hallar  un  camino  soguro  en- 
tre lo  servil  de  la  lisonja  y  lo  contumaz  de  lu  verdad; 
porque  todas  se  pueden  decir  si  se  saben  decir,  miran- 
do solamente  á  la  enmienda,  y  no  á  la  gloria  de  celoso  y 
de  libre ,  con  peligro  de  la  vida  y  de  la  fama ;  arle  con 
que  corregía  Agrícola  el  natural  iracnnilo  de  Domicia- 
no55.  El  que  con  el  ob>equio  y  la  niodo^liu  mezcla  el 
valor  y  la  industria,  podrá  gobernarse  seguro  entre 


Si  Evigilans,  rursiif;  soporc  dcpressas ,  vidi  somniíim.  (Gen., 

41.21.) 

Somnium  vídi,  quod  pertcrruit  me,  ot  cogitntiones  nieae  in 
strato  meo,  et  vbiones  capitis  moiooiiturhaveniiiliiii'.  (Dan.,  4, 2.) 

35  Cul  ille  ait :  Vidi  somnia  ,  nec  est  qui  edisserat :  quaü  audi- 
vi  te  sapienlissime  conjirore.  i  (íen.  ,41 .  15.) 

Visiones  somniorum  ineoruní  quas  vidi ,  et  solationem  earum 
narra.  (  Dan.,  4,  6.i 

3i  Appanierunt  digiti  quasi  manus  lioniinis  scribeiitis  contra 
candelabruin  in  supttríicie  |)arietis  aulae  r('i,Mae  :  ct  Kex  aspicie- 
bat  articulos  manus  srribenlis.  (  Dan.,  5 ,  li.) 

33  Modenitione  tamen  ,  prudentiaquc  AKricolac  ieniebatur,  quia 
non  rontiimacia ,  ñeque  inaui  jactatione  libertatis  faraam  fatumque 
pruvocabat.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 


príncipes  tiranosse,  y  ser  mas  glorioso  que  los  que  lo- 
camente con  ambición  de  lama  se  perdieron  sin  utili- 
dad de  la  república.  Con  esta  atención  pudo  Marco  Le- 
pido  templar  y  reducir  á  bien  muchas  adulaciones  da- 
ñosas, y  conservar  el  valimiento  y  gracia  de  Tiberio  37. 
El  salirse  del  Senado  Trasea  por  no  oir  los  votos  que 
para  adular  á  Tiberio  se  daban  contra  la  memoria  de 
Agríppina,  fué  dañoso  al  Senado,  á  él  de  peligro,  y  no 
por  eso  dio  á  los  demás  principio  de  libertad  ss. 

En  aquellos  es  muy  peligrosa  la  verdad ,  que,  hoy<ai- 
do  de  ser  aduladores,  quieren  parecer  libres  y  ingenio- 
sos ,  y  con  agudos  motes  acusan  las  acciones  y  vidoi 
del  príncipe ,  en  cuya  memoria  quedan  siempre  Gjos9, 
principalmente  cuando  se  fundan  en  verdad,  como  le 
sucedió  á  Nerón  con  Vestino,  á  quien  quitó  la  vida  poN 
que  aborrecía  su  libertad  contra  sus  vicios  M.  Dedr 
verdades  mas  para  descubrir  el  mal  gobierno  que  pan 
que  se  enmiende,  es  una  libertad  que  parece  adverti- 
miento, y  es  murmuración;  parece  celo,  yesinalidL 
Por  tan  mala  la  juzgo  como  á  la  lisonja ;  porque,  si  en 
esta  se  hulla  el  feo  delito  de  servidumbre ,  en  aquella 
una  falsa  especie  de  libertad.  Por  esto  los'  príacipes 
muy  entendidos  temen  la  libertad  y  la  demasiarla  li- 
sonja, hallando  en  ambas  su  peligro ;  y  así,  selia  dc4iuir 
destos  dos  extremos ,  como  se  hacia  en  tiempo  de  Ti- 
berio ^i.  Pero  es  cierto  que  conviene  tocar  en  la  adu- 
lación para  introducir  la  verdad.  No  lisonjear  aigu  es 
acusalio  todo ;  y  así ,  no  es  menos  peligroso  en  un  go- 
bierno desconcertado  no  adular  nada  que  adular  mu- 
cho ^2.  Desesperada  de  remedio  queduria  la  república, 
inhumano  seria  el  príncipe,  si  ni  la  verdad  .ni  la  lisoDJt 
se  le  atreviesen.  Áspid  seria  si  cerrase  los  oídos  al  bá- 
lago de  quien  discretamente  le  procura  obligar  á  lojos- 
to^.  Con  los  tales  amenazó  Dios,  por  la  boca  de  Jere- 
mías, al  pueblo  de  Jerusalen,  diciendo  que  le  daría  prín- 
cipes serpientes ,  que  no  se  dejasen  encantar  y  ios  nior- 
diesen^.  Fiero  es  el  ánimo  de  quien  á  lo  suave  de am 
lisonja  moderada  no  depone  sus  pasiones  y  admite  dis- 
frazados con  ella  los  consejos  sanos.  Porque  suele  ser 
amarga  la  verdad,  es  menester  endulzalle  los  labios  al 
vaso  para  que  los  príncipes  la  beban.  No  las  quieren  oír 


30  Posse  etlam  sub  malis  Principibos  ma^os  viros  esse.  (Tac, 
ibld.^ 

37  Nam  pleraquc  ab  saevis  a4olationiba$  alionim  íd  mellos  le- 
xit :  ñeque  taroen  temperamenii  egebat,  cam  aeqaabili  anetorili- 
te ,  et  Kralia  apud  Tiberiam  vigaerit.  ^Tac. ,  lib.  4,  Ann.i 

38  Tlirasea  Paetus  sileniio,  vel  brevl  assensn  priores  adalitift* 
nes  transniittere  solitos,  cxiit:  tam  Senatoi ,  ac  sibí  caosaa  pe 
riculi  feí'ii ,  caeteris  libertatis  initiam  doq  praebaiL  ( Tac.  lib.H 
Ann.) 

S'J  Tiborium  acerbis  facetiis  irriderc sólitas,  qaaruin apid prai> 
potentes  in  longum  memoria  est.  (Tac,  Üb.  5,  Ann.i 

*>  Saepe  asperis  facetiis  illasns ,  quae  ubi  multam  exTerotth 
xcrc ,  arrem  sui  mcmoriam  rellnquanl.  (Tac,  Ub.  15,  Ana.) 

^1  Unde  augusta  et  lubrica  oratio  sab  Principe ,  qai  liberiiWi 
metnebat,  adulaliunem  oderat.  (Tac. ,  Ub.  S,  Aun.) 

**  Qaae  moribus  corropUs ,  perinde  anceps ,  si  nolla»  tf  ^^ 
nimia  est  asscntatio.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

^3  Furor  illius  secundom  similitadinem  serpentis.sicitisfi^ 
surdae,  et  obturaniis  aorcs  suas  :  qaae  non  euodiet  vocea  i>' 
cantantium ,  et  vcnellci  incautantis  sapienter.  (Psal.  57, 5.1 

^*  Ego  mittam  vobis  serpentea  Regalos,  qaibas  tM  est  iaett- 
tatio ,  et  mordebuQt  vos.  (^Jerem. ,  8, 17.; 


IDEA  DE  UN  PRtNaPE 
■i  100  MUS,  j  nicleQ  con  ellas  hacene  peores.  CubdIo 
mu  le  daban  en  rostro  á  Tiberio  con  su  crueldad,  se 
onsuigTeQtaba  mas^.  Conveniente  es.  a  la  bal  I  es  algu- 
nas tctíoDea  buenas,  como  si  las  hubiesen  heclio,  para 
que  las  bagan,ó  eiceder  algo  en  alabar  el  ralor  y  la  vir- 
tud, para  qoecrexcao;  porque  esto  mas  es  bálago  ar- 
tificioso con  que  se  enciende  el  ánimo  en  lu  ^ontho, 
qna  lisonja.  Asi  dice  Tácito  que  usaba  et  Senado  roma- 
no con  Nerón  en  la  infancia  de  su  imperio  M.  El  daño 
«stá  erf  alaballes  los  vicios  y  dalles  nombre  de  virtud, 
porque  «s  soltalles  la  rienda  para  que  loi  cometan  ma- 
yom.  fia  vienrln  Tíeron  que  so  crueldad  se  tenia  por 
juatidft,  ss  cebó  mas  en  ella  ^7.  Has  priocipes  hace  ma- 

«  CiMtr  okJMlaiD  slbl  adieniu  nos  indementiim  «o  pervt- 
caeiu  aBrlnm  [sil.  |Tac. ,  llb.  i,  Ann.l 

**  Mi|i>t(|>itnm1iadlbn,ntJaTciiiIfsinlmDi  InLnm  HBO^ve 
NHB  atolla MMiIu.BtJstMeoauaiurei.  |Tie.,llb.  13,  An.) 

*f  PMlqain  CDDcti  uelernia  pro  egtt|üs  icdpl  vidct,  eilBibit 
Oeia*f*ii.  (Tic,  llb.I4,  Ahd.) 
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los  la  adulación  que  la  malicie.  Contra  nuestra  misma 
libertad,  contra  nuestras  liaciendas;  vidas  nos-desve- 
lamos en  extender  con  lisonjas  el  poder  injusto  de  los 
principes ,  dándoles  medios  con  que  cumplan  sus  ape- 
titos y  pasiones  desordenadas.  Apenas  hubiera  princi- 
pe malo  si  no  hubiera  ministros  lisonjeros.  La  grada 
que  no  merecen  por  sus  virtudes ,  la  procuran  con  los' 
%ales  públicos,  j  Olí  gran  maldad  I  Por  un  breve  favor, 
que  á  veces  no  se  consigue ,  ó  se  convierte  en  daño, 
vender  la  propia  patria  y  dejar  en  el  reino  vinculadas 
las  ttranlail  ¿  Qué  nos  maravillamos  de  que  por  los  de- 
litos del  príncipe  castigue  Dios  1  sus  vasallos  si  son 
cansa  deilos ,  obrando  el  principe  por  sus  ministros,  los 
cuales  le  advierten  los  modos  de  cargar  con  tributos  al 
pueblo,  de  humillar  la  nobleza  y  de  reducir  á  tirania  tí 
gobierno,  rompiendo  los  prívilegioe,  los  estilos  y  las 
costumbres,  y  son  después  instrumentos  de  la  eje- 
cución ? 


EMPRESA  XLIX. 


Huellas  razones  me  obligan  ú  dudar  si  la  suerte  de 
nacer  tiene  alguna  parte  en  la  gracia  y  aborrecimiento 
de  los  principes,  ó  si  nuestra  consejo  y  pruüuncia  po- 
drá liallar  camino  seguro  sin  ambición  ni  peligro  entre 
una  precipilaila  contumacia  y  una  abatida  servidum- 
bre. Alguna  fuerza  oculta  parece  que,  si  no  impele, 
mueve jiuestra  voluntad  y  la  inclina  mas  i  uno  que  á 
otro;  y  si  en  los  sentidos  y  apetitos  nalurules  se  halla 
una  simpatía  ó  anti palia  natural  á  las  cosas ,  ¿  por  qué 
no  an  los  afectos  y  pasiones?  Podrán  obrar  mas  en  el 
apetito  que  en  la  voluntad ,  porque  aquel  es  mas  rebel- 
de al  libre  albedrlo  que  esta ;  pero  no  dejará  de  poder 
mocho  la  inclinación ,  i  quien  ordinariamente  se  rinde 
la  razón,  principalmente  cuando  el  arte  y  la  prudencia 
■aben  valerse  del  natural  del  principe  y  obrar  en  coo- 
•ODincia  del.  En  todas  las  cosas  animadas  ó  inanima- 
das vemos  una  secreta  correspondencia  y  amistad ,  cu- 
yos vluculos  mas  rácilnwnte  se  rompen  que  se  dividen. 
Pji  la  afrenta  y  tra  ajos  en  el  rey  don  Juau  el  Segundo  t 

•  Mir.,flltLEIiff.,  I.f0,c.l& 


por  el  valimiento  de  don  Alvaro  de  Luna ,  ni  en  este  los 
peligros  evidentes  de  su  caida,  fueron  bastantes  para 
que  se  descompusiese  aquella  gracia  con  que  estaban 
uuidaa  ambas  voluntades ;  pero,  cuando  esto  no  sea  in- 
clinación ,  obra  lo  mismo  la  gratitud  á  servicios  recibi- 
dos, ó  la  eicciencia  del  sugeto.  Por  si  misma  se  deja  afi- 
cionar la  virtufl ,  y  tne  consiga  recomendaciones  gra- 
tas á  la  voluntad.  Inhumana  ley  sería  en  el  principe 
mantener  como  en  balanza  suspensos  y  indiferentes  sus 
afectos,  los  cuales  por  loa  ojos  y  les  manos  se  están 
derramando  del  |>echo.  ¿Quá  severidad  pudo  ocultarse 
al  valimiento?  Celoso  de  su  corazón  fuá  Filipe  II ;  y  en  él, 
no  uno,  sino  muchos  privados  tuvieran  parle.  Aun  en 
Dios  se  conocieron ,  y  les  dio  lanío  podvr,  que  detuvie- 
ron al  sol  y  á  la  luna^,  obedeciendo  el  mismo  Dios  á  su 
voz3.  ¿Por  qué  ha  de  ser  licito  (como  ponderó  el  rey 

*  Sol  conln  Gibioa  ne  BannrK.pl  Inni  coaln  tiIIcm  AJiIhb. 
SKtcruDlqur  lol  el  Uoi.  i  )oi.,  10.  If.l 
■  0bedi»itDaBlBOTiKibaaiil*,elpaf«ulepralincl.ilbid., 
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don  Pedro  cl Cruel)  eligir  amigos  á  ios  parliculares ,  y 
no  ú  los  príncipes?  Flaquezas  padece  la  dominación, 
en  que  es  menester  descansar  con  algún  confidente. 
Dificultades  se  ofrecen  en  ella  que  no  se  pueden  vencer 
á  solas.  El  peso  do  reinar  es  grave  y  pesado  á  los  hom- 
bros de  uno  solo.  Los  mas  robustos  se  rinden  y ,  como 
dijo  Job,  se  encorvan  con  éM.  Por  esto  Dios,  aunque 
asislia  ú  Moisen  y  le  daba  valor  y  luz  de  lo  que  liabia  de' 
hacer,  le  mandó  que  en  el  gobierno  del  pueblo  se  va- 
liese de  los  mas  viejos  para  que  le  ayudasen  ú  llevar  el 
trabajo^;  y  á  su  suegro  Getro  le  pareció  que  era  mayor 
que  sus  fuerzas^».  Alejandro  Magno  tuvo  á  su  lado  á 
Parmenon,  David  á  Joab,  Salomón  á  Zabud ,  y  Darío  á 
Daniel ;  los  cuales  causaron  sus  aciertos.  No  hay  prín- 
cipe tan  prudente  y  tan  sabio^  que  con  su  sciencia  lo 
pueda  alcanzar  todo;  ni  tan  solícito  y  trabajador,  que 
todo  lo  pueda  obrar  por  sí  solo.  Esta  flaqueza  humana 
obligó  á  formar  consejos  y  tribunales  y  á  criar  presi- 
dentes, gobernadores  y  vireyes,  en  los  cuales  estuvie- 
se la  autoridad  y  el  poder  del  príncipe  :  aCa  él  solo 
(palabras  son  del  rey  don  Alonso  el  Subió)  non  podría 
ver,  nin  librar  todas  las  cosas ,  porque  ha  menester  por 
fuerza  ayuda  de  otros,  en  quien  se  íie  ({uo  cumplan  en 
su  lugar,  usando  del  poder  que  del  reciben,  en  aquellas 
cosas  que  él  non  podría  por  sí  cumplir".))  Así  pues  como 
se  vale  el  príncipe  de  los  ministros  en  los  negocios  de 
afuera ,  ¿qué  mucho  que  los  tenga  también  para  los  de 
su  retrete  y  de  su  ánimo?  Conveniente  es  que  alguno  le 
asista  al  ver  y  resolver  las  consultas  de  los  consejos  que 
suben  á  él ;  con  el  cual  confiera  sus  dudas  y  sus  desi- 
nios,  y  de  quien  se  informe  y  se  valga  para  la  expedi- 
ción y  ejecución  dellos^.  ¿No  seria  peor  que,  embaraza- 
do con  tantos  despachos ,  no  los  abriese?  Fuera  de  que 
es  menester  que  se  halle  cerca  del  príncipe  algún  mi- 
nistro que ,  desembarazado  de  otros  negocios ,  oiga  y 
refiera ,  siendo  como  medianero  entre  él  y  los  vasallos ; 
porque  no  es  posible  que  pueda  el  príncipe  dar  audien- 
cia y  satisfacer  á  todos,  ni  lo  permite  el  respeto  á  la 
majesla<l.  Por  e>lo  el  pueblo  de  Israel  pedia  á  Moisen 
que  hablase  por  ellos  á  Dios ,  temerosos  de  su  presen- 
c¡a9;  y  Absalon,  para  hacer  odioso  a  David,  le  acusa- 
ba deque  no  tenia  ministro  que  oyese  por  él  á  los  afli- 
gidos io. 

El  celo  y  la  prudencia  del  valido  pueden,  con  la  licen- 
cia que  concede  la  gracia ,  corregir  los  defectos  del  go- 
bierno y  las  inclinaciones  del  príncipe it.  Agrícola  con 


^  Sul)  qno  rarvantur,  qui  portant  orbcm.  (Job,  9, 13.) 

o  L'lsusientent  tecuin  onus  populi,  el  non  tu  solus  graveris. 
(Num.,  II,  17.) 

^  Ultra  vires  tuas  est  negoiium ,  solas  illad  non  potcris  susti ñe- 
ro. (Kx(»d.,  18, 18.) 

'  L.  :»,  lit.  I,  parí.  2. 

^  Soljiium  rurarain  TriMiucnier  sibi  adhibcnt  matari  Reircs,  et 
liíiic  mcliori's  aesliinantar,  si  solí  ouinia  nun  praesumant.  (Cas., 
lib. ,  8,  opist.  íM 

'•>  Lnqut>re  lu  nobis,  ot  audiomat :  non  loquatur  nobis  Domi- 
nus,  ni>  rorti>  moriamur.  Kxod. ,  iO,  111.! 

fU  Vidrnlur  milii  siTinones  tui  boni ,  ot  justi  ;  sed  non  cst  qui 
te  audial  rori>tilulus  a  Ht-K»*.  \t,  Ui-g..  1*»,  ."5.) 

II  Qui  in  rcKÍao  lamiliaritatis  .sarrariuní  a.lmittnntur,  multa  fa- 
ccru  pos:iunt ,  ct  diccre,  quibus  pauperum  ncccisitas  sublvvctur, 


destreza  detenia  lo  precipitado  de  Domiciano ;  y  aun- 
que Seyano  era  malo ,  fué  peor  Tiberio ,  cuando  fallan- 
dule  del  lado,  dejó  correr  su  naturaH^;  y  á  veces  obra 
Dios  por  medio  del  valido  la  salud  del  reino ,  como  por 
Naaman  la  de  Siria  i3  y  por  Josef  la  de  Egipto.  Siendo 
pues  fuerza  repartir  este  peso  del  gobierno,  natural 
cosa  es  que  tenga  alguna  parte  la  afición  ó  confronta- 
ción de  sangre  en  la  elección  del  sugeto ;  y  cuando  esta 
es  advertida  y  nace  del  conocimiento  de  sus  buenii 
partes  y  calidades,  ni  en.  ella  hay  culpa  ni  daño;  antei 
es  conveniencia  que  sea  grato  al  príncipe  el  que  ba  de 
asistille.  I.a  difícultad  consiste  en  si  esta  elección  badi 
ser  de  uno  ó  de  muchos.  Si  son  muchos  igualmente  fih 
vorecidos  y  poderosos,  crecen  en  ellos  las  emolacio- 
nes ,  so  oponen  en  los  consejos  y  peligra  el  gobierno;  y 
así ,  mas  conforme  parece  at  orden  natural  que  se  re- 
duzcan los  negocios  á  un  ministro  solo  que  vele  sobn 
los  demás,  por  quien  pasen  al  príncipe  digeridas  hi 
materias,  y  en  quien  esté  sustituido  el  cuidado,  no  el 
poder ;  las  consultas,  no  las  mercedes.  Un  sol  da  lu  il 
mundo,  y  cuando  se  trasmonta,  deja  por  presidoiteda 
la  noche,  no  á  muchos ,  sino  solamente  ü  la  luna ,  y  coi 
mayor  grandeza  de  resplandores  que  los  demás  astm, 
los  cuales  como  ministros  inferiores  la  asisten ;  pero  ai 
en  ella  ni  en  ellos  es  propia ,  sino  prestada  la  luz,  li 
cual  reconoce  la  tierra  del  sol.  Este  valimiento  nod»* 
acredita  á  la  majestad  cuando  el  príncipe  entrega  paitB 
del  peso  de  los  negocios  al  valido ,  reservando  á  sí  el 
arbitrio  y  la  autoridad ;  porque  tal  privanza  no  es  sola- 
mente gracia ,  sino  oíicio;  no  es  favor,  sino  susülocioo 
del  trabajo.  No  la  conociera  la  ínvldia  sí ,  advertídoi 
los  príncipes ,  le  hubieran  dado  nombre  de  presídeadi 
sobre  los  consejos  y  tribunales ,  como  no  repanbiB  en 
los  profectos  de  Roma ,  aunque  eran  segundos  Gtarei. 
La  dicha  de  los  vasallos  consiste  en  que  el  priodpe  no 
sea  como  la  piedra  iinan ,  que  atrae  á  sí  el  hierro  y  des- 
precia cl  oro,  sino  que  so  sepa  hacer  buena  eleccioada 
un  valido  que  le  atribuya  los  aciertos  y  las  mercedes, 
y  tolere  en  sí  los  cargos  y  odios  del  pueblo ;  que  sin  di- 
vertimiento asista,  sin  ambición  negocie,  sin  desprecio 
escuche,  sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resnelfi; 
que  á  la  utilidad  pública,  y  no  ú  la  suya  ni  á  la  conser- 
vación de  la  gracia  y  valimiento,  encamine  los  negocios. 
Esta  es  la  medida  por  quien  se  conoce  si  es  celoso  d  ti- 
rano cl  valimiento.  En  la  elección  de  un  tal  ministro 
deben  trabajar  muchf»  los  príncipes,  procurando  qoe 
no  sea  por  antojo  ó  ligereza  de  la  voluntad ,  sinoporsus  \ 
calidades  y  méritos ,  porque  tal  vez  el  valimiento  noel 
elección ,  sino  acaso  ;  no  es  gracia,  sino  diligencia.  Uo 
concurso  del  palacio  sui^le  levantar  y  adorar  un  íJoio, 
áquion  da  una  cierta  deidad  y  resplandores  de  maje»- 


fovcatur  religlo.  liat  acquita^,  Ecrlcsia  diiatetar.  (Pe>r.,  BIei.i 
cp.  IfiO.i 

i^  Olitcctis  ühidiniboN,  dum  Sejanam  dildit,  tiinuitTe:p«ir<^ 
mó  in  scelcra  siiiiul  ar  di' decora prorupi'.postquaní  rcaoupi^ 
re,  et  mctu  ,  suo  tanium  iiiKoniu  utrbalur.  (Tac. ,  lib.  6,  Aolí 

•5  Naamaní,  Princeps  miiílíae  Rrgis  Sjriae,  erat  virBUp" 
apud  Domiuum  snum,  el  lionorjtus.  Periliam  eníia  dedit  D0B^ 
ñus  salulcm  Siriae.  \i,  Reg.,  5, 1.) 
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lito  de  machos  que  le  bincaa  la  rodilla,  le  en- 
caodelas  y  le  aKrasaa  incieasos,  acudiendo  á 
ts  megos  y  votos  ^^ ;  y  como  puede  la  industria 
el  corso  á  un  río  y  divertille  por  otra  parte ,  así 
los  negociantes  la  madre  ordinaria  de  los  ne- 
que  es  el  príncipe  y  sus  consejos ,  los  hacen 
or  la  del  valido  solamente ,  cuya$«rtes  después 
aativa  la  gracia,  sin  que  el  príncipe  mas  entenr- 
arte  á  librarse  dellas.  Ninguno  mas  cauto ,  mas 
s  sí  que  Tiberio  i^,  y  se  sujetó  á  Seyano.  En  este 
sé  si  el  valimiento  es  elección  humana  ó  fuerza 
r  para  mayor  bien  ó  para  mayor  mal  de  la  re- 
El  Espíritu  Santo  dice  que  es  particular  juicio 
i0.  Tácito  atribuye  la  gracia  y  caída  de  Seyano 
I  cielo  para  ruina  del  imperio  romano  i?.  Daño 
difícil  de  atajar  cuando  el  valimiento  cae  en 
rsonaje ,  como  es  ordinario  en  los  palacios ,  don- 
nios  mas  principales ;  porque  el  que  se  apode- 
rez  del ,  le  sustenta  con  el  respeto  á  su  nací- 
y  grandeza ,  y  nadie  le  puede  derribar  fácilmen- 
«>  hicieron  á  Juan  Alonso  de  Robles  en  tiempo 
loo  Juan  el  Segundóla.  Esto  parece  que'quíso 
tteader  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  cuando ,  tra- 
eja&miliarealy  dijo  en  una  ley  de  las  Parti- 
«E  otrosí ,  de  los  nobles  homes ,  é  poderosos, 
Nied^el  Rey  bien  servir  en  los  oOcíos  de  cada 
por.  la  nobleza  desdeñarían  el  servicio  cotídia- 
0T  el  poderío  atreverse  yen  á  facer  cosas,  que 
irían  en  daño ,  é  en  desprecíame nto  del. »  Peli-' 
itá  el  corazón  del  príncipe  en  la  mano  de  un  va- 
laiea  los  demás  respetan  por  su  sangre  y  por  el 
esos  estados ;  si  bien  cuando  la  gracia  cae  en 
le  grande,  celoso  y  atento  al  servicio  y  honor 
rÍDcipe  y  al  bien  público ,  es  de  menores  incon- 
es ;  porque  no  es  tanta  la  invidia  y  aborrecí- 
del  pueblo,  y  el^mayor  la  obediencia  á  las  ái- 
[oe  pasan  por  su  mano  ;  pero  en  ningún  caso 
íiibrá  inconveniente  si  el  príncipe  supiere  con- 

lljuido  aotem  hominam  abdacta  per  speeiem  opería,  eam 

ttmpMB  tanqoam  homo  honoratos  fuerat,  nonc  Deom  aes- 

iBL(Sap.,U.90.) 

cfíftB  Tariis  artibos  deTinxit ,  aded  ol  obscoram  adversam 

Ibí  sai  incaatom ,  ioteclamqae  efflsceret.  ( Tac. ,  líb.  4, 

Ití  reqainint  faciem.  Príncípis,  et  jadiciam  ^  Domino  egre- 

ifslonuB.  (  ProT. ,  29,  26.) 

B  um  solf  rtia  ( qalppe  iisdem  artibus  victas  est )  quam 

a  ia  rem  Romanam ,  eqjus  parí  exiüo  vigait ,  ceciditqae. 

ib.  4 ,  Aoo.) 

r.,irut.HUp.,I.«),  c.  15. 
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trapesar  su  gracia  con  su  autoridad  y  con  los  méritos  del 
valido ,  sirviéndose  solamente  del  en  aquella  parle  del 
gobierno  que  no  pudiere  sustentar  por  sí  solo;  porque, 
si  todo  se  lo  entrega ,  le  entregará  el  oficio  de  príncipe, 
y  experimentará  los  inconvenientes  que  experimentó  el 
rey  Asnero  por  haber  dejado  sus  vasallos  al  arbitrío 
de  Aman  ^.  Lo  que  puede  dar  ó  firmar  su  mano ,  no  lo 
ha  de  dar  ni  firmar  la  ajena.  No  ha  de  ver  por  otros  ojos 
lo  que  puede  ver  por  los  propios.  Lo  que  toca  á  los  trí- 
bunaies  y  consejos ,  corra  por  ellos ,  resolviendo  des- 
pués en  voz  con  sus  presidentes  y  secretarlos ,  con  cuya 
relación  se  hará  capaz  de  las  materias,  y  serán  sus  reso- 
luciones mas  breves  y  mas  acertadas ,  conferidas  con 
los  mismos  que  han  criado  los  negocios.  Así  lo  hacen 
los  papas  y  los  emperadores ,  y  así  lo  hacían  los  reyes 
de  España ,  hasta  que  Filipe  II ,  como  preciado  de  la 
pluma,  introdujo  las  consultas  por  escrito  :  estilo  que 
después  se  observó  y  ocasionó  el  valimiento ;  porque, 
oprimidos  los  reyes  con  la  prolijidad  de  varios  papeles, 
es  fuerza  que  los  cometan  á  uno ,  y  que  este  sea  valido. 
Haga  el  príncipe  muchos  favores  y  mercedes  al  valido, 
pues  quien  mereció  su  gracia  y  va  á  la  parte  de  sus  fa- 
tigas ,  bien  merece  ser  preferido.  La  sombra  de  san  Pe- 
dro hacia  milagros  21  $  ¿qné  mucho  pues  que  obre  con 
mas  autoridad  que  todos  el  valido ,  que  es  sombra  del 
príncipe?  Pero  se  deben  también  reservar  algunos  fa- 
vores y  mercedes  para  los  demás.  No  sean  tan  grandes 
las  demostraciones,  que  excedan  la  condición  de  vasa- 
llo. Obre  el  valido  como  sombra,  no  como  cuerpo.  En 
esto  peligraron  los  reyes  de  Castilla  que  en  lois  tiempos 
pasados  tuvieron  privados ;  porque ,  como  entonces  no 
era  tanta  la  grandeza  de  los  reyes ,  por  poca  que  les 
diesen,  bastaba  á  peñeren  peligro  el  reino,  como  suce- 
dió al  rey  don  Sancho  el  Fuerte^  por  el  valimiento  de 
don  Lope  de  Aro ,  al  rey  don  Alonso  XI  por  el  del  con- 
de Alvaro  Osorio  ,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  y  á  don 
Enrique  el  Cuarto  por  el  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don 
Juan  Pacheco.  Todo  ei  punto  del  valimiento  consiste  en 
que  el  príncipe  sepa  medir  cuánto  debe  favorecer  al 
valido,  y  el  valido  cuánto  debe  dejarse  favorecer  del 
príncipe ;  lo  que  excede  de  esta  medida  causa  (como 
diremos)  celos,  invidias  y  peligros  23. 

10  De  pópalo  age ,  qaod  tibí  placel.  ( Esth. ,  3 ,  11.) 

ti  inveniente  Petro,  saltem  umbra  illias  obambraret  qoem- 
quam  illorum ,  et  liberarentur  ab  inflrmitatibus  suis.  (Act.,  5, 15.) 

tt  Mar.,  Hist.  Hisp.J.  4,  c.  10. 

u  Ut  aterque  mensaram  implere  noverit ,  Princeps  qoantam  tri- 
buere  amico  possit ,  et  hic  quantum  a  Principe  accipere  ;  caetera 
iOTidiam  augent.  (Tac,  lib.  14,  Ann.) 


DON  DIEGO  DE  SAAVÉDUA  FAJARDO. 


EMPRESA  L. 


Desprecia  el  monte  las  demás  obras  de  li  naluraleza, 
y  ^tre  todas  se  levanta  á  comunicarse  con  el  cielo.  No 
ioñdie  el  valle  su  f^randeza ;  porque ,  si  bien  está  mas 
vecino  á  los  favores  de  Júpiter ,  también  está  ú  las  iras 
desús  rayos.  Entre  sus  sienes  se  recogen  las  nubes,  allí 
se  arman  las  tempestados,  siendo  el  primero  á  padecer 
sus  iras.  Lo  mismo  sucede  en  lus  cargos  y  puestos  mas 
vecinos  á  los  reyes.  Lo  aclivo  de  su  poder  ofende  á  lo 
que  tiene  cerca  de  sí.  No  es  menos  venenosa  su  comu- 
nicación que  la  de  una  víbora  i.  Quien  andaenlre  ellos, 
anda  entre  los  lazos  y  lus  armas  de  enemigos  afeiidi- 
dos*.  Tan  inmediatos  están  en  los  príncipes  el  favor  y 
el  desden,  que  ninguna  cósase  interpone.  No  toca  en 
lo  tibio  su  amor.  Cuando  se  nooviorte  eu  aborrecimien- 
to, salla  de  un  ei tremo  ul  otro,  del  fuego  al  hielo,  l'n 
instante  mismo  los  viú  amar  y  aborrecer  con  efectos  de 
rayo,quecuandoscoycel  trueno  Uve  su  luz-,  ya  deja  en 
ceniza  los  cuerpos.  Fuego  del  corazón  es  la  gracia :  con 
la  mísnta  facilidad  que  se  enciende ,  se  eitingue.  Algu- 
nos creyeron  que  eru  fulul  el  peligro  de  los  favorecidos 
de  príncipes  3.  Bien  lo  teslirican  los  ejemplos  pasudos, 
acreditados  con  ios  presentes,  derribados  en  nuestra 
edad  los  mayores  validos  del  mundo  :  en  España  el  du- 
que de  l.erma ,  en  Francia  el  mariscal  de  Ancre,  en  In- 
glaterra el  duque  Boquingaii ,  en  Holanda  Juan  Olden 
Vernabell,en  Alemania  el  cardenal  Cliselio,  en  Roma 
el  cardenal  Nazaret.  Pero  Itay  muclias  causas  á  que  se 
puede  atribuir;  ú  porque  el  príncipe  diú  todo  lo  que 
pudo,  liporqueelvalidaalcanzú  todo  lo  que  deseaba  4; 
y  en  llegando  á  lo  sumo  de  las  cosas ,  es  fuerza  caer ;  y 
'cuando  en  las  mercedes  del  uno  y  en  la  ambición  del 
Otro  haya  templanza,  ¿cómo  puede  buber  constancia 


<  Lan|t  ibCiloal 
nispluberls  licaorcí 
9,  IB.) 

*  QBoniín  In  mMio  lipen 
irnia  anbalabls.  i  Kccl.,  9 ,  10 

*  Fito  potínliie  raru  scmpi 

MDjamijbil  reíliiuuoi  eül  qu 


lO  íDEreditris,  el  aaper  doLenilnm 

rnae,  (Tjc.  lib.  3,  Aun.) 

(uin  nmnii  triboeranií  ani  bog, 

t  ciipiaiii.i,T».,  Ibjd.) 


en  la  voluntad  de  los  príncipes,  que,  como  mas  veb«- 
mente ,  est£  mas  sujeta  &  la  variedad  y  á  obrar  divereM 
efectos  opuestos  entre  si?  ¿Quién  aürmari  el  alecto 
que  se  paga  de  las  diferencies  de  las  especias,  jTNca- 
mo  la  materia  primera,  que  no  reposa  en  una  forma  y 
se  deleita  con  la  variedad?  Quién  podrá  cebar]  mu- 
teuer  el  agrado  sujeto  á  los  achaques  y  afaccioDes  dtl 
ánimo  ?  Quién  será  tan  cabal ,  que  conserve  en  uo  es- 
tado la  estimación  queliace  del  el  principe?  A  todotdi 
enlos  ojoA  el  valimiento.  Los  amigos  del  príncipe  cneii 
queel  valido  les  disminuye  la  gracia ;  los  enemigot,  que 
les  aumenta  lus  odios.  Si  estos  se  reconcilian ,  sa  poo^ 
por  condición  la  desgracia  del  valido  ¡  y  si  aquelhw  w 
retiran,  cae  la  culpa  sobre  él.  Siempre  está  aroidí 
contra  el  validóla  emulación  y  la  invidia,  atentasi  I» 
accidentes  para  derriballe.  El  pueblo  le  aborrece  tu 
cie^niente ,  que  aun  el  mal  natural  y  vicios  del  prlad* 
pe  los  atribuye  á  él.  En  daño  de  Bernardo  de  Gtbm 
resullaron  las  violencias  del  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de 
Aragón^,  de  quien  fué. favorecido.  Con  lo  misma  qoe 
procura  el  valido  agradar  el  principe,  se  haceodioioi 
lus  demás  ;  y  asi ,  dijo  bien  aquel  gran  varón  AfFonsode 
Alburquerque ,  gobernador  de  lus  Indias  Oriénteles, 
que  si  el  ministro  satisfacía  á  su  rey,  se  ofendían  loi 
hombres;  y  si  procuraba  la  gracia  de  los  hombres,  pe^ 
dia  la  del  Rey. 

Si  la  privanza  se  funda  en  le  adoración  externa  fo- 
mentada de  las  arles  de  palacio,  es  violenta  y  hurtada, 
y  siempre  la  libertad  del  príncipe  trabaja  porKbnnt 
de  aquella  servidumbre,  impuesta,  yno  volunlaríi. 

Si  es  inclinación ,  está  dispuesta  á  las  segundas  CIIH 
sas,  y  se  va  mudando  con  la  edad  ó  con  la  ingratitud 
del  sugeto ,  que  desconoce  á  quien  le  did  el  ser  i. 

Si  es  fuerza  de  las  gracias  del  valido  que  prendinll 
voluntad  del  príncipe,  ó  brevemente  se  marchtlan,  f 
dujien  rostro,  como  sucede  en  los  amores  ordioirios. 

s  Mar.,  Ilisl.  Biip., 
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porhs  ctMdades  úéí  Iniíno,  mayores  que  las 
cipe ,  eo  reconociéndolu  cae  la  gracia ;  porqué 
ifire  yeotaja^  eb  el  entendimiento  á.  en  el  valor, 
imables  que  el  ()oder. 

por  el  desvelo  y  cuidado  en  ios  negocios ,  no 
>eligra  la  vigilancia  que  la  negligencia ;  porque 
pre  corresponden  ios  sucosos  á  los  medios ,  por 
kidad  de  los  accidentes,  y  quieren  los  príncipes 

0  salga  á  noedída  de  sus  de^os  y  apetitos.  Los 
»ucesos  se  atribuyen  ai  acaso  ó  á  la  fortuna  del 
M ,  y  no  á  la  prudencia  del  valido ;  y  los  errores  • 
»y  aunque  sea  ajena  la  culpa ;  porque  todos  se 

1  é  sí  las  felicidades^  y  las  adversidades  ^  otro  ^^ 
áempre  es  el  valido.  Aun  de  los  casos  fortúi- 
icen  cargp ,  como  á  Seyano  el  haberse  caido  el 
ro  y  quemado  el  monte  Celio  d.  No  solamente 
D  eo  loa  negocios  que  pasan  por  su  mano,  sino 
jenos,óen  los  accidentes  que  penden  del  ar- 
el principe  y  de  la  naturaleza.  A  Séneca  atri- 
habef  querido  Nerón  ahogar  á  su  madre  lo.  No 
i  la  imaginación  de  los  hombres  maldad  tan  aje- 
i  verdad ,  que  no  se  creyese  de  Seyano  ti.  No 
nle  natural  de  ministro  grande  bien  afecto  al 
(,  ni  de  pariente  suyo,  que  no  se  achaque  in- 
ale  al  valido,  como  al  duque  deLerina  la  muer- 
índpe  Filipe  Emanuel,  hijo  del  duque  Carlos 
ya,  habiendo  sido  natural. 

falinaíento  nace  de  la  obligación  á  grandes  ser- 
ia cansa  el  pHncipe  con  el  peso  dellos,  y  se 
m  odio  la  gracia,  porque  mira  como  á  acreedor 
>;  y  ño  pudiéndo  satisfacelle,  busca  pretextos 
ebrar  y  levantarse  con  la'deuda  i^.  El  reconoci- 
n  especie  de  servidumbre,  porque  quien  obliga 
mperior  al  otro :  cosa  incompatible  con  la  ma- 
ciiyo  poder  se  disminuye  en  no  siendo  mayor 
)bligacion  ;  y  apretados  lOs  príncipes  con  la 
Id  agradecimiento  y  con  el  peso  de  la  deuda, 
notables  ingratitudes  por  librarse  della  ^.  El 
lor  Adriano  hizo  matar  á  su  ayo  Ticiano,  á 
íbia  el  imperio ;  fuera  de  que  muchos  años  de 
e  pierden  con  un  descuido,  siendo  losprincir 
fáciles  á  castigar  una  ofensa  ligera  que  á  pre- 
tndes  servicios.  Si  estos  son  gloriosos ,  dan  ce- 
idíaal  mismo  príncipe  que  los  recibe,  porque 


est  cooditio  Regim ,  ni  casos  tantom  adversos  bomini- 
mt ,  secindos  fortanae  soae.  ( Aemil.,  Prob.) 
en  oBoes  sibi  fendicaot,  adversa  aaí  impaladtar.  (Tae., 
-U.) 

emqie  aDoom  ferebant,  et  omnibas  adversis  sosccptom 
oBsiliiB  abseotiae,  fui  mos  valgo,  fortaita  ad  colpam 
<Tae.,  Ub.  A,  Aan.) 

non  jam  Ñero»  cajas  iomanitas  omniom  qoestas  anteit 
idverao  maiore  Seaeca  erat,qaod  oratione  tali  confes- 
ripsísset  (Tac. ,  Ub.  11 ,  Aon.) 
|Bia  Sejanos  fadnoron  oainivm  repertor  babebataf ,  ex 
tate  in  eam  Carsaris ,  et  caeteroram  in  airumqoe  odio, 
abolosa  el  iaiBiaBHi  credebantar.  (Tac,  lib.  A,  Ann.) 
beneficia  eo  usqae  laeta  snot,  dom  videnlar  exolví  pos- 
BOlUm  aatereiere,  pro  fratia  odium  redditor.  (Tac, 

D.i    - 

íaB  qoo  pin  debeat,  oiagis  oderaol.  Ltit  aes  alienum 
i  fácil ,  grave  iniMicuii.  { Sen. ,  epist.  19.) 

5. 


POLÍTICO-CRISTIANO.  i» 

algunos  se  indignan  mas  contra  los  que  feliz  y  valero- 
samente acabaron  grandes  cosas  en  su  servicio ,  que 
contra  los  que  en  ella  procedieron  flojamente ,  como 
sucedió  á  Filipe,  rey  de  Madedonia ,  pareciéndole  que 
aquello  se  quitaba  á  su  gloria  i^;  vicio  que  heredó  dól 
su  hijo  Alejandro  i^y  y  que  cayó  en  el  rey  de  Aragón 
don  Jaime  el  Primero  cuando ,  habiendo  don  Blasco  da 
Aragón  ocupado  á  Morella,  sintió  que  ae  le  hubiese 
adelantado  en  la  empresa ,  y  se  la  quitó,  dándole  á  Sás- 
tago.  Las  Vitorias  de  Agrícola  dieron  cuidado  á  Domi- 
ciano ,  viendo  que  la  fama  de  un  particular  se  levantaba 
sobre  la  del  príncipe  ^^ ;  de  suerte  que  en  los  aciertos 
está  el  mayor  peligro. 

Si  la  gracia  nace  de  la  obediencia  pronta  del  valido 
rendido  á  la  voluntad  del  príncipe ,  causa  un  gobierno 
desbocado ,  que  fácilmente  precipita  al  uno  y  al  otro, 
dando  en  los  inconvenientes  dichos  de  la  adulación.  No 
suele  ser  menos  peligrosa  la  obediencia  que  la  inobe- 
diencia, porque  lo  que  se  obedece,  si  se  acierta,  se 
atribuye á  las  órdenes  del  príncipe ;  si  se  yerra,  al  va- 
lido. Lo  que  se  dejó  de  obedecer,  parece  que  faltó  4I 
acierto  ó  que  causó  el  error.  Si  fueron  injustas  las  ór- 
denes ,  no  se  puede  disculpar  con  ellas ,  por  no  ofen- 
der al  príncipe.- Cae  sobre  el  valido  toda  la  culpa  á  los 
ojos  del  mundo ;  y  por  no  parecer  el  príncipe  autor  de 
la  maldad,  le  deja  padecer  ó  en  la  opinión  del  vulgo  6 
en  las  manos  del  juez ;  como  hizo  Tiberio  con  Pisón,  ha- 
biendo este  avenenado  á  Germánico  por  su  orden,  cuya 
causa  remitió  al  Senado  i? ;  y  poniéndosele  delante,  no 
se  dio  por  entendido  del  caso,  aunque  era  cómplice^ 
dejándole  confuso  de  verle  tan  cerrado  sin  piedad  ni 
ira  w. 

Si  el  valimiento 'cae  en  sugeto  de  pocas  partes  y 
méritos,  el  mismo  peso  de  los  negocios  da  con  él  en 
tierra ,  porque  sin  gran  valor  é  ingenio  no  se  mantiene 
mucho  la  gracia  de  los  príncipes. 

Si  el  valimiento  nace  de  la  conformidad  de  las  virtu- 
des ,  se  pierde  en  declinando  dellas  el  príncipe  ,  por- 
que aborrece  ai  valido  como  á  quien  acusa  su  mudan» 
za  y  de  quien  no  puede  valerse  para  los  vicios  19. 

Si  el  príncipe  ama  al  valido  porque  es  instrumento 
con  que  ejecuta  sus  malas  inclinaciones ,  caen  sobre 
él  todos  los  malos  efectos  que  nacen  dellas  á  su  per- 
sona ó  al  gobierno,  y  se  disculpa  el  príncipe  con  der- 
riballe  de  su  gracia ,  ó  le  aborrece  luego,  como  á  testi* 
go  de  sus  maldades,  cuya  presencia  le  da  en  rostro  con 
ellas.  Por  esta  causa  cayó  Aniceto,  ejecutor  de  la  muer- 

1A  Eam  ila  gloriae  copídam  esse  dicunt  ramiliarcs ,  ut  omoia 
praeclara  racinora  saa  esse  videri  cupít,  et  magls  indignatnr  Oo- 
cibos  et  Praereeiis,  qai  prospere  et  laadabiliter  aliquid  gessorint, 
quam  iis,  qui  iníeliciter  etigoave.  (Demoslb.) 

f  B  Soae  demptam  gloriae  existimaos  qaidqaid  cessisset  alienae. 
(Can.) 

>*  Id  sibi  máxime  formidolosam ,  privati  homínis  nomen  supra 
Priocipis  altolli.  Jac. » in  vít.  Agrie) 

^^  integram  causam  ad  Scnalom  remisit.  (Tac ,  lib.  3 ,  Ano.) 

fs  Nallo  magis  exterrilus  est ,  qaam  qnod  Tiberium  sine  míse- 
ratione,  sine  ira  obstiDatotn  claosamqoe  vidit,  ne  qao  affecta  per- 
rumperetar.  ( Tac. ,  íbid. ) 

<v  Gravis  est  nobis  etiam  ad  ?idfndam ,  quoniam  dissimiiis  Ctt 
aliis  fita  iliias,  et  immutatae  sant  via  ejos.  (Sap.,  S,  15.) 
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te  de  Agríppina ,  en  desgracia  de  Nerón  tO;  y  Tiberio 
se  cansaba  de  los  ministros  que  eligia  para  sus  cruel- 
dades, y  diestramente  los  pprímia,  y  se  valia  de  otrosí. 
Con  la  ejecución  se  acabtf  el  odio  contra  el  muerto 
y  la  gracia  de  quien  le  mató ,  y  le  parece  al  príncipe 
que  se  purga  con  que  este  sea  castigado ,  como  suce- 
dió á  Plancina  ^. 

Si  el  yaliroiento  se  funda  en  la  conGanza  ya  becha 
de  grandes  secretos,  peligra  en  ellos,  siendo  víboras.en 
el  pecho  del  valido,  que  le  roen  las  entrañas  y  salen 
afuera;  porque ,  ó  la  ligereza  y  ambición  de  parecer  fa- 
vorecidos los  revela,  ó  se  descubren  por  otra  parte,  ó 
se  sacim  por  discurso ,  y  causan  la  indignación  del  prín- 
cipe contra  el  valido ;  y  cuando  no  suceda  esto ,  quiere 
d  príncipe  desempeñarse  del  cuidado  de  haberlos  fiado, 
rompiendo  el  saco  donde  están.  Un  secreto  es  un  pe- 
ligro s. 

No  es  menor  el  que  corre  lagracia.fundada  en  ser  él 
valido  sabidor  de  las  flaquezas  y  indignidades  del  prín- 
dpe ;  porque  tal  valimiento  mas  es  temor  que  inclina- 
don,  I  no  sufre  el  príncipe  que  su  honor  penda  del  si- 
lencio ajeno,  y  que  haya  quien  internamente  le  des- 
estime. 

Sí  el  valimiento  es  poco,  no  basta  á  resistir  la  furia 
de  la  invidía,  y  cualquier  viento  le  derriba  como  á 
árbol  de  flacas  raíces. 

Si  es  grande,  al  mismo  principe,  autor  dél ,  da  ce- 
los y  temor ,  y  procura  librarse  dél ,  como  cuando,  po- 
niendo unas  piedras  sobre  de  otrds,  tememos  no  cai- 
ga sobre  nosotros  el  mismo  cúmulo  que  hemos  le- 
vantado ,  y  le  arrojamos  á  la  parte  contraria.  Reco- 
Qoce  el  príncipe  que  la  estatua  que  ha  formado  hace 
sombra  á  su  grandeza ,  y  la  derriba.  No  sé  si  diga  que 
gastan  ios  príncipes  de  mostrar  su  poder  tanto  en 
deshacer  sus  hechuras  como  en  haberlas  hecho ;  por- 
que, siendo  limitado ,  no  puede  parecerse  al  inmenso, 
si  no  vuelve  al  punto  de  donde  salió,  ó  anda  en  círculo. 

Estos  son  los  escollos  en  que  se  rompe  la  nave  del 
valimiento,  recibiendo  mayor  daño  la  que  mas  tendidas 
lleva  las  velas ;  y  si  alguna^  se  salvó  ,  fué ,  ó  porque  se 
retiró  con  tiempo  al  puerto,  ó  porque  dio  antes  en  las 
costas  de  la  muerte.  ¿Quién  pues  será  tan  diestro  piloto, 
que  sepa  gobernar  el  timón  de  lá  gracia ,  y  navegar  en 
tan  peligroso  golfo?  ¿Qué  prudencia ,  qué  artes  le  libra- 
rán dél  ?  Qué  sdéncia  química  fijará  el  azogue  de  la  vo- 
luntad del  príncipe?  Pues  aunque  su  gradase  funde  en 
los  méritos  del  valido  con  cierto  conocimiento  dellos, 
no  podrá  resistir  á  la  invidía  y  oposición  de  sus  émulos 
unidos  en  su  ruina ,  como  no  pudieron  el  rey  Darío  ni 
el  rey  Achis  sustentar  el  valimiento  de  Daniel  y  de  Da- 
vid contra  las  instancias  de  los  sátrapas^,  y  para  com- 

so  Leyi  post  admissam  scelas  gratia,  deio  graviore  odio  :  q«ia 
naloram  racinoram  ministri  qoasi  exprobrantes  asplciantar.tTac, 
Ub.  U.Ann.) 

SI  Qaí  sceteram  ministros,  otpenrerti  ab  alus  oolebat,  ita  ple- 
nmqae  satiatas,  et  oblatis  ín  eandem  operam  recentíbas,  yete- 
res  el  praegraves  afllíxít.  (Tac.,,iib.  14,  Ann.) 
tt  1)1  odium  et  gralia  derecere,  jas  valoit.  ( Tac. ,  lib.  6.  Asn.) 
ss  Secretum  meitm  mibi?  Vae  mihi.  (Isai.,  i4, 16.) 
s*  Porr6  Rex  cog itabat  constitoere  eam  saper  omne  regnam : 


placellos  fué  menester  dóstemur  á  eite  y  echar  aquel 
á  los  leones ,  aunque  conocían  la  bondad  y  fidelidad  da 
ambos  K. 

Pero  si  bien  no  h^  advertend'a  ni  atención  que  basv 
ten  á  detener  los  casos /pie  no  penden  del,  valido,  mu- 
cho podrán  obrar  en  los  que  ^nden  dél ,  y  por  lo  tóe- 
nos oo  será  culpado  en«u  cdda.  Esta  consideradoo  me 
obliga  áseñalalle  aquí  las  causas  principales  que  la  apre« 
suran,  nacidas  de  sn  imprudenda  y  malicia,  para  que 
advertido,  sepa  huir  dallas. 

CoQsiderando  pues  con  atención  las  máximas  y  accio- 
nes de  los  validos  pasados ,  y  principalmente  .de  Seyano, 
hallarén^os  que  se  perdieron  porque  no  supieron  con» 
tinuar  aquellos  medios  buenos  con  que  granjearon  la 
gracia  del  principe.  Todos  para  merecella  y  tener  de 
su  parte  el  aplauso  dd  pueblo,  entran  en  el  valimiento 
celosos ,  humildes ,  corteses  y  oficiosos ,  dandoconse- 
jos  qué  miran  á  la  mayor  gloria  del  príncipe  y  conser* 
vacien  de  su  grandeza,  arte  con  que  se  procuró  acre- 
ditar Seyano  % ;  pero  en  viéndose  señores  de  la  grada, 
pierden  este  timón ,  y  les  parece  que  no  le  han  menes> 
ter  para  navegar ,  y  que  bastan  las  avras  del  favor. 

Estudian  en  que  parezcan  sus  primeras  acciones  des- 
cuidadas de  la  conveniencia  propia  y  atentas  á  la  ds  . 
su  príncipe,  anteponiendo  su  servido á  la  hadendiy 
á  la  vida;  con  que  engañado  el  príncipe,  piensa  haber  * 
hallado  en  el  valido  un  fiel  compañero  de  sus  trabajo!, 
y  por  tal  'le  celebra  y  da  á  conocer  á  to^os.  Asi  oeli- 

braba  Tiberio  á  Secano  delante  del  Senado  y  del  pue- 
blo «7. 

Procura  acreditarse  con  el  príncipe  eú  alguna  ao- 
cion  generosa  y  heróictf  que  le  gane  el  ánimo ,  cenoia 
acreditó  Seyano  con  la  fineza  de  sustentar  con  soiki- 
zos  y  rostro  la  ruina  de  un  monte  que  caia  sobre Tibe^ 
rio ,  obligándole  á  que  se  fiase  mas  de  su  amistad  y 
constancia  ^. 

Impresa  una  vez  esta  buena  opinión  de  la  finen  del 
valido  en  el  príndpe ,  se  persuade  á  que  ya  oopoeda 
faltar  después,  y  se  deja  llevar  de  sus'consejos,  aonqne 
sean  pernidosos ,  como  de  quien  cuida  mas  de  sn  pon 
sena  quede  si  mismo.  Así  lo  hizo  Tiberio  después  desto 
suceso^.  De  aquí  nacen  todos  los  daños;  porque  el 
príncipe  cierra  Tos  oidos  al  desengaño  con  la  fe  conce- 
bida ,  y  él  mismo  enciende  la  adoración  del  valido,  per- 
mitiendo que  se  le  hagan  honores  extraordÍDarioé,t30- 
mo  permitió  Tiberio  se  pusiesen  los  retratos  de  Seyano 

onde  Principes  et  Satrapae  qaaerebant  oceasionem  at  inteairaá 
Danieli  ex  latere  Regis :  nnllamqne  caasam  et  sospieioneB  npe^ 
lire  potoerant.  (Dan.  ,0,4.) 

ss  Non  inveni  in  te  qaidqaam  mili  ex  díe  qna  TeBiafi  ad  nt, 
nsqne  in  diem  bañe ;  sed  Satrapía  non  places.  (1.  Reg.,  19,  S4 

Tone  Rex  praecepit,  et  addexemni  Oanielem » et  misenitett 
in  lacnm  leonam.  Dixitqae  Rex  Danieli :  Deu  tiiiu,  qneaeelí 
semper,  ipse  te  überabit.  (Dan.»  0, 16.) 

SB  Qaia  Sejanas  incipiente  adboc  potentia ,  bonis  eonsaOs  ti* 
notescere  yolebat.  (Tac. ,  lib.  A,  Ann.)  • 

17  Ut  sodum  laboram ,  non  modo  ii!  sermonibit ,  led  apadpt' 
tres ,  et  popolam  celebraret.  ( Tac. ,  ibid.) 

is  Praebnitque  ipse  materiam,  cor  amlcfUae  coastantlaejpi 
soae  magis  flderet.  ( Tac. ,  ibid.) 

t9  Major  ex  eo ,  et  qoanqoam  exitiosa  soaderet,  «t  aoi  ni  ü* 
xios ,  cam  flde  andiebator.  (Tac.  •  lib.  4,  Ana.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
en  los  tetfUfos,  en  las  plazas  y  enlre  las  insignias  de 
las  legiones  30.  Pasá  luego  el  susurro  de  los  favores  de 
unas  orejas  á  otras,  y  del  se  forma  el  nuevo  ídolo ,  co- 
mo de  los  zarcillos  el  otro  que  fundió  Aarou3i ;  porque, 
ó  no  hubiera  valimiento  ó  no  durara-,  si  no  hubiera 
ijClamacion  y  séquito.  Este  culto  le  hace  arrogante  y 
codicioso  para  sustentar  la  grandeza :  vicios  ordinarios. 
de  los  poderosos 3S.  Olvídase  el  valido  de  sí  mismo ,  y 
M  caen  aquellas  buenas  calidades  con  que  empezó  á 
privar ,  como  postizas ,  sacando  la  prosperidad  afuera 
Jos  vicios  que  liabia  celado  el  arte.  Así  sucedió  á  Anto- 
nio Primo ,  en  quien  la  felicidad  descubrió  su  avaricia, 
80  soberbia  y  todas  las  demás  costumbres  malas  que 
antes  estaban  ocultas  y  desconocidas  33.  Pertúrbase  la 
raion  con  la  grandeza ,  y  aspira  el  valido  á  grados  des- 
iguales á  su  persona ,  como  Seyano  ú  casarse  con  Li- 
bia 3*.-No  tnfta  los  negocios  como  ministro ,  sino  como 
eompañero  (en  que  pecó  gravemente  Muciano35) ,  y 
quiere  que  al  príncipe  solamente  le  quede  el  nombre, 
7  que  en  61  se  transGera  toda  la  autoridad  36,  sin  que 
haya  quien  se  atreva  á  decille  lo  que  Betsabé  á  David, 
cuando  le  usurpó  Adooías  el  reino :  aOh ,  Señor,  repa- 
rad en  que  otro  reina  sin  sabello  vos  37. »  Procura  el 
Tilido  exceder  al  príncipe  en  aquellas  virtudes  propias 
del  oficio  real,  para  ser  mas  estimado  que  ¿I :  arte  de 
qae  se  valió  Absalon  para  desacreditar  al  rey  David, 
afectando  la  benignidad  y  agrado  en  las  audiencias , 
coD-que  robó  el  corazón  de  todos  38. 

No  le  parece  al  valido  que  lo  es  si  no  participa  su 
gnmdeía  é  los  donléslicos ,  parientes  y  amigos ,  y  que 
para  estar  seguro  conviene  abrazar  con  ellos  los  pues- 
tos mayores  y  cortar  las  fuerzas  á  la  invidia.  Con  este 
intento  adelantó  Seyano  los  suyos  39 ;  y  porque  este  po- 
der es  desautoridad.de  los  parientes  del  príncipe ,  los 
cuales  siempre  so  oponen  al  valimiento,  no  pudien- 
do  sufrir  quesea  mas  poderosa  la  gracia  que  la  san- 
gre, y  que  se  rinda  el  príncipe  al  inferior,  de  quien 
hayan  de  depender  ( peligro  que  lo  reconoció  Seyano 
eo  los  de  la  familia  de  Tiberio  40) ,  siembra  el  valido 
discordia  entre  ellos  y  el  príncipe.  Seyano  daba  á  en- 
tender á  Tiberio  que  Agrippina  maquinaba  contra  él , 


so  CoUqae  per  iheatra » et  fon  efBgies  ejas,  interqne  principia 
legionoD  sineret.  (Tac. ;  iib.  4,  Ann.) 

SI  Qoas  cuín  iile  accepisset ,  formavit  opere  fusorio ,  et  feclt  ex 
da  vllolom  cooflatUeD.  <  Exod. ,  32 ,  4.) 

M  AvarlUaaa  et  arrogaatiam ,  praecipaa  validiorom  vitia»  (Tac, 
lik.  f ,  Hltt.) 

ss  Felicitas  in  tali  infeDÍoavarltiam,saperbiam;caeteraqaeoc- 
calli  «alapatefeclt.  (Tac,  lib.  3,'Hist.) 

^4  At  SeJanas  nimia  fortuna  socors,  et  muliebrí  insaper  capi- 
ékmt  iBceniDS,  proniisam  Datrímonium  flagitante  Livia  componit 
id  Caeiarem  codieiilos.  ( Tac ,  Iib.  4,  Ann.) 

ss  Hacíanos  cum  expedita  nanu  buciuní  magis  Imperií ,  qaam 
MlBistniín ,  agens.  ( Tac. ,  Iib.  S ,  Ann.) 

M  Vim  Principia  amplecU,  oomen  remittere.  (Tac,  Iib.  4,  Hist.) 

ST  Bcce  aonc  Adonias  regnat,  te,  Üomine  mi  Rex ,  ignorante. 
<3,lleg.,i,  i8.) 

ss  Pirabator  corda  vlrorum  Israel,  (f,  Reg. ,  15 ,  6.) 

M  ?lfque  Senatorio  ambitu  abstinebat  clientes  saos,  bonoribaí 
aot  Profincils  ornando.  (Tac  ,  11b.  4,  Ann. ) 

M  Caeteram  plena  Caesarum  domos ,  Juvenis  flbos ,  nepotes 
adolti ,  mona  capitts  tíferebaal.  Jac. ,  ibid.) 


POLlTICO-CRISTIANO.  m 

^  á  Agrippina  que  Tiberio  le  quería  dar  veneno  ^i. 

Si  un  caso  destos  sale  bien  al  valido ,  cobra  conGanza 
para  olros^nayores.  Muerto  Druso,  trató  Seyano  de 
extinguir  toda -la  familia  de  Germánico.  Ciego  pues  el 
valido  con  la  pasión  y  el  poder ,  desprecia  las  artes 
ocultas ,  y  usa  de  abiertos  odios  contra  los  parientes, 
como  sucedió  á  Seyano  contra  Agrippina  y  Nerón.  Nin- 
guno se  atreve  á  advertir  al  valido  el  peligro  de  sus  ac- 
ciones, porque  en  su  presencia ,  ilustrada  con  la  ma- 
jestad ,  tiemblan  todos,  como  temblaban. en  la  de Moi-¿ 
sen  cuando  bajaba  de  privar  con  Dios^^;  y  viéndose 
respetado  como  príncipe,  maquina  contraéis  y  opri- 
me con  desamor  á  los  vasallos ,  no  asegurándose  que 
los  podrá  mantener  gratos ;  con  que  desesperados,  lle^ 
gan  á  dudar  sr  seria  menor  su  avaricia  y  crueldad  si 
le  tuviesen  por  señor;  porque  no  siéndolo ,  los  trata 
como  á  esclavos  propios ,  y  los  desprecia  y  tiene  por 
viles ,  como  á  ajenos ;  lo  cual  ponderó  Otón  en  un  fa- 
vorecido de  Galba  M. 

Todos  estos  empeños  hacen  mayores  los  peligros, 
porque  crece  la  invidia  y  se  arma  la  malicia  contra  el 
valido;  y  juzgando  que  no  la  puede  vencer  sino  con 
otra  mayor ,  se  vale  de  todas  aquellas  artes  que  le  dic- 
tan los  celos  de  la  gracia ,  mas  rabiosos  que  los  del 
amor ;  y  como  su  firmeza  consiste  en  la  constancia  de 
la  voluntad  del  príncipe ,  la  ceba  con  delicias  y  vicios, 
instrumentos  principales  del  valimiento ,  de  los  cuales 
usaban  los  cortesanos  de  Vitellio  para  conservar  sus 
favores^.  Porque  no  dé  crédito  el  príncipe  á  nadie ,  le 
hace  el  valido  difidente  de  todos ,  y4)rinc¡palmente  de 
los  buenos,  de  quien  se  teme  mas.  Con  este  artificio  lle- 
gó ásermuy  favorecido  Vatinío  ^  y  también  .Seyano  ^7. 

Considerando  el  valido  que  ninguna  cosa  es  mas 
opuesta  al  valimiento  que 'la  capacidad  del  príncipe, 
procura  que  ni  sepa  ni  entienda  ni  vea  ni  oiga,  ni  tenga 
cerca  de  sí  personas  que  le  despierten.  Que  aborrezca 
los  negocios ,  trayéndolo  embelesado  con  los  diverti- 
mientos de  la  caza ,  de  los  juegos  y  fiestas;  con  que  di- 
vertidos los  sentidos,  ni  los  ojos  atiendan  á  losdespa*» 
dios  ni  las  orejas  á  las  inurmuracioues  y  lamentos  del 
pueblo ,  como  hacían  en  los  sacrificios  del  ídolo  Mo- 
loch,  tocando  panderos  para  que  no  se  oyesen  los  gemi- 
dos délos  hijos  sacrificados.  Tal  vei  con  mayor  artifi- 
cio le  pone  en  los  negocios  y  papeles,  y  le  cansa ,  como 
á  los  potros  en  los  barbechos,  para  que  les  cobre  ma- 


41  Immissis  qai  per  speclem  amlcltiac  moncrent,  paratam  el 
venenam,  vitandas  soeeri  epulas. (Tac,  Iib.  4.  Ann.) 

•H  Videntes  autem  Aaron ,  et  fllii  Israel  comutam  Nojsi  faciem, 
timaenint  prope  accederé.  ( Exod. ,  3i ,  SO.) 

AS  Multi  bonltate  Prlncipnm ,  et  honore,  qai  in  eos  collatos  eit, . 
abosi  sant  in  superbiam  :  et  non  solum  sobjectos  Regibas  nitai- 
tur  opprimere ,  sed  datam  sibi  gioriam  non  ferentes,  in  ipsos,  qai 
dederunt,  molliuntur  insidias.  ( Estb. ,  16,  S.) . 

**  Minore  avarltia  aut  licentia  grassatas  esset  VÍnnias ,  si  ipse 
imperasset ;  nanc  et  sobjectos  nos  habait  tanqaam  saos,  et  viles, 
ut  alíenos.  (Tac,  11b.  1,  Hlst.) 

is  Unum  ad  potentiám  iter  prodigio  epulis,  et  sampta,  ganea- 
que  sallare  inexplebiles  Vitellii  libídines.  iTac,  Iib.  S,  Hist.) 

M  Optlmi  cujusque  criminatione  eo  usque  valuil,  ut  gratla,  pe- 
cunia, vi  norendi  ctiam  malos  praemíneret.  (Tac,  Ub.  15,  Ani.) 

41  Sai  obtcgens,  in  aiios  criminator.  Tac,  Iib.  4 ,  Ann.) 
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yor  horror,  y  se  rinda  al  freno  y  á  la  silla.  Coa  el  mi&r 
mo  fin  le  persuade  la  asistencia  á  las  audiencias,  de  las 
cuales  salga  tan  rendido,  que  deje  al  validft  los  nego- 
cios ,  pareciéiidole  haber  satisfecho  á  su  oficio  con  oir 
los  negociantes.  De  suerte  que,  como  dijo  Jeremías  do 
los  ídolos  de  Babilonia ,  no  es  mas  el  príncipe  que  lo 
que  quiere  el  valido  ^. 

No  desea  que  las  cosas  corran  bien,  porque  en  la  bo- 
nanza cualquiera  sabe  navegar,  sino  que  esté  siempre 
ttm  alto  el  mar  y  tan  turbadas  las  olas  del  Estado,  que 
tema  el  príncipe  poner  la  mano  al  timón  del  gobierno  y 
necesite  mas  del  valido ;  y  para  cerrar  todos  los  res- 
quicios á  la  verdad  y  quedar  arbitro  de  los  negocios, 
lejos  de  la  invidia,  le  trae  fuera  de  la  corte  y  entre  po- 
cos ,  que  es  lo  que  movió  á  Seyano  ú  persuadir  ú  Tibe- 
rio que  se  retirase  de  Roma  ^. 

Todas  estas  artes  resultan  en  grave  daño  de  la  repú- 
blica y  de  la  reputación  del  príncipe ,  en  que  viene  á 
pecar  mas  quien  con  ellas  procura  su  gracia  que  quien 
le  oféndelo;  porque  para  la  ofensa  se  comete  un  deli- 
to, para  el  valimiento  muchos,  y  estos  siempre  tocan 
al  honor  del  príncipe  y  son  contra  el  beneficio  público. 
Mucho  se  ofende  á  la  república  con  la  muerte  violenta 
de  su  príncipe ;  pero  al  fin  se  remedia  luego  con  el  su- 
cesor; lo  que  no  puede  ser  cuando,  dejando  vivo  al 
príncipe,  le  hacen  con  semejantes  artes  incapaz  é  in- 
útil para  el  gobierno ;  mal  que  dura  por  toda  su  vida, 
con  gravísimos  daños  del  bien  público ;  y  como  cada 
dia  se  sienten  mas,  y  los  lloran  y  murmuran  todos,  per- 
suadidos ú  que  tpl  v^ilimiento  no  es  voluntad ,  sino  vio- 
lencia, no  eJeccion,  sino  fuerza,  y  muchos  fundan  su 
forluna  qu  derribarle  como  á  pedimento  de  su  gracia, 
estando  siempre  armados  contra  él ,  es  imposible  que 
no  se  les  ofrezca  ocasión  en  derriballe ,  ó  que  el  princi- 
pe no  llegue  á  penetrar  alguno  de  tantos  artificios,  y 
que  cae  sobre  él  la  invidia  y  los  odios  concebidos  con- 
tra el  valido ,  como  lo  llegó  á  conocer  Tiberio  !>t ;  y  en 
empezándose  á  desengañar  el  príncipe,  empieza  ¿  te- 
mer el  poder  que  ha  puesto  en  el  valido,  que  es  lo  que 
hizo  dudar  á  Tácito  si  Tiberio  amaba  ó  temia  á  Seya- 
no^; y  como  antes  le  procuraba  sustentar  la  gracia, 
le  procuraba  después  deshacer  el  odio. 

'  Este  es  el  punto  crítico  del  valimiento  en  que  todos 
peligran;  porque  ni  el  príncipe  sabe  disimular  su  mala 
satisfacion,  ni  el  valido  mantenerse  constante  en  el 
desden,  y  secándose  el  uno  y  el  otro,  se  descomponen. 


M  Nihil  aliud  enint,nisí  id  quod  volant  cssc  Sacerdotes.  (Bar-, 
6,  45.) 

iO-Ac  ne  assidaos  in  domum  coetas  arcendo,  inftringeret  po(en> 
tiam,  aat  receptando,  racaitatcm  criminantibas  praeberet ;' hnc 
ifeut,  DtTiberium  ad  vitam  procul  Roma,  amoenis  locis  áel^en- 
dam  impelleret.  Malta  qaippe  pro? idebat :  sua  in  mano  adita^  lit- 
terarámqae  magna  ex  parte  se  arbitrara  Tore,  cum  per  milites  com- 
meareot;  mox  Caesarem  urgente  jam  senccta  secretoque  loco  mol- 
litnm  mnnia  íinperii  facilíus  transmissarum  ;  et  minui  sibi  tnvi- 
diam,  adempta  salutantam  turba ,  sublatisque  inanibus  verapo- 
tenlia  augeri.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

so  Piara  saepé  peccantur,  dum  demeremur,  qukm  cum  offendi- 
mus.  (Tac. ,  lib.  15,  Ann.) 

Bi  Perqué  iD\idiam  tuí  me  qnoquc  incnsant.  (Tac. ,  lib.  A,  Ann.) 

n  Dom  Sejanam  dílexit,  timuitve.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 


Mira  el  príncipe  como  á  indigno  de  su  gracia %1  valido, 
y  este  al  príncipe  como  á  ingrato  á  sus  servicios;  y  cre- 
yendo que  le  ha  menester  y  que  le  llamará ,  se  relira,  y 
da  lugdr  á  que  otro  se  introduzca  en  los  negocios  y 
cebe  los  disgustos ,  con  que  muy  aprisa  se  va  cooTír- 
tiendo  en  odios  recíprocos  la  gracia,  siendo  la  Impar 
ciencia  del  valido  quien  mas  ayuda  á  rompella.  Corre 
luego  la  voz  de  la  desgracia  y  disfavor,  y  todos  se  ani- 
man contra  él  y  se  le  atreven ,  sin  que  baste  el  mismo 
príncipe  á  remediallo.  Sus  parientes  y  amigos,  ant^. 
viendo  su  caida  y  el  peligro  que  los  amenaza*,  temea 
que  no  los  lleve  tnis  sí  la  ruina  53,  como  suele  el  árbol 
levantado  sobre  el  monte  llevarse  cuando  cae  á  los  de- 
más.que  estaban  debajo  su  sombra.  EUosson  los  pri- 
meros á  cooperar  en  ella  p«jr  ponerse  en  salvo ;  y  final- 
mente todos  tienen  parte,  unos  por  amigos,  otros  por 
enemigos,  procurando  que  acabe  de  caer  aquella^red 
ya  inclinada 54.  El  príncipe,  corrido  de  sí  mismo,  pro- 
cura librarse  de  aquella  sujeción  y  restituir  su  cr^filo 
liaciendo  causa  principal  al  valido  de  los  males  pan- 
dos ;  con  que  este  viene  á  quedar  enredado  en  sus  níi- 
mas  artes,  sin  valelle  su  atención ,  como  sucedió  á  Se-' 
yano53;  y  cuanto  mas  procura  librarse  dellas,  roas  ace- 
lere su  ruina ;  porque  si  una  vez  enferma  la  gndi^ 
muere,  sin  que  haya  remedio  con  que  pueda ooofi- 
lecer. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  claramente  que  el  nnyir 
peligro  del  valimiento  consiste  en  las  trazas  que  apKca 
la  ambición  para  conservalle,  sucediendo  á  los  fiívore- 
cidos  de  príncipes  lo  que  á  los  muy  solícitos  de  sasH 
lud ,  que ,  pensando  mantenella  con  variedad  de  medi- 
cinas, la  gastan,  y  abrevian  la  vida;  y  como  nÍDgim re- 
medio es  mejor  que  la  abstinencia  y  buen  gebÉOBo; 
dejando  obrar  á  la  naturaleza,  asi  en  losacbaqoeidel  < 
valimiento  el  mas  sano  consejo  es  no  eura1]os,áio  ser- 
vir al  príncipe  con  buena  y  recta  intención ,  fibra  de 
intereses  y  pasiones ,  dejando  que  obre  el  mérito  y  la 
verdad,  mas  segura  y  mas  durable  que  el  artilieia,  y 
usando  solamente  de  algunos  preservativos,  los  ente» 
ó  miran  á  la  persona  del  valido,  ó  á  la  del  príncipe,  ^ 
á  la  de  sus  ministros  ^  ó  al  palacio ,  ó  al  pócelo ,  ó  á  los 
extranjeros. 

En  cuanto  al  valido ,  debe  conservarse  en  aquel  es- 
tado de  modestia,  afabilidad  y  agrado  en  que  le  hallé 
la  fortuna.  Despeje  de  la  frente  ios  resplandores  de  li 
privanza,  como  liacia  Moisen  para  hablar  al  poebto 
cuando  bajaba  de  privar  con  DIosS^,  sin  qué  en  él  n 
conozcan  motivos  de  majestad  ni  ostentación  del  vali- 
miento. Daniel,  aunque  fué  valido  de  muchos  reyü^ 
se  detenía  con  los  demás  en  las  antecámaras^.  Bzcín 


88  Quidam  mal!;  álacres ,  qoibas  infuslae  amícitiae  invii  f^ 
tas  immincbat.  ^Tac. ,  lifo.  A ,  Ann.) 

B*  Qnousqae  irruitis  in  homincm?  InierflcHis  anlfeifl  m.tti- 
quam  paríeti  inrlinato ,  ct  maceriae  depalsae.  (Psal.  61 ,  i.) 

o^  Non  tam  solertia ,  qufppe  üsdem  artibas  victis  c<L(TK.t 
lib.  Aj  Ann.) 

86  Sed  opcrícbat  file  rarsas  faciem  saia,  ti  qtitaU  li 
tur  ad  eos.  ( Eiod.,  Si,  35.) 

S7  Daniel  aatem  crat in  foribu  Regis.  (Daa..  t,4SJ 
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aquellos  honores  que  6  pertenecen  al  príncipe  ó  exce- 
den ia  esfertí  de  ministro ;  y  si  alguno  se  los  quisiere 
hacer,  adviértale  que ,  como  él ,  es  criado  del  príncipe, 
á  qiiíen  solamente  se  deben  aquellas  demostraciones, 
como  lo  advirtió  el  ángel  á  san  Juan,  queriendo  adorar- 
le A.  No  ejecute  sus  afectos  ó  pasiones  por  medio  de  la 
gracia.  Escuche  con  paciencia  y  responda  con  agra- 
dos^. No  afecte  los  favores,  ni  tema  los  desdenes,  ni 
cele  el  vtlimieQto ,  ni  ambicione  el  manejo  y  autoridad, 
ni  le  arme  contra  la  ínvidia ,  ni  se  prevenga  contra  la 
«nmladon ,  porque  en  ios  reparos  destas  cosas  consiste 
el  peligro.  Tema  á  Dios  y  á  ki  infamia. 

£o  la  familin  y  parentela  peligra  mucho  el  valid(^; 
porque  cuando  sus  acciones  agraden  al  príncipe  y  al 
pueblo,  no  suelen  agradar  las  de  sus  domésticos  y  pa- 
rieotes , .cuyos  desórdenes,  indiscreción,  soberbia, 
avaricia  y  ambición  le  hacen  odioso  y  le  derriban.  No 
16  engaite  con  que  his  hechuras  propias  son  Grraeza  del 
Tallmiehto ;  porque  quien  depende  de  muchos,  en  mu- 
chos peligra;  y  así,  conviene  tenelios  muy  humildes  y 
compuestos,  lejos  del  manejo  de  los  negocios,  desen- 
gaoaodo  á  los  demás  de  que  no  tienen  alguna  parte  en 
«I  gobierno  ni  en  su  gracia ,  ni  que  por  ser  domésticos 
han  de  ser  preferidos  en  los  puestos;  pero  si  fueren 
beneméritos,  no  han  de  perder  por  criados  ó  parientes 
del  valido.  Cristo  nos  enseñó  este  punto ,  pues  dio  á 
priroossuyos  la  dignidad  de  precursor  y  del  apostola- 
do ;  pero  no  la  de  doctor  de  lasi  gentes  ni  del  pontifica- 
do, debidas  á  la  fe  de  san  Pedro  y  á  la  sciencia  de  san 
Piablo. 

Ceo  el  principe  observe  estas  máximas.  Lleve  siem- 
pre presupuesto  que  su  semblante  y  sus  favores  se 
puedeo  mudar  fácilmente ;  y  si  hallare  alguna  mudan* 
Bp  ni  inquiera  h  causa  ni  se  dé  por  entendido ,  para 
que  ni  el-  príncipe  entre  en  descoiiíianza ,  ni  los  émulos 
en  espérenla  de  su  caída,  la  cual  peligra  cuando  se 
piensa  que  puede  suceder.  No  arrime  el  valimiento  á  lu 
inclinaclQn  y  voluntad  del  príncipe,  fuciles  de  mudarse» 
sino  al  mérito;  porque,  si  con  él  no  está  ligado  el  oro 
de  la  grada ,  no  podrá  resistir  al  martillo  de  la  emula- 
ción. Ame  en  el  príncipe  mas  la  dignidad  que  la  perso- 
na. Temple  el  celó  con  la  prudencia,  y  su  entendimien- 
to, con  el  del  principe ;  porque  ninguno  sufre  á  quien 
compite  con  él  en  las  calidades  del  ánimo.  Considérese 
Taaallo,  no  compañero  suyo ,  y  que,  como  hechura ,  no 
te  ha  de  igualar  con  el  hacedor  go.  Tenga  por  gloria  el 
perderse  (en  los  ca^os  forzosos)  por  adelantar  su  gran- 
de». Aconséjele  con  libertad  graciosa ,  humilde  y  sen- 
dlla^i  sin  legior  al  peligro  y  sin  ambición  de  parecer 
celoeo,  contumaz  en  su  opinión.  Ningún  negocio  haga 
fluyo,  ni  ponga  su  reputación  en  que  salgati  desta  ó  de 

■ 

W  vidé  ne  feéeris  :  cootenros  tana  som  ,  et  rratrom  tooram  ha- 
kcstian  tettinoDiom  Jesa  :  Oeom  adora.  (Apoc. ,  19, 10.) 

N  Aidl  taceos,  et  pro.revereniia  accedct  tibi  bona  gratia. 
(Ecd.».3«,9.) 

M  Qoid  ett,  inquan ,  homo,  ot  seqni  possit  Regem  factorem 

nwiTiEeclea.,i»  ti.) 

M  Qbí  diU|ll  cordis  ■anditiam ,  propier  rratlam  laMoram  soo- 
nm  aabebll  laicoa  Refea.  ^Prov. ,  32, 11.) 
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aquella  manera,  ni  en  que  sus  dictámenes  se  sigan ,  ó 
que,  seguidos,  no  se  muden,  porque  tales  empeños  son 
muy  peligrosos ;  y  así,  conviene  que  en  los  despachos  y 
resoluciones  ni  sea  tan  ardiente  que  se  abrase ,  ni  tan 
frió  que  se  hiele ;  camine  al  paso  del  tiempo  y  de  los 
casos.  Atienda  mas  á  sus  aciertos  que  á  su  oracia,  pero 
sin  afectación  ni  jactancia  62;  porque  el  que  sirve  solo 
con  íin  de  hacerse  famoso  hurta  la  reputación  al'príiH 
cipe.  Su  silencio  sea  oportuno  cuandoconvenga,  y  sus 
palabras  despejadas  si  fuere  necesario,  como  lo  alabó 
el  reyTeodorico  en  un  privado  suyo  63.  Anteponga  el 
servicio  del -príncipe  á  sus  intereses,  haciendo  su  con- 
veniencia una  misma  con  la  del  príncipe.  Respete  mu- 
cho á  los  parientes  del  príncipe,  poniendo  su  segundad 
entenelbs  gratos,  sin  fomentar  odios  entre  ellos,  ni 
en  el  príncipe ;  porque  la  sangre  se  reconcilia  fácilmen-. 
te  á  daño  del  válido.  Desvélese  en  procuralle  los  mejoe-' 
res  ministros  y  criados,  y  en  enseñalle  fielmente  á  réi- 
nar.  No  le  cierre  los  ojos  ni  las  orejas;  antes  trabaje 
para  que  vea,  toque  y  reconozca  las  cosas.  Represen^ 
tele  con  discreción  sus  errores  y  defectos,  sin  repanuTi 
cuando  fuere  obligación,  en  disgustalle ;  porque  aunque 
enferme  la  gracia,  convalece  después  con  el  desengaño 
y  queda  mas  fuerte  64 ,  como  sucedió  á  Daniel  con  los 

.  reyesde  Babilonia.  En  las  resoluciones  violentas  ya  to- 
madasL  procure  declinallas ,  no  rompellas ,  esperanido  á 
que  el  tiempo  y  los  inconvenientes  desengañen.  Deje  - 
que  lleguen  á  él  las  quejas  y  sátiras, -porque ^stas/ 
cuando  caen  sobre  la  inocencia  son  granos  de  sal  que 
preservan  el  valimiento  ,-y  avisos  para  no  errar  ó  para- 
enmendarse.  Atribuya  al  príncipe  los  aciertos  y  las 
mercedes ,  y  desprecie  en  su  persona  los  cargos  de  los 
errores  y  malos  sucesos.  Tenga  siempre  por  cierta  la  caí- 
da ,  esperándola  con  constancia  y  ánimo  franco  y  des- 
interesado ,  sin  pensar  en  los  medios  de  alargar  el  va- 
limiento, porque  el  quemas  presto  cae  de  los  andartiios 
altos ,  es  quien  mas  los  teme.  La  reflexión  del  peligro 
turba  la  cabeza,  y  el  reparar  en  ia  altura  desvanece ,  j 
por  desvanecidos  se  perdieron  todos  los  validos :  el  que 
no  hizo  caíso  della ,  pasó  seguro  65. 

Con  los  ministros  sea  mas  compañero- que  maestro; 
mas  defensor  que  acusador  66.  Aliente  á  los  buenos  y 
procure  hacer  buenos  á  los  malos.  Huya  de  tener  mano 
en  sus  elecciones  ó  privaciones.  Deje  correr  por  ellos 
los  negocios  que  les  tocan.  No  altere  el  cufm  de  los 
consejos  en  las  consullas;  pasen  todas  al  príncipe,  y  si 
las  confiere  con  él,  podrá  entonces  decille  su  parecer, 
sin  mas  afecto  que  el  deseo  de  acertar. 

El  pahicio  es  el  mas  peligroso  escollo  del  valimiento, 
y  con  todo  eso ,  se  valen  todos  del  para  afirmalie  y  que 

61  Com  feceritis  omnia,  qoae  praecepta  snnt  vobls,  dlclte  : 
Servi  InuUles  somoi.  tKnc.  ,17,  .10.) 

^  Sab  genii  uostrí  l&ce  intrépidos  qaidem,  sed  reverentcr  as^ 
tabat,bpportané  tacitas  necesaria  copiosas.  ^Cas.,  Iib.5,epl8t.  8.) 

^  Qui  eorripit  bominem,  gratiaoi  postea  Inveoiet  apnd  eom  ■ 
magis.qaaoiiliequi  periinguaeblaDdimeiiladecipit.(Prov.,  ÍS,S3.) 

•ft  Qai  ambaiai  slmpliciter,  ambulat  confldenler.  (Prov.,  10,  S.)- 

M  RectoreiD  te  posueroit?  ooü  eitolli :  esto  ia  iliis  qoasi  onut 
elipsis.  (Ecci.,3S,l.) 
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dore.  No  hay  en  él  piedra  que  no  trabaje  por  desasirse 
y  caer  á  derribar  la  estatua  dei  valido ,  no  menos  sujeta 
á  deshacerse  que  la  de  Nabucodonosor,  por  la  diversi- 
dad de  sus  metales.  Ninguno  en  el  palacio  es  seguro 
amigo  del  ?alido :  si  elige  algunos ,  cria  odios  y  invi- 
días  en  los  demás.  Si  los  pone  en  la  gracia  del  príncipe, 
pone  á  peligro  su  privanza ,  y  si  no ,  se  vuelven  enemi- 
gos ;  y  así,  parece  mas  seguro  caminar  indiferentemen- 
te con  todos ,  sin  mezclarse  en  sus  oGcios ,  procurando 
tenellos  satisfechos,  si  es  posible,  y  no  embarazallos; 
antes  asistillos  en  sus  pretensiones  y  intereses.  Si  al- 
guno fuere  adelantado  en  la  gracia  del  principe  ^  mas 
'  prudenteconsejo  es  tenelle  grato,  por  si  acaso  sucedie- 
re en  ella,  que  tratar  de  retiralle  ó  descomponelle;  por- 
que á  veces  quien  se  abrazó  con  otro  para  derríballe, 
cayó  con  él ,  y  suele  la  contradicción  encender  los  fa- 
vores. Mas  privados  se  han  perdido  por  deshacer  á  unos 
que  por  hacer  á  otros.  Desprecie  sus  acusaciones  ó 
aprobaciones  con  el  príncipe ,  y  déjelas  ai  acaso. 

El'valimiento  está  muy  sujeto  al  pueblo ;  porque  síes 
aborrecido  del ,  no  puede  el  príncipe  sustentalle  contra 
la  voz  común ;  y  cuando  la  desprecie ,  suele  serel  pue- 
blo juez  yverdugo  del  valido,  habiéndose  visto  muchos 
despedazados  á  sus  manos.  Si  le  ama  él  pueblo  con  ex- 
ceso ,  no  es  menor  el  peligro ,  porque  le  causa  invidio- 
tos  y  émulos ,  y  da  celos  al  mismo  príncipe ,  de  donde 
nace  el  ser  breves  y  infaustos  los  amores  del  pueblo  ^; 
y  así,  para  caminar  seguro  el  valido  entre  estos  extre- 
mos, huya  las  demostraciones  públicas  que  le  levan- 
tan los  aplausos  y  clamores  vulgares ,  y  procure  sola- 
mente cobrar  buen  crédito  y  opinión  de  sí  con  la  pie- 
dad ,  liberalidad ,  cortesía  y  agrado ,  solícito  en  que  se 
administre  justicia ,  que  haya  abundancia ,  y  que  en 
8U  tiempo  no  se  perturbe  la  paz  y  sosiego  público,  ni  se 
derogpen  los  privilegios ,  ni  se  introdqzgan  novedades 
en  el  gobierno ;  y  sobre,  todo ,  que  se  excusen  diferen- 
cias en  materias  de  religión  y  competencias  con  los  ecle- 
siásticos, porque  levantará  contra  sí  las  iras  del  pue- 
blo si  le  tuvieren  por  impío. 

Los  extranjeros,  cu  los  cuales  falta  el  amor  natural 
al  príncipe ,  penden  mas  del  valido  que  del ,  y  son  los 
que  mas  se  aplican  á  su  adoración  y  á  conseguir  por  su 
mediólos  Gnesque  pretenden,  con  gran  desestimación 
del  principe  y  daño  de  sus  estados,  y  aveces  dan  causad 
lacaida  del  valido  cuando  no  corresponde  á  sus  deseos  y 
fines.  Foresto  debe  estar  muy  atento  enno  dejarse  ado- 
rar ,  rehusando  los  inciensos  y  culto  extranjero ,  y  tra- 
bajando en  que  se  desengañen  de  que  es  solamente 
quien  corre  los  velos  al  retablo ,  y  solo  el  príncipe  quien 
hace  los  milagros. 

Los  embajadores  de  príncipes  afectan  la  amistad  del 
valido ,  como  medio  eficaz  de  sus  oiegocios ;  y  juzgando 
por  conveniencia  dellos  los  daños  y  desórdenes  que  re- 
sultan del  valimiento ,  procuran  sustentalle  con  biib- 
nos  oficios,  inducidos  tal  vez  del  mismo  valido;  y  co- 
mo tienen  ocasión  de  alaballe  en  las  audiencias,  y  pa- 
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recen  á  primera  vista  ajenos  de  interés  y  de  emulación, 
obran  buenos  efectos ;  pero  son  peligrosos  amigos, 
porque  el  valido  no  los  puede  sustentar  sino  es  ¿  costa 
de  su  principe  y  del  bien  público ;  y  si  fino  eQ  sos  obln 
gaciones  no  les  corresponde ,  se  convierten  en  enemi- 
gos, y  tienen  industria  y  libertad  para  derríballe;  y  asi, 
lo  mas  seguro  es  no  empeñarse  con  elloseo  masdeaqne- 
llo  que  conviene  al  servicio  de  su  príncipe,  procnraiido 
solamente  acreditarse  de  un  trato  sincero  y  gpaciMe 
con  las  naciones ,  y  de  que  es  mas  amigo  de  consennr 
lasbucnascorrespondencias  y  amistades  áé  su  princips 
que  de  rompellas. 

.Todos  estos  preservativos  del  TaliarieAtopaedenrs- 
tardar  la  caida  como  se  ejerciten  desde  el  principio; 
jorque ,  después  de  contraído  yñ  el  odio  y  la  invidia ,  it 
atribuyen  á  malicia  y  engaño ,  y  hacen  mas  peligrosa  la 
gracia ,  como  sucedió  á  Séneca ,  que  no  le  excusódeh 
muerte  el  haber  querido  moderar  su  valimientojeoaodo 
se  vio  perseguido  68. 

Si  con  estos  advertimientos  ejecutados  por  el  valida 
cayere  de  la  gracia  de  su  príncipe ,  será  caida  gloríon, 
habiendo  vivido  hasta  allí  sin  ios  viles  temores  de  per- 
della  y  sin  él  desvelo  en  buscar  medios  indignos  de  on 
corazón  generoso ;  lo  cual  es  de  mayor  tormento  qu» 
el  mismo  disfavor  y  desgracíáVel  príncipe.  Si  algo  tieaa 
de  bueno  el  valimiento ,  es  la  gloria  de  haber  merecida 
la  estimación  del  príncipe.  La  duración  está  llena  de 
cuidados  y  peligros.  El  que  mas  presto  y  con  mayor 
honor  salió  dél ,  fué  mas  feliz. 

He  escrito ,  serenísimo  Señor  „  las  artes  de  los  viu- 
dos; pero  no  cómo  se  ha  de  gobernar  con  ellos  elprío- 
cipe,  por  no  presuponer  que  los  haya  de  tener;  por^ne» 
si  bien  se  le  concede  que  inclidé  su  voluntad  yinsla- 
vores  mas  á  uno  que  á  otro ,  no  que  substituya  so  po- 
testad en  uno  ,dequien  reconozca  el  pueblo  eloaado, 
el  premio  y  Ul  pena ;  porque  tal  valimiento  es  odi  ena- 
jenación de  la  corona ,  en  que  siempre  peligra  el  go« 
biemo ,  aun  cuando  la  gracia  acierta  en  la  eledtíon  ^ 
sugeto ,  porque  ni  la  obediencia  ni  el  respeto  se  rindn 
al  valido  como  al  príncipe ,  ni  su  atención  es  al  benefi- 
cio universal ,  ni  Dios  tiene  en  su  mano  el  corazón  M 
valido  como  el  del  príncipe.  Y  así ,  aunque  muchos  dt 
los  antecesores  de  vuestra  alteza  tuvieron  validad  qot 
con  gran  atención  y  celo  ( como  le  hay  hoy)  deseam 
aceitar  ^  ó  no  lo  consiguieron  ó  no  se  logró.  Y  no«K 
gañe  á  vuestra  alteza  el  ejemplo  de  Francia ,  donde  il 
valido  ha  extendido  susconílnes,  porque  es  muyácooli 
del  reino  y  del  crédito  de  aquel  rey.  Y  quien  con  atOK 
clon  considerare  la  persecución  de  la  Reina  Madreydd 
duque  de  Orliens ,  la  sangre  vertida  de  Memorurii 
del  prior  de  Vandoma ,  de  Piloran  y  de  monsiur  deSa 
Marcos ,  la  prisión  de  Bullón ,  los  tributos  y  vqad»- 
nes  de  los  vasallos  ,  la  usurpaciiin  del  ducado  de  La- 
rena  ,  las  ligas  con  holandeses,,  protestantes  y  soece- 
ses  ;  el  intento  de  prender  al  duque  de  Saboya  Cirios 
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,  la  pai  de  Monzón  sin  Doticia  da  loa  coliga- 
dos ,  eJ  freuo  impuesto  i  Taltelinos  j  grisones  ,  la  asis- 
tencia i  Escocíb  7  al  parlamento  de  Londres ,  las  ralus 
de  Fueaterubla ,  San  Omer,  Triumblla ,  Torna?ento  ; 
Cislelel ;  las  pérdidas  de  genieen  Lovaioa,  Tarragona, 
Parpiñan ,  Salsas ,  Valencia  del  Po ,  Imbrea  y  Roca  de 
Ensa ,  la  recuperación  de  Aer  j  La  Base ;  hallará  que 
i  Sm  consejos  gobernú  elimpelu,  y  que  en  la  violencia 
r^nsósu  valimiento,  en  su  tiraaiase  detuvo  el  acero 
atrevido  A  la  majestad ,  ^  que  á  su  temeridad  favore- 
ció la  rorluua  tan  declaradamente ,  que  con  los  sucesos 
adveraos  se  ha  ganado  y  con  los  prúsperos  nos  hemos 
pterdido :  señas  de  que  Dios  conserva  aquel  valimiento 
pan  ejercicio  de  la  cristiandad  v  castiga  nuestro ,  per- 
TÍrtieiido  nuestra  prudencia  y  embarazando  nuestro 
valor.  Las  monarquías  destinadas  £  la  ruina  tropiezan 
«D  lo  que  las  habla  de  levantar;  y  asf,  la  entrada  por  el 
Adriático  causó  díGdencias,  la  protección  de  Mantua 
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celos,  la  oposición  á  Nivers  guerras,  la  diveitím  par 
Isladeras  gastos,  el  ejército  de  Alsacia  émulos,  la  guer^ 
ra  por  España  rebeliones.  Las  armas  maritiroas,  ó  na 
salieron  á  tiempo  ó  las  deshizo  el  tiempo  ,  y  las  ter*  i 
restres  no  obraron  por  falta  de  bastimentos.  En  losas»*  ■ 
dios  de  Casal  perdimos  la  ocasión  de  acabar  la  guerra»  I 
Un  conseja  del  secretario  Pasiers ,  impreso  en  el  prliv  1 
cipe  Tomás,  impídiú  el  socorrer  á  Tuno  y  triunfar  do 
Francia ;  por  una  vana  competencia  no  se  híio  lo  mis- 
mo en  Aen  por  un  aviso  de  la  circunvalación  de  Arras, 
no  fué  socorrida :  por  una  Ignorante  fineza  no  se  ad;ni- 
tió  el  socorro  de  Ambilllrs,  por  cobardía  ó  inteligencia 
se  rindiá  la  Cápela,  j Oh  divina  Providencial  ¿d  quí  fi- 
nes se  encamina  tal  variedad  de  accidentes,  desiguales 
i  sus  causas?  No  acaso  está  en  manos  de  validos  el  ma- 
nejo de  Europa.  Quiera  Diasque  corresponda  elsuceso 
&  los  doseos  públicos. 


^^Tlnguna  cosa  ra 
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Rtnguna  cosa  raejor  nt  mas  provechosa  &  los  morta- 
lea  que  la  pru  dentad  i  lid  encía.  Custodia  y  guarda  es 
delaliacieuilayilelavida.  La  conservación  propia  nos 
otriiganl  recelo.  Donde  no  le  hay,  no  hay  prevención  , 
)(in«ils  todo  estúeipueslo  al  peligro.  El  principe  que 
M  fiare  de  pucos  gobernará  mejor  su  estado.  Sola- 
monteuna  confianza  baysegura,  que  es  no  estar  áar- 
lúlrio  y  voluntad  de  otro ;  porque  ¿quién  podrá  asegu- 
rana  del  corazón  humano,  retirado  á  lo  masoculto  del 
pacho ,  cuyos  doúnios  encubre  y  disimula  la  lengua  y 
daBDiiaaien  los  ojos  y  los  demás  movimientos  del  cuer- 
po iT  Golfo  es  de  eocoolrados  olas  de  afectos ,  y  un  mar 
ñaoo  do  SCFIOB  y  ocutlot  bajíos,  sin  que  haya  habido 
cartB'de  marear  que  pudiese  demarrallos,  ¿Quá  aguja 
pOM  tocada  de  la  prudencia  se  le  podrft  dar  ni  principe 
para  que  seguramente  navegue  por  lunlos  y  tan  diver- 
aoa  mares  t?  ¿Quí  reglas  y  adverlcucias  de  las  señales 
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de  los  vientas,  para  que ,  reconocido  el  tiempo,  tienda 
ó  recoja  las  volus  de  la  confianza?  En  esto  consiste  el 
mayor  arle  de  reinar.  Aqui  son  los  mayores  peligros  deí 
príncipe  por  falla  de  comunicación  ,  experiencia  y  notÍ^ 
ciadelossucesosy  delossugetos;  siendo  así  que  nin- 
guno de  losque  tratan  conél  parece  malo.  Todos  ensa 
presencia  componen  el  rostro  y  ajustan  sus  acciones.    . 
Las  palabras  estudiadas  suenan  d  amor,  celo  y^Gdelt-  J 
dad ;  sus  semblantes,  rendimiento,  respeta  y  obedíeibr  1 
cia,  retirados  al  corazón  el  descontento,  el  odio  y  la  au^  I 
bicion.  En  lo  cual  se  fundó  quien  dijo  que  no  se  Uas«  I 
el  principe  de  nadie.  Pero  esto  no  sería  menos  «icio  I 
que  liarse  de  todos  3.  No  liarse  de  alguno  es  recelo  dft  | 
tirano  ;  liarse  de  lodos,  facilidiiil  de  príncipe  impru- 
dente. Tan  importante  eson  él  la  confianza  como  la  di- 
fidencia. Aquella  es  digna  de  un  pecho  sincero  y  real, 
y  esta  conveniente  al  arte  de  gobernar ,  con  la  cual  obra 
la  prudencia  política  y  asegurusui  accionen.  La  dillcul- 
tad  consiste  en  saber  usar  de  la  una  y  de  la  otrad^ 
tiempo ,  sin  que  la  conliania  i\i  oca«tou  á  la  inQdelidaiI 
■  Utrnm^uc  iDrlUo  ui,clao[ilbaicredfR,  dnslU.  iSeciuJ 
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T  á  los  peligros  por  demasiadamente  crédula ,  oi  la  di- 
fidencia, por  rouT  prevenida  y  sospechosa,  provoque 
al  o<Jio  y  desesperación ,  y  s^a  intratable  el  príncipe  no 
aseffurándose  de  nadie.  No  todo  se  ha  de  medir  y  juz- 
gar con  la  confianza  ni  todo  con  la  difidencia.  Si  nun- 
ca se  asegurase  el  príncipe ,  ¿quién  le  podria  asistir  sin 
evidente  pelisro  ?  Qui¿n  duraría  en  su  servicio  ?  .No  es 
menos  peüirrosa  infelicidad  privarse  por  vanas  sospe* 
chas  de  los  ministros  fieles  que  enlresarse  por  ligera 
credulidad  á  los  que  no  lo  si)u.  Confie  y  crea  el  princi- 
pe,, pero  no  sin  alffuna  dudl  de  que  puede  ser  en^- 
Dado.  Esta  duda  no  le  ha  de  retardaren  la  obra ,  sino 
advertir.  Si  no  dudase ,  seria  descuidado.  El  dudar  es 
cautela  propia  que  le  asegura ,  es  un  contrapesar  las 
cosas.  Quiennoiluilano  puede  conocer  la  verdad.  Con- 
fie como  si  crevese  las  cosas,  v  desconfie  como  si  no 
las  creyese.  >lezi?ladas  así  Fa  confianza  y  la  difidencia, 
y  gobernadas  con  la  razón  y  prudencia ,  obrarán'mara- 
villosos  efectos.  Esté  el  príncipe  muy  advertido  en  los 
negocios  que  trata,  en  las  confederaciones  que  asienta, 
en  las  paces  que  ajusta  y  en  los  demás  tratados  tocan- 
tes al  gobierno ;  y  cuando  para  su  confirmación  diere  la 
mano ,  sea  mano  con  ojos  ( como  representa  esta  em- 
presa) que  prímero  mire  bienio  que  hace.  No  se  movía 
en  Plautu  por  las  promesas  del  amante  la  tercera,  di- 
ciendo que  tenia  siempre  con  ojos  sus  manos,  que  creían 
lo  que  veian.  Y  en  otra  parte  llamó  dia  con  ojos  á  aquel 
en  que  se  vendía  y  cobraba  de  contado.  Ciegas  son  las 
resoluciones  tomadas  en  confianza.  Símbolo  fué  de  Pi- 
tágoras  que  no  se  babia  de  dar  la  mano  á  cualquiera. 
La  facilidad  en  fiarse  de  todos  sería  muy  peligrosa. 
Considere  bien  el  príncipe  cómo  se  empeña ,  y  tenga 
entendido  que  casi  todos ,  amigos  ó  enemigos ,  tratan 
de  engañalle,  unos  grave  y  otros  ligeramente;  unos 
paradespojaile  de  sus  estados  y  usurpalle  su  hacienda, 
y  otros  para  ganalle  el  agrado  ,  los  favores  y  las  mer- 
cedes. Pero  no  por  esto  ha  de  reducir  á  malicia  y 
engaño  este  presupuesto ,  dándose  por  libre  de  conser- 
var de  su  parte  la  palabra  y  las  promesas ,  porque  se 
turbaría  la  fe  pública  y  se  afearía  su  reputación.  No 
ha  de  ser  en  él  este  recelo  mas  que  una  prudente  cir- 
cunspección y  un  recato  político.  La  difidencia  hija  de 
la  sospecha  condenamos  en  el  príncipe  cuando  es  li- 
gera y  viciosa,  que  luego  descubre  su  efecto  y  se  eje- 
cuta ;  no  aquella  circunspecta  y  universal ,  que  igual- 
mente mira  á  todos  sin  declararse  con  alguno ,  mien- 
tras no  obligan  á  ello  las  circunstancias  examinadas  de 
la  razón.  Bien  se  puede  no  fiar  de  uno  y  tener  dél  buena 
opinión ;  porque  esta  desconfianza  no  es  particular  de 
sus  acciones ,  sino  una  cautela  general  de  la  prudencia. 
Están  las  fortalezas  en  medio  de  los  reinos  propios,  y 
se  mantienen  los  presidios  y  se  hacen  las  guardas  co- 
mo si  estuvieren  en  las  fronteras  del  enemigo.  Este 
recato  es  conveniente ,  y  con  él  no  se  acusa  la  fidelidad 
de  los  subditos.  Confíe  el  principe  de  sus  parientes,  de 
sus  amigos^  de  sus  vasallos  y  ministros;  pero  no  sea 
tansoñolenta  estaconfíanza,  que  duerma  descuidado  de 
los  casos  en  que  la  ambición ,  el  interés  ó  el  odio  sue-  1 


len  perturbar  la  fidelidad ,  rielados  los  n^ayores  víncu- 
los del  derecho  de  la  nataraleía  y  de  Its  gentes.  Cuando 
un  principe  es  tan  flojo  que  tiene  por  peso  esta  diligen- 
cia, que  estima  en  menos  el  daño  que  vivir  con  los  so- 
bresaltosdel  recelo ,  que  dejt  correrlas  cosas  sin  repa- 
rar en  los  inconvenientes  que  puedan  suceder,  liaoe 
malos  y  tal  vez  infieles  asas  ministros ;  porque,  atríbn- 
yéndolo  á  incapacidad ,  le  desprecian ,  y  cada  uno  pro- 
cura tiranizar  la  parte  de  gobierno  que  tiene  á  su  cargo. 
Pero  cuando  el  príncipe  es  vigiUnte,  que,  si  bien  confia, 
no  pierde  de  vista  los  recelos ;  que  está  siempre  preve- 
nido para  que  la  infidelidad  no  le  baile  desarmado  da 
consejo  y  de  medios ;  que  no  condena ,  sino  previene; 
no  arguye,  sino  preserva  la  lealtad,  nn  dar  logar  á  qoe 
peligre ,  este  mantendrá  segura  en  sus  sienes  k  coro- 
na. No  hubo  ocasión  para  que  entrase  en  el  pecho  dd 
rey  don  Fernando  el  Católico  4  sospecha  alguna  dek 
fidelidad  del  Gran  Capitán ,  y  con  toda  eso  le  tem'a  p^^ 
sonas  que  de  secreto  notasen  y  advirtiesen  sus  accim 
nes,  para  que,  penetrando  aquella  diligencia  ^vivieía 
mas  advertido  en  ellas.  No  fué  esta  dcrechamente-den 
confianza,  sinooficiodela  prudencia,  prevenida  en  todos 
los  casos  y  celos  de  la  dominación ,  los  cuales  no  siem- 
pre se  miden  con  la  razón ,  y  á  veces  conviene  tenellbs 
con  pocas  causas;  porque  la  maldad  obra  á  clegaiy 
fuera  de  la  prudencia ,  y  aun  de  la  imaginación. 

Con  todo  esto,  es  menester  que  no  sea  ligero  esteta-, 
mor ,  como  sucedió  después  al  mismo  rey  don  Femu- 
do  5  con  el  mismo  Gran  Capitán ,  que  aunque,  perdida 
la  batalla  de  Raiena ,  habia  menester  su  persona  pan 
las  cosas  de  Italia,  no  se  valió  della  cuando 'v¿(  el 
aplauso  con  que  todos  en  España  querían  salir!  lenír 
y  militar  debajo  de  su -mando;  y  previno  para  ai  cual- 
quier acontecimiento  al  duque  Valentín ,  procmando 
medios  para  asegurarse  dél;  de  suerte  que,  dudando  de 
una  fidelidad  ya  experimentada,  se. exponía  á  olnios- 
pechosa.  Asílosánimosdemas|adaaiente  recelosos,  por 
huir  de  un  peligro ,  dan  en  otros  mayores ,  aunque  I 
veces  en  los  príncipes  el  no  valer»  de  Kan  grandes  sa- 
getos  mas  es  invidia  ó  ingratitud  qáe  sospecha.  Peda* 
también  ser  que  juzgase  aquel  astuto  rey.quenola 
convenia  servirse  de  quien  tenia  mal  satisfecho.  Al. 
principe  que  una  vez  desconfió ,  poco  le  debe  la  lealtad. 
Cuanto  uno  es  mas  ingenuo  y  generoso  de  ánimo,  wm 
siente  que  se  dude  de  su  fidelidad,  y  mas  fácilroenls 
se  arroja,  desdeñado,  á  (altar  á  ella.  Poresto  se  atreiiá 
Getulio  á  escribir  á  Tiberio  que  sería  firme  su  fe  si  ai. 
le  pusiese  asechanzas  6.  El  largo  nso  y  experiencia  di 
casos  propios  y  ajenos  han  de  enseñar  al  principe  cóni 
se  ha  de  fiar  de  los  sugetos.  Entre  los  acuerdos  que  «I 
rey  don  Enrique  el  Segundo  ?  dejó  á  su  hijo  el  prbdpi 
don  Juan ,  uno  fué  que  mantuviese  las  mercedes  bedni 
á  los  que  habían  seguido  su  parcialidad  conlnelí^ 


A  Mar.,  Hist  Hisp. 
8  Id.,  id. 

•  Sibi  Odcín  integram,  et  li  noUis  iisidUs  pelCKl^, 
nm.  (Tac. ,  lib.  6 ,  Add.) 
7Mar.,»isLUisp. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
don  Pedro,  su  señor  natural ;  pero  quede  tal  suerte  fiase 
dellos,  que  le  fuese  sospechosa  su  lealtad.  Que  se  sir- 
viese en  los  cargos  y  oficios  de  los  que  habían  seguido 
al  rey  don  Pedro ciino  de  hombres  constantes  y  fíeles, 
que  procurarían  recompensar  con  servicios  las  ofensas 
patadas ;  y  que  no  se  fiase  de  los  neutrales ,  porque  se 
habían  mostrado  mas  atentos  á  sus  intereses  particula- 
res que  al  bien  público  del  reino.  El  traidor  aun  al  que 
sirve  con  la  traición  es  odioso  8.  El  leal  es  ^ato  al  mis- 
mo contra  quien  obró.  En  esto  se  fundó  Gton  para  fiar- 
se de  Celso,  que  habia  servido  constantemente  á  Galbad. 
*  No  es  conveniente  levantar  de  golpe  un  ministro  á 
grandes  puestos ,  porque  es  criar  la  invidia  contra  él  y 
el  odio  de  los  d^*más  contra  el  príncipe ,  cayendo  eo 
opinión  de  lígero.r  No. hay  ministro  tan  modesto,  que 
no  se  ofenda ,  ni  tan  celoso ,  que  acierte  á  servir  cuan- 
do se  ve  preferido  injustamente.  Queda  uno  satisfecho 
y  muchos  quejosos ,  y  con  ministros  descontentos  nin- 
gún gobierno  es  acertado.  Tales  elecciones  siempre 
son  diformes  abortos ,  y  mas  se  arraiga  á  la  lealtad  con 
la'atencion  en  ir  mereciendo  los  premios  al  paso  délos 
servicios.  Entre  tanto  tiene  el  príncipe  tiempo  de  ha- 
cer experiencia  del  ministro ,  primero  en  ios  cargos 
nienores  para  que  no  salga  muy  costosa,  y  después  en  los 
mayores  iO.  Procure  ver ,  antes  de  empleará  uno  en  los 
cargos  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  dónde  puede  peligrar 
su  fidelidad ,  qué  prendas  dejado  nacimiento,  de  honor 
adquirido  y  de  hacienda.  Esta  atención  es  muy  nece- 
saria en  aquellos  puestos  que  son  la  llave  y  seguridad 
de  los  estados.  Augusto  no  permitía  que  sin  orden  suya 
entrase  algún  senador  ó  caballero  romano  en  Egipto, 
porque  era  el  granero  del  imperítf,  y  quien  se  alzase 
con  aquella  provincia  seria  arbitro  del ;  y  asi,  era  este 
uno  de  los  secretos  de  la  domieacion.  Por  esto  Tiberio 
sintió  tanto  quesinsu  licencia  pasase  Gemiánico  áAle- 
jandría  n.  Para  mayor  seguridad ,  ó  para  tener  mas  en 
freno  al  ministro ,  conviene  dar  mucha  autoridad  al 
magistrado  y  consejos  de  la  provincia ,  porque  ningu- 
nas píhuefas  mejores  que  estas,  y  quemas  se  opongan 
á  los  excesos  del  que  gobierna. 

Para  ningún  puesto  son  buenos  los  ánimos  bajos  que 
no  aspiran  á  lo  glorioso  y  á  ser  mas  que  los  otros.  La 
mayor  calidad  que  halló  Diosen  Josué  para  introducille 
en  los  negocios ,  fué  el  ser  de  mucho  espíritu  i^.  Pero 
no  ha  deser  tan  grande  el  corazón ,  que  desprecie  el  ha- 
ber nacido  vasallo ,  y  no  sepa  contenerse  en  su  fortuna; 
porque ejíi  estos  peligra  la  fidelidad,  aspirando  al  mayor 
grado ,  y  el  que -dejó  de  pretendello ,  *ó  no  pudo  ó  no 
supo ;  fuera  de  qtie  falta  en  ellos  el  celo  y  la  puntuali- 
dad á  la  obediencia. 

*  Qoippe proditores eUam  lis,  qaos  s/iteponiot,  InvisIsonL 
(Tsc,  Hb.  1,  Ano.^ 

a  Maosiique  Celso  telot  fataliter,  etíam  pro  OUione  fldes  inte- 
fn  et  iníf lii.  ( Tae. ,  lib.  1 ,  Hist.)   . 

10  Qol fidelis  est  in mínimo, et  Inmajofi  fldeIisest.(LBC.,16,  iO.) 

i*  Acérrima  iocrepait,  quod  eontra  instituí*  Augosti,  nnnsponte 
Prineipis ,  Alexandriam  Introisset.  Nam  Aogastas  Ínter  alia  domi- 
Bationls  arcana ,  vetitis,  nisi  permissu ,  Ingredi  Senatoribos,  Mt 
eqaitíboi  üonanis  illustribas,  seposaít  Aegjptom.  (Tac,  lib. S, 
Abh.i 

«  ToUe  iosae  firoB ,  Id  qio  esl  SpirilHS.  (Nim. ,  VI,  18.) 
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Los  ingenios  grandes,  arno  son  modestos 7  dóciles, 
son  también  peligrosos;  porque,  soberbios  y  pagados 
de  sí ,  desprecian  las  órdenes ,  y  todo  les  parece  que  se 
debe  gobernar  segun.sns  dictámenes.  No  menos  em- 
barazoso suele  ser  uno  por  sus  excelentes  partes  que 
por  no  tenellas;  porque  no  hay  lugar dondei^uepa  quien 
presume  mucho  de  sus  méritos.  Tiberio  no  buscaba 
para  los  cargos  grandes  virtudes,  y  aborrecía  los  vi- 
cios, por  el  peligro  de  aquellas  y  por  la  infamia  destos  i3. 
No  son  buenos  para  ministros  los  hombres  de  gran 
séquito  y  riqueías;  porque ,  como  no  tienen  necesidad 
del  principe  y  están  hechos  al  regalo,  no  se  ofrecen  á 
los  peligros  y  trabajos,  ni  quieren  ni  saben  obedecer 
ni  dejarse  gobernarla.  Por  esto  dijo  Sosibio  Británico 
que  eran  odiosas  á  los  príncipes  las  riquezas  dé  los 
particulares  *5. 

Guando  pues  fuere  elegido  un  ministro  con  el  ez^ 
men  que  conviene  ,  haga  del  entera  confianza  el  prín- 
cipe en  lo  exterior;  pero  siempre  con  atención  á  sus 
acciones  y  á  sus  inteligencias ,' y  si  pudiere  peligraren 
ellas,  pásele  áotro  cargo  donde  ni  tenga  granjeadas 

^  las  voluiftades  ni  tanta  disposición  para  malos  intentos; 
porque  mas  prudencia  y  ma9>benignidad  es  preservará 
uno  del  delito  que  perdonalle  después  de  cometido.  Las 
Vitorias  de  Germánico  en  Alemania ,  el  aplauso  de  sus 
soldados ,  si  bien  por  una  parte  daban  regocijo  á  Tibe- 
rio ,  por  otra  le  daban  celosía ;  y  viendo  turbadas  las 
cosas  de  oriente ,  se  alegró  por  el  pretexto  que' le  dab^n 
de  exponelle  á  los  acasos ,  enviándole  al  gobierno  de 
aquellas  provincias  i?.  pero  si  conviniere  sacar  al  mi- 
nistro del  cargo,  sea  con  alguna  especie  de  honor  y 
antes  que  se  toquen  los  inconvenientes ,  con  tal  recato, 
que  no  pueda  reconocer  que  dudó  del  el  prínoípe;  por- 
que, asi  como  el  temor  de  ser  ei^ñado  enseña  á  enga- 
ñar,  así  el  dudar  de  la  fidelidad  hace  infieles.  Por  esto 
Tiberio ,  queriendo  después  llamar  á  Germánico  á  Ro-^ 
ma ,  fué  con  pretexto  dé  que  recibiese  el  triunfo ,  ofre- 
ciéndole Otras  mercedes ^8,  en  que  son  muy  liberales 
los  principas  cuando  quieren  librarse  de  sus  recelo^. 

Si  el  subdito  perdió  una  vez  el  respeto  al  príncipe, 
no  le  asegura  después  la  confianza.  Perdonó  el  rey  don 
Sancho  de  León  el  Primero  i9  al  conde  Gonzalo ,  que 
habia  levantado  contra  él  las  armas.  Procuró  reducille 
con  sus  favores ,  y  los  que  le  babian  de  obligar  le  die- 
ron mas  ocasión  para  avenenar  al  Rey. 
Cuando  entre  los  reyes  hay  intereses,  ningún  víncu- 

is  Neqae  enim  eminentes  vlrtates  sectabator,  et  rorsas  Titii  ode- 
rat :  ex  opümis  pericalom  sibi ,  b  pessimis  dedecas  pablleam  ne- 
tvebtt.  (Tac,  lib.  i.Ann.) 

44  Qol  in  aflaentia  fortonae,  virinm,  opom ,  et  amiconim ,  alio- 
rumqae  talium  constitatl  sunt,  regí  atqoe  obedire  neqae  Yolont, 
neqne  noranL  ( Arist. ,  1. 4,  Pol.,  c.  11.) 

is  Aari  vim,  atqae  opes  Prlncipibos  infensas.  (Tac,  lib.  11, 
Ann.) 

i«  NantiaU  ea  Tlberiom  laetitla,  coraqae  aíTecere.  (Tae. , lib. I, 
Ano.) 

n  l)t  ea  specie  Germanieam  saetis  legibnibQs  abstraheret,  no- 
visqne  proviociis  impositum,  dolo  simal  et  casibns  obJecUiret. 
(Tac,Ub.i,ADn.) 

<•  Acrios  modestiam  ejas  aggreditar,  alterom  el  Consalatom 
ofTerenilo.  (Tac. ,  ibid.) 

««Mir.,IUsLHisp. 


ÜOS  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


Wtmislad  6  parentesco  ea  bastante  seguridnd  para 
qae  UDOS  se  fie»  de  otros.  Estaban  eni^ontrados  los 
ánimos  del  re^  de  Casliüa  doo  Fernando  el  Grande  m  y 
don  Garda,  rey  de  Navarra ;  y  halljindose  este  enfermo 
en  Nájere ,  Iratú  de  prender  á  su  hermano ,  que  liabia 
venidoávisitalle;  pero,  nobabiéndole'salido  su  intento, 
quiso  después  disimular,  visitando  ádonFemondo,  que 
estttba  eofermo  en  Burgos ,  el  cual  le  mandó  prender. 
Has  fuerte  es  la  Ténganla  6  la  razón  de  estado  en  los 
principes  que  la  amistad  Ú  la  sangre.  Lo  mismosuce- 
diú  al  rey  de  Galicia  doQGarcia^.lialiiÉndosc  liado  del 
rey  don  Alonso  de  Castilla,  su  bermano.  Los  mas  irre- 
conciliables odios  son  los  que  se  encienden  entre  los 
mas  amigos  6  parientes.  De  un  gran  amor  suele  resul- 
tar un  gran  aborrecimiento  W,  Da  donde  se  podrú  infe- 
rir cuánto  mas  errada  es  la  conllanza  de  los  principes 
que  se  ponen  en  manos  de  sus  enemigos.  La  vida  le 
costóal  rey  de  Granada,  habiendo  ido  con  salvocon- 
dutoi  pedirsocorroal  rey  don Pedroel  Cruel.  Masad- 
vertido  era  Ludorico  Esforcia  ,  duque  de  Hilan ,  que 
no  quería  avocarse  con  el  rey  du  Francia  si  iio  era  en 
medio  de  un  rio  y  en  una  puente  cortada  :  condición 

«»  Mir. .  Hltl.  Uisp. 


de  príncipe  italiauo ,  que  no  se  asegnnii  jl 
desconlianicas ;  y  asi,  se  admiraron  mucho  on  Italia  dt 
que  el  Gran  Capitán  se  viese  con  el  rey  don  Femuida 
el  Calúlíco ,  y  este  cou  el  sey  de  Frucia  ,  su  enemign. 
Casos  hay  en  que  es  mas  segura  la  confianza  que  la  di- 
lidencía,  y  en  quees mejor  obligar  con  ella.  Despojad* 
el  rey  don  Alonso  el  Seito  del  reino  de  León ,  se  halla- 
ba retirado  en  la  corte  del  rey  moro  de  Toledo  cuando, 
por  muerte^del  rey  don  Sancho,  le  llamaron  congraa 
secreto  d  la  corona,  recelándose  quo,  enlendieodelM 
moros  lo  que  pasaba ,  detendrían  su  persona ;  para,  tt- 
mo  prudente  y  reconocido  al  hospedaje  j  uniEtadrtf 
diócuentu  de  todo  ü.  Esta  conlianza  obligó  lanío t«^l 
rey  hfirbara(que,yasabiendoeÍcaso,  le  tenía  patria 
asechanzas  pwu  prendelle),  queledejó  pailirUbrcf 
le  asistió  con  dineros  para  su  viaje  ;  fuerza  de  la  grati- 
tud ,  que  desarma  al  corazón  mas  iobumano. 

Las  dílideneias  entre  dos  principes  no  se  han  áa  co- 
rar con  descargos  y  satisfucdones ,  sino  con  aclof  a 
contrarío.  SieUieiiiponolassana,nolts  santtrllad^ 
ligencia.  Heridas  suelen  ser  que  se  encoiuo  maa  en 
lu  tieuLu  y  con  la  mano ,  y  una  especie  de  c«lo>  A 
dos  ,  que  iuduceu  ú  la  infidelidad. 


EMPRESA  LII. 


Aun  trasladado  el  escorpión  en  el  cielo ,  y  colocado 
entre  sus  constelaciones,  no  pierde  su  malicia ;  antes  es 
tanto  mayor  que  en  la  tierra ,  cuanln  es  mas  extendido 
el  poder  desusinñuencias  venenosas  sobre  lodo  locria- 
do.  Consideren  bien  iosprlncipeslas  calidades  y  parles 
de  los  sugetos  que  levantan  i  los  magistradds  y  digni-' 
dadcs ,  porque  en  ellas  las  inclinaciones  y  vicios  nalu- 
nles  crecen  siempre ,  y  aun  muchas  veces  peligran  las 
virtudes;  porque,  viéndose  fomentada  y  briosa  la  vo- 
luntad con  el  poder ,  se  opone  á  la  razón  y  la  vence ,  si 
so  es  tan  compuesta  y  robusta  la  virtud ,  que  puede  ha- 
celle  resistencüi  sin  que  lo  deslumhren  y  desvanezcan 
los  esplendores  de  la  prosperidad.  Si  losbuenos  se  sue- 


len hacer  malos  en  la  grandeza  de  los  puestos ,  k 
tos  se  harán  peores  en  elta.  V  si  aun  castigada  y^ 
raado  el  vicio,  ti^s  imitadores,  mas  los  tandrd  «1  tí 
favorecido  y  exaltado.  En  pudiendo  la  malicia  llegtfi 
merecer  los  bonoros,  ¿qiiiéu  seguirá  el  medio  dak 
virtud?  Aquella  on  no^otroses  naiural,  esta  adguiíiJC 
óimpuesta.  Aquella  arrebata ,  esta  espen  lospi 
y  el  apetito  mas  se  «.alisfoFe  de  su  propia  violenc 
del  mérito ,  y  como  impaciente,  onles  elige  pi 
susdiligeiiciuB  que  del  arbitrio  ajeno.  Premiar  >' 
ocupándolo  en  los  puestos  de  la  república,  es  acobar- 
dar al  bueno  y  dar  fuerzas  y  poder  é  la  malicia.  L'ndiw 
dadano  injusto  poco  daño  puede  hacer  on  la  vid 
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vadt;  contri  pocos  ejercitará  sos  malas  costumbres ; 
poro  en'el  magistrado ,  contra  todos ,  siendo  arbitro  de 
la  justicia  y  de  .la  administración  y  gobierno  de  todo 
el  cuerpo  dé  la  república  i.  No  se  ha  de  poner  á  los 
BBilos  en.puea^  donde  puedan  ejercitar  su  malicia. 
Advertida  desteinconfeniente  la  naturalexa,  no  dio  lalas 
ni  píes  á  los  aiiiimales  muy  venenosos ,  porque-  no  hi- 
cieaeii  mucho  daño.  Quien  á  la  malicia  da  pies  6  alas, 
^ere  que  corra,  ó  que  vuele.  Suelen  los  principes  va- 
lene  mas  de  los  malos  que  de  los  buenos ,  viendo  que 
•qnelloeson  ordinariamente  mas  sagaces  que  estos  S; 
paro  se  engañan ;  porque  no  es  sabiduría  la  malicia,  ni 
puede  babef  juicio  claro  donde  no  hay  virtud.  Por  esto 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  de  Ñápales  alababa  la 
prudencia  de  les  romanos  en  haber  edificado  el  templo 
de  It  honra  dentro  del  de  la  virtud,  en  forma  tal ,  que 
pan  entrar  en  aquel  se  habia  de  pasar  por  este ;  jux- 
gudo  que  no  era  digno  de  honores  el  que  no  era  vir- 
tooao,  ni  que  convenía  pasasen  á  los  oficios  y  digni- 
dedea  loa  que  DO  hablan  entrado  por  ios  portales  de  la 
.ipirtad.  Sin  ella  ¿cómo  puede  un  ministro  ser  útil  á  la 
repéhlica?  Cómo  entre  los  vicios  se  podrá  hallar  la 
pradenáa ,  hi  justicia ,  la  clemencia ,  h  fortaleza  y  las 
denáe  virtudes  necesarias  en  el  que  manda?  Cómo  el  que 
ebedececonservará  lasque  le  tocan ,  si  le  falta  el  ejem- 
plq  de  los  roniistros ,  cuyas  lecciones  y  costumbres  con 
alendon  nota  y  con  adulación  imita?  El  pueblo  venera 
al  miídstro  virtuoso ,  y  se  da  á  entender  que  en  nada 
puede  errar ;  y  al  contrarío,  ninguna  acción  recibe  bien 
ai  aprueba  de  un  ministro  malo.  Dio  en  el  senado  de 
Esparta  un  consejo  acertado  Démostenos;  y  porque  el 
pueblo  le  tenia  por  hombre  vicioso ,  no  le  acetó ,  y  fué 
aaeneater  que  de  orden  de  los  Eforos  diese  otro  conse- 
jero estimado  por  su  virtud  el  mismo  consejo ,  para  que 
le  admitiesen  yejecutasen.  Es  tan  conveniente  que  sea 
buena  esta  opinión  del  pueblo,  que  •  aun  cuando  el  mi- 
nistro es  bueno ,  peligra  en  sus  manos  el  gobierno  si 
el  pueblo,  mal  informado,  le  tiene  por  malo  y  le  abor^ 
leoe.  For  esto  el  rey  de  Ingala térra  Enrique  V  (cuando 
entró  á  reinar)  echó  de  su  lado  á  aquellos  que  le  habian 
aeompañadoen  las  solturas  de  su  juventud ,  y  quitó  los 
■alos  ministros,  poniendo  eu su  lugar sugetos  virtuo- 
sos y  bien  aceptos  al  reino.  Los  felices  sucesos  y  vito- 
rías  del  rey  Teodoríco  se  atribuyeron  á  la  buena  elec- 
ción que  hacia  de  ministros,  teniendo  por  consejeros  á 
loe  prelados  de  mayor  virtud.  Son  los  ministros  unos 
lolratos  de  la  miyestad ,  la  cual ,  no  pudiéndose  hallar 
ed  tedas  partes,  se  representa  por  ellos;  y  asi,  conviene 
que  se  parezcan  al  principe  en  las  costumbres  y  virtu- 
des. Ya  queel  principe  no  puede  por  sí  solo  ejercitar 
•n  todas  partes  la  potestad  que  le  dio  el  consentimiento 
cecnun,  mire  bien  cómo  la  reparte  éntrelos  ministros; 
porque  cuando  se  ve  con  ella  el  que  no  nació  príncipe, 
quiere,  soberbio,  parecelle  en  obrar  violentamente  y 

1  Itsa^aisagnampotestaiem  habent^eVamsi  ipil  nallius  pretil 
tiai,  Baliam  noeeot.  (Ariit.,  1. 1,  Pol.,  c.  9.)  ■ 

s  Pilíi  hijas  saecali  prodéhüores  fliiis  lucii  In  genentione  Roa 
MSL  (Lie.,  te,  S.) 
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ejecutar  sus  pasiones'.  De  donde  se  puede  decidir  la. 
cuestión ,  cuál  estado  de  lá  república  sea  mejor :  ó  aquel 
en  que  el  prínApe  es  bueno ,  y  malos  los  ministros ,  ó 
aquel  en  que  el  príncipe  es  malo,  y  buenos  los  ministros 
(pudiendp  suceder  esto;  como  dijo  Tácito^);  porque, 
siendo  fuerza  que  el  príncipe  substituya  su  poder  en 
muchos  ministros ,  si  estos  fueren  malos ,  serán  mas 
nocivos  á  la  república  que  provechoso  el  principe 
bueno,  porque  abusarán  de  sir  bondad,  y  con  especie 
de  bien,  le  llevarán  á  sus  Gues  y  conveniencias  propias, 
y  no  al  beneíicio  conmn.  Un  príncipe  malo  puede  ser 
corregido  de  muchos  ministros  buenos ;  pero  no  mu- 
chos ministros  malos  de  un  prliicipe  bueno. 

Algunos  juzgan  que  con  los  ministros  buenos  tiene  el 
príncipe  muy  atadas  las  manos  y  muy  rendida  su  li- 
bertad ,  y  que  cuanto  mas  viciosos  fueren  los  subditos, 
mas  seguro  vivirá  dellos.  Impío  consejo,  opuesto  á  la 
razón-,,  porque  la  virtud  mantiene  quieta  y  obediente  la 
república,  cuyo  estado  entonces  es  mas  firme  cuando  en 
él  se  vive  sin  ofensa  y  agravio  y  florecen  la  justicia  y  la 
clemencia.  Has  fácil  es  el  gobierno  de  los  buenos.  Si  fal- 
ta la  virtud^  se  pierde  el  respeto  á  las  leyes ,  se  ama  la 
libertad  y  se  aborrece  el  dominio;  de  donde  nacen  las 
mudanzas  de  los  estados  y  las  caldas  de  los  principes; 
y  asi ,  es  menester  que  tengan  ministros  virtuosos,  que 
les  aconsejen  con  bondad  y  celo ,  y  quácon  su  ejem- 
plo y  entereza  introduzgan  y  mantengan  la  virtud  eq  la 
república.  Tiberio  tenia  por  peligrosos  en  el  ministro 
los  extremos  de  virtud  y  vicio ,  y  elogia  un  medio ,  co- 
mo decimos  en  otra  parte.  Temer  es  de  -tirano :  si  es 
bueno  el  ministro  virtuoso ,  m^jor  será  el  mas  vir- 
tuoso. 

Pero  no'  basta  que  sean  los  ministros  de  excelentes 
virtudes ,  si  no  resplandecen  también  en  ellos  aquellas 
calidades  y  partes  de  capacidad  y  experiencia  conve- 
nientes al  gobierno.  Aun  llora  Etiopia,  y  muestra  en 
los  rostrosy  cuerpos  adustos  y  tiznados  de  sus  habitado- 
res,  el  mal  consejo  de  Apollo  (si  nos  podemos  valer  de 
la  filosofía  y  moralidad  de  los  antiguos  en  sus  fábulas), 
por  haber  entregado  el  carro  de  la  luzi  su  liijo  Faetón, 
mozuelo  inexperto  y  no  merecedor  de  tan  alto  y  claro 
gobierno.  Este  peligro  corran  las  elecciones  hechas  por 
salto,  y  no  por  grados,  en  que  la  experiencia  descubre 
y  gradúa  los  sugetos.  Aunque  era  Tiberio  tan.  tirano, 
no  promovió  á  sus  sobrinos  sin  esta  consideración,  co- 
mo la  tuvo  para  no  dar  á  Druso  la  potestad  tribunicia 
hasta  haber  hecho  experiencia  del  por  ocho  años '.  Dar 
las  dignidades  á  un  inexperto  es  donativo ;  á  un  expe- 
rimentado, recompensa  y  justicia.  Pero  no  todas  las 
experiencias,  como  ni  todas  las  virtudes ,  convienen  á 
los  cargos  públicos,  sino  solamente'aquellas  que  miran 
al  gobierno  político  en  la  parte  que  toca  á  cada  uno ; 

s  Ref  lie  potentiae  Miaisui ,  qaoa  delectat  saperbiae  soae  loa- 
gmn  spectacotam,  minosqaese  JadicaDtpotte,  nUi  dio  maltofi- 
qie  8ÍDgali8,  quid  posaint,  oatendaot.  ^Séneca.) 

A  Poaae  eüaai>ub  malla  Prlnclplboa  magnoa  viroa  eaae.  (Tae.» 
in  Tita  Afrie.) 

s  Neqoe  nanc  propere ,  aed  per  oeto  annoa  capto  experimento. 
(Tae.,lib.  3,  Ano.) 
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porque  los  que  son  buenos  para  un  ejercicio  público, 
no  son  siempre  buenos  para  otros;  ni  las  experiencias 
de  la  mar  sirven  para  las  obras  de  la  tieA^,  ni  los  que 
son  hábiles  para  domar  y  gobernar  con  las  riendas  un 
caballo  /podrán  un  ejército  6 ;  en  que  se  engañó  Ludo-' 
vico  Esforcia,  duque  de  Milán ,  entregando  sus  armas 
contra  el  rey  de  Francia  á  Galeazo  Sanscverino ,  dies- 
tro en  el  manejo  áé  los  caballos  é  inexperto  en  el  de 
la  guerra.  Mas  acertada'fué  la  elección  de  Matatías  en 
la  hora  de  su  muerte ,  que  á  Judas  Macabeo ,  robusto  y 
ejercitado  en  las  armas,  hizo  general,  y  á  su  hermano 
Simón ,  varón  de  gran  juicio  y  experiencia ,  consejero  ?. 
En  esto  hemos  visto  cometerse'  grandes  yerros,  troca- 
dos los  frenos  y  los  manejos.  Estos  son  diferentes  en 
los  reinos  y  repúblicas.  Unos  pertenecen  á  la  justicia, 
otros  á  la  abundancia ;  unos  á  la  guerra  y  otros  á  la 
paz;  y  aunque  entre  s{  son  diferentes,  una  facultado 
virtud  civil  los  conforma  y  encamina  todos  al  fin  de  la 
conservación  de  la  república ,  atendiendo  cada  uno  de 
los  que  la  gobiernan  á  este  fin  con  medios  proporcio- 
nados al  cargo  que  ocupa.  Esta  virtud  civil  es  diversa 
según  la  diversidad  de  formas  de  repúblicas ^  las  cuales 
se  diferencian  en  los  medios  de  su  gobierno ;  de  donde 
nace  que  puede  uno  iserbuen  ciudadano ,  pero  no  buen 
gobernador;  porque,  aunque  tenga  muchas  virtudes 
morales ,  no  bastarán  si  le  fallaron  las  civiles  y  aque- 
lla aptitud  natural  conveniente  para  saber  disponer  y 
mandar. 

Por  esto  es  importante  que  el  príncipe  tenga  gran  co- 
nocimiento de  los  naturales  y  inclinaciones  de  los  su- 
getos  para  sabellos emplear;  porque  en  esta  buena elec- 
cipn  consisten  los  aciertos  de  su  gobierno.  El  ingenio 
de  Hernán  Cortés  fué  muy  á  propósito  para  descubrir  y 
conquistar  las  Indias ,  el  de  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba ptfra  guerrear  en  el  reino  de  Ñapóles ;  y  si  se  hu-  . 
hieran  trocado,  enviando  el  primero  contra  franceses 
y  al  segundo  á  descubrir  las  Indias ,  no  habrían  sido ' 
tan  felices  los  sucesos.  No  dio  la  naturaleza  á  uno  igua- 
les calidades  para  todas  las  cosas,'  süio  una  excelente 
para  un  solo  oficio:  ó  fué  escasez  ó  advertencia  en  críar 
un  instrumento  para  cada  cosa  8.  Por  esta  razón  acusa 
Aristóteles  á  los  cartagineses,  los  cuales  se  servían  de 
uno  para  muchos  oficios;  porque  ninguno  es  á  propó- 
sito para  todos,  ni  es  posible  (como ponderó  el  empe- 
rador Justiniano)  que  pueda  atender  á  dos  sin  hacer 
falta  al  uno  y  al  otro  9.  Mas  bien  gobernada  es  una  re- 
pública cuando  en  ella ,  como  en  la  nave ,  atiende  cada 

* 

6  Nam  anum  opas  ab  nno  optimfe  perficitar, qaod  at  flat, monas 
est  Legninlaloris  providere ,  nec  jabere,  ut  tibia  canat  quisqaam, 
et  Ídem  calceos  conflciat.  (Arist. ,  lib.  2,  Pol. ,  c.  9.) 

1  Et  ecce  Simón  frate'r  vcster,  sclo  quod  vir  consilii  est :  ipsam 
lodite  semper,  et  ipse  erit  vobis  pater.  Et  Judas  Macbabaeos  for- 
tis  viribas  a  juventute  sua  sit  vobis  Princeps  militiae,  et  ipse  aget 
bellnm  populi.  (1,  Macb.,  S,  65.) 

8  Sic  enim  optimit  instnimenU  proflcient ,  si  eornm  síngala  non 
maltis ,  sed  nni  deserviant.  ( Añst. ,  1. 1 ,  Pol. ,  c.  1.) 

9  Nec  sit  concessum  cniqaam  daobus  assistere  Maglstratibus, 
et  ntriosqne  judicli  caram  peragere.  Nec  Tacile  cre|lendum  est  dua- 
bns  necessariis  robus  unum  sufficerc ;  nam  cum  uni  judicio  ad- 
fuerit,  alteri  abstrabi  necesse  est,  slcquc  nuUi  eorum  idoneum 
invenirl.  (L.  15,  J.  1 ,  G.  de  Asses.) 


uno  á  su  oficio.  Cuando  alguno  fuese  capaz  de  todos 
los  manejos,  no  por  esto  los  ha  de  llenar  todos.  Aquel 
gran  vaso  de  bronce  para  los  sacrificios,  llanudo  el 
mar ,  que  estaba  delante  del  altar  sobre  doce  bueyes  en 
el  templo  de  Salomón,  cabía  tres  mil  medidas,  llama-i 
das  melrelas  io,  pero  solamente  le  ponían  dos  mil  H. 
No  conviene  que  en  uno  solo  rebosen  los  cargos  y  d¡^ 
nídades,  con  invidía  y  malu  satisfacion  de  todos,  y  qoe 
falten  empleos  á  los  demás.  Pero,  ópoffalta  de  conoci- 
miento y  noticia ,  ó  por  no  cansarse  en  buscar  Tos  sn- 
getos  á  propósito,  suelen  los  prf odpes yaierse  de'loi 
que  tienen  cerca ,  y  servirse  de  uno  6  de  pocos  en  to- 
dos los  negocios ;  con  que  son  menores  los  empleos,  y 
las  premios ,  se- hiela  la  emulación  y  padecen  los  de|- 
pachos.  • 

Por  la  misma  causa  no  es  acertado  que  dosisSrtii 
á  un  mismo  negocio ;  porque  saldría  disforme,  comok 
imagen  acabada  por  dos  pinceles,  siendo  siempre dif^ 
rentes  en  el  obrar :  el  uno  pesado  en  los  golpes ,  el  otra 
ligero;  el  uno  ama  las  luces ,  el  otro  afecta  las  sombns; 
fuera  de  que  es  casi  imposible  que  se  conformen  eohs 
condiciones,  en  los  consejos  y  medios ,  y  que  no  roiiH> 
pan  luego,  condanode  la  negociación  y  del  servicio  del 
príncipe.  En  estas  causas  segundas  cada  una  tiene  sa 
oficio  y  operaciones  distintas  y  separadas  de  las  d^ 
más.  Por  mejor  tengo  que  en  un  cargo  esté  un  raiais- 
tro  solo ,  aunque  no  sea  muy  capaz,  que  dos  muy  ca- 
paces. 

Siendo  pues  tan  conveniente  la  buena  elección  de 
los  ministros,  y  muy  dificultoso  acertar  en  ella,  con- 
viene que  los  príncipes  no  la  fien  de  sí  solos.  El  pi|Ni 
Paulo  III  y  el  rey  don  Fernando  el  Católico  las  con»^ 
taban  primero  con  la  voz  del  pueblo ,  dejando  deical- 
dadamente  que  se  publicasen  antes  que  saliesen.  Él 
emperador  Alejandro  Severo  las  proponía  al  examen  dcr 
todos,  para  que  cada  uno, como  interesado,  dijese  si 
eran  ó  no  á  propósito  t2 ;  $¡  bien  el  aplauso  coman  no  es 
siempre  seguro :  unas  veces  acierta ,  y  otras  yernas  y 
se  engaña  en  el  conocimiento  de  los  naturales.y  vides 
ocultos  á  muchos;  y  suelen  la  diligencia  y  el  interés,  6 
la  malicia  y  emulación  hacer  nacer  estas  voces  públicu 
en  favor  ó  en  contra :  ni  basta  haber  probado  bien  nn 
ministro  en  los  oficios  menores  para  que  sea  bueno  en 
los  mayores ;  porque  la  grandeza  de  los  puestos  des- 
pierta á  unos ,  y  á  otros  entorpece  i*.  Menos  peKgrea 
era  la  diligencia  del  rey  Filipell,  que  aun  desde  k» 
planteles  reconocía  las  varas  que  podrían  ser  despoéi 
árboles  de  fruto ,  trasladadas  al  gobierno  temporal  ó  es- 


to Caplebatqne  tria  miUla  meiretas.  (t ,  Panl.,4,  S.) 
11  Dúo  millla  batos  caplebiL  (3,  Reg.,  7,  SS.) 
n  Ubi  aliquos  voluisset  vel  rectores  provincüs  daré,  *el  pat 
pósitos  faceré,  vel  procuratores ,  id  est,  ralioules  ordlBare.i»* 
mina  eorum  proponebat,  bortans populan ,  bl  ti  qals  quilfes^ 
ret  criminis,  probaret  manifestis  rebui.  (Lamp. ,  iivíu  AlfL 
Sever.) 

is  Ifaad  semper  crrat  fama,  aliquando et  eUgiL  (Tie.,iiiiia 
Agrie.) 

i«  Non  ex  rumore  statuendum  multosln  proTindis,  contra  qua 
spes,  aot  metus  de  illis  fuerit,  egisse*,  ezciiari  qaosdam  id  ■•• 
llora  magnitttdine  rerum ,  bebescere  lUos.  (Tac,  Ub.  \  Amé.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
fiíilbui ;  7  aatM  <fi»  b  ambiaion  celase  sus  defetos,  ti- 
nriia,  coa  Mereti>.ínrornMciaaes  en  la  juventud,  si  se 
Urna  levutuido  derecha  6  torcidamente ,  y  tenia  notas 
da  kwtugeU» importunes  de  su  reino,  de  sus  TÍrludcs 
¿lieioi ;  f  ul,  todas  sus  elecciones  fueron  muy  acerto- 
dM|  j  floracieroD  ensK  tiempo  insignes  varonus ,  príit- 
ripalmi  nin  r  nln  piiln  tii,  porque  tenia  por mejor.bus- 
cwpum  loa  pueitosá  los  que  no  liubtesen  de  fuitará 
■  oblipcioa,  que  castigullos  después  t\  Fvliz  el  reino 
ddada  ni  U  ambíciou  ai  el  ruego  ni  la  solicitud  tienen 
ÍMe  on  iM  elflcdoues,  y  donde  Id  virtud  mas  retirada 
r  memoriulesni  relaciones  para  llegar  A 
A  príncipe ;  el  cual  por  si  mismo  procura  co- 
HnrhMMgatos.  Esta  alabanza  se  dio  al  emperador 
'  TfeeñoM.  El  oAmeri  de  los  orejas 'pende  de  otro,  el 
iitMtyiM  de  ai  mismo.  Aquellos  pueden  ser  eugaüa- 
dMgjaatüi  no;  aquellos  iulbrman  solamente  el  ánimo, 
■IM,  te  iiübrmaii,  le  mueveu  y  arrebiitau  ó  il  la  pie- 
Méilpnmio. 

li  repúblicas ae  valieron  de  la  suerte  en  la  elec- 


II  poUai  non  peuiloroi,  qum 
■  pcccumL  |TÍc. ,  in  liU  Agrtc.) 
■  tai*  ilM*>BklUaii(, »[  prninurtia  pncibni  Imotoi  cUim, 
"      -[iJatenLiTac,  lib.4,Aaii.l 
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cion  de  los  ministros.  Casos  hay  en  que  conviene,  para 
excusar  las  efectos  de  la  invidia  y  el  furor  de  la  com- 
petencia y  emulación  ,  de  donde  fácilmente  nacen  los 
bandos  y  sediciones  ;  perú  cuando  para  la  administra- 
cion  de  la  justiua  y  manejo  de  las  armas  es  menester 
eligir  sugelo  á  propósito ,  de  quien  lia  de  pender  el 
gobierijo  y  la  salud  pública ,  no  conviene  comctello  á  la 
incertidumbre  de  la  suerte ,  sino  que  pase  por  el  exa- 
men déla  oleccioa;  porque  lusuarlenopondera  las  ca- 
lidades ,  los  mérilos  y  la  .fama  como  los  consejos ,  don- 
de se  confieren  y  se  votan  secretamente  C ;  y  si  bien 
la  consulta  de  los  consejos  suele  gobernarse  por  las 
conveniencias  y  intereses  particulares,  podni  el' priu- 
cipe  acertaren  la  elección  si  secretamente  se  infor- 
mare de  las  partes  do  los  sugetos  propuestos ,  y  de  los 
Tmes  que  puedun  baber  movido  í  los  que  los  consul- 
taron ,  porque  cuando  ciegameule  aprueba  ql  príncipe 
todas  las  consultas,  están  sujetosü este  inconveniente; 
pero  cuando  ven  los  consejos  que  las  examina ,  y  que 
no  siempre  se  vale  de  los  sugetos  propuestos,  sijioque 
elige  otros  mejores ,  procurao  hacellas  acertadas. 

II  Sorte.  ct  urna  moreí  non  dlsccnil  ;  inirrifli ,  el  eiliÜDi- 
liiiBeK  ScHliu  rcperta ,  ut  In  cgjuqna  vitin  fiBuiltae  peaeln- 
rnLil^Clib.t.  tlist.| 


EMPRESA  Lili. 


D  loi  tebanos  la  1  n  tegrídad  délos  mi  n  istros, 
Ipriacipalmonts  de  los  de  justicia,  por  una  estatua  sin 
m,  porque  estai  son  símbolo  de  la  avaricia  cu.indo 
«Mb  flBmdaa,  y  ¡«trumentos  della  cuando  siempre 
«Ha  ibierlu  ptn  recibir.  Esto  mismo  se  representa 
i|BÍeBel  jirdin,  puestas  en  las  frentes  de  los  viales 
«Utws  sin  brazos,  como  hoy  se  ven  en  los  jardines  de 
BiB>.  Rn  ello*  ningnaas  guardas  mejores  que  estas ; 
«■  ojos  pira  guudir  sus  flores  y  frutos,  y  sin  brazos, 
pvi  no  Ux^los.  Si  los  ministros  fuesen  como  estas  es- 
laioas ,  mu  llenn  eitariim  los  erarlos  públicos  y  mas 
ticogobenudos  los  estados,  y  principalmente  las  rcpú- 
bicti,  eDlB>caita,(¡omo  so  tienen  por  comunes  sus 
Uenes  y  rentas,  le  parece  á  cada  uno  del  magistrado 
uellas  su  fortuna,  y  unos  con 


otros  se  excusan  y  disimulan ;  y  como  este  vicio  crece, 
como  el  fucg'i,  con  lo  mismo  que  había  de  satisfacer- 
se t,  cuanto  mas  se  usurpa ,  mas  se  desea  *.  Cebada  una 
vez  lucmlíi;iaen  los  bienes  públicos,  pasa  á  cebarse  en 
los  particulares;  con  que  sedescompone  el  fin  principal 
de  la  compañia  poülíca ,  que  consiste  en  la  conserva- 
ción de  los  bii'nC'Sdecadauno.  Donde  reina  la  cudlcia, 
falta  1u  quietud  y  la  pal.  Tuilo  so  perturba  y  se  reduce 
&  pleitos,  ú  sndiciunes  y  guerras  civiles.  Húdanse  las 
formas  de  los  dmiiinios  y  caen  los  imperios  ,  bebién- 
dose perdido  casi  todos  por  esta  causa.  Por  ella  fueron 
ccbiidoii  de  E-ipaña  los  fenicios ,  y  por  ella  predijo  el 
oniculo  de  Pilis  la  ruina  de  la  república  de  Esparta. 

1.9) 


442 

Dios  advirtió  á  Moisen  que  eligiese  para  los  cargos  va- 
rones que  aborreciesen  la  avaricia  '.  No  puede  ser  bien 
gobernado  un  estado  cuyos  ministros  son  avarientos 
y  cudíciosos;  porque  ¿cómo  será  justiciero  el  que  des- 
poja á  otros?  Cómo  procurará  la  abundancia  el  que 
tiene  sus  logros  en  la  carestía?  Cómo  amará  á  su  repú- 
blica el  que  idolatra  en  los  tesoros?  Cómo  aplicará  el 
ánimo  á  los  negocios  el  que  le  tiene  en  adquirir  mas? 
Cómo  procurará  merecer  los  premios  por  sus  servicios 
el  que  de  su  mano  se  hace  pago?  Ninguna  acción  sale 
como  conviene  cuando  se  atraviesan  intereses  propíos. 
A  la  obligación  y  al  honor  los  antepone  la  conveniencia. 
No  se  bbni  generosamente  sin  la  estimación  déla  fama, 
y  no  la  aprecia  un  ánimo  vil  sujeto  á  la  avaricia.  Ape- 
nas hay  delito  que  no  nazca  della  ó  de  la  ambición^. 
Ninguna  cosa  alborota  mas  á  los  vasallos  que  el  robo  y 
soborno  dQ  los  mim'stros*^  porque  se  irritan  con  los  da- 
nos propios ,  con  las  injusticias  comunes ,  con  la  invi- 
dia  á  los  que  se  enriquecen ,  y  con  el  odio  al  príncipe, 
que  no  .lo  remedia.  Si  lo  ignora,  es  incapaz;  si  lo  con- 
siente, flojo;  si  lo  permite,  cómplice, y  tirano  silo 
afecta,  para  que,  como  esponjas,  lo  chupen  todo,  y  pue- 
da exprimillos  después  con  algún  pretexto.  ¡Oh  infeliz  el 
príncipe  y  el  estado  que  se  pierden  porque  se  enriquez- 
can sus  ministros  I  No  por  esto  juzgo  que  hayan  de  ser 
tan  escrupulosos,  que  se  hagan  intratables ;  porque  no 
recibir  de  alguno  es  inhumanidad;  de  muchos ,  vileza, 
y  de  todos ,  avaricia. 

La  cudicia  en  los  príncipes  destruye  los  estados!^;  y 
no  pudiendo  sufrir  el  pueblo  que  no  estén  seguros  sus 
bienes  del  que  puso  por  guarda  y  defensa  dellos,  y  que 
baya  él  mismo  armado  el  ceptro  contra  su  hacienda, 
procura  ponelleen  otra  mano.  ¿Qué  podrá  esperar  el 
vasallo  de  un  príncipe  avariento?  Aun  los  hijos  aborre- 
cen á  los  padres  que  tienen  este  vicio.  Donde  falta  la 
esperanza  de  algún  interés,  falta  el  amor  y  la  obedien- 
cia. Tirano  es  el  gobierno  que  atiende  á  las  utilidades 
propias,  y  no  á  las  públicas.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  6 :  a  Que  riquezas  grandes  además  non 
debe  el  Rey  cobdiciar  para  tenerlas  guardadas ,  é  non 
obrar  bien  con  ellas.  Ca  naturalmente  el  que  para  esto  las 
cobdicia ,  non  puede  ser  que  non  faga  grandes  yerros 
para  averias ,  lo  que  no  conviene  al  Rey  en  ninguna 
manera. »  Las  sagradas  Ibtras  comparan  el  príncipe 
avaro  qué  injustamente  usurpa  los  bienes  ajenos ,  al 
león  y  al  oso  hambriento  ?;  y  sus  obras  á  las  casas  que 
labra  en  los  árboles  la  carcoma,  que  luego  caen  con  ella, 
ó  á  las  barracas  que  hacen  los  que  guardan  las  vinas, 
que  duran  poco  S.  Lo  que  se  adquirió  mal ,  presto  se 
deshace.  ¡Cuan  á  costa  de  sus  entraííus,  como  la  araña, 

■ 

*  Provideantom  deomni  plebe  viros  potentes,  et  ti  mentes  Deum, 
in  qaibus  sit  ventas,  et  qui  oderint  aYaritiam.  (  Exod.,  18,  21.) 

^  Pleraque  eorum,  quae  homines  injusto  faciunt,  per  ambitio- 
aem  et  avariliam  commiituniur.  (Arist. ,  lib.  2,  Pol. ,  cap.  7.) 

<(  Rexjusto8erigitterram,viravarus  destruel  eam.  iProv.,2J.,4.) 

«  L.4,  Üt.  2,part.  2. 

7  Leo  rugíens,  et  ursus  esuricns,  Princeps  impins  sapcr  po- 
pulum  paupcrem.  ( Prov. ,  28 ,  15.) 

s  Aediflcavit  sicut  tinea  domnm  suam,  et  sicat  coitos  fecit  om- 
braculum.  (Job. ,  27, 18.) 
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se  desvelan  algunos  principes  con  mordaces  cuidados 
en  tejer  su  fortuna  con  el  estambre  de  los  subditos ,  y 
tejen  redes,  que  después  se  rompan  y  dejan  burlada  n 
confianza  9! 

Algugos  remedios  hay  para  este  vicio.  Los  mai  efi- 
caces son  de  preservación ;  porque ,  sí  una  vei  la  natu- 
raleza se  deja  vencer  del ,  difícilmente  convalece.  Lt 
última  túnica  es  que  se  despoja.  Guando  los  prínapeí 
son  naturalmente  amigos  del  dinero,  conviene  que  no 
le  vean  y  manejen ,  porque  entra  por  los  ojos  la  avari- 
cia, y  mas  fácilmente  se  libra  que  se  da.  También « 
menester  que  los  ministros  de  la  liacienda'setfn  gene- 
rosos ;  que  no  le  aconsejen  ahorros  viles  y  árbitrioi  in- 
dignos con  que  enriquecerse,  como  decimos  en  otn 
parte. 

Para  la  preservación  déla  cudicia  délos  ministros  si 
conveniente  que  los  oficios- y  gobiernos  no.  sean  ven- 
dibles ,  como  lo  introdujo  el  emperador  Cómodo ;  por" 
que  el  que  los  compra  los  vende.  Asi  les  pareció  al  e» 
perador  Severo  y  al  rey  Ludovico  XII  de  Francia;  é 
cual  usó  deste  remedio,  mal  observado  después.  De- 
recho parece  de  las  gentes  que  se  despoje  la  provincia 
cuyo  gobierno  se  vendió ,  y  que  se  ponga  al  encanto,  y 
se  dé  el  tribunal  comprado  al  que  mas  ofrece  lO.  Casti- 
lla experimenta  algo  destos  daños  en  los  regimieotoi 
de  las  ciudades,  por  ser  vendibles,  cotítra  lo  qoe  can 
buen  acuerdo  se  ordenó  en  tiempo  del  rey  don  Joiael 
Segundo,  que  fuesen  perpetuos  y  se  diesen  por  nom- 
bramiento de  los  reyes. 

Es  también  necesario  dar  á  los  oficios  dote  compe- 
tente con  que  se  sustente  el  que  los  tuviere.  Asi  lo  Úio 
el  rey  don  Alonso  el  Nono,  señalando  á  los  jueces  fl- 
laríos,  y  castigando  severamente  al  que  recibit  de  hs 
partes.  Lo  mismo  dispusieron  los  Reyes  Católiootdon 
Fernando  y  doña  Isabel,  habiendo  puesto  tasa  i  los 
derechos  ii. 

A  los  del  magistradoT  se  les  ha  de  prohibir  el  tcito  y 
mercancía  i^;  porque  no  cuidará  de  la  abundancia qdeD 
tiene  su  interés  y  logro  en  la  carestía ,  ni  dará  coosejoi 
generosos  si  se  encuentra  con  sus  ganancias ;  fuen 
deque  el  pueblo  disimula  la  dominación  y  el  estar  el 
otros  los  honores  cuando  le  dejan  el  trato  y  ganaociis; 
pero  si  se  ve  privado  de  aquellos  y  de  estas,  se  irrita  J 
se  rebela  ^.  A  esta  causa  ie  pueden  atribuir  las  Wh 
reacias  y  tumultos  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  de  Ge- 
nova.   . 

Los  puestos  no  se  han  de  dar  á  los  muy  pobres,  por- 
que la  necesidad  les  obliga  al  soborno  y  á  coós  nd 
hechas.  Discurríase  en  el  senado  de  Roma  sobre  laeleo- 


9  Sicat  tela  araneiruAi  adncli  ejas.  Innitetar  saperdommmiW 
et  non  stabit :  folciet  eam,  el noa  coniargeL  (Job,  8, 14.) 

io  Provincias  spoiiari ,  et  nammirian  tribonal,  ladltaiMN 
licitatione,  alteri  addici  non  minim ,  qundo,  qoie  eaurii,  !•- 
dere  gentium  Jas  est.  ( Sen. ,  1.  i ,  e.  9,  de  ben.)     • 

ii  Nar.,Hist.  Hisp. 

is  Sed  capot  est  in  omni  Repoblica ,  nt  lesibu ,  et  tnl  iHi 
ratione  provisom  sit,  ne  qaa  facaiíat  qnaesttti  facieadi  Mafistn- 
Ubus  relinqaatar.  Añst. ,  1.  5,  Pol.,  e.  8.) 

4S  Tone  enim  utromqne  ci  molettom  est,  qvod  aee  boiafia 
particeps  sit,  et  qaod  a  qoiesUbos  sqbmovealir.  ( AriiL  <  fbi<.) 
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nador  para  Espana ,  y  consultado  Sul- 
píao  Gsiba  J  Aurelio  Colta,  dijo  Scipion  que  no  le 
•gradaban ,  el  uno  porque  no  leaia  nada  y  el  otro  por- 
que nada  le  hartaba.  Por  esto  los  cartagineses  cscogian 
pva  cl  magislndo  i  los  mas  caudalosos ;  y  da  por  ra- 
tón Arislólele»  que  es  casi  imposible  que  el  pobre  ad- 
ninislre  bien  j  ame  la  quietud  <*.  Verdad  es  que  en 
^paña  Temos  varones  insignes,  que  sin  caudal  entra- 
ron enlosoDcios,  ;  salieran  sinél. 

Los  ministros  de  numerosa  familia  son  carga  pesada 
élás  proTÍncias;  porque,  aunque  ellos  sean  Íntegros,  no 
soo  los  suyos;  yasl,  el  senado  de  Romajuzgd  por  in- 
Gonveuieute  que  se  llevasen  las  mujeres  ú  los  gobier- 
nos 13.  Los  reyes  de  Persia  se  servían  de  eunucos  en  ios 
toejores  cargos  del  gobierno  <6;  porque ,  sin  el  emba- 
nco de  mujer  ni  el  afecto  ú  enriquecer  los  hijos,  eran 
mas  desinteresados  y  de  menos  peso  &  los  vasallos. 

*>  QeuI  iMfotilblla  ili ,  qal  egeius  ñiitai,  «un  bent  migli- 
tAnBceren,  MlqalBIeitoplire.  (ArlsL,  lib.  1,  PoJ.  ,e.  9.) 

1*  Haa4  cnla  liasln  placiiun  oliin .  d«  roemlme  li  sooloi,  mi 
inlMMItraiiinli«retinr.  iTir.Jib,  I.  Ano.) 

"  SeptcD  Bunnelils,  iiil  in  coniptclo  ejns  iiilDlilrabiDl.  (Eslb. 
I,I(L) 


político-cristIXno. 

Los  muy  atentos  á  engrandecerse  yfabricar  su  foiw^ 
tuna  son  peligrosos  .en  los  cargos;  porque, si  bien  algu^. 
nos  la  procuran  por  el  mérito  y  la  gloría ,  f  estos  son 
siempre  acertados  ministros,  mucbos  tienen  por  mat 
seguro  fundalla  sobre  las  riquezas,  y  no  aguardar  el 
premio  y  la  satisfacion  de  sus  servicias  de  la  mano  del 
principe,  casi  siempre  ingrata  con  el  que  mas  merece. 
El  cúosul  Lúcula,  ú  quien  la  pobreza  liizo  avaríenloy 
la  avaricia  cruel,  íntenld  injustas  guerras  eu  España 
por  enriquecerse. 

Las  residencias,  acabados  los  oficios,  son  elicaa  re- 
medio ,  temiéndose  en  ellas  la  pérdida  de  lo  mal  ad- 
quirido y  el  castigo ,  en  cuyo  rigor  no  ha  de  haber  gra- 
cia ,  sin  permitir  que  con  el  dinero  usurpado  se  redima 
la  pena  de  los  delitos,  como  lo  liizo  el  pretor  Sergio 
Gallia ,  siendo  acasa^o  en  Roma  da  l>  paca  fe  guardada 
á  ios  lusiUnos.  Si  en  todos  los  tríbttiules  fuesen  bachos 
losasientos  de  las  pieles  délos  qne  se  dejaron  sobornar, 
como  hizo  Cambises,  rey  de  Persia,  y  i  su  ejemplo  Ru- 
gero,  rey  de  Sicilia ,  seria  mas  observante  y  religiosa  la 
integridad. 
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:  hombres  es  natural ,  la  obedien- 
da  íonoiii.  Aquella  sigue  al  albedrío ,  esta  se  deja  re-  I 
dnclrde  la  raion.  Ambas  san  opuestas  y  siemore  bala-  ' 
Iko  entre  si,  de  donde  nucen  las  rebeldías  y  traiciones 
al  tenor  nalurat ;  y  como  no  es  posible  que  se  susteiH 
ten  U>  repúblicas  sin  que  huya  quien  mande  y  quien 
obedezca  <,  cada  unoquisiera  pora  si  la  suprema  potes- 
Ud  y  pender  de  si  mismo ;  y  no  pudiendo ,  le  parece 
que  consiste  su  libertad  en  mudar  los  formas  del  go- 
btemo.  Esto  es  el  peligro  de  lo»  reinas  y  de  las  repúbli- 
ca), y  la  causa  principal  de  sus  cuidas ,  conversiones  y 
nadanzas;  por  lu  cual  conviene  mucho  usar  de  tales 
trtet,  qua  r1  apetila  de  líborlad  y  la  ambición  humana 
«nAn  léjus  del  coptro ,  y  vivan  sujetas  d  la  íaarza  de  la 

>  nxnnn  iluit  onnuKii  reí,  caidenqui!  uluurcí  htniDO 
fueri  c<im[>inur,  al  >UJ  cual  Impeno  ciionl.  ilJl  el  itbJInerrD' 
taf :  aiaÉIqui  qooJ  clin  btfc,  bis  Maima  quldem  qujl  i)»l<i) 
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razón  yá  la  obligación  del  dominio,  sin 'concederina- 
die  en  el  gobierno  aquella  suprema  potestad  que  es 
propia  de  la  majestad  del  principe,  porque  expone  á 
evidente  peligro  la  lealtad  quien  entrega  sin  algún  freno 
el  poder.  Aun  puesta  de  burlas  en  la  frente  del  vasnllOi^ 
la  diadema  real,  le  ensoberbece  y  cria  pensamientoi-, 
altivos.  No  ha  de  probar  el  corazondel  subdito  la  graiH 
deza  y  gloria  de  mandar  absolutamente ;  porque,  abu- 
sando della,  después  la  usurpa,  y  para  que  uovuelvai 
quien  la  diú  ,  le  pone  asechanzas  y  maquina  contra  él. 
En  solo  un  capitulo  señalan  las  sagradas  letras  cuatro 
ejemplos  de  reyes  muertos  d  manos  de  sus  criados  por 
haberlos  levantado  mas  de  laque  convenie.  Aunque  fu4 
tan  sabio  Salomen ,  cayó  en  esle  peligro ,  liabíendo  he- 
cho pruidvnte  sobre  lodos  los  tribunales  A  Jernboan  1, 
*  Vlltiia  Salomón  idoleicrnlcn  botiie  Indolli ,  r.\  IrntasIrlDm, 
cooiUttrril  eiia  Pnileeluiu  upéi  Irlbuli  nalicr 
a«pb.<3,nc(.,  11, tt.) 
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atreTid  A  perdelle  «I  respeto  \  Estén  pues  los 
principes  muy  advertidos  en  la  mifinm  de  estado ,  de 
no  engrandecer  i  algunu  sobre  los  deniiís ,  y  si  fuere 
forzoso,  sean  muchos,  para  que  se  contrapesen  eotre 
si ,  j  unos  con  otros  se  deslmpn  los  bríos  y  los  desi- 
nios  *.  No  consideró  bien  esta  polilica  (si  ya  oo  fué  ne- 
cesidad) el  emperador  Ferdiaando  el  Segundo  cuando 
entrega  el  gobierno  absoluto  de  sus  armas  y  de  sus 
províqcias,  «inrecursoi  su  majestad  cesáreii, al  du- 
que de  FridlnDf,  deque  nacieron  tantos  peligros  y  in- 
coDveoteotes,  y  el  mayor  fué  dnr  ocasión  con  la  gracia 
y  el  poder  á  que  se  perdiese  lan  gran  traron.  No  mueva 
i  los  principes  el  ejemplo  de  Faraón ,  que  diú  toda  su 
potestad  real  á  Josefa ,  de  que  resultó  la  saludde  su  rei- 
no; porque  Je$«r  fué  símbolo  dcCristo.y  noseliollnn 
muchos  losefesenestos  llampos.  Ctda  uno  quiere  de- 
peDdiVjde  si  mismo,  y  ao^el  tronco ,  como  lo  significa 
esta  empresa  en  el  nmo  puesta  en  un  vaso  con  tierra 
(como  ugan*lD3  jardineros),  donde  criando  raices, 
queda  después  árbol  indepeadieole  del  niitivo,  sin  re- 
conocer del  su  grandeza.  Este  ejemplo  nos  ensena  el 
peligro  de  dar  perpetuos  los  gobiernos  de  lo^ estados  ; 
porque,  arraigada  la  ambición ;  los  procura  hacer  pro- 
pios. Quien  una  vez  se  acostumbró  á  mandar ,  no  se 
■cornuda  después  á  obedecer.  Huclias  eiperiencias  es- 
critas con  la  propia  sangre  nos  puede  dar  Francia. 
Aun  los  ministros  de  Dios  en  aquella  celestial  monar- 
quía no  son  estables  1.  La  perpetuidad  en  los  cargos 
mayores  es  una  enajenación  de  la  corona.  Quedu  vano 
y  sin  fuerzas  el  ccpiro,  celoso  de  lo  mismo  que  da ,  sin 
dote  la  liberalidad ,  y  la  virtud  sin  premio.  Es  el  vasallo 
tirano  del  gobierno  que  no  liade perder.  El  subdito  res- 
pe^ por  señor  natural  al  que  le  ha  de  gobernar  siem- 
pre ,  7  desprecia  al  que  uo  supo  ó  no  puilo  gobernalle 
por  si  mismo;  y  no  pudiéndole  sufrir,  se  rebela.  Por 
esto  Julio  César  redujo  las  preturas  i  un  año  y  los  con- 
sulados á  dos.  El  emperador  Carlos  V  aconsejó  &  Flli- 
peUqueno  se  sirviese  largo  tiempo  de  un  ministro  en. 
ios  cargos ,  y  principalmente  en  los  de  guerra ;  que  las 
mayores  diese  á  personas  de  mediana  forluna,  y  las 
embajadas  dios  mayores,  en  que  consumiesen  su  |ra- 
der,  Al  rey  doit  Fernando  el  Católico  fué  sospechoso  el 
valor  y  graudexa  en  Italia  del  Gran  Capitán,  y  llamiin- 
doleili^paüa.si  nodesconQÓ  del  ,  no  quiso  que  esiu- 
viese  á  peligro  su  lidelidad  con  la  perpetuidad  del  vi- 
reinado  de  Ñipóles,  y  si  bien  Tiberio  coniiuuaba  los 
cargos,  y  mucliBs  veces  sustentaba  algunos  ministros 
en  ellos  hasta  la  muerte  ',  era  por  consideraciones  ti- 
ranas, las  cuales  no  deben  caer  eo  un  príncipe  pruden- 
te yjusto;  yasi,  debe  consultarse  con  la  naturaleza, 
>  Lniill  miDDin  (otiin  Hf^cm-  I  '■  fí't-.  H .  W.l 


íl  migDBDi .  *ul  cttU  plut  qalin  uaum  hcera :  ipii  iiloi 
i|iild  qnliqueanl.  abicnmi.  ^Arltl.,  lib. S,  Pgt., c.  II.] 
ris  innrr  itanon  mno .  fi  ti  M  oht  ioiperlgm  cunclii 
l«  pniceiUm.  iCea., 
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maestra  de  la  verdadera  política  ,  que  U 
míjiislros  celestes  de  la  luí  perpetuasí  Us  pK 
y  vireinados  del  orbe ,  sinp  &  tiempos  limitailoa  J 
vemos  en  las  cronocracias  y  dominios  de  1K  plu 
par  no  privarse  de  iu  provisión  dellos  y  p<»r<jOe  tt 
usurpasen  su  imperio.  Considerando  tntnbien  i)tn  « 
hallaría  oprimida  la  tiem  si  siempre  pri^domiaiot  h 
melancolía  de  Saturno ,  á  el  furor  de  Hsrt« ,  (•  la  sr»; 
ridad  de  Júpiter,  Ú  la  falsedad  de  Mercuriu,  á  la  incoan 
Innciado  la  Luna. 

En  esta  mudanza  de  cerf  os  coDvícne  muchn  iatr^ 
ducir  que  no  se  tenga  por  quiebra  do  reputación  paaar 
delosmayoresúlus  menores,  porque  uo  son  ioDnitu, 
y  en  llegando  al  último  se  pierdenqnel  sugelo  ,  na  po- 
diendo emplearse  en  tos  que  ha  dejadn  atrás-  .Y  lonqor 
la  razón  pide  qae  con  el  mérito  crezcan  lusprvmm.k 
conveniencia  del  principe  liá  de  vencer  ú  la  nuon  dd 
vasallo  cuando  por  causas  graves  de  su  serviciw  ]  d* 
bien  publico ,  y  no  por  desprecio,  conviene  ^mpMai 
puesto  inferior ,  pues  entonces  le  califica  lo  imfivti» 
cía  de  las  negociaciones. 

Si  algún  cargo  se  puede  sustentar  mucho  lienplí 
es  el  de  las  embajadas,  porque  en  etliis  se  intereada, 
no  se  manda ;  se  negqcia ,  no  se  ordena.  Con  la  partidt 
del  embajador  so  pierden  las  unlicios  del  país.  ;  Iw 
introUuccionesparliculares  con  el  priucipcá  quien  añi- 
len y  con  sus  ministros.  Las  forlaleías  y  puertos  qae 
son  llaves  de  los  reinos  sean  arbitrarios  y  siempre  in- 
mediatos al  principe.  Por  esto  fué  mal  consejo  «I  M 
rey  don  Sancho  "  en  dejar,  por  la  minoridad  lie  m  ta|l 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero ,  que  tuviesen  los  gnota 
las  ciudades  y  castillos  en  su  poder  haslu  que  rsaudí 
edad  de  quince  años;  de  donde  resultaron  al  reiiMp»- 
ves  daños.  Los  demás  cargos  sean  d  tiempos,  ;  ijottt 
largos  que  peligren,  soberbios  lus  ministros  con  el  lar- 
go mando.  Asilo  juzgó  Tiberio  9,  aunque  uo  lu  ejec*-. 
laba  asi.  Ld  virtud  SI!  causa  de  merecer  y  esperar;  paro 
no  seau  lun  breves,  que  no  pueda  obrur  en  olios  el  »- 
nocimiento  y  prúlicji,  ú  que  la  rapiña  despierte  sus  ilu, 
como  i  los  azores  de  Noruega,  por  la  brevedad  del  dil. 
En  las  grandes  perturbaciones  y  peligros  dé  los  reÍD«s 
se  deben  prolongar  los  gobiernos  y  puestos,  ponpiaao 
caigan  en  sugotos  nuevos  y  inexpertos :  asi  lo  liiio  Au- 
gusto ,  lijlnendo  sabido  la  rota  de  QuinLiiio  Vara. 

Esta  dotrína  de  que  sean  tos  olidos  6  tiempos  Jj 
ha  de  entender  de  aquellos  supremos  in«tiluitli|| 
el  consejo  del  príncipe  y  para  la  administradol 
Justicia ;  porque  conviene  que  sean  lijoa,  por  Itpfl 
ellos  es  útil  la  largo  experiencia  y  el  conoclm:' 
las  causas  pendientes.  Son  estos  ollcios  de  lart 
como  los  polos  en  el  cielo ,  sobre  lus  cuates  mHk 
demds  esferas,  y  si  se  mudasen ,  peligraría  el  q 
descompuestos  sus  movimientos  naturales.  EsM 
venienle  consideró  Solón  en  los  cuatrocientos  N 
i;e5  que  cada  año  se  eligían  por  suerte  en  At¿ 
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den¿  UD  senado  perpetuo  deseseota  vargoes ,  que  eran 
los  areopagitas,  ;  mieolras  durú ,  se  coiiser?6  aquella 
república. 

Es  también  peligroso  consejo  y  causa  de  grandes  re- 
vuelas y  inquietudes  entregar  el  gobierno  de  los  rei- 
nos ,  durante  la  miuorídad  del  sucesor ,  á  quieu  puede 
tener  alguna  pretensión  en  ellos ,  aunque  sea  injusta, 
come  sucediú  en  Aragón  ^^  por  la  imprudencia  de  los 
qoe  dejaron  reinar  á  don  Sancho,  conde  de  Rosellon, 
hasta  que  tuviese  edad  bastante  el  rey  don  Jaime  elPri- 
mero.  La  ambición  de  reinar  obra  en  los  que  ni  por 
sangre  ni  por  otra  causa  tienen  acciou  á  la  corona ; 
¿qué  bari  pues  en  aquellos  que  en  las  estatuas  y  re- 
tratos Tea  con  ella  ceñida  la  frente  de  sus  progenito- 
n>T  Tiranos  ejemplos  nos  da  esta  edad  y  nos  dieron  las 
paudu  de  niucUos  parieutes  que  liicierau  propios  los 
raaos  que  recibieron  en  coulianza.  Los  dcsccndieutes 
de  reyes  son  mas  fuciles  lila  tiranía,  porque  se  liallan 
«OS  mas  medias  para  coaseguirsu  intento.  Pocospue- 
denreducirseáquesea  justa  la  ley  que  antepuso  la  an- 
terioridad en  el  nacer  d  la  virtud ,  y  cada  uno  presume 
da  si  que  merece  mas  que  el  otro  la  corona;  y  cuando 
cnalgunoseapoderosalaraion,  queda  el  peligro  en  sus 
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favorecidos ,  los  cuales ,  por  la  parte  que  han  de  tener 
en  su  grandeza ,  la  procuran  con  medios  violentos ,  y 
causan  disidencias  entre  los  parientes.  Si  algunas  tuTo 
elreyFiiipelIdelscrior  don  Juan  do  Austria,  necieron 
deste  principio.  Gloriosa  excepción  de  la  política  dicfaft 
fué  el  infante  don  Fernando  ",  rehusando  la  corona 
que  locaba  al  rey  dim  Juan  el  Segundo ,  su  sobrino, 
con  que  mereciú  otras  muclias  del  cielo.  Antigua  es  la 
(generosa  fidelidad  y  el  entrañable  amor  de  los  infantes 
deste  nombre  i  los  reyes  de  su  sangre.  No  menor  re*- 
plandcce  en  el  presente,  cuyo  respeto  y  obediencia  al 
Rey  nuestro  señor  mas  es  de  vasallo  que  de  hermano. 
No  están  las  esferas  celestes  tan  sujetas  al  primer  m6- 
vil  como  á  la  voluntad  de  su  majestad ,  porque  en  ellas 
liay  algún  movimiento  opuesto;  pero  ninguno  en  sa 
alteza.  Has  obra  por  la  gloria  de  sumajestad  que  porla 
propia.  ¡01)  gran  principe,  en  quien  la  grandeza  del 
nacimiento  (con  ser  el  mayor  del  mundo)  noeslomat 
que  hay  en  li !  Providencia  fué  divina,  que  en  tiempos 
tan  revueltas,  con  prolijas  guerras  que  trabajan  los 
ejes  y  polos  de  la  monarquía ,  naciese  un  Atlante  que 
con  valor  y  prudenciasustentase  la  principal  parte  della. 
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Pora  mostrar  Arístúleles  á  Alejandro  Magno  lasca- 
Udades  de  los  consejeros,  los  compara  á  los  ojos.  Esta 
comparación  trasladó  á  sus  Partidas  el  sabio  rey  don 
Alonso,  bacieudo  un  paralelo  entre  ellos.  No  fué  nue- 
TO  este  pensamiento ,  pues  los  royes  de  Persiay  Bubilo- 
«k  los  llamaban  sus  ojos ,  como  i  otros  ministros  sus 
OKJUy  sus  manos,  según  el  miiiislcrio  que  ejercí  ta- 
beo. Aquellos  espíritus,  ministros  de  Dios ,  enviados  & 
la  tierra,  eran  los  ojos  del  Cordero  inmnculailo  ^  Un 
prlncipeque  lia  do  ver  y  oír  tantas  cosas,  ludo  babia  de 

<  Atanm  lUnlín  latiqnim  occtasani.  habfnlrin  curnai  srpteni, 
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ser  ojos  y  orejas  * ;  y  ya  que  no  puede  serio ,  ha  me- 
nester valerse  de  los  ajenos,  Desta  necesidad  nace  el  no 
haber  principe ,  por  entendido  y  prudente  que  sea ,  que 
no  se  sujete  á  sus  ministros ,  y  sean  sus  ojos  ,  sus  pies 
y  sus  manos  3;  coq  que  vendría  very  oircon  los  ojos 
y  orejas  de  muchos ,  y  accrlarl  con  los  consejos  de  to- 
dos*. Esto  significaban  también  los  egipcios  por  un  ojo 
*  Sapírior  ieieX  csic  tolni  mens.  ct  tolas  ocnlni.  (S.  Aiüocb., 


>  Nim  Prlucipeí,  ac  Begci  d 


n  niiuui,  alquc  pcdei 


*  Hae  enloi  ril 
riboí  luilict,  ti 
(onsulubii.  iSinc 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


lóbro  et  ccpiro;  porque  los  can^ejos  son  ojos 
que  mirón  lo  fulutoB.  a  Iu  cuuI  pgrece  r|iie  aludiií  Je- 
nmitis  cuamlo  ilijo  (|iio  ceia  una  vara  figilanle  ".  Por 
en  Ib  prosenle  empresa  se  pinta  un  ceptro  lleno  de 
^os,  siRiiilIcanilo  qiie  por  medio  de  sus  consojerns  lia 
de  «erel  príncipe  y  praveiiir  las  cosas  de  su  gobierno, 
jDo  es  muclio  que  pongamos  en  el  ceptroá  los  conse- 
jeros ,  fiues  en  las  coronas  do  los  emperadores  y  de  los 
reyes  de  España  se  solían  esculpir  sus  nombres,  y  con 
razón ,  pues  mas  resplandecen  que  las  diademas  de  los 
principes. 

Esla comparación  de  los  ojos  define  las  buenas  cali- 
dtdcsque  ha  de  lener  el  consejero;  porque  ,  como  In 
Usta  se  extiende  en  larga  distancia  por  todas  parles, 
u/t  en  el  ingenio  prilico  del  consejero  se  lia  de  repre- 
Hntar  lo  pasado ,  lo  presente  y  lo  futuro ,  para  que  ba- 
ga buen  juicio  de  las  cosas  y  dé  acertados  pareceres ; 
¡ácuaf  no  podrá  ser  sin  mucha  elección  y  mucha  expe- 
riencia de  negónos  y  comunicación  de  varías  naciones, 
conociendo  el  nnlurui  del  príncipe  y  las  costumbres  y 
Isgeniosdela  provincia.  Sin  eslo  conocimiento  la  per- 
dsrin,  y  se  perderán  los  consejeros',  y  para  tenellecs 
menester  la  prilica ;  porque  no  conocen  los  ojos  á  las 
cosasqueanlesno  vieron.  A  quien  bnpnilicado  mucho, 
M  lo  abre  el  entendimiento ,  y  se  le  orrecen  Tiicilmente 
los  medios  s. 

Tan  buena  correspondencia  hay  entre  los  ojos  y  el 
coraron,  que  los  afeólos  y  pasiones  deste  se  trasladan 
uego  it  aquellos  :  cuando  está  triste ,  se  muestran  llo- 
rosos, y  cuando  alegre,  risueños.  Si  el  consejero  no 
arosre  mucho  i  su  príncipe ,  y  oo  sintiere  como  prtipias 
•09  adversidades  ó  prosperidades,  pondrá  poco  vi)>ilau- 
cia  y  cuidado  en  las  consullas,  y  poco  se  podnt  fiardc- 
UHs;yasf ,  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^  <ique  los 
consejeros  han  de  ser  amigos  del  Rey.  Cu  si  tales  non 
fuesen ,  poderie  ya  ende  venir  gran  pi'.ligro ,  porque 
nunca  los  que  d  orne  desaman ,  le  pueden  bien  aconse- 
jar, ni  lealmeole  1. 

No  consienten  los  ojos  que  llegne  el  dedo  i  tocar  lo 
secreto  de  su  artillcio  y  cnm|tostum:  con  tiempo  se 
ocultan  y  se  cierran  en  los  párpados.  Aunqneseael  con- 
sejero advertido  y  prudente  en  sus  consejos,  si  fuere 
Bcil  y  ligero  en  el  secreto,  si  se  dejnropouerlosdedos 
dentro  del  pecho,  seri  mas  nocivo  A  su  principe  que 
un  consejero  ignorante;  porque  ningún  consejo  es  bue- 
no si  m  revela ,  y  son  de  mayor  daño  las  resoluciones 
aceitadas  si  antes  de  tiempo  se  de<;cnbren ,  que  las 
emdiissi  consécrelo  se  ejecutan.  Huya  el  consejero 

11a CMirercocia  conlosqne  no  son  del  mismo  consejo; 
ciérrase  A  loa  dedos  que  le  anduviere^  delante  para  to- 
car lo  inlimn  de  su  cornxon ;  porque,  etiadmitiendn  dt>- 
cunot  sobre  las  materíns,  fiicilmente  se  penetrará  su 
inteacion ,  y  con  ella  las  máximas  con  que  camina  el 
>  ConjIliaDi  oFDint  hintonm.  lArisl. .  I.  <r ,  Dr  rrilm.) 
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principe.  Son  los  liibios  ventanas  del 
abriéndolos,  se  descubre  loque  bny  en  él. 

Tan  puros  son  los  ojos  y  tan  desinteresados,  que  ti 
una  paja ,  por  pequeña  que  sea  ,  admiten ;  y  si  alpina 
entra  en  ellos,  quedan  lucí;oemliarazadosynopued« 
ver  las  cosas ,  6  se  les  ofrecen  diferentes  ü  dtipticadtL 
El  consejero  que  recibiere,  cegará  luego  con  «1  pdn 
déla  dádiva,  y  no  concebirá  las  cosas  como  S(ni,tiw 
como  se  las  da  á  entender  el  interés. 

Aunque  los  ojosson  divereos,  no  representan  dif^ 
SB,  sino  unidamente  las  cosas,  concordes  sinhiiKi 
la  verdad  de  las  especies  que  reciben ,  y  en  rcmítillsi 
al  sentido  común  por  medio  de  los  nervios  Aptico«,ta 
ciioles  se  uner  pjra  que  no  entren  diversas  y  te  eagh 
nen.  Si  entre  los  consejeros  no  hay  una  misma  voliiit< 
lad  y  un  mismo  fm  de  ajusfarse  al  consejo  mas  acaí» 
lailoy  conveniente,  sinque  el  odio,  el  am  otó  e&tiintdaa 
propia  los  divida  en  opioiones,  quedará  el  princ^ 
confusoy  dudoso,  sin  sniíer  determinarse  en  la  election 
del  mejor  consejo.  Este  peligro  sucede  cuando  onoii 
loa  consejeros  piensa  que  ve  y  alcaniu  mas  qtw  tf 
compañero,  Ú  no  tiene  juicio  para  crnocer  lo  mqvr', 
i)  cuando  quiere  vengar  con  el  consejo  sus  oCsons  y 
ejecutar  sus  pasiones.  Libre  dellas  ha  de  estar  d  lá- 
nislro ,  sin  tener  otro  fin  sino  el  servicio  do  su  princi- 
pe. (lA  tal  consejero  (palabras  son  del  rey  don  AJoH* 
el  Sabio «)  llaman  en  lalin  Patricio,  que  es  asf.M- 
mo  padre  del  Principe :  é  este  neme  tomaron  i  wn^ 
janxa  del  padre  natural :  É  asi  como  el  padre  se 
según  nulura,  iaconscjarfisu  liijo  lea)ment« 
dolé  su  pro,  é  su  iionra  mas  que  otra  cosa 
por  cuyo  consejo  se  guia  el  Príncipe,  lo  debe 
aconsejar  lealmente ,  é  guardar  la  pro ,  é  li 
señor  sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  a< 
amor,  nin  desamor ,  nin  pro ,  nin  daño  que  ' 
ende  seguir:  é  esto  deben  ra7.er  sin  lisimJD  niapna, 
non  DCHtandusíle  pesará,  ó  le  placerá  ,  bien  ami^M 
el  padre  non  lo  cata  quando  aconseja  d  su  hijo.» 

Dividía  Ib  naluralexa  la  jurísdiccioudcnda  uno  data 
ojos,  señnlándoles  sus  términos  con  nnn  linea  inUV- 
puesta;  pero  no  poroso  dejan  de estarambos  ouiy 01^ 
formes  en  las  operaciones,  asistiiodoso  con 
reciproco ,  que  si  el  uno  se  vuelve  d  la  parlo 
ca,  el  otro  también,  (luraque  sea  mas  cierto  fll: 
L'imienlo  de  las  cosas ,  sin  reparar  en  si  son  ó 
circunferencin.  Eslo  buena  conformidad  ee 
veniente  en  los  ministro»,  cuyo  celo  y 
ser  universal,  que  no  solamente  mire  í  lo  que 
ce  d  su  cargo,  sino  también  al  ajeno.  No  hay 
el  cuerpo  que  no  envié  luego  su  sangre  y 
ft  la  que  padece ,  para  mantener  el  indivJihMi. 
un  ministro  á  hi  vista  <le  los  trabajos  y  paligiM  < 
ministro ,  es  malicia ,  es  emulación ,  d  poco 
prlueipe.  Algunas  viices  nace  esto  del  aiDori  Iftl 
iiieticia  y  gloria  propia ,  rt  por  no  aventunilla 
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n  el  desaire  del  compañero.  Tales  minis- 
IOS  para  sí,  pero  no  para  ol  príncipe ;  de 
in  dañosas  diferencias  entre  sus  mismos 
e  sus  mismas  armas  y  entre  sus  mismas 
on  que  se  pierden  las  ocasiones^  y  á  ye- 
i  y  las  provincias.  Los  desinios  y  opera- 
ministros  se  han  de  comunicar  entre  sí, 
de  los  querubines  en  el  templo  de  Salo- 

n  tan  importantes  al  cuerpo  los  ojos,  no 
naturaleza  muchos ,  sino  dos  solamente. 
I tiplicidad  embarazarla  el  conocimiento  de 
de  otra  suerte,  cuando  es  grande  el  nú- 
:oasejeros,  se  retardan  las  consultas,  el 
ce  y  la  verdad  se  confunde.,  porque  se 
se  pesan  los  votos,  y  el  exceso  resuelve 
ezperímentan  en  las  repúblicas.  La  muí- 
pre  ciega  y  imprudente,  y  el  mas  sabio  se- 
ido  grande,  tiene  la  condición  y  ignorancia 
ias  alumbran  pocos  planetas  que  muchas 
ser  tantas  las  que  hay  en  la  via  Láctea,  se 
m  la  refracción ,  y  es  menor  allí  la  luz  que 
)  del  cielo.  Entre  muchos  es  atrevida  la 
on  dificultad  se  reducen  á  la  voluntad  y 
cipe  13,  como  se  experimenta  en  las  jun- 
ios y  en  las  cortes  gt^neralos.  Por  tanto, 
i  sean  pocos  los  consejeros,  aquellos  que 
el  gobierno  del  Estado,  mostrándose  el 
ferente  con  ellos ,  sin  dejarse  llevar  de  so- 
de  uno ,  porque  no  verá  tanto  como  por 
dijo  Jenofonte,  usando  déla  misma  com- 
llamar  ojos  y  orejas  á  los  consejeros  de  los 
5ia  14.  En  tal  ministro  se  trasladarla  lama- 
pudiendo  el  príncipe  ver  sino  por  sus 

príncipes  pagarse  tanto  de  un  consejero, 
1  con  él  todos  los  negocios,  aunque  no  sean 
3n,  de  donde  resulla  el  salir  erru<lassus  n^* 
}orqut  los  letrados  no  pueblen  aconsejar 
)sas  de  la  guerra ,  ni  Ids  soldados  en  las  de 
hiendo  esto  el  emperador  Alejandro  Severo, 
caila  uno  en  lo  que  había  tratado  t6. 
lídades  dichas  de  los  ojos,  se  gobierna  el 
is  movimientos;  y  si  le  faltasen ,  no  podría 
uro.  Así  sucederá  al  reino  que  no  tuviere 


nib.  alterios  contlngebat.  (2 ,  Paral. ,  3 ,  19.) 
pfríoni  jaita  libertacem  :  paucorum  dominatio  re. 
>0|irtor  est.  iTac. ,  líb.  6,Ann.) 
ni'est,  at  vul;;o  jjeUinm,  Persarom  Rff^m  mullos 
,  aaresqoe  oiult;ts  ;  quod  si  quís  putei  unum  oculum 
legí ,  eam  egregio  fallí  certum  est :  anus  ením  et 
et  paaea  aadiat ;  essetque  alus  regis  Minisirís  quasl 
tedaiD,  etsegne  íadicium  otium,  sí  id  uní  soium 
itam  esset  oftfciam.  Practcrea  quem  subdilí  cognos- 
se  oealan  ,  aal  aurem  regíam ,  scirent  hunc  caven- 
oe  qoidpiam  illi  commitendum  ,quod  omniu.»  prae- 
m  íoret,  (Xenoph. .  lib.  4,  Cnr.» 
tas  qoiden  imperii  liaerere  apud  mlnistium  solet; 
fipi  ortiBi  poteotiae  nomrn  relinquítur.  ilMutarch.) 
e  jore  Inctaretor,  io  consilium  solos  dorios  adhi- 
áe  re  militari ,  nílites  veteres,  et  senes,  ac  bene- 
onm  peritos.  ( Lamp. ,  in  vil.  Alex.) 
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buenos  consejeros.  Ciego  quedará  el  ceplro  sin  estos 
ojos,  y  sin  vista  la  majestad,  porque.no  hay  príncipe 
tan  sabio  que  puerla  por  sí  mismo  resolver  las  malcrías.- 
o  El  señorío  (dijo  el  rey  don  Alonso  17),  no  quiere 
compañero ,  ni  lo  ha  menester,  como  quiera  que  en  to- 
das guisas  conviene  que  haya  ornes  buenos  é  sabidores, 
que  le  aconsejen  é  le  ayuden.»  Y  si  algún  príncipe  se 
preciare  de  tan  agudos  ojos,  que  pueda  por  sí  mismo  ver 
yjuzgar  las  cosas  sin  valerse  de  los  otros ,  será  mas  so- 
berbio que  prudente ,  y  tropezará  á  cada  paso  en  el  go- 
bierno is.  Aunque  Josué  comunicaba  con  Dios  sus 
acciones,  y  tenia  del  órdenes  f  instrucciones  distintas 
para  la  conquista  de  Hay,  oía  á  sus  capitanes  ancianos, 
llevándolos  á  su  lado  19.  No  se  apartaban  de  la  presencia 
del  rey  Asnero  sus  consejeros,  con  los  cuales  lo  consul- 
taba todo,  como  era  costumlye  de  los  reyes  ^.  El  E^ 
píritu  Santo  señala  por  sabio  al  que  ninguna  cosa  in- 
tenta sin  consejo ^t.  No  hay  capacidad  grande  en  la 
naturaleza  que  baste  sola  al  imperío,  aunque  sea  pe- 
queño ,  no  tanto  porqué  no  se  puede  hallar  en  uno  lo 
que  saben  todos  22.  y  si  bien  muchos  ingenios  no  vea 
mas  que  uno  perspicaz ,  porque  no  son  como  las  can- 
tidades, que  se  multiplican  por  sí  mismas,  y  hacen 
una  suma  grande,  esto  se  entiende  en  la  distancia,  no  en 
la  circunfereucia ,  á  quien  mas  presto  reconocen  mu- 
chos ojos  que  uno  solo  s ,  como  no  sean  tantos ,  que  se 
confundan  entre  sf .  Un  ingenio  solo  sigue  un  discurso, 
porque  no  puede  muchos  á  un  mismo  tiempo,  y  ena- 
morado de  aquel ,  no  pasa  á  otros.  En  lu  consulta  oye 
el  príncipe  á  muchos,  y  siguiendo  el  mejor  parecer, 
depone  el  suyo,  y  reconoce  los  inconvenientes  de  aque- 
llos que  nacen  de  pasiones  y  afectos  particulares.  Por 
esto  el  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  ^,  escri- 
biendo á  sus  hijos  los  Reyes  Católicos  una  carta  en  la 
hora  de  su  muerte ,  les  amonestó  que  ninguna  cosa  hi- 
ciesen sin  consejo  de  varones  virtuosos  y  prudentes.  En 
cual()uier  paso  del  gobierno  es  conveniente  que  estos 
ojos  de  los  consejos  precedan  y  descubran  el  camino^. 
El  emperador  Antonino,. llamado  el  Filósofo  de  los  mas 
sabios  de  aquel  tiempo ,  tenia  por  consejeros  á  Scévola, 
Muciano,  Ulpiano  y  Murcelio ,  varones  insignes;  ycuan- 
do  le  parecían  mas  acertados  sus  pareceres,  se  confor- 
maba con  ellos  y  les  decía :  «Mas  justo  es  que  yo  siga 
el  consejo  de  laníos  y  tales  amigos,  que  no  ellos  el  mió.» 
El  mas  sabio,  mas  oye  los  consejos  26;  y  mas  acierta 
un  principo  ignorante  que  se  consulta,  que  un  entena 
dido  obstinado  en  sus  opiniones.  No  precipite  al  príncipe 

• 

"  L.2,lit.  9,  p.  í. 

f"  Si  do  sua  nnius  sententia  omnia  geret ,  soperbam  huncjudl- 
cabo  magis  quam  prudentem.  (  Livias.t 
iv  Et  ascendít  cum  scnioribas  iu  Tronle  exercitas.  (Jos., 8, 10.) 

<  InlerroRavit  sapienlcs ,  qui  ex  more  regio  sempcr  ei  aderant, 
el  illorom  faciebal  cunda  cunsilio.  «Est. ,  4, 13.) 

<  Qui  agant  omnia  cum  consilio,  regunlar  sapientia.  (Prot., 

13,  10.» 

i*  Nemo  solos  sapit.  (PlaoU) 

<s  Salos  lutcm  ubi  multa  consilia.  (Prov.,  11 ,  14.) 

tA  Mar.,  Hist.  Hisp. 

«i  Oculi  lui  recU  videant,  el  palpebrae  loac  praepedanl  grct- 
sas  laos.  iProv.,  4 ,  !25.) 

M  Qai  aulem  sapiens  est,  aadit  eonsiUa.  (Prov. ,  12, 15.) 
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Ja  BrrogancÍB  de  que  dividirá  la  gloria  del  acierto ,  te- 
lúeodo  en  él  parle  los  consejas;  portjue  no  es  menos 
alaliaoza  rendiree  i  escucliar  el  consejo  de  otros  ijuo 
ACfirlar  por  sí  mismo. 

IjiM  í  Itai  ion  contante ,  el  fmttt 
(Uúnet.) 
Esta  obediencia  al  consejo  es  sumo  potestad  en  el 
principe.  El  dar  consejo  es  del  inferior,  y  el  lomalle 
del  superior.  Kínguna  cosa  mas  propia  del  principado, 
ni  mosnecesaria,  que  la  consulta  y  la  ^'ecucion.nDJg- 
«  acción  ee(diio  el  rey  don  AlonstniKl  en  las  cor- 
tes de  Madrid)  de  la  real  magnificencia  tener  según 
su  loable  costumbre  Toron  es  de  consejo  cerca  de  si,  y 
ordenar  todas  las  cosos  por  susconsejos  ¡  porque  si  todo 
home  debe  trabajar  de  aver  consejeros  >  mucho  mus  lo 
debe  fazer  el  Rey.»  Cu^quieru,  aunque  ignorante, 
puede  aconsejar;  pero  resolver  bien,  solamente  el  pru- 
dente ^.  No  queda  defraudada  la  gloría  del  princi- 
pe que  aupo  consultar  y  eligir.  "  Lo  que  se  ordenare 
con  vuestro  consejo  (dijo  el  emperador  Teodosio  en 
una  ley)  resultará  en  felicidad  de  nuestro  imperio  y 
en  gloria  nuestra  **.o  Las  victorias  de  Scipion  Afri- 
cano nacieron  do  los  consejos  de  Cayo  Lelio ;  y  así, 
se  decía  que  esle  componía  y  Scipion  representaba  la 
comedía;  pero  no  por  estoseescurccíoron  algo  los  es- 
plendores de  su  fama  nt  se  atribuyó  á  Lelio  la  gloria 
de'sus  hazañas.  La  ¡mporiancia  esti  en  que  sepa  el 
principe  reprusenlar  bien  por  si  mismo  la  comedia,  y 
que  no  sea  el  ministro  quien  la  componga  y  quien  la 
represente ;  porque ,  si  bien  los  consejeros  son  los  ojos 
del  principe ,  no  ha  de  ser  tan  ciego ,  que  no  pueda  mi- 
rar sino  por  ellos;  porque  seria  gobernar  li  lientas,  y 
caeria  el  principe  en  gran  desprecio  de  los  suyos.  Lucio 
Torcuato,  siendo  tercera  vei  eligido  cónsul,  se  excusó 
conque  estaba  eufermo  déla  vista,  y  que  seria  cosa 
indigna  de  la  república  y  puligrusn  á  la  salud  de  lus 
ciudadanos  encuinemlar  el  i;nbÍtirno  &  quien  había 
menester  valerse  de  otros  ojos  ^.  El  rey  don  Fernando 
el  Católico  decia  que  los  embajadores  eran  los  ojos  del 
príncipe,  pero  que  seria  muy  dcsdicliadu  el  que  sola- 
mente viese  por  ellos.  No  lo  fiaba  todo  aquel  gran  po- 
lítico de  sus  ministros  :  por  ellos  vela ,  pero  como  se  ve 
por  los  antojos,  teniéudolos  delante  y  aplicando  á  ellos 
sus  propios  ojos.  En  reconociendo  los  consejeros  que 
son  írltilros  de  las  resoluciones ,  los  encaminan  A  sus 
fines  particulares ,  y  cebada  la  ambición  ,  se  dividen  en 
parcial  ida  d  os ,  procurando  cada  uno  en  su  persona 
aquella  potestad  suprema  que  por  flojo  f¡  por  inhábil 
les  permite  el  principe.  Todo  se  confundo  si  los  con- 
sejeros son  mas  que  unas  atalayas  que  descubren  al 
principe  el  horiionle  de  las  materias ,  para  que  pueda 
resolverse  en  ellas  y  eligir  el  consejo  que  mejor  te  pa- 
reciere. Ojos  lo  dio  la  naturaleza;  y  sí  ácada  uno  de  sus 

XI  AiMtai  omiiia  ágil  cnm  consiUo.  <Priii.,  1S>  10.) 

M  Brnc  cnlm  quod  cam  icilro  eoniUio  rocrll  ordlDiloa,  id  >d 

bMUIndincm  goiiri  impctii ,  fl  ad  nastnm  ilurlaní  Kdiindift  ar- 

bllnir,  I  L.  Humisuiti ,  C.  de  |F|.I 
t>  Inülanum  físc  ,  nrmiinkllum ,  el  fiinanai  citium  el  coo- 

milll . <|ui  alKali  gculLs  ulicrcdertluf.  [Til.  Llt. ,  lib.  i&.) 


estados  asiste  un  itngel,  y  Dios  gobieraaiA 
también  gobernarán  su  vista,  y  la 
mas  perspicaz  que  la  de  sus  ministros.  Al; 
el  rey  Filipe  II  se  recogía  d  pensar  dentro  de  Á\ 
gocios,  y  encomendándose  á  Dios,  tomnha  la  rosólo- 
cion  que  se  le  ofrecía,  aunque  fuese  contrn  la  opioiiB] 
de  sus  ministros,  y  le  salía  acertada.  No  siempre  put^ 
estar  los  consejeros  al  lado  del  príncipe,  p(iri|W  éd 
estado  de  tas  cosns  ó  la  velocidad  de  ocasiones  n>  1> 
permiten  31,  yes  menester  que  él  resuelva.  Noier» 
petan  como  conviene  las  órdenes  cuando  se  enlicnl! 
que  liis  recibe  y  no  lus  toma  el  principe.  ResotnA 
todo  sin  consejo  es  presumida  temeridad;  ejecodll 
todo  por  parecer  ajeno,  ignorante  servidumbre.  At 
gun  arbitrio  ba  de  tener  el  que  manda  en  madar,  Ú» 
dir  Ú  quitar  lo  que  te  consultan  sus  ministros ;  y  talM 
conviene  encubrllles  algunos  misterios  y  'cngakatiH, 
como  lo  bacía  el  mísmorey  Filipo  II ,  dando  desdfriáK 
diferentemente  al  consejo  de  Estado  los  despadiMii 
sus  embajadores  cuando  queria  traellos  á  uua  mite- 
cion  ó  no  convenía  que  estuviesen  informados  dt 
algunas  circunstancias.  Cn  coloso  ha  de  ser  ef  rcowjn 
de  Estado,  que,  puesto  el  principe  sobre  sus  liamfam, 
descúbranlas  tierra  que  él.  No  quisieron  con  tanta  tlk 
ta  á  su  principe  los  tebanos,  dándolo  á  entender  ñd 
mododepintallecon  las  orejas  abiertas  y  latojMii^ 
dados ,  siguiGcando  que  liabia  de  ejecutar  á  ciagu  b 
que  consultase  y  resolviese  el  Senado.  PeraaipMttf^ 
bolo  no  era  de  principe  absoluto,  sino  de  príocifait 
república ,  cuya  potestad  es  tan  limitada,  qu«  bostl^ 
oigo ;  porque  el  ver  lo  que  se  ha  de  hacer  está  ww 
vodo  ul  Sonado.  Una  sombra  ciega  es  de  la  majeMad,} 
una  apariencia  vana  del  poder.  En  él  dau  losnOq^i 
de  la  autoridad  que  está  en  el  Senado;  y  asi,  no  hi  mt- 
nester  ojos  quien  no  lia  de  dar  paso  porsi  mismo. 

Si  bien  conviene  que  el  principe  tenga  en 
ulgunaríútrio,  no  se  ha  do  preciar  tanto  ii;i,<]upp*r 
no  mostrar  qne  ha  menester  consejo  t  ,. 
le  dan  sus  ministros;  porque  cairía  'n 
convenientes,  como  dice  Tácito  le  sui  > 

Si  fuera  pratícablc,  habían  de  ser  j<;>>  -.  ,.,-  ,^„,^ 
jeros  de  un  rey,  para  que  sus  consejos  no  desdijesaiM 
decoro,  estimación  y  autoridad  real.  Huchns  vMMOhn 
vilmente  el  principe  porque  es  vil  quien  le  aceWfL 
Pero  ya  que  no  puede  ser  esto,  conviene  liiiccr  eleeclM 
do  tales  consejeros,  que,  aunque  no  sean  princ^MS,  ha- 
yan nacido  con  espíritus  y  peusamientos  de  principti  J 
de  sangre  generosa. 

En  España  con  gran  prudencia  están  constituidas^ 
versos  consejos  para  el  gobierno  de  los  reinos  y  prat^ 
cías  y  paralas  cosas  mas  importantes  déla  aioooniDli; 
pero  no  se  debe  descuidar  en  fe  de  su  buena  inslill- 
cion,  porque  no  bay  república  tan  bien  osUblocida,^ 

M  Cor  Reili  Id  «ibu  DomlDi : 


II  Noionai)  euMlliKancUt  praescnUtint  inciiH,  nlU  i 

I  ocualMun  Tnloclia»  pauíiir.  (Tac.  líb.  I.  UiiLt 

n  He  aUenie  HnkuUae  iBdijrní  vldtieiiT,  »  dlT«ni,  aitt- 

lora  tonsibil.  iTk,  ,  lií.  i,  Aan.) 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
no  desbaga  el  tiempo  lus  fundamentos  ó  los  desmo- 
rone la  malicia  y  el  abuso.  Ni  basta  que  esté  J)ien  orde- 
nada cada  una  de  sus  partes,  si  alguna  vez  no  se  jun- 
tan todas  para  tratar  de  ellas  mismas  y  del  cuerpo  uní- 
Tersal.  Y  así,  por  estas  consideraciones  hacen  las  reli- 
giones capítulos  prepuciales  y  generales ,  y  la  monar- 
quía de  la  Iglesia  concilios ,  y  por  las  mismas  parece 
oonyeniente  que  de  die»  en  diez  años  se  forme  en  Ma- 
drid un  consejo  general ,  ó  corles  de  dos  coosejeros  de 
cada  uno  de  los  consejos ,  y  de  dos  diputados  de  cada 
una  de  las  provincias  de  la  monarquía ,  para  tratar  de 
su  coosenracion  y  de  la  de  sus  partes ,  porque  si  no  se 
rannefan,  se  envejecen  y  mueren  los  reinos.  Esta  junta 
hará  mas  unido  el  cuerpo  de  la  monarquía  para  cor- 

(ponderse  y  asistirse  en  las  necesidades.  Con  estos  íi- 
se  convocaban  los  concilios  de  Toledo,  en  los  cua- 
les, no  solamente  se  trataban  las  materias  de  religión, 
•ino  también  las  de  gobierno  de  Castilla. 

Estas  calidades  de  los  ojos  deben  también  concurrir 
en  los  confesores  de  los  príncipes,  que  son  sus  conseje- 
.ros,  jueces  y  módicos  espirituales:  oficios  que  requie- 
ran sugetos  de  mucho  celo  al  servicio  de  Dios  y  amor 
al  príncipe;  que  tengan  sciencia  para  juzgar ,  pruden- 
cia para  amonestar ,  libertad  para  reprender ,  y  valor 
para  desengañar,  representando  (aunque  aventuren  su 
gracia)  los  agravios  de  los  vasallos  y  los  peligros  de 
los  reinos, sin  embarrar  (como  dijo  Ecequiel)  la  pared 
abierta  qoe  está  para  caerse  33.  En  algunas  parles  se  va- 
len k»  principes  de  los  confesores  para  solo  el  ministe- 
rio de  confesar;  en  otras  para  las  consultas  de  estado. 
No  eiamino  las  razones  políticas  en  lo  uno  ni  en  lo  otro; 
solamente  digo  que  en  España  se  ha  reconocido  por 
importante  su  asistencia  en  el  consejo  de  Estado ,  para 
calificar  y  justificar  las  resoluciones,  y  para  que,  hacién- 
dose capaz  de  gobierno ,  corrija  al  príncipe  sí  faltare  á 
su  obligación ;  porque  algunos  conocen  los  pecados  que 
cometen  como  boonbres ,  pero  no  los  que  cometen  co- 
mo príncipes ,  aunque  son  mas  graves  los  que  tocan 
al  oficio  que  los  que  á  la  persona.  No  solamente  pa- 
rece conveniente  que  se  lialle  el  confesor  eq  el  con- 
tejo de  Estado,  sino  también  algunos  prelados  ó  ecle- 
aiáslicoa  constituidos  en  dignidad ,  y  que  estos  asistan 

ss  lUl  tótem  liniebant  eam  lato  abiqae paleis.  (Ezeeh.,  13, 10.) 
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en  las  cortes  del  reino,  por  lo  que  pueden  obrar  con  su 
autoridad  y  letras,  y  porque  así  se  unirían  mas  en  la  coji- 
servaclon  y  defensa  del  cuerpo  los  dos  brazos  espiritual 
y  temporal.  Los  reyes  godos  consultaban  las  cosas  gran- 
des con  los  prelados  congregados  en  los  concilios  to- 
ledanos. 

Lo  mismo  que  de  los  confesores  se  ha  de  entender  de 
los  predicadores ;  que  son  clarines  de  la  verdad  34  y  in- 
térpretes entre  Dios  y  los  hombres  35,  en  cuyas  lenguas 
puso  sus  palabras  36.  Con  ellos  es  menester  que  esté  muy 
advertido  el  príncipe ,  como  con  arcaduces  por  donde 
entran  al  pueblo  los  manantiales  de  la  detrina  saluda- 
ble ó  venenosa.  Dellos  depende  la  multitud^  siendo  ins- 
trumentos dispuestos  á  soievalla  ó  á  componella,  como 
se  experimenta  en  las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portu- 
gal. Su  fervor  y  celo  en  la  reprensión  délos  vicios  sue- 
le declararse  contra  los  que  gobiernan ,  y  á  pocas  se- 
ñas lo  entiende  el  pueblo ,  porque  naturalmente  es  ma- 
licioso contra  ios  ministros ;  de  donde  puede  resultar 
el  descrédito  del  gobierno  y  la  mala  satisfacion  de  los 
subditos,  y  desta  el  peligro  de  los  tumultos  y  sedicio- 
nes, principalmente  cuando  se  acusan  y  se  descubren 
las  faltas  del  príncipe  en  las  obligaciones  de  su  oficio ; 
y  así,  es  conveniente  procurar  que  tales  reprensiones 
sean  generales ,  sin  señalar  las  personas ,  cuando  no  es 
público  el  escándalo,  y  no  han  precedido  la  amonesta- 
ción evangélica  y  otrascircunstancias  contrapesadas  con 
el  bien  público.  Con  tal  modestia  reprende  Dios  en  el  Apo- 
calipsi  á  los  prelados, que  parece  que  primero  los  hala- 
ga y  aun  los  adula  37.  A  ninguno  ofendió  Cristo  desde 
el  pulpito :  sus  reprensiones  fueron  generales,  y  cuan- 
do llegó  á  las  particulares,  no  parece  que  habló  como 
predicador,  sino  como  rey.  No  se  ha  de  decir  en  el  pul- 
pito lo  que  se  prohibe  en  las  esquinas  y  se  castiga;  en 
que  suele  engañarse  el  celo ,  ó  por  muy  ardiente ,  ó 
porque  le  deslumhra  el  aplauso  popular,  que  corre  á  oír 
los  defetos  del  príncipe  ó  del  magistrado. 

>*  Clama, ne  cesses,  qaasi  taba  eialta  tocem  taam.  (Isai., 

58,1.) 
ss  Pro  hominibas  constitaitor  in  iis ,  quae  aant  ad  Deom.  (Ad 

Heb. ,  5, 1.) 
M  Ecce  dedi  verba  mea  in  ore  tao.  ( Jerem.,  1,  9.) 
>7  Novi  opera  toa,  et  fldem,  et  cbaritatem  taam,  et  ministe- 

riam ,  et  palientiam  taam ,  et  opera  tua  novissimí  piara  prioribos; 

sed  babeo  adversas  te  paaca.  (Apoc,  2, 19.) 
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no  delu  pluma,  e$?l  oficio  de 
McreUrín.  Si  Fuese  ite  piíiUr  Ins  lelru<i ,  sarkn  buenos 
aecrtiUirio«  los  impresores.  A  él  Enea  el  consultar,  dis- 
poner y  p^rlicíonur  las  materius.  Es  unu  miion  de  la  vo- 
IttDtad  'leí  principe  y  un  instrumento  de  su  gobierno  ; 
DO  índice  pnr quien  señala  sosfei^Uicinnes;  ycnmo  di- 
jo el  rey  don  Alonsn  < : «  £1  Clmnctller  {ú  quien  hoy  cor- 
responde el  serrclarío)  es  el  sii^undn  Oliciul  de  cusa 
del  Rey,  d^uquelios  que  tienen  olidos  de  por! dad.  Ca 
bien  usi  como  el  Cupellun  { liubh  del  mayor ,  que  ooton- 
cea  em  confesor  (le  los  reyes) os  medinnero  entre  Dios 
é  el  Rey  espiritual  mente  en  fecho  de  su  ahima ,  otro  si 
lo  es  el  Clhuneiner  entr  •■  é\  é  los  "mes.  n  Poco  importa 
que  en  los  consejos  se  hugnn  prudentes  consultas,  si 
quien  lus  lia  de  disponer  las  yerra.  Los  consejeros  di* 
cen  sus  pareceres ,  el  princijve  pormedio  de  su  secreta- 
rio les  da  alma;  y  una  pulubTa  puesta  aijul  ó  allf  mu- 
da lus  formas  de  los  negocios,  bien  !n\  como  en  los  re- 
Irulns  una  pequeña  sombra  6  un  ligero  toque  del  pincel 
los  liiice  piiri>cidos  6  no.  El  consejo  dispone  la  idea  de  la 
fabricado  un  negocio,  el  secretario  snca  la  planta;  y 
«  esta  vu  errada ,  también  saMnl  errado  el  ediScio  le- 
va'itndu  por  ülln.  Para  significar  esto  en  la  presente 
empresa,  su  pluma  es  también  compds;  porque  oo  so- 
lo ha  de  escribir ,  sino  medir  y  ujustar  las  resoluciones , 
compasarlas  ocasiones  y  líis  ti'-mpos,  para  que  ni  lle- 
nen antes  ni  después  las  ejecuciones:  olicio  tan  unido 
con  ol  del  principe,  que  si  lo  permitiera  el  trabajo,  uolia- 
bia  de  concederse  ú  otro;  porque,  si  no  esp;jrte  déla 
majestad ,  es  reíli'jo  delta.  Esto  parece  que  did  á  bq- 
tonder  Cicerón  cuando  ailvirtió  al  procúnsul  que  go- 
bernaba i  A<iia  que  su  scllu  ( por  quien  se  ha  ile  on- 
teuder  el  secretario )  no  fueso  como  otn^  cualquier 
jnsimnicnt'i ,  sino  como  él  mismo;  no  como  ministro 
delDT'iluijladajeiía,  sino  como  testigo  déla  propia  >. 

I  L.l.m.  B,  p.3. 

t  SltinniTusluni.  non  ni  rit  ili^and.  teil  Unqiin  iftt  tu; 
■anninítierillciiittsluauílt.isd  icíUi  tme.  itictr,  episl- 1. 
■d  Ouui.  f  rit.) 
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LosdemJs  miídstros  reprcserfan 
principe ,  e)  secretario  en  todos.  En  los  demív 
sciencla  de  Toque  manejan;  corsle  es  nec 
nocimientn  y  pnUica  comuny  particular  de  IM^ 
déla  puEyíteln  guerra.  Los  errores  de  aqup||«sKii)ai 
una  materia ,  liis  de  este  en  todas ;  pero  omito*  y  ttrv 
L'uidcis  á  los  consejos,  como  i  la  ei^ermedni)  tai 
erradas  d<!lin¡id¡co.  Pu&le  gobernarse  unprfo^ 
malos  ministros,  pero  no  con  un  secrelsrio  f 
Estóm;igo  es  donde  se  digieren  los  negocios ; ; 
reo  del  mnl  cocidos ,  serj  achacosa  y  breve 
gobierno.  Mírense  bien  los  tiempos  pasadas  y 
estado  se  tciIlurA  bien  gobernado  sino  ntfoel  en  qiit 
liuho  grandes  sccreluríos.  ¿Qué  importa  qu«  muda 
bien  el  prfnoipe ,  si  dispone  mal  el  secretario  y  nn  en- 
mina  con  juicio  y  advierto  con  prudencia  ttgaau  át- 
cunstaodas ,  de  los  cuales  suelen  depender  los  nego- 
cios T  Si  le  fulüi  la  etnccion ,  no  ba^tn  que  tonga  ptltin 
de  formularioi  de  cartas;  ponqué  apenas  lia  y  oegocist 
quien  se  pueda  aplicar  la  minuta  de  otro.  Todos  coiid 
tiempo  y  tos  ncciderites  mudan  %  forma  y  «ubstaoeit. 
Tienen  los  liolicarios  recetas  de  varios  médicos  fUt 
diversas  curas ;  pero  las  errarían  toilas  si ,  igooruM 
de  Ib  medicina,  las  aplicasen  á  tas  enfermodadss  fia  d 
COUOciiniKUtodcsuscHUsas,  déla  complexión  dalraf*- 
mo,  del  tiempo,  y  de  otras  circunstancias  que  balU 
la  eiperioncía  y  consideró  el  discurso  y  especuItciM- 
Un  mismo  negocio  se  liu  de  escribir  diferentsiiNoUi  O 
ministro  Fliimitianqueá  un  colérico;  luntimidoqoíiBl 
arrojadii.  A  unos  y  otros  han  de  enseñar  &  ubrar  losdlH 
pacJios.  i  Qué  son  las  sccrcturia-  sino  nnnsescuelMqai 
sacan  grandes  ministros?  En  sus  advertcncíu  bu^i 
aprender  todos  i  goberuar.  Deltas  bao  do  ultr  tdmt^ 
dos  los  aciertos  y  acusados  los  errores.  Do  tod»  le  di* 
cho  se  infiere  la  conveniencia  de  elegir  secrelartw4i 
señaladas  parles.  Aquellos  granilesminist ros  de  ptunaA 
secretarios  de  Dios,  los  evo  d  ge  lis  I  ave  figuran  «ii 
calípsi  par  cuatro  animales  con  alus ,  Nonos  de 


1CUDIJ4W-    . 


IDEA  DE  UN  PRiXCÍPE 
temosfinteriiM',  signiGcando  por  su»iilus  lüveloci- 
daü  7  ejecución  de  sus  ingenios;  por  sus  ojos  eilernos, 
que  hxlo  lo  reconocían ;  por  los  inleroos,  su  conlempla- 
cíod:  Uq  aplicados  al  trabajo,  que  ni  de  iliu  ni  de  no- 
che reposaban  * ;  tan  asistentes  á  su  oülig>icion  ,  que 
(como  da  á  entender  l^cequiel )  siempru  eslabun  sobre 
la  pluma  j  popel  <>,  conrormes  y  unidos  á  la  mente  y  es- 
píritu de  Dios,  sin  apartarse  del  s. 

Para  acertar  en  la  elección  de  un  Jiuon  secretario 
Mria  coBTenienle  ejercitar  primero  los  sugetus ,  dundo 
el  principe  secretarios  á  sus  embajadores  ¡r  ntiuislros 
grandes,  los  cuales  fuesen  de  buen  ingenio  y  ciipnci>lad, 
COD  conocimiento  de  la  lengua  latina,  llevúiidnlos  por 
dÍTersos  puestos,  y  trayéndolosdtispuésálufsecrularias 
de  la  corte ,  donde  sirviesen  de  oílcíules  y  se  perlicio- 
naseo  pan  secretarios  de  estado  y  de  otros  consejos,  y 
para  tesoreros,  comisarios  y  veedores;  cuyas  eiperíen- 
cUs  7  noticias  importarían  muclio  ul  bu  n  (joliierno  j 
expedición  de  los  uegocioi.  Con  esto  se  excusarían  la 
mala  elección  que  los  ministros  sueleu  bncer  de  secre- 
tarios, nüéndose  de  los  que  tenían  antes ,  los  cuales 
ordinañamente  no  son  ú  propdsito;  de  dunde  resulta 
que  luele  ser  mas  dañoso  pl  principe  eligir  un  ministro 
iHwnoque  tiene  mal  secretario,  queeligir  un  muloque 
le  tiene  bueno  ;  fuera  de  que ,  eligido  el  secretario  por 
la  mano  del  príncipe,  de  quien  espera  su  acrecenla- 

*  Sligili  conm  btbetuDí  ilii  mdii  :  el  li  lircnlti,  ct  liUi 
fUm  mt  ocDlii.  (Apoc.  i.  8.) 

«nn^cnaonhibfbiiit  dlc,  icnocle.  rlMil.) 

*  hete*  tonm ,  ci  pcniíe  coma  uitiUe  demptr.  <EtMk., 
4,11.) 

*  DMer*tlttpeliiip1rita>,il[>e  tndIcliiiilDr.|lbld,<r.  11) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  W 

miento;  velarian  mus  los  ministros  en  sn  lervicio,  y 
estarían  mas  atentas  &  las  obligaciones  de  tus  carama  j 
dlabueuaadmlnistruciondelureaMiacienda.Conocieit- 
do  el  rey  don  Alauso  el  Subióla  importancia  de  un  buen 
secretario,  díjo^  uque  debe  el  Rey  escoger  tal  huma 
para  esto,  que  sea  de  buen  liuage,  é  huya  buen  seso 
natural,  ésea  bien  razonado,  é  debuena manera,  éde 
buenns  costumbres,  é  sepa  leer,  é  escribir  también  ea 
latin  como  en  romance».  No  parece  que  quiso  el  rey 
don  Alonso  que  solamente  supiese  el  secretario  escribir 
la  lengua  latina ,  sino  tambiejí  hublullu  ,  sieodo  tan  int- 
porlaate  á  quien  ba  de  tratar  con  todas  las  nacionee. 
En  estos  tiempos  que  lamonarquia  española  se  liailí- 
jatado  por  prevíncius  y  reinos  eitninjeros  es  muy  w- 
cesarío ,  siendo  frecuente  la  correspondencia  de  cartas 
latinas. 

La  parle  mas  esencial  en  el  secretario  es  el  secreto; 
de  quien  se  le  diú  por  esto  el  nombre ,  para  que  en  wa 
oidos  le  sonase  ¿  todas  horas  su  obligación.  La  lengua 
y  la  pluma  son  peligrosos  instrumentos  del  coranm ,  y 
suele  manifestarse  por  ellos ,  ú  por  ligéreu  del  juicio, 
incapaz  de  misterios,  ó  por  vanagloria ,  queriendo  loa 
secreLarios  parecer  depósitos  de  cosas  importantes  y 
mostrarse  entendidos ,  discurríendod  escribiendo  sobre 
ellasá  correspondientesque  no  son  ministros ;  y  asi,  no 
será  bueno  para  secretario  quien  do  fuere  tan  modes- 
to, que  escuche  mas  que  reQera,  conservando  siempre 
un  mismo  semblante,  porque  se  lee  por  él  lo  que  coit- 
lieuen  sus  despacltos. 

'  L.4,ui.9,p.l 
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Obnn  en  el  reloj  las  medascon  tan  mudo  j  oculto  si- 
lencio, que  ni  seveanisenyen.yuunquedellaspeDde 
lodoelartiUcio,  no  le  atribuyen  asi,  antes  coufulianá 
la  raano  su  movimiento ,  y  ella  sola  ilistíngue  y  señala 
kt  horas ,  moslrindose  al  pueblo  autnra  de  sus  puntos. 
Este  concierto  y  con-espoudencia  se  ha  de  hallar  entre 


el  príncipeysusGoDsejeros.  Conveniente  es  que  los  len- 
ga,  porque  (como  dijo  el  reydon  Alonso  ul  Sabio  I)  «al 
l^ruponidor,  y  el  Rey  ma);ui:r  sean  grandes  señorus.iwa 
puede  fazer  cudu  uno  dcll<<s  mus  que  uti  oiue  n ,  y  el  go- 
bierno de  un  C'lado  ha  menester  ú  raucNus;  jNirutuí 
■  L.il,ut.  ),p.L 
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■ujetos 7 modestos,  que  do  Imya  resolucioa  qne  la b tri- 
buyan á  su  consejo ,  sido  al  del  principe.  Astslanle  al 
trabajo,  no  al  poder.  Tenga  ministros,  no  compañeros 
del  Ím[>erio.  Sepan  que  puede ]mandar  sin  ellos,  pero 
BO  ellos  sin  él.  Cuundo  pudiere  ejercitar  su  grandeza 
y  bacer  ostentación  de  su  poder  sin  dependencia  ajena, 
obre  por  sí  solo.  En  Egipto ,  donde  está  bien  dispuesto 
el  calor,  engendra  el  cielo  animales  perfetos  sin  la  asis- 
tencia de  otro.  Si  todo  lo  confiero  el  príncipe,  mas  serd 
consullorque  principe. Ladominacion  se  disuelve  cuan- 
do la  suma  de  las  cosas  no^  reduce  i  uno  K  La  monar- 
quía se  diferencia  de  los  demás  gobiernos  en  que  uno 
Bolo  manda  y  todos  los  demás  obedecen ;  y  si  el  prin- 
cipe consintiere  que  manden  muclios ,  no  será  monar- 
quía, sino  arislocracio.  Donde  muclios  gobiernan,  no 
gobierna  alguno.  Por  castigo  de  un  estado  lo  tiene  el 
Espíritu  Santo  s,  y  por  bendición  que  solo  uno  go- 
bierne '.  En  reconociendo  los  ministros  flojedad  en  el 
principe  y  que  los  deja  mandar,  procuran  para  sí  la 
mayor  autoridad.  Crece  entre  ellos  la  emulación  y  so- 
berbia. Cada  uno  lira  del  manto  real,  y  lo  reduce í  ji- 
rones. El  pueblo,  confuso,  desconoce  entre  tantos  seño- 
res al  verdadero ,  j  desestima  el  gobierno ,  porque  todo 
le  parece  errado  cuando  no  cree  que  nace  de  la  mente 
de  su  principe,  y  procura  el  remedio  con  la  violencia, 
^ampios  funestos  nos  dan  las  liistorias  en  la  privación 
del  reino  y  muerte  del  rey  de  Galicia  don  García  5 ,  el 
cual  ni  aun  mano  quiso  ser  que  señalase  los  movimien- 
tos del  gobierno  :  todo  lo  remitía  á  su  valido,  á  quien 
también  costó  la  vida.  El  rey  don  Sancho  de  Portugal 
fué  privado  del  reino  porque  en  él  mandaban  la  Reina 
y  críadosdebumilde  nacimiento.  Lo  mismo  sucedió  al 
rey  don  Eoriquo  el  Cuarto,  porque  vivía  tan  ajeno  de 
los  negocios,  que  firmaba  los dcspacbos sin leellos  ni 
saber  lo  que  couteniun.  A  todos  los  males  está  expuesto 
im'principa  que  sin  ciánien  y  sin  consideración  ejecu- 
ta solamente  lo  que  otros  ordenan ,  porque  en  él  impri- 
me cada  uno  como  en  cera  lo  que  quiere :  así  sucedió 
al  emperador  Claudio  6.  Sobre  los  liombros  propios  del 
principe,  no  sobre  los  de  los  ministros ,  fundí  Dios  su 
principado^,  comodíú  á  entender  Samuel  &  Saúl  cuando, 
ungido  rey,  le  hizo  un  banquete,  en  que  de  industria 
solamente  le  sirviú  la  espalda  de  un  carnero  s.  pero  no 
ba  de  ser  el  principe  como  el  camello ,  que  ciegamente 
se  inclina  i  la  carga ;  menester  es  que  sus  espaldas  sean 
con  ojos,  como  tas  de  aijuulla  visión  de  Ecequie!  o,  para 
que  vaan  y  sepan  lo  que  llevan  sobre  si.  Carro  y  carrete- 

*  N«i( nbctlus  >ln  PrlBtlptlDt  rMolf«r«t,(iDcla  id  Si^naun 
vouado .  »»  coailiUaiitB  cus*  ínpenodL,  ui  pon  ilUcrnita 
Uiillel,  qniBl  si  uní  reddilor.  (Tac. ,  üb.  I .  Aun.) 

>  propUr  pccciu  tente  mnUl  Printipet  eja».  |Pro>. ,  9A ,  1.) 

*  El  UKiUbo  iupet«aiPa(lonmiiBuai,í>l  pitMicii.iCitcb., 
U.«.i 

EHir..tn>i.in>p.,i.  9.  (is. 

■  Iliall  irrlunn  «idcbíiur  In  mimo  Prlnclpls,  ni  nim  jadlcina, 
■OD  odiin  cni ,  nt*l  InAlti ,  el  Juti.  |Tie, ,  lib.  1.  Aun.) 
1  Ficlut  m  PrlnElpalus  lupcr  homeniri  «1».  i,\í'i.,  9. 6.1 

*  Ladvii  iBitm  cucst  irmua ,  H  potali  «na  Siul.  DliUqne 
SlHMl :  Eie*  i|nad  rímintU ,  pan*  inte  U ,  el  eonirdil :  qBi*  d« 
induilria  KmMu  eil  libi,  quando  popilam  tohvI.  |1,1I«|.> 

'  (oium  cotpgt  oculli  plcDon.  i  Eiccii. ,  I ,  IS.) 
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ro  de  Israel  llamú  Elíseo  á  Elias  m,  porqcieaiiK 
regia  el  peso  del  gobierno.  Dejn  de  ser  principe  el 
por  si  mismo  no  sabe  mandar  ni  rontradecír,  como 
vio  en  Vilellio,  que ,  no  teniendo  capacidad  para 
denar  ni  castigar,  mas  era  causa  de  la  guerra  quec 
perador  'l¡  y  asi ,  no  solamente  ba  de  s<t  el  prindft 
mano  en  el  reloj  del  gobierno,  sino  taiiibiea 
que  dé  el  tiempo  al  movimiento  de  las  rued&i,i 
dieodo  del  todo  el  artificio  de  los  negocios. 

No  por  esto  juzgo  que  haya  de  hacer  el  ptít 
oficio  de  juez ,  de  consejero  ú  presidente  :  mas ' 
mo  y  levantado  es  el  suyo  H.  Si  6  todo  atenilfeu,  le  U> 
tana  tiempo  para  lo  principal.  Yasin(lebtin*er,(p(Ii- 
t)ras  son  del  rey  don  Alonso  ts)  omos  sabídarw»^ ' 
tendidos,  y  leales,  é  verdaderos,  que  te  uyudí 
sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  que  son 
su  consejo ,  é  para  íuzcr  justicia  é  derecho  á  Ii 
ca  él  solo  non  podría  ver,  nin  librar  todas  ti 
porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros  i 
se  IJe.n  Su  oficio  es  valerse  de  los  ministros  ct 
Inimentos  de  reinar,  y  dejallos  obrar;  pero  atei 
S  lo  que  obran  con  uiin  dirección  superior, 
nos  inmediata  O  asistente ,  según  hi  imporisnciii 
negocios.  Los  que  son  propios  de  los  minit 
los  ministros.  Los  que  tocan  al  oficio  de  prfi 
el  principe  los  resuelva.  Por  esto  se  enojé  Til 
el  Senado,  que  todo  lo  remtlia  &  él  I*.  No  x 
liarazar  los  cuidados  graves  del  Principe  i 
ligeras,  cuando  sin  ofensa  de  la  majestad  laspuedar^ 
solvere!  ministro.  Por  esto  advirtió  Sanquiírioal  sn>* 
do  romano  que  no  acrecentase  los  cui<lados  del  Emp^ 
rador  en  lo  que  sin  dalle  disgusto  se  podiu  remediar  ■>. 
En  habiendo  hecho  el  príncipe  conQanza  de  un  ministro 
para  algún  maneja ,  deje  que  corra  por  él  enteramank. 
Entregado  A  Aduo  el  dominio  de  la  tierra ,  le  puM  Uos 
delante  los  animales  y  aves  para  que  les  pusjeie  sa 
nombres,  sin  querer  reservallo  para  si  k.  También  1* 
de  dejar  el  prínciped  otros  las  diligencinsy  fatigas  ordi- 
narias ,  porque  la  cabeza  no  se  canse  en  los  ulicÍM  de 
las  manos  y  pies;  ni  el  pilota  trabaja  en  las  faenas,  U- 
les  sentado  en  la  p»pa  gobierna  la  nave  con  un  repa- 
sado movimiento  de  la  mauo,  con  que  obra  tns  qw 
todos. 

Cuando  el  principe  por  su  poca  edad ,  ú  porserdH 
crepita,  é  par  natural  ínsuricicncia  no  pudiera  ataodv 

w  Glluui  latfin  tidrMt,  el  ctinali*!:  Pilcr  Btt.  PaltfaiL 

iDmiliOcl.rliitTlgKJuii.  ( 1,  Ttre-i  1  ■  1^) 

•■  Ipie  Dri]iie  tnbcndl ,  ncqan  ilundi  poieni .  non  Jtn  tajan- 
lar,  led  l«nUnl  belll  Unu  PraL  (Tit. ,  Itb.  I .  lIltL' 

<t  Nao  Acdilis ,  ant  Pnelorts,  lal  Cnntnlit  fint.%  ntOitli 
milni  illquld  el  eiulilns  1  Prtndp»  potlnlltnr.  iTu,,  Éktlí 
Ann.) 

M  L.  S  .  til  1 ,  p.  1. 

■*  El  proiimi  Senaiui  dio.ribcriut  poiluicrasi 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
á  la  direccioD  de  los  negocios  por  mayor,  tenga  quien 
le  asista,  siendo  de  menos  inconveniente  gobernarse 
por  otro  que  errallo  todo  por  sí.  Los  primeros  años 
del  imperio  de  Nerón  fueron  felices  porque  se  gobernó 
por  buenos  consejeros;  y  cuando  quiso  por  sí  solo,  se 
perdió.  El  rey  Filipo  11 ,  viendo  que  la  edad  y  los  acha- 
ques le  hacían  inhábil  para  el  gobierno ,  se  valió  de  mi- 
nistros fieles  y  experimentados. 

Pero  aun  cuando  la  necesidad  obligare  á  esto  al  prín- 
cipe, no  ha  de  vivir  descuidado  y  ajeno  de  los  negocios, 
aunque  tenga  ministros  muy  capaces  y  fieles ;  porque 
el  cuerpo  de  los  estados  es  como  los  naturales,  que  en 
faltándoles  el  calor  interior  del  alma ,  ningunos  reme- 
dios ni  diligencias  bastan  á  mantaoiHos  ó  á  sustentar 
que  no  s^  corrompan.  Alma  es  el  príncipe  de  su  repú- 
Mica,  y  para  que  viva  es  menester  que  en  alguna  ma- 
nera asista  á  sus  miembros  y  órganos.  Si  no  pudiere 
enteramente,  dé  á  entender  que  todo  lo  oye  y  ve ,  con 
tal  destreza,  que  se  atribuya  á  su  disposición  y  juicio. 
La  presencia  del  príncipe,  aunque  no  obre  y  esté  diver- 
tida, hace  recatados  los  ministros.  El  saber  que  van  á 
sus  manos  las  consultas ,  les  da  reputación  aunque  ni 
las  mude  ni  las  vea ;  ¿qué  será  pues  si  tal  vez  pasare  los 
ojos  por  ellas,  ó  informado  secretamente  las  corrigiere, 
7  castigare  los  descuidos  de  sus  ministros  y  se  hiciere 
temer?  Una  sola  demostración  destas  los  tendrá  cuida- 
dosos, creyendo,  ó  que  todo  lo  mira  ó  que  suele  mi- 
rallo.  Hagan  los  consejos  las  consultas  de  los  negocios 
7  de  los  sugetos  beneméritos  para  los  cargos  y  las  dig- 
nidades ;  pero  vengan  á  él ,  y  sea  su  mano  la  que  señale 
Jas  resoluciones  y  las  mercedes,  sin  permitir  que,  como 
reloj  de  sol,  las  muestren  sus  sombras  (por  sombras  en- 
tiendo los  ministros  y  validos),  y  que  primero  las  publi- 
quen, atribuyéndolas  á  ellos;  porque  si  en  esto  faltare  el 
respeto,  perderán  los  negocios  su  autoridad  y  las  mer- 
cedes su  agradecimiento,  y  quedará  desestimado  el  prín- 
cipe de  quien  se  habían  de  reconocer.  Por  esta  razón 
Tiberio,  cuando  vio  inclinado  el  Senado  á  hacer  merce- 
des á  M.  Hortalo ,  se  opuso  á  ellas  i^,  y  se  enojó  contra 
Junio  Gallion  porque  propuso  los  premios  que  se  ha- 
bían de  dar  á  los  soldados  pretorianos ,  pareciéndole 
que  no  convenía  los  señalase  otro,  sino  solamente  el 
Emperador  iS.  No  se  respeta  á  un  príncipe  porque  es 
príncipe,  sino  porque,  como  príncipe,  manda,  castiga  y 
premia.  Las  resoluciones  ásperas ,  ó  las  sentencias  pe- 
nales pasen  por  la  mano  de  los  ministros,  y  encubra  la 
suya  el  príncipe.  Caiga  sobre  ellos  la  aversión  y  odio  na- 
tural al  rigor  y  á  la  pena ,  y  no  sobre  él  i9.  De  Júpiter 
deda  la  antigüedad  que  solamente  vibraba  los  rayos 
benignos  que  sin  ofensa  eran  amagos  y  ostentación  do 
su  poder,  y  los  demás  por  consejo  de  los  dioses.  Esté  en 
los  ministros  la  opinión  de  rigurosos  y  en  el  príncipe 

*i  Inclinaüo  Senitos  inciUmentam  Tiberio  foit ,  qao  promptiis 
adfcrsjretor.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

*S  Vehemfnter  Increpait,  vHat  coram  rogítans,  qoid  illi  rom 
Militibas,  qaot  neqae  dicta  Iroperatoris,  ncqop  praemla,  Disi  ab 
Imp^ralorf  arripere  par  esset.  (Tac. ,  lib.  6 ,  Ann.) 

<•  Et  honores  Ipte  per  se  tribaere,  poenas  aatem  per  alios  Ma- 
fisuatas,  etiadices  irrogare.  (Aríst.,  l.  5,  Pol. ,  c.  11.) 
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la  de  clemente.  Dellos  es  el  acusar  y  condenar ;  del 
prín^pe  el  absolver  y  perdonar.  Gracias  daba  el  rey  don 
Manuel  de  Portugal  al  que  hallaba  razones  para  librar 
de  muerte  algún  reo.  Asistiendo  el  rey  de  Portugal  don 
Juan  el'  Tercero  á  la  vista  de  un  proceso  criminal,  fue^ 
ron  igu^iles  los  votos,  unos  absolvían  al  reo,  otros  le 
condenaban;  y  habiendo  de  dar  el  suyo,  dijo  :  aLosque 
le  habéis  condenado ,  habéis  hecho  justicia  á  mi  enten- 
der, y  quisiera  que  con  ellos  se  hubiesen  conformado 
los  demás.  Pero  yo  voto  que  sea  absuelto,  porque  no  se 
diga  que  por  el  voto  del  Rey  fué  condenado  á  muerte  un 
vasallo.»  Para  la  conservación  dellos  fué  criado  el  prín- 
cipe ,  y  si  no  es  para  que  se  consiga ,  no  ha  de  quitar  la 
vida  á  alguno. 

No  asiste  al  artíGcio  de  las  ruedas  la  mano  del  reloj, 
sino  las  deja  obrar  y  va  señalando  sus  movimientos :  así 
le  pareció  al  emperador  fáríos  V  que  debían  los  prínci- 
pes gobernarse  con  sus  consejeros  de  Estado ,  dejándo- 
los hacer  las  consullas  sin  intervenir  á  ellas,  y  lo  dio 
por  instrucción  á  su  hijo  Filipe  11 ;  porque  la  presencia 
confunde  la  libertad  y  suele  obligar  á  la  lisonja;  si  bien 
parece  que  en  los  negocios  graves  conviene  mucho  la 
presencia  del  príncipe ,  porque  no  dejan  tan  informado 
el  ánimo  las  consultas  leídas  como  las  conferidas,  en 
que  aprenderá  mucho  y  tomará  amor  á  los  negocios, 
conociendo  los  naturales  y  Gnes  de  sus  consejeros.  Pero 
debe  estar  el  príncipe  muy  advertido  en  no  declarar  su 
mente,  porque  no  le  siga  la  lisonja  ó  el  respeto  ó  el  te- 
mor, que  es  lo  que  obligó  á  Pisón  á  decir  á  Tiberio 
(cuando  quiso  votar  la  causa  de  Marcello,  acusado  de 
haber  quitado  la  cabeza  de  la  estatua  de  Augusto  y 
puesto  la  suya)  que  ¿en  qué  lugar  quería  votar?  Porque 
si  el  primero ,  tendría  á  quien  seguir ;  y  si  el  último ,  te- 
mía contradecille  inconsideradamente  ^.  Por  esto  fué 
alabado  el  decreto  del  mismo  emperador  cuando  orde- 
nó que  Druso,su  hijo,  no  votase  el  primero  en  el  Senado, 
porque  no  necesitase  á  los  demás  á  seguir  su  parecer  M. 
Este  peligro  es  grande, y  también  la  conveniencia  de 
no  declarar  el  príncipe  ni  antes  ni  después  su  ánimo  en 
las  consultas,  porque  podrá  con  mayor  secreto  ejecu- 
tar á  su  tiempo  el  consejo  que  mejorle  pareciere.  El  rey 
don  Enrique  de  Portugal  fué  tan  advertido  en  esto,  que 
proponia  los  negociosa  su  consejo,  sin  que  en  las  pala- 
bras ó  en  el  semblante  se  pudiese  conocer  su  inclina- 
ción. De  aquí  nació  el  estilo  de  que  los  presidentes  y  vi- 
reyes  no  voten  en  los  consejos,  el  cual  es  muy  antiguo, 
usado  entre  los  etolos. 

Pero  en  caso  que  el  príncipe  desee  aprobación,  y  no 
consejo ,  podrá  dejarse  entender  antes ,  señalando  su 
opinión ;  porque  siempre  hallará  muchos  votos  que  le 
sigan ,  ó  por  agradalle,  ó  porque  fácilmente  nos  incli- 
namos al  parecer  del  qne  manda. 

En  los  negocios  de  guerra,  y  principalmente  cuando 
se  halla  el  príncipe  en  ella ,  es  mas  importante  su  asis- 

«)  Qoo  loco  censebis  Gacsar  ?  Si  primas ,  babeo  qaod  sequar : 
si  post  omnes ,  Tcreor  ne  imprudens  díssentiam.  (Tac,  lib.  1«  Ano.) 

SI  Exemit  etiam  Dnisum  Consoiem  designatum  dicendae  primo 
loco  senientiae »  qnod  alii  civile  rebantur,  oe  caeteris  assenüendi 
Dccessius  fleret.  (Tac. ,  lib.  3 ,  Ano.) 
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tencia  á  las  consultas  por  las  razones  dichas ,  y  porque 
anime  coa  ella ,  y  pueda  luego  ejecutar  las  resoluc^nes, 
sin  que  sépase  la  ocasión  mienlras  se  las  refieren.  Pe- 
ro esté  advertido  de  que  muchos  consejeros  delante  de 
su  príncipe  quieren  acreditarse  de  valerosos ,  y  pare- 
cer mas  animosos  que  prudentes ,  y  dan  arrojados  con- 
sejos ,  aunque  ordinariamente  no  suelen  ser  los  ejecu- 
tores de  ellos;  antes  los  que  mas  huyen  del  peligro, 
como  sucedió  á  los  que  aconsejaban  á  Vitellío  que  to- 
mase las  armas  ^. 

Cueslion  es  ordinaria  entre  los  políticos  si  cl  prínci- 
pe ha  de  asistirá  hacer  justicia  en  los  tribunales.  Pe- 
sada ocupación  parece ,  y  en  que  perderia  el  tiempo 
para  los  negocios  políticos  y  del  gobierno ,  si  bien  Tibe- 
rio ,  después  de  haberse  hallado  en  el  Senado ,  asistía  á 
los  tribunales^.  El  reydoi:  Fernando  el  Sauto  se  halla- 
ba presente  á  los  pleitos,  oia,  y  defendía  á  los  pobres, 
y  favorecía  á  los  flacos  contra  los  poderosos.  El  rey 
don  Alonso  el  Sabio  ^^  ordenó  que  el  rey  juzgase  las 
causas  de  las  viudas  y  de  los  gúérfanos.  «Porque  ma- 
guer el  rey  es  tonudo  de  guanlar  todos  los  do  su  tierra, 
señaladamente  lo  debe  fazcr  á  e^tos ,  porque  son  asi 
como  desem  parad  os,  é  mas  sin  consejo  que  los  otros.» 
k  Salomón  acreditó  su  grun  juicio  en  decidir  las  cau- 
sas ^ ;  y  los  israelitas  pedían  rey ,  que  como  los  que 
tenían  las  demás  naciones,  los  júzgasele.  Sola  la  pre- 
sencia del  príncipe  hace  buenos  á  los  jueces  ^7,  y  sola 
la  fuerza  del  rey  puede  defender  á  los  flacos®.  Lo  que 
mas  obligó  á  Dios  á  iiucer  rey  á  David  fué  el  ver  que 
quien  libraba  de  los  dientes  y  garras  de  los  leones  á  sus 
oi^ejas  ^,  sabría  defender  á  los  pobres  de  los  podero- 
sos. Tan  grato  es  á  Dios  este  cuidado,  que  por  él  solo 
se  obliga  á  borrar  los  demás  pecados  del  piíncipe,  y 
reducillos  á  la  candidez  de  la  niévelo.  Y  así,  no  niego 
el  ser  esta  parte  principal  del  oficio  de  rey ,  pero  se  sa- 
tisface á  ella  con  elegir  buenos  ministros  de  justicia 
y  con  mirar  cómo  obran ;  y  bastará  que  tal  vez  en  las 
causas  muy  graves  (llamo  gravea  las  que  pueden  ser 
oprimidas  del  poder)  se  halle  al  votallas,  y  que  siem- 
pre teman  los  jueces  que  puede  estar  presente  á  ellas 
desde  alguna  parte  oculta  del  tribunal.  Por  este  fin  es- 
tán todosdentro  del  pala'^io  real  de  Madrid,  y  en  las  sa- 
las donde  se  hacen  hay  ventanas ,  á  las  cuales  sin  ser 

tt  Sed  qaod  in  ejusmodi  rebas  accidit,  consiliam  ab  ómnibus 
datam  est,  pcriculam  paocí  sompsere.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.i 

ts  Nec  patrom  cofnitiooibos  satUtus,  jadicíiaassidebat  ia  corno 
trifionalis.  iTac,  lib.  1,  Ann.) 

14  L.  iO.lil.M.p.  3. 

ts  Aodivit  ¡taque  omnis  Israel  jndiciom,  quod  judicasset  Rex, 
ettimnerunl  Regem,  videntes  sapientiam  Dei  esse  in  eo  ad  Ta- 
ciendum  jodicinm.  i3,  Reg.,  3,  t^.) 

tu  Gonstitue  nobis  i\egem,  ut  jodicetnos,  sicut  et  universac 
habent nationes.  (i,  Reg.,8,  5.) 

SI  Rex,  qui  sedetin  solio  judicii,  dissipat  omne  malom  intuitu 
8U0.  {Prov. ,  20,8.) 

M  Tibi  derelictus  est  paaper :  orphano  tu  erisadjutor.  (Psalm. 

9,  U.) 
S9  PersequebareoSf  et  pcrcutiebjm,  eruebamque  de  ore  eo- 

mm.  ( I ,  Rpg.,  17,  35.) 

so  Qoaerlie  judicium,  subvenite  oppresso,  jadicate  papilio, 
defendite  viduain.  Kt  venite,  el  arguite  me,  dirit  Dominus :  si 
faerint  pecctta  vestra  atcoccinum,  quasi  uii  desilbabantur.  ilsai.t 
1,17.) 


visto  se  suele  asomar  su  majestad :  iraia  que  se  apr 
dio  del  diván  del  Gran  Turco ,  donde  se  juntan  los 
jáes  á  conferir  los  negocios,  y  cuando  quiere  los  < 
por  una  ventana  cubierta  con  un  tafetán  carmesí. 

Este  concierco  y  armonía  del  reloj ,  y  la  corresp 
dencia  de  sus  ruedas  con  la  mano  que  seúala  las  lio 
se  ve  observado  eo  el  gobierno  de  la  monarquía  de 
pana ,  fundado  con  tanto  juicio ,  que  los  rdlnos  y  ] 
vincias  que  desunió  la  naturaleza  los  une  la  prud 
cía.  Todas  tienen  en  Madrid  un  consejo  particular 
de  Castilla,  de  Aragón,  de  Portugal ,  de  lulia,  d< 
indias  y  de  Flándes;  á  los  cuales  preside  uno.  Ali 
consultan  todos  los  negocios  de  justicia  y  gmcii 
cantes  á  cada  uno  de  los  reinos  ó  provincias.  Sube 
rey  estas  consultas,  y  resuelve  lo  que  juzga  mas< 
veniente ;  de  suerte  que  son  estos  consejos  las  rae 
su  majestad  la  mano ;  ó  son  los  nervios  ópticos 
donde  pasan  las  especies  visuales,  y  el  rey  el  sen 
común  que  las  discierne  y  conoce,  haciendo  juict 
ellas.  Estando  pues  así  dispuestas  las  cosas  de  la 
narquía,  y  todas  presentes  á  su  majestad,  se  gobiei 
con  tanta  prudencia  y  quietud ,  queeu  mas  de  cieni 
que  se  levantó,  apenas  se  ha  visto  un  descood 
grande,  con  ser  un  cuerpo  ocasionado  á  él  por  la 
unión  de  sus  partes.  Mas  unida  fué  la  monarquía  d 
romanos,  y  cada  día  había  en  ella  movimientos] 
quietudes :  evidente  argumento  de  lo  que  esta  en 
á  aquella  en  sus  fundamentos,  y  que  la  ^obiemai 
roñes  mas  fieles  y  de  mayor  juicio  y  prudencia. 

Habiéndose  pues  de  reducir  toda  la  suma  de  las  c 
al  principe ,  conviene  que  no  solamente  sea  padr 
la  república  en  el  amor ,  sino  también  en  la  ecoooi 
y  que  no  se  contente  con  tener  consejeros  y  mioís 
que  cuiden  de  las  cosas ,  sino  que  procure  tener  di 
secretas  noticias,  por  quien  se  gobierne,  como  los  i 
caderes  por  un  libro  que  tienen  particular  y  secrei 
sus  tratos  y  negociaciones.  Tal  le  tuvo  el  empen 
Augusto,  en  el  cual  escribía  de  su  mano  las  reolas 
blicas,  la  gente  propia  y  auidliar  que  podía  tomai 
mas ,  las  armadas  navales ,  los  reinos  y  provincii! 
imperio,  los  tributos  y  exacciones ,  los  gastos,  [ 
y  donativos  31.  La  memoria  es  depósito  de  las  e 
riendas ,  pero  depósito  frágil  si  no  se  vale  de  la 
ina  para  perpetuallas  en  el  papel.  Mucho  llegará  ás 
quien  escribiere  lo  que ,  enseñado  de  los  aciertos 
los  errores,  notare  por  conveniente.  Si  vuestra  al 
despreciare  esta  diligencia  cuando  ciñere  sus  sien 
corona,  y  le  pareciere  que  no  conviene  humillará  é 
grandeza  real ,  y  que  basta  asistir  con  la  presencii 
con  la  atención,  al  gobierno,  dejándole  en  manos  d 
ministros,  bien  creo,  de  la  buena  constitución  y  ó 
de  la  monarquía  en  sus  consejos  y  tribunales,  que  p 
rá  vuestra  alteza  sin  peligro  notable  la  carrera  de  so 
nado;  pero  habrá  sido  mano  de  reloj  gobernada  dec 

SI  Opes  pnblicae  continebaolnr,  qaantna  civian ,  iodoni 
in  armis ,  quot  dasses,  regoa ,  provinciae ,  tribsu ,  et  Mcei 
tes.  acíargitiones,  qnae  cañeta  laa  mana  penerifsíentAif' 
1  Tac,  lib.  1 ,  Ann.) 
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medu.jDonTeránlniefetasileuagihiernolevanlada 
yglorioso,  como  sería  el  lie  Tue^tra  alteza  si  (como  es- 
piro) proeunse  en  olro  llliro,  como  en  el  de  Augusto, 
DOtimda  año  en  cada  reino  ;i  parte  oquetla^  mismiis  co- 
iu,añailiendolBsrortulci[is  principales  ile¿l,  qué  prusi- 
4ios  tienen, qué  nronesseFialuiinsliíiyparn  el  gobierna 
delapaxydela  guerra,  sus  catidudus,  partes  y  Berrícins, 
jotras  cosas  Mmejanttjs;  liacieudo  tamUtcn  memoria 
da  los  negocias  grandes  que  van  suciidiendo  ,  en  qué 
wfititierop  sus  aciertos  6  sus  «rrore;,  y  de  otros  puri- 
loi  j  adverleiieias  cnuTenieutesul  Uuen  gobiumu.  Por 
ario  cvidodo  J  ateot'i'iu  es-  tan  admirable  la  armonía 
4tl  gobierno  de  la  com¡iiii'iIu  de  Jesús,  dcufu  general 
■e  cnviaD  nolicias  partiuulures  de  lodo  lo  que  pasa  en 
«Ba,coD  listes  secretas  de  los  sugutos;y  porque  estos 
■ndao  con  el  tiempo  sus  ciudades  y  costumbres,  Se 
nBRnnTandude  tres  en  tres  años,  aunque  cada  aüo 
MMriaa  alRUoas  iururm aciones,  no  tan  f!ener.iles,sino 
it  accidentes  que  contiene  tenga  entendidas ,  con  lo 
eaal  uempre  son  acertadas  las  elecciones,  ajustaiido 
hcapacidud  de  los  sugetus  i  los  puestos,  no  uj  coutni- 
lio.  Si  tuviesen  los  príncipes  esUis  notas  de  las  cosas  y 
de  hi  personas,  no  sariun  encunados  en  lasreljulojiesy 
¡;  se  liariao  capaces  del  arle  de  reinar,  sin  de- 
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pnndcr  en  todo  de  sus  ministros ;  serian  servidos  con 
mayor  cuiílado  dollos,  sabiendo  que  todo  liabia  de  llegar 
úsu  noticia  y  que  todo  lo  notaban;  con  que  no  se  come- 
tería n  duscu  i  dos  tan  notables  comavemos,enno  pre- 
venir i  tiiímpo  tas  cosas  necesariHS  para  la  guerra  y  la 
pnr,  la  virtud  crecería,  y  menguarla  con  el  viciocl  temor 
d  toles  rcgi:)tms.  No  serán  embarazosas  estas  sumarias 
relaciones,  unas  por  mano  del  mismo  principe  y  otras 
por  los  ministros  que  ocupan  los  puestos  principales,  6 
piir  personas  inteligentes,  de  quien  so  pueda  liar  que  las 
íiarún  puntuales.  Pues  si ,  como  dijo  Cicuron ,  son  ne- 
cesarias las  noticias  universales  y  particulurcs  &  un  se- 
noilor  *i,  qite  solamente  tiene  una  parte  pequeña  eu  el 
gobierno,  ¿cuánto  mas  serán  al  principe,  que  atiende  al 
universal  ?  Y  si  Filipc,  rey  de  Hacedonia ,  bacía  que  la 
loycseD  cada  día  dos  veces  las  capitulaciones  de  la  con- 
Tederaciim  con  los  romanos ,  ¿  por  qué  se  ha  de  desde- 
ñar el  principe  de  ver  en  un  libro  abreviado  el  cuerpo 
de  su  imperio,  reconociendo  en  él,  como  en  un  pequeño 
mapa,  todas  las  partes  de  que  consta? 


¡«ic,  conaiUOBC,  fucdcre.  Ble.  |Clctr.| 


■  ilIpcmÜiriDí,  qm  qaliqoc  ill 


EMPRESA  LVIII. 


El  d  honor  uno  de  los  principales  instrumentos  do 
nÍDar:iino  ruerelüjode  lo  honesto  y  glorioso,  le  tu- 
llen pwinrencion  política.  Firmeza  es  de  los  imperios. 
KiDgUDO  se  puede  sustentar  sin  él.  Si  Tallase  en  el  pn'n- 
tíf»,  bllaha  b  guarda  de  sus  virtudes,  el  eslhnulo  do 
h  hma  y  el  víocnlo  con  que  se  hace  amar  y  respetar. 
IJueter  eiceder colas  riquezas,  es  do  tiranos;  enlus 
boDores,  de  reyes  >,  No  es  menos  conveniente  el  lio- 
sar  en  los  vasallos  que  en  el  principe  ,  porque  no  bas- 
■  ttriaa  las  leyes  árcprimtrluspuublos  sin  úl;  siendo  nsi 
^  no  obliga  menos  el  temor  de  la  inrumíaquc  el  du 

<  Vdlr  penalii  cictllrrr,  ij-nnnicgín  ttí :  boaorlbi»  veri, 
■i|it  R(iiB.  (AriiL ,  llb.  S,  Pal. ,  1. 10.) 


la  pena.  Lne;;o  se  disolvería  el  urden  do  república  sí 
no  se  iiuliiese  hccli'i  reputación  la  obediencia,  la  Hde- 
lidad  ,  la  integridad  y  fe  publica.  La  ambición  de  glo- 
ria conserva  el  respoln  á  las  leyes ,  y  para  alcanzulla  se 
vale  del  trabajo  y  de  las  virttides.  No  es  menos  peli- 
grosa la  república  en  quien  lodos  quieren  oliedecer  que 
aquella  en  quien  tmhis  quieren  mandar.  L'n  ruino  bu- 
milile  y  nb  ilido  sirve  á  la  Tuerza  y  ilesci<noce  sus  olili- 
gai'iiincs  al  simor  natural;  pnrro  el  altivn  y  preciado 
del  honor  desestima  h'S  IralKijos  y  los  peligros  y  aun 
su  misma  ruina,  por  roiKervarsc  olieiliciitu  y  Tel.  ¿Qué 
guerras,  qnú  ca'ainidades,  qui-  incindius  no  ha  tole- 
rado constante  el  condado  de  Borgoña  por  conservar 
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8U  obediencia  y  lealtad  á  su  rey?  Ni  la  tiranía  y  bárba- 
ra crueldad  délos  enemigos^  ni  la  infección  de  los  ele- 
mentos ,  conjurados  todos  contra  ella ,  han  podido  der- 
ribar su  constancia.  Pudieron  quitar  á  aquellos  fíeles 
vasallos  las  haciendas ,  las  patrias  y  las  vidas ,  pero  no 
su  generosa  fe  y  amor  entrañable  á  su  señor  natural. 

Para  los  males  internos  suele  ser  remedio  el  tener 
bajo  al  pueblo ,  sin  honor  y  reputación  política;  de  que 
usan  los  chinos ,  que  solamente  peligran  en  si  mismos; 
pero  en  los  demás  reinos ,  expuestos  á  la  invasión ,  es 
necesaria  la  reputación  y  gloria  de  los  vasallos ,  para 
que  puedan  repeler  á  los  enemigos ;  porque  donde  no 
hay  honra,  no  hay  valor.  No  es  gran  príncipe  el  que 
no  domina  á  corazones  grandes  y  generosos ,  ni  podrá 
sin  ellos  hacerse  temer  ni  dilatar  sus  dominios.  La  re- 
putación en  los  vasallos  les  obliga  á  procuralla  en  el 
principe,  porque  de  su  grandeza  pende  la  dellos.  Una 
sombra  vana  de  honor  los  hace  constantes  en  los  tra- 
bajos y  animosos  en  los  peligros.  ¿  Qué  tesoros  basta- 
rían á  comprar  la  hacienda  que  derraman,  la  sangre 
que  vierten  por  voluntad  y  caprichos  de  los  príncipes, 
si  no  se  hubiera  introducido  esta  moneda  pública  del 
honor,  con  que  cada  uno  se  paga  en  su  presunción? 
Precio  es  de  las  hazañas  y  acciones  heroicas,  y  el  pre- 
cio mas  barato  que  pudieron  hallar  los  principes;  y  usí, 
cuando  no  fuera  por  grandeza  propia ,  deben  por  con- 
veniencia mantener  vivo  entre  los  vasallos  el  punto  del 
honor ,  disimulando  ó  castigando  ligeramente  los  de- 
litos que  por  conservalle  se  cometen ,  y  animando  con 
premios  y  demostraciones  públicas  las  acciones  gran- 
des y  generosas;  pero  adviertan  que  es  muy  dañosa  en 
los  subditos  aquella  estimación  ligera  ó  gloria  vana 
fundada  en  la  ligereza  de  la  opinión ,  y  no  en  la  subs- 
tancia de  la  virtud;  porque  della  nacen  las  competen- 
cias entre  los  ministros,  á  costa  del  bien  público  y  del 
servicio  del  príncipe ,  los  duelos ,  las  injurias  y  homici- 
dios; deque  resultan  las  sediciones.  Con  ella  es  pun- 
tuosa y  mal  sufrida  la  obediencia ,  y  á  veces  se  ensan- 
grienta en  el  príncipe,  cuando  juzgando  el  vasallo  en  el 
tribunal  de  su  opinión  ó  en  el  de  la  voz  común  que  es 
tirano  y  digno  de  muerte ,  se  la  da  por  sacriíicarse  por 
la  patria  y  quedar  famoso  ^ ;  y  así ,  es  menester  que  el 
príncipe  cure  esta  superstición  de  gloria  de  sus  vasa- 
llos, inflamándolos  en  la  verdadera. 

No  se  desdeñe  la  majestad  de  honrar  mucho  á  los 
subditos  y  á  los  extranjeros ;  porque  no  se  menoscaba 
el  honor  de  los  príncipes  aunque  honren  larguniente, 
bien  así  como  no  se  disminuye  la  luz  de  la  hacha  que 
se  comunica  á  otras  y  las  enciende.  Por  esto  comparó 
Ennio  á  la  llama  la  piedad  del  que  muestra  el  camino  al 
que  va  errado. 

Homo,  qui  erranti  comUer  monstrat  rtam, 
Quasi  lumen  de  suo  lumiM  accendat,  fácil , 
Kihilominus  ipsi  lucel,  cum  illi  accenderil.  (Eiinio.) 

De  cuya  comparación  inüriú  Cicerón  que  todo  lo  que 

t  lUqac  Monarchas ,  non  ut  sibi  vendiccnt  Monarchiam ,  inva- 
daní;  sed  ut  íamamct  gloriam  adipiscanlur.  (Arist.,  lib.  5,  Pol., 
c.  10.) 


se  pudiere  sin  daño  nuestro  se  debe  hacer  por  los  d 
más,  aunque  no  sean  conocidos  3.  De  ambas  sentenci 
se  sacó  el  cuerpo  desta  empresa  en  el  blandón  con 
antorcha  encendida ,  símbolo  de  hi  divinidad  é  insigí 
del  supremo  magistrado;  déla  cual  se  toma  la  ]uz,pa 
significar  cuún  siu  detrimento  de  la  llama  de  so  boo 
le  distribuyen  los  príncipes  entre  los  beneméríU 
Prestada,  y  no  propia,  tiene  la  honra  quien  teme  que 
ha  de  faltar  si  la  pusiere  en  otro.  Los  manantiales  n 
turales  siempre  dan  y  siempre  tienen  que  dar;  ioc 
hausto  es  el  dote  del  honor  en  los  príncipes,  por  mas 
berales  que  sean.  Todos  los  honran  como  á  deposil 
ríos  que  han  de  repartir  los  honores  que  reciben;  bi 
así  como  la  tierra  refresca  con  sus  vapores  el  aire, 
cual  se  los  vuelve  en  rocíos  que  la  mantienen.  Estai 
cíproca  correspondencia  entre  el  príncipe  y  susv» 
líos  advirtió  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^ ,  dicieo 
«que  honrando  al  Rey,  honran  á  si  mismos,  é  i  la  tk 
ra  donde  son,  é  fazen  lealtad  conocida ;  porque  del 
aver  bien ,  é  honra  del ».  Cuando  se  corresponden  i 
florece  la  paz  y  la  guerra  y  se  establece  la  domlnadi 
En  ninguna  cosa  muestra  mas  el  príncipe  su  grandi 
que  en  honrar;  cuanto  mas  nobles  son  los  cuerpos 
la  naturaleza,  tanto  mas  pródigos  en  repartir  sus  ci 
dudes  V  dones.  Dar  la  hacienda  es  caudal  humano;! 
honras  poder  de  Dios  ó  de  aquellos  que  están  masa 
ca  del.  En  cstas-máximas  generosas  deseo  ver  á  m 
tra alteza  muy  instruido,  y  que  con  particular  estw 
honre  vuestra  alteza  la  nobleza,  principal  columna 
la  monarquía. 

Os  eavalleiroM  tende  em  wuüta  esUma  , 
Pois  com  seu  sm§Me  intrépido,  et  ferwenU 
Eilenden  natm  tómenle  A  iqf  desima, 
Mñt  inda  9ÜU0  imperio  preemnemte  >. 

Oiga  vuestra  alteza  sobre  esto  á  su  glorioso  anl 
ccsor  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  el  cual ,  amaestru 
á  los  reyes  sus  sucesores ,  dice  6 :  «Otrosí,  debeo  in 
é  honrar  á  los  ricos  omes,  porque  son  nobleza  é  hoi 
de  sus  cortes  é  de  sos  reynos;  é  amar  é  honrar  det 
los  cavulleros ,  porque  son  guarda  é  amparamieoto 
la  tierra.  Ca  non  se  deben  recelar  de  recibir  mué 
por  guardarla  é  acrecentarla.» 

Los  servicios  mueren  sin  el  premio ;  con  él  vive 
dejan  glorioso  el  reinado;  porque  en  tiempo  de  un  pi 
cipe  desagradecido  no  se  acometen  cosas  grandes 
quedan  ejemplos  gloriosos  á  la  posteridad.  Apenas 
cieron  otra  hazaña  aquellos  tres  valientes  soldadosq 
rompiendo  por  los  escuadrones,  tomaron  el  agua  di 
cisterna;  porque  no  los  premió  David  7.  El  príncipe 
honra  los  méritos  de  una  familia ,  funda  en  ella  un  f 
culo  perpetuo  de  obligaciones  y  un  mayorazgo  de  i 
vicios.  No  menos  mueve  á  obrar  gloriosamente  á 

I  s  Ul  qaídqoid  sino  detrimento  accommodari  possit,  id  triba 

i  vcl  ignoto.  (Ciccr.) 

*  L.  1"?.  Iit,13,p.  2. 

'  5  Cam.,  Lus.,  cant.  10. 

,  6  L.  i7,lit.  i3,p.2. 

I  7  Irruperunt  ergo  tres  fortes  castra  PhiUsthiooram,  el  b" 

'  rant  aquam  de  cisterna  Bclblefaem.  (i ,  Reg. ,  Í3 ,  16J 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Mes  lo  que  sirríeron  sus  progenitores  y  las  honras  i 
ue  recibieron  de  los  reyes,  que  las  que  esperan.  Estas 
dnsideraciones  obligaron  á  los  antecesores  de  vuestra 
Iteza  á  señalar  con  eternas  memorias  de  iionor  los 
snricios  de  las  casas  grandes  de  España.  El  rey  don 
oan  el  Segando  premió  y  honró  los  que  hicieron  los 
ondes  de  Ribadeo ,  concediéndoles  que  comiesen  á  la 
lesa  de  ]os  reyes  el  dia  de  los  Reyes ,  y  se  les  diese  el 
estído  que  trajese  el  Rey  aquel  dia.  El  Rey  Católico  hi- 
Ki  la  misma  merced  á  los  condes  de  Cádiz  del  que  vis- 
iesen  los  reyes  en  la  festividad  de  la  inmaculada  Vir- 
gen nuestra  Señora  por  setiembre;  á  los  marqueses  de 
Hoya,  la  copa  en  que  bebiesen  el  dia  de  Santa  Lucía;  á 
M  de  la  casa  de  Vera,  condes  de  la  Roca  ^,  que  pudie- 
yea  cada  año  hacer  exentos  de  tributos  á  treinta  todos 
bs  sucesores  en  ella ;  y  cuando  el  mismo  rey  don  Fer- 
pando  9  se  vio  en  Saona  con  el  rey  de  Francia,  asentó  á 
su  mesa  al  Gran  Capitán ,  á  cuya  casa  se  fué  á  apear 
cuando  entró  en  Ñapóles.  ¿Qué  mucho ,  si  le  debia  un 
niño,  y  España  la  felicidad  y  gloria  de  sus  armas?  Por 
quien  pudo  decir  lo  que  Tácito  del  otro  valeroso  capi- 
tán ,  que  en  su  cuerpo  estaba  todo  el  esplendor  de 
los  cbeniscos,  y  en  sus  consejos  cuanto  se  había  hecho 
y  sucedido  prósperamente  lO.  El  valor  y  prudencia  de 
un  miobtro  solo  suele  ser  el  fundamento  y  exultación 
de  una  monarquía.  La  que  se  levantó  en  América  se 
debe  á  Hernán  Cortés  y  á  los  Pizarros.  El  valor  y  des- 
Irea  del  marqués  do  Aytona  mantuvo  quietos  los  es- 
tados de  Flándes ,  muerta  la  señora  infanta  doña  Isabel . 
Intramentos  principales  han  sido  de  la  continuación 
del  imperio  en  la  augustísima  casa  de  Austria,  y  de  la 
seguridad  y  conservación  de  Italia,  algunos  ministros 
presentes,  en  los  cuales  los  mayores  premios  serán 
deuda  y  centella  de  emulación  gloriosa  á  los  demás. 
Con  la  paga  de  unos  servicios  se  compran  otros  mu- 
chos; usura  es  generosa  con  que  se  enriquecen  los  prín- 
dpes,  y  adelantan  y  aseguran  sus  estados.  El  imperio 
otomano  se  mantiene  premiando  y  exaltando  el  valor 
donde  sé  halla.  La  fábrica  de  la  monarquía  de  España 
creció  tanto  porque  el  rey -don  Femando  el  Católico, 
y  después  Carlos  V  y  el  rey  Filipe  11,  supieron  cortar  y 
labrar  las  piedras  mas  á  propósito  para  su  grandeza. 
Iloéjanse  los  príncipes  de  que  es  su  siglo  estéril  de  su- 
jetos; y  no  advierten  que  ellos  le  hacen  estéril  porque 
ao  los  buscan ,  ó  porque,  si  los  liallan,  no  los  saben  ha- 
cer lucir  con  el  honor  y  el  empleo,  y  solamente  levan- 
tan á  aquellos  que  nacen  ó  viven  cerca  dellos ,  en  que 
tiene  mas  parte  el  acaso  que  la  elección.  Siempre  la 
naturaleza  produce  grandes  varones ;  pero  no  liempre 
ie  valen  dellos  los  príncipes.  ¿Cuántos  excelentes  in- 
genios, cuántos  ánimos  generosos  nacen  y  mueren  des- 
conocidos, que,  si  los  hubieran  empleado  y  ejercitado, 
Iberan  admiración  del  mundo?  En  la  capellanía  de  la 
iglesia  de  san  Luis  en  Roma  hubiera  muerto  Osat  sin 

•  Pocote .  Tnt.  del  lioaje  de  los  Veras. 

•  Mar.,  Hlst.Hisp.,  1.29,  e.  9. 

tt  Uio  ia  corpore  decos  omoe  Cbernstorum ,  ilHos  consiUis 
cnU,  qaae  prospera  eeeideríot,  lestabatur.  (Tac,  lib.  3,  Aoo.) 
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gloria  y  sin  haber  hecho  señalados  servicios  á  Francia, 
si  el  rey  Enrique  IV,  teniendo  noticia  de  su  gran  talen- 
to, no  le  hubiera  propuesto  para  cardenal.  Si  á  un  su- 
geto  grande  deja  el  príncipe  entre  el  vulgo^  vive  y  mue- 
re oculto  como  unp  del  vulgo,  sin  acertar  á  obrar.  Re- 
tírase Cristo  al  monto  Tabor  con  tres  discípulos ,  de- 
jando á  los  demás  con  la  turba ,  y  como  á  desfavoreci- 
dos ,  se  les  entorpeció  la  fe  tf  y  no  pudieron  curar  á  un 
endemoniado  i^.  No  crecen  ó  no  dan  flores  los  ingenios 
si  no  los  cultiva  y  los  riega  el  favor;  y  así ,  el  príncipe 
que  sembrare  honores ,  cogerá  grandes  ministros ;  pe- 
ro es  menester  sembrallos  con  tiempo ,  y  tenellos  he- 
chos para  la  ocasión,  porque  en  ella  difícilmente  se  ha- 
llan. En  esto  suelen  descuidarse  los  grandes  príncipes 
cuando  viven  en  paz  y  sosiego ,  creyendo  que  no  ten- 
drán necesidad  dellos. 

No  solamente  deben  los  príncipes  honrar  á  los  nobles 
y  grandes  ministros ,  sino  también  á  los  demás  vasa- 
llos, como  lo  encargó  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^3  en 
una  ley  de  las  Partidas,  diciendo  :  aÉ  aun  deben  hon- 
rar á  los  Maestros  de  los  grandes  saberes.  Ca  por  ellos 
se  fazen  muchos  de  omes  buenos ,  é  por  cuyo  consejo 
se  mantienen,  é  se  enderezan  muchas  vegadas  los  rey- 
nos  é  los  grandes  señores.  Ca  asi,  como  dixeron  los  sa- 
bios antiguos,  la  sabíduria  de  los  derechos  es  otra  ma- 
nera de  cavalleria ,  con  que  se  quebrantan  los  atrevi- 
mientos, é  se  enderezan  los  tuertos.  E  aun  deben  amar 
é  honrar  á  los  ciudadanos ,  porque  ellos  son  como  te- 
soreros é  raiz  de  los  reynos.  É  eso  mismo  deben  fazer 
á  los  Mercaderes ,  que  traen  do  otras  partes  á  sus  se- 
ñoríos las  cosas  que  son  y  menester.  É  amar  é  ampa- 
rar deben  otrosí  á  los  menestrales ,  y  á  los  labradores, 
porque  de  sus  menesteres ,  é  de  sus  labranzas  se  ayu- 
dan, é  se  gobiernan  los  Reyes,  é  todos  los  otros  de  sus 
señoríos,  é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  É  otrosí, 
todos  estos  sobre  dichos,  é  cada  uno  en  su  estado  debe 
amar  é  honrar  al  Rey,  é  al  reyno,  é  guardar  é  acrecen- 
tar sus  derechos,  é  serviríe  cada  uno  en  la  manera  que 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza,  é  vida  é 
mantenimiento  dellos.  É  quandoel  Rey  esto  flcierecon 
su  pueblo ,  avrá  ahondo  en  su  reyno,  é  será  ríco  por 
ello,  é  ayudarseha  de  los  bienes  que  y  fueren,  quando 
los  huviere  menester,  é  será  tenido  por  de  buen  seso, 
é  amarlohan  todos  comunalmente,  é  será  temido  tam- 
bién de  los  extraños  como  de  los  suyos.» 

En  la  distribución  de  los  honores  ha  de  estar  muy 
atento  el  Príncipe ,  considerando  el  tiempo ,  la  calidad 
y  partes  del  sugelo ,  para  que  ni  excedan  de  su  mérito, 
ni  falten ;  porque  distinguen  los  grados ,  bien  así  como 
los  fondos  el  valor  de  los  diamantes.  Si  todos  fueran 
iguales,  bajaría  en  todos  la  estimación.  Especie  es  de 
tiranía  no  premiar  á  los  beneméritos ,  y  la  que  mas  ír- 
rita al  pueblo  contra  el  príncipe.  Mucho  se  perturba  la 

n  Nam  Domino  In  monte  demorante ,  et  ipsis  cum  lurbis  resi- 
denlibus,  qui«lam  Icpor  corum  fldem  retardaverai.  (Hil.,  c.  17, 

sap.  Matth.)  /»f-i»K 

«  Obiuli  cura  DiscipuUset  non  potnerunt  curare  cum.  (Maiin., 

17, 15.) 
13  L.3,  tit.  30,p.2. 
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república  cuando  sa  reparten  mal  las  honras.  Las  des- 
íguiies  al  mérilo  son  ds  nota  d  quien  las  recibe  y  do 
desden  ú  las  que  las  merecca.  Quoda  uno  premiado ,  y 
ofeudidos  muchos.  Igualarlos  &  todos  es  no  premiar  al- 
guno. No  crece  la  virtud  con  la  igualdad,  ni  se  arriesga 
elvalorqueDO  ha  de  ser  señalado.  Una  estatua  levan- 
tada á  uno  hace  gloriosos  i  muchos  que  irabajaron  por 
Toerecella.  La  demostración  de  un  honor  en  un  minis- 
tro beoeméríto  es  para  él  espuela,  parif  los  demás 
aliento  j  para  el  pueblo  obediencia. 

Si  bien  ninguna  cosa  aürma  é  ilustra  mas  al  Principe 
queelhacer  honras,  debe  estar  muy  atento  en  no  d:ir 
i  otros  aquellas  que  son  propias  de  la  digaidud,  y  !e 
difereocian  da  los  demás;  porque  estos  no  son  como  la 
luz,  que,  pasando  á  otra  materia ,  queda  entera  en  la 
suya;  ante&todas  las  que  diere,  dejarán  de  lucir  en 
él,  y  quedará  oscura  la  raigestad ,  acudiendo  lodos  á  re- 
cibilta  de  aquel  que  la  tuviere.  Aun  en  su  misma  madre 
LivJa  DO  coosintiú  Tiberio  las  demostraciones  particu- 
lares de  honra  que  le  quería  bacer  el  Señad»,  porque 
pertenecioo al  imperio,  y  juzgaba  que  disminuiuu  su 
tuton'dadll.  Ni  aun  las  cenmonias  que  introdujo  elaca- 

"  Ctelenn  tnilni  Invlilli,  tí  mallebre  fi«iiiinm  in  dimliiD- 


so  6  la  lisonja ,  y  son  ya  propios  del  príncipe,  has  de 
sercomunesáotrasiporque,  sibiensonvaoü,  sÑalan  ■ 
al  respeto  los  conrines  de  la  óiajestad.  Tiberio  «ntií 
mucho  que  si:  hiciesen  por  Noroa  y  Druso  las  misiDH 
oraciones  públicas  y  plegarías  que  por  ¿I,  aunque  em 
sus  Iigos  y  sucesores  eu  el  imperio  lü.  Los  honores  d* 
losprlucipes  quedan  desestimados  silos  haccTulgireí 
la  adulación  t6;  si  bien  cuando  los  ministros  represen- 
tan en  auieocia  la  persona  real,  seles  pueden  partící- 
piir  aquellos  honores  y  cenmonias  que  toeariin  ai 
principe  si  se  hallase  presente,  corao  se  praticacoa 
los  vireyes  y  tribunales  supremos,  i  imitación  da  lat 
estrellas,  ios  cuales  en  ausencia  del  sol  lucen  ;  perow 
en  su  presencia,  porque  entonces  aquellas  demoitrt- 
cioncs  miran  á  la  dignidad  real ,  representadi  en  iN 
niiuistros ,  que  son  retratos  de  la  majett&d  y  reflqot 
de  su  poder. 


tlmem  snl  icclplrsi ,  ns  liclonm  qnidcn  el  deec 
iTiclib.l.ADi.i 
O  Tnrn  tctlV  leiimrl  ido1ctccnU*MB«cu«  tue, 
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Advertida  la  naturaleza,  distinguió  las  provincias,  y 
las  cercó,  ya  coa  murallas  de  montes,  ya  con  fosos  de 
ríos  y  ya  con  las  soberbias  olas  del  mar ,  para  dilicul- 
tar  sus  intentos  á  la  ambición  humana.  Con  osle  Gn 
constituyó  la  diversidad  de  climas,  de  naturales,  de  len- 
guas y  estilos ;  con  lo  cual  diferenciada  esta  nación  do 
aquella,  se  uniese  cada  una  para  su  conservaciou ,  sin 
rendirse  fácilmente  al  poder  y  tiranía  de  los  oxtranje- 
ros.  Pero  DO  bastaron  losrepuros de  estoslimites  y  tér- 
minos naturales  para  que  no  los  violase  el  apetito  in»i- 
ciable  de  dominar;  porque  la  ambición  es  lun  poderosa 
en  el  corazón  humano,  que  juzffa  por  estrechas  las  cinco 
zonas  de  la  tierra.  Alejandro  Magno  lloraba  porque  no 
podía  conquistar  muchos  mundos.  Aun  los  bienes  de 


la  vida ,  y  lu  misma  vida ,  se  desprecian  contra  ddaMO 
natural  de  prolongada  pur  un  breve  espacio  de  rebur. 
Pretendí»  Humayael  reino  de  Cúrdobn  ;  representi- 
bunle  sus  amigos  el  peligro,  y  respondió  ' :  a  Llamad- 
me hoytey.y  multadme  mañana,  n  Ninguna  pi«« 
mas  ciega  y  peligro-^  en  el  hombre  que  esta.  Haches 
por  ella  perdieron  la  vida  y  el  EstaiIa ,  queriendo  loi- 
plialle.  Tiinia  un  príncipe  de  Tartaria  un  vaso  coa  qM 
bel)ia,lubrüdocDloscB4co3dela  caben  de  otrv  pr^ 
cipe  de  Moscovia,  ef  eiial,  queriéndole  quitar  el  Etti- 
do,  bahía  perdido  el  suyo  y  la  vida;  y  corría pv  k 
orla  del  vaso  este  iulrero  : 

HU  aütMa  offíttitií.frttriM  tmUt, 
•  N«.,Hlst.iIlip.,l.8,&ia 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Casi  lo  mismo  sucedió  al  rey  doo  Sancho  por  haber 
querido  despojar  á  sus  liermanos  de  los  reinos  que  di- 
Tídió  entre  ellos  el  rey  don  Feroaudo ,  su  padre.  Peli- 
gra la  ambición  sí  alarga  fuera  de  su  reino  el  brazo;  co- 
mo la  tortuga^  que,  en  sariindo  la  cabeza  del  pavés  de  su 
ooncija,  queda  expuesta  a  I  peligro  ).  Yaunque,  como  dijo 
el  rey  Tiridates ,  es  de  particulares  mantener  lo  propio 
7  de  reyes  bataUar  por  lo  ajeno  3 ,  debe  entenderse  esto 
cnaiido  la  razón  y  prudencia  lo  aconsejan ,  no  teniendo 
el  poder  otro  tribunal  sino  el  de  las  armas;  porque  quien 
injustamente  quita  á  otro  su  estado ,  da  acción  y  de- 
recho para  que  le  quiten  el  suyo.  Primero  ha  de  consi- 
derar el  príncipe  el  peligro  de  los  propios  que  los  me- 
dios para  conquistar  ios  ajenos  ^.  9or  esto  el  empera- 
dor Rodulfo  el  Primero  solia  decir  que  era  mejor 
gobernar  bien  que  ampliar  el  imperio.  Sí  hubiera  se- 
gaido,este  consejo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  no  se 
hubiera  dejado  llevar  de  la  pretensión  del  imperios  con 
peligro  de  su  reino,  haciendo  cierta  la  sentencia  del 
rey  don  Alonso  de  Ndpoles,  que  comparaba  los  tales  á 
los  jugadores,  los  cuales,  con  vana  espeüinza  de  au- 
mentar su  hacienda ,  la  perdían.  El  conservar  el  estado 
propio  es  obligación;  el  conquistar  el  ajeno  es  vo- 
luntario. La  ambición  lleva  á  muchos  engañosamente 
á  la  novedad  y  al  peligro  6.  Cuanto  uno  alcanza  mas, 
man  desea.  Crece  con  el  imperio  la  ambición  de  aumen- 
talle  7.  Las  ocasiones  y  la  facilidad  de  las  empresas  ar- 
rebatan los  ojos  y  los  corazones  de  los  príncipes,  sin 
advertir  que  no  todo  lo  que  se  puede  alcanzar  se  ha  de 
pretender.  La  bizarría  del  ánimo  se  ha  de  ajustar  á  la 
raioa  y  justicia.  No  se  conserva  mejor  el  que  mas  po- 
see, sino  el  que  mas  justamente  posee.  La  demasiada 
potencia,  causando  celos  y  invidia,  dobla  los  peligros, 
uniéndose  todos  y  armándose  contra  el  mas  poderoso ; 
como  lo  hicieron  los  reyes  de  España  contra  el  rey  don 
Alonso  el  Tercero  8,  cuya  prosperidad  y  grandeza  les 
era  sospechosa ;  por  lo  cual  conviene  mas  tener  en  dis- 
posición que  en  ejercicio  el  poder ,  porque  n&  hay  me- 
nos peligro  en  adquirir  que  en  haber  adquirido.  Guan- 
do Cslten  enemigos  externos ,  la  misma  opulencia  der- 
riba los  cuerpos,  como  se  experimentó  en  la  grandeza 
romana  9;  lo  cual  antevisto  de  Augusto,  trató  de  re- 
mediallo  poniendo  límites  al  imperio  romano  to,  como 
después  lo  ejecutó  el  empenidor  Adriano.  Ponga  el 
príncipe  freno  á  su  felicidad  si  la  quiere  regir  bien  ii. 

t  Tflstvdinem,  abl  colleeta  in  saom  tegmen  est,  tatam  ad  om- 
BMicttsetie;  ubi  exarii  parles  aliqoas,  qaodcamqoe  andavlt, 
obnoilom  atqoe  Indrmum  habere.  ( Lívias.) 

s  Bt  «u  retiñere ,  privatae  domos  :  de  alienit  eertare ,  regiam 
lauden  esse.  (Tac. ,  lib.  16,  Aon.) 

^  Soam  quisqoe  fortananí  io  coosUio  habeat ,  eum  de  aliena  de- 
lUient  \CDrtías.) 

s  Mar. ,  Uist.  Hisp.,  1. 13,  c.  10. 

•  Qoiba&nova,  et  ancipitia  praccolere,  ávida,  et  pleronqoe 
bllai  ambitio  esi.  (Tae. ,  lib.  i.  Aon.) 

7  Vetos,  ae  jam  pridem  Ínsita  morlalibas  potentiae  capid<rcoa 
iMperii  BagnitodiDc  adolevit,  erupitqoe.  (Tac,  lib.  2,  Hist) 

•  Mar. ,  llist.  Hisp. 

•  Bi  qoae  ab  exigois  profecb  initiis,  eo  crcrerat,  ot  jam  mag- 
aModíoe  laborare!  soa.  (  Livjus,  lib.  1.) 

«•  Aildideratqoe  coasiliom  coereendi  intra  termines  Impertí. 
(I\K.,  lib.  1,  Ano.) 
>*  lapone  felieitati  tuefraenoA,  faeilios  reges.  (Cart.) 
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El  levantar  ó  ampliar  las  monarquías  no  es  muy  difi- 
cultoso á  la  injusticia  y  tiranía  armada  con  la  fuerza. 
La  díGcultad  está  en  la  conservación ,  siendo  mas  difi- 
cultoso el  arte  de  gobernar  que  el  de  vencer  i<,  porque 
en  las  armas  obra  las  mas  veces  el  acaso ,  y  en  el  go- 
bierno siempre  el  consejo.  La  felicidad  suele  entrarse 
por  los  portales  sin  que  la  lliune  el  mérito  ó  la  dili- 
gencia ;  pero  el  detenella  no  sucede  sin  gran  pruden- 
cia i3.  El  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^^  da  la  razou  de 
que  no  es  menor  virtud  la  que  mantieue^que  la  que  ad- 
quiere :  «  Porque  la  guardia  aviene  pur  seso ,  é  la  ga- 
nancia por  aventura. »  Fácilmente  se  escapa  la  fortuna 
de  las  manos  si  con  ambas  no  se  detiene  i^.  El  hallar 
un  espin  ( que  es  el  cuerpo  de  esta  empresa )  no  es  di- 
fícil ;  el  detenelle  ha  menester  el  consejo  para  aplicar 
la  manocon  tal  arte,  que  les  coja  el  tiempo  á  suspuas^ 
con  las  cuales  parece  un  cerrado  escuadrón  de  picas. 

Fert  owUa  teeum , 
Séphareira,  teae  jacuio,  tese  utitur  arcu.  (Glaod.) 

Apenas  se  retiraron  de  los  Países- Bajos  las  armas  es- 
pañolas (en  tiempo  del  señor  don  Juan  de  Austritf),  icuan- 
do  se  cubrieron  dellas  los  rebeldes.  Fácil  fué  al  rey  de 
Francia  apoderarse  injustamente  del  estado  de  Lore- 
na ;  pero  el  relenelle  le  cuesta  muchos  gastos  y  peli- 
gros, y  siempre  habrá  de  tener  sobre  él  armada  lama- 
no.  Las  causas  que  concurren  para  adquirir  no  asis- 
ten siempre  para  mantener ;  pero  una  vez  mantenido, 
lo  sustenta  el  tiempo ;  y  así,  uno  solo  gobierna  los  es- 
tados que  con  grau  dificultad  fabricaron  muchos  prin^^ 
cipes. 

Siendo  pues  el  principal  oficio  del  principe  conser- 
var sus  estados^  pondré  aquí  los  medios  coíi  que  se 
mantienen,  ó  ya  sean  adquiridos  por  la  sucesión,  por 
la  elección  ó  por  la  e>pada,  suponiendo  tres  causas 
universales  que  concurren'en  adquirir  y  conservar,  que 
son :  Dios ,  cuando  se  tiene  propicio  con  la  religión  y  la 
justicia ;  la  ocasión ,  cuando  un  concurso  de  causas 
abre  camino  á  la  grandeza ;  la  prudencia  en  hacer  na- 
cer las  ocasiones ,  ó  ya  nacidas  por  sí  mismas ,  saber 
usar  dellas.  Otros  instrumentos  hay  comunes  á  lascien- 
cia  de  conservar  :  estos  son  el  valor  y  aplicación  del 
príncipe ,  su  consejo,  la  estimación^  el  respeto  y  amor 
á  su  persona ,  la  reputación  de  la  corona ,  el  poder  de 
las  armas ,  la  unidad  de  la  religión ,  la  observancia  de  la 
justicia,  la  autoridad  de  las  leyes,  la  distribución  de 
los  premios,  la  severidad  del  castigo,  la  integridad  del 
magistrado,  la  buena  elección  de  los  ministros,  la  con- 
servación de  los  privilegios  y  costumbres,  la  educa- 
ción de  la  juventud,  la  modestia  de  la  nobleza,  la  pu- 
reza de  la  moneda,  el  aumento  del  comercio  y  buenas 
artes,  la  obediencia  del  pueblo,  la  concordia,  la  abun- 
dancia y  la  riqueza  de  los  erarios. 

Con  estas  artes  se  mantienen  los  estados  ;  y  aunque 
en  todos  se  requiere  mucha  atención ,  no  han  menester 

n  Farllios  esl  qoaedam  vincere ,  qo^m  tenere.  (Cart.) 

**  Fortunatn  magiiam  cilios  inveoies,  qoam  retioeas.  (Pobl.) 

*^  L.3,tit.  3,  p.  1 

<s  Forlooam  loam  pressis  manlbos  teñe,  lobrica  est.  (CarUat.) 
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tanta  los  lieredados  por  sucesión  de  padres  á  hijos; 
porque,  ya  convertida  en  naturaleza  la  dominación  y  la 
obediencia ,  viven  los  vasallos  olvidados  de  que  fué  la 
corona  institución ,  y  no  propiedad.  Nadie  se  atreve  á 
perder  el  respeto  al  que  en  naciendo  reconoció  por  se- 
uor.  Todos  temen  en  el  sucesor  la  venganza  y  castigo 
de  lo  que  cometieren  contra  el  que  gobierna.  Compa- 
decen los  vasallos  sus  defetos.  El  mismo  curso  de  los 
negocios  (que  con  el  lar^'o  uso  y  experiencia  tiene  ya 
hecha  su  madre ,  por  donde  se  encaminan)  le  lleva  se- 
guro, aunque  sea  inhábil  para  el  gobierno,  como  ten- 
ga un  natural  dócil ,  deseoso  de  acertar,  y  haga  buena 
elección  de  ministros,  ó  se  los  dé  el  acaso. 

En  los  estados  heredados  por  linea  trasversal  ó  por 
matrimonio  es  menester  mavor  cuidado  v  destreza,- 
principalmente  en  los  primeros  anos  del  gobierno ,  en 
que  suelen  peligrar  los  sucesores  que  con  demasiado 
celo  ó  con  indiscreto  deseo  de  gloria  se  oponen  á  las 
acciones  y  costumbres  de  sus  antecesores ,  y  entran  in- 
novando el  estado  pasado  sin  el  recato  y  moderación 
que  es  nfeoester ,  aun  cuando  se  trata  de  reducille  de 
mal  en  bien ,  porque  la  sentencia  de  Platón ,  que  todas 
las  mudanzas  son  peligrosas  sino  es  la  de  los  males, 
no  parece  que  se  puede  entender  en  el  gobierno,  don- 
de corren  grandes  riesgos  si  no  se  hacen  pocoá  poco,  á 
imitación  de  la  naturaleza ,  que  en  los  pasajes  de  unos 
extremos  á  otros  interpone  la  templanza  de  la  primave- 
ra y  del  otoño  entre  los  rigores  del  invierno  y  del  estío. 
De  gran  riesgo  y  trabajo  es  una  mudanza  repentina ,  y 
muy  fácil  la  que  se  va  declinando  dulcemente  ^6.  En  la 
navegaciones  peligroso  mudar  las  velas,  haciendo  el 
caro ,  porque  pasan  de  repente  del  uno  al  otro  costado 
del  bajel.  Por  esto  conviene  mucho  que  cuando  entran 
á  gobernar  los  príncipes,  se  dejen  llevar  del  movimien- 

'todel  gobierno  pasado,  procurando  reducille  á  su  mo- 
do con  tal  dulzura ,  que  el  pueblo  antes  se  halle  de  la 
otra  parte  que  reconozca  los  pasos  por  donde  le  han 
llevado.  Tiberio  no  se  atrevió  en  el  principio  de  su  im- 
perio á  quitar  los  juegos  públicos,  introducidos  por 
Augusto  17.  Pocos  meses  le  duró  á  Galba  el  imperio, 
porque  entró  en  él  castigando  los  excesos  y  reformando 
los  donativos  y  no  permitiendo  las  licencias  y  desen- 
volturas introducidas  en  tiempo  de  Nerón :  tan  hecho 
ya  á  ellas  el  pueblo ,  que  no  menos  amaba  entonces  los 

.  vicios  que  veneraba  antes  las  virtudes  de  sus  prínci- 
pes 19.  Lo  mismo  sucedió  al  emperador  Pertinaz  por- 
que dio  luego  á  entender  que  quería  reformar  la  disci- 
plina militar,  relajada  en  el  imperio  de  Cómodo.  Tam- 
bién cayó  en  este  error  el  rey  de  Francia  Luis  XI,  el 
cual  entró  á  reinar  haciendo  grandes  justicias  en  per- 
sonas principales.  Como  es  vicio  del  principado  anti- 

46  Anceps,  et  operosa  nimis  e$t  mutatio,  qaae  súbito,  et  cnm 
qaadam  violentía  suscipitur ;  facilior  autcm,  quac  scosim,  et  pau- 
lalim  declinando  fi:.  ;Arist. ,  líb.  G,  Pol.) 

*'  Sed  populum  per  lol  annos  molliler  habitum,  nondum  ande- 
bated  duriora  verlorc.  (Tar.,  lib.  1,  Ann.) 

<8  Angebat  coasiícrnanles  veitTpm  disriplinam,  alque  ita  qua- 
tuordecim  annis  a  »rone  assuefactos,  ut  haud  niíiius  vitia  Prin- 
cipum amarcut ,  quilín  olim  viriules  venerabaulur.  i Tac,  lib.  1, 
llisr.) 


guo  el  rigor ,  ha  de  ser  virtud  del  nuevo  la  benig- 
nidad. 

Vilfudet  aatetot  teeptris ,  mUiaimñ  ton  at 
Regnorum  tuk  Rege  now.  { Lncan. ) 

Tiempo  es  menester  para  ajustar  el  gobierno,  porque 
no  es  de  menor  trabajo  reformar  una  república  que  for- 
malla  de  nuevo  19.  Por  esto  David  se  excusó  de  castigar 
á  Joab  por  la  muerte  alevosa  que  dio  á  Aboer,  diciendo 
que  era  recien  ungido,  y  delicado  aun  su  reinado,  pm 
hacelle  aborrecible  con  el  rigor  20.  No  se  perdiera  R0- 
boan  si  hubiera  tenido  esta  consideración  coando, 
mal  aconsejado,  respondió  al  pueblo  (que  le  pedíale 
tratase  con  menor  rigor  que  su  padre)  que  agravaría  á 
yugo  que  le  había  puesto ,  y  que  si  los  había  castigada 
con  azotes ,  él  los  castigaría  con  escorpiones^. 

Ninguna  cosa  mas  importante  en  los  principios  dá 
gobierno  que  acreditarse  con  acciones  gloriosas ;  por- 
que, ganado  una  vez  el  crédito,  no  se  pierde  fócilmente. 
Por  esto  Domicio  Corbulon,  cuando  fué  enviado  á  An 
menia ,  puso  tanto  cuidado  en  cobrar  buena  opÍDioo^. 
Lo  mismo  procuró  Agrícola  en  el  gobierno  de  BretiSi^ 
reconociendo  que  según  el  concepto  y  buen  suceso  de 
las  primeras  acciones  seria  lo  demás  S. 

Siempre  es  peligrosa  la  comparación  que  hace  el 
pueblo  del  gobierno  pasado  con  el  presente  coiiidt 
no  halla  en  este  la  felicidad  que  en  aquel ,  ó  no  ve  eiei 
sucesor  el  agrado  y  las  buenas  partes  y  calídadei^ 
aplaudía  en  el  antecesor.  Por  esto  conviene  mucho  pe- 
curar  que  no  desdiga  el  un  tiempo  del  otro ,  y  qoe  pH 
rezca  que  es  una  misma  mano  la  que  rige  las  ríeodaí; 
y  si  ó  no  supiere  ó  no  pudiere  el  príncipe  disponerds 
suerte  sus  acciones  que  agraden  como  las  pasadae,  ba- 
ya las  ocasiones  en  que  puedan  compararse ;  que  es  le 
que  movió  á  Tiberío  á  no  hallarse  en  los  juegos  fiUí- 
cos ,  temiendo  que  lo  severo  y  melancólico  de  m^jokf 
comparado  con  lo  festivo  y  agradable  del  de  Angosto, 
no  daria  satisfacion  al  pueblo  M.  Y  así ,  debe  neooo- 
cer  el  príncipe  que  entra  á  reinar  qué  cosas  se  repnn- 
dian  y  eran  odiosas  en  el  gobierno  pasado ,  para  oe  ia- 
currir  en  ellas.  Con  esta  máxima  entró  Nerón  á  gober* 
nar  el  imperio ,  instruido  de  aquellos  dos  grandes  tbt^'] 
nes  que  tenia  por  consejeros  25. 

Procure  el  príncipe  acomodar  sus  acciones  al  estils 
del  país  y  al  que  observaron  sus  antecesores;  por^oi: 
aun  las  virtudes  nuevas  del  sucesor,  no  conocidas  en  el - 
antecesor  ó  en  la  provincia,  las  tiene  por  vicios  el poe-: 
blo  y  las  aborrece.  Llaman  los  partos  porsureyáTe-¡ 

<tf  Non  minos  negotiiesi  Rempnbllctm  emendare,  qiiaikiit i 
tío  constituero.  (Aríst.,  lib.  4,  Pol.,  c.  1.) 

so  Kgo  autem  adhnc  delicatus,  el  uñetas  Rex.  (SpRef.,  5,1J 

91  Pater  meus  aggravavit  jugnm  vestrom ,  ego  aoteBiddiB  Jqi 
vestro  :  Pater  meus  caecidit  vos  fligellis,  ego  aatem  caedaHW 
scorpionibus.  (5,  Reg.,  12, 14.) 

í2  yt  Tamae  inscniret,  quae  in  novls  eoeptis  validissiai  A 
(Tac. ,  lib.  15,  Ann.) 

S3  Non  ignaras  instandam  famae,  etproat  prima  eessiiM^^ 
universa.  (Tac. ,  in  vit.  Agrie.) 

¿^  Cur  absiinuerit  spcctacalo  fpse,  varié  trahebiii:  iUm'' 
roetiis,  quidam  tristilia  ingenii,  et  metacomparaÜoiiii(H*^* 
guslus  coiniter  interruisset.  (Tac,  lib.  I,  Ano.) 

¿^  Tune  formam  futurí  Principatas  praeseripsi(,eia*o*^''' 
dinans ,  qooram  róceos  flagrabat  invidia.  crac.,Ub.  13,  Aib-) 
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i  las  costumbres  cortesanas  de  Roma  (doa- 
ulo  en  rellenes) ,  y  con  ellas  perdió  el  afec- 
o,  teniéndolas  por  nuevos  vicios^.  El  no 
li  tener  cuidado  de  los  caballos ,  como  lo 
QtepasadoSy  indignaba  al  pueblo  ;  al  con- 
fué  amado  de  la  nobleza  y  del  pueblo  por- 
lodaba  á  sus  costumbres  ^ ;  y  si  aun  las 
n  la  propia  persona  causan  estos  efelos, 
fores  los  causará  la  muilanza  de  estilos  y 
iel  pueblo?  Pero  si  conviniere  corregirlas^ 
smplanza,  que  ni  parezca  el  príncipe  de- 
te  justiciero  ni  remiso ;  si  bien  cuando  la 
intecesor  fué  grande ,  y  el  pueblo  desea  el 
muy  aplaudida  la  actividad  del  sucesor, 
srlmeotó  en  los  primeros  anos  del  gobierno 
?adre  de  vuestra  alteza, 
eioar  perdonando  ofensas  propias  y  cas  ti- 
nas es  tan  generosa  justicia ,  que  ^acredita 
príncipes,  y  les  reconcilia  las  voluntades 
x)mo  sucedió  á  los  emperadores  Vespasiatio 
-ey  Carlos  MI  de  Francia.  Reconociendo 
1^1  tiza ,  levantó  el  destierro  á  los  que  su  pa- 
ndenado ,  y  mandó  quemar  sus  procesos, 
)on  este  medio  asegurar  la  corona  en  sus 

das  estas  artes  son  muy  convenientes,  la 
granjear  el  amor  y  obediencia  de  los  vasa- 
fueron  grandes  maestros  dos  reyes  de  Ara- 
fué  don  Alonso  el  Primero  S9,  cuando  pa- 
ir  á  Castilla  por  su  mujer  doña  Urraca, 

afable  y  benigno  con  todos.  Oia  por  si 
eitos ,  bacía  justicia ,  amparaba  los  gúér- 
'ia  á  los  pobres ,  honraba  y  premiaba  la  no- 
taba la  virtud ,  ilustraba  el  reino ,  procura- 
ocia  y  populación ;  con  que  robó  los  cora- 
us.  El  otro  fué  el  rey  don  Alonso  el  Quinto, 
el  afecto  de  los  vasallos  del  reino  de  Nápo- 
ncíon  y  prudencia  en  los  negocios ,  con  el 
tigo,  con  la  liberalidad  y  agrado,  y  con  la 
as  audiencias ;  tan  celoso  del  bien  público  y 

tan  hecho  al  trato  y  estilos  del  reino,  que 
'jncipe  extranjero,  sino  natural.  Estos  re- 
i  Iralluron  presentes,  pudieron  mas  fácil- 
;ur  las  voluntades  de  los  subditos  y  hacerse 
I  es  mas  dificultoso  en  los  príncipes  auseu- 
n  su  corte  en  otros  estados ;  porque  la  li- 
óse hiela,  se  entibia  con  su  larga  ausencia, 
la  podrá  mantener  ardiente  la  excelencia 

,  procurando  hacer  acertadas  elecciones 
,  y  castigando  severamente  sus  desórde- 
almente  los  que  se  cometieren  contra  la 

pti  aditas ,  obvia  comiUs,  ignotae  Parihis  virtutes, 

|oia  ipsoram  majoribus  alicoa ,  perinde  odiam  pra- 

;.  (Tae. ,  lib.  i,  Ann.) 

rima  ao  ioranlia  iasütata  ,  et  caitum  Armenioram 

ala,  epulis,  et  qaaealia  barbari  celebrante  proce- 

joxta  devioxerat.  (Tac. ,  ibid.) 

periBffl  incboautibus  atilis  clemeotiae  fama.  (Tac, 

LHisp.,l.  10,  c  8. 
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justicia ,  las  honras  y  las  haciendas ;  porque  solo  ^te 
consuelo  tienen  los  vasallos  ausentes,  que  si  fuere  bue- 
no el  príncipe,  los  tratará  tan  bien  como  á  los  presen- 
tes, y  si  fuere  malo,  topará  primero  con  estos  su  tira- 
nía 30;  pero,  porque  casi  siempre  semejantes  reinos 
aman  las  novedades  y  mudanzas,  y  desean  un  prín- 
cipe presente  que  los  gobierne  por  sí  mismo,  y  no  por  . 
otros,  conviene  que  sea  armada  la  contianzaque  de  ellos 
se  hiciere  y  prevenida  para  los  casos,  usando  de  los  me- 
dios que  diremos  para  la  conservación  de  los  reinos  ad- 
quiridos con  la  espada. 

Los  imperios  electivos  que  dio  la  gracia ,  la  misma 
gracia  los  conserva,  aunque  esta  suele  durar  poco ;  por- 
que, si  bien  todos  los  imperios  nuevos  se  reciben  con 
aplauso,  en  este  se  cae  luego. En  la  misnla  aclamación, 
cuando  Saúl  fué  eligido  rey,  empezó  el  pueblo  á  desr 
confiar  del  y  á  despreclalle  31 ,  aunque  fué  de  Dios  su 
elección ;  pero  huy  artescon  que  puede  el  eligido  man- 
tener la  opiüion  concebida' de  si,  procurando  conser- 
var las  buenas  partes  y  calidades  que  le  hicieron  digno 
de  la  corona ;  porque  se  mudan  los  hombres  en  la  for-  ^ 
luna  próspera.  Tiberio  tuvo  buenas  costumbresy  nom- 
bre cuando  fué  particular  y  vivió  debajo  del  Imperio  de 
Augusto  3i.  DeGalba  se  refiere  lo  mismo*"^.  Sea  grato  y 
apacible  con  todos;  muéstrese  agradecido  y  Hberal  con 
los  que  le  eligieren ,  y  benigno  con  los  que  le  contradi- 
jeron ;  celoso  del  bien  público  y  de  la  conservación  de 
los  privilegios  y  costumbres  del  reino.  Aconséjese  con 
los  naturales,  empleándolos  en  los  cargos  y  oíicios,  sin 
admitir  forasteros  ni  dar  mucha  mano  á  sus  parientes 
y  amigos.  Mantenga  modesta  su  familia,  mezcle  la 
majeshid  con  el  agrado  y  la  justicia  con  la  clemencia ; 
gobierne  el  reino  como  heredado,  que  ha  de  pasará 
los  suyos,  y  no  como  electivo,  desfrutándole  en  su 
tiempo;  en  que  suele  no  perdonar  á  los  pueblos  un  rei- 
no breve  3i,  siendo  muy  ditlcultoso  el  templarnos  en  la 
grandeza  que  ha  do  morir  con  nosotros  35. 

Es  menester  taml'.ien  que  el  príncipe  ame  la  paz,  por- 
que los  reinos  electivos  temen  por  señor  al  que  tiene  va- 
iorpara  domará  otros,  y  aman  al  que  trata  de  su  conser- 
vación (como  sucede  á  Polonia),  conociendo  que  todos 
los  reinos  fueron  electivos  en  sus  principios,  y  que  con 
ambición  de  extenderse ,  perdieron  la  libertad  que  qui- 
sieron quitar  á  los  otros,  adquiriendo  nuevas  provin- 
cias ;  porque  la  grandeza  de  muchos  estados  no  puede 
mantenerse  ürme  á  los  accidentes  y  peligros  de  la  elec- 
ción ;  y  las  mismas  armas  que  los  conquistan,  los  re- 
ducen á  monarquía  hereditaria,  que  es  lo  que  dio  por 
excusa  Galba  para  no  volver  el  imperio  al  orden  de  re-^ 
pública  36. 

M  Laadatorom  Principam  asas  ex  aeqoo ,  qaamvis  proeol  agen- 
tibas  :  saevi  prOiimis  iogruant.  ^Tac,  üb.  4.  Híst.) 

SI  Nttm  salvare  nos  poterii  iste?  Et  despexeront  eam,  et  non  at- 
taleruot  eí  manera.  (1,  Reg.,  10,  S7.) 

ss  Egregiam  vita ,  famaque ,  quoad  prívalas,  vel  in  imperíis  sab 
Augusto  fuil  (Tac. ,  iib.  4 ,  Uist.) 

39  Major  prívalo  visas,  dum  prívatos  fiit.  (Tac. ,  Iib.  1 ,  Hist)  ^ 

^  Noo  parcil  populis  Regnam  breve.  (Statias.) 

^  Dífflcilias  est  temperare  íelicitati ,  qaa  te  non  pates  dio  oso- 
rom.  (Tac,  iib.  S,  Uist.) 

M  Si  immensam  imperíi  corpas  stare ,  ac  librarí  sine  rectore 
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Los  reinos  electivos  aman  la  libertad ;  y  asi,  convie- 
ne gobi!rnall(>s  con  ella ,  y  que  siempre  se  ministre  el 
principe  de  parle  de  la  elección ,  porque  en  ellu  tienen 
librada  su  IÍI[ierta(I :  y  en  descubriéndose  que  [ruta  de 
reducir  d  sucesión  la  corona,  la  perderá. 

En  lo$  estados  adquiridos  coa  la  espada ,  con  mayor 
diricullad  adquiere  que  mantiune  la  violencia ;  porque 
sueleDsef  potros  indómitos,  que  lodo  el  trabajo  eslA 
en  ponerse  snbre  la  silla ,  rinitióndose  después  al  peso  y 
al  faierro.  El  temor  y  la  adulación  abren  los  caminos  á 
la  damiaacion37¡con  todo  eso,  como  son  (ingidasaque- 
llas  voluntades,  se  descubren  contrarías  en pudiendo, 
f  es  menester  conrirmullas  con  buenas  artes,  princi- 
pálmente  en  los  principios,  cuando  por  las  primeras 
acciones  se  lince  juicio  del  gobierno  Tuturo,  coinose 
hizo  del  de  \itellÍD,  odioso  por  la  muerte  de  Dolnlie- 
|[h3S;ji  aunque  dijo  Pisón  que  ninguno  haliia  muute- 
DÍdocon  buenas  artes  el  imperio  alcanzado  con  mal- 
dad 39,  sabemos  que  con  ellas  el  rey  don  Sancbo  legi- 
limú  el  dereclio  dudoso  del  reino  que  ganú  con  lu  es- 
pada. Los  principes  que  quisieron  mantener  con  la  vio- 
lencia loque  adquirieron  con  ella,  se  perdieron  presto. 
Eetamala  ranon  de  estado  destruyó  diodos  los  lininos, 
y  si  alguno  se  conservú.  taé  trocaudo  la  tiranía  en  be- 
nevolencia y  la  crueldad  en  clemencia.  No  puede  man- 
tenerse el  vicio  si  no  se  substituye  la  virtud.  La  am- 
bición que  para  adquirir  fué  injusta ,  trueqúese  par» 
ConserTarse  en  celo  del  bien  públicit.  Los  vasallos 
aman  al  principe  por  el  bien  común  y  particular  que 
reciben  del;  y  como  lo  consigan, convierleu  fácilmente 
el  temor  en  reverencia  y  el  odio  en  amor.  En  que  es 
menestor  advertir  que  la  mudanza  de  los  vicios  ya  co- 
nocidos no  sea  tan  repentina  y  afectada,  que  nazca  del 
engaño,  y  no  de  la  naturaleza ,  la  cual  obra  con  tiem- 
po. Esto  conoció  Olon ,  jutgando  que  con  una  súbita 
modestia  y  gravedad  anjigua  no  podía  retener  el  im- 
perio adquirido  con  maldad  O.  Mas  teme  el  pueblo  ta- 
les trasformacionesquo  los  mismos  vicios,  porque  de- 
ltas arguye  mayor  malicia.  La  virtud  artificiosa  es  peor 
que  la  maldad ,  porque  esta  se  ejecuta  por  medio  de 
aquella. 

Augusto  César  fué  valeroso  y  prudente  en  levanlarse 
con  el  imperio  y  en  nianlenetle ,  y  puede  ser  ejemplar 
á  los  demüs  principes.  De  diez  y  nueva  años  se  mostró 
digno  dál,  sustentando  las  guerras  civiles  *l.  Desde 
entonces  conienzú  i  fabricar  su  fortuna.  No  se  alcanzan 
los  imperios  con  merecullus,  sino  con  babellos  mereci- 
do, l'na  vituríu  le  Níku  emperador  H,  valiéndose  de  la 
poutl,  dlpiiii  crin,  1 1)10  ncspshllcí  [ncIfiFrel.  (Tac. ,  llb.  I, 
Ulil. . 

»  Prinii  dnmlnatiili  ipn  In  ardna  ;  abl  sis  iogrcisai ,  tdesss 
■ndl>.  tt  minltlros.  iTiie.,  lib.  4,  Ann.l 

>*  Kiini  cg«  \Bi\i\t  aati  Prliicl)iiliit ,  cojiii  boc  prlDam  ipc- 
elMranoHcbíniMTicIlb.  1,  MJtl.i 

"■  Nfina  ntla  infiam  Imptrian  llactUa  qaiciiinin  bouis  ml- 
batcurcgit.  <T». ,  lib.  i,  Hiit.i 

M  gianí  repnliiK.  noa  pui»  Prlnclpalun  KiVfre  quiftllitm, 
ttbili  BDdf  aUi  it  priid  (niluie  reUnc».  ( Iblii.) 

*i  Nunudedma  Ciuir  DcUivlaniii  diilta  bflli  MiliaUl.  ¡Tie., 
Ub.  n.  Apn.i 

H  HantUte  £ui*n  Auiaiig  ticiora  lDlperiDn.(Ta^.  Itb.  I, 
III  ti.) 


ocasión  y  de  la  prudencia.  De  la  ocasión,  ]Mf<qoe1 
mas  de  Lepido  y  Aulonio  cayeron  en  sus  miuw»  V.  A 
todos  eran  ya  pesadas  las  guerras  civiltis  **.  No  baba 
armas  de  la  república  ",  ni  quien  le  liiciese  npcuieiiit, 
porbaberse  acabado  los  bombresderalur,  iVvn  Iagllc^ 
ra  ó  perseguidos  de  la  proscripción  ^.  Atiorreclail  IM 
priivtnciaselgfibiernn  de  república,  y  inuslrabao  de- 
sear mudanzas  en  él  i''.  Las  discordias  y  nialen  ioUr» 
nos  necesitaban  del  remedio  onlinario  de  coimrtta 
en  monarquía  la  aristocracia  *".  Todas  estas  cauns  te 
facilitaron  el  imperio,  ayudadas  de  su  pruilencia,;ili^ 
puús  le  sustentó  con  estes  artes.  Grunjeó  U  (deba,  d*> 
Tendiéndola  con  la  autoridad  de  tribuno  *3.  Pnr  «h»- 
sar  el  odio ,  no  eligió  el  nombre  de  rey  ni  si  de  dielH 
dor.sino  el  de  príncipe 30.  Dejó  en  pié  el  magislnddl*. 
Ganó  la  volutitud  de  les  soldados  con  dúdífas^,  teiU 
pueblo  con  la  abundancia  ^ ,  y  á  los  unos  y  á  los  oini 
con  la  dulzura  de  la  paz.  SI,  con  el  agrado  ,  la  baúgli- 
dad  y  la  clemencia.  Hizo  mercedes  ¿  sus  ¿mulotS^*- 
voreciú  con  riquezas  y  lionares  á  los  que  se  sileltBla- 
ban  en  SU  servicios».  Pocas  veces  usó  del  rigor,;  i^ 
tonces  no  por  jiasion,  sino  por  el  sosiego  púlilico^.Ctfr 
tivó  losánimosdutodoscon  la  elocuencia,  uundoMa 
según  eldecorode  principe^.  Era  justiciero  coa  toHák 
ditos  y  modesto  con  los  confederados  ^.  Hustrómncfr 
ludennoperdonarlasdesenTolturasdosuliijaynMii^ 
Procuró  que  se  conservasen  las familiasiiotiles.cvM* 
viú  en  las  mercedes  que  liizo  i  Marco  Húrtalo  Ai,  ^g^ 
gá  severamente  las  sdliras  contra  personas  iluMrtt'^ 
y  despreció  los  libelos  infamalorios  contra  hi  [mw 
y  gobierno^.  Trató  de  la  política  y  ornato  de  RoikM. 
l.cplill.ai4ii>AatDnltiniaiDAiiptlaBi  mttrr.ijtt^t^t. 
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">  Nan  ItegDO  taniBB  ,  iicqaii  nfdalun .  ted  Pilndplt  m 
ronsUtuUB  tti-inpabNtain.  \  IbK.l 
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IDEA  DE  UN  PRÍNaPE 
niños  fijos  al  imperio^,  tenieado  (como  se' ha 
1  libro  de  sus  rentas  y  gastos.  Fuodó  un  era- 
Fp  y  distribuyó  de  tal  suerte  las  fuerzas,  que  se 
;  manos  ^.  Gou  estas  buenas  calidades  y  acre- 
ntos  públicos  estimó  mas  el  pueblo  romano 
Le  j  sef<uro  que  lo  pasado  y  peligroso  67 ;  con 
10  amar  la  tiranía.  No  refiero  estas  artes  para 
ser  Urano ,  sino  para  que  sea  bueno  el  que  ya 
,  acompañándolas  con  el  temor  nacido  de  la 
orque  lo  que  se  ganó  con  las  armas,  con  las 
conserva;  y  así,  conviene  mantener  tales  esta- 
>rtalezas  levantadas  con  tal  arte ,  que  no  pa- 
wo  de  la  libertad  del  reino ,  sino  seguridad 
;  invasiones  externas,  y  que  el  presidióos  cus- 
\o  desconfianza;  porque  esta  pone  en  la  últi- 
peracion  á  los  vasallos.  Los  españoles  se  ofen- 
Dto  de  que  Constante ,  apellidado  César,  diese 
^ros  la  guardia  de  los  Pirineos ,  dudando  de 
I ,  que  llamaron  á  España  ( aunque  en  grave 
a )  á  los  vándalos ,  alunes ,  suevos  y  á  otras 
La  confianza  hace  fieles  á  los  vasallos  :  por 
kipiones-concedieron  á  los  celtiberos  que  no 
üojamientos  distintos  y  que  militasen  debajo 
ideras  romanas ,  y  Augusto  tuvo  guarda  de 
( sacados  de  la  legión  Calaguritana. 
"e  el  principe  trasformar  poco  á  poco  las  pro- 
Iqnirídas  en  las  costumbres ,  trajes ,  estilos  y 
ft  k  nación  dominante  por  medio  de  las  coló- 
■•  se  hizo  en  España  con  las  que  se  fundaron 
•  de  Augusto,  á  que  fácilmente  se  dejan  in- 
naciones ,  porque  siempre  imitan  á  ios  vence- 
onjeándolos  en  parecerse  á  ellos  en  los  trajes 
ibres ,  y  en  estimar  sus  privilegios  y  honores 
os  propios :  por  esto  los  romanos  daban  á  sus 
confederados  el  título  de  ciudadano,  con  que 
enian  fieles.  El  emperador  Vespasiano ,  para 
los  espaiíoles ,  les  comunicó  los  privilegios  de 
s  provincias  adquiridas,  si  se  mantienen  como 
,  siempre  son  enemigas.  Esta  razón  movió  al 
)r  Claudio  á  dar  los  honores  de  la  ciudad  de 
I  Galia  Comata ,  diciendo  que  los  lacedemo- 
»  atenienses  se  habían  perdido  por  tener  por 
á  los  vencidos,  y  que  Rómulo  en  un  día  tuvo 
»  pueblos  por  enemigos  y  por  ciudadanos  68. 
s  y  otros  medios  se  van  haciendo  naturaleza 
líos  extranjeros,  habiéndolos  prescrito  el  tiem- 
ida  ya  la  memoria  de  la  libertad  pasada.  Esta 
e  despreció  en  España  en  su  restauración;  y 
.0  en  mas  conservar  pura  su  nobleza  que  mez- 
a  la  sangre  africana ,  no  participó  sus  privi- 

9eeano,  aat  amoUios  longioqais  septum  Imperíam. 

1 ,  Aon.) 

8CS,  ProfiBcias,  clases,  cañeta  inter  se  connexa.  (Ibid.) 

ex  rebas  ancU,  tata  et  praesentia ,  qaám  velera  et  pe- 

aUeaLilbíd.)   . 

aliad  exilio  Lacedemoniis,  et  Atheniensibns  fuit,  qaan- 

I  poUerent ,  oisi  qaod  victos  pro  alienigenis  arcebant? 

r  soster  Roñólas  tantam  saplentia  valait,  ni  plerosqoe 

)átm  die  bastes,  deio  cives  babaerit.  (Tac,  lib.  11,   • 
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legios  y  honores  á  los  rendidos  de  aquella  nación ;  con 
que,  unidos,  conservaron  juntamente  con  el  odio  sus 
estilos ,  su  lenguaje  y  su  perfidia ,  y  fué  menester  ex- 
pelellos  de  todo  punto ,  y  privarse  de  tantos  vasa- 
llos provechosos  á  la  cultura  de  los  campos,  no  sin  ad- 
miración de  la  razón  de  estado  de  otros  príncipes,  vien- 
do antepuesto  el  esplendor  de  la  nobleza  á  la  conve- 
niencia, y  la  roligion  á  la  prudencia  humana. 

En  las  mudanzas  de  una  forma  de  república  en  otra 
diferente  es  conveniente  tal  arte,<iue  totalmente  no  se 
halle  el  pueblo  nuevo  en  ellas,  ni  eche  menos  la  forma 
del  gobierno  pasado ,  como  se  hizo  en  la  expulsión  de 
los  reyes  de  Roma ,  constituyendo  con  tanta  destreza 
lo  sagrado  y  lo  profano,  que  no  se  conociese  la  faltada 
los  reyes,  que  cuidaban  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  cuando 
después  se  convirtió  la  república  en  imperio ,  se  man- 
tuvieron los  nombres  de  los  magistrados  ^  y  el  orden 
de  senado  con  una  imagen  de  libertad ,  que  afirmó  el 
principado  TO,  Lo  mismo  hicieron  en  Florencia  los  dn-^ 
ques  de  Toscana.  Desta  razón  de  estado  fué  gran 
maestro  el  emperador  Augusto,  disponiendo  luego  al- 
gunas cosas ,  y  dejando  otras  para  después ,  temiendo 
que  no  le  sucedería  bien  si  juntamente  quisiese  tras- 
feríry  trocar  los  hombres  7t.  Pero  mas  digno  de  admira- 
ción fué  Samuel,  que  mudó  el  gobierno  y  policía  del 
pueblo  de  Dios  sin  que  á  alguno  pareciese  mal  7S.  Con 
tal  prudencia  se  han  de  ir  poco  á  poco  deshaciendo  es- 
tas sombras  de  libertad,  que  se  vaya  quitando  de  los 
ojos  al  mismo  paso  que  se  va  arraigando  el  dominio. 
Así  juzgaba  Agrícola  que  se  había  de  hacer  en  Bre- 
taña 73. 

Ninguna  fuerza  mas  suave  y  mas  eficaz  que  el  bene- 
ficio para  mantener  las  provincias  adquiridas.  Aun  á 
las  cosas  inonimadas  adoraban  los  hombres  y  les  atri- 
buian  deidad  si  del  las  recibían  algún  bien.  Fácilmente 
se  dejan  los  pueblos  engañar  del  interés,  y  no  reparan 
en  que  tenga  el  ceptro  la  mano  que  da ,  aunque  sea  ex- 
tranjera. Los  que  se  dejan  obligar  con  beneficios  y  fal- 
tan á  su  obligación  natural ,  no  pueden  después  maqui- 
nar contra  ei  príncipe,  porque  no  tienen  séquito ,  no 
habiendo  quien  se  prometa  buena  fortuna  de  un  ingra- 
to. Por  lo  cual  Scipíon,  ganada  Cartago ,  mandó  resti- 
tuir sus  bienes  á  los  naturales  ;  y  Sertorío  granjeó  las 
voluntades  de  España  bajando  los  tributos  y  hacien- 
do un  senado  de  españoles  como  el  de  Roma.  Para  afir- 
mar su  corona  moderó  el  rey  Ervigio  ''^  las  imposicio- 
nes ,  y  perdonó  lo  que  se  debía  á  la  Cámara.  Los  roma- 
nos en  las  provincias  debeladas  abajaban  los  tributos 

09  Eadem  Magistratunm  vocabala.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

70  Sed  Tiberias  vim  Príncipatas  sibi  firmaos,  imaginem  antt- 
qoitaiis  Senatni  praebebat.  (Tac. ,  lib.  3,  Aon.) 

71  Non  omoia  statim,  ati  decretam  erat,  executos  est,  verítos, 
ne  parum  soccederet,  si  Simal  bémines  transferre  et  invertere  ve- 
liet;  sed  qaaedam  ex  tempore  disposait,  quaedam  rejecit  in  tem- 
pos.  (Dioo.) 

^^  Reoovavit  Imperíom ,  et  ooxit  Priocipes  io  geote  soa,  et  noa 
accasavit  illom  bomo.  (Eccl. ,  46, 16  et  %2.) 

73  idqoe  adversos  Britanniam  proíotorom ,  si  Romaoa  obiqoe 
arma ,  et  velot  é  conspecto  liberus  tolleretor.  ( Tac. ,  io  vita 
Agrie.) 

7^  Mar. ,  Hist.  Hisp.,  I.  6,  c.  17. 
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por  hacer  auore  su  domímo  ^.  Has  sienten  los  pueblos 
la  avuríciu  ilel  que  domina  que  In  servidumbre,  curno 
lo  ejperínieiilafon  los  romuaoa  en  la  rebelión  liu  Fri- 
sa'8;  yusi,  hade  tiuirmueliocl  principe  (Je  cargarco» 
tributos  lus  provincias  adquiridas,  y  principalmenle  de 
Úitroducir  los  quo  so  usan  en  otras  partes,  porque  es 
aborrecida  luí  inlroduccíou.  Los  de  Capadocín  se  rebo- 
laroD  porque  Arquelao  les  echaba  imposiciunes  al  mu- 
do de  lioms  ". 

Lo  modestia  es  conveniente  para  maulcncr  Io«  reinos 
adquiridos.  Massiuli6  el  senado  romano  que  JulJoCésar 
Doselevaútaseiilas  senadores  cuando  entraban  eiiel 
Senado,  que  la  pérdida  de  su  libertad.  Advertido  desto 
Tiberio ,  les  liaülalja  breve  y  modestamente  ™.  Uas 
aüende  el  pueblo  á  los  accidentes  que  í  la  substancia 
de  las  cosas ,  j  por  vanas  pretensiones  de  autoridad  se 
suele  perder  el  aplauso  cumuii  y  caer  en  aborrecimien- 
to. A  Seyano  le  pareciú  que  era  mejor  despreciar  ¡iiá- 
tiles apariencias  de  grandeza  y  aumenlar  el  verdadero 
poder  n.  Los  romanos  atendían  al  aumento  y  conser- 
vación de  su  imperio,  y  noliuciao  caso  de  vanidades  w. 
Per  esto  Tiberio,  como  prudente  estadista,  fué  gran 
despreciadordebonorcssi,  jnoconsínliÚquB  España 
Ulterior  lo  levantase  templos  ñique  le  llamasen  padre 
de  la  patria^,  reconociendo  el  peligro  de  una  ambi- 
ción desordenada,  que  da  á  todos  en  los  ojos  bó.  Obser- 
vando esta  razón  de  estado  losduquesde  Florencia ,  se 
nuestmn  muy  liumanos  con  sus  vasallos ,  sin  admitir 
«Iduroestilode  pararse  cuando  pasan,  como  se  usa  en 
Boma.  Habiendo  Castilla  negado  la  obediencia  á  los  re- 
yes, no  dio  nombres  vanos  de  gruudeui  Ú  los  que  babian 
de  gobernar ,  sino  solamente  de  jueces,  para  que  fuesen 
mas  bien  admílidos  del  pueblo.  Con  osla  prudencia  y 
moderacion.de  Animo  al  rey  don  Femando  el  CalÚlico 
no  quiso  (muerta  la  reina  doíia  Isabel)  lomar  titulo  de 

TE  Qa»«datii  ti  Rfllii  Irlballi  <11alnuli ,  quA  millas  nomarmn) 
InpcrlaB  spcnniur.  (Tic,  lib,  1,  Aon.) 

)*  PiEcea  MDera,  Dúilnmiglt  «virlUa,  qatm  otacquiii  in- 
pUMlu.lTao..  llb.  i.  Aun.) 

'  In  Bindiim  daferrc  censat,  pin  iribiiu  iitiíe- 


:.,  ¡\h.  e 
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I*  Verba  Ftwreiituu,  dienia  pcrmodcsto.  iTic.  Ilb.  I,  Aun.) 
1*  Et  Klnui  ilbi  laildlim,  utemiir)  siluUnlon  inrba,  siiblaUs- 

qne  laanlbas .  icn  poMciii  latcii.  Tic.  Ilb.  t.  Aan.i 
*>  Apad  quoi  ti*  ímpetu  nlrl,  liitnit  mniailUunlur.  (Tte., 

Ilb.  a.  Ad[i.> 
*■  Villdus  olloqnl  ipcmendls  lionoribiis.  (Tic,  lili,  t.  Ano.) 
*■  Ñamen  Piiris  pai/lae  Tlberlni  b  pupila  iirpliu  iagului 

rtpiillaiít.(Tac.,  Ilb.  I.Ann.) 
•)  Cundí  munallum  loccrU  ,  qulnliitiie  plu  ideplM  tarel, 

iuU  K  oi|U  In  Isbrico  McUia.  iTie.,  Ibld.) 


rey,  sino  de  goWnadorde  Castilla.  Algumni 
en  Italiii,  que  aspiran  i  la  majestad  rcnl ,  conoctrla 
con  el  liempo{quÍera  Dios  que  me  engañe  d  discmtol 
que  el  apartarse  de  su  antigua  modestia  es  darn d 
peligro,  perturbándose  el  público  sosiego  ;  porque  iu 
se  podrá  Italia  sufrir  li  si  misma  si  se  viere  con  mache 
cabezas  coronadas.  Con  menos  inconvenientes  so  sue- 
len dilatar  los  términos  de  un  estado  que  mudar  iloi- 
tro  de  si  lu  forma  de  su  grandeza,  ó  en  compeliínciadt 
los  mayares  den  desprecio  de  los  iguales,  con  qwá 
unos  y  í  otras  so  incita  vanamente.  De  In  desigualdad 
en  las  comunidades  resultú  la  dominación  oomun.  Cl 
estar  en  ellas  y  no  verse  el  principe ,  es  lo  qtie  lu  mi» 
tiene  libres.  Si  se  siembran  espíritus  regios ,  nacaris 
deseos  de  monarquía  que  aceclien  á  la  libcrlad. 

La  paz,  como  decimos  en  otro  parte ,  es  la  qnemig- 
tiene  los  reinos  adquiridos,  como  sea  paz  cuiíUdoiaf 
armada ,  porque  da  tiempo  para  que  la  posetion  fnt- 
criba  el  dominio  y  lu  di!  titulo  justo ,  siu  que  le  perloN 
be  la  guerra  ,  lu  cual  confunde  los  derectiu* ,  úfrtO 
ocasionesá  los  ingenios  inconstantes  y  muí  couUBM, 
y  quita  el  arbitrio  al  que  domina ;  y  asi,  no  solasmie 
se  ha  de  procurar  la  paz  en  los  reinos  adquirido*,  iat 
también  un  sus  con  Uñantes,  porque  fádlmente  «Da 
centellas  del  fuego  vecino ,  y  pasan  las  armas  da  vm 
partes  &  otras,  encendido  su  furor  en  quien  laa  mlnll 
cerca  ;  que  es  la  razón  que  obligó  al  rey  pilipeltl  (to- 
mar las  armas  contra  el  duque  Carlos  Gmmiuel  defr 
boya  cuando  quiso  despojar  del  Uonforrata  al  Ab^ 
de  Mantua ,  procurando  su  majestad  que  In  justi^,  J 
no  la  espada ,  decidiese  agüellas  pretcnsiones ,  por^ 
no  padeciese  la  quietud  pública  de  Italia  por  lo«  td^ 
¡os  de  uno.  El  mismo  peligro  corre  boy ,  si  do  se  MO- 
I  las  diferencias  que  lian  obligado  ú  lovaotir  ht 
armasii  lodos  los  potentados  ;  porque,  desnuda  un *■ 

espada,  ú  la  venganza  piensa  en  satisfacersedeig»* 
vios  recibidos,  ó  la  justicia  en  recobrar  lo  jnjusumctb 
usurpado,  d  la  ambición  en  ampliar  los  domioioi,  f  d 
mismo  Uarte  armado  quiere  probar  el  acero. 

Cierro  cl  discurso  dcsta  empresa  con  cuatro  TMBl 
del  Tusso ,  en  que  pone  con  gran  juicio  los  verdulfnf 
fundamentos  cou  que  se  lia  de  establecer 
un  nuevo  ruino. 

E  furnlir  So/manda  al  nuera  r/g%í 
Shb  S  XnfldcjtU  ÜU  prmelfU  mirt . 
E  Irgfi  impatri ,  el  MlreiUr  fuAUM , 
Elailí,  f  nlM  di  KTdce  Nuil**'. 
**Tau.,cBBt.Í. 
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ta  impelida  del  arco,  6  sube  ú  baja,  sin  suspen- 
el  aire;  semejante  ai  tiempo  presente ,  tan  im- 
Je,  que  se  puede  dudar  si  antes  dejú  de  ser 
■e ;  Ó  como  los  áogulas  eo  el  círculo,  que  pasa 
á  ser  obtuso  sia  locar  ea  el  recto.  El  primer 
Ib  coasistencia  de  la  saeta  lo  es  de  su  declioa- 
qae  mas  sube,  mas  cerca  está  de  su  cai  Ja.  En 
hs  cosas  i  su  último  estado  ¡  han  ile  volver  i 
detenerse.  Ea  los  cuerpos  humanos  lo  nolú 
SS.Ios  cuales,  en  DO  pudicndo  mejorarse,  no 
jfaaistir,  j  es  fuerza  que  empeoren  i.  Ninguna 
mnente  en  la  naluraleza.  Estas  causas  seguo- 
I  cielos  nunca  paran,  y  asi  tampoco  los  efec' 
oprimen  en  las  cosas,  i  <|ueSúcrates  atribuyó 
Euas  de  las  repúblicas  >.  No  son  las  monarquías 
s  de  los  vifientes  6  vegelubles.  Nacen ,  viven 
como«llos,siD  edad  firme  de  consistencia;  y 
laturalet  sus  caídas?.  En  nocreciendo, descre- 
ía interviene  en  la  declinación  de  la  mayor  for- 
Jelenclla  en  empezando  ú  caer  es  casi  impo- 
sdiUculIosoesála  majestaJ  de  los  reyes  bajar 
grado  al  medio ,  que  caer  del  medio  ni  iuG- 
ro  no  suben  y  caen  con  iguales  pasos  las  mo- 
,  porque  las  mismas  partes  con  que  crecieron 
gcpuésde  peso,  el  cual  con  mayor  inclinación 
■d  baja ,  apeteciendo  el  sosiego  del  centro  S. 
itios  levanto  Alejandro  su  monarquía ,  y  cayó 
,  dividida  en  cuatro  señoríos,  y  después  en  di- 


ioidilabMliir.  lUippot.) 
isimeiirtndíl.qDOiliiihi 
■odim  orbicnlafl  malfotur. 

pcrpeluamantil.scdoia- 
Arlstjil).  S.Foi.) 
pnblic3ruin.tCi<er.,llb,!. 

■  1  atiüi  id  ima  pnctiplla 
uiligni  pfrpewiqae  la  am 
«rdntU.  ranas  Id  ioaiaum 
,  iclatiDlu.  iScnccj 

marnligioadoiedlaaide- 
i.  1  Lii.l 

elocluiqaidem.iiMniM- 

Muchas  son  las  causas  de  los  crecimientos  y  descre- 
cimientos  de  las  mouarquias  y  repúblicas.  El  que  las 
atribuye  al  acaso ,  6  al  movimiento  y  fuerza  de  los  as- 
tros, ó  i  los  números  de  Platón  y  años  ciímaléñcos, 
niega  el  cuidado  de  las  cosas  inferiores  &  la  Provideocia 
divina.  No  desprecia  el  gobierno  destos  orbes  quien  no 
desprecia  su  fábrica ,  pues  bacella  y  no  cuidar  della 
fuera  acusar  su  misma  acción.  Si  para  iluminar  el  cu»- 
llo  de  un  pavón  ó  para  pinbr  las  alas  de  una  mariposa 
no  fia  Dios  de  otro  sus  pinceles-,  ¿cúmo  creeremos  que 
deja  al  acaso  las  imperios  y  monarquías ,  de  las  cuales 
pende  la  felicidad  6  infelicidad ,  la  muerte  ú  vida  del 
iiorahre ,  por  quien  cr i6  (odas  lus  cosas  ?  Impiedad  seria 
nuestra  el  creello ,  Ú  soberbia ,  para  atribuir  li  nuestro 
consejo  los  sucesos.  Por  el  reinan  los  reyes ,  por  su  ma- 
no se  distribuyen  loa  ceptros ;  y  si  bien  en  su  conserva- 
ción á  pérdida  doja  correr  las  inclinaciones  naturales, 
que  6  nacieron  con  nosotros  6  son  influidas,  y  que  con 
ellas  se  halla  el  libre  atbedrio  sin  obligar  su  libertad, 
con  él  mismo  obra ,  disponiendo  con  nosotros  Jas  fábri- 
cas ó  ruinas  de  las  monarquías ;  y  así ,  ninguna  se  per- 
dió en  que  no  huya  intervenido  la  imprudencia  huma- 
na ó  sus  ciegas  pasiones  *.  No  sé  si  me  atreva  á  decir 
que  fueran  ios  imperios  perpetuos  si  en  los  príncipes 
se  ajustara  siempre  la  voluntad  al  poder  y  la  razón  d  los 

Teniendo  pues  alguna  parle  la  prudencia  y  consejo 
humano  en  lus  declinaciones  de  los  imperios,  bien  po- 
dremos señalallessus  causas.  Las  universales,  que  com- 
prenden á  todos  los  reinos,  ti  adquiridos  por  la  suce- 
sión ó  por  la  elercion  ó  por  la  espada,  son  muclias ; 
pero  todas  se  podrían  reducirá  cuatro  fuentes,  de  las 
cuales  nacen  las  demás,  asi  como  en  el  horizonte  del 

*  Ego  ita  timfttl,  omnia  regaa.  ciiilalts,  nillanesqDC  asi]oe 
10  pr<is|>cnini  Imperiam  bibuiiir,  duin  apud  eos  icri  consiJia 
lylueruQl ;  abicnmqui  grilla ,  timor,  TOlaplas  vi  ci)rrii|iiTr  ,  post 
paolg  iainiasiat  opts,  ilelnde  adcmptiiiD  impetlnm,  poilri'mú  ter- 
II [Bi  impusita  esi.  iSilusi.J 
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nunrli)  salea  de  cuatro  vientos  príncipules  muchos  co- 
laterales. Estas  causas  son  la  religión ,  la  Ijonra ,  la  vida 
y  la  liaciandu.  Pur  la  coo^orvaciou  dellas  se  itislítuyó 
la  CODipañiu  civil,  yscsujetÚ  el  puelilo  al  gobierno  de 
uno ,  de  pocos  ú  de  muclios ;  y  usr ,  cuando  vé  que  al- 
guna deslus  cuntro  cosos  padece ,  se  alborota  y  muda 
la  forma  del  (lobienio.  Dellus  tocarínios  algo  cou  la  bre- 
?edadiue  pide  esta  obra. 

La  religión,  si  bienes  vinculo  do  la  república,  como 
hemos  diclio,  eslnijue  mitsimltisimey  reduw  ú  v;ir¡as 
formas  de  gubiemn  cuando  nu  es  una  sola,  porque  no 
puodü  liiilter  concordia  ni  paii  entre  los  igue  denlen  di- 
vcrsumenlG  de  Dios  ¡  pues  si  la  diversidad  en  las  cos- 
tumbres y  iruJi'S  lince  opuestos  los  duinios ,  ¿qué  burd 
la  indi  nación  y  fidelidud  natural  al  Autor  de  lo  criado,  y 
la  rabia  de  los  celos  dvl  entendimiento  en  el  modo  de 
eniender  lo  que  tanto  importa?  La  ruina  de  un  estado 
es  la  libertad  de  conciencia.  Un  clavo  ú  los  ojos ,  como 
dijo  el  Espíritu  Santo ,  y  un  dardo  al  corazón  son  entre 
A  los  que  no  convienen  en  lo  religión  i.  Las  obligacio- 
nes de  vasallaje  y  los  mayores  vínculos  de  amistad  y 
sangre  st!  descomponen  y  rompen  por  conüervur  el  cul- 
to. Ai  rey  WÜerico  ninluron  sus' vasallos  porque  halda 
querido  intruducir  lu  secta  de  Arrio ,  y  también  á  Wí- 
tiu  I  porque  nlterd  los  estilas  y  rites  de  la  religión.  Ga- 
licia se  ulburolú  contra  el  rey  don  Fruela  "  por  el  abuso 
de  los  casamientos  do  los  clérigos.  Luego  que  enlrú  un 
Ida  l'alses-Bajos  la  ilivcrsidad  de  religiones,  fallaron  il 
la  obediencia  de  su  principe  nuinrnl. 

Li  hoiini  también ,  así  coinn  dcüpnde  y  conserva  las 
repúblicas  y  obl¡»;aá  la  lidi-lidad,  lus  suele  perturbar 
por  preserva  rte  de  lu  infamia  en  la  ofensa,  en  el  des- 
precio y  en  la  injuria ,  anteponiendo  los  vasallos  el  ho- 
nor i  la  hacienda  yúla  vida  3.  A  los  urrinmos  Ilamú  á 
España  el  conde  don  Julián  cuando  supo  que  el  rey 
don  Rodrigo  babia  manchado  el  liooor  de  Is  Cava ,  su 
bija.  Los  bidal(/os  de  Castilla  turnaron  las  nruMs  contra 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero  porque  les  quiso  romper 
'  tus  privilegios  y  ubligullcs  A  pecliur.  No  pudieron  sufrir 
les  vasallos  del  rey  de  León  Ana  llamiro  el  Tercero  que 
los  tratase  áspera  y  servilmente ,  y  se  levunlaron  coutra 
él.  Las  ifnjntas  recibidas  siempre  estdn  incitando  A 
renganuí  contra  el  príncipe  '*).  La  deswliraociou  obli- 
ga á  seiliciones  ■■ ,  A  ya  el  principe  la  tenga  de  los  vu- 
sellos,  A  ellos  del,  cuando  no  tiene  loi  partes  y  calida- 
des dignas  de  principe ,  juzgando  que  es  viluie  obede- 
cer t  quien  nu  sabe  mandar  ni  hacerse  respetar,  y  vive 
descuidado  del  gobierno ;  como  lo  hicieron  los  vasallos 
del  rey  don  Jn^n  el  Primero  Je  Aragón ,  porque  noaten- 
día  A  ios  negocios  ¡  los  del  rey  de  Castilla  don  Juan  el 

1  ErMI  tnblí  fuisi  clifl  In  acall>,  el  lin»ar  In  laUribus,  ot 
I    tlnmlnnuir  toblt  In  Ierra  liabilallonUtesInr.  iNam.  ,3J,&S.) 

•  llu.,R)*I.BIíp..l.T.r«.) 

*  Honor  quoqn«  ijodIuib  vilvii,  vt^ganndo  slluiti  scdlUo- 
!>,  ñnllnlaa  ftl.  lArliu,  lib,  E,  Pal..  (.  5,1 

•*  Ki  malla*  uiBi|ilr»iii»iD*.ctlaiiilaii».iii  Konircli» prap- 
UrpsdaiiilHtonuiiBdliJlii  corpoi  lililí»  IicUc  inul- lAilut.,  iib.&, 
Val.,  0.  lU.i 

u  Ptuptcr  (onwnpuiiii  eitao  icdlUawt,  couplraliuaeaqua 


Segundo,  porque  ora  incapaz  del  coptra;, 
don  Enrique  el  Cuarto,  por  su;  vicio*  y]» 
autoridad  ;  y  los  del  rey  don  Alonso  el  Quiítlo  A 
luga! ,  porque  se  dejaba  gobernar  de  otros. 
sienlen  loa  subditos  por  agravio  y  mengua  ef  ser  loú^  ' 
dados  de  exlninjeros,  ó  que  entro  ellos  se  reparlaiilB 
dignidades  y  mercedes  ;  porque  (como  dijo  el  reyílai 
tlnrique  t<)  <ies  mostrar  que  en  nuestros  reifiM  lB]a 
falla  de  personas  dignas  y  lidliiletn.  Lo  cual  diiS  duiIím 
i,  los  miivimienljis  de  Cusillla  en  tiempo  de)  emiiendar 
Cdrlns  V.  Lo  mismo  sucede  cuundu  los  bonores  toa  mi 
repartidos,  porque  no  lo  pueden  sufrir  los  hombre*  4i 
gran  corazón'^,  teniontlo  por  desprecio  que  olnud* 
menos  mérito  seiin  preferidosá  ellos  K. 

La  mayor  enfermedad  &<•■  la  república  es  U  ineonb- 
nencia  y  lascivia.  D<-I|as  nacen  las  sediciones,  las  ñu- 
danzas  de  reinos  y  las  ruinas  de  principes,  porque  to- 
can en  Ir  honra  de  muclms ,  y  lus  castiga  Dios  senfi- 
mente.  Por  muchos  aillos  cubrid  de  ceni/as  á  Espute 
una  deshonestidad.  Por  ella  cayeron  tanlus  plagn  <M 
Egiptol3,ypadec¡ú  David  grandes  trabajus  en  (up»* 
sona  y  eu  las  de  sus  descendientes  lt>,  perse^UHy 
muertos  casi  todos  d  rucbillo. 

No  es  menor  peligro  en  la  república  el  haber  nwcfaii 
excluidos  de  los  cargos ,  porque  son  otros  tastos  eM- 
migos  della<^.  no  habiendo  hombre  tan  ruliiqnen 
apetezca  el  honor  y  sienta  verse  privado  di^l  i>.  Etfe 
peligro  correo  las  repúblicas  donde  un  numera  ci«tt 
de  nubles  goza  del  magistrado,  czcluidúslosdemi». 

Lu  tercern  causa  de  las  mudanzas  y  ulbarolos  dilil 
reinos  es  por  la  conservación  de  la  viila,  cuando  ks 
subditos  tienen  por  tan  Haca  y  cobarda  i  su  prínd^ 
que  no  los  podr.l  defender;  ó  le  uborreccn  por  W  » 
verirlnd ,  como  al  rey  don  Alonso  el  Dérinio  ,  ¿  pors 
cruelilad,  como  ul  rey  don  Pedro;  d  cuando  le  taH 
por  injusto  y  tirano  en  sus  acciones ,  y  peligra  n  m 
manos  la  vidmlu  todos,  como  ul  rey  dunOrduünffpir 
la  muerte  que  con  mal  trato  dio  d  los  condes  deOol^ 
lia  ,  de  donde  resullú  el  mudar  de  gobierno. 

lo  úlliniu  causa  es  la  hacienda,  cuando  el  priocipt 
consume  las  de  sus  vasallos;  lo  cual  fuócuusa  pan  v* 
don  García ,  rey  de  Halicia  W ,  perdiese  el  reÜM  J  ll 
vida;  úcuandii  disipa  pródigamente  las  rentas  nim, 
pretexto  de  que  se  valiú  don  Itamon  para  dar  U  n 
tea  su  liermunoelreydeNavarradon  Siiaclin¡fr 

■*  UcT  11,  li(.  3.  lib.  3.  Recop. 

<i  Maní  Diuloiudu  i|uliJrin  «ntiler  (rrl  iBMf  «iHlalia  ■ 
nlnrum .  poFbijni»  aaiüui  liii  banDriin  lstei|«tl)ain~ 
llb.S,PDí.i 

■<  Niui  huiBlDu  lara .  ciioil  Ipil  Inhoaanll  IirI,  a 
Uane>.  IQU  quod  illas  iiJcanl  Id  liunarc,  lArlll..  tlb.  Í^  (4 
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atiento 9  como  el  rey  don  Alonso  el  Sabio;  ó 
;>or  el  mal  gobierno  se  padece  necesidad,  y  se 
precio  de  las  cosas,  y  falla  el  comercio  y  trato, 
lizo  también  odioso  al  mismo  rey  don  Alonso; 
>está  desconcertada  la  moneda ,  como  en  tiem- 
rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Segundo  y  de 
ichos  reyes,  ó  mal  repartidos  los  cargos  útiles 
úendas;  porque  la  invidia  y  la  necesidad  toman 
is  contra  los  ricos,  y  causan  sediciones  Si ;  ks 
imbien  nacen  de  la  mala  administración  de  la 
,  de  los  alojamientos ,  y  de  otros  pesos  que  car- 
"e  las  rentas  y  bienes  de  los  vasallos. 
idestas  causas  universales  y  comunes ,  hay  otras 
liculares  á  cada  una  de  las  tres  diferencias  di- 
reinos^  las  cuales  se  pueden  inferir  de  las  que 
iropuesto  para  su  conservación ;  porque,  cono- 
¡ue  da  salud  á  los  estados ,  se  conoce  lo  que  les 
te,  ó  al  contrarióos.  Con  todo  eso  me  extenderé 
ellas ,  aunque  con  riesgo  de  tocar  en  las  ya  re- 
stados hereditarios  se  suelen  perder  cuando  en 
posa  el  cuidado  del  sucesor ,  principalmente  si 
f  poderosos ,  porque  su  misma  grandeza  le  hace 
ado  y  despreciando  los  peligros ,  y  siendo  irre- 
íq  los  consejos  y  tímido  en  ejecutar  cosas  gran- 
r  no  turbar  la  posesión  quieta  en  que  se  halla. 
á»  al  datio  con  las  prevenciones ,  sino  con  los 
M  cuando  ya  ha  sucedido ,  siendo  entonces  mas 
«I  menos  eficaces  S3.  Juzga  el  atreverse  por  pe- 
f  procurando  la  paz  con  medios  flojos  y  indeter- 
a,  llama  con  ellos  la  guerra ,  y  por  donde  piensa 
irse,  se  pierde.  Este  es  el  peligro  de  las  monar- 
[oe,  buscando  el  reposo,  dan  en  las  inquietudes. 
I  parar  y  caen.  En  dejando  de  obrar  enferman. 
{oiOcó  todo  esto  aquella  visión  de  Ecequlel,  de 
U*o  animales  alados ,  símbolo  de  los  príncipes  y 
Qonarquías;  los  cuales  cuando  caminaban  pare* 
muclios  el  rumor  de  sus  alas  semejante  á  la 
i  délos  escuadrones,  y  en  parando  se  les  caian 
ñas  Si.  Pero  no  es  menester  para  mantenerse  que 
e  hagan  nuevas  conquistas;  porque  habrían  de 
Ditas  y  tocarían  en  la  injusticia  y  tiranía.  Bien 
]e  mantener  un  estado  en  la  circunferencia  de 
ulo,  con  tal  que  dentro  delta  conserve  su  acti- 
y  ejercite  sil  valor  y  las  miomas  artes  con  que 
su  grandeza.  Las  aguas  se  conservan  dentro  de 
imiento  :  si  falta,  se  corrompen ;  pero  no  es  ñe- 
que corran;  basta  que  se  muevan  en  sí  mismas, 
ucede  á  las  lagunas  agitadas  de  los  vientos.  Así 
larquías  bien  disciplinadas  y  prevenidas  para  la 

iper  sediliones  oriantar  non  solum  ob  palrimnnioram, 
iao  ob  bonorom  inaequaliUtes.  i  Acist.,  lib.  2.  Pol.,  c.  5.) 

Ulad  prímoin  omnium  dub  tari  nun  potcst,  quin  cognitis 
Reipoblicae  ioterilom  imporUnl,  ea  quoqDcquac  salutem 
,  iDteüigaotar,  cam  coitraría  contrariorum  swt  erflcien- 
tL,!ib.  5,  Pol.,  c.  8.) 

díora  saiil  renedia  ,  qu^m  mala.  vTac,  In  vita  Agrie.) 
n  ambolarenl,  qpasl  sonus  erat  multitudinis  ut  sünus  cas. 

camqoe  stareot,  demiUebantur  pennae  eornm.  ( Ezecb., 
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ocasión ,  duran  por  largo  espacio  de  tiempo  sin  ocu- 
parse en  la  usurpación.  Aunque  no  haya  guerra ,  se 
puede  ejercitar  la  guerra.  En  la  paz  mantenía  G.  Cassio 
las  artes  de  la  guerra  y  la  disciplina  militar  antigua  S5. 
Si  al  príncipe  le  faltare  el  ejercicio  de  las  armas ,  no  se 
entorpezca  en  los  ocios  de  la  paz ;  en  ella  emprenda 
gloriosas  acciones  que  mantengan  la  opinión.  No  dejó 
Augusto  en  el  sosiego  de  su  imperio  cubrir  de  cenizas 
su  espíritu  fogoso;  antes  cuando  no  había  en  qué  obrar 
como  hombre,  intentó  obrar  como  Dios,  componiendo 
los  movimientos  de  los  orbes,  ajustando  los  meses  y 
dando  órdenes  al  tiempo.  Con  este  On  el  rey  Filipe  U 
levantó  aquella  insigne  obra  del  Escurial,  en  que  pro- 
curó vencer  con  el  arte  las  maravillas  de  la  naturaleza, 
y  mostrar  al  mundo  la  grandeza  de  su  ánimo  y  de  su 
piedad. 

Peligran  también  los  reinos  hereditarios  cuando  el 
sucesor^  olvidado  de  los  institutos  de  sus  mayores, 
tiene  por  natuml  la  servidumbre  de  los  vasallos;  y 
no  reconociendo  dellos  su  grandeza,  los  desama  y 
gobierna  como  á  esclavos ,  atétadiendo  mas  á  sus  fines 
propios  y  al  cumplimiento  de  sus  apetitos  que  al  b^ 
neficio  público,-convertida  en  tiranía  la  dominación  S6 ; 
de  donde  concibe  el  pueblo  una  desestimación  del  prín- 
cipe  y  un  odio  y  aborrecimiento  á  su  persona  y  accio- 
nes ,  con  que  se  deshace  aquella  unión  recíproca  que 
hay  entre  el  rey  y  el  reino  S7  donde  este  obedece  y 
aquel  manda ,  por  el  beneficio  que  reciben ,  el  uno  en 
el  esplendor  y  superioridad  de  gobernar ,  y  el  otro  en 
la  felicidad  de  ser  bien  gobernado.  Sin  este  recíproco 
vínculo  se  pierden  los  estados  hereditarios  ó  se  mudan 
sus  formas  de  gobierno,  porque  el  príncipe  que  se  ve 
despreciado  y  aborrecido  teme;  del  temor  nace  la 
crueldad,  y  desta  la  tiranía;  y  no  pudiéndola  sufrir,  los 
poderosos  se  conjuran  contra  él,  y  con  la  asistencia  del 
pueblo  le  expelen ,  y  entonces  reconociendo  el  pueblo 
dellos  su  libertad ,  les  rinde  el  gobierno  y  se  introduce 
la  aristocracia,  en  que  mandan  los  mejores;  pero  se 
vuelve  á  los  mismos  inconvenientes  de  la  monarquía; 
porque ,  como  suceden  después  sus  hijos ,  haciéndose 
hereditario  el  magistrado  yel  dominio,  abusan  del,  go- 
bernando á  utilidad  propia;  de  donde  resulta  que,  vién- 
dose el  pueblo  tiranizado  dellos,  les  quita  el  poder  y 
quiere  que  manden  todos,  eligiendo  para  mayor  liber- 
tad la  democracia,  en  la  cual  no  pudiéndose  mantener 
la  igualdad,  crece  la  insolencia  y  la  injusticia,  y  della 
resultan  las  sediciones  y  tumultos,  cuya  confusión  y 
danos  obligan  á  buscar  uno  que  mande  á  todos;  con  que 
se  vuelve  otra  vez  á  la  monarquía.  Este  círculo  suelen 
hacer  las  repúblicas ,  y  en  él  acontece  muchas  veces 
perder  su  libertad  cuando  alguna  potencia  vecina  se 

S5  AUamen  quantum  sinc  bello  dabatur,  revocare  priscum  ino- 
rem  ,  exercitare  legiones  ,  cura  ,  provisu  agere  perinde ,  ac  si  hos- 
lis  ingruerel.  iTac  ,  lib.  12,  Ann. ) 

<o  Aliae  tyranides  ex  Regibus ,  qui  moribus  ,  institutisquc  ma- 
jorum  viülalis  ,  iinpcria  niagis  concupicrunl. ;  Arist.,  lib.  5,  Pol.» 

c.  10.) 
i^  Namsinon  volentibus  imperet,  irotiousdesinit  esse  res- 

num.  ^Arist.,  ibid.) 
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vale  de  la  ocasión  de  sus  inquietudes  para  sujelalias  y 
dominallas. 

Los  imperios  electivos  se  pierden ,  ó  el  afecto  de  los 
vasallos,  cuando  no  corresponden  las  obras  del  eligido 
á  la  opinión  concebida  antes ,  hallándose  engañada  la 
elección  en  los  presupuestos  falsos  del  mérito ;  porque 
muchos  parecen  buenos  para  gobernar  antes  de  haber 
gobernado,  como  parecía  Gaiba  ^.  Los  que  no  concur- 
rieron en  la  elección ,  no  se  aseguran  jamás  del  eligido, 
y  este  temor  les  obliga  á  desear  y  á  procurar  la  mu- 
danza. Los  que  asistieron  con  sus  votos  se  prometieron 
tanto  de  su.  favor,  que,  no  viendo  cumplidas  sus  espe- 
ranzas, viven  quejosos ,  siendo  imposible  que  el  prín- 
cipe pueda  satisfacer  á  todos;  fuera  de  que  se  cansa  la 
gratitud  humana  de  tener  delante  de  sí  los  instrumentos 
de  su  grandeza,  y  los  aborrece  como  á  acreedores  della. 
Los  vasallos  hechos  á  las  mudanzas  de  la  elección  las 
aman ,  y  siempre  se  persuaden  á  que  otro  nuevo  prín- 
cipe será  mejor.  Los  que  tienen  voto  en  la  elección 
llevan  mal  que  esté  por  largo  tiempo  suspensa  y  muer- 
ta su  potestad  de  eligir,  de  la  cual  pende  su  estimación. 
El  eligido,  soberbio  con  el  poder,  quiere  eztendelle,  y 
rompe  los  juramentos  y  condiciones  con  que  fué  eli- 
gido ;  y  despreciando  los  nacionales  (cuando  es  foras- 
tero), pone  en  el  gobierno  á  los  de  su  nación  y  engran- 
dece á  los  de  su  familia ;  con  que  cao  en  el  odio  de  sus 
vasallos  y  da  ocasión  á  su  ruma ,  porque  todos  llevan 
mal  ser  mamlados  de  extranjeros.  Por  triste  anuncio  de 
Jerusalen  lo  puso  Jeremías  ^. 

Los  imperios  adquiridos  con  la  espada  se  pierden, 
porque  con  las  delicias  se  apaga  el  espíritu  y  el  valor. 
La  felicidad  perturba  los  consejos,  y  trae  tan  divertidos 
á  los  príncipes,  que  desprecian  los  medios  que  los  puso 
en  aquella  grandeza.  Llegan  á  ella  con  el  valor,  la  be- 
nignidad y  el  crédito ,  y  la  pierden  con  la  flaqueza ,  el 
rigor  y  la  desestimación ;  con  que  mudándose  la  domi- 
nación ,  se  muda  con  ella  el  afecto  y  la  obediencia  de 
los  vasallos  ^.  Esta  fué  la  causa  de  la  expulsión  de  los 

ts  Omniam  consenso  capax  Imperíi ,  nisi  imperasset.  (Tac, 
11b.  i  ,  Hisl.) 

t9  Ecce  auditam  est  in  Jerosalem  castodes  veníre  de  térra  lon- 
finqaa,  el  daré  saper  civiíates  Jada  vucem  »aam.  (Jer.,  Á,  16.) 

'u  lllud  cUruoi ,  testatamque  eiemplis  est,  qaod  homíocs  Teli- 


cartaglneses  en  Espaiía,  no  advirtiendo'  que  ooo  bi 
mismas  artes  con  que  se  adquieren  los  estados,  se  man- 
tienen; en  que  suelen  ser  mas  atentos  los  conquistado* 
res  que  sus  sucesores ;  porque  aquellos  pan  adquiri- 
llos  y  manteuellos  aplicaron  todo  su  valor  y  ingenio,  y 
á  estos  hace  descuidados  la  sucesión.  De  donde  naca 
que  casi  todos  los  que  ocuparon  reinos  los  mantuvie- 
ron ,  y  casi  todos  los  que  los  recibieron  de  otros  ks 
perdieron  31.  El  Espíritu  Santo  dice  que  los  reinos  pa- 
san de  unas  gentes  en  otras  por  la  injusticia ,  agravios 
y  engiiños  3i. 

Cierro  esta  materia  con  dos  advertencias :  la  primen, 
que  las  repúblicas  se  conservan  cuando  están  lejos  de 
aquellas  cosas  que  causan  su  muerte,  y  también  cusi- 
do están  cerca  deltas;  porque  la  coofíiiuza  es  peligron 
y  el  temor  solícito  y  vigilante  33.  La  segunda ,  que  niea 
la  persona  del  príncipe  ni  en  el  cuerpo  déla  república  se 
han  de  despreciar  los  inconvenientes  ó  daños,  auoqoe 
sean  pequeños,  porque  secretamente  y  poco  á  poco 
crecen,  descubriéndose  después  irremedíables34.  Uo  pe- 
queño gusano  roe  el  corazón  á  un  cedro  y  le  derriba.  A 
la  nave  mas  favorecida  de  los  vientos  detiene  un  peca- 
zuelo.  Cuanto  es  mas  poderosa  y  mayor  su  velotídad, 
mas  fácilmente  se  deshace  en  cualquier  cosa  que  UtfL, 

Ligeras  pérdidas  ocasionaron  la  ruina  de  la  moHr- 
quía  romana.  Tal  vez  es  mas  peligroso  un  achaque  qn 
una  enfermedad ,  por  el  descuido  en  aquel  y  la  díh» 
gencia  en  esta.  Luego  tratamos  de  curar  una  fiebre»  j 
despreciamos  una  dislilacion  al  pecho,  dequesoelBa 
resultar  mayores  enfermedades. 

• 

citatem  assequantar  benignitate  in  alios,  et  bona  de  se  opiaíMi. 
lidein  cam  adepti,  quae  volaerant,  ad  injurias  et  |npotentiaB  ii 
Imperiis  dilabantur,  flt  merítitisimo,  alonacoin  imiienaiiu  aiH 
tationem  ipsi  subditi  se  et  arrecias  matent.  iPolybius  ) 

'>  Qoi  ocruparunt  Imperíu  ,  eorum  pieriqae  eadeoí  rettoieml» 
qal  verú  tradiía  ab  alus  acceprre ,  hi  statim  feré  omoes  aaiat- 
rant.  <  Arist. ,  lib.  5 ,  PoÍ.,  e.  9.» 

**  Uegnum  a  gente  in  gcntem  transferlar  propter  injosÜlias.eC 
injurias,  et  conlumelias ,  et  diversos  dolos.  .Erct.,  fO,  8.) 

^^  Conservanturfciiam  llespublicac,  non  solum  qoia  procalmt 
ab  íis,  quae  inleritum  aíferuní,  sed  etiam  quia  prope  suL  Xw 
tiinor  inteniíore  cura  Reipublicae  consuiere  cogil.  ( Arist.,  likS^ 
Pol.,  c.  8. ) 

^  Maximfe  omnium,  quod  exíguum  est,  caveri  debeL  Detri- 
mentum  enim  latenter  obrepit,  quia  non  totum  simal  coBlnbltir. 
(Arist.,  lib.  5,  Pol.,c.  8.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLI TICO-CRISTIANO. 


EMPRESA  LXI. 


Fom»  la  arpa  una  perreU  arislocrocia ,  coinpuesla 
del  gobierno  momiquico  y  deinocñllico.  Preside  un 
eDlanilimieDlo ,  gobieroaa  uucLos  dedos,  y  obedece 
OD  pueblo  de  cuerdas,  todas  templadas  y  todas  coafor- 
mes  ea  la  consünancia,  no  particulur,  sino  comuD  y 
pública ,  siu  que  las  mayores  discrepen  de  las  mctinres. 
Semejante  á  la  arpa  es  una  república ,  e.a  quien  el  lar- 
go Dso  1  eiperieucin  dispuso  los  que  liubian  de  gober- 
nar y  obedecer,  eslableciÚ  las  leyes ,  consliUiyú  los  ma- 
gistrados, dtstinguii>  los  oficios ,  señaló  los  estilos  y 
perfictonó  eu  cada  una  dclasnacioncsel  urden  de  re- 
pública inss  conforme  y  conreniente  á  ta  naturaleza 
dallas.  Do  dondo  resulta  que  con  peligro  se  alteran  as- 
ías disposiciones  antiguas.  Ya  esU  lormaJa  en  todas 
partes  la  arpa  de  los  reinos  y  repúblicas ,  y  colocadas 
en  su  logarlos  cuerdas;  y  aunque  parezca  que  alguna 
estaria  mejor  mudada ,  se  lia  de  tener  mas  fe  de  la  pru- 
dencia y  consideración  de  los  predecesores ,  cuseñudos 
del  largo  uso  y  experiencia ;  porque  tos  estíkis  del  go- 
bierno, aunque  tengan  inconTenicnles ,  con  menos  da- 
ños H  toleran  que  se  renuevan.  El  principe  prudente 
templo  las  cuerdas  asi  como  estúii;  y  no  las  mude,  si 
ja  el  tiempo  y  los  accidcates  no  las  descompusieren 
tanto, que desilígan del  linconque  fueron  constitui- 
das, como  decimos  en  otra  parte.  Por  lo  cual  escon- 
Teniente  que  el  príncipe  tenga  muy  conocida  csla  arpa 
del  reino,  la  majestad  que  resulta  del ,  y  lu  naturaleza, 
eondicion  y  ingenio  del  pueblo  y  del  palacio  ,  que  son 
sus  principales  cuerdas ;  porque,  como  dice  el  rey  don 
Alonso  el  Subió  *  en  una  ley  de  las  Partidas  :  n  Siiler 
conoier  los  ornes ,  es  unnde  luscusas  de  que  el  Rey  mas 
so  debe  trabajar  ;ca  pues  rpiecon  ellos  Nade  fuzer  todos 
sus  feelios,  menesteres  que  los  cono  «-a  biun.»  En 
eslo  consisten  las  prÍJicipales  artes  de  reinar. 

Prauipii  til  lítlMt  naxhna  naiie  HáCi. 

Los  que  mas  estudiaron  en  esto ,  con  mayor  facilidad 


gobernaron  sus  estados.  Uuclios  ponen  las  manos  en 
esta  arpa  de  ios  reinos,  pocos  saSen  llevar  los  dedos 
por  sus  cuerdas ,  y  raros  son  los  que  conocen  su  natu- 
raleza y  la  locan  bien. 

Esté  pues  advertido  el  principe  en  que  el  reino  es 
una  unión  de  muchas  ciudades  y  pueblos ,  un  consenti- 
miento común  en  el  imperio  de  uuo  y  en  la  obediencia 
de  los  demás ,  á  que  obligó  la  ambición  y  la  fuerza.  La 
concordia  le  formú ,  y  la  concordia  le  sustenta.  La  jus- 
ticia y  !u  clemencia  constituyen  su  vida.  Es  un  cuidado 
de  la  salud  ajena.  Consiste  su  espíritu  en  la  unidad  de 
la  religión.  De  las  mismas  partes  que  conste,  pende  su 
conservación,  su  aumento  y  su  ruina.  No  puede  sufrir 
la  compañía.  Vive  expuesto  &  los  peligros.  En  él,  mas 
que  en  otra  cosa,  ejercita  la  fortuna  sus  inconstancias. 
Está  sujeto  á  la  emulación  y  ú  la  invidia.  Has  peligra 
en  la  prosperidad  que  en  h  adversidad,  porque  con 
aquella  se  asegura ,  con  la  seguridad  se  ensoberbece  y 
con  la  soberbia  so  pierde.  O  por  nuevo  se  descompone 
úpur  antiguo  se  deshace.  Noes  menor  su  peligro  en  la 
continua  paz  que  en  la  guerra.  Por  si  mismo  se  cae 
cuando  ajenas  armas  no  le  ejercitan;  y  en  empezando 
á  caer ,  no  se  detiene.  Entre  su  mayor  altura  y  su  pre- 
cipicio nasc  interpone  tiempo.  Los  celos  le  defienden, 
y  los  celos  le  suelen  ofender :  si  es  muy  pequeño ,  no  se 
puede  defender;  si  muy  grande,  no  se  sabe  gobernar. 
Has  obedece  al  arte  que  li  la  fuerza.  Ama  las  uoveda- 
des,  y  está  en  eilas  su  perdición.  Lu  virtud  es  su  sólud, 
el  vicio  su  enfermedad.  El  trabajo  le  levanta  y  el  ocio 
le  derriba.  Con  las  fortalezas  y  confederaciones  se  afir- 
ma y  con  las  leyes  se  mantiene.  El  mügistrado  es  su 
corazón,  los  consejos  sus  ojos,  las  armas  sus  brazos,  y 
lus  riquezas  sus  pies. 

Desta  arpa  del  ruino  resitlla  la  majestad ,  la  cual  es 
una  urnionía  na<'ida  de  las  cuerdas  del  pueblo  y  apro- 
bada del  cielo  í.  Una  representación  del  poder  y  un 
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imajuristücio.i.  Una  Tuerza  que  se 
baca  respetar  y  otN^decer.  Es  ^erda  y  salud  del  prin- 
cipado. Laopiaion  y  lu  TninR  le  dauser,  etumor  sogu- 
rídad,  el  temorouiorlilnd,  laustüntacioiígraudeza,  la 
cerímoDia  rt^voreticia ,  lu  sevoridncl  respHlo ,  el  adoran 
uStimBcioii.  E\  retiro  lu  lince  ?uneraL]e.  Peligra  euel 
desprecio  y  on  el  odio.  Ni  se  puede  igualar  ni  dividir, 
porque  consiste  en  la  ntlniíruciün  y  en  la  unidad.  En 
ambas  Forlmias  es  cnnstaiito ;  et  culto  la  alirnia,  las  ar- 
mas y  las  leyes  lu  inimtieijen.  Ni  dura  cu  la  solierbia  iii 
cabeen  lu  bumjldud.  Vive  con  lo  prudencia  y  lu  boaéli- 
cencia ,  y  mu^rc  &  monos  del  ímpetu  y  del  vicio, 

El  Tulgo  de  cuerdas  dcsta  arpa  del  reino  t'selpueblo. 
Su  naluraleZB  es  monslruosa  en  lodo  y  desigual  &  si 
iDÍsma,  inconstante  y  vuriu.  5e  gobierna  por  las  apa- 
riencias sin  penetrar  el  rondo.Cou  el  nimor  se  consulta. 
Es  pobre  do  medios  y  de  consejo,  sin  saber  discernirlo 
falso  do  lo  verdadero.  Incltnudo  siempre  ft  lo  peor.  Una 
mismo  llore  le  ve  vestido  de  dos  afectos  contrarios.  Mus 
se  deja  llevar  dellos  que  de  la  razón,  mas  del  ln)|ielu 
quo  de  Ib  prudencia ,  mns  de  las  sombras  que  de  la  ver^ 
dad.  Con  el  castigo  se  deja  enfrenar.  En  las  adulacio- 
nes es  disforme ,  mezclando  alabanzas  verdaderas  y 
falsas,  Núsnbe contenerse  en  los  medios;  úuniaúabor- 
recocon  extremo ,  ó  es  sumamente  agradecido  6  suma- 
.Jnenteingrnlo,dlemeú  se tiace  temer,  y  enlemirodo, 
Ún  ttosgo  se  desprecia.  Los  peligros  menores  le  pertur- 
ban si  los  ve  presentes ,  y  no  le  espantan  los  grandes 
■I  estdn  lejos.  O  sirve  coa  IjumilJad  ú  manda  con  so- 
berbie. Ni  sabe  ser  Ubre  ni  deja  de  serlo.  En  lasamc- 
naZBS  es  valiente  y  en  las  obras  cobarde.  Con  ligerds 
causas  se  alleru  y  con  ligeros  medios  se  compone.  Si- 
gue, no  guia.  Lus  mismas  demosiru cienes  buce  por 
uno  que  por  otro.  Mas  rdcilmenle  se  deja  violentar  que 
persuadir.  En  lu  fortuna  prúspera  esurroganteyimpio, 
«n  la  adversa  rendido  y  religioso.  Tan  fácil  ú  lu  cruel- 
4ad  como  d  la  misericordia.  Con  ol  mismo  furorquc 
bvurece  &  uno ,  b  persigue  después.  Abusa  de  iu  de- 
masiada clumeocia ,  y  se  precipita  con  el  demasiodo  ri- 
gor. Si  una  vez  se  atreve  d  los  buenos ,  no  le  detienen 
h  razan  ni  la  vergüenza.  Fomenta  los  rumores,  los  Un- 
ge, y  crúdulu ,  acrecienta  su  fema.  Desprecia  lo  voz  de 
pocos  y  sigue  la  de  mucbos.  Los  malos  sucesos  atri- 
buye día  malicia  del  magistrado,  y  las  culamidades  á 
los  pecados  del  príncipe.  Ningunn  cosa  le  llene  mes 
obeilionleque  la  abundancia,  en  quien  solamente  pune 
IU  cuidado.  El  ínteres  6  el  deshonor  le  cf  nmueven  fá- 
cilmente. Agrovodo  cae,  y  aliviado  cocea.  Ama  los  in- 
genios fogosos  y  precipitados ,  y  el  gobierno  ambicioso 
jlurbulcnlo.  Nunca  se  salisfoce  del  presento ,  y  siem- 
pre desea  mudanzas  en  é\.  Imita  las  virtudes  ó  vicios 
ie  Itu  que  mandan.  Invidia  los  ricos  y  poderosos  y 
niaquinn  contra  ellos.  Ama  los  juegos  y  díverlimien- 
l05,ycon  ninguna  cosa  masque  con  ellos  se  gana  su 
gncii).  Es  supersticioso  en  la  religión ,  y  antes  obedece 
á'tos  sacerdotes  que  ú  sus  principes.  Estas  son  las  prin- 
cipales condiciones  y  calidadesde  la  multitud.  I'ero  ad- 
vierta el  principe  que  ou  liiy  comunidad  d  consejo  gran- 


y  de  varones  I 
n  muclias  cosas  parecido  il  po- 


de, por  grave  que  se 
no  liaya  vulgo  y  sea  i 
pular. 

Partees  también  deslu  arpa,  y  no  lámenos  prlncv 
pnl,  et  palacio,  cuyas  cuerdas,  si  con  mucha  prudeocii 
y  destreza  no  les  tocare  el  principe,  liarilu  diwnaat* 
todoel gobierno;  yus!. para tenellasbienteniiilndas toa- 
viene  conocer  estas  calidades  de  su  naturaleza.  Es  pr»- 
sunlnoso  y  vario.  Por  instantes  muda  colores,  como  ri 
camaleón  ,  según  se  le  olrece  delante  lu  fortuna  prd»- 
[)era  ó  adversa.  Aunque  su  lenguaje  es  común  d  todas, 
no  todos  le  entienden.  Adora  al  principe  t|tie  nac« ,  ] 
no  se  cura  del  que  trasmonta.  Espía  y  munnun  m 
acciones.  Se  acomoda  d  sus  costumbres  y  remeda  m 
faltas.  Siempre  anda  d  caza  de  su  gracia  ron  tas  r«4ti 
de  lu  lisonja  y  adulación  ,  atento  álu  nmbidon  «al  in- 
terés. Se  alimenta  con  la  mentira  y  aborrece  la  venW. 
Con  fücilidod  cree  lo  malo,  con  dílícullni)  lo  bocM. 
De'ca  las  mudanzas  y  novedades.  Todo  lu  litine  yd( 
todo  descoiilJB.  Soberbio  en  mandar  y  liumilite  m 
obeilccer.  Invidíosu  de  si  mismo  y  de  los  de  ifueri. 
Griin  artiüce  en  disimular  y  celar  sus  desinim.  BPCQ- 
bre  el  odio  cou  lu  risa  y  las  cerimnnius.  En  pútdico  Ü^ 
bu  y  on  secreto  murmura.  Es  enemigo  de  slnáSH. 
Vano  en  las  apariencias  y  ligero  en  lusofertí». 

Conocido  pues  este  instrumento  del  gobit^ruo  }  Im 
calidudcsy  consonancias  de  sus  cuerdas ,  cantiiina  ijm 
el  principe  lleve  i)or  ellas  con  la!  prudencia  tu  lune, 
que  todas  Imgnn  una  igual  consanunciu  ,  va  i[u«  ns  rat* 
nester  guardar  elmovimienlo  y  el  tiempo  ,  sin  detener* 
se  en  favorecer  mas  una  cuerda  que  otra  d'-  oquellof  na 
conviene  d  la  ormonla  que  lia  de  baccr  ,  olvidánJcMidi 
lasdemds;  porque  todas  tienen  sus  vecosrn  elínstn^ 
mentó  de  la  república .  aunque  desiguales  entra  d  ;| 
fúcilmcnle  se  desconccriorion  y  liarían  poligrvsH^ 
«ouancías  si  el  principe  diese  larga  muño  &  Ins  ma^ 
trullos,  favoreciese  mucbo  la  plebe  6  dosprvciavk 
nobleza ;  si  con  unos  guardase  justicia  y  no  üoa  tUnk 
si  confundiese  lus  olicios  de  las  urmos  y  letras,  úm 
conociese  bien  que  se  mantiene  la  mnjesUid  con  «I  IW 
peto,  el  reino  con  el  umor.ol  palacio  con  ,1a  i 
lu  nobleza  con  lu  estimación,  el  pueblo  con  la  i 
ció ,  la  justicia  con  la  iguaMad ,  las  leyes  con  el  lena^ 
las  urmiisconel  premio,  el  poder  con  la  par8ilIlOa^ 
la  guerra  con  lus  riquezas  y  lu  paz  con  la  opinión. 

Cada  uno  do  los  reinos  es  instrumento  distinin  ÍU 
otro  en  la  naturojeza  y  disposición  de  sus  cuer'loSL,  ipn 
son  los  vasallos;  y  así,  con  diversa  mano  ydestreUM 
bun  de  tocar  y  gobernar.  Un  reino  suele  ser  cotaa  h 
arpa ,  que  no  solomente  lia  menester  lo  blauíla  d*  IH 
yemas  de  los  dedos ,  sino  también  lo  duro  ile  la^  iAkl 
Otrn  es  como  el  clavicordio,  en  quien  carpan  amtM 
munos ,  para  que  de  la  nprcsion  resulte  lu  cun-x)iiiiidi. 
Otro  es  tan  dclica<lo  como  lu  citara ,  que  nuii  nu  Mifr* 
los  dedos  y  con  una  ligera  pluniu  resuena  duIreitwgK. 
Vasi,cst¿  el  principe  muy  advcrlidti  en  oí  conocimiento 
deslos  iustmmentos  de  sus  reinos  y  de  )as  cuerdas  dt 
sus  vasallos,  para  tenellas  bien  templadas, sJal 
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(cMno  en  Dios  lo  consideró  san  CrisdstomoS)  con  i  mucha  severidad  ú  cudicia  sus  clavijas ;  porque  la  mas 
.  N«).. .m»  l.tm.dlt.  ui  ion  .braM;.!,  .cqa.  remitm  ul-   |   ''■'»  '="«:'*« ■  «'  "O  l"'^^"'  ■  *)"«''«  resenÜda,  y  la  diw- 


caicenlDm  laedil.  tCbrrsiisl,) 


nanciade  una  descompone  á  lasdemús,  y  sallao  todas. 


EMPRESA  LXII. 


Artificioíi  la  abeja,  encubre  cautamente  el  orte  con 
que  labra  los  panales.  Hierve  la  obre ,  y  nadie  sabe  el 
esUdu  que  tiene ;  y  si  tal  vez  la  curíosldtd  quiso  ace- 
challa,  faniiando  una  colmena  de  vidrio,  desmiente  lo 
trasparente  con  un  baño  de  cera,  para  que  no  pueda 
hhber  testip;r)s  de  sus  acciones  doméslicus.  lOli  pni- 
dente  república,  maestra  ái  las-del  mundo!  Yate  Iiu- 
bieras  levautado  con  el  dominia  universal  de  los  aoi- 
inaleí ,  si,  cumo  k  naturaleza  te  dictó  medios  para  lu 
conservación ,  te  hubiera  dado  tuerzas  para  tu  aumen- 
to. Aprendan  todas  de  U  la  importancia  de  uu  oculto 
lílencio  y  de  un  impenetrable  secreto  en  las  acciones 
y  resoluciones,  y  etdaoodequese  descubra  el  artificio 
y  míiimas  del  gobierno,  las  negociactoi^cs  y  traladus, 
los  intentos  y  fines,  los  ac  I  taques  y  enrurinedades  in- 
lamas.  Si  hubiera  entendido  este  recuto  de  las  abejas 
d  tríbuDO  Dniso  cuando  un  arquitecto  le  ofreciú  que 
le  dispondría  de  tai  manera  las  veu  tanas  de  su  casa  que 
nadie  le  pudiese  sojuzgar,  no  respondería  que  antes 
lt>  abriisu  tanto,  que  de  todas  partes  se  viese  lu  que 
hacia  cü  Julia  i.Arroganciafué  de  ingenuidad  úconriau- 
u  de  particular,  no  de  ministro  ni  deprincipe,  en  cuyo 
pecho  y  palacio  es  menester  que  buya  retretes  donde, 
■in  ner  vUlo ,  se  consulten  y  resuelvan  los  negocios. 
Como  misterio,  se  ha  de  comuuicar  con  pocos  el  conse- 
jo >.  A  la  deidad  que  asiste  díl  levautóuras  Roma,  pero 
eran  subterráneas,  signiricando  cuan  ocultos  Itan  do 
■er  los  consejos  3.  Por  este  recalo  del  secreto  pudo  cre- 
cer y  conservarse  tanto  aquella  grandeza ,  conociendo 
que  el  silencio  es  un  seguro  vinculo  del  gobierno  *.  Te- 


nia aquel  senado  tan  fiel  y  profundo  pecho ,  que  jamás 
se  derramarotí  sus  consultas  y  resoluciones.  En  muchas 

siglos  no  hubo  senador  que  las  manifestase.  En  todos 
babia  orejas  para  oir  ,  en  ninguno  lengua  para  referir. 
No  s¿  si  f£  podría  cantarlo  mismo  de  las  monarquUs  y 
repúblicas  presentes.  Lo  que  ayer  se  tratú  en  sus  con- 
sejos, boy  se  publica  en  los  estrados  de  las  damas,  á  - 
cuyos  halagos ( contra  elconsejo  del  profeta  Híqueost^ 
se  descubren  fácilmento  los  maridos,  y  ellas  luego  i 
otras,  como  sucedió  en  el  secreto  que  Gó  Mdiimo  á  su 
mujer  Marcial.  Por  estos  arcaduces  pasan  luego  los  se- 
cretos á  los  embajadores  de  principes ,  á  cuya  .atención 
ninguno  se  reserva.  Espías  son  públir.as  y  buzanus  de 
prufunilidades.  Discreta  aquella  república  que  no  los 
admite  de  asiento.  Has  dañosos  que  útiles  son  al  públi- 
co ^Osiegn.  Uaü  guerras  linn  levantado  que  compuesto 
paces.  Siempre  Tubrtcan  colmenas  de  vidrio  para  ace- 
char lo  que  se  resuelve  en  las  consejos.  Viva  pues  el 
principe  cuidadoso  en  dar  baños  ú  los  resquicios  de  sus 
consejos,paraquenosea«ome  por  ellos  la  curiosidad; 
porque,  si  los  penetra  el  enemigo,  fdcilmenle  los  con- 
tramina y  se  iinna  contra  ellos,  como  hacia  Germúnico 
sabiendo  los  desinios  del  enemigo  t.  En  esto  se  fundó  el 
consejo  que  dióSalluslio  Crispad  Livia,  que  no  se  di- 
vulgasen lossecretosde  la  casn,  losctinsejosdelosami- 
gos  ni  los  misterios  de  la  milicia  8.  En  descubriendo 
Sansón  áOalidu  dónde  tenia  sus  fuerzas^,  dio  ocasión 

t  Ab  el,  qnie  dornii  in  sino  tno,  cuilixIL  clan^rt  orli  Id. 
(«ith-.T.S.! 
*  Quuil  Miilmns  iu>ri  Nirliie  apernll,  llkLirtac.  (Tic.,  lib.  I, 
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•  Ne  artiii)  domit.  ne  tonsilil  amicoram  ,  mioiilrril  «lilllnB 

l|la<iii..l.Ai).  RuD. 
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todos  de  temor,  y  llevan  consigo  el  crédito :  y  aun- 
ntol  Tuodados,  les  Imlla  después  cuusasruzo> 
Bables  el  discurso,  cnfedelu  huena  opinión.  Perderiu- 
moB  el  concepto  que  tenemes  de  los  principes  y  de  las 
repúblicas  si  supiésemos  iolemamente  lo  que  pasa 
deatrode  sus  consejos.  Gigantes  son  de  buliu,qui!  se 
orrecen  altos  y  poderosos  á  la  vista ,  y  mas  aleoiorízan 
que  ofenden;  pero  si  los  reconoce  el  miedo,  ballarí 
que  son  faol^sticos,  gnbemndos  y  sustentados  de 
hombres  de  no  mayor  estatura  qne  los  demás.  Los  im- 
perios ocultos  en  sus  consejos  y  desinios  causan  respe- 
lo;  loi  demás  desprecio.  ¡  Qub  hermoso  su  muestra  un 
río  profundo  i< !  Qué  feu  el  que  descubre  lus  píedms 
y  lus  obras  de  su  madre !  A  aquel  ninguno  se  atreve  á 
vadear,  á  este  todos.  Las  grandezas  que  se  conciben 
con  la  opinión  se  piurden  con  la  visln.  Desde  lejos  es 
meyor  lu  reverencia  It.  Por  eso  Dios  en  nquellas  CDufe- 
rencias  con  Moísenen  el  monte  Sinai  sobre  la  ley  y  no- 
bierno  del  pueblo,  nosnlamente  puso  guardas  de  fuegn 
mbrc  ,  sino  tu  cubriil  con  espejas  nubes  O  para 
din  lus  acedía  si;;  mandando  que  ninguno  se  ar- 
ú  la  fuldu ,  so  pena  de  muerte  «.  Aun  para  lus 
'éoosullasy  úrdeoesdeDios convino  liacdlas misterio- 
el  retiro;  ¿qué  serd  pues  en  litshuriMnas,  no 
habiendo  consejo  de  sabios  sin  i j{iio rancias?  Cuando 
salen  en  púlilico  sus  resoluciones,  parecen  compuestas 
j  ordenadas  con  gran  juicio.  Representitn  la  niujostod 
la  prudencia  del  principe ,  y  en  elliis  «u|tuiicmus  con- 
leraciones  y  causasquenoalcunzunios,}  A  veces  les 
damos  muclius  que  no  tuvieron.  Si  se  overa  la  conrc- 
rencia ,  los  fundamentos  y  los  desiníos,  nos  riéramos 
deltas.  Asi  sucede  en  los  teatros,  donde  salen  com- 
puestos los  personajes  y  causan  respeto ,  y  alU  dentro 
'BU  el  escenario  se  reconoce  su  vileza ,  lodo  esid  revuelto 
confuso.  Por  lo  cual  es  de  mayor  inconveniente  qao 
isterios  del  gobierno  se  comiiiiiqucii  i  furusleros, 
los  cuales  tenia  por  sospechosos  el  rey  don  Bnriquo 
'  Segundo  i»;  y  aunque  nincbos  serdn  fieles,  lo  ftias 
igoro  es  Qo  admitillos  al  manejo  de  estado  6  de  tia- 
ienda  cuando  oo  son  vasallos  ú  de  igual  calidad  <B.' 
Si  el  principe  quisierc.que  se  guarde  secreto  cu  sus 
insejas,déle«eieinplo  con  su  silencio  y  recato  euco- 
sus  desJnios.  Imite  A  Mulello,  el  cual  decía  (cerno 
linbien  el  rey  don  Pedru  de  Amgon)  que  quemaría 
camisa  sí  supiese  sus  secretos.  Huga  estudio  parli- 
ilar  en  encubrir  su  ilnímo ;  porque  quien  fuere  ilueño 
su  intención  lo  será  del  principal  injtrnmenlu  de 
nar.  Conociendo  esto  Tiberio,  aunque  de  su  natu- 
,.jtí  en  oculto,  puso  muyor  cuiílado  en  serlo  cuando 
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jn  el  irapc 
tos  no  se  lian  de  comunicar  i  todos  los  nunistros  iñ- ' 
que  sean  muy  líeles,  sino  ú  aquellos  qua  han  de  (i 
parte  en  ellos  ú  que  sin  mayor  inconvcoiente  oo  k 
puede  eicusnr  el  baccllos  participes.  Cuando  CM» 
quiso  que  no  so  publicase  un  milagru  suyo ,  sulwnmt* 
selióde  tres  apóstoles,  parqueen  todos  un  e^tariite- 
guro  ei  secreto  ^^.  Muclio  cuidado  es  menester  pon 
guardulte;  porque,  si  bien  está  en  nuestro  arbitriit  ü 
callar  ts,  no  esta  aquel  mnvimiento  interno  ile  los  afee- 
tos  y  pasiones  ó  aquella  sangre  ligcn  de  la  vureútum 
que  en  el  rostro  y  eu  los  ojos  ruprescnln  lo  que  eiii 
oculto  eu  el  pedio  W.  Suele  el  Animo  pasar»  come  il 
pnpcl.y  solee  poruncima  lo  que  nstSascriln  dentro  dé!, 
corno  en  el  de  Agrippina  se  traslucía  la  mupj-le  de  Bri- 
tánico, sin  que  pudiese  aucubrillu  el  cuiíladu  n.  Ail> 
vertidos  dcsto  Tiberio  y  Augusto ,  no  les  [utrncid  qnr 
pofb-iun  disimular  el  gusto  que  tenían  de  b  muerte  il 
Germinico .  y  no  se  dejaron  ver  en  públicu  ».  No  es 
sulula  luiigiiaquienmaniGesta  loque  oculta  el  cAraiM, 
otras  muchas  cosas  hay  no  menos  parleras  que  ella; 
cstiiss'inelamur,  que,  como  es  fuego,  nliitnhni  jfdqi 
patentes  lus  retretes  del  pocho ;  la  ira.  que  hierve  jrt- 
bosa;  el  teinorú  la  puna,  la  fuercen  ifel  dolor,  el  ÍnUri«, 
el  honor  ú  la  inlanna ;  la  vaiiagloiiu  de  lo  que  t«  C4il- 
cibe,  deseosa  que  se  sepa  antes  quo  se  «jcculi;  ;ii 
enajenación  de  los  sentidos  ü  por  el  vino  A  por  «M 
accidente,  fio  hay  cuidado  que  pueda  dusmoniírelai 
etpias  naturales;  oute^con  el  mismose  descuíinmilMli 
como  sucediú  i  Scevino  eu  la  conjuración  quu  aiii]ii- 
uaba;  cu  vo  semblante,  ciirgado  de  i magin aciones, .a^ 
niresluba  su  intento  y  le  acucaba ,  euiugu»  con  ttffñ 
razunamieulús  se  mostraba  alegre  £>.  Y  si  liíon  coa  é 
largo  uso  se  puede  toriegir  la  naturaleza  y  ota^úA. 
al  secreto  y  recuto,  como  aprendió  Octavia  (luafSi 
era  de  poca  udad  ]  i  tener  escondido  su  dolor  6  Milfcf 
to  í' ,  y  Nerón  |<erl¡cionó  su  natural  astuto  on  celaran 
odios  y  disfranallos con  lialagoí  engañosos  ->,  hoíImi* 
pre  puede  estar  el  arte  tan  en  si ,  que  no  se  deseiák  ] 
di^je  correr  al  movimiento  iiuturul,  priocipaliDMtt 
cuantióla  malicia  le  desjiieria  y  iucila.  Kslu  suceda  di 
diferentes  muñeras,  las  cuales  señalaré  aquí  para^ 
el  príncipe  esté  advertido,  y  no  se  deju  abrir  el  pedu 
y  reciHioeer  lo  que  en  i\  se  uculla. 

lecrntrn.  ua  axtm. 
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IDEA  DE  UN  PRÍNaPE 

Saele  pbes  la  malicia  tocar  astutamente  en  el  humor  i 
pecante  pare  que  salte  «fuera  y  manifieste  los  pensa- 
mientos*. Asf  lo  hizo  Seyano,  induciéndola  los  pa- 
rientes de  Agrippína  que  encendiesen  sus  espíritus  al;- 
tifos,  y  la  obligasen  á  descubrir  su  deseo  de  reinar  s^; 
eon  que  fuese  sospechosa  á  Tiberio. 

Lo  mismo  se  consigue  con  las  injurias,  las  cuales  son 
flaves  del  corazón.  Muy  cerrado  era  Tiberio,  y  no  pudo 
eoDtenersexuando  le  injurió  Agrippina  ». 

Quien  encubriendo  sus  intentos  da  á  entender  otros 
eoDtriríos ,  descubre  lo  que  se  siente  dellos;  artificio 
de  que  se  valió  el  mismo  emperador  Tiberio  cuando, 
|Mura  penetrar  el  ánimo  de  los  senadores,  mostró  que 
DO  quería  aceptar  el  imperio  ». 

Es  también  astuto  ardid  entrar  á  lo  largo  en  las  ma- 
terias alabando  ó  vituperando  lo  que  se  quiere  descu- 
bríi',  y  haciéndose  cómplice  en  el  delito ,  ganar  la  con- 
fianza 7  obligar  á  descubrir  el  sentimiento  y  opinión. 
Con  esta  traza  Laziar,  alabando á  Germánico,  compa- 
deciéndose de  Agrippina  y  acusando  á  Seyano ,  se  hizo 
confidente  de  Sabino  y  descubrió  en  él  su  aborrecimien- 
to y  odio  contra  Seyano  ^® 

Muchas  preguntas  juntas  son  como  muchos  golpes 
tirados  á  un  mismo  tiempo ,  que  no  los  puede  reparar 
el  cuidado,  y  desarman  el  pecho  mas  cerrado,  cómelas 
^e  hizo  Tiberio  al  hijo  de  Pisón ''.  Hechas  taip bien  de 


la  Oai  M"fft  cor,  proferí  sensam.  (Eccl.,  ÍÜ,  ti.) 

f  A|rippÍBae  qaoqae  proximi  inliciebantar  pravis  sermonibas, 
tiBldM spirltas  persUmalare.  (Tac,  lib.  4,  Asn.) 

<a  AaiiU  baee  raram  oceulti  pectoris  voeem  elicoere,  correp- 
ttiiqae  Gneco  versu  admonait :  ideo  laedi ,  qaia  non  regnaret. 
(Tac',  lib,  4,  Ana.) 

9  Postea  eofDitum  est ,  ad  Introspiciendas  ettam  proeerom  to- 
lulitefl,  Indoettm  dobitationem.  íTac,  lib.  1,  Ann.) 

ao  Símil  honora  de  Germánico ,  Ayrippinam  miserans ,  dísse- 
nkiL  Et  postqaam  Sabinos,  nt  sunt  mollea  in  ealamitale  morta- 
Haa  anlBl ,  effadit  lacrymas,  janxit  qnestas ;  aodenüus  jam  one- 
ntS^anam,  saevitiam,  soperbiam,  S|>e8  ejas,  ne  in  Tiberium 
^idem  cooviUo  abstinet.  liqae  sermones ,  tanqaam  vetita  miscuis- 
seil,  tpeeiem  aeue  amicitiae  fecere.  Ae  jam  nitro  Sabina8,quae- 
Kf¿  Latiarem,  ventilare  domnm ,  dolores  saos  qnasi  ad  fldissimom 
aeférre.  ( Tac. ,  lib.  4 ,  Ann.) 

>*  Crebrls  interrofationlbas  exqnirit,  qoalemPiso  diem  snpre- 
i,  Boetemqne  exe|isset.  Atque  illo  pleraqoe  sapienler,  quae- 
úiconfulUas  respóndeme.  \Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 
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repente,  turban  el  ánimo ,  como  las  de  Asinio  Galio  á 
Tiberio  '^  que,  aunque  tomó  tiempo  para  responder,  no 
pudo  ocultar  tanto  su  enojo ,  que  no  le  conociese  Asi- 
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La  autoridad  del  príodpe  y  el  respeto  á  lá  majestad 
obliga  mucho  á  decir  la  verdad,  aunque  alguna  vez 
también  á  lu  mentira  por  haceV  buena  su  pregunta; 
así  sucedía  cuando  el  mismo  emperador  Tiberio  exami- 
naba á  los  reos  ". 

Por  las  palabras  caldas  en  diversos  razonamientos  y 
conversaciones  introducidas  con  destreza  se  lee  el  áni- 
mo ,  como  por  los  pedazos  juntos  de  una  carta  rota  se 
lee  loque  contiene ;  con  esta  observación  conocieron 
los  conjurados  contra  Nerón  que  tendrían  de  su  parte  á 
FenioRufo^s. 

De  todo  esto  podrá  el  príncipe  inferir  el  peligro  de 
los  secretos,  y  que  si  en  nosotros  mismos  no  están  se- 
guros, menos  lo  estarán  en  otros.  Por  lo.  cual  no  los 
debe  Gur  de  alguno  si  fuere  posible,  porque  son  como 
las  minas,  que  en  teniendo  muchas  bocas  se  exhala  por 
ellas  el  fuego,  y  no  hacen  efeto;  pero  si  la  necesidad 
obligare  á  fiallosde  sus  ministros ,  y  viendo  que  se  re- 
velan, quisiere  saber  en  quién  está  la  culpa,  Onja  diver- 
sos secretos  misteriosos,  y  diga  á  cada  uno  dellos  un  se- 
creto diferente,  y  por  el  que  se  divulgare,  conocerá 
quien  los  descubre. 

No  parezcan  ligeras  estas  advertencias,  pues  de  cau- 
sas muy  pequeñas  nacen  los  mayores  movimientos  de 
las  cosas  ^,  Los  diques  de  los  imperios  mas  poderosos 
están  sujetos  á  que  los  deshaga  el  mar  por  un  pequeño 
resquicio  de  la  curiosidad.  Si  esta  roe  las  raíces  del 
secreto,  dará  en  tierra  con  el  árbol  mas  levantado. 

st  Perenlsns  improvisa  interrogatione ,  panlalom  reticnit.  (Tae., 
lib.  1,  Ann.) 
»  Etenim  voltu  ofTensionem  coQjectaTerat.  (Tac. ,  ibid.) 
s^  Non  temperante  Tiberio,  qnin  premeretvoce,  vulto,  ooqaod 
ipse  creberrime  Interrogabat :  ñeque  refellere,  aut  eindere  daba- 
tur  ac  saepé  etlam  confltendum  erat,  ne  frustra  qnaesifisset.  (Tac, 
lib.  3,  Ann.) 
>s  Crebro  ¡psíus  sermonac  facta  fides.  (Tac. ,  lib.  15,  Ann.) 
M  Won  tamen  slne  osa  fuerit,  introspicere  illa  primo  aspecto 
levia ,  ex  quibus  magnarom  saepb  rerom  motos  oriontor.  (Tac, 
lib.  1.  Ann.) 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  LXIII. 


*  A  si  mismos  deben  corresponder  las  obras  en  sus 
'  príoctpios  y  lines.  PorCciÓnese  la  forma  que  tioii  de 
tomar,  sin  variar  en  ella.  No  deja  el  atrarero  correr 
tan  libre  lo  rueda  ni  lleva  tan  inconsiderada  la  tnnno, 
que  empiece  un  vaso  y  saque  olro  diferente.  Sea  una  la 
I  obra,  parecida  y  conforme  &  sí  misma. 

Anpkfira  rútpU 
hitHttá  ttrmli  nía,  tarvent  cxiir 
¡talóte  silqseírU,  limpia  ({uMiiual,  «(Mim.  (Uont.) 

Ninguna  cosa  mas  dañosa  ni  mas  peligrosa  en  los 
principes  ipie  la  desi^uaMad  de  sus  ucciones  y  gabter- 
no,  cuando  no  corresponden  los  principios  &  los  fines. 
Despreciado  queda  el  que  empezó  ú  gobernar  cuida- 
doso y  se  descuidú  después.  Mejor  le  estuviera  haber 
Kguido  u'empre  un  mismo  paso,  aunque  fuese  flojo.  La 
alabanza  que  merecieron  sus  principios,  acusa  sus  fi- 
nes, Perdiú  Galba  el  crédito  porque  entró  ofreciendo 
la  reformación  de  la  milicia ,  y  levanlú  después  en  ella 
personas  indignas  i.  Muchos  principes  parecen  bue- 
nos y  son  malos.  Muchos  discurren  con  prudencia  y 
(Aran  sin  ella.  Alfunos  ofrecen  mocho  y  cumplen  po- 
ca. Otros  son  valientes  en  la  paz  y  cobardes  en  ja 
guerra,  y  «tros  lo  intentan  lodo  y  nada  perlii-lonan. 
Esta  disonancia  es  indigna  de  la  majestad,  en  quien  se 
bá  de  ver  siempre  unu  constancia  segura  en  tas  obras 
y  palabras.  Ni  el  amor  ni  la  obediencia  est¿n  firmes  en 
un  principe  desigual  i  si  mismo.  Por  tanto,  debe  con- 
siderar antes  de  resolverse  si  eu  la  ejei;ucion  de  sus 

H^H    consejos  corresponderán  los  uediosá  los  principios  y 

^^^■T Sites,  contólo  advirtiúGofredo: 

^^^1  Áftití.elu  iw  tln  prlaeiidl  ordíll 

^^^^B  Di  lalla  r  aprt  II  file,  e  I'  fimt  niimía  >. 

^^^K  La  tela  del  gobierno  no  será  buena,  por  mas  realces 
^^^H^etenga,si  no  fuere  igual.  No  basla  mirar  cómo  se  ha 
^^^Vge  empezar,  sino  cdmo  so  ba  de  acabar  un  negocio. 
^^^^  Por  la  po[Ki  y  proa  de  uu  navio  etilendían  los  antiguos 
un  perfecto  conseja,  bien cansíd crudo  cnsu  principio 
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y  fin  3.  De  donde  tomó  ocasión  el  cuerpo  d«sta  w 
sa, significando  en  ella  un  consejo  prudente,  , 
sus  principios  y  linos  por  la  nave  que  con  dos  im:an> 
por  proa  y  popa  se  asegura  de  la  tempestad.  INko  in- 
porlariala  una  sola  en  la  proa,  si  jugase  el  viento  cm 
la  popa  y  diese  con  ella  en  los  escollos. 

Tres  Clisas  s«  requieren  en  las  resoluciones:  pnidt^ 
cía  para  deliberallas,  destreza  paradispouellas  y  am- 
lancia  para  acaballas.  Vano  fuera  el  trabajo  y  tnlfr 
eu  sus  principios  si  dejúsemus(corao  suele  suctdaí) 
inadvertidos  los  fines  4.  CoDamlms  úncúrns  es  tntttt- 
terque  las  asegure  la  prudencia.  Y  porque  esta  wU- 
mente  tiene  ojos  para  lo  pasado  y  presente  ,  y  no  ftn 
lo  futuro ,  y  dcsle  penden  todos  los  negocios ,  por  eW 
es  menester  que  por  ilaciones  y  discursos  conjet  "^ 
pronostique  lo  que  por  estos  ó  aquellos  medios  tf 
deconseguir.y  que  para  ello  se  valga  de  la  co^ 
cia  y  del  consejo ,  el  cual  (como  dijo  el  rey  don  1 
el  Siibio  S)  II  es  buen  anlevidimiento  que  oine  U 
bre  cusas  dudosas n.  Eu  él  se  han  de  constder 
tres  cosas:  lo  fácil,  lo  honesto  y  lo  provochowS 
quien  aconseja,  qué  capacidad  y  experiencia  ti^ 
le  mueven  intereses  ó  lines  particulares , 
al  peligro  y  dificultades  de  la  ejecución,  J  [torfl 
corren!  la  infamia  &  la  gloria  del  sucoso  t,  Becbf^ 
examen,  y  resuelto  el  consejo,  se  deben  aplicar  ii 
proporcionados  li  las  calidades  dichas,  porque  no  uert 
lionesto  ni  provechosa  lo  que  se  alcanzare  por  modio* 

s  Vlblpron  ,  el  pn^pls,  ai  r.necar»  pmTtrbian  >ti,  fllli 
me  luí  dímllieiidl ,  al  riUonei  me»  njilintci.  PrgH  lUqu,  n 
puppl  saniuaa  Foasilll  nuttri  (isiiUlc*ia«l ,  rroplmi  i«a4 1  |(v- 

n,  el  (iiippl,  linqniíD  o  t»tM,  gt  «lea,  pcodoil  Ir' ** 
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injustos  ó  costoso^;  en  quien  también  se  deben  con- 
siderar cuatro  tiempos,  que  concurren  en  todos  los  ne- 
gocios, y  principalmente  en  las  enfermedades  de  todas 
las  repúblicas ,  no  de  otra  suerte  que  en  las  de  los  cuer- 
pos; estos  son  el  principio,  el  aumento^  el  estado  y 
la  declinación ,  con  cuyo  conocimiento,  aplicados  los 
medios  ¿  cada  uno  de  los  tiempos ,  se  alcanza  mas  fá- 
cilmente el  intento ,  ó  se  retarda  sí  se  truecan ,  como 
se  retardaría  el  curso  de  una  nayesi  se  pasase  á  la  proa 
el  timón.  La  destreza  consiste  en  saber  eligir  ios  me- 
dios proporcionados  al  fin  que  se  pretende,  usando  á 
T6C8S  de  unos  y  á  Teces  de  otros ,  en  que  no  menos 
ayudan  los  que  se  dejan  de  obrar  que  los  que  se  obran, 
como  sucede  en  los  conciertos  de  ^rías  voces,  que,  le- 
vantadas todas,  unas  cesan  y  oteas  entonan,  y  aque- 
Das  y  estas  causan  la  armonía.  No  obran  por  si  solos 
los  negocios,  aunque  los  solicite  su  misma  buena  dis- 
posición y  la  justificación  ó  la  conveniencia  común, 
y  sino  se  aplica  á  ellos  el  juicio,  tendrán  infelices  suce- 
aos  7.  Pocos  se  errarían  sí  se  gobernasen  con  atención; 
pero,  ó  se  cansan  los  príncipes  ó  desprecian  las  suti- 
leas,  y  quieren,  obstinados,  conseguir  sus  intentos  á 
filena  del  poder.  Del  se  vale  siempre  la  ignorancia,  y 
de  los  partidos  la  prudencia.  Lo  que  no  puede  facilitar 
la  violencia,  facilite  la  maña  consultada  con  el  tiempo 
y  la  ocasión.  Así  lo  hizo  el  legado  Cecina  cuando,  no 
podiendo  con  la  autondad  y  los  ruegos  detener  las  le* 
giones  de  Germania,  que,  concebido  un  vano  temor, 
bolán,  se  resolvió  á  echarse  en  los  portales  por  don- 
de haliian  de  pasar;  con  que  se  detuvieron  todos  por 
no  atropelláríe  8.  Lo  mismo  habia  hecho  antes  Pom- 
peyo  en  otro  caso  semejante.  Una  palabra  á  tiempo  da 
una  Vitoria.  Estaba  el  conde  de  Castilla  Fernán  Gon- 
zález 9  puesto  en  arden  su  ejército  para  dar  la  batalla 
á  los  africanos,  y  habiendo  un  caballero  dado  de  espue- 
las al  caballo  para  adelantarse,  se  abrió  la  tierra  y  le 
tragó.  Alborotóse  el  ejército,  y  el  Conde  dijo :  aPues 
la  tierra  no  nos  puede  sufrir,  menos  nos  sufrirán  los 
enemigos»;  y  acometiendo',  los  venció.  No  menos  fué 
advertido  lo  que  sucedió  en  la  batalla  de  Chirinola, 


'  Nim  saepe  honesUs  renim  cantat ,  ni  Jodiciamtdhibeas,  per- 
aldosi  exitisconsequonlor.  (Tac. ,  lib.  4,  Uist ) 
.  s  Projeetos  in  limlne  portae ,  miseratione  demnm ,  qoia  per 
corpu  Legali  eondem  erat,  claosit  fiam.  ( Tae.,  Ilb.  S,  Aun.) 
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donde  creyendo  un  italiano  que  los  españoles  eran  ven- 
cidos, echó  fuego  á  los  carros  de  pólvora;  y  conturbado 
el  ejército  con  tal  accidente,  le  animó  el  Gran  Capitán  iO 
diciendo:  a  Buen  anuncio,  amigos;  estas  son  las  lumi- 
naria^ de  la  Vitoria;  »  y  así  sucedió:  tanto  importa  la 
viveza  de  ingenio  en  un  ministro  y  el  saber  usar  de  las 
ocasionjs,  aplicando  los  medios  proporcionados  á  los 
'fines  y  reduciendo  los  casos  ó  su  conveniencia. 

Cuando ,  hecha  buena  elección  de  ministros  para  los 
negocios,  y  aplicados  los  medios  que  dictare  la  pruden- 
cia, no  correspondiere  el  suceso  que  se  deseaba,  no 
se  arrepienta  el  principe;  pase  por  él  con  constancia ; 
porque  no  es  el  acaso  quien  mide  las  resoluciones ,  sino 
la  prudencia.  Los  accidentes  que  no  se  pudieron  preve- 
nir, no  culpan  el  hecho ;  y  acusar  el  haberse  intentado, 
es  imprudencia.  Esto  sucede  á  los  príncipes  de  poco 
juicio  y  valor;  los  cuales,  oprimidos  de  los  malos  suce- 
sos y  fuera  de  si,  se  rinden  á  la  imaginación ,  y  gastan 
en  el  discurso  de  lo  que  ya  pasó  el  tiempo  y  la  atención 
que  se  habia  de  emplear  en  el  remedio,  batallando  con- 
sigo mismos  por  no  liaber  seguido  otro  consejo ,  y  cul- 
pando á  quien  le  dio,  sin  considerar  si'  fué  fundado  en 
razón  ó  no  ü.  De  donde  nace  el  acobardarse  los  con- 
sejeros en  dar  sus  pareceres,  dejando  pasar  las  ocasio- 
nes sin  advertillas  al  príncipe,  por  no  exponer  su  gra- 
cia y  la  reputación  á  la  incertidumbre  de  los  sucesos. 
Destos  inconvenientes  debe  huir  el  príncipe,  y  estar 
constante  en  leseases  adversos,  excusando á  sus  minis- 
tros cuando  no  fueren  notoríamente  culpados  en  ellos, 
para  que  con  mas  aliento  le  asistan  évencelloc  Aunque 
claramente  baya  errado  en  las  resoluciones  ya  ejecuta- 
das, es  menester  mostrarse  sereno.  Lo  que  fué,  no 
puede  dejar  de  haber  sido.  A  los  casos  pasados  se  ha  de 
volver  los  ojos  para  aprender ,  no  para  afligimos.  Tan- 
to ánimo  es  menester  para  pasar  por  los  errores  como 
por  los  peligros.  Ningún  gobierno  sin  ellos.  Quien  los 
temiere  demasiadamente,  no  sabrá  resolverse ,  y  mu- 
chas veces  es  peor  la  indeterminación  que  el  error. 
Considerado  y  resuelto  ingenio  han  menester  los  nego- 
cios. Si  cada  uno  hubiese  de  llevarse  toda  la  atención, 
padecerían  los  demás,  con  grave  daño  de  los  negocian- 
tes y  del  gobierno. 

«o  lfar..Hist.  Hisp.J.27,c.  21. 

M  Pili,  fine  eoosillo  nihil  íaeiaa,  et  post  factnm  non  poenitebii. 
(Becl.«3t»i4.) 
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EMPRESA  LXIV. 


Usó  la  Éntigüednd  de  carros  raleados  en  la  guerra, 
los  ctHlesá  UQ  liempo  se  movían  y  ejecutaban,  gober- 
nudas de  un  mismo  impulso  lus  ruedas  y  las  falcas.  La 
resolución  en  uquellas  era  herida  en  estas ,  igual  ú  am- 
l»s  la  celeridad  y  el  efecto;  símbolo  en  esta  empresa  de 
las  condiciones  de  la  ejecución,  como  lo  fueron  en  Da- 
niel tas  ruedas  de  fuego  encendida  del  Irono  de  Dios  <, 
signilicando  por  ellas  la  actividad  de  su  podery  la  pres- 
teza conque  obra.  Tome  la  prudencia  el  tiempo  con- 
Tenieale  fcomo  liednos  diclio)  para  la  consulta  ¡  pe- 
ro el  resolver  y  ejecutar  tenga  entre  si  tal  r.orrespon- 
dencia,  que  parezca  es  un  mismo  movimiento  el  que  los 
eobiema,  sin  que  se  interponga  lu  tardanza  de  la  eje- 
cucion;  porque  es  menester  que  la  consulta  y  la  eje- 
cucioi^e  den  las  manos,  para  que,  asistida  la  una  de  la 
otra,  obren  buenos  efectos  l.  El  emperador  Carlos  V 
solia  decir  que  la  tardanza  era  alma  del  consejo ,  y  la 
celeridad  de  la  ejecución,  y  jtintas  ambas,  la  quinta 
esencia  de  un  principe  prudente.  Grandes  cosas acabú 
el  rey  don  Fernando  el  Católico  porque  con  maduro 
consejo  prevenía  las  empresas  y  con  gran  celeridad 
las  acometía.  Cuando  ambas  virtudes  se  hallan  en  un 
principe,  no  se  aparta  de  su  lado  la  fortuna,  la  cual 
nace  de  la  ocasión,  y  esta  pasa  preslo,  y  nunca  vuelve. 
En  un  instante  llegn  lo  que  nos  conviene  ú  pasa  lo  que 
DOS  daña.  Por  esto  reprendió  Demústcnesd  los  atenien- 
ses, diciéndoles  que  gastaban  el  tiempo  en  el  aparato 
de  las  cosas ,  y  que  las  ocasiones  no  esperaban  á  sus 
tardanzas.  Si  el  conseja  es  conveniente,  lo  que  se  lar- 
dare en  la  ejecución  se  perderá  en  la  conveniencia ;  no 
lia  de  haber  dilación  en  aquellos  consejos  que  no  son 
laudables  sino  después  de  ejecutados^.  Embrión  es  el 
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consejo;  ymientras  la  ejecución,  que  essualmi,nilt 
anima  y  informa ,  está  muerto.  Operación  es  del  eaKS- 
dimionto  y  acto  de  la  prudencia  pniíica ;  y  si  se  queda , 
en  la  contemplación,  habrá  sido  una  vona  imagiaKJM 
y  devaneo,  a  Presto,  dijo  Aristúleles,  se  lia  de  ejecutar 
lo  deliberado,  ytarde  se  ha  de  deliberar.»  Jacobo,fef 
de  Ingulnterra,  aconsejó  á  su  hijo  que  fuese  advertida 
y  atento  en  consultar,  firme  y  constante  endelenoinr, 
pronto  y  resuelto  en  ejecutar,  pues  para  esto  úitimo  la- 
bia dado  la  naturaleza  pies  y  manos  con  fábrica  de  d»< 
dos  y  arterias  tan  dispuesbs  para  la  ejecución  data 
resoluciones.  A  la  tardanza  tiene  por  servidumtnel 
pueblo.  La  celeridades  de  príncipes,  porque  tadoH 
fácil  al  poder  *.  En  sus  acciones  íheron  los  iMUiui 
coosidemtlos ,  ytodo  lo  vencieron  con  la  conslanDiy 
paciencia.  En  lasgrendesmnnarquiasesordinarioelñ- 
cío  dclu  tardanza  en  las  ejecuciones,  nacido  déla  con- 
fianza del  poder,  como  sucedía  al  emperador  Otón', 
y  también  por  lo  ponderoso  de  aquellas  grandes  rae- 
das ,  sobre  las  cuales  juega  su  grandeza,  y  por  noavn- 
turar  lo  adquirido ,  contento  el  principe  con  los  coaG- 
nesdesu  imperio;  loque  es  flojedad  se  tiene  por  pru- 
dencia, como  fué  tenida  la  del  emperador  Galba  s.  Asi 
crejeron  lodos  conserrarse,  y  se  perdieron.  Lajuvea- 
tud  de  los  imperios  se  liace  robusta  con  la  celeridad, 
ardienda  en  ella  la  sangre  y  los  cspiritus  de  mayor  glom  ' 
y  de  mayor  dominio  y  arbitrio  sobre  las  detnis  nació- 
nos. Obrando  yutrcviúndose  creciú  la  república  roma- 
na ,  no  con  oquellos  consejas  perezosos  que  llaman  cau- 
tos los  tímidos  "i.  Llega  despuésiu  edad  de  consisteacii, 
y  el  respeto  y  aulorídad  mantienen  por  largo  espacH) 
los  imperios ,  aunque  les  falte  el  ardor  de  la  fama  j  i 

*  Barbtris  caDclallo  smiUt:  sUUm  eieqii,  ngiu  tiMl> 
(Tac.  lib.  6,  Aiin.l 
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■petito  de  adquirir  mas ;  asi  como  el  mar  conserva  al- 
gún tiempo  su  moTÍinJento  uuu  después  Je  calmados  los 
TÍealos.  Hientraspues  durare  csia  uilad  de  crnisisienuia, 
te  puedepermilirloespuciosoeiilus  resoluciones,  por- 
que se  gana  liempo  puragouireii  r|ui<:tud  lo  adquirido, 
.  y  son  peligrosos  los  consejos  arrojados.  En  esle  caso  se 
bada  entender  aquella  seutciiciu  deT¿cítu,qi;bsc  man- 
tienen mas  seguras  l¡is  poloiiciai  con  los  cousejos  cau- 
tosqueconlosorgullosos^i  pprouadoutinaaitode  aque- 
lla edod ,  cuando  Tultau  las  Tuenas ,  cuando  les  pierden 
al  respeto  j  se  les  alreren,  conviene  mudur  de  estilo  y 
apresurar  los  cousejos  j  las  resuludoncs,  y  volverú  re- 
cobrar los  bríos  y  culor  perdido,  y  n-juvcuecer,  autes 
qne  con  lo  decrépito  du  la  edad  no  se  puedan  sust^u- 
tar,ycaigaamjjerableu)ei)tedu-riillecidassusruenas. 
Ea  los  estadas  menores  no  se  puvdeu  considirar  estas 
edades, y  es  menester  que  sii'nipre  esté  vigilante  la 
atencioQ  para  desplegar  lodas.las  velas cuaud»  soplare 
el  céfiro  de  su  fortuna,  porque  }U  &  unos  y  ya  d  otros 
favorece  á  tiempos ,  Uci  usi  como  por  la  circunreren- 
cia  del  boriionle  se  levantan  viun tus,  que  ulternativa- 
■MBle  dominan  sobre  la  tiurra.  Favoralilus  Iranioala* 
ms  tañeron  tos  godos  y  otras  oacioues  vecinas  al  polo, 
^loi  cuales  supieron  lan  bien  gozar,  desplegando  lue- 
go H»  estandartes,  que  penetraron  hasta  lus  colunas  de 
Hércules ,  términos  eutonces  de  la  tierra.  Pa<ó  aquel 
,  y  corriú  otro  en  Tuvorde  otros  imperios. 

a  ejecución  de  los  consejos  resuel- 
los,otean  propiosó  ajenos,  es  muy  importante.  I'or 
blUUa I Pe^bo ,  dejdUe  IriuaTar  de  lospartosB.  Casi 

•  Ptlnlun  astil  qitm  icrIotlItM  contilili  latiai  baberi. 
(1W..Hfe.l,ADB.) 
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todos  los  ingenios  fogosos  y  apresurados  se  resuelven 
presto,  y  presto  se  arrepienten.  Hierven  en  los  prínd- 
pios  j  se  liielan  en  los  üiies.  Todo  lo  quieren  intentar, 
y  nada  acaban,  semejantesá  aquel  animal  llamado  ca- 
lípedes, que  se  mueve  muy  aprisa;  pero  no  odilaoU  na 
paso  en  mucho  tiempo.  En  todos  tos  negocios  es  me- 
nester la  prudencia  y  la  fortaleza ,  la  una  que  di^nga, 
y  la  otra  que  pcrficione.  A  una  buena  resolución  se  alla- 
na todo,  y  contra  quien  entra  dudoso  se  arman  las  di- 
Hcultades  y  se  desdeñan  y  huyen  de  él  las  ocasiones. 
Los  graudes  varones  se  detienen  en  deliberar  y  temen 
lo  que  puede  suceiler;  pero  en  resolviéndose,  obran 
con  confianza  f.  Si  eslu  fuUa,  se  descaece  el  ánimo, 
y  DO  aplicando  los  medios  convenientes,  desiste  de  la 
empresa. 

Pocos  negocios  bay  que  no  los  pueda  vencer  tí  ii^ 
genio,  ó  que  después  no  los  facilítela  ocasión  óel  tieo- 
pa¡  por  esto  no  coüvieue  admitir  en  ellos  la  eicbíin, 
sino  dejadlos  vivos.  Ruto  un  cristal ,  no  se  puede  unii^ 
asi  los  negocios.  Por. mayor  que  sea  la  tempestad  de 
las  dificultades,  es  mejor  que  corran  con  algún  seno 
de  vela  para  que  respiren,  que  amainallas  todas.  Le> 
mas  de  los  negocios  mueren  i  manos  de  la  desespe- 
ración. 

Es  muy  necesario  que  Ipi  que  han  de  ejecutar  lai 
órdenes,  las  aprueben ;  porque  quien  las  contradijo,  d 
no  lus  juzgó  convenientes  ó  liallú  dificultad  en  ellaa; 
ni  se  aplicará  como  conviene  ni'se  le  dará  muclio  que 
se  yerren.  El  ministro  que  las  aconsejó  serú  mejor 
ejecutor,  porque  tiene  empeñada  su  reputación  eo  el 
acierta. 

Ii  ritllbcnndo  qoldcn  cnae- 
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Ecbada  una  piedra  en  un  lago,  se  van  en-respandnj 
niLliipIJCiindo  tuntas  olas,  nuoidus  luius  de  oirás,  que 
cuando  llegan  li  la  orilla  son  casi  inlinilas,  turbando  el 
críilAl  de  aquel  liso  y  apacible  espejo ,  donde  las  espe- 
cies de  lascónos,  qtnan'cs  se  representaban  perfecta- 


mente ,  se  mcxclan  y  confunden.  Lo  mismo  sucede  en 
el  Unimo,  después  de  cometido  un  err»r,^él  nacen  otros 
mucbos,  ciego  y  confuso  el  juicio,  y  levanliiilus  lasolot 
de  la  voluntad;  con  que  no  puede  el  inlenilimienlo  dis- 
cernir la  verdad  de  lus  imágenes  de  lus  cosas ,  y,  ere- 
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cen  los  noturoles ,  se  advierten  las  costumbres  y  las  es- 
tilos, ruyns  nolicius  rormiiD  gniiKJes  varones  pora  los 
orles  dc.líi  paz  y  de  la  gucrru.  Pluton,  Licurgo,  So- 
Ion  y  Pilúgoras,  peregrinoDiio  por  diversas  pravinciss 
Bprcmlicro^  á  ser  prudentes  legisladores  y  filúsofos.  En 
la  patria  una  misma  fortuna  oacey  mtiere  con  los  lióm- 
bres  ¡  Tuera  della  se  liallan  las  mayores.  Ningún  planeta 
se  exallnen  su  cusa ,  sino  en  las  ajenas,  si  bien  suelen 
padocer  detrimentos  y  tmbajos. 

La  peregrinación  es  gran  maestra  de  la  prudencia 
cuando  se  emprende  para  informar,  uopiiru  deleitar  so- 
lamente el  únimo.  En  esto  son  dignas  de  ulubauza  las 
naciones  septentrirmales,  que  no  con  ineuas  curiosi- 
dad que  atención  salea  á  reconocer  el  mundo  y  &  apren- 
der lus  lenguas,  artes  y  scieucias.  Los  españoles,  que 
con  mas  comodidad  que  los  demds  pudieran  pruticar 
el  mundo ,  por  lo  que  en  todas  partes  se  extiende  su 
monarquía ,  son  los  que  mas  retirados  están  en  sus  pa- 
trias, sino  es  cuando  las  armas  los  sacan  fuera  dellns; 
fniporlando  tunlo  que  los  que  gobiernan  diversas  na- 
ciones y  tieneu  guerra  en  diferentes  provincias  tengan 
dellus  perfucto  conocimiento.  Dus  cosas  detienen  i  los 
nobles  en  sus  patrias :  el  bañar  i  España  por  cusí  todas 
las  partes  el  mar,  y  no  eslur  tan  li  la  mano  bis  navega- 
ciones como  los  viajes  por  tierra;  y  la  presunción ,  juz- 
gaiidoque  sin  gran  ostentación  y  gastos  no  pueden  salir 
da  suscasa5;enquesün  mas  modestos  los  extranjeros, 
aunque  sean  liijos  de  los  mayores  principes. 

Nosolose  lia  de  trasplantar  la  juventud,  sino  también 
formar  plnnlulesdesugetosqua  vayan  sucediendo  en  los 
cargos  y  odcios ,  sin  dar  lugar  A  que  sea  menester  bus- 
car pora  ellos  liombres  nuevos  sin  noticia  de  los  nego- 
cios y  de  las  arles ,  los  cuales  con  daño  de  lu  república 
cobren  experiencia  en  sus  errores;  que  es  loque  dad 
entender  esto  empresa  en  las  faces,  sigiiiücando  por 
ellas  d  magistrado,  cujosvuras  brotan  a  otras;  y  por- 
que en  cudo  una  de  las  tres  formas  de  república ,  mo- 
narquía, aríslocracio  y  democracia  ,  son  diversos  los 
gobiernos ,  lian  de  ser  diversos  los  ejercicios  do  la  ju- 
leulud,  según  sus  institutos  y  seguii  los  cosas  en  que 
cada  una  de  las  repúblicas  ha  meneslcr  mas  liombres 
emiiieiitei.  Eu  esto  pusieron  su  mayor  cuidado  los  per- 
sas, los  egipcins,  tus  caldeos  y  romanos,  y  principal- 
mente en  criar  sugetos  painel  magistrado;  porque  en 
■er  bueno  ó  malo  consiste  la  conservación  ú  la  ruino 
da  las  ropúbliciis ,  de  las  cuntes  es  olma  ¡  y  según  su 
wgoiiiíacion ,  Bsi  son  lus  operaciones  de  todo  el  cuerpo. 
En  Empaño  con  gran  providencia  se  fundaron  colegios 
quu  fuesen  seminarios  de  insignes  varones  pan(  el  go- 
bierno y  administración  de  la  justicio, cuyas  constitu- 
ciones, ounque  piireccii  ligeros  y  vanas,  son  muy  pru- 
dentes, porque  enseñan  ú  ser  modestos  y  á  obedecer  i 
ha  que  despujs  linn  de  mandar. 

En  otra  parle  pu*Ímo«  las  scicncins  entre  los  instra- 
mt>nlos  pulilicos  de  reinnr  en  quien  mnndu ;  y  aquí  se 
dula  si  serán  convenientes  en  los  que  obedecen ,  y  si  se 
ha  de  instruir  en  ellas  ú  la  jnveiitml  popular.  Lo  natura- 
leía  colocd  en  ta  cabeía ,  como  en  quien  es  principesa 


del  cuerpo,  el  entendimiento qOBlpl 
cias  y  lu  memoria  que  las  conservase ;  pero-i 
y  á  los  demús  miembros  solamente  dio  una 
obedecer.  Los  liombres  se  juntaron 
fin  de  obrar,  no  de  especular;  mas  por  U  cumudiU 
de  los  trabajos  renprocos  que  por  lu  o^íudrza  ái  lu 
teóricas.  No  son  felices  lus  repúblicas  purliiquepn*- 
tro  el  ingenio ,  sino  por  lo  que  perlicionn  la  iiiaa»,la 
ociosidad  del  estudio  se  ceba  en  los  vicios,  ycoam 
en  el  pope!  á  cuantos  inventó  la  malicia  do  lofsi^ 
maquina  contra  el  gobierno  y  persuado  todicioaeslli 
plebe.  A  los  espartanos  les  parecía  que  les  bastaba  uto 
obedecer,  suirir  y  vencer  t.  Los  vasallos  muy  disoml^ 
tas  y  scicn  tilicos  amou  siempre  las  nove  Jadea,  caiu» 
nianel  gobierno,  disputan  las  resolucioiius  did  prlaci|«, 
despierion  el  pueblo  y  le  solevan.  Hus  pronta  que  ínif 
niosa  lia  da  ser  la  obediencia ,  mas  seucilln  queailuia^ 
La  ignoinncia  es  el  principal  fundaroento  dd  iafHk 
del  Turco.  Quien  en  úl  sembrase  las  sciencioí  lodH*  ' 
riburia  fúcilinente.  Uuy  quietos  y  felices  vívoohia- 
guisaros,  donde  no  se  ejcrcilao  mudio  las  sdeoda;! 
desembarazado  el  Juicio  de  soGsterías,  no  se  gofaínai 
con  menos  buena  político  que  las  domda  aadcooi.  Ola 
lauteucionen  lus  sciencias  se  enflaquecen  las&wnai| 
se  envilecen  los  ánimos ,  penetrando  con  demasiadaí^ 
veza  los  peligros.  Su  dulzura,  su  gloria  y  suspr^aiv 
traen  cebados  ú  muchos;  con  que  (ultu  gente  pafak 
armas  y  defensa  de  los  estados ,  á  los  cuules  eoaifai 
mas  que  el  pueblo  exceda  en  el  valor  que  vn  las  Unk 
Lo  gitneroso  dallas  lince  uborritcer  uijudlos  ejetriM 
en  que  obro  el  cuerpo,  y  no  oí  cnlcndimiento.  Can  al» 
ludio  so  crian  melancólicos  los  ingenios,  umanlaulf 
dud  y  el  celibato :  todo  opucslo  &  lo  que  liu  meneilsli 
república  para  multiplicarse  y  llenar  los  oridosypwt- 
tos ,  y  paro  defenderle  y  ofender.  No  hace  ubunthaWl 
populares  i  las  provincias  el  ingenio  cit  lus  sdeodu, 
sino  lo  industria  en  lasarles ,  en  los  tratos  y  comarcíti, 
como  vemos  en  los  rai^es-B.ijus.  Dien  ponderaría  otlM 
inconvenientes  his  alemanes  y  otras  proviociH,  qnt 
fundaron  su  noblerJ  eu  las  armas  solamente ,  lariarfa 
por  bajeza  recibir  grados  y  puestos  du  lelru ;  jní,  t^ 
dos  los  nobles  se  aplican  ú  las  armas,  y  florece  I>IbS> 
cío.  Si  bien  con  lus  sciendus  se  apura  el  <-«oadailMlt 
del  verdadero  culto,  también  con  ellas  se  rediiceia|i- 
niones,  de  donde  rcsulla  la  variedad  ilt>  las  ceclKif 
dellus  la  mudanza  de  los  imperios ;  y  ya  conocida  la iM» 
dadora  religión,  mejor  lo  estuviera  ol  mundo  uatñ^ 
cera  y  crédula  ignorancia,  que  iasoborbia  y  presuiiciai 
del  saber,  expuesta  i  enormes  errores.  Estas  y  i>tfas  ra- 
zones persuaden  la  extirpación  de  las  scieitcin*  nfm 
las  reglas  políticas ,  que  solamente  atiemlen  i  la  áaai' 
nación ,  y  no  al  bonclicio  de  los  subditos ;  poro  mas  la 
mÉiimas  do  tirano  que  de  príncipe  justo,  que  detenl- 
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lecoro  y  gloria  de  sus  estados ,  en  los  cuales 
oieutes  y  aun  necesarias  las  sciencias  para 
os  errores  de  los  sectarios  introducidos  don- 
1  ignorancia,  para  administrar  la  justicia  y 
írrar  y  aumentar  las  artes,  y  principalmente 
is ;  pues  no  menos  defienden  á  las  ciudades 
es  doctos  que  los  soldados ,  como  lo  experi- 
Bgoza  de  Sicilia  en  Arquimedes,  y  Dola  en  su 
I  senado,  cuyo  consejo  y  ingeniosas  máquinas 
y  y  cuyo  heroico  valor  mantuvo  aquella  ciu- 
todo  el  poder  de  Francia,  habiéndose  vuél- 
eos en  armerías,  las  garnachas  en  petos  y  es- 
y  las  plumas  en  espadas;  las  cuales ,  teñidas 
francesa,  escribieron  sus  nombres  y  sus  haza- 
)apel  del  tiempo.  El  éxoeso  solamente  puede 
> ,  asi  en  el  número  de  las  universidades  como 
se  aplican  á  las  sciencias  (daño  que  se  expe- 
a  España) ,  siendo  conveniente  que  pocos  se 
¡n  aquellas  que  sirven  á  la  especulación  y  á  la 
'  muchos  en  las  artes  de  la  navegación  y  de  la 
ara  esto  convendría  que  fuesen  mayores  los 
e  estas  que  de  aquellas ,  para  que  mas  se  in- 
las,  pues  por  no  estar  así  constituidos  en  Es- 
I  tantos  los  que  se  aplican  á  los  estudios ,  te- 
monarquía  mas  necesidad  para  su  defensa  y 
ion  de  soldados  que  de  letrados  ( vicio  que 
lele  nacer  juntamente  con  los  tríunfos  y  trofeos 
^  queriendo  las  naciones  victoriosas  vencer  con 
y  pluma  á  los  que  vencieron  con  el  valor  y  la 
1  príncipe  buen  gobernador  tocará  el  cuidado 
edio ,  procurando  disponer  la  educación  de  la 
:on  tal  juicio ,  que  el  número  de  letrados,  sol- 
listas  y  de  otros  oficios  sea  proporcionado  al 
su  estado. 

in  se  pudiera  considerar  esta  proporción  en 
aplican  á  la  vida  eclasiástíca  y  monástica,  cu- 
es muy  dañoso  á  la  república  y  al  príncipe; 
:  debe  medir  la  piedad  con  la  regla  política ,  y 
ia  militante  mas  suelen  obrar  las  armas  espi- 
te las  temporales.  Quien  inspira  á  aquel  esta- 
i  á  su  conservación  sin  daño  de  la  república, 
eso ,  como  la  prudencia  humana  ha  de  creer, 
;perar  milagros,  dejo  considerar  á  quien  toca 

0  de  eclesiásticos  y  el  multiplicarse  en  sí  mis- 
sligiones  es  desigual  al  poder  de  los  seglares, 
an  de  sustentar,  ó  dañoso  al  mismo  fin  de  la 

1  que  ya  la  providencia  de  los  sagrados  cánones 
» apostólicos  previnieron  el  remedio,  habiendo 
>  Lateranense,  en  tiempo  de  Inocencio  III,  pro- 
introducción  de  nuevas  religiones  3.  El  con- 
Je  Castilla  consultó  á  su  majestad  el  remedio, 
idole  que  se  suplicase  al  Papa  que  en  Castilla 
esen  en  las  religiones  á  los  que  no  fuesen  de 
is  años ,  y  que  hasta  los  veinte  no  se  hiciesen 

ia  Reli^onom  divprsitas  gravcm  ín  Ecclesia  Del  con- 
itloeat,  QriDiter  prohibemas  nc  qois  de  eaetero  noTam 
I  inveoiat,  sed  qaicomque  ad  Religionem  convertí  vo- 
■  ei  appróbatis  assamat.  (Concil.  Lat.) 
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las  profesiones;  pero  la  piedad  confiada  y  el  escrúpulo 
opuesto  á  la  prudencia  dejon  correr  semejantes  incon^ 
venientes. 

Poco  importaría  esta  proporción  en  los  que  han  de 
atender  al  trabajo  ó  á  la  especulación,  si  no  cuidase  él 
príncipe  del  plantel  popular,  de  donde  ha  de  nacer  el 
número  bastante  de  ciudadanos  que  constituyef  la  forma 
de  república ;  los  cuales  por  instantes  va  dismiuuyenáe 
el  tiempo  y  la  muerte.  Los  antiguos  pusieron  gran  cui- 
dado en  la  propagación ,  para  que  se  fuesen  substittH  • 
yendo  los  individuos;  en  que  fueron  tan  advertidos  los 
romanos,  que  señalaron  premios  á  la  procreación  y 
notaron  con  infamia  el  celibato.  Por  mérito  y  servicio 
al  público  proponía  Germánico  que  tenia  seis  hijos ,  pa* 
ra  que  se  vengase  su  muerte  ^ ;  y  Tiberío  refirió  al  Se- 
nado (como  por  presagio  de  felicidad)  haber,  parido  la 
mujer  de  Druso  dos  juntos  s.  La  fuerza  de  los  reinos 
consiste  en  el  número  de  los  vasallos.  Quien  tiene  mas 
es  mayor  príncipe ,  no  el  que  tiene  mas  estados ,  porque 
estos  no  se  defienden  ni  ofenden  por  sí  mismos ,  sino  por 
sus  habitadores^  en  los  cuales  tienen  un  firmísimo  or- 
namento; y  así  dijo  el  emperador  Adríano  que  quería  mas 
tener  abundante  de  gente  el  imperio  que  de  ríquezas  ^  ; 
y  con  razón,  porque  las  riquezas  sin  gente  llaman  la 
guerra,  y  no  se  pueden  defender ,  y  quien  tiene  muchos 
vasallos,  tiene  muchas  fuerzas  y  ríquezas.  En  la  muití-* 
tud  dellos  consiste  (como  dijo  el  Espíritu  Santo)  la 
dignidad  de  príncipe,  y  en  la  despoblación  su  ignomi- 
nia T.  Por  eso  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^  le  pareció 
que  debía  el  príncipe  ser  muy  solícito  en  guardar  sa 
tierra  de  manera  «que  se  non  yermen  las  villas,  ninlos 
otros  lugares,  ninse  derriben  los  muros,  nín  las  torres, 
nin  las  casas  por  mala  guardia ;  é  el  Rey  que  desta  gui- 
sa amare,  é  tuviere  honrada  é  guardada  su  tierra ,  será 
él,  é  los  que  hi  hubieren,  honrados,  y  ricos,  é  abundados , 
é  tenidos  porella».  Pero,  como  tan  prudente  y  advertido 
legislador,  advirtió  ^  que  el  reino  se  debía  poblar  ade  bue- 
na gente,y  antes  de  los  suyos  que  de  los  ágenos,  si  los  pu- 
diere aver,  asi  como  de  Ca valleros,  é  de  labradores,  é  de 
menestrales».  En  que  con  gran  juicio  previno  que  la  po- 
blación no  fuese  solamente  de  gente  plebeya ,  porque 
obra  poco  por  si  misma  si  no  es  acompañada  de  la  noble- 
za, la  cual  es  su  espírítu  que  la  anima,  y  con  su  ejemplo 
la  persuade  ú  lo  glorioso  y  á  despreciar  los  peligros. 
Es  el  pueblo  un  cuerpo  muerto  sin  la  nobleza ;  y  así,  de- 
be el  príncipe  cuidar  mucho  de  su  conservación  y  mul- 
tiplicación, como  lo  hacía  Augusto,  el  cual ,  no  solamen- 
te trató  de  casar  á  Horlalo ,  noble  romano ,  sino  le  dio 
también  con  que  se  sustentase,  porque  no  se  extinguiese 


*  Ostendite  po{)aIo  Romano  DWi  Aagusti  neptem ,  eamdemqne 
conjagcm  meam  :  numérate  sot  liberes.  iTac. ,  líb.  2,  Ann.) 

8  Nulli  anle  Romanorum  ejusdem  fastigü  virogcmínam  sürpeni 
edítam.  iTac,  ibíd.) 

6  Cam  ampliari  Imperiom  horoinam  adjeciione  polios ,  qúim 
peeuníarum  copia  m  liim.  (L.  cum  ratio.,  §.  si  plures ,  ff.  de  por. 
quae  líber.) 

7  In  multitudine  popall  dlgnitas  Regís  :  ct  in  paaciutc  plebit 
ignominia  Priniipis.  i  Prov.,  U,  28.) 

»  Ley  3,tlt.  il,p.í. 
t  Lfyl,tit,  ll,p.  1 
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I  Aifflllia  ».  Rsla  atcmon  es  grande  en  Alema- 
-  bíq  ,  y  por  esta  nntigiiamenle  no  se  duba  dote  á  las  mu- 
•jeres  <i,  y  lioysuii  muy  cortos,  para  que  setamenle  sea 
SU  (lote  la  *irtud  y  la  nobleza  ,  y  se  rniret  la  calidad  y 
.partes  naturales,  yiio  i  los  bienes;  con  que  mas  fd- 
eíliiiente  se  «justen  los  rasami^nlos,  sin  que  la  cudi- 
cüi  pierda  tiempo  en  buscar  la  mas  ríen  :  motivos  que 
oUigeron  d  Licurgo  i  proliiliirlos  dotes,  y  al  empera- 
dor Cirios  V  íí  s  ponelles  lasa;  y  asi  reprendiú  Aristú- 
~  Cotes  á  los  lacedemoniüs  porque  dabnu  grsndL-s  dotes 
á  sus  hijas  13.  Quiso  también  el  rey  don  Alonso  que  so- 
límente  en  caso  de  necesidad  se  poblase  ei  estado  de 
gente  forastera ;  y  coa  gran  razón  ,  portpie  los  de  dlfe- 
nntes  costumbres  y  religiones  mas  son  enemigos  do- 
místicos  que  vecinos,  que  es  loque  otligd  &  ochar  de 
España  d  los  judíos  y  &  los  moros.  Los  extranjeros  in- 
troducen sus  Ticios  y  opiniones  impías ,  y  fácilmente 
maquinan  contra  los  naturales  n.  Este  ¡ncnuveuiente 
00  es  muy  considerable  cuando  solamente  se  traen  fo- 
nsteros  para  la  cultura  de  los  campos  y  para  lus  arles; 
■nles  muy  conveniente.  Selim  emperador  de  los  turcos 
tññü  i  Constaiitinopla  gran  número  de  olicínles  del 
Cairo.  Los  polacos,  liubieudo  eligido  por  rey  &  Enrico 
dnque  de  Anjou ,  capitularon  con  él  que  llevase  familias 
de  artífices.  Cuando  Hahucodonosor  destruyó  d  Jfni- 
ulen  sacú  de  ella  mil  cautivos  oGciales  is.  Pero ,  por- 
que pan  este  medio  suele  fallarla  industria,  ó  se  deja  de 
intentar  por  la  costa,  y  por  si  solo  no  es  bástanle,  pon- 
Aré  aqiii  las  causas  de  Ins  despoblaciones ,  para  que , 
siendo  conocidas,  so  halle  mas  fácilmente  el  remedio. 
Estas  pues,  Ú  son  esternas  óintemas.  Las  externas  son 
la  guerra  y  las  colonias.  La  guerra  es  un  monalmo  que 
se  dimenta  con  la  sangre  humana;  y  como  para  conser- 
nr  ol  Estado  es  conveniente  mantenella  fuera,  d  imita- 
don  de  los  romanos,  se  hace  á  costa  de  las  vidas  y  de 
,  )is  liaeieudas  de  los  subditos.  Las  colonias  no  se  pue- 
den monicnersin  gran  «tracción  de  gente,  como  su- 
ceded las  de  España;  por  esto  los  romanos  durante  la 
gtierfa  de  Aníbal  y  algunos  años  después  cesaron  de  le- 
TBOtallas  «;  J  Velleyo  Pntére.ulo  tuvo  por  dañoso  que  sa 
eonslituyescn  fuera  de  llnüa,  porque  no  podían  asislir 
al  corazón  del  imperio  n.  Lasdcmds  causas  de  la  despo- 
Wacion son  interuas.  Las  principales  son  los  tributas, 
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la  falta  de  la  cultura  de  Tos  csmprM,  de  ft««1e4',  iM^ 

mercio,  y  del  numero  eii-csivo  de  los  dinsfífiídos;» 
yos  dañis  y  remedios  se  representan  ca  otras  fiarla 
dcste  libro. 

La  corte  es  causa  principal  déla  Jespoblacloa;  por- 
que, como  el  hígado  urdiente  trae  asfel  c^Ior  oilmlj 
deja  flacas  y  sin  espíritu  lus  demds  partes',  así  U  po^ 
de  lus  cortes ,  sus  comodidades ,  sus  delicias ,  la  gt 
nancia  de  las  artes ,  la  ocasión  de  los  premios  tin  Id 
la  gente ,  prindpalnieote  d  los  oliciates  y  artistas,  jo- 
ganda  que  es  mas  ociosa  vido  la  de  servir  que  de  in- 
bajar.  También  los  titulados,  por  gozar  de  ta 
del  príncipe  y  lucirse ,  desamparan  sus  estados  y 
ten  en  la  corle;  conque,  no  cuidando detlus,  y  trayeadt 
sus  rentas  para  su  sustento  y  gastos  superlluxf,  qu«hi 
pobres  y  despoblados;  loscuales  serian  mus  ricos  j  mi 
poblados  si  viviese  en  ellos  ol  serior.  Estos  y  utrot  í»> 
convenientes  consÍdcr6  prudcii  I  emente  el  emperador 
Justiniano ,  y  para  su  remedia  levaiilit  un  magistnlaf; 
y  el  rey  don  Juan  el  Segundo  ordaiid  que  los  grmiaj 
caballeros  y  otras  personas  que  hab'au  venido  i  tacó- 
te volviesen  II  sus  casas,  como  lo  liabia  hecho  el  emft- 
radorTrajano. 

Los  fítteicomisos  6  mayara/.gns  Je  España  son  awf 
dañosos  A  la  propagación,  por(|iie  el  hermano  miyw 
carga  contodu  la  hacienda  (cosa  que  pareció  íojvetti 
rey  Teodorico*)],  y  (o;  ntnis,  no  pedíemlo  caurse.AM 
liacen  religiosos  ó  salen  d  servir  d  la  guerra.  Pgratt 
Pintan  llamulmiila  riquoKB  y  día  pobreta  aniigua)(|iato 
de  tas  repúblicas .  conociendo  qi 
cian  de  estar  en  ellas  nml  repartidos  los  bii 
dos  los  ciudadanos  tuviesen  una  cdngrua  smti 
[lorecerian  mas  las  repúblicas,  Pero,  ñ  LÍgd 
esta  conveniencia ,  no  es  menor  la  de  consertar^ 
hleía  por  medio  de  los  fldeicomisus ,  y  que  tMlgatál 
que  poder  servir  d  su  príncipe  y  Sta  rc¡>fib)¡c«;  vid, 
podrían  conservarse  lus  antiguos  y  no  permití  IImSc^I 
menleá  la  nobleza  moderna,  ordenando  tacnl 
los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  seso 
forzosos ,  si  Jia  en  toda  la  hacienda, en  nlgana ;_ 
siderable  *< ;  cnu  que  se  eicusarton  las  Jonni 
mandas.que  mus  sirven  día  vanidad  que  1  lar^púbtiñ, 
ylambienaqnellasque  con  devota  prod¡g¿iliitiiil  ni  t^- 
dan  modo  ni  tienen  atención  d  la  sangre  propia,  la- 
jando  sin  sustento  &  sus  hermanas  y  parientes,  cootnil 
larden  de  la  caridad;  con  que  las  familias  se  extingan, 
las  rentas  reales  se  agotan ,  el  pueblo  queda  ' 
cíenle  para  lus  tributos  ,  crece  el  poder  do 
y  mengua  la  jiirísdl'Ion  del  príncipe.  Do  los 
Dientes  dvste  exceso  advertido  Muisen  K, 
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«■i.  La  república  de  Veoecia  tiene  ya  prevenido  el  re- 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE  POLlTlCO-CRlSTlANO. 


Mucho  es  menester  advertir  ea  el  tiempo  para  toa 
casamieotOB;  porque,  si  sedetienea,  peligra  la  suceúiKlf 
y  la  repúblicapadececonlaiacoDUneucisde  los  mai)- 
cebos  por  casar.  Si  se  aNticipau,  se  hallan  los  lüjog  e^iA 
tan  mozos  como  los  pudres  y  les  pierdeo  el  respeto,  i 
impacienlcs  de  la  tardania  en  la  sucosíon,  maquinRii 
contra  eJIos. 


EMPRESA  LXVII. 


L«  folitica  deslos  tiempos  presupone  la  malicia  y  el 
«ofüo  w  todo, y  ae  arma  contra  él  deotros  mayores, 
«io  raboto  á  la  religioo ,  ú  la  jasticia  y  fe  público.  En- 
MÜa  por  licito  lodo  loquees  cooTeaieota  &  la  cooser- 
vtciOB  y  aumento  ¡  y  ya  comunes  estas  artes,  balaltan 
«■tre  si,  se  confunden  y  secasligoDuiiascon  otras,  d 
«oita  del  público  sosie^ ,  sin  sicaoiar  sus  Unes.  Huya 
«I  principe  de  tales  maestros,  y  aprenda  de  la  misíua 
Mturaleía,  en  quien  sin  malicia,  engaño  ni  ofeosaes- 
lá  ■•  verdadera  ratón  de  estado.  Aquella  soLuneote  es 
«Ñrla,  fija  y  sólida,  que  usa  en  el  gobierno  de  lasco- 
■M  ngeUlivu  j  vivientes,  y  principalmente  la  que 
por  medio  de  la  nion 'dicta  i  cada  uno  de  los  hombres 
•BMoficio,yparticularmeoteálos  pastores  y  labra- 
dem  para  la  conservación  y  aumento  del  puado  y  de 
k  cultura  ;  de  donde  quizá  los  reyesque  del  cayado  ó 
dal  arado  pasaron  al  ceptro,  supieron  mejor  gobernar 
•u  pueblos.  Vdlesa  el  pastor  (cuya  obligación  y  cuida- 
do M  semejanta  al  de  los  prlocipes  ■ )  de  la  leche  y  la- 
m  de  W  ganado,  pero  con  tal  consideración ,  que  ni  le 
«cala  sangra,  ni  le  dejo  tan  rasa  la  piel,  que  nopueda 
deleaderse  del  Trío  y  del  calor.  Asi  debeel  principe,  co- 
mo dijo  el  rey  don  Alonso  l,  a  guardar  mas  la  pro  co- 
IMIUI  que  la  suya  misms ,  porque  el  bien  y  la  riqueza 
dallos  es  como  suya».  No  corta  el  Inbradorpor  el  tron- 
co el  írtiol ,  aunque  hay  menester  hacer  leña  pura  sus 
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USOS  domésticos ,  ÚBo  le  poda  las  nnias,y  no  todaí; 
antes  las  deja  d»  tuerte  que  puedan  volver  i  brotar, 
para  que,  veatfdo  y  poblado  ds  nuevo,  le  rinda  el  ifio 
siguiente  el  mismo  twQelicio :  consideración  que  no  cae 
en  el  arrendador;  porque,  no  teniendo  amor  ala  here- 
dad ,  trata  solamente  de  disfrulalla  en  el  tiempo  que  la 
goza ,  aunque  después  quede  iaúlil  á  su  dueño  \  Esta 
diferencia  hay  entre  el  señor  natural  y  el  liraaoeDU 
imposición  de  los  tributas.  Este,  como  violento  pose^ 
dor,  que  teme  perder  presto  el  reino,  procura  desfruta- 
lle  mientras  se  le  deja  gozar  la  violencia,  y  no  repara 
eo  arroncalle  tan  de  raíz  las  plumas ,  que  no  puedan 
renacer.  Pastor  es  que  no  apacienta  i  su  ganado,  sino 
4  si  mismo  *,  y  como  mercenaria,  no  cuida  del,  y  le  das- 
ampara  s.  Pero  el  principe  natural  considera  la  juítiS- 
cacion  de  la  causa ,  la  cantidad  y  el  tiempo  que  pide  la 
necesidad,  y  la  proporción  de  los  haciendas  y  de  las 
personan  en  el  repartimiento  de  los  tributos ,  y  trata  su 
reioo.nocomo  cuerpo  que  lia  de  fenecer  con  susdiat, 
sino  como  quien  lia  de  durar  en  sus  sucesores ,  recono- 
ciendo que  los  principes  son  mortales,  y  eterno  el  rei- 
no S,  y  esperandndél  continuados  frutos  cada  año,  le 
consurra  como  seguro  dcpásitode  sus  riquezas,  de  que . 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAnOO. 


«e  pueda  yaler  en  m(iyoresnece?ido<les;  porque,  como 
dijo  el  rey  doit  Alonso  "<  en  sus  Punidas,  lomiioiloln  de 
Arislólclus  en  un  ducumenlo  que  did  6  Alejandro  Hng- 
El  mejor  lusoro  que  el  Itej  lia,  6  el  que  mas  tur- 
de  so  pierde,  es  el  pueblo,  cuando  bien  es  guurdudu;  é 
con  esto  acuerda  lo  que  diio  el  emperador  Jusiliiiuiio, 
que  enloDces  son  ei  Reino,  é  lu  Cumara  del  Emperador, 
¿  del  Itey  ricos ,  é  ubundados,  cuando  sus  vasallos  soa 
ricos  ,  é  su  tierra  abondada.  n 

Cuando  pues  impone  tributos  el  príncipe  con  esta 
moderación,  deuda  es  natural  en  los  vasallos  el  conce- 
dellos  ,  y  especie  de  rebelión  el  ocgallos ;  porque  sola- 
nente  üeoe  este  dale  la  dignidad  real  y  este  socorro 
la  necesidad  pública.  No  puede  liuber  paz  sin  lasamias, 
ni  armas  sin  sueldos ,  ni  sueldos  siu  tributos  K  Por  es- 
to el  senado  de  Roma  se  opuso  al  emperador  Nerón, 
que  quería  remitir  los  tríbulos,  dlciéndolo  que  sin  ellos 
M  disolverla  el  imperio  9.  Son  los  tributos  precio  de  lu 
I»z.  Cuando  estoseiceden,  yno  veelpueblula  necesi- 
dad que  obligó  i  imponellos,  fiScilmentese  levanta  coa- 
tn  lu  principe.  Por  esto  se  liixo  malquisto  el  rey  don 
Alühso  el  Uagnu  >C,  y  se  vid  en  grandes  trabajos  y  obli- 
gada í  renunciar  la  corona ,  y  por  lo  mismo  pordirt  ta 
Tida  y  el  reino  el  rey  defiulicíudon  García.  Bien  ponde- 
rado tenia  este  peligro  el  rey  don  Burique  el  Tercero, 
cuando  babiéndole  aconsejada  que  impusiese  tributos 
para  los  gastos  de  la  guerra ,  respondió  que  tcmia 
mas  las  maldiciones  det  pueblo  que  &  sus  enemigos. 
'D  dinero  sacado  con  tributos  iqjustos  esul  mezclado 
■coa  h  sangre  de  tos  vasallos ,  como  la  brotó  el  escudo 
qae  rompió  san  Francisco  de  Paula  "  debnle  del  rey 
ie  Ñapóles  don  Fernando ;  y  siempre  clama  contra  el 
principe;  y  asi,  para  buirdestosinconvenicnles,  nose 
lian  de  ecbar  grandes  tributos  sin  liaber  lieclio  antes 
capai  al  reiuo  de  la  necesidad  ;  porque,  cuando  es  co- 
nocida, y  el  empleo  justiGcndo,  se  anima  y  consiente 
cualquier  peso ,  como  se  vio  en  los  que  impuso  el  rey 
don  Femando  el  Cuarto  11,  y  en  la  concesión  que  lii- 
deron  las  curtes  de  Toledo  en  tiempo  del  rey  don  En- 
rique el  Tercero,  de  un  millón;  yque  si  no  bastase  para 
sosteaiarla  guerra  contra  los  aFrlcunos,  se  ecliuseu 
Otras  imposiciones,  sin  que  Tue^e  niencslur  el  conseuli- 
Biiento  de  lasCories;  porque,  si  bien  no  loca  dios  par- 
ticulares el  examinar  la  justicia  de  Ins  tributos ,  y  nlgu- 
Ba«  veces  ni^  pueden  alcanzarlascansasde  los  empleos. 
Di  se  les  pueden comunicarsin  evidente  peligro  de  los 
■ac  rameo  tos  de  reinarla,  siempre  b»y  causas  generales 
que  se  les  pueden  reprcsmitar  sin  ínconveoienle ;  y 
■unqno  el  odiar  tríbulos  pertenece  al  supremo  domi- 
nio, dquloo  asiste  la  razou  natural  y  divina,  y  cuando 
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son  justos  y  forinsos  no  es  menester  el  c» 
de  los  vasallos ;  porqm- ,  como  dijo  el  rey  dan  AIohm 
el  Sabio :  u  El  Rey  puede  dnmandiir,  é  tomar  al  nina  I* 
que  usaron  los  otros  Reyes ,  É  aun  nins  en  ta*  sasoM 
que  lo  liuviere  en  gran  menester  para  pro  coinunil  4i 
la  tierra;»  con  todo  eso.sent  prudencia  del  príiKÍ|« 
procuralle  con  destreza,  ó  disponer  de  tal  suorte  aa 
ánimos,  que  no  parezca  Tuerza ;  porque  uo  todo  loijai 
se  puede  se  lin  de  ejecutar  absoluta  mi  ente.  Es  el  trüJo- 
to  un  freno  del  pueblo  ( asi  le  llaman  las  sagradas  ^é• 
tras  '*) :  con  él  eslú  mas  nbcdiente ,  y  el  principe  m» 
poderoso  pura  corregille,  sacando  dól  fuerzas  eoutriH 
misraatiberlod,  porque  no  bay  quien  baste  Agohemt 
i  vasallos  eientos;  pero  lia  de  ser  tan  suuvc  este  írv», 
que  no  se  obstinen  ,  y  topúiidoli!  entre  lus  díciit«*,« 
precipiten,  como  prudenlemenle  lo  consideró  el  r«yFb> 
vio  Henigio  en  el  concilio  tulediino  di'-cimatercin,diciet^ 
doqucentoncesestababien  gobernado  el  pueblo  cuaikb 
niel  peso  inconsideradodelnsimposíciones  le  agnnbt, 
ni  lu  indiscreta  remisión  ponia  d  peligro  su  coRsem- 
cion  <3.  El  imperio  sobre  las  vidas  se  ejercita  sin  pa^ 
gro  ,  porque  se  obra  por  medio  de  la  ley,  que  cBsÜgii 
pocos  por  benoliciu  de  los  demiis;  pero  el  imperio  s»- 
bre  las  haciendas  en  las  materias  de  contritniCHii  b 
peligroso,  porque  comprende  á  todos,  y  el  pnaU» 
suele  sentir  mus  los  daños  de  la  hacienda  qoelosdc) 
cuerpo ,  principa  1 1  nente  cuando  es  adquirida  con  du- 
dar y  la  sangre ,  y  so  ha  de  emplear  en  las  detldat  dá 
principe;  en  que  di;bc  considerarlo  que  e(  rey  Dirid 
cuando  no  quiso  beber  del  agua  de  la  cistenu  qoili 
trujeroQ  tres  soldados  rompiendo  los  escuadromsU 
enemigo,  por  no  beber  el  peligro  y  san;i;re  que  les  k< 
bia  costado  IS;  y  no  es  buena  razón  de  estado  Iniv 
con  tributos  muy  pobres  d  los  vasallos  paní  que  atláe 
mas  sujetos;  porque  sí  bien  la  pobreza,  que  naclA  c» 
nosotros  Ú  es  acciJcnlal,  humilla  los  inimo*  ,  1«  k- 
vanla  la  violencia ,  y  los  persuade  &  maquinar  mnln 
su  príncipe  i^,  A  David  se  juntaron  contra  StOll»- 
dos  lus  que  estaban  pobres  y  impeñadi 
mas  obediente  un  reino  que  cuando  est^S  rico  j 
dante.  £1  puebln  de  Dios ,  aunque  duraroeala 
enEgÍpln,sealviilúde  su  libertad  por  la  at 
quegozabuall¡;ylu<'goquelerultóenelde>íi 
menos  aque'la  servidumbre  y  la  lloraba. 

Cuando  el  reino  se  hubiese  dado  con  condición  qw 
sin  su  consentimiento  iro  se  puedan  echar  tríbaliM,4ar 
le  cuncediet^e  de<pué5  con  decreto  general ,  como  t 
10  en  las  cortas  de  Madrid  en  tiempo  de)  nj  dOBi 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
$o  H  ^,  6  adquiriese  por  prescrípcíoa  inmemoríal 
este  derecho ,  como  en  España  y  Francia ,  en  ta- 
les ca^os  sería  obligación  forzosa  esperar  el  consentí- 
mieuto  de  las  Cortes,  y  no  exponerse  el  príncipe  al  pe- 
ligro en  que  se  vio  Carlos  Vil ,  rey  de  Francia,  por  ha- 
ber querido  imponer  de  hecho  un  tributo.  Para  el  uno 
y  otro  caso  conviene  mucho  acreditarse  tanto  el  prín- 
cipe con  sus  vasallos ,  que  juzguen  por  conveniencia  el 
peso  que  les  impone ,  en  fe  del  celo  de  su  conservación, 
y  consientan  en  él ,  remitiéndose  á  su  prudencia  y  co- 
nocimiento universal  del  estado  de  las  cosas ,  como  se 
remitieron  á  la  de  José  los  de  Egipto ,  habiéndoles  im- 
puesto un  tributo  de  la  quinta  parte  de  sus  frutos  ^. 
Cuando  el  pueblo  hiciere  esta  confianza  del  príncipe^ 
debe  él  atender  mas  á  no  agraválle  sin  gran  causa 'y  con 
madura  consulta  de  su  consejo.  Pero  si  la  necesidad 
fuere  tan  urgente,  que  obligare  á  grandes  tributos, 
procureempleallosbien;  porque 'ninguna  cosa  siente. 
mas  el  pueblo  que  no  ver  fruto  del  peso  que  sufre ,  y 
que  la  substancia  de  sus  haciendas  se  consuma  en  usos 
inútiles;  y  en  cesando  la  necesidad ,  quite  los  tributos 
impuestos  en  ella ,  sin  que  suceda  lo  que  en  tiempo  de 
Vespasiano ,  que  se  perpetuaron  en  la  paz  los  tributos 
que  excusó  la  necesidad  de  las  armas  ^i ;  porque  des- 
pués los  temen  y  rehusan  los  vasallos ,  aunque  sean 
muy  ligeros,  pensando  que  han  de  ser  perpetuos.  La 
reina  doña  María  ^  granjeó  las  voluntades  del  reino, 
y  lo  mantuvo  íiel  en  sus  mayores  perturbaciones ,  qui- 
tando las  sisas  que  su  marido  el  rey  don  Sancho  el 
Cuarto  babia  impuesto  sobre  los  mantenimientos. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  persuadir  al  reino 
que  contribuya  para  mantener  la  guerra  fuera  del,  por- 
que no  sabe  comprender  la  conveniencia  de  tenella 
lejos  y  en  ios  estados  ajeuos  para  conservar  en  paz 
los  propios ,  y  que  es  menos  peligroso  el  reparo  que  ha- 
ce el  escudo  que  el  que  recibe  la  celada ,  porque  aquel 
está  roas  distante  de  la  cabeza.  Es  muy  corta  la  vista 
del  pueblo ,  y  no  mira  tan  adelante.  Mas  siente  la  gra- 
f eza  presente  que  el  beneficio  futuro ,  sin  considerar 
que  después  no  bastarán  las  haciendas  públicas  y  par- 
ticulares &  reparar  los  danos  ^  ;  y  así,  es  menester 
toda  la  destreza  y  prudencia  del  Príncipe  para  liacelle 
capaz  de  su  misma  conveniencia. 

En  las  contribuciones  se  ha  de  tener  gran  conside- 
ración de  no  agravar  la  nobleza ;  porque,  siendo  los  tri- 
butos los  que  la  distinguen  de  los  pecheros ,  siente  mucho 
ferse  iguahir  con  ellos,  rotos  sus  privilegios  adquiri- 
dos con  la  virtud  y  el  valor.  Por  esto  los  hidalgos  de 
Castilla  tomaron  las  armas  contra  el  rey  don  Alonso  el 
Tercero  '^,  que  les  quiso  obligar  á  la  imposición  de 

it  Mar. ,  Hiftt  Hisp.  J.  15 ,  c.  21. 

M  Salís  nostra  in  mana  tua  cst :  respiciat  nos  tantam  dominas 
■oftifr,  et  laeU  servicmus  Ref i.  (Gen. ,  47,  Í5.) 

ti  Necossitate  armorum  excosata ,  etiam  in  pace  mansera.  (Tac, 
lib.t,  Hist.> 

ti  Mar. ,  Hist.  Hisp. 

u  Pleromqae  aeridit,  at  qoae  provinciae  pccuniae  parcendo, 
remota  pencula  contemount,  incumbentibus  dcmam  maiis,  des- 
pcrato  saepn  remedio,  grjviora  sentíjnt  detrimcnla.  (Paal.  Jot.) 

u  Mar.,  Hist.  HUp.,  1. 11  •  e.  14. 
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cinco  maravedís  de  oro  al  ano  para  los  gastos  de  la 
guerra. 

No  se  han  de  imponer  los  (ributos  en  aquellas  cosas 
que  son  precisamente  necesarias  para  la  vida ,  sino  en 
las  que  sirven  4  las  delicias ,  á  la  curiosidad ,  al  ornato  y 
á  la  pompa  ;  con  lo  cual ,  quedando  castigado  elezceso, 
cae  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  poderosos,  y  que- 
dan aliviados  los  labradores  y  oíiciales,  que  son  la  par- 
te que  mbs  conviene  mantener  en  la  república.  Los  ro- 
manos cargaron  grandes  tributos  sobre  las  aromas, 
perias  y  piedras  preciosas  que  se  traían  de  Arabía.  Ale^ 
jandro  Severo  los  impuso  sobre  los  oficios  de  Roma 
que  servían  mas  á  la  lascivia  que  á  la  necesidad.  Parte 
es  de  reformación  encarecer  las  delicias. 

Ningunos  tributos  menos  dañosos  á  los  reinos  que 
los  que  se  imponen  en  los  puertos  sobre  las  mercancías 
que  se  sacan ,  porque  la  mayor  parte  pagan  los  foraste- 
ros. Por  esto  con  gran  prudencia  estün  en  ellos  cons- 
tituidas las  rentas  reales  de  Ingalaterra ,  dejando  libre 
de  imposiciones  al  reino. 

El  mayor  inconveniente  de  los  tributos  y  regalías  es- 
tá en  los  receptores  y  cobradores,  porque  á  veces  ha- 
cen mas  daño  que  los  mismos  tributos,  y  ninguna  cosa 
llevan  mas  impacientemente  los  vasallos  que  la  violen- 
cia de  los  ministros  en  su  cobranza.  Sola  Sicilia,  dice 
Cicerón ,  que  se  mostraba  fiel  en  sufrillos  con  pacien- 
cia. Dellos  se  quejó  Dios,  por  la  boca  de  Isaías ,  que  ha- 
bían despojado  su  pueblo  ^.  En  Egipto  era  un  profeta 
presidente  de  los  tributos ,  porque  solamente  de  quien 
era  dedicado  á  Dios  se  podían  íiar ;  y  hoy  están  en  ma- 
nos de  negociantes  y  usureros ,  que  no  menos  despojan 
á  la  nave  que  llega  al  puerto  que  el  naufragio  ^^  y  co- 
mo los  bandoleros,  desnudan  al  caminante  que  pasa  de 
un  conGn  á  otro.  ¿Qué  mucho  pues  que  falte  el  comer- 
cio á  los  reinos,  y  que  no  les  entren  de  afuera  las  mo- 
nedas y  riquezas ,  si  han  de  estar  expuestas  al  robo?  Y 
¿qué  mucho  que  sientan  los  pueblos  las  contribuciones, 
si  pagan  uno  al  principe  y  diez  á  quien  las  cobra?  Por 
estos  inconvenientes,  en  las  cortes  de  Guadalajara ,  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  ^,  ofreció  el  reino 
de  Castilla  un  servicio  de  ciento  y  cincuenta  mil  duca- 
dos, con  tal  que  tuviese  los  libros  del  gasto  y  recibo, 
para  que  constase  de  su  cobranza  y  si  se  empleaban 
bien,  y  noá  arbitrio  de  los  que  gobernaban  á  Castilla 
por  la  minoriílad  del  Rey.  Por  esto  el  reino  de  Francia 
propuso  á  Enrique  el  Segundo  %  que  lo  quitase  los 
exactores,  y  le  pondría  donde  quisiese  sus  rentas  rea- 
les ;  y  aunque  inclinó  á  ello ,  no  faltaron  después  con- 
sejeros que  con  aparentes  razones  le  disuadieron.  Lo 
mismo  han  ofrecido  diversas  veces  los  reinos  de  Casti- 
lla, obligándose  también  al  desempeño  de  la  corona; 
pero  se  ha  juzgado  que  seria  descrédito  de  la  autoridad 

ts  Popalom  mcam  exactores  sai  spolíaverunt.  (Isiiao,  3, 11) 

to  Portas  nostros  navis  venien^t  non  pavescat,  ut  certum  naotit 
possit  esse  naofraKiam ,  si  manas  non  incarrerint  exigontlom,  qoot 
freqaenter  pías  afnigant  djmiia ,  qaam  soient  nadare  naoriagia. 
(Caü.Jib.  4,epist.  19.) 

«  llar.,lllsl.  Hisp..!.  19,  e.  7. 

tt  Mar.,  Hikt.  Hisp. 
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feíl  el  dalle  por  tutor  al .kIdo,  7  peligrow  en  él  esta 
potestad  ¡  pera  la  causa  mas  cierta  es,  que  se  dejada 
m^a  saoa  el  manejo  dé  la  liadeada  j  h  ocasión  de 
CBrIquecer  coo  eila  d  muchos.  No  está  el  erudito  del 
piiocipe  en  admiaíslnr,  sino  en  tener.  No  fué  meaos 
jitenta  la  república  romana  ú  su  repiiüciou  que  cuaiv- 
tas  ha  habido  en  el  mundo,  j  reconociendo  este  peso 
dalascobrtozas,  ordenó  que  (os  mismos  pueblos  be- 


neficiasen j  cobrasen  tu*  tribulM ;  7  no  por  esto  dt^t 
de  tener  la  mano  sobre  uts  megislrados,  para  que  «a 
etaricia  ;  crueldad  secobmen ;  en  que  fué  muy  ctiidi< 
doso  Tiberio  <B.  La  suavidad  en  la  cobranu  de  ua  W- 
buiD  obliga  á  la  concesión  de  otros. 
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logeidosos  I  os  griegos,  enrolTieron  en  fingidos  acon- 
tecimientos (como  en  jeroglíficos  los  egipcios),  no  ao- 
taniente  la  Glosofla  natural ,  sino  también  la  moral  j  la 
política ,  6  por  ocultallas  al  vulgo,  6  por  im  primillas  me- 
joren los  ánimos  con  lo  dulce  y  entretenido  de  las  fá- 
bulas. Queseado  pues  signilJcar  el  poder  de  la  uaTega- 
cion  ;  las  riquezas  que  con  ella  se  adquieren ,  fingie- 
ron haber  aquella  nave  Argos  (que  se  atreTÍd  la  prime- 
ra á  desasirse  de  la  tierra  y  entregarse  &  los  golfos  del 
mar)  conquistado  el  vellocino ,  piel  de  un  camero ,  que 
en  vea  de  lana  daba  oro,  cuya  liaiaüa  mereció  que 
fueseconsagradaá  Palas,  diosa  de  las  armas,  ylra^a- 
^daal  Úrmamenlo  poruña  de  sus  constelaciones, en 
premio  desús  peligrosos  viajes,  habiendo  descubierto 
al  mundo  que  se  podían  con  el  remo  y  con  la  vela  abrir 
caminas  entre  los  montes  de  las  olas,  y  conducir  por 
«llotal  pasadel  viento  las  armas  y  el  comercio  á  todas 
parles.  Bata  moralidad ,  yel  estar  ya  en  el  globo  celeste 
puesta  por  estrella  aquella  nave,  dio  ocasión  para  pin- 
tar dos  en  esta  empresa,  que  fuesenpolos  del  orbe  ter- 
restre, mostrando  á  los  ojos  que  es  la  navegación  la  que 
sustenta  la  tierra  con  el  comercia  y  la  que  aGrmasus 
dominios  con  las  armas.  Móviles  son  estos  polos  de  tas 
naves ;  pero  en  su  movilidad  consiste  tu  firmeza  de  los 
imperios.  Apenas  ha  habida  monarquía  que  sobre  ellos 
no  se  baya  fundada  y  mautenido.  Si  le  faltasen  á  Es- 
paña los  dos  polos  del  mor  Medítemtneo  y  Océano,  lue- 
go caeriu  su  grandeza ;  porque,  como  consta  de  provin- 
cias tan  distantes  entre  s! ,  peligrariau  si  el  remo  y  la 


vela  no  las  uniesen  7  faeililMen  los  socorros  y  tiiiln 
cias  para  sn  conservación  y  defensa ,  siendo  pwntai  del 
mar  las  naves  y  galeras.  Por  esto  el  emperaáerOIr- 
losV  y  el  duque  de  Alba  don  Femando  acooMjarsi  ú 
rey  don  Fílipe  el  Segundo  que  tuviese  grandeafiimas 
por  mar.  Esta  importancia  reconoció  el  rey  Stutete, 
hiendo  el  primero  que  las  usó  en  k»  mares  de  Espda. 
Conseja  fué  también  de  Teraistocies  dado  á  rarepi- 
blica, de quese valieron losromanos  para  baeecse»- 
ñores  del  mundo.  Aquel  elemento  ciñe  7  doma  la  títh 
ra.  En  él  se  hallan  juntas  la  fuerza  7  la  vetocidal. 
Quien  con  valor  las  ejercita  es  arbitro  de  la  tiein.  b 
ella  las  armas  amenazan  y  hieren  á  sola  una  parte, <i 
el  mar  á  todas.  Ningún  cuidada  puede  tener  n'enpt 
vigilantes  y  prevenidas  las  costas,  ningan  poder  pred- 
liiallas  bastantemente.  Por  el  mar  vienen  i  ser  tratiM* 
todas  las  naciones,  las  cuales  serian  inculUs  y  fiara 
sin  la  comunicación  de  la  navegación ,  conque  se  basca 
eomunes  las  lenguas, como  lo  enseñó  la  antifiñedid, 
fingiendo  que  hablaba  el  timón  de  la  nave  Argos,  pin 
dar  á  entender  que  |>or  su  medio  se  trataban  y  prati- 
caban  las  províncius ;  porque  el  timón  es  quien  coraif 
nica  á  cada  tma  los  bienes  y  riquezas  de  las  dená), 
dando  reciprocamente  esta  provincia  á  la  otra  lo  quilt 
falta ;  cuya  necesidad  y  conveniencia  obliga  i  baca 
correspondencia  y  amor  entre  los  Iwmbres,  porlaia- 
cesidad  que  unos  tienen  de  otros. 

Esle  poder  del  mar  es  mas  conveniente  á  UDOsreioca 
que  á  otros ,  según  su  disposición  y  sitio.  Las  Bwatr- 
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^fas  sitnadas  en  Asm ,  mas  lian  menester  las  fuerzas 
de  tierra  que  las  del  mar.  Venecia  y  Genova,  que  hicie- 
ron su  asiento ,  aquella  en  el  agua  y  esta  vecina  á  ella, 
y  en  sitio  que  mas  parece  escollo  del  marque  seno  de 
la  tierra,  impraticable  el  arado  y  cultura,  pongan  sus 
Coerzas  en  el  remo  y  vela.  Cuando  se  preciaron  dellas, 
foeron  temidas  y  gloriosas  en  el  mundo  ambas  repú- 
blieas.  España ,  que,  retirándose  de  los  Pirineos ,  se  ar- 
roja al  mar  y  se  interpone  entre  el  Océano  y  el  Mcdi- 
tqrrineo,  funde  su  poder  en  las  armas  navales  si  qui- 
siere aspirar  al  dominio  uuiversal  y  conscrvalle.  La 
disposición  es  grande,  y  mucha  la  comodidad  de  los 
puertos  para  mantenellas  y  para  impedir  la  navegación 
á  lasáemús  naciones  que  seenriquecen  con  ella  y  crían 
Cierzas  para  liacelle  la  guerra;  principalmente  si  con 
las  armas  se  asegurare  el  comercio  y  mercancía ,  la  cual 
trae  consigo  el  marinaje,  hace  armerías  y  almacenes 
los  puertos,  los  enriquece  de  toilas  tas  cosas  necesarias 
para  las  armadas,  da  substancia  al  reino  con  que  man- 
tenellas ,  y  le  puebla  y  multiplica.  Estos  y  otros  bienes  se- 
ñaló Ecequiel  debajo  de  la  alegoría  de  nave ,  que  se  ha- 
llaban en  Tiro  (ciudad  situada  en  el  corazou  del  mar  i), 
por  el  trato  que  tenia  con  todas  las  naciones,  porque  á 
ella  concurrían  las  naves  y  marineros  ^.  Los  persas ,  li- 
dios  y  libios  militaban  en  su  ejército,  y  colgaban  en 
ella  sus  escudos  y  almetes  3.  Los  cartagineses  la  llena- 
ban de  todo  género  de  riquezas,  plata,  hierro  y  los  de- 
más metales  K  No  había  bienes  en  la  tierra  que  no  se 
bailasen  en  si|s  ferias ,  y  así  la  llamó  abundante  y  -glo- 
riosa S,  y  que  su  rey  había  multiplicado  su  .fortaleza 
con  la  negociación  6.  Las  repúblicas  de  Sidon,  Nínive, 
Babilonia,  Roma  y  Cartago  con  el  comercio  y  trato  flo- 
reciecon  en  riquezas  y  armas.  Cuando  faltó  ó  Venecia 
3f  Genova  el  trato  y  navegación,  faltó  el  ejercicio  de  su 
ralor  y  la  ocasión  de  sus  glorias  y  trofeos.  Entre  bre- 
tes términos  de  arena ,  inculta  al  azadón  y  al  arado , 
sustenta  Holanda  poderosos  ejércitos  con  la(  abundancia 
y  riquezas  del  mar,  y  mantiene  populosas  ciudades, 
tan  vecinas  unas  á  otras,  que  no  las  pudieran  sustentar 
los  campos  mas  fértiles  de  la  tierra.  Francia  no  tiene 
minas  de  plata  ni  oro,  y  con  el  trato  y  pueriles  inven- 
dones  do  hierro ,  plomo  y  estaño  hace  preciosa  su  ín- 
dnstria  y  se  enriquece ;  y  nosotros ,  descuidados ,  per- 
demos los  bienes  del  mar.  Con  inmenso  trabajo  y  p^li- 
g^  traemos  á  España  de  las  partes  mas  remotas  del 
mundo  los  diamantes,  las  parlas,  las  aromas  y  otras 
muchas  riquezas ;  y  no  pasando  adelante  con  ellas ,  ha- 


<  o  Tyre ,  to  dixistl :  PerfecU  doeoris  cgo  i ftm ,  et  ia  eorde  m»- 
rls  ftiU.  lEiech. ,  t¡,  3.) 

t  Omnes  naves  maris,  et  naatae  earum  faerunt  in  pópalo  negó. 
CtoUraifiaae.  (Ibid.,v.  9.) 

s  Persae,  et  Lydii ,  et  Llbies  erant  in  exereita  too  viri  bellato- 
Mt  tal :  clypeniB ,  et  galeam  saspeuderunt  in  te  pro  ornata  too. 
<Ibid.,t.  10.) 

4  Cartbagineoses  negotiatores  tai ,  a  multitadine  canetarom  di- 
irltitrom,  argento»  ferro,  sianuo ,  plumboquc ,  repbveruot uundi- 
'  ajs  taaa.  (Ibíd. ,  v.  12.i 

s  Repleta  es,  et  gloriflrata  nimis  in  corde  maris.  ('Bzech.,^'',  %5.) 

s  In  moltitodine  sapieotiae  taac,  ct  in  negoUatiooe  iaa  multi- 
fUeuti  Ubi  rorUlodinem.  ( Ezecb. ,  i8 , 5.) 
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cen  otros  granjeria  de  nuestro  trabajo,  comunicándolas 
á  las  provincias  de  Europa,  África  y  Asia.  Entregamos 
á  genovcses  la  plata  y  el  oro  con  que  negocien,  y  pa- 
gamos cambios  y  recambios  de  sus  negociaciones.  Sa- 
len de  España  la  seda,  la  lana ,  la  barrilla,  el  acero ,  el 
hierro  y  otras  diversas  materias ;  y  volviendo  á  ella  la- 
bradas en  diferentes  formas,  compramos  las  mismas 
cosas  muy  caras  por  la  conducción  y  hechuras ,  de  suer- 
te que  nos  es  costoso  el  ingenio  de  las  demás  naciones. 
Entran  en  España  mercancías  que,  ó  solamente  sirven 
á  la  vista  ó  se  consumen  luego,  y  sacan  por  ellas  el  oro 
y  la  plata ,  con  que  (como  dijo  el  rey  don  Enrique  el  Se- 
gundo) «se  enriquecen  y  se  arman  los  extranjeros,  y 
aun  á  las  veces  los  enemigos ,  en  tanto  que  se  empobre^ 
cen  nuestros  vasallos».  Queja  fué  esta  del  emperador 
Tiberio ,  viendo  el  exceso  de  perlas  y  piedras  preciosas 
eu  las  matronas  romanas  '7.  Una  gloria  inmortal  le  espe- 
ra á  vuestra  alteza  si  favoreciere  y  honrare  el  trato  y 
mercancía ,  ejercitada  en  los  ciudadanos  por  ellos  mis- 
mos, y  en  los  nobles  por  terceras  personas,  pues  no  es 
mas  natural  la  renta  de  los  frutos  de  la  tierra  que  la  de 
la  permuta ,  dando  unas  cosas  por  otras ,  ó  en  vez  dellas 
dinero.  No  despret^iaron  la  mercancía  y  trato  los  prín- 
cipes de  Tiro ,  ni  las  flotas  que  el  rey  Salomón  enviaba 
á  Társis  traían ,  no  solamente  las  cosas  necesarias ,  si- 
no aquellas  también  con  que  podia  granjear  y  aumen- 
tar sus  riquezas ,  y  hacerse  mayor  sobre  todos  los  reyes 
de  la  tierra  s.  Pompeyo  tenía  á  ganancia  su  dinero.  La 
nobleza  romana  y  la  cartaginesa  no  se  oscurecieron 
con  el  trato  y  negociaciones.  Colegio  formó  Roma  de 
mercantes ,  de  donde  pienso  que  aprendieron  los  holan- 
deses á  levantar  sus  compañías.  Con  mayor  comodidad 
se  pudieron  formaren  España,  aseguradas  con  navios 
armados ,  con  que  no  solamente  correrían  en  ella  las  ri- 
quezas, sino  también  florecerían  las  armas  navales,  y 
seria  formidable  á  las  demás  naciones.  Conociendo  es- 
tas conveniencias  los  reyes  de  Portugal ,  abrieron  por 
ignotos  mares  con  las  armas  el  comercio  en  oriente^ 
con  el  comercio  sustentaron  las  armas;  y  fundando  con 
estas  y  aquel  un  nuevo  y  dilatado  imperio  9,  introdu- 
jeron la  religión ,  la  cual  iio  pudiera  volará  aquellas  re- 
motas provincias,  ni  después  á  las  de  occidente ,  por  la 
industria  y  valor  de  los  castellanos,  sí  las  entenas  con 
plumas  de  lino  y  pendientes  del  árbol  de  la  cruz  no  hu- 
bieran sido  sus  alas ,  con  que  llegó  á  darse  á  conocer  & 
la  gentilidad ,  la  cual  extruñó  los  nuevos  Iniéspedes  ve- 
llidos de  regiones  tan  distantes,  que  ni  aun  por  rela- 
ción los  conocía  to ;  y  recibiendo  dellos  la  verdadera  luz 
del  Evangelio  y  el  divino  pan  del  Sacramento,  llevado 


T  Qnia  lapidnm  causa  pecuniae  nostrae  ad  extiemas,  ant  bosti- 
les  gentes  transferantar.  ( Tac. ,  lib.  3 ,  Ann  J 

s  Ouia  classis  Regís  per  nare  eom  dasse  Hiraní  Srael  per  Iret 
annos  íbatinTiiarsis,  defcrens  inde  »uruoi,etargeolurj,eidentea 
elephantoruro ,  et  simias,  et  pavos.  Magniflcatus  cst  ergo  Rex  Sa- 
lomón soper  onnes  Heges  terrae  divitüs,  et  sapienlia.  (3,  Reg., 
W.titltZ.) 

9  Dominubitar  ^  mari  usqoe  ad  mare:  eta  flamine  nsqne  ad 
términos  orbis  terraram.  <  Psai. ,  71 ,  8.) 

*<>  Eccc  isti  de  longe  veoient,  el  ecca  lili  ab  Aqiiiana  «t  mari, 
et  isti  de  térra  anstrali.  (isai.,  49. 11) 
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de  tan  lejos  II ,  exclama  jubilante  con  Isaías:  ¿Quián 
para  mi  bien  «ngen^lró  á  estos?  Yoestéril ,  yo  desterra- 
da ;cauti*a,  y  ¿quién  suslentú  á  estos?  Yo  desampa- 
rada y.sola,  y  estos  ¿adiSnde estaban  <2? 

No  menos  imporlaria  que ,  como  los  romanos  afirma- 
ron su  imperio  poniendo  presidios  en  Cojistaulioopla, 
en  Rodas,  en  el  Reno  y  en  Cúiliz,  como  en  cualradngu- 
los  principales  dúl ,  se  colocasen  también  en  diferentes 
partes  del  Océano  y  Mp.Jilerráiieo  las  religiones  milita- 
res de  España ,  para  que  con  noble  emulación  corriesen 
loa  mares ,  los  limpiasen  de  cosarios  y  asegurasen  las 
mercancías.  Prciriios  san  bastantes  dulvulor  y  virtud 
aqueilasiiisignias  de  nobleza,  y  suficientementericassus 
encomiendasparadarprlncipiod  e3talierúicaabra,dig- 
Dadeunlierúicorey;  y  cuando  no  bastasen  susrenlns, 
y  no  96  quisiese  despojar  la  corona  del  dote  de  los  maes- 


** Ubi* ten«iliDlhl  liUs*H|a(lCTÍIIi,eliiaiipirle»,  Iriat- 
■Ipili ,  tí  capulí ;  cl  l*lai  qais  enulrlilt!  Evo  dcslilnli,  el  lo- 


Irazgns  dados  pnrla  Sede  Aposldlicaeo  adrainistradoD, 
K  podrían  aplicar  algunn^  reñías  eclesiásticas.  Pensa- 
miento fué  esLe  del  re  jdoa  Fernando  el  Católico,  el  cual 
tenia  trazado  de  poner  en  Oran  k  orden  de  Santiago, 
y  en  Bugiay  Trlpol  lasde  Alcintara  yCalatrara,  ha- 
biendo para  ello  alcanzado  del  Papa  la  aplicación  de 
las  rentas  de  los  conreólos  del  Villar  de  Venas  y  de  Su 
Hartin,  en  la  diócesis  de  Santiago  y  Oviedo;  pero  nos* 
pudo  ejecutar  por  el  embarazo  que  le  spbreWoo  de  lai 
guerras  de  Italia ,  ó  porque  Dios  reseñó  esta  emprent 
para  gloria  de  otro  rey ;  á  que  no  debe  oponerH  la  ra- 
zón de  estado  de  no  dar  cabeza  i  los  nobles ,  de  que  r»- 
sullaron  tantos  alborotos  en  Castilla  cuando  liabii 
maestres  de  las  órdenes  miliiares;  porque  ja  hoy  ha 
crecido  tanto  la  grandeza  de  los  reyes  con  las  coronas 
que  se  lian  multiplicado  en  ana  sienes ,  que  no  se  po^ 
de  temer  este  inconveniente,  principalmente  eslauis 
fuera  de  España  las  órdenes  y  incorporados  en  U  cora- 
na los  maestrazgos. 
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Ni  un  ¡asiente  quiso  la  divina  Providencia  que  estu- 
riese  esta  monarquía  del  mundo  sin  el  oro  y  el  acero, 
aquel  para  su  conservación,  y  este  para  su  defensa; 
porque,  si  ya  no  los  crió  con  ella  mismo,  trabajó  el  sol, 
gobernador  segundo  de  lo  criado ,  desde  que  se  le  en- 
cargó la  conservación  de  las  cosas ,  eu  purificar  y  dorar 
tosminerales,  y  constituir  erarios  en-los  montes,  donde 
también  Marte,  presidente  de  la  guerra,  endureciólas 
materias,  y  reducidas  i  hierro  y  acero ,  liizo  armerías. 
Los  brazos  de  las  repúblicas  son  las  armas ,  su  sangre 
y  espíritus  los  tesoros;  y  si  estos  no  dan  fueriaá  aque- 
llos ,  y  con  a[|nellos  no  so  mantienen  estos ,  caen  luego 
desmayadas  las  repúblicas  y  quedan  expuestas  ú  la  vio- 
lencia. Plinio  dice  que  liay  en  las  Indias  una  especie  do 
hormigas  que,  en  vez  de  grjnos  do  trigo,  rccugen  los 
del  oro.  No  lus  diú  la  nuluruUizu  el  uso  del ;  pero  quiso 
que,  comumaostrasde  las  dcmiis  repúblicas,  tes  enseña- 


sen la  importancia  de  atesorar.  Y  si, bien  algunos  po- 
líticos Eon  de  opinión  que  no  so  lian  de  juntar  tesoni, 
porque  lu  cudicin  despierta  las  armas  de  los  enem¡(i<)li 
como  sucedió  á  Ecequías  por  haber  mostrado  sus  ri- 
quezas A  los  embajadores  de  Asiría  > ,  y  las  egipcios  per 
este  temor  consuniian  en  fábricas  las  rentas  reales,  na 
tienen  fuerza  las  razones  que  traen  ni  estos  ejemplaf 
porque  íi  Ecequfas  no  le  sobraviao  la  guerra  por  liabtf 
mostrado  sus  tesoros,  sino  por  la  vunidod  de  mosttt- 
llos,  teniendo  en  ellos  mas  que  eu  Dios  su  corazoa; 
y  asi  le  predijo  Isa ias  quelus  perdería  1;  y  losegipciM, 

<  ¡jelilus  ai  aolen  in  idirnln  (oran  F.iícblii ,  ti  atiailt 
tíi  diimuia  arumilnm  ,  rl  laruní .  el  iifenlim ,  el  pifutiu  n- 
rLi,  vngarnri  qnaqne.elilunidn  viliinioi  innruii,  eloaDiifUt 
habereiiuli'nlliillieiaurisiils.  il.ncg.,  W,  13.1     ' 

1  Diiil  ilaiiae  laal»  Bierliíae  :  kaii  lennunem  Damial :  nt* 
dles  iBiiliMii,  eltuterentaromiia,  i|Die  innlin  dema  Ui.  (IkK., 
T.  te  el  I7.J 


IDEA  DB  UN  PRÍNCIPE 
no  por  el  peligro,  «no  por  tener  divertidos  los  subditos 
(como  diremos)  y  porrauoglorío,  los  ocupaban  en  fá- 
bricas. Cuando  el  príncipe  acaudula  tesoros  por  avari- 
cia j  no  se  vale  dellos  en  las  ocasiones  forzosas  de  ofen- 
sa ó  defensa ,  y  por  no  gaslullos  tiene  desproveídos  y 
Ibcossus  presidios  y  sus  armas,  bien  creo  que  llamará 
contra  si  las  de  sus  enemigos ,  dándoles  ocasión  para 
que  fragüen  llaves  de  acero  con  que  abrir  sus  éranos; 
pero  cuando  conserva  los  tesoros  para  los  empleos  for- 
toios»  se  hará  temer  y  respetar  de  sus  enemigos,  por- 
que el  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra  3 ;  con  él  se  ga- 
nan amigos  y  confederados ,  y  no  menos  atemorizan  los 
tesoros  en  Jos  erarios  que  las  municiones ,  las  armas  y 
pertrechos  en  las  armerías ,  y  las  naves  y  galeras  en  los 
arsenales.  Con  este  fin  no  es  avaricia  el  juntallos ,  sino 
prudencia  política ,  como  lo  fué  la  del  rey  don  Fernando 
el  Oitólico,  cuya  fama  de  miserable  quedó  desmentida 
en  su  muerte ,  no  habiéndose  hallado  en  su  poder  suma 
considerable  de  dinero.  Lo  que  guardaba  lo  emplealia 
en  la  fábrica  de  la  monarquía ;  y  puso  su  gloria ,  no  en 
haber  gastado ,  sino  en  tener  con  que  gastar.  Pero  es 
menester  advertir  que  algunas  veces  se  atesora  con 
grandeza  de  ánimo  para  poder  ejecutar  gloriosos  pen- 
samientos, y  después  se  convierte  poco  ú  poco  en  ava- 
ricia ,  y  primero  se  ve  la  ruina  de  los  estados  que  se 
ábranlos  erarios  para  su  remedio.  Fácilmente  se  deja 
enamorar  de  las  riquezas  el  corazón  humano  y  se  con- 
TÍerteen  ellas. 

No  baista  que  los  tesoros  estén  repartidos  en  el  cuerpo 
déla  república , como  fué  opinión  de  Cloro  4;  porque 
las  riquezas  en  el  príncipe  son  seguridad,  en  los  subdi- 
tos peligro.  Cerial  dijo  á  los  tle  Tréverís  que  sus  rique- 
zas les  causaban  la  guerra  1^.  Cuando  la  comunidad  es 
pobre,  y  ricos  los  particulares,  llegan  primero  los  peli- 
gros que  las  prevenciones.  Los  consejos  son  errados, 
porque  huyen  de  aquellas  resoluciones  que  miran  á  la 
conservación  común ,  viendo  que  se  han  de  ejecutar  á 
costado  las  haciendas  particulares,  y  entran  forzados 
en  las  guerras.  Por  esto  le  pareció  á  Aristóteles  que  es- 
taba mal  formada  la  república  de  los  espartanos ,  en  la 
cualnohabia  bienes  públicos  6.  Y  si  se  atiende  mas  al 
bien  particular  que  al  público  7,  ¿cuánto  menos  se  aten- 
•derá  á  remediar  con  el  daño  propio^el  de  la  comunidad? 
Este  inconveniente  experimenta  la  república  de  Geno- 
Ta,  y  á  esta  causa  atribuye  Calón  la  ruina  de  la  roma- 
na y  en  la  oración  que  refiere  Salustio  haber  hecho  al 
Senado  contra  los  cómplices  en  la  conjuración  de  Cali- 
lina  ;  porque  (como  explica  san  Agusliu  S)  se  apartó  de 


a  Sed  nllill  aeqae  faligabat,  qohin  peconlaniD  coDqoislUo  :  eos 
belU  civilis  nrnrof  riictitans.  iTac,  lib.  t,  HUt.) 

^  Meliaa  pobUcas  opcs  h  privalit  baberi ,  quiñi  fntra  nnon 
claustniB  atsenrari.  (Eotroplot.) 

a  Penes  quos  aormn^et  opes  praecipaae  bellorom  cíosae.  (Tac., 
hh.  4,  Hltt.) 

*  Halé  etiam  cirra  prconlas  publicas  constitutum  est  apud  illos, 
^ta  Deque  in  publico  habent  quidquaro,  el  magna  bella  gerere 
coaetl,  pecunias  aegré  eunferunt.  (Arist. ,  lib.  <,  Pol.,  c  6.) 

f  Si  privato  usai  bonum  publicum  pMtponilar.  (Tac.,  lib.  6,' 
Abb.) 

a  D.  Aag. ,  Ub.  5  de  Cifit.  Del,  cap.  11 
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su  primer  instituto ,  en  que  eran  pobres  los  particula- 
res y  rica  la  comunidad;  de  que  hizo  mención  Horacio, 
quejándose  dello.      , 

Non  tía  Romuli 
Praeicriptum ,  et  intonsi  CatonU 
Áugpiciis,  weterumque  normé; 
PrivotM  iílis  eentui  ^ot  brevis, 
Commwte  magnum.  ( Horat ) 

Los  reyes  grandes  desprecian  la  atención  en  ateso- 
rar ó  en  conservar  lo  ya  atesorado  :  fiados  en  su  poder, 
se  dejan  llevar  de  la  prodigalidad,  sin  considerar  que, 
en  no  habiendo  tesoros  para  las  necesidades,  es  fuerza 
cargar  con  tributos  á  los  subditos,  con  peligro  de  su  fi- 
delidad ,  y  que  cuanto  mayor  fuere  la  monarquía,  tanto 
mayores  son  los  gastos  que  se  le  ofrecen.  Son  briáreos 
los  príncipes,  que,  si  reciben  por  cincuenta  manos,  gastan 
por  ciento.  No  hay  substancia  en  los  reinos  mas  ricos  pa- 
ra una  mano  pródiga.  En  una  hora  vacian  las  nubes  los 
vapores  que  recibieron  en  muchos  días.  Los  tesoros  que 
por  largos  siglos  liabia  acaudalado  la  naturaleza  en  los 
secretos  erarios  de  los  montes ,  no  bastaron  á  la  impru- 
dente prodigalidad  de  los  emperadores  romanos.  Esto 
suele  suceder  á  los  sucesores  que  hallaron  ya  juntos  los 
tesoros,  porque  vanamente  consumen  lo  que  no  les  cos- 
tó trabajo;  rompen  luego  las  presas  de  los  erarios  y 
inundan  con  delicias  sus  estados.  En  menos  de  tres  anos* 
desperdició  Calfgula  sesenta  y  seis  millones  de  oro, 
aunque  entonces  valia  un  escudo  lo  que  agora  diez. 
Es  loco  el  poder,  y  ha  menester  que  le  corrija  la  pru- 
dencia económica ,  porque  sin  ella  caen  luego  los  impe- 
rios. El  romano  fué  declinando  desde  que  por  las  prodi- 
galidades y  excesivos  gastos  de  los  emperadores  se  con- 
sumieron sus  tesoros.  El  mundo  se  gobierna  con  las 
armas  y  riquezas.  Esto  significa  esta  empresa  en  la  es- 
pada y  el  ramo  de  oro  que  sobre  el  orbe  de  la  tierra 
levanta  un  brazo,  mostrando  que  con  el  uno  y  el  otro 
se  gobierna ,  aludiendo  á  la  fábula  de  Eneas  en  Virgilio, 
que  pudo  con  ambos  penetrar  al  infierno  y  rendir  sus 
monstruos  y  furias.  No  hiere  la  espada  que  no  tiene  los 
filos  de  oro,  ni  basta  el  valor  sin  la  prudencia  econó- 
mica, ni  las  armerías  sin  los  erarios ;  y  así,  no  debe  el 
principe  resolverse  á  la  guerra  sin  haber  reconocido 
primero  si  puede  sustentalla.  Por  esto  parece  conve- 
niente que  el  presidente  de  Hacienda  sea  también  con- 
sejero de  Estado ,  para  que  refiera  en  el  Consejo  cómo 
están  las  rentas  reales  y  qué  medios  hay  para  lasarmas. 
Aluy  circunspecto  ha  de  ser  el  poder  y  muy  considera- 
do en  mirar  lo  que  emprende.  Lo  que  hace  la  vista  en  la 
frente ,  hace  en  el  ánimo  la  prudencia  económica  :  si 
esta  falta  en  las  repúblicas  y  reinos,  serán  ciegos;  y 
como  Polifemo,  roto  aquel  luminar  de  su  frente  por  la 
astucia  de  Ulíses,  arrojaba  Víínainente  peñascos  para 
vengarse ,  arrojarán  inútilmente  sus  riquezas  y  tesoros. 
Hartos  liemos  visto  en  nuestros  tiempos  co'isumiilos sin 
provecho  en  diversiones  por  temores  imaginados,  en 
ejércitos  levantados  en  vano,  en  guerras  que  las  pudiera 
haber  excusado  la  negociación  ó  la  disimulación,  en 
asistencias  de  dinero  muí  logradas,  y  en  otros  gastos,  con 
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que,  creyendo  los  príncipes  quedar  mas  fuertes,  Jian  que- 
dado DMS  flacos.  Las  ostentaciones  y  amenazas  del  oro 
arrojado  sin  tiempo  y  sin  prudencia ,  en  sí  mismas  se 
deshacen ,  y  las  segundas  son  men&res  que  las  primeras, 
yéndose  enflaqueciendo  unas  con  otras.  Las  fuerzas  se 
recobran  fácilmente ,  las  riquezas  no  vuelven  á  la  mano. 
Deltas  no  se  ha  de  usar  sino  en  las  ocasiones  forzosas  é 
inezcusables.  A  los  primeros  monstruos  que  se  le  opu- 
sieron á  Eneas ,  no  sacó  el  ramo  de  oro,  sino  la  espada. 

Cérripit  kk  tubiia  trepiém  formUtkn  femtm 
Am€u,tiriciamfue§eiem9aUeHühíto/f€rL  (Virgil.) 

Pero  después,  cuando  vio  que  no  bastaba  la  fuerza  de  los 
ruegos  ni  la  negociación  á  mover  á  Aqueronte  para  que 
le  pasase  de  la  otra  parte  del  río,  se  valió  del  ramo  de 
oro  (guardado  y  oculto  hasta  entonces),  y  le  obligó 
con  el  don,  aplacando  sus  iras  9. 

8i  te  ««/te  mofet  ttntoé  pietaüt  ¿«Mf  •, 
Ai  mmm  hime  ( «f>«n7  r«R«fli ,  ftá  9etU  iéUM ) 
ÁffMOicat.  Túmida  ex  ira  tune  corda  reiUunt : 
Neephwakis,  Ule  admiratu  weuerabiie  donum 
FaiaH»  nr§ae  ¡onfo  post  tempere  rrnm, 
Cmenteem  adeertit  puppim.  (Virfil.) 

Procuren  pues  los  príncipes  mantener  siempre  cla- 
ros y  perspicaces  sobre  sus  ccptros  estos  ojos  de  la  pru- 
dencia, y  no  se  desdeñen  de  la  economía,  pues  della 
depende  su  conservación ,  y  son  padres  de  familias  de 
sus  vasallos.  El  magnánimo  corazón  de  Augusto  se  re- 
duela por  el  bien  público  (como  decimos  en  otra  parte) 
á  escribir  por  su  mano  la  entrada  y  salida  de  las  ren- 
tas del  imperio.  Si  en  España  hubiera  sido  menos  pró- 
diga la  guerra  y  mas  económica  la  paz,  se  hubiera  levan- 
tado con  el  dominio  universal  del  mundo ;  pero  con  el 
descuido  que  engendra  la  grandeza,  ha  dejado  pasar  á 
las  demás  naciones  las  riquezas  que  la  hubieran  hecho 
invencible.  De  la  inocencia  de  los  indios  lus  compra- 
mos por  la  permuta  de  cosas  viles;  y  después ,  no  me- 
nos simples  que  ellos,  nos  las  llevan  los  extranjeros,  y 
nos  dejan  por  ellas  el  cobre  y  el  plomo.  Es  el  reino  de 
Castilla  el  que  con  su  valor  y  fuerzas  levantó  la  monar- 
quía :  triunfan  los  demás ,  y  él  padece ,  sin  acertar  á  va- 
lerse de  los  grandes  tesoros  que  entran  en  él.  Así  igualó 
las  potencias  la  divina  Providencia :  á  las  grandes  les  dio 
fuerza ,  pero  no  industria ,  y  al  contrario  á  las  menores. 
Pero,  porque  no  parezca  que  descubro  y  no  curo  las 
heridas ,  señalaré  aqui  brevemente  sus  causas  y  sus  re- 
medios. No  serán  estos  de  quintas  esencias  ni  de  arbi- 
trios especulativos,  que  con  admiración  acredita  la  no- 
vedad y  con  daño  reprueba  la  eiperienc¡a;sino  aquellos 
que  dicta  la  misma  razón  natural ,  y  por  comunes  des- 
precia la  ignorancia. 

Son  los  frutos  de  la  tierra  la  principal  riqueza.  No  hay 
mina  mas  rica  en  los  reinos  que  la  agricultura.  Bien  lo 
conocieron  los  egipcios,  que  remataban  el  ceptro  en 
una  reja  de  arado,  significando  que  en  ella  consistiasu 
poder  y  grandeza.  Mas  rinde  el  monte  Vesubio  en  sus 

*  Manu  alueoBdituDí  extinfuil  iras.  (ProT. ,  ti ,  li.) 


'  vertientes  que  el  cerro  de  Potoaf  tnsiit  entrañas,  ann- 
'  que  son  de  plata.  No  acaso  dio  la  naturileza  en  tod« 
'  parles  tan  pródigamente  los  fruloe,  y  celó  eo  lospnH 
fundos  seno.-i  de  la  tierra  la  plata  y  el  oro.  Con  aJvertea- 
.  cia  hizo  comunes  aquellos,  y  los  puso  sobre  la  tierra 
porque  habían  de  sustentar  al  mundo  to^  y  encerró  et- 
';  tos  metales  para  que  costase  el  trabajo  el  hallarlos  y 
purificarlos ,  y  no  fuese  dañosa  á  los  hombres  su  abun- 
dancia si  excediesen  de  lo  que  era  menester  para  al 
comercio  y  trato  por  medio  de  bis  monedas,  en  lugar  ds 
la  permuta  de  las  cosas.  Con  los  frutos  de  la  tiemsi 
sustentó  España  it  tan  rica  en  los sí((los  pasados,  que, 
habiendo  venido  el  rey  Luis  de  Francia  á  la  corte  de  To- 
ledo (en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  emperador),  qii»- 
dó  admirado  de  su  grandeza  y  lucimiento ,  y  dijo  no  h^ 
ber  visto  otra  igual  en  Europa  y  Asía ,  aunque  había  cor* 
rido  por  sus  provincias  con  ocasión  del  viaje  á  ia  Titf» 
ra  Santa.  Este  esplendor  conserriha  entonces  un  rey  de 
Castilla  13,  trabajado  con  guerras,  internas,  y  ocupidi 
de  los  africanos  la  mayor  parte  de  sus  reíaos ;  y  te* 
gun  cuentan  algunos  autores,  para  la  guerra  sagrada 
se  juntaron  en  Castilla  cíen  mil  infantes  de  gente  fdrtt»  • 
tora,  y  diez  mil  caballos  y  sesenta  mil  carros  debagqiy 
y  ¿  todos  los  soldados,  oficiales  y  príncipes  les  daba  el 
rey  don  Alonso  el  Tercero  cada  dia  suddo  segon  sos 
puestos  y  calidad.  Estos  gastos  y  provisiones ,  cqja 
verdad  desacredita  la  experiencia  presente,  y  los  ejér-. 
citos  del  enemigo  mucho  mas  numerosos,  pudo  sus- 
tentársela Castilla  sin  esperar  riquezas  extranjeras,  ex- 
puestas al  tiempo  y  á  los  enemigos,  hasta  que,  derrotado 
un  vizcaíno,  le  dejó  la  fortuna  ver  y  demarcar  aqud 
nuevo  orbe,  ó  no  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  antigua^ 
para  gloría  de  Colon,  el  cual,  muerto  aquel  esptM 
primer  descubridor ,  y  llegando  á  sus  manos  las  demar- 
caciones que  habia  hecho,  se  resolvió  ¿  averiguar  d 
descubrimiento  de  provincias  tan  remotas ,  no  acaso  * 
retiradas  de  la  naturaleza  con  montes  interpuestos  de 
olas.  Comunicó  su  pensamieuto  con  algunos  príndpei^ 
para  intentalle  con  sus  asistencias;  pero  ninguno  di& 
crédito  á  tan  gran  novedad,  en  que  si  hubiera  sido  ea 
ellos  advertencia,  y  no  falta  de  fe,  hubieran  merecido 
el  nombre  de  prudentes,  que  ganó  la  república  de  Car- 
tago  cuando,  liabiéndose  presentado  en  su  senado  unos 
marineros  que  referían  haber  halladd  una  isla  muy  ríca 
y  deliciosa  (que  se  cree  era  la  Española)  los  mandó  ma- 
tar ,  juzgando  que  seria  dañoso  su  ttoscuhrímiento  á  la 
república.  Recurrió  últimamente  Colon ¿  los  Reyes Cif-- 
tóíícos  don  Fernando  y  dona  Isabel ,  cuj'os  generosos 
ánimos,  capaces  de  muchos  muudds,  no  se  contentaban 
con  uno  solo;  y  liabiéndole  dado  crédiio  y  asistencias, 
se  entregó  á  las  inmensas  olas  del  Ocóuuo,  y  después  de 
largas  navegaciones ,  en  que  no  fué  rneno»  peligrosa  h 
desconfianza  desús  compañeros  que  los  desconocidos 
piélagos  del  mar,  volvió  á  España  cuntas  naves  lastres- 

40  tfaiinu  para  homiaoa  étem  vivit»  el  CrocUkis  orSiiU. 
(Arist..Iib.  1,l»ol.,  C.S.) 
ii  Mar.Hist.  Hisp.,  1. 11,  e.  3. 
ttld.,id.J.ll,c.33. 
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^WU  7  oro.  Admira  el  pueblo  en  las 
•  Guada l()uÍTÍr  iquellos  preciosot  parios  d«  la 
,  HCBdosiluxpnrlRfaügadelqs  indios  y  conJu- 
por  nuettnt  atrcnmioatii }  indiislria ;  perú  todo 
r6  li  poweiouy  abundancia  de  laníos  bienes.  Ar- 
tejo ta  agricallnn  el  arado,  y  reslída  d«  seda, 
M  iMiies  «ndiireciíJas  con  el  trabajo.  La  merean- 
D  eiffrtttis  oob1«s  Irocd  los  bancos  por  las  sillas 
I,  7  ■»lid  t  ruar  por  las  calles.  Las  arfes  se  dea- 
on  de  los  inslrumenlos  mecánicos.  Las  monedas 
til  7  oro  despreciaron  el  vlllaoo  pnraolesco  ite  la 
f  no  admitiendo  el  de  oíros  metales,  quedaron 
7  nobles .  j  Tueroa  apelecidas  y  buscadas  por  va- 
wdifla  de  las  naciones.  Las  .cosas  se  ensoberbe- 
;  j  deaeslimada  la  plata  y  el  oro ,  levautaroQ  sus 
t.  A  los  reyes  sucediú  casi  to  mismo  que  al  em- 
ir Nerón,  cuando  le  «igañú  un  africano  diciendo 
itÑa  bailado  en  su  lieredad  un  f;nin  tesoro,  r\ue 
Ib  balwrte  escondido  la  reina  Dido ,  6  porque  la 
■nein  de  las  ríqueaas  no  estrágale  el  vulor  de  sus 
»,ó  porque  la  cudicia  no  fe  trújese  í  su  reino  la 
;  to  enal  creído  del  Emperador ,  y  suponiendo  ya 
irlo  Mfuel  tesoro  ,  se  gastaban  las  riquezas  aoli- 
Bontu  esperania  de  las  nuevas,  siendo  el  espe- 
tusa  da  k  necesidad  póblica  o.  Con  la  misma 
na  oes  persuadimos  que  ya  no  eran  moncsler 
i^JM.rquebastaban  aquellos  mobles  y  inciertos 
ttua,  sin  c nns Ídem r  que  nuestro  poder  estaba 
•le  del  arliiirjo  de  los  ricnlos  y  do  las  olas .  como 
Ivio  que  pendía  la  vida  de!  pueblo  romano ,  por- 
iBtk  «I  sustento  de  provincias  ultramarinas  >i : 
ifuo  considero  Alelo  para  persuadir  í  Gofredij 
liittwe  de  la  guerra  sagraila. 


PmtHiHiuivi"  " ''"• 


ID  dlpmdít  (Tass  ) 


no  hw  bombres  se  prometen  mas  da  sus  rentas 
|y»aUwMa<5,cr»ciiÍel  fausto  i  aparato  real, 
UtaOM  hn  gajes ,  tos  sueldos  y  ios  de  mis  gastos 
mm  ta  cuiUiaina  de  aquellas  riquezas  advene- 
Im  cuales,  roal  adminislndas  y  mal  conservadas. 
Istmo  bastar  i  tantos  gastos,  y  dieron  ocasión 
pwio ,  7  este  á  los  cambios  y  usuras.  Creció  lii 
lad ,  y  ubú^ü  i  costosos  arbitrios.  El  mas  daño- 
balteraciou  de  las  monedas,  sio  advenir  quese 
eviMf* ar  purjs  coino  la  religión,  y  que  los  reyes 
loMo  el  Sabio ,  dea  Alonso  XI  y  don  Enrique  el 
lia  m,  fue  las  alteraron,  pusieron  en  gran  peligro 
o  7  tus  pcnoiiBSi  en  cuyos  daños  debiéramos  es- 
alar;  poTí cuando  los  maletson  fatales,  no  per- 
)  U$  «pcrícnctas  ni  los  ejemplos.  Sordo  pues  i 

iMihil  iBttrla  totlfli  tf*  iutti ,  MBlunieliintailiiBC  te* 

!>■  Lirflcbdur  ;  rl  ithlIkirDn  aifimuilu  luler  ciuu  pn- 
(TM-,  llk.  16.  AiiD.) 
(i'lcrt.  qDoil  IdIíb  nltmao  apit  ludistl, 
:i    i>i.-t  ■■tertí  niril  el  (cispdlilum  ^uoli- 

MiiOMials  aupliB*,  fDin  In  hii  ut, 


tantos  avisos  el  rey  Filipe  III,  dobló  el  talorda  lam 
Deda  (le  vellón ,  basta  entonces  proporcionado  para  las 
compras  de  las  cesas  menudas,  y  para  igualare!  valor 
de  les  monedas  mayores.  Reconocieron  hs  oacionei 
estranjeras  la  estimación  que  daba  al  cuño  á  a')uella 
vil  materia ,  r  hicieron  mercaocln  de  ella ,  trayendo 
labrado  el  cobre  ú  las  costas  de  España,  y  sacando 
In  piala  y  el  mt)  y  las  demds  mercancías;  con  que  le 
hicieron  mas  daño  que  sí  liubioran  derramado  en  ella 
todas  lus  serpientes  y  animales  ponzoñosos  de  África; 
y  loa  españoles,  que  en  un  tiempo  se  reían  de  tos  ro- 
dos  parque  ttsaban  monedas  Uc  cobre  y  las  querían  in- 
troducir en  Espum,  fueron  risada  las  naciones.  Ein- 
baraüiSse  el  comercio  con  la  ponderoso  y  bajo  de  itpití 
metal.  Al/úroose  los  precios  y  se  retiraron  las  mercail- 
elus,  como  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Ce&d 
la  compra  y  la  venta ,  y  sin  ellas  menguaron  las  rsniat 
reales,  y  fué  necesario  buscar  nuevos  arbitrios  de  tri- 
butos y  imposiciones;  con  que  volvió  i  c 
substanciado  Castilla,  fallando  el  trato  y  ci 
obliga  i  renovar  los  mismos  iuconvenreiiles ,  nacidoi 
unos  de  otros ;  los  cuales  hicieron  un  circulo  perjudicial, 
amenazando  mayor  ruina  si  con  tiempo  no  se  aplica  el 
remedio ,  bajando  el  valor  de  la  moneda  do  vellón  &  su 
valor  intrínseco.  ¿Quién  pucsno  se  persuadiera  que  coa 
el  oro  de  aquel  mundo  se  liabia  de  conquiator  lu«go 
este?  Y  vemosque  se  lucieron  antes  mayores  empresas 
con  el  valor  unlo  que  después  con  las  riquezas ,  coma 
lo  notiJ  Tdcito  del  tiempo  de  Vitellio  <i.  Estos  mismos 
dafnia  del  doícubrímienlo  de  lus  IndJns  eipcriineiiU'" 
ron  luego  los  demás  reinos  y  provincias  eitranjeras  por 
la  fe  de  aquellas  riqueíDs;  y  al  mismo  paso  que  en  Cas- 
tilla ,  subió  en  ellas  el  precio  de  las  cosas  y  crecieron 
losgnstusmasde  lo  quesufrían  las  rentas  propias,  ha- 
llándose boy  con  los  mismos  inconvenientes;  pero  tan- 
to mayores,  cuanto  están  mas  lejos  y  es  mas  incierto 
el  remedio  de  la  plata  y  oro  que  ha  de  venir  de  las  In- 
dias y  les  ha  de  comunicar  España. 

Estos  son  los  males  que  bun  nacido  del  dcscnbrí- 
mientodo  las  Indias;  y  conocidas  sus  causas,  se  cono- 
cen sos  remedios.  El  primero  es  que  no  se  desprecie 
Ib  agricultura  en  fe  de  aquellas  riquezas,  pues  Ihs  de  la 
tierra  son  masnalurales,  mas  ciertas  y  mas  comunes  A 
todos  i  y  asi,  es  menester  conceder  privilegios  dios  la- 
bradores, y  librallos  de  los  pesos  de  laguerra  y  de  oíros. 

El  segundo  es  qiiu ,  pues  tas  cosns  se  resliMiyen  por 
medios  opuestos  a  aquellos  con  queso  destruyeron,  y 
los  gastos  son  mayores  que  la  eupcclacion  de  aquellos 
minerales,  procure  el  principe,  como  prudente  padre 
de  familint,  y  como  aconsejaron  los  senadores  d  Ne- 
rón l^,que  las  rentas  públicas  antes  eicedan  que  fallen 
á  los  gastos,  moderando  los  superfluos,  i  ¡JDtlacioa  del 
emperador  Anlonino  Pió,  el  cual  quitó  los  siieldoay 

<l  Vircilou  romMpttikiiUr,  canln  (ctcrcm  dlulplinim  .  fX 
IngUlaU  Bijumín,  ipiuJ  iiuui  'Iclutc.  iliuiii  ptouuia  res  ituiaaiia 
igFlius9leIll.tT>(..l<t>-t.Ui>l-l 

I'  ti  niiü  qoaesluum ,  el  iieM*»il«  eiojíiipíum  iplet  u  tsa- 
grucreal.  (Tic. ,  tib.  13 ,  kan.) 
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gajes  ioúüles  del  imperio ,  como  también  los  reformó 
el  emperador  Alejandro  Severo,  diciendo  que  era  Urano 
el  principe  que  los  sustentalia  con  las  entrañas  de  sus 
proTÍncias.  Lloren  pocos lalcs  reformaciones,  y  noel 
reino.  Si  dotó  el  desorden  y  fulla  de  providencia  los 
puestos,  los  oficios  y  los  cargos  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra; si  los  introdujo  la  vanidad  á  título  de  grandeza, 
¿por  qué  no  los  lia  de  corregir  la  prudencia?  Y  como 
cuanto  son  mayores  las  monarquías,  tanto  son  mayores 
sus  desórdenes,  así  también  lo  serán  los  efetos  de  este 
remedio.  Ningún  tributo  ni  renta  mayor  que  excusar 
gastos.  El  curso  del  oro  que  pasó,  no  vuelve.  Con  las 
presas  crece  el  caudal  de  los  rios.  El  detener  el  di- 
nero es  fijar  el  azogue,  y  la  mas  segura  y  rica  piedra 
filosofal.  De  donde  tengo  por  cierto  que  sí,  bien  in- 
formado un  rey  por  los  ministros  de  mar  y  tierra  de 
los  gastos  que  se  pueden  excusar ,  se  determinase  á 
moderallos,  quedarían  tan  francas  sus  rentas,  que 
bastarían  al  desempeño,  al  alivio  de  los  tributos  y  á 
acumular  grandes  tesoros^  como  lo  liizo  el  rey  don 
Enrique  el  Tercero  19;  el  cual ,  hallando  muy  empe- 
ñado el  patrimonio  real ,  trató  en  cortes  generales  de 
su  remedio ,  y  el  que  se  tomó  fué  el  mismo  que  propo- 
nemos, abajando  los  sueldos,  las  pensiones  y  acosta- 
mientos, según  se  daban  en  tiempo  de  los  reyes  pasa- 
dos. En  que  también  se  liabiu  de  corregir  el  número  de 
tantos  tesoreros,  contadores  y  recetores,  los  cuales 
(como  decimos  en  otra  parte)  son  arenales  de  Libia, 
donde  se  secan  y  consumen  los  arroyos  de  las  rentas 
reales  que  pasan  por  ellos.  El  Grau  Turco,  aunque  tie- 
ne tantas  cobranzas ,  se  vule  de  solo  dos  lesoreros  para 
ellas,  uno  cu  Asia  y  otro  en  Europa.  El  rey  Enrique  IV 
de  Francia  ( no  menos  económico  que  valiente )  reco- 
noció este  datio ,  y  redujo  á  número  competente  los 
ministros  de  lu  hacienda  real. 

El  tercer  remedio  es  que,  pues  la  importunidad  de 
los  pretendientes  á  quien  se  rinde  la  generosidad  do 
los  príncipes  ^  saca  dcllos  privilegios,  exenciones  y 
mercedes  perjudiciales  á  iu  hacienda  real ,  se  revoquen 
cuantío  concurren  las  causas  que  movieron  á  los  Reyes 
Católicos á  revocarlas  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
en  una  ley  de  la  Recopilación  -t;  porque,  como  dijeron 
en  otra  ley  22,  «  no  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tunta 
largueza^  que  sea  convertida  nt^  destruicion ,  porque  la 
franqueza,  debe  ser  usada  con  ordenada  intención,  no 
menguando  la  corona  Real,  ni  la  Real  dignidad ;»  y  si  ó 
la  necesidad  ó  la  poca  advertencia  del  príncipe  no  re- 
paró en  ella,  se  debe  remediar  después.  Por  esto  hecha 
la  renunciación  de  la  corona  del  rey  don  Ramiro  de 
Aragón,  se  anuliinuí  todas  las  donaciones,  que  habían 
dejuilo  sin  fuerzas  el  reino.  Lo  mismo  hicienin  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  llamado  el  Liberal,  y  lu  reina 
dona  Isabel.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  revocó  los  pri- 

4»  liar. ,  Hist.  Hisp.,  1. 19 ,  c.  2. 

t<>  Sed  quoniaui  pleniaique  in  nonnallis  caos»  invcrecanda  pe- 
tentium  iuhiaiiune  ro.stringimor,  ul  ctum  nuo  concedenda  Iribua- 
nus.  iL.  fin. ,  C.  de  man.  nun  excc,  lib,  21.) 

Si  Ley  f5,  lit.  10,  lib.  5,  Recop. 

ss  Lej3,Ut.  10,lib.  S.Kecop. 


vílegios  de  los  excusados  dados  por  61  y  por  sos  ante- 
cesores. A  los  principes  sucede  lo  qae  escribió  Jere- 
mías de  los  {dolos  de  Babilonit,  que  de  sus  coronas  to- 
maban sus  ministros  el  oro  y  la  piala  para  sus  usm 
propios  S.  Esto  reconocido  por  el  rey  don  Enrique  el 
Tercero  >*,  se  halló  obligado  á  prender  á  los  mas  pode- 
rosos de  sus  reinos  i  y  á  quitalles  lo  que  habían  nsurpH 
do  á  la  corona ;  con  lo  cual  y  con  la  buena  administn- 
cion  de  la  hacienda  real  junt6  grandes  tesoros  en  el  al* 
cazar  de  Madrid. 

El  último  remedio  (que  debiera  ser  el  primero)  esd 
excusar  los  príncipes  en  su  persona  y  familia  los  gastos 
superfluos,para  que  también  los  excusasen  sus  esta* 
dos ;  cuya  reformación  (como  dijo  el  rey  Teodado  V) 
ha  de  comenzar  del  para  que  tenga  efelo.  El  santo  rey 
Luis  de  Francia  amonestó  á  su  hijo  Filipe que  modera» 
aquellos  gastos  que  no  fuesen  muy  conformes  á  la  ra« 
zon%.  El  dano  está  en  quelosprincipesjuzgan  por  gran* 
deza  de  ánimo  el  no  tener  cuenta  dellos  y  por  liberali- 
dad el  desperdicio,  sin  considerar  que  en  faltándoles  li 
substancia  serán  despreciados,  y  que  la  verdadera  gran- 
deza no  está  en  lo  que  se  gasta  en  las  despensas  ó  en 
las  fiestas  públicas  y  en  la  ostentación ,  sino  en  tener 
bien  presidiadas  las  fortalezas  y  mantenidos  los  ejérci- 
tos. El  emperador  Cáríos  V  moderó  en  las  cortes  de 
Valladolid  los  oficios  y  sueldos  de  su  palacio.  La  ma^ 
nanimidad  de  ánimo  de  los  príncipes  consiste  en  ser  li- 
berales don  otros  y  moderados  consigo  mismos.  Per 
esto  el  r^  de  España  y  Francia  Sisnando  (así  se  inti- 
tuló en  el  concilio  cuarto  de  Toledo)  dijo  ^  que  loi 
reyes  deben  ser  mas  escasos  que  gastadores.  Bien  re- 
conozco la  dificultad  de  tales  remedios;  pero,  comodf- 
jo  Petrarca  eq  el  mismo  caso  tt,  satisfago  á  mi  oUigí» 
cien ,  pues  aunque  no  se  haya  de  ejecutar  lo  que  coQ^ 
viene ,  se  debe  representar  para  cumplir  con  el  instíUh 
to  (leste  libro. 

No  me  atrevo  á  entrar  en  los  remedios  de  las  Bieoa* 
das ,  porque  son  ninas  de  los  ojos  de  la  repúbfíei,  qw 
se  ofenden  si  las  loca  la  mano ,  y  es  mejor  dijallu  fá 
que  alterar  su  antiguo  uso.  Ningún  juicio  puede  prevt*^ 
uir  los  inconvenientes  que  nacen  de  cualquier  novedal 
en  ellas ,  hasta  que  la  misma  experiencia  los  moestrii: 
porque,  como  son  regla  y  medida  de  los  contratos, iC 
desconcertándose  padecen  todos,  y  queda  pertnrbeál^ 
el  comercio  y  como  fuera  de  sí  la  república.  Por  «V 
fué  tan  prudente  el  juranvcnto  que  instituyó  el  reioeálF 
Aragón  ^,  después  de  la  renunciación  de  la  corooK 


ss  Coronas  certb  aarear  btbent  saper  caplta  ma  DH  iUtna», 
ande  sobtrabant  Sacerdotes  ab  eis  aarom » el  arfentam,  e*.  ot*. 
gant  illttd  in  seroetipsos.  (Banieh ,  6,  9.) 

««  Mar.,  Hist.  Uisp. 

Vi  A  domesticis  volamos  ineboare-diseipUnim,  at  reütnsfi', 
deat  errare,  qnando  nostris  cofnoscimorexeeáendi  UeenüasMl 
prarbere.  iCas.,  lib.  10,  epist.  5.) 

i»  lia  oprram ,  ut  Impensaé  tote  moderatae  siat,elnÜoiicflh 
scnlaneac.  iBelI.,  in  vit  S.  Lnd.) 

«^  Loy  2  del  prólofo  del  Foero  Jotgo. 

98  Malta  scribo,  non  tam  at  saecaio  meo  prossia.  c^ffs  jss 
desporaia  miseria  cst ,  q«im  ot  me  Ipsnm  eoneept&ciMWC*»^ 
animom  scripiis  soler.  \Petnrcli.) 

S9  Mar.,Uist.Uisp. 


IDEA  DE  UN  PRfNCIPE 

nj  don  Pedro  el  Segundo ,  obligando  ú  los  reyes  á  ji>- 
rar  sutes  de  tora&r  la  corona  que  no  alteraríaa  el  cur- 
M)  ni  «I  cuerpo  de  las  moaedas.  Esta  es  obligación  del 
principe, cofDO  lo  escríbiiíel  papa  Inocencio  III  al  mis- 
■M  rey  don'Pedro,«standoalbarotailo  aquel  reino  so- 
hndlo¡y  laraEMies,  porque  el  principe  está  sujeto 
•I  deracbode  las  gentes, ydebe,  como  iiadorde  lafe 
pública,  cuidarle  que  no  se  altere  la  naturaleza  de  las 
noMdaí ,  la  cual  consiste  ea  la  materia ,  forma  y  cao- 
tided,  y  do  guede  estar  bien  ordenado  el  reino  eo 
qtHCB  falta  la  pureza  dellas.  Pero,  por  no  dejar  sin  t»- 
OBT  Mta  jnaleria  tan  importante  &  la  república,  diré  dos 
oonsulainente.  La  primera,  que  entonces  eslari  bien 


poUtico-ceustiano.  ím 

concertada  y  libre  de  incooTeaienles  la  moneda,  cuan- 
do al  valor  iutrinseco  se  le  añadiere  solamente  el  cost9 
del  cuño ,  y  cuando  la  ligí  en  I»  plata  y  oro  corretpoB- 
diere  &  la  que  ecban  los  demás  principes ,  pues  oon  ei- 
to  no  la  sacarán  fuera  del  reino.  La  segunda, queu 
labren  monedas  del  mismo  peso  y  lator  que  las  de 
otros  príncipes,  permitiendo  que  corran  también  laa«K- 
tranjeras ,  pues  no  es  contra  el  mero  imperio  del  pría- 
cipe  el  servirse  en  sus  estados  de  los  cuñosy  armas  ^»- 
nas ,  que  solamente  testiúcim  el  peso  y  Talor  de  aqiwl 
metal.  Esto  parece  mas  conreniente  en  las  monarquías 
que  tienen  trato  y  intereses  con  diversas  naciones. 


EMPRESA  LXX. 


No  sufre  compañeros  el  imperio  ni  se  puede  dividir 
Ib  bujeilad,  porque  es  impraticable  que  cada  uno 
deHos  mande  y  obedezca  á  un  mismo  tiempo ,  no  pu- 
diéndose- constituir  una  separada  distinción  de  po- 
testad y  de  casos,  no  que  la  ambición  dure  en  una  mis- 
m  belaiiia,  sin  que  pretenda  este  superioridad  sobre 
aqae],y  sin  que  los  descompóngala  invidia  dios  celos. 
IftíU/Ueilitfnl  taelit,  «uiifM  reltMlu 

¡■posible  parece  que  no  se  eocuenlre»  las  órdenes  y 
Im  dictúmenes  de  dos  gobernadores.  Uoisen  y  Aaron 
«rali  hermanos;  y  babiendo  Dios  dado  á  este  por  com- 
pañero de  aquel ,  fué  menester  que  asistiese  en  los  ta- 
bioB  de  emboa  y  que  ordenase  á  cada  uno  lo  que  Iib- 
bia  de  hacer,  para  que  no  discordasen  <.  Uno  es  el 
coerpodela  república,  y  una  ha  descreí  alma  que  la 
gobierna  *.  Aun  despojado  un  rey,  no  cabe  con  otro 
«R  el  reino.  Esta  eicusa  dié  el  rey  de  Portugal  para  no 
admitir  enel  suyo  al  rey  don  Pedro,  que  iba  huyendo 
de  Mbormai»  don  Enrique.  Bien  fué  menester  lafuer- 
SB  del  matrimonio,  que  une  los  cuerpos  y  tos  volunta- 


('Kl*(o«ro  taoreln.eitB  «i 
•|«M  labntii.  iSiod. ,  4,  M.) 

e  OmMetMRtripflhliuicorpa 
(TH.,llk.  l.Aai.) 
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des,  y  le  gran  prudencia  del  rey  don  FenwQdoydela 
reina  doña  Isabel,  su  mujer,  pare  que  no  naciosen  in- 
convenientes de  gobernar  ambos  los  reinos  de  Casulla. 
Diticilmenle  se  hallan  en  un  trono  el  podery  laconcor^ 
dial;  y  si  bien  se  alaba  la  unión  entre  Diocleciano  y 
Maiimiano,  los  cuales  gobernaban  el  imperio,  no  fué 
sin  inconvenientes  y  disgustos.  Por  esto  los  cónsules 
en  la  república  romana  mandaban  alterna tivamen te. 

Perosi  la  necesidad  obligare  á  mas  do  una  cabeza, 
es  mejor  que  sean  tres,  porque  la  autoridad  det  uno 
compondrá  la  ambición  de  loa  dos.  No  puede  consistir 
la  parcialidad  donde  no  puede  haber  igualdad;  y  BSf 
duró  nigun  tiempo  el  triunvirato  de  César,  Craso  y 
Pompeyo,  y  el  de  Antonio,  Lépidoy  Augusto.  Por  ser 
tres  los  que  asistieron  al  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
fué  mas  bien  gobernado  el  reino  en  su  minoridad  *. 
Tenien'lo  consideración  á  esta  razón,  ordenó  el  rey  don 
Alonsoel  Subió,  que  en  la  edad  pupilar  de  los  reyes  go- 
bernase uno,  ó  tres ,  ó  cinco,  ó  siete.  Por  no  haber» 
se  heclio  asi  en  la  del  rey  don  Alonso  XT  6  pade- 
ció grandes  inquietudes  Castilla,  gobernada  por  los  in- 
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hntes  don  Juan  y  don  Pedro,  y  Tué  menester  que  e) 
consejoReallomnsa  el  gobierno  supremo  ;nunquesiem- 
pre  será  violento  el  imperio  que  no  se  redujere  i  uni- 
dad ,  y  quedard  dividido  en  partes ,  como  sucedid  á  la 
monarquía  de  Alejandro,  la  cual ,  si  bien  compren- 
día casi  lodo  el  muado.ilurú  poco;  porque,  después  de 
muerto,  sucedieron  en  ella  muclios  principes  y  reyes. 
La  que  levantaron  en  España  los  africanos  se  coaser- 
rara mas  tiempo  si  no  se  hubiera  dividido  en  mucbos 
reinos.  Esta  empresa  lo  représenla  en  el  árbol  corona- 
do ,  que  signitica  el  reino ,  de  quien  si  tiraren  dos  ma- 
nos, aunque  sean  animadas  da  una  misma  sangre,  le 
desgajaría ,  y  quuüani  rota  y  inútil  la  corona ,  porque 
ambición  humana  sueletal  veídesconocer  los  víncu- 
déla  naturaleza.  Divididos  los  estados  entre  los  hi- 
,  no  se  mantiene  unida  lu  corona,  aunque  mas  los 
imenaceel  peligro.  Cada  uno  tira  por  su  parte,  y  pro- 
cura encerrar  entero  en  su  puño  el  cetro  como  le  tuvosu 
padre.  Asi  sucedió  el  rey  don  Sancho  el  Uayor  6.  Había 
la  Providencia  divina  ceñido  sus  sienes  con  casi  todas 
los  caronas  de  España,  paraque,  unidas  las  fuerzas, pu- 
diesen deshacer  el  dominio  africano  y  sacudir  de  su 
cervii  aquel  tirano  yugo;  y  él,  con  mas  afecto  paterno 
que  prudencia  polilica,  repartid  los  reinos  eatre  sus  hi- 
jos ,  creyendo  que  asi  colocadas  las  fuerzas ,  se  man- 
tendiian  mas  poderosas,  obligadas  de  la  necesidad  de 
Is  concordia  contra  el  común  enemigo;  pero  cada  uno 
de  los  hermanosse  quiso  tratar  como  rey,y  dividida  en- 
tre laníos  la  majestad ,  quedó  sin  esplendor  y  Tueruis  ; 
y  romo  los  disgustos  y  emulaciones  domésticas  se  cc- 
baa  mas  en  el  corazón  que  tas  de  aruera ,  se  levantaron 
luego  entre  ellos  sangrientas  guerras  civiles,  procuran- 
do cada  uno  (con  grave  daño  público)  echar  al  otro  de 
w  reino.  Pudiera esle error,  reconocido  de  la  experien- 
cia ,  ser  escarmiento  co  los  tiempos  futuros  á  los  demds 
reyes ;  pero  en  él  vulrierou  l-caer  el  rey  don  Femando 
el  Grande,  don  Alouso  el  Emperador  y  el  rey  de  Ara- 
gón don  Jaime  el  Primero  ',  haciendo  otras  divisiones 
semejantes  de  los  reinos  entre  sus  hijos.  O  esTuerzadel 
amor  propio,  ú  condición  humana,  amiga  Je  noveda- 
des,que  levanta  las  opiniones  caidasy  olvidadas,  y 
por  acertado  lo  que  hicieron  los  antepasados  ,  si 
DO  es  que  buscamos  sus  ejemplos  para  disculpa  de  lo 
le  deseamos  hacer.  Uas  adverjido  Tué  el  rey  tjon  Jai- 
me de  Aragón  el  Segundo  ^ ,  que  ordend  anduviesen 
siempa' juntos oquelreiuo,et de  Valencia  ye!  princi- 
pado de  Cataluña. 

No  se  eicusan  eslos  errores  con  la  ley  de  las  doce  ta- 
blas y  con  ol  dereclio  común  9,  que  reparten  entre  los 
hermannslaheronciadelpadre.niconla  razón  natu- 
ral ,  que  parece  hace  comunes  los  bienes  de  quien  dió 
común  ser  á  los  hijos ;  porque  el  rey  es  persona  públi- 
ca, y  ha  de  obrar  como  tal,  y  no  como  padre.  Has  de- 
be mirar  por  el  bien  de  sus  vasallos  que  por  el  de  sus 
hijos,  y  ninguna  cosa  Un  dañosa  al  reino  comodividílle. 
•  Nar.ni)!.  Hl>|i..l.  S.c.  I. 
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Es  también  el  reino  un  bien  público  .ya  

como  ajeno;  y  no  tiene  el  rey  tan  libre  dísposidaii  n 
él,  como  en  sus  bienes  los  particulares,  principalnm- 
te  habiendo  adquirido  los  vasallos  (después  de  radoct 
dos  a  una  cabeza)  un  cierto  derecho  que  mira  i  net^ 
servacioo  y  seguridad  y  lamhien  á  su  lustro  y  grul^ 
za ,  para  que  no  se  desuna  aquel  cuerpo  de  esUdaqat 
los  mantiene  estimados  y  seguros  ;  y  como  este  dffe> 
cho  es  universal,  vence  al  particular,  y  latnbico  if 
amor  y  afecto  paterno,  y  á  la  consideración  de  dqara 
paz  á  los  hijos  con  la  división  del  reino  ;  fuera  da  fa 
cotí  ella  no  se  alcanza,  antes  se  da  poder  y  foerxaslet- 
du  uno  para  que  batallen  entre  si  sobre  el  repartimii^ 
to,  no  pudiendo  sur  tan  igual  que  satisfaga  i  todti. 
Masquielos  viven  loshermanos  cuando  dependa  su  sai- 
tenlo  del  que  reina,  y  entonces  es  fdcU  acomoibUM 
con  alguna  renta  que  baste  á  sustentar  el  esplendor  di 
su  sangre,  como  hizo  Josafat><i;coD  lo  cual  no  lati 
menester  valerse  del  bárbaro  estilo  de  la  casa  obHM- 
na ,  ni  de  la  impla  polilica,  que  no  tiene  por  segontt 
cdilicio  de  la  dominación  si  con  la  sangre  de  loi  [n- 
lendientes  no  se  riegan  sus  cimientos,  y  eslaail  qa 
afirma  sus  piedras. 

Por  los  razones  dichas  casi  todas  las  nacionei  prd- 
rteroii  la  sucesión  á  la  elección,  reconociendo  «te 
sujeto esUi  el  interregno  á  las  divisiones,  j  que  t» 
monorpetigroserecibenque  se  eligen  los  pr(ticip«H. 
Habiendo  pues  de  suceder  uno  eu  la  corona ,  fuioQj 
conforme  á  la  naturaleza  seguir  su  orden  ,  pnefiríoíd» 
üloí  demás  hermanos  ai  que  primero  había  ravoradái 
con  el  ser  y  con  la  luz,  y  que  ni  la  minoridad  lu  otratda- 
fectosnaturoleslequilasenelderechoya  adquirida,  cM> 
siderando  mayores  inconvenientes  en quo  posaMiOtn; 
de  que  nos  dan  muchos  ejemplos  las  sagradas  lelnL 
La  misma  causa  y  el  mismo  derecho  concurren  a 
las  hembras  para  ser  admitidas Ú  la  corona  Abitada 
varones,  porque  la  competencia  sobre  el  dereclio  Mil 
divida, constando  ordinariamente decslados  que fWte- 
necenádiversos sujetos  cuando  falta  !■  descendencia; 
y  aunque  la  ley  sálico ,  con  pretexto  do  la  honeslidad  J 
de  la  fragilidad  del  sexo  (si  ya  no  fué  invidia  y  anlñ- 
cionde  los  hombres),  consideré  (i  pesar  Je  ilustre! 
ejemplos  que  caliUcan  el  consejo  y  valor  de  las  Itunlim) 
muchos  inconveníeoles  para  eicluUlas  del  reino ,  ni»' 
guno  pesa  mas  que  esle  ;  antes  se  ofrecen  convenía- 
ciiis  muy  graves  para  sdmitillas  al  ceptro,  porqua  se 
quita  la  competencia  ,  y  della  las  guerras  civiles  »t3n 
la  sucesión;  y  casando  la  hija  que  sucedo  con  graadtt 
príncipes,  se  acrecen  á  la  corona  grandes  estados,  «»■ 
mo  sucedió  i¡  la  de  Castilla  y  d  la  casa  de  Austria.  Seb- 
mcnte  podría  considurarse  esto  por  inconveniente  ca 
los  principados  pequeños;  porque,  casando  las  lieaibM 
con  reyes ,  no  se  pierda  la  familia  y  se  confunda  d  E^ 
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a  vence  el  trabajo?  Doma  el  acero,  ablanda  e] 
educe  á  sutiles  tiojas  el  oro  y  labra  la  constan- 
düinaiite.  Lo  frágil  de  una  cuerda  rompecon 
lacioD  los  mürmoles  de  las  brocales  de  pozos; 
Clon  con  que  sao  Isidoro  Tencid ,  enlre^^ado  al 
itorpezadesuingenio.  ¿Qué  reparo  prefino  la 
|iM  DO  le  etpugnffel  tesón?  Los  muros  mas  do- 
hertes  tos  derribó  la  obsliaada  porrio  de  una 
ula,  llamada  úriete  de  los  antiguos  ,  pon¡ue 
armaba  la  cabeza  de  un  carnero.  Armada  de 
fortaleía,  ceñida  de  murallas  y  baluartes,  do 
ntnirosoSiSeríadeálu  fatiga  de  la  pala  ; del 
I  inimo  constante  ninguna  diHcultad  emba- 
jmplo  de  la  gloria  no  está  en  valle  ameno  ni 
leliciosa,  lioo  en  la  cumbre  de  un  monte, 
I  sube  por  ásperos  senderos ,  entre  abrojos  y 
lo  produce  palmas  el  terreno  blando  y  flojo. 
<M  dedicados  d  Minerva ,  á  Harte  y' Hércules 
loríosospor  su  virtud)  no  eran  de  labor  co- 
ue  cooKa  de  folltges  y  llorones  deliciosos,  co- 
licodos  á  Venus  y  á  Flora ,  sino  de  urden  dé- 
)  y  rudo ,  sin  apacibilidad  &  la  vista  todas  sus 
frisos,  mostraban  que  los  levantó  el  trabajo, 
piloy  ocio.  Nu llegó  Isercoiisletacion  la  nave 
mdo  varada  en  los  arsenales,  sino  oponiéndose 
á  las  olasy  venciendodiücultades  ypelígros. 
licó  cortuas  eu  sus  sienes  el  prinLÍpe  que  se 
J  ocio  j  i  lu  delicias.  En  todos  los  hombres 
io  el  trabajo,  en  el  principe  mas  ¡porque  ca- 
iciú  pam  si  mismo,  el  principa  para  todos, 
io  de  descanso  el  reinar.  AfeatHin  al  rey  don 
Angón  y  Ñipóles  el  trabajo  en  los  reyeit,  y 
:  ■{  Por  ventura  dio  la  ualuralezii  las  manos  é 
para  que  estuviesen  ociosas ?n  H:iiirta  aquel 
rey  considerado  la  ribríca  deIJas,  su  traba- 
icilidad  eo  abrirse,  su  fuerza  en  cerrarse ,  y 
en  obrar  cnanto  ofrece  la  idea  del  entendi- 


miento, siendo  instrumenlosdetodaslas artes;  y  asi 
iaGrió  que  (al  artificio  y  disposición  no  fué  acaso  ni  pa- 
ra lo  ociosidad,  sino  para  la  industria  y  trabajo.  Al  rey 
que  tuviere  siempre  ociosas  y  abiertas  las  manos  fácil- 
mente se  le  caerddellas  el  ceptro,  y  se  levantarán  con 
él  los  que  tuviere  cerca  de  si ,  como  sucedió  al  rey  don 
Juan  el  Segundo  l ,  tan  entregado  á  los  regalos  y  ú  los 
ocios  de  la  poesia  y  de  la  música ,  que  no  podía  sufrir 
el  peso  de  los  negocios,  y  por  desembarazarse  dellos,  i 
los  resolvía  luego  inconsideradamente ,  ó  los  dejaba  al 
arbitrio  de  sus  criados ,  estimando  en  mas  aquel  ocio 
torpe  que  el  trabajo  glorioso  de  reinar,  sin  que  basta- 
se el  ejemplo  de  sus  beróicos  antepasados.  Asi,  la  vir- 
tud y  el  valor  ardiente  dellos  se  cubren  de  cenizas  en 
sus  descendientes  con  el  regalo  y  delicias  del  imperio, 
ysejiierdela  raza  de  los  grandes  principes,  como  SK- 
ccde  á  ia  de  los  caballos  generosas ,  llevados  de  tierras 
enjutas  y  secas  alas  paludosas  y  demasiadamente  abun- 
dantes de  pastos.  Esta  consideracbn  movió  al  rey  doa 
Pudrique  de  Ndpoles  *  á  escribir  6D  los  últimos  días  de 
su  vida  al  duque  de  Calabria,  su  hijo,  quese  ocupaseeo 
ejercicios  militares  y  de  caballería ,  sin  dejarse  envile- 
cer con  los  deleites  ni  vencer  de  las  dificultades  y  tra- 
bajos. Es  la  ocupación  áncora  del  ánimo;  sin  ella  corr* 
agitado  de  las  olas  de  sus  afectos  y  pasiones  y  da  en  los 
escollas  de  los  vicios.  Por  castigo  le  dio  Dios  al  bombre 
el  trabajo  3,  y  juntamente  quiso  que  fuese  el  medio  de 
su  descanso  y  prosperidad.  Ni  el  ocio  ni  el  descuido, 
sino  solamente  el  trabajo,  abrió  los  zanjas  y  cimientos 
y  levantó  aquellos  hermosos  y  fuertes  edilicios  de  las 
monarquías  de  losmedos,  asiríos,  griegos  y  romanos. 
El  fué  quien  mantuvo  por  largo  tiempo  sus  grandezas, 
y  el  que  conserva  en  las  repúblicas  la  felicidad  poliiica; 
lacual,  como  consta  del  remedioque  cada  uno  balluá  su 
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Decesidad  ea  las  obras  de  muchos ,  si  estas  no  se  conli- 
nuosen  con  el  trabajo ,  cesarían  las  comodidades  que 
obligaron  al  lioaibrc  á  la  compañía  de  los  demás  y  ¡d 
orden  de  re pó tilica,  iusliluido  |ior  esle  fin.  Cara  eitse- 
ñanzo  de  los  pueblos  propone  la  divina  Sabiduría  el  ejem- 
plo de  las  hormiga»,  cuyo  vulgo  solicito  abre  con  gran 
providencia  senderos,  por  los  cuales,  cargado  de  trígo, 
llena  en  veruno  sus  graneros  para  suslenlarse  en  invier- 
no •-  Aprendan  los  príncipes  de  tan  pequeño  y  sabio 
anintalejo  &  abastecer  con  tiempo  lus  plazas  y  fortalexas, 
jA  prevenir  en  invierno  lus  armas  con  que  se  ba  de 
campear  en  verano.  No  vive  menos  ocupada  la  repúbli- 
ca de  lus  abejas.  Fuera  y  dcnlrodc  sus  celdas  se  ocupan 
siempre  sus  ciudadanos  en  aquel  dulce  labor.  La  dili- 
goncía  de  cada  una  es  la  abundancia  do  todas;  y  r  el 
trabajo  dellas  basta  i  enriquecer  de  cera  y  tniel  los  rei- 
nos del  muudo,  ¿qué  liarú  el  de  los  honibres  en  una 
provincias!  todos  atendiesen  ú  él?  Por  esto,  sí  bien  la 
Clibia  es  tan  poblada  que  tiene  setenta  millones  de  ha- 
bitadores, viven  felizmente  con  mucha  abundancia  de 
lo  necesarío,  porque  lodos  se  ocupan  en  las  artes;y 
porque  en  España  no  se  liace  lo  mismo  se  padecen  tan- 
tas necesidades,  no  porque  la  rertilidad  de  la  tierra  deje 
de  ser  grande,  pues  en  los  campos  de  Murcia  y  Cerla- 
geaa  rinde  el  trigo  ciento  por  uno ,  y  pudo  por  muchos 
siglos  sustentar  en  ella  la  guerra  ¡  sino  porque  Taita  la 
cultura  de  loscBmpos.el  ejercicio  de  lasarlos  mecáni- 
CBs.el  trato  y  comercio,  i  que  nose  aplica  esta  nación, 
oayoespírilu  altivo  y  glorioso  (aun  en  la  genieplobeya) 
DO  W  quieta  con  el  «slado  que  le  señaló  la  natnraleía,  y 
aspira  &  los  grados  de  nublcU ,  dusestimando  aquellas 
MOpaciones  ijaif  son  opuestas  ii  olla :  desorden  que 
lambían  proviene  de  no  esler ,  como  en  Alemania,  mas 
distintos  y  señalados  los  confines  de  lanohleza  y  de  la 
patria. 

Cuanto  es  útil  A  las  repúblicas  ul  trabajo  rnictuoso  y 
noble ,  tanlti  es  dañoso  el  delicioso  y  superfino ;  porque 
M  meaos  se  afeminan  los  ánimos  que  se  ocupan  un  lo 
muelle  ydelicado  que  ios  que  viveD  ociosas;  yus!,  con- 
«}«IM  que  el  principe  cuide  muclio  de  que  las  ocupa- 
donei  públicas  sean  en  arles  que  convengan  i  la  defen- 
nygrandezadesusreiuos,  no  al  lujo  y  lascivia.  |Cufin- 
tas  manos  sa  deshacen  vanamente  para  que  brille  nn 
dedo ;  cuín  pocas  para  que  coa  el  acero  i-esplandezca  el 
cuerpo!  Cuiutas  s«  ocupan  en  fabricar  comodidades 
áladeliciay  diverliinienlusd  los  ojos;cudn  pocas  en 
afondar  fosos  y  levantar  moros  i]»e  deücndan  las  ciu- 
dades! Cuúnlasencl  órnalo  de  los  jardines,  formando 
UNVfos,  animales  y  aves  de  mirtos;  cuún  pocas  ea  la 
CQllum  de  los  campos  1  Oc  donde  nace  que  los  reinos 
abundan  de  loque  no  han  menester,  y  necesitan  de  lo 
que  han  menester. 

Siendo  pues  tan  conveniente  el  trabojo  para  la  con- 
eervacion  de  la  república ,  procure  el  príncipe  que  se 
continúe,  y  no  se  impida  por  el  demasiado  número  de 
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los  días  destinados  para  los  divertimieatoi  1 
por  la  ligereza  piadosa  en  votallos  las  comamdadei; 
ofrecellosalcullo,  asistiendo  el  pueblo  en  ellos  mis  i 
di  ver  ti  míen  los  profanos  que  £  los  ejercicios  religioui 
Silosemplearan  lus  labradores  corao  s ¡tu  UiilrodíHa- 
dríJ,  podríamos  esperar  que  no  se  perderi^i  el  itein^H, 
y  que  entre  lanío  loniarian  por  ellos  el  aradu  los  ing»- 
les;  pero  la  experiencia  muestra  lo  contrarío.  Niagu 
tributo  mayor  que  una  tiesta ,  en  que  ci^nii  todas  tuv- 
tes,y  como  dijosan  Crísúslomo,  no  se  alegmo  los  ml^ 
tires  de  ser  honrados  con  el  dinero  qnv  floran  los  pe- 
liresS;  y  así,  parece  conveniente  disponer  de  suotl 
los  dios  feriados  y  los  sacros,  que  ni  so  falle  álipiaU 
ni  alas  artes  A.  Cuidado  fué  e^ledel  coDCílío  magmitíu 
en  tiempo  del  pupa  León  111,  y  lo  será  de  los  que  nciK 
pan  la  silla  de  San  Pedro,  como  le  tienen  de  lod«, 
considerando  sí  convendrá  ú  no  reducir  lus  fi^stividadtt 
d  menor  número ,  ú  mandar  que  se  celebren  algoou 
en  los  domingos  mas  prúitrnos  li  sus  dins. 

Si  bien  casi  todas  las  acciones  tienen  por  fin  el  d» 
canso,  no  sucede  asi  en  las  del  gobierno;  porqut  m 
basta  í  las  repúblicas  y  príncipes  liDberlnitiajido,a»' 
eesarb  es  la  continuación,  tina  liora  de  dctcuidii  ■ 
los  forlulexus  píenle  la  vigilanciu  y  cuidado  de  laaiai 
años.  En  pucos  ik<  ociosidad  cayú  el  imperio  raauM» 
sustentado  por  la  fatiga  y  valor  por  seja  siglos,  (kfti 
costó  de  trabajos  la  restauración  de  España ,  |inriiÉ« 
ocho  meses  de  inadveriido  descuido.  Entn  «laáfáfr 
y  conservar  no  se  ha  de  interponer  el  ocio.  HmImIh^ 
seCilR  y  íúrúliado  de  espigas  el  aTkii  ,  Tuelts  «NW 
el  labrador  &  romper  con  él  hi  tierra.  No  cesan ,  Al 
se  renuevan ,  sus  sudores.  Si  liara  de  sus  umnnros  y  4^ 
jara  incultos  los  eampns ,  presto  veria  estes  Tirdíihisii 
abrojos,  y  va'cios  aquellos;  pera  hay  esla  difcmndKV 
Iré  el  labrador  y  el  prínci])e ,  que  aquel  líirne  liaafH 
señalados  para  el  sementero  y  la  coseclia  ;  el  prlai^ 
mi,  porque  lodos  los  meses  son  en  el  gobierno  hMM> 
hres  para  sembrar  y  agostos  pnm  coger. 

No  repose  el  principe  en  fe  do  lo  que  traliajaroB  9» 
antepasados,  porque  aquel  mnvimiento  ha  mmaur 
quien  lo  continúe;  y  como  las  cosas  impelida*  detfian 
si  alguna  nueva  fuerza  no  las  sustenta ,  fifi  cirn  los  la>- 
perioscuandoel  sucesor  no  les  arrima  el  hnmhrf.  Eib 
es  la  causa, como  liemos  dicho,  de  casi  iMas  nvtm- 
ñus.  Cuando  unamonarquia  está  insUtuida ,  ha  de  «bnr 
como  el  cielo,  cayos  orbes ,  desde  qne  fueron  eritfc^ 
continúan  su  movimiento,  y  si  cesasen  ,  ceariltM 
ellos  la'  generaciun  y  producción  de  las  cmif.  Gv* 
ran  siempre  todos  los  ejercicios  de  la  rcpúldlca,  iii4ir 
lugnrá  que  los  corrompa  la  ociosidad,  comotDM&n 
al  mar  si  no  Is  agitase  el  viento  y  le  movieiu  ¿  Iqa 
y  reflujo.  Cuando,  descuidados  loscludadanM.KS- 
treganal  regalo  y  delicias,  sin  poner  las  mBDM(l4l 
trabajo,  son  enemigos  de  si  mismos.  Tal  ociosMadM* 
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qoini  GOBtra  las  htjes  y  contra  el  gobierno,  y  se  ceba 
ao  hM  vícím  "* ;  <le  donde  emanaa  todos  los  males  in- 
taro»  ;  externos  de  las  repúblicas.  Aquel  ocio  sola- 
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meóte  es  loable  y  conraDiente  que  (ooceda  la  pu  y 
se  ocupa  en  las  artes ,  en  los  oficios  públicos  y  en  loa 
ejercicios  militares ;  de  donde  resulta  en  los  ciudada- 
nos una  quietud  serena  y  una  felicidad  ñn  temores,  li]}t 
desta  ociosa  ocupadoo. 


EMPRESA  LXXII. 


Perdtera  el  acero  su  temple  y  la  cuerda  su  fuerza 
■i  itampm  el  arco  estuviese  armado.  Conveaieute  es  el 
trab^io;  pero  no  se  puede  conliauar  si  do  se  interpone 
elrepow.  No  siempre  el  yuga  aprímelas  cervices  de  los 
bueyes.  En  la  altemacioD  consiste  la  vida  de  las  cosas. 
Dd  noñmientosepasB  ú  laquietud,  ydeslase  vuelve  al 
monoiienlo  >.  uCalo  cosa, como  dijo  el  rey  donAlan- 
»>',  que  alguna  vegada  non  fuelga,  aoo  puedemucho 
dnnr.n  Aun  los  campos  lian  menester  descansar  para 
raudir  después  mayores  frutos.  Eu  el  ocio  se  reliace  la 
ñrtud  y  cobra  fuerzas  3  ¡como  le  fuente  (cuerpo  desta 
empresa),  detenido  su  curso. 

Yira  inülUí,  aUru 
TtmfaOtiftítt :  mtiar  poit  olía  virlu. 

P(v  esto  el  dia  y  la  noctie  dividieran  tas  lloras  entre 
las  Ureas  y  e)  reposo.  Mientras  vela  la  mitad  del  globo 
dak  tierra ,  duerme  la  otra.  Aun  de  Júpiter  ungieron 
los  antiguos  que  substituía  eu  los  hombros  de-AtlanLe 
el  peso  de  |os  raiws.  Las  mas  robustas  fuerzas  no  bas- 
taaá  sustentar  las  fatigas  del  imperio.  Si  el  trabajo  es 
GOOlinuo,  derriba  la  salud  y  entorpece  el  Animo*.  Si 
si  ocio  es  con  exceso,  anHaquece  al  uno  y  al  otro.  Sea 
pues  este  como  el  riuí,'i)  en  las  plantas ,  que  las  susten- 
ta,no  que  las  ahogue;  ycomoelsuBño  en  losjiombres, 
qoe  lempbtdo conforta, demasiado  dcbihta.  Ningunos 
diwtiin lentos  mejores  que  aquellos  en  que  se  recrea 
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y  queda  enseñado  el  dnimo,  comoenla  conversacioa 
de  hombres  insignes  en  las  letras  ó  en  las  armas.  El 
emperador  Adriano  los  tenia  &  su  mesa ,  de  la  cual  dyo 
Filostrata  que  era  un  museo  de  varones  doctos.  Lo 
mismo  alabó  en  Trujano  Plioio  y  rcGere  Lainprídio  da 
Alejandro  Severo  !>.  El  rey  don  Alonso  de  Núpolesse  re- 
tiraba con  ellos  después  de  comer,  i  dar,  como  decia, 
su  pasto  al  entendimiento ;  y  Tiberio  ,  cuando  salía  ds 
Roma ,  llevaba  consigoú  Nerva  y  á  Attico ,  varones  doc- 
tos, con  cuya  conversación  se  divirtiese  ^.Cl  rey  Fran- 
cisco el  Primero  de  Francia  aprendió  tanto  desta  co- 
municación erudita,  que,  aunque  no  había  estudiado  ea 
su  niñez,  discurría  con  acierto  en  todas  materias.  Per- 
dióse tan  advertido  estilo ,  y  se  int/odujo  la  asistencia 
i  las  mesas  de  los  principes  de  bufones ,  de  locos  y  d« 
hombres  mal  formados.  Los  errores  de  la  naturaleza  y 
el  desconcierto  délos  juicios  son  sus  divertimientos.  Sa 
alegran  de  uir  aliibanzas  disformes  que ,  cuando  las  ex- 
cuse la  mo  Jesiia,  como  diclias  de  un  loco ,  lus  aplauda 
el  amor  propio ;  y  huchas  las  orejas  aellas ,  dan  crédito 
después  ú  las  do  los  aduladores  y  lisonjeros.  Sus  gracias 
agradan  i  lu  voluntad ,  porque  locan  en  lo  torpe  y  vi- 
cioso. Si  sus  des|irnpó^tos  divierten ,  {  cuúnto  mas  di- 
vcrlirion lassentencias bien  ordunadasdeliombr^s doc- 
tos ,  que  no  sean  severos  y  pesados  ( en  que  suelen  pe- 
car), sino  que  sepun  acomodarse  al  tiempo  con  gra- 
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ciosos  y  agudos  chistes  y  motes?  Si  causa  dilectacíon 
el  Yer  un  cuerpo  monstruoso  que  á  veces  mueve  el  es- 
tómago ,  ¿  cuánto  mayor  será'  oír  los  prodigiosos  abor- 
tos de  la  naturaleza ,  sus  obras  y  sus  secretos  extraor- 
dinarios? De  Anacársís  refiere  Ateneo  que,  habiéndole 
traido  á  la  mesa  bufones  que  le  divirtiesen,  estuvo  muy 
tevero,  y  solamente  se  rió  de  ver  una  mona,  diciendo 
que  aquel  animal  era  gracioso  por  naturaleza,  y  el  hom- 
bre por  artificio  y  estudio  poco  honesto  ^ :  grave  com- 
postura y  digna  de  la  majestad  real.  Espías  públicas  de 
los  palacios  son  los  bufones,  y  los  que  mas  estragan  sus 
costumbres,  y  aun  los  que  suelen  maquinar  contra  las 


vidas  y  estados  de  los  príncipes.  Por  esto  no  lospermi-      mismos  negocios,  como  le  tiene  sobre  las  olas  el  del- 


tieron  los  emperadores  Augusto  y  Alejandro  Severo. 
Solamente  suelen  ser  buenos  por  las  verdades  que  tal 
vez  dicen  á  los  príncipes ,  arrebatados  de  su  furor  na- 
tural. 

Algunos  príncipes  con  la  gloria  y  ambición  de  los 
negocios  descansan  de  los  mayores  con  los  menores ; 
asi  los  pelos  del  perro  rabioso  sanan  de  su  misma  mor- 
dedura. Pero  porque  no  todos  los  ánimos  pueden  tener 
esto  por  divertimiento ,  ni  hay  ocupación  tan  ligera  en 
los  negocios  que  no  pida  alguna  atención  bastante  á 
cansar  el  ánimo,  es  menester  por  algún  espacio  tenelle 
ociosamente  divertido  y  fuera  del  gobierno  8.  Algún 
alivio  ó  juego  se  hade  interponer  entre  los  negocios  d, 
para  que  ni  estos  ahoguen  el  corazón  ni  el  ocio  le 
consuma,  siendo  como  la  muela  del  molino,  que  en  no 
teniendo  que  moler  se  gasta  á  si  misma.  El  papa  Ino- 
cencio VIH  dejaba  el  timón  de  la  nave  de  la  Iglesia ,  y  se 
divertia  con  ingerir  árboles.  En  estas  treguas  del  reposo 
conviene  tener  consideración  á  lá  edad  y  al  tiempo ,  y 
que  en  ellos  no  ofenda  la  alegría  á  la  severidad ,  la  sen- 
cillez á  la  gravedad  ni  el  agrado  á  la  majestad.  Porque 
algunos  entretenimientos  envilecen  el  ánimo  y  causan 
descrédito  a!  príncipe ,  como  al  rey  Artujcrjes  el  hilar ; 
áVianto,  rey  de  los  lidas,  el  pescar  ranas;  á  Augusto  el 
divertirse  jugando  con  los  niños  á  pares  y  nones,  á  Do- 
miclano  el  clavar  las  moscas  con  una  saeta,  á  Solimán 
el  labrar  agujas ,  y  á  Selinel  matizar.  Cuando  lósanos 
del  príncipe  son  pocos,  ningunos  divertimientos  mejo- 
res que  los  que  acrecientan  el  brío  y  afirman  las  fuer- 
zas, como  las  armas,  la  jineta,  la  danza,  la  pelota  y  la 
caza.  También  aquellas  artes  nobles  de  la  pintura  y 
música ,  que  propusimos  en  la  educación  del  príncipe, 
son  muy  á  propósito  para  restituir  los  espíritus  perdi- 
dos en  la  atención  de  los  negocios ,  como  no  se  gaste 
en  ellas  el  tiempo  que  piden  los  cuidados  públicos ,  y 
sea  con  las  advertencias  que  señala  el  rey  don  Alon- 
so to  en  una  ley  de  las  Partidas :  «E  maguer,  que  cada 

7  Accltiis  io  convivium  perítis  ad  risam  commovendam  homi- 
nibus ,  solam  omnium  non  risisse  ;  posl  autem  indiicta  simia  in 
risum  solutam ,  dixísse  :  Natura  id  esse  anim;il  ridiculam,  homi- 
sem  aatem  arte  ct  studío,  roque  parum  honesto.  (Athcn.,  lib.  14.) 

8  Satis  oncrom  Principibus ,  satis  etiam  potentiae.  (Tac,  lib.3, 
Hist.) 

9  Ínter  negotia  niagis  ludís  est  utendum  :  nam  qui  laboribus 
cxercetur ,  is  alternam  réquiem  desiderat.  ( Arist. ,  lib.  18,  Pol., 
c.  3.) 

*o  Ley  31,  til.  5,  part.  1 


una  destas  fuese  fallada  pare  bien ,  con  todo  eso  no 
debe  ome  dellas  usar ,  sino  en  el  tiempo  que  conviene, 
é  de  manera  que  aya  pro  ,.é  non  daño ;  6  mas  conviene 
esto  á  los  Reyes  que  á  los  otros  ornes,  ca  ellos  debea 
fazer  las  cosas  muy  ordenadamente ,  6  con  razón. »  B 
rey  don  Fernando  el  Católico  ii  era  tan  aprovechado  eo 
los  divertimientos,  que  en  ellos  no  perdía  de  vista  k» 
negocios;  porque  cuando  salia  á  caza  tenia  los  oidoi 
atentos  á  los  despachos  que  le  leía  un  secretario,  y  loi 
ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  En  el  mayor  entreteni- 
miento no  negaba  las  audiencias  el  rey  don  Manuel  de 
Portugal.  El  reposo  del  príncipe  ha  de  ser  sobre  los 


fin ,  reclinada  la  espalda  en  lo  mas  alto  dellas,  sin  re- 
tirarse á  lo  blando  de  hi  ribera.  No  ba  de  ser  el  suyo 
ocio ,  sino  descanso. 

No  es  menos  conveniente  divertir  alguna  vez  con 
fiestas  públicas  al  pueblo ,  para  que  descanse  y  vuelva 
con  mayores  fuerzas  á  renovar  los  trabajos,  en  los  cua- 
les cebe  sus  pensamientos ;  porque  cuando  está  triste 
y  melancólico  los  convierte  contra  su  príncipe  y  con- 
tra los  magistrados ,  y  cuando  le  conceden  sus  diverti- 
mientos ofrece  el  cuello  á  cualquier  peso ,  y  degene- 
rando de  su  valor  y  bríos ,  vive  obediente.  Por  esto 
Creso  aconsejó  al  rey  Ciro  que  para  tener  sujetos  á  loi 
lidos  les  concediese  la  música ,  el  baile  y  los  btnqn»- 
tesi);  y  así ,  no  es  menor  cadena  de  su  servidumbre 
esta  que  la  ocupación  de  los  adobes  para  las  ¡nráni- 
des  de  Egipto,  en  que  Faraón  traía  divertido  al  pnetle 
hebreo  para  asegurarse  del.  Con  esta  intención  conoe- 
dia  Agrícola  los  divertimientos  al  pueblo  de  Bretaiii 
•y  desconocidas  estas  artes,  lo  atribuían  á  honun* 
dad  t3.  Advertidos  desto  los  embajadores  de  los  tencl^ 
res,  enviados  á  la  ciudad  de  Agríppina,  propusieron  el 
conservar  los  institutos  y  costumbres  de  sus  majoma 
dejando  las  delicias  con  que  los  romanos,  roasqoacoi 
las  armas,  tenían  sujetas  las  naciones  ti.  Y  no  repare  el 
príncipe  en  los  delitos  que  se  cometen  en  tales  jontu; 
ponjue  ninguna  sin  ellos,  aun  cuando  se  congrega  di 
pueblo  para  cosas  sagradas  y  religiosas. 

Las  repúblicas ,  advertidas  en  esta  política  masqoe 
los  príncipes,  permiten  á  cada  uno  que  viva  á  su  modo, 
disimulando  los  vicios  para  que  el  pueblo  desconona 
la  tiranfa  del  magistrado  y  ame  aquel  modo  de  fh 
bierno ;  porque  tiene  por  libertad  lalicencia,  y  leesmii  i 
grata  la  vida  disoluta  que  la  compuesta  tS;  pero  noel 
segura  razón  de  estado ,  porque  en  perdiendo  el  poe» 
blo  el  respeto  á  la  virtud  y  á  la  ley,  le  pierde  al  magi^ 

«<  Mar.,  Hist.  Hisp. 

n  impera,  ut  liberes  citharam  polsare,  psallere,  eaaponarid»* 
ccant,  et  mox  comperies,  b  Rex,  vires  in  molieres  dcgeDena^ 
nihilque  metuendam ,  ne  rebelles  k  te  unqoím  desciscanLiUerelt 
1.40.) 

13  idque  apud  imperitos  homanitas  Toeabatnr,  cnm  pars  seni- 
tutis  csset.  (Tac  ,  in  vil.  Agrio 

fA  Instituía,  cttltumque  patrinm  resomile,  abruptis  volnplati- 
bas ,  quibos  Romani  pías  adversas  subjeclos,  quam  armis  niest, 
(Tac,  lib.  4,  Hist.) 

*s  Ítem  vivere ,  at  qai.^oe  Telit,  pennissio ,  qnonian  sie  mafaa 
erit  tali  Reipublicae  faventinm  moltitado.  Nam  Tolfo  dissolait 
gratior  est,  qaam  tcmperata  vita.  (ArisL,  lib.  6,  c.  4.J 
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tndo ,  y  euE  todos  lo>  males  ioternos  de  las  repúblicas 
iitGeodelfIcÍo,ypara  tener slegre y  satisrecbo  al  pue- 
blo basta  cODCcdelle  algunos  diverlimienlos  honestos. 
Blfirir  como  coQTÍeneá  la  república  no  es  servidumbre, 
■ioo  DberUd.  Pero ,  porque  todas  las  cosas  se  han  de 
cnetmiuar  al  mayor  beneflciode  la  república,  conñc- 


reducirlos  divertimieatosú  juegos  en  que  se  ejer- 
citen las  fuerzas,  proiiibiendo  los  de  rorlutia,  dañosos^ 
á  los  que  mandan  y  á  los  que  obedecen ;  A  aquellos, 
porque  se  divierten  demasiadamente  en  ellos  y  ahorre- 
ceD  los  negocios;  y  á  estos,  porque  se  empobrecen',  y 
obligados  de  la  necesidad ,  dan  en  robos  y  sediciones. 


EMPRESA  LXXIII. 


Ocnttas  son  las  enfermedades  de  las  repúblicas ;  no 
bsyjnigallasporsu  buena  disposición,  porque  las  que 
jMncen  mas  robustas  suelen  eofermory  morir  de  repen- 
t«,dBScnbierlasu  enfermedad  cuando  menos  se  pen- 
Hba;  bien  asi  como  los  vapores  du  la  tierra ,  los  cuales 
no  wnn  hasta  que  dellos  est&n  formadas  las  nubes. 
Por  esto  conviene  mucho  la  atención  del  principe  para 
auiÜBsensus  principios,  no  despreciando  las  causas 
porllgeras  A  remotas,  ni  los  avisos  aunque  mas  parez- 
CU  opneitos  á  la  razón.  ^QuíAd  podrá  asegurarse  de  lo 
qoe  tiene  en  SQ  pecho  la  multitud?  Cualquier  acciden- 
ta le  conmueve ,  y  cualquier  sombra  de  servidumbre  ó 
mal  gobierno  Je  induce  Alomar  las  armas  y  maquinar 
eoDtn  su  príncipe.  Nacen  las  sediciones  de  causas  pe- 
qoaBys  y  después  se  contiende  por  las  mayores).  Si 
10  permiten  los  principios,  no  sepueden  remediar  los  fi- 
nes. Crecen  los  tumultos  como  losriiis :  primero  son  pe- 
^[Oeñoi  manan  líales,  despuás  caudalosas  corrientes.  Por 
DO  mostrar  flaqueía  los  suele  dejar  correr  la  ímpru- 
'  dancia,  y  á  poco  trecho  no  los  puede  resistir  la  fuerza. 
A]  empezar,  ó  cobran  miedo  6  atrevimieato  *.  Estas 
comideracionea  tuvieron  suspenso  ú  Tiberio  cuando 
an  esclavo  se  fingid  Agrippo ,  y  empezú  i.  snlevar  el  im- 
perio, dudando  si  le  castigaría  ú  dejaría  que  aquella 
Ugera  credulidad  se  deSvaneciose  con  el  mismo  tiempo: 
ya  le  parecia  que  nada  se  había  de  despreciar ,  ya  que 
no  todo '.se  haUa  de  temer,  y  estaba  suspenso  en- 
tre la  vergflenia  y  el  miedo;  pero  ul  fin  se  resolvió  al 

<  Ktfinlt  oru  Kdillane  1  de  rabu  nii|iiii  dliildciir.  (Arlil., 
IÍk.B,Pol..(¡.  4.) 
*  P[|>lf  «TtaUboi  metas,  Mldadam  |í(bI.  \1»t.,  Ilb.  1^ 


remedio  3.  Verdad  es  que  algunas  veces  es  tal  el  rau- 
dal de  la  multitud  ,  queconvíeneaguardar  áque  en  si 
mismo  se  quiebre  y  resuelva,  principalmente  en  las 
guerras  civiles,  cuyos  principios  rige  el  acaso,  y  des- 
pués los  vanee  el  consto  y  la  prudencia  *.  La  experien- 
cia enseña  muchos  medios  pard  sosegar  las  alteracio- 
nes y  disensiones  de  los  reinos.  El  acaso  también  los 
ofrece,  y  la  misma  ínclinaduD  del  tumulto  los  enseña, 
como  sucedió  i  Druso  cuando,  viendo  i  las  legiones  ar- 
repentidas de  su  motin ,  por  haber  tenido  á  mal  agüe- 
ro un  eclipse  de  la  luna  que  se  ofreciú,  entonces  se 
valió  del  para  quielallas  '^ ,  como  hizo  en  otra  ocasión 
Hernán  Cortés.  No  se  desechen  estos  medios  por  leves; 
porque  el  pueblo  con  la  misma  ligereza  que  se  albo- 
rota, se  aquieta.  Ni  en  lo  uno  jii  en  lo  otro  obra  la  ra- 
zón. Un  impulsociega  le  arrebata  y  una  sombra  vana  lo 
detiene.  Todo  consiste  en  saber  coger  el  tiempo  A  bu 
furia  ;  en  ella  sigue  el  vulgo  los  extremos ;  ú  teme  ó  se 
hace  temerá.  Quien  quisiere  enfrenalle  con  una  pre- 
meditada oración  perderé  el  tiempo.  Una  voz  amorosa 
á  una  demostración  severa  le  persuade  mejor.  Cou  una 
palabra  sosegó  un  motin  Julio  CÉsar,  diciendo ; 

DlicfiiU  ctttrU , 
TraáiU  neilrt  rimlfuil  lifua  Qiúríta.  (Lucid.) 

)  VI  Da  mlllluní  Hrcom  lilom  coerecrcl .  in  Inanam  tridiliu- 
(em  [enpurc  Ipao  T>nFic(r«  siuetel :  moila  DÍbil  spcmiiiilun. 
modo  DoD  amDií  melueadi,  mbifiDi  padails,  u  nelni  rc)iD- 
Uti*l.|Tic.,  llb.l,  Add.I 

*  loltii  bflIoraiD  ciiilinm  [(inuDie  ptrmititnda ;  vIclDriam  esa 
slllls.  el  nOuac  perDci.  (Tic,  Jib.  3,  Hm.) 
-  3  UceDilum  lucilnilionc  ea  Cieur,  el  quae  casui  oblulenl ,  la 
Mpltallim  (crleoda  rilav  >  Tic,  Ilb.  I ,  Ano.) 

<  Nihil  ¡D  iuUd  mudicao  i  irrrere,  D[  faieiDl ;  abl  perUnac- 
rial,  lD)iaiie  canleBol.  (Tie.,lbld.) 
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lidad  de  Vítellio35.  De  tal  grandeza  de  ánimo  es  menes- 
ter usar  cuando  peca  la  multitud ,  como  lo  hizo  el  rey 
don  Femando  el  Santo  en  las  re?ueltas  de  Castilla,  y  se 
consideró  en  las  cortes  de  Guadalajara  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  Primero ,  perdonando  á  los  que  en  la 
guerra  contra  Portugal  babian  seguido  el  partido  de 
aquel  reino.  Verdad  es  que  cuando  el  príncipe  ha  per- 
dido la  reputación  y  es  despreciado ,  nb  aprovecha  la 
benignidad;  antes  los  mismos  remedios  que  hablan  de 
curar  los  males ,  los  enconan  mas ;  porque ,  desacredi- 
tado el  Talor,  no  puede  mantener  el  rigor  del  castigo  ni 
inducir  temor  y  escarmiento  en  los  sediciosos ;  y  así, 
es  menester  correr  al  paso  de  los  inconvenientes,  y  sa- 
biamente contraminar  las  artes  y  desinios  de  los  per- 
turbadores ,  como  lo  hizo  Vocula  viendo  que  no  tenia 
fuerza  para  reprimir  las  legiones  amotinadas  34.  Por  es- 
ta razón  el  rey  don  Juan  el  Segundo  dio  libertad  á  los 
grandes  que  tenia  presos. 

No  suelen  ser  menos  dañosos  los  favores  y  mercedes 
para  quietar  los  estados,  hechas  por  el  príncipe  que  ha 
perdido  la  estimación ;  porque  quien  las  recibe,  ó  las 
atribuye  á  flaqueza  ó  procura  mantenellas  con  la  re- 
vuelta de  las  cosas  35  y  y  á  veces  busca  otro  rey  que  se 
las  mantenga :  así  lo  hicieron  los  que  se  levantaron  con- 
tra el  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  sin  dejarse  obligar  de 
sus  beneficios ,  aunque  fueron  muchos. 

En  cualquier  resolución  que  tomare  el  príncipe  para 
apagar  el  fuego  de  las  sediciones,  conviene  mucho  que 
se  conozca  que  es  motivo  suyo,  nacido  de  su  valor,  y  no 
de  la  persuasión  de  otros ,  para  que  obre  mas ;  porque 
suele  embravecerse  el  pueblo  cuando  piensa  que  es  in- 
ducido el  príncipe  de  los  que  tiene  á  su  lado^  y  que  le 
obligan  á  tales  demostraciones. 

Concedido  un  perdón  general,  debe  el  príncipe  man- 
tenelle,  no  dándose  después  por  entendido  de  las  ofen- 
sas recibidas ,  porque  obligaría  á  mayores  conjuras, 
como  sucedió  al  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  36  por 

ss  Vicit  ntio  parcendi ;  ne  sabíala  spe  Teniae ,  pertinacia  ae- 
eenderentor.  (Tac,  lib.  A,  Hist.) 

M  Sed  vires  ad  coercendum  deerant,  iDfrequenUbns  iofldisqoe 
legioDibtts.  iDter  ambiguos  milites,  et  occultos  hostes  optimum  h 
praesentibos  ratas,  mulaa  dissimulatione ,  et  iisdem ,  quibus  pe- 
tebator,  artibas  grassari.  ( Tac. ,  ibid.) 

K  Nibii  spei,  nisi  per  discordias  habeant.  (Tac,  lib.  11 ,  Ann.) 

MMar.^Hist.  Hisp.,I.25,c7. 


haber  querido  castigar  algunos  varones  del  reino,  es- 
tando ya  perdonados  y  debajo  de  la  protección  del  rey 
don  Fernando  el  Católico ;  si  bien  después,  cuando  io- 
curríeren  en  algún  delito  >  se  puede  usar  con  ellos  de 
todo  el  rigor  de  la  ley,  para  tenellos  enfrenados  y  qoe 
no  abusen  de  la  benignidad  recibida. 

En  estos  y  en  los  demás  remedios  de  las  sediciones 
es  muy  conveniente  la  celeridad  37,  porque  la  multitud 
se  anima  y  ensoberbece  cuando  no  ve  luego  el  castigo 
ó  la  oposición ;  el  empeño  la  hace  mas  insolente ,  y  coa 
el  tiempo  se  declaran  los  dudosos  y  peligran  los  confi- 
dentes. Por  esto  Artabano  fué  con  gran  diligencia  aso- 
segar los  alborotos  de  su  reino  38.  Como  se  levantan 
aprisa  las  sediciones,. se  han  de  remediar  aprisa ;  mai 
es  menester  entonces  el  hecho  que  la  consulta ,  antei 
que  eche  raíces  la  malicia  y  crezca  con  la  tardana  y 
con  la  licencia.  Hechos  una  vez  los  hombres  alas  muer- 
tes, á  los  robos  y  á  los  demás  vicios  que  ofrece  la  sedi- 
ción ,  se  reducen  difícilmente  á  la  obedi^cia  y  quie- 
tud. Bien  conoció  esto  el  rey  don  Enrique  39  cuando, 
muerto  su  hermano  el  rey  don  Pedro,  se  apoderó  Inegí 
de  las  ciudades  y  fortalezas  del  reino,  y  lo  quietó  cm 
la  celeridad. 

Siendo  pues  las  sediciones  y  guerras  civiles  una  aih 
fermedad  que  consume  la  vida  de  hi  república  M,  da- 
jando  destruido  al  príncipe  con  los  daños  que  reciba  y 
con  las  mercedes  que  hace  obligado  de  la  necesidad,  ai 
prudente  consejo  componellasá  cualquier  precio;  lo ñd 
obligó  al  rey  don  Fernando  el  Católico  á  acordarseeoBd 
rey  don  Alonso  de  Portugal  en  kis  pretensiones  ddral» 
no  de  Castilla.  En  semejantes  perturbaciones  el  tm 
ínfimo  y  el  mas  ruin  suele  ser  el  mas  poderoso^.  Lm 
príncipes  están  sujetos  á  los  que  gobiernan  bs«M% 
y  sus  estados  á  la  milicia ,  la  cual  puede  mas  qm  m 
cabos  **.  . 

37  Niliil  in  discordiis  ciTilibos  fesÜDatione  taüvs,  oM  te»» 
gis  ,  qaam  consolto  opas  est.  (Tftc. ,  Ub.  1,  Hist.) 

M  Pergit  properas,  et  praeTeniens  inimieoram  astu,  vÉBh 
ram  poenitcotiam.  (Tac.  lib.  6,  Aun.) 

s»  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 17 ,  c.  ii. 

40  Qaod  si  invicem  mordeUs ,  et  eomediUs :  videte  le  áb  in^ 
cem  coDsamamini.  (Paal.,  ad  Gal.,  5, 15.) 

Al  Qaippe  íd  tarbas ,  et  discordias  pessimo  caiqíe  plirim  fk 
(Tac.,iib.4,  Hist.) 

41  Civilibas  beUia,  pías  miUÜbos ,  qakm  Dneibis  lieere.  (1^ 
lib.  t,  Hist.) 
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¡males  solamente  atienden  á  la  comemcion 
dividuos,  y  si  tal  »ei  ofenden,  es  en  urden á 
dos  de  le  ferocidad  natural ,  que  no  reconoce 
I  de  la  razón.  El  hombre ,  al  contrario ,  altivo 
na  celestial  que  le  anima  ;  hace  señor  de  to- 
lodas  las  cosas,  suele  persuadirse' que  no  na- 
lOlo  TÍTÍr,  sino  para  gozallas  fuera  de  aquellos 
le  1g  prescrilje  la  raioa;  y  engañada  su  imagi- 
n  falsas  aparieocías  de  bien,  le  busca  en  di- 
ijelos,  constituyendo  en  ellos  su  felicidad. 
abres  pien;au  que  consiste  en  las  riquezas ,  y 
las  delicias  ,  otros  en  dominar  á  los  demás 

y  cada  uno  en  tan  varías  cosas,  como  son  los 
>l  apetito  y  de  la  fantasía;  y  para  alcanzallas 
:es  aplican  tos  medios  que  leí  dicta  el  discur- 

inquieto,  aunque  sean  injuslosl;  de  donde 

homicidios ,  los  robos  y  las  tiranías,  y  el  ser 
i  el  mas  injusto  de  los  animales ;  con  que,  no 
eguros  unos  hombres  de  otros ,  se  inTenlaron 
repeler  la  malicia  con  lu  fuerza  y  coo~ 
1  y  libertad,  y  se  introdujo  en  el 
L  guerra  X  Este  uaciraienta  tuvo,  si  ya  no  na- 
6emo,  después  de  la  soberbia  de  aquellas  pn- 
ces intelectuales.  Tun  odiosa  es  la  guerra  á 
!,  con  ser  David  tan  justo,  no  quiso  que  le  edi- 
«mplo,  porque  liabiu  derramado  mucha  san- 
s  principes  prudentes  y  moderados  la  aborre- 
iciendo  la  variedad  de  sus  accidentes,  sucesos 

Con  ella  se  descompone  el  urden  v  armonía 
jblica ,  la  religión  se  muda,  la  justicia  se  per- 
is  leyes  no  se  obedecen ,  la  amistad  y  paren- 
;oDfuDdeii,  las  artes  se  olvidan,  la  cultura  se 

fa  ttlatemí  bcltindi,  proCandi  libido  Imperit,  ti 


;para  r 
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pierde ,  el  comercio  se  relira ,  las  ciudades  se  destru- 
yen y  los  domÍ3Ías  se  alteran.  El  rey  don  Alonso  ^  la 
llamó  «  eslrañomiento  de  pnz,  é  movimiento  do  las 
cosas  quedas,  é  destruimiento  de  las  compuestas  n.  Si 
es  interior  la  guerra ,  es  fiebre  ardiente  que  abrasa  el 
Estado;  si  eilerior,  le  abre  ias  venas,  por  donde  u 
vierta  la  sangre  de  las  riquezas  y  se  «halan  las  fuer- 
zas y  los  espíritus.  Es  la  guerra  una  violencia  opues- 
ta á  la  razón ,  á  Ja  naturaleza  y  al  fin  del  hombre,  i 
quien  criú  Dios  á  su  semejanza ,  y  substituyó  Sq  po- 
der sobre  las  cosas,  nopara  que  las  destruyese  con  la 
guerra,  sino  para  que  las  conservase;  no  le  crió  para 
la  guerra,  sino  para  la  paz ;  no  para  el  furor ,  sino  pa- 
ra la  mansedumbre;  no  para  la  injuria,  sino  para  la 
benenccncia  ;  y  asi ,  nació  desnudo  sin  armas  con  que 
herir  ni  piel  dura  cun  que  defenderse ;  tan  necesi- 
tado de  la  asistencia ,  gobierno  y  enseñanza  de  otro, 
que,  aun  ya  crecido  y  adulto,  no  puede  vivir  por  si 
mismo  sin  la  industria  ajena.  Con  esta  necesidad  le 
obligó  &  [a  compañía  y  amistad  civil,  donde  se  hallasen 
juntas  con  el  trab^o  de  todos  las  comodidades  de  la 
vida,  y  donde  esta  felicidad  política  los  uniese  con  es- 
Irecboa  vínculos  de  amistad  y  buena  correspondencia; 
y  porque,  soberbia  una  provincia  con  sus  bienes  inle'r- 
nos,  no  despreciase  la  comunicación  de  las  demás, los 
repartió  en  diversas :  el  trigo  en  Sicilia,  el  vino  en  Gra- 
ta, la  púrpura  en  Tiro,  la  seda  en  Calabria,  los  aromas 
en  Arabia,  el  oro  y  plata  en  España  y  en  las  Indias  Oc- 
cidentales, en  las  Orientales  los  diamantes,  las  perlas  y 
las  especias;  procurando  asi  que  la  cudícia  y  necesidad 
destas  riquezas  y  regalos  abriese  el  comercio,  y  comu- 
nicdndose  las  naciones,  fuese  el  mundo  una  casa  fami- 
liar y  comuna  lodos;  y  para  que  se  entendiesen  en  es- 
ta comunicación  y  se  descubriesen  los  afectos  internas 
de  amor  y  benevolencia ,  le  dio  la  voz  ariiculuda ,  blan- 
da y  suave,  con  que  explícase  sus  conceptos;  la  risa, 
que  mostrase  su  agrado;  las  lágrimas,  su  miscricor- 
diü;  las  manos,  su  fe  y  liberalidad,  y  la  rodilla ,  su  obe- 
s  Ltfl.iíi.B.piti.t. 
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diencia:  todas  señales  de  un  animal  civil,  benigno  y  pa- 
cl6eo.  Pero  á  aquellos  animales  que  quiso  la  naturaleza 
que  fuesen  belicosos,  los  crió  dispuestos  para  la  guer- 
ra con  armas  ofensivas  y  defensivas  :  al  ieon  con  gar- 
ras, al  águila  con  presas^  al  eietante  con  trompa ,  al  to- 
ro con  cuernos,  al  jabalí  con  colmillos,  al  espin  con  púas. 
Hizo  formidables  con  el  veneno  á  los  áspides  y  á  las  vi*  . 
boras ,  consistiendo  su  defensa  en  nuestro  peligro  y  su 
valentía  en  nuestro  temor.  A  casi  todos  estos  animales 
armó  de  duras  pieles  para  la  defensa  :  al  cocodrilo  de 
corazas,  á  las  serpientes  de  malla ,  á  los  cangrejos  de 
glebas ;  en  todos  puso  un  aspecto  sañudo  y  una  voz 
horrible  y  espantosa.  Sea  pues  para  ellos  lo  irracional 
de  la  guerra;  no  para  el  hombre,  en  quien  la  razón  tie- 
ne arbitrio  sobre  la  ira.  En  las  entrañas  de  la  tierra  es- 
condió la  naturaleza  el  hierro,  el  acero,  la  plata  y  el 
oro,  porque  el  hombre  no  usase  mal  dellos,  y  allí  los 
halló  y  sacó  la  venganza  y  la  injusticia,  unos  para  ins- 
trumento y  otros  para  precio  de  las  muertes  6.  ¡Gran 
abuso  de  los  hombres,  consumir  en  dufio  de  la  vida  la 
plata  y  el  oro,  concedidos  para  el  sustento  y  adorno  della! 
Pero  porque  en  muchos  hombres,  no  menos  fieros  y 
intratables  que  los  animales  (como  hemos  dicho),  es 
mas  poderosa  la  voluntad  y  ambición  que  la  razón ,  y 
quieren  sin  justa  causa  oprimir  y  dominar  ú  los  demás, 
fué  necesaria-la  guerra  para  la  derensa  natural;  porque, 
habiendo  dos  modos  de  tratar  los  agravios,  uno  por  te- 
la de  juicio,  el  cual  es  propio  de  los  hombres ,  y  otro 
píor  la  fuerza,  que  es  común  á  los  animales,  si  no  se 
puede  usar  de  aquel ,  es  menester  usar  (leste  ?  cuando 
interviniere  causa  justa ,  y  fuere  también  justa  la  in- 
tención y  legítima  la  autoridad  del  príncipe;  en  que  no 
debe  resolverse  sin  gran  consulta  de  hombres  doctos: 
asi  lo  hacían  los  atenienses,* consultando  ú  sus  orado- 
res y  Glósofos  para  justificar  sus  guerras;  porque  es- 
tá en  nuestro  poder  el  empezallus ,  pero  no  el  ucaba- 
Uas;  quien  con  presteza  las  emprende,  de  espacio  las 
Hora.  «Mover  guerra  (dijo  el  rey  don  Alonso  8)  es  co- 
sa en  que  deben  mucho  parar  mientes  los  que  la  quie- 
ren fazer,  antes  que  la  comienzen ,  porque  la  fagan  con 
razón,  é  con  derecho.  Cá  desto  vienen  grandes  tres 
bienes.  El  primero,  que  ayuda  Dios  mas  por  ende  á  los 
que  asi  la  fazen.  El  segundo,  porque  ellos  se  esfuerzan 
masen  sí  mismos  por  el  derecho  que  tienen.  El  terce- 
ro, porque  los  que  lo  oyen ,  si  son  amigos,  ayudanlos 
de  mejor  voluntad;  é  si  enemigos,  recelanse  mas  de- 
llos.» No  es  peligro  para  acometido  por  causas  ligeras 
ó  deliciosas,  como  las  que  movieron  á  Jérjcs  á  hacer 
la  guerra  á  Grecia,  y  á  los  longobardos  á  pasar  á  Ita- 
lia. Aquel  es  príncipe  tirano  que  guerrea  por  el  estado 
ajeno,  yaquel  justo  que  solamentepormantener  el  su- 
yo ó  conseguir  justicia  del  usurpado,  en  caso  que  no  se 

^  Video  ferrum  ex  cisdem  tcncbrís  csse  prolatom ,  qaibas  ao- 
ram ,  et  argentum,  no  aut  instrumenium  in  caedes  mutuas  dees- 
set,  aut  pretium.  ^Séneca.) 

7  Nam  cum  dúo  sint  genera  disceptandi ,  unam  per  disreptaUo- 
nem ,  aitcrum  per  vim ;  cumque  illuil  propriuip  sil  hominis  ,  hoe 
belluarum,  conrugiendum  csi  ad  poslcrius.  si  uli  non  licet  supe- 
riori.  (Cicero.) 

«Ley2,  lit.  23,part.  2. 


pueda  pórtela  de  juicio ,  y  que  sea  mas  segura  la  deci- 
sión por  las  hojas  de  las  espadas  que  por  las  de  ios  IP> 
bros,  sujetos  á  la  fraude  y  cavilación  9.  El  suceso  de  las 
guerras  injustas  es  un  juez  íntegro ,  que  da  el  derecha 
de  la  Vitoria  al  que  le  tiene.  Tanto  deseó  el  rey  Filipeü 
justiGcarel  suyo  á  la  corona  de  Portugal  por  la  muerte 
del  rey  don  Sebastian,  que,  aun  después  de  tener  en  sa 
favor  el  parecer  de  muchos  teólogos  yjaristas,  y  estar  ya 
con  su  ejército  en  los  confínes  de  aquel  reino ,  se  detu- 
vo y  volvió  ú  consultarse  con  ellos.  El  príncipe  que, 
aventurando  poco,  quiere  fabricarse  la  fortuna ,  bús- 
quela  con  la  guerra  cuando  se  le  ofreciere  ocasión  le- 
gítima; pero  el  que  ya  posee  estados  competentes  á  sn 
grandeza,  mire  bien  cómo  se  empeña  en  ella,  y  procu- 
re siempre  ezcusalla  por  medios  honestos ,  sin  que  pa- 
dezca el  crédito  ó  la  reputación;  porque,  si  padeciesen^ 
la  encendería  mas  relnisándola.  El  emperador  Rodulfe 
el  Primero  decía  que  era  mejor  gobernar  bien  que  an- 
pliar  el  imperio.  No  es  menos  gloria  del  príncipe  man- 
tener con  la  espada  la  paz  que  vencer  en  la  guerra. 
¡Dichoso  aquel  reino  donde  la  reputación  de  las  annu 
conserva  la  abundancia,  donde  las  lanzas  sustentan  los 
olivos  y  las  vides,  y  donde  Céres  se  vale  del  yelmo  de  Be- 
lona  para  que  sus  mieses  crezcan  en  él  seguras!  Cuanto 
es  mayor  el  valor,  mas  rehusa  la  guerra,  parque  sabe  4 
lo  que  le  ha  de  obligar.  Muchas  veces  la  aconsejan  k» 
cobiardes,  yla  hacenlos  valerosos M.  Si  la  guerra sahÍM 
por  la  paz ,  ¿para  qué  aquella  cuando  se  puede  ginar 
desta?No  ha  de  ser  su  elección  de  la  voluntad,  sino  di 
la  fuerza  ó  necesidad  11.  Del  celebro  de  Júpiter  nad^ 
Belona,  significando  en  esto  la  antigüedad  que  ha  de  la* 
cer  la  guerra  de  la  prudencia,  no  de  la  bizarría  del  áSH 
mo.  El  rey  de  Portugal  don  Sebastian ,  que  la  ínlealá 
en  África,  mas  llevado  de  su  gran  corazón  que  del  con- 
sejo, escribió  con  su  sangre  en  aquellas*  arenas  esta  i 
desengaño  :  aNo  quieren  las  abejas  rey  armado,  por-  | 
que  no  sea  belicoso  y  se  aparte  del  gobierno  de  so  refé* 
blica  por  conquistar  las  ajenas.»  Si  el  rey  Francteade 
Francia,  y  Gustavo,  reyde  Suecia,  lo  hubieran  conside- 
rado así ,  ni  aquel  fuera  preso  en  Pavía  ni  este  muerto 
en  Lutzen.  Por  la  ambición  de  dominar  empezó  ladat-  , 
truicion  de  muchas  repúblicas.  Tarde  lo  conoció  Aníbal» 
cuando  dijo  á  Scipion  que  fuera  mejor  que  los  dioseí 
hubieran  dado  á  los  hombres  tan  modestos  pensamien- 
tos, que  los  romanos  se  contentasen  con  Italia  ykn 
cartagineses  con  África. 

Los  principes  muy  poderosos  han  de  hacer  la  guerra 
con  sus  mayores  fuerzas,  para  acabnlla  presto,  cooo 
hacían  los*  romanos,  porque  la  dilación  es  de  mucbi 
costa  y  peligro.  Con  ella  el  enemigo  se  ejercita,  se  pre- 
viene y  cobra  bríos.  Él  poder  que  no  obra  con  el  ímpe- 
tu queda  desacreditado.  Por  estas  razones  no  se  lian 
de  intentar  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo  ;  porque, 

9  Castrensis  juñsdicUo  secura,  et  obtasior,  ac  plora  saia 
agcns,  Ctftliditatem  furi  non  excrceal.  (Tac. ,  in  vita  Agrien 

iu  Sumí  bellum  ctiuu  ab  ignavis,  slrenuissimi  coijos^oe  pefi- 
calo  geri.  iTac. ,  iib.  4,  HísU) 

11  Pacom  baDere  debet  VQÍBQtas«  bellum  aecessitas.  (D.  Asf» 
ep.  207.  t.  2.) 
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áiridida  Ik  fuena ,  no  fe  pueden  acabar  brevcineiite. 
JV  haf  potencia  que  las  ptioda  sustentar  larga  tiempo, 
■i  sugelos  sulicientes  que  las  gobiernen.  Siempre  pro- 
cnraroQ  los  romanos  (como  lioy  ei  Turco)  no  tener 
gnern  an.  dos  partes.  Eq  esto  se  fundaron  las  amena- 


zas de  Corbuloo  i  los  partos,  didéodoles  que  en  todo 
el  iraperÍD  babia  una  paE  constante,  ]r  sola  aquella  guer^ 
ra". 


EMPRESA  LXXV. 


Sionbra  Hedea  ( pera  disponer  el  robo  det  Vellocino ) 
tioBlM  de  sierpes  en  CÚlclios,  y  nacen  escuadrones  de 
'  kombw  annados,  que,  batallando  entre  si ,  se  consu- 
mkñ.  Sátmbnn  algunos  principes  y  repúblicas  (Me- 
tes dafiosas  del  mundo)  discordias  entre  los  principes, 
y  cogen  guerras  7  inqnielndes  en  sus  estados  1.  Creen 
¿•lareaeHos  el  reposo  que  turban  en  los  ajenos,  j 
les  sale  contrario  el  desinio.  Del  equilibrio  del  mun- 
do dicen  los  cosmógrafos  que  es  tan  ajustado  al  cen- 
tro ,  que  cualquier  peso  mueve  la  tierra  :  lo  mismo 
fooede  en  las  guerras;  ninguna  tan  distante,  que 
Bo  baga  mudar  de  centro  al  reposo  de  los  demás  rel- 
mn.  Fuego  es  la  guerra  ,  que  se  enciendo  en  una 
|arto  y  pasa  í  olna,  y  muciías  veces  ú  )a  propia  casa  , 
atgan  soplan  los  Tientos.  El  labrador  prudente  teme 
«n  «1  heredad  la  tempestad  que  ve  armarse  en  las  ci^ 
mu  de  los  montes ,  aunque  estén  mu;  distantes ;  con 
mayarraion  las  debe  temer  qníen  las  ceba  con  Taporas. 
Loa  que  fomentan  la  potencia  de  Holanda  podrá  ser  que 
con  el  tiempo  la  lloren  sujetos  al  yugo  de  serridumbro, 
como  sucedid  á  los  que  ajudaron  d  levantarla  grandeza 
romana.  Celosos  los  venecianos  de  que  los  portugueses 
cMHit  navegaciones  les  quitaban  el  comercio  del  mar 
Pfceico  j  de  lis  provincias  orientales  *,  enviaron  al 
<:>iro  UD  embigador  contra  ellos,  y  maestros  de  fundir 
artlDería  y  hacer  navios  para  armar  al  rey  de  Calicut, 
penoadiendo  i  los  holandeses  que  por  el  cabo  de 
Bueña-Espera nxa  se  opusiesen  d  aquella  navegación. 
Pero  habiendo  estos  ejecutado  el  consejo,  y  introducf- 
dosusfatoriasycomercio,  se  le  quitaron  A  la  ropúbli- 
co,  á  quien  hubiera  estado  mejorque  fuese  libre  la  na- 

*  Teata*  MalnbaM.et  tntilini  MeteDL^.,>.  1.) 


regacion  de  los  portugueses  y  valerse  desús  naves,  co- 
mo de  cargadores  de  las  riquezas  de  Oriente,  y  cuando 
estuTÍesen  en  los  puertos  de  aquel  reino  aprovechana 
deán  trabajo,  y  con  mas  Industria  y  ganancia  esparci- 
llas por  Europa.  Los  mismos  instrumentos  y  medios 
que  dispone  la  prudencia  humana  paní  seguridad  pro- 
pia con  daño  ajeuo ,  son  los  que  después  causan  su 
ruina.  Pensaron  los  duques  de  Saboya  y  Parma  mant»- 
ner  la  guerra  dentro  del  estada  de  Hilan ,  y  el  uno  abra- 
só el  SUJO ,  y  el  otro  le  hizo'  asiento  de  la  guerra.  Un 
mal  consejo  impreso  en  la  bondad  del  rey  de  Francñ, 
y  señalado  en  las  divinas  letras,  le  tiene  temeroso  de 
si ,  difidente  de  sn  madre  y  hermano  y  de  todo  el  reino, 
persuadido  á  que  sin  la  guerra  no  puede  mantenerse,  y 
que  su  conservación  pende  de  la  mina  de  la  casa  de  Aus- 
tria ;  y  para  este  fin  levanta  con  los  Tapores  de  la  san- 
gre de  la  nobleza  de  aqael  reino ,  derramada  en  discor- 
dias domésticas,  uubes  que  formen  una  tempestad  ge- 
neral contra  la  cristiandad,  convocados  el  Reno,  la 
Hosa ,  el  Danubio  y  el  Albis  3.  Fomenta  las  nieblas  ifi 
Engalaterra,  Holanda  y  Dinamarca  ;  rompe  kn  hielos 
deSuecta,paraqueporeI  mar  Báltico  pasen  aquellos 
osos  del  norte  i  daño  del  imperio  *  ;  desluce  las  nieves 
de  esguizaros  y  grisones ,  y  las  derrama  por  Alemania 
y  Italia ;  Tierle  las  urnas  del  Po  sobre  el  estada  de  Mi- 
lán ,  convocando  en  su  favor  al  Tibre  y  al  Adriático  s  • 
concila  las  etbataciones  de  A&ica,  Poraia,  Turquía, 

*  Qalt  eil  l)U,  qni  qnal  flimen  ifecndll,  U  vdnU  BiTloraai 
loUnoeKinl  foríllcs  rjatll  Jereii. ,  48,  7.| 

•  NiniB  lum  eitendll  isptr  mut ,  cantnrbaTii  repi.  ( Istl., 
B.II.) 

>  l.e«Bl  (fntlnn  luliallitii  »,  ct  Ineoal.qal  est  li  niri :  al 
vniliikii  coraii  ii  tanialtBi  tati ,  ettMtarlnbu  niu  pe4ibai 
loU.  (Eiccb.,  3t,t0 
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Tartana  y  Moscovia ,  para  que  en  nubes  de  saetas  ó  ra- 
yos acometan  á  Europa ;  suelta  por  los  secretos  arca- 
duces de  la  tierra  terremotos  que  perturben  el  Brasil  y 
las  Indias  Orientales ;  despacha  por  todas  partes  furio- 
sos huracanes  y  que  unan  esta  tempestad  y  la  reduzgan 
áefeto ;  y  turbado  al  Gn  el  cielo  con  tantas  diligencias 
y  artes ,  fibró  fuego ,  granizó  plomo  y  llovió  sangre  so- 
bre la  tierra  6.  Tembló  el  uno  y  otro  polo  con  los  tiros 
de  artillería  ? ,  y  con  el  tropel  de  los  caballos  mas  velo- 
ces (descuido  ó  malicia  de  algunos) que  las  águilas  im- 
periales 8.  En  todas  partes  se  oyeron  sus  relinchos,  y 
se  vio  Marte  armado,  polvoroso  y  sangriento  9,  expe- 
rimentándose en  el  autor  de  tantas  guerras  lo  que  dijo 
Isaías  de  Lucifer,  que  conturbó  la  tierra ,  aterró  los  rei- 
nos, despobló  el  mundo  y  destruyó  sus  ciudades  ^O; 
porque  cuando  Dios  se  vale  de  uno  para  azote  de  los 
demás,  le  da  su  mismo  poder,  con  que  sale  con  todo  lo 
que  intenta  mientras  dura  su  ira  divina  ^i.  A  Moisen  di- 
jo que  le  habla  hecho  dios  sobre  Faraón  i*,  y  así  co- 
mo Dios,  obró  milagros  en  su  castigo  y  en  el  de  su  rei- 
no 13.  Pero  no  sé  si  me  atreva  á  decir  que  en  el  mismo 
Faraón  y  en  su  reino  parece  que  está  figurado  el  de 
Francia ,  y  el  castigo  que  le  amenaza  aquel  divino  Sol 
de  justicia,  y  que  debemos  esperar,  en  fe  de  otras  mila- 
grosas demostraciones  hechas  por  -la  conservación  y 
grandeza  de  la  casa  de  Austria  t4 ,  que  ^  serenando  su 
enojo  contra  ella,  deshará  poco  á  poco  las  nieblas  que 
oscurecen  sus  augustos  chapiteles ,  descubriéndose  so- 
bre ellos  triunfante  el  águila  imperial ;  la  cual,  aguzadas 
sus  presas  y  su  pico  en  la  misma  resistencia  de  las  ar- 
mas, y  renovadas  sus  plumas  en  las  aguas  de  su  per- 
turbación, las  enjugará  á  aquellos  divinos  rayos,  para 
ella  de  luz ,  y  de  fuego  para  Francia ,  cayendo  sobre  es- 
ta toda  la  tempestad  que  habia  armado  contra  los  de- 
más reinos.  Ea  sí  mismo  se  consumirá  el  espíritu  de 
tantas  tempestades,  precipitado  su  consejóos.  Pelearán 
franceses  contra  franceses ,  el  amigo  contra  el  amigo, 
el  hermano  contra  el  hermano,  la  ciudad  contra  la  ciu- 
dad y  el  reino  contra  el  reino  i^;  con  que  será  san- 
griento teatro  de  la  guerra  quien  la  procuró  á  las  demás 
provincias  i?.  Tales  consejos  son  telas  de  arañas ,  tra- 
madas con  hilos  de  las  propias  entrañas ;  merecida  pe- 

*  Ecee  qntsl  Dobes  ascendet ,  et  qaasi  tempestas  carros  ejas. 
(Jerem.,  4 ,  13.) 

T  Commota  est  omnis  térra.  (Jerem. ,  8 ,  16.) 
^  Velociores  aqnilis  eqai  ejus.  (Jerem.,  4, 13.) 

*  Ánditos  est  fremítus  eqoorum  ejus ,  a  voce  hinnitaam  pugna- 
tomm  rjas.  (Jerem.,  8, 16.) 

<o  QBí.contorbavit  terram ,  qui  concnssit  regna ,  qai  possuit  or- 
bem  deseriom,  et  urbes  ejus  destruxit.  ( Isai.,  14, 16.) 

M  Vae  Assur,  tirga  furoris  meí,  et  bacolus  ipse  est,  in  mana 
eoram  indlgnatio  mea.  (Isai. ,  10,  5.} 

tt  Ecce  eonstitai  te  Deum  Pharaonis.  (Exod.,  1,  I.) 

**  Data  estMoysi  aathoritas,  et  potestas,  qua  velut  Deas  Pba. 
raonem  terreret,  puniret.  (Hilar. ,  1.  7,  de  Trin.) 

4A  Id  mente  baberent  adjutoria  sibi  facta  de  coelo,  etnunc  spe- 
rarent  ab  Omnipotente  slbi  arfuturam  victoriam.  (2,  Mach.,  15, 8.) 

*s  Et  disrompetar  spiritQs  Aegypti  in  vlsceribas  ejas,  et  con- 
silinm  ejus  praecipitabo.  (Isai.,  19, 3.) 

i«  Et  coDcorrere  faciam  Aegyptios  adversus  Aegiptios  :  et  png- 
nabit  Tir  contra  fratrem  sunm,  et  vir  contra  amicnm  suum,  civi. 
tas  adversas  civitatem ,  regnum  adversus  regnum.  (Ibid.,  v.  2.) 

i7  Daboque  terram  Aegypti  in  solitadines,  et  gladio  dissipatam. 
(Ezech.,29,10.) 


na  caer  en  las  mismas  redes  quese tejen  contra  otros  tt. 
Inventó  Perillo  el  toro  de  bronce  para  ejercicio  déla 
tiranía,  y  fué  el  primero  que  abrasado  bramó  ea  él.  No 
es  firme  posesión  la  de  los  despojos  ajenos.  A  la  ligí 
de  Gambray  contra  la  república  de  Venecia  persoadiá 
un  embajador  de  Francia,  representando  que  ponía  di- 
sensiones entre  los  príncipes  para  fabricar  su  fortuna 
con  las  ruinas  de  todos,  y  unidos  muchos,  la  despoja- 
ron de  lo  adquirido  en  tierra  firme.  Pudo  ser  que  aque^ 
líos  tiempos  requiriesen  tales  artes,  ó  que  los  varoaei 
prudentes ,  de  que  siempre  está  ilustrado  aquel  senado, 
reconociesen  los  inconvenientes  y  no  pudiesen  oponer- 
se á  ellos,  ó  por  ser  furioso  el  torrente  de  la  multitod, 
ó  por  no  parecer  sospechosos  con  la  oposición.  Esfetei 
la  infelicidad  de  las  repúblicas,  que  en  ellas  la  malioBi 
la  tiranía ,  el  fomentar  los  odios  y  adelantar  las  convo* 
nienciassin  reparar  en  la  injusticia ,  suele  ser  el  voto 
mas  seguro ,  y  el  que  se  estima  por  celo  y  amor  á  la  pa- 
tria ,  quedando  encogidos  los  buenos.  En  ellas  los  sa- 
bios cuidan  de  su  quietud  y  conservación ,  y  los  ligeros 
que  no  miran  á  lo  futuro ,  aspiran  á  empresas  vanas  j 
peligrosas  i9 ;  y  como  en  las  resoluciones  se  cuentan ,  y 
no  se  estiman  los  votos,  y  en  todas  las  comunidades 
son  mas  los  inexpertos  y  arrojados  que  los  cuerdos,  sue- 
len nacer  gravísimos  inconvenientes.  Ya  hoy  con  aplau- 
so del  sosiego  público  vemos  ejecutadas  las  buenas 
máximas  políticas  en  aquella  república ,  y  que  atiendeá 
la  paz  universal  y  á  la  buena  correspondencia  con  los 
príncipes  confinantes ,  sin  liaberse  querido  rendir  á  lis 
continuas  instancias  de  Francia  ni  mezclarse  en  las 
guerras  presentes;  con  que  no  solamente  ha  obligado  á 
la  casa  de  Austria,  sino  se  ha  librado  deste  influjo  ge- 
neral de  Marte ,  en  que  ha  ganado  mas  que  pudiera  coi 
la  espada.  No  siempre  es  dañosa  la  vecindad  de  la  ma- 
yor potencia :  á  veces  es  como  el  mar,  que  se  retira,  j 
deja  provincias  enteras  al  confinante.  No  son  pocos  Jos 
príncipes  y  repúblicas  que  deben  su  conservación  y  su 
grandeza  á  esta  monarquía.  Peligrosa  empresa  sería 
tratar  siempre  de  hacer  guerra  al  mas  poderoso,  ar- 
mándose contra  él  las  menores  potencias ,  como  ded- 
mos  en  otra  parte.  Mas  poderosas  son  las  repúblicas 
con  los  príncipes  por  la  buena  correspondencia  qoa 
por  la  fuerza.  Damas  son  astutas  que  fiicilmente  les  pr 
nan  el  corazón  y  la  voluntad ,  y  gobiernan  sus  accioM» 
encaminándolas  á  sus  fines  particulares.  Gomo  á  damás^ 
les  sufren  mas  que  á  otros  principes ,  conociendo  la  na- 
turaleza del  magistrado,  en  que  no  tienen  culpa  los 
buenos.  No  les  inquiete  pues  el  ver  algunas  veces  á  lo» 
príncipes  airados ,  porque  tales  vas,  como  iras  de  aman- 
tes, son  reintegración  del  amor.  Culpen  á  sus  mismai 
sombras  y  recelos,  con  que  ponen  en  duda  la  correi- 
pendencia  de  sus  amigos ;  vicio  de  la  multitud ,  que  do 
mide  las  cosas  por  la  razón ,  smo  por  el  recele,  las  ma» 
veces  vano. 

»  Qul  íodlt  foveam ,  incidet  in  eam,  et  qni  volvit  UpideB.re- 
Tertetar  ad  eum.  (Prov. ,  26,  27.) 

19  SaptenUbasqaletis,etRelpablieaeean :  lefisilttasqusqi^ 
et  faiuri  impróvidas,  spe  tana  tamens.  (Tac,  Ub.  1 ,  BsL) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Estai  artes  áe  seminar  discordias  ;  procurar  levan- 
taría unos  COD  la  caída  de  otros ,  son  mny  usadas  en  las 
ooftes  y  palacios,  nacidas  de  la  ambición ;  porque  es- 
tando ya  repartidos  los  premios,  y  do  pudiéndose  íq- 
troductr  nueras  Tonniis  sin  la  corrupción  de  otras,  se 
fvoctiraa  por  medio  de  la  calumnia  ó  de  la  violencia. 
Otras  veces  es  iavidia  de  unos  ministros  á  otros  por  la 
excelencia  de  las  calirlades  del  ánimo,  procurando  que 
no  estén  ea  puesto  donde  puedan  lucir,  ó  que  el  mundo 
pierdaelcencepto  que  tiene  dellas,  haciéndoles  cargos 
inJQitos.  Y  cuando  no  se  puede  escurecerla  verdad,  se 
Talen  de  la  risa  falsa ,  de  la  burla  y  del  mote ,  debujo  de 
a^wcie  da  amistad ,  para  que,  desacreditado  el  sugeto 
'  en  lucoaasligeras,  lo  quede  en  las  grandes.  Tan  ma- 
IJdovM  y  aleves  artiUcios  son  siempre  peligrosos  al 
númio  que  los  usa ,  como  lo  advirtió  Tácito  en  Hispen 
jtahm  que  le  siguieron  U.  Y  si  bien  Lucinio  Próculo  se 
)•  P«nld«B*lU*icpaitreiiiaMiU)[lnim«re.(Tie,,llb.l,Aiia.) 


pol(tic(m:ristiano.  20? 

liizo  lagar  criminando  áotros,  y  se  adelantó  á  los  bue~ 
nos  y  modestos  ^ ,  esto  suele  suceder  cuando  la  bon- 
dad y  modestia  son  tan  encogidas ,  que  viven  consigo 
mismas,  despreciando  los  lionores  y  la  gracia  de  los 
príncipes,  siendo  por  su  poco  esparcimiento  inútiles 
para  el  manejo  de  los  negocios  y  para  las  demás  cosas. 
A  estos  Ib  malicia  advertida  y  atenta  en  granjear  volun- 
tades arrebata  los  premios  debidos  á  la  virtud ,  como 
hacia  Tigelliuo  s.  Pero  talesarles  caen  con  la  celeridad 
que  suben  :  ejemplo  Tué  el  mismo  Tigellino,  muerto 
infamemente  con  sus  propias  manos  s. 


ti  ut  CDfqDC  mi ,  erimliíaiido ,  qsod  fácil llmimi  hila  ttt ,  pia- 
ni  ct  cilUdui,  bono*  et  modetlaimltibal.  [Tic,  llb.  I.HItl.) 

tt  Pnereclaram  tl|<ln¡ii ,  «I  pneloril ,  el  jlia  pricmli  lirtolia 
veloctai  enl  vlUij  idcpioi.  {Tac.  Ibld.l 

t>  iBlir  slnpn  concubiniruní ,  el  ásenla,  el  derormei  moru, 
scclis  DOTicabe  fincltios,  Inrimem  vllam  foedavll,  tUim  ulli 
sera  el  iDbúitilo,  (tu.,  ibld.) 


EMPRESA  LXXVl. 


Envia  el  sol  sus  rayos  de  luzal  espejo  cóncavo ,  y  sa- 
lan de  é)  rayos  de-  fuego :  cuerpo  es  de  esta  empresa, 
ñgoificAndose  por  ella  que  en  la  buena  d  mala  inten- 
ción de  los  mmistros  es  tala  pazo  laguerra.  Peligrosa  es 
h  nrerlwracion  de  las  ónWes  que  reciben.  Si  tuvieren 
d  pecho  de  cristal  llano  y  candido ,  saldrán  del  las  úr- 
deoes  coa  la  misma  purexa  que  entraron,  y  á  veces  con 
W»yor;  pero  ai  le  tuvieren  de  acero,  abrasarán  la  tierra 
con  guerras.  Por  esto  deben  estar  advertidos  los  prin- 
dpM  que  desean  la  paz,  de  no  servirse  en  ella  de  mi- 
'njatrosmarcialea;  porque  estos,  librando  su  gloria  6  su 
conveniencia  en  las  armas,  hacen  nacer  la  ocasión  de 
qerdtallas.  No  llDraria  la  corona  de  Francia  tantas  dis- 
cordias, ni  Europa  tantas  guerras ,  si  en  ellas  no  con- 
sistiera Ib  conservación  de  la  gracia  de  aquel  rey.  En 
lu sagradas  letras  hallamos  que  se  entregaban  á  los  sa- 
cerdotes las  trompetas  con  que  se  denunciaba  la  guer- 
ra ) ,  porque  la  modestia  y  compostura  de  su  oQcio  no 


usaría  dellas  sin  gran  ocasión.  Son  los  pechos  de  los 
principes  golfos  que  se  ievautan  en  montes  de  olas, 
cuando  sus  ministros  son  cierzos  furiosos ;  pero  si  son 
céfiros  apacibles,  viven  en  serena  calma;  porque  un 
ánimo  generosa,  amigo  de  la  pazy  buena  corresponden- 
cia, templa  las  órdenes  arrojailos  y  peligrosas,  redu- 
ciéndolos á  bien;  semejante  al  sol,  cuyos  rayos,  aunque 
pasen  por  ángulos ,  procuran  desliacerse  de  aquella  for- 
ma imperfeta,  y  volver  en  su  reverberación  á  la  esfúríca. 
Y  no  basta  algunas  veces  que  sean  de  buena  intención, 
sisón  tenidas  por  belicosos;  porque,  ú  nadie  cree  que 
perderán  tiempo  sus  bríos ,  ó  el  temor  se  arma  contra 
su  bizarría ,  ú  la  malicia  la  toma  por  pretezto.  Beconoce 
el  conde  de  Fuentes  lo  que  liabia  de  resultar  en  Valte- 
lina  de  las  revueltas  de  grísones  por  la  liga  con  la  re- 
pública de  Venccia ,  y  levanta  un  fuerte  en  lasbocasdel 
Ada  para  seguri'lad  del  estado  de  Hilan.  Entra  en  aquel 
valle  el  duque  de  Feria ,  llamado  de  los  católicos  para 
defendellos  de  los  herejes.  i*rocura  el  duque  de  Osuna 
con  una  armada  en  el  Adriático  divertir  las  anuas  de 
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TenectairosenelFríuii,  y  se  atribuyeron  á  estos  tres  mi- 
nistros las  guerras  que  nacieron  después  por  la  inquie- 
tud del  duque  de  Saboya. 

En  los  que  intervienen  en  tratados  de  paz  suele 
ser  mayor  este  peligro,  obrando  cada  udo  según  su 
natural  ó  pasión ,  y  no  según  la  buena  intención  del 
príncipe.  Ofendido  don  Lope  de  Haro  del  rey  don  San- 
cho el  Fuerte,  se  rengó  en  ios  tratados  de  acuerdo  en- 
tre aquel  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Ter- 
cero^, reflriendo  diversamente  las  respuestas  de  am- 
bos ;  con  que  los  dejó  mas  indignados  que  antes.  La 
mayor  infelicidad  de  los  príncipes  consiste  en  que^  no 
pudieudo  por  sí  mismos  asistir  á  todas  las  cosas ,  es 
fuerza  que  se  gobiernen  por  relaciones ,  las  cuales  son 
como  las  fuentes ,  que  reciben  las  calidades  de  los  mi- 
nerales por  donde  pasan ,  y  casi  siempre  llegan  inficio- 
nadas de  la  malicia ,  de  la  pasión  ó  afecto  de  los  minis- 
tros ,  y  saben  á  sus  conveniencias  y  Gnes.  Con  ellas 
procuran  lisonjear  al  príncipe ,  ordenándolas  de  suerte 
que  sean  conformes  á  su  gusto  y  inclinación.  Los  mi- 
nistros, y  principalmente  los  embajadores  que  quieren 
parecer  hacendosos,  y  que  lo  penetran  todo,  se  dejan 
llevar  de  sus  discursos ,  y  refieren  á  sus  príncipes  por 
cierto ,  no  lo  que  es,  sino  loque  imaginan  que  puede 
ser.  Próciause  de  vivos  en  las  sospechas,  y  de  cualquier 
sombra  las  levantan  y  les  dan  crédito;  de  donde  nacen 
grandes  equivocaciones  y  errores ,  y  la  causa  principal 
de  muchos  disgustos  y  guerras  entre  los  príncipes ;  por- 
que para  las  disensiones  y  discordias  cualquier  minis- 
tro tiene  mucha  fuerza  3;  y  asi,  es  menester  que  los 
príncipes  no  se  dejen  llevar  ligeramente  de  los  primeros 
avisos  de  sus  ministros ,  sino  que  los  confronten  con 
otros ,  y  que  para  hacer  mas  cierto  juicio  de  lo  que  es- 
cribieren ,  tengan  muy  conocidos  sus  ingenios  y  natu- 
rales, su  modo  de  concebir  las  cosas,  ^i  se  mueven  por 
pasiones  ó  afectos  particulares;  porque  á  veces  cobra  el 
ministro  amor  ni  país  y  al  príncipe  con  quien  trata,  y 
todo  le  parece  bien ,  y  otras  se  deja  obligar  de  sus  aga- 
sajos y  favores,  y  naturalmente  agradecido,  está  siem- 
pre de  su  parte  y  hace  su  causa.  Suele  también  enga- 
ñarse con  apariencias  vanas  y  con  avisos  contrarios  in- 
troducidos con  arte ,  y  fácilmente  engaña  también  á  su 
principe,  porque  ninguno  mas  dispuesto  para  hacer 
beber  á*  otros  los  engaños  que  quien  ya  los  ha  bebido. 
Muchos  ministros  se  mueven  por  causas  ligeras ,  ó  por 
alguna  pasión  ó  aversión  propia^  que  les  perturban  las 

t  Mar. ,  Hist.  Hisp. 

s  In  turbas  et  discordias  pessimo  caique  plarimí  vis.  ( Tac, 
lit.  4,  Hist.) 


especies  del  juicio,  y  todo  lo  «tríbayen  á  mal.  Hay 
también  naturales  indmados  á  maliciar  las  acciones  j 
los  desinios;  como  otros  tan  sencillos,  que  nada  les  pa- 
rece que  se  obra  con  intención  doblada.  Unos  y  otres 
son  dañosos,  y  estos  últimos  no  menos  que  los  demás. 

Otras  veces,  creyendo  eíl  ministro  que  es  fineza  des- 
cubrille  al  príncipe  enemigos  y  difidentes,  y  que  por  este 
medio  ganará  opmion  de  celoso  y  de  inteligente ,  pone 
su  desvelo  en  las  sospeclias ,  y  ninguno  está  seguro  de 
su  pluma  ni  de  su  lengua;  y  para  que  sean  ciertas  sos 
sombras  y  aprensiones,  da  ocasión  con  desconfianai 
á  que  los  amigos  se  vuelvan  enemigos ,  haciéndose  por- 
fía la  cansa,  con  grande  daño  del  príncipe ,  á  quien  es- 
tuviera mejor  una  buena  fe  de  lodos ,  ó  que  el  ministn 
aplicase  remedios  para  que  se  curen,  no  para  que  en- 
fermen los  ánimos  y  las  voluntades. 

También  se  cansan  ios  ministros  de  las  embajadas;  y 
para  que  los  retiren  á  las  comodidades  de  sus  casas,  oo 
reparan  en  introducir  un  rompimiento  con  el  príncipe 
á  quien  asisten ,  ó  en  aconsejar  otras  resoluciones  poco 
convenientes. 

Engáñanse  mucho  los  principes  que  piensan  quesos 
ministros  obran  siempre  como  ministros ,  y  nocona  ■ 
hombres.  Si  así  fuese,  estarían  mas  bien  servidos,  y»  ^ 
verían  menos  inconvenientes;  pero  son  hombres,  yus 
los  desnudó  el  ministerio  de  la  inclinación  natural  al; 
reposo  y  á  las  delicias  del  amor,  de  la  ira ,  de  la  vsn-  \ 
ganza  y  de  otros  afectos  y  pasiones,  á  las  cuales  bí 
siempre  basta  á  corregir  el  celo  ni  la  obligación. 

Pero  estén  muy  advertidos  los  principes  en  que  kii 
que  no  pueden'engañar  á  los  ministros  buenos  y  ctí^  ' 
sos,  que  estando  sobre  el  hecho ,  conocen  sus  artes  j  j 
desinios  y  lo  que  es  ó  no  servicio  de  su  príncipe,  IM  j 
acusan  de  inconfidentes  y  apasionados,  de  duros  y  i^j 
tratables ,  procurando  sacalles  de  las  manos  losoegih'j 
cios  que  les  tocan ,  y  que  pasen  por  otras  menos  ínfM^  \ 
madas,  ó  tratallos  con  él  inmediatamente ,  hadándole  j 
espaciosas  proposiciones ,  con  que  le  obligan  áresoln*; 
clones  muy  perjudiciales.  Nadie  ha  de  pensar qne fia*, 
de  mudar  el  curso  de  los  negocios  ni  descomponer  lel^ 
ministros;  porque,  en  pudiéndolo  pensar,  será  mal  sei**^ 
vido  el  principé,  porque  la  confianza  causa  despfBelIfj 
ó  inobediencia  en  quien  acusa ,  y  el  temor  acobarda  m, 
ministro.  De  menor  inconveniente  es  el  error  deMN 
que  admitir  contra  ellos  las  acusaciones ,  príncipa1iB«H 
te  si  son  de  forasteros;  y  cuando  sean  verdaderas,  nm 


prudencia  es  suspender  el  remedio  hasta  que  no  lopnelí 
atribuir  á  sí  quien  las  faixo. 


t. 
1. 
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EMPRESA-  LXXVII. 


I  faroles  del  di&  y  de  la  noclie,  esos  príncipes 
caaota  masaparudos  etilre  si,  mas  coDcor- 
•  de  luí  iliinbruii;  pero  si  llegan  djuntane, 
L  ser  hermanos  para  que  tu  preseacia  no 
.  rayos,  j  nazcan  de  tal  eclipso  somlvas  y 
atesilalicrra.Cousemu  los  príncipes  amia- 
por  meilio  da  mijiistros  y  de  cartas;  mas  si 
Duntcaree ,  nacen  luego  du  l^is  vistas  somliras 
ta  y  disgustos;  porque  nunca  lialla  el  uno 
i  que  antes  se  prometía,  ni  se  rnidí;  cada  uno 
le  loca,  no  habiendo  quien  do  pretenda  mas 
e  le  debe.  Un  duelo  son  los  vistiis  de  dos  pria- 
|Oe  se  batalla  con  las  cerímanias ,  procunn- 
o  preceder  y  salir  veacedar  del  otro .  Asisten 
nilias  de  ambos  como  dos  encontrados  es- 
,  deseando  rada  uno  que  su  principe  triunfe 
las  parte]  pOTMnaics  y  en  la  grandeza ;  y  co- 
M  no  puede  liabcr  prudeiicia ,  cuulqnior  mo> 
KÍo  Giciliiiente  divulgudu  causa  malu  satis- 
Ios  otros.  Asi  suceilii)  en  las  visias  del  rey 
ae  y  del  rey  Luis  XI  de  Francia  < ,  en  que 
>  el  lustre  y  pompa  Je  loí  españoles ,  y  moLe- 
scnide  y  desaliño  de  los  franceses ,  se  reti- 
nigas  oquelUs  uacionos,  que  liasta  entonces 
Dlenido  «itre  si  estrecha  correspondencia. 
de  Genninico  y  Pisou  fueron  ocultos  liosta 
00  '.  Las  vistas  del  rey  de  Castilla  don  Fer- 
uarto  y  del  de  Portugal  don  Dionisio,  su  sue- 
aroD  mayores  disgustos,  como  nucieran  Inm- 
del  rey  Filípe  el  Primero  con  el  rey  don  Fer- 
líbien  de  las  vistas  del  rey  don  Jaimcel  Prí- 
il  rey  don  Alonso ,  y  do  otras  muchuü,  rcsul- 
'  buenos  efectos,  lo  mus  seguro  es  quo  los 
rateo  los  ncjjocios  por  sus  embajadores. 


Algunas  Teces  los  validos ,  como  hemos  dicho,  tie- 
nen apartados  y  en  itiscordast  tas  principes  con  loe 
que  son  de  su  sangro ,  de  que  Iiay  muchos  ejemplos  «i 
nuestras  historias.  Don  Lope  de  Hiroprocuniba  lides* 
unión  entre  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  y  h  reina  u 
mujer.  Los  criados  de  la  reina  dooa  Catalina ,  madrs 
del  rey  don  Juau  el  Segundo ,  la  indignaban  cimlra  el 
infante  don  Femando.  Don  AlvuroduLun  intentó  (pan 
mantenerse  en  el  gobierno  del  reino )  persuadir  al  rey 
don  Enrique  el  Primero'  c|uo  su  hermana  la  reina  do- 
ña Berenguela  trataba  de  dalle  veneno.  Los  interesados 
en  lus  discordias  entre  el  infante  don  Sancho  y  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  su  padm,  procuraron  que  no  se  vio- 
sen  y  acordasen.  Loí  grandes  de  Castilla  impedían  la 
concordia  entre  el  rey  don  Juan  el  Segundo  y  su  hijo 
don  Enrique  s.  Don  Alvaro  de  Luna  la  del  rey  don  Juan 
de  Navarra  con  su  hijo  el  principe  den  Carlos  de  Via- 
na.  Los  privados  del  rey  d^a  filipeel  Primero  disua- 
dían lasvJsLisconelr-'ydoa  Femando.  Talesartos he- 
mos vjstn  usadas  en  Frtni:ia  en  estos  tiempos  con  daño 
del  sosiego  de  aquel  roino  y  ile  toda  la  crístiunduil :  el 
remedio  delhis  es  despreciar  las  diGcullades  y  Íncniive> 
nrentes  que  representan  los  criados  favorecidos,  y  lio* 
gar  i  las  vistas,  dnnde,  obrando  la  sangre,  se  sinceras 
los  ánimos  y  se  descubre  la  malicia  de  los  que  procura- 
ban le  desuniuii.  Estos  razones  movieron  al  rey  dnñ 
Fernando  á  verse  en  Segovia  coa  el  rey  don  Enrique 
el  Cnarto,  su  curiaihi  G,  sin  rcparor  en  d  peligro  de  en- 
tregarse A  un  rey  ofendiilu ,  que  ,  ó  por  amor  natural  6 
por  disimular  su  iiirumia  ,  procuraba  la  sucesión  do  do- 
ña Junna,  su  hija,  en  la  coroivi;  porque,  si  bien  Su  le  re- 
prescnlurim  ettos  peligros ,  pe«t  musen  la  balaiiu  de 
su  pnideni^ia  la  co^isíderacion  de  que  ninguna  fucru  ni 
negociación  obraría  mas  que  lu  pA.-seucÍa. 

*  Hit.  ,  HiiL  HLsp. 


EMPRESA  LXXVIII. 


Lo  que  se  ve  en  Ib  sireDa  es  hermoso;  lo  que  se  oye, 
apacible ;  lo  que  encubre  la  ¡mención ,  nocivo :  y  In  que 
esid  debajo  de  [a«  aguas,  mousiruoso.  ¿Quién  piir  nqiie- 
lla apariencia juzgftrt  osla  (lPsÍgualiiad?iTantn  menlir 
losoiosporenguñarelúmma.iRDiBarnioníapnraBtrBqr 
las  nave»  A  los  escolino!  Pur  eitraordinario  qdmirú  Ib 
antigüedad  este  monstruo :  iiiuguno  mas  ordiuarío;  lle- 
nas esU  o  del  I  os  las  placas  y  palacios  i.¿Cuiinlas  veces 
va  los  hombres  essononi  y  dulce  ia  lengua  con  (\m  en- 
gañan, Uotandodla  red  los  pasos  del  ttinigii^!  Cuín- 
tas  Taces  está  amorosa  y  risueña  la  Treule,  y  el  cnru- 
SOD  ofendido  ;  enojada?  Cuiintas  se  linden  lí|;rimas 
^ue  nacen  du  alegrías?  l.os  que  Iwcian  niayures  demos- 
tradones  do  trístozn  por  la  muerte  de  (>ennirjjci)  eran 
iM^un  mas  se  liolgnlmn  dellu  >.  Llevaron  &  Julio  Ce- 
lar Ib  cabeza  de  PonipF^ro ,  y  si  bien  se  alegró  con  el 
,  presente ,  disimula  con  Ins  lAgrimuí  su  alborozo. 


ülfu  fiiea  niltl  leiliru,  latsnqnr  puUitil 
Jtm  tañí  tiie  loetr  :  Jarrfniw  mu  rpeiilt  rtinlet 
BíTIiíil.  f  mUugw  arrmU  pnilort  Iteít. 
Htn  aliUr  manifeitt  pulaní  atMcvadtrt  mtntii 
GMMáittt  ^uán  iaCTT/mti.  iLuua.t 

^También  tienen  mucfao  de  fingidus  sirenas  los  prelei- 
tosdealgun')5  príncipes.  ¡Qaé  arrebolados  de  religiony 
tiienpúblicol  Qué  acompañadosdepromesas  y  palabras 
dulces  y  halagüeñas  I  Qué  engaños  unos  contra  otros 
DO  se  ocultan  en  tales  apariencias  y  domo;  truc  iones 
exteriores !  Represéntanse  ángeles  y  so  rematan  en 
«ierpes,  que  se  ahrazanpara  morder  y  avenenar.  Mejo- 
res son  las  heridas  de  un  bien  intencionado  que  los  be- 

•  El  Sircau  la  dtliibrli  Toltptatls.  {lul. ,  13 .  «1) 

t  Domo  qnl  kliDdií  IciltquR  icraiaDibu  loijulUí  lalro  no, 
relé  npandit  (renlbnt  rju.  U^«. .  f3,  S.t 
a  PancUi  IriiUllic  inluoicDlii.  tTic,  llb.  IS,  Ana.) 

*  PtrliiM  Cernulcan  ailJI  jicliDlIiu  aioereai,  qoin  qal  ai- 
xlmtlwUBior.  (Tic,  Ub.l.AoQ.) 


sos  destos  s.  Sus  palabras  son  blandas,  y  ello*  agoi* 
dardos 6.  ¿Cuántas  veces empcxú  la  traición  por toih^ 
Jiores?  Piensa  Tibori'»  en  la  mui^rtc  de  Germimcn,  t^ 
loso  de  In  gloria  de  sus  Vitorias,  y  en  eilinguirltllN 
de  Augusto ,  y  le  llumú  al  triunfo  y  le  hizo  comfdM 
del  imperio.  Con  tales  demostraciones  pública*  in- 
cumba ilisimular  su  doimo  :ardÍB  en  invidia  de  Genit 
nico,yenc«ndia  mas  su  gloria  para  apagalla  tatfir'.ti 
que  se  veja  em  GStimucíon  y  afecto ;  lo  que  «e 
bria  .aborrecimiento y  malicia'.  Cuanto 
se  muestra  el  corazón,  mas  dobleces  encubra.- 
ganan  tanto  las  fuentes  turbias  como  lai  crístaüi 
disimulan  su  veneno  y  convidan  con  su 
lo  cual  conviene  mucho  que  esté  muy  prevanb 
dencia  para  penetrar  estas  artes  d»  los  pi  ~ 
niAndolos  por  mas  sospechosos  cuando  m 
mas  ollciosns  y  agradables  y  mudan  sus  esiílMJ^ 
raleza,  coma  lo  hizo  Aprippína,  trocadas  las  arte)  yÍl 
ispert'zaen  ternuras  y  requiebros ,  para  r «lirari  Km 
de  los  amores  de  la  esclavaB;  cuya  mudanu,  MMpMl»- 
su  al  misino  Nerón  y  á  sus  amigos,  les  obligAirasrfl 
que  se  guardase  desús  engaños  9.  Has  es  loeaulafa^ 
vertir  en  loque  ocultan  los  príncipes  que  nolnqoea^ 
niliestau ;  mas  cu  lo  que  callan  que  en  lo  que  nírtcaft 
Entrega  el  elector  de  Tréveris  aquella  ciudad  al  n^k 
Francia  para  poner  en  ella  presidio ,  auitqucí  nhá  fV 
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IDEA  DE  UN  PRÍNaPE 
,  7  que  estaba  debajo  de  la  protección  he- 
rey  de  España^  como  duque  de  Lucem- 
lela  Borgoña inferior^  y  que  no  solamente 
i  ella  y  sino  también  á  las  constilucíones 
y  por  estas  causas  interprenden  las  armas 
[uella  ciudad,  y  casualmente  detienen  la 
Dlector,  y  le  tratan  con.el  decoro  debido  á 
y  habiendo  el  rey  de  Francia  hecho  y  Gr- 
ocho  diasantes  una  confederación  con  ho- 
í  romper  la  guerra  contra  los  Países-Bajos, 
pretexto ,  aunque  sucedido  después,  y  en- 
^as  por  ellos,  á  titulo  de  librar  al  Elector, 
^do  suyo.  Fácilmente  halla  ocasiones,  ó 
ít,  el  que  las  busca.  Es  la  malicia  como  la 
cualquier  resquicio  penetra ;  y  estalnues- 
m  á  la  libertad ,  y  tan  ciega  nuestra  ambi- 
lay  pretexto  que  mire  á  una  dellas  á  quien 
edito,  dejándonos  engañar  del,  aunque 
rente  y  opuesto  á  la  razón  ó  á  la  experien- 
caba  de  conocer  Italia  los  desinios  de  Fran- 
jarse della  á  título  de  protección ,  aunque 
la  fe  pública  de  las  paces  de  Ratisbona , ' 
(onzon,  usurpado  el  Monferrato,  la  Val- 
iólo, y  puesto  presidio  en  Monaco.  Gonta- 
disfrazan  los  principes  su  ambición,  su 
desinios,  á  costa  de  la  sangre  y  liacienda 
)s.  De  aquí  nacen  casi  todos  los  movimien- 
:  y  las  inquietudes  que  padece  el  mundo, 
an  mudando  los  intereses,  se  van  mudan- 
tos  ,  porque  estos  hacen  sombra  á  aquellos, 
Trata  la  república  de  Venecía  una  liga  con 
ínense  los  franceses  á  ella,  porque  no  dis- 
confederaciones que  tienen  con  ellos;  di- 
icciones  aquellos  pueblos,  y  resultan  en 
los  católicos  de  Valtelina ,  cuya  cxtirpa- 
iban  los  herejes  :  hacen  sobre  ello  una 
jízaros,  y  no  se  halla  otro  remedio  sino 
s  entren  en  aquel  valle,  pensamiento  que 
Clemente  VIH  en  una  instrucción  dada  al 
enviándole  por  nuncio  álos  cantones  ca- 
te medio  consiente  monsieur  de  Gussier, 
s  negocios  de  Francia ,  y  persuade  al  con- 
satí ,  embajador  de  España  en  esguízaros, 
I  duque  de  Feria  «proponiéndole  que  con 
su  majestad  entre  en  Valtelina,  para  que, 
iso  de  Vaicamonica  á  venecianos ,  desis- 
retension,  y  quedase  el  valle  libre  de  he- 
ue,  movido  destas  instancias  y  del  peligro 
berejía  que  amenazaba  al  estado  de  Milán 
i,  y  también  de  los  lamentos  y  lágrimas  de 
entra  en  Valtelina,  y  luego  franceses  con 
leraciones  mudan  las  artes  y  se  oponen  á 
coligándose  en  Aviñon  con  Venccia  y  Sa- 
texto  de  la  libertad  de  Italia,  aunque  esta 
en  tener  cerrado  aquel  paso  á  los  herejes 
sque  en  lo  que  podían  acrecentarse  espa- 
lo h  Valtelina  la  causa  aparente  de  la  liga, 
las  armas  de  los  coligados  de  diversión, 
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y  toda  la  fuerza  y  el  intento  se  volvió  á  oprimir  la  repú- 
blica de  Genova.  Así  los  pretextos  se  varían ,  según  se 
varían  las  veletas  de  la  conveniencia. 

En  los  efetos  descubre  el  tiempo  la  falsa  apariencia 
de  los  pretextos;  porque ,  ó  no- cumplen  lo  que  prome- 
tieron, ó  no  obran  donde  señalaron.  Quiere  la  repúbli- 
ca de  Venecía  ocupar  á  Gradisca ,  y  toma  por  pretexto 
las  incursiones  de  uscoques,  que  están  en  Croacia;  dan 
á  entender  que  deGenden  la  libertad  del  mar,  y  hacen 
la  guerra  en  tierra. 

Muchas  veces  se  levantan  las  armas  con  pretexto  de 
celo  de  la  mayor  gloria  de  Dios ,  y  causan  su  mayor 
deservicio;  otras  por  la  reUgion,  y  la  ofenden;  otras 
por  el  público  sosiego ,  y  le  perturban ;  otras  por  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  y  los  oprimen ;  otras  por  protec- 
ción, y  los  tiranizan  ;  otras  para  conservar  el  propio 
estado,  y  son  para  ocupar  el  m'eno.  ¡Oh  hombres!  oh 
pueblos!  oh  repúblicas!  oh  reinos!  pendiente  vuestro 
reposo  y  felicidad  de  la  ambición  y  capricho  de  pocos. 

Guando  los  Gnes  de  las  acciones  son  justos,  pero  cor- 
ren peligro  que  no  serán  así  interpretados,  ó  que  si  se 
entendiesen ,  no  se  podrían  lograr ,  bien  se  pueden  dis- 
poner de  modo  que  á  los  ojos  del  mundo  hagan  las  fie- 
cienes  diferentes  luces,  y  parezcan  gobernadas  con  of  ros  ' 
pretextos  honestos;  en  que  no  se  comete  engaño  de  par- 
te de  quien  obra,  pues  obra  justiGcadamente ,  y  sola- 
mente ceba  la  malicia,  poniéndole  delante  aparíencías 
en  que  por  sí  misma  se  engañe,  para  que  no  se  oponga 
á  los  intentos  justos  del  príncipe ;  porque  no  hay  razón 
que  le  ol^ligue  á  señalar  siempre  blanco  adonde  tira; 
antes  no  pudiera  dar  en  uno  si  al  mismo  tiempo  no  pa- 
reciese que  apuntaba  á  otros. 

No  es  menos  peligrosa  en  las  repúblicas  la  apariencia 
Gngída  de  celo,  con  que  algunos  dan  á  entender  que 
miran  al  bien  público,  y  miran  al  particular ;  señalan  la 
emienda  del  gobierno  para  desautorizalle,  proponen  los 
medios  y  los  consejos  después  del  caso,  por  descubrir  los 
errores  .cometidos  y  ya  irremediables ;  afectan  la  liber- 
tad, por  ganar  el  aplauso  del  pueblo  contra  el  magistra- 
do y  perturbar  la  república  ,  reduciéndola-  después  á 
servidumbre  to.  De  tales  artes  se  valieron  casi  todos  los 
que  tiranizaron  las  repúblicas  H.  ¡  Qué  muestras  no  dio 
Tiberio  de  restituir  su  libertad  á  la  romana  cuando 
trataba  de  oprímilla  t^!  Del  mismo  artiGcio  se  valió  el 
príncipe  de  Orange  para  rebelar  los  Países-Bajos;  dél 
se  valen  sus  descendientes  para  dominar  las  Provmcias- 
Unidas.  El  tiempo  los  mostrará  con  su  daño  la  diferen- 
cia de  un  señor  natural  á  un  tirano ,  y  querrán  entonces 
no  haber  estimado  en  mas  la  contumacia  con  su  ruina 
que  el  obsequio  conlasegurídadiS;  como  aconsejó  Ge- 

to  ut  Imperínm  evertant,  libertatem  praeíeront :  si  impetiHYe- 
riot,  tpsam  asgredientor.  (Tac,  lib.  16,  Aan.) 

«I  CaeleniBi  libertas,  et  spedosa  nonlna  pnetezontor,  dm 
quisqoam  atienam  servitium,  et  dominatioDem  sibi  coocapivit,  ot 
non  eadem  isU  voeabola  usorparel.  (Tac.,  lib.  4,  Hist.) 

tt  Speciosa  verbis ,  re  inania ,  ait  sabdota :  qnantoqne  najora 
libertatis  imagine  tegebantor,  tanto  eraptara  ad  infensias  senri. 
Uam.(Tac,lib.  l,Ann.) 

fs  Ne  cootomaciam  cnm  pernicle,  qoia  obseqoiom  eiim  sectil'» 
tate  maliUs.  (Tac,  Ub.  4,  Hitt.) 


sil 
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riol  i  los  de  Tréverís.  Vuela  el  paeblo  tiegimeate  oí  re- 
damo de  libertad ,  y  no  la  conoce  liasta  que  la  lia  per- 
dido y  so  llalla  en  las  redes  de  la  servidumbre.  Déjase 
mover  de  las  lágrimas  desios  falsos  cocodrilos  ,  ;  lia 
dallos  incautamente  su  hacienda  y  su  vida.  iQué  quieto 
estaría  el  mundo  si  supiesen  los^súbdilos  que,  6  ya  sean 
gobernados  del  pueblo,  óde  machos,  ó  do  ano,  siempre 
■era  gobierno  con  inconvenientes  y  con  alguna  especie 
'  de  tiranía!  Porqueaonquela  especulación  inventaseuna 
república  perrela ,  como  lía  de  ser  de  hombres,  y  no  da 
ingetes,sepodrdalabar,paronopniticar<i;yasi,no 
consiste  la  libertad  en  buscar  esta  6  aquella  forma  de 
gobierno ,  sino  en  la  conservación  de  aquel  que  consti- 
tuyó el  largo  uso  y  aprobd  la  experiencia ,  en  quien  se 
guarde  justicia  y  se  conserve  la  quietud  p&blica,  su- 
puesto que  se  iia  de  obedecer  á  un  modo  de  dominio; 
porque  nunca  padece  mas  la  libertad  que  en  tales  mu- 
danias.  Pensamos  mejorar  de  gobierno  y  damos  en  otro 
peor,  como  sucedió  i  los  que  sobrevivieron  ú  Tiberio  y 
i  Cayo  iS;  y  cuando  so  mejora,  son  mas  graves  los  da- 


**  DllecUeibii,  eltoniUtaUrelpitlIue  rormí,  Imiirl  facl- 
Uu,  qikm  ntBir*;  «d  li  tttúii,  bni  dinlinii  eue  poie*t. 
(nc:.IÍk.4,ABn.) 

■*  Ab  ttcrosns  ntremiindoBlaDniíiipDUIIttMeDCKdMcniít, 


ños  que  se  padecen  en  el  puajedeno  dmni^oáobq 
y  asi,  es  niejor  sufrir  el  prasentA,  aunque  tea  Injusto  M, 
y  esperarde  Dios,  si  fuere  malo  el  principe,  que  dé  otie 
bueno  n.  El  es  quien  da  los  reinos, yseriaacuiarni 
divinos  decretos  el  no  obedecer  á  los  que  -pnso  en  n  b- 
gsr.  Hal  principe  fué  Nabacodonosor,  y  ameoasaba  Diii 
á  quien  no  le  obedeciese  >8.  Como  nos  cmíormamoieau 
los  tiempos  y  tenemos  paciencia  en  los  males  de  Ub^ 
turatezB ,  debemos  también  lenella  de  los  defet»dt 
nuestros  príncipes  i^.  Mientras  bubiere  hombres  bi  di 
haber  vicios  V).  ¿  Qué  príncipe  se  podrá  hallar  lin  eBMt 
Bslos  malbs  no  son  continuos.  Si  un  príncipe  csnala, 
otro  sucede  bueno,  y  asi  se  compensan  anos  conotrost). 

qaUTIberta,  qil  Cija  tapentitas  fuaraai :  cqm  latnlB  lilritiM 
li«r,  eluc«lamartuaI.(Tac,lÍb.  4,  BitL) 

<■  FcmSa  Hefua  laienli,  atqm  SHi  cnbna  HatolhML 
(Tac, 11b.lt,  Ana.) 

"  Ullcrlan  niiriii,pna«atb  aeqal,  boioi  lapcnlNHiM 
aftUn,  qaalcicDmqae  lolcnre.  tTia-,  llb- 1,  Ulú.) 

<■  Qakaisqsc  non  caniicrll  eollDn  uam  iib  Ja(ii  Rtfil  li> . 
bflanli ,  ta  (tidio,  el  la  fime,  ct  in  pcita  vttltilw'Mper  |Cém' 
IUhi,  >lt  Oaialans.  (Jfr. ,  IT,  S.)  . 

it  QiDinodDilcrllíuuDí,  iBlniailoi  Inibna,  el  eteten  nnnt^ 
Bill  ¡  lu  laiDD  ,  icl  aniiUiB  doaiiusUan  tolanie.  (IW4 
lib.  i,  Hiil.) 

M  VlUa  eraat,  danecbomlnei.  (Tic,  Iblá.) 

11  Sed  aeqaa 
(Tía. ,  Ibli.) 


EMPRESA  LXXIX. 


Ningona  de  las  aves  se  parece  moi  al  hombreen  la 
articulación  de  la  voz  que  el  papagayo. 


SlMamaUMt.c 


(afftümnn.  lUire.) 


Es  tu  vivacidad  tan  grande,  que  liubo  filósofas  que  du- 
daron si  participaba  de  rason.  Curdano  rellcrc  del  que 
entro  lusuves  se  aveiiLija  d  todas  en  el  itigenin  y  saga- 
cidad, y  que  no  solamente  Dpr,:ni le  á  hablar,  sino  Liin- 
bien  ú  meditar,  con  deseo  de  gliiriu  i.  Vsla  ave  es  muy 
candida ,  calidad  de  liis  grandes  ingenios.  Pero  su  can- 
didez no  es  eipuesta  at  engaño ;  antes  los  sabe  prevenir 

•  Iniertvn Ingenio  Mfacluiteqite  pnesUl,  qiod  [ranillsll  u- 
flte,  ilqae  la  ladli  coda  slnceru  nticalar,  onde  didieil  aoD  la- 
Juiloqsl,»e<icUammedltirlol>itadiaiaclurine.  (Carian.) 


con  tiempo;  y  aunque  la  serpiente  es  tan  astuta  y  p*> 
dente,  burla  sus  artes,  y  para  defender  delta  suwl^ 
le  labra  con  admirable  sagacidad  pendienla  delosii-' 
mos  mas  altos  y  mas  delgados  de  uu  árbol ,  en  la  fom 
que  muestra  esta  empresa,  para  que  cuando  íatentill 
la  serpiente  pasar  por  ellas  á  degollar  sos  hijueles,  <it> 
ga  derribada  de  su  mismo  peso.  Asi  conviene  fru^itf 
el  arte  con  el  arte  y  ol  consejo  con  el  consejo,  en qot 
fué  gran  maestro  de  principes  el  rey  don  Femando  rf 
CulúÜco,  como  lo  mostró  en  todos  sus  consejos,  y  prío- 
cipalmenteen  el  que  lomó  de  casarse  con  Germana  d* 
Fox,  sobrína  del  rey  Carlos  VIII  de  Francia,  para  des* 
baratar  los  conciertos  y  confederaciones  qne  en  pen'ú- 
cío  suyo  y  sin  dalle  parte  hablan  condoido  contra  él  en 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Haganao  el  Emperador  y  el  rey  don  Fiiipe  el  Primero, 
su  yeroo.  No  fué  menos  sagaz  en  valerse  de  la  ocasión 
que  le  presentaba  el  deseo  que  el  mismo  rey  de  Francia 
lenia  de  confederarse  con  él  y  quedar  libre  para  em- 
prender la  conquista  del  reino  de  Ñápeles,  disponién- 
dolo de  suerte,  que  recobró  los  estados  de  Rosellon  y 
Gardank ;  y  cuando  tío  empeñado  al  rey  dé  Francia 
«D  Al  conquista,  y  ya  dentro  de  Italia,  y  que  seria  pe- 
ligroso Teciuo  del  reino  de  Sicilia ,  en  quien  ponia  los 
ejes  y  le  protestó  que  no  pasase  adelante;  y  rompiendo 
los  tratados  hechos,  le  declaró  la  guerra  y  le  desliizo 
sos  dednlos,  coligándose  con  la  república  de  Venecia 
y  con  otros  principes.  Estas  artes  son  mas  necesarias 
«n  Ja  guerra  que  en  la  paz ,  porque  en  ella  obra  mayo- 
res efetos  el  ingenio  que  la  fuerza ;  y  es  digno  de  gran 
alabanza  el  general  que ,  despreciando  la  gloria  vana 
de  vencer  al  enemigo  con  la  espada ,  roba  la  Vitoria  y 
le  Teoce  con  el  consejo  ó  con  las  estratagemas ,  en  que 
Bo  se  Tiolael  derecho  de  las  gentes;  porque,  en  sien- 
do justa  la  guerra,  son  justos  los  medios  con  que  se 
lisce  s,  y  no  es  contra  su  justicia  el  pelear  abierta  ó 
fimaduJeotamente. 

Dúh»,  M  firfM,  quii  in  kútte  requiratf  ( Virf . ) 

B(<en  se  puede  engañar  á  quien  es  lícito  matar;  y  es  obra 
de  un  magnénimo  corazón  anteponer  la  salud  pública 
«I  triunfo  y  asegurar  la  Vitoria  con  las  artes ,  sin  expo- 
nells  toda  al  peligro  de  las  armas ,  pues  ninguna  hay 
tao  cierta  al  parecer  de  los  hombres ,  que  no  esté  sujeta 
«1  acaso. 

En  las  conjeturas  para  frustrar  los  consejos  y  artes 
del  enemigo  no  se  ha  de  considerar  siempre  lo  que 
hace  un  hombre  muy  prudente  (auiique  es  bien  tenello 
prevenido),  sino  formar  el  juicio  según  el  estilo  y  capá- ' 
cidad  del  sugeto  con  quien  se  trata ;  porque  no  todos 
obran  lo  mas  conveniente  ó  lo  mas  prudente.  Hicieron 
cargo  al  duque  de  Alba  don  Fernando ,  cuando  entró 
COD  un  ejército  por  el  reino  de  Portugal,  después  de  la 
iDoerte  del  rey  don  Sebastian,  de  una  acción  peligrosa 
y  contra  las  leyes  de  la  milicia ,  la  cuul  se  admiraba  en 
no  tan  gran  varón  y  tan  diestro  en  las  artes  militares;  y 
respondió  que  habia  conocido  el  riesgo ,  pero  que  se 
liabia  Gado  en  que  trataba  con  una  tnicion  olvidada  ya 
de  las  cosas  de  la  guerra  con  el  largo  uso  de  la  paz.  Aun 
coaodo  se  trata  con  los  muy  prudentes ,  no  es  siempre 
cierto  el  juicio  y  conjetura  de  sus  acciones  hecha  según 
la  raion  y  prudencia ;  porque  algunas  veces  se  dejan 
nevar  de  la  pasión  ó  afecto,  y  otras  cometen  los  mas 

a  Caá  Jostfe  belloa  ssseipitar,  ot  aperte  pafnetqiiU,  toteiia- 
f  ilJiU  ad  JutiUan  iaterest.  (O.  Aagoit.) 
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sabios  mayores  errores,  haciéndolos  descuidados  la  .pre- 
sunción, ó  contíados  en  su  mismo  saber;  con  que  pien- 
san recobrarse  fácilmente  si  se  perdieren.  También  los 
suelen  engañar  los  presupuestos ,  el  tiempo  y  los  acci- 
dentes ;  y  así,  lo  mas  seguro  es  tener  siempre  el  juicio 
suspenso  en  lo  que  pende  de  arbitrio  ajeno ,  sin  querer 
regulalle  por  nuestra  prudencia ,  porque  cada  uno  obra 
por  motivos  propios,  ocultos  á  los  demás  y  según  su 
natural.  Lo  que  uno  juzga  por  imposible,  parece  fácil 
á  otro.  Ingenios  hay  inclinados  á  lo  mas  peligroso.  Unos 
aman  la  razón ,  otros  la  aborrecen. 

Las  artes  mas  ocultas  de  los  enemigos  ó  de  aquellos 
que  con  especie  de  amistad  quieren  introducir  sus  in- 
tereses, son  las  que  con  destreza  procuran  hacer  pro- 
posiciones al  príncipe,  que  tienen  apariencias  de  bien 
y  son  su  ruma ,  en  que  suele  engañarse  su  bondad  ó 
su  falta  de  experiencia  y  de  conocimiento  del  intento. 
Y  asi,  es  menester  gran  recato  y  advertencia  para  con- 
vertir tules  consejos  cu  daño  de  quien  los  da.  ¿  En  qué 
despeñaderos  no  caira  un  gobierno  que ,  despreciando 
los  consejos  domésticos,  se  vale  de  los  extranjeros,  con- 
tra el  consejo  del  Espíritu  Santo  3? 

Aunque  el  discurso  suele  alcanzar  los  consejos  del 
enemigo,  conviene  averiguallos  por  medio  de  espías, 
instrumentos  principales  de  reinar,  sin  los  cuales  no 
puede  estar  segura  la  corona  ó  ampliarse ,  ni  gobernar- 
se bien  la  guerra ;  en  que  fué  acusado  Yitellio  4.  Este 
descuido  se  experimenta  en  Alemania,  perdidas  ma- 
chas ocasiones  y  rotos  cada  día  los^uarteles  por  no  sa- 
berse los  pasos  del  enemigo.  Josué  se  valia  de  espías  s, 
aunque  cuidaba  Dios  de  sus  armas.  Moisen  marchaba 
llevando  delante  un  ángel  sobre  una  coluna  de  fuego 
que  le  señalaba  los  alojamientos  B,  y  con  todo  envió,  por 
consejo  de  Dios,  doce  exploradores  á  descubrir  la  tierra 
prometida  7.  Los  embajadores  son  espías  públicas,  y  sin 
faltar  á  la  ley  divina  ni  al  derecho  de  las  gentes,  pue- 
den corromper  con  dádivas  la  fe  de  los  ministros,  aun- 
que sea  jurada ,  para  descubrir  lo  que  injustamente  se 
maquina  contra  su  príncipe;  porque  estos  no  están  obli- 
gados al  secreto ,  y  á  aquellos  asiste  la  razojí  natural  de 
la  defensa  propia. 

s  Admitte  ad  te  alieairenan ,  et  sobTertet  te  in  tarblne,  et  aba- 
lienabit  le  i  tais  proprUs.  (Ecei. ,  11, 36.) 

A  Ignaros  millUae,  impróvidos  consilü,  qois  ordo  afmiois, 
qoae  cora  eiplorandi,  qoantos  orfeodot  U'abeodove  bello  modos. 
(Tac. ,  lib.  S.  UisL) 

I  Misit  Josoe  daos  Tiros  «iploratores  in  abseoodito.  (Jos.,  %  1.) 

•  Tollensqoe  se  Angelas  Dei ,  qoi  praeeedebal  castra  Israel, 
abiM  post  eos  :  et  enm  eo  pariter  colomna  nobis.  lEzod.,  14, 19.) 

7  Miiie  viros,  qoi  eonsiderent  terram  Cbanaam,  qaam  daturas 
som  fliiis  Israel,  siifolos  de  sififolis  tribibos,  ex  priodpibas. 
(Nom.  13,3.) 
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El  cantero  dispone  primero  en  sx¡  cnso  y  pule  tm 
marinóles  que  se  han  de  poner  eo  el  ediücio,  porque 
despuds  seriu  mayor  el  trabojo ,  y  quedarla  imporrecla 
]s  obro.  De  lal  suelte  estuvieron  corladas  las  piedras 
para  el  templo  de  Salomón,  que  pudo  levantarse  sin 
ruido  ni  golpes  de  ¡nstrumenlos.  Asi  los  prínci|ies  sa- 
bios han  de  pulir  y  perGcionar  sus  consejos  y  resolucio- 
nes  cou  madurez ,  porque  lomallas  solamente  en  el 
arena,  mas  es  de  gladiator  que  de  príncipe.  Gl  toro 
(cuerpo  desla  empresa),  antes  de  entrar  en  Ijatulla  con 
el  competidor,  se  consulto  consigo  mismo,  y  á  solas 
H  previene ,  y  contra  un  úrbol  se  enseña  d  esgrimir  el 
cuerno  ,  i  acometer  y  herir.  En  el  caso  todo  se  teme 
y  para  todo  parece  que  faltan  medios,  embarazados  los 
consejos  con  la  prisa  que  da  el  peligro  día  necesidad'. 
Pero  porque  los  casos  no  suceden  siempre  á  nuestro 
modo ,  y  ú  veces  ni  los  podemos  suspender  ni  apresu- 
rar, será  olicio  de  la  prudencia  el  considerar  si  la  con- 
.mlla  lia  de  hacerse  de  espacio  6  de  prisa.  Porque  Iiay 
negocios  que  piden  brevedad  en  la  resolución,  y  otros 
espacio  y  madura  atención;  y  si  en  lo  uno  ú  en  lo  otro 
se  pecare,  serdeo  daño  de  la  república.  No  conviene 
la  consideración  cuando  es  mas  dañosa  qne  la  teme- 
ridad. En  los  casos  apretados  sellan  de  arrebatar,  y  no 
tomar,  los  consejos.  Todo  el  tiempo  que  se  delnviereen 
la  consulta ,  6  le  ganari  el  peligro  ó  le  perderá  la  oca- 
sión. La  Tnrlunase  mueveapriso,  ycusi  todos  los  linm- 
hresde  espacio.  Por  esto  pocos  la  olcunzan.  La  mayor 
parte  de  las  consultas  caen  sobre  lo  que  ja  pasd.  y  lle- 
ga el  consejo  después  del  suceso.  Caminan  y  aun  vue- 
ten  los  casos ,  y  es  menester  que  tenga  alas  el  consejo 
y  que  esld  siempre  día  mano  t.Cuandoel  tiempo  es  en 
favor,  se  ayuda  con  la  lardoniu;  y  cuando  09  contrario, 
se  vence  con  la  celeridad ,  y  entonces  son  d  projHisito 

t  Timrl.  ilqae  cam  d<<l»rroiBtiliild«nlDr.  qoiíalpsonriolio 
«oaslliíai  (iperc  enillir,  IJul,  Cart.) 

*  CoDitlli  rrbD>  iiiunlur.  nt  ansli»  rcrnnlur.  ImA  itlinUr : 
crin  rnnsllioni  luh  i\i:  nixl  itbM.  tt  hic  qgn;|yt  lirduo  C>1  al- 
alia, tob  Euinu,  qoud  aionl,  uiacatur,  (Scnee.  , 


los  consejeros  vivos  y  Togosos.  Los  demás  negadM  u 
que  se  puede  tomar  tiempo  antes  que  sucedan  ,u  de- 
ben tratar  con  madurez;  porque  ninguna  cu»  ■» 
opuesta  á  la  prudencia  que  la  celerídml  y  la  ira.  Todli 
los  males  ministra  el  Ímpetu;  con  é\  se  coufaadt  4 
Clamen  y  consideración  de  las  cosas.  Po  resto  casi  lin- 
pre  los  consejos  fervorosos  y  atrevidos  son  d  príaen 
vista  gratas  ,  en  la  ejecución  duros,  y  cu  lu<  tocen 
tristes  ;  y  los  que  los  dan ,  aunque  se  muestreo  UUt 
confiados ,  se  embarazan  después  al  ejccutallM,(V- 
qiie  la  prisa  es  imprúvida  y  ciega  S.  Los  delÍ(M  m 
el  ímpetu  cobran  fuerza,  y  el  consejo  coa  la  Urto- 
za  ' ;  y  aunque  el  pueblo  quisiera  ver  aotes  Im  cÍM« 
que  luscausas,  y  siempre  acusa  los  consejos  «ipKÍ*- 
sos ,  debe  el  príncipe  armarse  contra  estos 
clones ,  porque  después  las  cunvertifá  en  a 
suceso  feliz  5. 

Pero  no  ha  de  ser  la  tardanza  tanta ,  qae  s«  pw  la 
sazón  de  la  ejecución ,  como  sucediu  el  etnpaninY^ 
lente,  que  consumia  en  consultas  el  tiempodeobtV'. 
En  esto  pecan  los  coiis<'jeros  de  corta  prudeocíi;  b 
cuales,  confundidos  con  la  gravedad  de  los  iiegKÍat,} 
no  pudicndo  conocer  los  peligros  ni  rcvilvenx ,  V>fc 
lo  temen ,  y  aun  quieren  con  el  dudar  parecer  pral» 
tes.  Suspenden  las  resoluciones  liasta  qu«ul  ÜompvlH 
aconseje ,  y  cuando  resuelven  es  ya  fuem  de  la  ood^ft 
Por  tanto  los  consejos  se  ban  de  madurar ,  na  tftimr 
rnr.  Lo  que  está  maduro,  ni  excede  ai  falla  en  el  tfO' 
po.  Bien  lo siguilied Augusto  end  sfmbolo  i[U«iMh 
del  delfm  enroscado  encl  áncora  con  esto  mole  :  Atf- 
na  teiile;  &  quien  no  se  opone  lu  letrit  da  Alqnto 
I  Otnoia  non  pmppnnU  dm.  certiqut  tiinii  feíiUUM  BV^ 
*  Sulen  «npclD.  boiu  {OBttli*  aan  (alcK^rt,  |TM.,B 

I  FesUnare  qaoil'it  np|DUiim  iírdU  errai 
inmi'nla  norlrl  iolrnl ;  al  in  cunciando  bou 
lUUm  Ulli  iirlraiitur,  In  )cn|H)rr  bnoi  qall 

■  Ip»  Indio  rBodiiloBc  afcniti  ttagon  i 
>li.(Tae..lib.S,  iliil.) 
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Magno  :  Nihü  cmietando;  porque  aquello  se  eutiende 
«n  los  negocios  de  la  paz,  y  esto  en  los  de  la  guerra, 
en  que  tanto  importa  la  celeridad ,  con  la  cual  se  aca- 
ban las  mayores  cosas.  Todo  le  sucedía  bien  á  Gerial, 
porque  resoMa  y  ejecutaba  presto  7.  Pero,  si  bien  en  la 
guerra  obra  grandes  efetos  el  ímpetu,  no  ha  de  ser 
tapetu  ciego  y  inconsulto,  el  cual  empieza  furioso,  y 
coD  el  tiempo  se  deshace  8.  Cuando  el  caso  da  lugar  á 
la  consulta ,  mas  se  obra  con  ella  que  con  la  temeri- 
dad 9.  Sí  bien  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ha  de  medir  la  pru- 
dencia el  tiempo,  para  que  ni  por  falta  del  nazcan  los 
consejos  ciegos,  como  los  perros;  ni  con  espinas  de  di- 
ficultades y  inconvenientes ,  como  los  herizos ,  por  de- 
tenerse mucho. 

Cuando  pues  salieren  de  la  mano  del  principe  las  re- 
soluciones ,  sean  perfectas,  sin  que  haya  confusión  ni 
duda  en  su  ejecución.  Porque  los  ministros ,  aunque 
sean  muy  prudentes ,  nunca  podrán  aplicar  en  la  obra 
misma  las  órdenes  que  les  llegaren  rudas  y  mal  forma- 
das. Al  que  manda  toca  dar  la  forma ,  y  al  que  obedece 
elejecutalla;  y  si  en  lo  uno  ó  en  lo  otro  no  fueren  distin- 
tos los  oficios,  quedará  imperfecta  la  obra.  Sea  el  prín- 
cipe el  artífice ,  y  el  ministro  su  ejecutor.  El  príncipe 
que  lo  deja  todo  á  la  disposición  de  los  ministros,  ó  lo 
ignora ,  ó  quiere  despojarse  del  oficio  de  príncipe.  Des- 
concertado es  el  gobierno  donde  muchos  tienen  arbi- 
trio. No  es  imperio  el  que  no  se  reduce  á  uno*.  Faltaría 
el  respeto  y  el  orden  del  gobierno  si  pudiesen  arbitrar 
los  ministros.  Solamente  pueden  y  deben  suspender  la 
ejecución  de  las  órdenes  cuando  les  constare  con  evi- 
dencia de  su  injusticia ;  porque  primero  nacieron  para 
Dios  que  para  su  príncipe.  Cuando  las  órdenes  son  muy 
dañosas  al  patrimonio  ó  reputación  del  príncipe,  ó  son 
de  grave  inconveniente  al  buen  gobierno,  y  penden  de 
noticias  particulares  del  hecho ,  y  ó  por  la  distancia  ó 
por  otros  accidentes  hallan  mudado  el  estado  de  las 
cosas,  y  se  puede  inferir  que  si  el  Príncipe  le  entendie- 
ra antes,  no  las  hubiera  dado,  y  no  hay  peligro  consi- 
derable en  la  dilación,  se  pueden  suspender,  y  replicar 
•1  principe,  pero  con  sencillez  y  guardando  el  respeto 
debido  á  su  autoridad  y  arbitrio ,  esperando  á  que,  me- 
jor informado,  mande  lo  que  se  hubiere  de  ejecutar,  co- 
mo lo  hizo  el  Gran  Capitán,  deteniéndose  en  Ñápeles, 
contra  las  órdenes  del  rey  don  Fernando  el  Católico ; 
considerando  que  los  potentados  de  Italia  estaban  á  la 
mira  de  lo  que  resultaba  de  las  vistas  del  rey  don  Fer- 
nando con  el  rey  don  Filipe  el  Primero,  su  yerno,  y  que 
peligrarían  las  cosas  de  Ñapóles  si  las  dejase  en  aquel 
tiempo.  Pero  cuando  sabe  el  ministro  que  el  príncipe  es 
ten  enamorado  de  sus  consejos,  que  quiere  mas  errar  en 
ellos  que  ser  advertido,  podrá  excusar  la  réplica;  por- 
que fuera  imprudencia  aventurarse  sin  esperanza  del 


^  Sané  Cerialis  parom  tempoiis  ad  eicqacnda  Impería  dabat : 
fflbUas  coniiliis,  sed  evento  claras.  (Tac. ,  lib.  5,  Hist.) 

•  Omnla  incoosolU  Ímpetus  coepla ,  iniílis  valida ,  spatlo  lan- 
giescont.  iTac,  lib.  3,  Hist.) 

•  Daces  providendo,  consultando,  canctatione  saepios,  qnam 
imerlutc  pro4etM.  (Tae. ,  ibid.) 
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remedio.  Corbulon  se  liabia  ya  empeñado  en  algunas 
empresas  importantes;  y  habiéndole  escrito  el  empera- 
dor Claudio  que  las  dejase,  se  retiró;  porque,  aunque 
veía  que  no  eran  bien  dadas  aquellas  órdenes ,  no  quiso 
perderse  dejando  de  obedecer  to. 

En  las  órdenes  sobre  materias  de  estado  debe  el 
ministro  ser  mas  puntual  y  obedecellas ,  si  no  concur- 
rieren las  circunstancias  dichas ,  y  fuere  notable  y  evi- 
dente el  perjuicio  de  la  ejecución ,  sin  dejarse  llevar.de 
sus  motivos  y  razones ;  porque  muchas  veces  los  desi- 
nios  de  los  principes  echan  tan  profundas  raíces,  que 
no  las  ve  el  discurso  del  ministro ,  ó  no  quieren  que  las 
vea  ni  que  las  desentrañe;  y  así,  en  duda^  ha  de  estar 
siempre  de  parte  de  las  órdenes ,  y  creer  de  la  pruden- 
cia de  su  principe  que  convienen.  Por  esto  Dolabella, 
habiéndole  mandado  Tiberio  que  enviase  la  legión  no- 
na, que  estaba  en  África ,  obedeció  luego,  aunque  se  le 
ofrecieron  razones  para  replicar  a.  Si  cada  uno  hubiese 
de  ser  juez  de  lo  que  se  le  ordena ,  se  confundiría  todo 
y  pasarían  lasocasiones.  Es  el  reino  (como  hemos  dicho) 
un  instrumento,  cuya  consonancia  y  conformidad  de 
cuerdas  dispone  el  príncipe  ^  el  cual  pone  la  mano  en  to- 
das ;  no  el  ministro,  que  solamente  toca  una,  y  como  no 
oye  las  demás,  no  puede  saber  si  está  alta  ó  baja,  y  se  en- 
gañaría fácilmente  si  la  templase  á  su  modo.  El  conde 
de  Fuentes,  con  la  licencia  que  le  daban  su  edad,  su  ce- 
lo^ sus  servicios  y  experíencias  coronadas  con  tantos 
trofeos  y  Vitorias,  suspendió  alguna  vez  (cuando  go- 
bernaba el  estado  de  Milán)  las  órdenes  del  rey  Fili- 
pe ni ,  juzgando  que  no  convenían ,  y  que  habían  naci- 
do mas  de  interés  ó  ignorancia  de  los  ministros  que  de 
la  mente  del  Rey :  ejemplo  que  después  siguieron  otros, 
no  sin  daño  del  público  sosiego  y  de  la  autoridad  real. 
Grandes  inconvenientes  nacerán  siempre  que  los  mi- 
nistros se  pusieren  á  dudar  si  es  ó  no  voluntad  de  su 
príncipe  lo  que  les  ordena ;  á  que  suele  dar  ocasión  el 
saberse  que  no  es  su  mano  la  que  corta  y  pule  las  pie- 
dras para  el  edificio  de  su  gobierno.  Pero,  aunque  sea 
ajena,  siempre  se  deben  respetar  y  obedecer  las  órde- 
nes como  si  fuesen  nacidas  del  juicio  y  voluntad  del 
príncipe ,  porque  de  otra  manera  se  perturbaría  y  con- 
fundiría todo.  La  obediencia  prudente  y  celosa  solo  mi- 
ra á  la  firma  y  al  sello  de  su  príncipe. 

Cuando  los  príncipes  se  hallan  lejos ,  y  se  puede  te- 
mer que  llegarán  las  resoluciones  después  de  los  suce- 
sos ,  ó  que  la  variedad  de  los  accidentes  (principalmen- 
te en  las  cosas  de  la  guerra)  no  dará  tiempo  á  la  con- 
sulta, y  se  ve  claramente  que  pasarían  entre  tanto  las 
ocasiones ,  prudencia  es  dar  las  órdenes  con  libre  ar- 
bitrio de  obrar  según  aconsejare  el  tiempo  y  la  ocasión, 
porque  no  suceda  lo  que  á  Vespasiano  en  la  guerra  ci- 
vil contra  Vitellio,  que  llegaban  los  consejos  después 

f o  Jam  castra  in  bostlli  solo  mollenU  Corbaloni ,  bae  lltterae 
redduntur.  Ule  re  súbita  ,  qnanquam  multa  simal  ofTenderentur, 
melos  ex  Iroperatore,  contemptio  ex  barbaris,  ludibrium  apnd 
socios ;  nihii  aliud  prolocuius,  quam  beatos  qnosdam  Doces  Ro- 
manos, signum  rfceptui  dedit.  (Tac,  lib.  11 ,  Ann.) 

<i  Jussa  Príncipis  magis,  qaam  incerta  beili  metoens.  (Tac.. 
Ub.  A,  Ano.) 


dalnaml^  Foreste  incnn*onÍer)lc ,  enriando  Tibe- 
riad  Druso  6  gobernar lus legiuncs  ileAlemuniu ,  le  pu- 
so éI  Ib'Io  consejeroa  pniileiileí  y  eiperimen  lados ,  con 
los  cuules  se  cúosullasc ,  y  le  Ai6  cumision  geueral  y  ar- 
Mlroríu  SBguu  hi  ocudou  13.  Cuaudo  se  eatió  á  Uelvidio 
Pr'nco  á  Armenid ,  se  le  ordenó  que  se  ucon«ejuse  cun 
el  tíentfK)  H.  Eslitü  fué  del  senado  roinuno  üallo  lodo 
deijuiria  y  valor  de  sus  gene  rules ,  ysolomente  lesen- 
coroeiidaba  |>Dr  mayor  que  udvjrlíuseu  bien  iio  recibie- 
se algún  duíio  iurepúlilku.Nu  Icimilaron  Ins  de  Vene- 
cía  j  Flcirenciu  ¡  bis  cuales ,  cclusns  de  que  su  liberlud 
peudieSD del  arbitrio  de  uno,  y  udverlidus  en  el  ejom- 


DO.N  DIEGO  DE  SAAVEDIÍA  FAMUOO. 


pío  de  Augusto ,  que  volrió  contra  Roma  ti 
luliubiu  entregado  pura  $u  defensa  ts,  pusieroDfr 
sus  generales. 

Eslu  auluridad  libro  suelen  limiljir  los  Rirnhtrosqai 
eslún  cerca  da  los  reyes,  porque  todo  depende  daUoL 
De  donde  naccelcousumirsemucbo  tiempo  en  Uice»' 
sullas,  y  6l  llegar  tan  tarde  las  resoluciones ,  que,t  M 
se  pueden  ejecutar,  ú  no  consiguen  sus  ofetoi,  p(^ 
diéndoseel  gusto  y  el  trabajo  dalas  pre  ven  donet.  Su- 
cede también  que ,  como  entre  los  i^sos  y  !■«  ooikiM 
y  consultas  dcNus  inicrvieae  lanío  liampo ,  solirericna 
después  nuevos  avisos  con  nuevas  circunslanciisiM 
estada  de  lus  cosas ,  y  es  menester  mudar  Us  reíolaci^ 
nes,  y  usí  se  pasan  los  años  sin  hacer  nada  dooilt  m 
consulla  ni  donde  se  obra. 

'>  Annanae.  que  in  Aatonian  luepcrit ,  mbM  Riapiliiai 
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Todts  las  potencias  tienen' fuerzas  limitadas';  la  am- 
bician iulinilas:  vicio  común  de  la  naturaleza  buinana, 
que  cuanto  mas  adquiere ,  mas  desea ,  siendo  un  apeti- 
to fogoso  que  eibula  el  corazón ,  y  mas  se  ceba  y  crece 
en  la  materia  á  que  se  aplica.  Eu  los  principes  es  mayor 
que  BU  los  demás ,  porque  d  la  ambición  de  tener  se 
•rrimo  la  gloria  Je  mandar,  y  ambas  ni  se  rinden  á  la 
ratón  ni  al  peligro,  ni  se  saben  medir  con  el  poder. 
Por  tanto  debe  el  príncipe  pesar  bien  lo  que  puede  lie- 
lirsuospudn,  y  defender  su  escudo,  advírtiendo  que 
«isu  corona  un  circulo  limitado.  El  rey  don  Femando 
et  Cutdlico  consideraba  en  sus  empresas  la  cansa ,  la 
disposición ,  el  tiempo ,  las  medios  y  los  fines.  Invencl- 
blo  parecerá  el  ifue  solamente  emprendiere  lo  que  pu- 
«Seré  alcanzar.  Quien  aspira  ú  lo  imposible  ú  duniasia- 
dómente  diliculloso ,  dcju  señalados  los  coaíines  de  su 
poder.  Los  intentos  defraudados  son  instrumentos  pú- 
blicos de  su  n.iqueza.  No  bay  monarquía  tan  poderosa, 
que  no  la  sustente  mas  la  opinión  que  lu  vi-rdail ,  mas 
la  estimación  que  la  Tuerta.  El  apctiio  do  gloria  y  de 
doQiinar  nos  precipita,  facilitando  luscmpresas,  y  des- 


pnfs  topamos  en  ellas  con  los  inconvenientes  noaftio- 
tidos  antea.  Casi  tudas  las  guerras  se  eicusariao  d  A 
suü  priucipios  se  representasen  sus  medios  y  Gnet;  f 
asi,  antes  de  emprendellas  conviene  que  tenga  olpri^ 
cipe  reconocidas  sus  fuerzas ,  las  ofensins  y  defaa¿fi% 
las  calidades  de  su  milicia,  los  cabos  que  lian  da geb>^ 
oalla,  la  substancia  de  sus  erarios,  qué  cdutribocimí 
puede  esperar  de  sus  vasallos,  si  serú  peligron^iioM 
Gdelidad  en  una  fortuna  adversa.  Tenga  notadoscaarf 
estudio ,  cou  la  lecíon  y  comunicacioa  la  ñispv^dmj 
siliodela3praviucins,laficostumbr«gdelasi 
los  nalurak'sde  sus  enemigos,  susriqueus, 
y  confederaciones.  Mida  la  espaJa  de  cada 
qué  consisten  sus  fuerzas.  El  rey  don  Enrhiti 
líenle  < ,  si  bien  agravado  de  achaques , 
en  esto ,  y  enviú  emliajudores  i  Asia  que  le  inijcena  re- 
lación de  las  costumbres  y  fuenas  de  uquoDa 
cias.  Lo  mismo  liíio  IHuisun  antes  de  entrar  i 
de  promisión  I.  Y  porque  el  principo  que  fe 

•  Xiir..Kisl,  Misil.,  1,13,  t.  II. 

s  CuDilJeralc  uinoi,  quiiistii:  M  pojalna^  1 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
empresas  do  eclte  menos  esta  materia ,  tocaré  aquí  al- 
anos puntos  generales  deila  con  la  brevedad  que  pido 
«1  asunto. 

La  naturaleza ,  que  en  la  variedad  quiso  mostrar  su 
kermosura  y  su  poder,  no  solamente  diferenció  los  ros- 
Iros,  sino  también  los  ánimos  de  los  hombres ,  siendo 
^tersas  entre  sí  las  costumbres  y  cualidades  de  las  na- 
cioiies.  Dispuso  pora  ello  las  causas ,  las  cuales ,  ó  jun- 
tas obran  todas  en  algunas  provincias,  ó  unas  en  estas 
y  otras  en  aquellas.  Los  geógrafos  dividieron  el  orbe  de 
la  Uem  en  diversos  climas,  sujeto  cada  uno  al  dominio 
de  QD  planeta,  como  á  causa  de  su  diferencia  entre  los 
demás ;  y  porque  el  primer  clima,  que  pasa  por  Meroe, 
Ínsula  del  Nilo  y  ciudad  de  África ,  está  sujeto  á  Salur- 
DOy  dicen  que  son  los  habitadores  que  caen  debajo  dól 
negros ,  bárbaros,  rudos,  sospechosos  y  traidores ,  que 
se  sustentan  de  carne  humana. 

Los  del  segundo  clima ,  que  se  atribuye  á  Júpiter ,  y 
pasa  por  Siene,  ciudad  de  Egipto,  religiosos,  graves, 
honestos  y  sabios. 

Los  del  tercero ,  sujeto  á  Marte,  que  pasa  por  Ale- 
jandría, inquietos  y  belicosos. 

Los  del  cuarto ,  sujeto  al  Sol ,  que  pasa  por  lu  isla  de 
Rodas  y  por  en  medio  de  Grecia,  letrados,  elocuen- 
tes, poetas  y  hábiles  en  todas  artes. 

Los  del  quinto,  que  pasa  por  Roma,  cortando  á  Italia 
y  á  Saboya ,  y  se  atribuye  á  Venus ,  deliciosos ,  entrega- 
dos 6  la  música  y  al  regalo. 

Los  del  sexto,  en  que  domina  Mercurio  y  pasa  por 
Francia,  mudables,  inconstantes  y  dados  á  las  scien- 
•das. 

Los  del  sétimo ,  sujeto  á  la  Luna ,  que  pasa  por  Ale- 
fnania ,  por  los  Países-Bojos  y  por  Ingalaterra ,  flemáti- 
cos, inclinados  á  los  banquetes ,  á  la  pesca  y  á  la  nego- 
ciación. Pero  no  parece  que  esta  causa  sola  sea  uui/or- 
me  ni  bastante ;  porque  debajo  de  un  mismo  paralelo  ó 
clima,  con  una  misma  altura  de  polo,  con  ¡guales  naci- 
mientos y  ocasos  de  los  astros ,  vemos  encontrados  los 
efetos,  y  principalmente  en  los  climi^s  del  hemisferio 
Inferior.  En  Etiopia  abrasa  el  sol  y  vuelve  en  color  de 
carbones  los  cuerpos ;  y  en  el  Brasil,  que  tiene  la  misma 
latitud,  son  blancos,  y  el  temple  apcible.  Los  anti- 
-gaos  tuTieron  por  inhabitada  la  tórrida  zona  por  su  des- 
-teroplanza ,  y  en  América  es  muy  templada  y  habitada ; 
y  asi,  aunque  tengan  aquellas  luces  eternas  alguna 
foerza,  obra  mas  la  disposición  de  la  tierra ,  siendo  se- 
gOD  la  colocación  de  los  montes  y  valles,  mayores  ó  di- 
ferentes los  efetos  de  los  rayos  celestes ,  templados 
lambien  con  los  rios  y  lagos.  Verdad  es  que  suele  ser 
milagrosa  en  sus  obras  la  naturaleza,  yquo  parece  que, 
huyendo  do  la  curiosidad  del  ingenio  humano ,  obra  al- 
gunas veces  fuera  del  orden  de  la  razón  y  do  las  causas. 
¿Qnién  la  piMlrá  dar  á  lo  que  se  ve  en  Mulavar,  donde 
estáCalicut  3?  Dividen  aquella  provincia  unos  montes 
muy  levantados,  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Coma- 

•^os,  1111110  fortis  sit,  IB  inlrmos :  si  ptocijanmero,  an  piares. 
<Min.  13,19.) 
s  llar.,Uist.Hijf..l.as.e.i7. 
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rin ,  llamado  antiguamente  el  promontorio  Gori;  yaun- 
que  la  una  y  otra  parte  está  en  la  misma  altura  de  polo, 
comienza  el  invierno  en  esta  parte  cuando  en  k  otra  el 
verano. 

Esta  pues  diversidad  de  climas ,  de  colocaciones  de 
provincias,  de  temples,  de  aires  y  de  pastos,  diferencian 
las  complexiones  de  los  hombres,  y  estas  varían^ sus 
naturales;  porque  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el 
temperamento  y  disposición  del  cuerpo.  Los  septen- 
trionales, por  la  ausencia  del  sol  y  frialdad  del  país,  son 
sanguinos,  y  así ,  robustos  y  animosos 4,  de  donde  na- 
ce el  haber  casi  siempre  dominado  á  las  naciones  meri- 
dionales ;  los  asirios  á  los  caldeos,  los  medos  á  los  asi- 
dos ,  los  partos  á  los  griegos ,  los  turcos  á  los  árabes, 
los  godos  á  los  alemanes ,  los  romanos  á  los  africanos, 
los  ingleses  á  los  franceses,  y  los  escoceses  á  los  ingle- 
ses. Aman  la  libertad,  y  lo  mismo  hacen  los  que  habi- 
tan los  montes,  como  los  esguízaros,  grisones  y  vizcaí- 
lios ,  porque  su  temple  es  semejante  al  del  norte.  En  las 
naciones  muy  vecinas  al  sol  deseca  la  destemplanza  del 
calor  la  sangre ,  y  son  melancólicos  y  profundos  en  pe- 
netrar los  secretos  de  la  naturaleza ;  y  asi ,  de  los  egip- 
cios y  árabes  recibieron  los  misterios  de  las  ciencias  las 
demás  naciones  septentrionales.  Las  provincias  colo- 
cadas entre  las  dos  zonas  destempladas  gozan  de  un 
benignocielo,  y  en  ellas  florece  la  religión,  la  justicia 
y  hi  prudencia  5.  Pero,  porque  cada  una  de  las  naciones 
se  diferencia  de  las  demás  en  muchas  cosas  particula- 
res, aunque  estén  debajo  de  un  mismo  clima,  diré  dallas 
lo  que  he  notado  con  la  comunicación  y  el  estudio,  por- 
que no  le  falte  esta  parte  principal  á  vuestra  alteza,  que 
ha  de  mandar  á  casi  todas. 

Los  españoles  aman  la  religión  y  la  justicia ,  son  cons- 
tantes en  los  trabajos,  profundos  en  los  consejos ,  y  asi, 
tardos  en  la  ejecución.  Tan  altivos ,  que  ni  los  desva- 
nece la  fortuna  próspera  ni  los  humilla  la  adversa.  Es- 
to, que  en  ellos  es  nativa  gloría  y  elación  de  ánimo ,  se 
atribuye  á  soberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones, 
siendo  la  que  mas  bien  se  halla  con  todas  y  mas  las  es- 
tima <>,  y  laque  mas  obedece  á  la  razón  y  depone  coa 
ella  mas  fácilmente  sus  afetos  ó  pasiones. 

Los  afrícanos  son  astutos,  falaces,  supersticiosos, 
bárbaros,  que  no  observan  alguna  disciplina  militar. 

Los  italianos  son  advertidos  y  prudentes.  No  hay  es- 
pecie ó  imagen  de  virtud  que  no  representen  en  su 
trato  y  palabras  para  encaminar  sus  flnes  y  convenien- 
cias. Gloriosa  nación,  que  antes  con  el  imperio  tempo- 
ral ,  y  agora  con  el  espiritual  domina  el  mundo.  No  son 
de  menor  fortaleza  para  mandar  que  para  saber  obede- 
cer. Los  ánimos  y  los  ingenios,  granderen  las  artes  de 


A  nomines ,  qol  frígida  loca ,  Eoropanque  habitaot,  snnt  lili 
quidem  aiiimosi.  (Aríst.  Jib.  7,  Pol.,  e.  7.) 

s  Graecoram  aatem  genos ,  ot  locoram  mcdiam  tenet,  slc  ex 
utraqne  naiora  pracdiiam ,  qoippe  mimo  simol  et  intellifeoUa  va- 
let  (Aríst.  Jib.  7,Poi.,c.  7.) 

•  Advenientes  euim  externos  benignfe  bospiUo  excipiont,  ade6 
Qt  acmulalione  qaadam  invicem  pro  llloram  honore  ccrtent.  Qaos 
adv^nie  seqanntor,  hos  Uidinl,  aBieosqaeOeonim  paUaL^Diod. 
Sio.,Ub.6,c.9.) 
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la  j[Miz  y  de  la  guerra.  El  ser  muy  judiciosos  los  hace 
sospechosos  en  su  daHO  y  en  el  de  las  dnmás  naciones. 
Siempre  recelosos  de  las  mayores  fuerzas  y  siempre 
estudiosos  en  librailas.  No  se  empuña  espada  ó  se  arbo- 
la pica  en  las  demás  provincias ,  que  en  la  fragua  de 
Italia  no  se  baya  forjado  primero  y  dado  filos  á  su  ace- 
ro y  aguzado  su  hierro. 

En  Alemania  la  variedad  de  religiones ,  las  guerras 
civiles ,  las  naciones  que  militan  en  ella ,  han  corrom- 
pido la  candidez  de  sus  ánimos  y  su  ingenuidad  anti- 
gua ;  y  como  las  materias  mas  delicadas ,  si  se  corrom- 
pen quedan  mas  dañadas^  asi  donde  ha  tocado  la  ma- 
licia extranjera  ha  dejado  mas  sospechosos  los  ánimos 
y  mas  pervertido  el  buen  trato.  Falta  en  algunos  la  fe 
pública ;  las  injurias  y  los  beneficios  escriben  en  cera, 
y  lo  que  se  les  promete  en  bronce.  El  horror  de  tantos 
males  ha  encrudecido  los  ánimos,  y  ni  aman  ni  se  com- 
padecen. No  sin  lágrimas  se  puede  hacer  paralelo  en- 
tre lo  que  fué  esta  ilustre  y  heroica  nación  y  lo  que  es, 
destruida  no  menos  con  los  vicios  que  con  las  armas  de 
lasotras;  si  bien  en  muchosno  ha  podido  mus  el  ejemplo 
que  la  naturaleza ,  y  conservan  la  candidez  y  generoso 
trato  de  sus  antepasados,  cuyos  estilos  antiguos  mues- 
tran en  nuestro  tiempo  su  bondad-y  nobleza.  Pero,  aun- 
que está  así  Alemania,  no  le  podemos  negar  que  ge- 
neralmente son  mas  poderosas  en  ella  las  buenas  cos- 
tumbres que  en  otras  partes  las  buenas  leyes  7.  Todas 
las  artes  se  ejercitan  con  gran  primor.  La  nobleza  se 
conserva  con  mucha  atención  ;  de  que  puede  gloriarse 
entre  todas  las  naciones.  La  obediencia  en  la  guerra  y 
la  tolerancia  es  grande ,  y  los  corazones  animosos  y 
fuertes.  Hase  perdido  el  respeto  al  imperio ,  habiendo 
este^  pródigo  de  si  mismo,  repartido  su  grandeza  entre 
los  príncipes ,  y  disimulado  la  usurpación  de  muchas 
provincias  y  la  demasiada  libertad  de  las  ciudades  li- 
bres ,  causa  de  sus  mismas  inquietudes^  por  la  des- 
unión deste  cuerpo  poderoso. 

Los  franceses  son  corteses ,  afables  y  belicosos.  Con 
la  misma  celeridad  que  se  encienden  sus  primeros  ím- 
petus^ se  apagan.  Ni  saben  contenerse  en  su  país  ni 
mantenerse  en  el  ajeno  :  impacientes  y  ligeros.  A  los 
ojos  son  amables,  al  trato  insufribles;  no  pudiéndose 
conformar  la  viveza  y  libertad  de  sus  acciones  con  el 
sosiego  de  las  demás  naciones.  Florecen  entre  ellos  to- 
das las  sciencias  y  las  artes. 

Los  ingleses  son  graves  y  severos :  salisfcchos  de  sí 
mismos  se  arrojan  gloriosamente  á  la  muerte ,  aunque 
tal  vez  suele  movellos  roas  un  ímpetu  feroz  y  resuelto 
que  la  elección.  En  la  mar  son  valientes,  y  también  en 
la  tierra  cuando  el  largo  uso  los  ha  hecho  á  las  armas. 

Los  hiberneses  son  sufridos  en  los  trabajos ;  despre- 
cian las  artes,  jactanciosos  de  su  nobleza. 

Los  escoceses,  constantes  y  fieles  á  sus  reyes,  ha- 
biendo hasta  esta  edad  conservado  por  veinte  siglos  la 
corona  en  una  familia.  El  tribunal  de  sus  iras  y  ven- 
ganzas es  la  espada. 

7  Plasqae  ibi  boni  mores  valent,  qaam  alibi  bonae  Iege8.(Tac., 
de  more  Germ.) 


Los  flamencos,  industriosos ,  de  ánimos  candidos  y 
sencillos,  aptos  para  las  artes  de  la  paz  y  de  la  goem, 
I  en  las  cuales  da  siempre  grandes  varones  aquel  país. 
:  Aman  la  religión  y  la  libertad.  No  saben  engantfr  ai 
I  sufren  ser  engañados.  Sus  naturales  blandos  son  nela- 
les  deshechos,  que  helados  retienen  siempre  las  im- 
presiones de  sus  sospechas ;  y  así,  el  ingenio  y  arte  del 
conde  Mauricio  los  pudo  inducir  al  odio  contra  k»  es- 
pañoles ,  y  con  apariencias  de  libertad,  los  redqjo  i  la 
opresión  en  que  hoy  viven  las  Provincias-Unidas. 

Las  demás  naciones  septentrionales  son  fieras  y  in- 
dómitas. Saben  vencer  y  conservar. 

Los  polacos  son  belicosos,  pero  mas  para  conservar 
que  para  adquirir. 

Los  húngaros,  altivos  y  conservadores  de  snsprívil»> 
gios.  Mantienen  muchas  costumbres  de  las  nadonei 
que  han  guerreado  contra  ellos  ó  en  sn  Cavor. 

Los  esclavones  son  feroces. 

Los  griegos,  vanos,  supersticiosos  y  de  niogoBalfl^ 
olvidados  de  lo  que  antes  fueron. 

Los  asiáticos,  eslavos  de  quien  los  domina  y  desns 
vicios  y  supersticiones.  Mas  levantó  y  sustenta  agón 
aquel  gran  imperio  nuestra  ignavia  que  su  valor,  ms 
nuestro  castigo  que  sus  méritos. 

Los  moscovitas  y  tártaros,  nacidos  para  servir,  aco- 
meten en  la  guerra  con  celeridad  y  huyen  con  confo- 
sion. 

Estas  observaciones  generales  no  comprenden  siem- 
pre á  todos  los  individuos,  pues  en  la  nación  mas  in- 
fiel y  ingrata  se  hallan  hombres  gratos  y  fieles.  16 
son  perpetuas,  porque  la  mudanza  de  dominios,  latm- 
migf  ación  de  unas  naciones  á  otras ,  el  trato ,  los  cut- 
mientos,  la  guerra  y  la  paz,  y  también  esosmoviroientoi 
de  las  esferas,  que  apartan  de  los  polos  y  del  zodiseí 
del  primer  móvil  las  imágenes  celestes ,  mudan  lose»- 
tilos  y  costumbres  y  aun  la  naturaleza ,  pues  si  con- 
sultamos las  historias,  hallaremos  notados  losaleoi- 
nes  de  muy  altos  y  los  italianos  de  muy  pequeños,  y 
hoy  no  se  conocp  esta  diferencia.  Dominaron  por  ve- 
ces las  naciones,  y  mientras  duró  en  ellas  la  monarqoii 
florecieron  las  virtudes,  las  artes  y  las  armas;  Us  cut* 
les  después  cubrió  de  cenizas  la  ruina  de  su  imperio, 
y  renacieron  con  él  en  otra  parte.  Con  todo  eso,  sioa- 
pre  quedan  en  las  naciones  unas  inclinaciones  y  calidi- 
des  particulares  á  cada  una,  que  aun  en  los  forasteros 
( si  habitan  largo  tiempo)  se  imprimen. 

Conocidas  pues  las  costumbres  de  las  naciones,  po- 
drá mejor  el  príncipe  encaminar  las  negociaciones  de 
la  paz  ó  de  la  guerra ,  y  sabrá  gobernar  las  provind» 
extranjeras,  porque  cada  una  delias  es  inclinada á  na 
modo  de  gobierno  conforme  á  su  naturaleza  ^.  No  es 
uniforme  á  todas  la  razón  de  estado ,  como  no  lo  es  li 
medicina  con  que  se  curan;  en  que  suelen  engañarse 
mucho  los  consejeros  inezpertos,  que  piensan  sepue- 


^  Na  tara  enim  qaoddam  hominom  genos  proclive  esl,  at  tupe- 
rio  berili  gobrnietur,  aliad ,  ot  rei^o,  aliid,  at  eifili,  tt  faoran 
imperioroin  cajasque  aliad  est  jof ,  et  tlii  commodittf.  lAñst, 
lib.3,Pol.,c.  11) 


IDEA  DE  UN  PRfNCIPE 
to  gobernar  con  los  estilos  y  máximas  de  los  estados 
donde  asisten.  El  CreDO  fácil  á  los  españoles  no  lo  es 
á  los  italianos  y  flamencos;  y  como  es  diferente  el  mo- 
do con  que  se.cnran ,  tratan  y  manejan  los  caballos  es- 
pañolea y  loaaapolitanos  y  húngaros ,  con  ser  una  es- 
pecie misma;  asi  también  se  han  de  gobernar  las  na- 
CMMies  según  sus  naturalezas,  cos(j|mbres  y  estilos. 
Dcsta  diversidad  de  condiciones  de  las  gentes  se  infie- 
re la  atención  que  debe  tener  el  príncipe  en  enviar  em- 
hajiáares  que ,  no  solamente  tengan  todas  lus  partes 
raqiaiBtas  para  representar  su  persona  y  usar  de  su  po- 
iertad,  skio  también  que  sus  naturales,  su  ingenio  y 
tiito  se  confronten  con  los  de  aquella  nación  donde 
huí  de  asistir;  porque,  en  faltando  esta  confrontación, 
■as  SOD  á  propósito  para  intimar  una  guerra  que  para 
■aiteneruna  paz;  mas  para  levantar  odios  que  para 
graojear  Toluntades.  Por  esto  tuvo  dudoso  ú  Dios  la 
elección  de  un  ministro  á  propósito  para  bacer  una 
eadiajada  á  su  pueblo ,  y  se  consultó  consigo  mismo  9. 
Cada  una  de  las  cortes  lia  menester  ministro  conforme 
éaa  naturaleza.  En  la  de  Roma  prueban  bien  aquellos 
iigeaios  atentos  que  conocen  las  artes  y  disimulan, 
on  que  en  las  palabras  ni  en  el  semblante  se  descubra 
pasión  alguna;  que  parecen  sencillos,  y  son  astutos  y 
neatados ;  que  saben  obligar  y  no  prendarse ;  apací- 
Mea  en  las  negociaciones^  fáciles  en  los  partidos,  ocul- 
tos en  los  desinios  y  constantes  en  las  resoluciones; 
aañgos  de  todos,  y  con  ninguno  intrínsecos. 

La  corte  cesárea  ha  menester  á  quien  sin  soberbia 
nanlenga  la  autoridad,  quien  con  sencillez  discurra, 
con  bondad  proponga ,  con  verdad*satisfaga  y  con  fle- 
ma espere;  quien  no  anticipe  los  accidentes,  antes 
ose  dallos  como  fueren  sucediendo ;  quien  sea  cauto 
en  prometer  y  puntual  en  cumplir. 

En  la  corte  de  Fruncía  probarán  bien  los  sugetos  ale- 
1^  y  festivos,  que  mezclen  las  veras  con  las  burlas; 
qne  ni  desprecien  ni  eslimen  las  promesas ;  que  se 
valgan  de  las  mudanzas  del  tiempo,  y  mas  del  presente 
que  del  futuro. 

En  Ingalaterra  son  buenos  los  ingenios  graves  y  se- 
veros, que  negocian  y  resuelven  de  espacio. 

En  Venecia  los  facundos  y  elocuentes,  fáciles  en  la 
iovencion  de  los  medios,  ingeniosos  en  los  discursos 
y  proposiciones  y  astutos  en  penetrar  desinios. 

En  Genova  los  caseros  y  parciales,  mas  amigos  de 
componer  que  de  romper;  que  sin  fausto  mantengan 
la  autoridad;  que  sufran  y  contemporicen,  sirviendo  al 
tiempo  y  á  la  ocasión. 

En  esguizaros  los  dispuestos  á  deponer  á  su  tiempo 
la  gravedad  y  domesticarse,  granjear  los  ánimos  con 
las  dádivas  y  la  esperanza ,  sufrir  y  esperar;  porque  ha 
de  tratar  con  naciones  cautas  y  recelosas,  opuestas  en- 
tre sí  en  la  religión ,  en  las  facciones  y  en  los  institutos 
del  gobierno;  queso  unen  para  las  resoluciones,  eli- 
gen las  medidas,  y  después  cada  una  las  ejecuta  á  su 
modo. 

t  Q«cM  mitu ,  ct  ^lit  ibit  aobis?  ( Isti. ,  6 ,  S.) 
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Pero  si  bien  estas  calidades  son  á  propósito  para  ca- 
da una  de  las  cortea  dichas,  en  todas  son  convenientes 
las  del  agrado,  cortesía  y  esplendidez,  acompañadas 
con  buena  disposición  y  presencia,  y  con  algún  esmalte 
de  letras  y  conocimiento  de  las  lenguas,  principalmen- 
te de  la  latina;  porque  estas  cosas  ganan  las  volunta- 
des, el  aplauso  y  la  estimación  de  los  extranjeros,  y 
acreditan  la  nación  propia. 

Así  como  son  diferentes  las  costumbres  de  las  na- 
ciones, son  también  sus  fuerzas.  Las  de  la  Iglesia  con- 
sisten en  el  respeto  y  obediencia  de  los  fieles ;  las  del 
Imperio ,  en  la  estimación  de  la  dignidad ;  las  de  Espa- 
ña ,  en  la  infantería ;  las  de  Francia ,  en  la  nobleza;  las 
de  Ingalaterra ,  en  la  mar ;  las  del  Turco ,  en  la  multi- 
tud; las  de  Polonia,  en  la  caballería;  las  de  Venecia, 
en  la  prudencia ,  y  las  de  Saboya,  en  el  arbitrio. 

Casi  todas  las  naciones  se  diferencian  en  las  armas 
ofensivas  y  defensivas ,  acomodadas  al  genio  de  cada 
una  y  á  la  disposición  del  país;  en  que  se  debe  conside- 
rar cuáles  son  mas  comunes  y  generales,  y  si  las  pro- 
pias del  país  son  desiguales  ó  no  á  las  otras  para  ejerci- 
tar las  mas  poderos^is;  porque  la  excelencia  en  una  es- 
pecie de  armas  ó  la  novedad  de  las  inventadas  de  im- 
proviso ,  quita  ó  da  los  imperios  :  el  suyo  extendieron 
ios  partos  cuando  se  usó  de  las  saetas ;  los  franceses  y 
los  septentrionales  con  los  hierros  de  las  lanzas,  impeli- 
das de  la  velocidad  de  la  caballería  ,  abrieron  camino  á 
su  fortuna ;  la  destreza  en  la  espada  ejercitada  en  los 
juegos  gladiatoríos  (en  que  vale  mucho  el  juicio)  hizo 
á  los  romanos  señores  del  mundo;  otro  nuevo  pudie- 
ron conquistar  los  españoles  con  la  invención  de  las  ar- 
mas de  fuego,  y  fundar  monarquía  en  Europa ;  porque 
en  eUas  es  menester  la  fortaleza  de  ánimo  y  la  constan- 
cia ,  virtudes  desta  nación.  A  este  elemento  del  fuego 
se  opuso  el  de  la  tierra  (que  ya  todos  cuatro  sirven  á 
la  ruina  del  hombre ) ;  y  introducida  la  zapa ,  bastó  la 
industria  de  los  holandeses  á  resistir  al  valor  de  Es- 
paña. 

En  el  contrapeso  de  las  potencias  se  suelen  engañar 
mucho  los  ingenios,  y  principalmente  algunos  de  los 
italianos ,  que  vanamente  procuran  tenellas  en  equili- 
brio, ponjue  no  es  la  mas  peligrosa  ni  la  mas  fuerte 
la  que  tiene  mayores  estados  y  vasallos ,  sino  la  que  mas 
sabe  usar  del  poder.  Puestas  las  fuerzas  en  dos  ba- 
lanzas ,  aunque  caiga  la  una  y  quede  la  otra  en  el  aire , 
la  igualará  y  aun  la  vencerá  esta  si  se  le  añadiere  un 
adarme  de  prudencia  y  valor,  ó  si  en  ella  fuere  mayor  la 
ambición  y  tiranía.  Los  que  se  levantaron  con  el  mun- 
do y  le  dominaron ,  tuvieron  flacos  principios.  Celos 
daba  la  grandeza  de  la  casa  de  Austria,  y  todos  procu- 
raban humilla llu ,  sin  que  alguno  se  acordase  de  Sue- 
cia,  de  donde  hubiera  nacido  á  Alemania  su  servidum- 
bre, y  quizá  á  Italia ,  si  no  lo  hubiera  atajado  la  muerte 
de  aquel  rey.  Mas  se  han  de  temer  las  potencias  que 
empiezan  á  crecer  que  las  j-a  crecidas  ,  porque  es  na- 
tural en  estas  su  declinación  y  en  aquellas  su  aumen- 
to. Las  unas  atienden  á  conservarse  con  el  sosiego  pü- 
!  ¿lico,  y  las  otras  á  subir  con  la  perturbación  de  los  do- 
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minios  ajenOR.  Aunqqe  sea  una  polencia  nus  pode- 
rosa GD  si  que  otra ,  no  por  eso  es(B  es  menos  fuerLe 
que  aquella  pnra  su  defeusa  y  cnnserracioti.  Has  elicoz 
es  un  planeta  en  su  casa  que  otro  en  su  eiulLacion.  Y 
no  siempre  salen  ciertos  estos  temores  de  la  potencia 
Tecina;  antes  suelen  resultar  en  £on*enieociu  propia. 
Temió  Ilalia  que  se  labraba  en  poniente  el  yugo  de  su 
servidumbre  cuando  vi^  unido  li  lu  corona  de  Ara- 
gón el  reiuo  de  Sicilia ;  creciú  este  temor  cuando  se  in- 
corporó el  de  Núpoles  y  todos  juntos  cayeron  en  la 
obediencia  de  Castilla,  y  llegó  é  desesperarse  viendo 
que  el  emperador  Carlos  V  enfeudó  á  España  el  esta- 
do de  Uilan;  y  no  por  esto  perdieron  su  libertad  los  po- 
tentados; antes  preservados  da  las  armas  del  Turco  y 
de  las  ultramonlonas ,  gozaron  un  siglo  de  paz.  In- 
quietó los  unimos  el  Tuerte  de  Fuentes  ,  y  fué  ju/.gado 
por  freno  de  Italia,  y  la  eiperienciu  lia  mostrado  que 
solamente  tía  sido  una  simple  defensa.  Todos  estos  des- 
engaños no  bastan  ¿  curar  las  apreusiones  falsas  desla 
liipocondrfa  de  la  razón  de  estado ,  complicada  con  liu- 
mores  de  emulación  y  invidia ,  para  que  depusiese  sus 
imagiaiciones  melancólicas.  Póneuse  las  armas  de  su 
n^jestad  sobre  Casal  con  intento  de  ecbar  del  i  los 
franceses  y  restiluilleá  su  verdadero  señor,  facilitando 
la  paz  y  sosiego  de  Italia  ,  y  Initan  luego  los  émulos 
de  coligarse  contra  ellas,  como  si  un  puesto  mas  ó  me- 
nos fuere  considerable  en  una  potencie  tan  grande. 
Desta  falsa  impresión  de  daños  y  peligros  futuros,  que 
pudieran  dqar  de  suceder,  han  nacido  en  el  mundo 


otros  presentes  mayores  que  aquellos,  queriendo  «nti- 
cipalles  el  remedio.  Y  asi,  depongan  eos  eelos  los  que, 
temerosos,  tratan  liempre  de  igualar  las  poloncju, 
porque  esto  no  puede  seraín  daño  de  la  quietud  públi- 
ca. jQuiénsustentarl  el  mundo  en  eate  equinoccio  igoal 
de  las  fuerzas,  sin  que  te  aparten  á  los  sobticioidt 
grandeza  unas  mas  que  olrasT  Guerra  aeria  perpotuí, 
porque  ninguna  cosa  perturba  mas  las  nacíunes  qntel 
encendellos  con  estas  vanas  imaginacipnea,  que  noiGa 
llegan  á  fia ,  no  pudtendo  durar  la  unión  de  bi  poten- 
cias menores  contra  la  mayor;  y  cuando  la  derribasen, 
¿quiúu  lasquieUria  en  el  repartimiento  de  su  granden, 
sin  que  una  ilellas  aspirase  á  quedarse  con  IndaT  QuÜd 
las  conservaría  tan  iguales,  que  una  no  CFecietemii 
que  lus  otras  1  Con  la  desigualdad  de  los  miembros  sa 
conserva  el  cuerpo  humano;  asi  el  de  Jos  repubUcasj 
estados  con  la  grandeza  de  anos  y  mediocridad  da 
otros.  Uas  segura  polilica  es  correr  con  las  [ 
mayores  y  ir  á  la  parte  de  su  fortuna ,  que  o 
ellas.  La  oposición  despierta  la  fuerza  y  da  litulo  i  ks 
tiranías.  Los  orbes  celestes  se  dejan  llevar  da)  poderdtl 
primer  móvil ,  &  quien  no  pueden  resistir,  y  siguiéod»- 
le,  bacen  su  curso.  El  duque  de  Toscana  Ferdinandodi 
Hédicis  bebió  en  Roma  las  artes  de  trabajar  al  mas  p> 
deroso ,  y  los  ejercitó  centra  España  con  pldücaí  noet 
vas  en  Francia ,  Ingaluterra  y  Holanda ;  pero  reconocU 
despuésel  peligro,  y  dejópor documento  ástudeicM- 
dientes  que  no  usasen  dellas,  como  hoy  lo  observa^ 
con  beneGcio  del  sosiego  público. 


EMPRESA  LXXXII. 


Algunos  coronaron  los  yelmos  con  cisnes  y  pavones, 
cuya  bizarría  levantase  los  unimos  y  los  encendiese  en 
gloria  ;  otros  con  lu  testa  del  oso  ú  del  león,  tendida  por 
la  espalda  la  piel ,  para  inducir  horror  y  miedo  eu  los 
enemigos.  Esta  empresa,  queriendo  signílicur  loquede- 
ben  preciarse  los  principes  de  las  armas ,  pone  por  ci- 
mera de  una  ccladael  espiu,  cuyas  puus,  no  menos  visto- 
sas por  lo  feroz  que  lus  plumas  del  avestruz  por  Id  blan- 
do, defienden  y  ofenden.  Ninguna  gal.i  mayor  que  ador- 
nar las  armas  con  las  armas.  Vanos  son  lus  realces  de 


la  púrpura ,  por  mas  que  la  cubran  el  oro ,  las  perla)  j 
los  diamantes ;  y  inútil  la  ostentación  de  los  palacios  y 
familia  y  la  pompa  de  las  cortes  si  los  reflejos  delace- 
ro y  los  resplandores  de  las  armaanoílustraná  los  prín- 
cipes. No  menos  se  preció  Sdloroon  (como  rey  tan  pn>- 
dente)  de  tener  ricas  armerías  que  de  tener  precjoMi 
recAroaras,  poniendo  en  aquellas  escudos  y  ¡anas  de 
mucho  valor  *.  Los  españoles  estimabon  mas  loscaba- 
*  Fecll  tfllnr  Reí  SiIdddd  dnciilu 


«■oqM  sciU  avrea  trecealona  aareoraa,  qaibos  tegeten- 
^tUigal*  sciu.  I S,  Panl.,  9, 15.) 

i  Plartais  BiliUrfa  eqoi  taogafne  ¡ptorom  ciríores.  (Tng.) 

'Qaitas^ideBvdiiMlis,  obl  caitie,  el  specUUe  probiUUs 
taüaif,  alias  mü  mi  liciiL  ( Alex.  ab  Alex.,  lib.  8,  c.  18.) 

*  Oyi*e«s  rortiBB  cjos  igailat.  ( Nahon. •  i,  3.) 

8  Bl  it  refalsii  Sol  in  clypeot  aareos,  el  aéreos ,  resplendae- 
■Mies  ab  eis  ,  et  respleidaerool  sicat  Uupades  ignis.  (I, 
,6,39.) 

i  Accioyere  gladio  (ao  svper  fenur  toom  •  potenti^slne:  specie 
toi,  cC  p«JchriladlM  tea  ialeode,  prospera  procede,  et  refoa. 
(hilB.44,4.) 

f  Tcstilu  Bihil  íBler  aeqaales  exceUens,  arma,  atqae  eqoi  ios- 
ficMatlar.  (Tic.  Lif.) 

8  ScBlo  fraaeaqM  Jovercm  omaot ,  haee  apad  illos  top ,  bie 
IrtBBs  JiTinita«  boaos.  (Tac. ,  de  mor.  Geno.) 

8  Aatc  boc  éuuM  pan  fidentor,  moi  reipobUeae.  (Ibld.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
los  buenos  para  ta  gaora  que  sa  misina  sangre  s.  Esta 
sstiiiiacioo  se  va  perdiendo  con  la  comodidad  de  los  co- 
dies»  permiüdospor  los  romanos  solamente  á  los  sena- 
dores y  matronas  3.  Para  quitar  semejantes  abusos ,  y 
sUgar  ¿andar  á  caballo,  dijo  el  emperador  Carlos  V  es- 
tas palabrasen  las  cortes  de  Madrid  ano  i534:  «Los  na- 
torales  destos  reynos  no  solamente  en  ellos  sino  en 
stros,  fueron  por  la  caballería  muy  honrados  y  estima- 
dos ,y  alcanzaron  gran  fama,  prez  y  honra ,  ganan- 
do Mochas  ¥¡torías  de  sus  enemigos ,  asi  Chrístianos 
■fieles ,  conquistando  reynos  y  señoríos  que  al 
están  en  nuestra  corona. »  Por  alabanza  de 
Jas  soldados  valerosos,  dicen  las  sagradas  letras  que 
808  oseodos  eran  de  fuego  ^ ,  signiGcando  su  cuida- 
do en  tenellos  limpios  y  bruñidos ;  y  en  otra  parte 
peoderan  qne  sus  reflejos ,  reverberando  en  los  mon- 
tes vecinos  y  parecían  lámparas  encendidas  s.  Aun  al 
do  Dios  y  dijo  Daríd  que  daba  hermosura  y  gen- 
io espada  ceñida  8.  El  vestido  de  Aníbal  era  ordi- 
y  modesto,  pero  sus  armas  ezcedian  á  las  demás  7. 
■  emperador  Cáríos  V  mas  estimaba  verse  adornado 
de  k  pompa  militar  que  de  mantos  recamados.  Ven- 
cMo  el  rey  de  Bohemia  Ottocaro  del  emperador  Rodul- 
Is,  venia  con  gran  lucimiento  á  dalle  la.  obediencia ;  y 
lo  al  Emperador  sus  criados  que  adornase  su 
comooonvenia  en  tal  acto,  respondió :«  Armaos, 
en  forma  de  escuadrón,  y  mostrad  á  estos,  que 
la  gala  en  las  armas ,  y  no  en  los  vestidos,  per- 
es la  mas  digna  de  mí  y  de  vosotros.»  Aquella 
grsndeu  acredita  á  los  príncipes ,  que  nace  del  poder. 
Para  so  defensa  los  eligió  el  pueblo;  lo  cual  quisieron 
sigaiGcar  los  navarros  cuando  en  las  coronaciones  !e- 
laataban  á  sus  reyes  sobre  un  escudo :  este  le  señalaban 
par  trono,  y  por  dosel  al  mismocielo.  Escudo  ha  de  ser 
si  principe  de  sus  vasallos,  armado  contra  los  golpes  y 
a^mesto  á  los  peligros  y  á  las  inclemencias.  Entonces 
■as  g^lan  y  mas  gentil  á  los  ojos  de  sus  vasallos  y  de  los 
ijeooSy  cuando  se  representare  mas  bien  armado.  La 
primer  toga  y  honor  que  daban  los  alemanes  á  sus  hi- 
jas, era  armallos  con  la  espada  y  el  escudo  <.  Hasta  en- 
leooes  eran  parte  de  la  familia  ^  después  de  la  repúbli- 
ca'.  Nunca  el  príncipe  parece  príncipe  sino  cuando  es- 
táannado.  NÍQguna  librea  mas  lucida  que  una  tropa  de 
corazas.  Ningún  cortejo  mas  vistoso  que  el  de  los  es- 
coadrones ,  los  cuales  son  mas  gratos  á  la  vista  cuan- 
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do  están  mas  vestidos  del  horror  de  Marte ,  y  cuando  en 
ellos  los  soldados  se  ven  cargados  de  las  cosas  necesa- 
rias para  la  ofensa  y  defensa  y  para  el  sustento  propio. 
No  ha  menester  la  milicia  mas  gala  que  su  mismo  apa- 
rato. Las  alhajas  preciosas  son  de  pesoy  deimpedihien- 
to  10.  Lo  que  mas  conduce  al  fin  principal  de  la  vitoria, 
parece  mejor  en  la  guerra.  Por  esto  cuando  pasó  Scí- 
pion  Africano  á  España  ordenó  que  cada  uno  de  los 
soldados  llevase  sobre  sus  hombros  trigo  para  treinta 
días,  y  siete  estacas  para  barrear  los  reales.  Estas  eran 
las  alhajas  de  aquella  soldadesca,  tan  hecha  á  las  des- 
comodidades, «fue  juzgaba  haberse  fabricado  Roma  pa- 
ra el  Senado  y  el  pueblo ,  los  templos  para  los  dioses , 
y  para  ella  la  campana  debajo  los  pabellones  y  tiendas  it^ 
donde  estaba  con  mas  decoro  que  en  otras  partes.  Con 
tal  discipfínu  pudo  dominar  el  mundo.  Las  delicias ,  las 
galas  y  las  riquezas  son  para  los  cortesanos;  en  los  sol-  . 
dados  despiertan  la  cudicia  del  enemigo.  Por  esto  se  rió 
Aníbal  cuando  Anlioquio  le  mostró  su  ejército ,  mas  ri- 
co por  sus  galas  que  fuerte  por  sus  armas ;  y  pregun- 
tándole aquel  rey  si  bastaba  contra  los  romanos,  respon- 
dió con  agudeza  africana :  «  Paréceme  que  bastará,  por 
mascudicíosos  que  sean.  »  El  oro  ó  la  plata  ni  defiende 
ni  ofende  <):  así  lo  dijo  Galgaco  á  los  britanos  paraqui- 
talles  el  miedo  de  los  romanos ;  y  Solimán  para  animar 
á  los  suyos  en  el  socorro  de  Jerusaleni : 

L*  Mnu .  e  i  iettñtr  t  cairo  t»£rniii,  eforú 
Preda  /U»  motíra,  emo»  áifet»  ¡oro,  (Tass. ,  eaat  9.) 

Y  si  bien  á  Julio  César  parecía  conveniente  que  sus  sol- 
dados fuesen  ricos  para  que  fuesen  constantes,  por  no 
perder  sus  haciendas  ts,  los  grandes  despojos  venden  la 
Vitoria ,  y  las  armas  adornadas  solamente  de  su  misma 
fortaleza  la  compran;  ponjue  mas  se  embaraza  el  solda- 
do en  salvar  lo  que  tiene  que  en  vencer.  El  que  aco- 
mete por  cudicia  no  piensa  en  mas  que  en  rendir  al  ene- 
migo para  despojalle.  El  interés  y  la  gloria  son  grandes 
estímulos  en  el  corazón  humano.  ¡Oh,  cuánto  se  riera 
Aníbal  si  viera  la  milicia  destos  tiempos,  tan  deliciosa 
en  su  ornato  y  tan  prevenida  en  sus  regalos ,  cargado 
dallos  el  bagaje  I  ¡Cómo  puniera  con  tan  gran  núme- 
ro de  carros  vencer  las  asperezas  de  los  Pirineos  y 
abrir  caminos  entre  las  nieves  de  los  Alpes !  No  pare- 
cen hoy  ejércitos  (principalmente  en  Alemania),  sino 
trasmigmciones  de  naciones  que  pasan  de  unas  par- 
tes á  otras ,  llevando  consigo  las  familias  enteras  y  to- 
do el  menaje  de  sus  casas,  com.)  si  fueran  instrumen- 
tos de  la.giierra.  Semejante  relajación  notó  Tácito  en 
el  ejercito  de  Otón  it.  No  hay  ya  erario  de  príncipe  ni 
abundancia  de  provincia  que  los  pueda  mantener.  Tan 

*o  Ferro  g (*ri  bHU  ,  non  anro ,  oso  didicisse  soppellectileB 
prctiosam  nibil  aliud  fuisse,  qoam  onos  et  impediaentaai.  ( Cor.» 
lib.  5.) 

n  UrboD  ^enatoi ,  ac  popólo  Romano ,  templa  niis  reddita  pro- 
priom  esse  militiae  dccas  io  castris.  iTar.,  lib.  3,  Hisl.) 

K  Ne  ierreat  vanos  aspectos,  et  aari  folgor,  atqoe argenti,  qood 
neqoe  tegit ,  neqoe  volofrat.  (Tac,  in  vita  Agrie.) 

<>  Quod  lenjcion*5  eorom  in  praelioessent  meto  damnl.  (Soelon.) 

14  Qoidam  loioríosos  apparatos  cooTiviorum,  et  irritamenta  U- 
bidinom,  Bt  instmmenta  belU  merearentor.  ( Tac. ,  lib.  1,  HisL) 
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dañosos  á  los  amigos  como  á  los  enemigos :  relaja- 
ción introducida  por  Fríslant  para  levantar  gran  nú- 
mero de  soldadesca ,  dándole  en  despojos  las  provin- 
cias; lo  cual  se  interpretó  á  que  procuraba  dejallas  tan 
oprimidas,  que  no  pudiesen  levantarse  contra  sus  fuer- 
zas, ó  á  que  debilitaba  al  mismo  ejército  con  la  licen- 
cia ,  siguiendo  las  artes  de  Cecina  ^s. 

Gran  daíío  amenaza  este  desorden  si  no  se  aplica  el 
remedio ;  y  no  parezca  ya  desesperado,  porque,  aunque 
suele  no  costar  menos  cuidado  corregir  una  milicia  re- 
lajada que  oponerse  al  enemigo ,  como  lo  experimentó 
en  Siria  Corbulon  16 ,  esto  se  entiende  cuando  no  da 
lugar  el  enemigo ,  y  no  se  conviene  pasar  luego  do  un 
extremo  á  otro.  Pero  si  liay  tiempo,  bien  se  puede  con 
el  ejercicio,  la  severidad  y  el  ejemplo  reducir  á  buen  or- 
den y  disciplina  el  ejército ;  porque  sin  estas  tres  cosas 
es  imposible  que  se  pueda  reformar,  ni  que  el  mas  re- 
formado deje  de  estragarse,  como  sucedió  al  de  Vite- 
llio ,  viéndole  flojo  y  dado  á  las  delicias  y  banquetes  ^7. 
Reconociendo  esto  Corbulon  cuando  le  enviaron  á  Ale- 
mania, puso  en  disciplina  aquellas  legiones,  dadas  á  las 
correrías  y  robos  is.  Lo  mismo  liizo  después  con  las  de 
Siria :  hallólas  tan  olvidadas  de  las  artes  de  la  guerra, 
que  aun  los  soldados  viejos  no  Iiabian  becho  jamás  las 
rondas  y  centinelas ,  y  se  admiraban  de  las  trincheras 
y  fosos  como  de  cosas  nuevas;  sin  yelmos,  sin  petos, 
en  las  delicias  de  los  cuarteles  19 ;  y  despidiendo  los  in- 
útiles, tuvo  el  ejército  en  campana  al  rigor  del  ivierno. 
Su  vestido  era  ligero ,  descubierta  la  cabeza,  siendo  el 
primero  en  la  ordenanza  al  marchar  y  en  los  demás 
trabajos.  Alababa  á  los  fuertes ,  confortaba  á  los  flacos, 
y  daba  á  todos  ejemplo  con  su  persona  ^;  y  viendo  que 
por  la  inclemencia  del  país  desamparaban  muchos  las 
banderas ,  halló  el  remedio  en  la  severidad ,  no  perdo- 
nando (como  se  hacia  en  otros  ejércitos)  las  primeras 
faltas:  todas  se  pagaban  con  la  cabeza ;  con  que,  obe- 
decido este  rigor,  fué  mas  benigno  que  en  otras  partes 
la  misericordia  ^.  No  se  reduce  el  soldado  al  trabajo  in- 
menso y  al  peligro  evidente  de  la  guerra,  ^ino  es  con 
otro  rigor  y  con  otro  premio  que  iguale  ambas  cosas. 
Los  príncipes  hacen  buenos  generales  con  las  honras  y 
mercedes,  y  los  generales  buenos  soldados  con  el  ejem- 
plo ,  con  el  rigor  y  con  la  liberalidad.  Bien  conoció  Co- 
is Sea  perfidiam  mediíanti ,  infríngere  exercitas  virtatem,  inter 
artes  erat.  (Tac. ,  lib.  2 ,  Hist.) 

i>  Sed  Corbaloni  plus  molis  adversos  i gnaviam  milltom,  qoam 
•contra  perfldiauLbosiiam  crat.  (Tac,  lib.  13,  Ano.) 

17  Degenerabat  ¡i  labore ,  ac  virtute  miles ,  assnetadlDe  t olnp- 
tatnm ,  et  conTiviorum.  (Tac. ,  lib.  i ,  Hist.)  , 

is  Legiones  operum  et  laboris  ignaras ,  populationibos  laetan- 
tes,  teterem  ad  morem  reduxit.  (Tac,  lib.  11,  Hist.) 

M  Satis  constitit  foísse  in  eo  exercita  veteranos ,  qoi  non  sta- 
tionem ,  non  vigilias  inlsscnt ;  vallam ,  fossamquc  quasi  nova  et 
mira  viserent,  sine  galeis,  sine  loricis,  nitidi ,  et  quaestaosi,  mi- 
Utia  per  oppida  cxpleta.  (Tac. ,  lib.  13,  Ann.) 

to  ipte  enlta  levi ,  capite  intectq ,  in  agmine ,  in  laboribas  fre- 
qoensadesse:  laadem  strenois,  solatiam  ínvalidis,  exemplam 
omnibas  ostendere.  (Tac. ,  ibid.) 

ti  Kemediom  severitate  qaaesitum  est  Neo  enim ,  nt  in  aliis 
exerciübos ,  primum  altcmmqoe  delictam  venia  proseqaebatar ; 
sed  qai  signa  reliqaerat ,  statim  capite  poenas  lacbat.  Idque  oso 
ulobre,  et  misericordia  mellos  apparoit :  qoippe  paociores  illa 
castra  deseraere,  quain  ca ,  lo  qoUios  ignoscebatar.  (Tac,  ibíd.) 


fredo  que  la  gloría  y  el  interés  doUtba  el  Ttlor ,  cuan- 
do al  dar  una  batalla : 

Confirió  a  iukio ,  e  eimfermó  eki  tpirm , 
Et  air  auiau  ramentó  i  noi  wmU 
E  lente  frwte  al  forte ;  h  eki  WMffleri 
Gli  itipenéi  promite,  á  eki  §ü  kcnúri. 

(Tasa. ,  cant.  10.) 

No  sé  si  diga  que  no  tendrá  buena  milicia  quien  do  to- 
care en  lo  pródigo  y  en  lo  cruel :  por  esto  los  alemanes 
llaman  regimiento  al  bastón  del  coronel ,  porque  con  él 
se  ha  de  regir  la  gente.  Tan  discipUnada  tenia  Moisen 
la  suya  con  su  severidad ,  que,  pidiendo  un  paso,  ofre- 
ció que  no  bebería  de  los  pozos  ni  tocaría  en  las  here- 
dades y  vinas  ^. 

De  la  reformación  de  un  ejército  mal  disciplinada 
nos  da  la  antigüedad  un  ilustre  ejemplo  en  Metello 
cuando  fué  á  Afríca ,  donde  habiendo  imliado  tan  cor- 
rompido el  ejército  romano,  que  los  soldados  no  que- 
rían salir  de  sus  cuarteles,  que  desamparaban  sos  hwor 
deras  y  se  esparcían  por  la  provincia ,  que  saqueaban  y 
robaban  los  lugares ,  usando  de  todas  las  licencias  qna 
ofrece  la  cudicia  y  la  lujuria,  lo  remedió  todo  poco  i 
poco  ejercitándolos  en  las  artes  de  la  guerra.  Mandó 
luego  que  no  se  vendiese  en  el  campo  pan  ó  algoni 
otra  vianda  cocida.  Que  los  Tivanderos  no  sigmesn 
al  ejército.  Que  los  soldados  ordinarios  no  tufiesenai 
los  cuarteles,  cuando  marchasen,  ningún  criado  ni  acé- 
mila; y  componiendo  así  los  demás  desórdenes ,  rediijo 
la  milicia  á  su  antiguo  valor  y  fortaleza ,  y  pudo  tanto 
este  cuidado ,  que  con  él  solo  dio  temor  á  Jugurta ,  y  le 
obligó  á  ofrecelle  por  sus  embajadores  que  le  dejase  i 
él  y  á  sus  hijos  con  vida,  y  entregaría  todo  lo  demás  i 
los  romanos.  Son  las  armas  los  espíritus  vitales  qna 
mantienen  el  cuerpo  de  la  república ,  los  fiadores  de  so 
sosiego ;  en  ellas  consiste  su  conservación  y  su  aumento, 
si  están  bien  instruidas  y  disciplinadas.  Bien  lo  conoció 
el  emperador  Alejandro  Severo  cuando  dijo  que  la  dis- 
ciplina antigua  sustentaba  la  república,  y  que  perdién- 
dose ,  se  perderia  la  gloria  romana  y  el  imperio  c. 

Siendo  pues  tan  importante  la  buena  soldadesca,  mu- 
cho deben  los  príncipes  desvelarse  en  favorecella  y  hon- 
ralla.  A  Saúl  se  le  iban  los  ojos  por  un  soldado  de  valor, 
y  le  tenia  consigo.  El  premio  y  el  honor  los  halla,  y  el 
ejercicio  los  hace ;  porque  la  naturaleza  cría  pocos  vann 
nes  fuertes,  y  muchos  la  industría  ^.  Este  es  cuidado  de 
los  capitanes,  coroneles  y  generales,  como  lo  fué  deSo- 
fer ,  que  ejercitaba  á  los  bisónos  ^;  y  así ,  llaman  á los 
generales  las  sagradas  letras  maestros  délos  soldados, 
porque  les  toca  el  instruillosy  enseñallos;  como  Uamt- 


s<  Non  ibimos  per  agros ,  nee  per  vineas ,.  non  bU»emu  aqoi 
de  potéis  tais.  (Nom.  SO,  17.) 

<3  Disciplina  majorom  Rempoblicam  teneiis.qaae  si  dflaba- 
tor,  et  nomen  Romsnom,  etlmperiom  amittemvs.  (Alei.  Ser., 
apod  Lamp.) 

ti  Paocos  viros  fortes  natora  procreat,  boat  iastittUoBcplini 
reddit  indostris.  (Vcget.)    . 

ts  Sopber  Principem  exercitas,  qai  probabas  ^yroaes  ie  popfto 
terne,  (i,  Reg.,i5,19.) 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
'dNaburiafdaijpríncipe  lie  la  milicia^''.  . 
Pero ,  porque  esto  iliflcilmeiite  se  reduce  á  prúlica, 
pnr  el  poco  celo  y  alencioii  ilu  los  cnbus  y  por  los  em- 
barazos de  la  guerra,  se  debiera  prevenir  antes;  en  <|iio 
es  grande  el  descuido  de  los  principesy  repúblicas.  I'ara 
ios  «studios  liaf  colegios  y  para  la  virlud  convealos  y 
moaoslcriusi  en  la  iglesia  niililtinle  hay  seminarios 
donde  so  críen  soldados  espirituales  que  la  delienilan  ,y 
no  los  hay  para  los  temporales.  SolomonluelTurcoUe- 
De  este  cuidado  ,  recogiendo  en  serrallos  los  niiios  de 
todas  Daciunos  y  criAndolos  en  el  ejercicio  de  lus  ar- 
mas, conque  se  Torma  In  milicia  de  los  genixaros;  los 
cutíes ,  no  reconociendo  otro  padre  ai  otro  señor  sino 
lál,son  la  seguridad  de  su  imperio.  Lo  mismo  debie- 
ran tiacer  los  principes  cristianos  en  las  ciudades  príiv 
ciptles,  recogiendoen  seminarios  los  niños  huérfanos, 
bta expósitos  y  otros,  donde  se  instruyesen  en  ejercicios 
■nililares ,  en  labrar  armas ,  torcer  cuerdas ,  hacer  púl- 
vom  j  las  de tnús municiones  de  guerra  .sacándolos  des- 
pués puní  el  servicio  du  la  guerra.  También  se  podrían 
críir  niños  en  los  arsenales,  que  aprendiesen  el  ai  te  de 
navegar ,  y  atendiesen  ¿  la  fábrica  de  las  galeras  y  na- 
ves y  ti  tejer  velas  y  labrar  gúmenas;  con  que  se  lim- 
piíria  lu  rupijblica  deslagenle  vagamunda,  y  tendría 
quku  le  sirviese  en  las  arles  de  la  guerra,  sacando  de 
«U  tareas  el  gasto  de  sustentalla;  y  cuando  no  basUse, 
Mpudria  establecer  una  ley  que  de  todas  las  obras  pías 

■>  MldJiniUe  ttndlderaDl  low ph  Id  AngTI>'"  ratipbarl  EullD- 
AePtarionli.Hatisiru  niilUuni.  (Cen,,  SI.  16.1 
n  Tnnutatlt    Nibaiirlin  Mitiiler  DÜItda    kn  Bablttaas. 
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se  oplicase  la  tercera  parle  para  cslos  seminarios ,  pues 
no  merecen  menoslos  que  defienden  los  altares  que  los 
que  los  inciensan. 

Es  también  muy  conveniente  parn  manlener  In  mili- 
cia dotar  la  caja  militar  con  renta  íija  que  no  sirva  & 
otros  usos,comobizo  Augusto,  aplicAodole  la  décima 
parte  de  las  herencias  y  legados  y  la  centésima  de  lo 
que  se  vendiese;  la  cual  imposición  no  quiso  después 
quitiir  Tiberio ,  á  petición  del  Senado ,  porque  con  ella 
se  süstoHlabo  lu  cuja  militar  ^,  El  conde  de  Lémos  don 
Pedro  dolú  la  de  NApoles;  poro  la  emulación  deshila 
cuanto  con  buen  juicio  y  celo  bahía  trabajado  y  dis- 
puesto. 

Este  cuidado  no  ha  de  ser  solamente  en  la  milicia, 
sino  también  en  presidiar  y  fortificar  tas  plazas ,  por* 
que  este  gasio  excusa  otros  mucho  mayores  de  lu,gue> 
ra ;  la  Qaquexa  la  llamn,  y  con  diíicullJid  acomete  el 
enemigo  i  un  estado  que  se  lia  de  resistir :  si  lo  que  W 
gasta  en  juegos ,  en  lleslas  y  en  edificios  se  gastara  «O 
esto, vivirían  los  príncipes  mas  quietos  y  seguros  y  el 
mundo  mas  pacifico.  Los  emperadores  Diocletúano  y 
MBíiminno  se  dieron  por  muy  servidos  de  un  goWna- 
dor  de  provincia  porque  liobia  gastado  en  refur/ar  los 
niurosel  dinero  destinado  para  levantarun  anfiteatro^. 


t>  Cttitcsimim  reram  vínilioln  poit  tclll  citllli  Inalllvtia  d<- 
precanw  pniialu.  rillill  Tlbcrluí  nilllun  uuilamtosubiidlanl- 
ll,  iTae. ,  lib.  I.Ann.t 

*v  lu  cDlm ,  ti  Iiitcl9«  «l'lull»  iDEtTDcIie  fflarorBD  pnrildia 
prDtiavhilur,  rl  InilaurandiiBODls  volaptas.  roDarnDlIshll  itB*« 

Id  HCBrtiiU!  (iHUanem  ipHbai.  Imecau  lenvorii  clrcaliioat 
repraeseniibll.  <L.  ddIc*.  C.  de  gipen.  pah.,  lib.  ll.| 
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binisnio  terreno  en  quecsldn  fundadas  lasfortale- 

■  •Bsn  mayor  enemigo,  Po^  él  lampa  y  la  pala  {ar- 

ff  p  dflsto»  tiempos)  abren  Irinchrros  y  aproebo» 

parasu  ctpugnacion,  y  lamina  disimulo  porsusentrn- 

ftaa  los  posos,  hasta  quu,  oculta  en  los  cimientos  <1e  las 

tUu  i  biluarles,  loi  vuela  con  fogoso  aborto.  Sola 


púas  aquella  fnrlnlnuí  es  ineipugnable  que  oslú  fun- 
dada'entre  lo  furia  de  las  olas;  las  cuales,  si  bien  la 
combaten ,  la  defienden ,  no  dando  lugar  al  asedio  da 
las  naves;  y  solamente  peligraría  en  la  quielud  do  la 
calma,  si  pudiese  sor  constunle.  Así  son  las  monar- 
quJu :  «u  el  contraste  de  las  amas  se  uiantieocn  mu 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


firmes  y  seguras  i.  Vela  entonces  el  cuidado ,  está  ves- 
tida de  acero  la  prevención,  enciende  la  gloría  los 
coradnos,  crece  el  valor  con  las  ocasiones^  la  emu- 
lación se  adelanta ,  y  la  necesidad  común  une  los  áni- 
mos, y  purgii  los  malos  humores  de  la  república.  El 
apremiado  del  peligro  respeta  las  leyes  ).  Nunca  los 
romanos  fueron  mas  valerosos  ni  los  subditos  mas 
quietos  y  mas  obedientes  á  los  magistrados ,  que  cuan- 
do tuvieron  á  las  puertas  de  Roma  á  Pirro  en  un  tiem- 
po,  y  en  otro  á  Aníbal.  Mas  peligra  una  gran  monar- 
quía por  su  potencia  que  otra  por  su  flaqueza ;  porque 
aquella  con  la  conGanza  vive  desprevenida ,  y  esta  con 
ei  temor  tiene  siempre  alistadas  sus  armas  3.  Si  la  dis- 
ciplina militar  está  en  calma  y  no  se  ejercita,  afemina 
el  ocio  los  ánimos,  desmorona  y  derriba  las  mur»illas, 
cubre  de  robin  las  espadas ,  y  roe  las  embrazaduras  de 
los  escudos ;  crecen  con  él  las  delicias ,  y  reina  la  am- 
bición, de  la  cual  nacen  las  discordias,  y  dcllas  los 
guerras  civiles,  padeciendo  las  repúblicas  dentro  de  sí 
todos  los  males  y  enfermedades  internas  que  engendra 
la  ociosidad.  Sin  el  movimiento  ni  crecen  ni  se  man- 
tienen las  cosas.  Quinto  Metello  dijo  en  el  senado  de 
Roma  (cuando  llegó  la  nueva  de  la  pérdida  de  Cartago) 
que  temia  su  ruina,  viendo  yu  destruida  aquella  repú- 
blica. Oyendo  decir  Publio  Nasica  que  ya  estarían  se- 
guras las  cosas  con  aquel  suceso ,  respondió :  a  Agora 
corre  mayor  peligro ; »  reconociendo  quo  aquellas  fuer- 
zas enemigas  eran  lus  olas  que  combatían  á  Roma  y 
)a  mantenían- mas  valerosa  y  firme;  y  asi,  aconsejó  que 
no  se  destruyesen ,  reconociendo  que  en  los  ánimos  fla- 
cos el  mayor  enemigo  es  la  segundad ,  y  que  los  ciu- 
dadanos, como  los  pupilos,  ban  menester  por  tutor  al 
miedo  ^.  Suintila ,  rey  de  los  godos  en  España ,  fué 
grande  y  glorioso  en  sus  acciones  y  hechos  mieutras 
duró  la  guerra,  pero  en  faltando ,  se  dio  á  las  delicias, 
y  86  perdió.  El  rey  don  Alonso  el  Sexto ,  considerando 
ias  rotas  que  liabiu  recibido  de  los  moros,  preguntó  la 
causa,  y  le  respondieron  que  era  la  ociosidad  y  deli- 
cias de  los  suyos ;  y  mandó  luego  quitarlos  baños  y  los 
demás  regalos  que  enfluqueciun  las  fuerzas.  Por  el  des- 
cuido y  ocio  de  los  reyes  Witiza  y  don  Rodrigo  s  fué 
España  despojo  de  los  africanos,  hasta  que,  florecien- 
do la  milicia  en  don  Pelayo  y  sus  sucesores ,  creció  el 
Tolor  y  la  gloria  militar  con  la  competencia ,  y  no  sola- 
mente pudieron  librará  España  de  aquel  pesado  yugo, 
sino  hacella  cabeza  de  una  monarquía.  La  competencia 
entre  las  órdenes  militares  de  Castilla  crió  grandes  va- 
rones, los  cuales  trabajaron  mas  en  vencerse  unos  á 
otros  en  la  gloria  militar,  que  en  vencer  ul  enemigo. 
Nunca  la  augustísima  casa  de  Austria  estuviera  hoy  en 
tanta  grandeza  si  la  hubieran  dejado  en  manos  del  ocio. 

*  Civllatcs  magna  ex  parte  bellam  gerentes  eonservantar,  eae- 
dem  imperio  pntiue  corrumpanior.  ( Arist.,  lib.  7  ,  Pul. ,  e.  ti.) 

a  Metilo  hostilis  in  bom's  aitibos  civitalem  reiiocbat.  (  Sallost.) 

s  Sagittie  ejQs  acotae,  et  omnes  arcas  ejns  eitenii.  Ungalae 
«quorum  ejos  ut  silei.  ilsai.,  5, 28.)* 

^  Timens  inOrmis  animis  liostem  seenrilatem,  et  tanqaam  pa- 
pilils  civibas  idoneum  latorem  nccessariam  videns  tsst  terrorem. 
¡S.  Aagust.) 

*Mar.,liJst.ffisp.,1.6,  e.r. 


Por  los  medios  que  procuran  sus  énmlos  derribilla ,  la 
mantienen  fuerte  y  gloriosa.  Los  que  Tíven  en  paz  son 
como  el  hierro ,  que  no  usado  se  cubre  de  robín ,  y 
usado  resplandece  ^,  Las  potencias  menores  se  puedea 
conservar  sin  la  guerra ,  pero  no  las  mayores;  porqoa 
en  aquellas  no  es  tan  dificultoso  mantener  igual  la 
fortuna  como  en  estas ,  donde  si  no  se  sacan  fuera  lu 
ahuas,  se  encienden  dentro :  así  le  sucedió  á  la  moaar» 
quía  romana.  La  ambición  de  mandar  se  estragó  coa 
la  misma  grandeza  del  imperio :  cuando  era  menor,  s» 
pudo  guardar  la  igualdad;  pero  sujeto  el  mundo,  y 
quitada  la  emulación  de  las  ciudades  y  de  los  reyes,  no 
fué  menester  apetecer  las  riquezas  ya  seguras ,  y  eotre 
los  senadores  y  la  plebe  se  levantaron  disensiones  ?.  La 
emulación  de  valor  que  se  ejercita  contra  el  enemigo, 
se  enciende  (en  fallando)  entre  los  mismos  naturales. 
En  si  lo  experimentó  Alemania  cuando ,  saliendo  della 
las  armas  romanas,  y  libre  del  miedo  externo  de  otra 
nación,  convú'lió  contra  si  las  propias,  con  emulacioi 
de  gloría  S.  La  paz  del  iinperío  romano  fué  paz  sangrien- 
ta^ porque  della  nacieron  sus  guerras  civiles  9.  A  los 
clieruscos  fué  agradable,  pero  no  segara,  la  largí 
paz  10.  Con  las  guerras  de  las  Países-Bajos  se  olvidaros 
en  España  las  civiles.  Mucho  ha  importado  á  su  monar- 
quía aquella  palestra  ó  escuela  marcial ,  donde  se  has 
aprendido  y  ejercitado  todas  las  artes  militares;  si  bien 
ha  sido  común  la  enseñanza  en  los  émulos  y  enemigos 
suyos,  habiendo  todos  los  príncipes  de  Europa  tomado 
allí  lección  de  la  espada;  y  también  lia  sido  costoso  el 
sustentar  la  guerra  en  provincias  destempladas  y  remo- 
tas, á  precio  de  las  vidas  y  de  graves  usuras ,  con  tantas 
ventajas  de  los  enemigos  y  tan  pocas  nuestras,  queso 
puede  dudar  si  nos  estaría  mejor  el  ser  vencidos  ó  ol 
vencer,  ó  si  convendría  aplicar  algún  medio ,  coo  qw 
se  extinguiese ,  ó  por  lo  menos  se  suspendiese  aqoel ; 
fuego  sediento  de  la  sangre  y  del  oro ,  para  empleares 
fuerzas  navales  lo  que  allí  se  gasta ,  y  tener  el  arbícrio 
de  ambos  mares  Mediterráneo  y  Océano ,  mantenieoda 
en  Afríca  la  guerra,  cuyos  progresos,  por  hi  vecindad 
de  Italia  y  España,  unirían  la  monarquía;  pero  el  amor 
á  aquellos  vasallos  tan  antiguos  y  tan  buenos,  y  el  deseo 
de  verios  desengañados  de  la  vil  servidumbre  que  pa- 
decen á  título  de  libertad ,  y  que  se  reduzgan  ai  verda- 
dero culto,  puede  masque  la  razón  de  estado. 

El  mantener  el  valor  y  gloría  militar,  así  como  esta 
seguridad  de  ios  estados  donde  uno  monda,  es  peligro» 


fi  Nsm  pacem  agentes ,  tanqnam  fernim  spleñdorea  amitttit. 
(Arist.  Jib  7.P0I.,  di.) 

1  Vrins  if  Jsm  pridem  ínsita  mortallbos  potenUae  capidn ,  eia 
Imperii  magnitudine  adolevit  /  erupitqae.  flam  rebos  maíicis, 
aequalllas  far.ilt»  babebatur,  sed  ubi  sobaeto  orbe,  et  aemulii  «^ 
bibos ,  nrgibasvc  excisis,  securas  opes  cooenpiseere  Tacaum  fait, 
prima  inier  paires  plebemque certamina  eiaraere.  (Tac,  lib.¿ 
Hist.) 

•  Oicrssu  Romanonim ,  ae  vacui  extemo  meto ,  gentis  asurta» 
diñe ,  et  tum  aemnIaUonc  glOríae  arma  in  se  verteraaL  ( Tac, 
lib.  ^,  Ann.) 

*  Pacem  sine  dnbio  post  haee,  vena  craeitaa.  (Tac,  lib.  1» 
Ann.) 

'O  Cherusei  nimiam  ac  marceatem  din  paeem  UlaeessIU  oalrie» 
rant ,  idqne  jocnndias ,  qjakm  taünt  fait.  {JH. ,  do  mon  Gem.) 


IDEA  DE  UN  PnfNCIPE 
«O  donde  unndaii  muclios,  coma  en  las  repúblicas;  por- 
que en  sus  mismas  Brmascslii  su  mayor  peligro,  redun- 
do el  poderque  estaba  en  mucliosá  uno  solo.  Déla  mano 
que  armaron  primero,  suelen  recibir  el  yugo.  Las 
fueras  que  entregaron,  oprimen  su  Nberlad :  asi  suce- 
di¿  i  la  república  de  Roma ,  ;  por  aqu!  entra  en  casi 
todas  las  demás  la  tiranía.  Por  lo  cual ,  aunque  con- 
viene tener  siempre  preveiiiilus  y  ejercitadas  las  armas, 
■on  mas  seguras  las  artes  de  la  paz ,  principal  mente 
cuando  el  púebloestá  desunido  y  estragado ,  porquecon 
la  binrria  de  la  guerra  se  liace  insólenle ,  y  conviene 
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mas  tenelle  á  TÍsta  del  peligro  que  fuera  dél,  para  que 
se  una  en  su  con^erracion.  No  estaba  menas  segura  la 
libertad  de  la  república  de  Genova  cuando  tenia  por  pa- 
drastros los  montes,  que  agora,  que  con  la  industria  y 
el  poder  le  sírren  de  muros  ineipugnabies;  porque  la 
confianza  engruesa  los  humores ,  los  divide  en  parcia- 
lidades, cria  espíritus  arrojados,  y  desprecia  los  me- 
dios eitemos;  y  en  las  repúblicas  que  padecen  discor- 
dias suelen  ser  de  mas  peligro  que  pniveclio  los  mu- 
ros; y  asi,  solamente  serán  convenientes  si  aquel  pru- 
dente senado  obrare  como  si  no  los  hubiera  levantado. 


EMPRESA  LXXXIV. 


A  algunos  pareció  que  la  naturaleza  no  i)al>ia  sido 
madre,  sino  madrastra  del  hombre,  y  que  se  había 
mostrado  mas  liberal  con  los  demás  animales,  á  los 
cuales  liahia  dado  mas  cierto  Justínto  y  conocimiento 
d«  losmediosdesu  defensa  y  conservación.  Pero  estos 
no  consideraron  sus  excelencias,  su  arbitrio  y  poder 
sobre  las  cosas,  liabiÉndole  dado  un  entendimiento  ve- 
los ,  que  en  un  instante  penetra  la  tierra  y  los  cielos ; 
una  memoria,  en  quien,  sin  conrundirse  ni  embara- 
line,  están  las  imágenes  de  las  cosas;  uua  razón,  que 
distingue,  infiere  y  concluye;  un  juicio,  que  reco- 
noce ,  pondera  y  decide.  Por  esta  excelencia  de  dotes 
tiene  el  imperio  sobre  lodo  lo  criado ,  y  dispone  como 
^íere  las  cosas,  valiéndose  do  las  manos,  formadas  con 
tal  sabiduría ,  que  son  instrumentos  hábiles  para  todas 
las  artes;  y  asi,  aunque  nacid  desnudo  y  sin  armas,  las 
forja  á  su  modo  pare  la  defensa  y  ofensa.  La  tierra  (co- 
mo uve  en  estaempresa)  leda  para labrallas el  hier- 
ro y  el  acero;  el  agua  las  bale ,  el  aire  enciende  el  fue- 
go, y  este  las  templa,  obedientes  los  elementos á su 
disfxisidoo.  Con  un  frágil  leño  oprime  la  soberbia  del 
mar,  y  en  el  lino  recoge  los  vientos,  que  le  sirvan  de 
alas  para  trasferirse  de  unas  partes  á  otras.  En  el  bron- 
.  ce  «acierra  la  actividad  del  fuego ,  con  que  lanza  rayos 
no  menos  horribles  y  fulminantes  que  los  de  Júpiter. 
HochaicoiasimposiblesálB  naturaleza  facilita  el  inge- 


nio < ;  y  pues  este  con  el  poder  de  la  naturaleza  templa 
los  amcscsy  aguza  los  hierros  de  las  lanzas,  válgase 
mas  el  príncipe  de  ia  industria  que  de  la  fuerza  *, 
mas  del  consejo  que  del  brazo,  mas  de  la  pluma  que 
de  la  espada;  porque  inlentallo  todo  con  el  poder  es 
loca  empresa  de  gigantes,  cumulando  montes  sobre 
montes.  No  siempre  vence  la  mayor  fuerza.  Al  curso 
de  una  nave  detiene  una  pequeña  remora.  La  ciudad  de 
Numaocia  trabajú  catorce  años  al  imperio  romano.  La 
conquista  de  Sagunto  le  fué  mas  difícil  que  tas  vastas 
provincias  de  Asia.  La  fuerza  se  consume ,  el  ingenio 
siempre  dura ;  si  no  se  guerrea  con  este ,  no  se  vence 
con  aquella  \  Segura  es  la  guerra  que  se  liace  con  et 
ingenio ,  peligrosa  é  incierta  la  que  se  bace  con  el 
brazo. 


Crtitre ,  larpt  acri  jmíiffr 


jclias  n 


Has  vale  un  enlcndimienlo  que  ni 

Mm  Hu  lapíBupluti*!»  tindl  mmi.  (Earl^.) 

Escribiendo  Tiberio  d  Germánico ,  se  alabó  de  liaber, 

<  KilU ,  qaie  nilin  impediti  ennl.  lonillio  wiieiliekiL  (Uv. 
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en  nueve  veces  que  le  envió  Augusto  á  Germania,  aca- 
bado mas  cosas  con  la  prudencia  que  con  la  fuerza^;  y 
así  lo  solia  hacer  cuando  fué  emperador,  principal- 
mente para  mantener  las  provincias  apartadas;  repe- 
tía muchas  veces  que  las  cosas  extranjeras  se  habían 
de  gobernar  con  el  consejo  y  la  astucia ,  teniendo  le- 
jos las  armas  s.  No  todo  se  puede  vencer  con  la  fuer- 
za :  adonde  ni  esta  ni  la  celeridad  puede  llegar,  llega 
el  consejo  6.  Con  perpetuas  Vitorias  se  perdieron  los 
Países-Bajos ,  porque  quiso  el  valor  obrar  mas  que  la 
prudencia.  Sustituyase  pues  el  ardid  á  la  fuerza ,  > 
con  aquel  se  venza  lo  que  no  se  pudiere  con  esta.  Cuan- 
do entraron  las  armas  de  África  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Rodrigo  7,  fué  roto  el  gobernador  de  Mur- 
cia en  una  batalla,  donde  murió  toda  la  nobleza  de 
aquella  ciudad ;  y  sabiéndolo  las  mujeres^  se  pusieron 
en  las  murallas  con  vestidos  de  hombre  y  armadas; 
con  que  admirado  el  enemigo ,  trató  de  acuerdo,  y  se 
rindió  la  ciudad  con  aventajados  partidos.  Eduardo  IV, 
rey  de  Ingalaterra,  decia  que,  desarmado  y  escribien- 
do cartas ,  le  hacia  mayor  guerra  Carlos  el  Sabio,  rey 
de  Francia ,  que  le  hablan  hecho  con  las  armas  su  pa- 
dre y  agüelo.  La  espada  en  pocas  partes  puede  obrar, 
la  negociación  en  todas.  Y  no  importa  qne  los  prínci- 
pes estén  distantes  entre  sí;  porque,  como  los  árboles 
se  comunican  y  linen  por  las  raíces ,  extendida  por  lar- 
go espacio  su  actividad ,  así  ellos  por  medio  de  sus  em- 
bajadores y  de  pláticas  secretas.  Las  fuerzas  ajenas  las 
hace  propias  el  ingenio  con  la  confederación ,  propo- 
niendo los  intereses  y  conveniencias  comunes.  Desde 
un  camarín  puede  obrar  mas  un  príncipe  que  en  la  cam- 
paña. Sin  salir  de  Madrid  mantuvo  el  rey  Filipe  II  en 
respeto  y  temor  el  mundo.  Mas  se  hizo  temer  con  la 
prudencia  que  con  el  valor.  Infinito  parece  aquel  po- 
der que  se  vale  de  la  industria.  Arquimedes  decia  que 

^  Se  novies  ^  Divo  Augusto  in  Germaniam  missom,  piara  con. 
silio,  qaam  tí  perfecisse.  (Tac,  lib.  2»  Aon.) 

*  Gonsiliis,  et  asta  externas  res  moíiri,  arma  procal  habere. 
(Tac. ,  lib.  6,  Ann.) 

>  Nonviribus,  non  velocitate,  non  celeritate,  sed  consilio  et 
sententia.  (Cicer.) 

1  Mar.,Hist.  Hisp.,1.  6»c.  24. 


levantaría  con  sus  máquinas  este  globo  do  la  tíemj 
del  agua ,  si  las  pudiese  afirmar  en  otra  parte.  Con  do- 
minio universal  se  alzaría  una  monartfufia  grande ,  ú 
acompañase  el  arte  con  la  fuerza;  y  para  que  no  soo^ 
da,  permite  aquel  primer  Móvil  de  ios  imperios  ^ 
en  los  grandes  falte  la  prudencia,  y  que  todo  lo  renitu 
al  poder.  En  la  mayor  grandeza  se  alcanzaii  mas  oooi 
con  la  fortuna  y  con  los  consejos  que  cou  las  amiis  f 
el  brazo  8.  Tan  peligroso  es  el  poder  coQ  la  temeriikd, 
como  la  temeridad  sia  el  poder. 

Muchas  guerras  se  pudieran  excusar  goo  la  industria; 
pero,  ó  el  juicio  no  reconoce  los  daños  ni  halla  parti- 
dos decentes  para  excusalíes ,  ó  con  ligereza  ios  depre- 
cia, ciega  con  la  ambición  la  prudencia^  ó  la  bizarríi 
del  ánimo  hace  reputación  el  impedillos,  y  sedejalleiir 
de  lo  gloríoso  de  la  guerra.  Esta  es  una  acción  pública, 
en  que  va  la  conservación  de  todos,  y  no  se  ha  de  me- 
dh*  con  los  puntos  vanos  de  la  reputacioa ,  sino  con  los 
intereses  y  conveniencias  públicas ,  sin  que  haya  medid 
que  no  aplique  el  príncipe  para  impedilla ,  quitando  lu 
ocasiones  antes  que  nazcan ;  y  si  ya  hubieren  nacido, 
granjee  á  los  que  pueden  aconsejar  la  paz ,  busque  me- 
dios suaves  para'conservar  la  amistad ,  embarace  dentro 
y  fuera  de  su  reino  al  enemigo ,  atemorícele  conlaspre- 
venciones  y  con  tratados  de  ligas  y  confederaciones  ea 
su  defensa.  Estos  medios  humanos  acompañe  coaki 
divinos  de  oraciones  y  sacrificios,  valiéndose  del  Pon- 
tífice, padre  de  la  cristiandad,  sincerando  con  él  so  iai- 
mo  y  su  deseo  del  público  sosiego ,  informándole  de  li 
injusticia  con  que  es  invadido,  ú  de  las  razones  que  tie- 
ne para  levantar  sus  armas  si  no  se  le  da  satisfacioo. 
Con  lo  cual ,  advertido  el  colegio  de  cardenales  y  fe- 
terpuesla  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica ,  ó  do  se 
llegaría  al  efeto  de  las  armas,  ó  justificaría  el  príncipe 
su  causa  con  Roma ,  que  os  el  tríbunal  donde  se  seotea- 
cian  las  acciones  du  los  príncipes.  Esto  no  sería  flaque- 
za ,  sino  generosidad  cristiana  y  cautela  política  para 
tener  de  su  parte  los  ánimos  de  las  naciones ,  y  eicasar 
celos  y  las  confederaciones  que  resultan  dallos. 

s  Pleraque  in  summa  fortuna  aaspiciis  et  consiliis  nucís,  fias 
teüs  et  manibus  geri.  (Tac. ,  lib.  15 ,  Ann.) 
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iilo  una  vez  el  oso  coa  la  colmena,  ningún  par- 
ttr  que  suroergitla  (oda  en  el  agua;  porque 

otro  medio  le  seria  dañoso  para  el  Gn  do  gozar 
uales  ;  librarse  de  los  aguijones  delasabejas: 
ronijuemueslraeslaem  presa  losinconfen  lentes 
e  los  consejos  medias,  praticadosen  el  que  dio 
PüQcio  á  los  samaites  cuando ,  teniendo  en- 
eu  un  paso  eslreclio  i  los  romanos ,  aconsejó 
os  losdejasen  salir  libremente.  Reprobado  este 
dijo  que  tos  degollasen  á  todo^ ;  y  preguntado 
seguia  aquellos  eitremos,  pudiendo  confor- 
D  uQ  medio  entre  ambos,  envÍdndolo<i  lilires 
le  halarles  hecho  pasar  por  las  leyes  ímpues- 
rencidos ,  resporidid  que  convenía ,  ó  mostrar- 
es con  los  romanos  para  que  Un  gran  beneficio 
ana  paz  ínTÍolahle  con  ellos ,  ó  destruir  de  lo- 

sus  fuerzas  para  que  no  se  pudiesen  reliacer 
los,  yque  el  otro  consejo  medio  no  granjeaba 
ú  quitaba  enemigos  f;  y  asi  sucedió  después, 
>se  despreciado  su  parecer.  Por  esto  dijo  Aris- 
i  los  elolos  que  convenía  tener  por  conipuñe- 
enemígos  i  tos  romanos ,  porque  no  era  bueno 
o  de  en  medio  i. 

casos  donde  se  procura  obligar  al  amigo  ó  al 
,  no  alcanzan  nada  las  demostraciones  raediaa, 
n  lu  que  se  deja  de  hacer  repara  el  agradecí- 
r  halla  causas  para  no  obligarse ;  y  asi ,  el  rey 
3  de  Francia  do  dejó  de  ser  enemigo  del  empe- 
los  V  después  de  haberle  librado  de  la  prisión, 

0  fué  franca  como  !a  del  rey  don  Alonso  de 
.  que,  habiéndote  preso  en  una  batalla  el  rey  de 

1  Femando^,  le  trató  con  gran  humanidad, 


curándole  las  heridas  recibidas,  y  4espués  le  dejó  vol- 
ver libre  y  tan  obligado  que  quiso  poner  el  reino  eu  sa 
mano;  pero  se  contentó  el  rey  don  Femando  con  la 
restituciondealgunoalugaresocupadosen Galicia.  Esto 
mismoconsideróFilipe,  duque  de  Milán,  cuando  tenien- 
do presos  al  rey  don  Alonsoel  Quinto  de  Aragón  y  al  rey 
de  NaTorra,  se  consultó  lo  que  se  Labia  de  hacer  dallos; 
y  dividido  el  Consejo  en  diversos  pareceres,  unos  que 
los  rescatasen  á  dinero  ,  otros  que  los  obligasen  á  alga- 
ñas  coadiciones,  y  otros  que  losdejasen  Ubres,  tomó 
este  parecer  liltimo,  para  enviallos  mas  obligadas  y 
amigos. 

Cua'ido  los  reinos  están  revueltos  con  guerras  civi- 
les es  peligroso  el  consejo  medio  de  no  declinar  &  esta 
oi  á  aquella  parte,  como  lo  intentó  el  infante  don  Enri- 
que en  las  inquietudes  de  Castilla  por  la  minoridad  del 
rey  don  Fernaado  ei  Cuarto ;  con  que  perdió  los  ami- 
gos y  no  ganó  ios  enemigos. 

No  es  menos  dañosa  la  indeterminación  en  los  casti- 
gos de  la  multitud;  porque  conviene,  ú  pasar  por  sus 
excesos,  6  hacer  una  demostración  señalada.  Por  esto 
en  la  rebellón  de  las  legiones  de  Alemania  aconsejaron 
á  Germánico  que  diese  á  los  soldados  todo  lo  que  pe- 
dían ó  nada';  y  porque  les  concedió  algo  y  asó  da 
consejos  medios  le  reprendieron  5.  También  en  otra 
ocasión  semejante  propusieron  á  Druso  que,ó  díiimo- 
lase ,  ó  usase  de  remedios  fuertes.  Consejo  fué  pruden- 
te; porque  el  pueblo  no  se  contiene  entre  lot  madiot, 
siempre  excede  *. 

En  los  grandes  aprietos  se  pierde  quien  ni  bastante- 


13  coBCíiltreiilür  íd 


laMJinlUa.Maaibll  bI 
Inpnbiki.  (Tm.,  nb.  1, 
gtpacMli,  M  Matllbaí  i 
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menta  ;e  alreve  ni  bastan  le  mentó  se  previene;  como 
sucodió  á  Valente ,  no  fabíéndosc  resolver  on  los  conse- 
jos quo  te  daban ''. 

En  lassccionesde  la  guerra  quiere  et  miedo  algunas 
Teces  parecer  prudente,)'  aconseja  resoluciones  me- 
dias, que  animan  al  enemigo  y  le  dan  lugar  i  que  su 
prevenga,  como  sucedió  al  re;  don  Juan  el  Primero;  el 
cual,  pretendiendo  le  tocaba  la  corona  di;  Portugal  por 
muerte  del  rey  don  Femando,  su  suegro,  se  resolvió  & 
entrar  solo  en  aquel  reino  yquedespués  le  siguiese  el 
ejírcito;  con  que  dio  tiempo  para  que  se  amasen  los 
portugueses,  lo  cual  no  hubíem  sucedido  si  luego  se 
valiera  de  las  armas,  &  queriendo  eicusar  la  guerra, 
remitiera  i  tela  de  juicio  sus  dereclios.  Poco  obra  la 
ameDaza  si  la  misma  mano  que  so  leranla  no  está  ar- 
mada, y  bojacostigando  cuando  no  esobedecida. 

Los  &anceses,  impacientes,  ni  miran  al  U'empo  pasa- 
do ni  reparan  en  el  presente,  y  suelen,  con  álurdur  de 
81»  ánimos,  exceder  en  lo  atrevido  y  apresurado  de  sus 
resoluciones;  pero  muchas  veces  esto  mÍi:mo  tas  lince 
felices,  porque  no  dan  en  lo  libio  y  alcanzan  ri  la  velo- 
cidad de  los  casos.  Los  españoles  las  retardan  para 
caulelallas  mas  coif  la  consideración ,  y  por  demasíada- 
menle  prudentes  suelen  iL'ntre tenerse  en  los  medios, 
y  queriendo  consultallos  con  el  tiempo,  le  pierden,  Los 
itdianos  saben  mejor  aprovccbane  del  uno «  del  oiro, 
gozando  de  Ins  ocasiones ;  bien  al  contrario  de  lo;  nle- 
nuutes;  los  cuales,  tardos  en  obrar  y  perezosos  en  eje- 
cutar, tienen  por  consejen)  nt  lii;mpo  presente,  sin 
atender  al  pasado  y  al  riiliiro.  Siumpro  loí  liiillt  nui'íos 
el  suceso;  de  donde  bu  nucido  el  linlwr  adcbmiado  po- 
co tuscosas,  con  seruna  nación  i|ua  por  su  valor,  por 
su  inclinación  d  losarniiisy  porol  nfimero  de  la  gente 
pudiera  extender  njucbo  sus  dominios.  A  csla  misma 
causa  se  puede  atribuir  la  prolijidad  do  las  guerras  cj- 
^es que  boy  padece  el  imperio,  lascualesxeliubferan 
ya  extinguido  con  Ib  resolución  y  la  celeridad ;  pero  por 
consejos  Hojos,  tenidos  por  prudentes,  bemos  visto 
deafaechos  sobre  el  Reno  grandes  ejércitos  sin  obrar, 
habiendo  podido  penetrar  por  Francia  y  reducíllu  6  la 
pax  universal;  eu  que  se  ba  recibiilo  mas  daño  que  de 
muchas  batallas  perdidas,  porque  ninguno  rauyorque 
el  consumirse  eu  sí  mismo  tm  ejército.  Esto  lia  destrui- 
do el  propio  pais  y  los  confiaos  por  donde  se  habia  de 
sacar Tuora  la  guerra,  y  se  ha  reducido  al  coraxon  de 
Gennauia. 

En  las  demAs  cosas  del  gobierno  civil  parecen  con- 
venientes lascoosejos  medios,  por  el  peligro  de  lasei- 


'  Kn  unmifae  mbiHIdio  itpírnilai ,  qaod  Inicr  a 
irrUBun  nt .  dun  meta  íeqallur.  bk  kuiiu  «II  ulis 
fUIL(Tu..líb.3.HUl.) 


ilpiUi  ie- 


trcmidados,  y  porque  importa  tomar  UImi 
que  con  menos  ioconvenienle  so  pa^da  de^tuét  (« 
fuere  necesario)  venir  li  uno  dn  los  dos  extremoi.  EnHt 
etlos  pusieron  los  antiguos  la  prudenuia ,  aif^niflcadi  a 
el  vuelo  do  Dédalo ,  que  ni  se  acercaba  al  sol ,  porqw 
sus  rayosno  le  derritiesen  las  nías ,  ni  se  Itajaba  al  mar, 
porque  no  las  bumedeciese.  En  Ins  provincias  que  m 
son  serviles  por  unturalexa,  untes  de  ingenios  cultos  y 
ánimos  generosos ,  se  han  de  gobernar  las  ri«nd»  lÜ 
pueblo  con  tal  destrexa ,  que  ni  lu  blandura  crie  sober- 
bia ni  el  rigor  desden.  Tan  peligroso  es  puoelles  bb- 
cerolas  y  cabezones  como  dcjalles  *iin  trrmn ;  perqra 
ni  saben  sufrir  toda  la  libertad  ni  toda  In  «i-rvidumln, 
como  de  los  romanos  dijo  (ialtia  A  fisun  s.  ^ecutv 
siempre  el  poder ,  es  apurar  los  hiprros  Ho  U  senridoD- 
bre.  Especie  es  de  tiranía  reducir  los  vasallos  áuniM- 
tiiameolc  perfeta  policía ;  porque  no  la  sufre  la  coodi- 
cion  bumana.  No  ba  de  ser  el  gobiaruo  como  delMd, 
sino  como  puedo  ser;  porque  no  lodo  lo  que  fueraco 
veniente  es  posible  &  la  frogilitlnd  humana.  LoCiflH 
presa  querer  que  on  una  república  no  liayn  ilesiIrdoM. 
Mientras  hubiere  hombres,  bnbrá  vicios^.  El  celab- 
modorado  suele  hacer  errar  á  los  qur  gobiirman,  (9>- 
que  no  salte  canformarse  con  la  pmdrncin  ;  y  ttaUs 
la  ambición,  cuandoafectan  los  principes  kI  «er  liaHn 
porspveros,  y  piensan  hacerse  gloriosos  con  <Alpf 
los  vasallos  á  que  un  punto  no  se  apartan  dr  h  nnw? 
do  luley.  Peligroso  rigor  el  que  nosc  ■  ■■:■  ' 
afectos  y  pasiones ordin arias dtl  puebJi> 
maslfldeslreMqueclpoder,[nascl  cj. 
dura  que  la  severidad  ínbumana.  I'r.  ....  ,..,„  _ 
priuci|ie  que  antes  parezca  liaber  hallado  bii>-utM«M» 
vjsalbisque  haberlos  licclin,  como  por  gran  aUbam 
lo  refiero  Tácito  de  Agrícola  un  el  gnbionin  de  BrdH 
ña  K*.  No  le  engañen  los  tlempo!>  pasados ,  qnervodi 
observar  en  los  presentas  las  buenas  coniiimbres  qn 
considera  en  aquellos,  porque  en  lodos  In  innll''is  fu* 

lamisma;peroes  vicio  dcnuestra  naliiriil    - 

mejor  lo  pasado  l'.  Cuando  haya  sido  ri 
dad  y  observancia  antigua ,  no  lo  sufre  !.> 
si  en  ella  están  mudadas  las  costumbrr .; 
gMÓ  Galba ,  y  le  costó  la  vida  y  el  impcriu  n. 


a  Nei|UB  >nlm  hie  ,  iit  in  cillrtii  grnlUmi,  qat  rr(MHa 

honUtt'ui ,  gal  net  laim  senlioUia  piu  pouuní ,  *«<  kaa  I 
bcrMlfm.  |T)c. ,  llk.  I ,  tllil.t 

*  vnii«rgni,  rtin>Mlioai>ei.<Tie..  Ilh,  a,  Oiu.) 

<•  MilDli f Ideri  lavealuc  boaai.qiuB  ÍmUm.  {Tas., na 
Aitrk.) 

'<  vniD  initm  mallCDiiiIU  homitt: 
pnn<nlli  In  tiiUdlD  etie.  tQaiiicl.,  la  Olil.  ít  artü). 
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tentó  el  entendimiento  Ituinano  con  la  es- 
e  las  cosas  terrestres ;  antes,  impaciente  de 
tase  hasta  después  ile  la  muerte  el  conoci- 
;  orbes  celestiales,  sedesatú  de  lus  pihuelas 
y  Tulú  sabré  los  clemcDlos  ú  reconocer  con 
1  que  no  podia  con  el  tacto ,  con  la  vista  ni 
vlormó  en  la  ¡magiaacion  la  planta  deaque- 
omponiemlo  la  esrera  can  tules  orbes  dire- 
lules  y  epiciclos,  que  quedasen  ajustados 
moTimientos  de  los  astros  y  planetas;  y  sí 
mú  la  certeza  de  que  estaban  asi,  alcenzú 
pie  yaque  no  pudo  bacerel  mundo  ,  supo 
moera  ó  cúmo  podia  lenerotradisposiciou 
To  no  se  alirmú  en  esta  planta  el  discurso; 
;tij  y  peligroso  en  sus  indagaciones,  imagi- 
tra  diversa ,  querieiiilo  persuadir  que  el  sol 
e  los  demiis  orbes ,  los  cuales  se  moTÍaii  al 
recibii^ndosuluz.Iinpiaopiniou,  contra  la 
il,(|ue  da  reposo  alo  gravo;  contra  las  di- 
,  que  constituyen  la  estabilidad  purpetun  de 
lontra  la  dignidud  del  tionibrc ,  que  se  lia  ya 
;ozar  de  los  rayos  del  sol ,  y  no  el  sol  &  par- 
,  habiendo  nacido ,  como  todas  las  demús 
is,  pura  asistille  y  serville.  Y  así,  lo  cierto 
ríncipc  de  la  luz  ,  que  tiene  i  su  cargo  el 
las  cosas,  las  ilustra  y  da  runnuscoii  su 
olteando  perpetuamente  delunoal  oU-o  tro- 
maravillosa  disposición ,  que  todas  las  par- 
rra  ,  si  no  reciben  del  igual  calor ,  reciben 
'>■)  (]uc  la  eterna  Sabiduría  previno  el  daño 
sino  su  ap[|rtasedc la  Equinoccial;  porque 
tiicias  ubruí'arJansus  rayos ,  y  otras  queda- 
T  Gu  perpetua  nocbe.  Usté  ejemplo  natural 
principes  la  uoiiveuiencia  pública  de  girar 
sus  estodos,  para  dar  culor  ú  lus  cosas  y  al 
s  vusallos  -;  y  nos  lo  diú  á  entender  el  Rey 


lí  «deri*ni>rt,aiuiiiil 


ciPlio. 


Profeta  cuando  dijo  que  Dios  tenia  su  palacio  sobre  el 
so|3,  que  nunca  para  y  siempre  asiste  á  lus  cosas.  El 
rey  don  Fernando  el  Católico  y  el  emperador  Carlos  V 
no  tuvieron  corte  fija  ;  conque  pudieron  acabar  gran- 
des cosas  por  si  mismos,  que  no  pudieran  acabar  por 
BUS  ministros;  los  cuales,  aunque  sean  muy  atentos  y 
solicitas ,  no  obran  lo  que  obraría  el  príncipe  si  se  ha- 
Uara  presente;  porque,  ules  fallan  órdenes  ó  arbitrio. 
En  llegando  Cristo  i  la  piscina,  dio  salud  al  paralitico  ', 
y  en  treinta  y  ocho  unos  no  se  la  liabia  dado  el  áagel, 
porque  su  comísionera  solamente  de  mover  las  aguasa, 
y  como  ministra,  no  podia  exceder  dclla.  No  segobier- 
nan  bien  los  esta  dos  por  relación  es;  y  asi,  aconsejaSa- 
lomon  que  los  mismos  reyes  oigan  s,  porque  ose  es 
su  olido,  y  en  ellos,  no  en  sus  ministros,  eslA  la  asis- 
tencia  y  virtud  divina  t,  la  cual  acompaña  solamentetl 
ceptro ,  en  quien  infunde  espíritu  de  sabiduría ,  de  con- 
sejo ,  de  fortaleza  y  piedad  8,  y  una  divinidad  con  que 
anteveelpríucipelofuturos,  sin  que  le  puedan  mg!-- 
ñar  en  lo  que  ve  ni  en  lo  que  oye  10.  Con  todo  eso  pare- 
ce que  conviene  en  la  paz  su  asistencia  Gja,y  quelsSt* 
haber  visitado  una  vez  sus  estados;  porque  do  biy  tf*- 
ríos  paní  los  gastos  de  las  mudanzas  de  la  corte  ,iüpai^~ 
den  hacerse  siu  datiode  los  vasallos,  ysin^oesepM^ 
turbe  el  orden  dcloscoDsejos  y  délos  trUiiuialM.T^~ 
dezca  el  gubierno  y  la  justicia.  El  rey  des  Fit^    ^ 
Seguudu  apenas  salió  de  Madrid  m  todo  d  !■  lyi  lii  s^i- 
reiuudo. 


*  In  mlc  pa*iil  tabenunlcs  íob.  Wt 
'  Sorfc  ,  laU«  tnbilnn  !■■■ .  b  mÉm¡ 
s  Anselos  islcn  Doaioi  <iiniÉ<fcr  w 
nam, el naivbatnr aqoí.  luc..*  « 
I  Pntbtle  airis  loi .  ^  cain^  >■ 
ibis  in  iBrbif  DilioBim.  Sai.  .  t  "í 
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Eq  ocasión  de  guerra  parece  con  veniente  que  el  prín- 
cipe se  halle  en  ella  guiando  á  sus  vasallos,  pues  por 
esto  le  llaman  pastor  las  divinas  letras  ti ,  y  también  ca- 
pitán ;  y  así ,  mandando  Dios  á  Samuel  que  ungiese  á 
Saúl ,  no  dijo  por  rey ,  sino  por  capitán  de  IsraeH^,  sig- 
nificando que  este  era  su  principal  oficio ;  y  el  que  en 
sus  principios  ejercitaron  los  reyes  13.  En  esto  fundaba 
el  pueblo  su  deseo  y  demanda  de  rey,  para  tener  quien 
fuese  delante  y  pelease  por  él  i^.  La  presencia  del  prín- 
cipe en  la  guerra  da  ánimo  á  los  soldados.  Aun  desde 
la  cuna  creían  los  lacedemonios  que  causarían  este  efec- 
to sus  reyes  niños ,  y  los  llevaban  á  las  batallas.  A  An- 
tigono,h¡jo  de  Demetrio,  le  parecía  que  el  hallarse 
presente  á  una  batalla  naval  equivalía  al  exceso  de  mu- 
chas naves  del  enemigo  is.  Alejandro  Magno  animaba 
á  su  ejército  representándole  que  era  el  primero  en  los 
peligros  16.  Cuando  se  halla  en  los  acasos  el  príncipe, 
se  toman  resoluciones  grandes,  las  cuales  ninguno  to- 
maría en  su  ausencia;  y  no  es  menester  esperal  las  de  la 
corte ,  de  donde  llegan  después  de  pasada  la  ocasión ,  y 
siempre  llenas  de  temores  vanos  y  de  circunstancias  im- 
praticables ;  daño  que  se  ha  experimentado  en  Alema- 
nia,  con  grave  perjuicio  de  la  causa  común.  Cria  gene- 
rosos espíritus  y  pensamientos  altos  en  los  soldados  el 
ver  que  el  príncipe  que  ha  de  premiar  es  testigo  de  sus 
hazañas.  Con  esto  encendía  Aníbal  el  valor  de  los  su- 
yos ^T,  y  también  Gofredo  ,  diciéndoles  : 

Di  ehi  di  voi  no  »ó  la  patria ,  e  t  teme, 
Quale  tpaia  m'  é  ignota  ,  ó  qualtaetta, 
Benehe  per  t  aria  ancor  tospesa  treme. 

(Tass.«  cant.  20.) 

Se  libra  el  príncipe  de  íiar  de  un  general  las  fuerzas 
del  poder;  peligro  tan  conocido,  que  aun  se  tuvo  por 
poco  seguro  que  Tiberio  las  pusiese  en  manos  de  su 
hijo  Germánico  i^.  Esto  es  mas  conveniente  en  las  guer- 
ras civiles,  en  las  cuales,  como  diremos ,  la  presencia 
del  príncipe  compone  los  ánimos  de  los  rebeldes  19. 

Pero  no  por  cualquier  movimiento  de  guerra  ó  pér- 
dida de  alguna  ciudad  se  ha  de  mover  el  principe  á  sa- 
lir fuera  y  dejar  su  corte ,  de  donde  lo  gobierna  todo, 
como  ponderó  Tiberio  en  las  solevaciones  de  Germa- 

II  SusciUbo  sapcr  eos  Pastores,  et  pascent  eos  :  non  formida- 
bnnt  ultra  ,  et  non  pavebunt :  et  nallas  quaeretur  ex  numero,  di- 
cit  Dominus.  ( Jerem. ,  ^ ,  4.) 

<<  Unges  eum  Ducem  super  Israel.  ( 1 ,  Reg.,  9, 16.') 

4S  Rex  enim  Dux  erat  in  bello.  (Arist.,  lib.  3,  Pol.,  c.  11.) 

1^  Rex  enim  erit  super  nos,  et  erimus  nos  quoqne  sicut  omnes 
gentes,  etjudicabil  nos  Rex  nosler,  et  egredietur  anteóos,  et 
pngoavit  bella  nostra  pro  nobis.  (1 ,  Reg.,  8, 19.) 

48  Me  vero,  inquit,  ipsum  praescntem,  quam  multis  navibus 
comparas?  (Plnt.,  in  Apoph.) 

40  Et  is  vos  ego,  qui  nibil  unquam  vobis  praecepí,  quin  primus 
me  periculisobtulerim,  qui  saepé  civem  clypeo  meo  texi.  (Curt., 
Hb.  8.) 

i7  Nemo  vestrum  est ,  cujus  non  idem  ego  virtuUs  spoctator  et 
testis ,  notata  temporibus  lucisque  reíTerrc  possim  decora.  (Llv. 
dec.,2  1ib.) 

<8  in  cujus  manu  tot  legiones,  immensa  sociorum  auxilia  mi- 
rus  apud  populum  favor,  babere  imperium ,  quam  cxpectare  ma- 
Uet.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

i9  Divus  Julius  seditioncm  exercitus  verbo  uno  compescuit. 
Quintes  vocando,  qui  sacramentum  ejus  detrectabant :  Divus  Au- 
gustus  vulta  et  aspectu  Actiaias  legiones  exterruit.  ( Tac. ,  lib.  1, 
Uist.) 


nía  ^;  y  sjendo  en  otra  ocasión  murmarado  de  que  no 
iba  á  quieta  r  las  legiones  de  Hungría  y  Germania,  se  mos- 
tró constante  contra  estos  cargos ,  juzgando  que  no  de- 
biaddesamparar  á  Roma ,  cabeza  de  la  monarquía,  y  ex- 
ponerse  él  y  ella  al  acaso ^i.  Estas  razones  consideraban 
los  que  representaron  á  David  que  no  convenia  que  sa- 
liese á  la  batalla  contra  los  israelitas  que  hacian  las 
partes  de  Absalon ,  porque  la  huida  ó  la  pérdida  do  se- 
ria tan  dañosa  en  ellos  como  en  su  persona,  que  valia 
por  diez  mil ,  y  que  era  mejor  estarse  por  presidio  en 
la  ciudad;  y  así  lo  ejecutó  ^.  Si  la  guerra  es  para 
vengar  atrevimientos  y  desacatos,  mas  grandeza  de 
ánimo  es  enviar  que  llevar  la  venganza. 

Vindictam  múndoise  gat  esL  (Cland.) 

Si  es  para  deffensa  en  lo  que  -no  corre  evidente  peli- 
gro,  se  gana  reputación  con  el  desprecio,  haciéndola 
por  un  general.  Si  es  para  nueva  conquisia ,  parece  ex- 
ceso de  ambición  exponer  la  propia  persona  á  los  aca- 
sos, y  es  mas  prudencia  experimentar  por  otro  la  fortu- 
na ,  como  lo  hizo  el  rey  don  Femando  el  Católico,  en- 
comendando la  conquista  del  reino  de  xNá  peles  al  Gran 
Capitán ,  y  la  de  las  Indias  Occidentales  á  Hernán  Cor- 
tés. Si  se  pierde  un  general,  se  substituye  otro;  pero  sí 
se  pierde  el  príncipe ,  todo  se  pierde ,  como  sucedió  al 
rey  don  Sebastian.  Peligrosas  son  las  ausencias  de  los 
príncipes.  En  España  se  experimentó  cuando  se  ausentó 
della  el  emperador  Carlos  V.  No  es  -conveniente  que  el 
príncipe  por  nuevas  provincias  ponga  á  peligro  las  sa- 
yas 2S.  El  mismo  sol ,  de  quien  nos  valemos  en  esta  en- 
presa,  no  llega  á  visitar  los  polos,  porque  peligraría 
entre  tanto  el  uno  dellos. 

Médium  non  deterit  w^uam 
CoeU  Phoehu  iter,  radüs  lamen  omnia  iustrat.  (Claod.) 

Alas  dio  la  naturaleza  al  rey  de  las  abejas^  pero  cortas, 
porque  no  se  apartase  mucho  de  su  reino.  Sa%a  el 
príncipe  solamente  á  aquella  guerra  que  está  dentro  de 
su  mismo  estado,  ó  es  evidente  el  peligro  que  ameoin 
á  él.  Por  esto  aconsejó  Muciano  ai  emperador  Domh 
ciano  que  se  detuviese  en  León  de  Francia ,  y  qnesiH 
lamente  se  moviese  cuando  el  estado  de  aquellas  pro- 
vincias ó  el  imperio  corriesen  mayor  riesgo  M;  y  fiá 
malo  el  consejo  que  Tíciano  y  Procalo  dieron  á  Otoi, 
de  no  hallarse  en  la  batalla  de  Beriaco ,  de  cuyosuceio 
pendía  el  imperio  25.  |yias  prudente  y  valeroso  se  moe*- 

to  Ñeque  decomm  Principibos,  si  una  tltertvt  dfitu  mliL 
missa  urbe ,  uode  in  omnia  régimen.  (Tac. ,  lib.  3 ,  Aon.) 

<i  Immotum  advcrsns  eos  sermones ,  llximqae  Tiberio  foit  Mt 
omitiere  capnt  rerum,  ñeque  se,  remqae  pablieam  io  casud». 
(Tac,  lib.  1,  Anu.) 

«í  Egrediar  et  cgo  vobiscum.  El  respondU  popólos  :  Non  eri- 
bis :  si  enim  ingerimos,  non  magnopere  ad  eos  de  oobis  perüíe- 
bit ;  sive  media  pars  cecíderit  h  nobis ,  non  satis  corabati :  qiia 
tu  unus  pro  decem  millibus  compoUris  :  melins  est  igiiar,  oí  $if 
nobis  in  urbe  praesidio.  Ad  qoos  Rex  ait :  Qnod  vobls  ridetirrae- 
tum ,  hoc  íaciam.  (4 ,  Hcg. ,  i8 ,  í  et  3.) 

«  Ne  nova  moliretnr,  nisi  priorU>Hs  flraatis.  (Tac,  üb.tí; 

Ann.) 

**  fpse  Lugduni  vim  fortanamqoe  Principatns  h  proxino  ostn- 
taret,  nec  parvis  periculis  immixtas,  et  majoribis  aea  defatirts. 
(Tac.,iib.4,Hist.) 

^  Postqoam  pngnariplacitiUB,  iateresao  Hfue  Impentarea 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
tra  en  la  oeasioii  presente  el  señor  archiduque  Leopol- 
do, que ,  BDD^ue  se  n  en  Salefelt  acometido  de  Lodas 
lu  fuerzas  juntas  de  los  eoemigos,  muy  superiores  días 
•Ufas,  desprecíalos  peligros  de  su  per^oa,  y  se  man- 
tMDecoagenerosaconstancia,  conociendo  que  anaquel 
•uceao  consiste  la  salud  del  imperio  y  de  ta  auguslIsH 
macase  de  Austria;  siendo  el  primero  en  tospeligrosy 
en  las  fatigas  milileres. 


aa  it^Mi  ndini  tont,  dobliaicra.  Paollno ,  ct  Celio  Jim  dod 
■átcnutiboi;  DiPtincipemobjecUreperlcalistlderenlgr;  lidein 
tlll  delciiorli  comltil  perpiltrt,  ni  Brliellnm  concederel ,  9c  dn- 
bUspnclionLin  Menpius,  BanmicrKniin,  «I  Inperllse  ipsom 
resemtei.  (Taii.,llb.  t,  Hisl.) 


POLiTICO-CRISTIANO.  23 1 

Pero  Dun  en  estos  casos  es  menester  considerar  la 
calidad  de  la  guerra;  si  auseutáadose  el  príncipe,  deja- 
rá su  estado  A  mayor  peligro ,  ó  ioterno  ó  eiterno ;  li 
aTenturarú  su  sucesión;  si  es  valeroso  y  capaz  de  las 
armas,  y  siles  tiene  inclinacioa ;  porque,  en  fallando  al- 
guna destas  calidades ,. mejor  obrará  por  otra  mano, 
substituyéndole  su  poder  y  fuerzas ,  como  sucede  al 
imán ,  qae,  tocando  al  liierro  y  comunicándole  su  vir> 
tud ,  levanta  este  mas  peso  que  él ;  y  cuando  sea  gran- 
de la  ocasión ,  bastará  que  el  principe  se  avecine  á  dar 
calora  sus  armas,  poniéndose  en  lugar  donde  mas  de 
cerca  consulte ,  resuelva  y  ordene ,  como  hacia  Augus- 
to ,  Ira QSÍi riéndose  unas  veces  á  Aquileya  y  otras  á  Ra- 
vena  y  &  Milán ,  para  asistir  á  las  guerras  de  Hungría  y 
Alemania. 


EMPRESA  LXXXVII. 


'  No  giem[H%  es  feliz  la  prudencia ,  ni  siempre  infausta 
la  temeridad;  y  si  bien  quien  sube  aprisa  no  sabe  se- 
ganmentei,  conviene  tal  vez  ú  los  ingenios  fogosos 
raolverse  con  aquel  primer  impulso  natural ;  porque  si 
w  cuspenden ,  se  Ijielan  y  no  aciertan  á  determinarse, 
j  suele  suceder  bien  [principalmente  en  la  guerra)  el 
dejarse  llevar  de  aquella  fuerza  secreta  de  las  segundas 
caaias;  la  cual,  sino  los  impele,  los  mueve,  y  obran  con 
ella  felizmente.  Algún  divino  genio  favorece  las  accio- 
nes aventuradas.  PasaScipioná  África,  y  libremente  se 
«otrega  i  la  fe  africana  de  Sifaz,  poniendo  á  peligro  su 
vida  y  la  salud  pública  de  Roma  ;  Julio  César  en  una 
pequeña  barca  se  entrega  &  la  furia  del  mar  Adriático, 
yáambossale  felizmente  su  temeridad.  No  lodosa  pue- 
de cautelar  con  la  prudencia ,  ni  se  emprendieran  cosas 
Hnndes  >i  con  ella  se  consultasen  todos  los  accidentes 
j  peligros.  EntrÚ  disfrazado  en  Nápuics  el  cardenal  don 
Gaspar  de  Borja  cuando  las  revueltas  del  pueblo  de 
aquella  ciudad  con  la  nobleza:  el  peligro  eni  grande,  y 
representándole  uno  de  los  que  le  asislian  algunos  me- 
<lios  con  que  asegurase  mas-su  persona ,  respondió  con 
<  QoUialiupluelerlUr,  nonlalaiarlL  (SDphDc) 


ánimo  franco  y  generoso  :  a  h'o  liay  ya  que  pensar  mas 
en  esta  ocasión;  algo  se  ha  de  dejaral  acaso.»  Si  después 
de  acometidos  y  conseguidos  los  grandes  hecliot ,  vol- 
viésemos los  ojos  á  notar  los  riesgos  que  lian  pasado,  no 
los  intentaríamos  otra  vez.  Con  mil  infantes  y  trescien-  ' 
tos  caballos  se  resolvió  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  Sá 
ponerse  sobre  Valencia  ;  y  aunque  á  todos  gareció  pe- 
ligroso el  intento,  saliú  con  él.  Los  consejos  atrevidos 
sejuzganporel  suceso  :  si  sale  feliz,  parecen  pruden- 
tes 3 ,  y  se  condenan  los  que  se  babian  consultado  con 
la  segundad.  No  liuy  juicio  que  pueda  cautelarse  en  el 
arrojamiento  ni  en  la  templanza,  porque  penden  de  ' 
accidentes  futuros,  inciertos  á  la  providencia  mas  ad- 
vertida. A  veces  el  arrojamiento  llega  antes  de  la  oca- 
siim ,  y  lu  templanza  después  ;  y  i  veces  entre  aquel  y 
esta  pa;a  ligera ,  sin  dejar  cabellera  á  las  espaldas,  de 
donde  pueda  detenerse.  Todo  depende  de  aquella  eter- 
na Providencia ,  qua  elicuzmentc  nos  mueve  á  obrar 
cuando  conviene  para  la  disposición  y  efeto  do  sus  di- 
vinos decretos  ;  y  entonces  los  consejos  arrojados  soa 

1  Nar.lliü.  Ilisp.,1.  Il,c.  19. 

1  KortaM  jB  «ipienUam  cesiii.  (ttt.,  de  more  Germ.) 
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pnidencia ,  y  los  errores  aciertos.  Si  quiere  derril>ar  la  I 
soberbia  de  uua  motiarquia ,  para  que,  como  lo  torre  de 
Babilonia  *,  no  ioLente  tocar  eu  el  cielo,  conruode  las  ' 
iutencioues  y  las  lenguas  de  los  ministros  para  que  no 
'Sa  correspondan  entre  si ,  y  cuando  uno  pide  cal ,  á  no 
le  enlieude  el  olro  6  le  asiste  con  arena.  En  las  muer- 
tes temj)ranas  de  los  que  la  gobiernan,  uo  tiene  por  Üu 
el  cortar  el  eslambre  de  sus  vidas,  sino  el  echar  por 
tierra  aquella  grandeza.  Reliriendo  el  Espíritu  Santo  la 
TÍtoria  de  David  contra  Goliat ,  no  dice  que  con  la  pie- 
dra derribó  su  cuerpo,  sino  su  eialtacionS,  Pero  si 
tiene  decretado  el  levantar  una  monarquía ,  cria  aque- 
lla edad  mayores  capitanes  y  consejeros,  ó  acierta  ú 
topallos  la  elección ,  y  les  da  ocasiones  en  que  mostrar 
sn  valor  y  su  consejo.  Mas  se  obra  con  estos  y  cou  el 
mismo  curso  de  la  relicíilad  que  coii  la  espada  y  el 
brazo  6.  Entonces  las  abejas  enjambran  en  los  yelmos 
y  Dorecen  las  armas ,  como  floreció  en  el  monte  Palali- 
oa  el  venablo  de  Róinulo  arrojado  coutra  un  jabalí.  Aun 
el  golpe  errado  de  aquel  fundador  de  la  monarquía  ro- 
mana sucediú  felizmente,  siendo  pronóstico  della;  y 
asi ,  no  es  el  valor  ó  la  prudencia  la  que  levanta  ú  sus- 
tenta (aunque  suelen  ser  instrumento)  las  mouar- 
.jqnlas,  sino  aquel  Impulso  superior  que  mueve  mu- 
chas causas  juntas,  6  para  su  aumento'  ó  para  su 
conservación;  y  entonces  obra  el  acaso,  gobernado 
por  aquella  eternamente,  lo  que  antes  no  habiu  imagi- 
nado la  prudencia.  Rebelada  Germanía,  y  en  última 
desesperación  las  cosas  de  Roma,  se  hallaron  vecinas 
al  remedio  los  fuerzas  de  Oriente ''.  Si  para  estos  fines 
está  destinado  el  valor  y  prudencia  de  algún  sugeto 
grande,  ningún  otro,  por  valiente  quesea,  boslorá  á 
quttallela  gloria  de  conseguillos.  Gran  soldado  fué  el 
señor  de  Aubeni,  pero  infeliz,  por  haber  campeado 
contra  el  Gran  Capitán ,  destinado  para  levantar  en  Ita- 
lia la  monarquía  de  Espina,  disponiendo  Dios  (como 
lo  hizoconel  imperio  romano  8}  sus  principios  y  causas 
por  medio  del  rey  don  Fernando  el  Catúlíeo ,  cuya  gran 
prudencia  y  arte  de  reinar  abriese  sus  fundamentos,  y 
cuyo  valor  la  levantase  y  extendiese  :  tan  atento  6  sus 
su<ncatos,  que  ni  perdió  ocasión  que  se  le  ofreciese,  ni 
'dejó  de  hacer  nacer  todas  aquellas  que  pudo  alcanzar 
el  juicio  humano  ;  y  tan  valeroso  eu  k  ejecución ,  que 
se  hallaba  siempre  el  primero  en  los  peligros  y  fatigas 
de  la  guerra  ;  y  como  en  los  hombres  es  mas  fácil  el 
*  imitar  que  el  obedecer,  mas  mandaba  con  sus  obras 
qUBConsusórdenes.Pero  porque  tan  gron  fábrica  ne- 
cesitaba de  obreros ,  produjo  aquella  edad  ( fértil  de 
'  grandes  varones)  S  Colon ,  ú  Henian  Cortés ,  á  los  dos 
hermanos  Francisco  y  Hernando  Pizarro ,  al  señor  An- 
tonio ele  Leiva,  ú  Fabrício  y  Próspero  Colona ,  I  don  Ra- 
món de  Cardona,  á  los  marqueses  de  Pescara  y  del 


dejedl  ciullalioneai  Goliie. 
iciis  el  tnasilils,  quam  lelis 
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Vasto ,  y  &  otros  muchos  tan  Insignes  varones ,  que  ddo 
como  ellos  no  suele  dar  un  siglo.  Con  este  fía  mintovo 
Dios  largo  tiempo  el  estambre  de  sus  vidas,  y  hoya» 
el  furor  de  lu  guerra,  sino  uoa  liebre  lenta,  le  corti.  Ea 
pocos  años  hemos  visto  rendidas  &  sus  filos  las  vidas  de 
don  Pedro  de  Toledo,  de  don  Luis  Fajardo,  delmu- 
quésSpinola,  de  don  Gonzalo  de  Córdoba,  del  dufos 
de  Feria ,  del  marqués  de  Aytona ,  del  duque  de  Lgno, 
de  don  Juan  Fajardo ,  de  dun  Fadrique  de  Toledo,  dd 
marqués  de  Celada,  del  conde  de  la  Fera  y  del  our- 
qués  de  Fuentes :  tan  lierúicos  varones ,  que  no  muas 
son  gloriosos  por  lo  que  obraron  que  por  lo  que  espe- 
raba dellos  el  mundo.  ¡Olí  profunda  providencia  de 
aquel  eterno  Ser !  ¿  Quién  no  inferirá  dcsto  lo  declioi- 
cion  de  la  monarquía  de  España ,  como  en  tiempo  iá 
emperador  Claudio  la  prono sücabun  por  la  dimiaudon 
del  magistrado,  y  las  muertes  ea  pocos  meses  delot 
mas  principales  ministros  9 ,  si  no  advirtiese  que  qain 
estos  instrumentos  porque  corra  mas  por  su  cuenta 
que  por  el  valor  humano  la  conservación  de  una  polen- 
cia  que  es  coluna  de  su  Iglesia?  Aquel  primer  Kotor 
de  lo  criado  dispone  estas  veces  de  las  cosas ,  estas  al- 
ternaciones de  los  imperios.  L'n  siglo  levanta  en  an 
provincia  grandes  varones,  cultiva  lasarles  y  ilustra  lu 
armas  ;  y  otro  lo  borre  y  confunde  lodo ,  sin  dejar  se- 
ñales de  virtud  ó  valor  que  acrediten  las  memorias  pa- 
sadas. ¿Qué  fuerza  secreta  sobre'las  cosas,  aunque  ot 
sobre  losánimos,  se  oculta  en  esas  causas  segundaste 
los  orbes  celestes?  No  acaso  esiún  sus  luces  desconea- 
Udas ,  unas  por  su  colocación  lija  y  otras  por  su  mo- 
vimientú  ¡  y  pues  no  sirve  su  desurden  ó  la  hermoson, 
señal  es  que  sirve  alas  operaciones  y  efelos.  ¡Oh  gnu 
volumen,  en  cuyas  hojas  (sin  obligar  su  poder  oí  et 
humano  albcdrlo)  escribió  el  Autor  de  lo  criado  coo 
caracteres  do  luz,  para  gloria  de  su  eterna  sabiduría,  lis 
mudanzas  y  alteraciones  de  las  cosas,  que  leyeron  lai 
siglos  pasados,  leen  los  presentes  y  leerán  los futantl 
Floreciú  Grecia  en  las  armas  y  las  artes  ;  dio  i  Etgm^ 
qué  aprender,  no  qué  inventar  ,  y  hoy  yace  en  proh^ 
da  ignorancia  y  vileza.  Euliempude  Augusto  calaian& 
sus  esperanzas  los  ingenios ,  y  desde  Nerón  cameua- 
ron  á  caer,  sin  que  el  trabajo  ni  la  industria  basttiai 
oponerse  ú  laruinadeiasariesy  delasscienciai.  lalé- 
lices  los  sugetos  grandes  que  nacen  en  las  mooirquit^ 
cadentes  ;  porque,  ú  no  son  empicados ,  ó  no  puedoi 
resistir  al  peso  de  sus  ruinas ,  y  envueltos  en  ellas, caffi 
miserablemente  sin  crédito  ni  opinión,  y  á  veces  par^ 
cen  culpados  ea  aquello  que  forzosamente  había  de  su- 
ceder 10.  Sin  obligar  Dios  el  libre  albedrio ,  ó  le  lien 
tras  si  el  mismo  curso  de  las  causas,  ó  faltáudole  iquft- 
lia  divina  luz,  tropieza  en  si  mismo  y  quedan  perverti- 
dos sus  consejos  ó  tarde  ejecutados  n.  Son  los  prioci- 

0  Nomerabalnr  ínter  óslenla ,  dlminnlns  oi 
numerus,  qoaeslore ,  ledili,  irlbano,  *c  pnelore,  i 
paucoi  iolra  meases  dernilElti.  (Tic,  llb.  11,  Ana.) 

■o  Eiiam  mertla  acddisse  lidealur,  el  usi 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
jws  j  His  cODMJeros  ojos  de  los  reinos ;  y  cuaDdo  dis- 
pone Dios  aa  niiaa ,  los  ciega  <*,  paro  que  Di  vean  los 
peligros  ni  donozcan  los  remedios.  Con  lo  misitio  que 
habiaD  de  acertar,  yerran.  Miran  lúa  casos,  y  n-)  los 
previeaen;  anles,  de  su  parte  los  apresuran.  Peligroso 
qeinplo  nos  dan  desta  Terdaii  los  cantones  esgulzaros, 
tan  prudentes  siempre  y  tan  valerosos  en  la  conserva- 
ción de  sus  patrias  y  libertad ,  y  hoy  tan  descuidados  y 
dormidos ,  siendo  causa  de  la  ruina  que  los  amenaza. 
Hsbiael  autor  de  las  monarquías  constituido  la  suya 
entre  los  kuletnurales  de  los  Alpes  y  del  Reno ,  cercdn- 
el  PriDcIpes  Testros ,  qai 
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dota  con  las  provincias  de 'AIsaciR,  Lorena  y  Borgoña, 

contra  el  poder  de  Francia  y  de  otros  prfuclpes;  y  cuan- 
do estaban  mas  lejos  del  luego  de  la  guerra,  gozando 
de'un  abundante  y  ftjliz  sosiego,  la  llamaron  d  sus  con- 
fines y  la  fomentaron,  estúiidose  á  la  mira  de  las  ruinas 
de  uquelliis  provincias ,  principio  de  la  suya ,  sin  adver-  ■ 
tir  los  peligros  de  une  patencia  vecina  superior  en  fuer- 
zas ,  ouya  lortuna  se  lja  de  levantar  de  sus  cenizas.  Te- 
mo' (quiera  Dios  que  me  engañe)  que  pasó  ya  la  edad 
(le  consistencia  del  cuerpo  Itelvético ,  y  que  se  liaJIa  en 
la  cadente,  perdidos  aquellos  espíritus  y  fuereasque  le 
dieron  estimación  y  grandeza.  Tienen  su  'periodo  los 
imperios.  El  que  mas  duró ,  mas  cerca  está  de  su  fin. 
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¿Qué  fuerza  milagrosa  incluye  en  si  la  piedra  imán, 
que  produce  tan  admirables  efelos  ?  Qu6  amorosa  cor- 
respondencia tiene  con  el  norte ,  que  ya  que  no  puedo 

porsu  peso  volver  siempre  los  ojnsy  rijallosensu  lier- 
mosura,  los  vuelven  las  agujas  tocadas  en  elIaT  Qué 
proporción  liay  entre  ambas?  Qué  virtud  fin  grBnde, 
que  no  se  pierde  en  ton  inmensa  distancia?  ¿Por  quÉ 
mas  d  aquella  estrella  ó  punto  del  cieloqúedotro?Si 
no  fuera  común  la  eiperiencia'lo  atribuiría  i  arle  má- 
fpe»  laignorancia,  como  suele  los  elctos  eitraordina- 
rios  de  la  naturaleza  cuando  no  puede  penetrar  sus 
octütaii  y  poderosas  causas. 

No  es  menos  maravilloso  el  cfcto  del  ¡man  en  atraer 
i  ti  y  levantar  el  liierro,  cujitra  la  repugnancia  de  su 
gravedad;  el  cual,  movido  de  una  iucüuacion  natural 
que  le  obliga  i  obedecer  á  otra  Tuerza  superíor,  se  une 
con  él  y  Ijuce  voluntario  lo  que  liubia  de  ser  forzoso. 
Esta  discreción  quisiera  yo  en  el  príncipe ,  para  cono- 
cer aquel  concurso  de  causas  que  (como  liemos  diclio) 
levantad  derriba  los  imperios;  y  para  saberse  gober- 
nar en  él ,  sin  que  la  oposición  le  liuga  mayor  ó  le  apre- 
sure ,  ni  el  rendimiento  facilite  sus  cfctos;  porque 
aquella  serie  y  coneiiou  de  cosas  moviJas  de  la  prime- 
ra causa  de  lu  causas,  es  semejante  á  un  rio,  el  cual 


cuando  corre  por  su  madre  ordinaria  fácilmente  se 
sangra  y  divide,  ó  con  presas  se  encamina  su  cuno  á 
estada  aquella  parte,  dejándose  sujetar  de  los  puen- 
tes ;  pero  en  creciendo ,  favorecido  de  las  lluvias  y  nie- 
ves desbeclias,  no  sufre  reparos,  ysialguno  íeleopo-  ' 
ne,  liace  la  detención  mayor  su  fuerza  y  los  rompe. 
Por  esto  el  Espíritu  Santo  aconseja  que  no  nos  oponga- 
mos d  b  corriente  del  rio  '.  La  paciencia  vence  aquel 
raudal,  el  cual  pasa  presto ,  desvanecida  ey  potencia; 
que  es  lo  que  movid  d  tener  por  mal  agüero  de  la  guer- 
ra de  Vitcllio  en  Oriente,  el  liaberse  levantado  y  cr^ 
cido  el  Eufrates,  revuelto  en  cercos  como  en  diademas 
de  blanca  espuma ,  considerando  cudn  poco  duran  los' 
esfuerzos  de  los  rios  >.  Asi  pues ,  cuando  muchas  cau- 
sas juntas  acompaÑnn  las  Vitorias  de  un  principe  ene- 
migo ,  y  felizmente  le  abren  el  camino  á  las  empresas, 
es  gran  prudencia  dalles  tiempo  para  que  en  si  mismas 
'  se  deshagan,  no  porque  violenten  el  albedrlo,  sino  pere- 
que la  libertad  desie  solamente  tieoe  dominio  sobre  los 
movimientos  del  dnimo  y  del  cuerpo,  no  sobre  losei- 
ternos.  Bien  puede  no  rendirse  d  los  acasos,  pero  no 
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dir  ol  ser  oprimido  dellos.  Mas  vale 
Ib  constaacia  en  esperar  que  la  forlnloza  en  Dcometer. 
Miociendo  «bio  FstioMiiimo,  dejó  pasar  aquel  rnu- 

*  dil  de  Aníbal ,  liastaque,  disminuida  con  ladetoncion, 
Ifl  Tencid,  j  eoiüorvij  la  repflblica  romana.  Cnbran  fuer- 
za UDOasucesoscon  otros,  áacreditadus  con  la  opinión, 
.crecía  aprisa,  BÍn  que  ha  ja  poder  que  baste  á  oponerse 

r  i  elLoB.  Hacían  felil  y  Blorioso  6  Carlos  V  la  monurquin 

Ldellspann,  el  imperio,  SU  prudencia,  valor  yasiston- 

L^álascosas;  cuyas  calidades  ancbalabim  eUplau- 
«unireraal  de  las  naciones;  toilns  se  arriinabon  ásu 

I  fortuna;  y  émuloelrey  de  Francia  i  laula  grandeza, 
f6m6  menguaila  y  perdíti  su  lilierlocl.  ¡Qué  armado  de 

^amenazas  sale  el  rayo  ej)lre  las  nulios !  En  la  resislcn- 
a  descubre  su  valor,  sin  ella  su  deshace  en  el  aire  ¡ 
lii  fué  aquel  de  Suecia,  ciigen>lrndo  de  lascxbalaciones 

[  ¿el  uorle;  en  pocos  días  Iriuaró  del  imperio  y  Menú  de 
temor  el  mundo ,  y  en  una  bula  de  plomo  se  desa|iare- 
ciú.  Ninguna  cosa  desvauece  mas  presto  que  la  fama 
de  una  potencia  que  en  sí  mismx  no  se  alirma  '.  Son 
acliacososeslos  esfucrins  de  muclins  causasjuntas;  por- 
que unas  cou  otras  se  amharaxan,  sujetes  i  pequeños 
accidenlesyal  tiempo,  que  poco  A  poco  desliucc  sus 
efelos.  Muchos  ímpetus  grandes  del  eucnit(;o  se  enfla- 
quecen con  la  tardanza,  cansados  los  primeros  brios  *. 
Quien  entretiene  las  fuerzas  de  muchas  enemigos  con- 
federados, los  vence  con  el  tiempo ,  porque  en  muchos 
Bon  diversas  las  censas ,  las  conveniencias  y  los  conse- 
jos, y  no  pudiendo  conformarse  para  un  cfeclo,  desisten 
y  se  diriden.  Ninguna  conrederücien  mayor  que  la  de 
Cambray  contra  la  república  de  Venecia;  pero  la  cons- 
tancia y  pnideucia  de  aquel  valeroso  senado  ladiviniú 
preslo.  Todas  las  cosas  llegan  ú  su  vigor  y  descaecen. 
Quien  les  conociere  el  tiempo,  lasvencerdfAcilmenle^. 
Porque  uos  suele  faltar  este  couocimienlo  ,  que  í  veces 

I  consiste  cu  un  punto  de  poca  duración,  nos' perdemos 
en  los  acasos.  Nuestra  impuciencio  ó  nue^lru  ignoran- 
cia los  hace  mayores;  porque,  no  sabiendo  conocer  la 
fuerza  que  trueuconsigo,  nos  rendimos  ú  ellos  ú  los  dis- 
ponejnos  con  los  mismos  medios  violentos  que  aplica- 
mos para  inipedÜlos.  Encaminaba  Dios  la  grandeza  do 
Cosme  de  Uédicis ,  y  los  que  quisieron  detenella,  des- 
lerrándolede  la  república  de  Florencia,  lehicieronsOTor 
delta.  Con  mus  prudencia  uolú  Nicolao  l'zano  el  torren- 
te de  aquella  fortuna;  y  porque  no  creciese  con  la  opo- 
sición, juzgó  (mientras  vivió)  por  codTeiiicnle  que 
Hoso  le  diese  ocasión  de  disgusto;  pero  con  su  muerle 
I  faltó  la  consideración  de  tan  prudente  consejo.  Luego 

se  cnnoce  la  fuerza  superior  de  semejantes  casos,  por^ 
que  todos  los  accidentes  le  asisten,  aunque  parezcan  & 

I  la  vista  humana  opuestos  á  su  Gn ;  y  entonces  es  gran 
Hbiduria  y  gran  piedad  ajustamos  &  aquella  fuerza  su- 
¡ 
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perior  que  nos  rige  y  nos  gobierna  0.  Na  wa  rilMM*  I 
1  ñas  obediente  al  imán  que  nosotrtM  ala  vohmtaj  divK 
na.  Menos  padece  el  que  se  deja  llevar  qiK  e)  qoe  m 
opone.  Loca  presunción  es  intentar  df'irfiarcr  lo«  Akí*- 
tos  de  Dios.  No  dejaron  de  ser  ciertos  lo^  anandos  it 
la  estatua  con  píos  de  barro  que  soñú  NalnicodonuHr 
por  haber  hecho  otra  de  nro  rnacÍKO  1,  mnoduido  qn 
Aieso  adorada.  Perono  ha  de  ser  esta  resignación  muH^ 
la,  creyendo  que  todo  está  ya  ordeuado  ab  iMtnuí 
que  no  puede  revocallo  nuestra  solicitud  ycoosejo.pw- 
queesle  mismo  descaecimiento  de  ánimo serlaquieoJU 
motivo  i  aquel  orden  divino:  menester  es  que  obreioai 
como  si  todo  dependiera  de  nuestra  vo]uuta4  por^ 
de  nosotros  mismos  se  vale  Dios  pura  nuestras  advt/si- 
dadesÚfelicidüdes^.  Parte  somos,  y  nopequem,  delu 
cosas.  Aunque  se  dispusieron  sin  nasi)Irot.,M  liicierae 
con  nosdlros.  No  podemos  romper  aquella  lela  iIb  i» 
sucesos,  tejida  en  los  telares  de  la  Bteniiijud ;  pem  pv 
dimos  concurrir  i  l^jella.  Quien  dispuso  las  eaiUK, 
antevio  los  efetos ,  y  los  dejú  correr  sujelus  i  ui  nh' 
díeucÍD.  Al  que  quiso  prcservú  del  peligro ,  al  otro  pa>- 
mitíóqne  en  él  obrase  libremente;  si  en  aquel  huk 
gracia  ó  purtc  de  mórito,  en  este  hubo  justicia.  Cnrut^ 
tu  en  la  ruina  de  los  acasos  cae  nuestra  volualiil;  f 
sitindo  arbitro  aquel  Alfabarero  de  toda  nsU  masa  dele 
criado ,  pudo  romper  cuando  quiso  tus  Tnsa«,  j  lahrtf 
uno  para  ostentación  y  gloria  y  otro  para  vilupenal. 
Ea  la  constitución  ab  aelemo  de  los  imperios,  dan 
crecimientos,  mudanzas  ó  ruines,  tuvo  prudentes etq^ 
premo  Gobernador  du  las  orbes  nu^tro  valor,  oodbl 
virtud  ó  nuestro  descuido,  imprudencia  ú  tinknla;y  coa 
esta  presciencia  dispuso  el  orden  eterno  de  to»  cnü 
en  conformidad  del  movimiento  y  ejecución  de  uueHn 
elección,  sin  haberla  violeutudo;  porque,  camoBox»- 
lenta  nuestra  voluntad  quien  por  iliscursu  alesna  n 
operaciones,  asi  tampoco  el  que  las  anlovJú  cou  wto> 
mensa  sabiduría.  No  obligó  nuestra  volumuJ  [«ra  b 
mudanza  de  los  imperios;  antes  los  iiiiirl. 
libremente  declinó  de  lo  justo.  La  cm  ' 
don  Pedro,  ejercitada  libremente,  cau-<  < 

la  corona  en  el  infante  don  Enrique,  su  Lljj, , 

contraría.  Cada  uno  es  artífice  de  su  ruina  ó  a««u  («■ 
tuna  10.  Esperalla  del  acd^o  es  ignavia.  Oruer  qaa]! 
está  prescrita,  desesperación.  Inútil  fuera  la  viftndj 
excusado  el  vicio  en  lo  forzoso.  Vuelva  vuestra  alia 
los  ojos  d  sus  gloriosos  progenitores  que  fabricaniiib 
grandeza  desla  monarquía,  y  veri  que  nn  loscaroof 
el  acaso,  sino  lu  virtud ,  el  valor  y  la  fatiga,  y  que  em 
las  mismas  artes  lu  muntuvierou  sus  descendientes,! 
luB  cuales  se  les  debe  lu  misma  gloría;  porque  noow- 


1  OpIJBinm  at  | 
^  Nabncliniliutuí 


II  Ha  leüt 

<i  firniiKirltis  honlnl! 

loltBliTen  Bfvl» 
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nos  fabrica  su  fortuna  quieo  la  conserva  que  qtiien  la 
lennii.  Tan  difícil  es  adquirilla ,  como  fácil  su  ruina. 
Una  hora  sola  muí  advertida  derriba  lo  conquistado  en 
muchos  años.  Obraado  y  Telando  se  alcanza  la  asisten- 


cia de  DJos  ** ,  7  viene  á  ser  afr  aeteño  h  grandeza  del 

prÍQcipe. 

■'  Non  enln  toIíí  ,  neiie  sapiilkli»  mUlcbribna  tmilU  Dm- 
rtia  ptnnlDr,  vigllaud»,  igeádo,  proipetc  omnli  Milnt.  (SiUrm. 
Citll.) 


EMPRESA  LXXXIX. 


Crecen  con  la  concordia  las  cosas  pequeñas,  y  sin  ella 
«•en  las  mayores.  Resisten  unidas  ¿  cualquier  fuerza, 
las  que  divididas  eran  Oacas  É  inúliles.  ¿Quién  podrá, 
jualts  las  cerdas,  arrancar  la  cola  de  un  caballo  ó  rom- 
per un  manojo  de  saetas  I  ?  Y  cada  una  de  .por  si  no  es 
bulante  á  resistir  la  primer  violencia.  Asi  dieron  á  en- 
tender Serlorio  ;  Sciluro  Scytlia  el  valor  de  la  concor- 
da, que  bace  de  muchas  partes  distintas  un  cuerpo 
«mido  j  robusto.  Levantú  el  cuidado  pábiico  las  mura- 
Ibi  de  las  ciudades  sobre  las  eslaturas  de  los  hombres 
«on  tal  eiceso,  que  no  pudiesen  escalallas;  y  juntos  mu- 
chos soldados,  y  hechas  pavesadasde  los  escudos,  y  sus- 
tentados en  ellos  con  reciproca  unión  y  concordia,  ven- 
ciin  antiguamente  sus  almenas  y  las  eipugnabau.  To- 
das las  obras  de  la  naturaleza  se  mantienen  con  la 
amistad  y  concordia;  y  en  faltando  desfulleceo  y  mue- 
ren, no  siendo  otra  la  causa  de  la  muerte  que  la  diso- 
nancia y  discordia  de  las  partes  que  mantenían  la  vida. 
Asi  pues  sucede  en  las  repúblicjs  ;  un  consentimiento 
conun  las  unid ,  y  un  disentimiento  de  la  mayor  parte 
y  de  la  mas  poderosa  las  perturba  y  destruye ,  d  les  in- 
duce nuevas  formas.  La  ciudad  que  por  la  concordia 
era  una  ciudad ,  sin  ella  es  dos  y  ú  veces  tres  ú  cuatro, 
Iillindole  el  amor,  que  reduela  en  un  cuerpo  los  ciuda- 
danos. Esta  desunían  engendra  el  odio,  de  quien  nace 
luego  la  venganza,  y  desta  el  desprecio  de  las  leyes,  sin 
cuyo  respeto  pierde  la  fuerza  ¡a  justicia  i,  y  sin  esta  se 
vieDC  días  armas;  y  encendida  una  guerra  civil,  cae  fd- 
citnicnte  el  urden  de  república,  la  cual  consiste  en  la 
imidad.  En  discordando  las  abejas  entre  sí,  se  acaba 
aquella  república.  Los  antiguos  paro  signilicard  la  dis- 


cordia pintaban  una  mujer  que  rasgaba  sus  vestidos. 

£f  idMifmieurcAf  dWctfriUafafl*.  (flffll.} 

Y  si  hace  lo  mismo  con  los  ciudadanos,  ¿cómo  se  po- 
drán juntar  pura  la  defensa  y  conveniencia  común? 
Cómo  asistirá  entre  ellos  Dios,  que  es  la  misma  con- 
cordia, y  la  ama  tanto  ^ue  con  ella  mantiene  (como  di- 
jo Job  3)  su  monarquía  celestial?  Platón  decia  que  nin- 
guna cosa  era  roas  perniciosa  á  las  repúblicas  que  la 
división.  Hermosura  de  la  ciudad  es  la  concordia, su 
muro  y  su  presidio.  Aun  la  malicia  no  se  puede  susten- 
tar sin  ella.  Las  discordias  domésticas  hacen  vencedor 
al  enemigo.  Por  las  que  había  entre  los  britanes,  dijo 
Galgueo  que  eran  !os  romanos  gloriosos  *.  Encendidas 
dentro  del  estado  tas  guerras,  se  descuidan  todos  df 
lasdeafuera^.  A  pesardestas  yde  otras  razones,  acon- 
s^an  algunas  políticos  que  se  siembren  discordias  en- 
tre los  riudadaims  para  mantener  la  república ,  valién- 
dose del  ejemplo  de  las  abejas,  en  cuyas  colmenas  se 
oye  siempre  uu  ruido  y  disensión ,  lo  cual  no  aprueba, 
antes  contradice  este  parecer ;  porque  aquel  murmu- 
río  no  es  disonancia  de  voluntades ,  sino  concordancia 
de  voces  con  que  se  alientan  y  animan  á  la  obra  de  eus 
panales,  como  la  de  los  marineros  para  izar  las  velas 
y  liacer  otras  faenas.  Ni  es  buen  argumento  el  de  los 
cuatro  liumores  en  los  cuerpos  vivientes,  contrarios  j 
opuestos  entre  sí;  porque  antes,  de  su  combate,  nacen 
las  enferme  Jadcs  y  brevedad  de  la  vida,  quedando  ven- 
cedor el  que  predomina.  Los  cuerpos  vegetables  son  de 

■  Qgl  rxit  concardian  In  mbllmlbu.  IJob  .  B,t.) 

«  Noilrli  lili  disunslanibiis .  ti  diicordlls  elirl ,  lilll  hottlnm 

íd  glorfim  uerclluí  lul  terlsDl.  tTic. ,  In  lil.  Airlc.) 
I  Camcnli  ti  tiiHe  bclluai  ailali ,  nttrai  liae  can  hibc- 

btniur.  (Tac,  lib.  I,  lliil.) 
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indoDporfaltalleseslacontradtcioD.  Fuerza  es  ¡ 
que  lo  quii  discorda  patlezcn ,  y  que  lo  que  padece  no 
dure.  ¡Quién,  desunida  una  república, podrí  manle- 
oer  el  fuego  de  las  diseosionea  on  cierto  tórmiao  segu- 
ro? Si  encendiilo  pasan  A  abrasarse,  ¿quién  después 
le  eiünguirá  eslautlo  todos  envueltos  en  él?  La  ma- 
yor fuccÍDu  arrastranl  ú\a  otra,  y  aquella  por  man- 
tenerse y  esta  por  vengarse ,  se  valdrán  de  las  fuerzas 
exlernas,  y  reducirin  &  servidumbre  la  rcpúljÜca,  ó  le 
darán  nueva  forma  de  gobieruo,  que  casi  siempre  será 
tirano ,  como  teslífican  muchos  ejemplos.  No  es  el  ofi; 
cío  del  principe  de  desunirlas  íuimos ,  sino  de  lenellos 
conformes  y  amigos;  ni  pueden  unirse  en  su  servicio  y 
amor  los  que  esláu  opuestos  entre  sí,  ni  que  dejen  de 
conocer  de  dónde  les  viene  el  daño;  y  asi,  cuando  el 
principe  es  causa  de  la  discordia  permite  la  divina  Pro- 
videncia (como  quien  abomina  della  s)  que  senn  su  rui- 
na los  mismos  arles  con  ijue  pensaba  conservarse ;  por. 
que,  advertidaslas  parcialidades,  le  desprecian  y  abor- 
recen como  autor  de  sus  disensiones.  El  re;  Itaio  fué 
recibido  con  amor  y  aplauso  do  los  alemanes  porque  no 
fomentaba  discordias  y  era  parcial  ú  todos. 

Po^  las  razones  propuestas  debe  el  principe  no  dejar 
echar  ralees  fi  tas  discordias ,  procurando  mantener  su 
estado  en  unión;  lucuul  se  coaservarii  si  atcndiereá 
la  observación  de  las  leyes,  i  la  unidad  de  la  religión, 
£  laabundancia  de  los  mantenimientos ,  al  repartimien- 
to iguul  de  los  premios  y  de  sus  favores,  ú  la  conserva- 
ción de  ios  privilegios ,  ú  la  ocupación  del  pueblo  en  las 
arles ,  y  de  los  nobles  en  el  gobierno ,  en  las  armns  y  eu 
las  letras;  á  la  probibiciou  de  los  Juntas,  lí  la  compos- 
tura y  modestia  de  los  mayores,  A  la  salisfacion  de  los 
menores, al  freno  de  los  privilegiados  y  exentos,  á  la 
mediocridad  Je  las  riquezas  y  ál  remedio  de  la  pobre- 
la.  Porque,  reformadas  y  constituidos  bien  estas  cosas, 
resulta  de  ellas  un  buen  gobierna ,  y  donde  le  liuy ,  liay 
pez  y  concordia. 
Solamente  podría  ser  conveniente  y  justo  procurar  la 
'  discordia  en  las  reinos  ya  turbados  con  sediciones  y 

guerras  civiles,  dividiéndolos  en  facciones  para  que 
Sea  menor  la  fuerza  de  los  malos ;  porque  el  Un  es  de 
dur  paz  i  los  buenos,  y  el  disponer  que  no  la  tengan 
entre  si  los  perturbadores  es  defensa  naturun,  siendo 
la  unión  délos  malos  en  daño  de  los  buenas;  y  como  se 
lia  de  desear  que  los  buenos  vivan  eu  paz ,  asi  también 
que  los  malos  estén  discordes,  para  que  mt  ufendun  Alot 
buenos. 
La  discordia  que  cunilemunos  por  dañosa  en  lus  re- 
1  públicas  es  aquella  bija  del  odio  y  aborrecimiento; 

I  pero  no  la  aversión  qne  unos  estados  de  la  república 

I  tienen  contra  otros ,  como  oí  pueblo  contni  bi  nobleza. 


■  Et  ■epUman  drleiUIur  anlmi 
tnuti  dlac«n>l>t.  (Pni*. ,  6,  lU.) 
I  CancaFdta  miloruin  canlnilii 
il ,  Bt  liiiaj  ¡Krtm  liibnnl  itllnrli 
al  tflarnrilcs ;  ImprdlKir  enlm  It 


los  soldados  contra  los  artistas;  porque  ssttnpl 
cia  óemulacion  por  la  diversidad  de  sus  uatanlatif 
fines  tiene  distiu tos  los  grados  y  esferas  de  )a  repúUka, 
y  la  mantiene ,  no  liabiendo  sediciones  siuo  coandu  li* 
estados  se  unen  y  bacen  comunes  entre  si  sus  ínlemo, 
bien  asi  como  nacen  las  tempestades  de  la  mezcbdí 
loaelemenlos,  y  las  avenidas  de  la  unión  de  uuoi  t4iTnp- 
leay  ríos  con  Otros;  y  asi,  es  conveniente  ([ue  se  des- 
velo la  politicu  del  principe  en  este  üesunioD ,  mulik 
uiéndola  con  tal  temperamento ,  que  ni  Uegoe  i  roop 
míenlo  ni  ú  confederación. 

Lo  mismo  se  lia  de  procurar  entre  los  ministfos,  pin 
que  una  cierta  emulación  y  desconriania  de  unotaia 
otros  los  llaga  mas  atentos  y  cuidadosos  eu  la^  oUig»- 
cionesdc  su  olicio;  porque  si  estando  de  condertun 
disimulan  y  ocultan  los  yerros ,  ú  se  uuen  eu  sus  coev*- 
niencius ,  estará  vendido  entre  ellos  el  printripi:  y  et  »- 
tado ,  siu  que  se  pueda  aplicar  el  remedio ,  porque  ce 
puede  ser  por  otras  manos  que  por  las  suyas.  Pvn  ú 
esta  emulación  bonesia  y  generosa  entre  los  minútrm 
pasa  &  odio  y  enemistad ,  causa  los  mismos  incoof^ 
nientes;  porque  viven  mas  atentos  ¿  coniradedrw,! 
destruir  el  uuolosdictámenes  y  negociaciones  d«I«tn, 
que  al  beuefjc'io  público  y  servicia  de  su  principe.  <^ 
uno  tiuuusus  amigos  y  valedores,  y  fácílmeote  se  in- 
duce el  pueblo  á  parcialidades,  de  donde  sueleo  HUr 
los  tumultos  y  dÍMinsiones.  Por  esto  Üruso  \_ 
co  se  unieron  entre  si ,  para  que  no  creciesg  ati 
del  favor  dellos  la  llama  de  las  discordias  (jae  ni 
eDcendidü  en  el  pnlacio  de  Tiberio.  De  dunde  i 
cuún  errado  fué  el  dictamen  de  Licurgo ,  que 
discordias  unlrc  las  reyes  de  Lucedemonla,  J  I 
quecuandosemandasendosembüjadorea,  fui  ' 
si  enemigos.  Ejemplos  tenemos  en  nuestra 
daños  públicos  que  han  nacido  por  la  desiu 
miuistros..L'no  es  el  servicia  del  principe,  J 
tratarse  sino  es  por  los  que  están  unidos  eoi 
esto  Tácito  nlübtl  en  Agrivolacl  liaberse  const' 
sus  cantaradas  en  buena  amistad,  sin  cmiilseioa m 
competencia  K  Menos  inconveniente  es  que  un  oe^v 
ciase  trate  pur  un  ministro  malo  que  por  dos  tmamt, 
si  entro  ellos  no  liay  mucba  unión  y  conformidid,!» 
cuttlsucede raros  veces. 

La  nobleza  es  la  mayor  seguridad  yelinu}or¡ 
detprinc¡|>u,  porque  es  un  cuerpo  poderoso  SC 
tru  la  maynr|iarledel  pueblo  Iras  si.  Sut     '    "* 
píos  nosdun  España  y  Francia;  aquella  en 
pasarlos,  esiaentwlus.  El  remedio  es  i 
unida  del  pueblo  y  de  si  misma  con  la  cnit 
con  el  temperamento  dicbo ,  y  multiplicar  y  |(^ 
Ulules  y  dignidades  de  los  nobles;  cousunñr' 
cieudas  en  las  oslenlaclones  públi 
los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra;  divertir ! 
miciilüs  en  lus  ocupucionos  de  la  psz ,  y  lii 
espíritus  CQ  los  olicitií  serviles  de  palacio. 

S  l>rocaltb*ennUd«QeidiFnnt  callen». ITM..  la itLifdM 
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Ea  las  sagradas  letras  se  comparan  los  reyes  á  los 
ríos.  As!  se  entiende  lo  que  dijo  el  profeta  Abacuc  ,  que 
cortaría  Dios  los  ríos  de  la  tierra  ' ;  queriendo  significar 
^e  disidiría  el  poder  y  fuerzas  de  los  que  guerreasen 
c*ntra  su  pueblo,  como  loe:iperimcntó  David  en  la  ro- 
ta que  diúá  los  filisteos,  yloconfesú,  aclamando  que 
Dios  babia  dividido  en  su  presencia  á  sus  enemigos  co- 
mo se  dividen  las  aguas*.  NingunmediomaseGcazpara 
derribar  unapolencia  que  la  división,  porque  la  mayor,  si 
ae  divide,  no  puede  resistirse,  j  Qué  sob*bio  va  dentro 
de  tu  madre  un  rio  deshaciendo  las  riberas ,  y  abriendo 
«oire  ellas  nuevos  caminos!  Pero  en  sangrando  sus 
corrientes,  queda  Quco  y  sujeto  á  todos.  Asi  sucedió  al 
rio'  Ginde ,  donde  habiéndosele  ahogado  un  caballo  ál 
rey  Ciro,  se  enojé  tanto,  ^ue  le  casligd  mandando 
dividillecn  trecientos  y  sesenta  arroyuelos,  con  que 
perdió  el  nombre  y  la  grandeza ;  y  el  que  antes  apenas 
sufria  puentes ,  se  dejaba  pusar  de  cualquiera.  A  eslo 
miró  el  consejo  que  dieron  al  serado  romano  en  tiempo 
del  emperador  Tiberio,  de  sangrar  el  rio  TIber,divir- 
tieodo  por  otras  partes  los  lagos  y  nos  que  entraban  en 
él  3 ,  para  disminuir  su  caudal ,  y  que  sus  inundaciones 
DO  tuviesen  &  Roma  en  continuo  temor  y  peligro.  Pero 
no  lo  consintió  ct  Senado,  por  no  quitalle  aquella  glo- 
ría '.  Todo  esto  did  ocasión  á  esta  empresa ,  para  sig' 
nificar  en  ella  ,  por  un  rio  dividido  en  diversas  partes, 
la  importancia  de  las  diversiones  hechas  i  los  principes 
poderosos ;  porque,  cuanto  mayor  es  la  poteada ,  con 
tanto  mayores  luerras  y  gastos  ha  de  acudir  ]á  su  de- 
fensa ,  y  no  puede  liaber  cabos  ni  gente  ni  prevencio- 
nes para  tanto.  El  valor  y  la  prudencia  se  embarazan 

t  FliTio*  uiíitt  ttm*.  (Hable. ,  3 ,  S.) 

s  Diiiiil  Domiaai  Inlnlcm  nioi  corun  me ,  iLcol  dlridanUr 

«iiM.|i,Rti.,5,ia.; 

*  SI  imili  Nir  ( id  colm  panbilsr)  la  rlnii  didocl»  npmlit- 
■iTluct.  (Tío.,  IJb.  1,  Aun.) 

*  Qnin  Ipian  Tlberím  nolla  pranui  iMSlii  flaTUí  orbiiiia,  al- 
■oil  (lerU  laeft.  [  Tai. ,  Ibld.j 


cuando  por  diversas  partes  amenazan  los  peligros.  Esle 
medio  es  el  mas  seguro  y  el  menos  costoso  á  quien  le 
aplica,  porque  suele  hacer  mayores  efetos  un  clarín 
que  por  diferentes  puestos  toca  al  arma  á  un  reino,  que 
una  guerra  declarada. 

Mas  seguro  y  no  menos  provechoso  es  el  arte  de  di- 
vidir las  fuerzas  del  enemigo,  sembrando  discordias 
dentro  desús  mismos  estados^;  porque  estas  dan  me- 
dios á  la  invasión  6.  Coa  tales  artes  manluvioroa  los  fe- 
nicios su  dominio  en  España ,  dividiéndola  en  parciali- 
dades. Lo  mismo  hicieron  contra  ellos  los  cartagineses. 
Por  esto  fué  prudente  el  consejo  del  marqués  de  Cádiz; 
el  cual ,  preso  cl  rey  de  Granada  Boabdil  1 ,  propuso  al 
rey  don  Fernando  el  Católico  que  le  diese  tiberladpara 
que  se  sustentasen  las  disensiones  que  hebia  entre  él  j 
su  padre  sobre  la  corona ,  las  cuales  tenian  en  bandos  el 
reino.  Por  favor  particular  de  la  fortuna  se  tuvo  el  sus- 
tentar el  imperio  romano  en  sus  mayores  trabajos  con 
la  discordia  de  sus  eoemigosS.  Ningún  dinero  mas  bien 
empleado, ni  á  menos  costa  desangre  y  de  peligro,  qne 
el  que  se  da  para  fomentar  las  disensiones  de  un  reino 
declaradamente  enemigo ,  ó  para  que  otro  principe  le 
hágala  guerra,  porque  ni  el  gasto  ni  los  daños  son  tan 
grandes.  Pero  es  menester  mucha  advertencia ,  porque 
algtmaa  veces  se  hacen  estos  gastos  inútilmente  por  te- 
mores vanos,  y  descubierta  la  mala  intención,  queda 
declarada  la  enemistad ;  de  que  tenemos  muchos  ejem- 
plos en  losque ,  sin  causa  de  ofensas  recibidas  ni  de  in- 
tereses considerables ,  han  fomentado  los  enemigos  de 
la  casa  de  Austria  para  tenella  siempre  divertida  con 
guerras ,  consumiendo  en  ello  inúlilmenle  sus  erarios; 


■  Pndentlt  tttt  Daelí  ii 
(Veiít.) 
*  DlKordlt  (I  ledlUo  on 


r  boíles  dlKordlie  cibui  serera. 
1  ftelí  apporioiiion  isaidiutlbu. 


I  llir.,lii«t.  Hi<p.  ,1.  fi,c.4. 
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sÍD  ulTertir  que,  cuando  Tuesen  acQmelidos  de  los  aus- 
tríacos ,  les  seria  de  mas  importancia  lener  para  su  á»- 
fensa  lo  que  han  gastado  ea  la  diversión. 

Toda  esta  dolrlua  corre  sin  escrúpulo  político  eauna 
guerra  abierta,  donde  la  razan  de  la  defensa  natural 
'  pesa  [Das  que  otras  consideraciones  ,  ;  lá  misma  causa 
que  justifica  la  guerra ,  justifica  también  la  discordia. 
Pero  cuando  es  sola  emulactoo  de  grandeza  á  (grandeza 
DO  se  deben  usar  toles  arles;  parque  quien  solévalos 
vasallos  de  otro  príncipe,  enseña  ú  ser  traidores  &  los 
suyos.  Sea  la  emulación  de  persona  ¿  persona ;  pero  no 
de  oficio  á  oficia.  La  dignidad  es  en  todas  partes  de  una 
inismaespecte;  la  que  orende<duna  es  consecuencia 
para  [odas.  Pasan  las  pasiones  y  odios,  y  quedan  per- 
petuos los  malos  ejemplos.  Su  causa  hace  el  prlocipe 
qoe  no  consiente  en  la  dignidad  del  otro  la  desestima- 
ción ú  inobediencia ,  ui  en  su  persona  la  traición.  In- 
digna acción  de  un  príncipe  vencer  al  otra  conel  vene- 
no, ;  no  coD  la  espada.  Por  infamia  lo  tuvieron  los  ro- 
DMDOS^,  como  hoy  los  españoles,  no  habiendo  jamás 
usado  de  tales  artes  contra  susenemigos;  antes  los  lian 
uistido.  Herúico  ejemplo  deja  i  vuestra  alteza  el  rey 
nuestro  señor  en  la  armada  que  envió  á  favor  de  Fran- 
cia contra  los  ingleses  cuando  ocuparon  la  isla  de  Re, 
sin  admitir  la  proposición  del  duque  de  Runn ,  de  divi- 
direlreinoenrepúblicosiy  también  en  la  oferta  de  su 
majestad  A  aquel  rey  por  medio  de  monseñor  de  Uaii- 
IDÍ,  nuncio  de  su  santidad,  de  ir  en  persona  áasístille 
para  que  sujetase  los  hugonotes  de  Mon  tal  van  y  los  echa- 
se de  sus  provincias.  Esta  generosidad  se  pagd  despuás 
coningnititud,  dejando  desengaños  ú  la  razan  piadosa 
de  estado. 

De  todo  lo  dicho  se  inSere  cuan  conveniente  es  la 


confomiidad  de  los  ánimos  de  los  vimIIm  y  la  nníoit 
de  los  estados  para  la  defeosa  comuD,  teniendo  cada 
uno  por  propio  el  peligro  del  otro,  aunque  esté  tejos, 
y  esforzándose  i  socorrelle  con  gente  6  contríbuciooei 
para  que  pueda  conservarse  el  cuerpo  que  se  forma 
dellos ,  en  que  se  suele  faltar  ordinaríamente,  juzgando 
el  que  se  halla  apartado  que  no  llegará  el  peligro,  6 
que  noes*bligacioo  ni  conveniencia  hacer  tales  gastos 
anticipados,  y  que  es  mas  prudencia  conservar  las  pro- 
pias fitenas  pare  cuando  esté  mas  vecino  el  enemigo. 
Ya  entonces,  como  trae  vencidas  las  dificultades,  ocu- 
pados los  estados  antemurales,  no  pueden  resistille  los 
demás.  Esto  sucedióAlosbritanos,  los  cuales,  divididos 
en  facciones ,  no  miraban  á  la  conservación  universal,  y 
apenas  dos  ú  tres  ciudades  se  juntaban  pan  oponerse 
el  peligro  común ;  y  asi,  peleando  pocos,  quedaron  ven- 
cidos todos  10.  Con  mas  prudencia  y  con  gran  ejemplo  i 
de  piedad ,  de  fidelidad ,  de  celo  y  de  amor  á  su  señor  | 
natura!  reconocen  este  peligro  los  reinos  de  España  y 
las  provincias  de  Italia ,  Borgoña  y  Flándes ,  ofreciendo  , 
á  su  majestad  con  generosa  competencia  y  emulacioii  ' 
susliaciendüsy  sus  vidas,  con  que  pueda  defenderse  de 
los  enemigos,  que  unidamente,  para  derribar  la  reli- 
gión católica ,  se  han  levantada  contra  su  monarquii  y 
contra  su  augustísima  casa.  Escriba  vuestra  alteza  en 
lo  tierno  de  su  pecho  estos  servicios,  para  que  craica 
con  susglariosog  años  el  agradecimiento  y  estimactoo  á 
tan  leales  vasallos. 


«>  Ollm  Regibaí  pir«banl.  nuie  perPrlnüpcs  Fiuiaitbu  ,  ri 
ilndiis  ttahuntiir ;  nee  lUnd  idiersai  vilidissimis  fcnies  pro  k- 
bli  millas,  qagín  qaod  Id  commDDe  non  coninloal.  Riris  dBitO. 
IrlbusTS  cIviuiibDS,  id  propulundDin  eonmune  periealim  coi- 
TCblDs  :  ludan  singuii  pofnaiii,  nnlvcnl  ilnCBDliT.  (Tjc.,ta 
Tlu  Agrie.) 
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En  lasrepúblicases  mas  importantela  amistad  que  la 
justicia ' ;  porque,  si  todos  fuesen  amigos,  no  serian  me- 


nesterlasleyes  ni  losjueces;  y  aunque  todos  fnesen  bne- 

nbs  00  podrían  vivir  ti  DO  fuesen  amigosl.  El  mayor  bien 

que  tienen  los  hombres  esla  amistad.  Espada  essegura, 

*  QaodiliHttíUi  Inlet  oBBCieM«t,iiilill  eisel,  lOOdJaiU- 


IDEA  DE  UN  PR(NaPfi 
«empie  al  lado  en  la  paz  y  en  la  guerra.  Compañera  Gel 
eo  anÜNia  forUiiias.  Con  ella  los  prósperos  sucesos  son 
mas  espléndidos  y  los  adversos  mas  ligeros^  porque  ni  la 
reliran  las  calamidades  ni  la  desvanecen  los  bienes.  En 
estos  aconseja  la  modestia  y  en  aquellos  la  constancia, 
aútíeodo  á  unas  y  á  otras  como  interesada  en  ellas.  El 
parentesco  puede  estar  sin  benevolencia  y  afecto ,  la 
anistad  no.  Esta  es  hija  déla  elección  propia,  aquel  del 
.  El  parentesco  puede  hallarse  desunido  sin  comu- 
ni  asistencia  recíproca ;  la  amistad  no,  porque 
la  uDcn  tres  cosas ,  de  las  cuales  consta ,  que  son :  la 
^ateníala  por  medio  de  la  semejanza ,  la  voluntad  por 
OMdio  de  lo  agradable ,  y  la  razón  por  medio  de  lo  lio- 
M8(o.  A  esto  miraron  aquellas  palabras  del  rey  don 
Alaaso  el  Sabio  3  en  las  Partidas,  hablando  de  la  cruel- 
dad que  osa  el  que  cautiva  á  uno  de  los  que  por  paren- 
leieo  7  amistad  se  aman,  a  Otro  sí  los  amigos,  que  es 
tmj  fuerte  cosa  de  partir  á  unos  de  otros :  ca  bien  como 
al  ayuBUmiento  del  amor  pasa ,  ó  vence  al  liocye ,  é  á 
todas  las  otras  cosas ,  asi  es  mayor  la  cuita ,  é  el  pesar 
ntrir*^  se  parten.»  Cuanto  pues  es  mas  Gna  y  de  mas 
valor  la  amisiad,  tanto  menos  vale  si  liega  á  quebrar- 
le. InátU  queda  el  cristal  rompido.  Todo  su  valor  pier- 
ia lia  diamante  si  se  desune  en  partes.  Una  vez  rota  la 
adiada  p  no  admite  soldaduras.  Quien  se  fíure  de  una 
aMtfed  reconciliada ,  se  hallará  engaiíado ,  porque  al 
friner  golpe  de  adversidad  6  de  interés  volverá  á  faltar. 
Ñi  la  clemencia  de  David  en  perdonar  la  vida  á  Suul,  ni 
sos  reconocimientos  y  promesas  amorosas,  confirmadas 
con  el  juramento  bastaron  á  asegurar  á  David  de  aque- 
lla reconciliación  ^,  ni  á  que  por  ella  dejase  Saúl  de  ma- 
quinar contra  él.  Con  abrazos  bañados  en  lágrimas  pro- 
coró  Esau  reconciliarse  con  su  hermano  Jacob  S;  y  aun- 
que de  una  y  otra  parte  fueron  grandes  las  prendas  y 
deipostraciones  de  amistad,  no  pudieron  quietar  las  des. 
coafianzns  de  Jacob ,  y  procuró  con  gran  destreza  reti- 
rarse del  y  ponerse  en  salvo.  Una  amistad  reconciliada 
es  vaso  de  metal ,  que  hoy  reluce  y  mañana  se  cubre  de 
robín  6.  No  son  poderosos  los  beneficios  para  aürmalla, 
porque  la  memoria  del  agravio  dura  siempre.  No  le  bas- 
tó al  rey  Ervigio  (después  de  usurpada  la  corona  al  rey 
Wamba  ?)  emparentar  con  su  linaje,  casando  una  hija 
soya  con  Egíca,  y  nombrándole  después  por  sucesor  en 
el  reino ,  para  que  este  no  diese  muestras  (en  entrando 
i  reinar)  del  odio  concebido  contra  el  suegro.  En  el 
ofendido  siempre  quedan  cicatrices  de  las  heridas,  por- 
que las  dejó  señaladas  el  agravio,  y  brotan  sangre  en  la 
primer  ocasión.  Son  las  injurias  como  los  pantanos,  que 
tanque  se  sequen ,  se  revienen  después  fácilmente.  En- 
tre el  ofensor  y  el  ofendido  se  interponen  sombras ,  que 


tfsB  detiderarent ;  at  si  josü  essent ,  tamen  amicitiae  praesidiom 
reqiirerfnt.  (Aríst.,  Ub.  8,  Etb.,  c.  1.) 

>  Lejl9,tit,2,p.  S. 

A  Abiit  ergo  Saol  in  domnm  soam  :  ét  David  ,  et  vfri  ejqs  as- 
ctBtfenmt  ad  totíora  Io«a.  ( 1 ,  Reg.,  ti,  i3.) 

*  GfD.,33,i. 

*  K«ii  credat  iiimieo  tod  ii  aeteraom :  sieat  eniai  aeraaentam 
aengioal aeqtiiia  iUlos:  et  ai  bumilíatus  vadat  corros»  adjice 
jBiaoa  toom ,  et  enstodi  te  ab  illo.  ^EccI. ,  12 ,  10.) 

7  lfar.,HUt.Hlsp.,l.  6,  c.  18. 
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de  ningunas  luces  de  excusa  ó  averiguaciones  se  dejan 
vencer.  También  por  la  parte  del  ofensor  no  está  segu* 
ra  la  amistad ,  porque  nunca  cree  que  le  ha  perdonado, 
y  le  mira  siempre  como  á  enemigo.  Fuera  de  que  natu- 
ralmente aborrecemos  á  quien  hemos  agraviado  K 

Esto  sucede  en  las  amistades  de  los  particulares,  pero 
no  en  las  de  los  príncipes  (si  es  que  entre  ellos  se  halla 
verdadera);  porque  la  conveniencia  los  hace  amigos  ó 
enemigos,  y  aunque  mil  veces  se  rompa  la  amistad ,  la 
vuelve  á  soldar  el  interés,  y  mientras  hay  esperanzas 
del  dura  firme  y  constante ;  y  usí,  en  tales  amistades  ni 
se  han  de  considerar  los  vínculos  de  sangre  ni  las  obli- 
gaciones de  beneficios  recibidos ,  porque  no  los  reco- 
noce la  ambición  de  reinur.  Por  las  conveniencias  so- 
lamente se  ha  de  hacer  juicio  de  su  duración,  porque 
casi  todas  son  como  las  de  Fiiipe,  rey  de  Macedonia,  que 
las  conservaba  por  utilidad,  y  no  por  fe.  En  estas  amis- 
tades, que  son  mas  razón  de  estado  que  confrontación  de 
voluntades ,  no  reprenderían  Aristóteles  y  Cicerón  tan 
ásperamente  á  Biántes  porque  decía  que  se  amase  me- 
dianamente ,  con  presupuesto  que  se  había  de  aborre- 
cer; porque  la  co afianza  dejaría  burlado  al  príncipe  si  la 
fundase  eu  la  amistad ;  y  conviene  que  de  tal  suerte  sean 
hoy  amigos  los  príncipes ,  que  piensen  pueden  dejar  de 
serlo  mañana.  Pero,  si  bien  el  recato  es  conveniente,  no 
se  debe  anteponer  el  interés  y  conveniencia  á  la  amis- 
tad ,  con  la  excusa  de  lo.que  ordinariamente  se  pratica 
en  los  demás.  Falte  por  otros  la  amistad,  no  por  el  prín- 
cipe que  instituyen  estas  empresas,  á  quien  amonesta- 
mos la  constancia  en  sus  obras  y  en  sus  obligaciones. 

Todo  este  discurso  es  de  las  amistades  entre  prínci* 
pes  confinantes,  émulos  y  competidores  en  la  grandeza; 
porque  entre  los  demás  bien  se  puede  hallar  buena  amis- 
tad y  sincera  correspondencia.  No  ha  de  ser  tan  celoso 
el  poder,  que  no  se  fie  de  otro.  Temores  tendrá  de  tirano 
el  que  viviere  sin  fe  de  sus  amigos.  Sin  ellos  sería  el 
ceplro  servidumbre,  y  no  grandeza.  Injusto  esel  imperio 
que  priva  á  los  príncipes  de  las  amistades.  Ellas  son  la 
mejor  posesión  de  la  vida ,  tesoros  animados,  presidios, 
y  el  mayor  instrumento  de  reinar  9.  No  es  el  ceptro  do- 
rado quien  los  defiende ,  sino  la  abundancia  de  ami- 
gos iO,  en  los  cuales  consiste  el  verdadero  y  seguro  cep- 
tro de  los  reyes  ít. 

La  amistad  entre  príncipes  grandes  mas  se  ha  de  man- 
tener con  buenas  correspondencias  que  con  dádivas; 
porque  es  el  interés  ingrato ,  y  no  se  satisface.  Con  él 
se  fingen,  no  se  obligan  las  amistades,  como  le  sucedió 
á  Vitellio  en  las  grandes  mercedes  con  que  pensó  vana- 
mente granjear  amigos,  y  mas  los  mereció  que  los  tu- 
vo <^.  Los  amigos  se  han  de  sustentar  con  el' acero ,  no 


s  Proprinm  humani  ingenii  est ,  odisse,  quem  laeseris.  (Tac, 
in  víia  Agrie.) 

9  Non  exercitus,  ñeque  thesaari,  praesidia  regni  sant,  Tenim 
tmici.  (Saliust.) 

10  Non  aureuDí  istud  sceptrum  est,  quod  regnom  castodit,  sed 
copia  amicoram,  ca  Regibas  sceptrum  verissimum,  tutissimum- 
que.  (Xenopli.) 

«  Nullum  majns  booi  imperii  instrumentum  ,  quam  bonos  ami- 
coa.  (Tac,  Ub.  4,  Uist.'r 
tt  Ámiciüas  duBD  magniíadinemBnerom,  non  coostantia  mo- 
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coD  ét  oro.  Las  asistencias  de  dinero  dejan  flaco  a\  que 
las  da ,  ;  cuanto  fueren  mayores ,  mas  imposibilitan  el 
conünuallas ;  y  al  paso  que  consume  el  principé  .su  lin- 
cienda,  cesa  la  estimación  que  se  hace  del.  Los  principes 
son  estimados  y  amados  por  los  tesoros  que  conservan, 
no  por  los  qtic  lian  repartido ;  mas  por  lo  que  pueden 
dar  que  por  lo  que  lian  dado ,  porque  en  los  hombres 
«s  mas  aficaí  la  esperanza  que  el  agradecimiento.  Las 
asistencias  de  dinero  se  quedan  en  quien  las  recibe,  las 
de  las  annas  vuelven  al  que  las  envia ,  y  mas  amigos  da 
el  temor  i  la  fuerza  que  el  amor  al  diuero.  El  que  com- 
pra 1á  paz  con  el  oro  no  la  podrú  sustentar  con  el  pcero. 
En  estos  errores  caen  casi  todas  las  monarquías;  por- 
que en  llegando  ú  su  mayor  grandeza ,  piensan  susten- 
talla  pacíficamente  con  el  oro,  y  no  con  la  fuerza;  y  con- 
sumidos sus  tesoros  y  iigravados  lossúbdílos,  parador 
á  los  principes  confinante^  cou  fm  de  mantener  quietas 
las  cireunrerencias,  dejan  flaco  el  centro;  y  si  bien 
conservan  la  grandeza  por  algún  tiempo,  es  para  mayor 
ruina;  porque ,  conocida  la  flaqueza  y  perdidas  una  vez 
las  extremidades,  penetra  el  enemigo  sin  resistencia 
á  lo  interior.  Asi  le  sucedió  al  imperio  romano  cuando, 
eiliausto  con  gastos  inútiles  ,  quisieron  los  emperado- 
res pacificar  con  diuero  á  los  partos  y  alemnncs;  prin- 
cipio de  su  caída.  Por  esto  Alcibiades  acons^ó  ü  Tisú- 
'  féraes  que  do  diese  tantos  socorros  á  los  lacedemonios, 
advirtiendo  que  fomentaba  las  Vitorias  ajenas ,  y  no  las 
propias  <3.  Este  consejo  nos  puede  enseñar  ú  considerar 
bien  lo  que  se  gasta  con  diversos  principes  eitranjeros, 
enflaqueciendo  &  Castilla ;  la  cual ,  siendo  corazón  de  la 
monarquía,  convendría  tuvíesemuclia  sangre  para  acu- 
dir con  espjritus  vítales  á  las  demás  parles  del  cuerpo, 
nuD  contlDíre  patal,  meraUmagii.  qnam  hibail.  (Tic,  lib.  !, 


como  lo  enseüa  la  naturaleza ,  tnaestn  de  la  política, 
teniendo  mas  bien  presidiadas  las  parles  interiores  que 
sustentan  la  vida.  Sí  lo  que  gasl&  fuera  el  rscelo  para' 
mantener  segura  la  monarquía,  gastará  dentro  la  pre- 
vención en  mantener  grandes  fuerzas  de  mar  y  tiem, 
y  en  fortificar  y  presidiar  puestos,  estañan  massegorai 
las  provincias  remolas ;  y  cuando  alguna  se  perdiese,  se 
podría  recobrar  con  las  fuerzas  interiores.  Roma  pudo 
defenderse  y  volver  d  ganar  lo  que  liabia  ocupado  Aid- 
bal ,  y  aun  destruir  á  Cartsgo,  porque  dentro  de  sC  esta- 
ba toda  la  substancia  jTuerza  de  la  república. 

Nú  pretendo  con  esta  dotrína  persuada  los  princi- 
pes que  noasistan  con  dinero  ¿  sus  amigos  y  confinan- 
tes, sinoque  mirenbíen  cómo  le  emplean,  y  quemas 
se  valgan  en  su  favor  de  la  espada  que  de  la  bola  - 
cuando  no  hay  peligro  de  mezclarse  en  la  guerra,  y  • 
IraelU  á  su  estado  declarándose  con  las  fuerzas ,  d  de  j 
crialle  al  amigo  mayores  enemigos, y  también  cuando  ] 
es  mas  barato  el  socorro  del  dinero ,  y  de  menos  io- 
convenienlesque  eldelas  armas;  porque  la  razón  de 
estado  dicta  que  do  una  6  de  otra  suerte  defendamos 
al  príncipe  confinante,  que  corre  con  nuestra  fortuna, 
dependiente  de  la  suya;  siendo  mas  prudencia  susten- 
taren su  eslado  la  guerra  que  tenella  en  los  propioi, 
como  fué  estilo  de  la  república  románala;  y  det^éra- 
moa  haberlo  aprendido  della,  conque  no  lloráramos 
Untas  calamidades.  Esta  política  ,  mas  que  la  ambi- 
ción, movió  á  tos  cantones  esgulzaros  á  recibir  li 
protección  de  algunos  pueblos  ¡  porque,  sí  bien  se  les 
ofrecieren  los  gaslos  y  el  peligro  de  su  defensa,  halla- 
ron mayor  conveniencia  en  lener  lejos  la  guerra.  Los 
confines  detestado  vecino  son  muros  del  propio,  js* 
deben  guardar  como  tales. 


■>  Pnit  proprlan  popall  Ronanl  longt  i  tamo  htilut ,  ct  pif. 
pu^icnlfs  Impertí Itaelatam  lortnna.  DDD  soa  teeii  iitaiieit. 
(Clc,  pro  leg«  Han.) 
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Aun  las  plumas  de  las  aves  peligran  arrimadas  d  las 
del  águila,  porque  estas  las  roen  y  destruyen ',  conser- 
nda  en  ellas  aquella  antipatía  natural  entre  d  4euJla  y 


las  aves '.  Así  la  protección  suele  convertirse  en  tin- 
nfa.  No  guarda  leyes  la  mayor  potencia  ni  respetas  b 
<  PJIn.,llb.lO,c.3. 
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ambición.  Loqiiesele  encomendó,  lo  retiene á  título  de  ¡ 
defensa oeítural.  Piensan  los  príncipes  inferiores  asegu- 
rar sus  estadoscon  lossocorros  extranjeros  j  k>s  pierden. 
Antes  son  despojo  del  amigo  que  del  enemigo.  No  suele 
ser  menos  peligroso  aquel  por  la  confianza  que  este  por 
el  odio.  Con  el  amigó  vivimos  desarmados  de  recelos  y 
prevenciones,  y  puede  herirnos  á  su  salvo.  En  esta  ra- 
zón se  fundó  la  ley  de  apedrear  al  buey  que  hiriese  á 
alguno  %  y  no  al  toro;  porque  del  buey  nos  fiamos  como 
de  animal  doméstico  que  nos  acompaña  en  el  trabajo. 
Con  pretexto  de  amistad  y  protección  se  introduce  la 
ambición ,  y  con  ella  se  facilita  lo  que  no  se.  pudiera 
con  la  fuerza.  ¿Con  qué  especiosos  nombres  no  disfra- 
zaron su  tiranía  los  romanos ,  recibiendo  las  demás  na- 
ciones por  ciudadanos ,  por  compañeros  y  por  amigos? 
A  losialbanos  introdujeron  en  su  república,  y  la  pobla- 
ron con  ios  que  antes  eran  sus  enemigos.  A  los  sabinos 
compusieron  con  los  privilegios  de  ciudadanos.  Como 
protectores  y  conservadores  de  la  libertad  y  privilegios 
y  como  arbitros  de  la  justicia  del  mundo ,  fueron  lla- 
mados de  diversas  provincias  para  valerse  contra  sus 
enemigos  de  sus  fuerzas ;  y  las  que  por  sí  mismas  no 
hubieran  podido  penetrar  tanto,  se  dilataron  sobre  la 
tierra  con  la  ignorancia  ajena.  A  los  principios  se  re- 
cataron en  las  imposiciones  de  tributos,  y  disimularon 
su  engaño  con  apariencias  de  virtudes  morales ;  pero 
cuando  aquella  águila  imperial  hubo  extendido  bien  sus 
alas  sobre  las  tres  partes  del  orbe,  Europa,  Asia  y  Áfri- 
ca ,  aguzó  en  la  ambición  su  corvo  pico  y  descubrió  las 
garras  de  su  tiranía ,  convirtiendo  en  ella  lo  que  antes 
era  protección.  Vieron  las  naciones  burlada  su  confian- 
za ,  y  destruidas  las  plumas  de  su  poder  debajo  de  aque- 
llas alas  con  la  opresión  de  los  tributos  y  de  su  liber- 
tad y  con  la  pérdida  de  sus  privilegios;  y  ya  poderosa 
la  tiranía ,  no  pudieron  convalecer  y  recobrar  sus  fuer- 
zas. Y  para  que  el  venenóse  convirtiese  en  naturaleza, 
inventaron  los  romanos  las  colonias,  y  introdujeron  la 
lengua  latina,  procurando  así  borrar  la  distinción  de  las 
naciones,  y  que  solamente  quedase  la  romana  con  el 
ceptro  de  todas.  Esta  fué  aquella  águila  grande  que  se  le 
representó  á  Ecequiel  de  tendidas  alasllenas  de  plumas 3, 
donde  leen  los  setenta  intérpretes  llenas  de  garras, 
porque  garras  eran  sus  plumas.  ¡Cuántas  veces  creen 
los  pueblos  estar  debajo  de  las  alas,  y  están  debajo  de 
las  garras!  Cuánta<i,  que  las  cubre  un  lirio ,  y  las  cubre  un 
espino  ó  una  zarza,  donde  dejan  asida  la  capa!  La  ciudad 
de  Pisa  fió  sus  derechos  y  pretensiones  contraía  repúbli- 
ca de  Florencia,  de  la  protección  del  rey  don  Fernando  el 
Católico  y  del  rey  de  Francia ;  y  ambos  se  convinieron 
en  entregallaá  los  florentinos  con  pretexto  de  la  quietud 
de  Itajia.  Ludovico  Esforza  llamó  en  su  favor  contra  su 
sobrino  Juan  Esforza  á  los  franceses;  y  despojándole  del 
estado  de  Hilan,  le  llevaron  preso  á  Francia.  Pero¿á 
qué  propósito  buscar  ejemplos  antiguos  ?  Diga  el  duque 


*  Si  bos  eoniB  pereosserit  vinim,  aot  mulierem ,  et  mortoi  fae- 
riDt,  lapldibus  obraetar.  CGxod.,  11 ,  t8.) 

*  El  íacta  ett  aqoUa  alten  grandU  maynis  alia ,  maitisque  pin- 
■is.  ( Ezeeb.,  17,  7.) 
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de  Mantua  cuan  costosa  y  pesada  le  ha  sido  la  protec- 
ción ajena.  Diga  el  elector  de  Tréveris  y  grisones  si 
conservaron  su  libertad  con  las  armas  forasteras  que 
recibieron  en  sus  estados  á  título  de  defensa  y  amparo. 
Diga  Alemania  cómo  se  halla  en  la  protección  de  Sue- 
cia.  Divididos  y  deshechos  los  hermosos  círculos  de  sus 
provincias,  con  que  se  ilustraba  y  mantenía  la  diadema 
imperial ;  feos  y  ya  sin  fondos  los  diamantes  de  las  ciu- 
dades imperiales  que  la  hermoseaban ,  descompuestos 
y  confusos  los  órdenes  de  sus  estados ,  destemplada  la 
armonía  de  su  gobierno  político  ,  despojada  y  mendi- 
cante su  antigua  nobleza  ,  sin  especie  alguna  de  liber- 
tad la  provincia  que  mas  bien  la  supo  defender  y  con- 
servar ;  pisada  y  abrasada  de  naciones  extranjeras , 
expuesta  al  arbitrio  de  diversos  tiranos  que  represen- 
tan al  rey  de  Suecia  después  de  su  muerte  ,  esclava  de 
amigos  y  enemigos ,  tan  turbada  ya  con  sus  mismos 
males ,  que  desconoce  su  daño  ó  su  beneficio.  Así  su- 
cede á  las  provincias  que  consigo  mismas  no  se  compo- 
nen y  á  los  principes  que  se  valen  de  fuerzas  extranje- 
ras, principalmente  cuando  no  las  paga  quien  las  envia ; 
porque  estas  y  las  del  enemigo  trabajan  en  su  ruina , 
como  sucedió  á  las  ciudades  de  Grecia  con  la  asisten- 
cia de  Filipo,  rey  de  Macedonia;  el  cual ,  socorriendo  á 
las  mas  flacas ,  quedó  arbitró  de  las  vencidas  y  de  las 
vencedoras*.  La  gloria  mueve  primero  á  la  defensa,  y 
después  la  ambición  á  quedarse  con  todo.  Quien  em- 
plea sus  fuerzas  por  otro ,  quiere  del  la  recompensa. 
Cobra  el  país  amor  al  principe  poderoso  que  viene  á  so- 
correlle ,  juzgando  los  vasallos  que  debajo  de  su  domi- 
nio estarán  mas  seguros  y  mas  felices,  sin  los  temores 
y  peligros  de  la  guerra,  sin  los  tributos  pesados  que 
suelen  imponer  los  príncipes  inferiores ,  y  sin  las  inju- 
rias y  ofensas  que  ordinariamente  se  reciben  dellos.  Los 
nobles  hacen  reputación  de  servir  á  un  gran  señor ,  que 
los  honre  y  tenga  mas  premios  que  dalles  y  mas  pues- 
tos en  que  ocupallos.  Todas  estas  consideraciones  faci- 
litan y  disponen  la  tiranía  y  usurpación.  Las  armas  au- 
xiliares obedecen  á  quien  las  envía  y  las  paga,  y  tratan 
como  ajenos  los  países  donde  entran ;  y  acabada  la  guer- 
ra con  el  enemigo ,  es  menester  movella  contra  el  ami- 
go ;  y  así ,  es  mas  sano  consejo ,  y  de  menos  peligro  y 
costa  al  príncipe  inferior,  componer  sus  diferencias  con 
el  mas  poderoso  que  vencellas  con  armas  auxiliares. 
Lo  que  sin  estas  no  se  puede  alcanzar,  menos  ^e  podrá, 
después  de  retiradas,  retener  sin  ellas. 

Este  peligro  de  llamar  armas  auxiliares  se  debe  (emer 
mas  cuando  el  príncipe  que  las  envia  es  de  diversa  re- 
ligión ó  tiene  algún  derecho  á  aquel  estado ,  ó  diferen- 
cias antiguas ,  ó  conveniencia  en  hacelle  propio  para 
mayor  seguridad  suya ,  ó  para  abrir  el  paso  á  sus  esta- 
dos ó  cerralle  á  sus  enemigos.  Estos  temores  se  deben 
pesar  con  la  necesidad,  considerando  también  la  condi- 
ción y  trato  del  príncipe ;  porque  si  fuere  sincero  y  ge- 
neroso ,  será  en  él  mas  poderosa  la  fe  pública  y  la  repu- 

^  PhUippos  Rex  Mac cdonnm ,  libertan  omoinm  tnsidiatus ,  dm 
i  coDtentlones  civltatum  alit,  auxilium  inrerlorlbos  ferendo,  victos 
(   pariter,  victoresqoe  sabtre  reglam  tenitutem  coegit.  (lostla.) 
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tacion  que  los  iatereses  y  razones  do  estado ,  como  se 
experimenta  en  todos  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, significados  en  aquel  querubin  poderoso  y  protec- 
tor ,  con  quien  compara  Ecequicl  al  rey  de  Tiro  untes 
que  fallase  d  sus  obligaciones  5,  como  lioy  lasobser- 
'  TBD  ¡  no  habiendo  quien  justamente  se  pueda  quejar  de 
su  amistad.  Testigos  son  el  Piamonle,  Saboya,  Colo- 
nia, Constanza  y  Brisac,  defendidas  con  las  armas  de 
España ,  y  reslíluidas  sin  haber  dejado  presidio  en  al- 

■  TaChernbeitcnliis,  elpratcgcns.  (EtMh.,18,  U.) 


guna  dellas.No  negará  esta  *erdadGéQOn,jiue£tiB- 
biendo  en  la  opresión  de  Francia  y  Saboya  pjiésUi  en 
manos  de  españoles  su  libertad,  la  conservaron  tielmen- 
tc ,  eslimando  mas  su  amistad  y  la  gloria  de  la  fe  pú- 
blica que  su  dominio. 

Cuando  la  necesidad  obligare  á  traer  armas  auiilia- 
res ,  se  pueden  cautelar  los  temores  dichos  con  estos 
advenimientos:  quenosean  superiores  á  las delpiis; 
que  se  les  pongan  cabos  propios;  que  no  se  presidien 
con  ellas  las  plazas;  que  estén  mezcladas  ú  disidas,  y 
que  se  empleen  luego  contra  el  enemigo. 


EMPRESA  xcni. 


Huchas  veces  el  mar  Tirreno  einerímentú  los  peli- 
gros de  la  amistad  y  compañía  de)  Vesubio  ¡  pero  no 
nempre  $e  escarmienta  en  los  daños  propios ;  porque 
una  necia  confianza  suele  dar  á  entender  que  no  vol- 
verán á  suceder.  Huy  sabio  fuera  ya  el  mundo  si  hu- 
biera aprendido  en  sus  mismas  eiperiencias.  El  tiempo 
las  borra.  As!  lo  bízo  en  las  ruinas  que  baliiun  dejado 
«n  la  falda  de  aquel  monte  los  incendios  pasados,  cu- 
briéndolas de  ceniza,  la  cual  á  pocos  añas  cultivó  el 
aradoyredujo  atierra.  Perdiúse  la  memoria,  á  nadie 
la  quiso  conservar,  de  daños  que  habían  de  tener  siem- 
pre vivo  el  recelo.  Desmintió  el  monte  con  su  verde 
manto  el  calor  y  sequedad  de  sus  entrañas ;  y  asegura- 
do el  mar,  se  confederó  con  él,  ciñéndole  con  los  bra- 
zos ^e  sus  continuas  olas ,  sin  reparar  en  la  desigual- 
dad de  ambas  naturalezas;  pero,  engañoso  el  monte,  di- 
simulaba en  el  pecho  su  malainteacion,  sin  que  el  hu- 
mo diese  señas  de  lo  que  maquinaba  dentro  de  sí.  Cre- 
ció entre  ambos  la  comunicación  por  secretas  vias ,  no 
pudieudo  penetrar  el  mar  que  aquel  fíngído  amigo  re- 
cogió municiones  contra  él  y  fomentaba  In  mina  con 
diversos  metales  suirúreos;  y  cuando  estuvo  llena  (que 
fué  en  nuestra  edad),  le  pegó  fuego.  Abrióse  en  su  ci- 
ma una  extendida  y  profunda  garganta,  por  donde  res- 
piró llames,  que  al  principio  parecieron  penacbos  her- 
mosos de  centellas  ó  fuegos  Brtiñciales  de  regocijo, 
pero  i  pocas  horas  fueron  funestos  prodigios.  Tembló 


diversas  veces  aquel  pesado  cuerpo,  y  entre  esponlo- 
sos  truenos  vomítO  encendidas  las  indigestas  materias 
de  metales  desatados  que  hervían  en  su  estómago;  der- 
ramáronse por  sus  vertientes ,  y  en  forma  de  rios  di 
fuego  bajaron,  oBrasando  los  árboles  y  derribando  los 
edificios ,  hasta  entrar  por  el  mar,el  cual,  eitrañando 
su  mala  corres poud encía,  retiró  sus  aguas  al  cenlro:é 
fué  miedo  á  ardid  para  acumular  mas  olas  con  que  de- 
fenderse; porque,  reíoslos  vínculos  de  su  antigua  con- 
federación, se  bailó  obligada  á  la  defensa.  Batallaron 
entre  sí  ambos  elementas,  uo  sin  recelo  de  la'  misnti 
naturaleza,  quo  temió  ver  abrasada  la  hermosa  fábrica 
de  las  cusas.  Ardieron  las  olas,  rendidas  al  mayor  ene- 
migo ;  porque  el  fuego  ( cuperimentándose  lo  que  dijo 
el  Espíritu  Santo)  excedía  sobre  el  agua  á  su  misma 
virtud,' y  el  agua  se  olvidaba  de  su  naturaleza  de  ex- 
tinguir <.  Los  peces  nadando  entre  las  llamas  perdie- 
ron la  vida ;  tales  efectos  se  verán  siempre  en  seme- 
jantes confederaciones  desiguales  en  la  naturaleza.  No 
espere  menores  daños  el  principe  católico  que  se  coli- 
gare con  infieles;  porque,  no  habiendo  mayores  odios 
que  los  que  nacen  de  la  diversidad  de  religión, híen 
puede  ser  que  los  disimule  la  necesidad  presenté,  pero 
es  imposible  que  el  tiempo  no  los  descubra.  ¿Cómo  po- 
drá conservarse  entre  ellos  la  amistad ,  si  el  uno  no  se 

1  Ignli  íd  tqna  nlcbíil  sapn  suim  Tlrtnlcni,  elaqii  eituttto* 
Us  Diliina  obUTlMcbílur.  (Sip. ,  19, 19.) 
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fia  del  otro,  y  la  ruina  de¿te  e§  conveniencia  de  aquel? 
Los  que  son  opuestos  en  la  opinión,  lo  son  tairibien  en 
el  ¿nimo ;  y  como  hechuras  db  aquel  eterno  Arlííice, 
no  podemos  sufrir  que  no  sea  adorado  con  el  culto  que 
juzgamos  por  verdadero ;  y  cuando  fuese  buena  la  cor- 
respoodencia  de  los  inGeles,  ño  permite  la  divina  Jus- 
ticia'que  logremos  nuestros  desinios  por  medio  de  sus 
enemigos,  y  dispone  el  castigo  por  la  misma  mano  in- 
fiel que  firmó  las  capitulaciones.  El  imperio  que  tras- 
ladó al  Oriente  el  emperador  Constantino,  se  perdió  por 
la  confederación  de  los  Paleólogo^  con  el  Turco ,  per- 
mitiendo Dios  que  quedase  ejemplo  del  castigo ,  pero 
•  Ho  memoria  viva  de  aquel  linaje;  y  cuando  por  la  dis- 
tancia ó  por  la  disposición  de  las  cosas  no  se  puede  dar 
el  castigo  por  medio  de  los  mismos  infieles,  le  da  Dios 
por  su  mano.  ¡  Qué  trabajos  no  ha  padecido  Francia 
después  que  el  rey  Francisco,  mas  por  emulación  á  las 
glorias  del  emperador  Carlos  V  que  por  necesidad  ex- 
trema, se  coligó  con  el  Turco  y  le  llamó  á  Europa !  En 
los  últimos  suspiros  de  la  vida  conoció  su  error  con  pa- 
labras que  piamente  las  debemos  interpretar  á  cristia- 
no dolor,  aunque  sonaban  desesperación  de  la  salud 
de  su  alma.  Prosiguió  su  castigo  Diosen  sus  sucesores, 
iDuertos  violenta  ó  desgraciadamente.  Si  estas  demos- 
traciones de  rigor  hace  cun  los  príncipes  que  llaman 
en  su  favor  á  los  intíeles  y  herejes,  ¿qué  hará  con  los 
que  les  asisten  contra  los  católicos  y  son  causa  de  sus 
progresos?  El  ejemplo  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón  ^  nos  lo  ensena.  Arrimóse  aquel  rey  con  sus 
fnerzas  al  partido  de  los  herejes  albigcnses  en  Francia; 
y  bailándose  con  un  ejérciío  de  cien  mil  hombres,  y 
los  católicos  con  solos  ochocientos  caballos  y  mil  in- 
dultes, fué  vencido  y  muerto.  Luego  que  Judas  Maca- 
beo  hizo  amistad  con  los  romanos  (uuoque  fué  con  fin 
de  poder  defenderse  de  los  griegos)  le  faltaron  del  lado 
los  dos  ángeles  que  le  asistían  defendiéndole  de  los 
golpes  de  los  enemigos,  y  fué  muerto.  El  mismo  castí- 
go>ypor  la  mismacausa,  sobrevino  á  sus  hermanos  Jo- 
oatás  y  á  Simón,  que  le  sucedieron  en  el  principado. 

NoessiemprebaStantelaexcusadela  defensa  natural, 
porque  raras  veces  concurren  las  condiciones  y  calidades 
qwi hacen  lícitas  semejantes  confederaciones  con  here- 
jes» y  pesan  mas  que  el  escándalo  universal  y  el  peligro 
de  maocliar  con  opiniones  falsas  la  verdadera  religión, 
siendo  la  comunicación  dellos  un  veneno  que  fácilmente 
inficiona,'  un  cáncer  que  luego  cunde,  llevados  los  áni- 
mos de  la  novedad  y  licencia  3.  Bien  podrá  la  política,. 
desconfiada  dolos  socorros  divinos  y  atenta  á  las  artes 
humanas,  engañarse  á  sí  misma,  pero  no á  Dios,  en 
cuyo  tribunal  no  se  admiten  pretextos  aparentes.  Le- 
vantaba el  rey  de  los  israelitas  Baasa  una  fortaleza  en 
Rama  (término  de  Benjamín),  que  pertenecía  al  reino 
de  Asa,  y  le  cerraba  de  tal  suerte  los  pasos,  que  ningu- 
no pod¡a%itrar  ni  salir  seguramente  del  reino  ^.  En* 
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ciéndese  por  esto  la  guerra  entre  ambos  reyes;  y  te- 
miendo Asa  la  confederación  del  rey  de  Siria  Benadab 
con  su  enemigo,  procura  rompella,  y  se  coliga  con  él; 
de  donde  resultó  el  desistir  Baasa  de  la  fortificación 
comenzada  í^;  y  aunque  el  caso  fué  tan  apretado ,- y  la  * 
confederación  en  orden  á  la  defensa  natural ,  de  que 
luego  se  vio  el  buen  efecto ,  desplació  á  Dios  que  hu- 
biese, puesto  su  confianza  mas  en  ella  que  en  su  divino 
favor,  y  envió  á  reprender  con  el  profeta  Hanan  su  con- 
sejo loco,  amenazándole  que  del  se  le  seguirían  muchos 
daños  y  guerras  6,  cohio  sucedió.  Deste  caso  se  puede 
inferir  cuan  enojado  estará  Dios  contra  el  reino  do  • 
Francia  por  las  confederaciones  presentes  con  herfejes  • 
para  oprimir  la  casa  de  Austria ,  en  que  no  puede  ale- 
gar la  razón  de  la  defensa  natural  en  extrema  necesi- 
dad, pues  fué  el  primero  que,  sin  ser  provocado  ó  tener 
justa  causa,  se  coligó  con  todos  sus  enemigos  y  le  rom- 
pió la  guerra,  sustentándola  fuera  de  sus  estados  y  am.- 
plíándolos  con  la  usurpación  de  provincias  enteras,  y 
asistiendo  con  el  consejo  y  las  fuerzas  á  los  herejes  sus 
confederados,  para  que  triunfen  con  la  opresión  de  los 
católicos,  sin  querer  venir  á  los  tratados  de  paz  en  Co- 
lonia, aunque  tiene  allí  el  Papa  para  este  fin  un  legado,  - 
y  han  declarado  el  Emperador  y  el  rey  de  España  sus 
plenipotenciarios. 

No  solamente  es  ilícita  la  confederación  con  herejes^ 
sino  también  su  asistencia  de  gente.  Ilustre  ejemplo 
nos  dan  las  sagradas  letras  en  el  rey  Amasia ,  el  cual 
habiendo  conducido  por  dinero  un  ejército  de  Israel, 
le  mandó  Dios  que  le  despidiese ,  acusándole  su  des- 
confianza'; y  porque  obedeció  sin  reparar  en  el  peligro 
ni  en  el  gasto  hecho ,  le  dio  una  insigne  vitoria  contra 
sus  enemigos. 

La  confederación  con  herejes  para  que  cese  laguer- 
ra  y  corra  libremente  el  comercio  es  lícita,  como  lo  fué 
la  que  hizo  Isaac  con  Abimelec^  y  la  que  hay  entre 
Es[»aria  y  Ingalaterra. 

Contraida  y  jurada  alguna  confederación  ó  tratado 
(que  no  sea  contra  la  religión  ó  contra  las  buenas  cos- 
tumbres) con  herejes  ó  enemigos,  se  debe  guardarla 
fe  púi>lica,  porque  con  el  juramento  se  pone  á  Dios  por  , 
testigo  de  lo  que  se  capitula  y  por  fiador  de  su  cumpli- 
miento, haciéndole  juez  arbitro  la  una  y  otra  parte  pa- 
ra que  castigue  á  quien  faltare  á  su  palabra;  y  seria 
grave  ofensa  llamalle  á  un  acto  infiel.  No  tienen  las 
gentes  otra  seguridad  de  lo  que  contratan  entre  sí  sino 
es  la  religión  del  juramento ,  y  si  deste  se  valiesen  para 


«Mar.Uist.  Uisp.J.  li,  C.2. 
s  Senno  eorom  ut  cáncer  serpit.  (i,  ad  Timoth'.,  tfii.) 
*  Anuo  aateiD'lrifesiiBO  sexto  regni  ejus ,  asceadit  Bj^sa  Rcx 
Israel  íd  Jadaa ,  el  mar^  circamdabat  Rama ,  at  nallas  taté  pos- 
Mi  efr^,  el  iagredi  de  lefoo  Asa.  (2,  Paralip. ,  16, 1.) 


<  Quod  cüm  aadísset  Baasa  ,  desilt  aedíQcare  Rama ,  et  Ínter-- 
misitopas  suum.  [%  Paralip.,  v.  5.) 

o  Quia  babaísti  fíducia;n  in  Rege  Syríae ,  ct  non'in  Domino  Deo 
tuo,  idcircü  evasil  Syriüc  Rcrís  exercítus  de  mana  taa ,  cet.  Staltb 
igitar  egisli ,  et  prnptcr  hor  ex  praesenti  temporc  adversum  te  beUa 
consurgenl.  1 2 ,  Paral. ,  16 ,  7.  9.) 

7  O  Rex,  ne  egreiliatur  tccura  exercitus  Israel,  non  est  enim 
Domiiias  cam  Israel,  et  cunctis  fliiis  Eprahim  :  quod  si  putas  in 
robore  exercitus  bella  c o^si^lcre ,  supcrari  te  faciet  Deus  ab  hos- 
libus  :  Dei  quippfe  est  et  adjuvare,  el  in  fafam  convertere.  ^2, 
Paralip.,  íü.  7.) 

8  Vidimus  tecum  esse  Domínum,  et  idcirco  nos  diximus  :  Sit 
Juramentum  ínter  nos,  et  ineamus  foedus,  ut  non  facías  nobis 
qnidqoam  maU.  (Gen. ,  26,  Í8.) 


tu 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


engañar,  follaría  ea  el  mundo  e1  comercio  j  no  se  po- 
dría venir  i  ajustamientos  de  treguas  y  paces;  pero, 
aunque  no  interrenga  el  juramento ,  se  deben  cumplir 
los  tratados,  porquedelavBrdad,  de  la  fidelidad  y  de 
la  justicia  nace  en  ellos  una  obligación  reciproca  y  co- 
mún á  todas  lusgeotes;  y  como  no  se  permite  á  unca- 
Ulico  multar  ni  aborrecer  ¿  un  hereje,  así  tampoco  en- 
gañalle  ni  Taltaile  á  la  palabra.  Por  esto  Josué  guardú 
la  te  i  los  gabaonites  ^ ,  la  cual  fué  tan  grata  i  Dios, 
que  en  la  vitoría  contra  sus  enemigos  no  reparó  en  tur- 


bar el  urden  natural  de  Itsortws,  obedeciendo  i  la  voi 
de  loBué ,  y  deteniendo  al  sol  en  medio  da)  cielo ,  pire 
que  pudiese  mejor  seguir  la  mátenla  y  cumplir  con  U 
obligación  del  pacto  10;  y^orque  después  de  trecientos 
añoa  Faltó  Saúl  á  él,  castigó  Dios  á  David  con  la  hambre 
de  tresañosii. 


*i  Sretii  iuqne  (al  1n  medio  eceli ,  el  non  FesUnitit  oeauahK 
spgiio  miiaa  diel.  Ntiii  foii  iniei ,  gee  potteium  longí  dles,(ibe- 
dieale  Ddiiídd  voeikoitilciti,  el  pngnaolepro  Isnel.  (Jos.,  10.11.) 

■1  Fieu  en  quoqac  rimes  [n  dlebii  Ditll  tribuí  lanls  infiui-- 
et  cenaulDll  Diiid  ariculim  Domini.  Dililfae  Damiuní :  tnya 
SmI,  d  daioDia  ejas  saaíaiDum  ,  quii  occldlt  GabaoniUi.  {t, 
Be(„il,l.) 
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Cuando  el  sol  en  la  línea  equinocial  es  fiel  de  las  ba- 
lanzas de  Libra,  reparte  su  luz  con  tanta  justiGcacion, 
que  bace  los  días  iguales  con  las  noches ,  pero  no  sin 
atención  á  las  zonas  que  están  mas  vecinas  y  sujetas  á 
GU  imperio,  á  !as  cuales  favorece  con  mas  fuerza  de  luz, 
preferidos  los  climas  y  paralelos  que  mus  se  acercan  á 
él;  y  si  alguna  provincia  padece  destemplanzas  decslor 
debajo  de  la  lórrídazona,  culpa  es  desu  mala  situación, 
y  no  de  los  rayos  del  sol,  pues  al  mismo  tiempo  son  be- 
nignoí  en  otras  partes  de  la  misma  zona.  Lo  que  obra 
el  sol  en  la  equinocial,  parte  tan  principal  del  cielo, 
que  hubo  quien  creyó  qucen  ella  leniaDios  su  asiento 
(si  puede  prescribirse  en  lugar  cierto  su  inmenso  ser), 
obra  en  la  tierra  aquella  pontirtcat  liara ,  que  desde  su 
fijo  equinocio,  Roma,  ilustra  con  sus  divinas  luces  las 
provincias  del  mundo.  Sol  es  en  estos  orbes  ¡nfeñores, 
en  quien  está  substituido  el  poder  de  la  luz  de  aquel 
eterno  Sol  da  justicia,  para  que  coa  ella  reciban  las  co- 
sas sagradas  sus  verdaderas  formas ,  sin  que  las  pueda 
poner  en  duda  la  sombra  de  las  opiniones  implas.  No 
bay  parte  tan  retirada  á  los  polos,  donde,  á  pesar  de  los 
hielosynieblasde  la  ignorancia,  no  hayan  penetrado  sus 
resplandores.  Esta  liara  es  la  piedra  del  parangón ,  don- 
de las  coronas  se  tocan  y  reconocen  los  quilates  de  su 
oroyplata.  En  ella,  como  en  et  crisol,  se  purgan  de 
otros  metales  bastardos.  Con  el  tau  desa  morca  quedan 


aseguradas  desu  verdadero  valory  estimación.  Por  esto 
el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  y  otros  se  ofrecieron  vo- 
luntar iacnen  te  á  ser  fcudatoríos  de  la  Iglesia ,  teniendo 
á  felicidad  y  honor  que  fuesen  sus  coronas  marcada! 
conellribulo.  Lasque,  rehusando  el  toque  destapíedrí 
apostólicai  se  retiran,  de  plomo  son  y  de  estaño  ¡y  asi, 
presto  las  deshace  y  consume  el  tiempo,  sin  llegará 
ceñir  (como  muestran  muchas  experiencias)  las  ^enes 
de  la  quinta  generación  ;  con  la  magnificencia  délos 
príncipes  creció  su  grandeza  temporal,  profetizada  por 
Isaías^,  ycon  su  asislenoia  se  armóla  espada  espiritual; 
conque  ha  podida  ser  la  balanza  de  los  reinos  de.tt 
cristiandad  y  tener  el  ari)itrio  delbs.  Con  estos  mis- 
mos  medíosla  procuran  conservar  los  pontífices,  man- 
teniendo gratos  con  su  paternal  afecto  y-benignidad  i 
ios  principes.  Es  su  imperio  voluntario  impuesto  sobre 
los  ánimos,  en  que  obra  la  razón,  y  no  lu  fuerza.  Sí  al- 
guna vez  fué  esta  destemplada ,  obró  contrarios  efe- 
tos,  porque  la  indignación  es  ciegay  fácilmente  se  pre- 
cipita. Desannada  la  dignidad  pontificia,  es  mas  pode- 
rosa que  los  ejércitos.  La  presencia  del  paM  León  el 
Primero,  vestida  de  los  ornamentos  pontibcíos,  dié 
temor  á  Attila ,  y  le  obligó  á  volver  atiis  y  no  pasar  á 

•  Tnv*"*^'*p  etiloo,  elnlnkUiir.eldUitabilDrcor  ira.    . 
qoindaconieiii  [larllidleailUMdoBirtí,  btUtoio  (taiiea 
waeritiibl.  (lMi.,«D,S.) 
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destruir  á  Roma.  Sí  esto  intentara  con  las  arreas,  no 
quedara  con  ellas  rendido  el  ánimo  de  aquel  bárbaro. 
Uq  silbo  del  pastor  y  una  amenaza  amorosa  del  cayado 
y  de  la  honda  pueden  mas  que  las  piedras.  Muy  j*ebelde 
ha  de  estar  la  ovejuela  cuando  se  hubiere  de  usar  con 
ella  del  rigor.  Porque,  si  la  piedad  de  los  Geles  dotó  de 
fuerzas  la  dignidad  pontiGcia ,  mas  fué  para  seguridad 
de  sa  grandeza  que  para  que  usase  dellas,  si  no  fuese 
eQ  orden  á  la  conservación  de  la  religión  católica  y  be- 
neficio universal  de  la  Iglesia.  Guando,  despreciada  esta 
coosderacion,  se  trasforma  la  tiara  en  yelmo ,  la  des- 
conoce el  respeto  y  la  hiere  como  á  cosa  temporal;  y  si 
quisiere  valerse  de  razones  políticas,  será  estimada  co- 
mo diadema  de  príncipe  político ,  no  como  de  pontífice, 
coyo  imperio  se  mantiene  con  la  autoridad  espiritual. 
Su  oOdo  pastoral  no  es  de  guerra ,  sino  de  paz.  Su 
cayado  es  corro  para  guiar,  no  aguzado  para  herir.  El 
tumo  pontífice  es  el  sumo  hombre ;  en  él ,  como  en  los 
demás,  no  se  ha  de  hallar  la  emulación  ni  el  odio  ni  los 
ifectos  particulares  < ,  que  son  siempre  incentivos  de  la 
guerra.  Aun  el.  supremo  sacerdote  de  la  ciega  gentili- 
dad se  consideraba  libre  dell'os.  La  admiración  á  sus 
tirtudes  hiere  mas  los  ánimos  que  la  espada  los  cuer- 
pos. El  respeto  es  mas  poderoso  que  cllu  para  compo- 
ner las  diferencias  de  los  principes.  Cuando  estos  co- 
Bocen  que  nacen  sus  oficios  de  un  amor  paternal ,  libre 
de  pasiones ,  de  afectos  y  de  artes  políticas ,  ponen  sus 
derechos  y  sus  armas  á  sus  pies.  Así  lo  experimentaron 
iiQclios  pontífices  que  se  niostrarou  padres  comunes  á 
todos ,  y  no  neutrales.  El  que  es  de  uno ,  se  niega  á  los 
demás ;  y  el  que  no  es  de  este  ni  de  aquel ,  es  de  nin- 
gono;  y  los  pontífices  han  de  ser  de  todos ,  como  en  la 
ley  de  gracia  lo  significaban  sus  vestiduras ,  tejidas  en 
fonna  de  un  mapa  de  la  tierras.  La  neutralidad  es  es- 
pecie de  crueldad  cuando  se  está  á  la  vista  de  los  ma- 
les ajenos.  Si  en  la  pendencia  de  los  hijos  se  estuviese 
quedo  el  padre,  sería  causa  del  daño  que  se  hiciesen. 
Menesteres  que,  ya  con  amor,  ya  con  severidad,  los  es- 
parza, poniéndose  en  medio  dellos,  y  si  fuere  necesario, 
favorezca  la  razón  del  uno  para  que  el  otro  se  componga. 
Asi  también,  si  á  las  amonestaciones  paternales  del 
PoQlifice  no  estuvieren  obedientes  los  príncipes,  si  per- 
dieren el  respeto  á  su  autoridad ,  y  no  hubiera  esperan- 
za de  poder  componellos,  parece  conveniente  decla- 
rarse en  favor  de  la  parte  mas  justa  y  que  mas  mira  al 
sosiego  público  y  exaltación  de  la  religión  y  de  la  Igle- 
sia ,  y  asístille  hasta  reducir  al  otro ;  porque ,  quien  á 
este  y  á  aquel  hace  buena  causa ,  coopera  en  la  de  am- 
bos. En  Italia ,  mas  que  eu  otra  parte,  es  menester  esta 
atención  de  los  papas;  porque,  si  la  confidencia  en 
franceses  fuere  tan  declarada ,  que  se  puedan  prometer 
su  asistencia ,  cobrarán  brios  para  introducir  la  guerra 
eo  ella.  Esto  bien  considerado  de  algunos  poutífices, 


s  SamiiuB  I^>ntiflcem  etiam  sommom  bomincm  esse  ,  non 
aeaotationi , non  odio,  antprívaüs  afrecUonibi>«obnoiium.(Tac., 
lib. 3,  Ano.) 

s  lo  Teste  enim  poderis ,  qnam  babebat ,  totas  erat  orbis  ter- 
nras.  (Sap.,lS,Í4.) 
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los  obligó  á  mostrarse  mas  favorables  á  España  para  te- 
ner á  Francia  mas  á  raya  j  y  si  alguno ,  lleVado'  de  es- 
pecie de  bien  ó  movido  de  afecto  ó  conveniencia  pro- 
pia, no  se  gobernó  con  este  recato ,  y  se  valió  de  las  ar- 
mas temporales,  llamando  á  Jos  extranjeros,  dio  ocasión 
á  grandes  movimientos  en  Italia,  como  refieren  los  his- 
toriadores en  las  vidas  de  Urbano  IV  ^ ,  que  llamó  á 
Carlos,  conde  de  Pro  venza  y  de  Anjús,  contra  Manfre- 
do ,  rey  de  ambas  Sicilias ;  de  Nicolao  III ,  que ,  celoso 
del  poder  del  rey  Qárlos ,  llamó  al  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón; de  Nicolao  IV,  que  se  coligó  con  el  rey  don  Alonso 
de  Aragón  contra  el  rey  don  Jaime ;  de  Bonifacio  VIH, 
que  provocó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón ,  y  solicitó  la 
venida  de  Garlos  de  Valoes,  conde  de  Anjús,  contra  el 
rey  de  Sictlia  don  Fadrique ;  de  Eugenio  IV ,  que  favo- 
reció la  facción  anjuina  contra  el  rey  don  Alonso'de 
Ñápeles ;  de  Clemente  V ,  que  llamó  á  Felipe  de  Valoes 
contra  los  vizcondes  de  Milán ;  de  León  X  y  Clemen- 
te VII ,  que  se  confederaron  con  el  rey  Francisco  de 
Francia  contra  el  emperador  Cários  V,  para  echar  de 
Italia  los  españoles.  Este  inconveniente  nace  de  ser  tan- 
ta la  gravedad  de  la  Sede  Apostólica ,  que  es  fuerza  que 
caiga  mucho  la  balanza  donde  ella  estuviere.  Especie 
de  bien  movería  á  esto  á  los  pontífices  dichos ,  pero  en 
algunos  no  correspondió  el  efecto  á  su  intención. 

Así  como  es  oficio  de  los  pontífices  desvelarse  en 
mantener  en  quietud  y  paz  los  príncipes ,  así  ellos  deben 
por  conveniencia  ( cuando  no  fuera  obfigacion  divina, 
como  es)  tener  siempre  puestos  los  ojo^ ,  como  el  elio- 
tropo ,  en  este  sol  de  la  tiara  pontificia ,  que  siempre 
alumbra  y  nunca  tralnonta,  conservándose  en  su  obe- 
diencia y  protección.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Quin- 
to de  Aragón  5  ordenó  en  su  muerte  á  don  Fernando 
su  hijo,  rey  de  Ñápeles,  queningunacosa  estimase  mas 
que  la  autorídad  de  la  Sede  Apostólica  y  la  gracia  de 
los  pontífices ,  y  que  con  ellos  excusase  disgustos,  aun- 
que tuviese  muy  de  su  parte  ala  razón.  La  impiedad  ó 
la  imprudencia  suelen  hacer  reputación  de  la  entereza 
con  los  pontífices.  No  es  con  ellos  la  humildad  flaqueza, 
sino  religión  ;  no  es  descrédito,  sino  reputación.  Los 
rendimientos  mas  sumisos  de  los  mayores  príncipes  son 
magnanimidad  piadosa ,  convenientes  para  enseñar  á 
respetar  lo  sagrado.  No  resulta  dellos  infamia,  antes 
universal  alabanza,  sin  que  nadie  los  interprete  á  ba- 
jeza de  ánimo ,  como  no  se  interpretó  el  haber  tomado 
el  emperador  Constantino  un  asiento  bajo  en  un  conci- 
lio de  obispos  6,  y  el  haberse  postrado  en  tierra  en  otro 
celebrado  en  Toledo ,  el  rey  Egica  '.  Los  atrevimientos 
contra  los  papas  nunca  suceden  como  se  creía.  Pen- 
dencias son ,  de  las  cuales  no  se  sale  de  buen  aire. 
¿Quién  podrá  separar  la  parte  de  príncipe  temporal  de 
aquella  dcadieza  de  la  Iglesia?  El  resentimiento  se  con- 
funde con  el  respeto.  Lo  que  se  carga  en  aquel. se  quita 
al  decoro  de  la  dignidad.  Armada  esta  con  dos  espadas, 

*  Zorit,  Ilist.  de  Arag. ;  Mar,  Hist.  Hisp. ,  1.  13,  c.  13. 
5  Zarit.,  Anal,  de  Arag. 

•  Euseb.,  iu  \il.  Const. 
7  CbroD.^Reg.Goth. 
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sedeGende  de  la  mayor  potencia.  Dentro  de  los  reinos 
ajenostien^  vasallaje  obediente,  y  en  las  diferencias  y 
guefras  con  ellos  se  hiela  la  piedad  de  los  pueblos,  y  de 
las  hojas  de  las  espadas  se  pasa  á  las  de  los  libros ,  y  se 
pone  en  duda  la  obediencia;  conque,  perturbada  la  re-* 
ligion ,  nace  la  mudanza  de  dominios  y  la  ruina  de  los 
reinos ;  porque  U  Grmeza  dellos  consiste  en  el  respeto 
y  reverencia  al  sacerdocio  S;  y  así ,  algunas  naciouesle 
juntaron  con  la  dignidad  real.  Por  tanto,  conviene  mu- 
cho que  los  príncipes  se  gobierneacon  tal  prudencia, 
que  tengan  muy  lejos  las  ocasiones  de  disgusto  con  los 
pontífices.  Esto  se  previene  con  no  faltar  al  respeto  de- 
bido á  la  Sede  Apostólica,  con  observar  inviolablemente 
sus  privilegios ,  exenciones  y  derechos ,  y  mantener 
con  reputación  y  valor  los  propios  cuando  no -se  oponen 
á  aquellos,  sin  admitir  novedades,  perjudiciales  á  los 
reiníos,  que  no  resultan  en  benefício  espiritual  de. los 
vasallos.  Cuando  el  emperador  Carlos  Vientró  en  Italia 
á  coronarse ,  le  quisieron  obligar  ¿  jurar  los  legados  del 
,  Papa  que  no  se  opondría  á  los  derechos  de  la  lglesi« ,  y 
respondió  que  ni  los  alteraría  ni  haría  perjuicio  á'Ios 
del  imperio ,  dejándose  entender  por  los  feudos  que  pre- 
tende la  Iglesia  sobre  Parma  y  Placencia.  En  esto  fué 
tan  atento  el  rey  don  Fernando  el  Católico ,  que  parece 
excedió  en  los  medios,  juzgando  por  conveniente  no 
dejar  pasar  los  confínes  de  los  privilegios  y  derechos; 
porque,  asentado  una  vez  el  pié,  se  mantiene  como 
posesión,  y  se  procuran  ganar  adelante  otros  pasos,  cu- 
ya oposición,  si  fuere  resuelta  á  los  principios,  excusa 
después  mayores  rompimientos.  No  consintió  el  rey 
doD  Juan  de  Aragón  ^  que  tuviese  efecto  la  provisión  del 
arzobispado  de  Zaragoza ,  hecha  por  el  papa  Sixto  IV 
en  persona  del  cardenal  Ansias  Despuch ,  por  no  haber 
precedido  su  nombramiento ,  como  era  costumbre ;  y 
secuestrando  los  bienes  y  rentas  del  Cardenal  y  mal- 
tratando á  sus  deudos ,  le  obligó  á  renunciar  la  iglesia. 
Ja  cual  se  dio  ú  su  nieto  don  Alonso.  Las  mismas  dife- 
rencias tuvo  sobre  otra  provisión  de  la  iglesia  de  Tara- 
zona  en  un  curial ,  á  quien  mandó  la  renunciase  luego, 
amenazándole  que  á  él  y  á  sus  parientes  echaría  de  sus 
reinos.  También  su  hijo  el  rey  don  Fernando  to  se  opuso 
á  otra  provisiqn  del  obispado  de  Cuenca  en  persona  de 
Rafael  Galeoto ,  pariente  del  Papa;  y  enojado  el  Rey  de 

8  Honor  sacerdotií  flnnamentnm  potentiae  assamebatur.  (Tac, 
lib.5*  Hist.) 
9'2añt.,  Hist.  de  Arag. ;  Mar.,  HisL  Hisp.,  I.  %k. ,  c.  16. 
«o  ÁDt.  Neb.,  Hist.  Hisp.,  c.  1^. 


que  se  diese  á  extranjero  y  sin  su  nombramiento ,  ordenó 
saliesen  de  Roma  los  españoles,  resuelto  á  pedir  un 
concilio  sobre. ello  y  sobre  otras  cosas;  y  habiéndole 
enviado  el  Papa  un  emb^ador ,  y  estando  ya  dentro  de 
España ,  le  protestó  que  se  volviese ,  quejándose  de 
que  el  Papa  no  le  trataba  como  merecía  hijo  tan  obe- 
diente á  la  Iglesia ,  y  macavillándose  de  que  el  embaja- 
dor acetase  aquella  conpision;  pero  él  con  blandura 
respondió  que  renunciaba  los  privilegios  de  embajador 
y  se  sujetaba  al  juicft  del  Rey;  con  lo  cual,  y  con  los 
buenos  oficios  del  cardenal  de  España ,  fué  admitido, -y 
quedaron  compuestas  la9  diferencias.  Grande  ha  de  ser 
la  razón  y  defensa  naturfl  que  obligue  á'tales  demos- 
traciones ,  y  digno  del  amor  paternal  de  los  pontíGces 
el  no  dar  lugar  á  ellas ,  procurando  usar  siempre.de  su 
benignidad  en  la  consertacion  de  la  boena  correspon- 
dencia con  los  príncipes^;  porque ,  si  bien  están  en  su 
mano  las  dos  espadas  espiritual  y  temporal ,  se  ejecuta 
esta  por  los  emperadores  y  reyes ,  como  protectores  y 
defensores  de  la  Iglesia.  «  Onde  conviene  (palabras  son 
del  rey  don  Alonso  el  Sal^o  en  el  prólogo  de  la  segunda 
partida  ü)  por  razón  d^cha,  que  estos  dos  poderes 
sean  siempre  acordados ,  asi  qué  cada  uno  dellós  ayude' 
de  su  parte  al  otro :  ca  el  que  desacordase,  vernia  con- 
tradi mandamiento  de  Dios,  é  avria  por  fuerza  de  men- 
guar la  fe  é  la  justicia,  é  non  podría  longamente du- 
rar la  tierra  en  buen  estado^  ni  ^n  paz,  si  esto  se  fi- 
ciese.  ' 

Yo  bien  creo  que  en  todos  los  que  puso  D  ¡os  en  aquel 
sagrado  lugpr  está  muy  viva  esta  atención ;  pero  á  veces 
la  perturban  los  cortesanos  romanos,  que  se  entretie- 
nen en  sembrar  discordias.  Suele  también  encendellas 
la  ambición  de  algunos  ministros  que  procuran  hatene 
confidentes  á  los  papas ,  y  merecedores  de  los  prímeros 
puestos  con  la  independencia  de  los  príncipes,  y  ano 
con  Ift  aversión ,  ingeniándose  en  hallar  razones  pan  . 
contradecir  las  gracias  que  piden ,  y  afectando  roopi- 
mientos  con  sus  e^ibajadores ;  y  para  mostrarse  nle- 
rosos  aconsejan  resoluciones  violentas  á  titulo  derefr- 
gion  y  celo ,  con  que  se  suele  entibiar  la  buena  corres- 
pondencia entre  los  papas  y  los  príncipes  -,  con  grave 
daño  de  la  república  cri^iana ,  y  se  le  enfrían  á  la  pie- 
dad las  venas ,  faltando  el  amor,  que  es  la  artería  goe 
las  fomenta  y  mantiene  calicftites. 

•í  In  Prooem.,  p.  2. 
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EMPRESA  XCV. 


Entre  el  poder  y  la  Tuerza  de  das  contrarios  mares  se 
aantieue  ;  conserva  el  istmo,  como  arbitro  del  uno  y 
ddotro,  sinlDclinarse masa  este  que  á aquel;  coa  lo 
eod  le  restituye  el  uno  lo  que  el  otro  le  quita ,  y  viene 
i lemí  oonserracioD  la  contieoda  de  arabos,  igualmen- 
te poderosos;  porque,  si  las  olas  del  uno  creciesen  mas 
y  pasasen  por  encima,  borrarían  la  jurisdicion  de  su 
terreno,  y  dejaría  de  ser  i  tsmo.  E;ta  neutralidad  entre 
doi  grandes  poderes  causerrú  largo  tiempo  á  don  Pedro 
Ruit  de  Azagra  *  en  su  estado  de  Albarracin ,  puesto 
«BiMCoaGnes  de  Costilla  y  Artigon,  porque  coda  uno 
le  loa  reyes  procuraba  que  no  fuese  despojado  del  otro, 
yesUs  emulaciones  te  mantenían  libre.  De  dondd  pu- 
lieran conocer  los  duques  de  Saboya  la  importancia  de 
•anleDerse  neutrales  eutre  las  dos  coranas  de  Espaüa 
7  Francia ,  y  conservar  el  arbitrio  de  los  pasos  Qe  Italia 
por  los  Alpes  >  consistiendo  en  él  su  grandeza ,  su  con- 
lerracion  y  la  necesidad  de  su  amistad ,  porijue  cada 
DiM  de  las  coronas  es  interesada  en  que  no  sean  despo- 
jados de  la  otra.  Por  esto  tantas  veces  salieron  á  latle- 
fcnsa  del  duque  Cartas  Einanue  I  los  españoles,  jcon 
ha  armas  te  restituyeron  las  plazas  ocupadas  por  fran- 
ceses. Solamente  convendría  á  lo<i  duques  romper  esta 
neutralidad ,  y  animarse  á  una  de  las  coronas ,  cuando 
la  otra  quisiese  pasar  á  dominalia  por  encima  de  sus  es- 
tados c(Hi  lasólas  de  sus  armas ,  y  principalmente  la  de 
Francia ;  porque  si  esta  ecliase  de  Italia  á  los  españo- 
les,quedaría  tan  paderosa  (continuando  su  dominio 
por  tierra  desde  los  últimos  términos  del  mar  Océano 
hasta  losdelmarHediterráneoporCalabría),  que, con- 
fusos los  estados  de  Saboya  y  Pinmonte ,  ó  quedarían 
incorporados  en  la  corona  de  Francia,  6  con  un  vasa- 
llaje y  servidumbre  intolerable  ;  !a  cual  padecería  tam- 
Iden  todo  el  cuerpo  de  Italia ,  sin  esperanza  de  poderse 
recobrar  por  sí  mísmd ,  y  con  poca  de  que  volviese  Es- 
paña á  recuperar  lo  perdido  y  abalanzar  las  Tuerzas, 
(slandotan  separada  de  Italia.  Este  peligro  consideró 
i)ltr.,HULHIip.  l.íi.cK. 


con  gran  prudencia  la  república  de  Venecia  cuando, 
viendo  poderoso  en  Italia  al  rey  Cáríos  VIII  de  Francia, 
concluyócontraéllaltga  que  se  llamó  santísima.  Des- 
de entonces  fué  disponiendo  la  divina  Providencia  la 
seguridad  y  conservación  de  la  Sede  Apostdlíca  J  de  la 
religión ;  y  para  que  no  la  oprimiese  el  poder  del  Turco, 
ó  no  la  manchasen  las  herejías  que  se  liabiau  de  levan- 
tar en  Alemania,  acrecentó  en  Italia  la  grandeza  déla 
cass  de  Austria ,  y  Tabricú  en  Ndpoles ,  Sicilia  y.  Hilan 
la  monarquia  de  España ,  con  que  Italia  quedase  por  to- 
das partes  defendida  depríncipes  católicos.  Y  porque  d 
poder  de  España  se  contuviese  dentro  da  sus  términos, 
y  se  contentase  con  los  derechos  de  sucesión ,  de  feudo 
yde  armas,  le  señaló  un  competidor  en  el  rey  de. Fran- 
cia ,  cuyos  celos  le  obligasen  A  procurar  para  su  con- 
servación el  amor  de  sus  vasallos,  y  la  benevolencia  y 
estimación  de  los  potentados,  conservando  en  aquellos 
la  justicia  y  entre  estos  la  paz,  sin  dar  lugar  d  la  guer. 
ra ,  que  pono  en  duda  los  derechos  y  el  arbitrio  del  po- 
deroso. 

Este  benelício  que  recibe  Italia  del  poder  que  liane 
en  ella  España ,  juzgan  algunos  por  servidumbre ,  sien- 
do el  contrapeso  de  su  quietud ,  de  su  libertad  y  de  su 
religión.  El  error  nace  de  no  conocer  la  importancia 
del.  El  que  ignora  el  arle  de  navegar  y  ve  cargado  de 
piedras  el  fondo  de  un  bajel,  cree  que  Devalen  ellas  su 
peligro ;  pero  quien  mas  advertido  le  considera ,  cono- 
ce que  sin  oquel  lastre  no  podría  mantenerse  sobro  las 
olas.  Este  equilibrio  de  ambas  coronas  "para  utilidad 
común  de  los  vasallos ,  parece  que  consideró  Nicéforo 
cuando  dijo  que  se  maravillaba  de  la  iuescrutaUle  sa- 
biduría .de  Dios,  que  con  desmedios  contrarios  conse- 
guía un  lin ;  como  cuando  para  conservar  entre  si  dos 
principes  enemigos ,  sin  que  pudiese  el  uno  sujetar  al 
otro ,  los  igualaba  en  el  ingenio  y  valor,  con  que,  der- 
ribando el  una  los  consejos  y  desinios  del  otro ,  que- 
dai)a segura  la  liberUd  de  los  subditos  de  ambps ;  ó  tos 
hacía  i  entrambos  rudos  y  desarmados,  para  que  el 
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uno  no  se  atreyiese  al  otro  ni  pasase  sus  límites  s.  Con 
este  mismo  fin  dividió  la  divina  Providencia  las  fuerzas 
de  los  reyes  de  España  y  Francia,  interponiendo  los 
muros  altos  de  los  Afpes ,  para  que  la  vecindad  y  faci- 
lidad de  los  confínes  no  encendiese  la  guerra,  y  fuese 
mas  favorable  ú  la  nación  francesa  si ,  siendo  tan  popu- 
losa, tuviese  abiertas  aquellas  puertas ;  y  para  mayor 
seguridad  dio  las  llaves  deilas  al  duque  de  Saboya,  prín- 
cipe italiano,  que,  interpuesto  con  sus  estados ,  las  tu- 
viese cerradas  ó  las  abriese  cuando  fuese  conveniente 
al  benefício  público.  Esta  disposición *de  Dios  conoció 
el  papa  Clemente  VIH,  y  con  gran  prudencia  procuró 
que  el  estado  de  Saluso  cayese  en  manos  del  duque  de 
Saboya.  Razón  de  estado  fué  muy  antigua :  en  ella  se 
fundó  el  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  cuando  aconsejó 
al  duque  de  Milán  que  no  entregase  á  Luis,  delfín  de 
Francia,  la  ciudad  de  Asti ,  diciendo  que  franceses  no 
querían  poner  en  Italia  el  pié  para  bien  della ,  sino  para 
süjetalla,  empezaiído  por  la  empresa  de  Genova.  No 
penetró  la  fuerza  de  este  consejo  el  príncipe  italiano, 
que  persuadió  al  presente  rey  de  Francia  que  fíjase  el 
pié  en  los  Alpes,  ocupando  á  Pinarolo ,  engañado  ( si  ya 
no  fué  malicia )  de  la  conveniencia  de  tener  á  la  mano 
los  franceses  contra  cualquier  intento  de  los  españoles, 
sin  considerar  que  por  el  temor  á  una  guerra  futura 
que  podía  dejar  dp  suceder,  se  introducía  una  presente 
y  cierta  sobre  el  estar  ó  no  los  franceses  en  Italia ,  no 
pudiendo  haber  paz  dentro  de  una  provincia  entre  dos 
naciones  tan  opuestas,  y  que  calentaría  Italia  la  sierpe 
en  el  seno ,  para  quedar  después  avenenada.  Fuera  de 
que,  estando  franceses  dentro  de  sus  límites  en  la  otra 
parto  de  los  Alpes ,  siempre  estaban  muy  á  la  mano 
para  bajar,  llamados ,  á  Italia ,  sin  que  fuese  necesario 
tenellos  tan  cerca ,  dejando  á  su  voluntad  el  entrar  ó  no. 
Pero  cuando  franceses  fuesen  tan  modestos  y  sin  apeti- 
to de  dominar,  que  se  detuviesen  allí ,  y  esperasen  á  ser 
llamados,  ¿quién  duda  de  que  entonces  excedcriau  los 
límites  de  la  protección  con  la  ocasión  de  dominar ,  co- 
mo experimentaron  en  sí  mismos  Ludovico  Esforza, 
Castrucbo  Caslrocani ,  y  otros  que  los  llamaron  por 
aujLiliares,  sucediéndoles  á  estos  (como  hoy  sucede  á 
algunos)  lo  que  á  los  trecentes ,  que  mientras  estaban 
entre  sí  pacíficos,  despreciaban  al  parlo,  pero  en  habien- 
do disensiones,  le  llamaba  en  su  fnv^r  una  de  las  par- 
tes, y  quedaba  arbitro  de  ambas  3.  Si  aquella  potencia  ' 
pudiese  estar  en  Pinarolo  á  disposición  de  Italia  sola- 
mente, que  la  trújese  y  la  retirase  cuando  le  estuviese 
bien ,  habría  tenido  el  consejo  algún  motivo  político  y 
alguna  aparitMicia  de  celo  al  bien  público ;  pero  ponella 

fuera  de  tiempo  dentro  de  sus  puertas  para  que  libre- 

• 

3  Mirari  mihi  subitimpcrvestigabilcm  Dci  sapicnlíam ,  (yii  planb 
contraria  uno  Une  condusit.  Nam  cum  duas  adversarias potestatcs 
Ínter  se  committere  statuit,  necalteri  aitcram  subjicere,  aul  in- 
genio, etvirtutepraestautcsutriqac  partí  modcratorcs  praeficit, 
ut  alter  alterías  consília  ,  el  conatos  evertat,  et  uirinque  subdito- 
ram  libertati  consulatur,  aut  utrosque  bcbetes ;  et  imbelles  deli- 
git,utnentcr  aitcrum  tentare ,  et  sepia  (qood  ajunt)  transilirc 
audeat,  veteresque  regnorum  limites  conveliere.  (Nicepb.) 

'  Quoties  concordes  agunt,  spemitur  Partlius  :  ubi  dissensere, 
dum  sibi  quisque  contra  aemulos  subsidium  vocant,  accitus  in    '■ 
parten) ,  advcrsum  omnes  valescit.  (Tac,  lib.  G,  Ann.) 


mente  pueda  bajar ,  ó  por  ambición  ó  por  la  ligereza  de 
algún  potentado ,  y  que  con  este  temor  estén  siempre 
jcelosos  los  espartóles  coa  las  armas  levantadas,  dando 
ocasión  á  que  también  se  armen  los  demás  potentados, 
de  dobde  se  empeñe  la  guerra  sin  esperanza  de  quietud, 
este  no  fué  consejo,  sino  traición  á  la  patria ,  exponién- 
dola al  arbitrio  de  Francia ,  y  quitando  á  un  príncipe 
italiano  el  que  tenia  sobre  los  Alpes  para  beneficio  de 
todos. 

En  los  demás  potentados  de  Italia  que  no  se  ballao 
entre  ambas  coronas  tío  tiene  fuerza  esta  razón  de  la 
neutralidad ;  porque,  introducida  la  guerra  en  Italia ,  se- 
rian despojo  del  vencedor ,  sin  d(>jar  obligada  á  alguní 
de  las  partes,  como  dijo  ehcónsul  Quincío  á  los  etolos, 
para  persuadilles  que  se  declarasen  por  los  romanos  ea 
la  guerra  que  traían  con  el  rey  Antíoco  ^ ,  y  como  ex- 
perímentaron  los  florentinos  cuando,  sin  confederar- 
secón  el  rey  de  Aragón,  estuvieron  neutrales,  per- 
diendo la  gracia  del  rey  de  Francia  y  no  mitigándola 
ira  del  Pontífice.  La  neutralidad  siempre  es  (kñosa  al 
mismo  que  la  hace ;  y  así,  dijo  el  rey  don  Alonso  de 
Ñápeles  por  los  seneses  ( habiéndose  perdido,  pensan- 
do salvarse,  con  la  neutralidad )  que  les  había  sucedido 
lo  que  á  dos  que  habitan  á  medias  una  casa ,  que  el  de 
abajo  da  humo  al  de  arriba,  y  el  de  arriba  u^oja  ti  de 
abajo.  Grandes  daños  causó  á  los  tóbanos  el  haberse 
querído  mantener  neutrales  cuando  Jérjes  acometió  á 
Grecia.  Mientras  lo  fué  el  rey  Luis  XI  de  Francia,  coa 
ningún  principe  tuvo  paz  5. 

No  engañe  á  los  potentados  la  razón  de  conservar  coa 
la  neutralidad  libradas  las  fuerzas  de  España  y  Frauda, 
porque  es  menester  alguna  declaración  á  lavorlle  Es- 
paña, no  para  que  adquiera  mas,  ni  pura  que  entreeo 
Francia ,  sino  para  que  mantenga  lo  que  hoy  posee ,  y  se 
detengan  en  su  reino  los  franceses,  sin  que  ios  convide 
la  neutralidad  ó  la  afición ;  y  esto  es  tan  cierto,  qae 
aun  el  afecto  declarado ,  sin  otras  demostraciones  pú- 
blicas, es  peso  en  el  equilibrio  destas  balanzas,  y  basta 
á  llamar  la  guerra  en  fe  del.  No  es  capaz  Italia  de  dos 
facciones,  que  piensan  conservarse  con  la.conlieoda 
de  ambas  coronas  en  ella.  Así  lo  reconoció  el  emperador 
Cáríos  V  cuando,  para  dejar  de  una  vez  quieta  á  Italia, 
las  extinguió,  y  mudó  la  forma  de  república  de  Floren- 
cia ,  que  era  quien  las  fomentaba ;  porque ,  cargando  á 
una  de  las  balanzas  de  Francia  ó  España ,  inclinaba  el 
fiel  de  la  paz.  Conociendo  esta  verdad  los  potentados 
prudentes,  han  procurado  declararse  y  tener  parte  ea 
esto  peso  de  España ,  para  hacer  mas  ajustado  el  equi- 
librio y  gozar  quietamente  sus  estados ;  y  sí  alguno  le 
descompuso,  pasándose  á  la  facción  contraria,  causó  la 
perturbación  y  ruina  de  Italia. 

La  gloria  envuelta  en  la  ambición  de  mandar  obli- 
ga á  pensar  á  algunos  italianos  en  que  sería  mejor  unir- 
se contra  la  una  y  otra  corona ,  y  dominarse  á  sí  mis- 
mos, ó  divididos  en  repúblicas  ó  levantada  una  abe- 
zu  :*  pensamientos  mas  para  el  discurso  que  para  el     | 

*  Qnippc  sine  dignitate  praemium  victorts  eritis.  (Lít.,  lA.  33.) 
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efecto,  snpnesta  la  disposición  de  Italia ;  porque  ó  había 
de  ser  señor  el  Papa  de  toda  Italia ,  ó  otro.  Si  el  Papa, 
fácilmente  se  ofrecen  las  razones  que  muestran  la  im- 
posibilidad de  mantenerse  una  monarquía  espiritual, 
conyerlida  también  en  temporal ,  en  poder  de  un  prin- 
cipe electivo ,  ya  en  edad  cadente ,  como  ordinaría- 
.  mente  son  todos  los  papas;  hecho  ú  las  artes  de  la  paz  y 
del  sosiego  eclesiástico,  ocupado  en  los  negocios  espi- 
rltualei,  cercado  de  sobrinos  y  parientes ,  que,  cuando 
DO  aspirase  á  hacer  sucesión  en  ellos  los  estados ,  los 
dividiría 'con  investiduras ;  fuera  de  que,  conviniendo  á 
la  cristiandad  que  los  papas  sean  padres  comunes,  sin 
disensiones  con  los  príncipes ,  las  tendrían  perpetuas 
contra  las  dos  coronas ;  las  cuales,  por  los  derechos  que 
cada  una  pretende  sobre  Milán ,  Ñápeles  y  Sicilia ,  mo- 
verían la  guerra  á  la  Sede  Apostólica,  ó  juntas  con  algu- 
na capitulación  de  dividir  la  conquista  de  aquellos  es- 
tados, ó  separadas ,  entrando  la  una  por  Milán  y  la  otra 
por  Ñápeles ,  con  peligro  de  que  alguna  dellas  Humase 
en  su  favor  las  armas  auxiliares  de  Alemania  ó  del  Tur- 
co ;  las  cuales  se  quedarían  después  en  Italia. 

Si  se  levantase  un  rey  de  toda  Italia  quedarían  vi- 
vos los  mismos*  inconvenientes,  y  nacería' otro  mayor 
*  de  hacer  vasallos  á  los  demás  potentados,  y  despojar  al 
Papa  para  formar  una  monarquía  ;  porque  si  los  dejase 
como  hoy  están  (aunque  fuese  con  algún  reconoci- 
miento á  él  ó  confederación),  no  podría  mantenerse; 
de  donde  resultaría  el  perder  Italia  este  imperio  espiri- 
tual, que  no  la  ilustra  menos  que  el  romano ;  quedando 
en  una  tirana  confusión,  perdida  su  liberta^. 

Menos  praticable  seria  mantenerse  Italia  quieta  con 
diversos  príncipes  naturales  ;  porcjue  no  habría  entre 
ellos  conveniencia  tan  uniforme  que  los  uniese  contra 
las  dos  coronas,  y  se  abrasarían  en  guerras  internas, 
volviendo  á  llamarlas,  como  sucedió  en  los  siglos  pa- 
sados ;  siendo  la  nación  italiana  tan  altiva,  que  no  su- 
fre medio  :  ó  ha  de  dominar  absolutamente,  ó  obe- 
decer. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  ha  menester  Italia  una 
potencia  extranjera  que,  contrapesada  con  las  exter- 
nas, ni  consienta  movimieuto  de  armas  entre  sus  prín- 
cipes ,  ni  se  valga  de  las  ajenas ,  que  es  la  razón  por  que 
te  ha  mantenido  en  paz  desde  que  entró  en  ella  la  coro- 
na de  España. 

La  conveniencia  pues  que  trae  consigo  esta  necesidad 
de  haber  de  vivir  con  una  de  las  dos  coronas,  puede 
obligar  á  la  nación  italiana  á  conformarse  con  el  estado 
presente ,  supuesto  que  cualquier  mudanza  en  Milán, 
Ñápeles  ó  Sicilia,  perturbará  los  demás  dominios,  porque 
no  se  introducen  nuevas  formas  sin  corrupción  de  otras, 
y  porque,  habiendo  de  estar  una  de  las  dos  naciones  en 
Italia,  mas  se  confronta  con  ella  la  española,  partici- 
pando ambas  de  un  mismo  clima ,  que  las  hace  seme- 
jantes en  la  firmeza  de  la  religión ,  en  la  observancia  de 
la  justicia ,  en  la  gravedad  de  las  acciones,  en  la  fideli- 
dad á  sus  príncipes,  en  la  constancia  de  las  promesas  y 
fe  pública,  en  la  compostura  de  [os  ánimos,  y  en  los 
trujes ,  estilos  y  costumbres ;  y  también  porque  no  do- 
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mina  el  rey  de  España  en  Italia  como  extranjero ,  sino 
como  príncipe  italiano ,  sin  tener  mas  pretensión  en 
ella  que  conservar  lo  que  hoy  justamente  posee,  pu- 
dieodo  con  mayor  conveniencia  de  estado  ensanchar 
su  monarquía  por  las  vastas  provmcias  de  África.  Esta 
máxima  dejó  asentada  en  sus  sucesores  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  cuando,  habiéndole  ofrecido  el  título 
de  emperador  de  Italia,  respondió  que  en  ella  no  que- 
ría ttas  que  lo  que  le  tocaba,  no  conviniendo  desmem- 
brar la  dignidad  imperíal.  El  testimonio  desta  verdad 
son  las  restituciones  hechas  de  diversas  plazas ,  sin  va- 
lerse el  rey  de  España  del  derecho  de  la  guerra  ni  de 
la  recompensa  de  los  gastos  y  de  los  daños ,  y  sin  haber 
movido  sus  armas  mientras  no  han  sido  obligadas  ó 
para  la  defensa  propia  ó  para  la  conservación  ajena, 
como  experimentaron  los  duques  de  Mantua ;  y  si  se 
movieron  contra  el  de  Nívers,  no  fué  para  ocupar  á 
Casal ,  como  supone  la  malicia ,  sino  para  que  el  Empe- 
rador pudiese  hacer  justicia  á  ios  pretendientes  de  aque- 
llos estados ;  porque,  habiendo  el  duque  de  Nívers  pedi- 
do, por  medio  del  marqués  de  Mirabel,  la  protección  y  el 
consentimiento  de  su  majestad  para  el  casamiento  de  su 
hijo  el  duque  de  Ratel  con  la  princesa  Muría,  alcanzó 
ambas  cosas ;  y  estando  ya  hecho  el  despacho ,  llegó 
aviso  á  Madrid  de  haberse  cfetuudo  el  inatrímonio  por 
las  artes  del  conde  Estríg ,  estando  moribundo  el  duque 
de  Mai\tua  Vincencío ,  sin  haberse  dado  parte  á  su  ma- 
jestad,  como  estaba  ajustado.  Esta  novedad,  tenida  por 
desacato  y  por  difidencia,  detuvo  el  despacho  de  la  pro- 
tección y  obligó  á  nuevas  consultas,  en  que  se  resolvió 
que  se  disimulase  y  tuviese  efeto  la  gracia ,  dundo  para- 
bienes del  casamiento.  Pero  comola  divina  Justicia  dis- 
ponía la  ruina  de  Mantua  y  de  aquella  casa  por  los  vicios 
de  sus  príncipes  y  por  los  matrimonios  burlados,  redu- 
cía á  este  fin  los  accidentes;  y  así,  mientras  pasaba  esto 
en  España ,  el  cardenal  Rociiiliú ,  enemigo  del  duque  de 
Nivers,  procuraba  que  el  duque  de  Saboya ,  con  la  asis- 
tencia de  su  rey,  le  hiciese  la  guerra  sobre  las  preten- 
siones del  Monferrato ;  pero,  conociendo  el  Duque  que 
era  pretexto  pura  introducir  las  armas  de  Francia  en 
Italia,  y  levantar  su  grandeza  con  las  ruinas  de  ambos, 
reveló  el  tratado  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador 
de  Milán ,  ofreciéndole  que  si  juntaba  con  él  sus  armas, 
se  apartaría  del  partido  de  Francia.  Pedia  don  Gonzalo 
tiempo  pura  consultallo  en  España ;  y  viendo  que  no  le 
concedía  el  Duque,  y  que  si  no  se  ponía  á  su  lado 
abríria  las  puertas  de  los  Alpes  á  franceses  y  se  pertur- 
baría mas  Italia ,  se  ajustó  con  él ,  creyendo  entrar  en 
Casa]  por  medio  de  Espadín ,  con  que  (como  escribió  á 
su  majestad)  podría  mejor  el  Emperador  decidir  las  di- 
ferencias del  Monferrato  y  Mantua.  Esta  resolución 
obligó  también  á  su  majestad  á  detener  el  segundo  des* 
pacho  de  la  protección  contra  su  deseo  de  la  paz  de 
Italia ;  y  para  mantenella  y  quitar  celos,  ordenó  á  don 
Gonzalo  de  Córdoba  que  si ,  como  presup9nía  por  cier- 
to, estaba  ya  dentro  de  Casal ,  le  mantuviese  en  nom- 
bre del  Emperador,  su  señor  directo,  envía ndole  cartas 
que  contenían  lo  mismo  para  su  majestad  cesárea,  las 
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cuales  remitiese  ^n  tal  caso.  Pero  liabiéndole  salido 
vano  á  don  Gonzalo  de  Cárdoba  ol  tratado  do  Espadin, 
se  puso  sin  drdcn  do  su  majestad  sobre  el  Casal,  de  don- 
de resulló  la  venida  del  rey  de  Francia  á  Susa,  y  el  ha- 
llarse España  empeñada  en  la  guerra ,  declarando  que 
sus  armas  solamente  eran  auiiliares  del  Emperador, 
para  que  por  justicia  se  determinasen, los  dereclios  de 
los  pretendientes  al  Monferrato  y  á  Mantua ,  sin  querer 
don  Gonzalo  admitir  el  partido  que  orrecia  el  duque  de 
MiTersdedemolirel  Casal,  porque  no  se  pensase  que 
intereses  propios,  y  no  el  sosiego  público,  mezclaban  en 


aquellos  moTÍmienlosá  su  majeatad.  Esta  es  la  verdad 
de  aquel  beclio,  conocida  de  pocos  y  caluaiada  injusta- 
mente de  mucb  os. 

Depongan  pues  los  potentados  de  Italia  sus  Taiiu 
sombras,  desengañados  deque  España  desea caoserrir 
entre  ellos  su  grandeza,  yuoaumentalla;  ycorrancoa 
la  ?erdadera  política  del  discurso  hecho,  si  amaDli 
paz  de  Italia;  porque  sus  celos  imaginados  son  causa  da 
movimientos  dearmas,  no  habiendo  guerra  que  nonu-  - 
ca,  ú  de  la  ambición  del  poderoso  ú  del  temor  del 
llaco. 


EMPRESA  XCVI. 


La  Vitoria  en  las  guerras  justas  tiene  por  fin  la  paz, 
obligando  á  ella  y  á  la  razón  al  enemigo;  y  asi,  aquella 
será  mas  gloriosa  que  con  menordañu  diere  el  arte,  y  no 
lafuerza,  laque  salier«  menos  cubierta  de  polvo  y  san- 
gre. Dulce  palma  llamó  Horacio  le  que  asi  se  alcanza. 
Dtlcii  lint palcert palma. {Hanl.) 

Los  romanos  sacrificaban  por  las  Vitorias  sangrien- 
tas un  gallo,  y  par  las  industriosas  un  buey.  Si  én  el 
ingenio  somos  semejantes  ú  Dios,  y  en  las  fuerzas  co- 
(Duaes  á  los  animales,  mas  glorioso  es  vencer  con  aquel 
gne  con  estas.  Uas  esiimú  Tiberio  lialier  sosegado  el 
imperio  con  la  prudencia  que  con  la  espada  <.  Por  gran 
gloría  tuvo  Agrícola  vencer  d  losbrilanos  sin  derramar 
la  sangre  de  los  romanos  ^.  Si  el  vencer  tiene  por  Tin  la 
conservación  y  aumento  de  la  república,  mejor  la  con- 
seguirá el  ardid  ó  la  negociación  que  las  armas.  Uas 
importa  la  vida  de  un  ciudadano  que  la  muerte  de 
muchos  enemigos ;  y  asi,  decia  Scipion  Africano  que 
queria  mas  conservar  un  ciudadano  que  vencer  mil 
enemigos.  Palabras  que  después  tomú  por  mote  suyo 
el  emperador  Marco  Antonio  Pío;  y  con  razón,  porque 
vencer  al  epemigoes  obra  de  capitán,  y  conservar  un 

<  Licuare  Tiberio,  quli  pacem  upicnlii  (Iranertl,  qnam  )i 
bcllnmiicr  icicstonfeclisel.  iTac,  lib.  S,  Ann.l 

*  Ingeas  viciorlie  decos  ciira  ItomuiUDí  saninlatm  btllanii. 
(T»*.,ln»ll.^írk.) 


ciudadano  es  de  padre  de  la  patria.  No  tuvo  esta  con- 
sideración el  emperador  Vileüio  cuando,  vencido  Otan, 
dijo  {pasando  entre  los  cuerpos  muertos  que  estaban ei 
el  campo):  «Bien  me  huelen  los  enemigos  muertos,pe- 
ro  mejor  los. ciudadanos.»  inhumana  voz,  que  aunen 
un  buitre  sonsria  mal.  Difereíte  compasión  se  vi6  en 
Himilcon ,  el  cual ,  habiendo  alcanzado  en  Sicilia  gran- 
des Vitorias,  porque  en  ellas  perdió  mucha  gente  por 
enfermedades  que  sobrevinieron  al  ejército,  entró  eo 
Cartago,  no  triunfante ,  sino  vestido  de  luto,  yconam 
esclavina  suelta ,  hábito  de  esclavo ,  y  en  llegando  á  su 
casa ,  sin  hablar  (t  nadie,  se  diú  la  muerte,  ijoa  vitaría 
sangrienta  mas  parece  porfía  déla  venganza  queobn 
de  la  fortaleza.  Has  parle  tiene  en  ella  la  ferocidad  que 
la  razón.  Habiendo  sabido  el  ref  Luis  XII  de  Francii 
que  hablan  quedado  vencedoras  sus  armas  en  la  bata- 
lla de  (tavena,  y  los  capitanes  y  gente  suya  que  halñ 
muerto  en  ella ,  dijo  suspirando ;  u  ¡  Ojalá  yo  perdiera 
la  batalla,  y  fueran  vivos  mis  buenos  capitanes!  Tales 
Vitorias  dé  iDios  á  mis  enemigos ,  donde  el  vencido  a 
vencedor,  y  el  vencedor  queda  vencido.»  Por  estol» 
capitanes  prudentes  excusan  las  batallas  y  losasal- 
to$3,y  tienen  por  mayor  gloria  obligar  &  queseriadi 
ql  enemigo  que  vencelle  con  la  fuerza.  Recibió  i  pi» 
tos  el  Gran  Capitán  la  ciudad  de  Gaeta ,  y  pareciú  li  al- 
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gunos'que  hubiera  sido  mejor  (pues  era  ya  señor  de  la 
campaña)  rendílla  con  las  armas,  y  hacer  prisioneros 
los  capitanes  que  habia  dentro ,  por  el  daño  que  podrían 
hacer  caliendo  libres,  y  respondió:  d  En  pólvora  y  ba- 
las se  gastaría  mas  que  lo  que  monta  ese  peligro.»  Ge- 
neroso es  el  valor  que  á  poca  costa  de  sangre  reduce 
al  rendimiento,  y  feliz  la  guerra  que  se  acaba  en  la 
misericordia  y  perdón  ^.  El  valor  se  ha  de  mostrar  con 
el  enemigo,  y  la  benignidad  con  el  rendido  s.  Poco 
usada  vemos  en  nuestros  tiempos  esta  generosidad; 
porqué  ya  se  guerrea  mas  por  ejecutar  la  ira  que  por 
mostrar  el  valor,  mas  para  abrasar  que  para  vencer. 
Por  paz  se  tiene  el  dejar  en  cenizas  las  ciudades  y  des- 
pobladas las  provincias  6,  talados  y  abrasados  los  cam- 
pos,  como  se  ve  en  Alemania*y  en  Borgoña.  ¡Oh  bárba- 
ra crueldad ,  indigga  de  la  razón  humana,  hacer  guer- 
ra á  la  misma  naturaleza ,  y  quitalle  los  medios  con  que 
nos  sustenta!  Aun  los  árboles  vecinos  á  las  ciudades 
cercadas  no  permiten  las  sagradas  letras  que  se  corten; 
porque  son  leños,  no  hombres,  y  no  pueden  aumentar 
éi  número  de  los  enemigos  ?.  Tanto  desagrada  á  Dios 
la  sangre  vertida  en  la  guerra ,  que,  aunque  habia  man- 
dado tomar  las  armas  contra  los  madianitas ,  ordenó 
después  que  los  que  hubiesen  muerto  á  alguno  ó  to- 
cado los  cuerpos  muertos  se  purificasen  siete  dias  re- 
Ufados  fuera  del  ejército  8.  A  Eqéas  pareció  que  seria 
gran  maldad  tocar  con  las  manos  las  cosas  sagradas 
sin  "haberse  primero  lavado  en  la  corriente  de  una 
fuente. 

Attrectare  nefas ,  dónec'me  fiumine  vivo 
,    Abiuero.  (Virgil.) 

Como  es  Dios  autor  de  la  paz  y  de  la  vida ,  aborrece  á 
los  que  perturban  aquella  y  cortan  á  esta  los  estam- 
bres. Aun  contra  las  armas,  por  ser  instrumentos  de 
la  muerte,  mostró  Dios  esta  aversión,  pues  por  ella^  se- 
^un  creo,  mandó  que  los  altares  fuesen  de  piedras 
toscas ,  á  quien  no  hubiese  tocado  el  hierro  :  como  el 
que  se  levantó  habiendo  el  pueblo  pasado  el  Jordán  ^,  y 
el  de  Josué  después  déla  vitoría  de  los  bailas  iO;  porque 
el  hierro  es  matería  de  la  guerra ,  de  quien  se  forjan  las 
espadas,  y  no  le  permitió  en  la  pureza  y  sosiego  de  sus 
sacriGcios;  lo  cual  parece  que  declaró  en  otro  precep- 
to, mandando  que  no  se  pusiese  el  cuchillo  sobre  los 
altares,  porque  quedarían  violados  ü. 


*  Belloram  egregios  flnes,  qaoUes  ignoscendo  tnnsigator.  (Tac. 
lib.  12,  Ann.) 

ft  Qaania  penícacia  in  hostem,  tanta  beneflcentia  adversos  sop- 
l>liees  atendam.  (Tac. ,  lib.  12  ,■  Ann.) 
«  Ubi  solitadinem  faciunt, pacem  appellant.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 
T  Quando  obsederis  civitatem  molto  tempore ,  et  manitionlbas 
circandederis,  ot  expugnes  eam,  non  succides  arbores,  de  qui- 
tos vesei  potest,  nccsecuribos  per  circoítum  debes  vastare  re- 
^oncm  :  qooniam  lignom  est,  et  non  homo,  nec  potest  bellantiom 
contra  te  aagere  numenim.  (Deot.,  20 ,  19.) 

•  Manele^cxira  castra  sepiera  diebus.  Qui  occidcrit  horainem, 
^el  occisum  tctigerit,  lustrabitur  die  tertio ,  el  séptimo.  ( Num. 
31, 19.) 

«  Et  aediflcabis  ibi  altare  Domino  Deo  too  de  lapldibas ,  qiu>s 
fermm  non  tetigit.  ( Dcat. ,  27,  ü.) 

10  Tune  acdiricaiit  Jossue  altare  de  lapidibos  impolilís,  quos 
lerrum  non  tetigiu  (Jos.,  8, 31.) 

*i  Si  altare  iapidMm  feceris  mibi,  non  aediQcabis  illod  de  see- 
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La  ambición  de  i^loria  suele  no  dar  lugar  á  las  con- 
sideraciones dichas ,  pareciendo  que  no  puede  haber 
fama  donde  no  se  ejercita  el  valor  y  se  derrama  la 
sangre;  y  tal'vez  por  lo  mismo  no  se  admiten. com- 
pañeros en  el  triunfo,  y  se  desprecian  las  armas  au- 
xiliares. Por  esto  perdió  el  rey  don  Alonso  el  Tercero 
la  batalla  de  Arcos,  no  habiendo  querido  aguardar  á 
los  leoneses  y  navarros ;  y  Tillila  de  Leipsich  ,  por  no 
esperar  las  armas  imperiales ;  en  que  se  engaña  la  am- 
bición, porque  la  gloria  de  las  Vitorias  mas  está  en  ha- 
ber sabido  usar  de  los  consejos  seguros  que  en  el  va- 
lor, el  cual  pende  del  acaso ,  y  aquellos  déla  prudencia. 
No  llega  tarde  la  Vitoria  á  quien  asegura  coa  el  juicio 
el  no  ser  vencido  i2.  Arde  la  ambición ,  y  confusa  la  ra- 
zón, se  entrega  al  ímpetu  natural  y  se  pierde.  Mucho 
deben  los  estados  al  príncipe  que ,  despreciando  los  tro- 
feos y  triunfos,  trata  de  mantener  la  paz  con  la  nego- 
ciación y  vencer  la  guerra  con  el  dinero.  Mas  barata- 
sale  comprada  con  él  la  Vitoria  que  con  la  sangre. 
Mas  seguro- tienen  el  buen  suceso  las  lanzas  con  hierros 
de  oro  que  de  acero. 

Alcanzada  una  vitoría,  queda  fuera  de  sí  con  la  va- 
riedad de  los  accidentes  pasados.  Qon  la  gloría  se  des- 
vanece, con  la  alegría  se  perturba ,  con  los  despojos  se 
divierte ,  con  las  aclamaciones  se  asegura ,  y  con  la  san- 
gce  vertida  desprecia  al  enemigo  y  duerme  descuida- 
da ,  siendo  entonces  cuando  debe  estar  mas  despierta 
y  mostrar  mayor  fortaleza  en  \encerse  á  sí  misma  que 
tuvo  en  vencer  al  enemigo;  porque  esto  pudo  suceder 
mas  por  accidente  que  por  valor,  y  en  los  triunfos  de 
nuestros  afectos  y  pasiones  no  tiene  parte  el  acaso.  Y  % 
así ,  conviene  que  después  de  la  vitoría  entre  el  General 
dentro  de  sí  mismo ,  y  con  prudencia  y  fortaleza  com- 
ponga la  guerra  civil  de  sus  afectos ,  porque  sin  este 
vencimiento  será  peligroso  el  del  enemigo.  Vele  con 
mayor  cuidado  sobre  los  despojos  y  trofeos;  porque  en 
el  peligro  dobla  el  temor  las  guardas  y  centinelas ,  y 
quien  sejuzga  fuera  del,  se  entrega  al  sueño.  No  bajó 
el  escudo  levantado  Josué  hasta  que  fueron  pasados  á 
cuchillo  todos  los  habitadores  de  Hai  13.  No  hay  seguri- 
dad entre  la  batalla  y  la  vitoría.  La  desesperación  es 
animosa.  El  mas  vil  animal,  si  es  acosado ,  hace  frente. 
Costosa  fué  la  experiencia  al  archiduque  Alberto  en 
Neoporto.  Por  peligroso  advirtió  Ábner  á  Joabel  ensan- 
grentar demasiadamente  su  espada  i*.  Es  también  in- 
geniosa la  adversidad ,  y  suele  en  ella  el  enemigo  valer- 
se de  la  ocasión  y  lograr  en  un  instante  lo  perdido, 
quedándose  riendo  la  fortuna*  de  su  misma  inconstanr 
cía.  Cuando  mas  resplandece ,  mas  es  de  vidro  y  mas 
presto  se  rompe.  Por  esto  no  debe  el  General  ensober- 
becerse con  las  Vitorias  ni  pensar  que  no  podrá  ser  tro- 

* 

tts  lapidibos  :  si  enim  levaveris  coltrom  super  eo,  polloetor. 
(Exod.,ÍO,ÍS.) 

«i  Satis  cil6  incipi  victoriam  ralos,  ubi  provisom  foret,  ne  vin- 
ccrentur.  (Tac. ,  lib.  2,  Ann.) 

"  Josué  vero  non  conlraxit  manum,  quam  in  sublime  porrexc- 
rat,  lencns  clypeum,  doñee  ¡nlerOcerenlur*omncs  babitatores Hai* 
(Jos.  ,8,.Í6.) 

*^  Num  osqoe  ad  iotemecionem  tuus  muero  dcsaeviet!  An  ig- 
noras ,  qood  pericolosa  sit  desperalio  ?  ( i ,  Reg. ,  i,  t6.) 
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feo  del  yencido.  Tenga  siempre  presente  el  mismocaso,  i  consejo  de  Teodoríco ,  rey  de  los  ostrogotos ,  dado  eo 


mirándose  á  un  tiempo  oprimida  en  las  aguas  de  tos 
trabajos  la  misma  palma  que  levanta  triunfante,  como 
se  mira  en  el  mar  la  que  tiene  por  cuerpo  esta  empresa, 
cuya  imagen  le  representa  el  estado  á  que  puede  redu- 
cir su  pompa  la  fuerza  del  viento  ó  la  segur  del  tiempo. 
Este  advertido  desengaño  obligó  al  Esposo  á  comparar 
.  los  ojos  de  su  esposa  con  los  arroyos  t^;  porque  en  ellos 
se  reconoce  y  se  compone  el  ánimo  para  las  adversida- 
des. Gran  enemigo  de  la  gloria  es  la  prosperidad ,  en 
quien  la  confianza  hace  descuidada  la  virtud  y  la  so- 
berbia desprecia  el  peligro.  La  necesidad  obliga  á  bue- 
na disciplina  al  vencido ;  la  ira  y  la  venganza  le  encien*- 
den  y  dan  valoría.  El  vencedor  con  la  gloria  y  contu- 
macia se  entorpece  ^t.  Una  batalla  ganada  suele  ser 
principio  de  felicidad  en  el  vencido  y  de  infelicidad  en 
el  vencedor,  ciego  este  con  su  fortuna,  y  advertido 
aquel  en  mejorar  la  suya.  Lo  que  no  pudieron  vencer  las 
armas  levantadas  vencen  las  caidus  y  los  despojos  es- 
parcidos por  tierra^  cebada  en  ellos  lu  cudicia  de  los 
soldados  sin  orden  ni  disciplina ,  como  sucedió  á  los 
sarmatas;  á  los  cuales,  cargados  con  las  presas  de  una 
Vitoria,  hería  el  enemigo  como  ú  vencidos  ^s.  La  batalla 
de  Tarro  contra  el  rey  de  Francia  Cárlcis  VIH  se  perdió 
ó  quedó  dudosa  porque  los  soldados  italianos  se  divir- 
tieron en  despojar  su  bagaje.  Por  esto  aconsejó  Judas 
Macabeo  á  sus  soldados  que  liasla  haber  acabado  la 
batalla  no  tocasen á losdespojos i^. 

Mas  se  han  de  estimar  las  Vitorias  por  los  progresos 
quede  ellas  pueden  resultar  que  por  sí  mismas;  y  así, 
conviene  cultivallas,  para  que  rindan  mas.  El  dar  tiem- 
po es  armar  al  enemigo,  y  el  contentarse  con  el  fruto 
cogido,  dejar  estériles  las  armas.  Tan  fucil  es  caerá 
una  fortuna  levantada ,  como  difícil  el  levantarse  á  una 
caida.  Por  esta  incertidumbre  de  los  acasos  dio  á  en- 
tender Tiberio  al  Senado  que  no  convenia  ejecutarlos 
honores  decretados  á  Germánico  por  las  Vitorias  alcan- 
zadas en  Alemania  ^.^ 

Pero  ,  aunque  conviene  seguir  las  Vitorias ,  no  iia  de 
ser  con  tan  descuidado  ardor,  que  se  desprecien  los  pe- 
ligros. Consúltese  la  celeridad  con  la  prudencia ,  con- 
siderados el  tiempo,  el  lugar  y  la  ocasión.  Use  el  prín- 
cipe de  las  Vitorias  con  moderación,  no  con  tiranía 
sangrienta  y  bárbara,  teniendo  siempre  presente  el 


•45  Ocait  ejas  sicat  colambae  supcr  rivulos  atfaarum.  (Cant. 
5-,  12.)   ■ 

í6  Aliquando  cliara  viclis  irá ,  yirlusqae.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 

*7  Acriore  hodie  disciplina  victi,  qaam  Víctores  agant:  hos  ira, 
odium ,  ultionis  cupiditas  ad  vlrtutem  accendit :  illi  per  faslidium 
el  coñlamaciam  hebescunt.  (Tac,  lib.  íá,  Hisl.) 

<8  Qai  cupidinc  praedae ,  graves  onere  sarclnarum ,  velat  vincti 
caedebaniur.  ( Tac. ,  lib.  2  ,  Ilist.) 

*y  Sed  State  nunc  contra  inimicos  nostros,  ct  expugnante  eos, 
el  snmetis  postea  spolia  securi.  ( 1 ,  Mach. ,  4, 18.) 

|0  Cuneta  mortalium  incerta,  qaantoque  plus  adeptas  forel, 
tanto  se  magis  in  lubrico  dictans.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.)  ( 


1 


ona  carta  escrita  á  su  suegro  Glodoveo  sobre  sus  Vito- 
rias en  Alemania , cuyas  palabras  son:  «Oye  en  tales 
casos  al  que  en  muehos  ha  sido  experto.  Aquellasguer- 
ras  me  sucedieron  felizmente,  que  las  acabé  coa  tem-  j 
planza ,  porque  vence  muchas  veces  quien  sabe  usar  de  ^ 
la  moderación,  y  lisonjea  mas  la fortuoaal  quenose enso- 
berbece.» ^ío  usaron  los  franceses  de  tan  prudente  coa» 
sejo ;  antes  impusieron  á  Alemania  el  yugo  mas  pesado 
que  sufrió  jamás;  y  así,  presto  perdieron  aquel  impe- 
rio. Mas  resplandeció  en  Marcello  la  modestia  y  pie- 
dad cuando  lloró  viendo  derribados  los  edificios  her- 
mosos de  Zaragoza  de  Sicilia  ,  que  el  valor  y  glo- 
ria de  haberla  expugnado,  entrando  en  ella  triunfante. 
Mas  binó  el  conde  Tilli  los  corazones  con  las  lágrimas 
derramadas  sobre  el  incendio  de  Magdenburg,  quecoa  '. 
la  espada.  Y  si  bien  Josué  mandó  á  los  cabos  de  su  ejér- 
cito que  pisasen  las  cervices  de  cinco  reyes  presosenli 
batalla  de  Gabáon  ^i ,  no  fué  por  soberbia  ni  por  vana-^^ 
gloria,  sino  por  animar  á  sus  soldados^  y  quitallesei 
miedo  que  tenia n  á  los  gigantes  de  Cananeu  ^. 

El  tratar  bien  á  los  vencidos,  conservalles  sus  príii- 
legios  y  nobleza ,  aliviallos  de  sus  tributos,  es  veDee-* 
líos  dosveiptis ,  una  con  las  armas  y  otra  con  la  benigni- 
dad ,  y  labrar  entre  tanto  la  cadena  para  el  rendimieat» 
de  otras  naciones.  No  son  menos  las  que  se  han  sujeÜK  ' 
do  á  la  generosidad  que  á  la  fuerza. 

Expugnat  nosiram  ciemenüagentem,  . 
Mars  gravior  tub  pace  late.  (Claad.) 

Con  estas  artes  dominaron  el  mundo  los  romanos;  y»  ] 
alguna  vez  se  olvidaron  dellas,  hallaron  mas  dificulto* 
sas  sus  Vitorias.  Contra  el  vencedor  sangriento  se  arma  ; 
la  desesperación. 

UiM  saUu  vietiSf  nuiUm  tperare  Sttiutem,  (Ytrgil.) 

Algunos,  con  mas  impiedad  que  razón,  aconsejaron  per  1 
mayor  seguridad  la  extirpación  de  la  nación  enemiga»  ^ 
como  hicieron  los  romanos  destruyendo  áCartago,Nttr 
manda  y  Corinto;  ó  obligalla  á  pasar  á  habitar  áotrt ; 
parte.  ¡  Inhumano  y  bárbaro  consejo!  Otros  el  extinguir 
la  nobleza,  poner  fortalezas  y  quitarlas  armas.  En  las' 
naciones  serviles  pudo  obrar  esta  tiranía  ,  no  en  las  ge-  \ 
nerosas.  El  cónsul  Catón  K,  cr(?yendo  asegurarse  de  al- 
gunos pueblos  de  ^spana  cerca  del  Ebro ,  les  quitó  las  ] 
armas,  pero  se  halló  luego  obligado  á  restituillaspor-  ^ 
que  se  exasperaron  tanto  de  ycrse  sin  ellas,  que  se  ma-  : 
taban  unos  á  otros.  Por  vil  tuvieron  la  vida  que  estaba 
sin  instrumentos  para  defender  el  honor  y  adquirir  la 
gloria. 


ti  Itc ,  et  ponite  pedes  super  colla  Regnm  istorum.  (Jos.,  10,  ÍL) 
tt  NoUte  timere,  nee  paveatis  ,  eoníortamlRt ,  et  estotc  robof- 

ti :  sic  enim  facict  üeus  canctís  hostibas  vestrís,  adversam  qats 

dimieatis.  (Jos. ,  10, 25.) 
t5  Mar.,Uist.  Hisp. 


IDEA  DE  m  PRINCIPE  POLÍTICO-CRISTIANO. 


EMPRESA  XCVII. 


<m ,  sopo  Hércules  gozar  de  la  Vitoria, 
irtiéiidose  de  su  piel  para  sujeUr  mejor  otros  inons- 
tnHM.  Así  los  despojos  de  un  veacimiento  arman  y  de- 
JH  BUS.  poderoso  el  veaceJor ,  ;  así  deben  los  priiici- 
!■  iHir  de  los  Tilorias,aumenlanilosuj  fuerzas  con  las 
nwiliji  1 ,  7  adelantando  la  grandeza  de  sus  estados 
CH  loe  puestos  ocupados.  Todos  los  reinos  fueron  pe- 
íanos en  sus  principios ;  despuíÉs  crecieroa  conquis- 
tado j  manteaieado.  Las  mismas  causas  que  jusliG- 
ann  la  guerra,  justilican  la  retención.  Despojar  para 
mtitiiir  es  imprudente  ;  costosa  ligereza.  No  queda 
ipadecido  quien  reciba  hoy  lo  que  ayer  leguitaron  con 
■agre.  Piensan  los  principes  comprar  la  paz  con  la 
iHtilDcion,  ;  compran  la  guerra.  Lo  que  ocuparon,  los 
kKB  tamidos ;  lo  que  restituyen ,  despreciados,  inter- 
IMáadoseá  flaqueza;  y  cuando,  arrepentidos  ó  provo* 
MÍm,  quieren  recobrólo ,  hallan  insuperables  díGcul- 
Un.  Oepositú  su  majestad  ( creyendo  excusar  celos  y 
'  inrru)  la  Valtelina  en  poder  de  la  Sede  Apostólica ; 
yeeopándola  después  franceses,  pusieron  en  peligro  al 
Mulo  de  Hilan ,  y  en  confusian  y  armas  &  Italia.  Han- 
tMiendo  lo  ocupado ,  quedan  castigados  los  alrevi- 
■icDlos,  afinnadoel  poder,  y  coaprendas  para  com- 
frtrbpaieuandolanecesidadobligareúella.  El  tiem- 
|>7  h  oqasion  enseñarán  al  principe-  los  casos  en  que 
«iiñene  mantener  6  restituir ,  para  evitar  mayores  in- 
tarcmentes  y  peligros,  pesados  con  ¡aprudencia,  no 
4Nlaaiiibicion;cuyo  cifego  apetito  muclias  veces  por 
itOÍB  pensó  wnpliar,  disminuye  los  estados. 

SoelflD  los  principes  en  la  paz  deshacerse  ligeramen- 
bde  puestos  importantes ,  que  después  los  llorao  en  la 
pam.  La  necesidad  presente  acusa  la  liberalidad  pa- 
■da.  Nbiginia  grandeza  seasegure  tanto  de  sf ,  que  no 
piense  qoe  to  ha  menester  todo  para  su  defensa.  No  se 
4shac«  el  íguila  de  sus  garras ;  y  si  se  deshiciera ,  se 
hirfaríui  dells  las  demás  aves ;  porque  no  la  respetan 
amo  i  reina  por  su  hermosura,  que  mas  gallardo  es  el 
ftvoB ,  tioo  por  la  fortaleza  de  sus  presas.  Mas  temida 


y  mas  segura  estaría  hoy  en  Italia  I  a  grandeza  de  su  ma- 
jestad si  hubiera  conservado  el  estado  de  Siena ,  el 
presidio  de  Plncenck  y  los  demás  puestos  que  ha  deja- 
do en  otras  manos.  Aun  la  restitución  dé  un  estado  no 
se  debe  hacercuandocsconnolahle  detrimento  de  otro. 
No  es  de  menos  inconvenientes  mover  una  guerra 
que  usar  templadamente  de  las  armas.  Levanlallas  para 
señalar  solamente  los  golpes  es  peligrosa  esgricpa.  La 
espada  que  desnuda  no  se  vistió  de  sangre,  vuelve  ver- 
gonzosa ú  la  vaina.  Si  no  ofende  al  enemigo,  ofende  al 
honor  propio.  Es  el  fuego  instrumento  de  la  guerra; 
quien  le  tuvieAt  suspenso  en  la  mano ,  se  abrasará  con 
él.  Si  no  se  mantiene  el  ejército  en  el  pn!s  enemigo,  con- 
sume el  propio,  y  se  consume  en  él.  El  valerse  enfría  si 
faltan  las  ocasiones  en  que  ejercita  lie  y  los  despojos  con 
que  encendellc.  Por  esto  Vocula  alojó  su  ejército  en 
tierras  del  enemigo  <.  David  salió  ¿  recibir  í  los  filis- 
teos fuera  de  SQ  reino  i ,  y  dentro  del  suyo  acometió  á 
Amasias  el  rey  de  Israel  Joas  3,  sabiendo  que  venía 
contra  él.  Los  vasallos  no  pueden  sufrir  la  guerra  en 
sus  casas,  sustentando  á  amigos  y  enemigos;  crecen 
los  gastos,  faltan  los  medios,  y  se  mantienen  vivos  los 
'  peligros.  Si  esto  se  hace  por  no  irritar  mas  al  enemigo 
yreducille,  es  imprudenteconsejo,  porque  no  se  hade 
lisonjear  á  un  enemigo  declarado.  Lo  que  se  áe¡a  de 
obrar  con  las  armas,  no  se  interpreta  á  benignidad , 
sino  á  flaqueza,  y  perdido  el  crédito,  aun  los  mas  po- 
derosos peligran.  Costosa  fué  la  clemencia  de  España 
con  el  duque  de  Saboya  Cérlos.  Hovió  este  la  guerra 
al  duque  de  Mantua  Ferdinando  sobre  la  antigua  pre- 
tensión delMonferrato;y  nojuzgando  por  convenien- 
te el  rey  Filipe  ill  que  decidiese  la  espada  el  pleito  que 
pendía  ante  él  Emperador,  y  que  la  competencia  dedos 

1  UlpnediidrirtDl«iBiDU!iidereliir.  (Tic,  llb.  t,  HisU 

*  Venitcrgo  Divid  Id  B»I  PbinilD  ,  el  fCKDtsit  eos  ib[.  (t,  . 

Reí.,5,».> 
■  Aucndilqae  Joii  Ret  Iinel,  elildeniDiu,  ip«e ,  el  Abiiíii 

Reí  Jad)  in  Beihiiiníi  oppldo  Jadíe.  Penaisuiac  etl  Jad»  «o- 

nm  itnel.(i,  ile(.,U,ll.) 
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potentados  turbase  la  paz  de  Italia ,  movió  sus  armas 
contra  el  duque  Carlos  de  Sivboya ,  y  se  puso  sobre  As- 
t¡,  no  para  entrar  en  aquella  plaza  por  fuerza  (lo  cual 
fuera  fácil),  sino  para  obligar  al  Duque  con  la  amenaza 
á  la  paz,  como  se  consiguió.  Desta  templanza  le  nacie- 
ron mayores  brios ,  y  volvió  á armarse  contra  lo  capitu- 
lada, encendiéndose  otra  guerra  mas  costosa  que  la 
pasada.  Pusiéronse  las  armas  de  su  majestad  sobre  la 
plaza  de  Berceli ,  y  en  habiéndola  ocupado,  se  restitu- 
yó; y  como  le  salian  al  Duque  baratos  los  intentos  ,  se 
coligó  luego  en  Aviñon  con  el  rey  de  Francia  y  venecia- 
nos, y  perturbó  (ercera  vez  á  Italia.  Estas  guerras  se 
hubieran  excusado  si  en  la  primera  hubiera  probado 
lo  que  cortaban  los  aceros  do  España ,  y  que  le  había 
costado  parte  de  su  estado.  El  que  una  vez  se  atrevió  á 
la  mayor  potencia,  no  es  amigo  sino  cuando  se  ve  opri- 
mido y  despojado;  así  lo  dijo  Vocuinálas  legiones  amo- 
tinadas ,  animándolas  contra  algunas  provincias  de 
Francia  que  se  rebelabau  *.  Los  príncipes  no  son  temi- 
dos y  respetados  por  lo  que  pueden  ofender,  sino  por  lo 
que  saben  ofender.  Nadie  se  atreve  al  que  es  atrevido. 
Casi  todas  las  guerras  se  fundan  en  el  descuido  ó  poco 
yalor  de  aquel  contra  quien  se  mueven.  Poco  peligra 
quien  levanta  las  armas  contra  un  príncipe  muy  deseo- 
so de  la  paz,  porque  en  cualquier  malsuceso  la  hallará 
en  él.  Por  esto  parece  conveniente  que  en  Italia  se 
muden  las  máximas  de  España  de  imprimir  en  los  áni- 
mos que  su  majestad  desea  la  paz  y  quietud  pública ,  y 
que  la  comprará  á  cualquier  precio.  Bien  es  que  conoz- 
can ios  potentados  que  su  majestad  mantendrá  siem- 
pre con'ellos  buena  amistad  y  correspondencia;  que  in- 
terpondrá por  su  conservación  y  defensa  sus  armas  ,  y 
que  no  habrá  diligencia  que  no  haga  por  el  sosiego  de 
aquellas  provincias;  pero  es  conveniente  que  entien- 
dan también  que  si  alguno  injustamente  se  opusiere  á 
su  grandeza  y  se  conjurare  contra  ella ,  obligándole  á 
los  daños  y  gastos  de  la  guerra,  los  recompensará  con 
sus  despojos ,  quedándose  con  lo  que  ocupare.  ¿  Qué 
tribunal  de  justicia  no  condena  en  costas  al  que  litiga 


'*  Nunc  bdstes»  qoia  molle  servitium  :  cam  spoliaU,  exatíque 
faerínt,  amicos  fore.  (Tac,  lib.  A,  Bist.) 


sin  razón?  ¿Quién  no  probará  su  espada  en  el  poderos 
so  si  lo  puede  hacer  á  su  salvo  ? 

Alcanzada  una  vitoria  *,  se  deben  repartir  los  despo- 
jos entj^e  los  soldados ,  honrando  con  demostraciones 
particulares  á  los  que  se  señalaron  en  la  batalla ,  para 
que,  premiado  el  valor,  se  anime  á  mayores  empresas 
y  sea  ejemplo  á  los  demás.  Con  este  fin  los  romanos  in- 
ventaron diversas  coronas ,  collares,  ovaciones  y  triun- 
fos. A  Saúl,  después  de  vencidos  los  amalecitas,  se  le- 
vantó un  arco  triunfal  5.  No  solamente  se  han  de  hacer 
estos  honores  álos  vivos,  sino  también  á  los  que  gene- 
rosamente murieron  en  la  batalla ,  y  á  sus  sucesores, 
pues  con  sus  vidas  compraron  la  vitoria.  Los  servicios 
grandes  hechos  á  la  república  no  se  pueden  premiar 
sino  es  con  una  memoria  eterna ,  como  se  premiaron 
los  de  Jonatás,  fabricándole  un  sepulcro  que  duró  al  par 
de  los  siglos  6.  El  ánimo,  reconociéndose  inmortal,  des- 
precia los  peligros  porque  también  sea  inmortal  la 
memoria  de  sus  hechos.  Por  estas  consideraciones  po- 
nían antiguamente  los  españoles  tantos  obeliscos  al 
rededor  de  los  sepulcros  cuantos  enemigos  habían 
muerto  T. 

Siendo  Dios  arbitro  de  las  Vitorias ,  de  lias  debemos 
reconocer,  y  obligalle  para  otras,  no  solamente  con  Jas 
gracias  y  sacrificios,  sino  también  con  los  despojos  y 
ofrendas ,  como  hiceron  los  israelitas  después  de  quita- 
do el  cerco  de  Betuliay.roto  á  los  asirlos  S;  y  como  hi- 
zo Josué  después  de  la  vitoria  de  los  haitas ,  ofrecién- 
dole hostias  pacíficas  9;  en  que  fueron  muy  Hberales 
los  reyes  de  España ,  cuya  piedad  remuneró  Dios  con 
la  presente  monarquía. 

s  Et  erexisset  sibi  fornicem  triamphajem .  (1,  Reg.,  15, 13.) 

o  Et  statuit  septem  pyramidas ,  unam  contra  unam  patri ,  etna- 
tri,  et  quatuor  fratribus  :  et  bis  circamposuit  eolamoas  magias: 
et  supcr  columnas  arma  ad  memoriam  aeternam  :  et  jaita  arma 
naves  scalptas,  qnae  vlderentar  ab  omnibas  navigantibas  mare. 
Hoc  est  sepulehrum ,  quod  fecít  in  Modín  ,  osqae  in  hune  diea. 
(1,  Macb.,  13,  28.) 

^  Et  apud  Hispanos,  bellicosam  gentem ,  obelisci  tircnm eojas- 
que  tomulom  tot  numero  erigebantur,  quot  bostes  interemisseC. 
(Arisl.,  lib.  7,  Pol.,  c.  2.) 

8  Onlnis  populus  post  victoriam  venil  in  Jerusaiem  adorare  Do- 
minum:  et  mox  ut  puriflcati  snnt,  obtulerant  omnes  hoiocausta,. 
et  vota,  et  repromissíones  svas.  ( Jadicb,  16,  22.) 

o  Et  offeres  super  eo  bolocausta  Domino  Üeo  tuo ,  et  immoli- 
bis  hostias  pacificas.  (Deut.,  27,  6.) 


IDEA  DF>  m  PRÍNCIPE  POLITÍCO-CWSTIAÑO. 


EMPRESA  XCVIII. 


Eamucbucosasse pareced  fuegoála  guerra,  no 
tolameote  porque  su  naturaleza  es  de  destruir,  sino 
timbte a. porque  la  misma  materia  que  le  ceba,  suele, 
cuando  es  grande,  eitíaguüle.  Sustentan  las  armas  á 
)a  guerra;  pero  si  son  superiores,  la  apagan  y  la  reducen 
i  la  pat.  Y  asi,  quien  deseare  alcanzalla ,  ha  menester 
hacer  esruerzos  en  ellas;  porque  ninguna  paz  sepue- 
de  concluir  con  decencia  ni  con  ventajas  si  no  se  capi- 
tula j  firma  debajo  del  escudo.  Embrazado  lo  ha  de  te- 
ner el  bnzo  que  eitendiere  la  mano  ( cuerpo  es  de  es- 
ta empresa )  para  recibir  el  olivo  de  pai.  Clodoveo  dijo 
que  quisiera  tener  dos  manos  derechas,  una  armada 
para  oponerse  á  Alerico , ;  la  otra  desarmada  para  da- 
lla de  paz  i  Teodorico ,  que  se  ioterponia  eutre  ambos. 
Tan  dispuestas  conviene  que  estén  los  brazos  del  prin- 
cipe para  la  guerra  j  para  la  paz.  No  le  pareció  á  Clo- 
doved  que  podría  conseguilla  si  mostrase  desarmada 
Ib  mano  derecha ,  y  do  tuviese  otra  prevenida.  Esto  dig- 
nificaban los  griegos  en  el  jerogliGco  de  llevar  ea  una 
mano  una  asta  j  en  otra  un  caduceo.  La  negociación, 
significada  por  el  caduceo ,  no  puede  suceder  bien  si  no 
le  acompaña  la  amenaza  de  la  asta.  Perseguidos  los  ate- 
nienses de  Eumolfo ,  iba  delante  el  General  con  un  ca- 
duceo en  la  mano ,  y  detrás  la  juventud  armada ,  mos- 
trándose tan  dispuesto  á  la  paz  como  á  la  guerra.  Eq- 
YÍando  los  de  la  isla  de  Rudas  una  embajada  á  loa  de 
Constantino  pía,  iba  uno  al  lado  del  Embajador  con  tres 
remos  en  la  mano ,  sígniDcando  con  ellos  la  misma  dis- 
posición ;  á  lo  cual  parece  que  aludió  Virgilio  cuando 
dijo : 

tacem  frtrt  mn» ,  préfflgert  fnppiHi 

irme.  (VIrgIl.) 

Aun  después  de  concluida  la  paz,  conviene  el  cuida^ 
do  de  las  armas ,  porque  entre  el  vencido  y  el  vencedor 
no  hay  fe  segura  i.  Un  mismo  dia  vio  sobre  el  Casal  duda 
T  rota  muchas  veces  la  Te  de  los  Tranceses ,  y  abusada 


la  beriignidad  con  que  el  marqués  de  Sanla-Cniz ei- 
cusó  la  gloría  de  la  Vitoria  ( que  tan, cierta  se  la  ofre- 
cían las  ventajas  del  sitio  y  de  gente )  por  dar  sosiego  á 
lulia. 

En  los  tratados  de  paz  es  menester  no  menos  frai>- 
queza  de  Animo  que  en  la  guerra.  El  que  quiso  en  ellos 
adelantar  mucho  su  reputación,  y  vencer  al  enemigo 
con  la  pluma  como  can  la  espada ,  dejú  centellas  en  la 
ceniza  para  el  fuego  de  mayor  guerra.  Las  paces  que 
hicieron  con  los  numanlinos  Q.  Pompeyo  y  después  el 
cónsul  Hancino,  no  tuvieren  efecto,  porque  fueron  con- 
tra la  reputación  de  la  república  romana.  La  capitula- 
ción de  Asti  entre  el  líuquo  de  Saboya  Curios  Emanuel 
y  el  marquís  de  le  Hinojosa  se  rompió  luego  por  el  ar- 
ticulo de  desarmar  &  un  mismo  tiempo,  contra  la  repu- 
tación de  su  majestad,  á  quese  allegaron  las  inquietudes 
y  novedades  del  Duque.  No  liay  paz  segura  si  es  muy 
desigual  i.  Preguntando  el  senado  de  Roma  ú  un  prí- 
vernate  cómo  observarla  su  patria  la  paz,  respondió  : 
aSi  nos  la  dais  buena ,  serú  liel  y  perpetua ;  pero  si  ma- 
la, durará  poco  3  u.  Nadie  observa,  orrepentido,  loque 
le  está  mal  ^.  Si  la  paz  no  fuere  lionesta  y  conveniente  á 
ambas  partea,  será  contrato  claudicante.  El  que  mas 
procura  avenlajalla,  la  adelgaza  mas,  y  quiebra  des- 
pués fácilmente. 

Recibido  algún  mal  suceso ,  no  se  Im  de  hacer  la  paz 
si  la  necesidad  diere  lugar  4  mi'jorarde  estado,  porque 
no  puede  estar  bien  al  oprimido.  Por  esto,  perdida  la 
batalla  de  Toro,  no  le  pareció  tiempo  de  tratar  de  acuer- 
dos dI  rey  dou  Alonso  de  Portugal  en  la  guerra  con  el 
rey  don  Fernando  el  Católico.  Achacosa  es  la  pai  que 
concluyóla  amenaza  ó  la  fuerza,  poj-que  siempre  ma- 
quina contra  ella  el  honor  y  la  libertad. 

*  Odlnainceps.ifi  pii  Intioiiejla  plieeret,  nct  dobllilnm  da 
bella.  (Tic.  ,lib.  15,  Aon.) 

>  SI  bonim  dedtrilii.  et  Odam,  el  pcrpclmín  ;  ti  pnlim,  hisl 
dlulurniiD.  <T11.  Lli. ,  lib.  8.) 

'  Nec  rredideris  «Jlam  popnlDin,  iDl  bDnlníin  denlqae  in  ci 
caidiUona,  cnjuicuoi  pocniítit,  dluUai  4i*i>  ütttu»  M  nu- 
tinm.  (Ibld.) 
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Eo  los  tratados  de  paz  se  suelen  envolver  no  meno- 
res engaños  y  estratagemas  que  en  la  guerra ,  como  se 
vio  en  los  que  fingió  Radamisto  para  matar  á  Mitrida- 
tes  s ;  porque  cautelosamente  se  introducen  con  fin  de 
espiar  las  acciones  del  enemigo^  dar  tiempo  á  las  for- 
tificaciones ,  á  los  socorros  y  pláticas  de  confedera- 
ción, deshacer  las  fuerzas,  dividir  los  coligados,  y  para 
adormecer  con  la  esperanza  de  la  paz  las  diligencias  y 
prevenciones ,  y  á  veces  se  concluyen  para  cobrar  nue- 
vas fuerzas ,  impedir  los  desinios,  y  qué  sirva  la  paz  de 
tregua  6  suspensión  de  armas ,  para  volver  4espués  á 
levantallüs,  ó  para  mudar  el  asiento  de  la  guerra;  como 
liicicrou  los  franceses,  asentándola  paz  de  Monzón  con 
ánimo  de  empezar  la  guerra  por.  Alemania ,  y  caer  por 
allí  sobre  la  Valtelina.  La  paz  de  Ratisbona  tuvo  por  fin 
desarmar  al  Emperador,  y  cuando  la  firmaban  france- 
ses, capitulaban  ^n  Suecia  una  liga  contra  él ,  habien- 
do solos  tres  mesesde  diferencia  entre  la  una  y  la  otra. 
E^  tales  casos  mas  segura  es  la  guerra  que  una  paz  sos- 
pechosa 6,  porque  esta  es  paz  sin  paz  t. 

Las  paces  han  de  ser  perpetuas ,  como  fueron  todas 
las  que  hizo  Dios  ^.  Por  eso  llaman  las  sagradas  letras  á 
semejantes  tratados  pactos  de  sal ,  significando  áu  con- 
servación 9.  El  príncipe  que  ama  la  paz  y  piensa  man- 
tenella,  no  repara  en  obligar  á  ella  á  sus  descendien- 
tes. Una  paz  breve  es  para  juntar  leña  con  que  encender 
la  guerra.  El  mismo  inconveniente  tiene  la  tregua  por 
algunos  años ,  porque  solamente  suspende  las  iras ,  y 
da  lugar  á  que  se  afilen  las  espadas  y  se  agucen  los 
hierros  de  las  lanzas.  Con  ella  se  prescriben  las  usurpa- 
ciones ,  y  se  dificulta  después  la  paz ;  porque  se  resti- 
tuye mal  lo  que  se  ha  gozado  largo  tiempo.  No  sosegó  á 
Europa  la  tregua  de  diez  años  entre  el  emperador  Car- 


s  Tac. ,  lib.  li ,  Ano. 

*  Pace  suspecta  tutius  bellam.  (Tac,  lib.  A,  Hist.) 

1  Dicentes,  pax,  pax  :  et  non  erat  pax.  (Jer.,  6, 14.) 

^  Et  siataam  pactum  raenm  inter  me  et  te ,  et  inter  semen  tonm 

post  te  iu  generalionibus  tuis  foedere  sempiterno.  ( Gen.,  17,  7.) 
9  Dominas  Deas  Israel  dederit  regnam  David  saper  Israel  in 

senpiternam  ipsi,  et  Qliis  ejas  in  pactum  salis.  (S,  Paral.,  13, 5.) 


los  V  y  el  rey  Francisco  de  Francia ,  como  lo  reconoció 
el  papa  Paulo  Ili  lO.  Pero  cuando  la  paz  es  segura,  firme 
y  honesta ,  ningún  consejo  mas  prudente  que  abrazalla, 
aunque  estén  vitoriosas  las  armas ,  y  se  esperen  con 
ellas  grandes  progresos;  porque  son  varios  los  acci- 
dentes de  la  guerra ,  y  de  los  sucesos  felices  nacen  los 
adversos.  ¿  Cuántas  veces  rogó  con  la  paz  el  que  an- 
tes fué  rogado  ?  Mas  segura  es  una  paz  cierta  que  una 
Vitoria  esperada :  aquella  pende  de  nuestro  arbitrio, 
esta  de  la  mano  de  Dios  ii;  y  aunque  dijo  Sabino  que 
la  paz  era  útil  al  vencido  y  de  honor  al  vencedor  i¿,  sue- 
le también  ser  útil  al  vencedor ,  porque  la  puede  ha- 
cer mas  aventajosa  y  asegurar  los  progresos  hechos. 
Ningún  tiempo  mejor  para  la  p^z  que  cuando  está 
vencida  la  guerra.  Por  estas  y  otras  consideraciones, 
sabida  en  Cartago  la  vitoría  de  Ganas ,  aconsejó  Anón 
al  Senado  que  ¿e  compusiesen  con  los  romanos ,  y 
por  no  haberlo  hecho ,  recibieron  después  las  leyes  que 
quiso  dalles  Scipion.  En  el  ardor  de  las  armas,  cuan- 
do está  Marte  dudoso,  quien  se  muestra  cudiciosode 
la  paz ,  se  confiesa  flaco  y  da  ánimo  ^al  enemigo.  El 
que  entonces  la  afecta ,  no  la  alcanza.  El  valor  y  la  re- 
solución la  persuaden  mejor.  Estime  el  príncipe  la  paz, 
pero  ni  por  ella  haga  injusticias  ni  sufra  hidignidades. 
No  tenga  por  segura  la  del  vecino  que  es  mayor  en 
fuerzas ,  porque  no  la  puede  haber  entre  el  flaco  y  el 
poderoso  ^3.  ^o  se  sabe  contener  la  ambicJon  á  vista  de 
lo  que  puede  usurpar ,  ni  le  faltarán  pretextos  de  mo- 
destia y  justicia  t^  al  que  se  desvela  en  ampliar  sus  esta- 
dos y  reducirse  á  monarca;  porque  quien  ya  lo  es,  so- 
lamente trata  de  gozar  su  grandeza ,  sin  que  le  emba- 
race la  ajena  ni  maqume  contra  ella. 

,    io  In  Ball.,  indict.,  Cone.  Trid. 

tt  Meltor  enim  tatiorqae  est  certa  paz,  qaam  sperata  fietoria: 
ilia  in  toa,  liaec  in  Deorara  mana  est.  (Lfv.,  dec.  3,  lib.  1.) 

it  Pacem  ,  et  concordiara  Yictis  atilia ,  Tietoribns  taatam  pil* 
chra  esse.  (Tac,  lib.  3.  Hist) 

<3  Qaia  inter  innoeentei ,  etTalidos  falso  quiescas.  ( Tac. ,  de 
more  Germ.) 

ía  Ubi  mana  agitar ,  modestia  ac  probitas  nomina  svperioris 
sant.  (Ibid.) 
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EMPRESA  XCIX. 


NoAsümi  la  quietud  del  puerto  quieo  do  ha  pade- 
cido SD  la  tempestad,  ni  conoce  la  dulzura  de  la  paz 
qnieo  do  ba  probado  lo  amargo  de  la  guerra.  Cuando 
está  rendida  parece  bien  esta  Cera  enemiga  de  la  vida. 
En  ella  se  declara  aquel  enigma  de  Sansón  del  león 
Tencido,  en  cuya  boca,  después  de  muerto ,  baciau  pa- 
nales las  abejas!;  porque,  acabada  la  guerra ,  abre  la 
pai  el  paso  al  comercio,  tomo  en  ta  mano  elurado,  ejer- 
cita las  arles;  de  donde  resulta  la  abundancia ,  y  della 
Iasríquezas,lascu8les,  perdida  el  temor  que  las  habia 
retirado ,  andan  en  las  manos  de  todos.  Y  asi ,  la  paz, 
como  dijo  Isaías 3,  es  el  cumplimiento  de  todos  los  bie- 
nes que  Dios  do  á  los  hambres,  como  la  guerra  el  ma- 
yor mal.  Por  esto  Tos  egipcios,  para  pintarla  paz,  pin- 
taban á  Pluton  niño ,  presidente  de  las  riquezas,  coro- 
nada la  írejilu  con  espigas,  laurel  y  rosas,  significando 
las  felicidades  que  tme  consigo.  Hermosura  la  llamú 
Dios  por  Isaías,  diciendo  que  en  ella ,  como  sobre  flo- 
res, reposarla  su  pueblo^.  Aun  las  cosas  que  carecen 
de  sentido  se  regocijan  con  la  paz.  ¡  Qué  fértiles  y  ale- 
gres se  ven  los  campos  que  ella  cultiva!  Qué  liermosus 
las  ciudades,  pintadas  y  ricas  con  su  sosiegol  V  al  con- 
trario, ¡qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 
guerra!  Apenas  se  conocen  hoy  en  sus  cadíveres  las 
ciudades  y  caslíllos  de  Alemania;  tinta  en  sangre  mira 
Borguña  la  verde  cabellera  de  su  altiva  frente  ,  rasga- 
das y  abrasadas  sus  antes  vistosas  faldas,  quedando  es- 
pantada de  si  misma.  Ningún  enemigo  mayor  de  la  na- 
turaleza que  la  guerra.  Quien  fué  aulor  de  lo  criado, 
lofuédelapaz.  Conella  se  abraza  lo  justicia',  son  me- 
drosas las  leyes,  y  te  retiran  y  callan  cuando  ven  las 
vmis.  Por  esto  dijo  Hario ,  eicusindose  de  baber  co- 

U.S.)  ' 

*  Daa<Bc  ditu  piccn  lobii ;  oisbIi  enlm  opera  ddiIti  aaer*- 
IM  et  BDbli.  ilial.,  16. 11.) 

*  Bt  Hdebil  iiopNlai  mcaí  In  pnlchrilidlnc  pacli ,  el  In  Ubei^ 
* --'--    el  In  reqaH  opalenU.  (luí. ,  » ,  tS,| 

'  ' ic  Hil.  iPula.  84,11.) 


metido  en  la  guerra  algunas  cosas  contra  las  leyes  da 
la  patria,  que  no  las  habia  oido  con  el  ruido  de  las  ar- 
mas. En  la  guerra  no  es  menos  infelicidad  (como  dijo 
Tácito)  de  los  buenos  matar  que  ser  muertosS;  en  la 
guerra  los  padres  enlierran  í  los  hijos ,  turbado  el  or- 
den de  mortalidad ;  en  la  paz  los  hijos  á  los  padres.  En 
la  paz  se  consideran  los  méritos  y  se  eiaminan  las  can- 
sas ;  en  la  guerra  la  inocencia  y  ta  malicia  correa  una 
misma  íortunaG.  Ea  la  puse  distingue  la  nobleu  de 
la  plebe ;  en  la  guerra  se  confunde,  obedeciendo  el  mu 
Oaco  al  mas  poderoso;  en  aquella  se  conserva,  en  esta 
se  pierde  la  religieu ;  aquella  mantiene  ,  y  esta  usurpa 
los  dominios.  La  paz  quebranta  los  espíritus  de  los  va- 
sallos y  los  hace  serviles  y  leales '','y  la  guerra  los  levan- 
ta y  liace  inobedientes.  Por  esto  Tiberio  sentia^  tanto 
que  se  perturbase  laquietud  que  habia  dejado  Augusto 
enelimpcrio^.  Con  la  paz  crecen  las  delicias,  y  cuanto 
son  mayores ,  son  mas  flacos  los  subditos  y  mas  segu- 
ros 9.  En  la  paz  pende  todo  del  principe;  en  la  guerra, 
de  quien  tiene  las  armas ;  y  asf ,  Tiberio  disimulaba  las 
ocasiones  de  guerra ,  por  no  cometella  i  otro  M.  Bien 
conocidos  tenia  Pomponio  Leto  estos  inconvenientes  y 
daños  cuando  dijo  que  mientras  pudiese  el  principe 
vivir  en  paz,  no  habla  de  mover  la  guerra.  El  empera- 
dor F.  Marciano  usaba  desle  mole :  Pasa  bello  potior; 
y  con  razón,  porque  la  guerra  no  puede  ser  conventeiK 
tesino  es  pera  mantener  la  paz.  Solo  este  bien  (como 
hemos  dicho)  trae  consigo  este  monstruo  infernal.  Ti- 
rana fué  aquella  voz  del  emperador  Aurelio  Caracatla : 


■  Aeigit  ipid  bosoa  niiinin  al  occldtn,  qum  peHre-fTic, 
lib.  I ,  HliL) 

*  Nim  Ib  pi»  uosll,  el  meiili  ipectiH  :  ubi  beltam  lB(rut, 
in  noten  lea ,  ac  noiloi  Juila  cadcre.  (Tic. ,  llb.  1,  Asa.) 
'  Sed  loap  pii  id  úibdc  icrrllinn  Trcitral.  (Tac. ,  lib,  1,  Hllt.) 
Klbilaeqat  Tlberium  aniisD  babebil ,  qiiii  ne  conpoUU 
larenlar.  (Tic. ,  lib.1,  Aan.) 
>  Quinto  peeanla  dlica,  el  TOlipUUbnispaleBtsa,  Moto  «aila 
labfllei.  (Tac.,lib.3,ABn.| 
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Omnis  in  ferro  salus;  y  de  príncipe  que  solamente 
c(m  la  fuerza  puede  mantenerse.  Poco  dura  el  imperio 
que  tiene  su  conservación  en  la  guerra  i^  Mientras  está 
pendiente  la  espada,  está  también  pendiente  el  peligro. 
Aunque  se  pueda  vencer,  se  ha  de  abrazar  la  paz;  por- 
que ninguna  Vitoria  tan  feliz ,  que  no  sea  mayor  el  da- 
ño que  se  recibe  en  ella. 

Pax  opÜMü  rerum 
Qtuu  komini  novUte  datum  ett,  pta  una  triumpku 
Jtmumeris  potior.  (SU.  lUl.) 

Ninguna  vitoría  es  bastante  recompensa  de  los  gastos 
hechos.  Tan  dañosa  es  la  guerra ,  que  cuando  triunfa 
derriba  los  muros,  como  se  derribaban  los  de  Roma. 

Ya  pues  que  hemos  traido  al  príncipe  entre  el  polvo 
y  la  sangre ,  poniéndole  en  el  sosiego  y  felicidad  de  la 
paz ,  le  amonestamos  que  procure  conservalla  y  gozar 
sus  bienes,  sin  turballos  con  los  peligros  y  desastres  de 
la  guerra.  David  no  la  movia  si  no  era  provocado ;  el 
emperador  Teodosio  no  la  buscaba  si  no  la  hallaba. 
Glorioso  y  digno  de  un  príncipe  es  el  cuidado  que  se 
desvela  en  procurar  la  paz. 

C§eiÉrit  kaee  virtut,  et  gloria  Caesarit  kaee  est. 
Ule,  fum  vicit,  eandtdit  arma  nuutu.     (Proper.) 

Ninguna  cosa  mas  opuesta  á  la  posesión  que  la  guer- 
ra. Impía  y  imprudente  dotrina  la  que  enseña  á  tener 
vivas  las  causas  de  diGdencia  para  romper  la  guerra 
cuando  conviniereis.  Siempre  vive  en  ella  quien  siem- 
pre piensa  en  ella.  Mas  sano  es  el  consejo  del  Espíritu 
Santo,  que  busquemos  la  paz  y  la  guardemos  i3. 

Una  vez  asentada  la  paz,  se  debe  por  obligación  hu- 
mana y  divina  observar  Gelmente,  aun  cuando  se  hizo 
el  tratado  con  los  antecesores,  sin  hacer  distinción  en- 
tre el  gobierno  de  uno  ú  de  muchos;  porque  el  reino  y 
la  república ,  á  cuyo  beneficio  y  en  cuya  fe  se  hizo  el 
contrato,  siempre  es  una  y  nunca  se  extingue.  El  tiem- 
po y  el  consentimiento  común  hizo  ley  lo  capitulado. 
Ni  basta  en  los  acuerdos  de  la  guerra  la  excusa  de  la 
fuerza  ó  la  necesidad;  porque,  si  por  el  las  se  hubiese  de 
faltar  ala  fe  pública,  no  habría  capitulación  de  plaza  ó 
de  ejército  rendido ,  ni  tratado  de  paz  que  no  pudiese 
romperse  con  este  pretexto ;  con  que  se  perturbarla  el 
público  sosiego.  En  esto  fué  culpado  el  rey  Francisco 
de  Francia ,  habiendo  roto  á  título  de  fuerza  la  guerra 
al  emperador  Carlos  V,  contra  lo  capitulado  en  su  pri- 
sión. Con  semejantes  artes,  y  con  hacer  equívocas. y 
cautelosas  las  capitulaciones,  ningunas  son  firmes^  y  es 
menester  ya  paraasegurallas  pedir  rehenes  6  retención 
de  alguna  plaza,  lo  cual  embaraza  las  paces  y  trae  en 
continuas  guerras  el  mundo. 

Libre  ya  el  príncipe  de  los  trabajos  y  peligros  de  la 
guerra,  debe  aplicarse  á  las  artes  de  la  paz^  procurando 


<4  Violenta  nemo  imperia  continait  dia,  modérala  dorant.  ( Se- 
oeea.) 

**  Semina  odiorum  jacienda ,  et  omne  scelas  eiternom  haben- 
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Jiutrire  e  fecondar  raríi  e  gPiMgt§td, 
Celebrar  giociti  ilhutri  e  pompe  tieU , 
Librar  con  giutta  lance  e  penes  e  premi. 
Mirar  da  Iwnge,  eproveder  gü  estrtmi.  (Tass.) 

Pero  no  sin  atención  á  que  puede  otra  vez  turbar  su 
sosiego  la  guerra ;,  y  así ,  aunque  suelte  de  la  mano  las 
annasj  no  las  pierda  de  vista.  No  le  muevan  el  reverso 
de  las  medallas  antiguas ,  en  que  estaba  pintada  la  paz 
quemando  con  una  hacha  los  escudos ;  porque  no  fué 
aquel  prudente  jeroglíGco,  siendo  mas  necesario  des- 
pués de  la  guerra  conservar  las  armas,  para  que  no  se 
atreva  la  fuerza  á  la  paz.  Solo  Dios ,  cuando  la  dio  á  su 
pueblo,  pudo  romper  (como  dijo  David)  el  arco,  desha- 
cer las  armas  y  echar  en  el  fuego  los  escudos  i*;  porque, 
como  arbitro  de  la  guerra ,  no  ha  menester  armas  para 
mantener  la  paz.  Pero  entre  los  hombres  no  puede  ha- 
ber paz  si  el  respeto  á  la  fuerza  no  reprime  la  ambi- 
ción. Esto  dio  motivo  á  la  invención  de  las  armas, á 
las  cuales  halló  primero  la  defensa  que  la  ofensa.  Antes 
señaló  el  arado  los  muros  que  se  dispusiesen  las  calles 
y  las  plazas ,  y  casi  á  un  mismo  tiempo  se  armaron  en 
el  campo  los  pabellones  militares  y  se  fabricaron  las  ca- 
sas. No  estuviera  seguro  el  reposo  público  si ,  armado 
el  cuidado,  no  le  guardara  el  sueño.  El  estado  despre- 
venido despierta  ai  enemigo  y  llama  á  sí  la  guerra.  No 
hubieran  oído  los  Alpes  los  ecos  de  tantos  clarines  si 
las  ciudades  del  estado  de  Milán  se  hallaran  mas'  forti- 
ficadas. Es  un  antemural  á  todos  los  reinos  de  la  mo- 
narquía de  España ,  y  todos  por  su  misma  seguridad 
habían  de  contribuir  para  hacelie  mas  fuerte;  con  lo 
cual ,  y  con  el  poder  del  mar ,  quedaría  Arme  é  incon- 
trastable la  monarquía.  Los  corazones  de  los  hombres» 
aunque  mas  sean  de  diamante,  no  pueden  suplir  la  de- 
fensa de  las  murallas.  Por  haberlas  derribado  el  rey 
Witiza  ^^  se  atrevieron  los  africanos  á  entrar  por  Es- 
paña, faltando  aquellos  diques,  que  hubieran  sido  el 
reparo  de  su  inundación.  No  cometió  este  descuido 
Augusto  en  la  larga  paz  que  gozaba ;  antes  deputó  ren- 
tas públicas  reservadas  en  el  erario  para  cuando  se 
rompiese  la  guerra.  Si  en  la  paz.no  se  ejercitan  las 
fuerzas  y  se  instruye  el  ánimo  con  las  artes  de  la  guer- 
ra ,  mal  se  podrá  cuando  el  peligro  de  la  invasión  trae 
turbados  los  ánimos,  mas  atentos  á  la  fuga  y  á  salvar 
las  haciendas  que  á  la  defensa.  Ninguna  estratagema 
mayor  que  dejar  á  un  reino  en  poder  de  sus  ocios.  Ea 
faltando  el  ejercicio  militar  falta  el  valor.  En  todas  par- 
tes cría  la  naturaleza  grandes  corazones^  que  ó  los  des- 
cubre la  ocasión  ó  los  encubre  el  ocio.  No  produjeron 
los  siglos  pasados  mas  valientes  hombres  en  Grecia  y 
Roma  que  nacen  hoy;  pero  entonces  se  mostraron  he- 
roicos porque  para  dominar  ejercitaban  las  armas.  No 
desconfíe  el  príncipe  de  la  ignavia  de  sus  vasallos,  por- 
que la  disciplina  los  hará  hábiles  para  conservar  la  pai 
y  sustentar  la  guerra.  Téngalos  siempre  dispuestos ooo 
el  ejercicio  de  las  armas,  porque  ha  de  prevenirla  guer- 
ra quien  desea  la  paz. 

<A  Arcam  conieret,  et  conrrínget  arma  :  et  leata  coabnvt  ifsi. 
(Psai.  45, 10.) 
«6  Mar. ,  Hist.  Hisp. 


IDEA  DE  UN  PRfNQPE  P0L(  TICO-CRISTIANO. 


EMPRESA  C. 


Corto  es  el  aliento  que  rehira  entre  la  cuna  y  la  tum- 
ba; corlo,  pero  bastante  ú  causar  graves  damis  si  se 
emplea  mal.  Por  largos  siglus  suele  llorar  uuu  república 
el  error  de  un  instautc.  Del  pende  la  niinn  6  la  eialtu- 
cion  de  los  imperios.  Lo  que  Tiibricú  en  muchos  aúos  el 
valor  y  la  prudeucia ,  derriba  en  un  punto  un  muí  cod- 
.  sejo<.  YaB[,enesteauliteatrodela  vidatio  basta  liaber 
corrido  bien,  si  la  carrera  no  es  ¡(;ual  basta  el  lili.  Nose 
corona  sino  al  que  Icgllimamentellegó  á  tocar  las  úl- 
timas metas  déla  muerte.  Los  edilicios  tienen  su  funda- 
mento en  las  primeras  piedras ,  c]  ile  la  Tama  en  las  pos- 
trimeras; si  estas  DO  son  gloriosas,  cae  luego  en  lierra 
y  lo  cubre  el  olvido.  La  cuna  no  llarece  liasta  que  lia 
florecido  la  tumba ,  y  entonces  nmi  los  abrojos  de  los 
vicios  pasados  se  convierten  en  flores,  porque  lu  fama 
es  el  último  espíritu  delus  operaclonts,  las  cuales  re- 
ciben luí  y  bormosura  della-  tüsto  no  sucede  un  una  ve- 
jez torpe,  porque  borra  tus  glorias  de  ia  Juventud,  como 
sucedió  ú  la  de  Vitellio  1.  Los  toqnes  mas  perfutos  del 
pincel  ú  del  buril  no  tienen  valor  si  rgueilu  imperfeta  la 
obra.  Si  se  estiman  losfrugmenlos,  es  porjtie  son  pe- 
dazos de  una  estatua  que  ruéperfela.  Laemulucionola 
lisonja  dan  en  villa  difcrentttsfurmasálasaccionesipero 
la  famo,  libre  deslas  pasiones,  jlcspués  de  la  mueric  da 
sentencias  verdaderas  y  justas ,  que  los  conrirma  el  tri- 
bunal de  los  siglos  3.  Bien  recuuoccn  algunos  príncipes 
lo  que  importa  coronar  ia  vida  con  los  virtudes ;  pero  so 
eogañaa  pensando  que  lo  suplirán  dejitn dolos  escritos 
en  los  epilaüos  y  representadas  en  las  cslütuos,  sin  ad- 
vertir que  bIIÍ  esldn  avcr^'onzadas  de  acompañar  en  la 
muerte  á  quien  no  acompañaron  cu  lu  vida ,  y  que  los 
marmoles  se  desdeñan  de  que  en  ellos  estén  escrílns  los 
gloríu  supuestas  de  utt  principe  tirano ,  y  se  ablandan 
porque  mejorse  graben  las  de  un  principo  justo,  endu- 
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reciéndose  después  para  conservalias  eternas ,  y  A  veces 
los  mismos  mármoles  las  escriben  en  su  dureza.  Letras 
fueron  de  un  epitafio  milagroso  las  lágrimas  de  sangre 
que  vertieron  las  losas  de  la  peaña  del  sitar  de  san  Isi- 
doro en  León  por  la  muerte  del  rey  don  Alonso  el  Sex- 
to', enseña!  de  sentimiento,  y  no  por  las  junturas,  sino 
por  en  medio  :  tan  del  corazón  le  sallan,  enternecidas 
con  la  pérdida  de  aquel  gran  rey.  La  estatua  de  un  prin- 
cipe mato  es  un  padrondesusvicios,ynohay  múnnol 
ni  bronce  tan  conslaiite  que  no  se  rinda  al  tiempo,  por< 
que  como  se  desbece  lafábricanalural,  se  desbace  tam- 
bién la  artilicial;  y  asi,  solamente  es  eterna  la  que  for- 
man los  virtudes ,  que  son  adornos  intrínsecos  y  inse- 
parables del  alma  inmortal  K  Lo  que  «e  esculpe  en  los 
ánimos  de  los  bombres ,  substituido  de  unos  en  otros, 
dura  lo  que  dura  el  mundo.  No  hay  estatuas  mas  eter- 
nas que  las  que  labra  la  virtud  y  el  beneficio  en  la  es- 
timación y  en  el  reconocimiento  de  los  bombres ,  como 
lo  diú  por  documento  Mecenas  á  Augusto  ^.  Por  esto 
Tiberio  rehusó  que  la  España  Citerior  le  levantase  tem- 
plos, diciendo  que  los  templos  y  estatuas  que  mes  es- 
timaba era  mantenerse  en  la  memoria  de  la  repúbli- 
ca T.  Las  c[:nÍ7.as  de  los  varones  heroicos  se  conservaa 
en  los  obeliscos  eternos  del  aplauso  común;  y  aun  des- 
pués de  baberi-ido  despojos  del  fuego,  triunfan  ,  como 
sucediód  las  de  Trajano.  En  hombros  de  naciones  ami- 
gas y  enemigas  pasú  el  cuerpo  difunto  de  aquel  valeroso 
prelado  don  Gil  do  Albornoz,  de  Roma  á  Toledo,  y  para 
defender  el  de  Augusto  fué  menester  ponello  guar- 
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Pero  eusDdo  la  constancia  del  mármol  j  la  forta- 
leza del  bronce  vivan  al  par  de  los  siglos ,  se  ignora  des- 
pués [wr  quién  se  levantaron 9,  como  lioy  sutedcd  las 
pirániides  de  Epipto,  borrados  los  nombres  de  quien  por 
eternizarse  puso  en  ellas  sus  cenizas  iD. 
*  De  todo  lo  dicho  se  inliere  cuánto  deben  los  princi- 
pes trabajar  en  la  edad  cadente  para  que  sus  glorias 
pasadas  reciban  ser  de  las  últimas ,  j  queden  después 
de  la  muerte  eternas  unas  y  otras  en  lu  memoria  de  los 
hombres;  paro  lo  cual  les  propondremos  aquí  eúmo  se 
bao  de  gobernor  con  su  misma  persona ,  con  sus  suce- 
sores y  con  sus  estados. 

En  cuanto  &  ^u  persona,  advierta  el  principe  que  es 
el  imperio  mas  feroz  y  menos  sujeto  á  lu  razón ,  cuanto 
mas  entra  en  edad;  porque  los  casos  pasados  le  enseñan 
í  ser  malicioso ,  y  dando  en  sospecbus  y  dilideiicias ,  se 
hace  cruel  y  tirano.  La  larga  dominación  cria  soberbia 
y  atrevimiento  >■,  y  la  experiencia  de  las  necesidades 
avaricia ,  de  que  proceden  indignidades  opuestas  al  de- 
coro y  grandeza,  y  destas  el  desprecio  de  la  persona. 
Quieren  los  principes  conservar  los  estilos  y  enterezas 
antiguas,  olvidadas  de  la  que  hicieron  mozos,  y  se  bu- 
cen aborrecibles.  Eu  los  principios  del  gobierno  el  ardor 
de  gloria  y  los  temores  de  perderse  cautelan  los  acier- 
tos; después  se  cansa  la  ambición,  ymulugraual  prin- 
cipe los  buenos  sucesos  ni  le  entristecen  los  mulos  l^;  y 
pensando  que  el  vicio  ea  merced  de  sus  (glorias  v  premio 
de  sus  fatigas,  se  entrega  torpemente  A  (:\ ,  de  donde 
nace  que  pocos  principes  mejoran  de  uostumbres  en  el 
imperio,  como  nos  muestran  lus  sagradas  letras  en  Suul 
y  Salomón.  Semejantes  son  eu  su  gobierno  ú  la  estatua 
que  se  representó  en  sueñosd  Nabucodonosor,  los  prin- 
cipios de  oro ,  los  lines  de  liurro.  Sol»  en  Ves|iasiaDO  se 
admira  que  de  malo  se  mudase  en  bueno  13.  Y  aunque  el 
príncipe  procure  couservnrse  igiinl ,  no  puede  agradar 
i  todos  si  dura  mucho  su  imperio ,  porque  es  pesado  al 
pueblo,  que  lauto  tiempo  le  gobierne  una  manocon  un 
mismo  freno.  Ama  las  mudanzas  y  se  alegra  con  sus 
mismos  peligros,  como  sucedió  en  el  imperio  de  Tibe- 
rio ".  Si  el  prlncipe'es  bueno  le  aborrecen  los  malos; 
si  es  malo  le  aborrecen  los  buenos  y  los  malos ,  y  aola- 
mente  se  trata  del  sucesor  <S,  procuromlo  tenelle  grato: 
cosa  insufrible  al  príncipe,  y  que  suele  obligalle  á  aboi^ 
recerytralarmalásus  vasallos.  Al  poso  que  le  van  fal- 
tando los  fuerzas ,  le  falla  la  vigilancia  y  cuidado ,  y 
también  la  prudencia ,  el  entendimiento  y  la  memo- 
ria ;  porque  no  menos  se  envejecen  los  sentidos  que  el 
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cuerpo  iG;  y  queriendo  reservar  pnn  s 
libre  de  les  fatigas  del  gobierno ,  se  enlrcjía  d  sus  mi- 
uislrosúá  algún  valido,  en  quien  repose  el  ppso  ilclot 
negocios  y  caiga  el  odio  del  pueblo.  Los  que  no  goaa 
de  la  gracia  del  principe,  ni  tienen  parlo  en  H  gobi(r> 
no  ni  eu  los  premios,  deseun  y  procuran  nuevo  soñor. 

Estos  son  los  principales  escollos  de  aquella  edad.^n- 
tre  los  cuales  debe  el  principe  navegar  con  gran  tíea- 
cion  para  no  dar  en  ellos.  Ko  desconGe  de  que  no  podrá 
pasar  seguro,  pues  muchos  principes  mantuvieren  li 
estimación  y  el  respeto  liosla  los  últimos  espirlluaitelí 
vida ,  como  lo  admirú  el  mundo  en  el  rey  Fillpe  II.  El 
movimicntii  de  un  gobierno  prudente  llega  unirorm*  I 
las  orillas  de  la  muerte ,  y  le  sustenta  la  opinión  y  I|  b- 
mu  posadu  contra  los  odtosy  inconvenientes  de  la  edad: 
asi  lo  roconociú  en  sí  mismo  Tiberio  tT.  Uuclio  tambifs 
se  disimula  y  perdona  á  la  vejez .  que  no  se  perdootrit 
á  la  juventud ,  como  dijo  Druso  <".  Cuanto  son  mayo- 
res estas  borrascas ,  conviene  que  con  mayor  valar  M 
arme  el  principe  contra  ellas ,  y  que  no  suelte  de  )■  ma- 
no el  timón  del  gobierno ,  porque  eu  dejUndole  absato- 
lamente  en  manos  de  otro,serÚnél  y  lu  repúbtica  ds- 
pojos  del  mur.  Mientras  duran  las  fnorxas  al  prlndiw^ 
ha  de  vivir  y  morir  obrando.  E<!  el  (;n|ii(.'rnn  comolM 
orbes  celestes,  que  nunca  pnrim.  Nocuiisipiitenlrapnb 
sino  el  del  principo.  En  los  brazos  de  la  república ,  no 
en  los  del  ocio,  li»  de  hallar  el  principe  el  ilpsciOHé* 
los  tralkajos  de  su  vejezl!';ysipEnisiistFUta)lot  letU* 
taren  fuerzas  con  los  achaques  de  la  pdad ,  j  haUot 
mencaler  oíros  iiombros,  no  rehuse  que  asiua  limbid 
el  suyo ,  aunque  solamente  sirva  do  apariencia ;  |mr^ 
esta  d  los  ojos  del  pueblo  ciego  é  ignorunt<r  ulira  la  mb- 
mo  que  el  efcto ,  y  tiene  (como  decimos  en  otra  parle) 
en  trono  los  ministros  y  en  pié  la  estima cinn.  &i  esi* 
caso ,  mas  sepuro  es  formar  un  consejo  secreto  de  tns, 
que  le  descansen ,  como  hizo  el  rey  Fillpe  II ,  (juAuítn- 
garse  A  uno  solo;  porque  no  mira  el  piiüblo  i 
como  A  validos ,  sino  como  d  cousejcrns. 

iluya  el  principe  el  vicio  de  la  nvaricie,  abe 
todos  y  propio  de  la  vejez,  &  quien  acompateij 
se  despiden  los  demiüs.  Galba  hubiera  coflciHl' 
ánimos  si  hubiera  «ido  algo  hboral  *>. 

Acomode  su  ánimo  al  estilo  y  coslumbrLs  pi 
y  olvide  las  antiguas,  duras  y  severas;  en  (]»•■ 
los  viejos ,  á  porque  se  criaron  en  ellas ,  6  por  fl" 
ria  propia ,  6  porque  ya  no  pueden  gozar  4e  Ifl 
nuevos ;  con  que  se  lineen  aborrecibles  6  ti 
llevar  de  aquel  humor  melancúlico  qui^  nace  é 
de  la  edad ,  y  reprenden  los  regocijos  y  ili*«r 
olvidados  del  tiempo  que  gaslaron  cu  elloa. 

">  Qglppt  Di  (orpni .  sic  eUim  mtas  sunn  hlb«t  KealtM.fl 
llb.a,Pol.,i.7.) 

■'  Repnunlc tiberio  fabltcan  tibí  ndism,  nlrvniís  » 
■ii«Rltqseriaii,qii)m  ti  iiirc  res  laii.  (Tu.,  lib  8.  ju 

■■  SiDb  antirclur  ispeclnm  titlmt  udn  ti*|imWr,  n^ 
que  itUiMB ,  (1  iciDi  labaiei  pratlcDilcrel :  Didm  im4  ú¡m 
tnoginUí  iDpeilianiliiDi  T  (Tte. ,  lib.  3.  mni.) 

I»  Sd  uatB  locUvn  ><iI*Ua  6  (OBplMa  relpubUfat 
(T>c.,iib.i,  Ani.l 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
No  se  dé  por  entendido  en  los  celos  que  le  dieren  con 
el  sucesor )  como  lo  hizo  el  rey  don  Femando  el  Cató- 
lico cuando  venia  á  sucedelle  en  los  reinos  de  Castilla 
el  rey  Filipe  el  Primero.  Aquel  tiempo  es  de  la  lisonja 
al  nuef  o  sol ;  y  si  alguno  se  muestra  fino,  es  con  mayor 
arte,  para  cobrar  opinión  de  constante  con  el  sucesor 
y  granjealle  la  estimación ,  como  se  notó  en  la  muerte 
de  Augusto  ^. 

Procure  hacerse  amar  de  todos  con  la  afabilidad, 
con  la  igqaldad  de  la  justicia ,  con  la  clemencia  y  con 
la  abundancia ,  teniendo  por  cierto  que  si  hubiere  go- 
bernado bien  y  tuviere  ganada  buena  opinión  y  las  vo- 
luntades ,  las  mantendrá  con  poco  trabajo  del  arte,  in- 
fundiendo en  el  pueblo  un  desconsuelo  de  perdelle  y  un 
deseo  de  sí. 

Todas  estas  artes  serán  mas  fuertes  si  tuviere  suce- 
sión, en  quien  renazca  y.  se  eternice;  pues,  aunque  la 
adopción  es  ficción  de  la  ley,  parece  que  deja  de  parecer 
viejo  quien  adopta  á  otro ,  como  dijo.  Galba  á  Pisón  tt. 
Ed  la  sucesión  han  de  poner  su  cuidado  los  príncipes, 
porque  uo  es  tan  vano  como  juzgaba  Salomón  c.  An- 
coras son  los  hijos,  y  firmezas  del  imperio ,  y  alivios  de 
hi  dominación  y  del  palacio.  Bien  lo  conoció  Augusto 
cuando,  hallándose  sin  ellos,  adoptó  á  los  mas  cercanos, 
para  que  fuesen  colunas  en  que  se  mantuviese  el  impe- 
rio^; porque  ni  los  ejércitos  ni  las  armadas  aseguran 
mas  ai  príncipe  que  la  multiplicidad  de  los  hijos  %. 
Ningunos  amigos  mayores  que  ellos,  ni  que  con  mayor 
celo  se  opongan  á  las  tiranías  de  los  domésticos  y  de 
los  extraños.  A  estos  tocan  las  felicidades^  á  los  hijos 
los  tral)ajos  y  calamidades  %.  Con  la  fortuna  adversa 
se  mudan  los  amigos  y  faltan,  pero  no  la  propia  sangre; 
la  cual,  aunque  esté  en  otro,  como  es  la  misma,  se  cor- 
responde por  secreta  y  natural  inclinación  ^.  La  con- 
servación del  príncipe  es  también  de  sus  parientes;  sus 
errores  tocan  á  ellos,  y  así  procuran  remediallos,  tenien- 
do mas  interés  en  penelrallos  y  mas  atrevimiento  para 
advertillos,  como  hacia  Druso,  procurando  saber  lo  que 
en  Roma  se  notaba  de  su  padre,  para  que  lo  corrígie- 
se  tt.  Estas  razones  excusan  la  autoridad  que  dan  algu- 
nos papas  á  sus  sobrínos  en  el  manejo  de  los  negocios. 
Halla  el  subdito  en  el  hijo  quien  gratifique  sus  servi- 
cios, y  teme  despreciar  al  padre  que  deja  al  hijo  here- 

tt  Patres  ,  Eques,  qaanto  quis  lllostríor,  tanto  magia  falsi  ao 
festinantes ,  valtoque  composito ,  ne  laeti  excesso  Prtncipis ,  nea 
trístiores  primordio,  lacrymas,  gaadiam,  qoestns,  adnlationes 
miseebant.  ( Tac.»  lib.  1 ,  Ann.) 

ts  Et  audita  adoptione,  desinam  videri  8enex,^qood  nanc  mihi 
loom  objlcitar.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Hist.) 

t>  Runas  detéstalas  sum  omnem  indnstriam  meam ,  qaa  sab 
solé  stadiossissime  iaboravi ,  habitaras  baeredem  post  me.  (Eccl. 

«.  i8.) 

SI  Qno  plnribos  munimentis  insisterct.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

ts  Non  legiones,  non  classes,  perinde  firma  imperil  manimen- 
ta  ,  qaam  numeras  liberorom.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

<*  Quorum  prosperis  et  alii  fraantur,  adversa  ad  Jnnctissimos 
pertineant.  ( Tac.,  lib.  4,  Hist.) 

t7  Nam  amicos  tempore ,  fortuna,  cupidínibus  aliqnando,  snt 
erroribusimminui,  transferri,  desíneresáum  caique  sanguinem 
Indlseretum.  (Tac. ,  ibid.) 

tt  Utrumque  in  laudem  Drasl  trabebatur:  ab  eo,  in  urbe  Ínter 
eaetus ,  et  sermones  homiuam  obversante ,  secreta  patria  mitiga- 
rl.  iTac.  ,1U».3,Abo.) 
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dero  de  su  poder  y  de  sus  ofensas  ^ :  en  esto  se  fimdó 
la  exhortación  de  Marcello  á  Prisco ,  que  no  quisiese 
dar  leyes  á  Vespasíano,  viejo  triunfante  y  padre  de  hijos 
mozos  30.  Con  la  esperanza  del  nuevo  sol  se  toleran  los 
crepúsculos  fríos  y  las  sombras  perezosas  del  que  tra- 
monta. La  ambición  queda  confusa,  y  medrosa  la  tirai* 
nía.  La  libertad  no  se  atreve  á  romper  la  cadena  de  la 
servidumbre ,  viendo  continuados  los  eslabones  en  los 
sucesores.  No  se  perturba  la  quietud  pública  ,con  los 
juicios  y  discordias  sobre  el  que  ha  de  suceder  ^,  por- 
que saben  ya  todos  que  de  sus  cenizas  ha  de.  renacer 
un  nuevo  fénix ,  y  porque  entre  tanto  ya  ha  cobrado 
fuerzas  y  echado  raices  el  sucesor ,  haciéndose  amar  y 
temer ,  como  el  árbol  antiguo,  que  produce  al  pié  otro 
ramo  que  se  substituya  poco  á  poco  en  su  lugar  32. 

Pero  cuando  pende  del  arbitrio  del  príncipe  el  nom- 
bramiento del  sucesor,  no  ha  de  ser  tan  poclerosa  esta 
conveniencia ,  que  anteponga  al  bien  público  los  de  su 
sangre.  Dudoso  Moisen  de  las  calidades  de  sus  mismos 
hijos ,  dejó  á  Dios  la  elección  de  la  cabeza  de  su  pue- 
blo 33.  Por  esto  se  gloriaba  Galba  de  que,  anteponiendo 
el  bien  público  á  su  familia,  habia  eligido  por  sucesor  á 
uno  de  la  república  34.  Este  es  el  último  y  el  mayor  be- 
neOcio  que  puede  el  príncipe  hacer  á  sus  estados,  coino 
dijo  el  mismo  Galba  á  Pisón  cuando  le  adoptó  por  hi- 
jo 35.  Descúbrese  la  magnanimidad  del  príncipe  en  pro- 
curar que  el  sucesor  sea  mejor  que  él.  Poca  estimación 
tiene  de  sí  mismo  el  que  trata  de  hacerse  glorioso  con 
los  vicios  del  que  le  ha  de  suceder  y  con  la  compara- 
ción de  un  gobierno  con  otro  ;'en  que  faltó  á  sí  mismo 
Augusto,  eligiendo  por  esta  causa  á  Tiberio  36,  sin  con- 
siderar que  las  infamias  ó  glorías  del  sucesor  se  atribu- 
yen al  antecesor  que  tuvo  parte  en  su  elección. 

Este  cuidado  de  que  el  sucesor  sea  bueno  es  obh'ga- 
cion  natural  en  los  padres  y  deben  poner  en  él  toda  su 
atención ,  porque  en  los  hijos  se  perpetúan  y  eternizan; 
y  fuera  contra  la  razón  natural  invidíar  la  excelencia 
en  su  misma  imagen,  ó  dejalla  sin  pulir;  y  aunque  el 
criar  un  sugeto  grande  suele  criar  peligros  domésticos, 
porque  cuanto  mayor  es  el  espíritu ,  mas  ambicioso  es 
del  imperio  37 ,  y  muchas  veces,  pervertidos  los  víncu- 

t9  Reliquit  enim  defensorem  domus  contra  Inimicos ,  et  amlds 
reddentem  gratiam.  (Eccl.,  30,  6.) 

so  Suadere  etiam  prisco ,  ne  snpra  Prínc ipem  scanderet,  ne  Ves- 
pasianum  senem  tríumpbaiem ,  javentum  liberorum  patrem  prae- 
ceptis  coerceret.  ( Tac,  lib.  4,  Hist. ) 

Si  Intemperaniia  civitatis,  doñee  unas  elis^tur,  mullos  desU- 
nandi.  (Tac.  ,lib.  2,  Hist.) 

>s  Ex  arbore  annosa,  et  tronco  novam  producit , quae  anteqnam 
antiqua  decidat,  jam  radices,  et  vires  accepit.  (Tol.  de  Rep., 
lib.  7,  cap.  4,  n.  1.) 

»  Provideat  Dominas  Deas  spirítoum  omnis  carnis  homínem, 
qui  sit  super  malliludinem  banc.  (Nam.  i7, 16.) 

s^  Sed  Augustas  ia  domo  successorem  quaesivit ;  ego  in  repú- 
blica. (Tac,  lib.  1,  Hist.) 

ss  NuDC  có  necessitatis  jam  pridem  ventum  est,  ut  nec  mea  se- 
nectus  conferre  plus  populo  Romano  possit,  quam  bonum  succes- 
sorem ,  nec  lúa  plus  juvenla ,  quam  bonum  Priocipcm.  (Tac.«  ibid.) 

M  NeTiberium  qnidem  caritate,  aut  Reipnblicae  cura  succes- 
sorem ascilum  ;  sed  quoniam  arrogantiam,  saeviiiamque  intros- 
pexerit,  comparaiione  delerrima  stbi  gloriam  qoaesivisse.  (Tae.^ 
lib.  1,  Hist.) 

S7  Óptimos  quippe  mortalium,  aiUssíma  cnpere.  (Tac. ,  lib.  4, 
Ann.) 
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los  de  la  razón  y  de  la  naturaleza ,  se  cansan  los  hijos 
de  esperarla  corona  y  de  que  se  pase  el  tiempo  de  sus 
delicias  ú  de  sus  glorias ,  como  sucedía  á  Radamisto  en 
la  prolija  vejez  de  su  padre  Farasman ,  rey  de  Iberia  ^, 
y  fué  consejo  del  Espíritu  Santo  á  los  padrea,  que  no 
den  mucha  mano  á  sus  hijos  mancebos  ni  desprecien 
sus  pensamientos  altivos  39;  con  todo  eso,  no  liu  de  fal- 
tar el  padre  á  la  buena  educación  de  su  hijo,  segunda 
obligación  de  la  naturaleza ,  ni  se  ha  de  perturbar  la 
conGanzapor  algunos  casos  particulares.  Ningún  prín- 
cipe mas  celoso  de  sus  mismos  hijos  que  Tiberio;  y  con 
todo  eso,  se  ausentaba  de  Roma  por  dejar  en  su  lugar 
á  Druso  M. 

Pero  cuando  se  quieran  cautelar  estos  recelos  con 
artes  políticas,  introduzga  el  padre  á  su  hijo  en  los  ne- 
gocios de  estado  y  guerra,  pero  no  en  los  de  gracia,  por- 
que con  ellas  no  granjee  el  aplauso  del  pueblo,  enamo- 
rado del  ingenio  liberal  y  agradable  del  hijo :  cosa  que 
desplace  mucho  á  los  padres  que  reinan  ^i.  Bien  se  pue- 
de introducir  ul  hijo  én  los  negocios  y  no  en  los  ánimos. 
Advertido  en  esto  Augusto  cuando  pidió  la  dignidad 
Tribunicia  fmra  Tiberio,  le  alabó  con  tal  arte,  que,  ex- 
cusando sus  vicios,  los  descubría  ^2;  y  fué  fama  que  Ti- 
berio, para  hacer  odioso  y  tenido  por  cruel  á  su  hijo 
Druso ,  le  concedió  que  se  hallase  en  los  juegos  de  los 
gladiadores  ^,  y  se  alegraba  de  que  entre  sus  hijos  y 
los  senadores  naciesen  contiendas  M.  Pero  estas  artes 
son  mas  nocivas  y  dobladas  que  lo  que  pide  la  sencillez 
paternal.  Mas  advertido  consejo  es  poner  al  lado  del 
príncipe  algún  conGdente  en  quien  esté  la  dirección  y 
el  manejo  de  los  negocios,  como  lo  hizo  Vespasiano 
cuando  dio  la  pretura  á  su  hijo  Domiciano  y  señaló  por 
su  asistente  á  Muciano  ^. 

Sí  el  hijo  fuere  de  tan  altos  pensamientos  que  se  te- 
ma alguna  resolución  ambiciosa  contra  el  amor  y  res- 
peto debido  al  padre ,  impaciente  de  la  duración  de  su 
vida ,  se  puede  emplear  en  alguna  empresa  donde  ocu- 
pe sus  pensamientos  y  bríos ;  por  esto*  Farasman ,  rey 
de  Iberia,  empleó  á  su  hijo  Radamisto  en  la  conquista 
de  Armenia  ^.  Si  bien  es  menester  usar  de  la  cautela 
dicha  de  honrar  al  hijo  y  divertille  con  el  cargo,  y  subs- 
tituir en  otro  el  gobierno  de  las  armas ;  porque  quien 

S8  is  modicam  Iberiae  Regnum  senecta  patris  detineri  ferocias 
crebríusqae  jactabat.  (Tac. ,  lib.  12,  Ann.) 

so  Non  des  illí  potestalem  in  javentute,  et  ne  despidas  cogita- 
tas  illios.  (Eccl.,  30, 11.) 

*o  Ut  amoto  patre ,  Drasos  mania  consulatas  solos  impleret. 
(Tac. ,  lib.  3 »  Ann.) 

41  Displicere  regnantibas  civilia  filiorum  ingenia.  (Tac,  lib.  2, 
Ann.) 

*%  Qaanqaam  bonora  oratione  qaaedam  de  babitu  ,  cultuque» 
etinstitatis  ejus  jecerat,  qaae  velat  excasando  exprobraret.  ^Tac, 
lib.  1 ,  Ann.) 

^  Ad  ostentandam  saevitiam,  movendasqae  populi  ofTensiones, 
concessam  filio  roateriam.  CTac,  ibid.) 

M  LaetabatorTiberius ,  cam  inter  fllios,  et  legos  Senatns  dis- 
ceptaret.  ( Tac. ,  lib.  2 ,  Ann.) 

^i  Caesar  Domitianos  praetaram  cepit.  Ejus  nomen  epistolis, 
edictisqae proponebatur.  Vis  penes  Mucianam  erat.  (Tac,  lib.  4, 
Hist.) 

M  Igitar  Pharasmanes  juTenem  potentiae  promptae ,  et  studio 
popolariom  accintam ,  vergentibus  jam  annis  sais  metoeos,  aliam 
ad  spem  trabere,  et  Armeniam  ostentare.  (Tac,  lib.  12,  Ano.) 


¡  las  manda  es  arbitro  de  los  demás.  Con  este  fin  Otón 
I  entregó  á  su  hermano  Ticiano  el  ejército,  cuyo  mando 
'  dio  á  Proculo  ^^ ;  y  Tiberio,  habiendo  el  Senado  enco- 
mendado á  Germánico  las  provincias  ultramarinas,  hizo 
legado  de  Siria  á  Pisón  para  que  domase  sus  esperan- 
zas y  desinios  ^.  Ya  la  constitución  de  los  estados  y 
dominios  en  Europa  es  tal^  que  se  pueden  temer  menos 
estos  recelos.  Pero  si  acaso  la  naturaleza  del  hijo  fuere 
tan  terrible,  que  no  se  asegure  el  padre  con  los  reme- 
dios dichos,  consúltese  con  el  que  usó  el  rey  FilipeH 
con  el  príncipe  don  Garlos,  su  único  hijo ;  en  cuya  eje- 
cución quedó  admirada  la  naturaleza ,  atónita  de  so 
mismo  poder  la  política,  y  encogido  el  mundo. 

Si  la  desconfianza  fuere  de  los  vasallos  por  el  ahorre* 
cimiento  al  hijo ,  suele  ser  remedio  crialle  en  la  corte 
y  debajo  de  la  protección  (si  estuvieren  lejos  los  celos) 
de  otro  príncipe  mayor,  con  que  también  se  afirme  sa 
amistad.  Estos  motivos  tuvoFrahate,  rey  de  los  partos, 
.  para  criar  en  la  corte  de  Augusto  á  su  hijo  Vonónes  ^. 
Si  bien  suele  nacer  contrario  efeto ;  porque  después  le 
aborrecen  los  vasallos,  como  á  extranjero  que  vuelve 
con  diversas  costumbres :  así  se  experimentó  en  el  mis- 
mo VonóuQS  so. 

En  el  dar  estado  á  sus  hijos  esté  el  príncipe  muy  ad- 
vertido ;  porque  á  veces  es  la  exaltación  de  un  reino ,  y 
á  veces  su  ruina ,  principalmente  en  los  hijos  segundos, 
émulos  ordinariamente  de!  mayor,  y  en  las  hijas  casa- 
das con  sus  mismos  subditos ;  de  donde  nacen  invidias 
y  celos  que  causan  guerras  civiles.  Advertido  deste  pe- 
ligro Augusto,  rehusó  de  dar  su  hija  á  caballero  roma- 
no que  pudiese  causar  inconvenientes  s< ,  y  trató  de  da- 
lla á  Proculo  y  á  otros  de  conocida  quietud  y  que  no  se 
mezclaban  en  los  negocios  de  la  república  52. 

En  la  buena  disposición  de  la  tutela  y  gobierno  dd 
hijo  que  ha  de  suceder  pupilo  en  los  estados ,  es  menes- 
ter toda  la  prudencia  y  destreza  del  padre ;  porque  nin- 
gún caso  mas  expuesto  á  las  asechanzas  y  peligros  qoe 
aquel  en  que  vemos  ejemplos  presentes ,  y  los  leemos 
pasados,  de  muchos  príncipes  que  en  su  minoridad, ó 
perdieron  sus  vidas  y  estados ,  ó  padecieron  civiles  ca- 
lamidades S3 ;  porque,  si  cae  la  tutela  y  gobierno  en  It 
madre ,  aunque  la  confianza  es  segura ,  pocas  veces  tie- 
nen las  mujeres  toda  la  prudencia  y  experiencia  que  se 
requiere.  En  muchas  falta  el  valor  para  hacerse  temer 
y  respetar.  Si  cae  en  los  tios ,  suele  la  ambición  de  rei- 
nar romper  los  vínculos  mas  estrechos  y  mas  fuertes  de 

^7  Profecto  Bríxellum  Othone ,  honor  imperii  penes  TitíaBa 
fratrem ,  vis  ac  putcstas  penes  Procalom  Praerectom.  vTac,  lit.% 
Hist.) 

*9  Qui  Syriae  imponeretor,  ad  spes  Germanlri  coerccndas.  (T^^. 
ibid.) 

40  Parteroqoe  prolis ,  flrmandae  amicitiac ,  miserat :  baad  ptf- 
indc  nostri  metu ,  quam  popularíum  Adei  dinisas.  ^Tac,  lib-  1 
Ann.) 

so  QaamTis  gentis  Arsacidarno ,  nt  externnm  aspenateitir. 
(Tac,  ibid.) 

6i  Immensnmque  attolli  provideret,  quem  conjunctioie  tiIísaK'' 
alios  extulisset.  (Tac,  lib.  A,  Ann.) 

5t  Procalejam ,  et  qaosdam  in  sermonibns  baMt,  iisiCBe 
tranquillitate  vitae ,  nnllis  reipublicae  oe^ottis  penlilii-  (Tac^ 
ibid.) 

^  Vae  tibí  térra ,  cojas  Rex  pner  est.  (Eed.,  üfK  W 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
It  sangre.  Sícm  en  los  ministros,  cada  uno  atiende  d 
tu  iaterés ,  j  nicen  di*isioiies  enlre  ellos.  Los  subditos 
despnciaii  el  gobierno  de  los  que  son  sus  iguales,  de 
que  foelen  resultar  tumultos  y  guerras  civiles,  y  asi, 
entre  tantoi  peligros  y  ¡DcoiiTeii ¡entes  debe  el  principe 
«Ugir  los  menores ,  cónsul tánduse  con  la  naturaleza  del 
EiUdo  y  de  aquellos  que  pueden  tener  la  tutela  y  el  go- 
bienio,  eligiendo  una  forma  de  sugelos  en  que  esté 
Gfwtnpetade  la  seguridad  del  pupilo ,  sin  que  puedun 
íicilnMQte  conformarM  y  unirse  en  su  ruina.  En  este 
tMto  e*  muy  conveniente  introducir  desde  luego  en 
hM  negocios  á  los  que  después  de  la  muerte  del  padre 
baD  de  tener  su'  tutela ,  y  la  dirección  y  manejo  del 
BeUdo. 

No  aolameote  ha  de  procurar  el  príncipe  asegurar  y 
instrair  «1  sucesor,  siuo  prevenir  los  casos  de  su  nuevo 
gobienio,para  que  do  peligre  en  ellos;  porque  al  mu- 
dar lu  velai  corre  riesgo  el  navio,  y  en  la  introducion 
de  noeTas  formas  suele  padecer  la  naturaleza  por  los 
demayos  de  los  fines  y  por  el  vigor  de  los  principios. 
De  aqaeUa  aJUmacion  de  coses  resultan  peligros  entre 
ha  oiat  encontradas  del  uno  y  otro  gobierno ,  como  su- 
cede cuando  un  río  poderoso  enlm  en  otro  de  igual 
canda].  Piérdese  fácilmente  el  respeto  al  sucesor ,  y  se 
iataotan  contra  íl  atrevimientos  y  novedades  ».  ¥  asi, 
ba  de  procurar  el  principe  que  la  ultima  parle  de  su 
gabierao  sea  tan  apacible,  que  sin  inconvenientes  se 
Blroduxga  en  d  nuevo;  y  como  al  tomar  el  puerto  se 
elevan  los  remos  j amainan  las  velas,  asf  ba  de  acaba!r 
IB  gobierno ,  deponiendo  los  pensamientos  de  empre- 
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sas  y  guerras;  conlirmando  las  confederaciones  anti- 
guas, y  haciendo  otras  nuevas,  principalmente  con 
susconGnanles,  para  que  se  asiente  la  paz  en  sus  es- 
tados. 

De  lé  saAR'ii  et/i  ¡/refgi  mn  dCfnl 
Han  fiat  ilMiilir  ptte  <  JMitU, 
Muttter  nt  Utkt  (ra  rtrttt  t  i  Regiti 

DI  painle  eicú  IríitqiúUe  t  cUle.  (Tau.) 

Disimule  las  ofensas,  como  bizo  Tiberio  con  Getnli- 
co  ss  y  el  rey  Filípe  11  cm  Ferdínando  de  Uídici^ 
porque  en  tal  tiempo  ordenan  los  principes  prudentes 
que  sobre  sus  sepulcros  se  ponga  el  arco  iris,  se- 
ñal de  paz  á  sus  sucesores,  ;  no  la  lanza  fija  en  tierra, 
como  liaciao  los  de  Atenas  para  acordar  al  lieredero  la 
venganza  de  sus  injurias.  Gobierne  las  provincias  a- 
Iranjeros  con  el  consejo  y  la  destreza ,  y  nó  con  las  ar- 
mas ü6.  Ponga  en  ellasgobernadores  facundos,  amigos 
de  la  paz  y  inexpertos  en  la  guerra ,  para  que  no  la 
muevan,  como  seliizoeo  tiempodeGalbat^.  Compon- 
ga los  ánimos  de  los  vasallos  y  sus  diferencias.  DÜha- 
gB  agravios,  y  quite  las  imposiciones  ;  novedades 
odiosas  al  pueblo.  Elija  ministros  prudentes,  amigos 
de  la  concordia  y  sosiego  público ,  con  lo  culi  sosegó 
dos  los  ánimos ,  y  hechos  á  la  quietud  y  blandmi, 
piensan  los  vasallos  que  con  la  misma  serán  gobernados 
del  sucesor , ;  no  intentan  novedades. 

M  Mullaqnc  snlii  miDtlt  :  repitinlc  Tlkcrlo  pablican  dU 
arilin,  citrcmam  «BUten,  ■■fliiiuc  fiDi  qUiavl  •urentiMS. 
(Tic.,llb.6,AiiD.) 

u  ConifUij.  et  uta  m  cUenut  moUrl,  arma  procol  bibare. 
(Tac,  Kb.  5,  A*n.) 

f^  Hi>riDti«  praccat  Cleriis  Rbüu  tí(  facaBdu,  et  fMl*  uUtos, 
MU  letipertu.  (Tac. ,  llk.  1,  HiiLl 


EMPRESA  CI. 


Grandes  rarones  trabajaron  con  la  especulación  y 
cqwríenda  en  formar  la  idea  de  un  principe  perfeto. 
Siglos  cuesta  el  labrar  esta  porcelana  real,  este  vaso 
o  de  tierra,  no  menos  quebradizo  que  los  de- 
I,  y  mas  achacosa  que  todos ,  principabnente  cuan- 


do el  alfaliarero  es  de  la  escuela  de  Macavdo ,  de  donde 
todos  salen  torcidos  y  de  poca  duración  ,  como  lo  fué 
el  que  puso  por  modelo  de  los  demás.  La  fatiga  destas 
empresas  se  ha  ocupado  en  realzar  esta  púrpura,  cuyos 
polvos  de  grana  vuelve  en  cenizas  breve  espado  ds 
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tiempo.  Por  la  cuna  empezaron,  y  acat)an  en  la  tumba. 
Estas  son  el  paréntesi  de  la  vida,  que  incluye  una  bre- 
vísima cláusula  de  tiempo.  No  sé  cuál  es  roas  feliz  ho- 
ra ,  6  aquella  en  quien  se  abren  los  ojos  al  dia  de  la  vi- 
da ,  ó  esta  en  quien  se  cierran  á  la  noche  de  la  muer- 
te 1 ;  porque  la  una  es  principio ,  y  la  otra  íin  de  los  tra- 
bajos ;  y  aunque  es  notable  la  diferencia  del  ser  al  no 
ser,  puede  sentillo  la  materia,  no  la  forma  de  hombre, 
que  es  inmortal  y  se  mejora  con  la  muerte.  Natural  es 
el  horror  al  sepulcro;  pero  si  en  nosotros  fuese  mas  va- 
liente la  razón  que  el  apetito  de  vivir ,  nos  regocijaría- 
mos mucho  cuando  llegásemos  á  la  vista  del ,  como  se 
regocijan  los  que ,  buscando  tesoros,  topan  con  urnas, 
teniendo  por  cierto  que  habrá  riquezas  en  ellas.  Porque 
en  el  sepulcro  halla  el  alma  al  verdadero  tesoro  de  la 
quietud  eterna  3.  Estodió  á  entender  Simón  Macabeo  en 
aquel  jeroglífico  de  las  naves  esculpidas  sobre  las  colu- 
nas,  que  mandó  poner  al  rededor  del  mausoleo  de  su  pa- 
dre y  hermanos  ',  significando  que  este  bajel  de  la  vida, 
fluctuante  sobre  las  olas  del  mundo,  solamente  sosiega 
cuando  toma  tierra  en  las  orillas  de  la  muerte.  ¿Qué  es 
la  vida,  sino  un  continuo  temor  de  la  muerte,  sin  haber 
cosa  que  nos  asegure  de  su  duración  ?  Muchas  señales 
pronostican  la  vecindad  de  la  muerte,  pero  ninguna  hay 
que  nos  pueda  dar  por  ciertos  los  términos  de  la  vida. 
La  edad  mas  florida,  la  disposición  mas  robusta,  no  son 
bastantes  fiadores  de  una  hora  mas  de  salud.  El  corazón 
que  sirve  de  volante  al  reloj  del  cuerpo  señala  las  horas 
presentes  de  la  vida^  pero  no  las  futuras.  Y  no  fué  es- 
ta incertidumbre  desden,  sino  favor  de  la  naturaleza; 
porque  si,  como  hay  tiempo  determinado  para  fabricar- 
se el  cuerpo  y  nacer,  le  hubiera  para  deshacerse  y  mo- 
rir, viviera  el  hombre  muy  insolente  á  la  razón ;  y  asf, 
no  solamente  no  le  dio  un  instante  cierto  para  alentar, 
sino  le  pu^  en  todas  las  cosas  testimonios  de  la  breve- 
dad de  la  vida.  La  tierra  se  la  señala  en  la  juventud  de 
sus  flores  y  en  las  canas  de  sus  miescs,  el  agua  en  la  fu- 
gacidad de  sus  corrientes ,  el  aireen  los  fuegos  que  por 
instantes  enciende  y  los  apaga,  y  el  cielo  en  ese  príncipe 
de  la  luz ,  á  quien  un  dia  mismo  ve  en  la  dorada  cuna 
del  oriente  y  en  la  confusa  tumba  del  ocaso.  Pero  si 
la  muerte  es  el  último  mal  de  los  males,  felicidades 
que  llegue  presto.  Cuanto  menor  intervalo  de  tiempo 
se  interpone  entre  la  cuna  y  la  tumba ,  menor  es  el  cur- 
so de  los  trabajos.  Por  esto  Job  quisiera  haberse  trasla- 
dado del  vientre  de  su  madre  al  túmulo  K  Ligaduras 
nos  reciben  en  naciendo ,  y  después  vivimos  envueltos 
entre  cuidados  5,  en  que  no  es  de  mejor  condición  la 
suerte  de  nacer  de  los  príncipes  que  la  de  los  demás  6. 

*  Melior  est  dies  monis  die  nativítatis.  (Eccl.,  7, 2.) 

s  Qoasi  effodientes  tbesaorum ,  gaodentqoe  vehementer,  com 
invenerint  sepulchrum.  (Job  ,3,  il.) 

s  Circomposoit  columnas  magnas  :  et  super  colamnas  arma,  ad 
memoríam  aelernam  :  et  jaxla  arma  naves  sculptas.  ( 1 ,  Macb., 
i3, 29.) 

^  Qaare  de  mlva  edoxisti  me?  qoi  ntinam  consumptas  essem, 
ne  oculos  me  víderit.  Foissem  quasi  non  essem ,  de  otero  trans- 
latas ad  tamainm.  (Job ,  10,  18.) 

<(  In  involameniis  natritas  sum,  et  caris  magnls.  (Sap.,  7,  A.) 

*  Neme  enim  ex  Recibas  aliad  babait  nativitatis  initiam.  (Ibid., 
T.  5.) 


Si  en  la  vida  larga  consistiera  la  felicidad  humana,  vi- 
viera el  hombre  mas  que  el  ciervo,  porque  seria  ab- 
surdo que  algún  animal  fuese  mas  feliz  que  él,  habien- 
do nacido  todos  para  su  servicio  7.  El  deseo  natural  que 
pasen  aprisar  las  horas  es  argumento  de  que  no  es  el 
tiempo  quien  constituye  la  felicidad  humana ,  porque 
en  él  reposaría  el  ánimo.  Lo  que  fuera  del  tiempo  ape- 
tece, le  falta.  En  los  príncipes  masque  en  los  otros  (co- 
mo expuestos  á  mayores  accidentes)  muestra  la  ex- 
periencia que  en  una  vida  larga  peligra  la  fortuna, 
cansándose  tanto  de  ser  próspera  como  adversa.  Feliz 
fuera  el  rey  Luis  XI  de  Francia  sí  hubiera  fenecido 
antes  de  las  calamidades  y  miserias  de  sus  últimos  anos. 
Es  el  principado  un  golfo  tempestuoso,  que  no  se  puede 
mantener  en  calma  por  un  largo  curso  de  vida.  Quien 
mas  vive ,  mas  peligros  y  borrascas  padece.  Pero  con- 
siderado el  fin  y  perfección  de  la  naturaleza ,  feliz  es  la 
vida  larga  cuando,  según  la  bendición  de  Job,  llega 
sazonada  al  sepulcro ,  como  al  granero  la  mies  ^ ,  antes 
que  la  decrepitud  la  agoste  y  decline ;  porque  entonces 
con  las  sombras  de  la  muerte  se  resfrían  los  espiritas 
vitales ,  queda  inhábil  el  cuerpo,  y  ni  la  mano  trémula 
puede  gobernar  el  timón  del  Estado ,  ni  la  vista  reco- 
nocer los  celajes  del  cielo,  los  rumbos  de  los  vientos  y 
los  escolios  del  mar,  ni  el  oído  percibir  los  ladridos  de 
Scila  y  Caríbdis.  Falta  en  tantas  miserias  de  la  natura- 
leza la  constancia  al  príncipe ;  y  reducido  por  la  hume- 
dad de  los  sentidos  á  la  edad  pueril ,  todo  lo  cree ,  y  se 
deja  gobernar  de  la  malicia,  mas  despierta  entonces  en 
los  que  tiene  al  lado ,  los  cuales  pecan  con  menos  te- 
mor y  con  mayor  premio  9.  Las  mujeres  se  apoderao 
de  su  voluntad,  como  Livia  de  la  de  Augusto ,  obligáa- 
dole  al  4estierro  de  su  nieto  Agrippa  io  ^  reducido  á 
estado  que  el  que  supo  antes  tener  en  paz  el  mundo 
no  sabia  regir  su  familia  ii.  Con  esto  queda  la  majes- 
tad hecha  risa  de  todos ,  de  que  fué  ejemplo  Galbais. 
Las  naciones  le  desprecian,  y  se  atreven  contra  él,  co- 
mo Arbano  contra  Tiberio  i3.  Piérdese  el  crédito  del 
príncipe  decrépito,  y  sus  órdenes  se  desestiman  por- 
que no  se  tienen  por  propias :  así  también  se  juzgaban 
las  de  Tiberio  i^.  El  pueblo  le  aborrece ,  teniéndole  por 
instrumento  inhábil ,  de  quien  recibe  daños  en  el  go- 
bierno; y  como  el  amor  nace  del  útil  y  se  mantiene 
con  la  esperanza ,  se  hace  poco  caso  del ,  porque  no 

7  Ipsas  omnesferas  bominam  causa  factas  natara  faisse  neeesse 
est.  ( Aríst.,  lib.  1 ,  Pol.,  c.  5.) 

8  Venies  in  sepalcbram  tanqaam  fromentam  mataram,  qaod  ia 
tempore  messnerant.  (Job,  5, 26,  sec.  lxx.) 

9  Cum  apod  inflrmam,  et-credalam  minore  meta,  et  majore 
praemio  peccaretar.  (Tac,  lib.  1,  Hist.) 

<o  Nam  senem  Aagastam  devinxerat  adeó ,  at  nepotem  nniesm, 
Agrtppam  Postbamum,  iu  insuiam  Planasiam  projiceret.  (Tac^ 
lib.  1»  Ann.) 

«  Nalia  in  praesens  formidine,  dam  Augustas  aetate  nudos, 
seque ,  et  domam .  et  pacem  sustentavit.  Postqoam  provecta  jiia 
senecios,  aegro  corpore  fatigabatur,  aderatque  finis  et  spes  ao- 
?ae  :  pauci  bona  libertatís  incasium  disserere.(  Tac,  lib.  1 ,  Ano.) 

«s  Ipsa  aetas  Galbae,  et  irrisui,  et  fastidio  erat  (Tac,  lib.  I, 
Hist.) 

«s  SenectutemTiberii,  at  inermem  despiciens.  (Tac,  lib.  S,  Ano.) 

<^  Falsas  litteras,  et  Principe  InTito  exitiam  domoi  ¿ssiitesdi 
elamiut.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
puede  dar  mocho  quien  ha  de  vivir  poco.  Mírase  como 
prestado  y  breve  su  imperio ,  como  se  miraba  el  de  Gal- 
ba  i5;  7  los  ministros,  á  guisa  de  los  azores  de  Norue- 
ga, quieren  lograr  el  dia  y  ponen  aprisa  las  garras  en 
k»  bienes  públicos,  vendiendo  los  oGcios  y  las  gra- 
cias. Así  lo'hacian  los  criados  del  mismo  emperador 
Galba». 

Reducida  pues  á  tal  estado  la  edad ,  mas  lia  menes- 
ter el  príncipe  desengaños  para  reconocer  su  inhabi- 
lidad y  substituir  en  el  sucesor  el  peso  del  gobierno, 
que  documentos  para  continualle.  No  le  engañe  la  am- 
bición,  representándole  la  opinión  y  aplauso  pasado; 
porque  los  hombres  no  consideran  al  principe  como  fué, 
sino  como  es.  Ni  basta  haberse  hecho  temer,  si  no  se 
hace  temer;  ni  haber  gobernando  bien,  si  ya  ni  puede 
ni  sabe  gobernar ;  porque  el  principado  es  como  el  mar, 
que  luego  arroja  á  la  orilla  los  cuerpos  inútiles.  Al  prín- 
cipe se  estima  por  la  forma  del  alma  con  que  ordena, 
manda ,  castiga  y  premia ;  y  en  descomponiéndose  esta 
con  la  edad ,  se  pierde  la  estimación ;  y  así ,  será  pru- 
dencia reconocer  con  tiempo  los  ultrajes  y  desprecios 
de  la  edad ,  y  excusallos  antes  que  lleguen.  Si  los  ne- 
gocios han  de  renunciar  ul  príncipe ,  mejor  es  que  él  los 
muDcie.  Gloriosa  hazaña  rendirse  al  conocimiento  de 
iu  fragilidad,  y  saberse  desnudar  voluntariamente  de  la 
graodeaa  antes  que  con  violencia  le  despoje  la  muer- 
te, porque  no  se  diga  del  que  muere  desconocido  á  sf 
mismo  quien  vivió  conocido  á  todos.  Considere  bien 
que  so  real  ceptro  es  como  aquella  yerba  llamada  tam- 
eeptro  ^f,  que  brevemente  se  convierte  en  gusa- 
,  y  que  si  el  globo  de  la  tierra  es  un  punto  respecto 
del  délo, ¿qué  será  una  monarquía,  qué  un  reino?  Y 
cuando  fuese  grande,  no  ha  de  sacar  del  mas  que  un  se- 
pulcro <*,  ó  como  dijo  Saladino ,  una  mortaja,  sin  po- 
der llevar  consigo  otra  grandeza  i9.  No  siempre  ha  de 
vivir  el  príncipe, para  la  república,  algún  tiempo  ha  de 
reservar  para  sí  solo,  procurando  que  al  tramontar  de 
la  vida  esté  el  horizonte  de  la  muerte  despejado  y  libre 
de  los  vapores  de  la  ambición  y  de  los  celajes  de  las  pa- 
siones y  afectos ,  como  representa  en  el  sol  esta  em- 
presa j  á  quien  dio  motivo  el  sepulcro  de  Josué ,  en  el 
cual  se  levantó  un  simulacro  del  sol ;  pero  con  esta  di- 
ferencia, que  allí  se  puso  en  memoria  de  haberse  pa- 
rado obedeciendo  á  su  voz  v,  y  aquí  para  significar  que, 
como  un  claro  y  sereno  ocaso  es  señal  cierta  de  la  her- 
mosura del  futuro  oriente,  así  un  gobierno  que  santa 
y  felizmente  se  acaba,  denota  que  también  será  feliz 
el  que  le  ha  de  suceder,  en  premio  de  la  virtud  y  por 
la  eficacia  de  aquel  último  ejemplo.  Aun  está  enseñan- 

u  Precarinm  tibi  imperiam,  el  brevi  transitonim.  (Tac,  líb.  1, 
HitL) 

M  Jam  afferebant  fenalia  cañeta  praepotentes  liberti.  Senroinm 
■am  aabítis  afídae,  et  tanquam  apad  senem  festinantes.  CTac, 
Ub.  1 ,  llisL) 

*^  Teopbr. ,  lib.  de  plant. 

<•  Spirítas  aess  atenaabltor,  dies  mei  brcTiabantor,  et  solom 
■ibi  saperest  tepolcbram.  (Job.,  17, 1.) 

M  Bobo  cbb  interterit ,  non  sumet  omnia  :  ñeque  descendet 
eo  gloria  cjas.  ( Psalm.  i8, 18.) 
Stetenulqae  Mi ,  et  lúa.  (Jos.,  10, 13.) 
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do  á  vivir  y  á  morir  el  religioso  retu^  del  emperador 
Carlos  V ,  tan  ajeno  de  los  cuidados  públicos,  que  no 
preguntó  mas  el  estado  que  tenia  la  monarquía ,  ha- 
biendo reducido  su  magnánimo  corazón ,  hecho  á  he- 
roicas empresas,  á  la  cultura  de  un  jardin ,  y  á  divertir 
las  horas,  después  de  los  ejercicios  espirituales,  en  in- 
geniosos artificios. 

Si  se  temieren  contradiciones  ó  revueltas  en  la  suce- 
sión á  la  corona ,  prudencia  será  de  los  que  asisten  á  la 
muerte  del  príncipe  tenella  oculta,  y  que  ella  y  la  po- 
sesión se  publiquen  á  un  mismo  tiempo ;  porque  en  tales 
casos  es  el  pueblo  como  el  potro ,  que  si  primero  no  se 
halla  con  la  silla  que  la  vea ,  no  la  consiente.  Con  este 
advertimiento  tuvoLivia  secreta  la  muerte  de  Augusto 
hasta  que  Tiberio  se  introdujo  en  el  imperio  it,  y  Agrip- 
pina  la  do  Claudio  con  tal  disimulación ,  que  después 
de  muerto  se  intimaba  en  su  nombre  el  Senado  y  se 
hacían  plegarias  por  su  salud,  dando  lugar  á  que  en- 
tre tanto  se  dispusiese  la  sucesión  de  Nerón  22. 

Publicada  la  muerte  del  príncipe ,  ni  la  piedad  ni  la 
prudencia  obligan  á  impedir  las  lágrimas  y  demos- 
tracionesde  tristeza;  porque  el  Espíritu  Santo,  no  sola- 
mente ñolas  prohibe,  mas  las  aconseja  s.  Todo  el  pue- 
blo lloró  la  muerte  de  Abner ,  y  David  acompañó  su 
cuerpo  hasta  la  sepultura  ^.  Porque,  si  bien  hay  consi- 
deraciones cristianas  que  pueden  consolar,  y  hubo  na- 
ción que ,  con  menos  luz  de  la  inmortalidad ,  recibía  al 
nacido  con  lágrimas ,  y  despedía  al  difunto  con  regoci- 
jos ,  son  todas  consideraciones  de  parte  de  los  que  pa- 
saron á  mejor  vida ,  pero  no  del  desamparo  y  soledad  de 
los  vivos.  Aunque  Cristo  nuestro  Señor  había  de  resu- 
citar á  Lázaro,  bañó  con  lágrimas  su  sepulcro  K.  Estas 
últimas  demostraciones  no  se  pueden  negaral  sentimien- 
to y  á  la  ternura  de  los  afectos  naturales.  Ellas  son  las 
balanzas  que  pesan  los  méritos  del  príncipe  difunto,  por 
las  cuales  se  conoce  el  aprecio  que  hacia  dallos  el  pue- 
blo ,  y  los  quilates  del  amor  y  obediencia  de  los  subdi- 
tos, con  que  se  doblan  los  eslabones  de  la  servidum- 
bre y  se  da  ánimo  al  sucesor.  Pero  no  conviene  obligar 
al  pueblo  á  demostraciones  de  lutos  costosos ,  porque 
no  le  sea  pesado  tributo  la  muerte  de  su  principe. 

La  pompa  funeral ,  los  mausoleos  mogníficos,  ador- 
nadosde  estatuas  y  bultos  costosos,  no  se  deben  juzgar 
por  vanidad  de  los  príncipes ,  sino  por  generosa  piedad, 
que  señala  el  último  fin  de  la  grandeza  humana,  y 
muestra,  en  la  magnificencia  con  que  se  veneran  y  con- 
servan sus  cenizas,  el  respeto  que  se  debe  á  la  majes- 
tad, siendo  los  sepulcros  una  historia  muda  de  la  des- 
cendencia real  %.  Los  entierros  del  rey  David  y  de  Sa- 
lomón fueron  de  extraordinaria  grandeza. 

ti  Simal  excessisse  Aognstum,  et  rerom  potirí  Neronem,  fama 
eadem  taiit.  (Tac,  lib.  1 ,  Ano.) 

<*  Dum  res  Armando  Neronis  Imperio  componuntur.  ( Tac., 
lib.  13,Ann.) 

s'  Fili  ÍD  múrtaom  prodac  lacrymas.  (Ecd.,  38,  16.) 

^  Piangite  ante  exequias  Abner  :  porro  David  scquebatar  fere- 
tmm.  <3,Reg.,3,31.) 

ss  Et  lacnrmatus  est  Jesns.  (Joan ,  11 ,  35.) 

to  Quomodo  imagioibus  suis  noscnnlur,  qnas  nee  victor  qni- 
dem  abolcvit,  sic  partem  memoriae  apud  Scríptores  retinent 
(Tac,  lib.  4,  Ann.) 
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En  los  funerales  de  los  particulares  se  debe  tener 
gran  atención ;  porque  fiJícilmente  se  introducen  su- 
persticiones dañosas  ú  la  religión,  engañada  la  imagir 
nación  con  lo  que  teme  ó  espera  de  los  difuntos;  y  co- 
mo son  gastos  que  cada  dia  suceden  y  tocan  á  muchos, 
conviene  moderallos,  porque  el  dolor  y  laambicion  los 
va  aumentando.  Platón  puso  tasa  á  las  fábricas  de  los 
sepulcros,  y  también  Solón ,  y  después  los  romanos.  El 
rey  Filipe  II  hizo  una  pregmática  reformando  los  abu- 
sos y  excesos  de  tos  entierros,  «  para  que  ( palabras  son 
suyas  27)  lo  que  se  gasta  en  vanas  demostraciones  y 
apariencias ,  se  gaste  y  distribuya  en  lo  que  es  servicio 
dé  Dios  y  aumento  del  culto  divino  y  bien  de  las  ánimas 
de  los  difuntos». 

Hasta  aquí ,  serenísimo  Señor,  ha  visto  vuestra  alteza 
^1  nacimiento,  la  muerte  y  exequias  del  príncipe,  que 
forman  estas  empresas,  hallándose  presente  á  la  fábrica 
deste  ediGcio  político  desde  la  primera  hasta  la  última 
piedra ;  y  para  que  mas  fácilmente  pueda  vuestra  al- 
teza reconocelle  todo,  me  ha  parecido  conveniente 
poner  aquí  una  planta  del  ó  un  espejo,  donde  se  repre- 
sente ,  como  se  representa  en  el  menor  la  mayor  ciu- 
dad. Este  será  el  rey  don  Fernando  el  Católico ,  cuarto 
agüelo  de  vuestra  alteza ,  en  cuyo  glorioso  reinado  se 
ejercitaron  todas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  y 
se  vieron  los  accidentes  de  ambas  fortunas ,  próspera  y 
adversa.  Las  niñeces  deste  gran  rey  fueron  adultas  y 
varoniles.  Lo  que  en  él  no  pudo  perlicionar  el  arte  y  el 
estudio ,  perficionó  la  experiencia ,  empleada  su  ju- 
ventud en  los  ejercicios  militares.  Su  ociosidad  era  ne- 
gocio y  su  divertimiento  atención.  Fué  señor  de  sus 
afectos ,  gobernándose  mas  por  dictámenes  políticos  que 
por  inclinaciones  naturales.  Reconoció  de  Dios  su  gran- 
deza y  su  gloria  de  las  acciones  propias ,  no  de  las  he- 
redadas. Tuvo  el  reinar  mas  por  oficio  que  por  suce- 
sión. Sosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  presencia. 
Levantó  la  monarquía  con  el  valor  y  la  prudencia ,  la 
afirmó  con  la  religión  y  la  justicia,  la  conservó  con  el 
amor  y  el  respeto ,  la  adornó  con  las  artes ,  la  enrique- 
ció con  la  cultura  y  el  comercio ,  y  la  dejó  perpetua  con 
fundamentos  y  institutos  verdaderamente  políticos. 
Fué  tan  rey  de  su  palacio  como  de  sus  .reinos ,  y  tan 
ecónomo  en  él  como  en  ellos.  Mezcló  la  liberalidad  con 
lá  parsimonia,  la  benignidad  con  el  respeto,  la  modes- 
tia con  la  gravedad  y  la  clemencia  con  la  justicia.  Ame- 
nazó con  el  castigo  de  pocos  á  muchos^  y  con  el  pre- 

.  V  Ley  2 ,  tit.  5 ,  lib.  5 ,  Compil. 


mió  de  algunos  cebó  las  esperanzas  de  todos.  Perdonó 
las  ofensas  hechas  á  la  persona,  p^o  no  á  la  dignidad 
real.  Vengó  como  propias  las  injurias  de  sus  vasallos, 
siendo  padre  dellos.  Antes  aventuró  el  Estado  que  el 
decoro.  Ni  le  ensoberbeció  la  fortuna  próspera,  ni  le 
humilló  la  adversa.  En  aquella  se  prevenía  para  esta,  y 
en  esta  se  industriaba  para  volver  á  aquella.  Sirvióse 
del  tiempo^  no  el  tiempo  del.  Obedeció  á  la  necesidad, 
y  se  valiódella,  reduciéndola  á  su  conveniencia.  Se  hizo 
amar  y  temer.  Fué  fácil  en  las  audiencias.  Oía  para  sa- 
ber y  preguntaba  para  ser  informado.  No  se  fiaba  de 
sus  enemigos  y  se  recataba  de  sus  amigos.  Su  amistad 
era  conveniencia ;  su  parentesco ,  razón  de  estado ;  su 
.coafianza,  cuidadosa ;  su  difidencia ,  advertida ;  su  cau- 
tela ,  conocimiento ;  su  recelo ,  circunspecion ;  su  ma- 
licia, defensa ,  y  su  disimulación ,  reparo.  No  engañaba, 
pero  se  engañaban  otros  en  lo  equívoco  de  sus  palabras 
y  tratados,  haciéndolos  de  suerte  (cuando  convenía 
vencer  la  malicia  con  la  advertencia )  que  pudiese  des- 
empeñarse sin  faltar  á  la  fe  publica.  Ni  á  su  majestad  se 
atrevió  la  mentira,  niá  su  conocimiento  propio  la  li- 
sonja. Se  valió  sin  valimiento  de  sus  ministros.  Dellosse 
dejaba  aconsejar,  pero  no  gobernar.  Lo  que  pudo  obrar 
por  sí  no  fiaba  de  otros.  Consultaba  despacio  y  ejecu- 
taba de  prisa.  En  sus  resoluciones  antes  se  veían  los 
efetosque  las  causas.  Encubría  á  sus  embajadores  sus 
desinios cuando  quería  que,  engañados,  persuadiesen 
mejor  lo  contrarío.  Supo  gobernará  medias  con  la  Rei- 
na y  obedecer  á  su  yerno.  Impuso  tributos  para  la  ne- 
cesidad, no  para  la  cudicia  ó  el  lujo.  Lo  que  quitó  i 
las  iglesias,  obligado  de  la  necesidad ,  restituyó  cuando 
se  vio  sin  ella.  R^spetó  la  jurísdicion  cplesiástica  y 
conservó  la  real.  No  tuvo  corte  fija ,  girando,  como  d 
sol,  por  los  orbes  de  sus  reinos.  Trató  la  paz  con  la  tem- 
planza y  entereza,  y  la  guerra  con  la  fuerza  y  la  astu- 
cia. Ni  afectó  esta  ni  rehusó  aquella.  Lo  que  ocupó  el 
pié  mantuvo  el  brazo  y  el  ingenio ,  quedando  mas  po- 
deroso con  los  despojos^  Tanto  obraban  sus  negociacio- 
nes como  sus  armas.  Lo  que  pudo  vencer  con  el  arte, 
no  remitió  á  la  espada.  Ponía  en  esta  la  ostentación  de 
su  grandeza,  y  su  gala  en  lo  feroz  de  los  escuadrones. 
En  las  guerras  dentro  de  su  reino  se  halló  siempre  pre- 
sente. Obrábalo  mismo  que  ordenaba.  Se  confederaba 
para  quedar  arbitro,  no  sujeto.  Nivictoríoso  se  ensober- 
beció, ni  desesperó  vencido.  Firmó  las  paces  debajo  del 
escudo.  Vivió  para  todos  y  murió  para  sí ,  quedando 
presente  en  la  memoría  de  los  hombres  para  ejemplo 
de  los  príncipes,  "y  eterno  en  el  deseo  de  sus  reinos. 


LAUS  DEO. 
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IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE  POLfTICO-CRISTUNO. 


Eilc  mortal  dcipoio,  ob  camiDanlc, 
Trfitf  horrar  de  la  mntric ,  ta  quIíD  [■  anda 
flilos  afinda  t  ■■  Inoctnd)  tBSti» , 
Qic  i  ronpcr  lo  mül  no  fat  biiUBM ; 

Coronido  se  vid,  tt  i\t  irlanfanu 
CoD  lot  irafeoí  de  nna  j  ain  baiUa ; 
Fi>ot  SI  risa  fué,  lerntr  su  aaDi, 
Altito  el  orbe  I  in  real  umblante. 

Donde  inleí  la  lobcrbla  ,  dando  lejcs, 
A  la  pai  j  Hi  gnem  pre*ldla , 
Se  prenden  boj  loi  tileí  anlmilei. 

iOní  01  arrogalii  ¡olí  priaclpeí!  Obrejeil 
SI  en  loi  illn]es  de  la  mnerle  Irla 

■aa  loa  denii  morlaleiT 


CORONA 


GÓTICA,  CASTELLANA  Y  AUSTRÍACA, 


polIticamertc  ilustrada; 


IIDICADA  U  PRÍNCIPE  DE  LAS  ESPAÜAS,  NUESTRO  SSlíOR. 


POR 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO ,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD  EN  EL  SUPREMO  DE  LAS 

INDIAS,    Y   SU  PLENIPOTENCIARIO   PARA  LA  PAZ  UNIVERSAL. 


AL  PRÍNCIPE  NUESTRO  SEÍ[OR. 

En  la  Idea  de  un  prínripe  político^cristiano  presenté  á  vuestra  alteza  la  teórica  de  la  razón  de 
estado,  y  agora  ofrezco  la  prática  advertida  en  la  Vida  de  los  señares  reyes  godos  de Espafia^  y 
de  los  que  sucedieron  á  ellos  en  Asturias,  en  León  y  en  Castilla;  las  cuales  escribo  brevemente 
por  no  pecar  contra  el  público  bien  ocupando  la  atención  de  vuestra  alteza  en  prolijas  narracio- 
nes, que  mas  suelen  cansar  que  enseñar.  Con  esto  en  pocas  horas  podrá  vuestra  alteza  leer  lo 
que  obraron  en  muchos  siglos,  y  aprender  en  sus  experiencias  y  acciones,  retratadas  tan  libre*-, 
mente  por  el  pincel  de  la  pluma ,  que  ni  al  vicio  ha  puesto  sombras  ni  luces  á  la  virtud,  para  que 
sea  mas  segura  la  enseñanza.  Es  la  verdad  la  que  mas  importa  á  los  principes,  y  la  que  menos  se 
halla  en  los  palacios,  porque  se  tiene  por  una  especie  de  reprensión,  y  porque,  reconociendo 
los  cortesanos  que  algunos  quieren  mas  ser  engañados  que  advertidos,  huyen  della  y  se  valen  de 
la  lisonja ,  instrumento  dispuesto  para  ganar  la  gracia ;  y  como  el  amor  propio  no  puede  conocer 
la  verdad  en  si  mismo ,  es  menester  que  la  busque  el  principe  en  otro ;  bien  así  como  para  quitar 
las  manchas  del  rostro  nos  miramos  en  la  imagen  que  representa  el  espejo. 

Ya  pues  que  difícilmente  se  halla  en  los  que  viven,  la  pone  esta  historia  en  los  que  fueron,  re- 
presentando á  vuestra  alteza  sus  gloriosos  progenitores.  En  ellos  se  ha  de  mirar  vuestra  alteza 
para  el  conocimiento  cierto  de  si  mismo  y  para  el  desengaño  de  los  errores  propios,  presuponien- 
do que  movió  el  dedo  índice  mi  pluma,  señalando  en  lo  que  fué  lo  que  agora  es.  Sírvase  pues 
vuestra  alteza  denotar  con  atención  las  cosas  que  hicieron  amados  y  gloriosos  á  estos  reyes,  y  al 
contrario,  las  que  les  quitaron  la  reputación ,  el  ceptró  y  la  vida;  y  luego  vuelva  los  ojos  vuestra 
alteza  á  sus  acciones  propias,  y  considere  si  acaso  peligran  en  los  mismos  inconvenientes;  porque 
solamente  con  este  examen  podrá  vuestra  alteza  conocer  si  en  ellas  corresponde  ó  falta  á  las  obli- 
gaciones de  príncipe ;  aunque  de  la  buena  educación  y  natural  de  vuestra  alteza  se  promete  el 
mundo  que  antes  será  maestro  de  los  reyes  futuros  que  discípulo  de  los  pasados,  para  mayor 
gloría  de  la  monarquía  y  bien  de  la  cristiandad. 

Munster,  8  de  setiembre  1645. 

Don  Dugo  di  Saavkdma  Fajardo. 


270  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


AL  LECTOR. 


Pudiera,  oh  lector,  entretenerte  con  obra  de  mas  novedad  y  mas  estudio  que  esta ;  pero  áempre 
he  juzgado  por  principal  obligación  de  un  vasallo  trabajar  en  lo  que  puede  ser  de  enseñanza  á  sa 
principe  natural,  porque  en  ella  consiste  la  felicidad  política  y  la  conservación  de  los  reinos,  en 
que  todos  somos  interesados.  Y  porque  ningún  maestro  mejor  de  los  principes  que  la  historia,  y 
en  ella  estudian  poco  por  las  ocupaciones  del  gobierno  y  delicias  del  palacio,  y  porque  los  atemo- 
riza la  prolijidad  de  las  narraciones,  divertidas  en  los  sucesos  universales  ^  y  en  la  averiguación 
de  los  lugares ,  del  tiempo  y  de  la  antigüedad ,  sin  señalarlos  documentos  políticos  (que  son  el 
principal  fruto  de  la  historia) ,  juzgué  por  conveniente  dalles  en  pistos  la  sustancia  de  las  cosas 
pasadas ,  reduciendo  en  un  breve  volumen  las  historias  de  los  reyes  godos  de  España ,  y  también 
de  los  de  Asturias,  de  León  y  de  Castilla,  de  tal  suerte  dispuestas,  que  no  solamente  hallase  su 
alteza  entero  conocimiento  dellas,  sino  también  advertidas  en  los  casos  las  máximas  poUticas; 
pero  con  moderación ,  porque  el  oficio  de  historiador  no  es  de  enseñar  refiriendo ,  sino  de  referir 
enseñando. 

No  parezca  á  algunos  que  yo  no  debiera  empezar  de  los  godos,  nación  tenida  por  bárbara  entre 
los  griegos,  que  estudiaba  mas  en  la  espada  que  en  la  pluma;  porque  antes  mejor  della  que  déla 
griega  ó  romana  se  puede  aprender  la  verdadera  razón  de  estado,  porque  la  mas  segura  es  la  que 
dicta  la  razón  natural,  la  cual  para  su  conservación  y  aumentos  no  ha  menester  el  estudio;  antes 
con  él  se  confunde,  y  dudosa  con  la  variedad  de  los  discursos  que  ofrece  la  especulación,  no  sabe 
resolverse.  Mas  hemos  aprendido  á  vivir  de  los  animales  que  de  los  hombres,  mas  de  los  rústi- 
cos que  de  los  doctos.  Las  artes  de  reinar  que  inventó  la  especulación  hicieron  tiranos ,  y  antes 
derribaron  que  levantaron  imperios,  y  si  alguno  creció  con  ellas,  duró  poco.  Menos  dañosa  es  la 
máUcia  natural  nacida  de  las  pasiones  propias ,  que  la  que,  despertada  del  ingenio  instruido  con 
ei  estudio  en  los  casos,  busca  el  tiempo  y  las  ocasiones  para  adelantar  sus  acrecentamientos  con 
daño  ajeno.  En  este  sentido  parece  que  se  entiende  lo  que  dijo  san  Pablo ,  que  á  los  griegos  y  á 
los  bárbaros  se  hallaba  deudor  por  lo  que  habia  aprendido  dellos.  Fuera  de  que  entre  las  nacio- 
nes bárbaras  fueron  estimados  los  godos  por  los  mas  semejantes  á  los  griegos  en  el  saber  y  en  la 
policía;  de  que  es  evidente  testimonio  la  monarquía  que  fundaron,  no  con  menor  prudencia  que 
valor;  y  el  haberlos  tenido  por  bárbaros  los  griegos,  ó  nació  de  arrogancia,  ó  porque  les  disona- 
ba la  ruda  y  áspera  pronunciación  de  sus  lenguajes,  en  comparación  de  la  suavidad  y  blandura 
del  griego,  desagradándoles  también  la  diferencia  de  sus  ritos  y  costumbres. 

En  este  primer  tomo  ponemos  los  principios  de  la  monarquía  de  España ,  no  los  de  la  prosapia 
de  sus  reyes;  porqué,  si  bien  empezamos  del  rey  Alarico  por  la  cesión  de  las  Gallias  y  de  Elspaña, 
que  en  él  hizo  el  emperador  Honorio,  dominaba  ya  la  descendencia  real  de  los  godos  en  el  norte 
muchos  siglos  antes,  sin  que  se  pueda  averiguar  su  origen ;  porque ,  como  en  el  mar  se  alcanzan 
á  ver  por  largo  espacio  las  olas,  pero  no  de  dónde  empiezan,^  en  el  océano  de  la  sangre  real 
de  los  godos  se  descubren  de  muy  lejos  en  los  horizontes  de  la  antigüedad  muchos  ceptros  de  la 
nobilísima  familia  de  los  Baltos ,  pero  no  los  primeros. 

Atrevido  parece  el  intento  de  formar  un  cuerpo  de  historia  de  aquellos  siglos ,  porqu  e  el  tiem- 
po, que  todo  lo  reduce  á  cenizas,  cubrió  con  ellas  los  sucesos  y  acciones  de  los  reyes  godos;  y 
como  sucede  en  los  caminos  nevados,  apenas  dejó  huellas  que  seguir ;  solamente  se  hallan  algunas 
de  san  Isidoro,  obispo  de  Sevilla;  san  Ildefonso,  de  Toledo;  Marco  Máximo,  de  Zaragoza ;  Idacio 
de  Lamego;  del  abad  de  Baldara,  y  de  otros  que  florecieron  en  aquella  edad;  pero  mas  parecen 
notas  de  los  tiempos  que  historias,  y  para  dalles  bulto  los  escritores  que  después  de  la  pérdida 
de  España  tomaron  la  pluma ,  fué  menester  que  las  adornasen  con  narraciones  de  los  romanos. 
Si  bien  á  las  pocas  memorias  que  han  quedado  sucede  lo  que  á  los  fragmentos  antiguos ,  los  cua- 
les son  de  mas  admiración  al  mundo  que  los  edificios  presentes,  porque  en  aquellas  se  ven  re- 
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presentadas  las  mudanzas  del  tiempo ,  los  casos  de  la  fortmia ,  la  división  y  ruina  del  imperio 
romano,  la  exaltación  y  caida  de  las  monarquías  de  los  ostrogodos  y  visigodos,  de  los  alanos, 
vándalos 9  suevos  y  francos;  los  principios  y  aumentos  de  los  otomanos,  y  las  trasmigraciones 
de  casi  todas  las  naciones.  También  se  hallan  prodigios  extraordinarios,  batallas  formidables, 
muertes  violentas  de  reyes,  mudanzas  de  religiones,  y  tantos  accidentes  notables,  que  parece  ha- 
ber la  divina  Providencia  en  aquella  edad  descompuesto  toda  la  máquina  de  la  tierra,  para  fun- 
dar la  hierarquia  de  la  santa  Iglesia  romana  y  las  presentes  monarquías  de  Europa. 

Si  lo  que  reservó  la  injuria  de  aquellos  tiempos  es  tan  memorable,  ¿qué  seria  lo  que  encubrió 
ú  olvido  y  no  supo  referir  la  ignorancia?  No  se  gloriaría  tanto  Roma  de  sus  triunfos  y  trofeos 
á  con  la  misma  atención  y  cuidado  que  sus  historiadores,  hubieran  los  nuestros  escrito  las  haza- 
ñas de  los  godos  y  españoles ;  en  que  no  sé  si  culpe  sus  plumas  ó  á  los  reyes  de  aquella  edad , 
porque  en  cualquiera  hay  ingenios  que  pueden  ser  instrumentos  de  la  fama',  y  entonces  flore- 
:Í6roD  muchos  en  santidad  y  letras.  Pero  ó  falta  en  algunos  príncipes  la  generosidad  en  premía- 
los y  la  providencia  en  animallos  á  escribir,  ó  desconfiados  de  sus  acciones,  tienen  por  mas  se- 
piro  el  olvido  que  la  memoria  dellas. 

Siendo  pues  confusa  y  escura  la  narración  de  aquellos  siglos,  ha  sido  conveniente  abrílle  á  esta 
bistoria  TOntanas  á  la  margen,  por  donde  le  entre  la  luz,  poniendo  los  fragmentos  de  los  autores 
con  que  se  ha  compuesto ,  no  de  otra  suerte  que  como  se  forma  una  imagen  con  piedras  de  va- 
rios colores  ó  con  plumas  de  diversas  aves  i. 

Mi  mayor  trabajo  ha  sido  el  ajustamiento  de  los  tiempos :  empresa  acometida  de  muchoa,  y  de 
ninguno  perfectamente  acabada,  por  los  errores  de  la  pluma  antes  que  le  sucediese  la  estampa, 
y  por  la  ignorancia  y  descuido  de  los  primeros  escritores.  Materia  es  de  conjeturas,  sin  principios 
bastantes  que  puedan  asegurar  el  discurso  ;  y  así ,  solamente  puede  ser  disculpa  el  haber  seguido 
á  los  mas  doctos. 

En  el  estilo  procuro  imitar  á  los  historiadores  latinos,  que  con  brevedad  y  con  gala  explicaron 
IOS  conceptos,  despreciando  los  vanos  escrúpulos  de  aquellos  que ,  afectando  en  la  lengua  caste- 
llana la  pureza  y  castidad  de  las  voces,  la  hacen  floja  y  desaliñada.  Dote  fueron  de  la  latina  la  ele- 
gancia y  las  flores  de  la  elocuencia  ;  pues  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  en  ella  su  hija  la  lengua 
castellana?  Por  qué  no  hemos  de  atrevernos  á  escribir  como  escribieron  aquellos  grandes  maes- 
tros? Séame  lícito  imitallos,  si  no  para  ejemplo,  para  prueba.  Con  este  fin  doy  á  la  luz  esta  pri- 
mera parte  de  la  Historia,  hasta  la  pérdida  de  España,  para  que  con  los  ojos  de  todos,  sin  fiallo  de 
los  mios,  pueda  yo  conocer  y  corregir  en  ella ,  y  en  la  segunda  parte  (que  está  ya  muy  adelante ), 
los  defetos  de  mi  pluma ;  si  bien  suele  ser  peligroso  el  aplauso,  porque  tienen  los  libros  su  ge- 
nio y  fortuna,  estimando  una  edad  á  los  que  despreció  otra.  Foresto,  según  imagino,  ponían  los 
antiguos  en  la  fi*ente  de  los  libros  una  luna  menguante  y  abajo  una  corona,  significando  que  la 
fama  dellos  está  sujeta  á  las  menguantes  y  crecientes  de  la  opinión  de  los  hombres. 

Obra  es  esta  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones ;  pero,  habiendo  venido  á  este  con- 
greso deMunster  por  plenipotencíaro  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal,  ha- 
Dé  en  él  mas  ociosidad  que  la  que  convenia  á  un  negocio  tan  grande ,  de  quien  pende  el  remedio 
de  los  mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad ,  pasándose  los  dí^s, 
los  meses  y  los  años  sin  poderse  adelantar  la  negociación ,  por  las  causas  que  sabe  el  mundo ;  con 
que  me  hallé  obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  fin  dicho  del  servicio  del  prin- 
cipe nuestro  señor,  y  también  á  estos  mismos  tratados,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros 
de  pretensos  derechos  sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa,  cuya  pretensión  dificultaba  y 
aui  imposibilitaba  la  conclusión  de  la  paz,  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una 
Ustoria  mostrase  claramente  los  derechos  legítimos  en  que  se  fundó  el  reino  y  monarquía  de  Es- 
paña, y  los  que  tiene  á  diversas  provincias :  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia 
que  en  la  sutileza  de  las  leyes  ;  y  esto,  no  para  que  se  produzgan  en  juicio,  sino  para  que  se  vea 
lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  sosiego.  Infelicidad  es  cpmun ,  y  aun  fatal, 
i|ae  hayan  de  preceder  diligencias  tan  largas  á  peligros  y  males  tan  presentes.  No  habría  paz  en 
d  mundo  si* en  el  tribunal  del  tiempo  no  se  hubieran  legitimado  los  dominios  y  los  reinos,  por- 

*  Bace  aqai  referencia  el  aator  á  la  muUítad  de  notas  con  que  acotó  los  príncipaics  pasajes  de  su  Hittoria.  Están  todas 
41  latín ,  y  son ,- como  dice  el  mismo  Saayedra ,  flragmentos  de  las  obras  de  otros  escritores :  el  deseo  de  evitar  repetício- 
feef,  que  serian  de  otro  modo  inerilables,  y  sobre  todo,  el  objeto  y  la  Índole  especial  de  nuestra  Biblioteca,  nos  han  obli- 
gado á  soprimirlas. 
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que  apenas  hay  nación  que  recibiese  de  si  misma  la  suprema  potestad,  sino  de  otra  extranjera 
mas  poderosa.  En  todas  fué  al  principio  yugo  el  ceptro  y  servidumbre  la  libertad.  Con  la  fuerza 
de  las  armas  pusieron  los  normajddos  ó  sajones  su  silla  real  en  Ingalaterra,  los  francos  en  Francia 
y  los  godos  en  las  Gallias  y  en  España,  cuya  monarquía  se  puede  preciar  de  haberse  fundado 
con  justo  título,  por  los  derechos  que  el  imperio  cedió  ¿  los  godos  y  porque  fueron  llamados  de 
los  mismos  españoles.  Pero  ya  á  todos  los  reinos  favorece  la  posesión  inmemorial ,  confirmada  con 
el  consentimiento  común  de  los  pueblos.  Las  demás  conquistas  de  las  naciones  bárbaras  fueron 
semejantes  al  arco  celeste  llamado  Iris ,  fundadas  entre  las  nubes  de  la  tempestad  de  la  guerra, 
las  cuales  ese  Sol  de  justicia  que  las  iluminó,  las  borró  y  deshizo  luego,  sin  haber  concedido  Dios 
á  los  bárbaros  que  todo  lo  que  pisase  el  pié  fuese  suyo ,  como  á  los  israelitas ;  y  si  se  hubiese  de 
pretender  lo  que  poseyeron  con  las  armas  y  volvieron  á  perder,  según  fué  parecer  de  un  escritor, 
grandes  derechos  tendrían  los  reyes  de  España  sobre  las  provincias  que  con  las  armas  domina- 
ron en  Asia,  en  Europa  y  en  África  los  reyes  godos  sus  predecesores,  y  mayores  el  imperio  de 
Alemania ,  como  sucesor  del  romano.  Opuesta  seria  esta  pretensión  á  los  eternos  decretos  de  la 
providencia  de  Dios ,  habiendo  mudado  de  unas  gentes  en  otras  los  reinos  y  monarquías  pasadas 
para  fundar  las  presentes ,  constituyéndoles  sus  confines.  ¡  Oh  cuan  feUces  serian  los  reyes ,  y  cuan 
prósperos  sus  vasallos  si,  conformándose  con  su  divina  disposición,  se  mantuviese  cada  uno  den- 
tro de  los  Umites  de  sus  reinos,  gozando,  sin  ambición  de  los  ajenos,  del  sosiego  y  bienes  de 
la  paz ! 


CORONA  GÓTICA, 
CASTELLANA  Y  AUSTRÍACA 


CAPITULO  PRIMERO. 

ALARICO,    RET   DE  LOS  GODOS. 

Aoocí*  divino  ArtíGce ,  cuya  voz  fué  instrumento  de 
fábricas ,  crió  )a  tierra  para  liabitacion  del  hombre; 
j  tunque  este  derecho  competía  á  cada  uno  dellos,  se 
táeiantaroo  los  hijos  y  descendientes  de  Noé,  y  como 
primóos  pobladores ,  hicieron  propias  con  la  posesión 
hs  provincias  que  ocupaban » eligiendo  aquellos  climas 
apacibles  donde  mas  benignamente  repartía  sus  rdyos 
«i  sol.  Crecieron  las  familias,  fecunda  la  tierra  con  la 
reDOftcion  del  diluvio  y  con  el  castigo  de  la  desobe- 
diencia al  Criador ;  y  ya  por  la  estrecheza ,  ó  por  la  am- 
ÜdOD  de  establecer  dominios  donde  el  ceptro  fuese 
particular,  se  dilataron  con  nuevos  descubrimientos, 
sin  perdonar  á  lo  destemplado  de  las  zonas  ni  á  lo  es- 
trecho de  los  círculos  de  la  esfera ,  ocupando  ( fuera  ya 
de  los  caminos  del  sol)  en  la  provincia  de  Scandia  (ilus- 
tre por  su  extensión  y  poc  los  reyes  que  dio  al  mundo) 
la  Saecia ,  la  Noruegía  y  la  Cotia.  Esta  se  dividió  en 
ostrogodos,  que  habitaron  á  la  parte  de  oriente ,  y  en 
visigodos,  á  la  de  poniente.  Nación  diversa  de  los  getas, 
aunque  graves  y  antiguos  autores  la  tuvieron  por  una 
misma.  Allí  los  detuvo  el  amor  á  la  patria,  donde  la 
brevedad  de  la  luz,  la  prolijidad  de  las  sombras,  el 
lígor  del  frió ,  la  parsimonia  y  ignorancia  de  los  vicios, 
aameotaron  en  tan  gran  número  la  generación,  que  hay 
qden  llamó  á  Scandia  oGcina  ó  vaina  de  las  gentes. 
Los  ingenios  de  aquella  nación  eran  sutiles,  prudentes  y 
constantes,  mas  dispuestos  á  engañar  que  á  ser  enga- 
llados ;  los  cuerpos,  robustos  y  blancos ,  cuyos  poros, 
«orados  con  el  rigor  del  frió,  abundaban  en  sangre  y 
Criaban  espíritus  atrevidos  y  generosos.  En  las  mujeres 
le  veía  una  hermosura  varonil.  Acompañaban  ú  sus 
Qiarídos  en  la  guerra ,  usando  en  casa  del  huso  y  en  la 
campaiía  del  arco ,  sin  que  en  los  peligros  se  valiesen 
4e  los  suspiros  y  lágrimas  ^  armas  ordinarias  en  las 

mujeres. 
S. 


Fundaron  luego  los  godos  la  religión  y  el  ceptro, su- 
jetos los  dioses  y  los  reyes  al  arbitrio  de  la  elección. 
Creian  la  inmortalidad  del  alma,  y  que  después  déla  vi- 
da se  premiaba  la  virtud  y  castigaba  el  vicio ;  con  que 
despreciaban  la  muerte  y  generosamente  se  ofrecían 
á  los  peligros.  Eran  tan  altivos  y  presumidos  de  su  va- 
lor, que  cuando  tronaba  disparaban  los  arcos  contra  el 
cielo «n  favor  de  sus  dioses,  creyendo  que  batallaban 
entre  sí  y  que  necesitaban  de  su  asistencia. 

Aunque  Scandia  goza  hoy  de  las  delicias  del  mundo, 
y  de  la  comunicación  de  todas  las  naciones  por  la  in- 
dustria de  la  navegación ,  carecía  dellas  en  aquellos 
primeros  tiempos,  porque  aun  no  había  la  piedra  imán 
abierto  por  el  mar  los  caminos  á  las  proas ;  y  encerra- 
dos los  godos  en  aquellas  estrechuras ,  multiplicada  ya 
la  población,  pensaban  en  otras  provincias  mas  dilata- 
das, hasta  que,  impacientes  sus  ánimos  fogosos,  no  pu- 
diendo  contenerse  dentro  de  los  vapores  del  norte, 
rompieron  por  ellos,  semejantes  á  las  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  nubes ,  y  como  rayos ,  salieron 
diversas  veces  á  abrasarel  mundo.  Sintió  primero  Wan- 
dalia  y  después  Scitia  sus  efetos ;  y  animados  con  los  bue- 
nos sucesos ,  entraron  por  las  provincias  de  Tracia, 
Macedonia,  ilírico  y  por  las  demás  de  Asia,  rindiéndo- 
se todas  á  su  número  y  á  su  valor.  Alejandro  Magno  no 
quiso  aventurar  con  ellos  su  fortuna.  Pirro,  rey  de 
Epiro,  los  temió.  A  Julio  César  pareció  prudente  con- 
sejo no  irritalios ,  y  Augusto  procuró  con  medios  sua- 
ves, y  aun  con  vínculos  de  sangre ,  que  no  turbasen  la 
paz  de  su  imperio. 

Era  en  aquel  tiempo  rey  dcllos  Boroista,  y  como 
prudente ,  reconoció  gran  disposición  en  los  naturales 
de  aquella  geule  para  las  artes  y  sciencias ,  y  las  intro- 
dujo entre  ellos,  dándoles  por  maestro  á  Diceneo,  su 
consejero,  gran  (ilósofo,  versado  en  las  escuelas  de  los 
griegos  y  egipcios;  cuya  enseñanza  hizo  mas  humanos 
y  mas  tratables  sus  corazones ,  antes  rudos  y  fieros ,  y 
redujo  á  buena  forma  el  culto  y  el  sacerdocio ;  pero  no 
pudo  inducir  en  ellos  el  sosiego  y  reposo  a  que  suelea 
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inclinar  los  estudios;  porque  &  pocos  unos  los  sacó 
da  sus  casas  la  ambición  de  domiuur  y  la  memoria  de 
las  delicias  y  buen  temple  de  Asía,  deseosos  de  resli- 
tuirse  en  los  dereclios  que  teniaa  Ú  toda  la  tierra ,  y  de 
hacer  señores  dellaásusreyes.cuyaantigiieilad  y  es- 
plendor no  les  parecía  reputación  tener  oculto  entre  las 
sombres  del  norte. 

Estalla  yadivididacn  dos  coronas  la  Gotía,  porque  la 
diferenciasolndelos  nombres  visigodos  y  ostrogodos  lia- 
bia  también  direrenciado  losdominios :  Un  poderosa  es 
en  los  pueblos  cualquier  diversidad ,  aunque  no  sea  en 
to  Eustsucial.  Los  visigodos  eligían  sus  reyes  de  la  an- 
tiquísima familia  do  los  Saltos,  nombre  que  signíüca 
atrevido.  Los  ostrogodos,  de  aquella  de  los  Amulas,  ha- 
Jiiéodose  llamado  asi  uno  de  sus  primeros  reyes. 

Esta  separación  loslüzo  émulos  cu  lus  conquistas.  A 
ellas  daba  boneslo  pretexto  la  usuipaciou  del  águila 
imperial;  cuyo  cuello,  dividido  en  descabezas,  miraba 
á  un  mismo  tiempo  al  oriente  y  al  ocaso ,  y  cuyas  gar- 
ras abraiabau  al  uno  y  otro  polo.  Reposaba  en  su  mis- 
ma grandeza,  siu  atención  d  renovar  las  plumas  con 
nuevas  empresas ;  con  que  entregada  al  ocio  y  á  lus  de- 
licias, dio  ocasión  al  desprecio  y  al  atrevimiento.  Re- 
conociéronlos godos  la  ocasión,  y  con  intento  de  aco- 
meter el  imperio,  hicieron  primero  diversos  sacrílicios 
i  los  dioses ;  sabiendo  bien  lo  que  se  autorizan  las  ac- 
ciones públicas  con  la  religión,  y  que  en  las  guerras 
obra  mus  la  divina  asistencia  que  el  valor  humano :  es- 
tilo que  observaron  siempre  en  sus  empresas,  á  cuya 
pieilad  se  deben  atribuir  sus  viloríus  y  \á  rkiracion  de 
las  corouas  que  adquirieronyaun  conservan;  porque, 
siliienen  aquellos  principios  erraron  el  culto, recono- 
cieron una  deidad  suprema ,  á  quien  debian  adoración 
•j  obediencia;  y  á  esta  luz  natural  y  religiosa  premiú 
Dios  con  bienes  y  grandezas  temponiles. 

Tomada  pueslu  resolución  do  desamparar  las  propias 
patrias  por  ejercitar  su  valor  y  por  mejorar  de  liabitu- 
ciones,  se  alistaron  en  número  formidable,  no  de  otra 
suerte  que  suslon  los  enjambres  de  abejas  dejar  la  es- 
tréchela de  sus  colmenas,  y  buscar  los  troncos  huecos 
de  los  Arboles  donda  etlendcrse ;  y  conducidos  por  el 
rey  Alanurico, entraron  en  el  imperio, y  mantuvieron 
en  61  por  largos  años  la  guerra ;  y  aunque  en  alonas 
batallas  les  falló  la  fortuna,  no  les  falló  la  constancia; 
hastaquo,  cansados  de  vencerydedomiuarsinlenercep- 
tro  Ojo,  pidieron  al  emperador  Valen  te  que  les  señalase 
provincias  donde  viviesen comoomigos  y  confoderados 
del  imperio,  ofreciendo  que  recibirían  la  religión  cris- 
tiana. CousiderúVolentequc,  hecha  una  vezaquollagen- 
teálabenignidady  delicias  de  losclimus  del  imperio,  no 
volvería  &  los  rigores  y  ipiclemencias  de  sus  patrias ,  y 
qut  era  mejor  alistallos  por  el  iroporio  y  dalles  asiento 
donde  con  el  ocio  so  apagasen  sus  espíritus  ardientes, 
y  les  concedió  la  provincia  de  Uisia,  en  la  cual  reci- 
bieron la  religión  cristiana ,  pero  maucha'la  con  la  secta 
arríana,  que  les  enseñaron  maestros  arríanos  enviados 
con  este  lin  por  el  Emperador,  cuya  impiedad  castigó 
Dios  por  mano  de  los  mismos  godos;  porque,  habiendo 


Uáiiino  y  Lupicino ,  capitanes  romanos  a 
repariillea  hs  tierras,  intentado  eitinguíllos  c 
hambre,  ya  que  no  podian  con  la  espada ,  impidiendo 
el  comercio  de  aquella  provincia ,  tomaron  las  armas  y 
los  mataron.  Destruida  Hisia,  pusarou  i  Tracia, don- 
de en  una  batalla  cerca  de  Audriuúpoli  vencieron  al 
emperador  Valeiite,  y  retirada  ¿  la  casa  de  una  aldea 
mal  herido,  lequemarou  en  ella  :  pena  bien  merecida 
por  liaber  ioDcionado  los  godos  con  ol  veneno  arriana. 

Con  estos  sucesos  mas  insolentes,  hicieron  tantas  in- 
vasiones por  el  imperio,  que  habiendo  sucedido  en  ti 
Graciano,  y  por  compañero  su¡o  Flavin  Valen tiiiiano, 
subermuno,IIamúdalod]timode  EspafÉa  áTeodosio, 
el  cual,  por  ocultarse  ú  lu  Invidia  de  sus  ¿mulos ,  vina 
retirado  en  Itálica,  su  patria,  lugar  vecino  á  Sevilla, 
para  que  le  defendiese  de  aquella  gente  bíirfaara  y  fft- 
roK,  nombnindole  por  tercer  emperador;  siendo  (icll 
á  los  principes  hallar  sugctos  grandes  cuando  Im  quie- 
ren buscar  y  premiar. 

Teodosio  (cuyo nombre  significa  dado  de  Dios)  ven- 
ció á  los  godos  primero  con  las  armas  y  después  con 
el  beneficio ,  dándoles  tierras  en  que  viviesen ;  de  lo 
cual  agradecido  Atanarico,  le  visito  en  Constaotinopla, 
donde  murió;  y  el  emperador  Teodosio,  no  mensa  n^ 
líente  con  los  enqmígos  que  benigno  con  los  rendidos, 
le  hizo  enterrar  con  pompa  real,  acompañando  delanla 
del  ataúd  su  cuerpo  basta  el  sepulcro :  tal  era  la  estim»- 
cion  en  aquel  tiempo  do  los  reyes  godos.  Esta  humani- 
dad ,  digna  de  un  español ,  obligó  tanto  á  los  da  aquella 
nación,  que  hiibienilo  elegido  por  rey  á  Marico,  dt  la 
sangre  real  de  los  Baltos ,  le  asistieron  ysirvieroo  coma 
amigos  y  confederados  del  imperio.  Tau  antigua  sil 
simpatía  entre  españoles  y  godos,  y  hay  quien  dÍMqiM 
mientras  vivió  estuvieron  sin  rey. 

Huerto  Teodosio ,  quedó  por  su  última  ilíspoMeioD 
dividido  el  imperio  en  oríenljil  y  occidental,  nnlnaus 
hijos  Arcadio  y  Honorio ;  error  que  diversas  veces  co- 
metió el  afecto  paterno ,  y  pensando  dejar  mas  Brtna  la 
grandeza  en  dos  cabezas  animadas  de  una  misma  san- 
gre ,  causó  guerras  internas  y  llamó  los  peligros  nXtt- 
nos;  y  porque  eran  de  poca  edai't ,  les  bobía 
tres  tutores:  á  Gildo  que  gobernase  las  provii 
Aragón,  Rufino  las  do  oriente  y  Stilicon  las  ib 
le.  Peligroso  consejo  liar  do  la  ambición  hm 
ta  grandeza,  sin  que  le  puedan  disculpar  los  p 
puestos  de  obligar  ú  los  dos  primeros  con  la  ci 
y  i  Stiticon  con  ella  y  con  el  paroniesca ,  porqn*  <n 
casadoconSorena,  sobrina  suya.  Pero  le  misma  ctmBMH 
zu  lus  ensoberbeció ,  juzgando  que ,  pues  eran  beoemA- 
ritos  para  gobernar,  también  lo  serian  pura  domloar,  y 
aspiraron  á  llnmarse  emperadores;  en  cuya  emiircsa 
perdieran  luego  las  vidas.  A  Slilicon  pareció  queía  bq» 
Eucherio,  por  el  parentesco  con  Honorio,  tenia  ig(m)a> 
lidad  de  sangre  para  pretender  el  imperio ,  cuyo  dve- 
clio  pendía  ya  del  valor  y  de  la  industria  ¡  y  escaimao- 
lando  en  los  sucesos  infelices  de  Gildo  y  de  Itudoo,  ctü 
con  mas  astucia  sus  ¡atentos,  procurando  perturbar  d 
imperio ,  y  que  lu  necesidad  y  el  poco  vajur  del  a 
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rador  Honorio  pusiesen  en  sus  manos  Tas  armas  y  el 
arbitrio  de  las  cosas.  Con  este  fin  fomentó  de  secreto  á 
)os vándalos,  de  cuyo  linaje  descendía,  y  tarobiei^  á 
los  alanos  y  suevos,  para  que  turbasen  las  cosas  de  po- 
niente, como  lo  ejecutaron,  corriendo  las  ríl)eras  del 
Reno  y  bajando  á  las  Gallías ,  donde  hicieron  asiento; 
y  al  mismo  tiempo  irritó  á  los  godos  para  que  moviesen 
las  armas  contra  el  imperio ,  quitándoles  el  sueldo  que 
les  daban  los  emperadores.  Con  lo  cual  ofendidos,  no 
pudiendo  sufrir  aquel  desprecio,  ni  vivir  sujetos  los 
que  habían  nacido  para  dominar  las  naciones,  entraron 
por  Hungría,  Austria  y  Csclavonia,  talando  los  campos, 
habiéndose  juntado  con  ellos  el  rey  Radagaso,  descen- 
diente de  los  Ámalos.  Y  porque  el  número  de  tanta  gen- 
te causaba  confusión  y  falta  de  bastimentos ,  y  siendo 
el  ejército  compuesto  de  visigodos  y  ostrogodos,  la 
misma  diferencia  del  nombre ,  aunque  eran  todos  de 
una  nación,  tenia  divididos  los  ánimos,  de  que  hablan 
nacido  encuentros  entre  ellos,  les  pareció  conveniente 
reducirse  á  dos  cuerpos  de  ejército ;  y  gobernado  el  de 
los  visigodos  por  Alarico ,  y  el  de  los  ostrogodos  por 
Radagaso,  entraron  por  diversas  partes  en  Italia.  A 
Radagaso  venció  Stilicon  cerca  de  Florencia  mas  con  el 
ardid  que  con  la  fuerza,  reduciéndole  á  un  sitio  estrecho 
dentro  de  los  Apeninos,  donde,  cerrados  los  pasos  á  los 
bastimentos  y  á  la  retirada,  les  faltó  lugar  á  los  que  en 
ninguno  cabian.  Aguardaban  su  rendimiento  los  roma- 
nos, entretenidos  en  banquetes  y  juegos ,  teniendo  por 
cierta  la  Vitoria  sin  sangre  y  sin  peligro;  y  apretados 
déla  hambre  los  godos,  intentó  Radagaso  escaparse,  y 
dando  en  manos  do  los  enemigos,  fué  preso  y  muerto. 
Los  demás,  antes  vencidos  que  combatidos,  se  rindie- 
ron, en  número  de  docíentos  mil,  aunque  otros  le  aña- 
den. Pasar  á  cuchillo  tanta  gente  parecia  crueldad, 
mantenellos presos ,  impniticable ;  y  así,  se  vendieron 
como  se  vende  el  ganado,  y  á  tan  vil  precio,  que  se  da- 
ban veinte  por  un  ducado.  Pudo  también  Stilicon  aca- 
bar con  Alarico ,  pero  se  contentó  con  dalle  una  rota 
ligera  cerca  de  Ravena ;  porque,  deshecho  aquel  ene- 
migo, no  cesase  la  guerra  y  la  necesidad  desu  persona» 
y  cayese  la  trazado  sus  intentos,  fundados  en  la  pertur- 
bación de  las  cosas.  Fuera  de  que  pensaba  ganar  á  Alari- 
co, con  quien  ontes  habia  tenido  amistad  estrecha,  y 
valerse  de  sus  fuerzas  contra  las  de  Honorio.  Conoció 
Alarico  este  artificio  en  el  modo  de  hacellc  la  guerra,  si 
ya  no  fué ,  como  es  verisímil ,  que  le  descubriese  su 
ánimo;  y  paradescomponelle  con  el  Emperador  y  ganar 
su  gracia  procuró  diestramente  que  penetrase  los  de- 
sinios  de  Stilicon,  y  juntamente  le  pidió  la  paz  y 
asiento  en  Italia ,  ofreciendo  que  en  ella  vivirían  los  go- 
dos con  mucha  paz  y  quietud  debajo  de  la  protección 
del  imperío ;  y  porque  no  alcanza  la  paz  quien  vilmente 
la  pide,  le  amenazó  con  la  guerra.  Honorio,  aunque  flo- 
jo y  remiso,  era  astuto,  y  consideró  que  si  quitaba  la 
vídaá  Stilicon  (ya  entonces  suegro  suyo),  no  tendría 
quien  hiciese  oposición  á  los^odos ,  y  que  convenía  li- 
brarse primero  dellos.  Con. este  fin  asentó  paces  con 
Alarico,  y  le  cedió  las  Gallías  y  á  España ,  confirmando 
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estas  capitulaciones  con  la  religión  del  juramento ,  en 
que  también,  miró  á  exponelle  álos  peligros,  empeñan* 
dolé  en  una  guerra  contra  los  alanos ,  vándalos  y  suevos, 
y  contra  el  Urano  Constantino,  que  se  habia  apellidado 
emperador  en  Ingalaterra,  en  las  Gallías  y  en  España , 
para  que,  consumiéndose  entre  sí  los  bárbaros,  pu- 
diese después  triunfar  dellos. 

Escarmentado  Alarico  en  el  suceso  de  Radagaso ,  y 
fiado  en  la  fe  de  la  confederación  y  en  las  asistencias  de 
Honorio,  marchó  luego  la  vuelta  de  las  Gallías,  y  cuando 
entraba  por  los  Alpes,  procuró  Stilicon  que  un  escua- 
dren de  gente  escogida  diese  sobre  su  ejército  en  los 
pasos  estrechos  de  aquellos  montes,  ó  para  disminnille 
sus  fuerzas,  ó  para  oblígalle  con  la  ofensa  á  volver  á  la 
guerra  de  Italia ,  y  que  le  diese  ocasión  para  continuar 
el  manejo  de  las  armas ;  porque  no  saben  vivir  sin  ellas 
los  que  las  han  gobernado.  Pudo  ser  que  lo  hiciese  de  or- 
den de  Honorio  para  deshacer  de  una  vez  aquella  gente 
indómita ,  temiendo  no  se  acordase  con  Constantino, 
y  volviese  con  mayores  fuerzas  á  Italia.  Esta  traición  se 
ejecutó  estando  descuidados  los  godos  en  la  festividad 
de  la  Pascua,  los  cuales,  por  no  violar  con  sangre  hu- 
mana las  aras,  pedían  con  piadosa  humildad  á  los  ro- 
manos que  depusiesen  su  furor  én  reverencia  de  día  tan 
santo,  y  antes  quisieron  morir  con  los  instrumentos 
del  sacrificio  en  las  manos  que  con  las  armas;  hasta  que 
la  defensa  natural,  preferida  á  las  cerímonias  del  culto, 
obligó  á  Alarico  á  recoger  sus  soldados  y  á  acometer  á 
los  romanos;  los  cuales,  vencidos  de  la  religión  y  del 
valor,  fueron  deshechos.  Animado  Alarico  con  esta  Vi- 
toria, y  ofendido  del  trato  doble,  volvió  los  pasos  y  las 
armas  contra  Roma,  instigado  de  una  sombra  que  le 
persuadía  la  empresa.  Reconoció  el  peligro  Honorio ,  y 
ya  por  dar  satisfacíou  á  Alarico,  ya  pdr  los  celos  con- 
cebidos del  poder  y  trazas  de  Stilicon,  le  hizo  matar ,  y 
también  á  su  hijo  Eucherio.  Pero  como  la  prudencia 
humana  no  antevé  los  sucesos  futuros ,  y  se  gobierna 
solamente  por  los  pasados  y  presentes,  yerra  mucho  en 
sus  resoluciones;  y  así,  se  halló  después  engañado  Ho- 
norio ,  porque  perdió  aquel  gran  general  y  no  dejó  sa- 
tisfecho á  Alarico ,  el  cual  no  pudo  persuadirse  que  sin 
orden  suya  se  hubiese  atrevido  Stilicon  á  romper  el  tra- 
tado hecho.  Mas  sano  consejo  hubiera  sido  disimular 
hasta  después  del  peligro;  porque  á  veces  conviene 
mantener  un  traidor,  como  suele  convenir  no  curar 
una  herida. 

Muerto  Stilicon,  halló  Alarico  poca  resistencia  hasta 
Roma ,  porque  ya  el  imperío  declinaba  aprisa  con  la 
división  hecha  entre  los  dos  hermanos  y  con  el  des- 
cuido y  poca  aplicación  de  Honorio,  retirado  al  sosiego 
y  delicias  de  Ravena ;  no  habiendo  monarquía  tan  gran- 
de que  pueda  mantenerse ,  si  quien  la  domina  suelta  las 
riendas  al  gobierno;  y  como  en  empezando  á  caerlos 
cuerposgraves, cualquier  impulso  asistido  de  su  mismo 
peso  los  acaba  de  derribar,  no  fué  muy  díticultoso  á 
Alarico  echar  en  tierra  la  grandeza  de  Roma.  Púsole 
sitio,  y  habiéndole  ofrecido  grandes  sumas  de  plata  y 
oro,  le  levantó ;  y  aunque  para  satisfacelle  deshicieron 
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las  estatuas  de  los  dioses,  y  entre  ellas,  la  de  la  fortaleza 
(que  muchos  tuvieron  por  mal  agüero),  no  pudieron 
algunos  embajadores  componer  la  paz  entre  ellos;  y, 
rotos  los  tratados ,  volvió  Alarico  á  poner  sKio  á  Roma, 
donde  fué  tan  grande  la  hambre ,  que  los  romanos  3e 
comian  unosá  otros ,  y  muchas  madres  volvieron  al  vien- 
tre los  hijos  que  habian  concebido  en  él. 

En  estos  extremos ,  escriben  algunos  que  una  señora 
muy  noble,  llamada  Proba  Faltonia,compadecida  de  tan- 
tas calamidades  de  los  sitiados,  abrió  una  puerta  de  Ro- 
ma á  los  godos.  Baplisla  Ignacio,  á  quien  siguió  Carlos 
Sigonío,  dice  haber  hallado  en' unos  fragmentos  de  las 
historias  de  Procopio,  que,  habiendo  presentado  Alarico 
trescientos  mancebos  godos  á  los  varones  de  Roma  para 
que  los  sirviesen,  le  abrieron  una  puerta  :  cosa  inveri- 
símil, porque  ni  recibirían  tan  gran  número  de  sus 
enemigos ,  ni  padeciendo  tanta  hambre,  admitirían  nue- 
vos huéspedes ;  y  así,  parece  mas  cierto  que^  habiéndose 
tomado  Roma  por  traición ,  intervinieron  en  ella  los  de 
la  facción  de  Attalo  ,  á  quien  Alarico ,  para  turbar  las 
cosas  del  imperio,  habia  procurado  que  fuese  apellidado 
emperador,  y  aunque  después  le  despojó  de  las  insiuias 
imperiales,  habia  muchos  senadores  que  seguían  su 
partido ,  engañados  con  las  respuestas  de  los  oráculos, 
que  le  aseguraban  el  imperio.  Como  quiera  que  haya 
sido ,  que  no  es  fácil  de  averiguar ,  quedó  esclava  de 
los  godos  la  señora  de  las  gentes. 

La  nueva  desta  pérdida  llegó  á  Ravena  cuando  Hono- 
rio acababa  de  jugar  con  una  gallina  que  se  llamaba 
Roma,  y  creyendo  que  se  habia  perdido ,  dijo  :  a  ¿Cómo 
puede  ser,  si  aliora  estaba  entre  mis  pies.»  Pero  desen- 
gañado después,  quedó  consolado.  Tal  era  su  descuido 
y  ignavia ,  y  con  todo  eso  le  sustentó. Dios  en  el  impe- 
rio, en  premio  de  su  religión ,  dándole  buenos  gene- 
rales. 

En  el  primer  día  que  fué  presa  Roma  hizo  Alarico 
que  Attalo,  por  desprecio  de  Honorio,  saliese  en  público 
con  las  insinias  de  emperador ;  y  satisfecho  con  haber 
triunfado  de  Roma,  dio  licencia  al  despojo  y  perdonó á 
las  vidas,  mandando  con  bandos  rigurosos  que  se  tu- 
viese mucho  respeto  á  los  templos ,  sin  ofender  á  los 
que  se  retirasen  á  ellos ;  lo  cual  se  observó  tan  religio- 
samente, que  habiendo  una  virgen  consagrada  á  Dios 
retirado  á  su  casa  por  mayor  seguridad  los  vasos  de 
plata  y  oro  del  templo  de  san  Pedro ,  y  entrando  en  ella 
un  godo,  le  preguntó  sí  tenia  algunas  riquezas  escon- 
didas. Respondió  que  sí,  y  sacándole  los  vasos  le  dijo 
con  fe  constante :  a  Estas  alhajas  sirven  á  san  Pedro;  yo 
no  las  puedo  defender,  ni  en  mi  poder  están  seguras; 
considera  tú  si  te  atreves  á  tocar  á  ellas. »  No  admiró 
menos  al  godo  lo  precioso  deUas  que  las  palabras  de  la 
virgen,  y  locado  de  un  religioso  temor,  envió  luego  á 
avisar  dello  á  AÍarico,  el  cual,  aunque  arriano  y  bárba- 
ro, no  hacia  la  guerra,  como  en  estos  tiempos,  á  lo  pro- 
fano y  á  lo  divino;  y  así,  con  piadosa  templanza  mandó 
que  las  volviesen  al  templo  y  que  no  ofendiesen  á  los 
que  las  acompañasen,  diciendo  que  no  había  venido 
ú  hacer  guerra  á  los  apóstoles,  sino  á  los  hombres. 


Con  esta  licencia  la  doncella  y  los  fieles  toman  en  sos 
cabezas  los  vasos:  concurren  los  que  estaban  escondi- 
dos y  los  idólatras,  por  gozar  de  la  inmunidad ,  y  des- 
nudas las  espadas  en  defensa  de  lo  sagrado,  se  disponen 
todos  en  procesión,  y  cantando  himnos  al  son  de  diver- 
sas trompetas,  los  llevaron  al  templo.  ¡Oh  divina  Provi- 
dencia !  en  Roma  vencida  se  vio  triunfante  la  Iglesia. 
Aun  está  Dios  premiando  aquella  piedad  de  Alarico  coa 
diversas  coronas  en  la  posteridad  de  sus  sucesores,  á 
cuya  imitación,  poderosa  en  los  que  obedecen,  muchos 
godos  llevaban  sobre  sus  hombros  á  los  niños  y  acom- 
pañaban á  las  doncellas,  retirándolas  á  las  iglesias,  don- 
de estuviesen  seguras  del  furor  de  la  guerra.  Esta  pia- 
dosa clemencia  se  halló  en  los  godos,  la  cual  fué  mas 
ilustre  con  la  comparación  de  lo  que  hicieron  los  fran- 
cos cuando  ocuparon  una  parte  de  Roma,  calentán- 
dose por  casi  un  año  á  las  llamas  da  sus  fragmentos. 
Pero,  como  Dios  habia  traido  aquel  ejército  para  castigo 
de  Roma ,  no  perdonó  la  Justicia  divina  lo  que  perdonó 
la  clemencia  humana ,  y  armadas,  las  nubes,  dispararon 
rayos  contra  ella ,  abrasando  sus  edificios. 

Tres  días  se  detuvo  Alarico  en  Roma,  gozándolos 
despojos  que  aquella  ciudad  habia  robado  á  las  demás 
del  mundo ,  dejando  el  desengaño  de  que  puede  ser 
despojado  de  uno  quien  despoja  á  todos ;  y  como  sa 
generoso  corazón  no  sosegaba  en  los  trofeos ,  antes  lO 
encendía  para  alcanzallos  mayores,  le  llevó  á  las  em- 
presas de  Sicilia  y  África  ;  á  cuyo  sangriento  apetito  do 
dominar,  ya  que  no  podían  oponerse  los  hombres,  so 
opusieron  las  olas  del  mar ,  levantadas  en  montes  di 
aguas,  y  le  volvieron  á  Italia;  y  estando  en  Cosenzicor 
tó  un  subitáneo  accidente  los  estambres  de  su  vida,  oól 
que  su  soberbia  y  ambición  tejía  tantas  telas  de  domi- 
nar. Así  trata  Dios  á  los  que  elige  por  ejecutores  de  sn 
iras,  acabándose  á  un  mismo  tiempo  la  venganza  yd 
azote.  Los  soldados  de  Alarico  levantaron  un  sepulcro 
en  la  madre  del  rio  Básente ,  donde  con  muchas  rique- 
zas (como  era  costumbre  de  los  godos)  enterraron  sa 
cuerpo,  matando  después  á  los  obreros,  para  que,  igoo- 
rado  el  lugar,  ninguno  pudiese  triunfar  de  las  cenias 
de  su  rey ;  permitiendo  la  divina  Justicia  que  después 
de  muerto  no  tuviese  el  reposo  común  de  la  tierra quki 
vivo  le  había  turbado  con  sangrientas  guerras. 

CAPITULO  II. 

ATAÚLFO ,  PRIMER  RET  DE  LOS  GODOS  Blf  BSPAlU. 

¡  Qué  fácilmente  se  satisface  el  ánimo  de  lo  que  agu- 
da á  los  ojos!  El  primer  juicio  de  las  cosas  se  forma  ei 
el  tribunal  de  la  vista,  y  casi  siempre  confirma  el  en- 
tendimiento y  aprueba  la  voluntad  la  sentencia  queso 
da  en  él,  principalmente  la  multitud,  porque  maspor 
los  accidentes  que  por  la  sustancia  juzga  el  pueblo  las 
cosas,  como  sucedió  en  la  elección  de  Ataúlfo.  Ha- 
llábase en  Cosenza  cuando  murió  Alarico.  Era  hermano 
de  su  mujer  y  pariente  suyo ;  su  estatura  no  era  grao- 
de,  pero  graciosa  y  agradahle ;  tan  parecido  en  el  som- 
blante  y  en  las  acciones  ú  Alarico,  que,  juzgando  los ¿^ 


CORONA 
dos  qne  también  seria  semejante  en  la  resolución  de  las 
empresas  y  en  la  felicidad  de  las  Vitorias,  le  apellida- 
ron rey.  Casóse  luego  ( atinque  se  diOrieron  para  otro 
tiempo  las  bodas)  con  Galla  Placidia^  hija  del  empera- 
dor Teodosio  y  hermana  de  Honorio,  á  quien,  según 
refieren  algunos,  prendió  en  Roma  ;  pero  no  parece 
fensfiTiil  que,  habiendo  sucedido  el  primer  sitio  y  no 
estando  segura  aquella  ciudad,  no  se  hubiese  retirado  á 
Ravena,  como  hizo  el  papa  Inocencio;  y  así,  tenemos 
por  mis  cierto  que  antes  de  la  presa  de  Roma  la  tenia 
Atarko  como  en  rehenes. 

Este  matrimonio  dio  principio  á  la  monarquía  de  los 
godos  en  España;  y  como  tan  importante  á  la  reli- 
gión católica ,  parece  que  á  él  se  puede  aplicar  la  pro- 
fedt  de  Daniel  y  habiendo  dicho  que  el  rey  de  Aqui- 
lón, por  quien  se  entiende  Ataúlfo  yi  casaría  con  hija 
del  rey  del  Austro,  que  fué  Teodosio,  nacido  de  Es- 
pula. 

El  ejemplo  de  Alaríco  (que  raras  veces  le  siguen  los 
soeesores)  no  movió  á  piedad  de  Roma  á  Ataúlfo;  an- 
tes coo  inhumanidad  feroz ,  indigna  de  príncipe  y  pe- 
Sgrosa  en  un  gobierno  nuevo ,  deshizo  los  fragmentos 
que  quedaban  de  sus  ediCcios ,  y  avivó  el  fuego,  ya  cu- 
Iñcrto  de  cenizas,  que  habían  encendido  las  iras  del 
délo.  Sa  ánimo  era  ( como  después  refirió  á  un  amigo 
soyo  en  Narbona )  levantar  otra  nueva  Roma ,  y  ponién- 
dole el  nombre  de  Gotia,  borrar  la  memoria  délos  ro- 
,'  y  fundar  en  ella  otro  imperio  de  su  nación ,  y 
él  lo  mismo  que  antiguamente  fué  Augusto  César. 
Pero  y  reconociendo  que  no  se  podría  mantener  sin  la 
obediencia  á  las  leyes,  y  que  á  ellas  no  se  reduciría  la 
faroddad  de  los  godos,  le  pareció  gloría  suya  ser  au- 
tor de  la  conservación  de  aquel  imperío ,  ya  que  no  po- 
dU  de  su  última  ruina  ;  lo  cual ,  y  las  instancias  de  su 
Míer  Placidia,  poderosas  en  los  maridos  cuando  es  re- 
cíproco el  amor,  le  obligaron  á  dejar  á  Roma  y  á  ceder 
porfía  de  contrato  y  con  fuerza  de  douacion  las  pro- 
lindas  que  poseía  en  Italia ,  dándole  Honorio  las  de  las 
Canias  y  de  España;  y  aunque  el  caso  de  Alaríco,  rota 
k  fe  pública  y  el  juramento,  le  pudiera  tener  recatado^ 
se  aseguraba  con  la  prenda  de  Placidia;  pareciéndole 
foe  el  parentesco ,  el  contrato  y  confederación  y  el  de- 
ncbo  de  las  armas ,  conquistando  lo  que  estaba  rebela- 
da al  imperío,  serían  bastantes  títulos  para  aíirmar  la 
ynesion  de  los  estados  que  adquiriese. 
Fiado  pues  en  este  concierto  Ataúlfo ,  pasó  con  su 
,  qército  los  Alpes,  habiendo  reinado,  como  dice  san  Isi- 
doro/cinco  años  en  Italia.  Quedó  muy  alegre  el  em- 
perador Honorio  de  verle  fuera^della,  y  celebró  con 
jiegos  públicos  su  partida,  alegrándose  con  el  pueblo 
romano  del  ocio  y  libertad  en  que  los  dejaba  la  partida 
4e aquellos  bárbaros;  y  temeroso  de  su  vuelta,  les  cerró 
los  pasos. 

No  fué  menor  el  miedo  que  se  infundió  en  los  ánimos 
^iosTándalos,  suevos  y  alanos  viendo  encaminada  á 
las  Gallías  la  marcha  de  Ataúlfo.  Temían  su  poder  y 
n  anión  con  Honorio,  cuñadoy  confederado  suyo,  y  los 
tartiaba  lámemoriay  conservada  por  tradición  ,  desús 
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antepasados,  de  lo  que  en  Pannonia  los  había  maltrata- 
do Geverico,  rey  de  los  godos ,  y  se  resolvieron  á  poner 
en  medio  los  Perineos  y  pasar  á  España;  á  que  también 
los  llevaban  tres-cosas.  La  primera  la  necesidad;  por- 
que, siendo  gente  numerosa  y  feroz ,  que  destruía  las 
provincias ,  era  fuerza  que  pasasen  de  unas  á  otras  para 
sustentarse.  La  segunda  la  cudicía,  como  había  llevado 
á  los  gríegos ,  á  los  cartagineses  y  á  otras  naciones , 
sabiendo  las  riquezas  que  mas  por  desden  que  por  favor 
había  depositado  la  naturaleza  en  los  minerales  de  Es- 
paña ,  pues  con  la  plata  y  el  oro  se  labró  la  cadena  pro- 
lija de  su  servidumbre.  La  tercera  la  división  de  loses- 
pañoles  ;  porque  muchos ,  no  pudiendo  sufrir  el  grave 
peso  de  los  tributos  impuestos  por  los  romanos,'seguian 
el  partido  del  tirano  Constantino. 

Con  este  fin  sobornaron  á  los  soldados  de  Constante, 
hijo  de  Constantino,  llamados  honoríacos  por  un  con- 
cierto que  habían  hecho  con  Honorio  ;  los  cuales 
guardaban  las  entradas  de  los  Períneos  que  antes  de- 
fendían los  españoles ,  y  abriendo  aquellos  pasos,  entra- 
ron por  España.  Traían  los  vándalos,  nación  de  Pome- 
rania ,  mezclados  con  los  silingos, gente  deBaviera ,  por 
rey  á  Gunderíco ;  los  alanos,  venidos  de  Scitía ,  al  rey 
Atace ;  los  suevos,  nacidos  juntamente  con  el  Danubio, 
á  Hermenerico.  Destas  naciones  unas  eran  gentiles, 
otras  seguian  la  religión  cristiana,  á  que  se  redujeron  to- 
das, aunque  por  muchos  años  manchada  con  las  falsas 
opiniones  de  Arrío ;  en  que  se  debe  considerar  que  no 
todos  los  godos  que  vinieron  con  Ataúlfo  á  España 
eran  arríanos ,  porque  muchos  quedaron  constantes  en 
la  fe  cuando  el  emperador  Valente  procuró ,  como  he^ 
mos  dicho,  reducillos  á  aquella  secta ,  y  algunos,  perse- 
guidos de  su  mismo  rey  Atanarico,  merecieron  la  pal- 
ma del  martirio.  Otros  huyeron  de  lu  Gotia  para  con- 
servar en  las  provincias  extrañas  el  culto  católico. 

Los  españoles  conservaban  la  religión  católica,  jde 
cuyo  estado  es  bien  que  hadamos  una  breve  relación 
hasta  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España. 

El  glorioso  apóstol  Santiago  vino  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  ella,  como  es  constante  tradición,  aprobada  por 
la  Iglesia,  y  también  que  en  Zaragoza  se  lo  apareció 
la  Virgen  nuestra  Señora  sobre  una  coluna ,  donde 
de  orden  suya  le  fundó  una  iglesia ,  que  fué  la  primera 
del  mundo.  Volvió  á  Jerusalcn  con  siete  discípulos 
convertidos  en  España,  los  cuules,  después  de  su  mar- 
tirio, fueron  enviados  por  san  Pedro  á  ella  para  conti- 
nuar su  predicación ,  ya  consagrados  obispos :  san 
Torcato,  de  Guadiz;san  Sicilio,  de  Eliberí ;  san  Andale- 
cio,dc  Almería; san  Eufrasio,  de  Andújar;sanSegundo9 
de  Avila ;  san  Tesifon,  de  Astorga ,  y  san  Hesícliio,  de 
CazoHa.  Después  pasaron  también  á  España  los  após- 
toles san  Pedro  y  san  Pablo  separadamente,  y  pre- 
dicaron el  Evangelio.  Sobre  tan  grandes  colunas  de 
la  Iglesia  universal  so  fundó  la  de  España ,  como  quien 
en  los  tiempos  futuros  habla  de  mantener  y  propa^;ar  la 
fe  en  la  mayor  parte  del  mundo.  Vino  después  á  Es- 
paña san  Eugenio ,  discípulo  de  san  Dionisio  ,  que  en 
tiempo  de  san  Clemente  papa  pasóá  Francia  á  predicar 
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el  Evnngelio.  Este  santo  Fué  el  primer  ol>tspo  do  Tolo-  '  lalína  se  prultibi6  desile  et  tiempo  de  1m  •pMvIsr'lit  I 

do,  y  en  acuella  provincia  procurÚ  pluiilor  In  To.  ;  cnsarsulos  clérigos  ilc  ordcu  «ii-ro;pvru  so  permitía 

Poco  fiuru  liizo  Id  predicación  de  Santiago ,  porque  |  quo  los  ¡a  cussdos  se  pudiesen  ordenar ,  pnibibitinilii- 

no  es  nacJQii  la  española  que  luego  se  deja  llevar  de  la  j  les  lu  comuriieaciou  con  sus  mujeres,  como  cnnua  de»- 

I  iiovedud,  sinutle  larazou  y  vcnladdela  religión.  Pe-  |  lo  mmo  concilio. 
TO  cuando  con  lux  superior  llegó  ft  conocelln ,  se  muí-          También  se  advierlu  que ,  aunque  en  ¿I  se  uiega  por 

tiplÍc<ÍniuyaprísR  en  toda  España  la  suntillaovungÉlicn,  algunos  delitos  la  comunión,  no  se  niega  I )i  penitencia, 
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echando  ton  profundas  raíces,  que  despuús  ñola  pu- 
dieron desnrraipar  las  pcrsecucioneíde  los  eniperado- 
res^gentilos,  habiendo  en  la  de  Nerón  rubricado  con  su 
sangre  la  te  Ioü  siete  obispos  dichos ,  y  después  en  las 
deinús  merecieron  la  palma  del  martirio  diversos  san- 
tos españoles  que  celebra  la  Iglesia  ,  y«olre  ellos,  san 
Lorenzo,  natural  de  Huesca,  de  quien  dice  san  Augusiin 
.que  con  las  llamas  de  su  cuerpo  ilustró  el  mundo  y  con 
■US  centellas  encendió  los  coraxones  de  los  líeles. 

Para  mautencr  esta  constancia  ea  los  españoles,  y 
que  con  el  tiempo  y  depravación  de  las  costumbres  no 
se  extinguiese  ú  manchase  la  pureza  de  la  religión  cató- 
lica, se  celebraron  en  España  <liversos  concilios,  si- 
guiendo el  estilo  de  la  prímitiva  Iglesia,  mas  bien  ob- 
servado de  la  nación  cspaüola  que  de  las  demis.  En 
estos  concilios  se  ilustraba  el  culto ,  se  condunabmi  las 
Boclasysercrormaban  las  costumbres,  cobrundude^pués 
que  los  reyes  godos  se  redujeron  á  la  religión  citúiicaí 
tanta  autoridad,  que  eran  como  unas  corlet  generales, 
va  las  cuales  se  eslabíeciun  y  se  reforniuban  las  leyes 
y  M  disponía  el  gobierno  civil.  De  muchos  ddlos  so 
perdieron  las  actas  y  aun  la  memoria,  principalmente 
de  las  primeros,  y  solamente  eooslo  lioüorse  convucudo 
en  el  año  de  30S  un  concilio  en  Elilieri,  cerca  de  Grn- 
nndB(auiique  bayquicndígaqueeuColibrc),  dondecou- 
currie ron  diez  y  nueve  obispos, que  cusí  todos  fueruo  de 
leAndalucia,  lus  cuales  establecieron  ochenta  y  un  de- 
cretocasügandoseveramentelaidolalriuyeíaduilerio.y 
cautelando  con  tantaatencion  la  castidad  delasmujeres 
casadas,queseordeni3que  ninguna  sin  licencia  de  su 
marido  pudiese  escribir  cartas  ni  abrir  lus  que  viuie- 
eea  á  ella,  ni  velar  de  noche  en  los  cimento  ríos.  Se  pro- 
hibió &  los  eclcsidsticos  el  comercio  y  mercancía,  y  que 
no  pudiesen  tener  en  sus  casas  mujeres  citrañas.  Tu- 
les decretos  acusan  el  descuido  destos  tiempos,  en  lus 
i ,  no  solamente  se  desprecian  las  ocasiones ,  sino 
te  disimulan  los  delitos.  Consta  desie  concilio  que  en 
aquella  edad  tan  próxima  Ú  la  Iglesia  primitiva  era  apro- 
bado el  celibato,  y  que  liubia  vlrgines  consagradas  d 
Dios  ,  y  también  que  estaban  introducidos  los  ayunos, 
.  habiéndose  ordcnadoque  seuyunasoa  todos  los  s  Abados 
deldio, y  que  se  veneraban  lasimdgenes,  porque  su  pro- 
btbiú  que  se  pintasen  en  las  puredes,  por  la  indecencia, 
«tando  sujolos  á  deslucirse  íúcilmcnlo ,  y  ú  los  dcs- 
,  acatos  de  los  gentiles.  Se  ordcHÚ  queuosedieíelaco- 
'  nunienáquien,6StBndo  en  la  ciudad,  no  fuese  Ires  dios 
dedomingod  la  iglesia,  basta  que  se  emendase  ¡  y  esto 
porque  algunos,  por  temor  ú  los  gentiles, no  se  atrevían 
£  ir  Helias,  y  se  rctiraUanÚ  ora  torios  ocultos. 

I'orque  en  estoy  olroi  concilios  se  trata  de  las  mujo- 
res  de  los  Glírigos,  advierta  el  lector  que  ca  la  iglesia 
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como  lanegaban  los  novacianos.  El  papa  Inocencia,*: 
surando  estosdecretos,  los  juzga  por  rigurosos, 
que  fueron  con  venientes  para  aquellos  tiempos ;  i 
entonces  tan  venerada  uti  España  la  comunión , 
temor  de  pcrdella  corregía  el  exceso  de  ios  vicioá^ 

En  este  concilio  presidió  Osio,  obispo  de  CArdol 
signevaron,  por  cuya  virtud,  dntrina  y  Buloridatlü 
recio  que  la  Sede  Apostólica  le  nombrase  legado  de  lu 
iglesias  de  España,  y  que  presidíese  en  el  concilio  Ni- 
ceno,  el  primero  do  la  cristiandad,  mi  el  Alejandrino 
y  olrosmucbos. 

Después  dcste  concilio  gobernaban  el  mundo  «n  iú 
espiritual  y  temporal  ilos  insignes  principes  espaüol«i, 
san  Dómase  papa  y  el  emperador  Teodosio;  y  ruando 
estaba  gloriosa  España  con  tules  liijos,  permitió  l>iin 
su  mortificación  con  las  barejlas  de  Prísciliano  ,  per- 
vertido con  la  dolrina  d«  un  egipcio  que  le  hahia  infi- 
cionado en  Galicia;  para  cuyo  remedio  se  convocó  ea 
Zaragoza  un  concilio,  que  Tué  el  primero ;  donde,  aun- 
que no  se  hace  mención  de  Prísciliano ,  se  condenaron 
sus  berojias. 

Cclcbrúse  despuús  en  Toledo,  el  añode  253,  un  cn»- 
oitiü  por  orden  de  san  Sixto  (que  después  Fué  popa),  d« 
cuyas  actas  quedaron  solumenlc  algunos  fragmuiiUia: 
y  porque  no  hay  memoria  de  los  concilios  que  se  cda- 
braron  antes ,  se  llama  el  príineru.  Esta  santa  costum- 
bre se  suspendiú  con  lu  entrada  de  los  birbaros  en  Es- 
paña; porque,  aunque  era  grande  «Ícelo  de  los  obispoc, 
no  los  dejaba  congregar  larerociduddeaquellai  nacio- 
nes, ni  aun  podían  asistirá  susiglesias,  porque  ensilas 
ralliiban  losTeligreses;  unos  muertos,  otros  presos  y  iM 
demás  buidos,  como  lo  llora  san  Jerúnimu  en  uiu  carta 
que  escribió  áHouiirato;y  el  cardenal  Baronía, refírien- 
doelestadode  las  iglesias  de  España,  dice  que,  fallando 
en  ella  lu  culturado  sus  santísimos  obispos,  mudaran» 
hermoso  temblante,  como  sucede  á  los  campos  Incul» 
los,  naciendo  eu  ellos  abrojos  y  espinas,  íi  los  o 
recogen  las  tioras. 

Esta  tuvasiou  de  las  naciones  bdrbara«  atríbii 
viano,  ohispode  Marsella,  á  castigo  del  ci^lopar 
sualídad  de  lo'cspañolos,  permitiendo  Dios  queñ 
dominados  de  los  rándalos,  los  cuates  observaban  reU- 
gÍD<amcnIela  cas(i(Ud;  en  que  debiera  acordurwquo, 
habiendo  acusado  este  y  otros  vicios  en  los  ro 
siendo  losque  entonces  dominaban  (L  España  v 
perdieran  aquel  ccptro,á  riles,  yno  j  loiespau 
debe  atribuir  el  castigo. 

No  bailaron  estos  burilaros  mucbarcslslendad 
paña;porqi)e.  no  teniendo  los rumanasejcrrilo  bai^tsa- 
te  conque  campear,  se retiramnásus presidios.  LuiM; 
püolesj  ilesUDldi»,  uno»  se  defendían  ea  st 
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fabricados  en  los  cumbres  de  los  montes;  otros ,  ofen- 
didos de  haberles  quitado  la  guarda  de  los  Alpes ,  que 
con  mudio valor  y  á  costa  suya  habían  defendido  siem- 
pre, y  mal  satisfechos  de  los  romanos  por  la  tirada  de 
su  gobierno,  seguían  unos  á  esta  nación  y  otros  á  aque- 
lla, sin  reparar  (como  sucede  cuando  reina  la  pasión  y 
falta  la  cabeza)  en  sus  propíos  danos;  conque  pudieron 
los  bárbaros  hucergrandes  progresos  en  España.  Rin- 
dieron á  Astorga ,  talaron  los  campos  de  Plasencía  y 
después  los  de  Toledo  ,  habiendo  liallado  en  aquella 
ciudad  valerosa  resistencia.  Bajaron,  siguiendo  el  curso 
del  Tajo ,  á  las  costas  del  mar  Océano.  Pusiéronse  so- 
bre Lisboa ;  y  dándoles  los  cercados  grandes  sumas  de 
dinero ,  pasaron  adelante,  corriendo  por  las  demás  pro- 
vincias con  la  llama  y  el  hierro ;  porque,  como  gente 
que  no  teni»  morada  fija ,  no  reparaba  en  derribar  los 
edificios  y  talar  los  campos,  hasta  que,  destruida  Es- 
paña^ resultó  de  la  guerra  una  hambre  universal,  y 
della  (como  es  ordinario)  la  peste;  siendo  tan  grande 
la  mortandad,  que,  no  pudiéndose  dar  sepultura  é  los 
cuerpos  humaíios,  quedaban  expuestos  á  las  fieras ,  las 
cuales,  cebadas  en  ellos,  acometían  después  á  los  vivos» 
y  eran  instrumentos  de  la  divina  Justicia,  perdida  la 
obediencia  al  hombre ,  la  cual  no  se  debía  á  los  que  con 
tan  crueles  guerras,  envueltas  en  maldadesy  sacrilegios, 
eran  inobedientes  á  su  Criador. 

Los  extremos  destas  calamidades  (que  suelen  ser  los 
mejores  maestros)  enseñaron  á  aquellos  bárbaros  los 
medios  de  su  conservación :  dividiendo  entre«sí  ó  por 
acuerdo  6  por  suerte  las  provincias ,  cada  nación  cui- 
daba de  la  cultura  y  reparo  de  los  edificios  de  la  suya. 
Los  suevos  y  una  parte  dejos  vándalos  dominaron  en 
Galicia,  entonces  de  mayores  limites  que  agora.  La  otra 
parte,  juntamente  con  los  silingos,  poseía  laBética.  Los 
alanos  pusieron  su  silla  en  Lusítania,  extendida  por  ía 
provincia  de  Cartagena,  y  solamente  los  cántabros  y  as- 
turianos se  conservaron  constantes  en  la  obediencia 
de  los  romanos. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  España,  no  pade- 
cían menores  guerras  y  calamidades  lasGaliías  con  el 
tirano  Constantino  y  con  Ataúlfo.  Aquel  fué  vencido  y 
preso  en  Arles  por  Constancio,  prefecto  déla  milicia  del 
emperador  Honorio,  y  Ataúlfo,  bajando  de  Italia,  se 
apoderó  de  la  provincia  Narboncnse  y  puso  su  silla 
real  en  aquella  ciudad,  do  donde  la  trasladaron  después 
sus  sucesores  á  Tolosa;  y  mudando  aquellas  provincias 
con  el  dominio  el  nombre,  se  llamaron  Gallia  Gótica, 
cuyos  términos  se  fueron  dilatando  con  el  tiempo. 

Antes  de  entraren  ella,  refieren  los  historiadores  que 
se  celebraron  las  bodas  de  Ataúlfo  con  Placidia,  aunque 
discordan  en  el  lugar  :  unos  dicen  que  en  Imola ,  otros 
que  en  Friuli ,  y  Olimpiodoro  en  Narbona,  poniendo 
tales  circunstancias ,  que  parece  mas  verisímil.  Allí  re- 
fiere que  en  casa  de  uno  de  los  mas  príncipa!tis(no  estaba 
aun  fabricado  el  palacio)  se  levantó  un  teatro  donde 
Placidia  tenia  el  primer  lugar  (  mudóse  después  el  es- 
tilo de  preceder  las  reinas),  y  Ataúlfo  estaba  á  su  lado 
izquierdo  con  un  manto  de  grana,  vestido  é  la  romana. 
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Delante  dellos  se  presentaron  cincuenta  pajes  con  li- 
breas de  seda,  cuyo  uso  era  muy  raro  en  aquellos  tiem- 
pos. Traían  en  las  manos  dos  fuentes  de  plata :  la  una 
llena  de  oro,  y  la  otra  de  perlas ,  piedras  preciosas  y 
joyas  de  inestimable  valor,  despojos  del  saco  de  Roma  ; 
y  al  son  de  varios  iushiimenlos  se  cantaron,  con  gene- 
ral aplauso  y  regocijo,  muchos  versos  en  alabanza  de  los 
esposos. 

Celebradasestas  bodas,  juzgó  Ataúlfo  por  convenien- 
te sujetar  las  vertientes  de  los  Perineos ,  y  poner  por 
límite  de  su  reino  al  Océano ,  y  corrió  con  sus  armas 
hasta  la  ciudad  de  Burdeos,  á  la  cual  saqueó  y  quemó; 
con  que  las  Galiias  lo  obedecieron  por  rey;  pero  las  Vi- 
torias de  Constancio  le  tenían  cuidadoso,  no  asegurán- 
dose ^e  su  cuñado  Honorio  después  que  supo  que  ha- 
bía celebrado  con  regocijos  páblicos  su  partida  de  Ita- 
lia y  que  le  había  cerrado  los  pasos  de  los  Alpes.  Pa- 
recíale que,  libre  ya  Constancio  del  tirano  Constantino, 
volvería  contra  él  las  armas,  y  que  no  podría  mantener 
las  Galiias  ni  liacer  las  conquistas  de  España  si  algún 
tirano  no  trabajase  el  imperio  y  divirtiese  sus  fuerzas. 
Con  este  fin  (porque  no  parece  que  pudo  tener  otro) 
había  traído  consigo  de  Italia  á  Atlalo,  nacido  para  que 
con  él  representasen  los  godos  el  personaje  de  empe- 
rador; reconociendo  que  no  tenia  valor  ni  industria 
para  dar  celos,  y  que  era  bastante  para  turbar  las  cosas; 
porque,  esparcida  la  voz  de  que  los  oráculos  le  habían 
pronosticado  el  imperio,  pendían  muchos  de  sus  espe- 
ranzas; y  como  en  la  ambición  de  reinar  se  dejan  fá- 
cilmente engañar  los  hombres ,  no  reparó  en  las  afren- 
tas pasadas,  y  se  dejó  tercera  vez  engañar  de  los  godos, 
vistiéndose  las  insinias  de  emperador.  Sintió  mucho 
Placidia  el  agravio  que  se  hacia  á  su  hermano,  temien- 
do también,  como  princesa  prudente,  que  se  romperían 
los  vínculos  de  amistad  y  parentesco,  aumentados  ya 
con  un  hijo  que  les  había  nacido,  llamado  Teodosio,  el 
cual  muriendo  poco  después,  fué  presagio  de  que  habían 
de  durar. poco,  y  que  se  convertirían  en  lodios  y  guer- 
ras, como  sucedió ;  porque,  ofendido  Honorio  de  que 
Ataúlfo  hubiese  faltado  á  la  fe  pública  de  la  confedera- 
ción y  á  las  obligaciones  que  le  tenía ,  ordenó  Constan- 
cio que  desde  Arles  (donde  tenía  junto  el  ejército  ro- 
mano) pasase  contra  Ataúlfo,  al  cual  cercó  en  Narbo- 
na, protestando  que  no  desistiría  de  la  empresa  hasta 
que  le  entregase  á  Attalo,  y  negándoselo,  apretó  con 
baterías  y  asaltos  la  ciudad.  Desesperó  Ataúlfo  de  la 
defensa,  y  quiso  pasará  África;  pero,  habiéndole  quita- 
do las  naves  Constancio,  se  halló  obligado  á  tratar  de 
retirarse  por  tierra  á  España,  llevando  coQsigó  á  Atta- 
lo :  así  cuenta  este  hecho  un  escritor,  á  que  pudó  mo- 
vclle  la  autoridad  de  Paulo  Orosío,que  Ooreció  en  aquel 
tiempo;  pero  no  parece  verisímil  que  quisiese  psar  á 
África  quien  por  el  contrato  hecho  con  Honorio  tenía 
derecho  á  las  conquistas  de  España,  mas  fáciles  por  la 
turbación  della  que  las  de  África;  y  así,  tenemos  por 
mas  cierto  lo  que  dice  snn  Isidoro  que  Constancio,  pa- 
tricio romano ,  le  lií¿o  instancias  para  que  pasase  á  Es- 
paña, y  que  también  le  llamaron  los  españoles,  no  pu« 
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4ietido  sufrir  la  lírnnla  de  los  romanos  y  la  liereza  de 
las  naciones  sepletilriooales ,  subiendo  por  relación  la 
beuigniíJad  que  los  godos  Imbiao  usndo  en  Ruma  y 
que  niogiin  dominio  era  mas  suave  que  el  suyo;  en  que 
se  coijociú  que  no  es  menos  eficBZ  para  obligar  á  la 
obediencia  lo  Mundo  de  la  clemencia  que  lo  duro  de 
laespodn. 

Nosolros  tenemos  por  mas  vcrísiniil  esto,  y  que  no 
perdieron  los  godos  d  Narbona,  porque  venios  que  los 
sucesores  de  Ataúlfo  en  la  corona  poseyeron  la  Gallia 
Gúlica  sin  haberla  conquistado  de  nuevo. 

Movido  pues  Alauíro  de  las  instancias  de  los  españo- 
les, se  resolviú  &  pasar  los  Perineos,  como  quien  babia 
reconocido  anics  que  ocupando  &  España  y  (cuiendo  el 
pié  en  las  Galliasrúcilmentc  se  baria  señor  del  miindo; 
7  dejando  presidiada  ú  Narbona,  eutrú  por  la  provincia 
de  Tarragona,  y  ocupó  d  Barcelona,  donde  asentó  su 
corte  real.  Veniun  los  soldados  fatigados  del  viajo  ds- 
pero  y  monlucrso.  Na  les  parecíu  fértil  ni  apacible  aquel 
pais,  beclia  comparación  entre  él  y  los  de  Italia  y  de  las 
Gnllias;  y  divididos  en  corrillos,  murmuraban  de  Ataúl- 
fo por  baberlos  traido  allí;  y  porque,  llevado  de  los  ha- 
lagos y  persuasiones  desu  mujer,  bubiese  desamparado 
¿  Italia,  de  donde,  señor  ya  de  Roma,  podiaacabarde 
echar  d  Honorio  y  Iiucerse  emperador.  Temió  Ataúlfo 
BlganmotÍD,yJtiutú  su  ejército  avista  de  Barcelona,  y 
«on  semblante  &  voces  apacible  y  d  veces  severo,  fué 
fama  que  babiii  ú  sus'soldados  en  esta  sustancia  : 

Ni  el  parentesco  con  el  emperador  Honorio  ni  los 
bálagos  de  la  reina  Placidia,  su  bormana,  me  han  obli- 
^do  á  dejar  d  Italia  y  (raeros  d  Francia  y  después  á 
España,  sino  solamente  vuestra  mayor  conveniencia; 
porque,  si  bien  pudiera  mantener  el  imperio  de  Roma 
I  Tueslrovalor,  ni  fuera  con  justo  lilulo  ni  sin  continuas 

,  guerras  para  acabar  de  echar  á  Honorio  ite  !lulia  y  & 

I  ati  hermano  Arcadio  de  Constan  ti  nopla,  y  aunentouces 

seña  forzoso  emplearos  en  debelarlos  tiranos  denm~ 
I  hosimperios,  y  reducir  d  la  obediencia  tas  demás  pro- 

I  TÍncias  con  perpetuas  faligos  y  peregrinaciones;  en  que 

podríais  alcauzar  muchas  Vitorias,  pero  sin  tener  asien- 
to  fijo  donde  rehacer  las  fuenas  y  sustituir  con  la  pro- 
creación lu  gente  que  consumen  la  guerra  y  el  tiempo. 
Por  esto  nuestra  gloriosa  nación,  después  de  muchos 
,  siglosdegüerraydemuchostriunfos.nohDlevanlado 

un  reiuo  cierto.  No  habéis  dejado  las  amadas  patrias 
para  vivir  ííempre  cargados  con  las  armas,  sino  para 
reposar  en  un  imperio  y  gozalle  con  paz  y  quietud,  que 
f  es  el  principal  An  de  la  guerra.  Pura  lo  cual  ningún 

1  reino  mejor  que  España,  úlUmn  de  las  tierras,  y  la  pri- 
mera dcllas  en  el  temple  de  sus  climas ,  en  lu  fcrlilidud 
d«  sus  caitipDS  y  en  lo  riqueza  de  sus  minerales.  Bien  lo 
«onocieron  lo»  antiguos,  pues  no  en  Italia,  sino  en  Es- 
pña,  consliluyeron  los  campos  Elíseos.  Aqu!  Dios  y  los 
bombfes  fnverecerún  nuestras  empresas,  justificadas 
con  la  cesión  que  por  via  de  recompensa  me  ha  hecho 
«I  Emperador  mi  cuñado ,  y  con  el  ileri-cho  de  la  espa- 
da, porque  siempre  d  la  juslicia  de  la  Ruerra  ncompa- 
fiíla  felicidad  de  las  vilorias.Cslus  os  fucililará  mucho 
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la  desunión  de  las  naciones  que  han  entrada  m  Hiptf'  ' 
na,  rlividiitus  en  diversos  señoríos ,  y  aborrecidas  de  lo* 
españoles  jior  sus  tiranías  y  por  la  diversidul  de  sus 
costumbres  y  ritos ;  d  las  rúalos  habéis  de  vencer  ooit 
el  ardid  y  con  la  fuerza ,  y  ft  los  españoles  coa  la  ntoa, 
con  la  justicia,  con  loTelifíion,  con  lu  amistad  .y  coa  !■ 
cortesía;  virtudes  &  que  se  rinde  la  altivez  de  sus  diu- 
rnos. Va  uo  podeisvolvcrú  Italia,  porque  Hnoorio.mM 
atento  ú  los  celos  de  su  conservación,  que  d  las  obliga- 
ciones del  parentesco,  nos  ha  cerrado  jas  pasos  d«los 
Alpes  para  impedimos  la  vuelta.  Y  cuando  esta  descoo- 
fiania  y  el  apetito  de  dominar  (poderoso  en  vuestros 
corazones )  os  obligue  A  mayor  monarquía ,  de  ninguna 
parte  mejor  que  desde  España  podéis  aspirar  el  (lami- 
nio  universal;  porque  su  situación  la  hoce  caboia  de 
la  tierra,  habiéndole  dado  la  naturaleza  por  muros  i 
los  Perineos  y  por  fosos  al  uno  y  otro  mar  Ocóano  f 
Mediterráneo,  coa  puertos  capaces  de  grandes  aratadas 
para  salir  d  las  empresas,  Al  mediodía  tenéis  vecinas 
lusvastus  provincias  de  África,  entre  el  norte  j  levan- 
te se  extienden  las  de  Francia,  donde,  teniendo  yn  nos- 
otros el  dominio  de  las  mas  principales,  nos  dardn  el 
paso  lí  Alemania  y  á  Italia.  Los  españoles,  gente  valero- 
sa y  constante ,  os  desean  para  poner  en  solas  niestru 
manos  elceptroque  hoy  estd  dividido  en  varios  reinos. 
Nuestra  sangre  goda  mezclada  con  la  suya ,  y  el  ser  to- 
dos de  la  religión  cristiana,  aseguran  la  unión  con  diet. 
LoscahBtlüsdeílaspravinciits,quoporsu  ligereza  6irgi¿ 
la  antigüedad  haber  nacido  del  viento,  os  servirdji  pan 
aComeler  y  alcanzar.  Gslas  monlaños,  preñadas  de  pla- 
ta, oro,  hierro  y  acero,  serún  vuestros  erarios  para 
el  sustento  de  la  guerra ,  y  vuestras  armerías  con  i{w 
podáis  preveniros  para  la  ofensa  y  defensa.  Tudas  tD»< 
trumcutos  de  vuestros  trofeos  y  triunfos,  con  íos  «ules 
sé  puede  esperar  que  habéis  de  ser  felices  y  gloriosos 
entre  todas  las  naciones  del  muado.n  Dijo ,  y  luego  w 
vid  el  semblante  de  todos  inududo  de  triste  en  ilogriii,7 
que  unos  fi  oíros  se  daban  el  parabién  <lc  las  etp«rati- 
zas  concebidas. 

Hecha  esta  oración ,  dispuso  luego  Ataúlfo  la  gotf- 
ra  contra  los  vúndalos,  que  le  caian  mas  cerca,  r«cono- 
ciendo  que  la  jnilicia  entregada  al  ocio  pierde  el  valor 
y  la  disciplina,  y  maquina  contra  sus  generales ;  j  al- 
canzó algunas  Vitorias  do  aquella  nacíeo. 

Habia  Alaulfo  cuando.pasú  d  España  llevado  consigo 
í  Alíalo,  sin  reparar  en  la  ofensa  que  lulc^a  i  su  cuña- 
do Honorio;  lo  cual  dio  ocasión  d  Constancio  para  pre- 
venir contra  él  nn  ejército  poderoso;  y  como  suelea 
los  princifies  desconocer  los  agr.ivios  que  hacen  y  po»- 
deror  mucho  los  que  reciben ,  se  quejalia  de  Honorio 
porque,  huüiéudoli!  concmlido  la  vida  y  lu  libariad,  j 
dudo  el  im[)Crío  que  pudiera  liolicr  reservado  para  sf, 
movía  contra  él  las  armas,  nlviilado  do  la  fe  pública  do 
las  confederaciones  y  de  la  omisuid  y  pureniosco,  y  i 
ya  cnvengann,  ó  ¡n  para  divenílle,  dispuso  b  iilade 
Atrillo  en  uno  nave  ú  África.  OponíoM  Placidia  á  «ns 
intentos  cou  IdgrJmas  yconprudenlM  cnn^ojot,  f^ 
diúndolc  que  ciilrcgosc  d  su  hermana  nonurio  la  2 


CORONA 
(ona  de  Általo  para  quitalle  los  celos;  pero  no  pudo  re- 
cucille;y  habiendo  los  soldados  de  Constancio  preso  en 
eimar  á  Attalo  (á  quien  no  entregaron  los  godos,  como 
algunos  escritores  les  iniponen)^  pareció  á  Placidia  que, 
faltando  aquel  instrumento  de  los  disensiones  entre 
ambos  cuñados,  se  reduciría  su  mando  á  sus  instan- 
cias, y  las  renovó  con  nuevas  lágrimas  y  halagos ;  los 
cuales  enternecieron  mucho  el  corazón  de  Ataúlfo ,  y 
considerando  por  otra  parte  que  la  potencia  de  Honorío 
habia  crecido  mucho  con  haber  triunfado  de  sus  tira- 
nos, y  que  sin  grave  peligro  no  podrían  los  godos  man- 
tener á  un  mismo  tiempo  dos  guerras,  una  interna  y 
otra  externa ,  á  que  apenas  hay  poder  que  pueda  resis- 
tir, dio  oidos  á  renovar  las  paces  y  confederaciones  con 
Honorío.  Sintieron  mucho  los  godos  estas  pláticas,  por 
el  aborrecimiento  natural  contra  los  romanos  y  por- 
que tenian  por  afrentosa  la  muerte  en  las  delicias  de  la 
paz.  Atribuían  aquella  resolución  á  los  consejos  de  Pla- 
cidia, y  juzgaban  por  descrédito  ser  gobernados  de 
quien  se  gobernable  por  una  mujer  (peligro  en  que  caen 
los  prhicipes  que  las  admiten  á  los  negocios);  y  conju- 
rados contra  él^  se  valieron  de  un  enano  llamado  Ber- 
Dulfo,  que  le  servia  de  truhán;  gente  perniciosa  en  los 
palacios,  por  quien  se  introducen  las  traiciones  y  se  pe- 
netran los  secretos  domésticos.  Este  pues  se  atrevió 
en  Barcelona  á  dalle  una  herida  mientras  estaba  mi- 
rando sus  caballos;  y  acudiendo  Sigeríco,  autor  de  la 
traición,  con  otros  cómplices,  le  mataron,  y  también  á 
seis  hijos  suyos  habidos  en  el  primer  matrimonio,  por- 
que no  quedase  sucesor  que  impidiese  la  corona  á  Si- 
gerico,  sin  respetar  las  vestiduras  sacerdotales  del  obis- 
po Sigesaro,  de  las  cuales,  como  de  sagrado^  se  hablan 
amparado:  tan  ciégaosla  multitud  y  tan  atrevida  cuan- 
do tiene  la  elección  del  ceptro,  juzgando  que  á  quien 
le  pudo  dar  le  puede  también  quitar  la  vida ,  fuera  de 
que  las  cabezas  de  los  conjurados  no  quieren  dejar  á 
los  que  pueden  castigar  la  tiranía.  Insolente  con  la  san- 
gre vertida  Sigeríco,  hizo  que  la  reina  Placidia  con  otros 
cautivos  corríesen  por  largo  espacio  delante  de  su  ca- 
ballo. Bárbara  soberbia  triunfar  de  una  reina ,  y  gran 
desengaño  de  cuan  vecino  está  al  decoro  real  el  des- 
precio, á  su  libertad  la  servidumbre. 

No  dejó  Ataúlfo  sucesión,  aunque  algunos  dicen  que 
Valia  (que  después  le  sucedió  en  la  corona)  fué  su  hi- 
jo. No  hay  certeza  de  los  años  que  reinó;  muchos  di- 
cen que  seis.  En  ellos  pudo  fundar  una  monarquía  que 
ha  durado  siglos.  No  es  breve  la  vida  en  quien  obra 
gloriosamente :  aun  se  ven  hoy  fragmentos  de  su  se- 
pulcro en  Barcelona  ;  si  bien  hay  quien  dude  dellos  y 
no  tengapor  de  aquellos  tiempos  rudos  y  bárbaros  su 
epitafio;  pero  ya  consta  que  le  compuso  Fia  vio  Dextro, 
y  habiéndole  puesto  el  cardenal  Baronio  en  sus  anales, 
mas  obligación  es  nuestra  poncllo  en  la  historia  des- 
te  rey. 

Betüpoteni  vatUñ  natus  de  gente  golAorum 

Ule  cum  sex  natis ,  rex  Athaotphejace». 
Awu*  e»  hitpanat  prímw  deteeadere  in  ora» 

Quem  commiUabanlur  miiUa  multa  wirum. 
Cent  tua  tune  natot ,  tt  te  iutédiosa  peremit 

Quem  pctt  amptexM  €tt  Btsrtím  ma§na  giwtem. 
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CAPITULO  III. 


SlGERICO  ,  SEGUNDO  RET  GODO  DE  ESPAÍÍA. 

Felizmente  fuera  sabio  el  hombre  si  con  atención 
estudiase  en  los  casos  ajenos ;  pero,  llevado  del  amor 
propio,  se  persuade  que  los  prósperos  le  pueden  suce- 
der, pero  no  los  adversos ;  como  se  experimentó  en 
Sigeríco ,  electo  rey  de  los  godos  por  ser  de  la  sangre 
real,  pariente  muy  cercano  de  Ataúlfo,  y  porque  se 
prometían  de  su  valor  y  de  su  aborrecimiento  á  los  ro- 
manos que  sustentaría  la  guerra  contra  ellos;  pues, 
aunque  la  corona  que  ponían  en  sus  sienes  estaba  re- 
cien teñida  de  la  sangre  del  antecesor ,  amonestándole 
que  no  entrase  en  tratados  de  paz  con  los  romanos ,  se 
envolvió  en  ellos ,  ó  por  acomodarser  al  tiempo ,  viendo 
la  felicidad  con  que  Constancio,  general  de  las  armas 
del  emperador  Honorio,  domaba  las  provincias  rebeldes, 
ó  ya  porque,  hallándose  con  muchos  hijos,  juzgaba  que 
los  podría  mejor  acomodar  en  la  paz  por  mano  de  Ho- 
norio que  en  la  guerra.  Fomentaba  estos  tratados  la 
reina  viuda  Placidia,  que  estaba  en  su  poder ;  y  pene- 
trados de  los  suyos,  tuvieron  por  desprecio  que  Sige- 
ríco no  hubiese  escarmentado  en  la  muerte  de  Ataúlfo, 
y  le  mataron  en  el  primer  año  de  su  reinado.  Tan  abor- 
recida tenia  aquella  gente  la  quietud  y  tanto  fiaba  de 
su  valor ,' fuera  de  que  les  había  mostrado  la  experíeu- 
cia  que  no  les  salía  menos  dañosa  la*  paz  con  los  roma- 
nos que  la  gM^rra  con  otros  príncipes.  Infelices  tiem- 
pos ,  en  los  cuales  era  delito  en  los  reyes  tratar  de  la 
paz ,  siendo  esta  la  primer  obligación  de  su  oficio ,  por- 
que fueron  elegidos  de  los  pueblos  para  que  con  su  pru- 
dencia se  mantuviese  el  público  sosiego  y  se  goiase 
mejor  de  los  bienes  de  la  paz ;  pero  tal  vez  la  aborrecen 
los  ministros  por  no  perder  el  manejo  de  las  armas,  ó 
por  los  Hitereses  que  tienen  en  la  guerra ,  ó  porque  con 
la  necesidad  en  ella  del  consejo  y  asistencia ,  son  mas 
estimados  de  sus  príncipes ,  y  creen  que ,  turbadas  las 
cosas  y  siendo  arbitros  del  poder,  se  conservarán  con 
mayor  segurídad  en  su  gracia  y  valimiento.  No  supo 
conocer  Sigeríco  cuánto  importa  en  tales  casos  correr 
con  los  dictámenes  y  aun  con  los  errores  de  la  multitud, 
y  que ,  si  deseaba  la  paz ,  convenía  consultar  el  negocio, 
como  ajeno ,  con  los  cabos  principales,  gobernándole 
contal  destreza,  que  fuese  consejo  dellos  lo  que  era  de- 
seo y  conveniencia  suya.  Pero  fué  disposición  de  la  di- 
vina Justicia  en  castigo  de  la  impiedad  con  que  habia 
hecho  matar  á  Ataúlfo  y  á  sus  hijos;  y  se  conoce  bien, 
porque  permitió  que  muchos  historiadores  no  le  con- 
tasen entre  los  reyes  godoS,  y  hay  quien  diga  que  ne 
tuvo  tiempo  [^ara  hacerse  coronar. 

Parecida  fué  la  monarquía  de  España  á  la  de  los  ro-^ 
manos ,  porque  ambas  se  fundaron  sobre  los  cimientos 
de  la  sangre  real. 

Era  Sigeríco  de  hue^na  estatura  y  hermoso  semblante, 
de  profundo  silencio,  desprecíodor  de  las  delicias,  ad- 
vertido en  los  tratados,  gran  artífice  en  sembrar  odios 
y  en  fomentar  las  facciones  :  artes  que  son  honesta» 
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lo  M  ■piican  pira  rgue ,  il  ii 
luas  seguros  los  bucncis. 


ilidoslus  nialús, 


v*uA,  tercehhetcodoenespan*. 

Ed  casos  iguoics  suele  ser  un  mismo  coQseio  ijiTeliz  A 
un  prinvipc  j' feliz  ú  otro,  ó  porque  dú  concurrieron  en 
él  los  mismos  acoideules,  ó  porciue  se  supo  golMtiiur 
mejor,  óporquequiere  Dios  obrar  conél  díversosefe- 
los.  El  dicLámen  de  liaccr  las  puces  con  los  romanos, 
<]Ue  dio  la  muerte  á  AtaulFo  y  á  Sigerico ,  ejecutú  Valía 
siu  peligro.  MosLrúse  cou  grúa  usluuia  enemigo  de  los 
romanos,  y  engañados  los  godos,  le  eligieron  por  rey, 
para  que  no  asentase  paces  con  ellos ;  pero  Dios  asistió 
¿  su  elección  para  que  lasljicicsc.  No  descubrió  luego 
4U  inclinación ,  antes  lu  ocultó  hasta  que  el  tiempo  mos- 
trase A  los  godos  lu  coureniencia  do  tener  por  amigo  al 
imperio;  cunocieudo,  como  prudente ,  que  no  se  des- 
engaña el  pueblo  sino  es  en  el  mismo  peligro,  y^quo 
conviene  llevalle  diestraiiieate ,  como  d  caballo  espan- 
tadizo ,  á  que  tope  cou  las  sombras  falsasde  su  imagi- 
nación. Pura  eslo  iiilentó  ocupar  la  Mnuriraiiiu;  uncu- 
ja  empresa,  sí  le  favorecía  la  fortuna,  ampliaba  su  im- 
perio ,  y  si  lio ,  ciperirnenlarian  los  godos  que  ni  tenían 
fuerzas  contra  los  romanos  ni  csiabau  seguros  dcllos 
eu  EspaAa ;  y  fabricada  una  armada ,  quiso  pasar  á  Afrí- 
ca.  Cero  el  mar,  que  siempre  se  opuso  ú  las  navegacio- 
nes de  los  godos ,  como  si  no  hubieran  na^do  entre  sus 
flias.sealterú  laiilu  cq  eleslrecliu  de  Gibiallar,  que 
muchas  naves  quedaron  auegadns ,  y  las  demásse  des- 
hicieron en  los  escollos.  Lu  noticia  desla  pérdida  diú 
motivos  i  Honorio  para  tratar  de  echar  á  les  godos  del 
imperio.  Acordábase  de  los  desínios  y  agravios  de 
Ataúlfo ,  y  no  podía  sufrir  que  Valia  detuviese  ¿  su  lier- 
mana  Placidía  como  en  rebeues ,  aunque  la  trataba  con 
aparato  real ,  y  resuelto  ú  liacetle  la  guerra ,  ordcnú  á 
Constancio  que,  ó  cou  lasannasócon  la  pan,  procu- 
rase resculur  ú  su  liermaiiu ,  ofreciéndosela  por  mujer, 
yque  le  baria  compañero  del  imperio.  Esta  promesa 
obligó  &  Constancio  á  Juntar  un  grueso  ejército  y  &  en- 
trar con  él  por  España.  Interponía  su  autoridad  Placi- 
dia  pura  componer  esta  guerra,  de  quien  depeuilia  su 
,  Ijbwlad  Ú  su  ruina.  Pero  aunque  Valia  inclinaba  ü  la 
paz,  no  le  pareciú  que  amenazado  y  flaco  la  podia  hacer 
aventnjosa  j  durable,  ni  que  convenia  ser  autor  dctla; 
y  juntando  sus  fuerzas,  salió  á  recibir  i  los  romanos 
«on  DO  menor  poder.  Consideró  Constancio  que  no  era 
prudencia  eiponer  al  lance  de  una  batalla  su  esposa  y 
Hisespcranuis  al  imperio ;  yofreciendo  í  Valía  un  bo- 
nesto  ajustamiento,  le  persuadió  á  la  entrega  do  l^ta- 
cidia;  el  cual,  juntaudod  los  grandes  del  reino  yulos 
cabos  del  ejército,  procuró  con  gran  artiücío  persu^i- 
dillot  i  la  paz,  sin  mostrar  que  lu  deseaba ,  liacíéndules 
«sta  oración  : 

HConstancionosofrecelu  paz.  Nunca  mas  peligrosos 
los  romanos  que  cuando  la  solicitan.  Con  ella  ol  enipe- 
ndorValenteialentúdeslruimos,  yStíliconnos  Jlevú 


ú  sus  asechanzas.  ¿Qué  seguridad  podemos  Miiw  A 
fe ,  cuando  aun  vive  en  Us  cenizas  do  Roma  f»  afrenta, 
la  cual  d  todas  borus  lus  persuado  ti  lu  tengaTiza?  Gd  qÍ 
el  odio  natural  A  los  romanos ,  heredado  de  mis  nnu- 
cesiires ,  no  me  deja  libreel  juicio  para  la  decisión  detti 
punto,y  lo  remito  á  vuestra  prudencia.  Puedo  ser  qim 
Constancio,  aunque  se  ve  con  mayores  fucrrss,  BO 
quiera  ovenlurar  sus  esperanzas  del  imperinal  fancode 
una  batalla,  temeroso  de  que  el  fururde  lagu«ma» 
prive  de  la  vida  i  Placídío  ,  causa  principal  della.  La  de- 
tención con  nosotros  desla  princesa  nos  causa  gaUoif 
odios,  y  basta  habella  recobrado  no  losdepondri  Hoa»- 
rio.  Su  empeño  en  hacernos  guerra ,  habiénil'inm  re- 
gado cou  la  paz ,  será  uua  revocactua  de  las  prorinctta 
que  DOS  ha  cedido.  Si  en  ellas  tuviésemos  posesión  pa- 
ciGca,  nos  podia  bastar  el  derecho  de  las  armas;  paro 
aun  fiemos  de  vencer  las  de  los  alanos,  vándalos  ¡r  sue> 
vos.  Por  tudas  partes  estamos  cercados  de  enemigos, 
atentos  lodos  á  unirse  en  nuestra  ruina ,  Tiendo  queco* 
la  entrada  de  los  romanos  en  España  quedan  cortado* 
los  socorros  de  la  Gallia  Gótica  y  que  eu  ol  naufragio 
pasado  liemos  perdido  nuestras  fuerzas.  A  mi  ningún 
peligro  raedesespera,  fiado  en  vuestro  valor;  perodobo 
represéntanos  lodos  en  osla  ocasión,  y  que  lomagnít^ 
mo  délos  corazones  no  consiste  en  arrojarse  á  losct- 
sos  desesperados  cuando  bonestameule  se  pueden  U- 
cnsar.  No  es  poca  gloria  que,  vencedores  y  (ríuntaotei 
los  romanos  de  todas  las  Daciones,  remitan  A  nuestro 
arbitrio  la  paz  6  la  guerra.  Eligid  vosotros  la  que  fuere 
mas  conveniente  a]  lionor  y  conservación  deslü  eeplnt; 
que  yo  dispuesta  tengo  esta  mano  para  ejc^rcilar  la  una 
ij  firmerJa  otra,  u 

Estas  últimas  razones ,  representadas  vivamente  «n 
el  movimiento  de  la  mano  y  con  las  acciones  del  senH 
blante,  dejaron  persuadidos  ú  los  oyentes  que  couvenii 
la  paz,  y  con  acuerdo  de  todos  se  hicieron  las  capitula- 
ciones. La  priucipal  dellas  fué  la  restitución  de  Piad- 
dia ,  la  cual  Jíó  Uanorio  por  mujer  A  Constancio ,  ha- 
ciéndole compañero  del  imperio ,  en  recompensa  des» 
Vitorias.  Ajustóse  también  que  tos  godos  hiciesen  la 
guerra  i  las  naciones  barbaras  A  beuelicío  de!  imperio, 
y  que  Honorio  les  concediese  de  nuevo  que  su  moatn- 
viesen  eu  lo  que  antes  poseían  de  la  una  y  otra  parte  do 
los  Perineos:  condición  desigual  para  una  nación am- 
biciosa  de  botinas  y  de  dominios ;  pero  era  gran  cod*»- 
niencia  dar  otro  titulo  mas  A  to  que  poseían  del  impo- 
rio  ,  y  correr  con  él  una  misma  fortuna.  Con  estos  fi- 
nes juntó  Valia  sus  armas  Con  las  de  Constancio,  ;lu 
movió  contra  los  alanos ,  y  cerca  de  Mérida  les  did  nua 
rola ,  donde  murió  su  rey  Atace  ¡  y  viéndose  sin  cab^ 
za.se  entregaron  A  Gunderico,  rey  de  losvdniIaloscB 
Galicia ,  cun  fundí  endoso  con  ellos  su  ceptru  y  su  nom- 
bre. Siguió  Valia  el  curso  de  la  Vitoria ,  que  oltn  mu 
que  la  fueria.y  domód  losvAadalos  ysílingoi  nn  An- 
dalucía ,  llamada  entonces  Vandulosia.  l'niny  otros  s»- 
cribíeron  al  emperador  Honorio  que  asi  dellos  ciño  do 
los  godos  recibiese  Iributns,  y  Ixs  déjate  batallar  eatr« 
ai;  con  que  destruidos, serian  i  idcqds costa  d 
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del  imperio;  pero  flonorio,  que  aun  de  las  cosas  mas 
pi^óximas  no  cuidaba ,  despreció  la  proposición,  mos- 
trándose mas  constante  en  la  fe  pública  que  político. 
No  habiendo  los  vándalos  salido  con  este  intento ,  se 
sujetaron  al  imperio;  y  aunque  los  suevos  pretendieron 
gozar  sueldo ,  no  se  les  concedió ,  porque,  con  el  ejer- 
cicio de  las  armas  no  se  hiciesen  mus  feroces  y  intenta- 
sen otras  novedades. 

Quedó  España  quieta  con  estas  Vitorias  y  el  imperio 
mas  respetado ;  de  lo  cual  agradecido  Honorio ,  hizo 
donación  á  Valia  del  señorío  de  Guiena ,  entre  el  mar 
Océano ,  los  montes  Perineos  y  el  rio  Garona ,  donde  se 
comprenden  las  ciudades  de  Burdeos  y  Tolosa.  Ven- 
ció el  agradecimiento  á  la  razón  de  estado ,  iiacíendo 
mayor  á  un  émulo  del  imperio ;  pero  templó  con  pru- 
dencia el  peligro ,  dándole  estados,  no  en  España,  sino 
en  Francia ,  para  que  la  interposición  de  los  Perineos  y 
la  diversidad  de  ambas  naciones  hiciese  achacosa  su 
potencia;  si  bien  no  fué  donativo  este,  sino  restitución 
de  lo  usurpado  en  la  Gallia  Gótica,  ó  condición  de  la 
paz.  Pasó  Valia  á  visitar  el  nuevo  señorío ,  y  murió  en 
Tolosa,  habiendo  reinado  tres  años,  y  en  ellos  mu- 
chos siglos  de  gloria  y  fama ,  porque  sus  hazañas  deja- 
ron ilustre  su  nación  y  con  mayores  limites  su  reino, 
habiendo  echado  de  España  á  los  vándalos  y  silingos. 

No  dejó  Valia  hijos  varones,  sino  sola  uua  hija,  la 
cual  casó  con  un  suevo,  aunque  algunos  dicen  que  era 
▼ándalo.  Deste  matrimonio  nació  Recimer ,  el  cual  se 
fabricó  su  fortuna  con  el  valor  y  con  el  ingenio.  Sus  ala- 
banzas celebra  Sidonio  en  el  panegírico  del  emperador 
Antemio,  diciendo  que  era  émulo  de  las  hazañas  de  su 
agüelo.  Fué  muy  favorecido  del  emperador  ^alenti- 
niano ,  el  cual  le  hizo  maestro  de  la  milicia,  en  lugar  del 
conde  Aecio :  oficio  de  tanta  autoridad ,  por  ser  arbi- 
tro de  las  armas ,  que  con  él  quitó  á  muchos  la  corona 
imperial ,  y  la  dio  á  los  que  quiso,  y  pudiera  bien  haberia 
dado  á  alguno  de  los  reyes  godos  sus  parientes ,  si  por 
soberbia  ó  por  razón  de  estado  no  la  hubieran  des- 
preciado ,  porque  con  la  misma  división  y  scismas  de 
los  emperadores  fabricaban  los  godos  *en  occidente  otro 
imperio  de  no  menor  grandeza ,  y  menos  sujeto  á  los 
accidentes  déla  fortuna.  El  fruto  que  Recimer  sacó  de 
las  revueltas  del  imperio  fué  casarse  con  una  hija  del 
emperador  Antemio ;  pero  la  inquietud  de  su  ingenio 
no  le  dejó  gozar  de  la  grandeza  del  suegro ,  antes  rom- 
pió con  él ;  y  habiéndole  asegurado  con  una  paz  fíngida, 
dio  sobre  el  Tibre ,  en  la  puente  de  Adriano,  una  rota  á 
Bilimer ,  que  traia  un  socorro  de  Francia,  matando  á 
su  suegro ,  y  concediendo  al  saco ,  al  hierro  y  al  fuego 
iiquella  ciudad ,  cabeza  del  mundo ;  la  cual ,  habiendo 
triunfado  de  todas  las  naciones,  todas  triunfaron  della, 
permitiendo  Dios  que  se  purifícase  con  sus  mismas  lla- 
mas, y  como  fénix  renaciese  de  sí  misma.  Esta  cruel- 
dad (le  Recimer  con  su  suegro  y  la  bárbara  impiedad 
con  Roma  castigó  Dios  quitándole  la  vida  dentro  de 
cuarenta  dias. 
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Es  la  reputación  el  espíritu  que,  como  á  Iqs  cuer- 
pos, sustenta  derechas  las  monarquías,  y  si  falta,  caen 
desmayadas  con  tan  apresurado  movimiento,  que  ape- 
nas se  interpone  tiempo  entre  su  mayor  altura  y  su 
mas  bajo  precipicio.  Asi  sucedió  á  la  monarquía  roma- 
na en  poder  ^e  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  á 
cuya  minoridad  primero,  y  después  á  su  flojedad  y  poco 
valor  se  atrevían  todos,  levantándose  con  las  provincias 
y  apellidándose  emperadores.  Y  aunque  la  prudencia  y 
esfuerzo  de  Constancio,  declarado  compañero  de  Ho- 
norio ,  sosegó  muchos  tumultos,  se  volvieron  á  levan- 
tar después  de  su  muerte,  quedando  todo  el  peso  sobre 
los  hombros  de  Honorio ,  flacos  para  sustentalle.  Re- 
conocieron las  naciones  bárbaras  de  España  la  ocasión; 
I  y  sabida  la  muerte  de  Valia ,  cuyo  temor  los  tenia  en- 
frenados ,  movieron  la  guerra  unos  contra  otros. 

Gunderico ,  rey  de  los  vándalos,  acometió á  los  sue- 
vos y  los  retiró  á  los  montes  Ervasos ,  entre  León  y 
Oviedo,  y  desconíiado  de  podellos  debelar,  juntó  una 
armada  naval ,  y  infestó  las  bias  de  Mallorca  y  Menor- 
ca. Volvió  á  España ,  y  destruyó  á  Cartagena ,  fundada, 
seiscientos  años  antes  por  los  de  Cartago  para  Arme- 
za  de  su  imperio  en  España.  De  la  ruina  de  Cartagena 
resultó  la  grandeza  de  Toledo,  porque  á  ella  se  trasla- 
dó la  autoridad  eclesiástica  y  la  dignidad  de  metropo- 
litano. En  derribarlas  fábricas  levantadas,  yediñcar 
otras  con  sus  mismos  fragmentos,  consiste  el  arbitrio 
y  poder  de  la  fortuna.  Fortuna  llamamos  aqi^plla  serie 
y  disposición  eterna  de  la  divina  Providencia  en  las 
cosas  humanas. 

Desde  Cartagena  trasíirió  Gunderico  sus  armará 
Andalucía  contra  los  silingos,  á  los  cuales  venció, y 
ocupó  á  Sevilla,  donde  queriendo  saquear  el  templo  de 
San  Vicente,  fué  muerto  en  sus  portales :  sacrilegio  que 
no  suele  Dios  perdonar,  como  testifícan  muchos  ejem- 
plos funestos. 

Sucedióle  Genserico,  su  hermano  bastardo, contra 
quien  envió  el  emperador  Honorio  al  capitán  Castino 
para  que  mantuviese  con  las  armas  lo  que  poseían  en 
España  los  romanos ;  y  no  hallándose  Castino  con  fuer- 
zas bastantes,  llamó  á  Bonifacio,  gobernador  de  África, 
á  quien  no  menos  la  amistad  con  san  Agustín  que  su 
valor  hicieron  glorioso.  Pero  estos  dos* ministros  no  se 
pudieron  acordar  entre  sí ,  como  es  ordinario  en  los 
que  tienen  igual  autoridad :  peligro  que  deben  preve- 
nir los  principes,  porque  á  veces  es  mejor  un  Q)inistro 
malo  en  un  manejo  que  dos  buenos ;  porque ,  así  como 
los  rostros,  son  también  diversas  las  opiniones,  y  el 
amor  propio  no  conoce  la  mejor.  Cada  uno  quiere  para 
sí  solo  la  gloria  del  acierto ,  y  hace  al  compañero  autor 
de  los  errores ;  y  lo  peor  es  que  entre  ellos  puede  mas 
la  invidia  que  el  celo  del  servicio  de  su  príncipe  y  del 
bien  público.  Estas  discordias  llegaron  á  tal  extremo, 
que  Castino  se  volvió  á  Italia  y  Bonifacio  á  África, 
desamparando  ambos  las  cosas  de  España. 
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Entre  tanto  ijue  plisaban  estos  disgustos  murióel  em- 
perador notiorio.  Sucedjúle  Vulentiaiaiio,  liijo  tercero 
de  CoDslancio.en  etlad  pupilur;  con  que  fué  convenien- 
te que  9U  mndre  In  emperuirií  Plncídia  se  entregase 
del  imperio ;  y  aunque  era  princesa  de  rauclio  valor  y 
prudencia,  no  bastaban  sus  fuerzas  áiaiilo  peso,  j  se 
valia  de  los  consejos  del  cond?  Aecío  ( de  quien  dire- 
mos en  su  lugar).  Era  esto  Émulo  de  Donifucio,  y  para 
dalle  ocasión  de  rebelarse  con  África ,  pusn  en  des- 
confianza de  su  (idclidad  ii  Placldia ,  aconsejándola  que 
le  llamoso,  y  por  otra  parte  escribió  con  especie  de 
amistad  ú  Bonifacio  que  pollgruria  su  vida  si  viniese, 
porque  le  hablan  acusudo  de  traidor.  Eslas  son  las  ar- 
les de  la  privanza,  valerse  de  le  graciu  del  principe 
para  descomponer  á  los  ministros  buenos;  de  que  re- 
soltan graves  daños  d  los  príncipes  y  6,  sus  estados.  Por 
esta  desconfianza,  6  ya  por  la  ambición  de  hacer  do- 
miiiio  propia  et  gobierno ,  sin  atención  d  la  fidelidad  ni 
fi  las  obligaciones  de  calillico,  tralÚ  Bonifacio  do  re- 
belarse ,  y  llamó  en  su  ayuda  al  rey  Genserico ,  ofre- 
ciéadole  la  provincia  de  Maurilani»,  Imprudente  lige- 
reza, crecrque  un  reyniBs  poderoso  que  i^lseconlen- 
taria  con  lu  parle  señalado.  Acetó  Gensiirico  el  parti- 
do, COH  esperanzas  de  que  lo5  aecideiiles  de  la  guerra 
le  darían  preleito  para  romper  con  Bünifacío  y  ha- 
cerse Ecnor  de  África,  echando li  los  romanos,  y  que 
después  fácilmente  dominarla  D  España.  Lo  primero  le 
(«lió  como  se  babia  imaginado ,  habiendo  convertido 
en  odios  y  despuís  en  guerras  la  amistad  de  Bonifa- 
cio ,  al  cual  obligó  con  ins  armas  i  desamparar  A  Áfri- 
ca y  volcar  á  Roma.  Tan  inciertas  son  las  trazas  de  los 
hombres,  convertidas  (cuando  son  injustas)  en  sus  pro- 
pios daños.  A  tales  casos  estdu  expuestos  los  tiranos 
qtfe  se  valen  de  armas  auailiarcs;  porque  ninguno 
guarda  fe  i  qinen  no  la  tiene. 

Era  Genserico  católico  cuando  reinaba  en  España,  y 
después  en  África  mudó  con  la  tiranía  la  religión ,  be- 
biendo el  veneno  de  la  secta  am'ana.  Pudo  ser  razón 
de  estado  para  asegurarse  de  aquel  imperio,  bactendo 
arríanos  í  sus  vasallos,  y  causa  de  religión  la  guerra 
contra  el  imperio ;  y  para  desamigar  de  ludo  punto 
de  África  la  católica'  quitó  las  iglesias  i  los  obispos 
y  los  desterró  de  su  reina. 

Habían  pasado  con  él  cuatro  ilustres  varones  españo- 
lea ,  tos  cuales  osisliati  &  su  servicio  con  gran  estima- 
ción suya ,  por  su  fidelidad  y  por  la  eic eleiicta  de  sus 
(ciencias.  A  estos  mmiú  que  abrazasen  la  secta  arría- 
ta;  pero  ellos ,  constantes  en  la  fé  católica ,  no  le  qui- 
lierou  obedecer;  de  lo  cual  irritado,  los  mandó  dester- 
rar, y  después  castigar  con  diversos  géneros  de  tor- 
mentos ,  entre  los  cuales  merecienm  con  su  muerte  la 
palma  del  martirio.  Tenian  Pascliasio  y  Eutichio  un 
hermano  do  pocos  años,  llamado  Paulillo,  el  cual  por 
•o  belleía  y  por  su  ingenio  cru  muy  gra tu  al  Rey;  pero 
ni  sus  halugos  ni  sns  amcnoins  fueron  bastantes  d  rfr- 
ducille  A  la  serla  arriuiia ,  aunque  lo  mandó  azotar  di- 
versas veces,  condemiiidole  dospuóstí  una  infamo  ser- 
vidumbre; coa  que  quieu  pQiio  vencer  el  valor  de  los 


1, 00  pudo  la  constancia  deou  niSo.  E 
tires  dice  Baronio  que  con  raion  se  puedan  celebfv 
entrc  los  dumús,  poique  fucroo  las  prímiciiis  de  la  per- 
secución de  los  vándalos ,  y  ejemplo  i  los  deinKs  qm 
murieron  por  lu  fe  católica. 

Htentras  pasaban  estas  cosas  en  España ,  reintilit  « 
la  Gatha  Gótica  y  en  la  provincia  de  Tarragona  el  rey 
Teodoredo,  liabiendu  sucedido  á  Valia,  sin  sabérselo 
que  obró  en  este  tiempo,  ó  por  descublo  de  las  plnmit 
ó  por  injuria  de  los  tiempos;  porque  no  es  creiblo 
que  un  espíritu  tan  grande  estuviese  ocioso,  y  qaeao 
se  valiese  de  lasguerras  de  España  entro  los  bírtaraf 
para  eilenderporella  su  monanjula,  si  p  no  fii^qne 
tuvo  por  mas  prudente  consejo  estarse  i  U  mím  de  tos 
diferencias ,  para  que,  consumidas  en  ellas  sus  fuems, 
pudiese  después  triunfar  de  todos;  conociendo  bto) 
que  si  mezclaba  en  ellas  sus  armas ,  se  unirían  todoc 
contra  él ;  siendo  el  poiler  y  valor  de  los  godos  el  qve 
mas  celos  daba  6  las  denrtUs  naciones.  Coniu  quiere  que 
baya  sido,  son  (an  grandes  las  hazañas  dcsle  rey  en  IM 
años  que  queitao  de  su  reinado ,  que  tenemos  baslao- 
le  miileria  para  dilatarnos ,  siendo  muy  parecidas  i 
la  navegación  del  Medilemlneo  las  historias  eatigoae, 
jwrque  i  veces  pasa  la  pluma  por  islas  y  estn-clios  do»- 
de  ha  menester  [pura  no  dar  en  tierra)  llevar  amainidu 
las  velas,  y  &  veces  se  engolfa  en  piélagos  por  It»  cue- 
les puede  sin  peligro  desplegallas  al  viento  de  le  nir. 
ración  y  facundia.  Habiendo  Teodoredo  considitrtd» 
cuín  inútilmente  su  antecesor  Valia  había  gucnwado  I 
favor  del  imperio  rúmonn ,  tiuciondu  ijenns  sus  Ainpr»» 
sas  y  triunfos ,  y  que  yn  que  se  iba  cujendu  aquella  mo- 
uarquia «  era  mejor  fabricarse  la  fortuna  enn  sus  mi- 
nas, que,  puniéndoles  el  hombro, caer  envuettoen  ellas, 
rompiólas  pnces  y  intimóla  guerra  al  empenidnrVí- 
lentininuu  el  Segundo,  sucesor  de  Honorio  y  Ittjo  di 
Constancio ,  y  entró  talando  y  abrasando  las  lierm  át 
ios  romiinus ,  puniendo  sitio  ú  Arles.  Hailúbuso  enU»- 
ees  en  Itoma  el  condo  Aeeio  ,  el  mujOr  genpral  que  la- 
vo et  imperio  romano ,  porque  ú  su  valor  acompañabeti 
otras  ilustres  calidades  de  ánimo.  En  nacido  en  O»- 
Tastana ,  ciudad  de  Misia ,  y  mereció ,  aunque  extran- 
jero ,  la  dignidad  de  patricio  en  Roma  y  el  g»>derao  de 
las  armas  del  imperio.  Pero,  cnmola  invidia  peraigoe 
siempre  d  los  eitranjerus ,  le  derribaron  sus  émulos  dd 
valimiento  con  Honortu;  y  viéndose  sin  las  armes  y 
sin  la  dignidail ,  se  retiró  i  una  casa  de  campo  fuere 
de  Roma,  crcycudo  que  en  aquella  vida  privada  la  dqe- 
ria  quieto  la  emulucron.  Pero  en  ella  fué  mas  persegui- 
do, porque  no  hay  calamidad  tan  grande ,  quo  apague 
los  temores  do  la  iuvidía;  antes  cuando  ve  ronslantesi 
fius  émulos  en  ella .  se  enciende  mas ,  no  puilicndo  su- 
frir la  gloria  que  les  resulla  de  su  valor  y  prudeadi  en 
saber  tolerar  los  traliajos.  Pareciule  al  Couile  i|ueaD 
dejarían  los  emperadores  de  valerse  de  un  capitán  ten 
etperimenludo  y  valiente ;  pero  le  ongnñó  esti  coa- 
fianza,  como  sueleé  mucims;  pon|ue,conet  mismo  te- 
mor de  qite  no  se  vulvioscil  Invunlar  su  fitrluna,  le  hi- 
cieron sus  encmigus  diversos  cargos.  El  mayor  a 
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después  de  haber  domado  á  los  borgoñones  y  francos, 
DO  pasó  á  España  á  oponerse  á  las  correrías  de  los  ala- 
nos ,  vándalos  y  suevos.  Esta  persecución  le  obligó  á 
huirse  á  las  Pannonias,  donde  liallando  á  Allila,  rey  de 
los  hunnos  ( como  diremos  en  su  lugar ) ,  le  supo  ganar 
tanto  la  gracia,  que  con  asistencia  suya  de  dinero  pudo 
volverá  introducirse  en  el  servicio  del  emperador  Valen- 
tiniano ;  el  cual ,  restituyéndole  en  la  dignidad  de  pa- 
tricio, le  envió  á  gobernar  las  Gallias  y  á  oponerse  á  los 
desinios  de  Teodoredo.  Allí  formadoun  numeroso  ejér* 
cito ,  y  llevando  consigo  á  Avito ,  capitán  de  gran  esti- 
mación, obligó  á  los  godos  á  levantarse  del  sitio  que 
tenian  puesto  á  Arles. 

No  por  esto  desistió  Teodoredo  de  sus  empresas;  an- 
tes las  prosiguió  con  mayor  constancia.  Oponíase  á  ellas 
Aecio ;  el  cual ,  viniendo  á  batalla  con  Teodoredo ,  salió 
ianbien  della,  que  le  obligó  á  pedille  la  paz;  y  conce- 
dida, duró  muy  poco ,  como  sucede  á  las  que  se  hacen 
por  fuerza  ó  no  son  de  reputación;  y  volviendo  á  levan- 
tar las  armas  Teodoredo ,  movió  tercera  vez  la  guerra 
alimperio,  poniendo  sitio á  Narbona,  y  porque  ya  en 
este  tiempo  habia  el  conde  Aecio  vuelto  á  Italia ,  se  re- 
solvió el  emperador  Valentiniano  á  enviar  alas  Gallias 
en  su  lugar  á  Litorio,  gran  émulo  de  sus  hazañas;  y 
hallando  que  la  ciudad  estaba  muy  apretada  por  la 
fuerza  y  por  la  hambre ,  puso  dos  saquillos  de  trigo 
en  las  grupas  de  sus  caballos ,  y  la  socorrió ;  pero  du- 
rando ;el  sitio,  volvió  á  padecer  la  misma  hambre  que 
antes ;  y  no  pudiendo  libralla  con  las  armas,  lo  alcanzó 
con  las  artes  por  medio  de  Avito ,  gran  amigo  de  los 
godos;  cuyos  halagos  y  motivos  obligaron  á  Teodoredo 
á  retirar  su  ejército  y  volverse  á  Tolosa.  Poco  le  duró 
el  sosiego ;  porque ,  habiendo  tenido  aviso  que  Litorio 
no  componía  sus  armas,  antes  las  movía  contra  los 
aremoricos ,  con  pretexto  que  eran  rebeldes  al  impe- 
rio ,  no  le  pareció  que  debía  estarse  á  la  mira  del  pe- 
ligro de  sus  confínantes;  porque,  debelados  aquellos,  se 
volvería  contra  él ;  y  sacando  en  campaña^su  ejército, 
entró  por  la  provincia  de  Averna  y  se  puso  sobre 
aquella  ciudad,  á  la  cual  socorrió  Litorio,  trayendo 
consigo  á  los  hunnos ,  jiacion  infausta  á  Teodoredo ;  la 
cual ,  después  de  haber  destruido  á  Asia  y  á  Tracia ,  se 
habia  confederado  con  el  emperador  Honorio,  permi- 
tiéndoles que  hiciesen  asiento  en  las  Pannonías. 

Este  feliz  suceso,  y  las  respuestas  vanas  de  sus  ídolos, 
que  le  ofrecían  mayores  felicidades ,  ensoberbecieron 
tanto  á  Litorio  ,  que  le  pareció  fácil  echar  de  las  Gallias 
á  los  godos ,  principalmente  sí  luego  se  hacia  señor  de 
la  corte  de  Tolosa ,  de  donde  pendían  el  gobierno  y  los 
espíritus  do  todo  el  reino.  Púsose  sobre  ella ;  y  hallán- 
dose dentro  Teodoredo ,  le  redujo  á  tal  extremo,  que  le 
pidió  la  paz,  interponiendo  la  autoridad  de  algunos  obis- 
pos. Pero  Litorio ,  que  emulaba  las  hazañas  de  Aecio, 
y  juzgaba  que  sí  triunfaba  del  rey  Teodoredo  seria  el 
IDOS  fumoso  general  del  mundo  y  podría  aspirar  á  su 
dominio  ,  le  provocaba  á  la  bs^talla,  impaciente  de  la 
prolijidad  del  sitio;  teniendo  por  mayor  trofeo  derri- 
bar cu  campaña  los  cuerpos  de  sus  enemigos  que  los 
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muros  de  una  ciudad ,  donde  pueden  mas  las  artes  de  la 
expugnación  que  las  demostraciones  del  valor.  Teodo- 
redo también,  que  no  podía  sufrir  el  descrédito  de 
mantenerse  encerrado ,  quiso  fiar  mas  su  reputación  y 
vida  de  las  manos  que  de  las  fortificaciones ,  saliendo 
á  dalle  la  batalla.  Con  esta  resolución,  primero  se  armó 
del  cilicio  que  de  la  coraza  (como  refiere  Sal viano, 
obispo  de  Marsella  que  floreció  en  aquel  tiempo ) ;  por- 
que, si  bien  era  arriano,  ardía  en  él  la  llama  de  la  piedad, 
'  y  reconocía  qu^  para  vencer  las  iras  del  enemigo  se 
debían  vencer  antes  las  de  la  divina  Justicia. 

Habiendo  pues  hecho  muchas  oraciones  á  Dios ,  enco- 
mendándole su  causa,  se  presentó  en  batalla  á  Litorio.  El 
combate  fué  sangriento.  Unospeleaban  por  los  despojos 
y  otros  por  la  libertad.  Asistió  el  brazo  de  Dios  ala  causa 
de  los  godos,  y  quedó  Teodoredo  vedbedor,  y  preso  Lito- 
rio, al  cual;  atadas  las  manos  atrás,  introdujo  en  la  ciu- 
dad con  gran  risa  y  escarnio  del  pueblo ,  viendo  trofeo 
al  que  poco  antes  se  juzgaba  triunfante;  y  puesto  en  una 
cárcel,  acabó  en  ella  la  vida  tan  miserablemente ,  que 
llegó  á  ser  compasión  de  sus  mismos  enemigos.  Es  Dios 
el  señor  de  las  batallas,  quien  da  y  quita  las  Vitorias , 
y  se  irrita  mucho  contra  los'que,  soberbios,  las  esperan 
mas  de  sus  fuerzas  y  valor  que  de  la  divina  Providencia. 

Esta  Vitoria  crió  tantos  bríos  en  el  rey  Teodoredo, 
que  trató  luego  de  ensanchar  los  límites  de  su  reino 
y  dalles  por  confin  al  Ródano.  Tuil)ó  mucho  á  los  roma- 
nos esta  rota;  y  hallándose  sin  capitán  y  sin  gente 
con  que  defender  las  Gallias  y  oponerse  á  la  invasioir 
de  Teodoredo ,  pusieron  los  hunnos  de  presidio  en  las 
ciudades.  Pasó  á  Italia  la  nueva  deste  suceso,  y  dio  tan- 
to cuidado  al  emperador  Valentiniano,  que  se  resolvió 
á  enviar  otra  vez  al  conde  Aecio  alas  Gallias,  valién- 
dose primero  de  la  intercesión  de  Avito,  prefecto  pre- 
torio entonces  en  ellas;  el  cual  tenía  tan  ganada  la  gra- 
cia del  rey  Teodoredo,  que  con  sola  una  carta  le  retiró 
de  sus  empresas.  Ejemplo  que  nos  muestra  cuan  im- 
portante es  en  los  generales  la  benignidad  y  destreza 
en  granjear  las  voluntades  de  las  naciones  extranjeras, 
y  que  no  menos  se  vence  al  enemigo  con  el  yalor  que 
can  la  cortesía. 

En  este  tiempo  murió  Hermenerico,  rey  de  los  suevos 
en  Galicia,  á  quien  sucedió  su  hijo  Recliila,  mancebo  de 
gran  espíritu  y  valor,  atento  á  ensanchar  sus  dominios 
por  España,  á  que  le  daba  ocasión  el  haberla  desampa- 
rado los  vándalos,  pasando  á  dominará  África,  y  la  ausen- 
cia de  Sebastian,  general  de  los  romanos,  que  para  re- 
primir sus  desinios  los  iba  siguiendo.  Valióse  Rechila 
de  la  ocasión ,  y  habiendo  juntado  un  ejército  ,  entró 
por  Andalucía.  Salióle  á  recibir  Ardeliato,  que  goberna- 
ba las  armas  del  imperio,  y  en  una  batalla  cerca  de  Ge- 
ni 1  quedó  vencido  y  muerto ,  y  en  poder  del  suevo  todo 
su  bugiije,  donde  halló  tanto  oro  y  riquezas,  que  pudo 
con  ellas  continuar  la  guerra  y  domar  á  los  sihngos, 
que  hasta  la  salida  de  España  de  los  vándalos  habían 
estado  mezclados  con  ellos.  Volvió  Rcchilu  su  marcha 
háciu  Sevilla  y  la  rindió,  y  también  á  Mérida ,  en  la  Lusí  ta- 
ñía ,  de  donde  sin  oposicioa  corrió  y  sujetó  la  Carpen- 
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tañía,  hoy  reino  de  Toledo,  y  la  provincia  Cartaginense. 
Estas  pérdidas  obligaron  á  los  romtinos  ú  reforzar  sus 
fuerzas  para  recobrar  aquellas  provincias ,  asentando 
paces  con  Teodoredo.  Reconoció  Rcchila  d  peligro  y 
que  le  convenia  moderar  su  fortuna  y  hacer  posesión 
legítima  lo  usurpado  con  un  ajuslamicnlo  honesto  con 
los  romanos,  como  lo  consiguió,  restituyéndoles  las 
provincias  de  Carpentania  y  Cartaginense;  con  que  mu- 
rió no  menos  feliz  que  glorioso.  Sucedióle  su  hijo  Rec- 
ciarlo ,  que  fué  el  primer  rey  de  España  que  recibió  la 
religión  católica,  cincuenta  y  dos  años  antes  (según  el 
cómputo  del  cardenal  Baron¡o)quo  se  convirtiese  en 
Francia  el  rey  Clodoveo,  siendo  mucho  mas  poderoso 
que  él  en  España ,  porque  el  reino  de  Galicia  en  aque- 
llos tiempos  comprendía  las  Asturias  ,  la  Cantabria 
y  casi  toda  Castilla  Ta  Vieja ,  y  como  se  ha  dicho ,  se  le 
habían  incorporado  tantas  provincias  conquistadas,  que 
era  como  un  monarca  de  España,  y  mandaba  ¿  treinta 
naciones  diversas.  El  solo  tenia  corte  rea!  en  España ; 
porque  la  de  los  vándalos  se  había  trasferido  á  África , 
los  godos  tenían  la  suya  en  Tolosa  y  solamente  poscian 
en  España  la  Cataluña ,  los  romanos  mantenían  muy 
poco  de  sus  antiguos  dominios,  y  los  alanos  y  silingos 
estaban  debajo  del  yugo  de  los  suevos.  Esta  grandeza 
y  la  del  rey  Genserico  en  África  tenia  bien  consideradas 
el  rey  Teodoredo ,  y  que  ninguna  cosa  le  convenía  mas 
que  ganar  con  vínculos  de  sangre  al  uno  y  otro  rey,  pa- 
ra oponerse  al  emperador  Valentiniano;  porque,  si  bien 
habia  ya  asentado  paces  con  él ,  no  le  parecía  que  era 
segura  la  fe  de  un  despojado,  y  que  nohabiu  emperador 
tan  amigo,  que  cuando  pudiese  restituir  al  águila  im- 
perial las  plumas  que  le  habían  quitado,  no  lo  ejecutase. 
Con  esta  razón  de  estado  casó  una  hija  suya  con  Hon- 
neríco,  hijo  de  Genserico,  y  la  otra  con  Recciarío. 
Pero  la  ezpcríencia  mostró  que  suelen  ser  muy  vanas 
las  conveniencias  fundadas  en  los  matrimonios  ,  por- 
que están  expuestos  á  muchas  ocasiones  de  odios  y 
enemistades,  como  en  su  lugar  referiremos  haber  su- 
cedido á  estos. 

Asentadas  así  las  cosas  internas  y  externas  de  su 
reino ,  gozaba  Teodoredo  las  felicidades  y  bienes  de  la 
paz;  pero,  como  en  las  cosas  humanas  no  puede  haber 
felicidad  fija ,  se  iba  al  mismo  tiempo  formando  entre 
los  vapores  del  norte  una  tempestad  que  turbó  su  so- 
siego y  abrevió  sus  días ,  aunque  los  dejó  eternos  en'  la 
memoria  de  los  hombres. 

Dominaba  en  aquellos  tiempos  Attila  las  provincias 
de  Scitia  :  gentes  tan  fieras  y  silvestres ,  que  dieron 
ocasión  á  que  se  tuviesen  por  hijos  de  ios  faunos,  cre- 
yendo que,  como  descendientes  de  los  dioses,  se  multi- 
plicaban tanto.  Era  Attila  de  mediana  estatura,  pero  tra- 
bada y  robusta;  la  cabeza  grande,  los  ojos  vivos  y  en- 
cendidos, la  barba  rala,  los  cabellos  ásperos  ,  el  color 
tostado,  el  movimiento  veloz,  mirando  de  uno  y  otro  la- 
do ;  hallábase  en  él  una  mezcla  de  grandes  vicios  y  vir- 
tudes, como  suele  sucederá  los  grandes  varones  cuan- 
do no  los  ha  cultivado  la  razón ;  porque  la  naturaleza 
lozana  y  libre  produce  en  ellos  flores  y  abrojos.  Su  in- 


)  genio  y  su  memoria  eran  tan  gruidet /qoe  á  immiiB 
I  tiempo  negociaba  con  unos  y  dictaba  á  otros.  Con  k 
I  que  se  le  rendían  se  mostraba  clemente ,  coa  los  que  i 
.  resistían ,  cruel.  Era  oculto  y  astuto  en  los  consqoi 
solícito  en  las  resoluciones.  Sustentaba  con  extnori 
\  naria  grandeza  la  majestad.  Hacíase  temercoo  el  cu 
i  tígoy  amar  con  la  liberalidad,  y  solía  decir  queei 
ningún  sacrifíciose  aplacaban  mas  los  dioses  queco 
la  justicia  y  beneficencia.  No  le  parecía  que  podía  m 
vencido ,  porque  se  había  persuadido  que  su  espaditf 
la  que  llevaba  Marte ,  fundándose  en  que ,  habiendo m 
nado  que  aquel  dios  se  la  ceñía ,  se  la  presentó  el  á 
siguiente  un  soldado,  el  cual  siguiendo  las  huellas  ai 
grientas  de  una  ternera  que  se  hirió  en  ella,  la  hallé c 
un  campo. 

Estaba  dividido  el  reino  de  la  Scitia  entre  él  y  sa  ha 
mano  Buda,  á  quien  dio  la  muerte,  ó  ya  porque  eloepk 
no  sufre  compañero,  ó  porque  le  embarazaba  sos  ém 
nios  de  sujetar  las  monarquías  de  los  romanos  y  de  h 
godos,  juzgando  que  si  salía  á  aquella  eipedídoii 
levantaría  el  hermono  con  todo  el  reino,  ó  que,  obedi 
ciéndole  la  mitad  dél ,  no  podría  llevar  consigo  laga 
te  que  había  menester  para  sus  empresas.  Viénda 
pues  señor  absoluto,  levantó  un  ejército,  y  trató  príni 
ro  de  echarde  Misia,  Dalmacía  y  de  las  Pannoniaslosií 
sogodos,  por  no  dejarse  atrás  aquellos  enemigos  ;!• 
cuales,  siendo  de  una  nación  con  los  que  dominabuia 
las  Gal  lias  y  en  España,  le  podrían  hacer  diversión  en 
sus  armas  y  impedille  sus  empresas ;  y  liabiéndflhi 
vencido  en  diversas  batallas,  bajó  á  las  Pannon¡as,dit' 
dése  detuvo  algún  tiempo  para  reparar  su ejérdl»] 
para  adormecer  los  celos  que  el  uno  y  otro  imperio  bi- 
bian  concebido  desús  armas  y  desinios. 

Habiendo  pues  Attila  refrescado  en  aquellas  provía- 
cias  su  ejército,  que  constaba  de  quinientos  mil  conüii- 
tientes,  se  resolvió  á  entrar  con  él  por  lasGallias,  pare- 
ciéndole  que  el  conde  Aecio,  reconocido  á  su  amisladj 
biMieficios,  no  se  opondría  á  sus  desinios ,  y  que,  dént 
ladas  aquellas  provincias  y  también  las  de  España,  li 
sería  fúcil  hacerse  señor  del  mundo.  Llevaba  consigo  i 
Valamíro,  rey  de  los  ostrogodos  del  Oriente,  y  ásus  b» 
manos  Teodomiro  y  Vendemiro,  y  al  rey  de  los  gepidH 
Hurderico ,  ó  por  grandeza  ó  por  mayor  segundad  áf 
líos,  ó  porque  las  naciones  le  siguiesen  con  mas  fe} 
constancia.  Marchó  por  las  riberas  del  Danubio,  pan 
valerse  de  aquel  rio  en  la  conducta  de  los  viveras.  Sa 
disciplina  militar  fué  grande  á  los  principios,  auaqai 
después  se. fué  penlíendo  poco  á  poco,  como  a  «^ 
diuario  en  los  ejercí  tos  numerosos.  A  él  se  juntaroafr 
versas  naciones  do  Alemania ,  príncipalmente  los  fru- 
cos ,  los  cuales  (según  dice  Cáríos  Sigonio,  con  la  auto- 
ridad de  san  Jerónimo )  habitaban  entre  los  sajooes] 
alanos,  ó  como  refiere  Cluverio,  era  una  junta  de  firioi 
pueblos  unidos  con  el  nombre  de  francos;  loscuales,e»- 
mo  otras  naciones  septentrionales,  vagaban  porelima- 
do.  Grcgorío  Turonense  afirma  que  los  francos  asistie- 
ron al  conde  Aecio  contra  Attila ,  y  le  siguen  casi  todas 
los  historiadores  franceses,  como  es  ordinario  eo  Jts 
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adalacioneSy  aGnnando  queMeroveo  se  halló  en  la  ba- 
talla CatalduDÍca.  Pero  mas  fe  se  debe  dar  ¿  Sidonio 
Apolinar,  que  vivía  en  aquel  tiempo,  y  en  el  panegírico 
que  hizo  ai  emperador  Avito ,  su  suegro,  que  se  había 
bailado  en  la  batalla  y  sabría  del  lo  que  había  pasado  > 
dice  que  los  francos  asistían  á  Attiia;  con  cuyo  testimo- 
nio reprueba  Baronio  la  opinión  de  Gregorio  Turonense, 
y  Papfrio  Masón  la  de  Idaoio. 

Mientras  el  ejército  de  Attiia  marchaba  por  Alemania, 
eran  diversos  los  discursos  que  se  hacían  de  susdesinios 
en  Italia  y  en  las  Gallias ;  y  como  amenazaba  á  la  una  y 
otra  parte,  eran  también  grandes  en  ambas  los  temores, 
aumentados  con  lo  que  suele  esparcir  la  fama  y  con- 
cebir ligerapaente  el  miedo.  Decían  que  los  bunnos  se 
sustentaban  con  sangre  humana  ;  que  adornaban  los 
pretales  y  gruperas  de  sus  caballos  con  las  cahiverasde 
sus  enemigos ;  que  sacríGcabansus  huéspedes  á  Marte  y 
¿  Hércules ;  que  los  hijos  mataban  á  sus  padres  ya  vie- 
jos y  se  los  comían ;  que  aborrecían  y  tenían  por  ene- 
migos á  todas  las  naciones  extranjeras ,  y  que  su  fin  era 
de  reducir  á  su  servidumbre  el  linaje  humano  y  derri- 
bar el  imperio. 

Valióse  Attiia  del  temor  y  opinión  de  sus  armas ;  y 
como  quien  primero  hacia  la  guerra  con  la  astucia  que 
con  la  fuerza ,  procuró  dividir  Ips  ánimos  de  los  roma- 
nos y  godos  y  ganar  una  destas  facciones,  para  que, 
volviendo  las  armas  contra  la  otra ,  pudiese,  después 
de  vencida ,  triunfar  de  ambas. 

Con  este  fin  despachó  embajadores  á  un  mismo  tiem- 
po al  emperador  Valentiniano  y  al  rey  Teodoredo.  Al 
Emperador  escribió  una  carta  tan  política,  que  en  ella 
se  conoce  la  fuerza  de  su  ingenio ;  cuya  sustancia  fué 
esta: 

a  La  marcha  de  mi  ejército ,  dejando  á  un  lado  kis 
»  fértiles  provincias  de  Asía  y  de  Italia ,  interpuestos  los 
Dallos  montes  de  los  Alpes,  te  habrán  desengañado 
»  de  que  no  voy  contra  el  imperio ,  á  cuya  majestad  d^- 
Dben  venerarlas  naciones,  viendo  que  por  su  piedad 
»  y  justicia  le  levantó  el  cielo ,  dándole  el  arbitrio  del 
«mundo  ;  y  sería  temeridad  oponerse  á  la  divina  Pro- 
»  videncia.  Mis  armas  se  han  movido  contra  los  godos 
» para  vengar  las  injurias  hechas  á  mi  nación.  Si  no 
«quisieres  juntar  conmigo  tus  fuerzas  y  consejos,  te 
«suplico  que  te  mantengas  dentro  de  los  términos  de 
«la  neutralidad,  pues  será  bastante  gloría  tuya  que 
x>  corran  tan  por  cuenta  de  los  dioses  tus  venganzas  con- 
9  tra  los  godos^  enemigos  del  imperio ,  que  me  hayan 
«eligido  por  instrumento  dolías.  Espero  que  con  su 
«divino  favor  las  ejecutaré  fácilmeute,  porque  acom- 
«pañan  á  mi  brazo  las  naciones  mas  feroces  del  norte; 
«  y  cuando  fuese  fatal  mi  rota ,  será  con  tanta  sangre  de 
«los godos,  que  puedas  triunfar  dellos.  No  creas  que 
«vengo  á  tomar  asiento  en  estas  provincias,  porque 
«sería  locura  dejar  por  ellas  mi  propio  reino ,  cuyo 
«ceptro  se  cortó  de  los  primeros  árboles  que  produjo  el 
«mundo.  Fértiles  son  estos  países,  pero  otros  no  me- 
«nos  ríeos  he  despreciado,  contento  con  aquellos  ru- 
«dos  y  incultos,  donde  la  ignorancia  de  los  vicios  hace 
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«mas  robusto  el  valor  y  mas  segura  la  fidelidad.  Dejo 
«considerará  tu  prudencia  y  á  tu  generosidad  si  te 
«convendrá  la  unión  con  .Teodoredo ,  dando  celos  á 
«Genserico,  su  mayor  enemigo,  para  que  procure  con- 
» tra  él  y  contra  tí.  mi  confederación,  y  sí  será  repu- 
«tacion  tuya  ponerte  al  lado  de  los  godos,  mostrando 
«al  mundo  que  están  en  tu  pecho  extinguidas  las  lla- 
»  mas  de  la  venganza ,  cuando  aun  viven  en  Roma  las 
«del  incendio  de  Alaríco.  Lo  demás  entenderás  de  mis 
«embajadores,  á  los  cuales  darás  entero  crédito.« 

Los  mismos  oficios  pasó  secretamente  con  el  conde 
Aecío,acordándoJe  su  amistad  antigua  y  sus  benefi- 
cios ,  y  dándole  esperanzas  á  lo  largo  de  que  sería  ins- 
trumento de  su  grandeza,  y  que  no  era  prudencia  es- 
perallade  los  emperadores,  que  tan  mal  habían  pagado 
sus  servicios,  pudiéndosela  fabricar  con  sus  mismas 

manos. 

Al  rey  Teodoredo  escríbió  con  sus  embajadores 
en  esta  conformidad : 

«  Armado  y  ya  vecino  te  provoco  á  -que  juntos  ha- 
»  gamos  guerra  á  los  romanos,  porque  ni  se  interponga 
» tiempo  en  la  ejecución ,  ni  puedan  sus  arles  (con  que 
»  nos  hacen  mas  guerra  que  con  las  armas )  turbar  es- 
« te  desim'o.  Ningunos  enemigos  tienen  mayores  tu  na- 
«cionyla  mia,y  es  afrenta  de  todas  qué  reciban  le- 
«yes  de  Roma  y  que  sufran  por  tantos  siglos  su  tíra- 
»no  yugo.  A  quien  mas  conviene  derríbar  su  potencia 
«  es  á  tí,  porque  tu  reino  está  mezclado  con  las  provin- 
«cias  del  imperio.  La  ocasión  es  oportuna  por  su  di- 
»  visión  y  discordias ,  y  porque ,  unidas  tus  fuerzas  con 
«las  mías, á  las  cuales  acompañan  los  reyes  maspo- 
«derosos  del  Norte,  no  podrá  hacernos  resistencia. 
»  Si  te  mantienes  neutral ,  ni  quitarás  enemigos  ni  con- 
«cíliarás amigos, y  serás  despojo  del  vencedor.  Site 
o unierescon  el  Emperador,  dispondrá  Aecio(cuyo  in- 
«  genio  y  trazas  tengo  bien- conocidas)  de  tal  suerte  la 
«guerra,  que  en  ella,  con^umidus  nuestras  fuerzas, 
«pueda  Iríunfar  de  ambos  el  Emperador;  el  cual  es  ene- 
»  migo  común ,  y  tiene  muy  en  la  memoria  las  invasio- 
«nes  que  los  godos  y  los  liunnos  han  hecho  en  el  im- 
«perío.  No  fies  en  las  confederaciones;  porque  todas 
»  entre  los  príncipes  son  razón  de  estado ,  y  no  amis- 
«tad.  Ninguna  pareció  mus  firme  que  la  de  Honorio 
«y  Ataúlfo,  porque  la  afirmaba  recíprocamente  lasan- 
«  gre  y  la  conveniencia ,  y  la  rompió  luego  Honorío. 
«El  título  de  su  donación  no  te  asegura  las  Gallias  y 
«la  España,  porque  no  hay  emperador  que  no  eche 
«menos  en  su  diadema  imperial  aquellas  perlas.  Lt 
«  clemencia  afectada  délos  romanos  ha  engañadoá  mu- 
»  chos :  no  seas  tá  uno  delios ,  y  ten  por  cierto  que  ano 
«arden  sus  iras  en  el  fuego  que  abrasó  al  emperador 
«  Vffiente  y  á  ía  ciudad  de  Roma.  Los  agravios  que 
«tocan  á  la  reputación  nunca  se  olvidan,  como  creo 
«que  tendrás  presentes  los  que  ha  recibido  tu  nación 
«de  los  romanos,  principalmente  cuando  como  escla- 
«  vos  se  vendían  en  Italia  á  vil  precio  después  de  la  vi- 
« toría  de  Fíesele.  Unos  y  otros  es  fuerza  que  críen  di- 
«sidencias,  porque  estas  no  menos  nacen  de  las  ofen- 
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Bsas  recibidas  que  de  las  hechas.  Con  daño  sujo  lian 
sexperiroentado  los  romanos  culinto  corlon  los  ácoros 
>,des[a  espada,  y  agora  oie  liullo  con  armas  bastantes 
■  i,  doniallosi  poro,  coinola  causa  es  comuu,  lie  querido 

•  quetnoibieDlo  sea  In  glorio,  llamándote á  la  empre- 
'S5a>  Goellu  Ib  (líversidad  de  los  intereses,  la  abuodan- 
sciado  los  despojos  y  provincias  que  adquirí rémosi 
B  j  los  vínculos  de  amistad  eutre  lu  uno  y  otra  necioo, 
unos  manlendriin  concordes  y  amigos,  y  asegurarún  la 
nfede  nuestra  alianza.  Aplica  el  dninio  A  ella,  para  quo 
»  por  nosotros  goce  de  su  libertad  el  mundo,  Lo  demás 
»  remito  &  mis  embajadores,  á  los  cuales  daris  cum|>li- 

•  da  fe  cu  lo  que  le  reprcseatariin  de  mi  parle,  u 
Conoció  Valentiniaoo  las  artes  de  Attila,  encumina- 

dasii  sembrar  odios  y  dividir  las  potencias  para  triun- 
far.mas  Tácilmeiite  dellas,  y  escribió  al  rey  Teodore- 
do  descubriéndole  el  arlllicio,  y  pouiéndole  en  coosi- 
deracionlacaiivcnieticía  de  confederarse  y  unirse  con 
c)  imperio  para  oponerse  &  aquel  bárbaro  enemigo 
del  género  liumnno ,  que  sin  rozón  ni  justicia  bacía 
guerra  A  todas  las  nociones,  mas  para  destruillas  que 
para  dümrnullns;  trayéndoled  la  memoria  el  ejemplo 
délos  daños  que  habla  hecho  ú  los  godos,  pues  no 
coolcnlos  los  Imnuos  con  haiierlos  ecliudo  de  sus  ama- 
das patrias,  los  querían  también  echar  de  lo  que  con 
su  espoda  y  con  el  consentimiento  del  imperio  habían 
conquistado,  Que  al  mismo  imperio  confenla  mante- 
ner i  los  godos  en  la  posesión  de  las  transacciones  y 
donaciones  que  les  habían  hecho  los  emperadores  pa- 
sados ,  y  que  para  esto  fin  le  orrecia  sus  armas  y 
uislencia.  A  esta  cartn  acompafiaron  las  diligencias  y 
oIiciosdclcoDdeAocio;elcual,como  teniacouocidocl 
iogeiiio  y  arles  de  Allila  y  las  fuerzas  del  scila ,  hizi> 
de  (odo  relación  distinta  á  Teodoredo ,  representándo- 
le el  peligro  común .  y  que  contra  él  junloríalasor- 
nins  que  gobernaba,  y  milíüiriu  debajo  de  su  bastón. 
Gran  gloria  de  los  reyes  de  España,  haber  tenido  tan- 
tos siglos  atrás  un  antecesor  de  cuyo  arbitrio  pendía 
la  libertad  de  las  Gallias,  lo  conservación  del  imperio 
y  la  salud  del  mundo. 

CousiderúTeodoredocl  peligro,  y  que  ora  mas  se- 
guro confederarse  con  ul  imperio  romano,  en  quien 
yo  estaba  eatinla  la  ambición  de  dominar ,  que  fiarse 
de  uno  poleiii^ia  Ixirbara  que  con  los  fragmentos  aje- 
nos procuriiho  fabricar  su  fortuna.  Tenia  presentes  las 
asistencias  que  los  hunuos  habían  dado  ü  Litorio  con- 
tra íl ,  y  los  títulos  bajos  con  que  llamaba  Allila  ú  los 
godos^yonlícndo  en  ira,  se  resolvió  de  renovarlas 
con fode raciones  con  el  imperio  y  oponerse  á  los  lira- 
nos  intentos  de  AUÍlu ,  fiado  (como  dice  Juan  Mugno) 
«D  el  valor  de  los  godus  y  en  la  prudencia  de  los  ^- 
pañoles.  A  estos  movimientos  y  práticas  estaba  alentó 
G  enserie  O,  rey  de  los  vúnd.itosGn  África, que  tenía  por 
enemigo  A  Tcudnredo ,  porque  habiendo  casado  {eotno 
H  lia  dlchu )  con  una  liiju  suya  a  su  hijo  Hunerico,  csle 
COU  vanas  suspcclius  de  quo  la  coposa  tralabo  do  d.dle 
veneno,  le  corlú  l.is  míneos  y  se  la  volvía  ú  enviar; 
con  que  los  vincules  del  parentesco  se  convirtieron  ca 


odios ;  y  juzgando  Gensoiico  que  ei 
presentada  ú  todas  horas  ú  los  ojos  de  Tui 
toba  pidiendo  vénganla,  y  que  no  era  posible  qiMh 
disimulase,  ni  quo  horrase  el  tiempo  su  memoria,  ■ 
valió  de  la  ocasión  presente,  y  escribió  ú  AttilA  <At- 
ciéndolesu  amistad ,  y  aconsejándole  que  derribase  ll 
potencia  de  los  godos;  y  para  obligalle  i  eHo  le  entit 
muchos  dones  y  présenles. 

Eslas  ofertas  y  demostraciones  animaron  mudio  á 
Allila;  y  desesperado  de  traer  i¡  su  partido  ú  los  rana' 
nos  ó  á  los  godos,  prosiguió  sus  mnrclias  por  las  ribe- 
ras del  Danubio.  Previno  el  ciclo  &  los  hombres  do  lu 
daños  y  calamidades  futuras  con  señales  6  etlnon^ 
norias  ó  fuera  del  orden  de  la  naturaleza.  Bn  oriente 
se  vio  eclipsada  la  luna,  en  occidente  ardió  por  mo- 
chos días  un  aiilraordinario  cometa,  al  septentrión  M 
mostró  encendido  el  aire  eaformtide  Humas,  de  Iit 
cuales  suliao  lanzas  de  fuego.  Tembló  tanto  la  tiem, 
que  parece  le  era  grave  el  peso  de  los  honibreü  j  que 
los  quería  sacudir  de  si-  Contodoeio.nodcbÍHDdett- 
uer  tan  enojado  &  Dios  como  los  deslos  tiempos  ,  piM 
en  t^ingrandeecalamidades.dondeso  han  visto  muer- 
tes violentas  de  reyes,  principes  despojados  y  provin- 
cius  desoladas ,  no  ha  merecido  Europa  quo  precMti^ 
se  d  tantos  males  alguna  amonesUicíon  6  anuncio  aa 
el  cíelo,  de  sus  iras  divinas. 

Ninguno  destos  avisos  bastó  á  hacer  prudentes  i 
aquellas  naciones  y  á  que  se  contentase  cada  ui 
lo  que  pacifica  y  felizmente  poseía;  perqué  las 
iroha  el  destino  de  Dios ,  para  que  unas 
sen  instrumentos  de  su  divina  justicia,  cuyo 
castigar  los  hombres  con  los  hocnbres ,  para  mayor  aa* 
lisfacion  della ;  pues  aunque  Attila  hubiera  levantad» 
ejércitos  de  basiliscos ,  habría  con  ellos  destruido  Ut 
vidas,  pero  no  los  edilicios  y  campos,  como  liaciaa  h» 
hunnos.  Escriben  algunos  autores  quudiridió  Allila  id 
ejército,  enviando  la  tercera  parte  á  España,  con  qaa 
corrió  la  provincia  Bélica;  pero  noes  verísimil  quo, 
estando  unidas  lasfuerzasde  los  romanos  y  godos  con- 
tra él ,  hiciese  aquella  diversión ,  y  que  Tnodoredo  no 
lo  impidiese  la  entrada  de  los  Perineos,  yquo  Reccia- 
río,  rey  de  los  suevos  en  Galicia ,  Do  Is  lucióse  opoó- 
clon  después  de  haber  entrado;  de  que  no  consta  eo 
nuestras  híslo rías.  Lo  que  yo  creo  con  muchas  funda- 
mentos es ,  que  por  llevar  tan  grao  número  de  genia, 
la  dividió  en  dos  ejércitos,  pora  que  so  pmlicse  mtjor 
sustentar ,  y  que  con  el  uno  entró  en  la  Callia  Bélgica, 
y  conel  otro  en  Sucvia,  Helvecia,  Birgoña,  destruyen- 
do las  ciudades  de  Coslonia,  Basilea,  Argentina,  Bi- 
saiizon  y  otras,  y  quo  después  con  todas  »us  fuenw 
puso  sitio  ó  Orliciis,  tumiendoque  la  socorrería  Teodo- 
redo y  el  conde  Aocio,comosucedíó;  porque,  liabioiH 
do  i'lpuNgro común  hecho  la  coofodorucion  con  ol  ai»* 
perudur  Valculíniano,  levantó  Teodoredo  grandes  levM 
de  gente  en  la  provincia  do  Narbona'y  en  España,  obli- 
gando li  venir  &  lodos  los  que  podían  lomar  armas ;  j 
dejando  en  Tulosa  A  sus  bijas  Euríco ,  Krideríco ,  llic- 
ciueru  y  Uimerico ,  partió  acompañado  de  Ti 
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CORONA 
y  Teodorico  (también  lijos  suyos),  á  juntarse  con  el 
conde  Accío ;  con  quien  conferido  el  modo  do  hacer  la 
guerra  ú  Atlihi ,  mandó  corlar  los  caminos  estrechos,  y 
en  ellos  y  en  his  ciudades  poner  presidios ,  reparar  los 
muros,  hacer  almagacenesde  armas,  pro?¡siones  y  for- 
rajes, y  ejercitar  las  milicias;  y  considerando  la  impor- 
tancia de  socorrer  ú  Orlicns  y  tener  la  guerra  lo  mas 
lejos  que  pudie^  de  sus  cslados,  marchó  con  Aecío  al 
socorro  de  aquella  ciudad,  en  cuyo  suceso  varían  mu- 
cho los  escritores.  Nosotros  seguiremos  á  los  de  mayor 
crédito. 

Habia  Atlila  dado  diversos  asaltos  á  aquella  ciudad 
por  las  brechas  hechas  con  los  arietes  y  otros  ins- 
trumentos de  expugnar,  y  los  cercados  se  defendiancon 
gran  valor,  porque  los  duuos  y  tiranías  ejercitadas  en 
la^  ciudades  rendidas  los  harian  mas  atiimosos  y  cons- 
tantes, estimando  en  mas  morír  gloriosamente  en  la 
defensa  de  su  ciudad ,  que  ve! la  después  entregada  al 
fuego ,  al  yerro ,  á  la  cudicía  y  lascivia  de  los  enemi- 
gos. £1  obispo  Aniauo  los  exhortaba  con  su  ejemplo  y  los 
asislia  con  sus  ordcioncs  y  sacriíicios:  armas  muy  po-  . 
derosas  en  lalcs  ocasiones.  Dábales  esperanzas  de  que 
Dios  los  enviaría  el  socorro ,  y  cuando  menos  le  e<(pe- 
raiían ,  vieron  desdo  los  muros  levantarse  lejos  de  allí 
una  gran  polvareda ,  entre  la  cuul,  ai  paso  que  se  acer- 
caba y  desvanecía,  se  iban  descubriendo  las  águilas  im- 
periales y  las  banderas  de  los  godos,  las  cuales  exten- 
didas por  el  viento  marchaban  ú  librallos  del  asedio, 
conducidas  por  Teodored>)  y  Aecio;  los  cuales,  reco- 
nooiendo  lo  que  en  tales  socorros  obra  el  ímpetu,  y  que 
cuanto  mayores  son  las  fortificaciones,  mas  suelen  des- 
animarse los  que  las  guardan  cuando  las  ven  acometi- 
das con  valor  y  resolución,  las  atacaron  luego  con 
tanto  ímpetu,  asistidos  de  las  salidas  de  los  de  dentro, 
que  las  desampararon  los  hunnos,  quedando  muchos 
muertos  en  ellas ,  y  los  que  en  las  selvas  vecinas  pensa- 
ron salvarse ,  fueron  presos,  ahogándose  gran  número 
dellos  en  el  rio  Luer.  La  confusión  fué  tan  grande,  que, 
viendo  Attila  que  no  podía  mantener  el  sitio ,  se  retiró 
en  buen  orden  con  los  escuadrones  que  pudo  recoger  á* 
los  montes  vecinos,  de  donde  cayó  sobre  León,  en  la  Ga- 
Ilia  Narbonense ,  y  se  la  llevó;  y  habiendo  sujctftdo  di- 
verjas naciones ,  y  vencido  y  muerto  al  rey  de  los  bor- 
gonones  Gundicario  ,  que  pasaba  ú  juntar  sus  armas 
con  los  romanos  y  godos ,  se  hallaron  los  dos  ejércitos 
empeñados  ú  venir  á  batalla  en  los  campos  Cataláuni- 
cos,  que,  según  muchos  autores,  no  están  lejos  de 
Tolosa,  aunque  hay  grandes  funilamentos  para  creer 
que  su  situación  es  en  la  segunda  Bélgica.  Entre  los 
dos  ejércitos  se  levantaba  up  collado  que  señoreaba  las 
llanuras  do  aquellos  campos,  los  cuales  se  extendían 
porción  leguas  francesas  de  longitud  y  setenta  de  la- 
titud :  teatro  dispuesto  do  la  naturaleza  para  la  mayor 
tragedia  del  furor  de  Marte  que  representaron  las  nació* 
nes.  En  él  concurrieron  casi  todas,  ofrecidas  ú  la  muer- 
te porque  uno  mandase  al  mundo.  ¡Oh  locura  de  los 
hombres,  rendir  al  arbitrio  de  un  general  la  felicidad 

de  los  pueblos  y  la  vida  da  todos! 
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Aunque  Attila  era  tan  falienle  y  tnirooso»  le  daba 
cuidado  el  suceso  de  la  batalla  presente,  de  quien  pen- 
día la  suma  do  las  cosas ;  y  habiendo  consultado  á  sos 
agoreros,  le  pronosticaron  que  sería  vencido ;  pero  que 
el  vencedor  lurbaria  con  los  llantos  de  su  muerte  el 
aplauso  de  la  Vitoria.  Creyó  Attila  que  cairiael  pronós- 
tico siibre  la  vida  de  Aecio,  general  de  los  romanos,  y 
que  fallando  tan  valiente  caudillo,  podría  fácilmente 
triunfar  después  de  los  dumás ,  y  con  este  fin  se  detuvo 
*  en  formar  sus  escuadrones  hasta  que  declinase  el  sol, 
para  que,  comenzi)ndose  tarde  la  batalla,  si  la  perdía 
fuese  con  menos  daño  suyo,  interpuesta  la  tregua  déla 
oscuridad  do  la  noche.  Las  haces,  que  mas  coasistian  en 
caballería  que  en  infantería,  se  dispusieron  así :  Attila, 
para  dar  órdenes  á  una  y  d  otra  parle,  se  puso  en  me- 
dio de  los  escuadrones  con  la  gente  roas  escogida  de  su 
ejército;  el  cuerno  derecho  gobernaba  Valamiro,  rey  de 
los  ostrogodos;  el  izquierdo,  Ardarico,  rey  de  los  gepi- 
das ;  dejautlo  por  retaguardia  un  escuadrón  de  soldados 
escogidos  que  asegurase  las  espaldas  y  sirviese  de  re- 
ten ,  forlífícaudo  el  bagaje  con  los  carros  falcado^ . 

El  roy  Teoiloredo  y  el  conde  Aecio  dispusieron  asf 
sus  escuadrones :  los  gotlos  y  españoles  estaban  en  el 
cuerno  derecho  de  la  vanguardia ,  los  romanos  al  iz- 
quierdo, cercando  on  medio  al  rey  de  los  afanos  San- 
guibano ,  de  quien  noso  fiaban  muclio.  Mirábanse  unas 
A  otras  las  naciones,  impacientes  de  la  tardanza  en  el 
combate.  En  los  semblantes  délos  romanos,  godos  y 
españoles  se  veia  una  bizarría  alegre  y  gloriosa.  Bulos 
hunnos  y  gepidas  una  ferocidad  melancólica ,  inhumana 
y  sangrienta,  tSstados  los  rostros  con  las  fatigas  del  sol 
y  del  polvo ,  cubiertos  de  pieles  los  cuerpos,  y  caladas, 
en  lugar  de  morriones,  las  testas  de  los  leones  y  osos: 
¡terrible  espectáculo,  opuesto  un  millón  de  hombres 
para  despedazarse  d  la  señal  de  una  trompeta ! 

No  se  sabe  que  Teodoredo  hiciese  razonamiento  á  los 
suyos ,  ó  por  mayor  confianza  de  su  valor ,  ó  por  aten- 
ción al  conde  Aecio,  que  allí  representaba  la  persona 
del  emperador  Valenliníano;  pero  los  animó  con  su 
presencia,  discurríendo  por  la  frente  de  los  escuadro- 
nes y  dando  órdenes  á  los  cabos  del  ejército.  Al  mismo 
tiempo  Attila ,  que  no  menos  se  valia  de  la  sagacidadde 
su  ingenio  que  de  la  fuerza  de  su  brazo ,  se  puso  á  caba- 
llo en  medio  de  sus  escuadrones,  coronada  la  cabeza, 
desnuda  en  la  mano  derecha- la  espada,  y 'embrazado 
en  la  izquierda  un  pavés  que  tenia  por  blasón  un  azor; 
v  fué  fama  haber  animado  asi  á  sus  sohlados : 

o  El  mas  ilustro  de  mis  blasones  y  el  que  mas  asegura 
mi  corona  y  vuestras  vitorías  y  trofeos ,  es  el  de  azote 
y  ira  do  Dios ,  cuya  divina  providencia  ha  unido  debajo 
deste  bjslon  las  naciones  mas  valerosas  del  mundo, 
para  castigo  do  las  tiranías  del  imperío  rooMOO  y  de 
la  soberbia  de  los  godos.  Ambas  potencias  os  lia  pues- 
to hoy  delante  para  que  sola  uña  vitoría  satisfaga  á  su 
venganza  y  os  haga  señores  del  mundo.  No  hay  quien 
pueda  oponerse  á  los  instrumentos  de  Dios.  El  esquíen 
alienta  vuestros  corazones  y  quien  mueve  vuestros 

brazos.  Para  el  triunfo  deste  dit  os  Ua  preservado  de 
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«ligros  ;  os  ha  concedido  tantas  vitoriss.  No 
babeisde  pelear  con  raciones  nucTas,  cnyoíaloryar- 
'mas  os  senil  desconocidas ,  sioo  con  las  mismas  que  di* 
versas  Tcces  liabeis  vencido.  Los  romanos  en  Mucedo- 
nla  y  en  Asís  no  os  pudieran  resistir,  A  los  visigodos 
ba'beis  echado  do  Uisiu,  Dacia  y  Puunonia,  y  «intrn  ellos 
traigo  un  e^undron  de  ostrogodos,  iguules  en  la  na- 
eloD,  pero  superíoros  en  el  valor,  en  la  disciplina  y 
(^rcicio  miniar ,  gobernados  por  el  rey  Valamiro  y  por 
sus  dos  valientes  tiennanos,  enemigos  lodos  tres  de 
Teodoredo  porta  emulación  de  la  sangre  entre  las  dos 
ramilins  reales  de  Ámalos  y  Balto!.  Todos  lienen  su  ma- 
yor conlinniia  en  <^l  valor  y  constancia  de  los  cspuñolcs 
que  tra'en  uonsi^jo ;  pero  es  gente  conducida  para  ajé- 
is empresas,  que  sobe  vencer  para  si,  pero  uo  pnrn 
Alros.  Al  conde  Aecio  conocistes  bien  cuando,  dmru- 
vorccldo  del  emperador  Honorio  y  perseguido  de  sus 
enemifg'os ,  se  reliwl  S  vivir  con  nosotros ;  y  habiéndote 
asistido  para  que  le  restituyesen  el  gobierne  de  las  ai^ 
mas,  podéis  esperar  que  no  procurara  con  ellas  extin- 
guir d  los  que  podrió  haber  menester  en  otra  persecu- 
tíon.  Ln  fama  que  tiene  en  e!  mundo ,  mas  nace  de  la 
lisonja  d  su  valimiento  que  de  sus  obras.  Esta  es  la  pri- 
mera vez  que  Tcodoredo  se  ha  apartado  do  las  delicias 
de  su  corle'ysehu  ceñido  la  espada;  el  cual,  no  atre- 
viéndose I!  esperarme  en  su  reino ,  ha  venido  ú  ampa- 
rarse de  los  romanos.  Como  quiera  que  sea,  ya  estáis 
empeñados  en  regiones  extmiías  y  tan  remolas,  qiK,  si 
noesTenciendo,nopodeis  volver  A  vuestras  amadas  pa- 
trios. Del  tunee  dmta  batalla  pende  la  conservación  úa 
las  riquezas  que  traéis  con  vosotros,  las'esperaoEas  de 
otros  mayores,  vuestras  vidas  y  las  de  vuestras  mujeres 
y  hijos ,  que  os  acompañan.  Pende  también  destu  ba- 
talla le  Tama  adquirida  y  el  dominar  con  gloria  <t  servir 
con  inrumia..  Confiad  en  los  aceros  desta  espada ,  que 
dñA  el  dios  Marte  y  le  dieron  gloriosas  Vitorias,  sin  ha- 
ber sido  vencida.  Ella  ossacard  Iriuurontes  désia  bata- 
lla. En  todas  la  lialwis  visto  teñida  desde  la  punía  al 
pomo  en  sangre  de  enemigos ,  y  presto  la  veréis  purpu- 
rear con  la  de  los  romanes,  godos  y  españoles.» 

Dijo ,  j  dando  de  espuelas  al  caballo ,  se  puso  delante 
de  los  escuadrones  y  mandA  que  cerrasen.  Moviérou- 
M  i  un  tiempo  unos  cOFilra  otros,  y  Tué  tal  el  tropel  de 
los  caballos  y  el  eslniendo  de  las  annas ,  que  parecía 
batallaban  enlre  si  los  montos.  Primero  se  valieron  des- 
de tejos  de  las  snelas  y  dardos.  De<^ués  cuerpo  &  cuer- 
po, de  las  espadas,  de  los  puñales,  de  los  bra/os  y  de 
ios  dientes,  <;ayendo  tantos,  que  se  pelealw  snhre  los 
enerpos  muertos.  AdviriKt  Teudoredo  ln  venlajn  de 
ocupar  el  collado  que ,  como  se  ha  dicho ,  se  levantaba 
saine umlMsejércilüsiyncnmponadodel  conde  A-cío, 
légano,  después  de  linliulle  disputado  por  largo  espacio. 
Puso  en  él  presidio  de  infanleria ;  desde  cuya  eminen- 
cia se  hizo  (,'ran  daño  al  enemigo  con  dardos  y  saetas. 
Ardarico,  rey  de  los  gepida5,avan»i  suca  balioria  contra 
los  godos  y  españoles ,  los  cuales  le  recibicrun  primero 
con  tropas  de  caballos,  que  dieron  y  recibieron  la  car- 
ga, y  despuéscon  escuadrones  de  inranlerfa  cerrados 


con  las  picas,  donde  fuá  grande  k  conAi 
unos  caballos  muertossobre  otros ,  con  que  los  prime* 
ros  servían  de  trincbeas  contra  los  demás,  neconndt 
Attila  el  peligro,  y  pasando  de  unos  parles  á  otros,  ani- 
maba con  su  presencia  y  con  sus  palabras ,  nambramia 
por  sus  nombres  &  los  soldados.  A  los  valientes  aUba- 
ba.eitborlabaá  los  tímidos  y  conselnboil  los  heridos. 
Ponía  en  ordenan/a  las  tropas  d«baritadas ,  y  a$itlia 
ci>n  nuera  gente  ü'las  riacas.  Pero  estaban  tan  mezcla- 
dos los  escuadrones,  y  era  tanto  el  polvo  y  el  ruiíb, 
ifíic  iii  se  podían  reconocer  las  banderas  n¡  oír  las  ór- 
denes de  tos  cabos.  El  conde  Aecio ,  como  eipertn  n 
lasarles  de  la  guerra,  gobernaba  con  gran  valor  las  le- 
giones romanas ,  y  donde  veía  que  peleaban  nojamente, 
arrojaba  dentro  de  los  escuadrones  del  enemigo  las 
banderas  (que  eran  un  Águila  imperial  sobre  una  as- 
ta) para  que  la  repuLicion  les  obligase  á  romper  al  ene» 
migo  y  cobrallas:  ardid  de  que  solían  usar;  los  capiu- 
nes  romanos. 

No  menos  vuleroso  y  diligente  se  mostralia  el  rev 
Teodoredo ,  el  cual  nnas  veces  hacía  et  uücio  de  ge- 
neral y  otras  de  soldado ;  y  acometiendo  con  uua  tropa 
de  caballos,  cayú  del  suyo  y  Tué  atropellado  y  muerta 
de  sus  mismos  soldados.  Los  godos  yespanoles,  óa 
vengar  su  muerte  ú  por  mostrar  su  valor ,  i 
délos  príncipes  Turlsmundo  y  Teodoríco,  acc 
ron  li  los  hunnos,  dondeestaba  Attila,  y  le  obligar 
cogerse  huyendo  á  las  trincheas  de  •. 
h  Vitoria  se  atribuyó  al  valor  de  los  godos  y  españole*. 
En  G*>te  eslEtdo  les  sobrevino  lo  nocJic  y  se  retiraroo  Im 
escuadrones.  En  medio  de  los  del  eiiemigo  se  liaflA  per> 
dido  Aecio ,  y  sin  ser  conocido  volvió  A  los  suyos.  Ttl> 
ri«mundo  entre  las  ciegas  tinieblas  de  la  noche  estrA 
licleando  hasta  los  reales  de  Attila .  creyendo  q«c  rtMá 
&  los  suyos;  y  aunque  fué  hurído  y  cayó  del  cabí 
socorrieron  y  retiraron  los  suyos.  Bu  el  campe  d 
tulla,  donde  quedaron  muertos  y  heridos  mas  di 
to'y  ochenta  mil,  se  oian  (tiembla  al  escribilto  la  p1 
lostristessuspirosylnslimnsosgemidosdclos  moribun- 
dos, que  con  las  ansias  y  dolores  de  la  muerte  luditban 
entre  si ;  y  rasgándose  unos  i  oíros  con  las  manos  las 
herida<,  lomaba  cada  uno  la  venganza  que  podía ,  y  tal 
vez  en  los  cuerpos  ya  muertos  y  en  los  de  sus  misinM 
hermanos  y  cainaradas,  desconocida  la  amistad  y  el 
parentesco ;  y  fué  fama  que  en  el  aire  se  oyeron  ¡u/r  m- 
pBcio  de  tres  días  batallar  las  almas  unos  contra  ittm, 
como  en  el  cabo  df  Buena-Esperania  cuenta  Mafen  que 
se  oian  los  cantos  de  los  que  en  el  naurragiu  de  Uanud 
de  Sola  perecierúu.  Et  espanio  en  los  ciisos  grandes 
ofrece  disformes  objetos  A  lo  imaginación,  y  i,  veces  los 
hombres  juagan  por  engaño  de  los  sentidos  las  cuá* 
sobrenaturales,  que  no  puedcnalcanur  con  el  ínRiínio. 

Amaneciúeldia  siguiente,  des  eadojrar  la  cnarusiuD  da 
la  noche  y  temido  por  la  continuación  del  pebgra  ti^ 
volvía  A  ta  belul!».  Al  dectanir^i>  la  luí  se  (i 
arroyo  que  corría  por  en  medio  de  aquellos  r, 
crecido  con  la  sangre  de  tantos  muertos,  que  losfl 
envueltos  en  sU  corriente,  pcrmllieodo  D' 
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bíesen  sangre  los  que  vivos  habían  sido  tan  sedientos 
della.  Reconoció  Attila  que  habían  sido  mas  los  que 
quedaron  de  los  suyos  tendidos  en  el  campo,  y  que  no 
se  podía  aclamar  por  él  la  vitória;  y  encerrado  entre  los 
carros,  como  león  en  su  cueva  acosado  de  los  caza- 
dores, aunque  no  salla  á  la. pelea,  amenazaba  con  el 
continuo  son  de  las  bocinas  y  trompetas.  Desde  allí 
miraba  cómo  los  godos  yespañoles,  con  desprecio  suyo, 
llevaban  á  enterrar  el  cuerpo  de  su  rey  Teodoredo  con 
can  los  lúgubres,  destemplados  los  instrumentos  béli- 
cos y  tendidas  por  el  suelo  las  banderas  y  estandarte : 
trofeos  gloriosos  que ,  declarando  á  su  favor  la  Vitoria, 
hicieron  triunfo  el  funeral,  por  no  haberse  atrevido  Atti- 
la á  turballe  con  sus  armas.  Reinó  Teodoredo  treinta  y 
dos  años:,  glorioso  príncipe,  á  cuyo  valor  España ,  las 
Gallias  y  el  imperio  romano  debieron  la  libertad.  Bien 
pueden  gloriarse  los  reyes  de  España  de  haber  sucedido 
á  quien  triunfó  del  mayor  enemigo  del  mundo ,  por  cu- 
yas hazañas  mereció  Teodoredo  entre  las  naciones  el 
renombre  de  Magno. 

CAPITULO  VI. 

TURISMUNDO ,  RET  QUINTO  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

Todas  las  cosas  vivientes  y  vegetables  perficionan  sus 
obras  ^  teniendo  por  maestra  á  la  naturaleza.  No  deja^sl 
oso  de  lamer  la  ruda  masa  de  sus  partos  hasta  que  los 
reduce  á  su  misma  semejanza,  niel  árbol  se  contenta 
con  las  flores,  desistiendo  de  sazonar  los  frutos ;  sola- 
mente el  hombre  suele  dejar  imperfetas  sus  acciones ,  ó 
por  flojedad  en  la  fortuna  próspera  ó  por  cobardía  en  la 
adversa ,  y  ni  sabe  ser  enteramente  bueno  ni  entera- . 
mente  malo;  de  donde  resulta  el  da*ño  de  haber  su  de- 
sinio  descubierto  la  flaqueza  de  no  proseguille,  y  la  pér- 
dida del  tiempo,  del  gasto  y  del  trabajo;  dando  ocasión 
á  que  se  armen  de  nuevo  contra  él  la  malicia  y  la  fuer- 
za. Estos  inconvenientes  reconoció  Turísmundo  cuan- 
do, muecto  su  padre  Teodoredo ,  y  apellidado  rey  de  los 
godos ,  quiso  vengar  la  muerte  de  su  padre  y  acabar  de 
destruir  el  poder  de  Attila;  el  cuaJ,  roto  y  desconfiado 
de  sus  pocas  fuerzas,  no  se  atrevía  á  presentar  la  bata- 
lla; antes,  temeroso  deser  acometido  y  roto,  juntó  mu- 
chas sillas  de  caballos  para  eocendellas  y  abrasarse  an- 
tes de  verse  vencido;  pero  el  conde  Aecio,  que  había 
notado  con  atención  en  la  batalla  pasada  eí  valor  y  pru- 
dencia de  Turísmundo,  juzgó  que  seria  sospechoso  al 
imperio  romano  su  poder  sí ,  destruido  Attila,  quedase 
triunfante  y  sin  computidot ,  y  pensó  en  divertir  á  Tu- 
rísmundo de  aquel  intento.  Digna  atención  de  tan  gran 
ministro,  aunque  sus  émulos  lo  atribuyeron  después 
á  diversidad  dé  afectos  y  pasiones  que  ardían  en  su  pe- 
cho: la  venganza,  el  agradecimiento,  la  conveniencia 
y  la  ambición;  las  cuales  juntas  le  obligaban  á  librar  á 
Attila  de  aquel  peligro. 

La  venganza,  por  haberle  quitado  el  emperador  Ho- 
norio las  armas  y  la  dignidad  de  maestro  de  la  milicia, 
y  también  por  odio  á  sus  émulos,  que  le  obligaron  á  sa« 
lir  huyendo  de  Roma  y  retirarse  á  los  hunaos. 
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El  ágra(]lec¡miento ,  porqué  habiendo  hallado  en  los 
hunnos  buen  hospedaje  y  alcanzado. con  su  favor  la  gra- 
cia del  emperador  Valentiniano,  le  obligaban  tan  gran- 
des beneficios  á  procurar  que  no  fuese  de  todo  punto 
destruida  aquella  nación. 

La  conveniencia,  porque  .dejando  vivo  y  con  fuerzas 
á  Attila,  gran  enemigo  del  imperio,  fuese  estimada  su 
espada  para  hacelle  oposición,  siendo  la  necesidad 
quien  mas  obliga  á  los  príncipes  á  honrar  y  premiar  á  < 
sus  ministros;  ó  pudiese  valerse  de  su  protección  y  ar- 
mas, habiendo  experimentado  con  su  fortuna  adversa 
que  los  hombres  de  grandes  puestos  han  menester  una 
potencia  extranjera  que  los  ampare  contra  la  invidía  de 
sus  émulos. 

La  ambición ,  porque  sus  desinios  ocultos  eran  de 
hacerse  emperador ,  y  que  con  este  fin  persuadió  á  los 
hunnos  la  invasión  en  Italia ,  viendo  que  para  trabajar  el 
imperio  era  menester  que  Attila  quedase  en  estado  que 
pudiese  continuar  la  guerra.  ¿Cómo  estará  segura  la 
inocencia,  sí' le  interpretan  mal  las  buenas  intenciones? 
¿Quién  podrá  averiguar  sí  estas  sospechas  eran  ciertas  ó. 
no?  A  semejantes  juicios  están  sujetos  los  supremos  mi- 
nistros. El  blanco  de  la  verdad  es  solo  un  punto ;  la 
circunferencia  se  extiende  á  infinitos ,  con  que  la  mali- 
cia puede  asestar  sus  tiros  adonde  quisiere ,  y  aunque 
no  acierte,  deja  ofendida  la  verdad. 

Aguardó  Aecio  con  astucia  que  Turísmundo  confirie- 
se con  él  la  resolución  de  acometer  ó  no  á  Attila ,  para' 
dar  mas  fuerza  á  su  consejo ;  y  consultado  de  Turís- 
mundo ,  le  respondió  asi : 

«Tu  prudencia,  oh  generoso  rey,  y  tu  conocimiento 
de  las  artes  militares  no  necesitan  de  ajeno  consejo;  pe- 
ro por  obdecerte  y  porque  conozcas  que  cuanto  pue- 
den proponerte  los  demás  lo  tiene  antes  prevenido  tu 
ingenio ,  te  diré  lo  que  se  me  ofrece  en  la  materia.  Ño 
la  flaqueza ,  sino  la  oscuridad  de  la  noche ,  retiró  á  sus 
puestos  al  enemigo ,  y  ese  arroyo  no  menos  va  crecido 
con  sangre  nuestra  que  con  la  suya ;  y  cuando  liayan 
caído  mas  de  sus  soldados,  nunca  grandes  ejércitos  que- 
dan tan  deshechos,  que  no  tengan  fuerzas  para  una  Vi- 
toria :  no  hay  alguna  tan  grande ,  en  que  se  pueda  mu- 
dar la  fortuna.  El  detenerse  en  sus  trincheas  Attila  no 
es  corbardía,  sino  ardid,  para  traernos  con  mayor  ven- 
taja suya  á  la  batalla ,  tropezando  en  los  Carros  y  cuer- 
pos muertos  con  que  está  fortificado ,  donde  no  puedB 
obrar  nuestra  caballería ,  y  la  suya  desmontada  podré 
oponerse  á  nuestros  ataques.  Estos  mismos  reparos,  y 
los  ríos  y  montes  que  le  niegan  la  huida ,  le  darán  la  vi- 
torre,  porque  la  última  desesperación  aun  é  los  anima- 
les mas  tímidos  hace  animosos.  El  no  esperar  salud  es 
la  salud  de  los  vencidos.  En  tales  extremidades  suele  ser 
prudencia  militar  abrir  el  paso  al  enemigo.  No  se  acaba 
la  guerra  de  los  bárbaros  con  una  rota;  antes  la  enciende 
mas  la  venganza ;  siendo  el  norte  no  menos  abundante 
de  gentes  que  de  vapores.  Á  Attila  han  seguido  lasnacio- 
nes  porque  le  tuvieron  por  invencible;  Sí  |e  acometemos 
y  nos  vence ,  quedará  confirmada  e^  opinión.  Si  le  da- 
mos lugar  á  que  se  retire,  la  perderá  y  se  desliará  por 
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Bf  miETna  tu  pol^ncia ,  (Kirque  ¡terá  lonido  por  vencido. 
Dion  conozco  que  al  imperio  romotio  coDveíidria  inn- 
clio  acobarde  uno  vez  coh  osle  oneniigo,  y  d  misiona  de 
gran  gloria  tener  pnrle  en  ello  con  lu  oúslencia  du  lus 
armus,  pero  fullarjnú  la  Te  ^e  amigo  tuyo  y  de  lu  pudre, 
y  i  lu  sinceridad  deconsejero.si  porconvouicncias pro- 
pias no  (e  representase  el  peligra  de  tu  |>ereonu ,  oxpo- 
iiiúndola  u1  lance  dudoso  de  una  batalla.  Ayer  como 
principo  pudiste  despreciur  los  peligros  por  lu  gloria  de 
Toncor ;  Imy  como  rey  ddies  eicusallos ,  porque  de  lu 
{oniervucíon  pende  la  snlud  púldica.  Delante  Liciies  la 
tangre  vertida  do  lu  valeroso  padre ,  que  tu  escribiú  en 
«I  arena  el  desengaño.  Su  caso  Tuneslo  tienen  los  soldn- 
iflos  por  niíil  agüero  deslu guerra.  Reconocen on  ti  licro- 
^do  el  valor,  pero  do  la  experiencia  dul  baslou,  Aquí 
te  han  ap^lüdado  rey;  con  ellos  hns  de  sustentar  la  co- 
loiio ,  y  no  parece  que  seria  prudencia  aventurar  estas 
fiierzas,úonl]»quccellusen  una  batalla,  sino  marchar 
luego  la  vuelta  de  Tolosa ,  y  asegurar  con  ellas  y  con  tu 
presencia  la  Te  de  lu  reino,  antes  que  ó  lus  liermanos  6 
lu  cuñado  el  rey  Recciario ,  ambicioso  de  dominar,  se 
levuiilasc  con  ól.  No  te  lies  eolos  vínculos  de  naturaleza, 
porque  en  ose  ceptro  se  ven  aun  inanclias  de  la  sangre 
Torlida  por  dumústicos  y  parJeoles ,  siendo  en  la  alti- 
vez de  lu  nación  mas  poderoso  el  apetito  de  reinar  que 
el  parentesco.  I^ste  es  mi  parecer:  si  te  resuelves  A  pe- 
lear, le  acoinpañarti  csla  espada ;  si  á  partir,  yo  con  mi 
gente  cerraré  los  pasos  ú  los  baslímentos,  y  liorú  mas 
guerra  al  enemigo  con  la  liambre  que  con  las  armas. u 

Quedd  Turismundo  dudoso  con  la  viveza  dustas  razo- 
nes; y  aunque  la  venganza  de  su  padre  y  el  ardor  juve- 
nil, ambicioso  do  gloria,  le  incitabaná  acometer  d  AtUla 
en  sus  trínclieas ,  su  dojú  llevar  del  consejo  de  Aecio ,  ü 
quien  teniu  por  sincero  y  fiel  amigo:  ejemplo  que  nos 
enseña  que ,  si  bien  ninguna  cosa  es  mas  cnnvoníento 
que  la  consnUa,  por  lu  Haqueza  de  la  prudencia  hu- 
mana ,  ninguna  es  mas  peligrosa ,  porque  quien  pide 
consejo  so  expone  a  los  engaños  del  consejero  y  ü  la 
tiranía  dolo  Tacundia  ajtnn.  Los  motivos  d£l  Conde  eran 
en  si  muy  grande; ,  pero  parecieron  mayores  represen- 
tados con  el  movimiento  y  las  acciones;  y  hicieron  tal 
eTeto  en  Turismundo,  que  aprendió  por  mas  cierto  el 
peligro  Tuluro  que  el  presente,  no  pudíendo  concebir 
su  únimo  real  y  cúEidido  que  era  rroudulcnto  d  parecer 
de  Aocio. 

Idacio ,  obispo  de  Lamego ,  en  Galicia ,  dice  que  Tu- 
rismundo, en  venganza  de  la  mucrlu  de  su  padre,  peleó 
tres  diasji  tres  noches,  y  que  después,  coliecbado  Aecio 
'de  Allíla  y  de  Turismundo,  fingiendo  que  al  uno  y  al 
otro  habian  venido  socorros ,  dispuso  lu  vuelta  deslu  d 
Tolosa  y  la  de  aquel  &  Scilia.  Nosotros  seguimos  la  co- 
mún opinión  de  los  oscriloros  antiguos. 

Despedido  Turismundo  de  Aecio ,  marchi  en  batalla 
la  vuelta  do  Tolosu ,  llevando  en  medio  de  los  escuadro- 
nes el  cuerpo  de  su  padre.  Saliéronle  á  recibir  sus  ber- 
';fDanos,  acompañados  de  I  magistrado  de  atjuelli  ciudad, 
á  los  cubiles  scguiu  lodo  el  pueblo  con  demostraciones 
detristezu.  Iteciijiíilos  Turismundo  con  mucha  benig- 


nidad, como  quien  linbia  menaUer  ganar  los  « 
de  todos  para  que  conlinnasen  la  elección  du  rey  que  li 
milicia  liabia  lieclio  en  su  persona;  y  entrando  perla 
ciudad ,  entonaron  los  mancebos  y  doncellas  caocionei 
lastimosas,  en  las  cuales  se  referían  las  hazañas  del  di- 
funio  rey:  usanza  de  la  nación  goda,  así  en  los  convites 
y  bodas  como  en  los  fnnerales,  de  donde  resultaron  sn 
Hispana  las  trovas  y  romances  historiales.  Depotit>Íse«l 
cadáver  en  lu  capilla  real.y  por  tres  días  s«  celebraron 
los  juegos  Tnnestosyse  liicieron  banquetes  con  variedad 
de  músicas :  estilo  de  aquella  nación,  ó  porque,  liabilon* 
do  en  clima  melancólico,  doude  son  prolijas  las  nociw*, 
ban  menester  divertir  lus  ocasiones  de  sentimiento,  ¿ 
porque  quieren  mostrarconaquellos  regocijos  que  en  los 
hombres  es  mas  TeliA  el  día  en  que  cierran  los  cijos  dU 
noche  de  la  muer tequu  aquel  enquelosubren  al  ilia  de li 
vida.  Acabadas  estusdemostracioaes,hizuTurÍsnitinlo 
esta  oración  fúnebre  delante  de  sus  hermanos  y  del  po»- 
blü,  mostrando  en  ella  su  suniimiento  por  !a  muerte  de 
su  padre,  y  un  desengaño  de  las  cosas  del  mundo ,  pira 
desmentir  su  ambición  al  ceplro. 

kEI  caso  lamentable  de  nuestro  amado  padre  ¡olí 
principes  valerosos !  es  un  claro  desengaño  Je  las  coui 
humanas ,  mostrándonos  que  cuanto  mayor  es  la  groo- 
deza  de  los  estados,  mus  peligra  en  lus  accidentes  da 
lu  fortuna.  Vencedor  vimos  i  uueslro  amado  y  nlsrose 
pu'dre,  yantes  que  triunfase  de  Atlila,  triunfJdélll 
muerte.  Creímos  que  fuera  recibido  en  esta  corte  coa 
aclumacionos  y  regocijos ,  y  que  coronado  de  laurel  en 
un  curro  triunfante ,  ligados  d  di  los  reyes  vonciiloi,  m- 
rian  d  tan  gloriosa  majestad  y  i  tantos  trofeos  angostas 
los  puertas  desla  ciudad,  y  que  entraría  por  los  mitroi 
rotos;) le  hemos  visto  entrar  en  un  angosto  ataúd,  ce- 
ñidos con  una  inortuja  las  sienes ,  a[daudidu  con  supli- 
ros, con  sollozos  y  lú^rimas;  y  los  que  en  su  presencia 
procuraron  alcanzar  con  la  espada  la  viiuria,  hoy  de- 
lante dól  no  pueden  gloriarse  de  tiabolla  alcanzado,  y 
lodos  qutsiérumos  mas  liabellu  perdido  que  ptrátt  Ü 
rey.  Degran  beneficio  Tué  ol  mundo  haber  deshecho  1» 
fuerzas  de  ALtila,  conque  procuraba  rendille  ú  ni  obe- 
diencia ;  pero  le  fulla ,  coa  su  muerte,  quien  pueda  nln 
voz  reprimir  sus  brios  sí  los  volviore  li  levuulas-  Par» 
acabar  con  un  tirano  hay  muclios  medios,  pero  nin^no 
basta  i¡  restituir  la  vida  de  un  príncipe  bueno.  Lanulu- 
ralczB  y  la  fsrtuna  se  unieron  para  formar  en  U ,  oh  tlt- 
soudn  padre ,  un  rey  perfcto  en  los  adornos  del  inimo  y 
del  cuerpo  y  en  los  bienes  eilernos,  ycuando  hablas  tnfr- 
recido  el  renombre  de  Magno  y  eras  arbitro  del  impe- 
rio y  del  mundo,  deseando  las  nacioncsrcmoiastapriH 
lección,  ya  que  no  poJiuo  gozar  de  lu  iloiniuio,  qiiisa 
mostrar  la  fortuna  que  puede  derribar  en  un  instante  lo 
qucellayla  n^lurnlczu  fabricaron  en  mucliosaños.  jOb 
mojestndes  humanas,  seni''jaote«d  las  aicitus,  tyer  cla- 
ras y  resplandecientes .  admiración  de  los  ojoi  j  respeto 
de  lus  manos,  lioy  negros  carbones  y  maruuia  gaoíui 
pisadasde  todos!  tseurmenlodo  yo  enetle  inT^lii  Kuc^- 
sii .  quisiera  no  haber  sido  el  primero  en  el  Mita  ái 
nacer,  |)ora  que  no  cayese  en  mi  lo  slierla  de  n 
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aunque  i  este  derecho  do  ta  progenitura  suele  atender 
siempre  la  elección ,  lo  renunciaré  luego  si  al  bien  del 
reino  conviniere  que  caiga  en  alguno  de  mis  herma- 
nos, reconociendo  que  cualquier  dcllos  es  mas  bene- 
mérito que  yo  de  la  corona.  Pero  si  sojuzgare  por  mas 
seguro  observar  el  estilo  de  la  misma  naturaleza ,  prefi- 
riendo á  los  que  ella  prefirió  en  dalles  primero  la  luz,  no 
rehusaré  el  trabajo  y  peso  de  reinar,  sabiendo,  queridos 
hermanos ,  que  me  ayudaréis  á  llevarle  con  vuestro  va- 
lor y  consejo ,  siendo  partícipes  de  mi  fortuna  próspera 
ó  adversa.  Buen  ejemplo  nos  deja  nuestro  amado  padre, 
en  quien  tendremos  siempre  presente  la  idea  de  un 
príncipe  perfelo  y  de  un  sabio  y  valeroso  gobernador. 
Loque  mas  siento  en  este  caso  es,  oh  generosos  capita- 
nes ,  vuestro  desconsuelo.  Pero  os  aseguro  que  en  mis 
hermanos  y  en- mf  tendréis  iguales  compañeros  siempre 
en  las  empresas  y  en  los  despojos  dellas,  y  que  procu- 
raremos premiar  vuestros  servicios  y  proezas,  haciendo 
mas  honestas  con  las  demostraciones  de  honor  las  heri- 
das que  habéis  recibido  en  las  batallas  pasadas. » 

Esta  oración  afectuosa, tierna  y  modesta  arrebató  los 
corazones  de  todos,  y  luego  entre  suspiros  y  lágrimas, 
nacidas  de  dolor  y  alegría,  le  aclamaron  rey;  el  cual, 
después  de  haber  enterrado  magníficamente  el  cuerpo 
de  su  padre  en  la  iglesia  mayor  de  Tolosa ,  poniendo  en 
su  sepulcro  muclias  joyas  de  plata  ypro,  como  en  señal  de 
que  con  él  se  había  sepultado  lo  roas  precioso  del  mun- 
do, repartió  grandes  sumas  de  dinero  entre  los  pobres. 
En  los  principios  de  su  reinado  se  mostró  benigno  y 
'  apacible,  porque  obraba  el  arte,  y  no  la  naturaleza ;  pe- 
ro después  descubrió  la  dominación  en  él  los  abrojos  de 
su  crueldad  y  pasiones  (como  diremos  en  su  lugar). 

Entre  tanto  que  pasaba  esto  en  Tolosa,  se  linbia  Attila 
detenido  algunos  dias  en  sus  trinclicas,  porque  la  reti- 
rada de  los  godos  tenia  por  estratagema  para  sacalle 
fuera  de  sus  fortificaciones  y  acometelle  en  campaña 
rasa ;  pero  habiendo  reconocido  sus  exploradores  que 
el  conde  Aecio ,  despidiendo  los  alanos,  se  había  reti- 
rado ,  y  que  Turismundo  marchaba  hacia  Tolosa ,  se 
aseguró  de  sus  temores;  y  juzgándose  vencedor,  cele- 
bró su  Vitoria  con  los  clamores  de  sus  instrumentos  bé- 
licos; y  recogiendo  el  bagaje,  se  encaminó  á  la  Scitia, 
donde  llegó  con  poca  gente,  porque  se  fué  deshacien- 
do con  la  hambre ,  con  la  peste  y  con  los  trabajos  del 
camino,  y  también  porque ,  como  era  ejercito  formado 
de  varias  naciones,  se  volvían  los  soldados  á  sus  patrifts 
para  gozar  de  los  despojos  alcanzados  ó  para  huir  de 
ios  peligros  de  la  guerra. 

Viéndose  Turismundo  libre  de  tan  cruel  enemigo,  y 
no  pudiendo  su  generoso  corazón  sufrirse  ú  sí  mismo  en 
el  ocio  de  la  paz ,  ambicioso  de  gloría ,  movió  sus  armas 
contra  el  rey  de  los  alanos  Sanguibano ,  ó  ya  por  am- 
pliar sus  confines ,  ó  ya  porque  no  se  podía  fiar  de  su 
fe  inconstante;  no  siendo  fácil  el  deponer  las  sospechas 
concebidas  ni  prudencia  vivir  con  ellas. 

Cómo  pasó  esta  guerra  no  consta  de  los  historiadores, 
sino  solamente  que  domó  á  los  alanos  y  que  los  redujo 
á  su  obediencia. 
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Poco  se  detuvo  Attila  en  Scitia,  porque  á  su  .ingenio 
inquieto  y  cruel  eru  ínsufríble  el  ocio ,  y  no  podía  vivir 
sino  entre  el  hierro  y  la  llama ,  el  polvo  y  la  sangte.  Ar- 
día en  su  pecho  el  apetito  de  la  venganza  contra  el  im- 
perio, por  haber  Valenliniano  rdmsado  el  juntar  con  él 
sus  fuerzas  para  domar  á  los  godos  y  sido  causa  de  su 
rota  en  los  campos  Cataiáunicos.  Parecíale  que  queda- 
ba ínfarinada  su  memoria  sí>no  borraba  con  nuevas  tí- 
torias  la  infamia  pasada;  y  arrebatado  de  la  ira  Juntó 
mayores  fuerzas  que  antes,  y  con  ellas  pasó  á  Italia.  De- 
tuvo su  furia  el  asedio  de  Aquileya  por  alguno^  años;  pe- 
ro, como  sucede  al  rayo  detenido  eutre  las  nubes,  salió 
de  allí  con  mayor  ímpetu ,  y  empezó  á  talar  y  abrasar  á 
Italia;  porque  su  ánimo  no  era  de  adquirir,  sino  de  ar- 
ruinar. Temieron  su  poder  aquellas  provincias,  experi- 
mentadas ya  do  que  todos  sus  trabajos  y  calamidades  les 
venían  déla  barbaridad  del  norte.  Padecieron  su  cruel- 
dad Vícencia ,  Bérgamo,  Bresa,  Verona  y  Milán ;  y  no  se- 
guros los  hombres  de  aquel  fuego  en  la  tierra ,  se  valie- 
ron contra  él  del  elemento  del  agua ,  retirándose  á  for- 
mar habitaciones  dentro  de  las  lagunas  del  Adriático, 
de  donde  resultó  la  fundación  y  grandeza  de  la  ciudad 
de  Venecía.  Admirables  son  los  consejos  de  Dios,  pues 
de  tantas  ruinas  levantó  una  república  tan  grande  para 
gloría  de  la  monarquía  cristiana.  Procuró  Valen tiniano 
oponerse  á  Attila  con  un  ejército  poderoso,  gobernado 
del  conde  Aecio;  pero,  desconfiando  después  de  poder 
resistir  á  tan  gran  enemigó,  intentó  de  vencer  con  la 
piedad  á  quien  no  podía  con  la  fuerza,  y  envió  al  pon- 
tífice León  para  que  procurase  reducir  á  Attila  á  sa- 
lirse de  Italia;  movido  (como  yo  creo) del  ejemplo  de 
Lupo,  obispo  troceóse,  cuyo  aspecto,  bañado  de  santi- 
dad, domó  la  feracidad  de  aquel  bárbaro;  el  cual  no 
so  atrevió  á  hacer  daño  en  aquella  ciudad ,  antes  llevó 
consigo  al  santo  Obispo  para  valerse  de  su  intercesión 
con  Dios.  Partió  pues  con  esta  comisión  el  papa  León, 
y  puesto  delante  de  Attila ,  pudo  tanto  la  majestad  que 
representaba  de  la  Iglesia,  y  lo  venerable  de  su  presen- 
cía  ,  acompañada  de  una  facundia  humana  y  apacible, 
que  le  obligó  á  salirse  de  Italia.  Gran  fuerza  superior  y 
divina  de  la  potestad  suprema  del  padre  de  la  Iglesia 
sobre  los  príncipes,  pues  solo  el  respeto  desarmado  do- 
mó el  corazón  indómito  do  aquel  rey;  en  que  se  conoce 
que  la  dignidad  pontificia  no  ha  menester  valerse  délas 
dos  espadas  que  la  acompañan  para  reducir  los  prín- 
cipes á  la  razón ;  aunque  en  este  caso  confesó  después 
Attila  que  no  pudo  resistirse  á  las  amonestaciones  del 
Pontífice  porque  veía  que  otro  viejo  (que  piadosamen- 
te se  cree  era  san  Pedro)  corf  las  mismas  vestiduras  sa- 
gradas le  asistía  al  lado ,  y  le  amenazaba  con  el  brazo 
levantado  y  desnuda  la  espada.  A  esta  exhortación  del 
Pontífice  se  añadió  una  oferta  que  le  hizo  Valentiníano 
de  pagalle  cada  año  un  tributo ;  en  que  se  consultó  mas 
con  la  necesidad  que  con  el  decoro  de  la  majesUid  hn- 
,  penal.  Pero  en  los  casos  extremos  conviene  dalle  filos 
de  oro  á  la  espada ,  con  que  se  suelen  vencer  mas  guer- 
ras que  con  los  de  acero«  Retiróse  Attila  á  Scitia,  des- 
hecho su  ejército  con  la  hambre  y  con  la  peste;  pero 
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eslQ  no  fué  señal  de  haberse  Bphtado  las  iras  de  Ja  di- 
vina JuslicÍR  contra  el  mundo,  sino  rinte&  de  conlinuar- 
se ,  pues  reanvaba  los  ramales  al  aiole ,  habiendo  luego 
Attila  lieclio  diversas  kvas  de  aquellas  naciones  búrba- 
ns,  que  en  aquel  lienipu  parece  las  producin  lu  tierra. 

Formado  pues  un  ejército  formidable,  bajó  tercera 
XBI&  iufestar  lasGallias,  ¡  aunque  con  él  ainenauíbo 
con  gmn  astucia  al  imperíq,  su  dnimocra  de  castigar 
]o« ulanos,  conservando  aun  en  su  memoria  el  baber 
asistido  9U  rey  Sanguiltann  &  los  romanos  y  godos  en  la 
batalla  CutoldunicB ,  fallando  ú  las  io  le  I  ígcucias  secre- 
tas que  tenia  con  £1.  Reconoció  Turismundo  que  era 
común  la  causa,  por  ser  aquella  nadun  cunquistusuya, 
y  porque,  vencidos  los  iilauos ,  cairiu  ilespués  sobre  los 
güilos ,  y  una  i  una  triunruríi^de  tus  naciones ;  y  que  eru 
mi'jor  consejo  juntar  los  consejos  y  Ins  fnenuis  con  los 
romanos  contra  aquel  enemigo  universal.  Con  este  in- 
tento llamÚ  al  conde  Aecio;  pero,  porque  el  emperador 
Valeiitiniauo  se  bebia  confederado  con  Alliin.no  le  pa- 
reció conveniente  al  Conde  fallar  d  la  fe  pública  y  lla- 
mar otra  vez  los  búrbarosá  Italia.  Este  es  el  peligro  de 
las  ligas,  porque  &  los  que  unióla  necesidnddívide  des- 
pués lu  conveniencia.  Quedó  solo  Turismundo ,  j  Iludo 
eu^el  valor  de  los  godos  y  espuüolei;  de  que  constaba  su 
ejército ,  se  unió  con  Sanyuíbano  y  presentó  la  batnlla 
d  Attila.  A.este  duba  cuidado  la  memoria  dula  rota  pa- 
sada no  muy  lejos  de  allí.  A  Turismundo  animaba  aque- 
lla misma  Vitoria.  Los  liunnos  peleaban  porluconsurva- 
cion  de  aus  vidas  y  por  la  cudicia  de  los  despojos.  Los 
eoiloü,  espafioles  y  nlunos,  por  lu  coDservacion  de  su  li- 
bertad. La  batalla  fué  sangrienta,  el  suceso  por  mu- 
chas horus  suspenso ,  hasta  que ,  declarada  la  Vitoria  y 
puestos  enbuida  los  hunnos,  so  retiró  Attila  &  Scitia  cun 
lusreliquÍHSque  pudo  recoger;  y  ofundido  Turismundo 
de  que  los  rumanos  no  le  hubiesen  asistido  en  lance  tan 
pehgroso,  fallando  d  la  fe  pública  de  la  confederudon 
iieclia  con  ellos,  y  á  la  amistad  y  buena  üorresponitun- 
ciaen  la  guerra  pasada,  les  publicó  la  guerra  y  movió 
su  (yérdto  vitoríoso  contra  la  ciudad  de  Arles,  creyen- 
do llevdrsela  por  asalto ;  pero,  no  habiéndole  sucedi- 
do, le  puso  cerco.  Acudió  Aecio  al  socorro,  y  sa- 
liéodole  i  recibir  Turismundo,  sin  desamparar  sus 
trincheas ,  le  venció ,  y  prosiguió  el  cerco.  Pero  to  que 
no  pudo  alcanzar  Aecio  con  la  fuerza ,  lo  alcanza  Fer- 
reolo,  prereclo  de  las  Gallías ,  muy  estimado  de  los  go- 
dos por  sus  biienaspartes,  con  latstucia,  acompañada 
de  muclia  urbanidad  y  blandura ,  d  que,  mas  que  d  las 
armas ,  se  rinden  los  principes ;  y  oblígóú  Turismundo  d 
levantarlos  reales  y  dejar-libre aquella  ciudad. 

Este  mal  suceso,  y  ei  consejo  dado  4  Turismundo  de 
no  acometerd  Attila  después  de  la  batalla  de  losrampos 
Catalilunicos,  juzgado  por  el  suceso,  como  es  ordina- 
rio, dañoso  el  imperio,  dieron  ocasión  dios  émulas  del 
COElde  Aecio  para  poner  secretas  minas  rojí  que  volar  la 
fdbrica  gloriosa  de  su  furtuua,  siendo  su  valor  y  pru- 
dencia las  colunas  que  sustentaban  el  imperio,  como 
después  de  derribadas  mostró  laeiperícnda.  Solo  este 
nace  de  la  iuviOia,  descubriéndose  los  niéritosdel 
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perseguido  luego  que  ha  heclioBRte] 
calunias  esparcidas  ya  coiiln  Aecio  se  valió  Máümo, 
pntrii-'io  remano,  y  no  por  odio  que  le  tuviese,  siua 
porque,  revolviendo  en  su  ánimo  ol  modo  de  venarte 
del  emperador  Valenliaiuno  quiltlndole  la  vida  y  el 
imperio,  por  lialwr  violado  tirdnicamenle  su  ledro 
conjugal,  le  pareció  que  para  tan  £ran  hecho  era  me- 
nester empeur  parla  muerte  da  Aecío,  que  teniaa 
sus  manos  las  armas  del  imperio,  y  con  este  íatealo 
procuró  por  medio  de  los  euuucos  eocender  mas  tis 
disídendas  de  Aedo  en  el  dnimí)  de  VuleuilniaiKi ;  y 
como  los  principe»  creen  fúcihnunte  lo  que  pueile  der> 
rjballiisdu  su  gmnileza,  y  juzgan  por  mas  segura  li- 
brarse de  las  so^puuhus,  1.:  mandó  luego  matar  ó  le 
ejecutó  él  mismo,  perdiendo  el  mayor  general  que  In- 
bia  tenido  el  imperio.  Extrajo  género  de  vengausa  ,  lo- 
mar por  iuslrumenio  la  muerte  de  un  inocente ,  y  gran 
infelicidad  do  los  principen  que  esté  casi  siempre  SDJels 
la  ejecución  desusirasd  lasreladunes  de  la  iuvliüa  y  it 
lu  pasión ,  y  que  por  ellos  pierdan  ú  uo  adelautca  i  tM 
ministros  buenos,  prevaleciendo  la  malicia  y  p 
cion  de  los  malos. 

No  menos  quo  la  crueldad  de  AtlÜa.  inbajali 
cristiandad  la  iierejíade  Priscihauo,  desarrui^i 
versas  veces  y  otras  tantas  vuelta  d  renaoer,  priari- 
pulmcute  en  Galicia  ;  y  como  para  reprimir  la  soberbia 
de  Attila  crió  Oiusd  los  reyes  Teodorudu  yTurUinan- 
do,  asi  también  para  extirpar  la  secta  de  PritdlíuM 
puso  Diosen  la  silla  episcopal  do  Asiorga  d  »aa  Tnrjhio, 
iluslrd  pur  sus  grundes virtudes  y  letras ,  al  cu:il  ordenó 
por  una  carta  san  León  papa  que  convocjso  cudcíIIm 
en  las  provincias  deGuhcin,  Cartagena  y  Tarragona, 
para  que  en  idlos  se  cortasen  losraicts  de  aquella  liera- 
jia.  Tan  llorida  estaba  entonces  en  España  la  religioa 
cutiilica.  Los  padres  se  juntaron,  y  fué  condonada 
aquella  secta ,  y  escrita  una  fórmula  de  lu  verdodero  fe, 
en  la  cual  se  añadieron  al  sinilmlo  de  la  fe  las  palabni 
á  Paire  Filiotjue  procedit ,  insinuadas  en  h  miUH 
carta  de  san  León  pupa  ;  con  que  quedé  refutaila  la 
falsa  doutrina  de  Prísciliano.  Estas  mismas  patobm 
fueron  después  repetidas  en  los  concilios  de  Tek 
cuarto,  octavo,  undécimo,  duodécimo  y  déc 
cío,  celebrados  en  tiempo  de  los  reyes  godos  CM 
cha  gloria  dellos  y  grnn  beneliciu  (le  la  roligioi 
lien;  castigando  Dios  con  et  scisma  y  mudBnzas4Í 
perio  i.  lus  naciones  orientales ,  que  no  quisiema 
dir  estas  palabras  al  simlmlo  ,  como  lo  ponderó  B 
nio,  el  cual  también  hace  un  elogio  de  los  reyes  |^ 
por  la  estimación  que  hadan  de  la  Sede  Apatiólica, 
pues  aunque  separados  de  la  Iglesia  por  la  secta  arrít- 
na,  pennilHin  en  sus  provincias  lu  convucadnn  de  los 
concilios;  cuyo  respeto  pagó  Dios  con  la  monarquía 
presente,  é  quien  nunca  pierde  de  vista  el  sol ;  y  do 
merece  menos  ponderación  el  celo  y  religión  de  las  as- 
pañoles,  pucsui  lu  lisonja  A  sus  reyes  niel  temor  ata 
autoridad  les  pudo  obligar  &  mudar  de  culto,  confur- 
mdndose  con  su  opinión ;  antes,  coin«  se  ha  dicho,  g< 
piadosa  constancia  se  unbín  en  esloi  cduoÍ1íMj| 
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conservar  para  la  religión  católica  y  reformar  las  cos- 
tumbres^ teniendo  separadas  iglesias,  señaladas  (C07 
mo  Itoysove  en  muchas  y  también  en  los  sepulcros), 
para  dlferenciallas  de  las  arrianas,  con  ei  estandarte 
del  emperador  Constantino,  llamado  lábaro,  en  quien 
estaba  la  cruz  que  se  le  apareció  en  la  batalla  contra 
Maxencio  con  el  mote  :  In  hoc  signo  vinces  ;  puesta 
encima  la  X.  y  la  P.  cifra  del  nombre  de  Cristo ,  y  á  los 
lados  la  Alfa  y  Omega,  símbolo  de.Dios,  principio  y  fin 
de  las  cosas. 

Asentó  Turismundo  la  paz  con  los  romanos ,  y  triun- 
fante y  glorioso  volvió  á  Tolosa  su  corte ,  donde  las  Vi- 
torias que  habian  áfi  afirmar  su  imperio  fueron  su  ruina, 
porque  sus  aclamaciones  le  hicieron  altivo ,  los  trofeos 
de  tantas  naciones  domadas,  cruel ;  y  deslumhrado  con 
los  esplendores  de  su  fortuna  próspera ,  despreciaba  á 
sus  mismos  hermanos  Teodorico  y  Federico,  si  ya  no 
fué  que  con  industria  se  fingia  áspero  y  intratable  para 
tenellos  bajos,  liabiendo  una  vez  entrado  en  celos  su 
fe.  Ellos  también  no  podian  sufrir  las  glorias  de  Turis- 
•  mundo,  y  que  solo  el  orden  de  nacer  le  diese  el  reino  y 
el  dominio  sobre  ellos.  No  se  juzgaban  menos  dignos 
que  él ,  ni  podían  sus  ánimos  generosos  contenerse  en 
la  vida  privada.  El  pueblo  también ,  que  antes  admiraba 
las  empresas  de  Turismundo,  perdió  luego  la  estima- 
ción concebida,  porque  en  la  sangre  derramada  de  sus 
enemigos  antes  se  endureció  que  se  ablandó  su  corazón, 
y  se  hacia  temer ,  sin  considerar  que  no  vive  seguro 
quien  es  temido  de  muchos.  Puede  ser  que  el  odio  na- 
ciese porque  empezó  á  maquinar  contra  la  paz  hecha 
con  los  romanos  y  contra  la  quietud  de  los  godos.  Esta- 
ba ya  aquella  nación  hecha  á  los  bienes  de  la  paz  y 
abürrecia  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra ,  sin 
poder  sufrir  por  rey  á  quien  estimaba  mas  mandar  con 
el  bastón  que  con  el  ceptro.  Los  hermanos  so  valieron 
deste  aborrecimiento  popular,  y  fomentando,  con  am- 
bición de  la  corona ,  los  ánimos  sediciosos  de  los  vasa- 
llos, se  conjuraron  todos  contra  él,  y  estando  indispues- 
to y  sangrado ,  le  quitaron  las  armas ,  temerosos  de  su 
valor.  Reconoció  la  traición^  y  con  los  instrumentes 
que  le  suministró  ia  defensa  natural  y  el  furor  de  la  ira, 
mató  á  algunos,  y  últimamente  cayó  muerto  á  manos 
de  Ascaleruo,  su  valido,  después  de  tres  años  de  su 
reinado :  principe  no  menos  glorioso  por  sus  esperan- 
zas que  por  sus  Vitorias,  aunque  hablan  sido  tan 
grandes. 

CAPITULO  VIL 

TEODOBICO  II ,  SEXTO  RET  DE  LOS  GODOS  E?(  ESPAÑA. 

El  derecho  en  la  primera  edad  al  dominio  de  las  fa- 
milias propias,  concedido  á  los  padres ,  extendió  la  am- 
bición humana  á  las  ajenas ;  y  armada  la  tiranía,  cons- 
tutiyó  ceptros  y  coronas  en  las  provincias  adquiridas  con 
la  fuerza ,  donde  poco  á  poco  la  lisonja  al  poderoso,  ó 
la  necesidad  de  su  amparo  contra  otros  tiranos,  redujo 
el  consentimiento  de  los  pueblos  á  la  obediencia  y  do- 
minio de  un0|  y  el  Uempo  le  hixo  legítimo.  Este  fué  el 
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principio  de  la  diversidad  de  reinos  en  España,  expeli- 
dos los  principes  naturales,  y  los  extranjeros  introduci- 
dos; y  así,  no  habiendo  sido  mejor  en  aquellos  reinos  el 
título  de  los  romanos  que  el  de  los  godos,  pudiera  ha- 
ber excusado  Teodorico,  electo  rey  dellos,  la  licencia 
que  pidió  al  emperador  Valéntiniano  para  lasconquistas 
de  España ;  pero,  como  poUtico,  que  atendía  mas  al 
aumento  de  su  corona  que  á  su  decoro,  procuró  con 
aquel  consentimiento,  añadido  al  título  de  las  donacio- 
nes del  emperador  Honorio,  reducir  mas  fácilmente  los 
ánimos  de  los  españoles  á  su  obediencia,  y  asistido  de- 
llos, acabar  de  echar  de  España  las  naciones  bárbaras; 
sabiendo  bien  que,  aunque  todo  se  rinde  á  lá  fuerza, 
penetran  mas  las  armas  que  se  valen  de  algún,  pretexto 
aparente  á  los  ojos  de  la  multitud.  Consideraría  también 
que  le  convenia  tener  declarado  en  su  favor  al  imperío 
para  oponerse  á  Genserico,  rey  de  los  vándalos  en  Áfri- 
ca ,  si  acaso  las  armas  que  tenia  levantadas  contra  Ita- 
lia las  volviese  contra  España,  y  también  para  reprimir 
los  pensamientos  ambiciosos  dé  Recciario ,  rey  de  los 
suevos  en  Galicia ;  el  cual,  aunque  cuñado  suyo,  lo  daba 
grandes  celos  por  su  poder  y  pohsu  natural  ambición  de 
ensanchar  los  confines  de  su  reino.  Estas  sospechas  no 
eran  vanas^  porque  á  Recciario  tenia  soberbio  el  casa- 
miento hecho  con  hija  del  rey  Teodoredo.  La  muerte 
violenta  de  Turismundo  disponía  medios  á  su  apetito 
de  dominar,  porque  estaba  dividido  en  facciones  el  im- 
perio de  los  godos,  habiendo  muchos  que  acusa1)an  la 
traición  pasada  y  se  dolían  de  que  con  ella  les  hubie- 
sen privado  de  un  príncipe  tan  glorioso ,  con  cuyo  va- 
lerse podía  domar  el  mundo.  Los  españoles^'  que  desde 
lejos  oían  los  ecos  de  sus  vitorías,  y  no  experímentaban 
sus  asperezas ,  sentían  mas  su  muerte  y  aborrecian  al 
agresor.  Juzgaba  también  Recciarío  que  ep  aquel  go- 
bierno nuevo  de  Teodorico,  expuesto  á  la  ambición  de 
los  hermanos,  quedaba  ya  roto  el  respeto  á  la  sangre,  y 
que  podría  apoderarse  de  las  provincias  de  España;  con 
lo  cual ,  émulo  de  las  empresas  y  glorías  de  su  padre 
Rechila,  aspiraba  al  dominio  universal  della,  ecliando  á 
los  romanos  y  después  á  los  godos ,  anteponiendo  con- 
tra estos  la  causa  de  la  religidh  católica  á  las  del  pa- 
rentesco y  amistad.  Animaba  sus  desinios  la  facilidad 
con  que  había  talado  la  provincia  de  Gascuña  y  las  de 
Tarragona  y  Cartagena,  asistido  de  los  godos ,  cuando 
años  antes  había  pasado  á  Tolosa  á  visitar  á  su  suegro 
Teodoredo.  Asi  una  tiranía  da  atrevimiento  para  acome- 
ter otras.     * 

Estos  pensamientos  ambiciosos,  reconocidos  de 
Teodorico,  le  pusieron  en  gran  cuidado,  y  no  menos  las 
mudanzas  del  imperio;  porque  Valéntiniano,  con  quien 
estaba  confederado,  había  sido  muerto á  traición  por 
orden  de  Máximo.  Pero  en  esta  cenfusion  se  le  abrió 
un  medio  con  que  se  alentó  mucho,  y  fué  que  Máximo, 
saludado  ya  emperador,  le  había  enviado,  por  asegurar 
su  ceptro  con  la  amistad  de  los  godos,-  una  embajada 
con  el  cónsul  Avito,  general  de  las  armas  del  imperio, 
con  comisión  de  renovar  las  confederaciones  que  tenia 
antes  con  el  emperador  Valéntiniano;  y  siendo. antro 
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tanto  muerta  tannbien  Milximo ,  pcr^undió  al  cónsul 
Avilo  que  se  tcvaniaso  cou  el  imficrio ,  piies  Icuiu  cu 
«umano  las  armas,  urrecifnüolc  que  le  mantendria  en 
él  con  las  suyas :  Inn  gruudc  era  el  poder  do  los  Rmlos, 
t¡\ie  podinn  liscer  emperadores,  y  lunlu  la  estimación 
del  titulo  de  rey ,  couscrvudo  entre  ellos  por  tantos  si- 
filos,  que,  aunque  pudienm  diversns  vetes  (como  se  lia 
dlcliíi)  tomar  el  de  emperador,  le  dcspreciurnn ,  con- 
tentot  coD  la  autoridad  y  grandeza  de  puüerle  dar  d 
otrus. 

Acoló  Avilo  el  iíiiperio,  y  ncompaüado  de  las  armos 
■uiiliores  de  Teodnrico ,  pasó  d  Roma  ,  donde  se  liino 
uludarempcradordel  Senado,  Hayqulen  dice  que  so 
concerlú^ntre  los  dos  que,  cu  recompensa  deslas  asis- 
tencias ,  quedase  por  loa  godos  todu  lo  que  quitasen  i 
los  suevos ,  los  cuales  se  iban  apoderando  de  las  tierras 
do  Ins  romanos  y  aspiraban  al  imperio  de  toda  Españii; 
con  to  cual  liacc  amliícion  lo  que  cu  Tcudorico  Tué  de- 
fensa natural  contra  el  apetito  de  dominar  que  ardió 
on  Recciario,  como  secmoeedel  mismo  hecho,  pues 
cuando  pudo  oo  so  levantó  con  el  reino  de  Galicia ;  an- 
tes (como  diremos)  dejó  libre  d  los  suevos  la  elección 
de  rey;  y  así,  nos  parece  miis  «justado  il  la  verdad  lo 
que  se  colige  de  los  autores  mas  graves  du  oquollus 
tiempos,  que  el  emperador  Avíto  le  pídiú  que  defen- 
diese las  tierras  do  los  romnnus  de  las  invasiones  do 
Hecciario;  jque,  considc rundo  que  no  le  convenía  le- 
Itercmtiarauídasen  España  tnsTuerzas  de  Tundorícn,quo 
hgbian  do  ser  la  lirmeza  du  su  imperio,  le  pidid  que 
procurase  con  medios  npaei bles,  como  amrgo  y  parien- 
te, oLiligar  &  Recciario  &  contenerse  en  tos  limites  do 
M  reino;  pero,  en  enseque  fuese  contumaz,  y  nreesa- 
/hi  olilignllti  A  la  rarou  con  las  armas  ,  urreció  Avilo  ú 
Trodoricolodolo  que  le  quítuse,  en  recempvnsa  de  los 
•ocornis  diidos  bI  imperio.  Esto  nuevo  titulo,  con  los 
referidos,  hicieron  legitima  y  justa  la  posesión  de  la 
corona  de  Esinfiu.  Aceid  luego  Tcndorico  la  iutcrposi- 
eion  con  Recciario,  porque  ú  ello  lo  inclinaba  su  animo 
moderado  y  su  misma  conveniencia,  juzgando  por  pru- 
dencia alcanzar  con  el  ruego  lo  que  era  peligrosa  con 
la  fUerxa,  ó  si  so  venia  ú  ella,  juslifiear  la  conquista. 

La  embajada  que  enrió  d  Recciario  su  cuñado  fuÓ  en 
esta  sustancia  :  representóle  los  bienes  déla  paz,  coa 
quien  se  conservan  y  lloreceo  los  reinos;  el  peligro  de 
las  conquistas,  liabiende  sucedido  muchas  veces  per- 
der Ib  corono  propia  quien  quiso  usurpar  la  njens ;  que 
le  moviese  el  ejemplo  de  su  padre,  pues  Imliiendo  con 
fü  espada  y  con  la  sangre  de  sus  vasallos  conquistado 
muchas  provincias  de  los  romanos,  las  restiluiú  casi 
todas  por  librarse  de  los  peligros  de  lu  guerra  y  gozar 
del  beneficio  de  la  paz;  que  los  sucesos  de  las  armas 
depeodianmas  de  ligeros  accidentesque  del  valoró  po- 
der; que  s«  dalia  de  verle  inclÍna<io  d  emprcsiis  en  que 
la  ranondeestadoyta  fe  pública  desiis confederaciones 
eon  el  imperio  le  iinpeditiju  ef  ponerse  &  su  lado ;  que 
«I  lanee  era  tal,  que  no  le  poilia  servir  de  excusa  la  ilisi- 
mulicioa  al  el  no  hal>er  tenido  parlo  en  sus  consejos, 
forqaeiudle  creería  que  sin  tinbérsclos  participado, 
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como  cuñado  y  amigo ,  loi  ejecutaba;  J  tméhyé^t9  ¡ 
diúndnieque  gozase  en  pax  y  quietud  de  las  provinciks 
que  Dios  lo  habla  dado,  lan  podcrotasy  llenasdotwln... 
lus  bienes;  y  que  si  le  uhli|(aba  al  romptmiutHi 
prociandi)  sus  frulornas  amencsliii.'iones,  i}u«dM 
ojos  del  mundo  excusada  su  opnsicioD. 

Pudiera  esta  embajada  reducir  d  la  raun  o¡ 
de  Recciario,  si  no  le  tuviera  perturbado  el  apetit»#i'  ' 
reinar,  que  crece  con  la  controdicion.  Pero  obrA  en  i| 
diversos  tifetos  esta  embajada,  interprelamlo  d  (laqu*- 
za  las  amonestaciones  de  su  cuñado;  y  creyendo  que 
eruo  con  desudo  deonlrelenelle  mientras  volviutl  ha 
tropas  de  gente  que  lia  Ida  enviado  ocompañundo  d  Avi- 
lo en  el  pasaje  d  Roma,  y  soberí)io  con  la  facilidad  da 
las  Vitorias  pasadas,  concibió  mayores  esperaniss  de 
sus  empresas ,  y  respondiú  d  Teodorico  qne  prnlo  St 
veria  con  él  en  Tulosa ,  donde  el  valor  de  la  una  j  ol/a 
nación  deuidiria  )a  causa. 

E-ifa  respuesta,  llena  de  amenazas,* irritó  mucbol 
Teodorico ;  y  previniendo  un  grueso  ejército ,  j  asen- 
tadas puces  con  los  principes  conllnanles,  pnsú  lo«  Pe> 
riueos ,  trayendo  consigo  ú  los  reyes  de  borfíuíxu  Gno- 
diaeo  y  Hísperico .  sin  que  las  trazas  de  hacer  empera- 
dor d  Avilo  le  sirvicBuil ;  porque  d  poco  tiempo  le  ecbÓ 
du  Roma  el  Senado ,  y  después  Recimcr,  maestro  ile  li 
milicia  y  nieto  (coiuu  se  lia  dicho)  del  rey  Valia,  le 
prendió  y  oblígií  A  roniinciar  ol  imperio; 
hoclios  d  reinar  no  pncilcn  acomodarse  ú  \a 
da  ,  lomó  en  lugar  del  ceplro  el  báculo  pasti>n 
iglesia  do  Placencía  ,  en  llalla. 

Pío  con  menor  prevención  laliúcn  enmpaü 
rio;  y  mareliando  el  uno  contra  el  otro,  se  preseninroa 
la  batalla  cerco  del  rio  Urbico  ,  que  corre  enlni  Iber^ 
y  Astnrga.  Antmú  Teodorico  sus  soldados,  rfpre 
ddles  las  Vitorias  aleanxedasciilasGallias  conln  j 
que  traia  consigo  Ins  naciones  mas  feroces  del  II 
que  los  suevosy  gallegos  es  la  han  enseriailosA  ci 
pero  no  d  voneer;  que  du  aquella  batalla  poDdIa'i 
con  gloria  ú  morircon  inramíj. 

Recdario  ponía  en  consideración  i  \annjiii 
alcanzada  la  vlloria,  serian  señores  de  España  * 
fíallias,  y  si  lu  perdían,  esc  la  vos  de  los  gudon;  que  aquel 
reino  por  su  valor  liobía  merecido  el  nombre  de  inven- 
cililajquenobnmsenenundía  la  faroa  de  lantssj 
rias,  y  que,  como  católicos,  podían  promet«t 
Dios  les  darla  la  Vitoria  contra  aquellos  nrriaj 
dando  señal  de  ncomelcr,  ccrrarun  de  una  portea 
los  escuadrones  con  gran  vaJirr  y  consliincia,  y  ■) 
por  lurpo  espacio  so  mantuvo  Marte  dudoso ,  «e  al 
dd  la  viioria  por  lus  godos.  Procuró  Recciarío  aJT 
dlossuyosconel  ejemplodcsu  valor,  ya qve  nal 
podido  con  las  mu>nes;.pero  hallándose  sola  y  n 
rido,  se  rctirócon  pocas  fucnuis:ydesespcredod< 
deftndersu reino, quiso pasardAfricaá  valerse  di 
sérico,  rey  da  losvdmlidos;  pero  Icvant  lindóse  un 
pesiad,  lu  volvió  ú  IMrto,  ciudad  de  Portugal : 
eleinentiisse  ponende  parte  dul  vcnceilor.  Alli  fui  |l 
ypresculadodTeudoríco,  el  cual  le  maud<liDalar,H 
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que  liay  quien  di{;a  que  le  perdonó ,  lo  cual  fuera  ac- 
ción digna  de  tan  gran  rey  y  roas  conforme  á  las  obli- 
gaciones del  parentesco;  pero  los  odios  entre  los  mas 
conjuntos  en  sangre  con  dificultad  se  reconcilian,  prin- 
cipalmente entre  los  cunados;  porque,  como  Isrs  líneas 
de  afinidad  son  paralelas  y  no  nacen  de  un  mismo  cen- 
tro ,  como  las  de  consanguinidad ,  están  sujetas  ú  fy 
emulocion  y  invidia;  fuera  de  que  debió  de  considerar 
que  el  perdón  al  enemigo  es  dejar  ?iva  el  peligro,  y  que 
del  corazón  altivo  de  Rpcciarío  no  podia  Gar  que  cuan- 
do se  viese  libre  corregiría  sus  espíritus  inquietos  y 
ambiciosos. 

Con  los  demás  suevos  y  gallegos  usó  de  mucba  be- 
nignidad, para  granjear  losanimos  de  aquel  reino,  aun- 
que no  pudo  librar  del  saco  ¿  Braga,  corte  de  Reccia- 
rio,  donde  se  bailaron  grandes  riquezas;  con  lo  cual 
toda  Galicia  se  rindió  al  vencedor,  viéndose  sin  rey. 
En  ella'puso  Teodorico  por  gobernador  á  Acliulfo,  de 
la  familia  de  los  Varnos,  sin  tener  sangre  de  los  godos; 
en  que  debiera  reparar;  siendo  peligroso  flar  de  ex- 
tranjeros cargos  tan  supremos.  Desde  allí  bajó  el  rey' 
sobre  Mérida  con  intento  de  saquealla ;  pero  santa  Eiu- 
llala,  patrona  de  aquella  ciudad,  infundió  en  su  imagi- 
nación tales  temores  y  sombras  internas ,  que  le  obli- 
garon á  levantar  el  sitio,  babiéndole  también  llegado 
nuevas  de  haberse  rebelado  Acliulfo  en  Galicia;  para 
cuyo  remedio,  y  para  proseguir  sus  empresas ,  dividió 
su  ejército  en  tres  partes.  La  una  entregó  á  Nepociano 
y  Neríco,  para  que  con  la  celeridad  posible,  tan  impor- 
tante en  las  rebeliones,  se  opusiesen  á  la  tiranía  de 
Acliulfo,  con  quien  llegaron  á  batalla  cercado  Lugo,  y 
le  quitaron  la  vida  y  la  corona ,  dejando  escrito  con  su 
sangre  un  escarmiento  á  los  que  son  ingratos  á  los  fa- 
vores de  los  príncipes.  La  otra  parte  del  ejército  se  en- 
tregó á  Ceurílu ,  el  cual  marchó  la  vuelta  de  la  Botica 
con  tanta  presteza ,  que,  no  teniendo  tiempo  aquellos 
pueblos  para  la  oposición ,  le  enviaron  á  recibir  con 
embajadores ,  excusándose  de  no  haber  consentido  en 
los  desinios  de  Recciario  ni  faltado  á  la  fe  de  los  roma- 
nos, y  ofreciéndose  á  la  obediencia  de  los  godos.  Re- 
cibiólos en  ella  Teodorico,  no  estando  obligado  á  con- 
servar por  el  imperio  aquella  provincia,  por  haberse 
acabado  con  él  las  alianzas  después  que  le  renunció  el 
emperador  A  vito. 

Este  curso  de  Vitorias  atemorizó  tanto  á  los  suevos  y 
gallegos,  que,  sin  atreverse  á  nombrar  rey,  se  resolvie- 
ron á  ganar  con  la  humildad  y  rendimiento  lo-que  no 
podían  con  las  armifs,  y  enviaron  una  embajada  á  Teo- 
dorico con  los  sacerdotes  mas  ancianos  y  venerables; 
los  cuales  con  las  vestiduras  y  ornamentos  que  usaban 
en  los  divinos  sacrificios  se  ofrecieron  en  su  presen- 
cia ,  y  postrados  á  sus  pies ,  con  lágrimas  y  sollozos  le 
pidieron  perdón  de  parto  de  todo  el  reino.  Tal  demos- 
tración ,  acompañada  con  la  reverencia  y  respeto  que 
se  debe  á  lo  sagrado,  hizo  tan  gran  efeto  en  la  piedad 
del  Rey,  que  no  solamente  les  concedió  el  perdón,  sino 
también  que  pudiesen  elegir  rey ;  en  que  mas  se  des- 
cubrió itt  piedad  y  graodezt  de  áuimo  qot  tu  nzon  do 
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estado,  pues  piído  haccltos  feudatarios  sin  dalles  rey, 
cuyo  titulo  es  siempre  peligroso  á  los  conGnantes;  pero, 
como  ninguna  política  mayor  que  oblíp;ar  á  Dios  y  es- 
perar de  su  divina  povídencia ,  y  no  de  las  artes  huma- 
nas ,  el  premio ,  le  experimentó  luego  en  su  persona  y 
en  Ins  de  sus  sucesores ;  porque,  extendida  por  el  mun- 
do la  fama  desta  acción ,  y  de  no  haber  pretendido  el 
imperio ,  le  estimaban  todas  las  naciones  y  príncipes, 
procurando  su  amistad  y  confederación ,  llamándole  el 
Conservador;  y  desde  entonces  fué  creciendo  el  impe- 
río  de  los  godos  en  España,  incorporándose  en  él  (como 
diremos)  el  de  los  suevos,  siendo  Teodorico  el  prime- 
ro que  puso  su  silla  real  en  España.  # 

Volvieron  á  Galicia  los  sacerdotes  muy  alegres  y  sa- 
tisfechos con  esta  gracia.  Tratóse  luego  de  elegir  rey; 
ios  votos  no  se  concordaron ,  siendo  este  el  peligro  ma- 
yor de  las  elecciones.  Unos  eligieron  á  Franla,  otros  á 
Masdra ;  con  que  estuvo  dividido  el  reino  dos  anos,  has- 
ta que,  muerto  violentamente  por  loS  suyos  Masdra ,  y 
sucediéndolesu  dijo  Remismundo,  hizo  paces  con  Fran- 
ta,  gozando  cada  uno  de  la  parte  que  favorecía  su  par- 
tido con  tanta  concordia ,  que,  juntando  ambos  las  ar- 
mas, entraron  por  Lusilania  (que  entonces  pertenecía 
á  los  romanos)  y  la  talaron  y  destruyeron. 

De  la  ocasión  destas  guerras  en  España  entre  godos 
y  suevos  se  valió  Childerico,  rey  de  los  francos,  su^e^or 
de  Meroveo,  para  fijar  el  pié  en  las  Gallias;  porque,  si 
bien  habían  los  francos  intentado  esta  empresa  diver- 
sas veces,  y  principalmente  en  ti^po  de  ¡os  empera- 
dores Aureliano,  Valentiniano  yMayoriano ,  y  también 
cuando  (como  se  ha  dicho)  entraron  mezclados  con  los 
hunnos  debajo  del  bastón  de  Attila,  siempre  hiibian  sali- 
do vencidos,  hasta  que ,  gozando  de  la  ocasión  que  les 
daba  la  ausencia  de  Teodorico ,  ocupado  en  las  guerras  de 
España,  y  también  el  haber  pasado  el  ejército  de  los 
romanos  á Ralla,  acompañando á  Avito  para asegura- 
lle  el  hnperio,  fundaron,  no  con  mas  derecho  que  la 
fuerza,  su  reino  en  París,  aunque  de  cortos  límites, 
porque  las  demás  provincias  las  poseían  los  godos  y  ro- 
manos y  también  otros  príncipes,  en  cuyos  dominios 
duraron  después  mucho  tiempo ;  de  donde  consta  cla- 
ramente que  masde  cuarenta  y  tres  años  antes  que  hu- 
biese reyes  en  Francia,  tenían  los  de  España  monar^ 
quías  formidables  al  imperio  ronuno  y  á  las  demás  un- 
ciones; aquellos  gentiles,  y  estos  oristionot. 

Pudiera  reparar  mucho  Teodorico  en  la^nvasion  de 
los  francos  en  las  Gallias  por  el  derecho  y  posesión  que 
tenia  en  ellas  y  por  la  vecindad  de  aquella  gente  feroz  y 
inquieta;  pero  suelen  los  príncipes  despreciarlos  pe- 
ligros cuando  nacen,  aunque  entonces  convendría  cor- 
talles  las  raíces;  pues  si  las  aves  se  uniesen  para  con- 
sumir la  semilla  del  lino  al  sembralla ,  no  habría  tanta 
materia  conque  armalles  redes.  Coi!  este  descuido  vol- 
vió Teodoríco  á  la  Gallia  Gótica,  y  las  armas  que  debie- 
ra volver  contra  los  francos  las  volvió  contra  los  roma- 
nos ,  entrando  por  tierra  dellos  tan  desangre  y  fuego, 
que  ni  perdonaba  á  los  ediOcios  profanos  ni  á  los  sagra- 
dos. De  Ul  rigor  se  puode  iniérir  que  no  ara  conquislt. 


DON  DIEGO  DE.SAAVEDRA  FAJARDO. 


nliM  romanos  porque  Imbia  el  em- 
¡eniilor  Marciano  oMigailo  á  Avilo  i  roauDciar  el  im- 
0  (\ii  pnrque  le  daban  celos  los  uparalas 
urUimos  que  prevenía  MuyoriaDo  ea  \n%  cosías  de  Ki- 
nña  coDprelexlo  de  pasar  Aechar  (te  ATricB^  los  Yán- 
lBloB,y  juzg<}  por  convemeDle  liacelle  aquella  diter- 
1  y  ilamalle  A  los  Gallias.  Puso  Teodoríco  siüo  & 
Lean,  y  le  did  tan  fuerles  asullos ,  <]ue  la  riodiú  ¡  j  en- 
trando en  ella,  ntciícon  la  Huma  su  hermosura. 

Poco  gozú  destBS  empresas,  porque  el  eiiipcruilor 
lluyoriano  habiendo  ido  ii  España  &  embarcarse  en 
Cartagena  y  pasar  con  la  armada  naval  á  África ,  gana- 
ron los  vénjalos  &  ios  palrones  do  algunas  naves  y  las 
robaron;  con  que  se  lialió  el  Emperador  obligado  4  vol- 
ver d  Italia,  de  donde  pasó  á  las  Gallias,  y  restituyó  al 
imperio  lo  que  le  liabian  usurpado  los  godos,  sí  bien 
'después,  linbieudo  sido  muerto  por  eogaño  y  Úrdea  de 
I  ^Kecimer  y  de  Vivió  Severo ,  y  quedado  isle  por  su su- 
[  cesor,  (aé  lun  grande  la  perturbación  del  imperio,  que 
I  ilid  ocnsion  ú  Tcoilorico  para  recobrar  d  Narboua ,  que 
*  la  tenían  usurpada  los  romanos.  Era  ciudadano  della 
«I  conde  Agripiuo.éniulD  del  conde  Egidio  por  la  eice- 
leucía  de  su  valor  y  virtud;  siendo  en  las  repúblicas 
muy  peligroso  el  exceso  de  lo4  méritos,  porque  aman  la 
I    igualdad,  y  son  tan  celosas  de  su  libertad ,  que  aun  el 
.¿■minio  que  dan  las  calidades  del  duimo  sobre  los  de- 
' .  más  B*borreeeu.  Üesla  ocasión  se  valiú  Teodorico,  ofre- 
ciendo á  Agripina  sus  armas  contra  Egidio  si  le  entre- 
gaba'la  ciudad ;  y  como  el  odio  y  lu  venganza  suele  ser 
rilas  poderusa  en  el  corazón  liumaiio  ijue  el  amor  li  lu 
patria,  le  abriú  luego  las  puertas  dclla. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  las  Gallias .  muriú 
Franla ,  uno  do  los  dos  reyes  de  Galicia ,  y  los  de  su 
partido  eligieron  par  rey  ú  Frumario.  No  pedia  un  rei- 
,no  sufrir  dos  ceplros,  ycada  uno  procuraba  quitürsele 
dI  olro  con  las  armas.  Frumario  destruyó  ú  Iría  Flavia, 
y  Hemismuiulo  &  Lugo  y  A  Orense,  y  taló  las  costas 
Aiaritimas  de  aquella  provincia.  Falleció  Frumario,  y 
•  luego  se  redujeron  los  suevos  al  imperio  de  Remismun- 
.  do;  el  cual,  viétidose  si»  competidor,  juntó  las  fuerzas 
del  roino  y  entró  cnn  ellas  por  Lusitania,  donde  el  te- 
mor concebido  de  su  valor,  y  el  arle  eon  que  se  valia 
del ,  le  pusieron  en  las  manos  ú  Coimbni  ¡  y  como  en 

tía  BUarra  do  son  menos  licitas  que  la  fuerza  las  estra- 
tagemas y  enéjanos  cuando  no  caeu  sobre  la  fe  pública, 
dispuso  de  tal  suerte  el  áuirao  de  Lucidio,  gobernador 
de  Lisboa,  que  le  introdujo  en  ella. 
En  la  felicidad  deslas  empresas  se  le  ofrecía  ó  Rcmis- 
muudo  el  caso  funesto  de  Elecciario,  muerto  y  despoja- 
do del  reino  por  los  godos.  Temía  el  poder  y  valor  del 
rey  Teodorico ,  y  que,  celosode  sus  progresos,  no  vol- 
viese i  España  y  le  hiciese  la  guerra,  y  como  prudente 
J  astuto,  previno  el  caso  y  euvió  sus  emhujadoresd  Teo- 
dorico, ofrcciÉJidole  la  paz  y  que  siempre  se  uionlen- 
dria en  su  devoción  y  fe,  y  para  mostrar  cuánto  esti- 
maba su  amistad  y  su  sangre ,  le  pidió  por  mujer  ú  su 
liija.  El  godo,  que  ya  leniapor  enemigos  d  los  romanos, 
habiéndolos  ofendido  con  sus  armes ,  juzgó  por  convo- 


DÍentes  estos  vínculos  de  sangre  para^yor  i 
de  los  estados  que  poseia  eu  España ,  y  Juega  concluyú 
cou  ii  las  capitulaciones  de  paz  y  una  liga ,  envidndole 
grandes  presentes  y  i  su  hija  cou  Sulann,  Imnibre  dt 
muoba  nobleza ,  el  cual  llevo  en  su  compañía  d  AiaO, 
francés  de  nación,  que  por  lisonjear  ni  rey  Teodorico 
se  bahía  becho  arriana:su  intento  era  que,  iiilroduclia- 
dolé  la  Reina  en  lu  gracia  de  su  marido  Renirtmiuido, 
lo  persuadiese  &  dejar  la  religión  católica  y  hinnc  KT^ 
rmoo;con  que  la  amistad  entre  éi  y  Teodoríco  Mtla 
mas  firme  y  mas  durable,  no  pudiondo  manli^nerMí  nm- 
dio  tiempo  la  que  no  concuerda  en  las  opiniones  d«l 
culto.  Los  bálagos  de  la  esposa  y  las  arles  del  franoét 
pervirlieroo  el  duimo  de  Itemtsmundo;  con  que  en  tí 
reino  de  Galicia  se  infundiú  el  veneno  de  aquella  here- 
jía, que  duró  hasta  que  sucedió  en  la  corona  de  tiulich 
el  rey  Teodomiro ,  el  cual  recibió  l«  religiüo  católica, 
continuado  en  sus  sucesores  los  reyes  Miro ,  Eboríco 
y  Andeca ,  basta  que  aquel  imperio  se  confuiidió  con  ll 
de  los  godos,  como  se  dirá  cu  Su  lug^ir. 

I'or  este  dcsinio  implo  de  Teodorico  permitía  Diot 
que  antes  de  lograr  sus  artos  muriese  violentument* 
d  manos  de  su  mismo  bermano  EuriCo,  Su  reinado  du- 
ró trece  años ,  su  memoria  viviera  gloriosa  al  I»f^> 
los  siglas,  si  no  la  hubiera  roancbado  con  h  san^ 
su  bermauo  Turismundo;  porque  fué  príncipe  d*| 
des  virtudes  y  calidades.  Su  compostura  y  g 
blante  sustenluban  la  majestad,  moderaudc 
dad  con  el  agrado ;  su  templanza  eu  la  comlib,  su  int^ 
dcrai'iuii  cu  las  delicius  y  el  ejurcicio  de  las  urmat  le 
lucieron  robusto  y  varonil.  Consultaba  de  espacio  y  eja- 
culabade  prisa.  Oia  con  agrado  d  los  embajador»  ] 
les  daba  breves  respuestas,  reservando  la  resoludou 
hasta  despuds  de  la  conferencia  y  consulta  do  sus  eon- 
Sfjeros.  En  la  ¡nea  se  entretenía  con  las  gracias  seod- 
llasde  los  truhanes  que  no  uruiidíesen  la  reputochiii aje- 
na. Diverlia  el  duimo  de  los  cuidador  domésticos  coa 
honestos  juegos ,  sin  peligro  de  su  gravedad.  Daba  au- 
diencia con  gran  paciencia  y  apacibilidad  :  virtud  qaa 
masque  todas  hace  amables  i  los  principes.  Estu  y 
otras  muchas  calidades  retiere  Sidonio  Apolinar  d«sU 
gran  rey ,  retratando  su  rostro  y  movimientos  coa  4 
pincel  de  la  pluma  tan  sutilmente ,  que  en  el  papel  u 
represen  taba-viva  A  los  ojos  su  persona  y  su  ánimo. 
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Es  la  ley  el  principal  instrumoolo  de  la  dominacwii- 
Es  un  vinculo  de  la  compañía  civil,  y  la  mejor  invuí- 
cioD  que  pudo  hallar  la  pulitica  pnra  administrar  jw- 
licia  con  menos  sospecha  y  odiudeloxagrettomcDn* 
traías  jueces  y  contra  la  majestad;  porque,  estableci- 
das los  decretos  de  la  ley  antes  de  los  caso»,  queda 
después  hedía  una  couveucion  ó  un  contrato  entre  el 
iletito  y  la  pena,  entre  el  despojo  y  la  restituclou.  IVrp, 
como  aplicados  juntos  muchos  remcdioa  no  ioa^ 
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ciña  y  sino  enfermedad ;  asf  la  ley,  siendo  la  salud  de  la 
república,  es  su  mayor  dauo  cuando  se  multiplica,  por- 
que no  menos  ?ive  trabajada  con  las  muchas  leyes  que 
con  los  muchos  vicios ;  de  donde  resulta  el  ser  felices 
aquellas  repúblicas  que  mas  con  la  razón  natural  que 
con  la  escrita  se  gobiernan;  como  hicieron  los  godos 
en  sus  principios,  hasta  que  Eurico,  electo  rey  dellos, 
fué  el  primer  legislador,  que  en  Arles,  con  acuerdo  de 
los  grandesjuntosallíen  cortes,  les  dio  leyes  escritas. 
No  sé  si  fué  merced  ó  castigo,  si  bien  parece  mas  con- 
forme á  la  luz  natural  obedecer  á  la  ley  que  al  arbitrio 
de  los  jueces.  Consideró  Eurico  que  los  reinos  adqui- 
ridos con  la  espada  ^e  mantienen  con  las  leyes,  y  que 
su  nación  no  era  incapaz  del  gobierno  político ,  como 
había  creído  Ataúlfo;  no  habiendo  alguna  taií  feroz  que 
no  se  reduzga  á  la  razón  y  conveniencia  común  de  la  ley. 
Esta  gloria  de  haber  sido  Eurico  el  primer  legislador 
de  los  godos  la  atribuyen  algunos  al  rey  Alaríco,su  hijo, 
y  otros  al  rey  Teodorico,  su  hermano;  fundándose  en 
una  carta  de  Sidonio  Apolinar,  donde,  quejándose  de 
los  excesos  de  Seronato,  prefecto  de  las  Gallias,  dice 
que  pisaba  las  leyes  tcodosianas  del  imperio  y  introdu- 
cía las  de  los  godos;  llamándolas  teodoricianas.  Pero 
ninguno  de  los  autores  antiguos  lo  escribe;  y  así,  cree- 
mos que,  ó  es  por  error  de  la  escritura  ó  porque  algu- 
nas veces  Sidonio  da  á  Eurico  el  nombre  de  Teodorico, 
en  que  también  pecaron  otros;  habiendo  sido  desgra- 
ciado en  esto ,  porque  apenas  hay  historiador  que  no 
le  haya  errado  el  nombre. 

Este  rey  dio  á  conocer  al  mundo  que  se  podía  man- 
tener con  la  virtud  el  reino  adquirido  con  la  maldad, 
como  él  le  mantuvo  con  la  justicia  y  con  las  buenas  ar- 
tes de  la  paz ,  sin  olvidarse  de  las  de  la  guerra,  sabien- 
do, como  príncipe  prudente,  que  de  ambas  se  compone 
un  buen  gobierno;  y  asi,  después  de  compuestas  las  co- 

'  sas  domésticas,  le  pareció  cosa  indigna  de  la  grandeza 
de  su  ánimo  dejar  la  corona  como  la  había  heredado, 
y  resolvió  de  hacerse  señor  del  occidente ,  quitando  á 
los  suevos  la  Lusitania  y  echando  de  España  á  los  ro- 
manos; no  pudiendo  sufrir  su  corazón  miígnániíiio  que 
tan  ilustre  dominio  estuviese  dividido  en  tantos;  porque 
Galicia  y  casi  toda  Lusitania  obedecían  á  los  suevos ,  la 
Bética  y  Cataluña  á  los  godos,  y  la  provincia  de  Carta.- 
gena,  de  Toledo  y  mucha  parte  de  las  demás  á  los  ro- 
manos. El  despojdllos  de  todo  lo  parecía  fácil;  solamen- 
te le  daban  cuidado  los  bríos  y  el  poder  del  rey  de  Gali- 

.  cía  Remismundo,  de  quien  no  se  podía  asegurar,  por 
haber  dado  la  muerte  á  su  suegro  el  roy  Teodorico.  No 
menos  le  daba  celos  el  rey  de  los  vándalos  en  África 
Geuserico ,  á  quien  la  larga  edad  nunca  pudo  extinguir 
sus  espíritus  ambiciosos.  Peroles  accidentes  de  fortu- 
na ,  que  suelen  reconciliar  los  ánimos  de  los  príncipes  y 
confedéranos  para  oponerse  á  jos  casos,  ganaron  su 
confianza  y  amistad;  porque,  habiendo  sido  vencido  en 
una  batalla  naval  cerca  de  Sicilia  por  Basilico,  capitán 
del  emperador  León ,  procuraba  trabajar  el  imperio  de 
Oriente  con  los  ostrogodos  y  el  de  Occidente  con  los  vi- 
sigodos, para  que^  divertidas  en  otras  partes  con  ajeno 


GÓTICA.  S99 

peligro  aquellas  potencias,  pudiese  gozar  pacíficamente 
del  reino  de  África;  y  con  este  fin ,  para  granjear  la  vo- 
luntad de  Eurico,  le  envió  ricos  presentes ,  mucho  mas 
poderosos  con  los  príncipes  que  con  los  particulares, 
porque  son  una  especie  de  tributos;  y  comoquien  cono- 
cía su  natural  ambicioso  de  dominar,  le  persuadió  que 
se  hiciese  señor  de  España  y  de  las  Gallias.  Para  esto 
daban  ocasión  á  Eurico  las  mudanzas  del  imperio  occi- 
dental, cuyo  ceptro  era  una  llama  que  se  apagaba  pres- 
to en  uno  y  se  encendía  en  otro :  tal  era  la  violencia  de 
aquellos  tiempos,  pues  en  pocos  años  imperaron  Seve- 
ro, sucesor  de  Mayoriauo;  Plavio  Antemio,  Anicio,  Oli- 
brio,  Glícerio  y  Julio  Nepote.  Pero,  por  si  acaso  volvía 
á  levantarse  el  imperio,  juzgó  por  conveniente  la  confe- 
deración con  el  de  Oriente,  que  en  aquel  tiempo  gober- 
naba León ,  á  quien  respetaban  todas  las  naciones  por 
su  valor  y  autoridad ;  y  enviándole  embajadores,  le  re- 
dujo á  su  amistad  y  asistencia  á  sus  desinios;  hallando 
León  conveniencias  de  estado  en  que  divirtiese  Eurico 
las  fuerzas  de  los  tiranos  del  imperio  occidental ,  para 
mayor  seguridad  del  suyo. 

Asegurado  pues  Eurico  con  la  confederación  del  em- 
perador León  y  con  las  promesas  del  rey  Genserico, 
movió  sus  armas  contra  lu  provincia  de  Lusitania^  la  cual 
redujo  á  su  obediencia,  sin  que  conste  de  las  historias 
que  Remismundo  le  hiciese  oposición ,  ó  ya  fuese  por 
no  llamar  la  guerra  á  su  reino  de  Galicia,  escarmentan- 
do en  su  antecesor  Recciario ,  ó  ya  porque  no  se  juz- 
garía seguro  de  la  facción  de  su  reino  que  antes  se  ha- 
bia  opuesto  á  su  corona ,  y  que  convenía  a  firmal  la  con 
la  paz.  Allí  dividió  su  ejército,  enviando  una  parte  del 
contra  Pamplona  y  Zaragoza,  que  se  mantenían  en  la 
Sevocion  de  los  romanos;  con  que  las  redujo  á  su  obe- 
diencia. Con  el  resto  marchó  la  vuelta  de  la  provincia 
(le  Tarragona,  donde  puso  cerco  á  aquella  ciudad ;  y 
aunque  se  defendió  mucho  tiempo  con  gran  valor,  se 
rindió ,  y  luego  la  mandó  desmantelar  para  escarmien- 
to de  otras  que  vanamente  quisiesen  resistirse  á  su  po- 
der; juzgando  que  no  menos  importaba  el  rigor  en  la 
guerra  que  la  benignidad,  para  que  se  hagan  temer  y 
amar  las  armas,  como  sucedió  después;  porque,  enten- 
jlido  este  castigo  y  divulgada  la  fama  d^  su  valor  y  vi-t 
torias ,  se  le  rindieron  las  provincias  de  Cartagena  y  de 
Toledo ;  siendo  gran  disposición  para  vencer,  el  haber 
vencido. 

Con  estas  empresas  perdieron  los  romanos  el  domi- 
nio que  por  casi  setecientos  anos  habían  conservado  en 
España.  Pero  todo  esto  no  acabó  de  llenar  el  corazón 
de  Eurico ,  y  trató  de  pasar  á  las  Gallias  para  añadir  al 
derecho  antiguo  que  en  ellas  tenian  \o^  godos,  el  de 
las  armas.  A  ello  le  inducían  también  las  instancias  que 
Arvando  le  hacia  para  que  viniese  á  reducir  6  su  obe- 
diencia lo  demás  que  poseían  en  las  Gallias  los  romanos. 
Era  prefecto  dellas  y  las  gobernaba  con  desprecio  de  los 
buenos  consejos  de  sus  amigos  y  de  los  cargos  que  le 
podían  hacer  sus  émulos ,  gloriándose  de  sus  mismas 
calamidades,  las  cuales  le  debieran  haber  hecho  mo- 
desto. Vivía  con  gran  pompa  y  gastos ,  de  que  al  princt- 
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18  igrodú  el  pueblo ,  porque  le  parecia  que  daba 
rupulndiiii  ul  oricin ;  poro  después  le  alJorreciú,  censMfl- 
raiKlnquc  su  esplemliilezcru  i  coslailo  tus  l)ieiiL'Spúl)II- 
CÜ5  j-  imrlidilures.  Destedi'Sdrden  iiaciú  el  empefinrse  y 
el  (cmorque  no  podría  saiisrucer  &  los  Bcreedorcs  ruan- 
do lo'juÍia«cn  el  uQcío, ;  para  mautenellecalujiJuba  & 
los  que  juzgubu  que  lo  (lodríau  suceder;  y  úllímnineiiie, 
Tiendo  que  no  era  posilile  poderse  sustentar  cnu  sus  ar- 
tes, y  que  solamente  lu  mudanu  de  seni>r  en  aquellas 
provincias  aseguraría  su  fortuna ,  escriliíú  ni  rey  Éuríco 
tilla  carta ,  cuya  sustancia  era  que  qo  se  líase  de  la  paz 
con  el  emperador  Lcon ;  porque ,  aunque  poseía  el  im- 
perio de  Oriente ,  era  ilrbilro  del  occidental  y  alcudia  í 
su  conse  nación. 

Que  proeiirase  desunir  del  imperio  &  los  bnrgoñones, 
orrecióndoles  que  dividiria  con  ellos  las  Gallías. 

Que  en  primer  lugar  domase  los  britunos  que  Iiabi- 
Uban  sobre  lui^  riberas  del  río  Lucr,  porque  eren  peli- 
grosas vecinos. 

Eslos  consejos  ncabaron  de  persuadir  el  rey  Eurico 
Iq  invasión  eu  lusGallins.  y  mientras  la  disponía,  pe- 
netraron los  dmulos  de  Arvandn  sus  iuleligeticias  con 
líurlco;  no  lialiicndo  ingenio  tan  advertido  que  sopa 
UBUtclarsebienen  cleieesóde  lusmuldudcs;  y  le  acusa- 
ron de  traidor.  Lleváronle  preso  d  Roma,  ^nde  en  pre- 
sencia de  los  jueces  se  mostré  consianle :  indicio  de  un 
ánimo  insolente  en  quien  es  roo;  y  baciendo  reputa- 
ción el  delito ,  confesó  ontes  do  ser  preguntado  qu»lia- 
bía  djclado  lj  cnrb  escrita  á  Eurico:  efelo  del  juicio 
interno  de  Ií  conscienela ,  en  quien  son  lesllgos  y  ver- 
dugos los  delitos.  Convencido  puescon  su  misma  con- 
fesión ,  fui  condenado  i  muerte  y  A  cebar  su  cuerpo  en 
el  Tíbre.  Ha  podían  tenor  otro  fin  sus  locos  dicldmencs, 
los  cuales  conocía  también  su  amigo  Sidonío ,  que ,  re- 
firicodo  su  causa ,  dijo  que  no  se  maravillaba  de  que 
hnblese  raido,  sino  de  que  no  hubiese  caido  antes.  Pe- 
ro el  emperador  Antemio ,  mas  atento  li  la  gloria  de  clc- 
inenlo  que  de  justiciero ,  moderó  en  desl ierro  el  rigor 
de  la  senlencJu  ¡  y  habiendo  penetrido  por  el  proceso 
los  desinios  do  Eurico  ,  nviíii  dellos  al  rey  de  los  liri- 
tanos  lliollmío,  représenla ndoie  que  convenía  juntar 
COntnii  ellos  ios  rons^íns  y  l»s  armas;  y  como  era  común 
]b  causa  y  el  peligro ,  y  Riotimio  no  tenia  fuerzas  bas- 
linlcs  para  oponerse  i  las  de  los  godos ,  que  ya  cnlra- 
han  por  las  Gallías,  formó  un  ejercito  de  doce  mil  com- 
batientes y  marcliú  ]ueg(^á  juntarse  oonloi  romanos. 
Pero  Eurico,  sin  turbarte  de  ver  deaeubiertii  lu  conju- 
ración de  Arvando  y  confederados  los  britanos  y  ro- 
manos ,  prosiguió  con  gran  constancia  sus  empresas ,  y 
como  diestra  en  las  artes  de  la  guerra ,  apresuró  las 
insrcbus ,  y  antes  que  se  juntasen  con  los  romanos ,  los 
obligó  á  pelear  y  los  venció;  quedando  tan  deshecho  el 
qércíto ,  que  le  fuó  forzoso  A  Riolimio  retimne  d  los 
IÑrgoñones.  Tuvo  Eurico  por  especie  de  hostilidad  que 
it  tiubrosen  acogido ,  aunque  ni  como  confederados  del 
.Imperioni  se^n  el  derecho  de  lasgentes  podían  negalle 
!■  entrada;  y  revolviendosobre  ellos  con  sus  armas,  con- 
qaislóaquella  provincia.  Alcanuidas  tantas  vilúrías,  en- 


tró Eurico  con  su  ejército  por  tierras  de  losrt 
pretexto  de  diferencias  de  conGnes,  pretendiendo  qi» 
por  donaciones  y  céntralos  de  los  emperadores  pauÜM 
locaban  í  losgodes  lus  Gallías,  y  que  se  le  debían  resti- 
tuir. Poseía  entonces  el  imperio  Julio  ^ep(>te,  después 
do  las  muertes  de  Antemio  y  Olíbrio  y  de  la  rcnuncii- 
cíon  do  Glicerio;  y  temeroso  del  poder  de  Eurico  ta 
tiempos  tan  revueltos,  que cuali|uier accidente  daba  nw- 
IJvns  ú  la  Urania,  le  pareció  prudencia  roducillc  i  tu 
amistad ,  componiendo  con  él  amigablemente  las  dife- 
rencias'de  confines.  Cun  este  intento  mandó  hacer  so- 
bre el  caso  una  junta  en  el  Genovesado,  de  los  (;ot>enia- 
dores,  doode  se  resolvió  que  convenía  que  el  Enipcrir 
dor  enviase  sobre  ello  una  embajada  al  rey  Eurico  con 
el  obispo  de  Pavia ,  Epífaiüo ,  prelada  de  conocida  uo- 
tidad  y  valor.  Parecióla  bien  la  consulta  y  la  mandó  eje- 
cuiar,  acordilndose  de  lo  que  pedia  con  los  reyes  gudos 
la  presencia  de  los  sacerdotes,  como  lia  bía  sucedido  d 
los  de  Galicia  con  el  rey  Teodorico.  Llegó  el  Obispo  i 
Totosa,  donde  residía  Eurico,,  y  le  habló  en  esta  sustan- 
cia, como  escribe  Ennodin,  diácono ,  que  después  le  su- 
cedió en  el  mismo  obispado. 

n  Aunque  la  fama  de  lu  valor,  oh  principe  terror  del. 
mundo,  le  IJBga  temido  do  las  gentes,  y  las  espadi 
lus  soldados,  con  que  oprimes  ú  los  confintntei 
hoces  que  lolalanlodo,  nopuresoesgretaáitlj 
suprema  tu  cruel  ambición  de  guerrear,  y  coai 
ofende  al  Señor  dolos  cielos,  do  dilata  el  acero  lsÍ 
minos  de  los  reines.  Acuérdale  que  otro  Rey  tiei 
minio  sobre  li ,  y  que  debes  atender  i  lo  quo  n 
agrada ,  que  es  la  paz.  Por  ella  bajó  humanado  saí  . 
á  la  tierra,  y  al  volver  al  cíelo  la  dejó  reiteradamente 
encomendada  á  sus  discípulos,  Eu  ella  nos  detienins 
desvelar  todos ,  manteniendo  sujetas  i  la  rnioo  las  p^ 
sienes,  priiici pálmenle  conociendo  que  no  se  puede 
llamar  varón  fuerte  el  que  se  deja  vencer  do  la  ira ,  y 
que  ninguno  conserva  mejor  sus  estados  que  q 
ambiciona  los  ajenos.  Por  tanlo ,  el  emperador  H 
Auguslo ,  que  por  la  dívíua  gracia  posee  el  ímpe 
cideulal ,  me  envía  tt  representaros  que  cadi  O 
mantenga  dentro  dolos  limites  de  sus  estados 
si  bien  no  rehusa  la  guerra ,  quiere  ser  el  primera  qot 
procura  la  concordia.  Bien  conocidos  son  lus  aniiguM 
términos,  prescritos  ya  con  el  consoniiniionto  Ud- 
to ,  y  no  es  poco  que  ha  permitido  ó  lulurado  que  reel- 
bus  por  amigo  jil  que  merece  ser  do  todos  apellidada 
sefior.u 

EslaembDJadusevrra,quecnsicoulemaaineDauiy 
superioridad,  no  alteró  al  rey  Eurico  ¡antes,  al  pasoqui 
el  Obispo  la  referia  se  fué  serenando  su  rostro  « 
Tan  poderosas  son  con  los  principes  las 
desnudas  de  lisonjas  de  los  prclailns  santos.  Atislj 
tras  de  su  real  trono  ( como  era  estilo  de  I 
res,  y  aun  hoy  se  observa  ]  el  intérprete  Leen,  a 
cundía  era  tan«IÍcat,  que  dijo  della  Sidonío  A potisK 
que  cuando  respondía  por  su  rey  atemoriuba  bss  M- 
ciones  ultramarinas  y  las  obligaba  d  pedirlo  bi  pat,  ; 
que,  como  con  lus  armas  los  pueblos,  asi  eolraiiaba  coa 
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las  leyes  las  annas.  A  este  pues,  volviéndose  el  Rey,  le 
ordenó  la  respuesta  siguiente  : 

«Aunque  casi  siempre ,  venerable  Padre ,  me  acom- 
paña el  peto  y  el  espaldar,  y  por  todas  partes  me  defien- 
de el  acero ,  con  todo  eso  he  hallado  un  hombre  que,  - 
aunque  yo  esté  armado ,  me  vence  con  sus  razones.  De 
donde  vengo  á  conocer  que  se  engañan  mucho  los  que 
dicen  que  no  tienen  los  romanos  en  sus  lenguas  el  es- 
cudo y  las  saetas ,  porque  saben  bien  con  ellas  reparar- 
se contra  nuestras  palabras,  y  penetrar  con  las  suyas 
nuestros  corazones.  Yo,  venerable  Obispo,  condescien- 
do en  lo  que  me  pides ,  siendo  mas  eficaz  conmigo  la 
persona  del  embajador  que  el  poder  de  quien  le  envía. 
Vuelve  pues  en  fe  desto,  prometiéndome  primero  de 
parte  de  Nepote  que  guardará  religiosamente  esta  con- 
cordia ;  porque  vuestra  promesa  la  tengo  yo  por  jura- 
mento.» 

Con  esta  respuesta  benigna  se  despidió  satisfecho  el 
obispo  Epifanio ,  y  aunque  el  Rey  le-convidó  á  comer, 
se  excusó  urbanamente  con  que  su  poca  salud  no  con- 
sentía guisados  extranjeros.  No  le  parecía  decente  á 
aquel  santo  prelado  conversar  mas  con  un  arriuno  de  lo 
que  era  menester  para  cumplir  con  su  embajada.  Ejem- 
plo que  enseña  bien  la  obligación  de  los  prelados  cató- 
licos en  las  negociaciones  con  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia. Según  lo  que  refiere  Baronío,  cumplió  Eur¡<io  lo  que 
ofreció  al  Obispo.  Pero  Carlos  Sigonío  (cuya  narración 
seguimos)  dice  que  luego  que  partió  deTolosa  rompió 
el  tratado,  entrando  con  sus  armas  por  la  primer  Aquí- 
tapia;  en  que  ni  la  diversidad  de  religión  ni  la  tiranía 
del  emperador  Nopete  le  pueden  excusar,  porque  con 
todos  se  debe  guardar  inviolable  la  fe  pública. 

Por  aquella  provincia,  mal  defendida  de  los  romanos, 
hizo  Eurico  grandes  progresos.  Domó  los  rutemos ,  hoy 
de  Ródes ;  los  cadurcos ,  hoy  de  Cahors;  los  Icmovicos, 
hoy  de  Limojes,  y  los  gavalitanos,  y  últimamente  puso 
sitio  á  Arverna ,  hoy  Claramonte,  en  cuya  ciudad  era 
gobernador el'conde  Ecdicio,  hijo  del  emperador  Avito, 
y  obispo  della  Sidonio  Apolinar.  Aquel  la  defendía  vale-i 
rosamente  con  la  espada  y  este  con  la  pluma  y  con  sus 
sacrificios  y  oraciones.  Los  sitiados  se  mostraron  muy 
constantes  contra  la  hambre,  el  acero  y  la  llama ,  opo- 
niéndose á  los  continuos  asaltos  de  los  godos;  y  el  Conde 
divertía  con  salidas  las  baterías,  y  en  una  con  solos  vein- 
te y  dos  caballos  (según  refiere  Carlos  Sigonío)  mató 
algunos  millares  de  godos;  lo  cual  se  atribuye  á  milagro, 
y  es  de  creer  que  lo  obraría  Dios  á  favor  deste  prínci- 
pe por  haber  sido  muy  limosnero :  virtud  que  premia 
Dios  con  las  felicidades  temporales  y  eternas. 

Eran  en  aquellos  tiempos  de  mucho  honor  Ins  cabe- 
lleras encrespadas,  y  señal  de  castigo  y  afrenta  la  ton- 
sura, de  la  cual  por  humildad  y  desprecio  de  las  gran- 
dezas humanas  usaron  los  religiosos  y  los  eclesiásticos, 
en  señal  ie  la  tiara  sacerdotal;  si  ya  unos  y  otros  (como 
tengo  por  mas  cierto,  y  como  usaran  san  Pedro  y  los 
apóstoles)  no  significaban  en  ella  la  corona  de  Cristo. 
Afrentados  pues  los  godos  de  haber  recibido  una  rota  tan 
grande ,  quitaron  las  cabezas  á  los  cuerpos  muertoi 
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que  no  pudieron  enterrar  aquella  noche,  para  que  por 
sus  cabelleras  no  so  pudiesen  contar  los  que  habían  per- 
dido, y  con  los  estímulos  de  la  ira  y  de  la  venganza 
apresuraron  las  baterías,  y  deshicieron  tanto  los  muros 
de  la  ciudad ,  que  apenas  les  quedaba  reparo  á  los  de 
dentro.  La  hambre  los  apretó  tanto,  que  pacían  las  yer- 
bas, sin  reparar  en  las  venenosas ;  hasta  que,  faltando 
todos  los  medios  de  la  defensa  y  de  la  vida ,  se  rindió  á 
partidos  la  ciudad,  dejando  salir  libres  los  ciudadanos. 
Baronio  dice  que  después  de  rendida  la  mandó  abra- 
sar Eurico ;  pero  de  lo  que  refiere  Sabaro,  presidente 
della ,  consta  que  el  incendio  fué  antes,  mientras  dura- 
ba el  sitio;  porque  en  los  de  aquellos  tiempos  no  me- 
nos se  usaba  que  agora  el  abrasar  desde  afuera  las  pla- 
zas con  fuegos  artificiales,  y  Sidonio  (que  se  halló  den- 
tro de  la  ciudad)  lo  da  á  entender.  Gregorio  Turonense 
dice  que  puso  Eurico  en  aquella  ciudad  á  Vitorio  por 
gobernador,  el  cual  reparó  las  ruinas  hechas  en  la  ex- 
pugnación ,  y  con  gran  piedad  y  magnificencia  adornó 
con  colunas  la  iglesia  de  San  Julián  y  hizo  edificar  otras. 

Esta  empresa  puso  ea  tanto  cuidado  al  emperador 
Nepote,  que  no  se  juzgaba  seguro  en  Italia,  y  envió  contra 
Eurico  á  Oréstes,  sin  reparar  en  que  era  godo  y  que  le 
enviaba  á  pelear  con  los  de  su  nación.  Tal  es  la  pertur- 
bación de  los  peligros,  que  se  suelen  elegir  los  consejos 
mas  aventurados  y  dejar  los  seguros.  Oréstes,  viéndose 
con  las  amias  del  imperio,  fomentó  las  de  los  demás 
godos  que  habla  en  Italia,  ofreciéndoles  tierras  en  ellu; 
y  fingiendo  querer  pasar  con  ellos  á  las  Calilas,  revol- 
vió sobre  el  Emperador  y  le  obligó  á  salir  huyendo  de 
Italia  y  retirarse  á  Dalmacia;  con  que  hizo  elegir  por 
emperadora  su  hijo  RómuloMamiio,  llamado  por  burla 
Augustolo,  en  quien  se  acabó  el  imperio  occidental 
que  levantó  Augusto.  No  sé  qué  fatalidad  hay  en  los 
mismos  nombres,  que  en  ellos  suelen  empezar  y  acabar- 
se las  felicidades  humanas. 

Con  esta  mudanza  animado  mas  Eurico,  prosiguió  sus 
conquistas.  Rindió  á  Marsella  y  á  Arles  y  debeló  losbor- 
gonones.  Estas  vítorips  atribuía  á  la  verdad  de  la  secia 
qye  seguía,  preciándose  de  ser  mas  príncipe  della  que 
de  sus  vasallos.  Con  esta  errada  opinión  tenia  por  mé- 
rito y  por  gloria  el  perseguir  á  los  católicos;  con  que 
manchó  la  de  sus  trofeos  y  Vitorias. 

Habiendo  pues  ensanchado  tanto  los  límites  do  su  im- 
perio ,  se  retiró  á  la  ciudad  de  A'rles ,  donde  puso  su  si- 
lla real ;  y  queriendo  allí  dar  gracias  á  lus  suyos  por  el 
valor  y  constancia  que  habían  mostrado  en  las  empresas 
pasadas,  animándolos  á  otras  nuevas,  se  juntaron  ar- 
mados (como  era  costumbre  dé  los  godos) ,  y  se  vieron 
cambiar  aprisa  con  diversos  colores  los  yerros  de  las 
lanzas :  presagio  de  la  mudanza  de  sus  triunfos  en  los 
funerales  de  su  muerte ,  de  la  cual  hizo  el  mismo  pro- 
nóstico cierto ,  diciendo  á  los  suyos  que  moriría  den- 
tro de  nueve  días,  como  sucedió. 

Es  el  alma  sustancia  celestial ,  y  como  tiene  mucho 
do  deidad,  suele  anteverlo  futuro,  principalmente  cuan- 
do está  vecina  á  desatarse  de  las  ligaduras  humanas. 

Eo  los  últimos  lances  de  so  vida  pidió  á  k»  godos 


DON  DIEGO  DG  SA< 
)ne  eligiesen  por  rey  ú  m  bijA  AInrico ,  d  quien  antes 
^e  morir  haliiu  inslmiiin  en  el  teraur  Ú  Dios ,  en  el  res- 
issoCürdolM  y  en  lasartesHereíiiuriqueesla 
r  liereneiii  quo  ilcjun'los  reyes  á  sus  liijus,  y  en 
que  mas  muestrnii  su  amor  ú  l(>s  SÚbtIilOs.  Amonestóle 
que  los  amase ;  q<ie  rucso  demenle ,  benígnu  y  lihcrsl 
»;que  les  (juardusejnslicJay  que  no  intentase 
tosa  graiiile  y  peligrosa  sia  ol  consejo  de  jos  grandes  de 
o  i|ue  conociese  Heles  i  m  corona.  Fullecióde 
g  muerte  naturul ,  fiue  no  un  pocu  felicidad  en  aque- 
« tiempos  san^Titintiis ;  Italiiendo  reinado  diei  y  siete 
;.  Fuá  príneiiiu  muy  li)«ml;  i  cuya  virtud,  no  rnunos 
le  í  su  valor,  se  putitlc  atribuir  el  Inilicr  acaliudo  leliz- 
*  mente  lan  gnind"S  empresas,  porque  i  los  peligros  de 
la  guerra  anima  tunlo  la  espemnxn  Av\  premio  como  la 
,  ambición  de  la  gloria.  A  la  espada  dcsle  valeroso  rey 

^^^  deben  España  y  Francia  la  libertad  que  boy  goian  ,1i- 
^^^^Jires  desde  aquel  tiempo  del  duro  vugo  del  imperio  re- 
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Ninguna  cosa  mas  provecbosa  £  los  hombres  que  la 
bUtoria  cuando  la  verdad  y  buena  intención  gobier^ 
la  pluma ,  y  ninguna  mas  nociva  cuando  es  dicta- 
da de  In  pasión  ú  lisot^a ,  porque  deja  defraudada  lu 
gloria  de  las  acciones  lieróicas  y  eialtado  el  vicio.  De- 
Ua  pende  el  boner  i  lu  inrumia  de  los  principia.  Por 
Alia  se  gobierna  la  posteridad  en  los  ejemplos  que  ba 
4einiÍtorúbuir,ydcl1asaca  máximas  y  documentos 
li  pxliticB  pnm  el  gobierno  de  los  reinos,  y  si  los  fun- 
damentos fueren  falsos,  falso  serd  el  edilício  que  se 
kvanture  sobre  ellos ;  en  que  no  basta  tal  vez  la  buena 
ilatenciondelque  escribe:  porque,  no  pudiendo  ser  [e<- 
tigo  de  lodo,  es  fuerza  que  se  valga  de  ajenas  relacio- 
,  y  suele  acontecer  ijue  el  apelito  de  iidquirirnom- 
y  gloria  de  verdadero  le  indine  &  levantar  las  co- 
exlranjoras  y  abajar  las  dumésllcas:  daño  que  se 
teconúce  en  España ,  donde  algunos  de  nuestros  escri- 
tores dessiitoriittii  las  Iradiriones  antiguas ,  acredita- 
das con  la  memoria  de  pudres  á  liijos,  que  «s  el  mayor 
testimonio  <lc  la  liístoria ,  y  en  las  cosas  dudosas  que 
dan  elección  al  arbitrio ,  sentencian  contra  la  glariq  de 
toe  reyes  y  de  lu  nuciuíi ,  agudos  on  interpretar  siníes- 
imeolo  sus  acciones.  En  que  pi'cú  gravemente  Juan 
Mariana  (granvaron  en  lo  demiis),  porque  Nfeclócn 
tu  lliítnría  itenerat  de  Eupaña  la  libertad,  vlrlud  de 
^píf  sude  vestirse  In  malicia  ;  babiendo  perdido  en 
FnncÍB  el  amor  i¡  su  patria.  Esta  cmulncioii  doméstica 
y  aplauso  de  los  extranjeros'  ciperimentú  en  su  pcrso- 
ua  Alance ,  liahiendo  sucedido  en  la  corona.  Hay  dife- 
rentesopÍDioDes sobre  el  tiempo  de  su  elección.  Pero 
babíéndose  celebrado  el  coneilio  Agatenüc  m  ol  vigósi- 
segundo  afín  dn  su  reinado .  quo  íaé  el  de  S06, 
tfOnstn  claramente  quo  empozó  A  reinaron  el  año  484. 
Deste  rey  dice  Mariana  qne  reÍn<S  con  engarid  y  cruel- 
flid ,  y  Cirios  Sigonio ,  que  gobcrnd  con  gran  justicia  y 
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alabanza.  Juan  Magno,  de  nadon  goda;  ijdcwfi 
de  tener  en  sus  venus  sangre  espafjola ,  le  aciiu  de  na 
liaber  correspondido  á  su  padre  Gurico  un  la  priuloa- 
cía  y  otras'virtudes,  y  que  diú  ocasión  á  la  gutna 
con  Clodoveo  y  d  la  pfirdída  de  la  Gallia  fíiHicii ;  j  d 
presidente  Faucbet  conliest  que  Clndovoo  butcatt 
pretextos  honestos  para  quítolle  la  Gallia  Gótica  (o^ 
mo  dínimos];  san  Isidoro  le  acus-i  (no  serio  «n  el  SuMo 
pasión,  sino  nialu  información)  de  baber  pasado  n 
edad  011  ocio  y  banquetes ,  y  Roricon  exagera  lo  mag- 
nitnímo  da  su  corazón,  y  que  los  felices  suceíox  le  hi- 
cieron siempre  ilustre.  Consta  también  que  no  vívia 
ocioso,  pues  para  el  buen  gobierna  do  sus  vasaltoi 
atendió  en  los  últimos  días  de  su  reinado  á  reducir  i 
compendio  (como  se  diri  on  su  lugar)  el  cúdigo  dd 
emperador  Tcodosio;  donde  nioslrd  tanta  e^tiiuacioa 
y  respeto  i  los  obispos  católicos,  que  por  un  r 
le  remitió  ó  ellos ,  para  que  le  examlnasuu  v  ad 
sen;  lo  cual  Ülubael  cardenal  Baronio.paader 
aun  las  leyes  seglares  sujetase  a)  exdmen  dé  los] 
dos.  Alaba  también  el  mismo  cardenal  supíedaila 
norur  lí  los  |)relados  católicos ,  como  hizo  6  a 
gio.dc  cuya  santidad  y  milagros  tentu  tanUf^ 
se  valia  de  su  intercesión  con  Dios,  envidndale  | 
de  Benedicto  para  que  la  librase  del  demoda,  . 
poseía;  y  si  bien  desterró á  Cosario,  obispo  de  Ard 
por  haber  sido  acusado  de  que  trataba  de  e 
aquella  ciudad  A  los  borgoñones;  y  conocida  d 
su  inoconcia^Ie  restiluyúsu  iglesia, ynnDd4t|l 
el  ncuiaitor,  aunque  no  se  ejecutó  por  la  ÍDterc 
Snnld.  Esta  piedad  del  rey  Alaricoruélancúood^ 
mundo,  que,  babiendo  Trasumundo,  rey  de  losfl 
los  en  África,  mandado  desterrar  dolía  i  lodot  Io| 
pos  calMicüs,  onvió  el  papa  Siinuctio  mucbos  d 
Empana,  sabíeudo  (ct)mo  sucedió)  ta  buena  4 
que  hallarían  eu  Alarico ;  el  cual ,  aunque  arrlau 
licencia  para  que  se  congregase  el  concillo  Agí 
dondn  los  pudres  rogaron  ii  Dios  por  £1,  y  bídvr 
nidísimos  decretos  pura  la  reformación  de  la  d 
ecIesidEticB. 

Todas  estas  virtudesyolras  no  Instaron  d  tii 
rioso  su  reblado ,  ú  ya  sea  porque  juega  con  h  fd 
fortuna ,  como  con  las  démds  cosas  humanas,  &  jT 
las  acciones  de  los  principes  se  jiir.giin  por  los  fl 
ha  hiendo  perdido  lu  vida  y  lu  Ga  11  i»  11  ótica,  per" 
bien  lu  buena  memoria  de  si.  Algunos  cscrítOfA 
ceies  le  culpan  de  baber  dado  juua  ocasión  d  Cid 
para  mover  contra  él  tasamas,  pur  haber  fiíltail 
confederaciones  que  su  ¡wdre  y  agfielos  habitti  I 
con  él ,  y  refieren,  el  hecho  con  tales  ch^unstC 
que  por  si  mismas  se  desacrcdiiau.  Drccu  ( 
scando  Clodoveo.  conservar  una  buena  correspo 
ciu  con  Alarico ,  le  envió  por  embajador  i  Pat^ri 
comisión  de  ajusfar  las  diferencias  que  Iiabia  eid 
dos ,  y  de  procurar  que  Alarico  tocuso  la  barba  ü 
doveo,  y  quedase  con  esta  cnrimoniu  padre  sojvl 
tivo ,  según  el  estilo  du  aquellos  tiempos;  el  C4  ' 
puís  se  redujo  A  que  el  que  adoptaba  i  otro  | 
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le  cortase  una  parte  de  sus  cabellos  >  como  hizo  Luit- 
prando  con  Pípíno,  hijo  de  Carlos  Martelo ,  y  como  de 
órdeñ  del  emperador  Justiniano  entregaron  sus  bijos 
Justíníano  y  Heraclio  al  papa  Benedicto  sus  guedejas, 
para  que  le  tuviesen  y  reverenciasen  como  á  padre.  En 
ejecución  desto  refieren  que  habiéndose  ajustado  las 
vistas  de*  ambos  reyes  con  tal  condición  que  viniesen 
aellas  sin  armas ^  volvió  Clodoveo,  sospechoso  de  al- 
gún mal  trato  y  á  enviar  á  Paterno  para  que  diestra* 
mente  reconociese  si  venia  armado  Marico ,  y.  que  ha- 
lló que  traía  un  báculo ,  incluida  dentro  una  espada ,  6 
como  otros  escriben ,  que  se  remataba  en  una  punta 
aguda  de  acero,  como  es  ordinario,  y  que  también 
traian  las  mismas  armas  los  que  le  acompañaban ;  de 
donde  infiriendo  Clodoveo  que  Marico  venia  con  áni- 
mo de  matalle ,  crecieron  entre  ambos  las  difidencias 
y  los  odios,  y  para  componellos  se  resolvieron  á  enviar 
embajadores  al  rey  de  Italia  Teodoríco ,  cuñado  del  uno 
ysue^o  del  otro  (como  diremos),  haciéndole  juez  ar- 
bitro de  aquellas  diferencias;  el  cual,  celoso  de  la  gran- 
deza dellos ,  y  deseando  que  se  consumiesen  con  guer- 
ras entre  sí,  sentenció  que,  poniéndose  el  embajador  de 
Clodoveo  á  caballo  delante  del  palacio  de  Marico  con 
la  lanza  fija  en  tierra  y  levantada  en  alto,  la  debiese 
cubrir  de  dinero  y  que  todo  fuese  para  Clodoveo ;  de 
cuya  sentencia,  imposible  de  cumplir,  quedó  mas  ofen- 
dido Alaríco ;  y  habiendo  vuelto  á  él  Paterno  con  otra 
embajada,  dispuso  de  tal  suerte  el  aposento  donde  le 
hospedaba ,  que,  cayendo  en  tierra,  se  quebró  un  brazo; 
de  cuya  afrenta  contra  el  derecho  de  las  gentes  resultó 
la  guerra  entre  ambos  reyes.  ¿Qué^juicio  tan  vulgar  y  li- 
gero dará  crédito  á  tal  narración ,  opuesta  á  las  cartas 
qué  escribió  á  los  dos  el  rey  Teodoríco  para  compo- 
nellos (como  se  verá  después),  y  á  la  historia  de  san 
Gregorio  Turonense ,  que  floreció  enaquellostiemposy 
no  refiere  tales  despropósitos?  Yo  creo ,  y  no  sin  funda-, 
mentó,  que  todas  las  embajadas  de  Paterno  áAIarico  fue- 
ron para  reconocer  sus  fuerzas  y  riquezas,  y  que  habién- 
doselas mostrado  y  hecho  relación  deltas  á  Clodoveo, 
fueron  las  que  mas  le  provocaron  á  la  guerra.  Pero  para 
que  conste  deste  hecho ,  sin  que  pueda  ser  caluniada 
mi  pluma ,  le  escribiré  con  las  4^  los  historiadores  de 
Francia  de  mayor  autoridad  y  crédito. 

Hallábase  Alarico  con  el  dominio  absoluto  de  Espa- 
ña ,  echados  della  los  romanos  y  las  naciones  bárbaras, 
y  tan  extendido  su  imperio  por  las  Gallías ,  que  tenia 
por  términos  al  mar  Mediterráneo ,  al.  Océano  y  al  Ró- 
dano; con  que  era  tanta  su  grandeza,  que  Carlos  Si- 
gonio  le  llamó  señor  del  mundo.  Levantábase  al  mismo 
tiempo  la  monarquía  de  Francia,  divididas  hasta  en- 
tonces aquellas  provincias  en  diversos  reyes.  Su  primer 
fundador  fué  Clodoveo,  de  cuya  ambición  de  dominar 
y  de  las  tiranías  que  usó  escriben  con  demasiada  li- 
bertad algunos  historiadores  franceses.  Nosotros  res- 
petamos mas  su  memoria ,  por  habería  dejado  ilustre 
coh  sus  hazañas  y  religión,  y  porque,  como  docta  y 
eruditamente  prueba  Juan  Jacobo  Chifletio,  son  los 
reyes  de  E^mna  mas  próiimos  descendientes  sayos* 
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que  los  de  Francia.  Pero  no  podemos  dejar  de  repetir 
lo  que  en  este  mismo  caso  refiere  Serres^  autor  francés, 
.  que  daba  cuidado  á  Clodoveo  el  poder  y  grandeza  de 
Alarico  ,  porque  hacia  sombra  á  la  monarquía  que 
procuraba  levantar,  y  buscaba  ocasiones  para  mover 
las  armas  contra  él  y  apoderarse  de  la  Gallia  Gótica. 
Para  esta  empresa  no  había  razón  alguna ;  pero,  com^ 
ningún  príncipe  busca  pretextos  que  no  los  halle,  se 
valió  de  tres  aparentes  al  vulgo,  que  no  examina  las  cau- 
sas. El  primero, que  Alarico  faltaba  á  la  fe  pública  de 
las  confederaciones  hechas  entre  ambos,  porque  admi- 
tía en  su  reino  á  los  bandidos ;  el  segundo ,  que  tenia 
con  él  algunas  diferencias  sobre  los  confines ,  y  el  ter- 
cero, que  Alaríco  era  de  contraria  religión.  Deste  se 
valió  mas  que  délos  otros,  por  ser  tan  poderoso  en  los 
ánimos  de  los  hombres ,  aunque  no  lo  supo  disimular  su 
corazón  ardiente  cuándo,  dando  cuenta  á  lossuyosdes- 
te  intento,  les  dijo  así  : 

«No  puedo  ya  sufrir  que  estos  godos  arríanos  gocen 
de  la  mejor  parte  de  las  Gallías:  vamos  con  el  favor  de 
Dios,  y  echémoslos  de  aquellas  tierras,  que  son  muy 
buenas,  reduciéndolas  á nuestra  obediencia ; »  y  añadió 
(según  refiere  el  presidente  Fauchct):  «Y  cuando  me 
falte  el  pretexto  de  la  religión ,  es  esta  una  conquista 
necesaria  para  la  conservación  de  los  estados  de  Fran- 
cia, porque  no  estarán  seguros  mientras  tuvieren  los 
godos  en  las  Calilas  tan  grandes  provincias  arrimadas  á 
la  potencia  de  España. » 

Buenas  máximas,  justificar  la  guerra  con  la  conve- 
niencia y  razón  de  estado,  haciendo  defensa  natural 
despojar  al  vecino  para  asegurarse  del ;  con  que  no 
habria  firme  paz  entre  los  confinantes.  Quiera  Dios  que 
estas  mismas  máximas  injustas  y  tiranas  no  se  prati- 
quen  en  nuestros  tiempos. 

Los  tres  pretextos  referidos  no  eran  bastantes  á  ha- 
cer justa  la  invasión  de  Clodoveo,  como  lo  mostrare- 
mos examinándolos  uno  á  uno. 

El  primero,  de  haber  dado  acogida  á  los  bandidos,  no 
era  bastante ,  porque  cuando  no  son  rebeldes  ni  han 
maquinado  contra  la  vida  de  su  príncipe,  es  propio  de 
la  soberanía  y  grandeza  de  los  demás  príncipes  permitir 
que  sean  acogidos  en  sus  estados  los  afligidos  que  hu- 
yen las  iras  de  su  señor  natural  mientras  pasa  su  rigor, 
para  que  después  use  con  ellos  de  su  clemencia ;  á  que 
asiste  el  dere<5hode  las  gentes,  siendo  los  príncipes  muy 
parecidos  á  los  elemento«i,  que  abraza  el  uno  lo  que  et 
otro  desecha.  Algún  refugio  ha  de  tener  ó  la  inocencia 
ó  el  temor  del  castigo ;  fuera  de  que  consta  de  la  buena 
correspondencia  de  Alarico  con  Clodoveo,  pues  ha- 
biéndose retirado  áToloSa,  su  corte,  el  rey  Ciagrio,- des- 
pués de  haber  sido  roto  en  una  batalla  y  despojado  de 
lo  que  poseía  en  Soison ,  le  entregó  á  los  embajadores 
de  Clodoveo ,  en  que  por  complacer  á  Clodoveo  faltó 
indignamente  á  su  misma  generosidad  y  á  las  obliga- 
ciones de  rey,  los  cuales  deben  amparar  y  favorecerá 
los  príncipes  flacos ,  porque  estos  no  tienen  otro  re- 
curso ni  tribunal  sino  el  poder  de  los  roas  poderosds. 

El  segundo  pretexto,  de  las  diferencias  deconflnesi  no 
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tra  bailante,  pnrque  ei  en  ellos  desealio  Clodovia  con-  ,  uvieae  t'Irccur  de  rvfienli 
íervar  sus  dureclios.dcbicra  primero  remilillDsd  jueces 
irbilrosparu  que  lus  compusiesen  auiigablemcnlo,  y 
no  empezar  el  juicia  por  liis  urinas. 

EltorccrprcU'xto,deIjdirorii(b(lilereli(;ion,  nojus- 
tiHcii  la  guorní ,  porque  no  lu  delic  mover  uu  principe 
corjlru  Dlrú  por  sub  lu  liorojia ,  cuuiido  con  i^lla  UO  per- 
turba su  religión  y  su  reino ,  d  cuiíndo  ul  Pupii  no  le  or- 
dena ,  como  paslor  uníversul ,  qae  le  luiga  lu  guerra 
porque  impide  con  la  lierejia  lu  un¡di»d  de  !u  Iglusiu  ;  y 
cuuiido  estos  pretextos  luvierun  iilgun  rundumejjlo,  los 
liabin  ya  borrado  la  reconcilíucion  de  aiibos  reyes  en 
lasvisliis  que luvieron en  UUuisla  del  río  Luer, cerca 
de  lu  ciudad  de  Tur. 

Pero,  como  Clodoveo  se  roovia  solamente  por  ambi- 
cioD,  lio  se  iletenju  en  euininur  lajuslilicocion  de  sus 
armas  cuando  se  le  representaba  la  ocasión  (le  despo- 
jar li  alguno  de  liis  caulinautes;  yjuzgandoquecousu 
ejército  bien  discíplinudoy  Iriunranle  con'ditersas  vito- 
rias  DO  liDlIaria  resistencia  en  los  godos,  cuyos  unimos 
osla  lian  rendidos  d  las  delicias  con  el  largo  ocio  de  lu 
paz,  su  ralla  de  cualquier  prcteilo  aparente  pru  entrar 
con  susarmusporla  Gallia  Gótica,  previniéndose ú lu 
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Reini|Jia  en  este  tiempo  en  Italia  Teodorico,  royde 
las  ostrogodos,  i  quien  el  emperador  Cenen,  por  li- 
brarse de  uquellu  nucían  numerosa  y  sin  asiento,  y  le- 
vantar en  Italia  una  críalura  suya ,  liubla  dado  la  con- 
quista della  contra  el  tirano  Odoacre,  rey  Me  los  beru- 
ios , }  con  su#y1or  y  Tuertas  le  liabia  quitado  la  vida  y 
Ib  corona,  y  para  alirmolla  mas  en  sus  sienes  con  el  pa- 
nulosco  de  príncipes  poderosos,  Iiabia  casado  con  Au- 
dolleda,  licrmanii  de  Clodnveo,  y  dado  en  matrimnoio  it 
cus  hijos  Teudetusa  y  Teudícoda  i  los  reyes  de  España 
y  do  Dorgoíia  Alarico  y  Gunílibaldo ;  con  que  era  Árbi- 
Irodel  poniente;  y  sabidas  estos  disgustos  enü-e  su 
yerno  y  cuñado,  reconnciúque,liaci¿ndose  el  uno  dollos 
mas  poderoso  con  la  ruina  del  otro ,  perderla  su  arbi- 
trio en  el  mundo.  Dúliunle  celos  las  Vitorias  del  fran- 
GísysuapeLilu  d<^  dominar,  y  hallaba  conveniencia  en 
que  la  potencia  de  los  visigodos  en  España  no  se  expu- 
siese ú  los  casos  de  lu  fortuna ,  porque  siendo  de  una 
misma  nación,  y  ambas  casas  reules  de  Ámalos  y  Bal- 
tos  unidas  con  estrechos  vincules  de  sangre,  lu  gran- 
deza de  la  una  era  seguridad  y  lirniuza  delu  otra.  Estas 
y  otras  coiisiderucioDeslu  obtigarotí  li  interponer  su  au- 
toridad, enviando  sus  embajadores  al  uno  y  otro  rey ,  y 
porque  las  curias  que  les  escribió  se  liallan  entre  lot 
ubnis  de  Cusíodoro,  su  canciller, lus  poinlré  aquí  tradu- 
cidos en  castellano,  aunque  no  como  intérprete  liel  de 
palabra  en  palabra  ,  por  dar  i  su  sentido  mayor  Tuerza. 
La  que  escribió  al  rey  Alarico  decía  asi : 

«Aunque  la  ínnunierublc  sucesión  de  vuestros  rea- 
«tesprogeniloresy  la  potencia  de  Atlilu,  derribada  por 
•las  fuerios  de  lus  visigodos,  pudiera  dar  conÜanza  í 
«vuestro  valor,  con  tudn  esp  os  debe  bacer  recatado  la 
seoiisidenicion  de  que  la  ferocidad  de  los  cornzoues  de 
.  ales  pueblos  se  ablanda  con  la  larga  paz,  y  que  no  cen- 
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iiquu  liú  tanto  tiempo  quo  les  falla  el'-jorck-iodelMn> 
nmas.  Terrible  es  ol  'anco  de  una  bulaVtt  cuando  0»(l 
uaeoslumbrado,  y  si  el  uso  y  eipcrícncia  UDnninn,ni 
nse  enlm  en  el  combala  con  conliunxn.  No  i|iii«n  Sm 
iiquc  la  ciega  indignación  os  arrelKilc.  La  inmhndoa 
iiprevcnida  conserva  los  citados.  El  furor  cb<1  tícaifn 
iiprecipita  los  casos,  y  solamente  couvicuoolmcdioill 
ulasarmuE  cuando  el  competidor  noadmite  ol  d«  lajt» 
Mliciu;  £  así,  os  pido  que  suspendáis  la  fuerza  liosta  qut 
nbajnu  llegado  mis  cmbujudoros  ul  roy  do  f  ruocia,  pwi 
uqucvuestrusdilítrcnciasseanamigublenieiitocoinptis- 
Nías;  porque  no  quisiéramos  que  l^s  cosos  llegasen  i  U! 
u término  entro  doslancoDJuntoscoomigoea  afiüidld, 
uijue  la  grandeza  del  uno  quedase  dísmiauida.Httl»] 
nenlre  vosotros  ocasión  de  sangre  vertida  de  vuestn» 
upadres  que  os  encienda,  uí  os  nlirasu  lu  usurpación  di 
oalguoa  provincia.  Aun  sonde  sol.is  palabras  los  dts§ut< 
utos,  y  fácilmente  lus  compondréis  si  no  irrítuisnNilu 
uurnmsvuestrosjnimos.  PurqueHUnquesKJuulcnuiMs- 
HtrusrucrxasylasdenuestrosconrcdurudoscaulniTDES- 
Ntro  cuñado  para  rcducille, suele  lujuslícía,  que  htca 
urnas  fuertes  ú  los  reyes,  indignarse  y  irritar  t<js  inimet 
'leuundo  ve  armados  contra  if  í  los  parientes;  y  sii, 
«después  de lubcros  saludado  lionorlllcaincnlr ,  nos bi 
i>parei.'¡do  enviaros  nuestros  embujudorcs  puru  que  la- 
ugun  con  vosotros  estos  üliciüs,  y  liasen  (si  fuere  me- 
unvster),  despuésdeconocida  vuestra  iutuiiciaii.ÍDDci* 
»tru  hermano  Guiidibaldn,  rey  de  Borguñu,  y  á  olrot 
urejcs.  Prucurad  pues  gobernaros  de  suerte  que  oo 
opurozca  que  peligráis  en  la  inlerposiciun  de  los  qi»  it 
Hulegrandtilascuutieudüsajcnus.  Dios  no  pennilaqua 
nen  vuestros  daños  prevulezcan  estas  arles  engsñofiít  y 
ninjusias.  Yo  juzgo  por  tan  comunes  y  propios  «ueMiOl 
umales,  que  con  razón  me  experimentará  su  cDCmiga 
uel  que  maquinare  contra  el  otro  « 

A  los  mismos  embajadores  envié  Teodorico  a] . 
I^odovco  con  esta  corta : 

a  Dispuso  la  divina  ProTÍdencIa  que  entre  Intj 
iicipesecliusen  talos  ruicoslos  derechos  de  BÍin 
udesu  concordia  de  unimos  naciese  el  deseada  I 
ndelospueblos,  siendo  tan  sagrado  este  vliicula,^ 
upermite  desunión;  porque,  ¿i  qué  preu^HÍ 
nmayorconliauzaqncélus  del  nmury  aíecloTl 
nlos  príncipes  con  el  parentesco  para  que  Iss  i 
ndivídidas  entre  si  s«  precien  de  innlotloe  ea  4 
nformidad  de  volunto  dos  y  vengan  á  serellosi 
ncondutos  por  donde  pnso  &  los  subditos  la  i 
«reducidos  A  unión  sus  deseos  y  prclcnsioues.  SupunU 
npucs  este  fundamento,  uosmiiravitlumosdcque.coii' 
umovidos  vuestros  ánimos  con  ligeras ibumis,  qucnib 
HVeuir  al  duro  trance  de  una  batalla  con  nuestro  liijeel 
nrey  Alaricn;  do  donde  rctultnria  que  los  que  aforaoi 
Btcmon  se  holgasnn  de  vuestras c o uliond as.  Ambón  suit 
ureycs  de  grandes  naciones  y  de  edad  florida ,  y  do  tio 
ngravesdañosde  vuestros  reinos  vendrein  a  roiii|iiniien- 
i>lo,  y  seria  muy  de  sentir  que  la  biiarria  de  tucsltw 
Kurazoncs  fuese  impensadamente  dañosa  4  laj 


liMÉ^ 


CORONA 

i^Advertíd  que  caen  en  gran  odio  los  reyes  que  con  leves 
«motifos  causan  la  ruinado  sus  pueblos.  Diré  libre,  di- 
sré  afectuosamente  lo  que  juzgo.  Impaciente  es  el  sen- 
slimiento  que  á  la  primer  iutimacion  loma  luego  lasar- 
»mas.  Lo  que  como  padre  de  ambos  pretendo ,  es  que 
spor  jueces  arbitrarios  se  compongan  vuestras  prctcn- 
Dsiones,  pues  no  ofenderá  á  la  grandeza  de  tan  grandes 
spersonajes que  sedé  lu^ar  al  arbitrio  de  los  que  vos- 
Dotros  mismos  eligiéredcs  por  medianeros.  Estos  oficios 
vson  tan  propios  mios,  que  haríais  siniestro  juicio  de  mí 
osi  hubiese  dejado  correr  vuestros  dictámenes.  Dios  no 
vpermitaque  lleguéis  ú  batalla  donde,  vencido  el  uno  de 
Dvosotros,  quede  despojado  el  otro.  Deponed  luego  esas 
varmas  con  que  intentáis  combatir  con  oprobio  y  des- 
Dcrédito  mío;  porque  con  la  autoridad  de  padre  que  tan- 
oto  os  ama  os  protesto  que  á  mí  y  á  mis  confederados 
sexperímentará  enemigos  el  que  ( lo  que  no  creemof ) 
nmenospreciare  estas  amonestaciones.  Sobre  lo  cual  nr  s 
»ha  parecido  enviaros  nuestros  embajadores,  con  los 
])cua!es  también  liemos  escrito  á  vuestro  hermano  y  hijo 
nmio  el  rey  Alarico,  para  que  no  deis  lugar  ¿que  la 
nmalicia  ajena  siembre  entre  vosotros  disensiones;  an- 
sies, conservando  la  paz  que  hasta  aquí,  compongáis  de 
«acuerdo  por  amigables  medios  vuestras  diferencias;  y 
urcmitiéndome  á  lo  que  os  dirán  de  palabra ,  os  vuelvo 
)}á  representar  que  no  debéis  exponer  á  las  calamida* 
»des  de  la  guerra  á  los  vasallos  que  en  el  gobierno  de 
Dvuestros  padres  florecieron  eu  larga  y  feliz  paz.  Obli- 
Dgacíon  es  vuestra  dar  crédito  al  que  es  interesado  en 
nvucslras  conveniencias  y  reposo,  teniendo  por  cierto 
»que  no  es  del  consejero  quien  á  otro  expone  á  los  ca- 
wsos  y  peligros,  n 

Al  mismo  tiempo  escribió  Teodorico  cartas  (que  aun 
se  hallan  eutre  las  obras  de  Casiodoro)  á  los  reyes  de 
los  borj^oñones ,  de  los  herulos,  de  los  guamos  y  to- 
ringns,  representándoles  la  conveniencia  de  procurar 
todos  que  no  se  encendiese  el  fuego  de  aquella  guerra 
en  sus  couriiics ;  cuyo  peligro  seria  común  á  los  veri- 
nos,  sici:do  fuerza  ó  mezclarse  en  ella  ó  mantenerse 
neutrales,  y  padecer  sin  provecho  ni  gloría  los  daños 
de  correrías,  tránsitos  y  alojamientos,  exponiéndose 
al  peligro  ordinarío  de  ser  despojos  del  vencedor.  Que 
como  á  reyes  confínantes,  interesados  en  la  quietud 
pública,  corría  obligación  de  unirse  con  él,  para  enfre- 
nar los  bríos  de  aquellos  reyes  mozos,  que,  mas  por  bi- 
zarría natural  que  por  causa  bastante ,  se  preparaban 
para  la  guerra.  Que  aunque  se  hallaba  tan  lejos,  debía 
tratar  do  su  composición,  por  los  vínculos  de  sangre 
que  tenia  con  ambos ;  siendo  cierto  que  sí  llegaban  á 
las  armas ,  juzgaría  el  mundo  que  ó  por  razón  de  esta- 
do los  dejaba  perder,  ó  que  no  correspondía  á  las  obli- 
gaciones de  suegro  y  cuñado ,  y  á  la  autorídad  y  gran- 
deza en  que  Dios  le  había  puesto. 

Todas  estas  diligencias  obraron  poco;  porque,  sí  bien 
alas  amonestaciones  paternas  de  Teodorico  se  ablandó 
el  ánimo  de  Alarico,  se  endureció  el  de  Clodoveo,  por- 
que no  buscaba  la  composición,  sino  el  rompimiento,  y 
excusó  con  que  el  reino  de  Alaríco  era  refugio  de  <us 
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enemigos;  que  lo  había  intimado  la  guerra;  que  inti- 
mada, no  podía  dejar  do  accptalla ;  y  asi,  rogaba  á  Teo- 
dorico que  no  le  obligase  á  bltar  al  derecho  de  la  na- 
turaleza y  á  la  majestad  real ,  pues  no  Iiabia  mas  razón 
para  que  Alaríco  le  acometiese  que  para  oponerse  él  á 
su  invasión;  y  concluyó  con  que,  provocándole  el  uno  á 
la  paz  y  el  otro  á  la  guerra ,  quisiera  tener  dos  manos 
dentellas,  una  armada  conque  oponerse  á  Alaríco,  y 
otra  desarmada  para  dársela  de  paz  á  Teodorico.  Pero 
que  ya  estaban  tan  empeñadas  las  cosas,  que  no  po- 
día dar  oídos  á  tales  pniposiciones. 

Esta  respuesta  soberíiia  irritó  mucho  á  Teodorico, 
viendo  burlada  su  íntcrposTion  y  el  arbitrio  que  tenia 
en  el  mundo ;  y  luego  escribió  otra  vez  ú  los  reyes  de 
Europa,  signiGcándoles  cuando  hablan  salido  vanos  sus 
oficios  y  diligencias  con  Clodoveo,  el  cual  quería  remi- 
tir á  su  espada ,  y  no  al  arbitrio  ajeno,  sus  pretensio- 
nes; que  habiendo  vencido  á  los  alemanes,  si  también 
vencía  á  los  godos  sería  formidable  á  todos  su  poten- 
cia ;  que  ya  era  común  la  causa ,  como  lo  era  el  peli- 
gro ;  que  aunque  la  soberanía  de  un  rey  fuese  absoluta, 
estaba  sujeta  al  tribunal  de  los  demás  reyes,  debién- 
dose unir  contra  el  que  tratase  de  tiranizallos  ó  de  po- 
nellosen  peligro;  y  que  así,  convenía  que  todos  uniesen 
sus  consejos  y  fuencas  para  reducir  á  la  razón  á  Cl'  do- 
veo.  Esta  diligencia  hizo  mas  apretadamente  con  Gun- 
dibaldo,  su  yerno,  rey  de  Borgoña ,  enviándole  secreta- 
mente un  embajador  pnra  que  asistiese  á  su  cuñado  el 
rey  Alarico;  y  habiéndolo  penetrado  Clodoveo ,  juzgó 
por  conveniente  sujetar  primero  (aunque  Baronio  pos- 
pone esta  guerra  á  la  de  la  Gallia  Gótica )  al  borgoñon, 
y  volver  después  sus  armas  contra  el  godo.  Para  esto  se 
le  ofrecía  una  buena  ocasión;  porque,  habiendo  Guiidi- 
baldo  muerto  á  Gundemaro  y  á  Chilperico ,  y  despoja- 
do á  Odiselto  sus  hermanos ,  este  propn«o  á  Clodoveo 
qne  le  asistiese  contra  Gundibaldo  para  quitalle  el  rei- 
no de  Borgoña,  que  comprendía  entonces  la  Provenza, 
el  Dclíinado  v  la  Saboya ,  prometiéndole  la  mitad  del. 
Acetó  Clodoveo  el  partido;  y  dejando  la  eqipresa  de  la 
Güilia  Gótica,  volvió  las  armas  que  tenia  ya  dispuestas 
para  ella  contra  Gundibaldo.  Debiera  Alarico  antever 
el  caso  y  socorrer  ai  cuñado,  llevando  la  guerra  que 
le  amenazaba  á  país  ajeno.  Pero  ordinariamente  se  en- 
gañan los  príncipes  en  los  peligros  que  están  fuera  de 
sus  estados ,  y  cuando  advierten  que  son  comunes  es 
después  de  los  casos.  Pero  se  estuvo  á  la  mira  de  aque- 
lla guerra;  y  destruido  Gundibaldo  y  muerto  después 
Odisello,  se  ríndió  el  reino  de  Borgoña  ¿  Clodoveo,  don* 
de  rehechas  sus  fuerzas,  las  volvió  contra  Alarico,  olvi- 
dado de  que  Francia  debía  su  libertad  y  grandeza  ai 
valor  de  los  godos  y  á  la  espada  de  Teodoredo  y  de 
Turismundo;  y  como  político,  que  hacia  siempre  de  re- 
ligión las  guerras  de  estado ,  pubiicó  reguni^os  bandas 
contra  los  que  de<;p'>j.'isen  la<i  iglesias,  violasen  las  vir- 
gínes  y  ofendiesen  á  los  ministros  sagradus  y  á  la<  per- 
sonas y  cosas  que  les  pertenecían;  couquei^uó  los  áni- 
mos de  los  vasallos  católicos  de  Alarico  en  la  Gallia  Gó- 
tica, y  principalmente  á  los  obispos,  los  cuales  tenían 

20 


90S 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


con  él  ÍQteltgeDcias  secretas,  y  le  desoubim  rey  par  ser 

co  tilico. 

En  esta  eipcdicton  cuÉtilan  los  lii^tnriadores  de 
Fronda  liibcrse  declarado  el  cielo  con  demostraciones 
part ¡rularon;  porque,  habiendo  enviado  Clodoveo  unas 
■ofrendas  al  templo  de  Sao  Miirlin ,  se  cantaban  cuando 
entraba  por  sus  puerlus  aquellas  palubrus  del  salmo  1 7: 
Praeñaxitti  me  Domine  virtutead  belíum;  suplantas' 
tí  insurgentes  in  me  subtus  me,  et  inimieonim  meo- 
rum  dediili  mihi  dorsum  ,  et  odíenles  me  dísperdi- 
disti;  y  Biiaden  que  ni  pasar  el  rio  Vicn,  que  venia  muy 
crecido,  se adelanló  una  cierva  y  le moslrii el  vado;  y 
^uc  la  liioipora  del  templo  de  Sao  Hilario  se  nparoclú 
encendida  sobre  sus  pabellones,  señal  de  regocijoy 
fituría.  Suelen  agradará  Dios  los  érelos  de  una  guerra, 
sunque  por  si  misma  no  sea  justo. 

Desde  alllpasú  A  asentar  sus  realesd  vista  do  Poliers. 
Delante  della ,  baliiéndola  roriiíicado ,  le  esperaba  Ala- 
rico;  el  cual,  juzgando  por  conveniente  esperar  los  so- 
corros que  le  enviaba  su  suegro  el  rey  Teodorico ,  qui- 
so retirarse  de  noclie  ti  Arvema ,  pensando  hallar  ente- 
ra la  puente  de  Lusac;  pero,  habiéndola  roto  un  din 
nnlcs  su  mismn  genic ,  se  liolld  obligado  A  hacer  frente 
í  Clodoveo  entre  Cuborty  el  cnstillo  de  Lusac,  en  un 
lugar  nombrado  Cinoz ,  donde  ambos  ejércitos  se  pu- 
sieron en  balalln.  Conduela  ul  de  Alurico  el  conde  Apo- 
linar ;  y  puestos  los  dos  valerosos  reyes  en  la  frente  de 
los  escuadrones ,  so  dieron  de  una  y  otra  parlo  las  se- 
ñales de  acometer.  Al  primer  Ímpetu  de  los  franceses 
se  descnmpusieroü  los  godos;  y  Alurico,  haciendo  ol 
oficio  de  valeroso  general,  los  animó  cou  su  presencia 
y  con  estas  razones : 

n¿  Asi  torpemente  perdéis  en  un  instante  la  gloria  ad- 
quirida en  muchís  siglos?  Esos ,  que  al  primer  ímpetu 
os  pureceu  mas  que  hombres ,  son  en  la  resistencia  nic- 
is  que  nnijeres.  Siemjire  ha  triunfado  dellos  vuestro 
valor  y  constancia.  I.a  conservación  de  vuestras  vidas 
noconsisle  en  volver  las  espaldas  desarmadas  al  cnc- 
inign ,  sino  en  la  defensa  de  la  espada.  En  el  valor  y 
llrvvimiento  está  pueíla  la  Vitoria ,  el  despojo  y  la  ¡jlo. 
ria;  y  en  la  fuga  la  servidumbre,  Ij  infauíia  y  la  pérdi- 
da de  todo.  Volved  por  lo  menos  los  ojos  á  ver  cómo 
borro  con  mi  sanare  real  las  huellas  infames  de  vuestra 
fugu.H  Y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  quiso  pasar  en- 
tre los  escuadrones  á  morir  peleando;  pero,  avergonza- 
dos los  suyos,  bicierun  alto  y  le  detuvieroD,  y  puestos 
en  ordenanza,  acomeliuron-con  gran  valor  i¡  los  fniD- 
cescs,  manteniendo  dudoso  por  largo  espacio  de  tiem- 
po el  lance  de  la  batalla.  Pero,  como  gcnie  becbu  h  las 
delicias  y  al  ocie  de  la  (lax ,  do  pudo  resistir  li  los  fran- 
ceses, y  se  pusierou  en  huida.  Recogió  Alarico  ulf^unas 
[  Impas  de  cabulloé,  y  (lara  animar  dios  suyos  yentro- 
1  tener  el  ímpetu  del  enemigo,  cargó  sobre  Clodovoo, 
I  ^c  venia  de  los  (triroeros  siguiendo  el  alcance ,  y  en> 
risinidas  la>  lamas ,  se  encontraron  ambos  royos.  Ca- 
yó del  caballo  Alarico,  y  fué  muerto  £  manos  do  un  peón 
francés ,  aunque  algunos  escriben  que  lo  maté  Clodo- 
veo.  Asisliaa  i  Alarico  dos  caballeros  godoSj  }  que- 


riendo vengar  sa  muerte,  acometieran  persi 
con  sus  lanzas  i  Clodoveo;  pero  el  temple  de  su  loriga 
rcsisliú  &  sus  golpes,  y  también  la  fldelidad  dé  Clod»- 
rico,  mancebo  valiente;  el  cual,  asistiendo  i  «ti  defeoM, 
se  puso  á  su  lado  y  le  libró  do  aquel  peligro. 

Hotos  los  godos,  y  sin  rey  y  caudillo ,  se  ««parcleroii 
por  las  ciudades  vecinas.  Todo  se  rinde  si  vencedor, 
aun  lus  cosas  inanimadas  tiemblan  á  bis  aclamacíooes 
y  fama  de  una  Vitoria.  Las  murallas  de  Angulema  se 
cayeron  &  la  presencia  de  Clodoveo,  para  que  por  días 
entrase  triunfando;  y  aunque  en  los  contornos  de  Bu^■ 
déos  se  formó  otro  ejército  de  los  godos ,  fué  tambieo 
deshecho;  conque  la  GalliaCií  tica,  parle  muy  principal 
del  imperio  gótico  y  español ,  adquirida  por  doooci»- 
nes,  ligas;  pactos  do  los  emperadores  y  por  el  dere- 
cho de  la  espada,  y  mantenida  por  casi  noventa  y  cinco 
años  desde  el  tiempo  de  Alaidro,  quedó  liránicaroenla 
en  poder  de  Clodoveo  ¡cou  que  parece  que  se  cumplió 
el  portento  que  años  antes  sucedió  en  la  corte  deTo- 
Insa,  donde  et  cielo  llovió  sangre  por  es  pació  deundie, 
en  señal  de  que  con  el  reino  levantado  de  los  frincee 
CDiria  el  de  los  godos.  Ni  calificamos  ni  disprccíantOi 
semejantes  prodigios :  llenas  estin  dellos  las  Iiisleríti 
profanas ,  y  aun  en  las  sagradas  vemos  prevenidas  CM 
señales  las  calamidades  futuras,  6  para  darlugaréli 
emienda  6  para  mayor  justificación  del  castigo. 

Escriben  algunos  que  entre  los  despojos  del  campo 
do  los  godos  se  hallaron  los  vasos  doi  templo  de  Jero- 
salen,  traídos  ó  Roma  y  hurlodus  en  aquel  saco,  per* 
milíendo  la  dÍTÍna  Jubílela  que  se  redimiesen  coa  ta 
sangre  de  los  mismos  godos ;  pero  no  es  verisímil  que 
los  llevasen  ó  campaña;  y  así,  tongo  por  mas  cierto 
que  los  hallaron  en  Tolosa,  corte  de  Alarico;  aunque 
rrocopio,  escritor  muy  vecino  d  aquellos  tiempos^ 
cuenla  diferentemente  el  suceso  desla  guem , 
que  aquellos  vasos  y  todas  las  riquezas  de  Alarlcftfl 
ban  en  la  dudad  do  Carcasona ,  Ú  cual  no  cajA  e 
nos  de  Clodoveo  porque  Teodorico ,  rey  de  ItaU^V 
sor.orió. 

Reinó  Alarico  veinte  y  tres  años,  y  en  el  penlilttnia 
babia  liecbo  recopilar  y  promulgar  el  código  del  empe- 
rador Teodusin ,  valiéndose  de  la  iudustríu  de  su  coa- 
sejero  ó  canciller  Avian.  Movióse  &  ello  porque ,  vico» 
do  que  los  romanos  reducidos  ú  su  olwilíeucia  no  po- 
dían sufrir  que  los  gobernase  por  las  costumbres  y  esti- 
los bárbaros  de  losgodos,juigó  por  conveniente  mu- 
tenellosquietosconsus  mismas  leyes,  dispneits^  i 
modo;  conque  los  tuvo  satisfechos,  porque  coni 
dose  con  ellos  la  majestad  del  derecho  rurnenn,! 
recia  que  conservaban  su  libertad  :  al«ncíaB  dT 
un  principe  prudente  y  político.gohemard  cada] 
las  naciones  con  sus  mismos  fueros,  como  w  f 
nao  los  caballos  con  sus  bocados  propiíit.  Por  tnUt  re- 
zón dio  á  los  godos  otras  leyes  conformes  d  nis  rít<|l 
naturaleza.  Estas  fueron  por  escrito ;  con  (|ua  i¡ 
autores  le  atribuyen  lu  gloria  de  haber  sido  el  J 
legislador,  y  no,  como  hemos  diclio,  ui  padre  ^ 
qne  las  promulgó ;  y  que  se  g'ibernaron  loite  ^ 
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godos  por  las  costumbres  y  estilos  antiguos,  conser* 
?ados  de  padres  á  hijos ;  de  cuyasleyes,  y  de  las  que 
después  promulgaron  sus  sucesores,  se  formó  el  volu- 
men del  Fuero  Jtago^  donde  todas  están  escritas  en 
lengua  latiua,  aunque  corrompida,  y  ninguna  en  la 
gótica  ni  en  otra ;  lo  cual  me  da  ocasión  á  disputar  aquí 
del  principio  de  la  lengua  castellanai  como  punto  esen- 
cial desta  historia. 

Poblada  España  por  Tuba] ,  quinto  hijo  de  Jafet  y 
ni^to  de  Noé ,  se  extendió  por  ella  su  descendencia^ 
usando  de  la  lengua  que  le  babia  cabido  en  la  división 
dellas,  causada  de  la  soberbia  fábrica  de  la  casa  de  Ba- 
bel. Cuál  luya  sido,  no  se  puede  averiguar  con  certeza; 
porque ,  si  iiien ,  como  dice  el  Abulense ,  usó  Tubal  de 
solo  un  lenguaje ,  y  este  fué  el  principal  en  España,  vi- 
nieron con  él  otras  naciones  de  diferentes  lenguas,  y 
asi  de  aquella  como  destas  se  formarían  otras,  como  ha 
sucedido  en  todas  partes ;  las  cuales  con  el  tiempo  se- 
rian diversas ,  porque  muda  las  lenguas  la  diferencia 
de  la  religión  y  de  ios  dominios,  la  división  de  las  pro- 
vincias con  los  montes  y  ríos ,  la  confíuanza  con  otras 
naciones,  la  constituciou  de  los  climas,  que  diferen- 
cian las  pronunciaciones ;  la  influencia  de  los  astros, 
que  van  alternando  las  cosas  inferiores,  y  también  nues- 
tra inconstancia ,  pues  como  mudamos  los  trajes  y  las 
costumbres,  asi  también  los  lenguajes.  Si  en  alguna 
parte  se  conservó  roas  aquel  primer  lenguaje  de  Tubal, 
es  de  creer  que  en  Cantabria. 

Pasaron  después  á  España  los  rodos,  los  celtas,  los 
fenicios ,  los  cartagineses  y  otras  naciones ,  llevadas  de 
la  cudicia  de  sus  riquezas;  y  atti  con  pretexto  del  co- 
mercio asentaron  sus  futorías  y  después  su  imperio ; 
con  que  se  multiplicaron  tentólas  lenguas,  queLuit- 
prando  reliere  que  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio 
habitt  en  España  diez  diversas;  con  que  seria  fuerza 
que  los  naturales,  por  la  necesidad  del  comercio  y  por 
la  Usonja  al  que  domina,  se  procurasen  acomodar  al 
lenguaje  de  los  extranjeros,  y  estos  al  de  la  tierra ,  pa- 
ra dejarse  amar  y  poder  mejor  contratar  con  ellos,  mez- 
clando con  los  vocablos  propios  otros  extranjeros ;  de 
donde  resultaría  una  como  tercer  lengua  encada  parte; 
confundiéndose  cada  una  mas  con  las  guerras  entre  los 
cartagineses  y  romanos ,  hasta  que  estos  después  de  casi 
trescientos  anos  se  apoderaron  de  toda  España ,  excepta 
Vizcaya  y  alguna  parte  de  Asturias ,  que  ó  no  se  dejaron 
poner  el  yugo ,  ó  le  sufrieron  poco  tiempo;  y  como  por 
razón  de  estado  (si  ya  no  fué  por  inspiración  divina, 
para  que  mas  fácilmente  se  extendiese  la  verdad  evan- 
gélica) procuraban  que  todo  el  mundo  fuese  romano, 
no  solo  en  la  unidad  del  iroperío,  sino  también  en  la 
conformidad  de  las  lenguas,  reduciéndolas  todas á  la 
latina,  pusieron  gran  cuidado  en  que  los  españoles  usa- 
sen della ,  lo  cual  se  consiguió  por  medio  de  las  colo- 
nias y  tríbunales  que  con  este  desiuio  fundaron ;  por  la 
comum'cacion  de  casi  trescientos  años,  por  haber  mili- 
tado gran  número  de  españoles  debajo  de  sus  bande- 
ras ,  y  porque  los  que  se  rinden  á  las  armas  del  vence- 
dor, se  rinden  también  á  au  estilo  y  lenguiye.  Pero 
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aunque  algunos  nacidos  en  las  colonias  y  cortes  de  los 
romanos  hablarían  y  pronunciarían  como  ellos,  los  de- 
más que  vivían  remotos  usarían  de  un  lenguaje,  com- 
puesto de  diversos,  peío  mas  que  de  todos,  del  latino, 
tomando  del  la  formación  y  la  mayor  parte  de  las  voces, 
aunque  algo  corrompidas  y  con  diferente  pronuncia- 
ción. Esta  pues  fué  la  lengua  castellana,  que  ya  no  se 
podía  llamar  latina ,  como  la  campana  formada  de  varios 
metales  no  puede  llamarse  cobre,  aunque  conste  mas 
dél  que  de  todos  los  demás;  pues  aun  el  latin  que  usa- 
ban los  romanos  np  era  puro ,  habiéndose  mudado  con 
la  declinación  del  imperio  y  con  el  trato  de  diversas 
naciones ,  si  bien  hasta  hoy  se  llama  romance. 

Esta  mezcla  del  lenguaje  de  España  fué  mayor' con 
la  venida  á  ella  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos ;  por- 
que, teniendo  lenguas  propias,  se  confundió  con  ellas  la 
que  usaban  los  españoles  en  las  provincias  donde  ellos 
dominaron.  Estas  naciones  fueron  echadas  de  España 
porlos  godos ;  los  cuales,  aunque  tenían  lengua  propia, 
se  aplicaron  á  esta  tercera ,  nacida  de  la  corrupción  de 
la  latina ,  de  que  ya  traían  algún  conocimiento ,  por  ha- 
ber militado  mucho  tiempo  en  Italia  contra  los  roma- 
nos, dondis  sucedió  lo  mismo  á  la  lengua  toscana,  her- 
mana de  la  castellana.  A  esto  se  movieron  los  godos 
por  facilitar  sus  conquistas  y  porque,  como  émulos  de 
los  romanos,  que  procuraron  sucedellesen  el  dominio 
universal  del  mundo ,  los  imitaban  en  todo.  Debefados 
después  los  godos ,  y  introducido  el  imperio  de  los 
árabes  en  España ,  se  acabó  de  corromper  la  lengua 
castellana,  degenerando  muclio  de  la  latina,  si  bien 
ninguna  es  mas  semejante  á  ella  ;  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  la  ilustró ,  como  diremos ,  en  aquella 
obra  heroica  de  las  Partidas ,  mostrando  que  era  ca- 
paz de  la  jurisprudencia  y  de  las  demás  sciencias. 

Después  se  ha  ido  puliendo  y  ampliando  mucho  con 
nuevas  voces,  aunque  debiéramos  haber  conservado 
muchas  de  las  antiguas ,  graves  y  significativas ;  pero 
con  el  aumento  y  grandeza  de  las  monarquías  no  me- 
nos se  estragan  las  lenguas  que  las  costumbres. 

Antes  de  salir  de  la  historia  del  rey  Alarico,  me  ha 
parecido  obligación  referir  dos  milagros  que  en  el  tiempo 
de  su  reinado  sucedieron,  pues  san  <>regorlo,  obispo  de 
Turs,  en  Francia ,  siendo  autor  extranjero  y  de  aquella 
edad,  los  escribe. 

Entró  de  noche  un  bdron  en  la  iglesia  de  San  Feliz 
mártir,  en  Gírona,  y  robó  algunos  ornamentos  de  seda 
y  oro  y  otras  joyas  de  valor;  y  llevándolas,  se  la  pre- 
sentó un  hombre  no  conocido,  que  le  preguntó  dónde 
iba  y  qué  llevaba ;  el  ladrón,  turbado,  le  descubrió  lo  que 
llevaba,  ó  porque  es  medroso  el  delito  ó  por  tener  com- 
pañero para  dar  cobro  del  hurto,  ofreciéndole  partir 
con  él  si  le  guardase  secreto  y  le  ayudase  á  llevar 
aquellas  cosas  á  vender  á  otra  parte.  Prometióle  el  hom- 
bre su  asistencia  y  secreto,  diciéndole  que  en  todas 
partes  tenia  amigos  y  conGdentas,  y  una  casa  grande 
donde  podría  tenellas  ocultas  y  vendellas.  Con  este 
acuerdo  le  siguió  el  ladrón,  creyendo  que  le  sacaba  de 
>  la  ciudad :  tan  cernulus  le  tenia  Dios  4  su  mala  coas- 
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ciencia  los  ojos ;  pero  le  voW\á  á  la  misma  iglesia ,  y 
entrando  en  ella,  le  dijo :  a  Esta  es  la  casa ;  pun  en  ella  ; 
esos  ornamentos  y  joyas ; »  con  lo  cual  se  desapareció^  j 
Reconoció  el  ladrón  la  iglesia ,  y  viéndose  sin  el  compa- 
nero, quedó  confuso  y  orrepeiitido  del  hurto,  con  los 
OTÍsos  que  le  daba  su  culp  de  que  liabia  sido  obra  de 
Dios ;  y  para  mayor  gloria  suya  y  de  san  Feliz  (que  pia- 
dosamente se  cree  haber  sido  el  hombre  que  se  le  apa- 
reció) reflrió  después  públicamente  el  suceso,  en  que 
es  muy  de  considerar  cuún  á  favor  de  In  hidnlgnía  del 
Santo  le  obró  Dios ,  pues  sin  ofensa  del  ladrón  recobró 
el  robo. 

El  otro  milagro  fué,  que  sintiendo  rouclio  el  rey  Ala- 
rico  que  el  ediücio  de  una  iglesia  alta ,  puesta  en  fren- 
te de  su  palacio,  donde  se  veneraba  una  reliquia  del 
mismo  santo ,  le  quitase  la  vista  á  un  lugar  ameno ,  lla- 
mado Liguria ,  lo  confírió  con  León ,  ministro  suyo ,  el 
cual  le  facilitó  el  abajar  la  iglesia,  y  encargado  por  ur- 
den del  Rey  de  la  ejecución ,  la  intentó ;  pero  apenas 
empezaron  los  oGciales  á  derribar  la  iglesia,  cuando 
quedó  ciego  León  :  pena  bien  merecida  en  quien,  lison- 
jero,respetómas  los  antojos  del  Rey  que  la  ca<a  de  Dios. 
Quedó  castigado  el  consejo ,  y  no  el  mandato ,  porque 
en  los  pecados  de  los  principes  tienen  los  ministros  mas 
parle  que  ellos  mismos. 

CAPITULO  X. 

CESALBTCO,  RO?fO  RET  DE  LOS  GODOS  B?f  ESPAÑA. — AXALA- 
RICO,  DÉCIMO  RET  DE  LOS  GODOS  EX  ESPaSÍA. 

Es  la  minoridad  de  un  príncipe  la  mayor  desdicha 
de  su  reino ;  porque  la  tutela  de  la  madre  es  flaca  por  la 
fragilidad  del  sexo,  la  de  los  parientes  peligrosa  por 
la  ambición  de  dominar,  la  délos  subditos  desacredita- 
da por  la  igualdad  con  los  demás  ;  y  reducido  á  mu- 
chos el  gobierno,  cae  la  monarquía  en  los  inconvenien- 
tes de  la  aristocracia  ;  y  como  el  reino  estaba  antes 
acostumbrado  á  una  rieud.) ,  no  puede  sufrir  muchas. 
De  donde  nacen  las  parcialidades  y  guerras  civiles,  en 
las  cuales  es  arbitro  quien  gobierna  las  armas ,  ó  el 
confínante  mas  poderoso ,  llamado  de  una  de  las  par- 
tes ;  con  que  corre  evidente  peligro  la  vida  y  la  corona 
del  príncipe  menor.  Desto  nos  dan  funestos  ejemplos  las 
historias,  y  se  reconoció  en  Amalarico,  al  cual,  por 
muerte  de  su  padre  Alarioo,  pertenecía  el  reino  de  Es- 
pana;  pero  siendo  niño  de  Cinco  años,  dio  su  minori- 
dad ocasión  á  que  Gesaleyco  su  hermano  se  levantase 
con  las  provincias  de  España ,  haciéndose  elegir  rey. 
Tiempo  era  en  que  la  necesidad  obligaba  á  buscar  rey 
que  pudiese  luego  oponerse  d  Clodoveo  y  recobrar  la 
Gallia  Gótica ;  pero  ni  las  partes  del  sugeto  ni  su  naci- 
miento eran  á  propósito ;  porque,  si  bien  era  Gesaleyco 
hijo  del  rey  Alarlco ,  le  había  tenido  en  una  manceba, 
y  eo  su  persona  no  habia  virtud  ni  valor  que  pudiesen 
mantener  el  ceptro.  Su  mucha  cobardía  le  hacia  cruel, 
y  la  crueldad  aborrecido.  Llegó  el  aviso  dcsta  tiranía 
á  Teodorico,  rey  de  Italia,  y  en  lo  íntimo  de  su  pecho 


se  holgó  del  caso  porque  daba  ocasión  á  los  aumenUí 
de  su  grauflcza,  gobernándose  mas  p!>r  dictámeoc 
que  por  afectos  y  obligaciones  de  sanare ,  como  se  tu 
perimentó.eu  las  dos  guerras  referidas  de  sus  yeroc 
los  reyes  Gundibaldo  y  Alarico ,  habiéndose  collnl 
con  Clodoveo  para  juntar  las  armas  y  dividirse  la  Ba 
gona;  en  que  anduvo  tan  astuto ,  que  ordenó  á  sus  c 
bos  que  marchasen  de  espacio  y  que  entrasen  en  Borg 
ña  cuando  viesen  vítorioso  á  Clodoveo,  para  gozar  de 
parte  de  la  división  sin  deshacer  sus  fuerzas ,  las  ctt 
les  reservaba  para  ser  arbitro  en  la  guerra  de  la  Gal! 
Gótica ,  donde  también  las  tuvo  suspensas,  sin  socon 
á  tiempo  á  Alarico.  Pero  cuando  le  vio  muerto ,  y  di 
pojado  del  reino  á  su  nieto  Amalarico ,  consideró  q 
no  te  con  venia  dejar  que  de  todo  punto  se  perdiese 
sucesión  de  su  misma  sangre  y  el  poder  de  la  casa 
los  visigodos  en  España ,  que  tanto  aseguraba  lasa] 
y  que  se  le  ofrecía  buen  pretexto  para  manteoelh 
para  aumentar  la  grandeza  de  su  ceptro  con  los  estad 
despojados  de  su  nieto  á  título  del  derecho  de  las: 
mus.  Con  estos  fines  envió  luego  al  conde  de  los  g 
pidas  Iba  con  un  grueso  ejército  para  librar  á  Carcas^ 
del  cerco  que  le  tenia  puesto  Teodorlco ,  hijo  de  Clod 
veo,  y  para  recobrar  la  Gallia  Gótica ;  donde  con  el  ni 
mo  hecho  dio  motivos  á  las. sospechas  de  su  tiraai 
porque  en  las  ciudades  que  se  iban  recobrando,  en  I 
gar  de  los  visigodos,  quedaban  por  presidio  lososti 
godos,  como  sucedió  en  Aries  ;  y  en  ninguno  del 
despachos  y  órdenes  que,  como  diremos,  dio  para 
gobierno  de  las  provincias  conquistadas,  se  hace  me 
cien  de  Amalarico  ni  se  mantenían  en  su  nombre  ;i 
tes  las  gobernaba  como  señor  absoluto,  manteáis 
dolas  mientras  vivió,  y  dejando  á  su  nieto  las  provine! 
de  E<paña,  donde  no  podía  valelle  el  derecho  delasi 
mas.  También  le  dio  á  Gascuña,  por  tener  suscoal 
nes  comunes  con  España ;  en  que  se  conoce  que  es  m 
poderosa  en  los  principes  la  convenieucia  que  la  sa 
gre,  la  razón  de  estado  que  la  justicia ,  y  que  no  meo 
se  debe  recelar  de  sus  armas  auxiliares  que  de  las  en 
migas. 

Habiendo  pues  el  conde  Iba  juntado  á  sus  fuerzas! 
reliquias  de  los  godos  y  españoles  derrotados  enlata 
talla  pasada ,  libró  del  cerco  la  ciudad  de  Carcasa 
Venció  á  los  franceses  en  una  batalla  tan  sancrieal 
que  murieron  en  ella  casi  treinta  mil.  Se  apoderó  de 
Provenza  y  recuperó  la  Aquitania  y  la  Gascuña.  To 
sucedía  felizmente  al  rey  Teodorico ,  no  solameote 
que  obraba  por  su  mi^ma  persona ,  sino  también  pors 
ministros.  Esto  se  debe  atribuir  á  su  buena  eleccioi 
porque ,  habiendo  ocupado  á  Italia ,  hizo  grandes  eo 
quistas  por  medio  de  sus  generales ,  habiéndole  salú 
todos  fieles :  cosa  raras  veces  vista  en  aquellos  tiempo 
y  poco  segura  cuando  hay  ocasiones  en  que  se  pue< 
trocar  en  ceptro  la  espada. 

Consideró  Gundibaldo,  rey  deBor<;oña,  la  turbado 
presente  de  las  cosas,  y  que  entre  tiranos  era  nwj< 
asegurarlos  estados  propios  con  la  usurpación  de  le 
ajenos,  creciendo  en  potoicia»  qoe  esi»erar  la  iarasion 
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Con  esto  fin  recogió  sos  fueraasy  ocupó  con  ellas  á  Nar- 
bona.  Temió  Gesaleyco  ¿  su  misma  consciencia  y  al 
odio  de  los  suyos,  no  menos  que  al  valor  y  Vitorias  de 
Teodorico.  Dábale  cuidado  el  rompimiento  con  Gundi- 
baldo ;  y  desesperado  de  poder  sustentar  la  corona  sin 
ajenas  asistencias,  se  retiró  á  Barcelona,  y  después á 
África,  para  valerse  de  los  vándalos;  y  aunque  muchos 
liistoriadores  refieren  que  no  halló  en  ellos  el  socorro 
que  se  liabia  prometido,  lo  mas  cierto  es  que  el  rey 
Trasamuodo,  casado  con  Anialafreda,  (lermana  de  Teo- 
dorico ,  atento  mas  á  la  razón  de  estado  que  al  paren- 
tesco, lo  pareció  conveniente  tener  ocupada  en  las  Ga- 
Ilius  con  guerras  la  potencia  de  Teodorico ,  formidable 
yu  á  todos  los  príncipes ,  sin  dar  lugar  á  que  cayese  en 
sus  sienes  la  corona  de  los  godos ,  con  que  seria  peli- 
groso vecino  en  España,  y  que  era  mas  segura  razón  de 
estado  interponer  en  medio  un  rey  hechura  suya , 
manteniendo  asi  balanzadaslas  potencias. 

Con  este  desinio  recogió  en  su  reino  á  Gesaleyco  para 
asisLille  á  recobrar  el  de  España;  y  porque  esto  no  se  podia 
hacer  dándole  gente  sin  que  lo  penetrase  y  se  ofendiese 
Teodorico,  ni  le  convenia  que  la  diversión  se  hiciese  por 
aquella  parle  de  España ,  porque  el  fuego  de  la  guerra 
vecina  se  enciende  fácilmente  en  losconGnes,  le  asistió 
con  grandes  sumas  de  dinero  para  que  levantase  un  ejér- 
cito en  Francia ,  con  que  recobrase  su  reino;  en  que  es 
verisímil  que  concurrirían  las  instancias  y  los  deseos  de 
aquellos  reyes ,  temiendo  que  serían  despojos  de  Teo- 
dorico si  sus  reinos  tuviesen  por  términos  continuados 
desde  el  Ródano  al  unoyotro  marMediterráneo  y  Océa- 
no. Este  socorro  no  pudo  ser  muy  secreto,  porque  los 
de  dinero  pasan  por  diversas  manos;  y  habiéndolo  en- 
tendido Teodoríco,  escribió  esta  carta  á  Trasamundo, 
la  cual  hoy  se  conserva ,  aunque  en  estilo  tan  áspero  y 
cerrado ,  ó  por  injuria  de  la  pluma  ó  por  la  ignorancia 
de  aquellos  tiempos,  que  ha  sido  forzoso  atender  mas 
en  la  traducion  ai  sentido  que  á  las  palabras.  Su  tenor 
es  cl  siguiente : 

«Aunque  requeridos  de  diversos  reyes,  les  hemos  da- 
ndo (no  sin  inspiración  divina)  á  nuestras  hijas  y  nietas 
i>por  mujeres ,  para  aGrmar  y  unir  los  vínculos  de  la 
Dconcordia ,  con  ninguno  hemos  hecho  mas  que  con 
Mvos ,  habiéndoos  dado  en  matrimonio  á  nuestra  her- 
omana,  gloria  y  única  alabanza  de  la  real  prosapia  de 
nios  Ámalos ,  de  no  desigual  prudencia  á  la  vuestra, 
Dcuyo  respeto  puede  tener  en  reverencia  ese  reino  y 
Dcu}  o  maravilloso  consejo  puede  ayudar  al  gobierno  del; 
»y  asi,  extraño  mucho  que  quien  se  halla  obligado  con 
asemejantes  prendas  y  beneficios  haya  recibido  debajo 
»de  su  protección  á  Gesaleyco ,  confederado  con  nues- 
Dtros  enemigos  y  ingrato  á  nuestros  favores;  y  que,  ha- 
nbiendo  llegado  á  vuestra  presencia  destituido  de  fuer- 
vzas  y  privado  de  los  bienes  de  fortuna,  le  hayáis  dado 
n(como  nos  consta)  numerosas  asistencias  de  dinero, 
Dcnviándoleá  naciones  eztranjeras,  donde  levante  gen- 
uto  contra  nosotros ;  y  si  bien  esperamos  en  el  favor  de 
dDíos  que  no  podrá  ofendernos,  llegamos  ¿  sentir  el 
Dliabcr  conocido  vuestro  ánimo.  ¿Qué  h  podrá  esperar 
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»de  la  correspondencia  de  los  extraños ,  si  esto  sucede 
Dentro  los  parientes?  Donde  la  compasión ,  aunque  tan 
i>propia  de  los  principes,  no  puede  ser  excusa ,  porquo 
Dbastaba  haberle  recogido  en  el  reino ;  y  cuando  eu 
Dcontemplacion  nuestra  le  quisiésedes  echar  del ,  no 
Ddebia  ser  con  socorros  de  dinero  para  pasar  á  reinos 
nextraños ,  á  los  cuales  hemos  divertido  con  las  armas 
«para  que  no  infestasen  el  vuestro.  En  esto  se  echa  me- 
»nos  aquella  correspondencia  que  predicáis  á  los  de- 
»más.  Yo  creo  que  si  esta  resolución  se  hubiera  con- 
»suItado  con  nuestra  hermana  no  habría  llegado  á  eje- 
»cucion,  porque  ni  consentirla  en  la  ofensa  de  su  her- 
»mano  ni  en  que  su  marido  faltase  á  sus  obligaciones. 
Mpor  tanto,  nos  ha  parecido  conveniente  enviaros  nues- 
Dtros  embajadores  para  que,  después  de  haberos  salu- 
»dado  de  nuestra  parte  con  el  honor  que  se  debe,  os 
»pidan  que  retractéis  lo  hecho,  sin  dar  ocasión  á  que 
»Ia  ofensa  al  parentesco  obligue  á  alguna  demostra- 
»cion  que  rompa  entre  nosotros  la  paz ;  porque  duele 
»mucho  la  injuria  que  se  recibe  impensadamente,  y 
»mas  cuando  viene  el  enguuo  de  quien  se  esperaba  el 
nsocorro.  Lo  demás  entenderéis  de  nuestros  embaja- 
odores,  prometiéndonos  que  en  esto  pondrá  vuestra 
nprudencia  el  remedio  conveniente ,  no  siendo  ligera 
))Cosa  el  contravenir  á  las  capitulaciones  de  la  paz  los 
«hombres  prudentes.» 

A  esta  embajada  respondió  con  otra  el  rey  Trasamun- 
do, dispuesta  con  tal  arte,  que ,  sin  confesar  la  acción, 
!a  excusaba ,  y  para  quietar  mas  ú  Teodorico  le  envió  un 
rico  presente.  No  se  halla  esta  carta;  pero  por  la  res- 
puesta de  Teodoríco  y  por  otras  conjeturas  se  inOere 
que  seria  en  esta  sustancia: 

(c La  indignación  de  la  ofensa  aprendida,  ohpode- 
nroso  rey,  escribió  vuestra  carta  y  la  dictó  el  afecto  de 
»hermano ,  pues  descubriéndome  vuestro  pecho  ofeo- 
))dido ,  dais  lugar  á  que  pueda  curar  sus  heridas;  por- 
))que  el  que  representa  sus  quejas  muestra  desear  la 
Dsatisfacion.  Yo  con  la  misma  ingenuidad  os  referiré 
))el  hecho,  haciéndoos  juez  de  la  causa. 

DGesaleyco  se  apareció  en  esta  corte  tan  de  repente, 
»que  primero  vi  su  presencia  que  supiese  su  llegada. 
«Representóme  las  causas  que  movieron  á  los  godos  á 
»elegille  rey;  que  no  pudo  excusarse,  porque  aquella 
ngenle  no  es  menos  feroz  con  los  que  elige  para  reyes 
»que  con  sus  enemigos;  que  el  caso  mismo  le  habia 
»traido  á  mis  manos,  esperando  que  su  confianza  y  la 
^clemencia  con  un  rey  huésped  obraría  mas  en  mi  que 
Días  obligaciones  de  parentesco  con  vuestra  casa.  Tur- 
»bómc  mucho  el  empeño,  dudoso  en  la  resolución  que 
»tomaria.  Si  le  consentía  detenerse  en  mi  reino,  me 
»hacia  cómplice  de  su  culpa  y  animaba  el  partido  de  los 
nque  tuvieron  parte  en  su  elección;  si  le  hacia  prender 
Dó  matar,  ofendía  á  la  protección  que  deben  tener  los 
vreyes  de  los  que  voluntariamente  se  valen  della ,  y 
ofendía  también  á  la  grandeza  de  vuestro  po(ílr,  que 


»( 


Dno  necesita  de  venganzas  ajenas.  Con  razón  podría 
Ddecir  el  mundo  que  África  no  menos  criaba  veneno  en 
»l08  hombres  que  en  laa  Oeras,  y  que  eran  inhóspita* 
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«fes sus  desíerlns  arenosos.  ¿Quién  no  eteem  que  hfl- 
nbia  sMa  trsí.a  coiiccrtiida  entre  nmliis  para  prende- 
nlle?  En  esia  duda  me  resolví  á  dalle  libre  el  pasaje  y 
nasislenclas  con  que  pudiese  lia  ce  lie,  porque  quien  en- 
utrú  rej  en  mi  palacio  no  saliese  mendigo  del.  Pienso 
nque  si  liuhíera  consuiludo  con  vos  el  caso,  me  habría 
naconsejado  lo  mismo  vueslro  generoso  úiiiino.  Ocasio- 
unes  se  lian  ofrecido  en  íiiestro  glorioso  reinado  en 
nlnscuales  nos  liabeis  enseñado  A  obraras!  coiilosuQt- 
»gidos.  Espero  que  no  juzgarúis  esla  causa  por  los  dic- 
xtímenes  vulgares  de  la  pasión ,  sino  por  los  heroicos 
nda  la  majcslad.  Lo  demás  os  dirán  mis  embajadores, 
nías  cuales  o;  prcsenlariin  de  mi  parle  algunas  cosas  de 
i>mi  recAmara ,  no  eu  recompensa ,  sino  en  señal  de  mi 
unfeclo ,  pues  os  Iralo  como  se  suelo  tratar  &  Dios ,  cu- 
nyas  irasscaplaenn  con  Ticlimasy  dones,  no  tanto  pur- 
tiquB  sean  satisfacion  de  la  culpa  ,  cuanto  porque  son 
udemosl  rae  iones  de  uoa  voluntad  rendida,» 

AdniiLiú  Teodorico  la  excusa ,  no  porque  la  tuviese 
por  icRltima ,  sino  porque  el  dalla  es  parle  de  salisfa- 
cion,  j  porque  los  principes  prudentes  la  admiten  pa- 
ra desempeñarse  de  los  agravios  que  sin  grave  peligro 
no  pueden  vengar  con  la  espada;  y  respondió  ú  la  em- 
bejadade  Trasamundo  en  esto  conformidad  : 

itHabeis  mostrado,  oh  prudentísimo  entre  los  reyes, 
nqiie  puede  el  consejo  de  los  sabios  hallar  remedio  i 
idps  errores  ya  sucedidos,  y  que  no  amáis  la  pertioa- 
Bcio,  vicio  propio  de  los  humbres  irracionales,  hnbién- 
ndome  obligado  muclio  con  la  pronteza  en  tornar  me- 
i'jor  resolución ;  porque  cuando  un  rey  da  saliífacion 
uflblandalo  mas  duro,  siendo  en  ellosno  menos  glorio- 
»sa  la  humildad  que  odiosa  en  los  plebeyos  lu  soherbiu. 
nfiosotros  nos  hablamos  quejado  de  vos  por  Ijahur  en- 
nviado  A  Gc^aiej'co  á  Francia,  sospechando  quo  no  ora 
nsin  algún  desinio  Iraudulenlo;  pero  vos,  acordándoos 
»de  vuestra  misma  generosidad  y  reputación ,  uos  lia- 
ubeis  declarado  con  verdad  el  hecho;  con  que  no  es  tan 
«reprensible  que  un  hombre  Ai  ocasión  á  malas  sos- 
upechas,  como  glorioso  que  un  rey,  i  quien  nadie  pue- 
nde  obligar,  no  haya  querido  tener  cerrado  su  pecho; 
wyasf,  correspondiendo  nosotros  A  acción  tan  loable, 
i>admitímos(en  cuanto  podomús)cDniínimo  puro  vues- 
Btro  uncero  descargo,  pero  no  los  presentes,  paro  que 
iise  conozca  que  esta  causa,  llevada  por  justicia,  no  se 
)iterminócan  el  soborna,  en  que  ambos  nos  hemos  go- 
Mbernado  como  reyes:  nosotros  en  haber  sujetado  la 
ntirania  de  la  cudicia,  y  vos  en  haber  vencido  6  vuestro 
nerror;  y  asi,  vueiro  i  vuestra  recámara  esos  tesoros, 
»quc,  aunque  tan  grandes,  eslimamos  en  mas  la  ofer- 
i)ta.  Desprecíese  e)  oro  donde  se  tiene  por  pri^mio  la 
usatisfaciondeldnÍnio,ytal  vez  reciba  la  repulsa  este 
umetal,  que  siempre  lia  dominado  i  los  rcyi-s  avarien- 
nlos;  con  quo  se  celebrará  entre  las  gentes  que  el  pn- 
ndrejlellas  ni  por  el  dinero  excusóla  culpan!  se  dirt  por 
nsati'fecho  de  la  ofensa;  antes,  llevado  del  afecto,  des- 
npreció  el  interés  que  se  suele  procurar  con  las  armas, 
ndaiido  ejemplo  á  los  parientes  de  haber  habido  quien 
npor  causa  de  avaricia  no  ba  querido  levantar  entre 


«ellos  diferencias,  y  que  lodo  lo  lia  imSie  £fft)S? 
nhabiéndose  templado  imcstro  enojo  luego  que  m  tf 
nconfesaríngeDuamenlcel  hecho;  yasl,  M  rendidlo* 
ndones,  recibidos  con  el  ánimo,  jaque  no  con  lisian 
nnos,  asegurándoos  que  nos  es  mas  grato  el  vdtdki 
»que  el  acetar  oíros  mayores.  Coa  todo  eso,  os  bi»> 
naestamosquede  aqu i  adelante  csiíls  advertido  en  c^ 
usos  semejantes,  pues  con  los  ejemplos  pissdoi  se  debe 
ninstruir  el  ánimo  para  los  futuros;  y  con  «sto  eori^ 
nmos  despachadosJí  vuestros  embajadores,  SBludiodoai 
ucon  todo  afecto ,  y  rogando  á  la  divina  Majestad  qo* 
oos  conceda  cumplida  fulicidad,  como  desee  qu ¡en tíoa 
ocon  Alertes  vínculos  unido  su  Animo  conelvoesiro.» 

Con  estas  embajadas  quedaron  los  conzones  de  tsn- 
bos  reyes,  si  no  en  lo  interior ,  en  las  aparieacies  com- 
puestos, porque  las  sospechas  declaradas  Doncsseco- 
ran  perfectamente. 

Entre  tanto  habla  Gesaleyco  formado  en  Pranda  Bd 
ejército,  y  pasando  los  Perineos,  vino  d  batalla  coalw 
gados  doce  millas  de  Barcelona,  donde  fué  rolo;  y  »- 
tirándose  á  Francia ,  no  tuvo  corazón  para  restsiirlat 
golpes  de  su  fortuna  adversa,  y  rendido  d  ella ,  c»j6  en 
tul  mulancolia  que  le  quitú  la  vida ,  aunque  san  liiitoni 
y  otros  dicen  que  murió  violentamente.  Reind  casi  cua- 
tro años  sin  gloria  ni  sosiego :  ciega  es  la  ambición  hn- 
mana,  que  no  reconoce  los  peligros  y  calamidades  qne 
asisten  á  tos  eeptros  y  coronas. 

Con  la  muerte  de  Gesaleyco  que-Ifl  Tcodorico  en  pa- 
ciGca  posesión  de  lasGalliasyde  España,  adonde  di- 
cen muclios  que  vino ,  y  le  cuentan  entre  tos  rcyet  de. 
lia  ;  en  que  se  engañan ,  porque  no  hay  lesUmoiiiodi 
que  puedan  fundallo;  antes  se  opone  &  lo  verísimil, 
porque  no  es  de  creer  que  un  rey  que  con  la  espada 
había  adquirido  el  roino  de  Italia,  lo  düsamparaseea 
tiempos  tan  turbados,  estando  siempre  atentos  los  em- 
peradores de  Oriente  á  recobralle. 

Lo  que  consta  es  que  desde  Italia  gobernaba,  á  títu- 
lo de  Inlor  y  con  la  autoridad  de  agijelo ,  I^s  províncú* 
que  tocaban  6  su  nieto  Amalaríco,  con  gran  stencioo  y 
justicia,  haciéndole  glorioso  la  experiencia ,  pmdenda 
y  pluma  de  su  canciller  6  secretario  Casiodoro,  en 
quien  se  bailaba  un  conocimiento  universaldelai  scieo- 
cias ,  una  prdtica  y  experiencia  de  tas  cosas  del  mon- 
do,  un  juicio  claro  y  político  igual  i  los  negocitia.oB 
celo  sin  pasión  ni  interés,  y  tanta  apacJbilidad  y  dcsú^ 
za  con  las  naciones ,  que  gaaó  el  aplauso  oniverML  So 
principal  estudio  era  acrecentar  la  fama  de  su  rey  y  ha- 
cello  amado  de  sus  vasallos,  y  que  estos  no  ca  veeeo  eo 
su  desgracia,  como  lo  mosirú  cuando,  viendo  loclnndoi 
ata  rebelión  los  sicilianos,  los  redujo  con  tal  arta,  que 
los  preservó  de  la  culpa  para  excusar  la  neccsidí  * " ' 
cssiigo.  Honrd  Teodoríco  sus  servicios  y  buenuM 
con  la  dignidad  de  patricio.  ¡Olí  felix  reinado,  d 
toga  premiaba  las  virtudes  y  no  honestaba  las  i 
ritos,  donde  la  inridia  no  se  atreviaálos  mbihlras  9 
des!  Y  porque  para  fonnarel  cuerpo  desla  historia, y 
para  el  fin  de  Instruir  con  ella  d  los  principe*,  o 
ue  que  nos  valgamos  de  los  fragmeotof  anUguw^ 
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en  esta  materia  perdonó  olvido  de  los  tiempos  ,  pon- 
dremos aquí  los  despachos  7  órdenes  que  dio  para  el 
buen  gobierno  de  los  estados  adquiridos ,  porque  pue- 
den servir  de  ejemplo  á  los  principes  y  á  sus  secreta- 
rios. A  Gemello,  varón  de  gran  valor,  prudencia  y  ex- 
periencia^ nombró  luego  Teodorico  por  vicario  de  las 
Gallías^  oficio  que  correspondia  al  de  prefecto  preto- 
rio, encargándole  que  no  amase  las  violencias  y  turba- 
ciones; que  huyese  el  vicio  de  la  avaricia;  que  en  todo 
representase  al  príncipe  que  le  enviaba ;  que  aquella 
provincia  deseaba,  después  de  tantas  calamidades,  ser 
gobernada  de  buenos  ministros,  y  que  procurase  mos- 
trarse tal ,  que  tuviesen  por  felicidad  aquellos  vasallos 
el  haber  sido  conquistados ,  y  que  agora  no  sientan  lo 
que  padecían  cuando  deseaban  obedecer  á  Roma.  Con 
él  escribió  á  las  provincias  la  carta  siguiente  : 

«Con  regocijo  debéis  obedecer  á  las  costumbres  ro- 
9 manas ,  á  las  cuales,  después  de  largo  espacio  de 
ntiempo ,  os  veis  restituidos;  porque  ninguna  cosa  mos 
^agradable  á  las  naciones  que  volver  á  los  estilos  que 
n^oiardaron  sus  mayores.  Ya  pues  que  con  el  favor  de 
dDíos  gozáis  de  vuestra  antigua  libertad ,  vestios  de  las 
Acostumbres  togadas.  Desnudad  la  barbaridad  y  de* 
» poned  esa  ferocidad  de  vuestros  ¿nimos;  porque  dc- 
vbajo  de  la  equidad  de  vuestro  gobierno  no  es  decente 
nqne  viváis  con  costumbres  extranjeras.  Por  tanto, 
natcndiendo  á  vuestro  mayor  bien,  como  es  propio  de 
vnuestra  benignidad  y  clemencia ,  os  enviamos  por  vi- 
»cario  de  los  prefectos  á  Gemello ,  varón  de  mucha  es- 
Dpectacion  y  de  conocida  fidelidad  y  industria ,  para 
»que  componga  las  cosas  de  esa  provincia ,  prometién- 
)>donos  que  no  faltará  á  sus  obligaciones  quien  sabe 
Dcuúnto  nos  ofenden  los  que  no  cumplen  con  ellas.  Y 
MUSÍ,  obedeceréis  las  órdenes  que  según  nuestras  ins- 
»lrucciones  os  diere;  estando  cierto  de  que  serán  pura 
))mayor  bien  vuestro.  Recibid  blandamente  los  estilos 
«jurídicos,  sin  que  os  sea  molesta  la  novedad ,  que  por 
D3Í  misma  es  buena ;  porque  ninguna  felicidad  mayor 
i>que  fiarse  los  hombres  solamente  de  las  leyes  y  no 
Dlemer  los  demás  casos ,  siendo  el  derecho  común  se- 
»guro  alivio  de  la  vi  Ja  humana ,  salud  de  los  flacos  y 
Dfreno  de  los  poderosos.  Estimad  pues  lo  que  es  segu- 
nrídad  y  quietud  de  vuestros  ánimos ;  porque  la  genti- 
»lidad  vive  según  su  libre  albedrío ,  y  en  lo  mismo  que 
Mse  complace ,  halla  su  muerte.  Ya  de  aquí  adelante  po- 
ndréis, fiados  en  la  justicia,  ostentar  sin  peligro  las 
Driquezas  heredadas  de  vuestros  padres ,  y  sacar  á  luz 
dIos  bienes  por  muchos  años  escondidos;  con  que  tanto 
nmayor  será  vuestra  nobleza  cuanto  mas  resplande- 
nciere  con  Ins  riquezas  y  con  las  buenas  costumbres. 
»rara  ejecución  de  todo  esto  va  el  dicho  vicario,  con 
»cuya  autoridad  se  pueda  establecer  mejor  esta  regla 
i>civil ,  y  gozar  vosotros  con  la  experiencia  de  lo  que 
nantes  solamente  habíais  entendido  por  fama ;  experi- 
Dmentando  que  los  hombres  no  son  tnn  estimados  por 
nía  fuerza  como  por  la  razón ,  y  que  aquellos  son  jus- 
9tamente  preferidos  que  en  las  costumbres  se  aven- 
«lajan  á  los  demás.» 
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A  este  vicario  ordenó  Teodorico  que  tuviese  parti- 
cular cuidado  de  aquellas  provincias,  cuya  conquista 
había  dado  ocasión  á  sus  glorias  y  triunfos. 

Que  restituyese  las  posesiones  y  bienes  á  losque,  hu- 
yendo de  las  calamidades  y  violencias  de  la  guerra ,  se 
habían  retirado  ó  valerse  de  su  protección  y  clemencia, 
para  que  conociesen  que  no  les  había  salido  vana  so 
confianza. 

Que  á  los  de  la  ciudad  de  Aries,  por  haberse  mante- 
nido constantes  en  su  devoción  y  haber  padecido  mu- 
cho en  el  cerco,  les  bajase  los  tributos,  para  animallos 
á  hacer  lo  mismo  en  otras  ocasiones.  Lo  cual  se  con- 
cedió también  generalmente  á  todos  los  que  habían  pa- 
decido en  la  guerra. 

Al  capitán  Iba,  con  cuyo  valor  y  industria  se  había 
acabado  aquella  guerra,  le  encargó  mucho  que  hiciese 
restituir  á  las  iglesias  de  Narbona  las  posesiones  que 
les  habían  usurpado ,  y  que  administrase  justicia  á  to- 
dos, procurando  no  ser  menos  ilustre  por  el  gobierno 
que  por  las  armas. 

Envió  provisiones  al  ejército  antes  que  se  las  pidie- 
sen ,  diciendo  que  los  principes  benignos  y  atentos  á 
los  males  de  sus  vasallos  les  procuraban  el  remedio 
sin  aguardar  á  que  les  hiciesen  instancia  por  él ,  para 
que  llegasen  antes  las  mercedes  que  los  deseos;  en  que 
tuvo  tanta  providencia ,  que  ordenó  que  no  se  lleyase 
todo  el  trigo  junto,  sino  que  se  dividiese ,  para  excusar 
el  gasto  y  molestia  de  los  subditos.  Mandó  reparar  á  su 
costa  los  muros  y  torres  de  Arles,  y  llevar  bastimentos 
á  sus  ciudadanos. 

No  se  contentó  Teodorico  con  haber  ordenado  estas 
cosas,  porque  la  solicitud  de  su  ánimo  no  se  desvelalxi 
menos  en  la  ejecución  de  las  resoluciones  que  en  la 
consulta  dellas,  y  volvió  á  escribir  al  vicario  Gemello 
acordándole  las  órdenes  dadas ;  y  porque  no  fuese  odioso 
á  los  italianos  el  sustentar  á  su  costa  los  presidios  y 
ejércitos  de  las  Gallías,  puso  en  ellas  contribuciones 
para  mantenellos.  ¿Qué  padre  de  familia  cuidó  tanto  do 
las  cosas  grandes  y  pequeñas  de  su  casa,  como  esto  rey 
de  las  de  sus  reinos  propíos  y  encargados ,  aunque 
eran  tan  extendidos  y  distantes?  Y  no  parezca  impra- 
ticable  este  cuidado ;  porque  no  tiene  un  principe  so- 
los dos  pies,  dos  manos,  dos  orejas  y  dos  ojos,  sino 
tantos  como  tienen  sus  ministros,  por  los  cuales  ve, 
oye  y  obra;  en  que  solamente  ha  menester  la  buena 
elección  dellos  y  una  asistencia  general ,  solícita,  con- 
tinua y  severa  sobre  lo  que  tienen  á  su  cargo ;  de  que 
nos  da  ejemplo  ese  príncipe  de  la  luz,  pues  por  él  to- 
das las  cosas  del  mundo  viven  y  obran,  sin  que  haga 
mas  que  fomentallas  con  su  calor  y  anímallas  con  su 
presencia.  Una  mano  sola  gobierna  sin  mucho  trabajo 
diversas  voces  del  coro  y  rige  quietamente  una  nave; 
pero  si  se  descuida,  hace  la  música  disonancias,  y  la 
nave  da  en  los  escollos  ó  se  pierde  entre  las  olas. 

Lo  que  daba  mas  cuidado  á  Teodorico  en  el  gobierno 
de  las  provincias  de  España,  era  el  temor  que  no  po- 
drian  sufrir  la  minoridad  de  Amalaríco  y  el  dominio 
extranjero ,  y  que  lerantarian  otro  rey.  Para  remedio 
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Temores  tempid  su  (wrler.EustiluyendQ  la  crianza  [  ulesiizoies]rgolpQs,quelssqueeD! 

j  el  pi'Si' del  e"l''*'''io  en  Teudio ,  Turoii  de  prudencia 

y  e^piíilu ,  que  oii'es  liiiliia  sido  su  pnje  do  luiiza :  con 
Oilescmljara/a'lodulosnefiodusy  do  las  armas,  se 

¡ntrpgá  ú  !u«  ci>«as  de  la  religinn ,  procurando  levantar 

^nrriiinaconla  opresión  de  la  calólict;  j  Imljícodo  lo- 
idn  preso  al  piipa  J'mu  el  Primuru  en  unu  cárcel,  donde 
t  por  el  inul  ot<ir  murió ,  le  cQsLigú  luego  Uios  qultdodole 
'  ¡a  vida  de  rupenle. 

Sucrdiii  eu  el  ruino  de  [lalia  su  nieto  Alalarico ,  bijn 

de  Buiarico.de  la  sangre  ri'al  de  lus  Ámalos,  casado 

con  AmatasunlH ,  su  hija .  la  cual  entonces  se  lialluba 

linda  .  ;  su  liijo  en  tan  tierna  edad  ,  que  su  enr^rg'í 

ella  dül  gobierno  del  rrino  ;  y  considerando  que  la 

Ffuvcuza,ocup3daporsupadreel  rey  Toodorico,  po- 
día tnrljor  con  guerras  la  minoridad  de  su  liijo,  lace- 

diú  i  Teodoliertn,  rey  da  Lorena ,  y  d  Amalarico  Iiiio 

(lonanon  del  dereclio  que  podia  tener  li  la  Gullia  Gdtica 

por  haberlo  recuperado  con  las  armas  o^lro^odas ;  con 

que  li  los  reyes  godos  se  uñaJiú  sobre  ella  esta  dere- 

cbo  mus. 
Ya  en  este  tiempo  lialjía  entrado  Amalarico  en  edad 

adulta ,  y  lomando  las  riendas  dd  ¿"bierno  de  su  rei- 
no, consideró  cuúnlo  itn[ioil;iba  un  l'is  prÍJici|iii)s  la 

Bioderacion,  I  levando  amainadas  las  velas,  cumti  liaccJi 

1^  marineros  al  salir  del  puerlo  los  navios,  y  rejmvii 

las  con  reduraciones  can  Fruncía,  y  las  aOrmó  casdn- 

dosec^nCrolilde.liijadeClodoTeo.yadiruntoiirguicn 

■e diú en  duie el  cslado  da  Tolosa  pura alirmar denuevo 

íMe-echoquetenian  A  él  los  godos  y  quilar  ocasinnes 

(IcgiiiTriiSfn'reaml).n! coronas.  Eucila  princesa  eran 

jgna'cs  las  butti'zas  del  cuerpo  y  dul  áuiíno,  bien  ins- 

tfuida  por  su  mailre  en  el  cullo  du  la  religión  catútiv'a; 

cuja  piedad,  j  frecnenula  ú  los  ti-niplos  fué  tan  OlIIo^ 

á  Aujularico,  gran  defensor  de  la  seda  arríann ,  qw 

instigado  de  un  furor  infi'rnal ,  la  trataba  úsperamenlB, 

DO  sido  con  palabras,  sitio  también  cou  obras,  frocn- 

rulia  Ccolilde  vencer  con  la  coostuucia  la  impiedad  y 

fiereu  drl  esposo;  pero  viendo  que  mas  se  endurecía 

lU  curaron,  Iralúdd  remedio,  enviando  í  su  liermanu 

Cbüdcbcno  un  lícnio  teñido  en  la  suugre  de  sus  lieri- 

dis,  representándole  en  una  carta  las  crueldades  du  su 

esposo ;  cuyo  leunr  era  el  siguiente  : 
«Hermano  y  señor:  Por  elección  vuestra  lia  sillo  Ama- 

nlarien,  rey  de  los  godos,  mi  e«p!«o;  y  si  bien  reco- 

snnciíi  yo  que  no  podia  ser  couforme  ni  suave  el  yugo 

sdcl  iniiirimonio  i  m  pues  I  n  sobre  dos  cuellos  discordes 

■en  ta  icligion,  obedecí  ú,  vuestra  vilunlud,  como  de 

sliermaoo  que  tanto  be  ammlo  siempre,  y  leni.lo  en 

Bl'icnr  do  padre.  Piocur^  luego  ganar  con  bnbifios  el 

aitiiiino  >Iti  mi  esposo  y  reducílle  ú  tu  verdadera  (e  ron 

>nii  ejemplo ,  ya  que  no  podia  con  la  persuasión.  Pero 

veíalo  mismo  le  lia  hecbomusdosdeiiosoymasnerocün- 

Kmi^'o,  perniilíeiido  cuando  voy  i  la  iglesia  que  el 

*pui-l)lo.  <¡n  respelu  d  la  mujestail ,  mcofrentu  con  pa- 

«labras  iujuriüsus  y  msnclie  crn)  el  lodo  do  Inscalles  mi 

»ro*lro; ;  al  volvur  A  piitad.i  me  recibo  con  semblante 


mdo;  y  como  i  Til  escton,  ma 


ma  castiga 


contiuenio- 


Ics  son  Dor  de  lisos  doradas ,  «< 
onosliriosquerovíeuian  en  sangre,  coma  Ti 
nÜeuzo  teñido  con  la  que  vos  y  yo  rocil)imo«  do  • 
utros  gloriosos  padres ;  y  aunque  el  tiilamo  suele  ta- 
natar  los  Inaos  de  las  penas  y  disgustos ,  y  atar  los  dd 
nafcclo  y  amor  conjugal ,  es  entro  nosotros  ua  rim 
acampa  de  batalla.  Todo  lo  padezco  con  liumililad  ti*- 
nciencia ;  pero  con  ella  le  irrito  mas.  porquo  lo  jiiqi 
upor  obstinación  mia.  Hasta  aquí  Iré  callado,  espermdii 
iique  la  muerto  pondría  üa  i  tantos  tormeuto4  ;  pm 
Hcuando  lia  do  sur  el  remedio  deilos  camíaa  ittuy  d* 
Despacio.  Con  todo  eso,  no  me  rallaría  ousUincia  en  es- 
Btas  afrentas,  teniéndolas  por  parle  de  marlirM.sín* 
uvlera  que  en  uii  persona  se  ofende  el  Ironor  de  Dios  y 
ndo  nuestra  sagrada  ruligion  ralólics,  y  qua  en  «Ha 
upndece  vuestrarepiilaciuii  y  la  mía,  porque  da  to^M 
njuzf^riin  que  tan  ásperos  iraLimíenlOs  son  pon 
nde  la  religión,  y  no  por  otras.  Obligada  pues  d 
DCOQsidcraciunes,  os  sujilico  que  Initeii  de  librwDW 
ndestn  Cera  inliumana  coa  algún  boueslo  prvleito: 
npnes  fuera  de  ser  obligación  de  liennano ,  es  oBcis 
udo  rey  favorecer  á  las  bu^rfanas  opriinidua.  Mana 
uvucstro  cnraxon  la  vista  do  la  tau;,Te  de  esc  licino,  qut 
nes  la  mi'íina  que  tenéis  mi  viiOÑlrus  Knas ,  caaui  stt^ 
numbravecer  á  los  toros  y  leones.  I'ero  os  suplico  ifm 
nexcuscUel  medio  de  las  armas,  porque  cunlijuitrii 
Bceso  entre  un  bermano  y  un  esposo  será  ii  ~ 

Con  opuestos  afectos  de  amor  y  de  ira  Icytf  C 
bertü  esta  cari] 

vertía  lasUgrimasdo  lo;  ojos,  y  la  ira  lis  desa 
endurecía  su  terneza.  Díií  cuenta  de  la  iujurís  O 
sus  hermanos Clolarío,  Clodomiro  y  Tooderíce,fl 
los  cuales  estaba  dividido  el  reino  <l«  su  padro  CfaS 
veo ,  y  se  intitulaban  reyes.  Moslmron  ofendrrso  iducIm 
de  las  ufrenus  hechas  A  su  bermana,  y  juntaron  sus 
fuerzas  para  vengalla  ;  pero  no  era  esta  la  causa  prin- 
cipal ,  sino  el  pretexto  que  les  daba  para  ecliar  de  la 
Gullia  Gútica  i  tos  reyes  godos,  cuya  grander^a  (como 
se  lia  diclio  y  se  verd  adclaote)  siempre  les  fué  odiosa; 
porque  debieran  primero  con  medios  suaves  reducir  al 
cunadodquetrulase  bien  ásuliermana,  sin  veuir  luego 
A  las  armas;  no  debiendo  un  principe  hacer  Is  guana  i 
otro  por  disgustos  domésticos  con  su  hija  ó  liermoiía; 
pues  la  que  se  dio  en  cafainicoto,  mAs  es  ya  de  su  ma- 
rido que  de  su  padre  ú  hermano .  mas  corra  su  íi'fior 
por  cuenta  del  que  pur  la  de  ellos,  y  no  lia  do  vengar 
lu  república  tos  ofensas  qun  se  laceu  al  principa  como 
particular,  sino  snluinenlo  las  que  recibe  como  calAia 
dolía,  ni  lia  de  pender  el  sosit'go  público  de  Io^cIiKumi 
de  lospalacíos;rii<irade  que,  aunque  creemos  qua  Ama- 
larico trataba  mal  &  DutiMe,  porijue  do  puedo  Iniber 
concordia  en  los  matrimonios  üiscordos  en  la  religioii, 
como  ui  entre  la  luz  y  tas  linietilas,  ni  el  templo  da 
Uios  es  i  p:opúsita  para  I<i5  ídolos ;  pero  oo  creenaa 
que  fueron  tan  grundes  tos  rigores  ¡  porque,  HUDqwCri^ 
garÍiiTDroMim((i<Mlloreció  01 
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cribe » son  Isidoro » (fú^  escribió  en  la  misma ,  j  los  bis* 
toriodores  españole^;,  uo  los  refícren,  y  un  francés  culpa 
á  Crotilde ,  diciendo  que  luego  le  quitó  Dios  la  vida  ea 
castigo  de  su  impaciencia ,  cubierta  con  la  capa  de  un 
celo  inconsiderado ;  pues  debiendo  ser  el  vínculo  de  la 
amistad  entre  su  esposo  y  sus  bermanos,  fué  causa  de 
su  sangrienta  disensión ;  y  Amalarico  no  fué  tan  opuesto 
¿  la  religión  católica ,  que  negase  el  libre  ejercicio  do- 
lía ;  antes  en  el  mismo  ano  de  su  muerte  babia  pcrm¡« 
lido  que  se  celebrase  el  concilio  segundo  de  Toledo, 
como  se  dirá  después.  Las  mujeres  son  facundas  en  re- 
ferir sus  quejas,  y  oidas  de  lejos  parecen  mayores,  y 
mas  entre  naciones  opuestas. 

Tomada  pues  la  resolución  entre  los  hermanos  de 
hacer  la  guerra  á  los  godos  á  título  de  venganza ,  se 
adelantó  Cbildeberlo  con  el  ejército  formado  con  las 
fuerzas  de  todos,  y  liay  quien,  poco  atento  á  conservar 
la  gloria  de  sus  reyes  ,  dice  que  Amalarico  se  puso 
luego  en  buida,  siendo  cierto  (como  reGeren  los  mis- 
mos historiadores  franceses)  que  se  opuso  á  la  defensa 
y  ofensa  con  dos  armadas ,  una  por  mar  y  otra  por 
tierra,  y  que  con  esta  presentó  la  batalla  á  Cbildeber- 
lo ;  pero,  como  poco  experto  en  las  artes  de  guerrear 
con  aquella  nación,  esperó  ú  ser  acometido ,  sin  adver- 
tir l'^  que  suele  obrar  con  ella  la  prevención;  porque 
aquel  ímpetu  coiisi.stu  en  el  movimiento ,  y  cuando  se 
auclauta  hace  gailardos  efutos ;  pero  si  otro  ímpetu  le 
previene,  se  consume  en  sí  mismo. 

Acometieron  los  franceses  con  valor,  mas  ardiente 
su  actividad  con  las  llamas  de  la  ira  y  de  la  venganza ,  y 
ál  primer  encuentro  de  las  lanzas  descompusieron  los 
escuadrones  de  bt  infantería  de  los  godos.  Procuró  Ama- 
lai  ico  ponellos  en  ordenanza,  pero  no  pudo,  porque  es- 
tiban mezclados  con  la  caballería ,  y  porque  la  vecin- 
dad de  la  retirada,  teniendo  á  las  espaldas á  Narbooa 
y  á  las  naves,  ios  hizo  cobardes  y  divididos:  unos  se  re. 
tiraban  confusamente  ¿  la  ciudad  y  otros  á  la  armada 
naval.  A  ella  se  retiró  también  Amalarico ,  desampara- 
do de  los  suyos.  Su  intento  era  pasar  á  España  para 
volver  con  mayores  fuerzas  contra  Cbiídeberto;  y  acor- 
dándose de  los  tesoros  que  dejaba  en  Narbona,  saltó  en 
tierra  para  llevallos  consigo.  Esla  cudicia,  que  suele 
despreciarlos  peligros,  le  costó  la  vida;  porque  al  tiem- 
po que  entraba  en  la  ciudad  por  la  parle  de  la  mar  en- 
traban por  li  de  tierra  los  franceses ,  y  hallándose  em- 
peñado dentro ,  sin  poder  volverá  las  naves,  procuró 
esconderse  en  un  templo  de  católicos;  pero  permitió 
Dios  que  no  le  valiese  la  iglesia ,  á  quien  no  dejaba  ir 
á  ella  á  su  esposa ;  y  antes  de  llegar  á  sus  portales  fué 
muerto  á  lanzadas  por  un  francés ,  aunque  san  Isidoro 
dice  que,  vencido,  se  retiró  á  Narbona  para  pasar  desde 
allíá  Barcelona,  y  que  los  godos  le  degollaron  en  la 
plaza  como  á  indigno  del  ceptro.  Horrendo  espectáculo 
ver  una  cabeza  coronada  á  los  pies  del  verdugo,  y  cie- 
go furor  del  pueblo,  mas  atento  en  tan  gran  peligro  á 
derramar  la  sangre  real  que  á  la-couservacion  de  sus 
bienes  y  de  sus  vidu.  Pudo  ser  que  creyesen  aplacar 
coD  aquella  victima  las  iras  de  los  fraoceses*  Solos  cio« 
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co  anos  gozó  del  reino ,  habiendo  sido  no  menos  infeliz 
en  su  minoridad  que  después  della. 

Algunos  historiadores  de  Francia  dicen  que  Cbií- 
deberto siguió  la  Vitoria  basta  Toledo,  á  quien  puso 
cerco,  y  que  saqueada,  volvió  á  Francia  cargado  de  des- 
pojos profanos  y  sagrados;  pero  los  historiadores  es- 
pañoles lo  pasan  en  silencio,  y  los  de  Francia  de  mayor 
autoridad ,  ó  no  lo  refíeren  ó  lo  tienen  por  incierto,  co- 
mo lo  insinúa  el  presidente  Faucbet,  y  expresamente 
Gregorio  Turonense  afirma  que  luego  se  volvió  á  Fran- 
cia» llevando  consigo  á  su  hermana,  la  cual  murió  en 
el  viaje,  y  que  pasó  con  su  hermano  Clotario  á  Borgo- 
ña.  Por  sí  misma  se  convence  esta  expedición  de  Tole- 
do ,  porque  no  es  verisímil  que  franceses  penetrasen 
por  los  Perineos  hasta  el  corazón  de  España ,  dejando 
atrasa  Barcelona  y  á otras  plazas  de  la  frontera,  que 
les  importaban  mas  y  les  asegurarían  la  vuelta. 

Recogió  Cbiídeberto  los  tesoros  de  Amalarico  y  los 
llevó  consigo,  y  también  sesenta  cálices,  quince  pate- 
nas y  veinte  cubiertas  de  los  evangelios,  cuya  mate- 
ria, aunque  de  oro ,  no  igualaba  al  valor  del  arte ,  sem- 
bradas muchas  perlas  y  piedras  preciosas :  tal  era  la 
majestad  y  grandeza  con  que  en  tiempo  de  los  reyes 
godos  se  celebraba  el  culto  divino.  Estas  alhajas  sagra- 
das las  repartió  Cbiídeberto  eutre  las  iglesias  de  Fran- 
cia ;  de  cuya  piedad  se  puede  inferir  que  no  las  había 
quitado  de  los  templos  católicos,  sino  de  los  arríanos. 

No  por  esta  Vitoria  ni  por  la  muerte  de  Amalarico 
ocuparon  franceses  tod^  la  Gallia  Gótica,  como  alguno 
creyó;  porque  consta  que  la  mantenían  los  reyes  godos 
sus  sucesores,  pues  á  su  llamamiento  se  juntaban  los 
obispos  para  celebrar  concilios  en  Narbona  y  en  Espa- 
ña ,  aunque  es  cierto  que  usurpó  alguna  parte  delta. 

Esta  fué  la  tragedia  del  matrimonio  entre  Amalarico 
y  Crotilde,  al  uno  y  otro  funesto;  en  que  se  conoce  que 
no  son  las  grandezas  humanas  las  que  hacen  felices  á 
los  hombres ,  sino  el  saber  usar  bien  dellas. 

En  este  mismo  año  de  su  muerte,  que  fué  el  quinto 
de  su  reinado,  había  Amalarico  dado  licencia  á  los  obis- 
pos de  la  provincia  de  Toledo  para  que  celebrasen  en 
aquella  ciudad  el  segundo  concilio  toledano ;  y  aunque 
el  cardenal  Baronio  dice  que  fué  en  el  primero  del 
rey  Teudio,  su  sucesor,  consta  lo  contrario  del  mismo 
concilio,  porque  en  el  principio  dicen  los  padres  que 
se  congrega  en  el  quinto  año  del  reino  de  Amalaríco ,  y 
en  el  fin  le  dan  gracias  por  la  licencia  que  les  había  da- 
do, y  llamándole  glorioso,  ruegan  áDios  que  le  con« 
ceda  innumerables  años  en  su  reinado  para  que  les 
permita  disponer  las  cosas  convenientes  al  culto  de  la  fe. 

En  este  concilio  de  Toledo  se  renovaron  y  redujeron 
á  observancia  los  antiguos  decretos  de  la  Iglesia  y  de 
los  concilios ,  que  por  la  injuria  y  abuso  de  los  tiempos 
se  habían  dejado  de  cumplir,  y  entre  otras  cosas,  se  or- 
denó que  los  niños  dedicados  al  servicio  de  las  iglesias 
se  criasen  en  una  casa  donde  fuesen  instruidos  en  las 
ceremonias  y  cosas  tocantes  al  culto  divino.  De  donde 
parece  haberse  dado  ocasión  á  los  seminarios  institui- 
dos por  el  concilio  de  TrentOf 


DON  DIKGO  DE  SA- 

Bn  este  pwsiáifl  Monlano ,  prelado  da  Toledo  y  mo- 
Iropulilano  lie  la  primera  silla  de  la  proiiiida  cartagi- 
nense ,  úe  quien  refiere  enii  lldafonso  que,  lialiiendo 
fMo  acusado  de  un  pecado  de  s<>nsiialidad ,  la  purgit 
del  Inniendo  sol>rc  sus  vestiduras  asctiiis  oncemliiln^ 
mientras  celebraba  el  divino  sjicrllleio  de  In  misa ,  sin 
que  los  ofíndíei^en  ni  se  extinguieren ;  de  donde  Iiito 
iirosion  en  España  el  estilo  do  purgar  Ida  duliios  lo- 
mando el  acusado  en  las  manos  uu  hierro  cnccndidn,  y 
sí  DO  le  ofendía  lo  daban  por  libre :  abuso  anÜRUO  de 
las  naciones,  rcdueidoóleyporlosgodos, el  cual  duró 
liostH  el  tiempo  del  papo  Honorio  III,  que  le  quitó.  In- 
discreta fe  de  los  liombres  en  lo  fuería  do  la  verdad, 
querer  obligar  6  Diosi  milagros  públicos. 

Antes  dcste  concilio  do  Toledo  se  hablan  celebrado 
etros  por  el  urden  siguiente,  ndíirtiendo  al  lelor  que 
ruando  los  concilios  señalan  los  años  del  reinado  de 
Teodorico,  se  hn  de  erdendcr  de  España,  durante  lii 
minoridad  de  su  nielo  AmalaríCo;  porque  muchos  mas 
liubien  pasado  del  de  llalin. 

Corriendo  pues  el  soto  año  se  celebró  el  primer  con- 
rilio  de  que  tenemos  memoria,  en  Tarragona,  donde  so 
liallaron  ¿kz  y  nuevo  obispos.  Eu  él  se  ordenaron  mn- 
clins  cosas  muy  loables ;  las  principales  fueron :  que  Iüs 
clórigus  excusasen  las  visilnsA  sus  parienias;  que  liis 
IñriescD  breves ,  y  que  llevasen  consigo  alguna  persona 
anciana  y  do  conocidn  virtud. 

Que  ningún  obispo  ni  juez  eclesiiülieo  recibiese  do- 
nes por  la  defensa  de  las  causas ,  sino  solamente  lo  que 
se  le  ofreciese  graluilnmenle. 

De  los  cdnoues  desle  concilio  consta  cnln  aniígiía 
es  la  costumbre  de  que  gocen  los  obispos  de  la  tercera 
parle  de  las  rentas  eclesiastleas,  y  también  que  ya  en 
aquella  edad  había  monjes  y  abades. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Teodorico  en  Es- 
.pañasecelebn)  onCironaun  concilio,  con  la  asisten- 
cia de  siete  obispos,  en  el  cual  so  confirmó  elestilo  an- 
tiguo de  Iq  Iglesia ,  mandando  igue  los  que  se  bubiescn 
ordenado  después  de  casados  no  coliabitasen  con  sus 
mujeres. 

También  pocos  años  después  se  celebrit  un  concilio 
en  Lérida  y  otro  en  Valencia ,  en  los  cuales  se  estable- 
cieron lucilos  cúnones  para  la  refonuaciDu  de  las  cos- 
tumbres y  reverencia  del  culto  divino. 

Muy  de  notar  es  que  asi  Amalarico  como  los  domis 
reyes  arríanos  consintiesen  que  se  congregasen  en  Es- 
paña tantos  prelados  de  diverja  religión,  cabezas  de  Iiis 
provincias,  sin  reparar  en  las  miiimas  ordinarias  de 
eslado :  argumento  cierto  de  la  fundad  de  los  reyes  y 
de  la  modestia  y  Gdelidad  de  los  españoles.  Si  ya  no 
fui^  providencia  divina  para  que  en  la  perturbación  y 
calamidades  futuras  de  España  por  la  invasión  de  los 
Bfricanos  se  hallase  la  fe  católica  pura  y  constante  en 
los  unimos. 

CAPITl'LO  XI. 
naao ,  d:<C£:(0  het  he  los  godos  e»  gsfaüa. 

La  primer  mfixima  de^rcinares  no  hacer  grande  so- 
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agre  loifl^^ 


AVEDHA  TAJATIDO. 
Iire  los  dcmis  i  alguno,  porque  H  denresFaito  ipHfr  ' 
desfirecia  la  obudiencia,  fomenta  lu*  scdici<mn  y  ai 
pira  al  dominio ;  no  lia  de  conrmar  la  autorídad  M^ 
sallo  con  la  del  señor  natural.  La  <Ií%|riicíb  •< 
bos  es  foso  que  asegura  la  majestad ;  aun  repr 
en  las  tragedias  el  personaje  deprlncipe,  < 
piritus  reales,  ¿qué  sucederá  pues  «i 
bilro  del  premio  y  de  la  pena,  liteieie  en  el  teatral 
mundo  las  voces  de  principe.  Tarde  reconoció  Tea- 
dorico,  rey  de  Italia,  este  inconveniente  en  la  at 
de  Teudio ,  ostrogodo  de  naciim,  á  quien  (ce 
dicho )  cnvíú  por  ayo  de  su  nieto  Amaliiríco  ] 
bornBdordesureiiio;clcual,  atento  llafábl 
fortuna  yfi  granjear  con  vínculos  do  sangre  l( 
mos  del  reino ,  casú  con  una  española  de  noble  y  pode- 
rosa familia.  El  dote  que  le  trujó  fué  tan  gnknJe,  que 
pudo  tener  dos  mil  soldados  i  lu  devociiin 
guardas,  conque  sellada  respetar  ytemer. 
porte,  procurabacon  el  manejo  de  los  negocio* ll 
crinturaa  que  le  asistiesen;  conque  era  grM  ' 
quito.  Quiso  Teodorico  corlar  las  raices  du  s 
nios  llamdudole  con  especie  de  honor  i  llali»;  pera  él, 
advertido,  disimuló  que  penetraba  el  arlilieio ,  pnrqiit 
es  muy  peligroso  darse  por  entendido  de  los  secreka 
intentos  de  los  principes,  y  se  excusó  con  varios  pretai- 
t'js.  Fingió  Tcodurico  quese  salisfacia  dcllos, 
do  que  si  cayese  en  desconlianxas ,  no  se  levsnlai 
el  rcino,osÍ5tidodelosfranceses.Perodesp«ésdÍ 
to  Teodorico  y  también  Amalarico,  se  hizo  i 
rey  de  España ;  eu  que  vinieron  ios  principes  f 
pericncia  que  tenia  de  las  cosas  del  roiuo ,  y  por^ 
muy  prudente  y  muy  diestro  en  las  arles  d«  la  pst  y 
de  la  guerra.  En  este  hecho  se  enf:Dri<S  mucha  la  Cro- 
men aenerai  del  rey  don  Alonso  el  X  ;  ponjne,  I 
nieudo  qun  Amalasunia  fué  mujer  dol  nj  Á'  ' 
qiietuvoporhijod  Amainrico,  dice  que,  macf 
Humó  d  Teudio  y  lo  entregó  la  corona  da  Espa 
llalla  :1o  cierto  es  que  Alarico  (como  se  ha  dicho)  a 
con  Tcudelu^a ,  hija  del  rey  de  llnlia  Teodorico,  ú  qni«i 
Mariana  llama  Ostrogoda,  diudole  por  nombre  propio 
el  de  su  nación.  Desta  princesa  nació  Amalarico,  por 
cuya  muerte  sucedió  Teudio  en  losreinosde&pañiy 
de  In  Gallia  Gótica ,  y  su  hermana  Amalasunla  casi  cea 
Eularico  y  tuvo  por  hijo  i  Atalarico ;  el  cual,  tniMitoin 
podreysu  agüelo, heredó  el  reino  de  Italia;  pen*  par 
ser  de  solos  diez  años,  se  encargó  Amalasunla  de  *u  go- 
bierno ;  la  cual,  como  prudente,  díil  la  crian»  riesu  hi- 
jo A  tres  varones  godos,  incinnos  y  doctos,  advertid)» 
en  las  cosas  del  mundo ,  para  que  fe  enseñaseu  las  artet 
de  reinar,  instruyéndole  en  las  «ciencias.  Poro  los^ 
dos,  criados  en  los  ejércitos,  y  no  en  lascscuetaa  j*"'" 
rci'ian  aquella  educación  de  su  príncipe ,  < 
los  reyes  no  se  hablan  do  criar  entre  al  oejo  <ll 
ludios ,  porque  con  ellos  se  afeminabui  los  ánl 
viendo  un  dia  que  casiipado  Atalarico ,  lloraba, 4Í 
vieron  i  decir  á  su  madre  Amalasunla  qu*  p 
la  inhabilidad  de  su  liijo  pan  que ,  líendo  inca 
reino  y  caíándose  ella  segunda  vex ,  lUTÍcSe  lU^ 
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el  ceptroj  ella  participase  mas  del  manejo  de  los  ne- 
gocios; que  ni  las  letras  ni  los  maestros  eran  á  propó- 
sito para  encender  altos  pensamientos  en  el  pecho  de 
<iuien  faabia  nacido  para  emular  las  glorías  de  su  agüe- 
lo y  para  gobernar  reinos;  que  la  fortaleza  y  magna- 
nimidad con  que  se  mantenia  y  acrecentaba  la  corona^ 
se  ejercitaban,  no  se  aprendían;  quequien había  de  va- 
lerse de  las  armas  convenia  que  se  críase  con  ellas,  y 
que  antes  le  temiesen  los  maestros  que  los  temiese  él; 
queTeodorico,  su  abuelo,  con  la  espada,  y  no  con  los  li- 
bros ,  se  habla  hecho  señor  del  mundo ;  porque  nunca 
había  estudiado.  Con  estas  y  otras  razones  le  pidieron 
que  diese  libertad  á  sd  hijo  para  que  conversase  con  los 
de  su  edad^  dejándole  salir  con  ellos  al  campo,  donde  con 
el  trabajo,  con  el  sol  y  el  frío  se  endureciese  su  ánimo, 
hasta  entonces  encogido  con  el  respeto  á  los  maestros 
y  delicado  con  las  sombras  y  delicias  del  palacio.  Es- 
tas instancias,  bárbaras  por  sus  extremos ,  que  si  fueran 
templadas  con  la  moderación  que  pide  la  educación  do 
los  príncipes  hubieran  hecho  buenos  efetos ,  obliga- 
ron á  Amalasunta  á  despedir  los  maestros  y  á  dejar  cor- 
rer libremente  la  juventud  de  Atalaríco;  el  cual,  sin  fre- 
no^ expuesto  al  ejemplo  de  las  libertades  de  los  mance- 
bos que  le  acompañaban ,  se  entregó  todo  á  la  lascivia 
y  al  vino,  de  donde  le  resultó  una  enfermedad  que  le 
quitó  la  vida.  Quedó  Amalasunta  expuesta  á  los  atrevi- 
mientos de  sus  vasallos,  porque  ya  no  respetaban  en 
olíala  sucesión;  y  aunque  su  valorara  de  hombre,  la 
despreciaban  como  á  mujer;  y  con  gran  prudencia,  aun- 
que no  con  igual  fortuna ,  llamó  á  Teodahato ,  que  es- 
taba en  Toscana  y  era  paríente  cercano  de  Atalaríco,  y 
le  entregó  el  reiuo,  gobernándole  ambos.  Pero,  como  no 
es  capaz  de  dos  manos  el  ceptro ,  fué  mas  poderosa  en 
Teodahato  la  ambición  que  el  agradecimiento ,  y  con 
algunos  pretextos  desterró  á  Amalasunta ,  y  después  la 
hizo  degollar  en  un  baño.  ¡  Qué  fatal  destino  traen  con- 
sigo los  grandes  beneficios,  que  casi  siempre  se  pagan 
con  mayores  ingratitudes  y  ofensas!  Si  ya  no  es  que 
aborrecemos  como  á  deudores  á  los  que  los  hicieron,  ó 
que  es  especie  de  servidumbre  la  obligación. 

De  todo  esto  consta  que  el  error  nació  de  la  seme- 
janza deloi  nombres,  siendo  el  primero  que  le  bebió 
don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo ,  y  después  muchos 
escritores  que  le  siguieron. 

Poco  tiempo  dejaron  los  franceses  gozar  á  Teudio  de 
la  quietud  de  sujeíno;  porque  el  rey  Childeberto ,  uni- 
das sus  fuerzas  con  las  del  rey  Clotarío ,  su  hermano, 
entró  por  España.  No  escriben  los  autores  antiguos  la 
causa.  Roberto  Gaguino ,  historiador  francés,  cree  que 
no  hubo  otra  sino  la  ambición  de  dominar,  y  consta 
de  los  actos  de  san  Avíto^  donde  se  dice  que  el  intento 
de  Childeberto  fué  de  juntar  á  su  reino  el  de  España. 
Juan  de  Mariana  piensa  que,  no  hallándose  bien  satisfe- 
cho de  la  venganza  tomada  por  los  malos  tratamientos 
de  Crotilde ,  toIvíó  á  levantar  las  armas.  Nosotros  bien 
creemof  que  se  valdría  deste  pretexto ,  aunque  ligero  y 
▼ano,  porque  ya  el  tiempo  había  borrado  aquella  ofen- 
sa,  y  en  ella  no  habla  tenido  culpa  alguna  Teudio ,  y 
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era  bastante  satisfacion  la  muerte  de  Amalarico  y  el 
haberle  destruido  su  reino  y  quitado  sus  tesoros.  Pero 
los  príncipes  no  suelen  examinar  la  justificación  de  la 
guerra  cuando  los  arrebata  el  apetito  de  dominar,  y  tie- 
nen siempre  vivos  los  pretextos ,  sin  darse  por  satisfe- 
chos de  los  agravios  recibidos. 

San  Isidoro  dice  que  fueron  cinco  los  reyes  de  Fran- 
cia que  entraron  por  la  provincia  de  Tarragona ,  y  que, 
habiéndola  talado  y  destruido ,  pusieron  cerco  á  Zara- 
goza. Pero  no  es  creíble  que  ignorase  que  no  había  en 
Francia  tantos  reyes  en  aquel  tiempo ;  y  asi ,  creemos 
que  está  errado  el  texto,  porque  solamente  Childeberto 
y  su  hermano  pusieron  sitio  á  aquella  ciudad.  En  ella 
los  ciudadanos,  desesperados  del  socorro  humano,  acu- 
dieron al  divino,  haciendo  procesiones  alrededor  deles 
muros.  Los  hombres  enlutados ,  las  mujeres  cubiertas 

'  de  ceniza  las  cabezas  y  suelto  sobre  las  espaldas  el  ca- 
bello, acompañaban  la  túnica  de  san  Vicente.  Todos  con 
Idgrímas  y  suspiros  invocaban  su  intercesión  con  Dios 
para  quelos  librase  de  aquel  peligro.  Creyó  ChiMeberte 
que  aquellos  gemidos  eran  encantos  para  desliacer  su 
poder ,  y  sabida  después  la  verdad ,  le  arrebató  el  cora- 
zón aquella  religiosa  piedad  y  desistió  de  la  empresa, 
habiendo  alcanzado  de  los  sitiados  que  le  diesen  la  tú- 
nica de  san  Vicente ,  que  hoy  se  conserva  en  San  Ger- 
mán ,  iglesia  de  los  arrabales  de  París ,  edificada  para 
custodia  de  tan  gran  reliquia ,  donde  hasta  hoy  está 
mostrando  á  sus  sucesores  y  á  los  demás  reyes  católi- 
cos el  respeto  que  se  debe  tener  á  las  cosas  sagradas  ,y 
cuánto  se  han  de  excusar  las  guerras  cuando  en  ellas 
no  se  perdona  á  los  templos  y  padece  la  religión.  Esta 
santa  demostración,  digna  de  un  pecho  real  y  cristiano, 
parecía  á  los  ojos  humanos  que  dispondría  á  ChiMe- 
l)erto  segura  la  vuelta  á  Francia ;  pero  son  impenetra- 
bles los  decretos  de  Dios,  porque  no  siempre  á  las  ac- 
ciones piadosas  corresponden  felices  los  sucesos  huma- 
nos, ó  para  ejercicio  de  la  virtud  ó  para  reparo  de  la  va- 
nagloría ,  como  se  experimentó  en  este  caso ;  porque, 
habiendo  querído  volver  á  su  reino,  seadelantó  Teudio, 
y  con  un  ejército  gobernado  del  general  Teudiselo 
ocupó  los  pasos  estrechos  de  los  Perineos.  Halláronse 
los  franceses  empeñados  entre  aquellos  montanos.  La 
retirada  era  peligrosa,  porque  no  podia  seren^orde- 
nanza ,  y  hablan  dejado  consumidas  las  provisiones  y 
destruido  el  forraje.  Reconocían  los  godos  fa  ventaja ,  y 
regocijados,  traían  á  la  memoria  el  suceso  de  Stilicon 
contra  Radagaso  en  Toscana,  Prometíanse  que  con  este 
se  compensaría  aquella  desgracia,  triunfando  de  los 
firanceses ,  como  dellos  habían  tríunfado  los  romanos. 
La  misma  desesperación ,  que  suele  dar  la  Vitoria  á  los 
vencidos,  obligó  á  los  franceses  á  procurar abrírse  los 
pasos  con  la  espada,  acometiéndolos  con  mucho  valor; 
pero  hallando  gran  resistencia ,  se  retiraron ,  dejándo- 
loe  mu  embarazados  con  lo^  cuerpos  muertos;  pero  lo 
que  no  pudo  la  fuerza,  alcanzó  el  ruego  y  el  dinero, 
habiendo  ofrecido  á  Teudisek)  una  gran  suma ;  el  cual, 
juzgando  que  si  al  enemigo  se  ha  de  hacer  la  puente 
de  pteta ,  cuánto  mu  se  le  debia  concederá  costa  suya, 
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acordó  que  por  espacio  de  un  día  y  una  noche  les  de- 
jaría disímuladamenle  que  pasasen.  Las  estrecliezas 
eran  grandes,  el  tiempo  breve,  y  como  procurábanlo» 
dos  gozar  del,  los  detenía  el  mismo  concurso  y  la  prisa; 
con  que  muchos  quedaron  dentro  de  los  montes  y 
fueron  degollados. 

Este  feliz  suceso  no  bastó  alienar  el  corazón,  ambi- 
cioso de  gloria,  deTcudio,  juzgando  que  no  correspon- 
dían sus  obras  á  la  opinión  concebida  de  su  valor,  por 
quien  le  habían  elegido  rey ,  y  que  convenia  dar  ma- 
yores muestras  dúl  y  asegurar  el  ceptro  con  nuevas 
conquistas;  habiéndole  mostrado  la  eiperiencia  en  sus 
antecesores  que  los  godos  no  eligían  sus  reyes  para 
mantener  inútilmente  la  majestad  en  la  paz,  sino  para 
hacella  mayor  en  la  guerra.  Con  estos  motivos  y  cun  el 
pretexto  de  socorrerá  los  vándalos  contra  Belísario,  ge- 
neral de  Justiniano,  emperador  del  Oriente^  que  los 
tenía  muy  apretados,  juntó  una  armada  para  pasará 
África  y  ocupar  las  costas  opuestas  á  España  antes  que 
los  ccsarianos  se  hiciesen  señores  del  las  y  se  diesen  las 
manoseen  los  que  estaban  en  España.  Puso  si  tío  á  Ceu- 
ta, ciudad  colocada  en  la  boca  del  Estrecho,  donde,  por 
veneración  ú  la  festividad  de  un  domingo ,  día  dedicado 
á  Dios ,  suspendió  las  baterías  y  asaltos.  Los  de  dentro, 
valiéndose  de  la  ocasión,  salieron  y  rompieron  el  ejér- 
cito religiosamente  ocioso  y  descuidado;  con  que  fué 
forzoso  á  Tendió  volver  á  España,  dejando  á  Gilimer, 
rey  de  los  vándalos ,  tan  apretado  de  Belisario ,  que  cm- 
bió  á  España  dos  embajadores  por  socorro.  Estos  se  de- 
tuvieron mucho  en  el  pasaje,  y  entre  tanto  Belisario, 
que  no  menos  guerreaba  con  la  celeridad  que  con  las 
armas,  venció  en  batalla  á  Gilimer  cerca  de  Cartago, 
y  después  le  prendió ,  y  en  poco  mas  de  cuatro  meses 
derribó  el  imperio  de  los  valídalos  en  África ,  que  había 
durado  por  un  siglo.  Desta  prisión  y  ruina  tan  acelera- 
da no  sabían  sus  embajadores,  y  llegados  á  la  corle  de 
Tendió ,  que  ya  estaba  informado  del  caso ,  le  represen- 
taron ( para  facilitar  el  socorro)  que  estaban  en  buen 
estado  las  cosas  de  Gilimer,  y  que  fácilmente  podría  con 
su  favor  echar  de  África  á  los  romanos;  que  era  común 
el  peligro  y  grande  la  conveniencia  de  Españaen  tener 
aquella  tercera  parte  del  mundo  separada  del  imperio, 
cuyajpotencia  era  conformidable  á  todos.  Respondióles 
Tendió  que  volviesen  á  África ,  donde  hallarían  la  res- 
puesta de  su  embajada.  Creyeron  los  embajadores  que 
el  Rey  tenia  enajenados  los  sentidos  por  haber  bebido 
mucho  en  un  convite  que  les  había  hecho,  y  el  día  si- 
guiente, pidiendo  audiencia,  le  repitieron  sus  ins- 
tancias, y  habiendo  tenido  la  misma  respuesta ,  en- 
traron en  temores  de  algún  mal  suceso  de  su  rey ,  y 
volviendo  á  África ,  fueron  presos ;  dejando  ejemplo  á 
los  demás  embajadores  de  lo  que  importa  ser  bien  avi- 
sados para  no  caer  en  semejantes  desaires  y  peligros. 

Gozaba  Tendió  con  gran  sosiego  de  su  reino  cuan- 
do, fingiéndose  uno  loco  para  entrar  libremente  en  su 
palacio  real ,  donde  tal  gente  tiene  siempre  abiertas  las 
puertas ,  no  sin  grave  peligro  de  los  príncipes,  le  atra- 
vesó el  cuerpo  con  su  espada.  Gayó  el  miserable  rey  en- 


vuelto en  su  sangre;  y  reconociendo  que  en  teogma 
del  cielo  por  otro  homicidio  que  había cometído^maiidó 
que  no  ofendiesen  al  agresor.  Reinó  dieiy  seiiañosj 
cinco  meses,  y  aimqueera  arríano,  permitió,  comodioi 
san  Isidoro,  que  los  prelados  de  España  pudíesoí  jootir 
concilio  en  Toledo  y  disponer  todo  lo  qae  fuese  comí»- 
niente  á  la  dlscipKna  eclesiástica  y  á  la  rdigioQCtfó? 
lica ;  y  no  habiéndose  celebrado  en  sa  tiempo  elcood* 
lio  tercero  de  Toledo,  sino  en  el  de  Becaredo,  coni 
diremos ,  habiéndose  empezado  el  segundo  en  él  ai» 
quinto  del  reinado  de  Amalarico ,  que  fué  el  último  di 
su  vida,  debemos  creer  que  la  licencia  fué  paraconti- 
nualle  y  para  convocar  otros.  Lo  que  merece  admincífli 
y  alabanza  es  la  religión  y  constancia  de  los  española^ 
pues  en  la  presencia  de  sus  reyes ,  que  seguían  ib 
secta  contraria  á  la  fe  católica ,  se  atreYÍan  á  descoUr 
su  celo ,  procurando  que  se  congregasen  concilios  ci 
medio  de  España ,  sin  que  la  lisonja  losperfirtiese;  ps^ 
mitiendo  Dios  que  en  tiempos  tan  turbados  y  tan  c^ 
gos  resplandeciesen  en  virtud  y  en  letrosgrandes  prdi* 
dos,  estrellas  lucientes  de  aquella  obscura  noche, cs- 
mo  fueron  Aprigío,  obispo  de  Badajoz;  san  Laureo^ 
obispo  de  Sevilla ,  y  cuatro  hermanos  doctos,  santos j 
obispos,  san  Justo,  de  ürjel;  san  Justiniano,  de  Viki- 
cia;  san  Nebridio,  de  Cabra,  ó  como  dice  el  anobiifi 
Loaysa,de  Egara,  lugar  cerca  de  Zaragoza;  decojN 
libros  ilustres  reservó  algunos  la  injuria  de  los  tiempeí^ 
y  consumió  otros;  de  lo  cual  se  queja  jostameaiiil 
cardenal  Baronio. 

CAPITULO  XII. 

TEUDISELO ,  DUODÉCIMO  REY  DE  LOS  GODOS  BNBSPAfSá. 

Sitindo  Dios  por  quien  reinan  los  reyes,  y  despi- 
chándose en  su  divina  cancillerfa  los  títulos  de  tas  co- 
ronas, ó  ya  sean  lieredí  tanas  ó  ya  electivas «  deben  los 
subditos  respetar  mucho  á  sus  reyes ,  aunque  sean  mi* 
los  y  de  contraria  religión,  procurando  tenellos  gratos^ 
y  rogando  á  Dios  p:>r  su  conservación,  como  ordeoó 
el  Espíritu  Santo  al  profeta  Baruch ,  que  su  pueblo,  da- 
tcnido  en  Babilonia ,  hiciese  con  el  rey  Nabucodonosor 
y  con  su  hijo  Baltasar ,  los  cuales  adoraban  los  ídolos; 
porque  es  sagrado  el  oficio  de  reinar ,  aunque  los  soge- 
tosno  correspondan  á  sus  obligaciones.  A  Dios  se  la 
de  reservar  el  juicio  de  sus  acciones ,  á  cuyo  cargo  está 
el  prolongar  ó  abreviar  sus  días ;  siendo  el  tribunal  del 
pueblo  muy  ligero  y  poco  informado  para  cometellehs 
causas  de  sus  príncipes.  Por  estas  consideraciones  ki 
prelados  españoles  y  católicos ,  cuando  se  juntaban  es 
los  concilios,  alababan  á  sos  reyes  y  hacían  plegirás 
por  ellos,  aunque  eran  arríanos,  sin  que  se  lea  babor 
maquinado  contra  sus  vidas,  comohacian  los  godos;  loo 
cuales ,  ó  por  ambición  de  reinar  ó  porque  no  les  agra- 
dase el  gobierno,  mataban  á  sus  reyes  y  eligían  olroi; 
como  sucedió  á  Teudio  y  después  é  sn  sucesor  Teodi- 
selo.  Eligiéronle  por  la  calidad  de  su  sangre,  síeodo 
sobrino  de  Totila ,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia,  li|jo 
de  hermana  suya,  y  también  por  sus  experieadisoB 
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las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  acreditadas  con  la  vi« 
toría  alcanzada  contra  los  reyes  Cliildeberto  y  Clotario 
en  los  Perineos.  Pero  estos  presupuestos  no  salieron 
ciertos ,  porque  no  siempre  corresponde  la  virtud  y  el 
valor  de  lus  descendientes  á  las  hazañas  y  glorias  here- 
dadas, ni  se  mantienen  constantes  las  operaciones  hasta 
el  último  espíritu  de  la  vida ,  de  cuyas  acciones  postri- 
meras reciben  su  serlas  pasadas;  y  asi,  le  hubiera  esta- 
do mejora  Teudiselo  haber  vivido  sin  aplauso  ni  fama, 
y  muerto  con  ella ;  porque  no  hay  disculpa  en  quien  em- 
pezó á  obrar  bien  y  acabó  mal ,  conociéndose  entonces 
que  el  defcto  es  de  la  malicia ,  y  no  de  la  naturaleza. 

Apenas  recibió  el  ceptro  cuando  la  grandeza  y  sober- 
bia del  mando  descubrieron  en  él,  como  es  ordinario, 
sus  inclinaciones  naturales;  y  como  fomentadas  estas 
con  la  púrpura  y  con  el  poder  obran  con  mayor  fuerza, 
se  entregó  todo  á  los  vicios,  y  para  gozar  libremente 
de  las  mujeres  hermosas,  ó  hacia  matar  á  sus  maridos 
secretamente,  ó  que  les  imputasen  delitos  con  que 
fuesen  condenados  ú  muerte.  Esta  lascivia  sangrienta, 
que  no  saben  disimular  los  subditos,  porque  toca  en  las 
honras  y  en  las  vidas,  ofendió  ú  los  nobles;  y  estando 
cenando  en  Sevilla ,  apagaron  las  velas  y  le  dieron  de 
puñaladas;  habiendo  reinado  diez  y  ocho  meses,  bas- 
tante tiempo  para  un  príncipe  tirano  y  vicioso.  San  Gre- 
gorio Turonense  atribuye  la  muerto  de  Teudiselo  á  so 
incredulidad  y  oposición  á  un  milagro  que  obró  Dios 
para  confirmar  ios  ánimos  en  la  fe  de  su  sagrada  reli- 
gión ,  y  por  haber  sido  muy  celebrado,  y  de  autor  fran- 
cés tan  grave  y  que  floreció  en  aquel  tiempo,  como  fué 
Gregorio  Turonense,  resumiré  aquí  su  relación. 

Dice  pues  que  en  Oset,  lugar  de  la  provincia  de  Lu- 
sitania,  había  una  piscina  labrada  de  mármol  en  forma 
de  cruz,  de  tanta  devoción,  que  le  habían  levantado 
un  templo  que  la  compremliese ,  donde  todos  los  años 
en  el  dia  del  Jueves  Santo  se  juntaba  el  pueblo,  y  he- 
cha oración ,  cerraba  el  Obispo  las  puertas  del  templo» 
sellando  las  cerraduras ;  y  reconociendo  el  Sábado  San- 
to si  estaban  como  las  había  dejado ,  las  abría ,  y  halla- 
ban la  piscina  llena  de  agua,  tan  á  colmo  como  suele 
estar  en  las  medidas  el  trigo,  vertiéndose  por  todas 
partes.  Bendecíala  el  Obispo  con  los  ritos  ordenados  por 
la  Iglesia,  echando  dentro  della  el  sagrado  Crisma ,  y 
luego  se  bautizaban  los  niños  del  lugar  nacidos  en  aquel 
año. 

Cuenta  el  mismo  san  Gregorio  dos  milagros  que  su- 
cedieron en  esta  piscina  con  dos  hombres  que ,  ó  no  lo 
tuvieron  el  respeto  debido  ó  dudaron  del  milagro,  y  que 
el  rey  Teudiselo,  viendo  que  con  esta  demostración  so^ 
brenatural  hecha  en  templo  de  católicos  se  acreditaba 
su  religión  y  se  despreciaba  la  secta  arriana,  quiso  des- 
engañar al  pueblo,  creyendo  que  era  engaño  de  los  ro- 
manos (así  llamaban  ¿  todos  los  católicos),  y  mandó 
que  el  Jueves  Santo  se  pusiesen  sus  sellos  reales  juntos 
con  los  del  Obispo  en  las  cerraduras  de  la  Iglesia,  y  que 
asistiesen  guardas  á  la  vista.  Pero  hecha  esta  diligen- 
cia dos  años ,  se  halló  siempre  la  piscina  llena  de  agua. 
No  bastó  esto  á  desengañalle ;  tutes,  creyendo  que  po- 
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dia  entralle  el  agua  por  condutos  secretos ,  mandó  ha- 
cer un  foso  al  rededor  del  templo,  de  quince  pies  de 
ancho  y  veinte  y  cinco  de  fondo,  sin  que  se  hallase  ma- 
nantial alguno ;  pero  primero  de  llegar  á  la  prueba  efec- 
tiva permitió  Dios  que  le  matasen  sus  mismos  vasallos, 
antes  que  incrédulo  viese  tercera  vez  el  milagro. 

Otro  semejante  á  este  refiere  san  Isidoro,  en  las  Vidas 
de  los  obispos  ilustres^  haber  sucedido  en  Sicilia,  po- 
niendo las  palabras  de  una  carta  de  Pascasio,  obispo  de 
Lilibeo ,  escrita  al  papa  León  el  Primero;  y  porque  san 
•  Isidoro  no  hace  también  mención  deste  milagro,  le  po- 
ne en  duda  Juan  de  Mariana,  debiendo  considerar  que 
el  estilo  de  san  Isidoro  era  de  no  divertirse  de  las  ma- 
terias que  trataba ,  y  que  aun  en  ellas  dejaba  de  referir 
sucesos  muy  grandes,  como  pasó  en  silencio  en  su  Cro^ 
nicon  el  martirio  de  san  Hermenegildo,  sobrino  suyo, 
que  con  tanta  solemnidad  celebra  la  Iglesia ,  ni  en  la 
historia  de  los  suevos  refirió  los  milagros  que  obró  Dios 
con  Teodomiro  y  después  con  Miro ,  reyes  de  Galicia ; 
y  podía  quietarse  con  la  relación  de  san  Gregorio  Tu- 
ronense, que  también  vivió  en  aquel  tiempo;  lo  cual 
movió  á  Baronio,  aunque  no  fué  muy  afícionado  á  las 
cosas  de  España ,  á  darle  fe,  como  se  la  dieron  también 
el  venerable  Beda  y  Sigeberto,  y  después  en  tiempo  del 
rey  Leovigildo  lo  confirmó  Dios;  porque,  habiendo  di- 
ferencias entre  los  españoles  y  franceses  sobre  la  cele- 
bración de  la  Pascua ,  celebrándola  aquellos  á  los  21  de 
marzo  y  estos  á  los  IS  de  abril,  manaron  en  el  mismo 
dia  las  fuentes  de  Oset;  con  cuyo  milagro  se  concorda- 
ron ambas  naciones  en  la  celebración  de  la  Pascua  en 
el  mismo  dia;  y  haber  sido  este  el  cierto  consta  de  las 
tablas  de  Dionisio  Abad,  que  son  las  mismas  que  las  de 
Juan  Lucido. 

Solamente  se  ofrece  una  duda  en  la  narración  de 
Gregorio  Turonense ,  donde  dice  que  casi  por  tres  anos 
hizo  Teudiselo  el  examen  del  milagro,  no  liahiendo  reí- 
nado  tanto  tiempo ;  pero  se  puede  responder  que  le 
empezaría  á  hacer  cuando  era  general  del  rey  Teudio. 

Sobre  el  lugar  de  Oset  hay  diferentes  opiniones.  Am- 
brosio de  Morales  dice  que  es  el  que  hoy  se  Huma  Ose- 
to,  cerca  de  Sevilla,  de  quien  hace  mención  Plinio,  y 
le  llama  Julia  Constancia. 

CAPITULO  xm. 

ACIU,  DfiaMOTSaCIO  RBT.  — ATANAGILDO ,  DtfaMOCUAETO 
REY  DB  LOS  GODOS  Blf  BSPAÍ^A. 

No  sabe  la  ambición  humana  medir  los  puestos  con 
la  suficiencia,  y  ciega  á  los  resplandores  del  honor,  ape- 
tece lo  mas  alto,  sin  repararen  el  peligro  cuando  por 
falta  de  valor  y  prudencia  no  pueile  alcanzalle.  De  don- 
de resulta  que  murhos  sen  infelices  en  los  cargos  pú- 
blicos, que  fueran  felices  en  la  vida  privada,  como  suce- 
dió ¿  Agila^  electo  rey  de  los  godos,  pues  siendo  inhá- 
bil para  el  gobierno  de  la  corona ,  se  le  cayó  presto  de 
las  sienes.  Pensó  hallaren  ella  su  felicidad ,  y  halló  su 
muerte,  habiéndosele  rebelado  hiego  Córdoba.  Quiso 
obligalla  con  la  fuerza  á  la  obediencia,  poniéndole  sitio. 
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Hicieron  los  de  dentro  una  sulida  y  le  rompieron ,  ma- 
tándole á  un  hijo  y  despojúndoie  el  bagaje,  donde  tenia 
grandes  riquezas.  Adversidad  que  atribuyó  la  piedad  de 
ios  fieles  al  haber  profanado  el  templo  de  Sau  Ascicio 
mártir,  poniendo  en  el  sus  caballos. 

Retiróse  el  nuevo  rey  á  Múrida ;  y  como  el  favor  de 
los  hombres  s&conforma  con  los  desdenes  de  la  fortu- 
üa,  huyendo  de  los  que  ella  persigue,  y  salió  tan  des- 
acreditado de  aquella  empresa,  se  le  rebeló  Atanagil- 
do;  el  cual,  para  asegurar  su  tiranía,  pidió  socorro  al 
emperador  Justiniano,  ofreciéndole  que,  debelado  Agi- 
ta, le  entregaría  una  parle  de  España.  Oferta  de  tirano, 
atento  á  la  ambición ,  y  no  al  bien  del  reino ;  en  que  de- 
biera  considerar  la  pretensión  del  imperio  romano  á  ius 
provincias  de  España ,  de  las  cuales  había  sido  echado 
con  el  valor  de  la  espada ;  y  que  si  una  vez  entraban  en 
ella  sus  armas  y  ocupaban  una  parte ,  aspirarían  á  la 
conquista  de  lo  demás,  como  después  lo  intentaron. 
Acetó  el  Emperador  el  partido,  que  le  abría  el  comino 
para  triunfar  del  uno  y  del  otro;  y  enviándole  á  UbiTÍo 
I^atricio  con  un  ejercito ,  se  vino  á  batalla  cerca  de  Se- 
villa ,  donde  fué  vencido  Agila. 

Reconociendo  los  godos  su  peligro  en  dos  ceptros 
divididos  á  vista  de  las  fuerzas  del  imperío  enemigo  co- 
mún ,  le  mataron  en  Mérida  en  el  tercer  año  de  su  rei- 
na<lo,  y  según  otros  en  el  quinto  y  seis  meses.  En  su 
lugar  eligieron  por  rey  á  Atanagildo ,  para  que  se  opu- 
siese á  los  romanos,  apoderados  ya  de  una  parte  de  Es- 
paña. No  repararon  en  que  él  mismo  los  habia  traido, 
temiendo  que  si  elogian  á  otro  no  podrían  oponerse  á 
quien  era  arbitro  de  las  armas  propias  y  auxiliares;  de 
que  podian  nacer  mayores  peligros.  Consideraron  tam- 
bién que  en  los  príncipes  suele  ser  mas  poderosa  la 
conveniencia  propia  y  la  razón  de  estado  que  la  fe  pú- 
blica, y  que  cuando  se  viese  rey  procuraría  echar  de 
sus  estados  á  los  mismos  que  le  habían  asistido  á  la  co- 
rona, como  sucedió ;  porque,  juzgando  Atanagildo  que 
la  palabra  dada  en  necesidad  no  se  debia  cumplir  fuera 
della,  ni  que  obligaba  á  un  rey  legitimo  lo  que  habia 
ofrecido  siendo  tirano ,  juntó  las  fuerzas  de  los  godos  y 
hizo  luego  guerra  á  los  romanos,  creyendo  que  halla- 
ría en  ellos  la  flaqueza  que  sus  antecesores,  sin  adver- 
tir que  el  valor  y  espíritu  de  los  príncipes  se  infunde  en 
sus  vasallos ,  y  que  con  la  prudencia  de  Justiniano  en 
las  artes  de  la  paz,  y  con  su  consejo  y  buena  disposición 
en  las  do  la  guerra ,  habia  levantado  la  majestad  y 
grandeza  del  imperío  romano. 

Este  rey  tuvo  en  Gosvinda  su  mujer  dos  hijas,  Gals- 
vinda  y  Brunequilda,  las  cuales,  para  que  fuesen  vín- 
culos de  la  paz  entre  España  y  Francia ,  casó  con  dos 
re^es  de  aquel  reino  y  del  de  Lorena.  A  Gaisvinda  con 
Chilperico,  rey  de  Soeson,  y  ¡í  Brunequilda  con  Sige- 
berlo,  rey  de  Mez ,  hermano  de  Chilperico.  Ambas  es- 
tas princesas  fueron  católicas,  y  ambas  muy  celebradas 
de  Venancio  Fortunato  en  un  epitalamio  que  hizo  á  sus 
bodas;  pero  muy  desdichadas ,  habiendo  la  fortuna  re- 
presentado con  ellas  en  el  teatro  de  Francia  la  mas  fu- 
nesta tragedia  que  han  visto  los  siglos,  y  la  que  mas 


puede  desengañar  á  los  prfndpes  de  que  cututo  a  m»- 
yor  su  grandeza ,  tanto  está  mas  sujeta  á  las  nnidaiH 
zas  y  peligros,  bien  así  como  todas  las  tempesladei  si 
arman  en  los  montes  mas  altos ,  y  no  en  los  nlles  hu- 
mildes. 

Recibió  Chilperico  con  gran  aparato  y  pompa  aso «- 
posa  Gaisvinda ,  y  en  los  primcn»s  meses  la  esümabí  y 
amaba  mucho  por  sus  grandes  virtudes ,  olvidado  de  lil 
amores  que  antes  tenia  con  Fredegunda ,  la  cual,  eeb- 
sa ,  procuraba  turbar  la  paz  de  aquel  matríoiooio  y  re- 
ducir á  su  amistad  á  Chilperíco.  Su  iogeoio  era  astoto 
y  dispuesto  á  las  artes,  y  encendidos  los  celos,  la  hadn 
mas  ingeniosa;  con  que  volvió  á  cautivar  el  albedríodi 
Chilperico,  siendo  muchas  vccies  tnas  poderoso enhi 
hombres  el  amor  lascivo  que  el  honesto,  ó  por  la  probh 
bicion ,  ó  por  su  libertad  y  desenvollura,  ó  porque  ah 
naturaleza  humana  es  propio  el  vicio  j  prestada  la  ü^ 
tud ,  después  que  fué  depravada  cou  el  primer  delito. 

Con  esto  soberbia  Fredegunda,  despreciaba  i  Gib- 
vinda  y  le  hacia  malos  tratamientos.  Esta  no  podiisi- 
frir  verse  esclava  siendo  señora ,  y  se  quejaba  con  ■»• 
destia  á  su  marido ,  procurando  reducilie  con  tágrim 
y  halagos;  los  cuales,  obrando  diversos  efetos,  ten- 
centaban  el  aborrecimiento,  teniendo  Chilperico pr 
importunas  aquellas  instancias  y  caricias ;  con  qoedei* 
engañada  la  Reina,  le  pidió  licencia  para  volversaiE^ 
paña ,  ofreciéndole  que  le  dejaría  sus  tesoros,  si  yi  por 
ser  suyos  no  los  aborrecía.  Chilperico  la  entretenía  en 
palabras  blandas;  hasta  que,  cansado  de  tener preserii 
á  quien  se  mostraba  mal  satisfecha ,  y  de  que  no  le  d^ 
jaba  gozar  libremente  de  los  amores  de  FredegoDdi, 
que  también  cebaba  con  arte  la  discordia ,  mandó  á  m 
paje  que  en  su  mismo  lecho  la  ahogase ;  algunos  dkca 
que  la  degolló.  Alborotóse  el  palacio  con  sn  maerte. 
Reconocían  todos  su  violencia ,  y  como  prudentes,  te- 
miendo ofender  al  Rey,  discurrían  en  que  bahía  lidí 
natural  y  le  buscaban  las  causas.  El  vulgo  ignorante  li 
atríbuia  á  desenvolturas  suyas,  esparcida  diestraoMrtc 
esia  voz  por  Fredegunda;  aunque  los  buenos,  que n- 
bian  los  amores  del  Rey,  la  atribuían  á  ellos.  Las  de- 
mostraciones afectadas  de  sentimiento  de  Gbilpem 
acusaban  su  delito ;  y  temiendo  que  se  leería  en  suses- 
biante,  vivía  retirado,  sin  sidir  en  público.  EstadisínnH 
lacion  no  se  veía  en  Fredegunda,  porque  era  mas  pode- 
roso en  ella  el  regocijo  de  la  venganza  y  el  deseo  di 
hacerse  temer  de  todos. 

Quedó  con  este  suceso  dudosa  la  fama  de  Gaisvinda; 
pero  Dios,  que  tiene  particular  protección  de  la  inocen- 
cia ,  descubrió  la  suya  cou  un  accidente  milagroso,  fla- 
bian  puesto  en  su  sepulcro  una  lámpara,  y  rompiéndose 
la  cuerda,  cayó  en  el  pavimento,  hecho  de  piedras,  y  co- 
mo si  fueran  de  alguna  materia  blanda,  se  encajó eoelhs 
hasta  la  mitad  sin  romperse.  Fortunato,  poeta  de  aqoe- 
llos  tiempos,  celebró  este  milagro,  exagerando  que  ai 
en  las  piedras  se  rompió  el  vidro  ni  en  el  agua  se  extin- 
guió el  fuego.  Esto  se  lia  de  entender  asi ,  que  estaadü 
en  las  lámparas  el  agua  debajo  del  aceite  (como  es  ordi- 
nario) fué  providencia  divina  que  con  el  movimiealode 
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la  caída  y  con  el  golpe  no  se  alterase  el  agua  y  extin- 
guiese la  luz;  símbolo  de  cuan  viva  había  estado  siem- 
pre la  fe  conjugal  de  Gaisvinda. 

A  pocos  dins  después  de  su  muerte  se  enjugaron  en 
Cliilperico  las  Gngidas  lágrimas ,  y  ciego  en  el  amor  de 
Fredegunda,  se  casó  con  ella,  sin  reparar  en  que  con  el 
mismo  hecho  descubría  su  delito.  £1  primer  efeto  del 
vicio  (como  opuesto  á  la  razón )  es  turbar  la  prudencia. 
No  menos  infelices  sucesos  tuvo  el  casamiento  de  Bru- 
nequildacon  Sigiberto,  rey  de  Mez,  porque  heredó  los 
odios  que  Fredegunda  había  tenido  á  su  hermana.La  una 
era  belicosa  y  ambiciosa  de  dominar,  sin  que  la  razón  ni 
la  sangre  moderase  su  pasión.  La  otra  era  de  gran  cora- 
zón, impaciente  en  las  injurias.  Ambas  vivieron  mucho^ 
con  que  la  discordia  entre  ellas  causó  diversas  muertes 
y  mudanzas  de  estados ;  culpa  de  los  maridos,  que  sede- 
jaban  llevar  de  las  iras  de  dos  mujeres,  y  culpa  de  la  flo- 
jedad de  aquellos  tiempos,  si  ya  no  fué  disposición  di- 
vina para  reducir  poco  á  pocoá  un  cuerpo  los  reinos  de 
Francia. 

Heredó  Sigiberto  el  reino  de  París  por  muerte  de  su 
hermano  Cherebcrto.  Creció  con  esta  nueva  grandeza 
la  invídía  y  emulación  entre  las  cuñadas ,  y  furiosa  Fre- 
degunda, hizo  matar  en  Purisá  Sigiberto.  Turbó  mucho 
á  Brunequllda  la  muerte  de  su  marido,  y  juzgando  que 
no  estaba  segura  la  vida  de  su  hijo  Childeberto,  le  reti- 
ró áMez;  pero  ella  no  pudo  librarse  de  las  manos  de 
Chilperíco,  y  siendo  presa,  la  envió  á  Rúan,  donde,  ena- 
morado de  su  hermosura  Meroveo,  hijo  mayor  de  Chil- 
períco, habido  en  el  primer  matrimonio  con  Andovera, 
se  casó  con  ella.  Sintió  mucho  la  madrasta  Fredegunda 
este  casamiento ,  y  procuró  dcshacello  con  pretexto  de 
que  liabia  sido  nulo,  obligando  á  Meroveo  á  tomar  el 
hábito  de  religioso  en  un  convento^  donde  no  le  valió  lo 
sagrado,  porque  allí  le  hizo  malar,  y  también  á  su  her- 
mano Clodoveo ,  para  que  solamente  della  pendiese 
Giilperico.  A  esta  impiedad  y  tiranía  de  Fredegunda 
acompañaba  la  lascivia,  habiéndose  enamorado  de  Lan- 
drico,  su  condestable,  y  para  gozar  sin  peligro  de  sus 
amores,  mandó  matar  á  su  marido  Chilperíco,  con  cu- 
ya muerte  quedó  mas  libre  su  malicia ;  y  dando  sus 
armas  al  amigo,  hizo  guerra  á  Brunequllda  y  á  sus  hijos 
y  nietos.  Los  sucesos  fueron  felices :  ejemplo  de  que  á 
veces  acompañan  á  la  tiranía ,  y  no  á  la  justicia. 

Murió  de  enfermedad  Fredegunda ,  después  de  haber 
turbado  la  Francia  por  muciios  años.  Mas  violenta  y 
ejemplar  muerte  parece  que  se  debía  d  su  vida  y  delitos; 
pero  son  ocultos  á  la  prudencia  humana  los  eternos  de- 
cretos de  la  divina  ¡Providencia ;  porque  se  ejecutó  en 
Brunequilda  el  escarmiento  que  al  juicio  humano  habla 
merecido  Fredegunda. 

Heredó  su  hijo  Clotario  (como  es  ordinario)  los  odios 
della,  y  movió  sus  armas  contra  Brunequilda,  á  quien, 
después  de  varios  sucesos,  prendió  y  mandó  luego  sacar 
perlas  calles  en  un  camello,  y  que  después,  atada  por  los 
cabellos  á  la  cola  de  un  potro  no  domado,  fuese  arras- 
trada. Búrbara  crueldad,  ejecutada  en  una  princesa  hija 
y  madre  du  tan  grandes  reyes ,  sin  respeto  ¿  su  sexo  dí 
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á  su  edad ,  que  ya  era  de  muchos  años.  Pudiera  aquí 
pjorumpir  en  exclamaciones  mi  pluma;  pero  se  halla 
suspendida  con  la  admiración  del  caso. 

Esta  demostración  pública  ejecutada  por  un  rey  con- 
tra una  reina  con  quien  tenia  muchos  vínculos  de  san- 
gre ,  y  las  calunías  esparcidas  antes  contra  ella  por 
Fredegunda,  y  también  el  odio  que  ordinariamente  se 
tiene  á  los  forasteros,  hicieron  creer  al  vulgo,  ya  de  an- 
tes irritado  contra  los  godos  por  los  malos  tratamientos 
de  Crotildeypor  las  guerras  pasadas,  que  había  sido 
bien  merecido  el  castigo  de  Brunequilda,  por  I. abcr si- 
do causa  de  todas  las  calamidades  de  Francia ,  hacién- 
dole cargo  de  haberse  perdido  por  ella  diez  reyes.  Esta 
voz,  admitida  después  ligeramente  de  algunos  historia- 
dores franceses,  dejaron  tan  afeada  su  fama ,  que  dice 
Aimon  que  una  de  las  sibilas  había  profetizado  los  ma- 
les y  muertes  que  había  de  causar  esta  princef^a. 

Juan  de  Mariana  procura  defender  su  inocencia;  de 
quien ,  debajo  del  nombre  de  un  autor  moderno ,  se  ríe 
Baronio;  y  pudiera  acordarse  que  no  fué  Mariana  el  pri- 
mero que  lo  intentó,  sino  otros  escritores  antiguos,  y 
entre  ellos  Paulo  Emilio ,  el  cual  dice  que  san  Gregorío 
papa  la  alabó  mucho ;  que  rescató  con  su  dinero  á  mu- 
chos esclavos ;  que  levantó  muchos  templos  y  reediíicó 
otros,  y  que  no  sin  fundamento  Bocacio  (que  con  gran 
diligencia  procuró  penetrar  los  secretos  de  la  antigüe- 
dad) dice  que  la  persiguieron  como  á  extranjera  y  que 
.  con  invidia  le  achacaron  los  dehtos  ajenos. 

Esto  se  conllrma  con  lo  que  dice  Aimon  (aunque  en 
lo  demás  se  muestra  mal  afecto  á  sus  acciones),  que  edi- 
ficó tantos  templos,  que  parece  increible  que  tuviese 
una  reina  de  Austrasía  y  Borgoña  poder  para  tanto ;  y 
san  Gregorio  papa ,  entre  otras  muchas  virtudes  con 
que  la  celebra  en  diversas  cartas ,  dice  en  una  que  es 
muy  de  alabar  que  en  medio  de  los  cuidados  que  tanto 
suelen  perturbar  á  los  que  reinan ,  se  aplícase  con  tan 
gran  piedad  al  culto  y  obras  pias;  y  san  Gregorio  Tu- 
ronense  (que  también  vivió  en  aquel  tiempo)  despreció 
aquella  voz  impuesta  del  vulgo ,  y  dice  que  Bruñe* 
quilda  era  de  buena  disposición ,  de  hermosa  presen- 
cia, de  honeslas  costumbres,  prudente  y  apacible  en 
su  conversación.  Las  mismas  calidades  del  ánimo  y  del 
cuerpo,  añadiendo  otras,  alaba  en  ella  Venancio  For- 
tunato, y  encarece  su  belleza,  su  modestia,  su  grave- 
dad ,  su  solicitud,  su  religión ,  su  benignidad  y  su  inge- 
nio ,  y  también  san  Anloníno. 

Lo  que  yo  infiero  de  las  inquietudes  y  tiranías  de  aque- 
llos reyes,  atentos  á  engrandecer  sus  coronas  sin  repa- 
rar en  la  justicia,  y  también  del  ánimo  altivo  y  bizarro 
de  Brunequilda,  es ,  que  no  le  supo  templar  y  acomodar 
al  tiempo,  ni  disimular  los  agravios  y  ofensas,  yaque 
nopodavengallas. 

Desde  que  hicimos  alguna  mención  de  Reroismundo, 
rey  de  los  suevos  en  Galicia ,  hemos  pasado  en  silencio 
las  acciones  de  sus  sucesores,  y  no  por  descuido,  sino 
porque,  perdida  la  fe  en  aquel  rey,  permitió  Dios  que 
también  se  perdiese  la  memoria  de  los  que,  manchados 
con  la  sectn  anriana ,  le  sucedieron  en  la  corona;  de  los 
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cuales  ni  aun  los  nombres  se  saben,  basta  que  después 
de  uovenfa  anos  se  convirtió  el  rey  Teodomiro,  y  con 
él  todo  su  reino.  El  caso  sucedió  asi. 

Estaba  el  reino  do  Galicia  infícionado  con  la  lepra ,  7 
había  tocado  al  príncipe  Ariomiro,  su  liijo.  Los  remedios 
humanos  no  bastaban  ú  curallc,  y  era  menester  acudir  á 
los  divinos;  y  llegando  á  la  noticia  de  Teodomiro  la  san- 
tidad y  milagros  de  san  Marlin  Turoncnse,  envió  ¿  su 
sepulcro  embajadores  ron  tanta  cantidad  de  oro  como 
pesaba  el  cuerpo  de  su  hijo ,  para  que  por  su  intercesión 
le  concediese  Dios  salud;  y  no  bahióndola  alcanzado, 
juzgó  que  no  merecía  aquella  gracia  por  ser  arriano,  y 
volvió  á  enviar  los  embajadores  para  que  le  trujescn  una 
parte  del  manto  que  el  Santo  usaba  en  vida,  haciendo 
voto  que  si  el  Príncipe  sanaba  de  aquella  enfermedad  él 
y  su  reino  se  rcduciriun  á  la  religión  católica,  como  lo 
hizo,  habiendo  sanado  el  Príncipe  y  quedado  libre  de  la 
lepra  el  reino.  En  reconocimiento  destc  favor  levantó,  á 
instancia  de  san  Martin ,  un  templo ,  que  se  entiende  es 
el  que  hoy  se  ve  en  Orense ,  y  por  las  exhortaciones  de 
san  Martin  Dumionse  convocó  en  el  ano  tercero  de  su 
reinado  un  concilio  en  Braga ,  qne  fué  el  primero  donde 
se  congregaron  los  obispos  de  Galicia  y  se  abjuró  la  sec- 
ta de  Prisciliano. 

Era  una  de  sus  do^as  que  los  cristianos  no  debían 
comer  carne;  y  los  padres,  alentosa  borrar  de  tal  suerte 
sus  herejías,  que  ni  aun  señales  quedasen  dallas,  consi- 
deraron que  podía  suceder  que  algún  eclesiástico  por  otra 
causa  no  comiese  carne ,  y  ordenaron  que  en  este  caso 
estuviese  obligado  á  mezclar  alguna  parto  delta  con  los 
guisados  de  yerbas  y  gustalla,  imponiéndole  la  pena  de 
excomunión  y  privación  de  oGcio  sí  no  lo  hiciese. 

En  esto  alaba  mucho  Baronio  la  iglesia  católica  de 
España ,  porque  procuraba  estar  libre  de  los  errores  y 
de  las  sospechas  dellos,  y  dice  que  desto  ha  resultado 
que  cuando  en  nuestra  edad  se  está  abrasando  el  mun- 
do en  herejías,  se  conserva  tan  pura  por  la  dih'gencia 
desús  ministros,  y  principalmente  por  el  cuidado  de  sus 
reyes,  que  ni  consienten  las  centellas  ni  el  humo  de  la 
sospecha ,  por  el  peligro  de  que  nazca  del  algún  fuego 
oculto. 

En  este  concilio  llamaron  hijo  los  padres  al  Rey,  y 
con  el  mismo  título  trataron  los  del  concilio  cuarto  de 
Toledo  al  rey  Sisenando ,  á  quien  también  san  Braulio, 
arzobispo  de  Zaragoza,  llamó  hijo  en  una  carta  que  es- 
cribió asan  Isidoro.  En  otra  al  mismo  santo  llamó  tam- 
bién san  Gregorio  el  Magno  hijo  al  rey  Recaredo. 

En  el  nono  año  do  su  reinado  convocó  Teodomiro  el 
concilio  primero  de  Lugo ,  siendo  tan  grande  su  ardor 
y  celo  en  las  cosas  de  la  religión  católica  y  en  ilustrar 
el  culto  divino,  que  dico  el  cardenal  Baronio  que  en 
ello  y  en  procurar  la  paz  de  la  Iglesia  no  era  menos  so- 
lícito que  cu  i|.]níer  diligentísimo  prelado,  y  nota  tam- 
bicu  la  providencia  de  Dios  en  que  cuando  el  imperio 
romano  empezó  en  el  oriente  á  faltar  á  la  fe ,  levantó  en 
occidente  un  rey  de  España  católico  que  la  mantuviese 
congregando  concilios,  donde  se  condenaron  todas  las 
herejías  de  aquellos  tiempos  y  ¿  los  autores  deUas.  Con 


el  sol  se  levantaron  los  estandartes  (le  la  Iglesia,  y  huta 
aquí  han  seguido  sus  pasos.  Quien  Dios  que  no  ki 
pierda  de  vista  este  bemisfcrío. 

Vivía  en  estos  tiempos  Atanagildo  retirado enn  cor- 
te, sin  que  del  se  rcGera  acción  digna  de  roemorii, 
sino  es  que  de  secreto ,  por  temor  á  sus  ▼asallosirrii- 
nos ,  mantenía  la  religión  católica,  7  qae  murió  cobiHi 
en  Toledo,  habiendo  reinado  quince  auos  y  siete ■»• 
ses.  Algunos  varían  en  este  número. 

Florecieron  en  su  reinado  san  Millan  de  la  CogoDi 
y  Emiliano,  natural  de  la  Rioja,  varones iiastreseonF 
tud  y  letras. 

CAPITULO  XIV. 

LUIVA,  DlSctlIOQDIRTO  RET.  —  LEOVIGILDO  ,  UtalOBni 
REY.— HESMESIBClLDOy  IMiCIMOSÉPTUlO  KET  OBLOSCOM 
eSf  ESPAÑA. 

A  las  naciones  que  no  tienen  reino  Cjo ,  y  lian  deli- 
vantalle  con  el  valor  y  prudencia  de  quien  las  g»lM^ 
na,  sin  que  pueda  detenerse  el  curso  de  las  empre» 
con  los  accidentes  de  la  sucesión ,  mas  les  convieneflb- 
gir  que  recibir  reyes ,  porque  la  sucesión  pende  dd 
caso,  sujeta á  la  suerte  de  nacer  7  á  los  desórdeoesÉ 
la  naturaleza ,  que  no  siempre  de  buenos  prodacebH- 
nos,  y  cuando  los  produzga ,  suele  penrertíllos  la 
nación;  porque,  reconociendo  el  príncipe  de  so 
miento  la  corona ,  desprecia  ¿  los  subditos,  7  tiene p* 
herencia  el  ceplro,  y  no  por  oficio ;  con  que  mal  utíh 
fechos  los  ánimos,  se  disuelve  el  TÍncuIo  recfpnKOMr 
tre  el  vasallo  y  el  señor,  aquel  por  la  convenieDCta  k 
ser  bien  gobernado,  veste  por  la  autoridad  dedann 
nar :  achaques  todos  muy  peligrosos  en  los  reinos  noe- 
vamente  conquistados ,  en  los  cuales  es  ceplro  la  tsr 
pada  ;  y  así ,  todos  empezaron  por  la  elección ,  en  quiea 
no  es  tan  grande  este  peligro,  porque  examina  losDf- 
ritos  la  experiencia ;  y  aunque  los  hombres  no  suelea 
corresponder  siempre  así  mismos,  mudándose cood 
tiempo  sus  costumbres,  no  puede  cautelarse  nnsli 
prudencia  humana.  Solamente  en  la  elección  es  oriy 
considerable  el  peligro  del  interregno,  cuando  disoor* 
dan  los  electores  en  el  sugeto ;  de  que  nacen  los  dtfoi 
y  calamidades  que  se  vieron  en  España  despnésdek 
muerte  de  Atanagildo;  porque,  no  acordándose losfih 
dos  en  la  elección  de  un  nuevo  rey,  estuvo  vacantedcf^ 
tro  cinco  meses,  con  gravísimo  daño  del  público  sosíh 
go,  atendiendo  mas  á  los  fines  y  conveniencias  partioh 
lares  qne  al  bien  del  reino;  en  el  cual ,  á  semejanadd 
mar  agitado  con  varios  vientos,  se  levantaron  (comoki 
visto  en  una  historia  manuscrita)  opuestas  olas  de  li- 
ciones ;  con  que  dividido  el  pueblo ,  7  todo  confosi^ 
mandaba  la  malicia  y  fuerza,  penlido  el  respetoibfe- 
hgion  y  el  temor  á  las  leyes,  á  la  obedieucia  7  á  loson- 
gistrados.  Conocieron  los  romanos  la  ocasión  que  Itf 
daba  aquella  división ,  y  extendieron  sus  dominios  mien- 
tras las  armas  de  los  godos  se  ensangrentaban  eabs 
discordias  domésticas,  sin  que  los  daiios  propios  b 
el  ejemplo  de  los  ajenos  pudiesen  desengaiíaOoi,itiB' 
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queiiabian  visto  que  la  desunión  de  los  nietos  do  Gen- 
érico, rey  de  los  vándalos  en  África,  había  causado  la 
ruina  de  aquel  imperio,  y  que  las  diferencias  entre  Teo- 
daliato  y  Amalasunta,  vali^éndose  esta  déla  protección 
del  emperador  Justiniano,  amenazaban  (como  sucedió) 
la  caída  de  la  potencia  de  los  ostrogodos  en  Italia;  pero 
cuando  son  fatales  los  casos  no  desengañan  los  ejem- 
plos. 

Quien  mas  derecho  tenia  al  ceptro  era  Luiva  por  lo 
ilustre  de  su  sangre,  siendo  descendiente  de  la  alcuña 
real  de  los  Baltos.  Pero  esto  mismo  le  diGcultaba  mas 
la  pi%tens¡on,  porque  algunos  príncipes  do  grandes 
pensamientos  aspiraban  á  la  corona,  divididos  los  go- 
dos en  facciones,  las  cuales  fomentaba  de  secreto Cliil- 
períco,  rey  de  Francia,  aunque  en  público  mostraba 
deseo  de  que  se  compusiesen ,  dando  á  entender  que  se 
compadecía  de  sus  calamidades ,  y  que  les  procuraba 
el  reposo;  en  que  era  interesada  su  misma  convenien- 
cia, porque  confiíiando  su  reino  con  la  Gallia  Gótica,  el 
fuego  que  se  encendiese  en  ella  abrasaría  su  reino. 

Con  este  artíGcio  encubría  las  diligencias  que  con 
gran  disimulación  hacía  para  encender  los  odios.  Atrí- 
buian  los  ingenios  vulgares ,  que  se  pagan  de  las  apa- 
riencias ,  á  buen  celo  y  correspondencia  estos  oGcios ; 
pero  los  prudentes  conocían  que  su  intento  era  acre- 
centar la  disensiqp  para  que,  viniendo  á  las  armas,  se 
valiese  una  de  las  partes  de  las  suyas ,  y  entrando  en  las 
Gallías,  pudiese  después  triunfar  de  ambas ,  ó  que  fue- 
sen tales  las  díGcuItadesy  odios  de  las  facciones, que, 
no  pudiéndose  acordar  en  la  elección ,  la  hiciesen  en  su 
persona ,  sin  repararen  que  era  forastero  ni  en  el  peli- 
gro de  que  se  separase  la  Gallia  Gótica  de  la  obediencia 
de  España  y  se  arrimase  al  reino  de  Francia ,  quedan- 
do por  antemurales  de  ambas  potencias  los  montes  Pe- 
rineos. 

Para  lograr  estos  intentos  tenia  inteligencias  secre- 
tas con  algunos  godos  principales,  los  cuales,  ganados 
con  donativos  y  promesas ,  se  oponian  á  la  elección  de 
Luiva,  representando  qué  no  era  elección  libre  la  que 
se  reducía  ¿  una  sola  familia.  Que  en  la  nación  goda 
había  otras  no  menos  antiguas  y  ilustres  que  la  de  los 
Baltos.  Que  no  había  razón  para  que  se  excluyesen  los 
ostrogodos  que  descendían  del  linaje  real  de  los  Ámalos, 
siendo  de  una  misma  nación,  á  los  cuales  solamente 
distinguía  el  oriente  y  el  ocaso.  Que  así  se  perdía  el  de- 
recho de  elegir  y  se  introducía  poco  á  poco  la  sucesión, 
como  había  sucedido  á  diversas  naciones.  Que  la  vir- 
tud y  el  valor  crecían  con  la  esperanza  de  mayor  pre- 
mio. Que,  excluidos  los  extranjeros ,  se  hacían  enemi- 
gos, y  que  era  mejor  razón  de  estado  obligallos  con  las 
esperanzas  delceptro.  Que  los  romanos  hablan  trabajado 
en  quitar  la  distinción  odiosa  de  las  naciones ,  para  do- 
minallasá  todas  sin  el  peligro  délas  competencias  en- 
tres!. 

Estas  razones  aparentes  hablan  arrebatado  tanto  el 
aplauso  y  aprobación  del  vulgo,  que  no  penetra  el  fon- 
do de  las  cosas,  que  muchos,  no  pudlendo  inclinar  la 
eltccion  al  lugeto  de  los  godoi  que  deseabtn ,  se  redu- 
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cian  á  que  se  hiciese  en  un  forastero.  Reconoció  el  pe- 
ligro Fonda ,  varón  ilustre  por  su  sangre  y  por  su  la- 
cundía  ,  que  después  se  halló  en  el  concilio  tercero  de 
TolMo,  y  se  suscribió  en  él  (como  era  estilo,  después 
de  los  prelados);  y  arrebatado  del  celo  de  la  gloría  de  su 
nación ,  se  resolvió  á  juntar  ú  los  godos  y  hacelles  este' 
razonamíen^: 

.  a  Ningunas  artes^  valerosos  príncipes ,  roas  peligro- 
sas en  el  enemigo  que  las  que  se  visten  de  las  conve- 
niencias ajenas ,  porque  fácilmente  el  entendimiento  y 
la  voluntad  se  dejan  engañar  de  lo  que  tiene  alguna  es- 
pecie ó  aparíepcia  de  bien;  y  así,  n6  sin  grave  sentimien- 
to mío  veo  introducidas  por  nuestros  mayores  émulos 
algunas  máximas  con  que  procuran  hacer  común  la 
pretensión  al  reino  y  turbar  la  forma  loabhs  y  el  anti- 
guo estilo  de  preferir  en  la  elección  á  la  corona  ¿  los  de 
la  sangre  real,  con  que  de  muchos  siglos  á  esta  parte 
hemos  conservado  la  grandeza  de  la  nación  goda  y  la 
serie  real  de  nuestros  gloriosos  reyes,  sin  que  sea  con- 
tra la  libertad  del  derecho  de  elegir  el  contenerse  en  los 
sugetos  de  una  familia  cuando  son  benemérilos  de  la 
corona  y  concurren  en  ellos  las  calidades  convinientes 
para  sustentalla  y  acrecentalla;  en  que  no  se  contravie- 
ne á  la  libertad  de  la  elección  ni  se  da  ocasión  á  la  su- 
cesión, siendo  libre  el  excluir  los  hijos  y  elegir  los  co- 
laterales, ó  buscar  otros  cuando  no  fuesen  los  mas 
próximos  capaces  de  la  corona.  Ni  es  peso  grave  obe- 
ílecer  siempre  á  una  familia ;  antes  seria  mas  pesado  si 
ya  obedeciésemos  á  esla  y  ya  á  aquella,  porque  cuando 
pasa  el  ceptro  de  unas  á  otras,  se  multiplican  los  esla- 
bones de  la  servidumbre ,  porque  los  descendientes  de 
quien  ha  reinado  quedan ,  si  no  con  la  majestad,  con 
la  soberbia  de  habella  merecido  sus  antepasudos ,  y  con 
la'  ambición  de  continualla  en  sus  personas ;  maqui- 
nando siempre  contra  el  reposo  y  libertad  pública  pa- 
ra volver  á  sus  casas  el  ceptro.  De  donde  resultan  fá- 
cilmente las  sediciones  y  tiranías,  valiéndose  de  las  fac- 
ciones ganadas  en  el  tiempo  de  su  reinado.  Fuera  de 
que,  cuando  una  familia  está  hecha  á  dominar,  tiene 
mas  conocidas  las  artes  del  gobierno  y  prevenidos  los 
instrumentos  de  reinar ,  y  manda  con  mayor  modestia; 
porque  la  novedad  de  la  grandeza  ensoberbece  I09  áni- 
mos y  los  liace  tiranos. 

» Estos  inconvenientes  son  mayores  cuando  las  fa- 
milias nuevas  levantadas  al  ceptro  no  tienen  po^  si 
mismas  dote  bastante  con  que  sustentar  lu  lustre  y 
esplendor ,  porque  se  valen  para  ello  de  los  tribu- 
tos ;  y  temiendo  que  ha  de  pasar  la  corona  á  otra  fa- 
milia, ponen  las  manos  en  las  reutas  públicas,  ven- 
den los  oGcíos  y  la  justicia  para  juntar  tesoros  con 
que  sustentarse  después.  Revuélvanse  los  anales  y  his- 
torias, y  no  se  hallará  reino  electivo  donde  no  se  haya 
tenido  atención  á  elegir  reyes  de  utia  familia  sola ;  y 
aunque  los  ostrogodos  son  de  una  misma  nación, los 
diferencia  el  nombre  y  el  dominio ,  y  esto  basta  para 
que  (como  es  ordinario)  tengan  con  nosotros  mayores 
emulaciones  y  odios  que  con  los  demás ;  de  que  tene- 
mos muy  costosas  experiencias  en  las  guerras  que  nos 
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lian  moviilo.  En  cuanto  A  la  proposición  áo.  Itacer  capa- 
ces de  nuestro  imperio  ú  los  cxlrntijeros ,  no  pnedo  de- 
jur  do  decir  que  me  parece  sediciosa  y  coiUra  nuestra 
repulaciotí  y  libertad ;  porque  si  (¡ligiüscraos  por  ity  6. 
niguno  de  los  priucipes  eotilitiaulcs ,  juntando  los  linii- 
'les  de  sus  estados  coa  los  uuustros ,  y  hacliindole  Arlii- 
tro  do  nuestras  ^ue^zas  y  armas ,  aspírarii  luego  i  U 
tiranía  de  uuestroreia  o,  uniéndole  con  el  suyo;  conque 
quedaría  perpetuo  un  infame  yugo  sobre  nuestras  cer- 
vices. ¿No  manciiariamoa  la  gloria  de  nuestras  liaxaúas 
li  los  que  hornos  domado  los  mayores  príncipes  del 
mundo  nos  sujetlteenios  al  arbitrio  de  un  extranjero  y  á 
los  eE!ílu5,coslumbres  y  vicios  de  su  reino,  con  que,  uo 
menos  que  con  las  armas ,  nos  liuria  la  guerra  ? 

u  Coiiservdd  pues  los  insUlutos  de  vuestros  antepasa- 
dos, nprobadoa  con  la  experiencia  de  muchos  siglos, 
sin  adtiiiiir  novedades  que  ofendan  ¿  vuestra  gloria  y 
litieriad.  Presentes  tenéis  ú  muchos  principes  de  la  til- 
cuña  real  de  los  Baltos,  que  corresponderiín  ú  las  oIjIí- 
gadones  heredadas  de  sus  lieróicos  predecesores. » 

Esta  oración  fu#  tan  eflcaí  en  los  íoimos  do  los  go- 
dos ,  q A  luego  eligieron  por  su  rey  i  Luiva ;  el  cual, 
babieodo  probado  un  año  el  peso  de  reinar,  le  iu/ftú 
por  intoleraiite  y  le  dividid,  eticergando  ú  Leovigildo 
SU  hermano  las  provincias  de  España,  paraque  se  opu- 
siese 6  las  ortnas  de  los  romanos,  las  cuales,  de  auiili^t- 
rea ,  se  habían  convertido,  como  es  ordinaro,  en  ene- 
migas. El  se  reliriíd  la  quietud  de  las  Galiias,  donde 
babia  estado  mucho  tiempo. 

Con  estoquedú  dividido  el  ceplro,  que  no  suele  con- 
teolir  comiwñero;  pero  el  poco  espíritu  de  Luiva  para 
lusleatalle,  y  la  generosidad  de  Leovigildo  para  am~ 
plÍNlle  en  lo  que  ocupaban  los  romanos ,  sin  ser  desco- 
nocido á  la  dívisíoo  fraterua  ,  los  mantuvo  concordes, 
aunque  fué  bien  menester  la  interposición  da  los  mon- 
tes Perineos  para  que  no  se  eucontrusca  las  úrdenes, 
que  suelen  causar  direrencias  en  los  unimos  mas  con- 
formes. 

El  año  deila  elección  fué  el  segundo  del  reinado  de 
Ariomiro,  rey  de  los  suevos  en  Ralicía.hijodeTeodo- 
míro;  de  cuya  píudud  y  religión  es  buen  testimonio 
nria  constitución  suya,  que  debemos  A  In  diligencia  y 
estudio  de  Ambrosio  de  Murales ,  de  la  cuol  consta  tam- 
bién haber  leelpapaiuanenviadounaembajada:  demos- 
tmciuii  que  en  aquellos  tiempos  hacian  los  pontllices 
con  los  reyes  urdientes  en  la  fe,  para  encender  mas  su 
eelo  y  pera  dalles  .lutoridad  en  urden  i  la  propagación 
de  la  rcligtOQ  en  sus  reíaos.  En  esta  constitución,  por 
error  de  k  pluma  se  escribid  Teodomiro,  en  lugar  de 
Ariomiro,  su  bijo,  el  cual  la  hizo,  como  consta  de  la  fe- 
cha ,  dada  en  el  segundo  año  de  su  reinado  ;  y  con  eslu 
ocasiúu  advertimos  al  lelor  que  el  nombre  Miro  era  so- 
brenombre cnmtm  á  todos  los  reyes  de  Suevía ,  como  el 
de  Augusto  ú  los  emperadores,  y  que  se  valieron  del 
los  escritores  y  aun  los  concilios,  omilieodolosnom- 
-  bret  propíos. 

Hite  rey  Tui  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  y  muy 
atento  A  man  tener  sus  vasallos  libres  de  los  errores  de  la 


secta  arriuna  ;  habiéndose  conGrmado  n 
dad  de  la  religión  católica  con  un  milagro  i; 
Dios  en  su  presencia ,  y  lo  refiere  Gregorio  T 
autor  de  aquellos  tiempos,  porrelacioii  del  mismo  rt 

Salía  del  templo  de  San  Marün ,  que  liabia  fabricada 
su  padre,  á  cuya  puerta  hacia  sombra  una  pom  cu* 
bierta  de  racimos,  y  por  respeto  al  Santo  maaddqw 
ninguno  locase  d  ellos ;  pero  un  paje  ,  mas  goloso  qat 
obediente,  levontú  el  bn¡i<}  para  coger  un  racimo,  y 
luego  se  lesecú  la  mano.  Airadoel  Rey,  mandó  que  selí 
cortasen ;  pero  los  cortesanos  que  le  acompañatyn  b 
pusieron  en  consideración  que  no  debía  hacer  mayor 
el  castigo  de  Dios ,  porque  no  le  ejecutase  en  su  peno- 
na.  Compungido  el  Rey,  volvió  i  lo  iglesia,  y  postrada 
delante  del  altar ,  regd  con  Mgrimis  su  peaña ,  procí^ 
randoaplacnrá  [líos  con  sus  oraciones,  como  sucedió; 
porque  luego  se  le  fué  calenlanJo  al  pnje  la  rntrio,  <¡ 
extendidos  por  ella  los  espíritus  vítales,  recibid  su  an- 
tiguo movimiento.  Frecuentes  demüSlRicíon»  de  iu 
iras  de  Dios  dejamos  escritas  contra  los  desacatos  I 
los  templos,  y  aunque  son  mucho  mayores  los  dctU 
tiempo,  apenas  las  vemos :  señal  evidente  de  <{tie,  i  no 
espera  la  emienda,  ó  ^ue  no  le  merecemos  el  castigo 
temporal.  Enaquelquiso  mostrar  la  dívíua Pro*idl>¿ 
&  aquel  rey  la  reverencia  que  debían  tener  los  prínci- 
pes A  lus  iglesias  y  A  las  cosas  consagradas  A  Oloi. 
De  ai]ui  nacid  el  crecer  su  fervor  y  celo,  convucaiilo  •( 
segundo  concilio  de  Braga  para  instituir  en  su  nii» 
la  buena  disciplina  eclesiástica,  como  se  cjeculd  *o 
diez  decretos.  También  se  señalaron  jos  términos  de  1m 
cbi^pados  de  Galicia,  con  tan  buen  Juicio,  que  despoái 
el  rey  \Vamba  los  aprobó  en  su  división  general. 

No  se  quietó  el  celo  del  Rey  con  haber  hecho  etle 
concilio,  y  luego  convocó  otro.en  Lugo ,  qu«  fué  el  se- 
gundo. Enél  se  hizo  luprofesiondelj  fe,  nombrándola 
cuatro  conc¡lios,elNieeno,  el  Constnntínopoliiunn,  Ele- 
sino  y  Calcedonense ;  pero  no  el  quinto :  lo  cual  no  fot 
oirído  ni  disenlimientn  de  Ins  padres,  síno  por^nt, 
como  dice  san  Gregorio  pitpn ,  en  los  cuaro  te  traid  dt 
Iu  fe,  y  asi, convino  exprcsalloscn  la  profesi 
no  el  quinto,  donde  solamente  su  Initú  dif  las  pi 
divinas. 

£«ie  celo  y  religión  de  Ariomiro  preroHhnJ 
dándole  grandes  Vitorias  en  lo  Rioja,  de  domltS 
triunfante  y  rico  de  ilespojos. 

En  este  tiempo  se  lialfabo  Leovigildo  Arbitro  A 

el  imperio  de  los  godos,  por  haber  muerto  en  b 

Gúlíca  su  licrmano  Luiva ,  habiendo  reimido  tc«i  bBm, 
según  san  Isidoro,  d  según  otros,  cinco,  con  mu  re- 
poso que  gloria. 

Precedieron  el  reinado  de  LeovígíMa  y  sucedieron  ta 
él  olgUDOs  prodigios ,  que  después  ios  intcrpretd  d  (n- 
ceso  de  las  cosas.  Bramó  como  loro  eti  lo  Calila  GAtin 
por  muchos  días  un  monte  que  se  levantaba  en  tud 
ras  del  Ródano,  y  dividido  dentro,  con  quloa 
trabado,  cayó  «obre el  rio,  sepultando  oo  élauíii 
y  muchos  editicíos  y  iglesias  ediliradns  vn  wa  fi 
sin  que  los  hombres  ni  los  aiitmslet  ni 
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se;  en  que  parece  que  prevenía  la  divina  Providencia  la 
persecución  que  por  la  impiedad  deste  rey  iiabian  de 
padecerlos  templos  católicos  y  las  personas  sagradas  en 
el  imperio  de  los  godos,  como  se  dirá  en  su  lugar,  y 
como  lo  .decíaos  olro  prodigio  algunos  años  después 
iqas  próximos  á  la  persecución ,  habiendo  entrado  $n 
Burdeos  los  lobos  de  la  comarca ,  donde  se  comieron 
todos  los  perros ,  sin  que  pudiesen  los  ciudadanos  de* 
fendellos  con  las  armas.  Perros  eran » guarda  y  defensa 
de  \i&  iglesias ,  los  obispos  católicos  que  Leovigildo 
persiguió  y  bizo  desterrar;  los  cuales  se  oponían  con 
gran  constancia  ¿1os  lobos  scismáticos  de  la  secta  ar- 
.riiina.  Ni  aprobi^mos  por  acontecidos  fuera  del  orden 
natural  |emejantes  prodigios,  ni  los  despreciamos, 
aunque  se  les  puedan  buscar  li^  causas  de  tales  efetos; 
porque  suélela  Providencia  divina  avisar  i^los  hombres 
por  medio  de  lamisma  naturaleza  con  lo  extraordinario 
de  sus  abortos. 

Tenía  Leovigildo  dos  hijos,  Hermenegildo  y  Recare- 
do ,  liabidos  en  Teodosia,  hija  de  Severiano  ,  duque  de 
la  provincia  de  Cartagepa  (litulo  en  aquel  tiempode  go- 
bierno» no  de  estado,  como  lo  fué  después),  y  hermana 
de  los  santos  Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florenti- 
na. Muerta  Teodosia,  casdcon  Gosvioda,  viuda  del  rey 
Atanagildo. . 

No  se  embarazó  Leovigildo  con  las  cosas  domésticas, 
ni  el  ocio  de  palacio  desdoró  su  ceptro;  antes ,  viendo 
ya  asegurada  su  sucesión  ^  y  que  era  obligación  suya 
ensanchar  el  reino  que  le  habian  encargado ,  movió  lue- 
go sus  armas  contra  los  romanos  y  contra  algunas  ca- 
bezas de  los  godos  que,  mal  satisfechos  de  la  elección 
pasada,  ó  mal  seguros  por  haberla  contradicho,  les 
asistían,  y  cerca  de  Baeza les  dio  la  batalla  y  los  ven- 
ció ;  y  siguiendo  el  curso  de  la  Vitoria ,  taló  la  comarca 
de  Málaga ,  ocupó  á  Medíoa-Sídonia ,  y  revolviendo  so- 
bre Vizcaya ,  ocupó  á  Amaya ,  que  algunos  llaman  Are- 
gia  y  otros  Varegia,  ciudad  entre  Bárgos  y  León.  Pasó' 
á  Aquitania ,  y  sosegó  los  movimientos  que  allí  se  ha- 
bian levantado,  prendiendo  á  Alpidio ,  autor  dellos ,  y 
también  á  su  mujer  y  hijos. 

Con  la  felicidad  destos  sucesos  creció  su  ipbidon  de 
dominar.  La  vecindad  del  reino  de  los  suevos  en  Gali- 
cia daba  celos  al  de  los  godos,  y  no  podía  sufrir  que 
hubiese  otra  corona  en  Espaiía ,  y  para  unilla  con  la 
suya  se  valió  del  pretexto  de  la  religión ,  con  que  se  suele 
disfrazarla  tiranía,  diciendo  que  primero  Teodomiro  y 
después  él  habian  dejado  la  religión  arríana,  reducién- 
dose á  la  católica,  con  que  no  podia* asegurarse  de  un 
rey  poderoso  y  de  contrario  culto;  y  prevenido  un 
ejército,  marchó  luego  contra  él.  Reconoció  Ariomiri) 
el  peligro  y  que  la  reputación  do  los  príncipes  consistía 
en  saber  conservar  sus  estados  sin  reparar  en  los  leyes 
supersticiosas  del  honor,  introducidas  por  ligereza  y 
vanagloria  de  los  vulgares ,  y  que  en  lances  tan  apreta- 
dos se  debía  servir  al  tiempo  y  á  la  necesidad ,  porque 
ninguna  afrenta  podja  suceder  mayor  i  un  príncipe  que 
verse  despojado  de  sus  estados.  Con  todo  eso,  pora  dar 
6  la  sumisión  y  desaire  algún  color  honesto ,  se  valió 
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del  pretexto  del  sosiego  de  sus  vasallos,  como  obliga- 
ción primera  de  los  príncipes ;  y  enviando  sus  embaja- 
dores á  Leovigildo ,  le  escribió  esta  caria : 

a  Antes  veo  movidas  contra  mi  tus  armas  que  sepa 
Día  causa ;  porque  ni  yo  he  faltado  á  la  buena  corres- 
V pendencia  de  vecino,  ni  en  tí  hay  derecho  atguno  á 
Dmi  corona  ni  pretensión  de  conGnes.  Si  acaso  te*  da 
«pretexto  la  diversidad  de  religión,  advierte  que  no  es 
» bastante  para  moverme  la  guerra,  ni  será convenien- 
Dcia  tuya;  porque  darás  ocasión  á  los  franceses  para 
»que  se  valgan  dfel  mismo  pretexto  y  te  despojen  del 
»  reino ,  como  despojaron  al  rey  Alaríco ,  antecesor  tu- 
Dyo.  La  elección  d^l  culto  está  reservada  al  libre  albe- 
»  drío ,  y  en  mí  fué  por  mspiracion  divina ,  heredada  del 
nrey  mi  padre ,  y  si  te  opusieres  i  ella  con  la  fueraa, 
» tendré  en  mi  favor  al  cielo.  A  pasar  contigo  estos  ofi- 
Dcios,  nasin  algún  descrédito  del  decoro  de  mi  perso- 
»  na  real ,  me  ha  obligado  el  amor  á  mis  vasallos  y  el 
nser  oficio  mío  procurar  su  sosiego.  Si  no  te  movieren 
»  á  conservar  la  buena  correspondencia  y  amistad  que 
»  se  debe  á  la  mía ,  por  tu  cuenta  correrán  los  daños ,  y 
npor  la  mía  el  salir  á  recibirte  dispuesto  á  la  paz  ó  á  la 
»  guerra.  Yo  espero  que  no  será  tan  feroz  tu  ánimo,  que 
n  admita  esta  y  desprecie  aquella ,  olvidado  de  los  vín- 
i>  culos  de  amistad  y  sangre  con  que  están  enlazados  am- 
nbos  ceptros.  Lo  demás  entenderás  de  mis  embaja- 
»  dores.» 

Esta  diligencia  de  Aríoroiro  no  pudo  excusar  la  guer- 
ra, pero  bastó  á  alcanzar  una  tregua ;  pareciendo  á  los 
embajadores  que  se  debía  acetar ,  para  valerse  del  be- 
neficio del  tiempo ,  que  suele  dcsvanocer  los  peligros. 

Leovigildo  se  movió  á  concedella  por  haber  entendi- 
do que  el  emperador  Justino  enviaba  contra  él  un  po- 
deroso ejército ,  y  no  le  pareció  prudencia  mantener  dos 
guerras  á  un  mismo  tiempo ;  y  así,  volvió  las  armas  que 
tenia  en  los  confines  de  Galicia  contra  los  romanos,  de 
•los  cuales  triunfó  felizmente. 

Acabadas  tan  grandes  cosas  con  tas  armas ,  se  redujo 
á  las  artes  de  la  paz,  reformando  las  leyes  establecidas 
por  el  rey  Eurico ,  y  dando  otras  al  reino ,  reducidas  to- 
das á  breve  número. 

Eran  en  aquel  tiempo  muy  familiares  los  reyes  godos, 
porque  no  se  diferenciaban  en  Tos  vestidos.  Se  senta- 
ban á  la  mesa  con  sus  capitanes ,  de  cuya  familiaridad 
•nacía  el  atreverse  á  sus  personas  reales ,  y  á  ejemplo 
del  emperador  Justiníano,  introdujo  Leovigildo  el  cep- 
tro ,  la  diadema  y  el  manto  real ,  para  que  entre  los  de- 
más se  señalase  la  majestad  y  /uese  mas  venerable,' 
porque  el  respeto  nace  de  la  diferencia  y  de  la  admi- 
ración. 

No  podía  el  corazón  generoso  de  Leovigildo  sufrir 
que  la  ciudad  de  Córdoba  mantuviese  la  rebelión  en 
que  había  caído  desde  las  revueltas  deí  rey  Agila ,  por- 
que descomponía  la  armonía  del  imperio  godo;  y  por 
secretas  inteligencias  con  uno  llamado  Framidoueo,  la 
sorprendió  una  noche  y  redujo  á  su  obediencia,  como 
también  la  provincia  de  Sabariai  cuya  situación  notso 
puede  averiguar;    -  *  '  ^ 
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Consideró  LcovígiWo,  como  pruilcnle,  los  peligros 
de  la  elección  á  la  corona  en  manos  do  lu  milicia ,  que 
fácilmente  las  ensangrentaba  en  los  reyes  que  elogia ,  y 
que  ul  mismo  reino  era  mas  conveniente  la  sucesión',  y 
pura  introducilla  suavemente  ,  sin  que  la  novedad  cau* 
sate  nuevos  tumultos,  se  valió  del  arte  con  que  los  em- 
peradores romanos  frustraban  la  elección ,  y  nombró 
por  companeros  en  el  reino  á  Hermenegildo ,  con  título 
y.insinias  de  rey,  dándole  el  gobierno  de  Sevilla,  y  á 
8U  hermano  Recaredo  otra  parte  del  reino. 

A  este  tiempo  estaban  rebelados  los  de  la  provincia 
de  Orospeda ,  constituida  entre  los  montes  que  nacen 
de  las  faldas'de  Moncayo ,  y  corriendo  por  Molina..  Cuen- 
ca y  Segura ,  se  paran  á  la  vista  del  estreclio  de  Cádiz; 
y  los  domó  con  la?  armas.* 

Rebeláronse  después  los  rústicos ,  confiados  en  la  as- 
pereza del  sitio ,  y  también  los  redujo  á  su  obediencia. 
Pasó  á  Gascuña ,  y  hizo  lo  mismo  de  una  parte  della 
que  estaba  inquieta.  Para  memoria  destos  trofeos  fun- 
dó las  ciudades  de  Vitoria  y  de  Reccópolis,  del  nombre 
de  Recaredo.  No  so  averigua  bien  si  se  levantó  donde 
el  rio  Guadiela  se  «confunde  con  el  Tajo ,  cerca  de  Pas- 
trana ,  ó  donde  .está  agora  Almonacir. 

Para  gozar  con  paz  de  tantos  triunfos  y  afirmar  sus 
reinos  con  la  amistad  y  parentesco  con  Francia  y  con 
unir  en  su  casa  las  familias  reales  de  Kspána ,  casó  á  su 
hijo  Hermenegildo  con  Ingunda,  hija  dcSígisbcrto,  rey 
de  Lorena,  y  nieta  de  la  reina  Gosvinda  y  de  Atanagil- 
do.  Esta  princesa  vino  6  España  con  gran  pompa ,  y  con 
la  misma  fué  recibida  de  su  agüela  Gosvinda ,  la  cual 
con  caricias  y  halagos  procuró  reducilla  á  la  secta  ar- 
riana,  persuadiéndola á  que,  según  el  estilo dell»,  se 
volviese  á  bautizar;  pero  no  queriendo  obcdecella ,  la 
maltrató  con  palabras  y  obras,  arrastrándola  por  losca- 
bellos,  y  despojada  délas  vestiduras  reales,  mandó  que 
la  echasen  en  una  piscina.  Estas  y  otras  afrentas  su- 
frió con  gran  paciencia  la  Reina ,  hasta  que  pasó  con 
Hermenegildo  á  Sevilla,  donde  sus  persuasiones  y  las  ra- 
zones elicaces  de  san  Leandro,  obispo  de  aquella  iglesia, 
ilustraron  el  entendimiento  de  su  esposo  Horinenogihlo 
y  le  redujeron  á  la  verdad  déla  religión  católica.  Sintió 
mucho  Leovigildo  su  conversión ,  y  procuró  con  varios 
medios  reducille  á  la  secta  arriana;  pero  con  ellos  se 
encendian  mas  los  disgustos  entre  padre  y  hijo,  porque 
se  redujo  el  negocio  á  disputas  y  odios  domésticos ,  di-, 
vididas  las  familias  del  uno  y  del  otro  en  facciones ,  las 
cuales  procuraban  granjear  la  gracia  con  demostracio- 
nes de  celo ;  y  unos  acusaban  al  padre  la  obstinación 
del  hijo,  y  otros  al  hijo  la  impiedad  del  padre,  hallando 
conveniencias  en  tenellos  discordes. 

Era  Hermenegildo  sencillo ,  virtud  dañosa  en  quien 
gobierna,  y  fácilmente  se  dejaba  lletaf  con  especie  de 
bien  ,  arrebatado  de  un  celo  tan  ardiente ,  que  ni  sabia 
disimular  ni  reparaba  en  las  conveniencias  ni  en  los 
'  peligros,  y  para  manifestar  mas  su  ánimo  contra  su  pa- 
dre, liabia  hecho  batir  monedas  de  oro  con  su  retrato  y. 
nombre  en  una  parte ,  y  en  la  otra  la  imagen  de  la  Vito- 
ria* con  este  mote :  «Hombre  huye  det  Rey; 9  signili- 


cando  que ,  como  sc¡«mátieo »  no  se  palia  comunicar 
con  él.  üe  todo  esto  resultaron  tales  disgustos  v  descoo- 
íianzas  entre  ambos,  que  cada  uno  se  prevenía  pan  li 
fuerza.  Hermenegildo  procuró  reducir  á  sn  pariidoal 
emperador  Tiberio ,  y  le  envió  por  embajador  i  su 
Leandro.  Por  otra  parte,  Leovigildo  previno  sastropis, 
las  cuales,  como  conducidas  para  guerra  de  religioo, 
hicieron  graves  daños  en  las  tierras  de  los  católicos^  j 
reHere  san  GregorioTuronense que  saquearon  uo  moa»- 
terío  de  San  Martin  entre  Sagunto  y  Cartagena^  doode, 
habiéndose  huido  los  religiosos,  estaba  solo  el  Abid| 
que  por  su  mucha  vejez  no  se  babÜLppdido  retirar,  j 
que  habiendo  un  soldado  levantado  el  brazo  pon  uní 
talle,  sin  respetar  lo  venerable  de  su  perene,  aji 
muerto  á  sus  pies;  lo  cual  entendido  por  el  Rey,  maidi 
restituir  al  pionasterio  cuanto  le  babian  robado. 

Las  mismas  prevenciones  hacia  Hennenegí  Ido  pin)i 
defensa ,  habiéndose  declarado  en  su  favor  alguoasda- 
dades.  Reconoció  Leovigildo  el  peligro  de  aquella  goer* 
ra ,  cuyo  suceso,  ó  próspero  ó  adverso ,  sería  la  vm 
de  su  casa,  y  que  tendria  contra  sí  á  los  espadóla, 
porque  casi  todos  eran  católicbs ;  y  le  pareció  prudn* 
cia  intentar,  antes  de  mover  sus  armas ,  si  podría redi- 
cer  á  su  hijo  con  esta  carta : 

((No  sin  admiración  de  tu  ingratitud  he  sabfdoqoe 
»  dispones  para  ruina  mia  el  ser  de  naturaleía  y  del^ 
» tuna  que  has  recibido  de  mi.  Apenas  autoricé  tu  mm 
))  con  el  ccplro ,  cuando  le  conviertes  en  espada ,  y  m 
»con  ambición  de  dominar  que  con  razones  de  reh^ioi» 
»  mudas  la  que  tuvieron  tus  anteceso  res  y  sigues  la  delai 
Acatólicos  para  tenellos  en  tu  favor,  y  con  pretextada 
» lia  despojar  del  reino  á  tu  mismo  padre.  Advierten 
» tiempo  que  Dios,  por  quien  reinan  los  reyes,  nocoi- 
Msenlirá  que  se  logre  tu  intento  contra  su  verdadenié 
»  y  contra  las  leyes  de  naturaleza.  Estas  mismasirmtf 
»que  enseñas  ú  ser  desleales  se  ejercitarán  en  tusas- 
'  »gre,  como  te  advierten  muchos  ejemplos  domésücoi 
))  Los  franceses,  que  suelen  disimular ,  pero  no  ohridv 
»los  agravios,  fomentan  con  especie  de  religión  ta 
»  desinios,  para  vengar  con  la  ruina  de  amboslaalir» 
» ta  de  la  (eina  Crotilde.  Esas  tropas  auxiliares  det« 
»  griegos ,  poco  seguros  en  la  fe ,  se  volverán  contra  bi 
I)  nuestras  cuando  las  vean  destruidas  con  guemsdii- 
» les.  La  razón  de  estado  de  tus  mayores  ha  sidost«a- 
»  pre  de  unir  los  ánimos  de  los  vasallos  con  el  m^ 
9  de  una  sola  religión,  y  tú  fomentas  y  te  haces  caben 
Dde  la  católica.  Ellos  por  muchas  edades  ezamioana 
»  bien  la  verdad  de  la  religión  arriana  y  la  falsedad  dt 
» la  católica ,  y  tú  quieres  abrazar  esta  y  despredtf 
«aquella ,  llevado  mas  de  los  halagos  de  la  reiua  ta 
i>  mujer  que  de  la  razón.  Bastantemente  se  ha  decbraJ» 
»  Dios  en  ellas ,  pues  en  la  una  permite  por  castigo  li 
D  cruz ,  el  cuchillo  y  el  fuego ,  y  en  la  otra  premia  coa 
D  glorias,  trofeos  y  ceptros. 

»  Pero  si  deseas  apresurar  l^  sucesión ,  impacíeou 
»  de  mi  larga  vida ,  poco  puede  ya  durar,  y  entre  ualJ 
» la  misma  edad  irá  depositando  en  tf  el  manejoy  laas- 
9  toridad  (|pl  gobierno ,  quedando  solo  enmf  Jisaailia 
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9  de  rey.  Y  si  desde  luego  pretendes  mas  parte  de  mi 
» reino,  no  lu  has  de  alcunzarcon  los  medios  déla  fuerzp, 
«sino  con  los  de  mi  «amor  y  afecto  paterno.  Vuelve, 
svueke  á  reconciliarte  con  Dios  y  conmigo ;  que  la  li- 
sgerezu  de  tu  edad  juvenil,  el  arrepenlimiento  humil- 
Bde,  te  facilitarán  el  perdón  y  ia  gracia.  Desarmados  te 
»  ofrezco  los  brazos;  pero  si  tu  obstinación  los  armare, 
»se  liará  reputación  el  castigo,  y  no  podré  usar  de  mí 
9  acostumbrada  piedad.  No  des  ocasión  á  una  guerra 
9 dañosa  al  reino  que  lias  de  poseer,  y  afrentosa  á  tu 
9 gloría  y  fama  ;  donde,  siendo  vencedor  el  padve  y 
9  veacido  el  hijo ,  se  convef tiran  en  suspiros  las  acia- 
9 naciones  de  la  vitoría  y  en  lutos  los  despojos  del 
9  triunfo.  9 

Leyó  Hermenegildo  esta  carta;  enternecidos  los  ojos; 
y  conservando  el  respeto  de  hijo  y  la  constancia  de  ca- 
tólico, respondidas!: 

9  Reconozco  de  tí ,  oh  padre  y  señor ,  el  ser  de  na- 
9  turaleza  y  de  fortuna ,  pero  no  el  del  alma,  que  recibí 
9  de  Dios ,  y  cuando  las  obligaciones  naturales  se  opo- 
9pen  á  lasdel  Críador,. precepto  es  divino  que  e¡  hijose 
9 aparte  del  padre  y  el  padre  del  hijo.  Y  así,  no  la  am- 
9  bicion  de  la  corona  temporal ,  sino  el  deseo  déla  eter- 
9 na,  me  ha  hecho  cabeza  de  los  católicos,  desprecian- 
9  do  los  peligros  internos  y  externos  y  las  máximas  po- 
nlíticas  de  mis  progenitores ;  porque  no  se  ha  de  go- 
9  bemar  la  religión  por  la  razón  de  estado,  sino  la  razón 
9  de  estado  por  la  religión ,  ni  el  seguir  la  de  Arrio  ase- 
»gura  tu  reino ,  antes  da  ocasión  á  las  armas  católicas 
I)  de  Francia,  Italia  y  África  para  que ,  con  pretexto  de 
npiedacl,  se  muevan  contra  él.  Lasafrentas  y  persecu- 
nciones  de  la  religión  católica  no  desacreditan  su  ver- 
dad ,  antes  la  dan  á  conocer,  pues  en  ellas  permanece 
))  constante  por  tantos  siglos;  y  las  glorías,  los  trofeos 
»  y  coronas  de  los  arríanos ,  ó  ha»  sido  premio  de  vír- 
1)  tudcs  morales  ó  castigo ,  pues  no  menos  suele  Dios 
))  castigar  con  las  felicidades  que  con  las  adversidades. 
»  Las  que  han  padecido  en  Afríca  los  vándalos  y  en  Ita- 
nlia  los  ostrogodos ,  que  siguen  tu  secta ,  te  pudieran 
»  servir  de  desengaño.  No  me  valgo  de  las  armas  para 
»)  tiranizar  tu  reino,  pues  en  él  tengo  por  tu  benignidad 
9  una  parte  muy  considerable  que  me  obedece  como  á 
»  rey,  sino  para  defender  la  religión  católica  contra  los 
» impíos  consejeros  que  tienes  al  lado;  porque  contra 
»sus  errores  y  persecución^  e9  fuerza  que  esté  arma- 
»  da  la  verdad ;  y  si  ( lo  que  Dios  no  permita )  me  obli- 
Dgares  á  la  batalla^  tuya  será,  y  no  mía.  Ja  culpa,  pues 
9  con  la  fuerza  quiery  obligar  al  libre  alDedrío;  y  si 
9 entonces  muñere  á  tus  manos,  espero  que  con  mi 
» sangre  se  labrará  el  duro  diamante  de  tu  corazón, 
9  para  que  resplandezca  en  ia  tiara  de  la  Iglesia  cató- 
9  lica.9  ' 

Está  respuesta  encendió  mas  las  irás  de  Leovigildo; 
y  viendo  que  le  habían  salido  vanas  las  amonestaciones 
paternas,  procuró  hacerse  respetar  y  obedecer  con  las 
armas.  Las  de  Hermenegildo  tenían  causa  mas  justa, 
pero  eran  inferiores;  porque,  habiendo  traído  por  auxi- 
liares las  de  los  gríegos  enviados  por  el  emperador  Tí* 
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berío,  dando  en  rehenes  á  su  mujer  Ingunda  y  á  sq  hijo 
Teodorico ,  reconoció  Leovigildo,  como  prudente,  que 
puede  mas  en  las  guerras  civiles  la  astucia  que  la  fuer- 
za i  y  ganó  con  dinero  á  los.gríégos.  En  que  advierta  el 
letor  que,  después  que  el  imperio  romano  se  trasfiríó 
á  Constan tinopla ,  llaTnaban  romanos  los  historiadores 
á  los  que  eran  gríegos.  Puede  ser  que  unos  y  otros  es- 
tuviesen mezclados,  conservadla  las  legiones  romanas. 
Era  Leovigildo  muy  astuto,  como  suelen  ser  los  he^ 
rejes,y  reconociéndolo  que  puede  con  los  pueblos  la 
religión ,  juntó  en  Toledo  los  prelados  arríanos  y  les  hi-' 
zo  declarar  en  voz  algunos  puntos  de  su  secta  á  favor 
de  la  opinión  de  los  católicos ,  y  el  principal  fué  que  el 
Hijo  en  la  Santísima  Trinidad  era  igual  al  Padre ,  aun^ 
que  no  lo  sentian  así.  Con  lo  cual  engañados  muchos 
católicos,  juzgando  ya  acabadas  las  diferencias  entre 
ellos  y  los  arríanos,  se  apartaron  de  Hermeaegildo,  y 
otros  ó  le  asistieron  flojamente  ó  se  estuvieron  neutra- 
les por  no  mezclarse  en  las  ruinas  ajenas.  Con  que  se 
halló  obligado  á  retínurse  á  Sevilla :  allí  le  sitió  su  pa- 
dre mucho  tiempo,  asistido  del  rey  de  los  suevos  Ario- 
mú'o;  y  estando  los  sitiados  con  gran  necesidad  de  bas«> 
tinlentos,  por  haberío  mudado  la  madre  al  río  Guadal- 
quivir ,  se  salió  Hermenegildo  secretamente ,  y  según 
dicen  algunos  autores,  se  retiró  á  Córdoba,  donde  los 
c¡udadanos,por  ganar  la  gracia  de  su  padre,  se  le  entre- 
garon, como  suele  suceder  en  las  guerras  civiles,  en  las 
cuales  la  lisonja  se  arrima  al  vencedor.  Pero  Gregorio 
Turonense  dice  que  se  retiró  á  Osete,  lugar  fuerte  cer- 
ca de  Sevilla,  con  trescientos  soldados,  fiado  en  el  afecto 
de  sus  moradores ,  que  so  mudó  al  viento  de  la  forlúna, 
como  sucedió,  arrimándose  al  partido  de  Leovigildo,  el 
cual  hizo  poner  fuego  al  lugar  por  cuatro  partes.  Re- 
tiróse Hermenegido  al  templo  para  valerse  del  favor  di- 
vino, ya  que  le  faltaba  el  humano,  ó  para  dar  lugará 
algún  ajustamiento.  Adelantóse  su  hermanó  Recarcdo, 
con  licencia  de  su  padre,  para  hacer  voluntario  su  ren- 
dimiento y  aplacar  con  él  á  Leovigildo;  y  llegando  á  su 
presencia,  le  habló  así: 

«  Temo ,  oh  querido  hermano  y  amigo ,  que  no  podrá 
mi  corazón  turbado  dar  aliento  á  las  pulubros  para  re- 
presentarte tu  peligro  y  mi  sentimiento.  Pero  estas  mis- 
mas lágrimas  y  sollozos  que  las  interrompen  te  persua- 
dirán que,  no  como  mensajero  de  nuestro  padre  ni  co- 
mo interesado  en  tu  ruina,  sino  como  partícipe  en  la 
calamidad  común ,  te  procuro  reducir  á  su  obediencia. 
Della  te  apartó  el  celo  de  religión,  no  menos  peligroso 
que  las  demás  pasiones  cuando  no  le  gobierna  la  ra- 
zón. Este  no  es  bastante  excusa  de  haber  movido  la 
guerra  á  nuestro  padre,  porqué  con  las  armas  de  la  ora- 
ción, no  con  lasdel  acero  habías  de  procurar  que  le  re- 
dujese Dios  al  verdadero  culto.  Lá  diversidad  de  relí- 
gioQ  no  es  bastante  pretexto  de  los  rebeldes  cuando 
el  príncipe  no  obliga  á  la  suya  con  la  fuerza  y  tiranía,  y 
tú  sabes  bien  que  nuestro  padre  ha  permitido  siempre 
el  ejercicio  de  la  católica,  y  si  le  írrítares  mas,  le  harás 
enemigo  y  perseguidor  della.  El  ímpetu  en  esto  no  es 
mérito,  sino  temeridad,  pues  á  la  misnm  religión  que 
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profesas  conyendrá  mas  la  dbimulacion  hasta  que  he- 
redes enleramcute  la  corona,  y  entonces  se  ajustarán 
todos  (com«  es  ordhiario)  á  la  ophiiou  y  culto  de  quien 
manda.  Entre  tanto  es  dañosa  al  mismo  fin  de  la  reli- 
gión la  guerra ,  porque  en  ella  introducidos  los  vicios, 
y  poderosa  con  ¡as  armas  Ta  ignorancia,  deteonoce  la 
verdad.  Advierte  bien  que,  dividido  en  facciones  el 
reino,  seremos  todos  d|^pojos  de  los  reyes  de  Francia, 
atentos  siempre  ú  nuestra  ruina ;  y  no  desesperes  de  la 
clemencia  de  nuestro  padre;  porque,  si  como  rey  tiene 
por  su  misma  defensa  levantadas  las  armas ,  como  pa- 
dre eslú  con  los  brazos  tendidos  para  recibirte  en  su 
gracia ;  los  disgustos  entre  padres  y  hijos  suelen  ser  co- 
mo golpes  en  los.pedernales,  que  levantan  centellas  de 
amor;  ya  en  ti  no  es  elección  el  venir  á  sus  manos,  por- 
que en  el  estado  que  te  hallas,  ó  el  hierro  ó  la  llama  te 
llevará  á  ^las.  Vén,  vén  conmigo,  querido  hermano; 
que  yo  te  libraré  de  sus  iras,  procurando  que  te  con- 
serve ,  como  antes,  en  los  estados  y  insinias  reales.9 

Dijo,  y  tomándole  por  la  manOj  le  llevó  á  la  presencia 
de  Leovigildo,  el  cual  con  el  primer  afecto  paterno  le 
abruzo ;  pero,  habiendo  balallado  en  su  i>ccho  la  impie- 
dad con  la  naturaleza,  quedó  esla  vencida,  y  mandó 
que  le  llevasen  preso  á  una  torre  de  Sevilla ,  donde  le 
tuvo  en  cadena,  ligadas  las  manos  al  cuello ;  cuyo  rigor 
aumentaba  Hermenegildo  con  el  ayuno  y  el  cilicio.  Cre- 
yó su  padre  que  la  aspereza  de  la  prisión  rendiría  s^ 
ánimo;  pero  viéndole  constante,  sin  haberse  dejado  ven. 
cer  de  las  persuasiones  y  ofertas  de  un  prelado  arriano 
enviado  á  este  efoto,  lo  mandó  corlar  la  cabeza.  Esperó 
el  sapto  rey  el  golpe,  y  la  palma  del  martirio  en  vez  del 
ceptro ,  postradas  las  rodillas,  juntas  al  pecho  his  manos 
y  levantados  los  ojos  al  cielo;  cuya  sanj^re  fué  el  celaje 
del  alba  de  la  monarquía  española  y  el  rubí  mas  ilus- 
tre que  hoy  resplandece  en  las  diademas  de  sus  reyes. 
Esla  fué  la  real  semilla,  que  muerta  produjo  copiosas 
mieses  de  fíeles  en  sus  provincias. 

Bajó  luego  un  coro  de  ángeles  á  acompañar  el  cuer- 
po y  celebrar  sus  exequias;  cuya  dulce  armonía  y  la 
luz  de  muchas  antorchas  encendidas  que  se  vieron  de 
noche  ilustrar  la  prisión ,  coniirmaron  la  devoción  y  la 
fe  de  los  católicos,  los  cuales  hasta  hoy  veneran  en  Se- 
villa la  torre  donde  estuvo  preso  y  fué  martirizado.- 

Deste  martirio  no  hizo  mención  san  Isidoro  en  su 
Crónica,  ó  por  respeto  al  rey  Leovigildo,  su  cuñado ,  ó 
por  modestia,  habiendo  de  referir  los  milagros  sucedi- 
dos en  Hermenegildo  su  sobrino ,  ó  porque  su  asunto 
mas  fué  de  ajustar  los  tiempos  que  de  e§críbir  historia. 
Gregorio  Turonense  dice  qiíe  llevó  Leovigildo  hasla 
Toledo  á  Hermenegildo,  y  que,  despojándole  del  manto 
real,  y  dándole  un  vil  vestido  y  solo  un  paje,  le  dester- 
ró. En  esto  concuerda  el  abad  de  Baldara ,  pero  añade 
que  Sisberto  le  mató  en  Tarragona;  el  cardenal  Baro- 
nio  niega  |iaber  sido  desterrado.  La  diversidad  destas 
dos  opiniones  no  turba  la  verdad  del  heeho,  porque  mas 
que  ellas  pesa  la  autorídad  del  papa  san  Gregorio  el 
Magno,  que  vivia  en  aquella  edad,  y  escribió  por  rela- 
ciones de  muchos  las  circunstancias  deste  martirio;  el 


cual  se  confinna  con  la  tradición  de  Fspint  y  eon  la 
festividad  que  le  celebra  la  Iglesia  á  i3  de  abríL 

Viendo  los  griegos  muerto  i  Henuenegildo  y  vito» 
rioso  á  su  padre ,  hicieron  mayor  la  inalick  de  su  falso 
trato,  llevando  á  presentar  al  emperador  Manrício  (co« 
mo  despojos  de  la  guerra)*á  la  reina  su  mujer,  loguoda, 
y  al  principe  su  hijo,  que  teñían  en  rehenes.  En  el  viají 
murió  la  madre,  quién  dice  que  en  África,  quién qoi 
en  Sicilia ,  y  ninguno  afirma  de  cierto  lo  que  sucedióal 
príncipe  su  hijo. 

Elista  ocasión  se  valió- el  rey  de  Francia  Cfafldelierto^ 
licrifiauo  de  Ingunda,  y  también  Guutrando  su  tío,  ca- 
brjendo  la  ambición  y  deseo  antiguo  de  usurpar  laGio 
Ilia  Narbonense  con  el  pretexto  de  vengar  la  afrenta  b^ 
cha  á  su  hermana  y  al -príncipe  su  lj\jo»  y  también  la 
muerte  del  cunado ,  y  dispusieron  sus  armas  contn  kw 
godos,  kis  cuales  debieran  mover  contra  los  griegos, 
que,  faltando  á  la  fe  (como  es  costumbre  de  aquella  al- 
ción), hicieron  el  robo,  no  habiendo  causa  de  resei- 
tirso  de  la  muerte  de  Hermenegildo  ¿  por  ser  difereih 
cias  domésticas  entre  padre  y  hijo,  qu6  no  tocaban  á  ki 
exlranjiros;  y  aunque  en  ellas  Gref^orio  Turonense  col- 
pa á  Hermenegildo  por  haber  levantado  las  armas  cos- 
tra su  padre ,  no  tiene  razón ,  porque  olutfsegun  el  pn- 
ceplo  evangélico,  que  antepone  las  leyes  de  Dios  ihi 
de  naturaleza. 

Otro  pretexto  añaden  los  historiadores  franceses,  ái 
haberse  hallado  en  el  campo  un  billete  en  quese  ¿ba 
á  entender  que  Leovigildo  escribía  á  FredeguAda  qai 
con  su  industria  procurase  impedir  el  Intento  del  ejér- 
cito  y  matar  á  Childeberto  y  á  su  madre;  invención  qw 
por  si  misma  acusa  la  ligereza  de  los  que  la  escribéa, 
siendo  mas  cierto  lo  que  el  mismo  Gregorio  Turoneosa 
afirma ,  que  Guutrando,  al  mover  su  ejérdto  contn  Es- 
paña ,  dijo  estas  palearas  á  los  cabos :  a  Id ,  y  en  prínitr 
lugar  sujetad  á  mi  obediencia  la  provincia  de  Septinb- 
nia ,  porque  está  vecina  á  las  Galllas,  y  es  cosa  iodigoi 
y  horrenda  que  los  godos  se  extiendan  hasta  ellas.»  Os 
suerte  que  en  aquellos  reyes  la  vecindad  sola  de  m 
principado  era  bastante  título  para  su  usurpación.  Prc- 
curó  Leovigildo  reducir  al  francés  á  la  paz  enviáiidoli 
diversos  embajadores;  pero  no. bastaron,  porque ao 
buscaba  justificaciones ,  sino  pretextos  para  la  guein. 

Formado  el  ejército  de  franceses  y  borgoounes,mtf^ 
chó  la  vuelta  de  Narbona, avanzando  las  tropas  por  hi 
riberas  de  los  ríos  Sona ,  Ródano  y  Sena ,  en  las  cuales 
no  hubo  ei(Mso  ni  sacrilegio  que  no  cometiesen ,  di- 
tando  á  los  sacerdotes  en  los  altares  sagrados,  destiai- 
dos,  no  para  hacer  ofensas  á  Dios,  sino  para  oblígalleil 
perdón  con  el  culto  y  con  las  oraciones. 

Habiendo  llegado  los  franceses  áCarcasona,  les  abrie- 
ron lus  ciududaiios  las  puertas,  y  después  por 'sus  es- 
cándalos los  echaron  fuera,  matando  al  conde  Taraa- 
ciolo ,  y  quitándoles  el  botín  y  el  bagaje  y  bicienw  ea 
ellos  gran  matanza.  Lps  que  escaparon  dieron  ea  mb- 
boscadas  de  los  godos  y  en  las  manos  de  los  de  Tolo- 
sa ,  los  cuales  se  satisficieron  de  los  daños  recibidos  ai 
pasar  por  allí. 


CORONA 
No  fueron  menores  los  que  recibieron  ^n  lá  comarca 
de  Nimes;  porque,  liabiéodola  talado  y  abrasado,  ma- 
tando á  los  labradores,  no  bailaron  después  bastimen- 
tos con  que  sustentarse  ni  forraje  para  sus  caballos, 
y  se  quedaron  en  el  camino  muertos  de  hambre  y  á  ma- 
no^de  los  rústicos  mas  dQ  cinco  mil.  No  por  esto  es- 
carmentaban los  demús;  antes  despojaron  las  iglesias 
del  territorio  de  Arverna,  habiendo  en  esta  retirada 
hecho  mayores  tiranías  en  los  países  propios  que  pu- 
dieran la  furia  y  la  venganza  de  los  enemigos.  En  este 
teatro  del  mundo  se  vuelven  á  representar  tragedias  pa- 
sadas ;  y  así,  la  misma  mala  disciplina  y  los  mismos  ex-- 
cciros  y  sacrilegios  de  aquella  milicia  vemos  en  la  pré- 
senle ,  con  daño  d^as  provincias  y  de  quien  las  con- 
quista. Ya  pues  pudiera  haber  enseñado  la  experiencia 
el  remedio  de  tan  graves  inconvenientes;  pero  estos  ó 
no  se  reconocen  ó  s&  desprecian  cuando  la  divina 
rrovi4,encia  permite  la  guerra  para  castigo  del  vencido 
V  del  vencedor. 

Llegó  esta  nueva  infeliz  al  rey  Guntrando ;  sintió  con 
piadoso  dolor  no  menos  los  sacrilegios  cometidos  que 
la  rota  del*ejército,  y  convocados  los  cabos  del  en  la 
presencia  de  cuatro  obispos  y  de  los  príncipes  de  su 
reino,  refiere  un  autor  francés, consejero  del  mismo  rey» 
que  les  habló  en  esta  sustancia : 

«Siendo  Dios  quien  da  las  Vitorias,  ¿cómo  las  po- 
dremos esperar  do  su  mano  si  en  estos  tiempos  no 
p;uardamos  los  institutos  y  loables  costumbres  de  nues- 
tros adtecesores?  Ellos  tenían  puestas  sus  esperanzas 
on  Dios,  con  cuyo  favor  triunfaron  (en  premio  de  su  fe) 
de  las  naciones;  nosotros,  sin  temor  á  su  castigo  ni  res- 
peto ú  su  providencia,  ponemos  la  conííanza  en  las  di- 
ligencias humanas  yeñ  nuestra^  arles  y  fuerzas.  Ellos 
edidcaban  iglesias^  nosotros  las  derribamos;  ellos  hon- 
raban los  santos,  nosotros  despreciamos  sus  reliquias 
y  nos  burlamos  de  su  sagrado  culto ;  ellos  veneraban 
los  sacerdotes ,  nosotros  los  perseguimos,  y  en  los  mis- 
mos altares  los  degollamos  y  ofrecemos  su  sangre  como 
víctima  á  la  crueldad.  De  donde  nace  el  entorpecerse 
los  aceros  de  nuestras  espadas  y  que  los  escudos  no 
puedan  defendernos.  Si  en  estos  .sacrilegios  he  tenido 
yo  alguna  culpa,  caiga  sobre  mí  el  castigo;  pero  si  vos- 
otros, por  la  inobediencia  á  mis  reales  órdenes,  y  por 
haber  fallado  al  cuidado  y  vigilancia  que  se  debe  tener 
en  la  disciplina  militar  habéis  tenido  culpa,  convenien- 
te es  que  en  vosotros  se  ejecútela  pena,  para  que, satis- 
fecha en  pocos  la  venganza  de  la  divina  Justicia,  que- 
den libres  deila  los  demás,  y  se  corrijan  con  este  escar^ 
miento. » 

Confusos  los  capitanes,  respondieron  con  gran  sumi- 
sión, lisonjeándole,  para  mitigar  su  rigor,  con  que  era 
Tiiuy  conocido  y  digno  de  alabanza  su  temor  á  Dios,  la 
bondad  de  su  ánimo  magnánimo ,  su  respeto  á  las  igle- 
sias, su  reverencia  á  los  sacerdotes  >  su  piedad  con  los 
pobres  y  su  liberalidad  con  los  necesitados,  y  que  en 
c^tas  y  otras  virtudes  reales  era  émulo  de  sus  gloriosos 
antepasados. Confesaron  los  excesos  y  daños  cometidos, 
teniendo  por  especio  de  satisfacion  de  la  culpa  la  con- 
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fesion;  pero  con  gran  destreza  se  excusaron  con  que 
era  tan  grande  la  licencia  y  libertad  de  la  gente,  que  no 
se  podía  corregir  sin  evidente  peligro  de  algún  tumuN 
to..  Así  suelen  los  que  mandan  atribuir  sus  culpas  á  los 
que  obedecen. 

El  Rey  con  gran  constancia  se  declaró,  que  no  podía 
sufrir  que  por  la'amenaza  de  cualquier  peligro  se  de- 
jase de  ejecutar  la  justicia,  con  descrédito  de  la  majes- 
tad de  su  real  oficio. 

En  esta  piadosa  demostración  pueden  aprender  los 
príncipes  á  conservar  con  rigor  la  disciplina  militar; 
porque  sin  ella  ni  se  pueden  hacer  grandes  conquistas, 
ni  estas  serán  de  consideración  si  las  destruye  el  acero 
y  la  llama.  « 

No  se  ensoberbeció  Leovigildo  por  esta  Vitoria;  por- 
que, como  advertido  en, los  casos  de  la  fortuna ,  reco- 
nocía cuan  sujetas  están  las  armas  á  ligeros  accidentes, 
y  que  entre  los  laureles  y  palmas  triunrantes  echan  ma- 
yores raíces  y  mas  copiosos  frutos  los  olivos  pacííicos; 
y  aunque  pudiera  valerse  de  las  amenazas  para  obligar 
á  Guntrando  á  la  paz,  se  la  pidió  con  ruegos  y  co.n  do- 
nes ;  pero  no  le  pareció  al  francés  que  debía  tratar  della 
hasta  haber  vengado  la  injuria  recibida,  y  envió  una 
armada  sobre  las  costas  de  Galicia,  donde,  avisado  Leo- 
vigildo, tenia  prevenida  otra.  Ambas  vinieron  al  conOi- 
to.  Duró  por  largo  espacio  con  igual  valor  y  constancia. 
Peleábase  por  las  vidas  y  por  la  gloria ;  y  aunque  los 
godos  apellidaron  la  Vitoria,  quisieron  los  fraqceses 
que  se  escribiese  con  su  sangre,  y  no  por  sus  relacio- 
nes, y  casi  todos  murieron  allí ,  excepl(^algunos  que  se 
escaparon  en  los  esquifes.  Así  castiga  Dios  á  los  que  re- 
husan la  paz,  conformándose  con  la  petición  de  David, 
que  destruyese  las  gentes  que  quieren  la  guerra. 

Este  desprecio  deila  paz  y  nuevo  rompimiento  obligó 
á  Leovigildo  á  ordenar  á  Recaredo,  su  hijo,  que  en- 
trase por  Francia ,  juzgando  que  era  mas  conveniencia 
mantener  la  guerra  en  el  país  ajeno  que  espera!  la  en  el 
propio;  y  que  ninguna  cosa  turbaba  -mas  á  aquella  na- 
ción impetuosa  que  el  verse  acometida ,  como  suce- 
dió ;  porque,  no  solamente  rompió  su  ejército,  sino 
también  ocupó  dos  villas,  donde  había  gran  numero 
de  gente ,  la  una  por  acuerdo  y  la  otra  por  fuerza. 

Marchó  luego  Recaredo  á  sitiar  á  Ugemo,  lugar  muy 
fuerte  en  las  riberas  del  Ródano ;  y  dándole  muchos 
asaltos,  le  rindió.  Desde  allí  bajó  á  las  comarcas  de  Ar- 
les y  las  taló;  con  que  volvió  vitorioso  y  triunfante i^ 
Espaiía. 

Satisfecho  Leovigildo  con  los  daños  hechos,  envió 
embajadores  á  tratar  de  paz  con  Childeberto ,  el  cual,  lo 
atribuyó  á  flaqueza  y  volvió  á  prevenirse  para  la  guer- 
ra, obligando  á  Leovigildo  á  enviar  otra  vez  contra  él 
á  Recaredo,  el  cual  desde  Narbona  hizo  una  invatioo 
en  Francia,  y  talando  las  provincias  vecinas,  se  retiró 
cargado  de  despojos  á  Nimes;  con  que  redujo  á  Childe- 
berto á  valerse  del  emperador  Uaurício,  confederáo- 
dose  con  él  contra  los  longobardos  y  godos  que  domina- 
ban en  Italia,  para  tenelle  después  contra  Leovigildo. 
Pero  siendo  vencido  dellos,  volvió  á  su  reino  tan  deslíe* 
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cijas  sns  fuerzas,  que  no  pudo  movellas  contra  España. 

No  se  ablandó  el  corazón  do  Leovigildo  con  la  sangre 
tertída  de  su  liíjo;  antes,  mas  feroz,  creyendo  que  la 
ruina  de  su  casa  procedía  de  la  religión  católica ,  la 
persiguió  de  allí  adelante ;  y  como  la  impiedad  y  la  ti- 
ninía  se  procuran  mantener  con  la  ignorancia  y  con  el 
vicio ,  aborrecía  la  virtud  por  la  fuerza  que  tiene  sobre 
los  ánimos,  y  también  las  letras,  porque  ilustrando  los 
entendimientos,  les  dan  á  conocer  la  falsedad  de  los  er- 
rores y  la  infamia  de  la  servidumbre.  Con  estas  mázt- 
mas,  tenia  por  sospechosa  la  fama  y  aplauso  de  la  santi- 
dad y  dütrina  de  san  Leandro,  obispo  de  Sevilla;  del 
gran  dotor  de  España  san  Isidoro ,  y  de  san  Fulgencio, 
primer  obispo  de  Écija  y  después  de  Cartagena ;  y  sin 
causa  bastante  desterró  á  san  Leandro,  á  san  Fulgen- 
cio ,  y  también  á  Mausona,  obispo  de  Mérida ,  poniendo 
en  su  lugar  (como  era  estilo  de  aquellos  tiempos )'á 
Sunna,  gran  defensor  de  la  secta  arriana ;  y  para  salir 
á  cumplir  su  destierro,  dieron  á  Mausona  un  potro  por 
domar,  creyendo  que  le  arrastraría ;  perd  su  gran  vir- 
tud fué  muzarola  que  le  tuvo  sujeto  y  obediente. 

En  este  tiempo  el  abad  de  Baldara  (que  después  fué 
obispo  de  Giroua) ,  natural  de  Santaren  en  Portugal, 
había  vuelto  de  Constantinopla,  donde  estuvo  siete 
años  estudiando  las  lenguas  latrna  y  griega  y  diversas 
sciencias,  en  que  era  muy  docto.  Procuró  el  Rey  acre- 
ditar su  secta  con  reducille  á  ella  ;  pero  hallándole 
constante  á  sus  amenazas ,  le  desterró ;  y  retirado  á 
Barcelona,  padeció  allí  grandísimas  persecuciones  de 
los  arríanos.  También  desterró  á  Liciniano ,  obispo  de 
Cartagena ,  el  cual  fué  avenenado  en  Constantinopla. 

Estos  y  otros  varones  ilustres  por  su  virtud  y  letras 
florecían  en  aquel  tiempo,  no  sin  particular  providencia 
de  Dios,  para  que  con  valor  se  opusiesen  á  los  impíos 
mandatos  de  aquel  rey,  y  mantuviesen  pura  en  Espa- 
ña la  religión  católica.  Solo  Víncencio ,  obispo  de  Za- 
ragoza, declinó  della,  rendido  á  los  halagos  del  Rey, 
que  fué  la  sombra  con  que  se  realzó  la  constancia  de  los 
demás  prelados ;  cuya  infamia  borró  Dios  con  la  san- 
gre del  martirio  de  otro  Víncencio ,  abad. 

Con  el  mismo  furor  persiguió  Leovigildo  á  los  demás 
católicos ;  y  como  del  exceso  en  un  vicio  nacen  otros, 
bien  así  como  del  tronco  de  un  árbol  fecundo  diversos 
renuevos,  se  entregó  á  la  avaricia  y  ambición,  despojan- 
do las  iglesias,  persiguiendo  á  los  mas  nobles  y  pode- 
rosos para  enriquecer  al  fisco ,  y  para  que ,  faltando 
competidores  á  la  corona,  se  conservase  en  sus  descen- 
dientes. 

Si  bien  suele  la  divina  Justicia  deshacer  semejantes 
desinios  tiranos,  taníbien  suele  levantar  imperios  con 
ellos  para  premio  de  la  virtud  futura  de  los  sucesores ; 
y  así,  este  impío  rey  fué  instrumento  de  la  grandeza  de 
su  hijo  Recaredo,  uniendo  á  la  corona  el  reino  de  Ga- 
licia, que  poseía  el  rey  de  los  suevos  Eboríco;  porque, 
habiéndose  atrevido  á  levantar  contra  él  las  armas  An- 
deca,  hombre  principal ,  casado  con  su  madrastra  Sise- 
gunda,  le  despojó  de  ia  corona  y  le  obligó  á  deponer 
las  insinias  reales  y  tomar  el  hábito  de  religioso.  Valió- 


se Leovigildo  de  la  ocasión ,  como  qnínn  vira  atento  4 
ella,  y  con  pretexto  de  amistad  y  decoufederacion  entró 
con  su  ejército  en  Galicia.  Veoció  7  prendió  al  tiranSí 
y  para  privalle  de  la  nobleza  y  dejalle  incapaz  dd  reiu 
(según  la  costumbre  y  fueros  de  aquéllos  tiempos)  Ib 
mandó  quitar  el  cabello  y  le  destenré  á  Béjar.  Debien 
entonces  restituir  en  el  ceptro  ¿  Eboríco ;  pero  sus  ia- 
tentos  eran  de  quedarse  con  aquel  reino ,  y  lo  disponi 
asi  la  divina  Justicia,  por  haber  sa  padre»  el  rey  Ari»- 
miro,  antepuesto  á  las  obligaciones  de  religión  las  oob- 
vcníencias  de  estado ,  asistiendo  á  LeoTÍgildo  contri  d 
santo  Hermenegildo  en  el  sitio  de  Sevilla,  donde  on- 
rió ,  ó  como  dice  san  Gregorio  Turonense ,  salió  deil 
enfermo  mortalmenle.  ^ 

Siendo  pues  este  el  desinitf  de  Leovigildo,  diófngtf 
á  que  un  tirano  llamado  Molarico  se  apellidase  rey  di 
Galicia;  y  echándole  también  del  reino,  le  hizo  soyoá 
título  de  haberlo  conquistado  dos  veces  coq  la  espadk 
Así  las  potencias  mayores  se  señorean  de  las  meoom, 
y  este  es  el  peligro  de  las  armas  auxiliares  cuando  <« 
mayores  que  las  propias.  Tal  fué  el  fin  del  amperio  di 
los  suevos  en  Galicia ,  sustentado  por  ciento  y  setenta  } 
cuatro  años. 

Poco  gozó  Leovigildo  desta  felicidad ,  porque  el  aih 
mo  año  falleció  en  Toledo ,  habiendo  reinado  diei  y 
cclio ;  á  cuya  prudencia  y  valor  se  debe  la  grandea  áá 
reino  de  los  godos  en  España ,  porque  le  dio  por  téraá- 
nos  al  uno  y  otro  mar.  Fué  fama  que  morió  católica^ 
alzando  el  destierro  de  san  Leandro  y  de  san  Fnlge> 
cío,  y  aconsejando  á  su  hijo  Recaredo  que  los  respeluí 
como  á  padres  y  se  valiese  de  sus  consejos,  restituyeods 
al  reino  su  antigua  relígioli.  A  dar  crédito  á  elloobü^ 
la  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  d  cual  diceqoi 
lloró  siete  días  antes  de  su  muerte  las  ofensas  bechtf  i 
Dios.  Fuera  de  que,  piadosamente  se  puede  creer  i^m 
le  valdría  la  intercesión  con  Dios  de  su  bijo  Herroeoe* 
gildo,  siendo  cierto  que  en  los  últimos  días  desanda 
dudó  de  la  secta  arriana  viendo  que  por  la  religíoa  c^ 
tólica  obraba  Dios  muchos  milogros;  y  preguntando  i 
un  obispo  arriano  que  cómo  no  sucedían  en  so  religioii 
respondió  confuso  que  él  había  dado  la  vista  é  madMi 
ciegos,  pero  que  lo  había  encubierto  por  modestii;! 
habiendo  hecho  que  uno  se  fingiese  ciego,  se  lepreset- 
tó  en  presencia  del  Rey,  pidiéndole  que  diese  luz  i  M 
ojos.  Puso  en  ellos  sus  manos  para  sanalle ,  y  perdió  li 
vista.  Con  que  descubierto  el  engaño ,  quedó  corrido, 
y  el  Rey  mas  sospechoso  de  su  secta ,  confirmándin 
después  en  la  religión  católica  con  la  prueba  de  on  «• 
tólico  que ,  disputando  con  un  arriano ,  y  no  püdiéodoio 
convencer  con  la  Sagrada  Escritura ,  lo  procuró  coa  11 
milagro,  tomando  en  la  mano  un  anillo  ardiendo, dá 
cual  no  recibió  lesión  alguna. 

CAPITULO  XV. 

FLAVIO  REaBBDO  ,  DECIMOCTAVO  aST  DE  LOS  CODOI 

EN  ESPAÍU. 

Es  la  religión  vínculo  y  firmeía  de  loft  imperios,  nni- 
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dM  en  un  caito  los  ánimos.  Pero  si  Ijay  en  ella  diferen- 
cias ó  miidanzaff,  se  perturban  y  dividen  en  facciones; 
de  donde  nacen  las  conversiones  de  los  dominios  do 
formas  de  gobierno  en  otras,  excluidos  los  seño« 
oatanleSy  ó  por  la  mano  de  los  subditos  ó  por  aque- 
Be  de  la  difina  Justicia ;  de  que  liay  diversos  ejemplos 
eo  Boeslra  edad ,  pues  ca^  todos  los  príncipes  que  se 
^eitaron  de  la  religión  catiülica ,  siguiendo  las  sectas 
die  Lotero  y  Galvino ,  perdieron  el  ceplro  dentro  del 
fBÍBto  grado. 

semejantes  novedades  puede  mucho  á  los  prii^j^i- 
el  hierro  y  el  fuego ;  porque ,  ethadas  raíces ,  es 
■lenester  obedecer  al  tiempo  y  á  la  necesidad ,  redu- 
deodo  á  It  verdad  del  culto  los  ánimos  de  la  multitud 
eeo  el  ejemplo  y  con  la  benignidad. 

En  esto  fué  grgn  maestro  de  los  demás  príncipes  el 
Viy  Recaredo,  el  cual  habiendo  sucedido  en  la  corona 
ástf  pidre,  recibido  antes  el  sacramento  del  bautismo, 
Ifiló  loego  de  reducir  sus  reinos  á  la  religión  católica, 
nUéndose  de  los  consejos  de  san  Leandro  y  san  Pul- 
ió f  en  que  era  menester  mas  la  destreza  que  la 
f  por  estar  aun  poderoso  el  partido  de  los  arría- 
aoi;  y  porque  no  pareciese, que  los  queria  obligaf  con 
elúoperío,  y  no  con  la  razón,  los  convenció  en  una 
juta  de  los  hombres  mas  doctos  de  una  y  otra  rcli- 
jjBen,  y  después,  para  granjear  los  ánimos  y  coníir- 
Mllos  en  su  opinión ,  usó  de  una  política  prudente, 
dique  deben  usar  los  príncipes  nuevos,  y  fué  deslía- 
er  aquellas  cosas  que  habían  hecho  odioso  á  su  padre, 
:  listilnyendo  con  mayor  aumento  á  las  iglesias  y  á  los 
.Jibles  sos  heredades  y  bienes  contíscados  y  aplica- 
JW  por  su  padre  al  íísco.  Moderó  los  tributos ,  venció 
CDO  la  clemencia  la  aspereza ,  con  la  bondad  la  malí- 
aia  j  COD  la  beneíicencia  la  avaricia  del  gobierno  pa- 
Mo.  A  estas  artes  acompañaba  su  presencia  benigna 
f  majestuosa  y  su  trato  dulce  y  apacible ,  que  son  las 
taeomeodaciones  mas  poderosas  para  ganar  la  volunlad 
le  los  subditos^  Era  prudente  y  pió.  Las  provincias  que 
Q  ¡ladre  conquistó  con  la  guerra  mantuvo  con  la  paz, 
la  estableció  con  la  justicia  y  las  rigió  con  la  modera- 
ion.  Sus  tesoros  empleaba  en  los  gustos  ordinarios  de 
a  corona  y  en  las  necesidades  públicas  y  particulares. 
Bagando  que  para  beneücio  público  había  heredado  e| 
m9f  Cjon  lo  cual  se  hizo  amar  tanto  de  todos,  que  le 
hmabaD  padre ;  cobrando  tal  opinión  y  autoridad ,  que 
as  redujo  suavemente  á  la  religión  católica ,  asislién- 
ble  todos  .en  las  demostraciones  de  severidad  contra 
Bs  obstinados;  porque,  hecho  una  vez  capaz  el  pueblo 
le  su  conveniencia,  es  ejecutor  del  rigor,  aunque  sea 
¡ODlra  sí  mismo ,  sin  reparar  en  su  libertad  ni  en  sus 
.  Consideró  Recaredo  que,  como  se  pega  la 
por  los  vestidos  iníicionados ,  así  la  herejía  por 

libros;  y  juntando  todos  los  arríanos  en  Toledo,  los 
Dando  quemar;  y  porque  la  semilla  de  la  fe  no  arrai- 
ga IÑen  ni  echa  profundas  raíces  si  no  están  cultivados 
loa  ánimos  con  la  virtud ,  procurp  reformar  las  cos- 
tombreSy  primero  con  el  buen  ejemplo  de  su  persdna, 
i  quien  imitan  les  fasaUoSi  teniéndole  por  parte  de  ob- 
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sequío,  y  después  con  la  reformación  de  su  palacio, 
escuela  donde  el  pueblo  aprende  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios. Redujo  á  breve  suma  las  leyes.  Eligió  varones  de 
gran  piedad  y  doctrina  para  las  mitras  y  dijoiidades 
eclesiásticas,  y  de  mucha  experiencia  y  integrídad  para 
el  magistrado.  Y  porque  la  religión  florece  en  la  quic- 
tu(}  do  la  paz  y  se  marchita  con  el  calor  y  polvo  do 
las  armas,  procuró  pacifícarse  con  Gnnlrando ,  rey  de 
Orliens,  y  con  Childeberto,  rey  de  Lorena,  excusán- 
dose de  no  haber  tenido  parle  en  la  muerte  de  Herme- 
negildo ni  en  la  desgracia  de  Ingunda.  Childeberto  se 
dio  por  satisfecho,  aunque  era  hermano  de  Ingunda, 
y  asentó  la  paz,  enviando  con  muchos  dones  á  los  em- 
bajadores ;  y  Guntrando,  que  solamente  era  tío,  no  los 
quiso  admitir  y  los  detuvo  en  el  camino.  Aparento  pa- 
recía la  sospecha  de  que  Recaredo,  como  inmediato  su- 
cesor de  Hermenegildo ,  hubiese  sido  cómplice  en  su 
muerte  y  en  la  prisión  de  su  mujer  y  hijo ;  pero  el 
francés  queria  tener  vivo  el  pretexto  para  apoderarse 
de  la  Gallia  Gótica ,  como  lo  intentó  después. 

Procuró  también  Recaredo  aplicar  oíros  medios  para 
unir  mas  los  vasallos  debajo  del  yugo  de  la  Iglesia ,  j 
para  todo  halló  muy  dispuestos  los  ánimos,  ablandada 
ya  en  ellos  la  dureza  de  la  secta  arriana  con  la  gloriosa 
sangre  del  santo  rey  mártir  Hermenegildo. 

Llegó  la  nueva  de  la  conversión  del  rey  Recaredo  al 
pontííice  san  Gregorio  el  Magno,  y  mostró  luego  su  con- 
suelo y  regocijo  en  una  carta  escrita  asan  Leandro,  con 
quien  siempre  mantenía  amigable  correspondencia,  y 
porque  de  sus  primeros  capítulos  consta  cuánto  por  la 
relación  estimaba  las  loables  coslumbrcs  de  Recaredo, 
los  pondremos  aquí  i 

it  Respondiera  con  mas  atención  á  vuestras  cartas  si 
»el  trabajo  del  cuidado  pastoral  no  nicoprímiera  tanto, 
oque  quisiera  mas  llorar  que  escribir,  como  lo  conocc- 
úrá  vuestra  reverencia  en  el  mismo  eslilo  de  mi  carta, 
»  pues  hablo  con  negligencia  á  quien  amo  con  fervor. 
uEn  este  puesto  me  hallo  tan  combatido  de  las  olas 
»del  mundo,  que  no  puedo  encaminar  al  puerto  la  nave 
»  vieja  y  cascada^  de  cuyo  timón  por  oculta  dispensación 
))  de  Dios  se  me  encargó  el  gobierno.  Unas  veces  leaco- 
»  meten  las  olas  por  la  pro.a,  y  otras  se  hiuchan  y  levan- 
)>  tan  por  el  costado  los  montes  del  espumoso  mar,  y  por 
»la  popa  le  va  siguiendo  la  tempestad.  En  medio  desta 
» turbación ,  me  hallo  forzado  ó  á  proejar  contra  las  olas 
»  ó  á  llevar  la  nave  á  orza  y  cortar  á  soslayo  el  ímpetu  de 
»la  tempestad ;  y  lloro ,  reconociendo  que  por  negligen- 
Dcia  mía  crecen  las  aguas  de  los  vicios,  y  que,  eudure- 
»  cida  la  borrasca,  se  resieuten  en  el  naufragio  las  tablas 
»  podridas.  Con  lágrimas  me  acuerdo  que  perdí  laagra- 
9  dable  ribera  de  mi  quietud ,  y  miro  suspirando  la  tier- 
ora  que  por  la  oposición  de  los  vientos  no  puedo  tomar. 
»Por  tanto,  querido  hermano,  si  me  amáis,  extended 
nía  mano  de  vuestra  oración  para  ayudarme  en  este 
» combate  de  las  olas,  esperando  que  por  paga  dello  os 
i>hará  Dios  mas  fuerte  y  valeroso  en  vuestros  trabajos. 

9  No  puedo  explicar  con  palabras  mi  regocijo,  habien- 
9 do  entendido  que  nuestro  común  hijO|  el  gloriosísimo 
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■>rey  Bdcaredo ,  se  lia  convenido  con  perlecla  derociotí 
» ¡i  lo  religión  ca  túlica.  Yo  por  la  relación  que  me  liBceís 
Kile  tus  coslunibres  amo  a)  que  no  conozca;  y  pues  to 
I)  neis  lien  penetradas  los  asecbuozas  del  uDliguo  ene- 
«  migo ,  y  que  suele  mover  mas  cruel  guerra  i  los  ven- 
p  ccdores ,  conviene  que  vuestra  íuntidad  vele  con  ma- 
iiyor  diligencia  sobre  el  Hey  para  que  perGciooe  lobíen 
Hcomenzado,  y  sineasoberbecersecon  la  perfuccion  de 
nsi»  obras  y  con  las  méritos  eo  esU  vida,  munteoga 
uk  fu  que  ha  recibido  y  muestre  en  sus  acciones  ser 
II  ciudadano  dol  reino  del  Ciclo ,  para  que,  después  de 
II  muchos  anos,  paso  dt^íte  leiiiporulá  aquel  cterao.  d 

Desta  cartn  nu  se  pone  la  (ucba  en  el  regislro;  pero 
della  se  conoce  habelU  escrito  san  Gregario  al  principio 
do  su  pontilicado ,  que  fué  algunos  unos  después  de  lá 
conversión  do  Itccuredo.  Nosulrus  la  pauemos  en  este 
por  no  turbar  el  urden  de  lu  historia. 

En  este  Wh  esl4dn  se  liallnbi  la  iglesia  primitiva  de 
Espniln  ruando  lo  divíim  Pruvidenaa ,  que  tiene  por 
<:>;til[i  fundar  sobra  trutiujos  y  persecuciones  tn  religión 
culúlica,  pennitiú  que  se  lecanlase  contra  ella  en  la  Ga- 
llia  GÚlicu  el  obi'po  AtalocOjgrdu  defensor  de  la  secta 
trríuna,  á  quien  asistían  los  cundus  Granista  y  Bilde- 
ferno;  poro,  como  las  catúlicos  lenian  do  su  parle  al 
|lry,semuslrabaD  briosos  en  la  conCesion  y  defensa-de 
lu  lu,  aunque  no  les  bastA  para  que  losTarríanos,  hechos 
d  dominar  y  mas  un  número,  no  los  oprimiesen  con  la 
fueran ,  ejercilando  un  ellos  todo  género  da  crueldades. 
Turbúsulunto  el  sosiego  público,  que  ni  e)nfeclo  de  los 
pndrcs  perdiinalia  á  los  hijos,  ui  la  oliudiiüiciu  do  lo9  lii- 
jos  respetaba  il  los  pudres ;  tiendo  tan  poderosa  cu  los 
faiimbrcs  lo  iaclinnriou  al  culto  divino ,  que  ningún  vln- 
i-ulo  humano  puede  tener  unidos  los  úuinins  cuando 
discnrdan  en  el  conocimiento  do  Dios.  Y  como  es  im- 
posible que  se  manlengtt  la  fiddiJsd  y  obediencia  ul 
t'rincipe  donde  hay  diversas  religiones,  porque  los  que 
nu  sienten  lo  mismo  que  éi  nosejuigan  por  seguros,  y 
procuran  mudar  lu  forma  de  gobierno,  se  rebelaron  los 
arríanos  contra  el  rey  Recoredo,  cuyq^  arnins  rencicroa 
cabalulla  d  los  condes,  y  Aluloco  murió  de  pesar,  vien- 
do que  no  se  lograba  su  intento. 

No  quedaron  tan  quietas  aquellas  provincias ,  que  no 
diesen  causa  á  nuevos  movimientos;  porque  en  las  gucr- 
ras  civiles  por  causa  de  religión  no  hay  diligencia  que 
baste  ú  a|i.igar  de  todo  punto  el  fuego :  sicnipre  'jucdan 
ascuasdebojo  de  las  cenizas,  dispuestas  ¿  nuevos  incen- 
dios; lo  cual  reconocido  por  el  rey  Guolrando ,  y  cuán- 
to se  facilitan  las  empresas  con  las  discordias  iolcrnas, 
volviú  i  renovar  el  pretexto  de  la  muerte  de  Hermene- 
gildo y  do  la  prisión  de  su  heritiaim  turunda  para  bacer 
la  gucrrii  al  rey  Recarcdo,  enviando  üsu  general  Deside- 
rio que  entrase  eonun  ejercito  grande  en  lu  Gallja  Cóli- 
ca, donde  en  una  halalla  cerca  de  Carcasoiia  se  BClunió 
pord  lo  Vitoria.  Peroles  franceses,  orgullosos,  {irosi- 
¿uicrouelalcance  con  tal  desorden, que,volvieiido sobre 
'eilnslosgadosquediirunrolosyniueriDcKieiiurul.Gre- 
gnrio  Tiiraneusc  pone  este  viioria  en  el  reinada  de  Leo- 
tigildo,  y  dice  que  Desiderio  con  unas  tropas  de  caba- 
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i;erja  se  udetuntú  en  t,  alcance  de  los  godM .  y  9 
gando  i  la  ciudad  con  los  caballos  causados ,  salienw 
los  de  dentro,  y  los  cercaron  y  degolluruii,  sin  que  apo- 
nas  quedase  unp  quo  pudiese  volver  con  la  nueva. 

Pudieru  este  feliz  suceso  sosegar  los  ánimas  inqal»- 
los  de  los  arríanos ;  pero  es  contumaz  Is  impi«dai|, ;  ri 
se  rinde  i  la  razón  ni  d  los  pe^gros ;  y  así,  no  dffjai 
proscguirsusdesinioslurbuionlosfprincjpalmeal 
na;  el  cual,  nfcndido  de  que  el  rey  Itecareda  la  Üf 
quiíodo  el  obispado  de  Múrida ,  resliluyéudole  í  | 
nii.su  verdadero  prelado,  quiso  vengarse  en  elcomS 
dur  qoilándule  la  vida;  y  [lorque  no  se  podia  ejecutar  Ü 
mucho  genic,  par  buber  el  duque  Claudio,  gobenudot 
de  la  provincia  Lusitana,  puesto  presidio  coMúrida^tt 
curú  hacer  una  conjuración  dejnuchos.jr  ■ 
del  presidio  morando  también  ul  Duque. 

Diúles  por  cabeza  iWilerico,  luaucebo  de  a 
lidad  y  de  gran  corazón ,  que  esperaba  su  fortuuaS 
perturbación  de  lascosas; el  cual  se  criaba  rn  laucada 
Cliiudio,  destinado  del  cielo  pam  rey  dcE^paüa.cono 
lo  fué  después.  ¿Quién  pcnelrurá  las  causas  ocullas  qm 
mueven  &  la  divina  Providencia  en  la  distribución  de  h» 
ceplros?  Evidente  argumento  de  que  tal  vez  ío  dan  por 
castigo ,  y  nu  por  preniiu ,  pues  le  tuvu  un  hombnr  IM 
facineroso. 

Dispuestos  los  unimos  paro  la  traicioni  lesbi 
na  la  ocasión  de  ejccululla,  pidiendo  ai 
sona;  el  cual,  sospcchosodcla  traición,  que  ti 
muiarse  en  tos  uclos  de  urbanidad,  si  ya  do  A 
ruciuDilo  Dios,  pidiúal  duque  Claudio  quo  s 
presente  en  la  visiti.  Vino  Sunna  acampa" 
conjurados  con  preteilo  do  cortejo,  |  VÍterioO,.ÍÍ 
al  hospedaje,  se  puso  detriíi;  de  la  sillo  del  Duqui 
solia  otras  veces ,  y  en  medio  de  la  conversach 
lá  tres  veces  sacar  la  espada  d  los  señas  de  Joa^ 
nian  con  él ;  pero  no  puilo,  porque  aquella  tai 
superior  que  para  defensa  de  Mausuna  dal 
tro  no  denudo ,  detuvo  tanibicu  el  acera  di 
vaina. 

Nu  so  convencieron  los  conjurados  eoneilaiií 
de  milagro;  anlesquisierondespuésojeculariii 
en  una  procesión  que  hubiade  hacer  el  obispo  )i 
desde  lu  ciudad  &  la  iglesia  de  Santa  Eulalia,! 
fuera  della ,  para  cuyo  efeto  liubian  enviado  fuer 
puerta  ocullus  sus  urmas  tu  carros  ¡  poro  WiU 
dentro  do  su  corozon  Iraia  los  temores  quo  te 
fundido  el  ca<o  pasudo,  atribuyéndolo  A  ir  ~ 
librarla  inocencia  de  uquei  sanio  prelado,  I 
demostración,  y  compungido,  dio  cucnía  d  il 
la  traición  ¡  con  que  avisado  Claudio  y  tautbú 
fueron  de  orden  «uyn  presos  y  casü^dos  los  ci 
perdonando  ú  Wiicrico  por  haber  descubierto  la 
ra :  medio  ordinario  para  i|ue  alguno  de  los  qi 
en  ellas  la&mBniflesle..Asi  rellero  esie  caupu 
cono  do  Uéríde ,  escritor  de  aquel  tiempo. 

Después  desla  copjura  so  descubrid  ulia  ot 
pellF^rusu.  Tenia  Itecari'do  en  su  casa  d  la  n 
vimla,qucprÍiueroca«;ooDe]  reyALutacK 
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con  LeovigildOy  y  por  lisonjear  á  su  antenado  se  fingia 
csUóüco  Juntamente  con  el  obispo  Uldida,  y  ambos  cuan- 
do recil)ian  la  sagrada  boslia  la  escupían  secretamente: 
impía  pialdad,  que  tiembla  dereferiiia  la  pluma;  y. como 
de  un  delito  se  pasa  á  otros,  les  obligó  este  sacrilegio  á 
tratar  de  matar  al  Rey;  pero  permitió  Dios  que  se  des- 
cubriese con  tiempo  If  conjura,  y  fué  desterrado  el  Obis- 
po, y  Govinüa  muñó  luego,  puédese  sospechar  s\fuécon 
veneno ,  por  excusar  con  otro  castigo  público  la  infamia 
do  la  sangre  real. 

-  En  este  tiempo  el  rey  Guntrando,  deseoso  de  vengar 
la  muerte  de  su  general  Desiderio  y  borrar  la  infamia 
do  sus  armas,  juntó  roas  de  sesenta  mil  combatientes 
de  infantería  y  caballería;  y  conducidos  por  el  general 
Boso,  entraron  por  la  Gallia  Gótica,  j  cuya  defensa  ba- 
bia  enviado  el  rey  Recaredo  al  duque  Claudio,  ilustre 
por  su  valor  y  piedad;  á  quien  estimó  mucho  sau  Gre- 
gorio el  Magno ,  como  se  ve  en  sus  cartas. 

Llegaron  ambos  ejércitos  á  vista  de  Carcasona ,  y  en 
cada  uno  dellos  se  levantó  un  murmurio  entre  los  solda- 
dos ,  aunque  con  diversos  motivos.  Los  franceses  seña- 
Jaban  los  lugares  hasta  donde  fueron  vencedores  en  la 
batalla  pasada  y  de  donde  habían  vuelto  vencidos,  y  con 
horror  se  les  representaban  presentes  los  peligros  pasa- 
dos, y  les  parecía  aciagc^y  infausto  el  lugar,  trayendo 
los  ejemplos  de  rotas  repetidas  en  una  misma  campaña; 
que  á  un  mismo  nombre  en  diversos  sugetos  solía  fa- 
vorecer ó  perseguir  la  forljuna ;  lo  cual  también  se  expe- 
rimentaba en  el  circulo  ó  número  de  los  años  climaté- 
ricos y  de  los  dias  críticos ;  que  cuando  esto  no  proce- 
diese de  alguna  causa  oculta,  sino  solamente  del  caso, 
se  debía  temer  la  aprensión  de  los  soldados,  excusando 
los  lances  de  una  batalla. 

Contrarios  discursos  hacían  los  godos,  prometiéndo- 
se cierta  la  vitoría  por  ser  en  el  mismo  lugar  dondeha- 
bian  tenido  la  pasada,  y  con  alborozo  se  mostraban  unos 
á  otros  los  puestos  donde  se  habían  alojado'  V  donde 
habían  acon>etidp  y  vencido.  Miraban ,  no  sin  vanaglo- 
ria ,  tendidos  por  el  suelo  los  trozos  de  las  astas  y  los 
cadáveres  de  los  hombres  y  de  los  caballos ,  testimonios 
de  su  triunfo. 

Asentó  Boso  jus  reales  en  las  riberas  de  un  río  pe- 
queño que  riega  los  campos  de  Carcasooa ,  muy  irrita- 
do contra  Austrobaldo,  que  mandaba  parte  de  aquel 
ejército,  porque  se  había  adelantado  en  aquella  empre- 
sa ;  y  impaciente  su  ánimo,  ambicioso  de  gloría,  no  po- 
día sufrir  que  se  pudiese  atribuir  á  otro ,  ni  que  se  dije- 
se que  en  sus  hazañas  había  alguno  asistido  ni  con  e( 
consejo  ni  con  la  mano :  dañosa  presunción  en  un  ge- 
neral, así  á  él  como  á  su  príncipe ,  porque  ni  se  puede 
hacer,  bien  su  servicio  en  la  discordia  de  sus  ministros, 
ni  quien  gobierna  las  armas  puede  acertar  si  no  oye  á 
todos  y  se  vale  de  todos ;  en  que  no  queda  disminuida 
su  gloria ,  porque  siempre  se  atribuye  á  quien  manda. 
Consejeros  tuvieron  los  mayores  generales  del  mundo, 
por  cuyo  valor  y  consejo  obraron ,  y  hoy  aun  la  igemo- 
ría  no  queda  dellos. 

Esta  fué  la  principal  causa  de  I4  pérdida  de  aquel  ejér- 
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cito ;  porque ,  conocida  su  soberbia ,  le  dejaban  errar 
sus  capitanes ,  sin  atreverse  á  advertille  lo  que  convmia 
ala  disciplina  militai'. 

Había  dejado  sin  barrear  el  ejército.  No  había  ade- 
lantado la  caballería  para  que  bullese  las  estradas,  ni 
distríbuido  las  centinelas.  Los  caballos  sin  frenos  y  aun 
sin  sillas  pacían  por  el  campo.  Las  banderas  no  tenian 
cuerpos  de  guardia.  En  los  cuarteles  se  veían  banque- 
tes con  el  mismo  sosiego  que  en  la  paz,  como  si  fuesen 
á  caza  de  godos ,  y  no  á  pelear  con  ellos. 

Deste  descuido  advertido  el  duque  Claudio,  puso  en 
una  emboscada  su  ejército ,  y  con  la  compañía  de  su 
guarda,  compuesta  de  españoles ,  dio  tan  de  improviso 
>en.los  franceses ,  que  antes  se  vieron  heridos  que  aco- 
metidos. La  confusión  fué  grande,  sin  que  la  diligencia 
de  Boso  y  do  sus  capitanes  bastase  á  pouellos  en  orde- 
nanza ;  porque,  mezclada  entre  ellos  aquella  compañía, 
no  podían  reducirse  á  sus  banderas  ni  recibir  las  orden  es 
de  sus  cabos;  pero,  como  el  ejército  era  grande,  tuvie- 
ron lugar  algunos  escuadrones  para  formarse  y  acome- 
ter á  Claudio ;  el  Cual ,  retirándose  con  buen  orden ,  1<  s 
llevó  á  la  emboscad^,  donde  recibidos  del  grueso  del 
ejército,  no  pudieron  resistille ,  y  volvieron  huyendo, 
dejando  en  el  campo  el  bagaje  y  las  riquezas.  Siguieron 
los  godos  el  alcance,  y  apenas  hubo  quien  pudiese  llevar 
la  nueva  de  la  rota. 

Los  historiadores  franceses  disminuyen  esta  Vitoria; 
los  españoles  dicen  que  fué  la  mayor  que  tuvo  España  pn 
tquel  siglo.  El  presidente  Fauchet,  aunque  la  confunde 
con  otra  que,  como  se  ha  dicho,  sucedió  en  ef  reinado  de 
Leovigildo  y  en  ef  mismo  lugar  de  Carcasona,  juzga  (ha- 
blando de]Ia)que  fué  grande,  y  que  Gregorio  Turonense, 
que  afirma  haber  muerto  en  ella  solos  cinco  mil  y  que 
dos  mil  quedaron  prisioneros,  se  conformaría  con  la  opi- 
nión de  los  que  dicen  que  se  ha  de  pasar.ligci  umente  por 
los  malos  sucesos  de  la  nación  propia.  Si  los  demás  his- 
toríadores  han  seguido  el  mismo  dictamen ,  poca  fe  se 
podría  dará  sus  narraciones.  Es  la  histuria  un  espejo  en 
quien  las  naciones  propias  y  extrañas  se  han  de  mirar 
para  componer  sus  acciones,  y  pecan  contra  el  público 
bien  ios  que  con  la  lisonja  y  con  la  pasión  empañan  el 
crístal  puro  de  la  verdad. 

Asi  cuenta  Gregorio  Turonense  esta  rota ;  pero  gra- 
ves autores  reíieren  que  el  duque  Claudio  alcanzó  la 
Vitoria  con  sola  su  compañía,  que  constalia  de  trescien- 
tos soldados  escogidos.  Con  el  mismo  número  dispuso 
Dios  otra  semejante  á  favor  de  Gedcon ;  y  como  dice  el 
cardenal  Baronio ,  fué  castigo  de  la  divina  Justicia  por 
haber  el  rey  Guntrando  movido  ínjuslamente  las  armas 
contra  un  rey  tan  religioso  como  Recaredo ,  á  quien, 
por  haberse  reducido  á  la  fe  católica,  debiera  antes  asis- 
tir que  tratar  de  su  ruina;  y  hay  quien  alirma  que  esto 
ejército  venia  en  favor  de  los  arríanos  contra  los  católi- 
cos. Pero  Dios,  en  premio  de  su  ardiente  celo ,  tenia 
particular  protección  del,  así  para  que  triunfase  de  sus 
enemigos  como  para  libralle  de  las  traiciones  de  sus 
domésticos ,  como  sucedió  con  Argiroundo ,  su  camare- 
ro, descubriéndose  á  tiempo  la  conjura  que  tramaba 


DON  DIEGO  DE  SAA YEDRA  FAJARDO. 
Fpaní  niihlle  5  lerontnrse  con  el  reino;  y  ¡luesio  en  pri-  |      Este  memorial  se  leyú  en  el  concDf» ,  j  p 


I  (IDD ,  le  scDlenciaron  &  quitalle  el  cabelle,  azolnlle,  cois 

'  tulle  lu  mano  derecliny  puscnlle  en  un  asno  porluscu- 
llus  de  Tolerlo,  Aprerdaii  en  este  rey  sus  sucesorei.y 
todos  l'is  demúsel  reculo  con  (jue  deben  fiar  de  otros 
GU  siiei'io ,  su  gracia ,  sus armasy  gobierno , pues  sien- 
do Inn  sanio,  laii  veleroso  y  tan  amado  Iteciredo ,  se 
aireíieroii  ú  maquiaur  contra  su  vida  y  ceptro  sus  va- 
sallos ,  su  madrastra  y  sus  mismos  criados. 
Coiisidcrü  Recarodo,  como  prudente,  que  las  inquie- 

,  ludes  de  su  reino  y  las  conjuras  contra  su  persona  pro- 
10  oslar  bien  lirinc  en  los  ánimos  de  sus  va- 

'  callos  la  reli^'ion  calúlica,  y  también  de  la  libertad  de 
tas  costumbre*  ¡  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  remediaría 
mejor  con  la  autoridad  de  varones  doctos  y  sautos ,  á 
Iijs  cuales  creía  fücilineote  el  pueblo ,  que  con  la  po- 
testad real, cuyas  resoluciones  se  solían  inlerprelar  á  fi- 
ucs  parlicolnresyú  conveniencias  de  eslndo;  y  asi,  con- 
vocii  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  tercero,  donde 
concurrieron  los  obispos  melropolilanos  de  Toledo, 
UérÍda,Draga,SeviIlay  .Narbouu,  y'scsenia  y  cuairo 
prelados ,  il  los  cuales  bho  el  Itey,  este  raio  na  miento, 
cu  yis  palabras  traslado,  porque  no  liu  y  a  quien  me  cul- 
pe,como  culpó  BaronioDMnríanaporliaberlasallemda: 
aNo  pienso  que  dejais  de  saber,  revereodisiinos  pa- 
dres, que  os  lio  congregado  en  mi  presencia  para  res- 
taurar la  Torma  do  la  disciplina  eclesiáslici ;  y  porque 
Inberejiu  que  amenuíiad  toda  la  Iglesia  cutúlica  no 
consentía  queso  celebrasen  concilios,  lia  permitido 
Dios  que  yo  pudiesoquilar  este  im|iedímie alo, inspirán- 
dome i  lo  rcparncíou  de  las  costumbres  eclesldslicas; 
y  asi,  debcis  celebrar  con  regocijo  este  día,  viendo  que, 
por  la  misericordia  de  Dios  y  pnru  mayor  gloría  nues- 
tra ,  se  Irota  de  reducir  I.is  costumbres  antiguas  de  la 
Iglesia  al  rito  de  los  sanios  pudres.  Por  tanto  os  amo- 
nesto j  eiliorlo  en  primer  lugar  ;l  que  con  ayunos,  vi- 
gilias y  oraciones  procuréis  que  Utos  os  ijispire  el  Orden 
caoúnicD ,  ya  por  el  olvido  de  tanto  tiempo  i^nor^do  en 
nuestra  edad.» 

Aplaudid  el  concilio  esta  exijorlacion  con  liacimienlo 
de  gracias  A  Dios ,  y  onlunú  que  se  ayunase  en  los  tres 
días siguionles.  Ejecutada  esia  piadosa  prevención,  se 
volvió  d  juntar  el  concilio.  tiallAse  presente  el  Rey,  y 
con  ardiente  y  religión  espirilu  tiiiu  esta  oración  i  los 
padres : 

nYasabevoestrasantidad  cuánto  lia  padecido  España 
de  muchos  años  ü  esta  parte  con  los  errores  de  láscela 
arríana,lta5la  que,  después  délos  dios  de  nuestro  pa- 
dre Leovigildo,  nos  redujimos  i  la  sania  fe  calúlica,  de 
que  eslamas  ciertos  haberos  resultado  un  general  con- 
suelo y  regocijo.  Por  esto ,  venerables  padres ,  os  con- 
gregué en  eritc  concilio ,  para  que  deis  á  Dios  eternas 
gracias  por  el  favor  que  ha  lieclio  d  los  quo  se  lian  re- 
ducido á  su  gremio.  Lo  demás  que  pudiera  decir  de 
palabra  en  cuanto  d  la  protestación  ^Ic  la  k .  contiene 
este  memorial.  Yo  os  pidoqueloleaisy  eiumineispars 
que  en  los  tiempos  futuros  quede  con  este  toílimonio 
iluHntda  uuestn  memoria,  s 


la  primer  piedra  funJniilentDl  que  ecIiarnnJoi  n¡t*^  I 
dos  en  los  cimientos  de  la  religioo  calúlica ,  qne  htdi  I 
Noy  mantienen  sus  descendientes ,  nos  hu  ¡laredd*  tt»  I 
ladalleüelmenteenesla  historia,  pjra  mayor  gloritli 
Dios  y  del  I  os. 

n  Aunque  el  omnipotente  Dios  ba  sido  servida  da  h- 
nvanlnroos  á  la  grandeza  de  rey ,  enAir^aMo  í  n 
ulro  cuidado  el  gobierno  de  tantas  naciones.  DOporrtí 
udejamos  de  tener  presente  la  memoria  da  que» 
i>m<jrtulcs,y  quenose  puede  alcanzar  la  bienanMa- 
Hranza  sino  con  el  culto  y  veneración  delaverdadaiH 
Dprncurando  agradará  nuestro  Hacedor  como  nterfe^ 
»i  lo  menos  con  nuestra  confesión.  Por  lo  cual,  cüMt  ; 
iiexcedemosünuestrosvasallos  en  la  gloria  y  majetM 
iircal ,  tanto  con  mayor  providencia  debemos  cuidar^ 
)das  cosas  que  tocan  al  servicio  do  Dios,  poni«od>a 
ai]  todas  nuestras  esperanzáis,  y  proveyendo  lo  que  on 
uconviniered  las  gentes  que  nos  ha  encomendado. 

nSiendo  pues  todo  de  Dios ,  y  no  necesitando  df  U 
)>que  tenemos  que  poder  dará  su  Oinnípotendi  fr 
MVina  por  tan  grandes  beneficias  recibidos  ,  sino  ci 
ucon  toda  devoción  lo  que  él  mismo  se  dio  A  enlndtr 
npur  las  Sagradas  Escrituras  y  mandú  quo  <in  creyeie, 
ncimvioue  á  saber ,  que  conf^emosqiie  ol  Padre elvna 
uengeodró  de  su  misma  sustancia  al  Hijo  igual  i  tiy 
iicoelerno  ;  pero  no  que  es  el  mismo  el  Pudre  igue  el  fk- 
i>jo,  sino  que  en  cuantod  la  persona  es  uno  el  t'adrefa 
Dengeudrd  y  utru  el  Hijo  que  fué  cngenilrsdo,  tkiái 
nel  uno  y  el  otro  una  misma  stislanria  y  una  biÍHí 
udivinidad.  Del  Padre  proiede  ct  Hijo,  pero  el  Padraoi 
'iproccdo  de  otro  alguno,  y  el  Hijo  procede  del  Pidlt 
nciemalmento,  sin  principio  ni  dim¡nu<-ion  algnia. 

11  Coit rosamos  también  y  creemos  quo  el  Es[M« 
nSanto  procede  del  Podre  y  del  Hijo  y  es  u; 
nsustuncia  con  el  Padre  y  con  el  ttija,  y  Ja  tercen  pir- 
xsuna  déla  Trinidad ,  teniendo  una  mismn  HiviiiidadeMí 
Mvl  Padre  V  con  el  Rijo,  y  quee^taSuntaTrintdadesia 
»Díi>s,  Padre ,  Hijo  y  Espirita  Sanio,  por  cuyi  bondad 
nbabiendo  tomado  el  Hijo  iialureleza  humana ,  ioom 
nporél  reformados  para  la  bienavenluranin  ;  y  asfr^ 
»mo  es  soñul  de  verdadera  salud  creer  tu  trinidad  ai 
nunidad,  yin  unidad  en  trinidad,  así  «erát-umplinijeiila 
nde  justicia  si  tuviéremos  una  misma  (e  dentro  <hli 
iilglesia  universal,  y  puestos  sobre  el  funtiini 
dIos  Bpdsloles, guardaremos  lis  anmn«stacÍ0iHn^ 
nlleas.  Pero  debéis  vosotros ,  sacerdotes  de  DiM 
edaros  cuAnlos  trabajos  lia  padecido  Iiiita  iijitf^ 
DSia  católica  en  España ,  pcrsejiuida  de  Sin  cH 
utenicndo  y  defendiendo  consta  ule  mente  lo*  e 
)>la  verdad  de  sil  fe,  y  procurando  los  )iervj«&a 
nmo  perlinnE  sustentar  su  perlldia.  Y  i  nosotros  U 
Hbien  nos  ha  despertado  Dios ,  como  lo  veis  por  el  tfe- 
u(u,  y  encendido  con  el  calor  desu  fe,  para  <fue,iHJaái 
»la  obstinación  de  la  inlidrlidnd  y  aparlado  el  ft 
i'la  discordia, lruj6scmot  alconocimíantivdelí 
uconsorcio  do  la  Iglesia  católica  al  pueblo,  9 
bdo  nombre  de  religión  servia  al  crroTn, 
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COROiNA 

9  Aquí  está  presente  la  nacioD  indita  de  los  godos, 
9Veputada  por  verdaderamente  valerosa  entre  todas  las 
•gentes,  la  cual ,  aupque  por  la  maldad  de  los  maestros 
»que  tuvo'lm  estado  hasta  ahora  apartada  de  la  unidad 
sde  la  fe  y  de  la  Iglesia  católica ,  ya  con  un  mismo  sen- 
vtimiento concordando  cbn  nosotros,  participa  de  la 
iKSoraunion  de  la  Iglesia ;  la  cual,  como  madre,  recibe  en 
ofiu  pecho  la  muchedumbre  de  diversas  gentes  y  las 
Dsustenta  coa  leche  de  caridad;  por  quien  dijo  el  Pro- 
ofeta :  Mimosa  será  llamada  casa  de  oración  de  todas 
ii>las  gentes. 

dNo  há  sido  sola  la  conversión  de  los  goáos  la  que  ha 
sacrécentado  el  colmo  de  nuestro  galardón ,  porque 
Dtambien  infinita  multitud  de  la  nación  de  los  suevos,  la 
9cual  con  el  favor  del  Cielo  habemos  sujetado  á  nuestro 
vreino;  y  habiendo  caido  en.la  herejía  por.  culpa  aje- 
i»na ,  ha  sido  revocada  por  nuestra  diligencia  y  cuidado 
sal  conocimiento  de  la  verdad. 

«Por  tanto,  santísimos  padres,  ofrezco  por  vuestras 
nmanos  á  Dios  eterno ,  como  santo  y  agradable  sacn- 
síicio,  estas  nobilísimas  gentes  que  por  nos  han  sido  ga- 
onadas  y  aplicadas  al  Señd!*.  Por  una  corona  inmarce- 
DSible  y  un  gozo  en  la  retribución  de  los  justos  ten- 
vdrémosque  estos  pueblos,  reducidos  por  nuestra  solí- 
Dcitud  á  la  unión  de  la  Iglesia ,  perm{inezcan  fundados 
ny  establecidos  en  ella.  Y  como  nosotros  por  voluntad 
Dde  Dios  habemos  procurado  de  atraellos  á  la  unidad 
ode  la  Iglesia  de  Cristo ,  así  también  tocará  á  vuestra 
venseuanza  inslruillos  en  las  doctrinas  católicas,  para 
oque,  conociendo  con  fundamento  la  verdad^  menos- 
Dprecien  e\  error  de  la  perversa  herejía  y  sigan  en  ca- 
ttrídad  la  senda  de  la  verdadera  fe ,  abrazando  con  mas 
«afectuoso  deseo  la  comunión  de  la  Iglesia  católica, 
o  Pero,  co&o  creemos  que  fácilmente  habrán  alcanzado 
operdon ,  porque  con  ignorancia  erraba  hasta  aquí  esta 
9Clarísima  nación,  así  juzgamos  que  será  mayor  su  cul- 
Dpa  si ,  después  de  haber  conocido  la  verdad,  la  pusiere 
oenduday  apartare  (lo  que  Dios  no  permita)  de  tan 
Bclara  luz  sus  ojos.  Por  lo  cual  hemos  juzgado  ser  muy 
ADecesarío  congregar  aquí  á  vuestra  beatitud ,  dando 
Dentera  fe  á  aquellas  palabras  del  Señor:  Ponde  estu^ 
»  vieren  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre,  alli  asis» 
j>tiré  yo  en  medio  dellos. 

vCreyendo  pues  que  en  este  concilio  está  la  divinidad 
Dde  la  Santísima  Trinidad,  propongo  delante  del  acata- 
Dmlento  de  Dios  y  en  medio  de  vosotros  mi  fe,  no  ig- 
Dnoraodo  aquella  divina  sentencia  que  dice :  No  encubrí 
Dd  los  qufi  estaban  congregados  tu  misericordia  y  tu 
9verdad.  Sabiendo  también  que  el  apóstol  san  Pablo 
vamonesta  así  á  su  discípulo  Timoteo :  Pelea  con  valor 
ven  la  batalla  de  la  fe.  Ten  presente  la  vida  eterna,  á 
9 la  cual  eres  llamado,  y  confies<k  de  cora^n  delante 
Dde  muchos'testigos  que  es  verdadera  la  sentencia  del 
^Evangelio  de  nuestro  Redentor,  donde  dice  que  á 
vquien  lo  confesare  delante  de  los  hombres  lo  confe^ 
9sará  delante  de  su  Padre,  y  negará  al  que  le  negare. 

»  Y  asi,  es  conveniente  que  nosotros  confesemos  con  la 
vboca  loque  creemos  coo el  corazooi  segtrn el  manda* 
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Amiento  celestial  que  dice :  Con  el  corazonse  cree  para 
nalcanzar  la  justicia,  y  se  hace  la  confesión  de  la  boca 
•npara  alcat^zar  la  salud, 

))Por  tanto,  así  como  anatematizo  á  Arrio  y  á  los  que 
»le  siguen,  con  todas  sus  falsas  doctrinas ,  que  afirman 
nqúe  el  unigénito  Hijo  de  Dios  no  es  de  la  misma  sus- 
»tancia  del  Padre  ni  engendrado  del,  sino  criado  de 
))nada  ^  y  como  anatematizo  los  concilios  de  losmal- 
Dsines  que  contrayienen  al  santo  concilio  Niceno ,  así 
ntámbien  guardo  y  reverencio  la  santa  fe  del  concilio 
»Niceno',  de  trescientos  y  diez  y  ocho  santos  obispos 
))Congregados  conlru  el  contagio  pestilente  de  Arrio ;  y 
«abrazo  y  tengo  la  fe  de  los  ciento  y  cincuenta  obispos 
«congregados  en  el  concilio  de  Constantinopla ,  el  cual 
»con  el  cuchillo  de  la  verdad  degolló  á  Macedonio,  que 
«disminuía  la  sustancia  del  Espíritu  Santo  y  la  apartaba 
»de  la  unidad  y  esencia  del  Padre  y  del  Hijo. 

«También  creo  y  reverencio  lá  fe  del  primer  concilio 
«Efesino  ,que  comlenó  á  Nestorio  y  á  su  doctrina. 

«Asimismo  recibo,  con^toda  la  Iglesia  católica ,  la  fe 
«del  concilio  Calcedouense ,  llena  de  santidad  y  de  sa- 
«biduría,  contra  Eutichio  y  Dioscoro.  Con  la  misma  re- 
uverencia  respeto  y  guardo  todos  los  concilios  de  \o% 
«venerables  obispos  católicos,  que  no  disuenan  en  la 
«pureza  de  la  fe  de  los  cuatro  sobredichos  santos  concí- 
«lios. 

«  Apresure  pues  vuestra  reverencia  la  aplicación 
«desta  nuestra  fe  á  la  memoria  de  los  cánones ,  y  con 
«mucha  atención  oigan  la  fe  que  los  obispos  y  los  prin- 
«cipales  de  nuestra  nación  han  abrazado,  y  creen  en  la 
«Iglesia  católica ,  la  cual  puesta  por  escrito  y  firmada 
«con  sus  firmas  se  guardará  para  testimonio  de  Dios  y 
vdelos  hombres,  y  para  que  si  las  gentes  á  las  cujIcs 
«en  el  nombre  de  Dios  precedemos  con  potestad  real 
«no  quisieren  creer  esta  nuestra  recta  y  santa  confesión, 
«después  de  haber  borrado  el  error  antiguo  con  la  un- 
«cion  del  sacrosanto  Crisma,  ó  recibido  por  imposición 
«de  las  manos  dentro  de  la  iglesia  al  Espíritu  consola  • 
«dor,'confesando  ser  igual  con  el  Padre  y  con  el  Hijo, 
«por  cuyo  don  han  sido  recibidos  en  el  seno  de  la  santa 
«Iglesia  católica,  reciban  la  ira  de  Dios  con  perpetuo 
«anatema,  y  de  su  perdición  se  gocen  los  fieles,  y  á  los 
«infieles  sean  ejemplo. 

«Esta  mi  confesión,  corroborada  con  la  autoridad  do 
«las  Santas  Escrituras  arriba  referidas,  y  con  las  cons- 
«tituciones  de  los  concilios ,  siendo  Dios  testigo,  con 
»to(fa  sinceridad  de  corazón  la  suscribí .« 

La  tírnia  del  Rey  y  de  la  Reina  está  dispuesta  con 
estas  palabras : 

a  Yo  el  rey  Recaredo ,  teniendo  en  el  corazón  y  afir- 
»  mando  con  los  labios  esta  santa  fe  y  verdadera  confo- 
«sionylaTcual confiesa  uniforme  la  Iglesia  por  todo  el 
«mundo,  con  el  ayuda  de  Dios  la  suscribí  con  mi  mano 
D  derecha. 

» Yo  la  gloriosa  reina  Bada  suscribí  con  mi  mano  de 
Dtodo  corazón  esta  fe,  que  he  creído  y  recibido.» 

Celebró  el  concilio  con  regocijo  y  aplauso  de  los  pa- 
dres este  religioso  acto;  j  dando  gracias  á  Dios  y  á 
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io  rey ;  Klnmaron  sus  alabanzas  cuq  piadosos 
[  bemlicionrs ,  llaniiimlule  renladero  amador  de  Dios  y 
[  mt-recciliir  fiel  rciiomlire  iJe  opúsiol,  por.linbtr  ciini- 
[  plido  con  el  {ilicio  de  Uú.  Paj^a  üioB  de  conlado  aun  en 
[  «sla  vida  lasobras  religiosaiide  los  principes  con  \a  glo- 
I  ría  Helias  puesta  en  la  estimación  de  los  labios  do  to- 
I  das  y  en  la  memoria  de  los  siglos  fuiaros.  ¡  Qué  nrln- 
Riacion  lio  viloria  mayor  qiio  csll  I  Mas  celebrados  son 
los  Iríunfos  do  la  virtud  rjue  los  del  valor.  Este  mere- 
ció estaluns  ;  aquella  estatuas,  templos,  aros,  culto 
I'}  adoración.  Pende  el  premio  de  aquel  de  la  opinión 
L  gjena ;  el  dcsta  de  sí  místna.  Cuesta  aquel  Tutíga^,  pcr- 
I  lurbaciones  y  peligros;  esta  goza  de  lu  serenidad  de  sq 
I  4011110. 

Qiúiti  liaja  sido  la  reina  Bada  no  se  puede  averíguar 
tien.  Unos  (iiüen  que  liija  del  rey  de  Bretnüa  Arturo, 
j  ülroaqne  liíja  de  Ponto,  conde  de  los  Patrimonios. 
El  cardenal  Bjro^io  le  da  por  padre  al  rey  de  Francia 
Cliilperico.jresdc  opinión  que  su  nombre  propio  era 
Cludosvinda  y  su  sobrenombre  Bada.  Pero  lo  cierto  es 
que  fueron  diverjas  prínceias ,  y  que  muerta  Bada ,  se 
CRsÚ  llecoredo  con  Cladosnnda,comD  se  dirú  en  tu 
lugar. 

Ue-puésdela  profesión  de  la  fe  de  los  reyes,  la  tiicio- 
ron  también  los  obispos,  el  clero  y  la  nación  delost;o- 
úo*.  rué  aquel  dia  el  mas  felíi  y  el  mas  claro  que  ama- 
ucciú  li  España  después  de  muclios  siglos;  porque,dcs- 
heclias  las  tinieblas  de  ta  secta  arriuna ,  quedó  en  etlu 
lu  luz  resplandeciente  de  la  religión  eatSlica ;  y  regoci- 
jadns  los  «pafioles  de  qua  uii  culto  y  ti»  teptro  unicso 
sus  Ánimos  con  los  de  los  godos,  depusieron  taaver- 
lion  que  antes  les  teniau  por  ta  perfidia  de  su  secta ,  y 
loiabraialuin  con  liigi'imaB  amorosas,  nacidos  de  piedad 
y  de  religión ;  da  lo  euul  resultú  tal  unión  entre  ellos, 
que  no  so  conocía  diferencia  cnlre  españoles  y  godos. 
Había  creído  aqtieliu  nucion  que  sus  coronas  y  vito- 
rías  en  España, en  Italia,  en  África  yenlasGallías,  y 
el  buber  miotiido  Dius  i  su  olwdiencia  las  provincias 
católicas,  era  en  premio  de  la  verdadera  religioii  que 
profesaban  desde  que  en  tiempo  del  emperador  Va- 
lente  fueron  inlJciimados  con  la  secta  arrlana ,  y  con 
esie  engaño  liabisn  los  reyt»  Euríco  y  Leovigildo  por- 
seguido  la  religión  católica. 

Este  falso  celo  no  es  eicusa  de  su  ciego  error,  pero 
es  argumento  de  tus  bueuos  uaturales  y  inclinaciones 
«I  reconocimiento  y  adoración  de  su  Criador,  bienati 
como  se  inüeru  que  los  campos  fecundos  de  yerbas  Inú- 
tiles y  venenosas  darían  provechosas  cosechas  si  los 
ayudase  la  cultura ;  pero,  como  esta  pende  de  la  volun- 
tad divina  de  aquel  ctcrnp  Liibrador,.no  babia  en  la 
mayor  parto  délos  godos  cebado  raíces  la  semilla  del 
Evangelio  hasta  este  año,  es  el  cual  porfiedlo  de  san 
Leandro  y  de  otros  santos  y  doclus  prelados  de  Espa- 
ña se  desarraigó  de  sus  unimos  la  secta  arríano  y  se 
plantó  envlloí  la  verda.Jeni  fu;  con  que  se  cumplió  la 
(irufo-la  de  Isaías  cuando  dijo  que  la  tierra,  seca  se 
converliriu  un  estanques  y  la  sedienta  en  fuentes  de 
qii><toBdeMMlnnles<lrigi>iuiiimrii.l»llw 


cura  de  Ins  cuños  y  juncos ,  y  que  su 
comino  santo,  para  que  no  pasasen  por  cita  los  isBd^ 
nudos;  con  que  la  Iglesia  deEspaÍ7nqur>l'i  ua  ranfi 
ten  lleno  de  bendiciones  y  lan  libre  de  e^piIlU  y  iW- 
jos,  que  rendía  ciento  por  uno. 

Recibidas  en  el  concilio  eslas  profcsioocs  da  lib 
con  gran  regocijo  y  consuelo  de  lospailres ,  Im  htap 
Leandro,  presíilenle  del  concilio,  una  oracfoscon  t)H- 
ritu  divino  y  docto,  aunque  con  estilo  inculto^  parla  a- 
deza  de  aquellos  tiempos. 

Después  se  tuvo  una  sesión ,  donde  se  IinKd  prmak 
el  rey  Reenredo ,  y  con  gran  reverencia  , 
la  autoridad  real ,  babló  asi  i  los  padres  : 

a  El  cuidado  de  los  reyes  se  debe  eilender  i 
fundamenlo  y  sclencia  se  entienda  la  rcrdatl  ; 
cuanto  mas  se  levanta  en  las  cosas  humanu. 
de  la  potestad  real,  lento  mayor  debe  ser  sa  pfAl 
cía  en  el  bien  de  las  provincias  que  ^ obieroa 
bealisimus  sacerdotes,  no  solo  nos  pnrece  ol>ltgui« 
nuestra  aplicar  la  atención  p¡ira  que  los  pueblo*  41» 
estría  debajo  de  nuMlro  dominio  gocr 
dades  de  la  paz ,  sino  que  también  deben 
el  favor  de  Dios,  ú  no  ígnnrar'las  cos.-i'^ 
venientes  al  gobierno  espiritual  de  nu'- 
Itos  ;  porque,  si  es  olicio  nuestro  componer  ci>n 
testad  real  las  costumbres  humanas  y  rerrenar. 
lencia  de  los  atrevidos,  estableciendo  la  paiy 
público,  mucho  mas  debemos  cuidar  de  las  cotaMi 
ñas  y  aspirar  alas  superiores,  para  que  .depunteil'* 
urrures ,  (¡ocen  los  pueblos  de  fa  sereiin  luz  de  In  nrM. 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  remnoenA 
de  Dios  con  duplicados  honore; ,  bacicndo  ctiniO  qw 
por  el  se  dijeron  aquellas  palabras  :  Lo  qtie.jf  eifon^ 
res  á  hacer,  yo  U  lo  tatafaré  á  mi  Vitalia.  SupoeW 
ya  que  vuestra  caridad  lia  caminado  numira  proihin 
de  la  fe  y  la  que  también  han  becl»o  los  edetiástirfa 
y  los  principes  seglares,  p'a rece  necesario  qtw  pirs8r> 
meza  de  la  fe  católica,  y  la  nueva  convenioDi  alia  A 
nuestros  vasaIlos,se  ordene  con  nuestra  antorñlad  i^m, 
en  conformidad  de  la  costumbre  de  los  padros  ^m 
toles ,  se  diga  en  (odas  las  iglesias  da  Espsñ  y  4t  !■ 
Gallias,concordanienleyen  clara  vot,  «I  ttemiMdtli 
comuniotí  del  cuerpo  y  sangre  de  C[jsto ,  «1  símbolo  «- 
cratisimodelafe;  conque  los  pueblos, coiifaiaii49|NH 
mero  lo  que  creen ,  y  purilicados  sus  cvreíanw 
fe,  lleguen  mas  digoamcole  á  recibir  el  ciHr]iA_ 
gre  de  Cristo ;  y  gnarditndoia  invioUbloOMou' 
Iglesia  de  Dios  este  estilo ,  se  coDRnnard  la 
los  Heles  y  se  confundirá  la  perfidia  de  los 
porque  ficitmente  se  iacUuan  tos  hombree  t  lo  qaa  r^ 
petiüamenta  Itan  reconocido  y  bectut  diteras  «ecct, 
sin  que  valga  la  excusa  de  ignorancia  i  qtúea  parh 
bocadetodossabeloqueiieuo  ycreela  leíala caldl^ 
ca  ;  y  asi ,  por  reverencia  y  lirmeía  <Ia  U  sagrada  (r, 
añadirá  vuestra  saolidad  á  los  canonut  r-laiinHmi 
que  ordenare,  este  confeúun  del  símbolo,  qua  por  tu»- 
piracion  divina  lia  propuesto  nuestra  teranidad. 

«KaounMá 
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gados,  condesciende  nuestra  clemencia  en  que  con 
sentencias  y  penas  rigorosas  y  firmes  establezcáis  lo 
que  se  debe  proliíbir ,  y  con  decretos  constantes  afir- 
méis lo  que  conviene  observar.  9 

Hecho  este  razonamiento ,  prosiguieron  los  padres 
kt  sesiones  del  concilio,  y  establecieron  veinte  y  tres 
muy  santos  decretos.  Entre  ellos,  uno  fué  que  cacjp  año 
86  congregase  por  el  otoño  un  concilio,  donde  entra- 
sen con  los  prelados  los  jueces  de  los  lugares  y  los  ofi- 
ciales del  patrimonio  real^  para  que  fuesen  examina- 
dos y  corregidos  sus  excesos;  fo  cual  se  decretó  por  or- 
den de  Recaredo. 

¡Oh  rey  digno  de  ser  alabado  y  imitado  de  todos  los 
príncipes  en  el  respeto  y  la  reverencia  á  la  autoridad 
eclesiástica  y  al  mayor  bien, de  los  vasallos,  pues  mas 
atento  á  él  que  á  su  potestad  suprema ,  sujetó  á  los  obis- 
pos el  juitio  de  sus  mismos  ministros! 

Erit  en  aquellos  tiempos  grande  la  confiai^za  que  los 
reyes  hacian  del  consejo  de  los  prelados,  poniendo  en 
sus  manos  los  negocios  mas  graves  del  gobierno ,  sin 
que  entre  los  tribunales  eclesiásticos. y  seglares  hubie- 
se competencias  de  jurisdicion ;  conque  gozaba  el  reino 
de  un  feliz  sosiego,  porque  con  ninguna  cosa  se  per- 
turba mas  que  con  ellas,  en  las  cuales  corre  grandísi- 
mo peligro  la  q|)ediencia  y  fidelidad  de  los  vasallos, 
porque  el  pueblo  respeta  mas  á  los  sacerdotes  que  á  sus 
mismos  príncipes ;  y  al  contrario,  cuando  hay  concor- 
dancia entre  la  potestad  eclesiástica  y  seglar  resulta 
una  concordia  y  dulce  armonía  á  las  repúblicas,  como 
á  la  música  con  la  unión  del  grave  y  del  agudo.  Bien 
conoció  esto  aquel  gran  emperador  Jusüniano  coando, 
para  establecer  el  imperio  y  aíirmallc  con  la  justicia, 
ordenó  que  si  los  jueces  de  las  provincias  no  la  liide- 
sen,se  pudiese  recurrir  á  los  obispos,  dándoles  autorí-. 
dad  para  oblígallos  á  dar  satisfacion  á  los  agraviados ; 
con  que  agradó  tanto  á  Dios,  que  le  premió  con  gran- 
des felicidades ,  como  sucedió  al  mismo  rey  Recaredo 
talude  contado,  que  en  el  mismo  concilio  ilustraron  los 
padres  su  persona  con  los  títulos  de  fidelísimo  á  Dios, 
de  gtoríosísimo ,  santísimo,  religiosísimo ,  felicísimo, 
serenísimo,  católico  y  ortodoxo. 

Este  título  de  católico  dieron  también  los  concilios 
que  despué%  se  celebraron  á  los  reyes  Egica ,  Reces- 
vinto,  CliintiUí,  y  los  papas  le  fueron  continuando  en  los 
reyes  de  Castilla  y  León,  como  consta  de  diversas 
cartas  y  decretales  suyas,  llamándolos  con  este  título 
los  historiadores  antiguos.  Al  mismo  Recaredo  dieron 
también  el  título  de  cristianísimo  dos  concilios ,  el  de 
Toledo  celebrado  el  año  de  597,  y  el  de  Barcelona ,  que 
se  tuvo  el  año  de  599 ,  dos  siglos  antes  que  en  el  cond- 
lio  MagUBtino,  celebrado  el  año  8i3 ,  se  diese  al  empe- 
rador Carlo-Magno ,  de  quo  se  resintieron  los  de  orien- 
te,  y  se  opusieron  á  él. 

Con  el  mismo  titulo  fueron  llamados  los  reyes  Sise- 
buto  ^Ghintila ,  Ervigio  y  otros;  pero  le  dejaron  por  el 
do  católico ,  por  ser  este  propio  do  quien  es  hijo  verda- 
dero de  la  Iglesia,  y  el  que  señala  la  unidad  con  ella. 

Obligó  el  rey  Recaredo  por  un  edicto  á  todos  susrei- 
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nos  á  la  observancia  de  los  decretos  dcsle  concilio,  y 
se  suscribió  en  él  y  confirmó  todo  lo  que  se  habia  esta- 
blecido. Después  se  suscribieron  los  padres ,  y  en  últi- 
mo lugar  Fonsa,  Afrila  y  Achila,  varones  ilustres  por 
su  sangre  y  ^>or  sus  ministerios ,  aunque  eran  seglares. 
Esta  novedad  me  obliga  á  discurrir  sobre  ella ,  como 
perteneciente  á  esta  historia. 

Es  cierto  que  ninguno  de  los  emperadores  se  atrevió 
á  usar  desta  autoridad  de  asistir  en  los  concilios  ^ 
firmarlos;  antes  Constantino  (como  refiere  Nicéforo) 
cuando  entró  en  el  concilio  Niceno  llevó  un  acompa- 
ñamiento moderado ,  y  no  se  asentó  hasta  que  expresa- 
mente lo  permitieron  los  padres,  concurríendo  en  él, 
no  como  juez,  sino  como  protector ;  y  con  el  mismo 
fin,  y  á  su  ejemplo,  asistió  el  emperador  Marciano  en  el 
concilio  Calcedonense,  como  se  protestó  en  la  oración 
que  hizo  á  los  padres;  pero,  según  se  ha  dicho,  los  con- 
cilios de  España  eran  unas  cortes  generales,  donde  se 
trataban  las  cosas  eclesiásticas  y  espirituales  y  tam- 
bién las  que  pertenecían  al  gobierno  del  reino,  y  por 
razón  destas  se  suscribía  el  rey  y  se  hallaban  presen- 
tes los  grandes  y  los  ministros  principales  del  palacio, 
no  por  los  decretos  de  las  cosas  eclesiásticas  y  difini- 
ciou  de  las  espirituales ;  y  así ,  no  pudo  por  soberbia 
exceder  en  eüo  Recaredo,  siendo  tan  religioso,  que 
concedió  á  los  padres ,  en  la  oración  que  les  hizo,  po- 
testad para  establecer  leyes ,  y  asegurallas  con  el  ri- 
^or  de  la  pena ;  de  que  le  alaba  mucho  el  cardenal  Ba- 
ronio ;  y  menos  se  (íuede  atribuir  á  ignorancia,  porque 
en  este  concilio  se  halló  san  Leandro^  varón  doctísimo, 
y  con  él  otros  prelados  ilustres  en  santidad  y  doctrina. 
I^ero  no  negamos  que  pudo  ser  descuido ,  por  ño  saber* 
se  bien  en  aquel  tiempo  el  estilo ,  habiendo  sido  e^^le 
concilio  el  primero  en  que  se  hallaron  los  reyes.  Dcsta 
sospechada  indicios  el  no  haberse  firmado  los  otros  su- 
cesores de  Recaredo  en  los  demásconcilios ,  en  los  cua- 
les, como  se  dirá  en  su  lugar,  entraron  con  gran  re- 
verencia y  respeto. 

Poseía  en  este  tiempo  la  cátedra  de  San  Pedro  san 
Gregorio  el  Magno,  y  para  mostrar  Recaredo  su  res- 
peto al  padre  de  la  Iglesia,  y  enseñará  los  subditos 
cuánto  se  debía  venerar  la  Iglesia ,  le  envió  embajado- 
res que  en  su  nombre  le  diesen  la  obediencia,  lleván- 
dole grandes  presentes  de  oro ,  y  trescientos  vestidos 
para  que  se  repartiesen  entre  los  pobres  en  la  Iglesia 
de  San  Pedro,  con  orden  que  pidiesen  aprobación  y 
confirmación  de  lo  que  se  habia  establecido  en  el  con- 
cilio de  Toledo. 

Estos  embajadores  se  detuvieron  mucho  tiempo  on 

Ítt  viaíe  por  las  tempestades  del  mar,  y  cuando  llegaron, 
úeron  muy  bien  recibidos  del  Santo  Padre;  el  cual,  en 
demostración  de  su  estimación  y  afecto,  escribió  á  Re- 
caredo una  carta  tan  elegante  y  con  tan  santas  amones- 
taciones, que  nos  ha  parecido  muy  conforme  al  institu- 
to desta  obm  ponella  aquí  traducida. 

a  No  es  posible,  excellentísimo  hijo,  que  pueda  yo 
D  explicar  con  palabras  cuánto  me  consuelo  con  tus 
9  obras  y  con  tu  salud.  Porque ,  babiepdo  eoteadido 
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iqiie  por  vuestra  excelli^ncia  ba  suceilido  e-n  nueslrn 
vcilad  el  nuevo  mi lagro  de  que  loda  la  nación  goda, 
ut¡«jundoli)Scn-orc3de1aliere]iaarríana,se  boya  ro^ 
«diiciilo  &  la  lirineza  de  la  verdadera  fe,  e\cInnio  con  el 
»  Prufi'  i  a ,  diciando :  Eíta  mudanza  ts  de  la  dieüra  del 
» mus  Alto;  |iorquanaliabrjcoraioiilande piedra,  que 
»  oyendo  esta  obro  no  se  disuelva  enternecido  en  elu- 
«|juiii:a$  de  Dios  Iodo  poderoso  ;  en  amor  de  vuestra 
nexcellencla;  yasi,  coiilleso  quemuctiasvecesdiscur- 
eroconmis  hijos,  no  sin  maravilla  y  consueto,  de  lo 
Dquoliabeis  obrado;  locuul  me  coarunde,  viendo  que 
nyo,  perezosoy  inútil,  vivo cntorpecidoen  ocio,  cuan- 
ndo  los  reyes esliín  trub;ijandn  para  granjear  almas íi 
ula  patria  celesliul.  ¿Qué  excusa  pues  podré  tener  en  el 
«juicio  de  a(|uel  tribunal  tremendo  cuando  me  pre- 
vsenteenílsolo,  y  entre  vuestra  eiccllencia  aconipa- 
«ñaüa  de  tantos  lieles  como  ba  traído  ü  la  gracia  do  la 
»  verdadera  fe  con  lo  conlinua  y  cuidadosa  predicación? 
oPero  me  consucia  muclio  que  por  favor  de  Dios  ama 
n  en  vos  lo  santo  que  en  mi  uo  hay,  yque,regocijrin- 
iidome  de  Tuestrasacciones, ejercitadas  con  tanto  tni- 
Mbajo,  las  hace  mias  la  caridad ;  y  asi,  en  esU  obr:i 
Mvuestra  y  en  este  regocijo  mió  de  la  conversión  da 
dIos  godos  quiero  acompañar  la  exclamación  de  los  ún- 
dgelM,  diciendo  :  Gloriasea  á  Dios  en  jételo,  y  pas 
nenia  tierraá  loi  hombres  debaena  intención;  por- 
sqae,  según  pienso,  estamos  también  obligados  i  dur 
ngraciasal  omnipotente  Dios  desla  obra, en  que,  si  bicit 
o  no  hemos  tenido  parlu,  somos  participes  della  por  ti 
pconsueloqiieuusresiilla. 

u  Cudn  gratos  havun  sido  a)  príncipe  de  los  apístu- 
D  les  Süii  PeAro  los  dones  fle  vuestra  cicellencia  lo  tes- 
>  tüka  la  bund.id  de  su  vida ;  ptrquo ,  como  dicen  las 
nsagradas  lelras ,  lai  ofcrtat  de  los  justos  aplacan  á 
vJ}i*oi,elcual  no  mira  dio  que  se  da,  sino  A  quien  lo 
nda;  y  asi,  dicela  F.scritiira  que  oiírct  Dios  á  Abel  >/ 
ná  sus  dones ,  ynoú  Caín  ni  á  toque  ofrecia;  y  ba- 
I)  biundo  de  dei:ir  que  mird  Dios  i  los  dones ,  puso  prí- 
1)  mero  con  particular  atención  que  mird  i  Abel,  mos- 
olrando  que  no  por  los  dones  se  agradú  Dios  del  quelos 
Dorrccia,  sino  que  lo  agradaron  los  dones  por  quien  lus 
nalrecia  ;  y  asf,  se  conoce  cuiln  acepta  baya  sido 
Mvuestra  oferta ,  pues  anlos  la  habéis  hecho  de  las  al- 
nmas  convertidas  de  vuestros  subditos  que  del  oro. 

nl^u  cuanto  i  los  abades  enviados  con  elpresentc  al 
B bienaventurado  San  Pedro,  que  dccis  haberse  vuel- 
Dlo  ú  España  por  la  fatiga  del  viaje  y  violencia  del 
emir,  no  por  eso  han  dejado  de  ser  bien  recibidos,  ha- 
ebieiido  llegado  después ,  mostrando  su  constancia  eu 
uvencer  los  peligros,  y  que  sus  cuerpos,  pero  nosu^ 
u  espiritus,  se  rindieron  al  trabajo,  siendo  la  adveñidad 
Bque  se  opone  á  los  buenos  intentos  argumento  de  la 
virtud ,  y  no  señal  de  reprobación  ¡  porque  ¿  quién  ig- 
>nora  la  importancia  de  la  venida  del  beato  apiíslul 
sun  Pablo  á  Ituliu?  Y  con  lodo  eso  p;iduci¿  un  naufra- 
gio en  que  la  nave  del  corazón  estuvo  cunstanle  eo- 
B  Iré  las  olas  del  mar. 
«ÜBcliOHlitaGíCcenlBdOjinu  jaido,  I4 gloria ds 


M  Dios  con  lo  que  nuestro  amado  Iiijocl  socsrdtlii 
u  bino  me  ha  referido,  que,  habiendo  vuestra  cxc«0» 
ncia  hecho  una  constitución  contra  la  per5ilia  á»  !■ 
Mjudlos,  DO  pudieron  inclinar  vuestra  sonu  iolenñi 
n  á  revocalla,  despreciando  vuestra  eic«llDQcÍa  la  ofsb 
nquo  baciun  de  una  suma  grande  de  dinero  porqMli 
nrcvocaso,  prefiriendo  al  interés  el  agradar  1  Dlai,f  h 
>i  inocencia  al  oro;  lo  cual  me  traed  la  meraAríxaqsA 
uai^ion  del  rey  David  cuando,  liabÍL-nUole  Iraidaiaa 
osoldadosaguade  la  cisterna  de  Belén  ,Í|t>o  etUlaa 
»  medio  de  los  reales  dii  sus  enemigos  ,  dijo :  A'tMcs 
oDios  quiera  que  yo  beba  ¡a  tangre  de  toijutíosi] 
«porque  la  derramó  sin  querella  beber,  dice  U  Ekiv 
wluraqiie  la  sacrificó  á  Dio».  PueSBi  el  agín  deipr»> 
ociada  de  un  rey  armado  se  convirtió  eo  sacrilitül 
n Dios,  podemos  iiifurir  cuín  grato  le  será  el  clctnilt] 
iiijueporsu  amor  rcliusú recibir,  Doolsgua,  siuoelors. 
M  Por  lo  cual ,  excellentbimo  hijo,  os  digo 
n  te  que  habéis  sacrilicado  á  Dios  el  oro  que  no 
Dqueridorecibirconlra él.  Grandes  son  estos  actos.lM 
ncuales  resultan  ea  alabanza  de  Dios  omnipotoflU; 
apero  entre  ellos  es  menester  estar  con  vigilante  ca- 
ndado contra  lasasechanzas  del  antiguo  enemiga;  ^o^ 
u  que,  cuanto  mayores  son  las  perfecciones  quarecoo»- 
u  ce  en  los  hombres,  tanto  masprocur^  quitirwlitooi 
u sutiles  arles.  No  salen  los  ladrones  d  robar  IImi^ 
o  minantes  vacíos,  sino  d  lasque  llevun  piola  y  oro.  ¿Qlt 
ues  nuestra  vida  sino  un  camino?  Y  quien  mas  cii^i^ 
ude  dotes  del  ánimo  pasa  par  él,  mas  debe  rocaUs* 
nde  las  espíritus  mulignos ;  y  asi,  Tuestni  eicdleaci 
o  en  esta  acción  de  la  cauversioii  de  su  genu  aiicnái 
I)  primero  i  la  humildad  de  su  corazón  y  despoés  i  b 
upureza  de  su  cuerpo;  porque,  diciendo  la  Escrltm 
«que  tptien  se  exMa  será  humiüado,  yfitüviMli»- 
iirnííla,  exaltado,  aquel  verdad eranten lo  aiDftlue»- 
nsas  altas,  que  no  corta  en  su  alma  las  raioet  d»  hM^ 
umildad;  y  muchas  veces  el  espíritu  inalieao,«nute 
nno  puede  impedirá!  principio  las  buenas  obras,  inM- 
«duce  después  en  la  imaginación  pensaml«nla&  d*  vi- 
unagloría,  para  que,  engañada  el  alma,  umsrvvill*! 
n  pague  de  sus  operaciones ,  y  mientras  con  oculu  jae- 
n  tancia  se  olaba  á  si  misma ,  queda  privada  <!«  h  gr»- 
i>cia  de  quien  fué  autor  dallas;  de  donde  iiacs  loqoa 
udijo  el  Profeta:  Confiando  en  lu  liermotura  hat  a¿d- 
ülerado  en  tu  propio  nombre  ;  porque  laconílania  del 
i>  alma  en  su  hermosuM  es  gloriarse  dentro  de  si  d«  u 
n  misma  acción ,  y  cuando  lo  que  obra  bien  no  lo  alr>- 
ibuyoéalabauía  de  su  Criador,  síno  procura  la  giorta 
n  de  su  fama ,  adultera  en  su  nombre,  f  or  lo  cual  dijo  c| 
n  mismo  profeta:  Cuanto  mal  hermosa  fueres,  laiil« 
amas  te  humilla;  porque  mja  el  alma  al  paso  que  el 
n  mas  hermosa ,  cuando  de  la  belleza  de  la  virtud  ,  CM 
nquo  delante  de  Dios  había  de  ser  lovanlada,  ene  por 
u  su  arrogancia  de  su  gracia. 

hLo  que  pues  so  debe  hacer  en  este  coto  ea,  qut 
ncuandoelespirílu  maligno  nos  repreSMila  las  buflDM 
n  obras  que  hemos  hecho ,  para  que  ñas  gloriemot 
a  lias,  traigamoi  noiotrot  i  la  memoria  lu 
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» cometido  malas,  reconociendo  que  estas  son  propias 
»  obras  nuestras  nacidas  del  pecado,  y  que  aquellas  pro- 
9 ceden  deja  gracia  de  Dios  todopoderoso,  con  la  cual 
9  declinamos  del  pecado.  También  se  ha  de  guardar  la 
«limpieza  del  cuerpo  en  los  deseos  de  las  buenas  obras; 
»  porque,  según  la  tóz  del  Apóstol,  el  templo  de  Dios, 
D^iie  $ái8  vosotros,  es  santo;  y  añade  después,  porque 
» es  voluntad  de  Dios  vuestra  santificación;  y  explí- 
D  cando  en  qué  consiste  esta  santificación ,  dice  que  os 
» abstengáis  del  pecado,  teniendo  entendido  cada  uno 
»  de  vosotros  que  debe  poseer  su  vaso  en  santificación 
nyen  honra,  y  no  en  las  pasiones  de  su  deseo* 

»  También  la  dominación  del  reino  y  el  gobierno  de 
o  los  subditos  se  lian  de  templar  con  la  moderación ,  sin 
»que  la  potestad  arrebate  los  sentidos,  porque  enton- 
»ces  es  bien  administrado  el  reino  cuando  no  predomi- 
»na  la  gloría  de  mandar;  en  que  también  se  ha  de  pro* 
»  curar  que  no  señoreé  la  ira ,  ni  que  con  ella  se  apre« 
»ture  la  ejecución  de  todo  lo  que  se  puede;  porque  la 
n  ira  ni  aun  en  el  castigo  de  los  delincuentes  debe  ade- 
» lantarse  á  la  intención  como  señora ,  sino  ir  á  sus  es- 
D  paldas  como  criada ,  y  pasar  adelante  cuando  se  lo 
»  mandare;  porque  si  una  vez  predomina  la  ira  al  en- 
» lendimiento,  juzga  por  justo  lo  que  ejecuta  con  cruel- 
»dad ;  y  por  eso  está  escrito  que  la  ira  del  hombre  no 
nobra  la  justicia  de  Dios;  y  en  otra  parte  amonesta 
»  que  cada  uno  sea  diligente  en  oir  y  tardo  en  laspa-' 
» labras  y  en  la  ira. 

nYono  dudo  de  que  tos  observáis  con  el  favor  de 
y)Dios  todas  estas  cosas;  pero  la  ocasión  ba  obligado  á 
nesta  amonestación,  sin  que  haya  sido  mi  ánimo  de  in- 
» troducirme  en  vuestras  buenas  obras,  para  que  lo  que 
n  obráis  sin  ser  amonestado  parezca  con  la  admonición 
»  que  no  habéis  obrado  vos  solo.  Dios  todopoderoso  os 
ndefienda  y  ampare  en  todas  vuestras  obras,  y  os  con- 
Dceda  prosperidad  en  esta  presente  vida ,  y  después  de 
»  muchos  años  os  haga  participante  de  los  gozos  eternos. 

nCon  esta  carta  os  envió  una  llave  pequeña  tocada 
nen  el  sacratísimo  cuenco  del  bienaventurado  apóstol 
nsan  Pedro  por  bendición  suya  ,  donde  va  incluido 
I)  hierro  de  sus  cadenas ,  para  que  lo  que  ligó  su  cuello 
«en  el  martirio  desate  el  vuestro  de  todos  los  pecados. 

9  También,  con  el  portador  os  ofrezco  una  cruz ,  en 
nía  cual  hay  parte  del  madero  de  aquella  del  Señor  y 
»de  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista,  para  que  en  vir- 
ntuddellos  participéis  del  consuelo  de  nuestro  Salva- 
»dor  por  la  intercesión  de  su  precursor. 

dA  nuestro  reverendísimo  hermano,  y  juntamente 
n  obispo,  Leandro,  envmmos  el  palio  de  la  sede  del  bien- 
» aventurado  apóstol  Sah  Pedro,  como  debemos  á  la 
»  antigua  costumbre ,  á  nuestros  estilos ,  ft  su  bondad  y 
u  gravedad. 

9  En  una  carta  que  me  trujo  un  mancebo  napolitano 

n  me  envió  á  decir  vuestra  excellencia  dulcísima  que  es- 

ncribieseal  piadosísimo  Emperador  que  hiciese  bus- 

9  car  en  su  archivo  las  escrituras  que  los  dias  pasados 

9  fueron  otorgadas  por  la  piadosa  memoria  del  príodpe 

9  Jostiniono  sobre  los  derechos  de  vuestro  reino,  pan 
S. 
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»  saber  lo  que  de  vuestra  parte  se  debia  observar;  pero 
»para  ejecutallo  se  han  ofrecido  dos  grandes  impedí- 
9  montos :  el  primero ,  que  el  archivo  del  dicho  Justi- 
9niano,  de  piadosa  memoria,  se  quemó  accidenlalmen- 
9  te  en  su  tiempo,  sin  que  haya  quedado  papel  alguno; 
9  el  segundo  impedimento  no  conviene  que  se  sepa ,  y 
9  es  que  aquella  transacción  es  contra  vos ;  y  asi,  amo- 
9  nesto  á  vuestra  exceliencia  que  proceda  según  su  eos- 
9  tumbre,  observando  religiosamente  lo  que  tocare  á  la 
9[)az,  para  que  vuestro  reinado  quede  glorioso  en  los 
9  siglos  futuros. 

9  También  os  envío  otra  llave ,  que  ha  estado  puesta 
9  sobre  el  sacratísimo  cuerpo  del  bienaventurado  após- 
9  tol  san  Pedro ,  la  cual  tendréis  en  gran  veneración, 
9  para  que  con  su  bendición  se  mullipliquen  vuestras 
»  cosas.  9 

Desta  carta  no  se  puso  en  el  registro  la  fecha. 

Los  mismos  embajadores  de  Recaredo  trujeronásan 
Leandro  el  palio  que  san  Gregorio  le  enviaba ,  y  con  él 
esta  carta  ^  digna  del  ingenio  y  modestia  de  tan  gran 
santo. 

a  Recibí  la  carta  de  vuestra  santidad,  escrita  con  la 
9  pluma  sola  de  la  caridad,  habiendo  la  lengua  tomado 
9  del  corazón  la  tinta  que  se  exprimió  en  el  papel.  Al 
9leella  se  hallaron  presentes  varones  buenos  y  sabios, 
9  cuyas  entrañas  se  compungieron  con  ella,  y  cada  uno 
9  con  mucho  amor  os  recogía  en  su  corazón,  porque  en 
9 aquella  no  se  oía,  sino  se  veía  la  dulzura  de  vuestro 
9 entendimiento;  y  así,  todos  ellos  se  encendían  y  se 
9  maravillaban ,  descubriéndose  por  el  fuego  de  los  que 
9  oían  cuál  fuese  el  ardor  de  quien  escribía;  porque  si  no 
9  arden  las  antorchas,  no  pueden  encender  á  otras.  Allí 
9  vimos  en  cuánta  caridad  está  abrasada  vuestra  alma, 
9  pues  así  abrasa  á  las  demás.  No  tenían  noticia  de 
9  vuestra  persona  (que  con  tanta  veneración  tengo  pre- 
9  senté),  pero  conocieron  la  alteza  de  vuestro  corazón 
9  por  la  humildad  de  vuestras  palabras. 

9  Decís  en  vuestra  carta  que  mi  vida  es  digna  de  ser 

9 imitada  de  todos;  pero  lo  que  como  se  dice  no  es, 

9  sea  como  se  dice,  porque  lo  dice  quien  no  suele  men- 

9tir.  Con  todo  eso,  respondo  á  ello  con  las  palabras  de 

9 aquella  buena  mujer,  cuando  dijo  :  No  me  llaméis 

nNoemi,  que  quiere  decir  hermosa,  sino  llamadme 

9  amarga,  porque  estoy  llena  de  amargura.  Ya  no  soy, 

9 hermano  mió,  el  que  conocisles;  porque  os  conGeso 

9 que,  aunque  en  lo  exterior  me  veo  adelantado,  he 

9 caído  mucho  de  lo  interior,  y  temo  que  soy  uno  de 

9  aquellos  por  quien  se  dijo :  Los  habéis  abatido  cuando 

n  fueron  levantados;  porque  es  abatido  el  que,  estando 

9  ensalzado,  crece  en  las  honras  y  descrece  en  las  costum- 

9  bres.  Yo,  siguiendo  mis  dictámenes,  había  deseado  con 

9  extremo  ser  oprobrío  de  los  hcmbres  y  el  desecho  del 

9 pueblo,  y  correr  con  la  suerte  de  aquel  que,  como 

9  dijo  el  Salmista,  dispuso  dentro  de  su  corazón  la  su' 

9  bida  en  el  valle  cercado  de  lágrimas ,  para  que  tanto 

9  mas  verdaderamente  subiese  cuanto  mas  estuviese 

9  humillado  en  él;  pero  agora  me  oprime  mucho  la  car- 

9ga  pesada  del  honor.  Los  cuidados  me  hacen  gran 

22 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAMRDO. 

nratdo.ycuDDiloiniaImBSerecQge  A  tratar  con  Dios,  i  habia  nacido  de  la  i1ÍTersiiI.iJ  de  rcIigíoD,}^ 

V  la  dividen  como  espadas  sus  golpes.  No  lia;  quietud  venia  unir  con  la  calAlica  los  dnimos ,  prcTi 

B  en  mi  corazón ;  postrado  esíú  por  el  suelo  y  rendido  eieeso  de  algunos  abusos.  El  de  lo  púrpura' 

ncon  la  carga  dolos  pensamientos.  Pocas  6  ningunas  ^  en  los  clérigos,  y  se  prohibí  ú  á  lodos  el  vertirse  Mi. 

iipIumusleleTantanii  lo  alto  do  la  contemplación.  Estú  ;  por  ser  arroganle  y  mundano,  permitida  á  to«  ptiao- 

uenlorpecido  el  nima,  y  al  rededor  della  ladran  los  cui-  ,  pes seglares,  y  no  á  los  religiosos ,  y  muclia  la  solwAi 


ndatlos  temporales,  y  como  fuera  desi  misma,  seredu- 
»cc  por  fuerza  i  tratar  de  las  cosas  de  la  tierra  y  tam- 
ubjun  i.  dispensar  en  las  humanos.  Algunas  veces  es 
II  competida  con  demandas  rastidiü§as,  y  oirás  obliga- 
uda,  uosin  culpa,  dconcedellos;  yparadecilloen  una 
B  palabra,  suda  sangre,  vencida  con  el  peso  destas  co- 
ssas.  Ysi  con  esta  palabra  lani^renoen  tendiese  elSal- 
nmíslala  culpa, no  habría  dicho  :  Libradme,  Señor, 
»  de  la  sangre;  y  por  eso ,  cuando  juntamos  culpas  á 
«culpas,  cumplimos  lo  que  dijo  otro  profeta;  La  san- 
ngre  tocó  á  la  sangre;  porque  un  pecado  sobre  otro 
nmultiplican  el  colmo  de  la  maldad. 

nllallándome  pues  en  este  estudo  entre  las  olas  de 
nía  perturbación,  os  ruego  por  Dios  todopoderoso 
wque  me  detengáis  cou  la  mano  de  vuestras  oraciones; 
uporque  cuando  vítíb  en  el  monasterio  quictumenie 
n  navegaba  con  próspero  viento;  pero  levantada  la  tem- 
Mpestad,  con  procelosos  movimientos  me  arrebald,  y 
II  perturbado ,  perdí  la  bonanza  de  la  navegación,  y  sin 
II  la  quietud  del  alma  padeci  naufragio.  Entre  sus  olas 
»  busco  la  tabla  de  lu  intercesión ,  para  que  quien  no 
n  merecid  llegar  rico  con  la  nave  entera  al  puerto,  pue- 
eda  por  lo  menos  salir  en  esta  tabla  i  la  orilla. 

1)  Escríbeme  vuestra  santidad  que  le  altíge  la  gola, 
udocuyo  dolor  continuo  yo  también  estoy  muy  que- 
ubrantado;  pero  será  fácil  el  consuelo  si  en  el  cnstigo 
uque  padecemos  nos  acordiiremos  ilel  delito;  con  lo 
ucuel  los  azotes  se  converiirdn  en  mercedes,  pues  pur< 
»  garémos  con  el  dolor  de  la  carne  lo  que  con  tu  deleito 
n  habernos  pecado. 

o  Oí  enviamos,  con  la  bendición  de)  bienaventurado 
usan  Pedro,  principe  de  los  apóstoles,  el  palio,  de  que 
1)  usaréis  solamente  en  las  solemnidades  de  les  misas;  y 
»  con  esta  ocasión  os  debiera  amonestar  de  la  manera 
nque  habéis  de  vitir,  si  no  supiera  que  vuestras  obras 
n  preceden  i  mis  palabras. 

uDios  todopoderoso  os  guarde  con  su  prolcccÍan,y 
D  con  mucho  fruto  de  las  almas  os  lleve  ú  gozar  del  ga- 
N  lardón  de  la  patria  celestial.  La  brevedad  dcsta  carta 
»es  argumenta  de  mis  ocupaciones  y  achaques,  pues 
II  hablo  poco  d  quien  amo  mucho.» 

También  no  está  en  el  registro  la  fecha  desla  carta : 
descuido  ordinario  de  las  secretarias. 

Tradición  esque,  entre  otras  cosas,  cnviÚ  san  Grego- 
rio ú  san  Leandro  una  imagen  de  madera  de  nuestra 
Señora,  la  cual  después  se  bailó  en  una  caja  donde  es- 
taban sepul  tados  los  cuerpos  do  sao  Fulgencio,  obispo 
de  Ecija ,  y  de  santa  Florentina ,  su  hermana ,  y  hoy  so 
venera  cou  gran  devoción  en  Guadalupe. 

Ed  el  mismo  año  que  se  celebró  en  Toledo  el  tercer 
concilio,  mandó  Recaredo  que  80  celebrase  otro  en 
ÍNarbona,  habiendo  reconocido  que  la  rebelión  pasada 


que  dclla  les  nacia.  El  eiceso  jdesleniplanxa  U 
indecente,  porque  fué  precepto  de  Oiosqueseisv 
della  en  las  vestiduras  del  sumo  Sacerdote;  lo  cual  «t 
mayor  razón  introdujeran  después  los  ponliGce«,pT 
ser  mayor  el  honor  y  gloria  que  se  debe  «I  sacefJo» 
de  Cristo  que  al  de  Asron.  También  la  usaa  tos  card^ 
nales,  como  principes  de  la  Iglesia,  en  señal  de  que  pi 
ella  est.in  dispuestos  &  derramar  su  sangre. 

En  otro  cinon  se  ponen  graves  penas  á  los  eclnü»- 
lieos  de  drden  sacro  que  vivieren  en  bs  plaxasó  i[ae  k 
detuvieren  en  ellas;  y  dic^n  los  padres  que  esiobv- 
denansiguiendo  las  antiguas  constituciones.  ¡ObtjM- 
pos ,  oh  costumbres!  Las  pasadas  son  courusíoo  de  kt 
presentes. 

Después  de  celebrados  cslos  concilios,  mtiñii  Ii  ni- 
na Bada;  y  ju7.gando  Hecaredo  por  conven  iunic  a&rmr 
bs  paces  con  los  reyes  de  Francia ,  y  asegurallu  tta 
nuevos  vínculos  de  sangre  que  borrasen  las  tHaat 
pasadas,  eavió  embajadores  al  rey  ChildebertoriGgi- 
trando.  Este  los  ovó,  pero  no  concedió  la  paz,  obsttldi 
en  los  odios  pasados.  Childeberlo  Tolvü  i  naam/k, 
habiendo  protestado  y  cerlilicado  los  embajodoRS^ 
Recaredo  no  fué  cómplice  en  la  muerta  de  HeniMai- 
gildo  ni  en  la  prisión  de  lagunda. 

Asentadas  estas  paces,  le  pidieron  por  espotí  fUi 
Recaredo  ú  su  hermana  Clodosvinda;  y  aunque  esti»- 
ces  no  se  atrevió  á  ofrecella  sin  noticia  y  coitsentiüM- 
lo  de  GuDlrando ,  que  antes  se  habla  ofendido  om^ 
lie  que  se  pnciGcase  con  Recaredo,  ú  cuya  caua  llri- 
huia  los  rolas  pasadas ,  cou  lado  eso,  como  el  tifOifa 
no  menos  induce  olvido  en  las  injurias  que  en  Idíba- 
nellcios,  se  concluyó  el  matrimonio. 

Enel  quinto  año  del  reinado  de  Recaredo,  sao  Lcéi- 
dro ,  obispo  de  Sevilla ,  observante  de  lo  que  se  boMi 
ordenado  en  el  concilio  antecedente  de  Toledo,  qu 
cada  año  cu  las  provincias  metropolitanas  se  celetñ- 
seu  concilios,  couvocóuDo  en  la  sujo,  que  faéelfr- 
mero  de  Sevilla,  donde  concurrieron  siete  obl3| 
se  hallan  sus  actas ,  sino  solamente  una  carta 
de  san  Leandro  y  de  los  demís  prelados,  on< 
gasio,  obispo  de  Ecija.  Lo  mas  notable  delta 
el  descuido  délos  obispos  en  consentir  que 
tengan  en  sus  cosas  mujeres  extrañas,  ordena 
lio  que  los  jueces  las  liiciescn  esclavos  tuyos, 
mentó  de  no  restituíllas  á  los  clérigos. 

Eu  este  concilio  (como  también  en  el  de  T< 
halló  Agapio ,  obispo  de  Córdoba ,  í  quien  ■« 
el  santo  mdrtir  Zoilo ,  y  le  revoló  dónde  estaba 
nocido  su  cuerpo ,  para  que  lo  pusioso 
lugar.  Fué  Agapio  uu  caballero  muy  cstiinado 
corte  de  los  reyes  godos  por  tu  prodoncia  en  los 
cios  y  por  su  valor  y  eiperiencia  de  las  artes  de  b  gott' 
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ra ;  y  babi^odpse  desengañado  de  las  vanidades  y  peli- 
gros de  la  corte ,  se  retiró  á  una  religión ,  de  donde  le 
fecaroQ  para  obppo  da  Córdoba. 

£n  el  año  sétimo  del  reinado  de  Recaredo  se  con« 
gnpgó  por  permisión  suya  el  segundo  concilio  de  Zara- 
gosa,  dondeae  hallaron  doce  obispos  de  la  provincia 
de  Tarragona  y  dos  procuradores  de  dos  ausentes.  En 
él  se  ordenó  que  recogiesen  todas  las  reliquias  que  te- 
nían los  arríanos,  y  se  llevasen  ai  Obispo ,  para  que  en 
tu  presencia  las  mandase  examinar  con  el  fuego.  No 
creo  que  este  examen  fué  para  obligar  á  Dios  á  separar 
con  milagro  las  verdaderas  de  las  falsas ,  como  parece 
que  dti  á  entender  Baronio ,  ni  que  aquellas  palabras 
suenan  hom  que  para  que  el  Obispo  las  mandase  quemar. 
En  el  año  duodécimo  del  reinado  de  Recaredo  se  ce* 
lebró  en  Toledo,  de  orden  suya, un  concilio,  que  no  se 
pone  en  el  námero  de  los  demás  por  liaberse  hallado 
después.  Ea  él  los  padres  dan  al  Rey  el  título  de  cris- 
tianísimo, de  amador  de  Dios  y  de  gloriosisimo.  Inter- 
vinieron en  él  diez  y  seis  obispos;  de  cuyos  cánones 
faltan  algunos,  y  solamente  se  hallan  dos. 

En  el  primero  se  manda  que  sean  echados  del  servi- 
cio de  la  Iglesia  los  sacerdotes  que  no  vivieren  casta- 
mente, y  en  el  segtmdo  se  prohibe  que  no  se  levanten 
iglesias  sin  que  sean  dotadas ,  y  que  en  las  pobres  pon- 
ga el  Obispo  un  presbítero  que  tenga  limpia  la  iglesia 
y  encienda  de  noche  la  lumbre  que  está  deUinte  de  las 
reliquias;  de  lo  cual  consta  que  las  veneraban  en  aquel 
tiempo  y  que  habia  lámparas  en  bis  iglesias. 

En  el  ano  decimotercio  del  reinado  de  Recaredo  se 
celebró  en  Huesca,  ciudad  de  Aragón  y  fundación  de 
Sertorío,  un  concilio,  sin  que  haya  noticia  de  los  obis- 
pos que  se  hallaron  en  él ,  y  solamente  han  quedado  dos 
cánones ,  pero  muy  ejemplares  y  dignos  de  ser  obser- 
vados. En  «1  primero  se  ordenó  que  cada  uno  de  los 
obispos  juntase  todos  los  anos  en  un  lugar  á  los  abades 
de  los  monasteríos  y  á  los  sacerdotes  y  diáconos  de  su 
diócesi,  para  enseñallesla  reglado  vivir  bien  y  amo- 
Destalles  que  guardasen  los  cánones  eclesiásticos,  que 
fuesen  modestos  y  castos  y  que  diesen  buen  ejemplo 
á  los  demás. 

En  el  segundo  canon  se  encarga  á  los  obispos  que 
velen  sobre  las  acciones  de  los  eclesiásticos,  para  cas- 
tigar á  los  que  no  vivieren  honestamente. 

En  el  año  decimocuarto  del  reinado  de  Recaredo  se 
celebró  el  segundo  concilio  de  Barcelona  por  doce  obis- 
pos, en  cuyos  decretos  se  corrígela  cudicla  dolos  ecle- 
siásticos, ordenando  que  ninguna  cosa  puedan  recibir 
si  no  fuese  dada  graciosamente ,  y  que  ninguno  pueda 
aspirar  á  la  dignidad  episcopal  por  nombramiento  del 
Rey  ó  consentioüento  de  los  obispos ,  si  por  sus  gra- 
dos no  hubiese  subido  á  ejercitar  los  mioisterios  y  ofi- 
cios eclesiásticos.  También  en  este  concilio  se  dio  á 
Recaredo  el  título  de  cristianísimo. 

Tratóse  en  él  de  una  forma  de  elegir  obispos  por  suer* 
tes,  echándolas  entre  dos  ó  tres  que  primero  hubiesen 
sido  nombrados.  Pudo  entonces  parecer  conveniente 
esta  forma  detilegir ,  pero  no  se  halla  praticada  en  Es* 
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paña;  antes  lo  contrarío,  como  consta  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  pocos  años  después. 

Todos  estos  concilios  son  testimonios  de  la  piedad  y 
celo  deste  santo  rey,  en  quien  pueden  aprender  todos 
los  demás;  habiendo  sido  tan  grande  su  cuidado  en  la 
exaltación  de  la  religión,  en  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres y  en  el  bien  de  las  almas ,  que  no  menos,  ha- 
cia el  oficio  de  apóstol  que  el  de  rey ;  con  que  sus  rei- 
nos, á  ejemplo  suyo,  florecieron  en  virtud  y  santidad, 
gozando  de  los  bienes  de  la  paz. 

Esta  felicidad  acompañó  al  rey  Recaredo  hasta  los  ül- 
iimos  dias  de  su  vida,  habiendo  echado  de  España  ca- 
si todas  las  reliquias  de  los  romanos  y  domado  á  ios 
navarros ;  con  que,  no  solamente  dejó  eternizada  su  me* 
moría,  sino  mereció  también  que  la  divina  Providencia 
continuase  hasta  hoy  la  gloriosa  linea  de  su  sucesión 
en  los  reyes  de  España  hasta  los  tiempos  presentes. 
Premio  fué  no  solamente  de  su  piedad  y  religión ,  sino 
también  de  su  modestia  en  las  Vitorias  y  de  su  ardiente 
deseo  de  la  paz ,  pues  aunque  en  diversas  batallas  triun- 
fó de  los  reyes  de  Francia ,  y  pudo  ( habiendo  sido 
siempre  provocado)  seguir  el  aura  de  su  fortuna  y 
despójanos  de  sus  reinos,  les  envió  diversas  c  abajadas, 
persuadiéndoles  que  por  el  público  sosiego  y  por  el  bien 
recíproco  de  los  vasallos  se  redujesen  á  la  paz,  la  cual 
alcanzó  últimamente  con  los  vínculos  del  matrimonio 
dicho.  Vicaríos  de  Dios  en  la  tierra  son  los  reyes,  y  fal- 
tan á  la  sustitución  de  su  divino  poder  ios  que  aman  la 
guerra,  siendo  Dios  quien  se  precia  de  ser  la  misma  paz. 

Coronado  pues  con  tantos  trofeos,  ríndió  Recaredo 
su  espíritu á  su  Criador  en  Toledo,  habiendo  hecho  pe- 
nitencia pública  según  el  ríto  antiguo  de  los  católicos, 
y  reinado  quince  años,  dejando  tres  hijos  :  Liuva ,  ha- 
bido en  la  primera  miyer;  Suintila  y  Geila,  en  la  se- 
gunda. 

Usó  Recaredo  del  nombre  de  Flavio,  como  después 
sus  sucesores,  el  cual  signiCca grandeza  y  superioridad 
sobre  todos ;  imitando  en  eUo  á  los  emperadores,  que,  ó 
ya  por  esta  significación ,  ó  por  gloriarse  de  descen- 
dientes de  la  familia  Fiavia  en  la  sangre  ó  en  el  imperio, 
su  llamaron  Flavios.  Tal  era  la  competencia  de  los  re- 
yes godos  con  los  emperadores,  que  en  todas  las  cosas 
los  imitaban ,  no  juzgándose  inferiores  á  su  poder  y  au- 
toridad; y  así ,  á  imitación  dellos,  se  coronaban  y  un- 
gían, batían  monedas  con  la  seual  de  la  cruz,  usaban 
de  carros  de  marfil  y  tenían  los  mismos  oficios  en  pala- 
cio, y  es  cierto  que  al  paso  que  iba  coyendo  la  monur- 
quía  romana ,  se  levantaba  gloriosamente  la  de  España. 

En  este  año  que  murió  Recaredo  pasó  dcsta  vida  á 
reposar  en  Dios  san  Leandro ,  hijo ,  como  se  lia  dicho, 
de  Severiano ,  general  de  la  provincia  de  Cartagena^  y 
de  Teodora ,  su  mujer,  descendientes  de  b  sangre  real 
de  los  ostrogodos  y  visigodos,  padres  de  cuatro  santos; 
con  que  no  menos  ilustraron  á  España  que  sus  proge- 
nitores al  mundo  con  las  coronas  que  ciñeron.  Escribió 
san  Isidoro  la  vida  deste  gran  varón.  Ninguna  otra  plu- 
ma mejor,  si  la  modestia  de  hermano  no  le  detuviera 
el  vuelo.  Nosotros  diremos  del  grau  Suuto  lo  que  según 
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cl  insliliito  deMa  lii'-ton'a  puede  encender  la  piedad  y 
síT  de  ejemplo  ul  Prirtdpe  á  quien  se  dedicn,  pueslie- 
redi3  con  su  sangre  la  obligación  de  ímilarsusvirludes. 
Reconociúsan  Leandro  en  sus  primeros  años  los  pe- 
lieros  de  h  juventud,  y  se  retirá  d  un  monaslerio,  que 
nlgunos  dicen  era  de  la  urden  de  San  Benito,  donde 
6Q  t^i?rcilÓ  en  todo  gí-nero  de  virtudes  ;  estudios,  y 
principa  Imen le  en  los  de  las  sagradas  letras,  como  lo 
leslificsn  los  libros  doctos  que  compuso.  Su  santidad  y 
doctrina  le  pusieroo  en  la  mano  el  báculo  pastoral  de  la 
iglesia  de  Sevilla  por  muerte  del  obi<po  E^térano  II, 
donde  con  su  ejemplo  y  con  su  elocui^ncia  mantuvo  viva 
la  fe  de  los  calúlicos  y  desliizo  los  errores  de  los  arría- 
nos, reduciendo  lia  religión  católica  al  rey  Hermene- 
gildo, que  Seliabia  re  tirado  áScvílla;  el  cuol.movidala 
guerra  con  su  padre  Leovigildo ,  le  enviá  A  Constanti- 
nopta  it  pedir  socorro  al  emperador  Tiberio. 

UaJIAbnse  entonces  en  aquella  corle,  legado  de  laSe- 
dc  Apostólica,  san  Gregorio  (qoe  después  fué  papa  y 
mereciúcl  renombre  de  Magno);  y  conocida  su  ñrlud 
y  grandes  letras ,  irabú  con  6\  una  grau  amistad  y  cor- 
respondencia, con  gran  estimación  de  su  persono,  como 
lo  muestra  en  sus  cartas  y  en  liabelle  dedicado  cl  libro 
de  In  £x;}osícion  moral  sobre  Jvb.  Llúninle  primado  y 
legado  de  la  iglesia  romana, aunque  hay  ra iones  que 
lo  ponen  en  duda  ¡  pero  la  autoridad  de  tan  gran  santo 
es  mayor. 

Volvió  ¿España;  y  Leovigildo,  exasperado  con  la 
conversón  de  san  Hermenegildo,  le  desterró.  No  se  su- 
be dónde  se  detuvo ,  pero  escierto  que  desde  allí  escri- 
hió  con  oslilo  ardiente  contra  la  secta  arriana,  y  que 
alababa  el  celo  con  qne  su  hermano  san  Isidoro,  aun- 
que mancebo ,  se  opouia  ú  las  arríanos ,  animíndole  á 
proseguir,  sin  respeto  al  Rey  ni  temor  d  la  muerte, 
ilusInindolB  con  la  palma  del  martirio.  Vuelta  del  des- 
tierro, y  ya  en  los  trances  de  la  muerte  Leovigildo,  la 
encomendó  &  su  liijo  Itecaredo,  pidióndole  que  le  lúcie- 
se  tan  bueno  como  babia  beclio  &  Hermenegildo.  Asi  lo 
ejecutó,  siendo  el  principal  instrumento  do  su  conver- 
sión ,  y  quien  con  su  prudencia  y  celo  encaminó  sus  ac- 
ciones al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  su  reino.  Vivió 
Dcbenla  años,  y  snn  Isidoro  dice  que  fué  maravillosa 
su  muerte;  pero  con  modestia  de  bermano  no  reitere 
las  circunstancias;  y  asi ,  podemos  presumir  que  dio  el 
cielo  señales  luilagrosas  de  aa  santidad,  como  lo  tiizo 
después. 

CAPITCLO  XVI. 
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La  bermosura  y  buena  disposición  del  principe  suele 
(iihar  los  dnímos  del  pueblo ,  porque  se  mueve  mas  por 
las  apariencias  «ternas  qne  por  las  calidades  del  Animo, 
yjuzga  que  ¿una  presencia  grata  i  los  ojos  acompaña 
siempre  la  virtud  y  le  tiem'gnidad ,  complaciéndose  de 
obedecer  por  reyd  quien  excede  d  los  demitsen  las  gra- 
cins  corporales.  Tor  ellas  liabian  concebido  los  godos 
grandes  esperanzas  del  buen  gobierno  de  Liuva ,  hijo 
deRecaredo,  que  le  sucedió  en  la  corona,  aunque  no 


la  felicidad.  Rabiate  instruido  su  padra  taétí 
ó  Dios,  en  el  celo  de  la  religión,  en  el  respeto  i  los  sa- 
cerdotes y  en  aquellas  virtudes  que  sao  propi»  de  tot 
principes ,  sin  liar  de  oíros  su  enseñanza ,  porque  le  p»- 
recia  que  solo  quien  era  rey  podia  enseñar  las  atU»  i* 
reinar.  Hallábase  Liuva  en  la  flor  de  su  edad,  cuy* 
genlileuy  piedad  (de  quese  preciaba  mucho,  ponSo- 
do  en  el  reverso  de  las  monedas  acuñadas  en  Seiifla 
ffispa¡ipiuí)]e  hicieran  amado  de  todos;  pero,  ctOM 
suelen  ser  infaustos  los  amores  det  pueblo ,  spftDÉlUb' 
vodos  años  la  corona  en  la  cabeza,  cuando  Witetfto, 
ambicioso  de  reinar ,  le  mató  i  traición ,  corl^adirf*  li 
brazo  derecho.  ¡Oh  (lera  tirano!  Aun  muerto  el  de*i& 
chado  rey,  lemiasque  su  brazo  levantaría  elceptn.y 
le  separaste  del  cuerpo.  Sintieron  Iodos  su  niuerU, 
pero  no  la  vengaron;  porque  en  aquellos  licmp<n!* 
consolaban  con  la  autoridad  que  les  resultaba  para  «te- 
girotro  rey;  sieudo  este  uno  de  los  mayores  I 
nienles  déla  elección. 

CAPITL'LO  XVIf. 


Cuando  en  quien  reina  resplandece  algnoa  de  np»- 
lias  virtudes  que  conducen  al  gnbierno  y  urtu  de  domi- 
nar, es  ton  estimado  de  los  subditas,  que  oo  reparas 
en  los  demás  vicios,  Ó  yasea  fuerza  de  la  eiceloicUJt 
aquella  calidad,  O  ya  efeto  de  ta  admiración  ú  COB*^ 
niencia  común.  Esto  se  eipcrimeola  mas  en  el  nte 
que  en  las  demás  virtudes  ó  calidades,  porqaa  i  \» 
amigos  esde  seguridad,  y  i  los  vasallos  de  delmsi,  y 
6.  los  enemigos  do  temor.  Por  esto  los  godos ,  aunqn 
habían  quedado  hijos  beneméritos  de  Recaredo,  y  ana- 
que  en  Wílcrico  se  habia  conocido  un  ingenia  inquMa 
y  sedicioso,  y  le  velan  teñido  el  brazo  con  la  sangn 
real ,  le  eligieran  por  rey  solamente  por  la  fama  de  su 
valor  y  disciplina  militar,  sin  con^derar  el  pelígroco- 
mun  de  animar  semejantes  tiranías.  No  sé  qué  gncii 
suele  á  veces  tener  con  los  hombres  la  matdoil.  Poú» 
ser  que  pensasen  los  que  fueron  cúmplices  de  la  coik 
juracion  pasada  purgar  su  delito  y  librarse  del  cuijgo 
poniendo  el  ceplro  en  manos  del  autor  della.  Si  ya  m 
fué  que  no  pudieron  oponerse  &  su  facción ,  por^ 
siempre  suele  ser  poderosa  la  de  los  tiranos,  por  mt 
en  las  repúblicas  mayor  el  número  de  los  malos  qwda 
los  buenos.  Pero  se  conoció  presto  que  ou  es  ñl<ff  d 
que  se  ejercita  en  la  maldad  y  en  los  homicidios  liijii^ 
los,  los  cuales  no  son  actos  de  la  fortaleu.iiiio  dsk 
malicia  ¡  porque,  si  bien  intentó  algunas  empresas  «>- 
tra  los  imperiales,  y  era  diestro  en  la  ditdplioa  mllilir, 
salió  deltas  con  poca  gloria,  conociéodosa  qu«  biy  m* 
gelossuGcientcs  para  servir  debajo  deotra  mano,  poo 
no  para  sustentar  el  peso  de  general ,  en  quien  es  mt- 
nester  que  concurran  la  scicncia,  el  valor,  la  prudt»- 
CJB ,  la  autoridad  y  la  fortuna ;  y  así ,  cuando  obró  por 
sus  generales  en  la  guerra  contra  tos  griegos  {  que  al- 
gunos llaman  ramaQOs)cercadaSigueQt:i,  ulió  na- 
ced or  del  los. 
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También  en  las  demás  materias  del  gobierno  no  cor- 
respondió á  la  opinión  concebida  del;  en  que  suele  en- 
gañarse el  juicio  humano ,  porque  algunos  ingenios  con 
la  grandeza  de  los  negocios  se  despiertan,  y  otros  se 
entoifecen. 

Deseaba  Wíterico  la  paz  con  los  reyes  de  Francia,  y 
para  conseguilia  dio  á  su  hija  Herroemberga  por  esposa 
^  Teodorico ,  rey  de  Borgoña ,  enviándola  con  gran 
acompañamiento  y  pompa.  Bien  reconocía  que  muchos 
casamientos  entre  España  y  Francia  habían  sido  infaus- 
tos; causando  disensiones  y  guerras,  y  que  ninguna 
cosa  hay  mas  ficil  de  romperse  que  la  demasiada  amis- 
tad ó  pátatesco  entre  los  príncipes ;  porque  en  los  afec- 
tos mas  encendidos  se  imprimen  mas  fácilmente  y  du- 
ran por  mayor  espacio  de  tiempo  los  disgustos ,  bien  asi 
como  los  metales  ardientes  reciben  luego  y  mantienen 
constantes  las  impresiones.  Pero  se  prometía  que  la 
prudenda  y  destreza  de  Hermemberga  podría  mante- 
ner firme  el  fínculo  del  parentesco.  También  le  anima- 
ban otros  ejemplos  de  haberse  unido  en  paz  y  concordia 
ambas  coronas  por  medio  de  los  matrimonios ,  no  ha- 
biendo otros  lazos  mayores  de  los  ánimos.  Pero  no  le 
salió  cierto  este  desinio,  porque  á  pocos  meses  después 
de  llegada  á  Borgoña  esta  princesa,  la  volvió  Teodo- 
rico áen?iar  doncella  á  España,  quitándole  las  joyas. 
No  se  sabe  la  causa ,  pero  se  sospecha  que ,  celosas  sus 
concubinas,  le  ligaron  para  que  no  pudiese  conocella; 
si  ^a  no  fué  traza  de  Brunichilde  para  librarse  de  la 
nuera  y  quedarse  con  el  mando  de  todo,  temiendo  no 
se  apoderase  del  marido ,  inhábil  para  el  gobierno ,  y  la 
excluyese  del. 

Smtió  mucho  Witeríco  esta  afrenta ,  y  para  justificar 
la  venganza  envió  embajadores  á  Teodoríco,  con  orden 
que  si  no  se  justificase  de  aquella  acción,  pasasen  á  tra- 
tar una  liga  contra  él  con  el  rey  Clotarío,  gran  enemigo 
suyo,  y  con  el  rey  de  Lorena,  Teodoberto,  su  herma- 
no, ofendido  por  la  pailicion  que  hizo  de  las  coronas  el 
rey  Childeberto  su  padre. 

No  dio  Teodoríco  satisfacion  bastante,  y  los  emba- 
jadores concluyeron  la  liga  con  Clotarío  y  con  Teodo- 
berto, los  coales  persuadieron  también  á  ella  á  Agllul- 
fo,  rey  de  los  longobardos;  y  aunque  se  previnieron 
para  la  guerra,  no  llegó  á  efeto,  porque  son  muy  acha- 
cosas las  ligas  cuando  penden  de  diversas  voluntades  y 
de  intereses  y  conveniencias  opuestas,  y  con  ganar  á 
uno  de  los  coligados  desvanecen,  como  sucedió  á  esta, 
habiéndose  ajustado  Teodoríco  con  Teodoberto^  dán- 
dole una  parte  de  su  estado. 

Con  esta  alirenta  no  vengada  y  con  los  malos  sucesos 
de  las  armas  perdió  Witeríco  la  estimación  de  sus  vasa- 
llos, y  con  ella  el  amor  y  el  respeto,  acrecentado  el 
odio  por  haber  dado' indicios  de  que  favorecía  de  se- 
creto la  secta  arríana;  y  conjurados,  le  mataron  estando 
comiendo ,  y  arrastraron  su  cuerpo  por  las  calles  de  la 
ciudad ,  echándole  después  en  un  lugar  muy  sucio.  Ta- 
les sepulcros  merece  la  tiranía  )  ambición  desordenada 
de  gloria  y  de  dominar.  Remó  siete  años ,  dejando  á  la 
posteridad  de  los  aigloi  infame  su  memoria* 
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Yerran  los  príncipes  que  piensan  prevenir  con  la  po- 
tencia presente  la  fama  futura,  porque  á  los  vivos  acom- 
paña la  lisonja  y  á  los  difuntos  la  verdad.  Pudiera  bien , 
aquel  rey  temer  las  plumas  de  saQ  Isidoro,  del  diácono 
de  Mérida  Paulo ,  del  abad  de  Valclara,  después  obispo 
de  Girona,  y  de  Artuago,  llamado  el  Godo:  varones 
insignes  por  su  virtud  y  letras ;  los  cuales  florecían  en 
aquel  tiempo,  y  en  sus  crónicas  escribían,  para  premio 
y  emulación  de  la  virtud  ó  para  castigo  y  escarmiento 
del  vicio,  lo  que  notaban  digno  de  alabanza  ó  de  repren- 
sión; y  porque  mi  pluma  no  pase  teñida  en  la  sangro 
deste  rey  infeliz  á  escribir  la  vida  de  su  sucesor  Gundc- 
maro ,  piadoso  y  religioso  príncipe,  la  limpiaré  primero 
con  la  relación  de  algunos  santos  y  doctos  varones  que 
vivían  en  tiempo  deste  reinado. 

Era  entonces  metropolitano  de  Toledo  Aurasío,de 
cuyas  virtudes  hace  un  elogio  san  Ilefonso ,  y  entre  otras 
cosas,  alaba  en  él  la  constancia  en  las  adversidades:  ar- 
gumento de  que  Wíterico  le  habia  tratado  mal ;  y  pon- 
dera que  gobernaba  bien  su  iglesia  y  su  familia ,  como 
cosas  que  concuerdan entre  sí,  porque  quien  no  supiere 
tener  en  freno  á  los  domésticos,  no  podrá  á  los  sub- 
ditos. 

Era  obispo  de  Mérída  Rcnováto,  hijo  de  ilustres  pa- 
dres y  muy  docto  en  las  sagradas  letras.^ 

En  el  monasterio  de  San  Claudio  de  León  resplande- 
cía la  santidad  del  abad  san  Vicente,  cuyo  compañero 
era  san  Ramiro.  Mereció  este  santo  varonía  palma  del 
martirío. 

No  menores  resplandores  daban  de  sí  las  virtudes  del 
abad  Juan ,  que  después  sucedió  á  Máximo  en  el  obis- 
pado de  Zaragoza;  doctísimo  en  la  sagrada  escrituru, 
cuya  liberalidad  en  repartir  sus  rentas  entre  los  pobres 
era  mezclada  con  tanto  agrado  y  benignidad  ,que  mas 
su  buena  gracia  que  sus  dones  dejaban  obligado  á  quien 
los  recibía;  porque  ú  veces  da  mas  el  semblante  que  la 
mano. 

Sucedió  á  Wíterico  en  el  ceptro  Gundemaro,  autor 
también  desta  conjura,  que  ya  en  la  malicia  de  aque- 
llos tiempos  se  tenía  la  alevosía  por  instrumento  de  la 
dominación  y  por  derecho  á  la  corona;  sí  bien  su  valor 
en  la  guerra,  su  prudencia  en  la  paz,  su  agrado  y  blan- 
dura sin  ofensa  de  la  majestad,  le  hacían  digno  del  im- 
perío.  Fué  coronado  y  ungido  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  por  el  obispo  de  Toledo  Aurasio,  lo 
cual  hacían  los  reyes  godos ,  á  imitación  de  los  empe- 
radores; porque,  como  á  ellos  los  ungía  enConstantino- 
pla  aquel  patriarca,  así  á  los  reyes  godos  el  metropoli- 
tano de  Toledo  con  el  olio  santo,  tomándoles  juramento 
de  que  guardarían  inviolablemente  la  justicia ;  que  go- 
bernarían el  reino  con  suma  fidelidad  y  equidad ;  ha- 
biendo sido  los  prímeros  reyes  que  en  la  cristiandad 
usaron  desta  cerímonia.  Juan  de  Mariana  inclina  á  que 
franceses  le  asistieron  con  sus  armas  para  alcanzar  la 
corona ;  y  su  mayor  fundamento  es  que  por  unas  cartas 
del  conde  Bulgarano,  gobernador  de  laGallía  Gótica, 
halladas  en  los  archivos  de  (a  universidad  do  Alcalá  y 
de  la  iglesia  de  Oviedo,  parece  que  pagaba  parias  á  los 


reyetde  Francia;  lo  cual  no  a  verisímil,  porque  nin- 
gimo  de  ios  liisl orladores  de  Espnrm  dico  que  su  elec- 
ción fué  por  Tuerza.  Nosotras  en  los  liísloríadorcs  di 
Francia  no  liemos  podido  hallar 
lias ,  como  es  de  creer  que  la  liarían  si  fuesen 
ni  Bua  en  ellos  linv  memoria  alguna  dcsto  rey.  Como 
tengo  esto  por  falso ,  asi  conlicso  que  In  es  también  lo 
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reinos  que  hs  discordias  y  cisiiiai  d«  hM  i 

y  que  tocaba  al-oCrio  do  rey  procurar  ajiisUllMi 

liempa ,  antes  que ,  mezclados  en  ellas  los  tegtam,  H 

de  tales  pa-  '  desconcertase  toda  ta  armonía  de)  reino.  Este  temorb 

I  obligó  i  aplicar  primero  medios  suaves ;  pero  do  bici- 

;  roa ,  porque  son  muy  contumaces  los  eclesidsticM  aU 

defensa  desús  privilegios,  iniroducido  en  ella*  elotU 


querelierelaCróm'ca^íftíroIdcIreydouAloiisoelSa-  I  de  que  por  mayor  servicio  de  Dios  y  lionorda  1uí|I»k 


bio,  queGunderoaro  prendió  en  batalla  á  Clolarío,  rey 
de  Francia ,  y  á  los  liijos  del  rey  Teodorico ,  y  que  IiÍeo 
nalard  estos;  en  que  coiifaiide  las  historias  de  Fran- 
cia c»q  las  de  Espafiu,  y  estas  uo  lian  monesler  el  ador- 
no du  Vitorias  ajenas. 

A¡ilicúsB  luego  Gundcmnro  al  gobierno  de  su  reino, 
y  p:ira  que  Dios  le  favoreciese  en  él  trató  en  pn'mor  lu- 
gar de  los  cosas  locantes  á  la  religión ,  sabiendo  que  do 
6U  buena  disposición  pende  la  felicidad  de  las  lempora- 
lus;  y  con  gran  celo  y  piedad  estobieció  muchas  leyes 
en  favor  do  las  iglesias,  y  la  principal  fué  haber  orde- 
nado que  ninguno  fuese  cacado  por  fuerza  dellas.  sien- 
do el  primero  qae  concedió  la  inmunidad  eclesiástica  en 
España. 

Uandó  también  que  se  tuviese  gran  respeto  y  vene- 
ración ú  los  templos :  piadosa  aleucion  de  un  principe, 
y  la  mas  grata  fi  Dios ,  porque  ninguna  cosa  le  ofende 
mas  que  ver  profanados  los  lugares  sagrados  destinados 
puracIsacriGcio,  el  culto  y  la  adoración.  A  los  pecados 
púLJicos  se  suelen  atribuir  los  trabajos  y  calamidades, 
y  no  reparamos  en  que  las  suele  permitir  Dios,  no  tanto 
por  ellos,  ctiaiilo  por  e)  poco  respeto  á  los  iglesias  y 
por  las  ofensas  que  se  cometen  en  ellas. 

Estaba*  turbado  el  reino  por  las  arles  del  rey  Witeri- 
co,  el  cual,  creyendo  poder  sustentar  el  reino  con  la 
DisiM  tiranía  que  le  habia  adquirido,  fomentólas  di- 
sensiones entre  lus  vasallos,  paraque  no  pudiesen  unirse  ] 
contra  él  y  tener  &  una  de  las  parles  en  su  favor,  ó  que  ; 
ambas  necesitasen  de  su  asistencia ,  hallando  para  ello  I 
buena  disposición  en  el  reino ,  porque  aun  quedaban 
ealf  o  lais  cenizas  ascuas  vivas  de  los  tumultos  pasados  i 
en  tiempo  del  rey  Itecnredo;  siendo  las  guerras  civiles 
soniejaittcs  al  mar ,  en  quien  aun  después  de  pasada  la  I 
tempe&kid  cuiiseiviin  las  olas  por  largo  espacio  su  nio-  ' 
f  i  miedlo.  I 

La  mayor  discordia  que  Iiabia  dejado  viva  era  entro  I 
tos  eclcsiúEl  icos ,  porque  habiendo  Eufemio,  obispo  de  [ 
Tulcdo,  puesto  su  lifiim  en  el  concilio  tercero  celebra-  [ 
do  en  aquella  ciudad ,  ¡tfmdiú  en  ella(ú  pordescnido  6por  [ 
modestia)»  metropolitano  de  la  provincia  tjirpetana»,  | 
du  lo  cual  lomaron  pretexto  los  obispos  de  la  provincia 
Cartaginense  para  no  obedecer  como  sufragíneos  al  de 
Toledo ,  alegando  que  Cartagena  antes  de  su  ruina  Iia- 
bia tenido  jurisdicion  sobre  Toledo,  y  que  quitalle  la 
dignidad  melropolilana  era  concurrir  en  la  ferocidad 
de  los  bdrlaros.  Que  aun  en  los  fragmentos  della  s« 
sustentaba  su  antigua  potestad  y  grandou.  Seniia  uiu- 
clio  Aurasio  (que  entonces  poseía  la  sdla  de  Toledo) 
esta  desobediencia,  y  no  menos  el  rey  Guudemaro,  con- 
siderando que  ninguua  cosa  era  mas  peligrosa  en  los 


síos  conviene  manlencllos. 

Viendo  pues  Gundemaro  frustradas  sin  i1ili[(iiiii  la. 
y  que  convenía  mantener  la  autoridad  de  la  mair^|it 
de  Toledo,  para  que  desde  allí,  como  del  centro  dak 
paña ,  se  pudiese  mejor  oponer  A  los  arríanos,  Jtp»m 
disminuiría  mucho  el  esplendor  y  grande» d«  atcmk 
si  la  provincia  de  Cartagena  se  separase  d«  U  Ctrp^ 
Una ,  mandó  congregar  en  Toledo  on  concilio  aid»- 
nal,  en  el  cual  se  hallaron  quince  obisposy  el  í 
Ulano;  ybabiendo  enmínado  los  méritos  de  la 
sentenciaron  que  d  la  iglesia  de  Toledo  perloM^  la 
superioridad  sobre  lasíglesias'dela  provincia  da  Gv- 
tagena ,  y  se  suscribieron ;  en  que  es  de  notar  tfO»  M 
puso  Aurasio  su  ürma,  por  haber  salido  á  (avor  anyak 
sentencia. 

No  le  pareció  al  Rey  que  tenia  baslanteUniwa,p« 
luberla  dado  obispos  sufragáneos  do  la  inelrApoU,  i 
los  cuales  podía  haber  inclinado  ó  el  temor  ó  la  llacojí 
óalguna  conveniencia  propia,  y  mandó  congregaroin 
concilio,  convocados  á  él  los  prelados  de  otras  divenn 
provincias,  sin  que  interviniesen  los  que  Inttlan  pca- 
Dunciado  la  semeacia.  Concurrieron  veinte  ;  leü,  y 
entre  ellos  cuatro  metropolitanos;  y  habiendo  ew^ 
Dado  la  sentencia  del  concilio  antecedente,  y  oa  daer^ 
to  que  en  conlirmacion  della  habia  promulgado  tí  lUy, 
firmado  de  su  mano,  le  conlirmaron  los  padres;  y  pi» 
que  en  él  se  descubre  la  piedad  y  prudencia  de  Co^ 
de  maro  le  ponemos  aquí. 


EL  PET  FLiTlO  CL'!<DE!IAnOA  LOS  TENEHAII.GS  | 

TROS  LOS  OBISPOS  DE  L«  PROVl.la»  CAKIMtNCnsB. 

a  Aunque  el  cuidado  de  nueairo  reino  en  la  dl^aií- 
ncion  de  las  cosas  y  ea  el  gobierno  de  las  ptrsonasM 
H  muy  pronto,  se  ilustra  mas  nuestra  majestad,  y  eadt 
n  mayor  gloria  d  la  fama  de  Dueslres  acciones  tf  ^ 
nponemosenÚrdenalserviciodeDiosydelaraltgis^ 
i'sabiendo  que  por  ello,  no  solamente  akanzard  OMittt 
«piedad  un  largo  imperio  tempnral,  sinotamUence^ 
nseguini  la  gloría  de  los  mí-rilos  eleraoa.  BaUtada 
»  pues  algunos,  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasadesy 
n  por  el  ejemplo  de  la  usurpación  del  príncipe  nucBln 
uaotocesor,  lomado  mes  licencia  en  las  cosas  eclesU»- 
vticBsqucla  que  les  conceden  lo^cdnone»,  ha  resuil»- 

■  dodrlloqufl  ciertos  obispos  de  la  provincia  de Cii- 
utagena,  contra  lo  decretado  por  autoridad  caiiáaka, 
lino  respetan  la  potestad  de  la  iglesia  melropolitaoi. 

■  haciendo  juntas  y  conspiraciones  contra  ella;  liokLa 
Helegidos  para  el  o  Gcio/pisco  pal  algunos  cuya  vuls  tva 
nno  lia  sidobien  examinada,  despreciando  lidiguídadde 
n  la  dicha  iglesis,  la  cual  bi  sido  eosi 
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D de  naestro imperio;  con  que  ban  perturbado  la  ver* 
»dad  del  orden  eclesiástico,  usando  mal  de  la  autorí- 
Ddad  de  tquella  silla,  contra  lo  que  le  pertenece  por 
«antigua  sentencia  de  los  cánones.  Lo  cual  nosotros 
» en  ninguna  manera  babemos  de  consentir  de  aquí 
»  adelante ;  antes  queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia 
»y  silla  de  Toledo  tenga  el  bonor  de  primado,  confor- 
»  me  á  la  autoridad  antigua  del  concilio  sinodal^  sobre 
» todas  las  iglesias  de  la  provincia  Cartaginense,  y  que 
n  entre  los  demás  obispos  suyos  preceda  asi  en  el  liouor 
Ddela  dignidad  como  en  el  nombre  de  metropolitano, 
»  según  lo  q^e  estableció  la  tradición  de  los  cánones,  y  le 
«permitió  la  antigua  autoridad  en  cada  una  desús  pro- 
D  vincias.  Ynobemos  de  permitir  que  la  proviucia Carta- 
»  ginense,  céntralos  decretos  de  los  padres,  esté  dividi- 
))da  con  el  gobierno  dudoso  de  dos  metropolitanos,  de 
^ »  que  podrían  nacer  varios  cismas ,  con  que  se  pertur- 
nbase  la  fe  y  se  rompiese  la  unidad.  Antes  queremos 
»  que,  así  como  QSta  misma  silla  resplandece  por  la  anti- 
n  gúedad  de  su  fama  y  por  la  veneración  de  nuestro  im- 
»  peno,  asi  también  preceda  en  dignidad  y  en  potestad 
i)á  las  iglesias  de  toda  la  provincia. 

»Y  en  cuanto  ábaber  el  venerable  obispo  Eufemio 
afirmado  de  su  mano  que  la  metrópoli  de  Toledo  era 
»  silla  de  la  provincia  de  Carpetania,  nosotros  corregí- 
i>mos  su  ignorante  parecer,  sabiendo  que,  según  las 
»  memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en  ella ,  no  es  la 
»  Carpetania  provincia ,  sino  parte  de  la  de  Cartagena; 
»  y  porque  es  una  misma,  ordenamos  que ,  así  como  la 
vBética,  la  Lusitania,  la  Tarraconense,  y  las  demás 
i)que  pertenecen  á nuestro  gobierno,  tienen  cada  una 
» su  metropolitano,  en  conformidad  de  los  decretos  de 
))los  antiguos  padres,  así  la  Cartaginense  tenga  reve- 
»renciaal  primado  y  le  bpnre  por  principal  entre  los 
)) demás  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los 
«padres,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  haga  algo  sin  su 
«asistencia,  como  intentó  la  presunción  de  algunos  ar- 
«rogantes  sacerdotes;  y  por  la  autoridad  deste  edito  da- 
»  mos  la  regla  de  vivir  y  una  ley  de  religión  y  de  inocen- 
u  cia,  por  la  cual  prohibimos  que  de  aquí  adelante  no  se 
«  cometansemcjantescosas.  Pero  con  atención  á  nuestra 
«piedad  y  clemencia,  perdonamos  los  descuidos  pasa- 
»  dos ;  y  si  hasta  aquí  ha  sido  grande  la  culpa ,  ¿cuánto 
))  será  mayor  y  mas  digna  de  castigo  quebrantar  con  te- 
«  merario  atrevimiento  este  nuestro  decreto,  hecho  se- 
«gunla  autoridad  de  los  padres  antiguos?  Lo  cual  nos 
»  obligará  á  no  perdonar  de  nuevo  á  cualquiera  de  los 
«sacerdotes  de  la  provincia  Cartaginense ,  que  quitare 
«ó  despreciare  la  honra  de  la  misma  iglesia,  porque  sin 
»  duda  alguna  será  castigado  con  degradación  ó  exco- 
«  munioD  eclesiástica,  y  también  con  otra  pena  de  nues- 
))  tra  severidad ;  porque,  ordenando  nosotros  semejan- 
« tes  cosas  en  las  iglesias  de  Dios ,  creemos  fielmente 
«que  como,  encendidos  en  el  celo  de  la  justicia,  nos 
« desvelamos  en  poner  en  orden  las  cosas  del  culto 
«divino,  en  que  perseveraremos  siempre,  así  él  cui- 
udará  del  buen  gobierno  de  nuestro  imperio.» 

Deste  decreto  infieren  algunos  la  primacía  de  la  santa 
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iglesia  de  Toledo  sobre  las  demás  de  España;  pero  del 
mismo  texto  consta  que  solamente  se  trató  en  él  do  re- 
ducir á  su  obediencia  las  iglesias  de  la  provincia  de 
Cartagena. 

Este  nombre  primado  es  lo  mismo  que  patriarca,  di- 
ferenciado solamente  en  el  nombre,  pero  no  en  la  dig- 
nidad y  poder  instituido  desde  la  primitiva  iglesia  en 
las  de  oriente.  Obedecían  al  primado  los  metropolita- 
nos, y  de  sus  sentencias  en  las  causas  de  los  obispos  se 
apelabaáél.  Tenia  también  autoridad  de  convocar  con- 
cilios. 

Sobre  la  primacía  de  las  iglesias  de  España  ha  habi- 
do en  diversos  tiempos  varias  disputas.  Don  Rodrigo 
Jiménez,  arzobispo  de  Toledo ,  defendió  en  el  concilio 
Lateranense  que  tocaba  á  aquella  iglesia,  contra  la  pre- 
tensión de  los  arzobispos  de  Tarragona,  Narbona,  Bra- 
ga y  Santiago. 

Algunos  pretenden  probar  que  la  tenia  desde  que  san 
Pedro  envió  por  obispo  de  Toledo  asan  Eugenio;  pero 
(como  se  ha  dicho)  quien  le  envió  fué  san  Clemente  pa- 
pa; y  aun  no  está  bien  averiguado  si  fué  el  primer  obis- 
po de  Toledo,  porque  hay  quien  diga  que  Pelagio,y 
otros  que  muchos  aiíos  antes  habia  predicado  en  To- 
ledo la  fe  católica  san  Cernín,  y  que  consagró  á  san 
Honorato,  obispo  de  aquella  iglesia,  y  también  que  ha- 
bia predicado  en  ella  san  Pedro,  obispo  de  Braga ,  dis- 
cípulo de  Santiago.  ¿Quién  podrá  averiguar  lo  que  se 
observó  en  aquellos  tiempos  tan  obscuros ,  que  no  se 
tiene  noticia  de  los  prelados  que  sucedieron  á  san  Eu- 
genio hasta  Melancio  muchos añosdcspués?  Y  habiéndo- 
se hallado  este  en  el  concilio  Eiiberitano,  tuvo  el  lugar 
decimotercio  entre  los  padres. 

Los  tres  primeros  concilios  de  Toledo  pudieran,  por 
los  asientos  y  firmas,  ser  jueces  deste  pleito;  pero  el  pri- 
mero y  segundo  fueron  provinciales,  y  presidieron  Pa- 
truino  y  Montano,  como  metropolitanos;  en  el  tercero 
presidió  san  Leandro ,  obispo  de  Sevilla ,  como  legado 
de  la  Sede  Apostólica,  aunque  hay  quien  diga  que  pre- 
sidió Mausona,  obispo  de  Mérida.  Sobreestá  causa  son 
graves  los  testimonios  que  se  alegan  en  fs^vor  de  la  pri- 
macía de  Toledo;  pero  con  todo  eso  no  se  atrevió  el 
cardenal  Baronio  ádecidilla. 

Lo  que  parece  que  toca  mas  á  esta  historia  es  ave- 
riguar en  qué  iglesia  estaba  la  primacía  después  que  las 
naciones  bárbaras  entraron  en  España.  Lo  que  en  ello 
juzgamos  es  que,  como  perturbaron  todas  las  cosas,  así 
esta,  y  que  mientras  estuvieron  en  sus  reinos  propios 
conservó  cada  una  en  el  suyo  la  dignidad  de  la  prima- 
cía. Los  vándalos  la  pusieron  en  Sevilla ,  cabeza  de  la 
provincia  Bética;  los  alanos  en  Toledo,  á  quien  estaba 
reducida  la  provincia  Cartaginense;  los  romanos  en  Tar- 
ragona y  los  suevos  en  Braga,  procurando  todos  ilustrar 
su  corte  con  ella. 

La  duda  consiste  agora  si,  después  de  echados  los 
vándalos  de  España,  reducidos  los  suevos  al  imperio 
del  rey  Leovigildo,  y  vencidos  los  romanos ,  estuvo  por 
algún  tiempo  la  primacía  en  Sevilla  antes  que  en  Tole- 
do. Las  razones  que  se  alegan  de  una  y  otra  parte  son 
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Puérlcs.  El  obispo  de  Tuy  y  oíros  afirmon  que  el 
rey  eijiudusvirtto  alcaniú  de  la  Sede  Apostólico  uii  pri- 
YÜegio  para  que  en  una  de  las  dos  iglesias  esiuvíesa  la 
diguidad  de  la  primucia ,  y  que  despuús  de  haber  sido 
coodenailD  por  un  concilio  ( como  se  diri  en  su  lugar) 
el  obispo  de  Sevilla  Tcodiselo ,  h  pasó  aquel  rey  á 
Toledo. 

Lo  que  00  [¡ene  duda  es  que  por  autoridad  spostúli- 
ca  la  goM  desde  que  el  rey  dou  Alonso  el  Sexto  recu- 
pera de  los  africanos  aquella  ciudad,  y  que  siempre  fué 
muy  (fenorado  do  todas  las  iglesias  de  Espafia  por  su 
grandeza  y  majestad,  y  porque  ha  sido  el  propugnúculo 
de  la  religión  calúüca,  donde,  como  en  un  crisol,  la  pu- 
riljcaron  hs  demAsmelropolitauos  y  obispos  ilustres  en 
santidad  y  letras,  coDsrcgados  allí  en  veinte  y  dos  cón- 
dilos. 

Mientras  se  ocupaia  el  Rey  en  ojuslor  las  cosos  ecle- 
siisticns,  turljaron  su  sosiego  los  navarros,  saliendo  en 
campaña  con  un  ejército  poderoso,  á  que  se  opuso  el 
lleyeoQ  otro,  y  los  vcneiií  y  redujo  i  su  obediencia. 
S*emprc  nquella  naciou  Irabajú  el  imperíode  los  godos; 
la  musa  se  ¡tuede  atribuirá  la  ferocidad  nativa  délos 
que  liobitaQ  entro  los  montes,  cuyos  ingenios  aman  la 
libertad  y  aborrecen  los  dominios  monárquicos.  Su  si- 
luBCÍon  entre  la  polencia  quetenian  los  godos  en  Es- 
paña y  en  la  Gallia  Gútica,  y  su  diversidad  de  costum- 
bres, estilos  y  privilegios,  duba  ocasionesá  diferencias 
y  ü  tomar  las  armas.  Que  estas  hayan  sido  las  causas  de 
sus  inquietudes  se  lia  conocido  después  en  la  unión  de 
i.qnella  corona  con  la  de  Castilla ,  pues  desde  qua  lue- 
I  on  comunes  los  estilos,  las  costumbres,  las  Icyesy  los 
pn:[iúos,  DO  se  lia  visto  movimiento  alguno  en  aquella 
itucioii,  antes  muclia  concordia  y  fidelidad  á  su  rey. 

Huvíó  también  Gundemaro  las  armas  contra  los  ro- 
manos que  aun  quedaban  en  España,  y  en  ¡os  felicessu- 
ccsos  q^e  tuvo  contra  ellos  moslrú  que  no  menos  era 
apio  para  las  artes  de  la  guerra  quo  pura  las  de  la  paz, 
liabiendo  concebido  sus  vasallos  grandes  esperanzas  de 
su  Telizgobierno;  pero  lodos  las  corlú  la  muerte,  cor- 
lando el  liilo  de  su  vida  en  medio  de  sus  Telicidades,  sin 
liaber  reinado  mas  que  un  aüo  y  úkz  meses.  El  senti- 
miento de  sus  vasallosfué  grande,  porque  ninguna  per- 
dida mayor  que  tit  muerle  temprana  de  un  rey  bueno. 
^o  se  sabe  que  dejase  sucesión  eu  la  reina  Uilduara,  su 
mujer. 

CAmixo  xvm. 


Es  en  el  liombre  natural  el  apelilo  de  perpetuarse  i 
pcEDr  de  la  muerte  y  del  tiempo,  que  destruyen  las  for- 
ni.is.  Para  este  fin  eligieron  muchos  por  medio  la 
virtud  y  el  valor,  cuya  admiración  se  imprimiese  en  los 
memorias  de  los  demás,  dejando  en  ellas  unasimúge- 
ucsdelaidca  de  sus  Ánimos,  los  cuales  se  fuesen  per- 
petuando de  unos  en  otros.  A  algunos  pareció  quo  se 
ütoi'uiutiauíiu  1«  sucesiou  de  sus  descendientes,  vivos 
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dellos,con  las  adopciones,  por  la  fíccioadcld^áí. 
Otros,  fiados  en  la  dureza  de  los  mártnolesybraMt^ 
formaron  eu  ellos  sus  vultos  y  escribieron  «u  bechii 
y  hazañas;  pero  de  todos  so  burl¿  la  posteriiUd,  cu- 
briendo con  las  cenizas  del  olvido  estas  mcmoriss.  S> 
lamente  quedaron  fijas  las  que  escribió  en  el  ptpeHi 
pluma,  aunque  estas  reciben  sus  realces  ó  sombru  ttu 
del  afecto  ó  pasión  de  los  escritores  que  de  )a  verdii; 
y  asi,  los  priacipesquemasfavorecieroalas  letras  y  lu 
ingenios  quedaron  mas  eternos  en  la  historia,  comí 
mas  olvidados  los  que  no  hicieron  coso  delloe.  SÍODd» 
pues  Sisebuto  Uecénas  de  los  hombres  doctos  de  n 
tiempo,  apenas  hay  virluJquc  no  le  atribuyesen.  Pa^ 
serque  tas  tuviese  todas,  pero  también  floreciemN 
otros  y  no  fueron  tan  celebrados.  Escriben  á&  qWM 
enjugaron  las  lúgrimas  por  la  muerle  de  Guadcawa- 
cuando  le  vieron  sucesor  en  la  corona,  j  relierenqoi 
fué  ilustre  en  las  arles  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  cdow 
de  la  religión,  prolector  de  tosestudios,  benignayisn- 
dable  con  todos,  no  menos  fuerte  en  las  bátate  q» 
misericordioso  eu  las  víloríaa.  Domddiverutsncaih 
rebellón  de  los  aslurianosyrtojanos, los  cuales, reti- 
rados en  los  montes  y  defendidos  desús  asperetts.li 
negaban  la  obediencia.  Asistía  á  su  lado  Ftavio  SdIoIÍ- 
la,  liijo  de  Recaredo,  con  tanto  valor,  que  ineredAda- 
pues  la  corona.  Triunfó  Sisebulo  dos  vecea  persoBl- 
monte  de  los  romanos,  venciéndolos  en  batalla  jipi- 
túndeles  muchas  ciudades  y  presidios  que  «uo  coo- 
servabao  en  el  estreclio  de  Gibriltor  y  en  las  costas  del 
Océano  sobre  Andalucía  y  Lusitania;  de  cuyu  vi laríü 
tisd  con  tanta  clemencia ,  que  diú  libertad  i  los  pristo- 
ñeros  católicos,  pagando  con  su  dinero  et  rescate,  por- 
que no  se  quejasen  los  soldados  que  los  habían  pnsoí 
con  cuya  generosa  liberalidad  no  menos  venciit  á  bs 
romanos  que  con  las  armas;  y  aficionado  á  sus  «irtndM 
(poderosas  con  los  mismos  enemigos)  Cosario  Patricia, 
que  por  el  emperador  lloruclio  gobernaba  en  Ei^úa 
las  armas  imperiales,  deseaba  mantener  con  ti  boaní 
correspondencia  y  que  cesasen  de  una  y  otra  parla  Im 
hoslilidades,  y  para  disponer  su  deseo  se  te  olredAiai 
buena  ocosion. 

Babia  Cecilio ,  obispo  de  Mondeja ,  dejado  aifatUa 
iglesia,  por  retirarse  i.  vida  mas  quieta  y  menos  pelignK 
se  en  un  monasterio.  Sintió  mucho  el  Rey  qiia  faubícK 
tomado  aquella  resolución  sin  licencia  suya ,  y  pan  ha- 
celle  volver  i  servir  su  iglesia  le  mandó  comparecerá 
su  presencia :  tal  era  el  abuso  en  aquel  tiempo  d«  la  po- 
testad real.  Obedeció  el  Obispo,  y  siendo  oo  d  caoilDO 
preso  do  los  imperiales,  le  envió  Cesarío  al  rey  Sbeb^ 
10  con  un  embajador  llamado  Ansemundo,  y  con  ¿I  n 
arco  con  granarte  labrado,  en  prendas  de  sn  afecto,  pi- 
diéndote la  paz  por  bcnelicío  común,  para  excusar  la  tut- 
gre  y  daños  de  la  guerra.  Esta  demostración  lui  mur- 
murada de  sus  soldados ,  ó  porque  los  pareciese  pea 
reputación  que  de  parle  del  Emperador  se  pidieae  b 
paz,6  porqooconel la  se  les  quitaban  las  correrÍBi  y  dí»- 
pojos ,  ti  yi  no  fui  porque  los  ¿oímos  Ujoa  no  {Hwdu 
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sufrir  eo  otros  las  «ecíones  generosas.  Sisebuto  estimó 
la  emlMyada  y  el  presente ,  y  para  efectuar  la  paz  le  des- 
pachó con  poderes  suyos  á  Teodorico ;  el  cual,  habién- 
dose Tísto  con  Gesario,  pasó  á  disponer  el  tratado  con  el 
emperador  Hanolio.  Después  de  concluido ,  le  pidió  el 
Emperador  que  persuadiese  á  su  rey  que  ecliase  de  sus 
reinos  i  los  judíos,  temeroso  dallas  porque  habia  alcan- 
zado por  la  astrología  que  la  gente  circuncidada  derriba- 
ría el  imperio;  lo  cual  debiera  entender  (como  sucedió) 
por  los  turcos,  que  también  se  circuncidan.  Vanidad  pe- 
ligrosa á  los  principes  que  ó  se  entregan  á  aquella  scien- 
cia  ó  creen  A  los  que  la  profesan ,  no  solo  por  su  incer- 
tidumbre, sino  porque,  hecha  aprensión  de  ios  sucesos 
futuros ,  6  felices  ó  adversos,  los  juzgan  por  forzosos,  y 
no  obra  la  prudencia  como  hiciera  si  los  ignorase. 

VoWió  ¿  España  Teodorico ,  y  no  fueron  menester  sus 
persuasiones  para  que  Sisebuto  echase  de  España  y  de 
la  Gallia  Gótica  á  los  judíos ,  porque  ya  no  podía  sufrir 
que  obedeciese  á  su  ceptro  quien  no  obedecía  á  Dios 
con  verdadero  culto ,  y  los  obligó  á  bautizarse  con  gra- 
bes penas.  Por  las  leyes  que  publicó  en  confirmación 
deste  bando  consta  que  les  mandó  cortar  el  cabello,  dar 
cien  azotes,  desterrar  del  reino  y  confiscar  sus  bienes. 
Esta  violencia  acusa  san  Isidoro,  y  la  condenó  el  conci- 
lio cuarto  de  Toledo  con  diversas  razones.  El  exceso  en 
esto  es  digno  de  excusa,  porque  nació  de  celo  del  honor 
y  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas,  interpretando 
(como  se  ve  en  sus  leyes)  aquella  sentencia,  que  el 
reino  4e  Dios  padece  fuerza;  lo  cual  se  debe  entender 
de  aqueNa  que  cada  uno  hace  ¿  sus  mismos  afectos  y  pa- 
siones desordenadas.  Pero  no  se  puede  dudar  que  el  no 
consentir  en  los  reinos  las  naciones  de  diversa  religión 
es  lícito  y  conveniente ,  porque  no  inGcionen  A  los  de- 
más y  porque  no  es  segura  su  Gdelidad ,  como  después 
deste  rey  lo  ejecutaron  Chintila  y  los  Beyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel ,  y  en  nuestro  tiempo  la  glo- 
riosa memoria  del  rey  don  Felipe  el  Tercero.  También 
es  lícito  y  eonveniente  el  castigo  de  los  subditos  que 
mudaren  de  religión  ó  la  alteraren;  porque  no  se  ha  de 
dejar  el  culto  al  arbitrio  del  vulgo ,  ligero  y  ignorante; 
de  donde  resultarían  los  inconvenientes  que  experimen- 
tan los  reinos  que  han  permitido  el  ejercicio  libre  de  la 
religión. 

Muchos  millares  de  los  hebreos,  no  queriéndose  bau- 
tizar, pasaron  á  Francia ,  donde  reinaba  Dagoberto;  el 
cual,  movido  también  de  las  instancias  del  emperador 
Heraclio ,  y  haciendo  reputación  de  no  mantener  en  su 
reino  i  los  que  España  habia  echado  por  mfieles  i  Dios, 
kM  obligó  i  bautizarse  con  pena  de  destierro  ó  muerte. 

En  el  tercer  año  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró 
un  concilio  en  la  ciudad  de  Egara,  que  hoy  se  llama 
Cea  de  los  Caballeros,  en  la  provincia  de  Tarragona.  En 
él  se  hallaron  doce  obispos  y  los  procuradores  de  dos 
ausentes.  Suscríbese  en  él  Máximo,  obispo  deZarago- 
la ,  varón  insigne  por  su  virtud  y  letras.  Compuso  mu- 
chas obras  en  verso  y  en  prosa ,  y  una  historia  muy  ele- 
gante de  ks  cosas  de  España.  No  se  hallan  los  decretos 
deste  concilio ,  sino  solamente  una  confirmación  de  lo 


GÓTICA.  345 

que  se  ordenó  en  el  concille  de  Huesca  sobre  la  hones- 
tidad y  continencia  de  los  eclesiásticos. 

Grande  fué  siempre  el  deseo  de  los  bárbaros  de  apo- 
derarse de  África,  sin  reparar  en  la  desigualdad  de  los 
climas  donde  hablan  nacido  y  donde  querían  habitar,  pa- 
sando de  los  círculos  polares ,  fríos  y  helados ,  á  lo  abra- 
sado de  la  línea  equinocial.  Parecíales  que  aquellas  pro- 
vincias, tendidas  de  oriente  á  poniente  sobre  las  de  Gre- 
cia, Italia  y  España,  les  facllitarian  el  imperio  del  mundo. 
A  los  vándalos  sucedió  bien  el  intento.  A  los  godos  fué 
inkssto,  habiéndose  perdido  el  primer  Alarico  y  también 
Valhi  en  el  pasaje  xie  África.  Estaba  aquella  gente  he- 
cha á  las  guerras  por  tierra  y  no  tenia  noticia  de  his  ar- 
tes de  la  mar,  hasta  que ,  reconociendo  Sisebuto  lo  que 
importaban ,  porque  con  el  poder  de  aquel  elemento  se 
deiiende  y  sujeta  el  de  la  tierra ,  instruyó  y  ejercitó  á 
sus  vasallos  en  la  navegación ,  y  fabricada  una  armada, 
corrió  con  ella  las  costas  de  África ,  donde  no  alcanzó 
menores  Vitorias  de  los  africanos  que  de  los  romanos, 
habiendo  reducido  al  dominio  de  los  godos  muchas  de 
aquellas  naciones.  Pero  ninguno  de  los  historiadores 
señala  cuáles  fueron :  invidia  ó  barbaridad  de  aquellos 
tiempos.  Nosotros  creemos  que  sujetó  la  Mauritania  Tin- 
gitana,  de  quien  (como  dhémos)  fué  después  goberna- 
dor el  conde  Requilla. 

Aunque  Sisebuto  habia  asentado  paces  con  los  ro- 
manos y  se  veia  señor  del  mar  y  de  la  tierra ,  edificó  la 
ciudad  de  Ebora  para  antemural  de  los  romanos.  Si  esta 
providencia  tuvieran  los  reyes,  fortificando  en  la  paz  sus 
estados,  vivirían  con  mas  feliz  sosiego  y  con  menos  guer- 
ras y  peligros. 

Solía  este  rey  mezclarse  en  las  cosas  eclesiásticas  mas 
de  lo  que  es  lícito  a  la  autoridad  real,  ó  fué  ardor  de 
celo  ó  poco  conocimiento  en  aquellos  tiempos  de  la  ju- 
risdicion  eclesiástica;  culpa  también  de  los  eclesiásti- 
cos, que,  ó  por  poco  valor  ó  por  lisonjear,  disimulaban  y 
aun  ofrecían  la  potestad  que  les  tocaba. 

Entre  las  cosas  que  le  oponen,  es  haber  depuesto  á 
Ensebio,  obispo  de  Barcelona,  iioniendo  otro  en  su  lu- 
gar ;  abuso  muy  ordinario  en  los  reyes  de  aquella  edad: 
puede  ser  que  les  obligase  la  necesidad  de  los  casos,  por 
ser  difícil  la  comunicación  con  Homa,  ó  que  no  quisiesen 
emendar  en  su  tiempo  los  abusos  introducidos*,  ya  que 
les  daban  autoridad,  como  suele  sucederá  los  príncipes. 
Pero  aunque  excedió  en  la  jurisdicion ,  no  fué  sin  cau- 
sa, porque  aquel  obispo  habia  permitido  que  se  repre- 
sentasen algunas  cosas  tocantes  á  la  vana  superstición 
de  los  dioses  gentiles.  ¿Qué  hiciera  este  rey,  si  viera 
agora  que  son  los  teatros  cátedras  de  la  deshonestidad  y 
de  la  malicia ,  donde  se  ven  todos  los  vicios  pratícados? 

En  el  año  nono  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró  el 
segundo  concilio  de  Sevilla ,  á  que  dio  ocasión  un  obis- 
po que  de  Siria  vino  á  España ,  inficionado  con  la  here- 
jía de  los  acéfalos,  llamados  así  porque  no  tenían  ca- 
beu  ó  autor  della,  aunque  mas  de  cien  años  antes  la 
habia  levantado  en  Antíoquía  Severo ,  el  cual  fué  con- 
denado en  el  concilio  Calcedonense.  Estos  herejes  ne- 
gaban dos  naturalezas  en  Cristo. 
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Habiendo  pues  Hegndo  este  obispo  á  Sevilla ,  y  reco- 
nocida por  san  Isidoro,  metropolitano  della,  su  Da  Isa  doc- 
trina, congregó  los  obispos  de  aquella  provincia  en  la 
iglesia  de  Uierusalem»  donde  se  condenó  la  herejía  de 
1'js  acéfalos;  y  convencido  el  obispo  de  Siria,  abjuró 
611  herejía.  Los  decretos  que  se  establecieron  fueron 
muy  sautos^  y  en  uno  se  ordenó  que  los  monasterios 
de  religiosas  fuesen  gobernados  por  monjes,  pero  que 
ninguno  pudiese  hablar  con  ellas,  sino  solamente  el  abad 
con  la  prelada,  y  de  cosas  tocantes  á  las  buenas  cos- 
tumbres, y  que  ni  aun  las  preladas  hablasen  con  los  re- 
ligiosos sino  fuese  estando  dos  ó  trc» religiosas  presen- 
tes, con  que  se  excusaban  pecados  y  escándalos.  ¡Di- 
chosos tiempos,  en  los  cuales  el  celo  del  bien  de  las  almas 
libraba  las  ocasiones  á  la  fragilidad  humana ! 

Gozaba  en  este  tiempo  de  mucha  quietud  Sisebuto, 
pero  no  por  eso  dejó  que  se  entorpeciese  su  ánimo  ge- 
neroso con  el  ocio ;  antes  le  ejercitó  en  fabricar  la  igle- 
sia de  Santa  Leocadia  en  Toledo,  en  que  descubrió  la 
grandeza  de  su  corazón.  Ln  espíritu  elevado ,  cuando 
no  hay  ocasión  de  hacerse  glorioso  en  la  guerra,  lo  pro- 
cura con  semejantes  obras  en  la  paz. 

En  medio  de  tantos  trofeos  y  de  acciones  tan  heroicas 
y  religiosas,  murió  Sisebuto,  habiendo  tomado  una  pur- 
ga ,  ó  porque  se  excedió  en  la  cantidad  ó  porque  estaba 
mezclada  con  yerbas  venenosas.  Asilo  publicaba  el  pue- 
blo ,  que  nunca  tiene  por  naturales  las  muertes  de  los 
reyes  que  ama. 

Ueinó  Sisebuto  ocho  anos ,  seis  meses  y  seis  días; 
breve  tiempo  para  un  gobierno  tan  bueno.  Las  repúbli- 
cas son  perpetuas.  Los  príncipes  á  tiempos  unos  bue- 
nos y  otros  malos.  ¡  Oh ,  si  pudieran  los  buenos  vivir  al 
par  de  las  repúblicas ,  cuan  feliz  fuera  el  mundo!  Juan 
Magno  se  lamenta  de  que  en  su  tiempo  no  reinasen  re- 
yes como  este ;  porque  primero  trató  de  la  conservación 
de  la  religión  católica  que  de  la  de  su  reino,  y  no  atri- 
buye á  la  fuerza,  sino  á  su  exhortación,  el  haberse  con- 
vertido los  judíos,  y  concluye  con  que  al  valor  deste  rey 
debe  España  la  libertad  del  yugo  romano.  No  es  cierto 
que  le  quitase,  pero  si  que  le  puso  en  tales  térininos,  que 
fúcilnieute  pudo  sacudille  el  sucesor. 

CAPITULO  XIX. 

RECAREDO  II,  VIGÉSIMOTERCIO  BEY  DE  LOS  GODOS 

E!f  ESPAÑA. 

Trabaja  la  naturaleza  en  que  los  partos  sean  seme- 
jantes á  quien  los  engendra ;  por  esto  se  conservan  las 
especies  de  las  cosas  vegetables  y  vivientes,  y  los  ani- 
males imprimen  en  sus  hijos  las  seuales  y  cicatrices  que 
en  ellos  impuso  el  caso.  Por  la  misma  causa  es  tan  esti- 
mada la  nobleza ,  juzgando  todos  por  cierto  que  pasará 
á  los  sucesores  la  virtud  y  el  valor  de  sus  antecesores,  y 
que  el  ejemplo  y  emulación  doméstica  los  obligará  á 
continuar  la  gloria  de  las  hazañas  y  trofeos  dejados  en' 
herencia,  como  vínculos  pcrpetuosde  las  familias.  Estas 
consideraciones  obligaron  á  los  godos  á  elegir  por  rey 
á  Recaredo^  hijo  de  Sisebuto,  aunque  era  de  poca  edad, 


á  que  también  se  moverían  por  la  semcítBia  del  wm- 
bre,  persuadiéndose  que  en  la  religión  y  en  lis  proem 
imitaría  al  prímer  Recaredo :  tan  Taños  suelen  sertei 
motivos  de  la  multitud ;  los  cuales  frustró  loego  h  miNr- 
te ,  porque  finlleció  al  tercer  mes  de  sa  reinado,  troci- 
dos tan  grandes  estados  eo  laestrecheza  de  nn  támois. 
Aunque  no  sé  sí  fu6  desdicha  ó  felicidad :  tales  en 
aquellos  tiempos»  sedientos  de  la  sangre  real;  faené 
que,  siendo  inhábil  para  el  peso  del  gobiemo  por  sos  p^ 
cas  fuerzas  y  achacosa  complexión  natural ,  qpedáaai 
segura  su  fama  en  las  esperanzas  concebidas  qwiek 
posteridad  de  sus  acciones  futuras. 

CAPITULO  XX. 

FLAVIO  SDINTILA,   VIGÉSIUCCUARTO  RET   DB  LOS  €<NMI 
E?l  ESPAXA. — RECHHnaO  ,  TIGÉSlVOQUlIfTO  UV. 


El  gobierno  de  un  reino  es  muy  parecido  á  la 
gacion,  no  solo  por  las  borrascas  y  naufragios,  siao  p» 
que  ambos  han  de  ser  una  acción  continnada  desdi  d 
príncipio  al  íln ,  sin  que'se  interponga  el  ocio.  El  pfloli 
en  saliendo  del  puerto  no  suelta  el  timón  basta  hihv 
entrado  en  otro ,  y  si  en  medio  del  curso  de  sq  viíjelí 
soltase,  amainando  las  volas,  y  expuesto  al  Tienta y4 
las  olas,  hiciese  del  mar  puerto,  peligraría  luego,  liú, 
no  basta  haber  empezado  bien  á  reinar,  si  no  se  waM 
bien.  Mejor  le  estuviera  al  príncipe  liaber  entrado  es  d 
gobierno  flojo  y  remiso ,  que,  hecha  ezperíenda  den 
valor  y  virtu4t  convertir  en  malas  las  buenu  arlv,  pi- 
que aquello  se  atríbuye  al  natural  y  se  compadece;  erii 
ú  la  malicia ,  y  se  aborrece'  y  aun  se  castiga ;  deqoean 
hi  dado  hasta  aquí  funestos  ejemplos  la  liisloríi;pM 
ninguno  mayorque  el  de  Suiutila ,  príncipe  dignodeb 
corona  si  no  hubiese  reinado.  Los  godos  le  adansM 
rey  por  su  conocido  valor  y  por  sus  empresas  y  trimh 
fos  en  las  guerras  pasadas,  y  por  la  aGcion  á  sd  piAi 
Recaredo.  Era  de  gran  corazón ,  considerado  antaidri 
peligro  y  arrojado  en  él ;  cuyo.ánimo  no  se  dejaba  ia- 
cer  del  Uabajo.  Mas  atento  al  gobiemo  que  i  sosoaoi- 
didades ,  resplandecían  en  el  virtudes  propiude  rej:li 
justicia ,  la  prudencia  natural  y  la  experiencia,  aifl 
ajenos,  sino  en  propios  casos;  constante  en  h  le  pft* 
blíca  y  en  sus  promesas,  solicito  en  las  cosas  del  goMi^ 
no ,  advertido  en  el  examen  de  la  justicia ,  nugniei 
con  todos,  liberal  con  los  pobres  y  necesitados , m 
inclinado  á  la  misericordia  que  al  rigor.  Estas  calié- 
des  le  hicieron  amado  de  todos ,  y  le  adquirieron  df^ 
nombre  de  padre  de  los  pobres:  glorioso  titulo  ea* 
príndpe,  mas  que  el  de  triunfador  ú  de  magno;  pufi 
aquellas  acciones  son  mas  loables  en  quien  gobierah 
que  resultan  en  mayor  beneficio  público.  Á  estas  viril- 
des  correspondieron  las  obras  en  los  primeros  aassé 
su  reinado,  habiendo  domado  con  su  presencia  y  mi 
el  temor  concebido  á  su  valor,  mas  que  con  ¡u  annff 
á  los  gascones ,  que  habían  entrado  destruyéndola prf* 
vincia  de  Tarragona.  Y  porque  semejantes  íoiísíobbi 
80  refrenan  á  menos  costa  cerrando  de  una  vei  los  p- 
sos,  que  resistiéndolas  después  j  edificó  coa  si  diaeif 
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de  los  mismos  rebeldes  á  OHte,  en  Navarrt ,  y  también 
para  que  ftiese  propugnáculo  de  sus  inquietudes  y  se- 
diciones,  fundó  á  Fuenterabía,  noble  ciudad,  ilustre 
y  gloriosa  por  el  valor  y  constancia  con  que  en  nuestra 
edad  se  defendió  de  todas  las  fuerzas  de  Francia. 

Estaban  los  romanos  apoderados  de  una  parte  de  la 
Andalucía  y  deLusitania  desde  que  Atanagildo  los  lla- 
mó (como  se  ha  dicho )  en  su  favor  contra  el  rey  Agila; 
y  viniendo  á  batalla  con  ellos,  los  vendó  y  les  ocupó 
muchas  plazas;  eon  que  las  cosas  del  imperio  quedaron 
muy  flacas,  y  se  sustentaban  unas  veces  con  acuerdos 
y  capitulaciones  con  los  godos,  y  otras  con  las  asisten- 
cias de  África ,  cuya  vecindad  fué  siempre  dañosa  á  Es- 
paña; hasta  que,  oponiéndose  el  nuevo  imperio  otoma- 
no al  romano,  y  echado  este  de  África ,  quedaron  des- 
tituidas las  provincias  de  Andalucía  y  Lusitauia,  go- 
bernadas entonces  por  dos  patricios. 

Valióse  Suintila  de  la  ocasión ,  y  al  uno  ganó  con  la 
astada  y  destreza,  y  al  otro  venció  con  las  armas;  con 
que  triunfó  de  ambos ,  dejando  á  España  libre  del  yugo 
de  los  romanos  y  toda  sujeta  al  imperio  de  los  godos; 
porque  acuellas  Vitorias  y  la  fama  de  las  grandes  virtu* 
desque  resplandecían  en  Suintila  obligaron  i  los  can-' 
tabres,  que  por  mas  de  seiscientos  y  cuarenta  años  ha- 
bían seguido  el  partido  de  los  romanos ,  á  reducirse  á 
la  obediencia  de  los  godos,  conservando  sus  antiguos 
fueros  y  ritos. 

Quedó  Suinlila  glorioso  y  feliz  con  tan  grandes  vito- 
rías  y  sucesos,  habiendo  puesto  fin  ¿  las  empresas  de 
España  en  que  tanto  habían  trabajado  sus  antecesores. 
Pero  hubiera  sido  mas  feliz  si  con  ellas  se  hubiera  aca- 
bado su  vida,  ó  después  ofrecido  nuevas  conquistas  ó 
calamidades  en  que  ejercitar  su  valor,  porque  en  el  ocio 
y  en  la  prolijidad  de  los  años,  ó  se  cansa  la  fortuna  ó 
se  entorpecen  las  virtudes  y  se  pierde  la  fama  adquiri- 
da; y  asi ,  en  el  sosiego  de  la  paz  se  corrompieron  sus 
virtudes;  y  como  es  mas  fácil  vencer  los  enemigos  que 
l^pasiones  y  afectos  propios,  estos  domésticos  queá 
táw  horas  nos  hacen  la  guerra,  y  aquellos  A  ciertos 
tiempos,  se  dejó  rendir  dellos  y  se  entregó  á  las  deli- 
cias y  vídos,  sin  advertir  que  se  mantienen  las  coronas 
con  las  mismas  artes  con  que  se  adquirieron,  y  que  caen 
luego  si  se  pierde  el  respeto  y  la  reputadon  que  las  sus- 
tentan. Pero  es  uno  de  los  efetos  de  los  vicios  cegar  los 
ojos  de  la  razón  y  desestimar  el  honor  y  la  fama,  des- 
preciada la  cual,  se  desprecian  las  virtudes;  y  asi,  se 
dejó  gobernar  del  arbitrio  de  su  mujer  Teodora  y  de  su 
hermano  Agilano ,  sin  hacer  caso  de  las  murmuradones 
del  pueblo ,  que  tiene  por  mfamia  que  otra  mano,  y  no 
la  del  prhicípe,  le  gobierne.  Desconocieron  tanto  los  go* 
dos  esta  mudanza,  que  llegaron  A  dudar  si  era  el  mis- 
mo que  los  había  gobernado  hasta  allí,  y  desengañados 
con  la  torpeza  de  sus  aodones,  le  despreciaron.  Pasó  i 
o  Jio  este  desprecio ,  viendo  que  para  asegurar  la  suce- 
sión en  U  corona  había  nombrado  por  compañero  del 
reino  A  su  hijo  Rechimiro,  niño  de  poca  edad,  aunque 
en  su  semblante  y  acdones  se  mostraba  émulo  de  sus 
progenitores ;  y  como  en  los  reinos  electivos  son  odio* 
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sos  los  príncipes  que  tratan  de  la  sucesión,  por  ser  en 
perjuicio  del  derecho  de  elegir,  el  cual  es  especie  de 
soberanía,  se  alteraron  mucho  contra  él  los  ánimos  de 
los  godos;  y  perdida  la  estimación  de  la  majestad  real, 
quedó  turbado  el  reino ,  en  quien  ya  no  dominaba  el 
'ceptro  y  la  virtud,  sino  la  fuerza  y  la  malicia.  Recono- 
ció Sisenando,  caballero  godo  estimado  de  todos  por  su 
sangre,  por  su  valor  y  riquezas,  y  por  sus  experiencias 
en  las  arles  de  la  guerra,  la  ocasión  de  fabricar  su  for- 
tuna con  la  mina  de  Suintila ,  de  quien  era  émulo ,  no 
hermano  segundo,  como  Lúeas  Tudense,  Miguel  Rido, 
Alfonso  de  Cartagena  y  Antonio  Beuter  afirman ;  y 
con  pretexto  del  bien  común,  de  quien  se  valen  los  ti- 
ranos ,  levantó  contra  él  los  ánimos  de  los  vasallos,  pi- 
diendo asistencia  á  Dagoberto,  rey  de  Francia,  y  para 
que  la  concediese  le  ofreció  una  suma  de  dinero  á  cuen- 
ta de  los  gastos  de  la  guerra,  ó  como  dicen  los  historia- 
dores franceses,  una  fuente  de  valor  de  quiniontas  li- 
bras de  oro ,  que  el  conde  Aecio  presentó  á  Turlsmun- 
do  después  de  la  vitoria  contra  Atlila;  déla  cual  hace 
mención  Idacío ,  diciendo  que  estaban  engastadas  cá 
ella  piedras  preciosas;  que  en  su  tiempo  se  guardaba 
con  gran  estimación  en  los  tesoros  de  los  reyes  go:lo«, 
y  que  con  ella  compuso  Aecio  el  enojo  de  Turismundo 
por  haber  libradoconengañosáAttila,  dándole  á  enten- 
der que  le  habían  venido  socorros  de  las  Pannonias  y 
que  le  convenia  retirarse  á  Tolosa,  como  hemos  tocado 
en  la  vida  de  Turismundo. 

Con  todo  eso,  corriendo  con  la  narracio  n  de  los  demás 
historiadores ,  creemos  que  el  conde  Aecio  dio  esta 
fuente  en  reconocimiento  de  que  á  las  armas  de  los  go- 
dos y  españoles  debía  su  conservación  el  imperio. 

Movido  Dagoberto  de  la  codicia  desta  joya,  y  de  la 
conveniencia  de  poner  en  España  un  ejército  susten- 
tado á  costa  ajena ,  con  que  podía  valerse  de  las  oca- 
siones que  ofrece  una  guerra  civil ,  le  levantó  luego  en 
Borgoña  y  le  envió  con  Abundancio  y  Ycncraudo ,  sus 
generales,  los  cuales  llegaron  con  él  avista  de  Zarago- 
za. Dilatóse  la  fama  deste  socorro  por  España,  acrecen- 
tada con  la  diligencia  de  los  que  eran  del  partido  de  Si- 
señando ,  publicando  mucho  mayores  de  lo  que  eran 
aquellas  fuerzas  auxiliares;  y  como  en  los  movimientos 
civiles  sigue  él  pueblo  al  mas  poderoso ,  teniendo  por 
mas  justa  su  causa,  y  ninguno  quiere  ser  el  último  en 
declararse  á  su  favor,  aun  los  mas  amigos  y  confiden- 
tes desampararon  al  Rey  y  siguieron  al  tirano ;  hasta  su 
mismo  hermano  Agilano,  ingrato  á  los  beneficios  y  des- 
conocido al  parentesco,  se  unió  con  él.  Temió  Suintihi 
no  menos  á  su  misma  concienda,  la  cual  á  todas  horas 
le  atormentaba ,  que  al  poder  de  su  enemigo ;  y  despo- 
jándose de  sus  insinias  reales,  le  entregó  el  ceptro.  No- 
table ejemplo,  que  hubiesen  reducido  los  viciosa  tal 
vileza  á  un  corazón  antes  generoso  y  valiente,  que  sin 
desnudar  la  espada  se  diese  por  vencido  y  no  se  atre- 
viese á  conservar  el  título  de  rey,  el  cual  en  las  mayo- 
res cakmidades  suele  acompañar  hasta  la  muerte.  Con 
ninguna  cosa  juega  mas  la  fortuna  que  con  los  impe- 
riof.  Apenas  se  interpone  tiempo  entre  su  mayor  altura 
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y  su  ñus  bajo  precipicio,  principalmente  cuando  los 
priacipes  son  aborrecidos  de  sus  vasallos ;  porque  A 
is  temen,  lodos  desean  quilalle  el  poder,  pe- 
rú i|ue  DO  los  ofenda. 

Algunos  autores  refieren  que  Suintila  coDliDUd  bus 
TÍrludes  j  glorias  basta  que  de  su  mucrle  natural  folle- 
€iú  en  Toledo  al  décimo  año  de  su  reinado,  y  pocos 
días  después  su  hijo  (tecliiniiro;  y  que  Sisenando  no  ie 
ecliú  del  reino,  sino  que  después  de  su  muerle  se  hizo 
con  la  fuerzaapellidnr  rey, contra  la  liberlad  de  la  elec- 
1.  Pero  debemos  creer  mas  fi  lo  que  (como  diremos) 
ie  reDere  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo,  con  quieu 
i'oncuerdan  V'aseo  ,  Paulo  Emilia  y  los  demás  liisto- 
íiodores  de  Francia.  Tal  es  la  escuridad  de  los  tiempos 
antiguos,  que  no  se  puede  dar  puso  lirme  por  ellos. 


CAPlTaO  -VSI. 


SIGEüAnDO,  VI 


RET  DE  LOS  COCOS  Eü  ESHÜA. 


Suelen  los  principes  ser  muy  ligeros  en  prometer,  ó 
ya  sea  por  fervor  de  su  generosidad  ú  por  racililar  sus 
desiaiosóporoicusar  los  peligros,;  después  del  caso 
lio  pueden  desempeñar  su  palabra  ú  se  olvidan  de  lo 
prometido;  lo  cual  tiene  por  afrenta  el  superior,  por 
injusticia  el  igual  y  por  tiranía  el  inferior.  De  donde 
nacon  grandes  di  rere  ncias  y  enemistades  entre  Jos  prín- 
cipes ¡bebiendo  mostrado  laeipericnciaquenonienos 
nacen  las  guerras  por  las  promesas  no  cumplidas  que 
por  Jas  injurias  recibidas;  porque  en  estas  aolanienle 
JulemeDe  el  honor ,  y  en  aquellos  el  liouor  y  el  íDlerés, 
teniendo  por  desprecio  que  do  se  les  cumpla  la  te  dada, 
como  le  luTO  el  rey  Dagoberto  viendo  que  Sísenando 
( recibido  ya  por  rey  de  los  godos  con  el  socorra  de  sus 
vrmas)  dilataba  elenvialle  la  fuente  ofrecida;  y  antes 
de  llegar  al  rompimiento,  se  la  pidiú  por  medio  de  los 
ciipilanea  Amalgarío  y  Venerando,  embajadores  suyos. 
Ko  pudo  Sisenando  negalla ,  porque  le  importaba  mas 
asentar  con  la  paz  y  amistad  del  francés  la  posesión  de 
su  corona  que  eipoueila  á  los  peligros  de  una  guerra 
eilerna,  que  podria  dar  ocasión  de  movimionios  a  los  de 
Ju  luccion  de  Suintita;  pero  babieodo  salido  los  godos 
al  camino,  quitaron  i  los  embajados  la  joya,  y  se  pueda 
presumir  que  fué  con  el  consenll miento  de  Sisenando; 
si  ja  no  les  movid  la  consideración  de  que  aquella  pren- 
da era  el  precio  de  su  sangre  derramada  en  los  campos 
CaIulfiunicos,y  un  testimonio  eterno  de  k  gloria  de 
aquella  Vitoria  contra  el  poder  de  las  naciones  mas  fe- 
roces del  miuido,  y  no  pudieron  sufrir  que  soliese  de 
iu  reino. 

HIm)  Dagoberlo  gran  resentimiento  de  que  con  aquel 
rubo  se  hubiese  faltado  &  la  fe  de  la  promesa  y  al  dere- 
cho délas  gentes,  usaudo  de  aquella  violencia  con  sus 
embajadores. 

Excusábase  Sisenando  con  que  no  babia  tenido  parte 
en  él;  queliabiaya  cuinpliila  con  Iu  promesa;  que  el 
mal  tratamiento  do  sus  embajadores  era  efclo-de  la 
turbación  de  su  reino,  dividido  en  facciones,  i  los  cua- 
hu  no  podía  canigar  porqiu  aun  no  tenia  aegtinlt  oh 


i'ona  en  sus  sienes , ;  para  satislecelle  y  i 

ulgun  rompimiento  le  ofrecld  doscientos 

aunque  algunos  dicen  que  solamente  diez  librasdt  on 

en  recompensa  de  la  fuente ,  la  cual  no  batñ  TMfe* 

íi  su  poder. 

Pequeña  pareció  á  los  ministros  de  DagoberU  mf^ 
lia  recompensa  (como  también  les  pareció  d«spci4aAlM 
historiadores  franceses),  y  le  acousejeban  i|ac  Imuh 
tal  satisfacion  de  lo  uno  y  otro ,  por  los  gaslos  íhcIm 
en  levantar  el  ejército  auxiliar,  que  redundase  «a  b«- 
noticio  y  lirmeza  de  Francia.  Pero  Dagoberlo  contar 
mo  generoso  consideró  que  no  era  reputadon  fatar 
mercancía  de  sus  armas ,  ni  que  este  titulo  ni  «I  d«  la 
seguridad  de  su  reino  eran  justos  para  manteacr  (di 
puestos  que  había  ocupado  en  la  entrada  hasta  Zang^ 
za;  parque  si  los  principes  con  preteilo  de  su  mayor  de- 
fensa se  quedasen  con  las  pbzas  usurpadas  al  conflnHH 
te,  siempre  quedaría  vivo  este  pretexto  para  conqniriv 
otras  mas  adelante;  con  que  en  todas  parles  M  abo^ 
ría  en  guerras  el  mundo ,  porque  do  Imy  potencia  In 
grande,  que  se  juzgue  segura  consigo  tnisina,  yqii 
DO  piense  que  tendría  mas  lejos  el  peligro  IttciéadñM 
mayor  con  los  estados  ajenos.  La  pena  de  Jas  coate  m 
las  armas  levantadas  es  el  freno  de  la  guerra  entra  lü 
príncipes  cristianos,  y  la  seguridad  del  soaíego  púbOco. 

Estascousideniciones,d¡gnasdetangranrey,lao^ 
garoD  i  admitir  la  excusa  y  la  oferta ,  disimalauia  d 
agravio ,  porque  no  todos  se  han  de  vengar;  y  | 
no  se  dijese  que  las  qurjas  dadas  babian  nacido  I 
ilíciB,  y  00  de  repulucjon,  apllcú  luego  ol 
le  diú  Sisenando  á  la  fúbrtca  del  templo  de  san  1 

Desta  narración  se  infiere  que  no  fuá  cierto  loif» 
escribe  Juan  Magno,  que  Dagoberlo,  valiémlosa de  tn 
diferencias  sobre  el  reino  entre  SuintUa  y  . 
quitó  á  los  godos  la  Gascuña  y  la  dio  á  su 
Ariberto;  en  que  parece  que  se  engaña,  porque  OpM 
verisímil  que,  habiéndole  quitado  aquella  provincfi,  k 
pagase  Sisenando  lo  que  le  había  ofrecido  porsa  Mk- 
leocia ,  y  que  después  no  procurase  recobraila  co^V 
armas;  en  que  bay  equivocación,  porque  lo  que  éA 
Dagobcrto  á  su  hermana  para  que  te  aparta»  de  ki 
prelensiones  que  tenía  á  su  reino,  fué  el  pais  da  T  ^  ' 
que  también  se  llamaba  en  aquel  tiempo  Gascuña. 
que  era  una  parte  delta  usurpada  muchos  afiosl 
parios  reyes  de  Francia  d  los  godos,  y  ei 
Sisenando  lo  dcmds  de  la  Gascuña  arrimada  i  k 
tes  Perineos  estuvo  debajo  de  su  dominio  y  d«l  j| 
sucesores,  de  que  es  bastante  testimonio  bab^rfl 
arzobispo  de  Narbona ,  venido  1  los  dos  condlK 
to  y  sexto  do  Toledo,  como  subdito  de  Jos  reyatl 

El  mismo  curso  del  gobierno,  que  suele  hi 
&  los  reyes  buenos,  pcrGcíond  Jas  virtuda^  de  S 
do  y  le  hizo  prudente  y  religioso.  Consideró  quacsoic- 
nia  reformar  las  costumbres  estragadas  del  clero,  y  dr- 
jar  &  la  memoria  de  los  siglas  im  testimonio  seguro  de 
que  la  violencia  de  su  elección  liabia  «ido  por  coa*»* 
níencía  pública,  y  no  por  fuerza  y  ambición;  y  paracmi* 
■egnir  ambos  fines  convocó  en  el  tercer  dloAagni' 


CORONA 

nado  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  cuarto,  donde 
coDCurríeron  sesenta  y  dos  obispos,  y  siete  procurado- 
res de  otros  tantos  ausentes.  Entre  los  obispos  imbia 
seis  metropolitanos.  En  la  primer  sesión  entró  el  Rey 
acompañado  de  los  grandes  y  caballeros  de  su  palacio 
y  corte ,  y  postrado  por  tierra  delante  de  los  padres ,  les 
pidió  con  lágrimas  y  sollozos  que  rogasen  á  Dios  por 
él ,  y  lenmtándose,  les  liizo  un  razonamiento,  cuyas  pa- 
labras no  se  ponen  en  los  actos  del  concilio ,  pero  si  la 
sustancia  de  lo  que  propuso ,  según  la  cual  parece  que 
les  habló  en  esta  conformidad : 

a  El  tiempo  y  la  fragilidad  humana  deslacen,  reve- 
rendos padres,  poco  á  poco  la  autoridad  de  las  leyes  y 
fueros  eclesiásticos ,  y  perdida  su  observancia ,  quedan 
solo  por  seiíales  de  nuestro  descuido  y  de  lo  que  ha  ex- 
cedido la  malicia ;  para  cuyo  reparo  se  introdujeron  en 
la  Iglesia  católica  los  concilios ,  donde,  unidos  en  un 
cuerpo  el  consejo  y  sabiduría  de  muchos,  se  renovasen 
las^ables  constituciones  antiguas  y  se  estableciesen 
otras  reformando  los  abusos  y  costumbres  depravadas 
de  los  eclesiásticos,  los  cuales  han  de  ser  ejemplo  y 
enseñanza  á  los  seglares.  C¡on  este  Gn  os  he  congrega- 
do, para  que,  tenieodo  presentes  los  derechos  y  ritos 
antiguos,  pongáis  remedio  en  lo  que  ó  por  negligencia 
ó  por  demasiada  licencia  hubiere  declinado  dallos ;  y  co- 
mo quien  tiene  tan  conocido  vuestro  celo  y  prudencia, 
me  prdmeto  que  en  esto  dispondréis  lo  que  mas  convi- 
niere al  servicio  de  Dios  y  al  bien  de  los  Celes ,  y  que 
cada  uno  de  vosotros  velará  en  la  observancia  de  lo  que 
se  decretare  aquí;  y  porque  el  apetito  en  los  reyes  de 
extender  so  potencia,  y  la  lisonja  en  los  eclesiásticos  en 
disimular  y  ceder  á  lo  que  les  toca ,  habrá  extendido  fue- 
ra de  sus  límites  la  jurisdicion  real  contra  las  disposi- 
ciones de  los  sagrados  cánones ,  os  encargo  mucho  que 
con  libertad  cristiaha  y  sin  respetos  humanos  atendáis 
á  la  conservación  de  los  derechos  y  autoridad  eclesiás- 
tica ,  porque  la  grandeza  desta  corona  nunca  será  ma- 
yor que  cuando  repartiere  sus  esplendores  y  rayos  con 
la  Iglesia.» 

Esta  demostración  de  piedad,  digna  de  tan  católico 
rey,  enterneció  los  ojos  de  los  padres  con  espiritual 
consuelo,  y  luego  san  Isidoro,  metropolitano  de  Sevi- 
lla, que  era  presidente  del  concilio,  le  dio  en  nombre 
de  todos  las  gracias,  alabando  su  celo  y  religión. 

En  este  concilio  se  establecieron  muy  santos  decre- 
tos, y  entre  ellos,  se  resolvió  que  para  que  los  clérigos 
pudiesen  mejor  atender  al  culto  divino  fuesen  libres  de 
cualquier  contribución  ó  trabajo  público ;  lo  cual  se  hi- 
zo á  instancia  del  Rey,  mas  celoso  de  los  aumentos  de  la 
religión  que  cUilicioso  de  los  intereses  de  sus  regalías. 

También  se  fulminaron  censuras  contra  los  que,  fal- 
tando al  juramento  de  fidelidad  >  se  conjurasen  contra 
sus  reyes  ó  tiránicamente  usurpasen  el  reino,  orde- 
nando que  las  elecciones  se  hiciesen  por  los  prelados  y 
grandes,  jurando  luego  por  rey  al  que  eligiesen ;  y  es 
muy  de  notar  que  se  hiciesen  estos  decretos  á  los  ojos 
de  un  rey  que  habia  usurpado  el  ceptro  >con  que  parece 
que  acusaban  m»  acciones.  Pudo  ser  que  él  mismo  los 
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propusiese,  porque  á  veces  los  príncipes  ni  aun  en  las 
tiranías  quieren  que  otrps  los  imiten. 

b  el  último  decreto  se  conGrmó  la  elección  del  rey 
Sisenando,  amonestando  á  todos  que  le  guardasen  la 
fe  prometida,  y  áél  le  representaron  con  mucha  hu- 
mildad y  sumisión  que  gobernase  con  piedad  y  justicia 
los  pueblos  que  Dios  le  habia  encomendado. 

Ordenaron  también  que  en  las  causas  en  que  hubiese 
de  intervenir  pena  de  muerte,  ó  confiscación  de  bie- 
nes no  las  sentenciase  solo  el  rey  sin  el  consentimien- 
to público  de  los  gobernadores ,  descomulgando  á  cual- 
quier sucesor  en  la  corona  que  con  soberbia  ó  cudicia 
desordenada  usase  tiránicamente  de  la  potestad  real  en 
el  gobierno  de  sus  vasallos.  Es  tan  suprema  la  potestad 
real  y  tan  expuesta  á  las  pasiones  y  afectos,  que  ha 
menester  algún  freno  por  la  seguridad  pública ;  porque, 
si  bien  no  está  sujeta  á  la  ley ,  debe  gobernarse  según 
la  razón  de  la  ley. 

Declaróse  también  por  tirano  al  rey  Suintila,  yquo 
ni  él  ni  su  mujer  ni  hijos  fuesen  admitidos  á  grados 
de  honor,  de  los  cuales  sus  mismas  maldades  los  ha- 
blan hecho  incapaces;  privándolos  de  sus  bienes,  como 
quitados  violentamente  á  los  pobres,  remitiéndola  la 
liberalidad  del  Rey  lo  que  quisiese  dalles  para  su  sus- 
tento. Injusta  parece  esta  sentencia  contra  los  hijos,  que 
hablan  sido  inocentes  en  los  delitos  del  padre ;  pero  fué 
siempre  costumbre  de  las  naciones  que  se  extendiese 
á  los  hijos  el  castigo  de  los  delitos  de  los  padres,  para 
que  el  afecto  paterno  con  este  temor  no  los  cometiese, 
porque  á  veces  es  mas  poderoso  que  el  castigo  propio. 

Las  mismas  penas  promulgó  el  concilio  contra  Agi- 
lano ,  llamándole  hermano  del  Rey  en  la  sangre  y  en  las 
maldades ;  que  ni  fué  leal  á  su  hermano  ni  al  rey  Sise- 
buto ;  y  añade  que  sea  apartado  del  comercio  y  compa- 
ñía de  4os  buenos. 

Estos  decretos  muestran  bien  la  autoridad  que  los 
concilios  tenían  sobre  las  personas  reales,  y  confirman 
nuestra  opinión  de  que ,  como  hemos  dicho ,  no  fué  el 
rey  Sisenando  hijo  segundo  de  Suintila;  porque  no  es 
creíble  que  se  atreviese  el  concilio  á  hablar  tan  des- 
compuestamente de  sus  padres  y  hermano,  ni  que  él 
lo  consintiese. 

En  este  concilio,  deseando  los  padres  que  en  todas  las 
iglesias  se  usase  un  mismo  oficio,  asi  en  la  misa  como 
en  las  horas  diurnas  y  nocturnas ,  dieron  este  cuidado 
á  san  Isidoro,  como  al  prelado  mas  santo  y  mas  docto 
de  aquellos  tiempos ;  el  cual  compuso  el  misal  y  el  bre- 
viario ,  y  no  se  ha  de  entender  que  todo  lo  que  hay  en 
ellos  fué  disposición  suya,  sino  que  los  redujo  á  buena 
forma,  valiéndose  del  que  usaban  las  Iglesias  de  Espa- 
ña, introducido  por  los  siete  obispos  que  vinieron  con 
el  apóstol  Santiago  á  ella.  Este  oficio  se  llamó  después 
mozárabe,  porque  del  usaron  los  católicos  cuando, 
perdida  España,  estaban  mezclados  con  ios  árabes. 

En  este  concilio  se  recopilaron  las  leyes  de  Sisenan- 
do y  de  sus  predecesores,  reduciéndolas  al  libro  del  Fue- 
rthJtago.  Después  se  hicieron  otras  tres  colecciones 
en  los  condUos  octavo  i  duodécimo  y  décimosetimo,  en 
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lipmpa  (le  los  reyes  Recesvinlo ,  Ervigio  y  E¡^ca ,  y  no 
GS  cierlo  lo  que  ulgunos  alirman ,  quo  snil  Isidora  búa 
aquella 'recopilación,  si  bien  creemos  que  recanoclú 
las  leyes  de  su  üempo ,  y  que  las  reformó  y  redujo  i 
buena  rarma.  Las  que  allí  se  bailan  espirituales  y  sa- 
gradas sin  suscricion  Tueron  suyas, 

EsleconciliodejÓ  gloriosa  la  memoria  de  Sisenando, 
horrada  la  manclia  de  su  ambician  A  la  corona ;  y  ba- 
biciido  reíjiido  tres  años  y  dos  meses,  corlú  la  muerte 
en  Toledo  el  estambre  de  su  vida  y  ile  sus  esperanza'!. 
¡  Oh  locura  de  los  liombres-,  para  Inn  breve  espacio  de 
lieinpo  tantas  trazos ,  (nnios  apáralo; ! 

En  liempo  deste  rey  pasfi  6  nipjor  vi.la  el  sanio  obis- 
po de  Toledo  Heladio,  ciiyus  virtudes  refiere  sanlle- 
(oiiso  como  leíligo  de  vista',  Iiabiendo  recibido  de  su 
mano  el  urden  de  diilcono.  Fué  cortesano  muy  estima- 
do de  los  reyes  godos,  y  era  gobernador  de  las  cosas 
públicas,  y  ea  medio  de  las  ocupaciones  de  su  oficio  y 
do  las  inquietudes  de  la  corle ,  gozaba  de  un  feliz  re- 
poso ;  el  cual-suelen  hallar  en  ellas  los  ánimos  desen- 
gañados cuando ,  contrapuestas  las  velas  de  la  razón, 
como  sucede  á  los  tartanas  de  los  pescadores ,  no  se  de- 
jan^levar  dalos  vientos  do  la  ambición.  Su  mayor  di- 
vertimiento era  visilar  el  monasterio  Agaliense,  situado 
eLi  la  vega  deTolcdo,  donde  era  monje  san  llefonso.y 
tratar  con  los  religiosos  cosas  espirituales ,  asistiéndo- 
los en  los  oilcios  divinos  y  en  los  domésticos  con  gran 
Iiuinildatt.  Allí  recibió  el  íiúbito  de  monje  y  después  fué 
eligido  abad ;  de  donde  el  rey  Sisebulo  y  la  clerecía  de 
Toledo  le  llevaran  cm  por  fuerza  ú  ser  prelado  de 
aqnellu  iglesia  y  sucesor  de  Aurasio ,  en  cuyo  gobierno 
se  descubrió  mas  su  prudencia  y  santidad.  Desengaños 
pueden  dar  las  cortos  y  los  palacios  para  abrir  los  ojos 
6  la  verdad,  como  sucedió  d  san  Francisco  de  Borja, 
entes  duque  de  Gandía. 

Ni  la  dignidad  de  metropoUteno  ni  la  santidad  y 
costumbres  mi>dealBsdelleladio,desengariado  ya  de  las 
vauidades  del  mundo,  pudieron  libralle  de  la  emula- 
ción yinvidia,  porque  esta  nace  de  sí  misma  y  tiene 
por  causa  Ib  excelencia  de  la  virtud  ojona.  Había  en  la 
iglesia  de  Toledo  un  diúcoao  llamado  Justo,  el  cual 
murmuraba  muclio  de  las  acciones  de  Heladio,  sin  mas 
fundamento  que  su  raismn  malicia.  Disimulaba  el  San- 
to, y  eslimnbu  por  ejercicio  de  su  virtud  aquella  perse- 
cución,  dejando  ú  Diossu  defensa;  y  como  esto  rcsig- 
naciun  es  la  mayor  venganza  que  se  puede  lomarde  los 
enemigos ,  porque  corriendo  por  cuenta  de  Dios  el  cas- 
tigo, le  liace  mayor  que  pudieran  los  liombres ,  permí- 
lióque,  babiendo  sido  después  obispo  este  diácono  (no 
sesabe  de  qni  didcesi ),  tratase  con  tanta  aspereza  A  los 
clérigos,  que  conjurados,  le  abogaron  de  noclie ;  enque 
advierta  el  lector  que  no  es  este  el  prelado  Justo  que 
sucedió  á  Heladio  en  In  silln  de  Toledo ,  como  se  enga- 
ñaron algunos  de  nuestros  liisloriadores  por  la  seme- 
janza del  nnmbre  y  ¡inr  no  liabcr  ccilendido  bien  el 
prólogo  de  san  Hetonso  en  l;is  yidaí  de  tosprelaJoi 
i/imCtm  ;  porque  el  Justo  sucesor  de  Hcbdío  no  fué 
diicono,  sbo  tM  del  raoMsWio  AgalienM,  j  iiuü- 


pulo  de  Heladio  el  que  merecid  los  «I 
fonso ,  alabando  su  compostura  de  cuerpo 
y  quejándose  de  la  muerte  porque  cortit  te 
estambro  de  su  vida ,  perdiéndose  coa  ella 
zas  del  fruto  de  su  sautiilod. 

También  á  este  santo  varan ,  cuyas  acciaoM  te  tn- 
lirmaban  con  su  nombre,  persiguió  UD  socerdoM  li- 
mada Geroncio,  muy  valido  del  Rey,  p^ro  UmbieDb 
castigó  Dios  privándole  del  juicio.  Deseo  núzate  ll 
mundo  y  ü  las  dignidades  quien  quisiere  desconocmi 
álainvidia.  Si  no  luciera  el  sol  no  causara  luntndni 
que  le  van  alguien  do. 

A  Justo  sucedió  san  Eugenio  el  Segundo  en  U  mitiu 
silla  de  Toledo ,  el  cual  fué  también  discípulo  áe  llth- 
dio  en  el  monasterio  Agállense.  ¡Dichoso  oísestro.iia 
dio  á  la  iglesia  de  Toledo  tan  grandes  prelados!  CantÍE« 
misma  y  conotroíes  fecunda  la  virtud ,  bien  asi coott 
la  oliva,  que  produce  al  pié  d  iili  iiirn  iliii  i  iiiíimi 
TOS  y  pimpollos.  Fué  este  santo  muy  docto  en  *t  api 
de  los  astros  en  urden  i  ajustar  el  tiempo  de  latCMl 
eclesiásticas. 

Hallóle  también  en  este  concilio  cuarto  de  TtoM 
Conancio,  obispo  de  Palencin,  prelado  de  gnu  nMv 
dad,  acompañada  de  un  benigno  agredo;  muy  «laoMii 
ymuy  atento  al  culto  divino,  procurando  que  aecdt- 
brasen  los  olidos  con  mucbodecoroy  buen  Arden;te- 
toen  las  sagradas  letras, 

Tales  prelados  asistían  en  tos  concilios  de  EspiSa,] 
por  liaber  estos  Qorecidoen  tiempo  de  los  reyweqM 
vidas  escribimos  bacemos  dellos  esta  breve 


CAPITULO  SXll. 


Como  los  casos  presentes  corren  por  instantes,  *Im 
fut|iros  se  ignoran ,  es  fuerza  que  la  prudencia  se  valp 
de  los  pasados  para  que  aprenda  en  las  ciperinitiH 
propias  ó  en  las  ajenas,  hacienda  uua  poülica  ■uatomii 
en  lasaccíones  y  hechos  de  los  que  fueron ,  coa  los  cua- 
les íi  se  anime  la  virtud  ó  se  desengañe  el  vicio.  Pan 
en  este  eiámcu  de  los  ejemplos  esmenester  aplicar  Ud* 
el  juicio,  considerando  bien  sus  circunstauciuyaeb- 
denles, las  personasytos  tiempos;  ponioe,  COneMI 
segundas  causas  de  los  cíelos  siempre  giran,  j  coaita 
se  van  mudándolos  aspectos  de  los  astros,  qoetio» 
muevenÍDclinan,  se  mudan  losefclos,  mudadas  lascan* 
sasú  los  accidentes. 

Bien  presentes  tuvo  eslas  consideraciones  Cliinlili, 
electa  rey  de  los  godos ,  cuando  con  los  mismos  («mo- 
res y  con  la  misma  razón  de  estada  que  su  antecesor  S< 
señando  procuró,  á  ejemplo  suyo ,  afirmar  su  corou 
con  la  autoridad  de  los  obispos  y  con  los  (umlomeiitM 
sólidos  de  Ib  religión,  congregando  en  el  primer  «fio  Ja 
su  reinado  un  concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  ipiinto, 
donde  se  presentó  acompañado  de  los  grande  ;  cth^ 
llero5deiuc(irtcypalacio,y  congranliuraildedycM 
una  sania  y  phdusa  eiliorlacion  se  eneemeodA  i  Iw 
oncioRsi  d«l(ispadr«s,l«cualetde4i '         '    " 


GORONA 
naroD  que  todos  los  años  para  siempre  le  biciesen  por 
tres  dias  letanías  públicas,  donde  el  pueblo,  con  dolor 
de  sus  pecados,  pidiese  ¿  Dios  perdón  dellos. 

Gonfinogronlos  decretos  liecbosen  el  concilio  cuarto 
en  orden  A  los  reyes ,  y  en^garon  de  iiuet o  el  amor  y 
respeto  A  Cbintila,  porque  en  teniendo  los  subditos  li- 
bertad para  atreverse  al  principe,  vive  con  sospechas 
de  su  fidelidad,  y  ellos  maquinan  contra  él.  Se  fulmi- 
naron penas  contra  los  que,  sin  ser  elegidos  por  ios  vo- 
tos de  todos,  ó  no  siendo  de  la  nobleza  de  los  godos, 
aspiraseD  á  la  corona,  ó  procurasen ,  viviendo  el  Rey, 
votos  para  ser  elegidos  después  de  tu  muerte ,  y  taoi- 
bien  contra  los  que  le  maldijesen. 

Se  ordenó  que  los  reyes  conservasen  las  mercedes 
hechas  por  servicios  fieles,  y  también  sus  sucesores,  para 
ejemplo  y  emulación  de  los  demás ;  lo  cual  se  confirmó 
en  el  concilio  ligideiite ,  añadiendo  que  si  después  de 
muerto  el  Rey  fuese  alguno  ingrato  A  las  mercedes  re- 
cibidas, (altando  á  su  fidelidad,  fuese  privado  de  todas 
ellas.  En  si  mismas  traen  esla  condicional  las  que  se 
hacen  á  los  subditos  para  mantener  con  tal  freno  su 
lealtad. 

La  religión  y  piedad  deste  rey  se  descubre  en  la  cé- 
dula real  que  mandó  promulgar  en  confirmación  de  las 
letaaf  as,  la  cual  se  ingiere  aquí  para  gloria  suya  y  ejem- 
plo á  sus  sucesores. 

E9I  EL  nOMBaE  DEL  Se5Í0R,  FLAVIO  CH^TIU,  RBT. 

«El cuidado  del  príncipe  debe  atender  con  vigilancia 
»  al  beneficio  de  su  reino  y  vasallos,  y  entonces  luce  mas 
»  cuando  miraá  aplacar  la  divina  clemencia ;  y  así ,  ha- 
1»  bióndose  celebrado  un  concilio  á  instancia  nuestra  en 
Ala  ciudad  de  Toledo ,  donde  concurrieron  obispos  de 
o  diversas  provincias,  se  decretó  que  cada  año  se  h¡- 
sciesen  letanías  por  tres  dias.  Para  confirmar  con  la 
»  autoridad  real  tan  santo  decreto,  queremos  y  manda- 
9  mot  que  sea  observado  y  ejecutado  como  lo  han  or- 
9  denado  los  reverendísimos  prelados ,  para  que  todos 
» los  fieles  con  humildad ,  con  lágrimas  y  ayunos  pro- 
»  curen  satisfacer  al  Señor  de  los  cielos  las  ofensas  que 
«cada  día  le  hacemos  con  nuestras  culpas  y  pecados; 
»  y  es  nuestra  voluntad  que  sea  publicado  esto  decreto, 
»  para  que  venga  á  noticia  de  todos;  y  mandamos  y  o^- 
v  donamos  á  los  grandes ,  condes  y  jueces  y  é  les  demás 
9  ministros  hagan  guardar  los  tres  dias  señalados  para 
o  las  lotaníasá  todos,  de  cualquier  edad  ó  condición  que 
9>  sean,  vacando  á  los  negocios  y  trabajos ,  para  que,  en- 
9 tragados  á  tan  santo  ocio,  puedan  atender  mejor  A 
9  sus  oraciones  y  alcanzar  con  ellas  la  celestial  miserí- 
9  cordia ,  y  amonestamos  A  los  sacerdotes  que  procuren 
9  sea  observado  este  nuestro  decreto.^Dadoen  Toledo 
9  en  el  primer  ano  de  nuestro  reinado»  A  30  de  junio.  9 

En  este  concilio  concurrieron  solamente  veinte  y  sie- 
te prelados;  y  porque  juzgó  el  Rey  por  conveniente  dar 
mas  autoridad  A  sus  decretos  confirmAndólos  con  ma- 
yor número  de  padres,  hko  convocar  el  año  siguiente 
otro  condfio  en  la  misma  ciudad,  que  fué  el  sexto, 
donde  intervinleroD  cuarenta  y  siete  obispos  de  España 
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y  de  la  Gallía  Narbonense,  y  cinco  procuradores  do  los 
que  estaban  ausentes  y  no  habían  podido  venir.  Los  de- 
cretos deste  concilio  fueron  muy  santos;  y  dejando  los 
espirituales,  referiré  aquí  los  temporales  que  puedeu 
servir  al  fin  desta  historia. 

A  instancia  deste  rey  excelentísimo  y  cristianísimo 
(estos  títulos  le  dan  los  padres),  y  con  el  consentimiento 
de  los  grandes  del  reinu,  se  ordenó  que  de  allí  adelante 
los  que  fuesen  eligidos  por  reyes  jurasen  antes  de  sen- 
tarse en  el  trono  real  que  guardarían  la  religión  católi- 
ca, y  que  no  permitirían  vivir  en  su  reino  A  quien  ne 
fuese  oatólico,  y  que  el  rey  que  quebrantase  este  jura- 
mento fuese  descomulgado.  Decreto  no  menos  santo  que 
político,  porque  no  se  pueden  conservar  los  reinos  sin  la 
concordia,  ni  esta  mantenerse  sin  la  unidad  de  la  reli- 
gión; y  como  Dios  castiga  ordinariamente  con  la  guer- 
ra y  con  la  eversión  ó  mudanza  de  las  formas  de  gobier- 
no A  losque  no  le  sirven  con  verdadero  culto,  estA  su- 
jeto A  las  iras  de  su  divina  justicia  el  estado  donde  so 
consiente  la  perfidia  de  la  herejía. 

Deste  decreto,  hecho  A  instancia  del  Rey,  argumenta 
Baronio  la  antigüedad  y  la  justicia  del  título  de  católico 
concedido  A  los  reyes  de  España. 

Ordenóse  también  que  los  que  ocupaban  en  el  pala- 
cio real  íos  primeros  puestos  fuesen  respetados  de  los 
inferiores,  A  los  cuales  también  ellos  favoreciesen  y 
adelantasen. 

Que  no  pudiese  ser  rey  ningún  religioso  ni  aquel  á 
quien  hubiesen  quitado  el  cabello  ó  no  fuese  digno  por 
su  persona  y  costumbres  del  ceptro  real. 

GonfirmAronse  en  este  concilio  todos  los  cánoites  d(  I 
pasado  tocantes  A  hi  defensa  y  conservación  de  los  reyes 
y  de  sus  hijos  y  descendientes. 

La  convocación  destos  concilios,  y  la  piedad  y  religión 
que  eti  ellos  mostró  Gliintila,  hicieron  glorioso  su  reina- 
do ,  el  cual  duró  tres  años  y  nueve  dias.  No  tuvo  tiem- 
po ni  ocasiones  para  descubrir  su  valor,  por  estar  Espa- 
ña sin  enemigos;  y  así,  no  se  escribe  del  otra  cosa  me- 
morable, porque  el  clarin  de  la  fama  no  suena  cuando 
callan  los  de  las  armas,  si  bien  no  son  menos  gloriosas 
las  acciones  de  la  paz  que  la^  de  la  guerra. 

De  las  virtudes  deste  príncipe  hacen  un  breve  elogio 
los  padres  en  el  concilio  Toledano  sexto ,  atribuyendo  á 
su  prudencia  la  felicidad  de  la  paz  y  de  la  concordia 
que  gozaba  el  reino;  que  se  habían  enriquecido  todos 
con  su  liberalidad ;  que  usó  de  misericordia  con  los  ma- 
los y  exaltó  los  buenos. 

Enel  primeraño  de  su  reinado  faltóAEspaña  su  após- 
tol san  Isidoro ,  cuya  vida  referiré  con  los  motivos  que 
he  escrito  la  de  san  Leandro,  para  gloria  y  ejemplo  ú 
los  reyes  de  España. 

Fué  este  santo  el  último  de  sus  hermanos,  que  A  ve- 
ces suelen  ser  los  mAs  favorecidos  del  cielo  por  ser  los 
mas  destituidos  de  la  naturaleza.  Un  enjambre  de  abe- 
jas asentado  sobre  su  cabeza  esUndo  en  la  cuna  (como 
también  se  refiere  de  san  Ambrosio  y  de  Platón )  pro- 
nosticó la  dulzura  de  su  elocuencia,  tan  suave  A  los 
oyentes ,  que  aun  repetidu  en  sus  labios  las  cosss,  ad« 
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miraban  y  agradaban  de  nuevo.  Tales  sertuics ,  aunque 
suceden  con  el  caso ,  no  naccu  del  caso.  Dios  las  dispo- 
ne mas  por  desengañar  la  impiedad  de  los  que  niegan 
la  providencia  y  asistencia  divina  á  las  cosas,  que  por 
anticipar  el  conocimiento  de  una  futura  virtud  ó  cali- 
dad excelente,  pues  por  si  misma  se  había  de  manifes- 
tar después. 

Fué  maestro  suyo  san  Leandro,  su  hermano,  cuya 
destreza  y  cuidado  no  podía  imprimir  en  su  rudeza  las 
letras.  Desesperado  el  mancebo,  advirtió  en  los  surcos 
que  había  abierto  la  soga  de  uu  pozo  en  el  mármol  de 
su  brocal, y  reconociendo  la  fuerza  de  la  continuación, 
se  entregó  al  trabajo ;  con  el  cual,  y  con  liabelle  tenido 
s:in  Leandro  encerrado  en  una  celda  algunos  años,  sa- 
lió tan  docto ^  que  fué  admiración  ú  su  siglo  y  á  los  fu- 
turos, como  se  ve  en  sus  obras ,  llenas  de  erudición  y 
desciencia^  con  entero  conocimiento  de  las  leuguas  la- 
tina, griega  y  hebrea. 

El  aplauso  universal  le  puso  en  la  silla  de  Sevilla,  de 
la  cual  le  echaron  los  arríanos  por  el  odio  á  su  doctrina, 
con  que  les  hizo  guerra  desde  su  juventud ,  sin  que  la 
lisonja  al  rey  Leovígildo  ni  el  temor  á  sus  iras  pudiese 
extinguir  la  llama  de  su  celo.  Luitprando  dice  que  es- 
tuvo desterrado  en  Málaga  hasta  que  Sisebuto,  su  ami- 
go, le  restituyó  á  su  iglesia ;  lo  cual  no  parece  conforme 
ú  los  tiempos  ni  á  los  concilios  á  los  cuales  intervino. 
En  Sevilla  instituyó  un  colegio  para  ejercitar  la  juven- 
tud en  la  disciplina  eclesiástica ,  y  el  mismo| santo  era 
el  maestro.  Allí  tuvo  por  discípulos  á  san  Ilefonso  y  á 
san  Braulio,  que  después  fué  aquel  obispo  de  Toledo  y 
este  de  Zaragoza.  Su  vida  fué  larga  por  providencia  par- 
ticular de  Dios ,  para  que  atínnase  la  religión  católica 
en  España  y  asistiese  con  su  piedad  y  prudencia  á  los 
reyes  de  su  tiempo.  Reconoció  vecino  el  término  de  su 
vida,  y  tres  días  antes  se  hizo  llevar  á  la  iglesia  de  San 
Vicente,  donde  le  asistieron  dos  obispos  sufragáneos. 
El  uno  cubrió  con  un  cilicio  su  cuerpo  y  el  otro  con 
ceniza.  Allí  hizo  una  pública  confesión,  y  recibido  el 
Santísimo  Sacramento  y  repartido  lo  que  tenia  entre 
los  pobres,  rindió  su  espíritu  al  Criador,  habiendo  pro- 
testado á  su  nación  que  si  faltaba  á  los  mandamientos 
divinos  se  vería  castigada  severamente ;  pero  que  sí  se 
reducía  á  su  observancia  seria  gloriosamente  exaltada, 
como  sucedió  en  la  pérdida  de  España  por  los  vicios  de 
los  reyes  Witiza  y  Rodrigo ,  y  después  en  haber  levan- 
tado en  ella  la  mayor  monarquía  que  ha  tenido  el  mun- 
do, en  premio  de  la  constancia  de  su  fe  y  de  la  vh'tud  de 
diversos  reyes  santos  que  con  piedad  y  justicia  la  go- 
bernaron. 

Martin  Polono,  reconociendo  la  excelencia  de  la  doc- 
trina deste  gran  santo ,  dice  que  en  la  elección  de  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia  que  señaló  el  papa  Bonifa- 
cio VIH  debiera  ser  antepuestu  á  san  Ambrosio ,  ó  ser 
nombrado  en  quinto  lugar,  ya  que  habla  dos  italianos, 
y  ninguno  de  occidente  ni  ultramontano.  Feliz  fué  en 
España  el  nombre  de  Isidoro,  porque  florecieron  tres, 
aunque  en  diversos  tiempos,  ilustres  cu  virtud  y  en 
letras. 
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TULGA,  VICéSiyOCTAVOBET  DB  LOS  GODMniSrAÍA. 

Son  los  ceptros  en  las  cotas  liamaiias  prindpal  te 
de  la  divina  Providencia ,  reservados  á  sn  dislribiKM. 
Con  ellos  ( bien  asi  como  con  la  íerlilidad  de  los  aiiii) 
prpmia  h  piedad  y  virtud  de  los  süíbáitos,  dlndrin* 
príncipes  buenos  que  los  gobiernen,  ó  joaaloi  qoe  mí 
castigo  de  sus  vicios.  Y  asf ,  en  premio  de  h  pom 
de  la  religión,  después  de  los  errores  de  Arrio ,  flo» 
deron  en  España  basta  el, reinado  de  ^itia  reyeifc 
excelentes  calidades ,  como  lo  faé  Tolga »  Mjo  É 
Chiutila,  según  refíere  la  Crónica  general  Mnjém 
Alonso ,  6  como  afírman  otros ,  de  la  prosapia  ral  dihi 
godos.  Este,  electo  rey,  mostró ,  aunque  era  nanodi 
de  poca  edad ,  gran  piedad  y  religión,  mucha  praá» 
cia  en  los  consejos  y  valor  en  las  resoluciones.  Cae» 
vó  los  ministros  que  halló  en  el  gobierno :  prodeatan* 
solución  en  un  príncipe  de  pocos  anos  ynueio  ala 
artes  de  reinar ,  sujeto  á  las  trazas  de  la  lisonja  y  dih' 
invídia.  No  consumía  las  rentas  reales  en  las  deficinj 
gastos  superfluos,  sino  en  socorrer  las 
blicas  y  particulares ,  sabiendo  que  para  este  Go  i 
príncipes  depositarios  de  los  tributos  y  regaliaf^fn 
señores  absolutos.  Fué  sn  reinado  una  llama  qoelni 
mucho  y  se  apagó  brevemente,  habiéndole  gobeíHÉ 
solos  dos  años  y  cuatro  meses.  Pero  ni  la  brevedidk 
su  vida  y  de  su  ceptro,  ni  el  aplauso  común  de  91»* 
clones ,  pudieron  cerrar  los  labios  de  la  invidia  ó  Au- 
lle de  la  mala  noticia  de  los  escritores;  porqueSigdicrli 
Gemblacense,  á  quien  se  opone  la  Crónica generééá 
rey  don  Alonso ,  dice  que  fué  mozo  liviano,  y  qoe  la 
godos  por  sus  libertades  y  solturas  le  quitaron  el  itkl 
y  le  obligaron  á  cortarse  el  cabello  y  hacerse  elá^ 
Pero  mas  crédito  se  debe  dar  á  los  historíadoresdefr 
paña ,  y  principalmente  ú  san  Ilefonso,  que  fué  \tí6§^ 
de  susacciones,  y  tan  santo  varón,  que  no  se  dejar»  fe- 
var  de  la  adulación,  y  en  su  Crónica  alabó  susacdi- 
nes,  diciendo  que  fué  apacible  y  muy  católíos;j|il 
acrecentó  su  reino  con  la  paz ;  que  fué  recto  en  h  ido^ 
nistracion  de  justicia,  y  que  en  él  resplandecían  kia- 
ralidad  y  la  clemencia ,  virtudes  reales. 

CAPITULO  XXIV. 

FUVIO  CHINDAS VINTO,  VIGÉSUIOIIOXO  aET    DB  LOSCflM 

E!C  BSPAÍ«A. 

La  prudencia  se  desvela  en  armar  con  la  pena  lu  te- 
yes,  para  enfrenar  y  reprimir  la  malicia.  Reparo  saefc 
ser,  pero  no  remedio ;  porque  son  redes  de  araña, fn 
detienen  los  animales  viles  y  flacos ,  pero  no  á  lospi* 
derosos,  principalmente  cuando  se  establecen  coobih 
ambición  i  la  corona,  porque  las  desprecian  iospiv- 
tendientes,  creyendo'  cada  uno  dallos  qoe  de^és de- 
penderán de  so  autoridad  y  arbitrio. 

Habíanse  hecho,  como  se  ha  dicho,  en  el  eoncifo 
quinto  de  Toledo  decretos  muy  rigurosos ,  fubníMMl» 


CORONA 

excomuniones  contra  los  que  se  apoderasen  del  reino 
sin  ser  eligidos  por  votos  libres ,  y  Flavio  Chindasvinto 
se  liizo  apellidar  rey  con  las  armas ,  no  atreviéndoselos 
godos  á  oponerse  á  su  facción.  Pero  legitimó  la  tiranía 
cou  la  virtud  y  la  prudencia,  granjeando  los  ánimos  de 
todos.  Tal  vez  en  los  reinos  electivos  se  puede  excusar 
lo  violencia  cuando  un  ánimo  generoso,  reconociendo 
en  su  persona  calidades  y  sangre  que  le  prefieren  á  los 
demás  pretendientes,  no  quiere  depender  del  arbitrio 
de  los  electores,  sujeto  á  los  afectos  y  pasiones  y  á  las 
diligencias,  dádivas  y  ofertas,  y  á  veces  á  las  convenien- 
cias de  la  malicia  humana ,  que  suele  rehusar  el  freno 
de  un  principe  justo  y  bueno  y  ama  la  libertad  de  un 
vicioso.  Fuera  de  que  Chindasvinto,  por  ser  descen- 
diente del  rey  Recaredo^  tenia  mas  derecho  á  la  corona 
que  los  demás. 

Era  ambicioso  de  gloria ;  y  como  ¡ibr  estar  ya  pacífica 
España,  sujeta  toda  al  imperio  de  los  godos ,  no  podia 
ilustrar  su  fama  con  las  armas,  lo  procuró  con  las  letras, 
con  la  religión  y  con  el  buen  gobierno ,  manteniendo 
tan  compuesto  su  reino,  que  no  habia  en  él  un  re- 
belde ni  un  infiel.  Todos  gozaban  de  las  felicidades  de 
la  paz;  solamente  Teodisclo ,  metropolitano  de  Sevilla, 
turbaba  el  público  sosiego  y  la  serenidad  de  las  almas. 
Era  griego  de  nación ,  de  ingenio  agudo ,  versado  en  las 
lenguas,  de  mucha  erudición  y  de  gran  elocuencia:  ca- 
lidades dañosas  en  un  natural  inquieto  y  revoltoso, 
porque  con  ellas  obra  mas  la  malicia. 

No  podia  sufrir  su  invidiosa  emulación  los  esplen- 
dores de  la  fama  de  san  Isidoro ,  y  que ,  habiéndole  su- 
cedido en  la  silla  episcopal,  no  le  sucediese  también 
en  sus  glorias,  y  las  que  debiera  emular  para  merece- 
lias  las  procuraba  oscurecer,  poniendo  en  algunos  li- 
bros de  aquel  glorioso  doctor  de  España  (que  antes  de 
ser  publicados  llegaron  á  sus  manos)  muchos  errores,  y 
principalmente  en  un  libro  de  medicina  que  se  halló 
después  de  su  muerte;  que  aun  las  cenizas  de  un  santo 
no  están  libres  do  los  furiosos  vientos  de  la  invidia.  Este 
libro  dicen  que  lo  dio  á  Avicena  para  que  lo  tradujese 
en  arábigo  y  lo  publicase  por  suyo ,  y  que  es  el  que  hoy 
celebra  tanto  la  medicina.  Pero  csjto  no  parece  que 
concuerda  con  los  tiempos,  porque  Avicena  floreció 
roas  de  tres  siglos  después  y  su  residencia  era  en  las 
corles  de  los  reyes  de  Persia ,  de  los  cuales  fué  muy  fa- 
vorecido. Como  quiera  que  haya  sido ,  que  no  es  fácil 
de  averiguar,  es  cierto  que  los  errores  esparcidos  fue- 
ron después  descubiertos  por  san  llefonso. 

Por  este  y  otros  delitos  congregó  el  rey  Chindasvinto 
en  Toledo  un  concilio ,  que  algunos  dicen  que  fué  el 
sétimo ,  y  otros  que  fué  antes  y  que  se  perdieron  sus 
actas.  En  él  fué  Teodisclo  privudo  de  la  iglesia  de  Se^ 
villa  por  sentencia  de  los  padres;  y  viéndose  afrentado, 
posó  á  África,  donde,  apostatando  de  la  religión  cató- 
lica ,  se  redujo  á  la  secta  mahometana.  No  hay  error  en 
que  no  caiga  quien  perdió  la  luz  del  cielo. 

En  este  concilio  sétimo  de  Toledo  concurrieron  cua- 
tro mctropolilünos  y  obispos,  donde,  entre  otros  decre- 
tos^ ce  puso  tasa  á  los  gastos  de  las  visitas  de  los  obis- 
S. 
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pos,  ordenando  que  no  sé  detuviesen  mas  que  un  día  en 
cada  iglesia,  y  que  no  llevasen  mas  que  cincuenta  ca- 
balgaduras ,  de  donde  se  infiere  la  grandeza  de  los  pre- 
lados de  aquel  siglo  y  las  riquezas  de  sus  iglesias;  y  no 
hay  error  en  la  escritura,  porque  lo  mismo  ordenó  des- 
pués el  papa  Alejandro. 

Andaban  en  este  tiempo  vagando  por  las  provincias 
algunos  religiosos  con  pretexto  de  predicar,  sin  tener 
lasciencia  y  buenas  calidades  que  para  aquel  apostólico 
oficio  se  requlrían ;  y  considerando  los  padres  con  gran 
advertencia  y  celo  los  inconvenientes  que  resultaban 
dello  al  bien  de  las  almas,  ordenaron  que  los  obispos  los 
recogiesen  á  sus  monasterios,  sin  predicar  hasta  que  hu- 
biesen estudiado  mas.  Fecundísima  es  la  palabra  de 
Dios;  y  si  tal  vez  no  fruta,  culpa  es  de  la  tierra  donde 
cae  ó  dequien  la  siembra,  por  su  ignorancia  y  poco  es- 
píritu ,  ó  porque  la  mezcla  con  otras  semillas  de  otros 
conceptos  y  curiosidades  profanas,  mas  para  ganar  el 
aplauso  que  las  almas. 

Algunos  historiadores  de  España  escriben  que  en  este 
concilio  se  hallaron  muy  turbados  los  padres  de  que 
por  descuido  se  hubiesen  perdido  los  Morales  de  san 
Gregorio, yque  seresolvieroná  enviar  á  Roma  áTajon, 
obispo  de  Zaragoza ,  varón  ilustre  por  su  sangre ,  santi- 
dad y  letras,  para  que  los  pidiese  al  Papa;  en  que  pa- 
rece que  hay  algunos  errores,  porque  el  concilio  se  ce- 
lebró dos  años  antes ,  en  cuyo  tiempo  aun  no  era  Tajen- 
obispo,  sino  arcediano  de  Zaragoza,  habiendo  sucedido- 
después  en  aquella  silla  á  san  Braulio.  El  pontífice  que 
entonces  ocu||iba  la  silla  de  San  Pedro  no  era  Teodoro, 
sino  Martino,  y  los  libros  de  los  Morales  no  se  perdió-- 
ron  por  descuido  de  los  españoles,  porque  aun  no  ha- 
bían llegado  á  España,  como  consta  de  una  carta  de 
san  Gregorio  escrita  á  san  Leandro,  en  la  cual,  en- 
viéndole  sus  obras ,  se  excusa  de  que  no  le  enviaba  el 
tercero  y  cuarto  tomo ,  porque  no  los  tenia  á  la  mano, 
y  esta  embajada  no  la  envió  el  concilio,  sino  el  rey 
Chindasvinto ,  el  cual  ponia  particular  cuidado  en  re- 
coger los  libros  de  los  santos  padres;  como  armas  efi- 
caces para  convencer  la  herejía  y  conservar  la  pureza 
de  la  religión  católica. 

Pasó  á  Roma  Tajón  con  esta  embojada.  Hizo  su  de- 
manda al  Pontífice ,  el  cual  le  remitió  á  sus  ministros 
para  que  buscasen  los  libros  y  se  los  entregasen.  Los 
ministros  hacían  con  poco  cuidado  la  diligencia ,  como 
es  ordinario  en  las  grandes  cortes,  ó  por  las  muchas 
ocupaciones,  ó  porque  con  poco  afecto  á  los  negocian- 
tes los  suelen  traer  engañados  de  un  dia  á  otro,  con  gní- 
ve  daño  del  servicio  del  príncipe ,  atribuyéndose  á  él  las 
dilaciones  desús  ministros.  Excusábanse  con  que  no  los 
podian  hallar  en  la  librería  Vaticana  por  ser  tan  grande 
y  no  dispuesta  con  orden.  Cansóse  Tajón  de  las  vanas 
esperanzas  con  que  le  detenían,  siendo  estilo  de  las 
cortes  mantener  con  ellas,  y  no  con  el  desengaño,  y  pro- 
curó alcanzar  de  Dios  su  despacito ,  ya  que  no  podia  de 
los  hombres;  y  postrado  de  rodillas  en  el  templo  de  San 
Pedro,  pidió  á  Dios  la  gracia  de  hallar  los  libros,  y  en  el 
mayor  fervor  de  su  oración  ilustró  una  luz  celestial  d 
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templo,  entre  cuyos  resplandores  se  presentaron  con 
armonía  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  acompa- 
jíados  de  otros  santos.  Turbó  la  visión  los  sentidos  de 
Tajón  hasta  que  los  mismos  que  los  enajenaron  se  los 
restituyeron  con  suaves  palabras ,  y  san  Gregorio  le 
mostró  el  lugar  donde  estaban  los  libros;  con  los  cuales 
volvió  á  España  muy  consolado. 

Es  Dios  maravilloso  con  sus  santos;  y  si  la  impiedad 
no  diere  crédito  á  esta  demostración  suya  y  menos  le 
dará  ¿  las  que  reGcren  las  sagradas  letras  liuber  hecho 
con  los  patriarcas  y  profetas  y  con  personas  particula- 
res cuando  aun  no  habia  emparentado  con  los  hombres 
ni  era  su  amor  á  costa  de  su  sangre.  Queremos,  impru- 
dentes, medir  los  consejos  divinos  y  la  grandeza  y  ma- 
jestad de  Dios  con  nuestro  modo  de  entender  y  con  el 
estilo  ordinario  de  los  príncipes,  y  queda  engañado  el 
juicio.  Otros  consejos ,  otros  estilos  son  los  de  la  divina 
Providencia,  ocultos  á  las  tinieblas  de  la  humana  sabi- 
duría. 

Estos  libros  se  guardan  hoy  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pikr  do  Zaragoza,  y  en  las  gradas  del  al- 
tar de  San  Pedro  en  Vaticano  so  halln,  en  memoria  deste 
milagro,  una  losa  pequeña  con  este  letrero : 

TaCIORI.  GAES4RACGCSTAÜ0. 
Episcopo.  Ad.  SEPOLCRI'V. 

S.  PCTRI.  Pbrüogtanti. 
Divina.  Visio».  NoRALitsr. 

LliRI.  B.  (¡RBCORll.  PaPAE. 
REVELARTrt.  ARX.  PCILVIIII. 

Están  los  libros  escritos  en  letra  latina :  argumento 
de  que  se  escribieron  en  Roma ,  porqi^  en  aquellos 
tiempos  solamente  se  podía  usar  en  España  de  la  gótica, 
hasta  que  se  prohibió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  y  después  en  un  concilio  celebrado  en  León.  Há- 
llase una  relación  distinta  deste  hecho  en  el  principio 
de  los  Moralesy  en  el  íin  del  concilio  sétimo  de  Tole- 
do, sacada  de  un  manuscrito  muy  antiguo. 

Ligeramente  hemos  pasado  poi  la  santa  memoria  de 
san  Braulio,  siendo  tan  grande  la  admiración  de  sus 
virludos,  que  puede  tener  suspensa  la  pluma. 

Fué  este  gran  santo  natural  de  Zaragoza  y  arcediano 
de  aquella  iglesia :  dignidad  en  aquel  tiempo  en  quien 
se  incluía  el  oficio  de  vicario  general.  Habia  sido  en  Se- 
villa discípulo  de  san  Isidoro  juntamente  con  san  He- 
fonso ,  de  quien  aprendió  á  ser  santo  y  á  ser  maestro. 
Hay  quien  diga  que  fué  hermano  de  san  Isidoro ;  pero 
se  engaña,  porque  es  cierto  que  lo  era  del  obispo  de 
Zaragoza  Juan ,  no  menos  santo  que  él ,  á  quien  suce- 
dió en  la  silla.  Su  elección  fué  milagrosa ;  porque,  tra- 
tándose en  una  congregación  de  obispos  (no  en  un  con- 
cilio, como  algunos  dijeron)  congregada  en  Toledo,  de 
dar  obispo  á  Zaragoza ,  cayó  del  cielo  un  globo  de  fue- 
go, y  suspendido  sobre  su  cabeza,  señaló  su  persona,  y 
también  una  voz  que  se  oyó  diciendo  :  o  Este  es  mi 
siervo  escogido  por  mí ,  sobre  el  cual  he  puesto  mi  es- 
píritu» :  palabras  de  Isaías  con  que  profetizó  la  venida 
de  Cristo.  Suele  Dioscon  sus  mismas  glorias  honrar  á  sus 
tantos.  Destese  refieren  cosas  admirables,  yenlreellas, 
que  estando  predicando  se  vio  una  paloma  que  le  dic- 


taba lo  que  decía  al  pueblo.  Hallóse  en  loa  condlioi 
cuarto,  quinto  y  sexto  de  Toledo»  en  los  cuales  respba- 
decieron  mucho  sus  grandes  letras  y  virtudes ,  mere- 
ciendo por  estas  que  en  el  último  lance  le  llamase  qai 
divina  voz  á  gozar  de  los  bienes  eternos. 

Florecieron  también  en  el  reinado  de  Chíndasviiti 
san  Primerio,  obispo  de  Medina-Sidonia ,  y  san  Fruc- 
tuoso, abad  del  monasterio  de  Compludo,  en  el  obispidf 
de  Astorga,  el  cual  edificó  para  retirarse  de  los  pelign» 
de  la  corle ,  donde  fué  muy  estimado  por  sus  grandes 
partes  y  porque  era  de  Ja  sangre  real ,  como  lo  te^fiw 
el  rey  Chiudasviuto  en  un  prÍTÍIegio  que  concedioal 
dicho  monasterio.  Del  le  sacaron  para  obispo  dumiea- 
sc,  y  después  para  metropolitano  de  Braga.  Huyeibi 
honras  de  quien  las  busca ,  y  buscan  á  quien  las  hofe. 

En  tiempo  deste  rey  pasó  san  Eugenio  el  SeganK 
obispo  de  Toledo,  a  gozar  el  premio  eterno  de  sosgr» 
des  virtudes.  Hubia  sido  abad  en  el  monasterio  Agali» 
se  y  discípulo  del  santo  Heladio;  sustentó  la  digaU 
de  metropolitano  con  gravedad  eclesiástica. 

Mientras  gobernaba  san  Eugenio  la  iglesia  de  ToMi 
estaba  en  ella  un  sacerdote  del  mismo  nombre,  el  caá, 
deseando  desconocerse  al  mundo  y  huir  las  granáott 
humanas ,  se  retiró  á  Zaragoza,  donde  atendía  al  n 
vicio  de  santa  Engracia  y  de  otros  gloriosos  santosfi 
padecieron  el  martirio  en  aquella  ciudad ;  y  babinÉ 
vacado  la  iglesia  de  Toledo  por  muerte  de  Eugenio  nm 
tiempo  del  reinado  de  Reccsvinto ,  le  sacó  de  alli  oi 
por  fuerza  aquel  rey  y  le  puso  en  la  silla  de  la  iglesitái 
Toledo.  ¡Dichosos  tiempos,  donde  los  beneméfün 
huían  de  las  dignidades  y  los  buscaban  los  re^'es! 

Alentó  Chindasvinlo  á  continuar  la  corona  eu  sa» 
cesión ,  nombró,  con  consentimiento  de  los  elecbMi 
por  su  compañero  en  el  reino  á  su  liíjo  Recesvjuto,d» 
pues  de  haber  reinado  seis  años,  ocho  meses  y  vaili 
dias ;  y  aunque,  hecha  esta  cesión ,  vivió  algunosMi 
los  vivió  para  sí  solo ,  y  no  para  otros ,  dejando  todiii 
gobierno  á  su  hijo. 

Falleció  en  Toledo,  no  sin  sospechas  de  haberflii 
avenenado;  y  habiendo  prevenido  antes  el  reposo ái 
sus  cenizas,  fundando  el  monasterio  de  san  Honni^ 
en  las  riberas  del  Duero,  se  mandó  enterrar  en  élptfi 
hacer  compañía  eterna  al  cuerpo  de  la  reina  Ricibtfgii 
á  quien  amó  mucho,  dando  ejemplo  á  sus  sucesores ¿t 
lo  que  conviene  la  concordia  del  yugo  conjugal  ptfi 
mantener  obediente  y  pacífico  el  del  reino;  porqoíii 
puede  haber  paz  en  él  cuando  falta  en  el  palacio  wL 
El  epitafio  que  se  puso  en  el  sepulcro  desta  reiai« 
atribuye  en  un  libro  gótico  manuscrito  á  san  Eoga* 
el  Segundo :  pudo  ser  que  lo  compusiese  el  mismo  R^i 
porque  su  afecto  á  los  libros  y  estudios  es  argUBCrii 
deque  era  versado  en  ellos.  Al  cardenal  Baronía pm- 
ce  este  epitafio  digno  de  memoria  y  le  pone  en  sus  Ja** 
les,  y  á  su  ejemplo,  nosotros  en  esta  historia  : 


Si  iñre  pro  merte  $emmÉt  IkiMttt,  et  .^w., 
Kulla  mikl  poíernt  Hefum  éütohere  píIoi. 
Sed  quia  ton  umo  cmcU  mortMÜm  fuéSMmt, 
Kec  pruemiuM  reümit  Repti,  nec  fetn  e§¿Utt : 
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fíiue  e$ú  to,  CMiiur,  f«i«  vmeere  f&U  neqvM, 
Funere  perfuMcUim  SaucUt  eomm^uio  tHcndam  : 
üíamftamma  tórax  venieteomburere  ierrat, 
Cútiihns  ipsórum  meñto  iociaia  resurgnt. 
Ei  Muuc  chara  mihijam  llcciverga  vaie.to  : 
QHOdque;  paro  ferelrum  liex  Cindus  Su'iuthus,  amalo, 
Junge  defleta.  Rettat,  et  dieere  summam 
Qna  tennii  titam,  simul  et  connnkia  nosira, 
Foedera  conJugU  iepiem  fere  duxit  in  annis, 
ürntedet  Unit,  terum  cum  mentibnt  oeto. 


CAPITULO  XXV. 

FLAVIO  RECBSVINTO,  TRICÉSIMO  REY  DE  LOS  CODOS 

EII  ESPAÑA. 

La  presunción  propia  y  la  ambición  de  gloria  en  el 
gobierno  son  las  que  mas  precipitan  á  los  reyes,  porque 
quieren  que  lodo  pase  por  sus  manos  y  por  sus  conse- 
jos, sin  admitir  los  ajenos;  y  aunque  sean  muy  capa- 
ces, son  tan  dilatadas  las  artes  de  reinar  y  tanta  la  di- 
versidad de  los  negocios,  que  ningún  juicio  los  puede 
comprender;  y  si  bien  se  considera-,  se  engaHan  en 
pensar  que  es  mas  glorioso  obrar  por  sí  solos  que  con- 
sultar ,  porque  aquello  e^  oGcio  de  los  ministros,  esto 
de  los  príncipes,  y  el  saber  elegir  los  consejos  no  lia 
menester  menos  sabiduría  que  el  dallos.  Disculpado 
queda  el  príncipe  en  los  sucesos  siniestros  cuando  los 
deja  considerar  á  otros.  Por  estas  consideraciones  Re- 
cesvinto  en  el  quinto  año  de  su  reinado  juntó  un  con- 
cilio en  Toledo,  que  fué  el  octavo,  donde  intervinieron 
cincuenta  y  dos  obispos,  y  entre  ellos  cuatro  metropo- 
litanos, y  también  diez  procuradores  de  prelados  au* 
sentes y  diez  abades,  que  serian  de  la  religión  de  San 
Benito,  la  cual  florecía  en  aquellos  tiempos.  Hallóse 
también  el  arcliiprete  y  primiciero ,  dignidades  en  la 
iglesia  de  Toledo ,  y  seis  condes,  título  que  se  daba  á 
los  que  en  el  palacio  tenían  los  primeros  oficios  ó  go- 
bernaban las  provincias. 

En  la  primer  sesión  deste  concilio  entró  Récesvinto, 
y  habiendo  con  gran  humildad  pedido  á,Ios  padres  que 
rogasenáDios  por  61,  dándoles  gracias  de  liaberse  con- 
gregado, les  hizo  este  breve  razonamiento: 

a  El  sumo  Autor  de  las  cosas  me  levantó  en  tiempo 
de  la  buena  memoria  de  mi  señor  y  padre  al  trono  real 
y  me  hizo  participe  de  su  gloría;  y  habiendo  pasado 
á  gozar  de  la  quietud  eterna,  quedando  en  mis  hombros 
por  disposición  divina  todo  el  peso  del  gobierno  de  mis 
reinos,  me  ha  parecido  juptaros  en  este  concilio  para 
conferir  con  vosotros  mis  deseos  y  deliberaciones ,  en 
que  todos  sois  interesados,  porque  la  salud  de  la  cabe- 
xa  es  el  fundamento  de  la  del  cuerpo,  y  la  benignidad 
del  príncipe  es  la  felicidad  de  los  pueblos ;  pero,  porque 
mejor  se  perciben  las  cosas  dadas  por  escríto,  y  mejor 
se  toma  resolución  sobre  ellas,  me  ha  parecido  pone- 
llas  todas  en  este  memoríal,  y  encargaros  que  con  mu- 
cho cuidado  y  atención  consideréis  lo  que  os  pareció* 
re  que  será  mas  servicio  de  Dios.» 

El  memoríal  contenia  los  puntos  siguientes : 

Hace  el  Rey  la  profesión  de  la  fe ,  protestándose  que 
observaría  y  guardaría  lo  que,  según  la  tradición  apos- 
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I  tólica,  se  había  dispuesto  y  difinido  en  los  concilios  Ni- 
i  ceno,  Constantinopolitano ,  Efesino  y  Galcedonense. 

Exhorta  á  los  padres  que  traten  con  rígor  de  justicia, 
templado  con  miserícordia,  lo  que  les  pareciese  con- 
veniente al  culto  divino  y  al  gobierno  del  reino. 

Les  da  autoridad  para  que  puedan  quitar  lo  que 
pareciere  superfluo  en  las  leyes  y  decretos,  añadir  lo 
que  faltare,  y  declarar  lo  dudoso  y  confuso. 

Pide  á  los  condes  asistentes  en  el  concilio  que  se 
conformen  con  el  parecer  de  los  padres,  teniendo  aten- 
ción al  mayor  senricio  de  Dios.  Honra  mucho  sus  per^ 
sonas,  llamándolos  ilustres  y  compañeros  en  su  gobier- 
no, y  que  por  ellos  las  leyes  conservan  la  justicia  y  se 
inclinan  á  la  clemencia.  Segura  política  es  la  de  los 
príncipes  que  en  semejantes  casos  cometen  al  arbitrío 
ajeno  la  reformación  de  los  abusos  para  no  caer  en  el 
odio  del  pueblo ,  y  ninguna  cosa  mas  conveniente  que 
disponer  por  mano  de  los  eclesiásticos  lo  que  toca  á  sus 
privilegios  y  exenciones,  reduciéndolas  al  bien  común 
del  reino  y  al  servicio  de  la  corona.  Con  esta  conside- 
ración se  protesta  el  Rey  al  fin  deste  memoríal  que 
aprobará  y  ratificará  todo  lo  que  el  concilio  dispusiere 
y  decretare . 

Esle  razonamiento  y  memorial  fué  oido  con  gran  re- 
gocijo y  con  aplauso  general  de  los  padres,  reconocien- 
do que  les  había  dado  Dios  un  rey  atento  al  bien  co- 
mún y  particular  de  sus  vasallos,  ain  ambición  ni  cudi- 
cia  propia.  Eu  que  es  muy  de  notar  el  celo  tiesto  rey, 
pues  habiendo  sido  elegido  para  gobernar  solo  la  mo- 
narquía de  España ,  introdujo  en  ella  una.  especie  de 
aristocracia  por  mayor  beneficio  de  los  subditos,  ha- 
ciendo partícipes  de  su  gobierno  á  los  prelados. 

Desta  autoridad  se  valieron  los  padres  con  celo  y  li- 
bertad eclesiástica,  y  en  ia  segunda  "sesión  formaron 
un  decreto  sobre  las  exacciones  y  tríbutos  del  reino, 
consumidos  mas  en  beneficio  de  los  descendientes  de 
los  reyes  que  del  reino;  y  por  ser  muy  notable,  referíró 
aquí  la  sustancia  del. 

Representan  las  calamidades  del  reino  y  las  obliga- 
ciones que  les  corrían  de  procurarsu  remedio. 

Que  había  sido  dura  y  pesada  la  dominación  de  loi 
reyes  antecedentes;  los  cuales,  olvidados  de  las  obli- 
gaciones de  su  oficio,  habían  tratado  maS  de  destruir 
que  de  conservar  sus  vasallos,  mas  de  su  perdición  que 
de  su  defensa ,  despojando  á  los  pobres  para  enriquecer 
á  los  suyos. 

Que  lo  que  atesoran  los  reyes  se  debe  distríbuir  en 
beneficio  del  reino ,  procurando  con  ello  aumentar  su 
gloría ,  pues  della  depende  la  suya  propia. 

Que  la  suprema  potestad  era  instituida  para  la  eul- 
tacion  de  los  estados ,  y  no  para  su  ruina. 

Que  los  reyes  debían  ser  solícitos  en  gobernar,  mo- 
destos en  obrar,  rectos  en  juzgar,  templados  en  adqui- 
rír  y  desinteresados  en  conservar,  disponiéndolo  todo 
á  la  mayor  gloría  y  beneficio  del  reino. 

Que  las  cosas  habían  llegado  á  tal  estado,  que  ni  los 
de  baja  condición  tenían  con  qué  vivir  ni  los  de  mayor 
grado  podían  sustentar  su  decoro.  Despojadas  lasca- 


sus,  (alados  bs  campos,  ;  tuD  ilestruiílos  los  palrimo- 
uiosjImcicuilBs,  que  ya  ni  uiinul  üsco  podían  ser  áe 
prüvtclro. 

Para  remedio  de  laníos  niii«  ordenaron  que  lodo  lo 
que  liuL¡G$e  adquirida  el  rey  OiindasTÍnto  desde  el  dia 
que  entni  i  reinar  se  reservñse  al  arbitrio  y  disposición 
del  rey  Recesvinlo,  su  liiju,  uocumo  fi  sucesor,  sino 
como  á  rey,  para  que  l'i  emplease  cu  beoelicio  del  rei- 
no, y  que  solamenlepasaseá  los  sucesores  de  Cliinilas- 
vinto  lo  que  antes  p  o  sei  a  justa  me  ote  rt  por  titulo  de  he- 
rencia ú  por  otro  cualquier. 

En  cooforraidad  deste  decr^lo,  liizo  otro  el  rey  Re- 
cesvinto  eilendiéndole  ú  sus  sucesores ;  x  para  mayor 
(irmeza  de  su  observancia,  ordeuó  qae  tuJos  se  oblí|;a- 
sen  i  ella  con  juramento. 

También  en  este  concilio  se  dccretú  que  luego  en 
muriendo  el  Itcy  Ee  juntason  en  la  corle  ó  en  el  lugar 
de  su  innerte  los  obispos  con  los  principales  miuistros 
del  palacio,  y  eligiesen  rey;  en  que  pondera  el  cardenal 
Baronio  cudu  digna  de  alabanza  es  la  autoriilad  que  en 
uquelloa  tiempos  se  did  á  los  prelados ,  y  con  cuánta 
mayor  razón  la  tuvo  el  supremo  príncipe  de  la  Iglesia 
para liaber  constituido  loseicctores  del  imperto,  dando 
[urina  i  la  elección  de  los  emperadores. 

Después  de  pasados  dos  años,  juntó  el  Rey  oiro  con- 
cilio en  Toledo,  que  fué  el  noveno,  y  en  el  siguiente  se 
celebró  también  el  deceno,  en  el  cuul  Podamio ,  obispo 
de  Bragafdiú  un  memorial  conresaiido  liabcr  cometi- 
do un  pecado  de  carne,  inducido  de  una  mujer.  Leyó- 
te en  público,  y  los  padres  mostraron  gran  sentimien- 
to ,  como  se  ve  sígnilicado  en  las  actas ,  eipresaudo  su 
dulorcon  tan  vivas  palabras,  que  se  descubre  en  ellas 
su  pureza  de  vida  y  su  elocuencia  j  espíritu  natural ,  ú 
pesardola  ignoranciadeaqucllos tiempos. Preguntado 
el  Obispo  si  era  suyo  el  memorial,  conresó  con  muchos 
sollozos  y  lúgrímas  que  sí ,  y  que  después  de  cometido 
aquel  pecado,  no  había  en  nueve  meses  administrado 
su  iglesia ,  viviendo  retirado  en  una  cdrcel  para  satis- 
lacciondesuculpa. 

Estjfconresion  y  penitencia  voluntaria  obligó  al  con- 
cilio á  usar  de  misericordia  con  él ,  dejándole  solo  el 
notnbre  de  obispo  y  condenándole  ü  penitencia  perpe- 
tua y  á  privación  de  su  iglesia,  la  cuul  se  encomendó  d 
san  Fructuoso,  obispo  dumíonse.  Reparo  el  lector  en  lo 
que  sentían  en  aquel  tiempo  las  ofensas  ú  Dios,  aunen 
las  flaquezas  naturales,  y  con  quí  rigor  las  castigaban : 
argumento  de  la  pureza  con  que  vivían  los  eclesiásticos. 
Compareció  en  este  concilio  Wamba  ,  quo  después 
taé  rey ,  á  quien  los  padres  llaman  ilustre  varón ,  y  con- 
sultó con  ellos  de  parte  del  Rey  lo  que  se  debía  hacer 
en  la  ejecución  del  testamento  de  san  Martín,  oliíspo  de 
Braga,  cuyos  dereclios  y  cargos  tocaban  fi  los  reyes  go- 
dos, por  Jiaber  sucedido  en  el  reino  de  Galicia  d  los  sue- 
vos, los  cuales  habían  sidonombrados  por. ilbacees.  Es- 
le  negocio  se  remitía  i  san  Fructuoso,  que  era  prelado 
de  aquella  iglesia. 

No  se  contentaba  este  rey  con  obrar  por  otros;  an- 
tes en  el  primero  que  ejecutaba  lo  que  en  los  conci- 
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lius  se  habia  decretado ,  Induciendo  al  ptietilf 
ejemplo  d  la  reformación  de  las  cnsluinitra.  . 
al  decoro  y  policía  del  culto  divino  y  bI  o 
iglesias;  se enlregaba (cuando  daban  lugvla 
ciones  del  gobierno )  al  estudio  de  lac  letras  i 
se  valia  de  los  hombres  doctas  para  qtie  le  dee 
los  lugares  sagrados  y  los  artículos  de  la  fi 
todos,  y  de  lodos  era  amado ,  fuerza  de  la  re 
del  amor;  sin  perder  el  decoro  real,  so  liiii 
todos,  porque  su  humildad  causaba  admira 
desprecio. 

En  estos  tiempos  fu£  muerta  santa  Irene,  ifrgnde 
Portugal,  i  manos  de  Brítaido ,  porque  no  quiso  ciilT> 
se  con  ól  ni  consentir  ú  sus  amores ;  y  liabiómloli  «eli- 
da en  el  rio  Navónis  por  donde  se  juntan  sns  ag:iitt  coa 
las  del  Tajo,  se  dividieron,  y  dejaron  en  meilío  ^11» 
patente  álosquo  la  buscaban  un  sepulcro  (iibrictde  p«r 
los  ingeles ,  donde  estaba  su  cuerpo  ¡  por  cu;o  mitigr* 
la  ciudad  de  Scalibis,  vecina  d  aquel  lugar,  oniddta 
nombre ,  j  se  llamó  como  la  virgen ,  Saotaren. 

Floreció  también  san  llefunso,  natural  de  TflMa, 
de  noble  nacimiento ;  fué  abad  del  monasteria  AgiBM* 
se,  de  donde  su  virtud  y  sus  grandes  le trw  t«  swana 
para  obispo  de  Toledo.  Allí*  fu£  admirable  por  kma^ 
lagros  que  obró  Dios  con  él ;  pero  ni  estos  ni  m  uiHí* 
dad  le  hicieron  grato  d  los  de  palacio  ni  al  Rey,  pof^ 
conceloreprendiasus  vicios,  ven  las  cortes  imbKr 
aborrecida  la  verdad  y  agradable  6  todos  la  lisonja. 

Defendió  lo  pureza  de  la  virginidad  de  nunira  Stit- 
ra,  disputando  y  convenciendo  en  varías  dispitaiá  IV- 
lagio  y  Teudio,  que  de  la  Gallia  Gótica  tiahini]  p»tlJi 
d  E^paÑa  con  aquella  falsa  doctrina ,  y  de«pii¿9  eooft- 
so  un  libro  muy  docto  y  piadoso,  en  que  dejó  tnss  chn 
la  verdad ;  cuyo  trabajo  premió  la  sagrada  Virgen,  ap^ 
rec ¡endósele con  majestad  divina,  vestiila  de  ruptan- 
dores,  en  una  cátedra  donde  el  Santo  solía  predicar; ; 
agradeci6ndale  la  defensa  de  su  purísima  virgiel^ 
con  palabras  que  no  es  decente  que  pluma  Inimaoi  Ib 
imite,  le  vistió  una  casulla  traída  del  cielo,  que  bDfV 
conserva  entre  los  sagrados  tesoros  de  aquella  i^mk; 
y  no  habiendo  testigos  de  viíla  deste  favor,  porqn*  i< 
clero  que  le  acompañaba  y  los  demás  Goles,  6  ijatM' 
ron  deslumhrados  d  tanta  luz  ó  se  retiraron  coa  d  I*- 
mor  de  la  novedad,  aunque  después  le  tmllaron  con  l> 
celestial  vestidura  puesta,  y  que  el  templo  respiraba  di- 
vinidad, permitió  Dios  que  un  milagro  se  coafirmaH 
con  otro ,  y  estando  el  mismo  obispo  ea  la  ígltsiB  4i 
Santa  Leocadia  celebrando  en  presencia  de)  Rejr  tnfp- 
tividad ,  se  levantó  la  losa  de  mórmol  de  su 
quien  apenas  pudieran  mover  treinta  hombres,  y  i 
do  fuera  la  Santa,  tocó  la  mano  de  san  ttefa 
cióndole:  «Ilefonso  ,portÍv¡vclagldría  de 
Cubrió  un  piadoso  temor  los  coraiODOi  de 
tes,  y  la  admiración  les  trabó  las  lenguas 
dos  con  profunda  silencio  d  la  respuesta  del 
cual  con  gran  respeto  le  encomendó  la  guanta  deafse 
lia  ciudad  y  dd  Rey,  el  cual  con  mayor  eleacloa^iieie- 
bresaltú  se  levantó  de  su  trono  y  dti  i  sao  Uéfofiíen 
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pnoal  para  que  dejase  prenda  por  memoria  de  tan  cc- 
Mial  favor.  Corlóle  el  Santo  uu  jirón  del  velo, que  traía 
la  Santa  sobre  su  cabeza,  el  cual  y  el* puna!  aun  se  ve* 
Mran  en  el  sagrario  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  Si 
tafea  milagros  sucedidos  á  los  ojos  de  un  rey  y  de  todo 
■I  pueblo  niega  la  impiedad  de  los  herejes ,  negará 
también  la  fe  á  las  historias,  pues  no  tienen  mayores 
testimonios  que  este. 

En  el  ano  decimoctavo  del  reinado  deslc  rey  se  ce- 
lebró de  orden  suya  un  concilio  en  Mérida,  donde  in- 
lanrinieron  doce  obispos.  Los  decretos  que  en  él  se  es- 
tablecieron fueron  muy  santos ;  entre  otras  cosas,  te 
enfeoóque  cuando  el  rey  fuese  á  hacer  alguna  guerra 
m  ofreciesen  cada  dia  sacrificios  á  Dios  por  él  y  por  su 
qéIrcUo  hasta  que  volviese ;  atención  digna  de  aquellos 
Mea  prelados,  y  bien  debida  á  un  rey  que,  desprecian- 
da  al  sosiego  y  delicias  de  su  corte ,  se  expone  á  los  tra- 
íaos 7  peligros  de  la  campaña  por  la  conservación  y 
fmaliid  de  sus  vasallos. 

Acabaron  los  padres  este  concilio  dando  gracias  al 
Bej  porque  gobernaba  con  piedad  real  las  cosas  scgla- 
saa  yaon  gran  vigilancia  las  eclesiásticas,  dándole  los 
luidos  de  serenisimo ,  piadosísimo ,  católico  y  ciernen- 

llsinio. 

DeSte  concilio  consta  que  en  aquellos  tiempos  ha- 
las iglesias  metropolitanas  las  dignidades  de  ar- 
le, arcediano  y  primicerio ,  que  hoy  llaman  chan- 
tra,  y  no  hemos  visto  en  algún  concilio  el  nombre  de 
canónigos. 

Hállase  ona  moneda  donde  en  la  frente  está  escrito: 
JkKcesvirUusrex;  y  en  el  reverso:  Emérita  Pius ;  y  se 
haberse  llamado  pió  por  este  concilio.  Otra  dcf 
rey  se  halla  batida  en  Braga  con  las  misnías  pa- 
kbras. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  España ,  disponía 
Días  para  castigo  dclla  en  África  el  imperio  de  los  reyes 
.Innaiios  Mirauíamolines  (que  significa  príncipes  de  los 
creyentes,  porque  su  poder  se  extendía  á  las  materias 
lia  religión),  habiendo  Abilalla,  duque  de  Moabía,cuar- 
Sasueesor  de  Mahoma ,  echado  á  los  romanos  de  aquc- 
provincias ,  donde  solamente  mantuvieron  los  go- 
loqoe  poseían  en  la  Maurítania  Tingitana. 
Aunque  España  estaba  desembarazada  de  enemigos 
^y  tenia  anrey  valeroso,  se  atrevían  los  navarros  á  bu- 
en ella  correrlas,  y  le  obligaron  á  tomar  las  armas  y 
líos;  y  porque  con  el  largo  ocio  se  hablan  corrom- 
pido las  costumbres  y  perdido  el  respeto  á  las  leyes, 
étrogé  anas  y  estableció  otras  para  refrenar  los  vicios. 
Ea  estas  gloriosas  acciones  halló  la  muerte  á  Reces- 
o  en  Gerticos ,  lugar  dos  leguas  de  Valladolid ,  aun- 
el  obispo  Julián  dice  que  era  del  territorio  de  Sa- 
lamanca ,  y  Vaseo  del  de  Palencia ;  llamóse  después 
Wambs.  Reinó  solo  veinte  y  un  años  y  once  meses.  De- 
j6  en  sus  vasallos  un  gran  deseo  de  sí ,  porque  era  ama- 
do de  todos.  ¡Oh  felices  aquellos  reyes  que,  después  de 
beber  reinado  en  sus  estados,  reinan  en  los  corazones 
de  los  hombres! 
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CAPITULO  XXVI. 

WAMBA  ,  TRIGÉSIMOPRiaO  RET  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

La  necesidad  obligó  á  la  obediencia ,  de  donde  re- 
sultó la  dominación ,  á  quien  se  opone  la  liberlad,  por- 
queta naturaleza  no  hizo  diferencia  entre  el  señor  y  el 
subdito ,  si  bien  dio  luz  á  la  razón  para  que  la  conociese 
y  la  abrazase.  Deste  fundamento  nace  el  trabajo  y  el  pe- 
ligro de  reinar ,  siendo  la  violencia  achacosa  y  poco  se- 
gura ,  habiendo  de  tener  uno  la  rienda  de  todos,  en  cu- 
yo desvelo  se  ha  de  fundar  el  sueño  común ,  y  á  cuyo 
cuidado  ha  de  estar  la  paz  y  la  guerra ,  el  premio  y  la 
pena,  el  comercio  y  la  abundancia,  con  satisfacion  de 
la  comunidad  y  de  cada  uno  de  los  particubres :  cosa 
impraticable  en  la  condición  humana.  Bien  conoció  es- 
tos escollos  Wamba,  habiendo  sido  electo  rey  de  los  go- 
dos, excluidos  por  su  poca  edad  ó  por  otras  conside- 
raciones los  hermanos  del  rey  Recesvinto ,  que  murió 
sin  hijos;  y  si  bien  les  dio  gracias  por  la  memoria  de  su 
persona ,  se  excusó  de  acetar  el  ceptro,  representando* 
les,  lio  sin  muchas  lágrimas,  su  edad  fatigada  con  los  tra- 
bajos y  con  los  anos,  y  que  no  podría  sustentar  el  peso 
del  reino ;  que  le  faltaban  las  experiencias  y  el  ingenio 
para  un  manejo  tal)  grande;  que  habia  otros  de  la  na- 
ción goda  que  satisfarían  mejor  á  las  obligaciones  de 
rey.  Esta  misma  modestia,  que^  cuando  no  fuera  desen- 
gaño ,  pudiera  ser  arte  para  excitar  los  ánimos ,  le  hizo 
en  la  opinión  de  todos  mas  digno  del  reino,  y  con  voces 
confusas  aclamaba  la  multitud  que  á  él  solo  quería  por 
rey;  y  un  capitán,  enfadado  de  que  se  dejase  rogar  tan- 
to ,  le  puso  al  pecho  la  punta  de  la  espada,  diciéndole : 
a  Ya  es  mas  s^pherbia  que  humildad  rehusar  tanto  núes* 
tra  elección ,  anteponiendo  el  reposo  particular  al  bien 
público ;  y  si  contumaz  no  acetares  la  corona,  penetra- 
rá esta  espada  tu  corazón ,  para  que  no  puedas  alabarte 
de  haber  despreciado  el  ceptro  de  los  godos. » 

Esta  violencia  obligó  á  Wumba  á  acetar  la  ¿orona,  no 
por  temor  á  la  amenaza,  sino  porque  se  persuadió  que 
fuerza  superior  habia  movido  aquel  brazo;  y  conside- 
rando, como  prudente,  que  el  pueblo  con  la  misma  faci- 
lidad que  ama  aborrece ,  y  que  es  inconstante  y  varío 
en  sus  resoluciones ,  tomó  tiempo  para  que  se  conGr- 
mase  en  esta ,  y  para  que,  reduciéndose  los  votos  con- 
trarios, fuese  uniforme  su  elección ,  y  con  este  Gn  no 
quiso  ungirse  rey  fuera  de  Toledo,  para  donde  partió; 
y  allí,  habiendo  jurado  las  leyes  del  reino  y  que  miraría 
por  el  bien  común ,  le  ungió  el  obispo  Quirico,  sucesor 
de  san  Ilefonso.  Mostró  el  ciclo  aprobar  su  elección , 
porque  de  la  parte  de  su  cabeza  donde  cayó  el  sagrado 
olio  solevantó  un  vapor  en  forma  de  coluna,  y  entre 
él  una  abeja  que  voló  hacia  el  cielo.  No  fué  credulidad 
del  pueblo,  porque  lo  testiGcaJulian,  obispo  de  Toledo, 
sino  misterio  conque  suele  la  divina  Providencia  sena- 
lar  las  acciones  futuras  de  las  personas  reales ,  ó  para 
advertimiento  ó  para  que  se  conozca  que  atiende  á  los 
ceptros  y  al  gobierno  de  las  cosas  iuferíores. 

Esta  elección,  aunque  en  sugeto  muy  benemérito,  no 
fué  recibida  bien  en  las  parte  remotas  del  reino;  porque, 
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como  el  vulgo  lince  estimación  de  los  príncipes  segua 
ellos  la  tienen  do  sí  mismos,  y  de  una  acción  saca  diver- 
sas consecuencias,  no  les  pareció  que  merecía  la  corona 
quien  se  había  juzgado  indigno  della,  y  que  se  podían 
atrever  al  que  un  capitán  se  atrevió  á  amenazar;  y  así,  Ids 
navarros  le  perdieron  luego  el  respeto  y  se  rebelaron.  No 
era  Wamba  inexperto  ni  criado  entre  el  arado  y  azadón 
(como  algunos  creyeron),  sino  en  las  cortes  y  palacios, 
siendo  de  la  nobleza  de  los  godos ,  si  ya  no  hijo  de  Rc- 
cesvinto,  como  dijo  Bcuter,  muy  valido ,  por  sus  gran- 
des calidades,  de  los  reyes ,  prático  en  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra ;  y  reconociendo  la  importancia  do 
hacerse  temer  y  respetar,  y  que  á  la  fama  y  opinión  con- 
cebida en  los  principios  de  los  reinados  correspondía  lo 
demás,  y  que  no  se  lia  de  dar  tiempo  ú  los  movimientos 
civiles,  á  los  cuales  mas  suele  sosegar  la  presencia  del 
príncipe  que  la  fuerza,  pasó  luego  á  los  coiiíiocs  do  Can- 
tabria para  juntar  allí  sus  fuerzas  y  domar  la  ferocidad 
de  los  navarros. 

El  ejemplo  desta  rebeldía,  poderoso  en  los  ánimos  in- 
quietos, dio  ocasión  á  olra  en  la  Gallia  Gótica,  no  que- 
riendo Hilderico ,  conde  y  gobernador  de  Nímes ,  reco- 
nocer por  rey  á  Wamba.  Asistíale  el  obis[io  de  Blagalo- 
na,  y  porque  el  do  Nímcs  se  oponía  á  sus  düsiiiios,  le 
desterró  á  Francia  y  eligió  en  su  lugar  al  abad  Remi- 
gio ,  sin  observar  la  reforma  de  los  sagrados  cánones. 
Todo  se  perturba  en  las  rebeliones.  Consideró  el  Conde 
que  en  ellas  sigue  el  pueblo  cl  sentimiento  de  los  ecle- 
siásticos^ creyendo  que  defienden  la  causa  mas  justa  y 
mas  grata  á  Dios,  y  procuró  tcnellos  de  su  parte ;  y  por- 
que el  pueblo  pende  de  las  resoluciones  de  los  nobles, 
procuró  también  empeuallos  en  la  rebelión,  proponién- 
doles que  era  vileza  y  especie  de  servidumbre  estar  su- 
jetos á  los  votos  de  los  de  España  y  aprobar  luego  por 
reyá  quien  ellos  quisiesen.  Estos  motivos  acompañaba 
con  dádivas  y  promesas,  con  que  casi  lodos  seguían  su 
parcialidad,  y  los  demás,  no  pudiendo  Iiacelle  oposición, 
corrían  con  la  multitud.  Ilullúse  Wamba  confuso  con 
dos  rebeliones  á  un  mismo  tiempo ,  y  no  pudiendo  acu- 
dir á  ambas  personalmente ,  sin  dar  tiempo  á  que  ceba- 
se profundas  raíces  la  otra ,  trató  de  enviar  luego  un 
general  con  parte  de  sus  fuerzas  ú  la  Gullia  Gótica.  Ma- 
chos cudiciaban  este  empleo,  y  mas  que  todos  Paulo, 
hombre  muy  noble,  griego  de  nación  y  de  fe,  aunque  por 
la  línea  materna  era  de  la  regia  sangre  de  los  godos;  cu- 
yo ingenio  altivo  amaba  las  novedades  en  que  pudiese 
fabricar  su  fortuna.  En  él  concurría  una  mezclado  gran- 
des virtudes  y  grandes  vicios.  Era  de  ocultos  consejos, 
de  profundo  silencio,  cerrado  en  sus  afectos  y  pasiones. 
Disimulaba  las  injurias  y  á  su  tiempo  las  vengaba  con 
secretas  calunias,  satisfaciendo  mas  á  la  ira  que  al  ho- 
nor.Tenia  ganada  la  voluntad  del  Rey  con  las  lisonjas,no 
vanas  ni  ligeras ,  sino  dichas  en  tiempo  y  con  tal  arti- 
ficio, que  le  ganasen  la  gracia  y  juntamente  el  crédito 
de  celoso  y  prudente.  Con  estas  y  otras  artes  había  ad- 
quirido en  la  corte  el  temor  y  respeto  de  todos ,  pero  no 
el  afecto;  y  sus  émulos,  que  á  veces  son  los  mejores  ins- 
trumentos de  la  fortuna,  procuraron  que  el  Rey  le  encar- 


gase las  armas,  ó  por  exponelle  á  los  peligros,  6  por 
nollc  lejos  do  la  corte  y  podclle  mejor  derribar  di 
gracia  del  Rey  en  ausencia. 

Apenas  so  vio  Paulo  con  el  bastón  de  general, eo 
do  trató  de  ejecutar  la  traición  que  antes  había  coi 
bido  en  su  pensamiento,  y  para  dar  lugar  á  soü 
gociaciones  secretas  y  entibiar  el  ardor  juvenil  de 
soldados  hacia  breves  marchas.  Pcrmitia  los  ídIm 
correrías  y  los  demás  vicios  que  se  cometen  en  los 
jamíentos ,  para  que ,  perdido  el  respeto  á  Dios ,  le  | 
diesen  á  su  señor  natural.  Con  este  fin  coosentia 
murmuraciones  contra  el  Rey,  y  dejaba  correr  lase 
nía**  falsas  contra  su  persona  y  acciones,  conque  se 
acreditase  su  gobierno.  Daba  ú  entender  á  sus  soldi 
que  era  conveniencia  dellos  tener  embaraiado  cong 
ras  al  IVíncipe  para  que  estimase  y  premiase  la  mil 
y  también  porque  en  el  ocio  de  la  paz  no  estaban  seg 
de  su  lascivia  las  honras  ni  de  su  cudicia  los  bic 
Luego  que  entró  en  la  provincia  de  Cataluña, le p 
ció  conveniente  dejar  ¿  su  devoción  algunos  pasos 
impidiesen  la  entrada  de  los  Perineos  y  le  guardase 
espaldas;  y  habiendo  con  dádivas  y  promesas  gata 
Ranosiudo,  duque  de  Tarragona,  y  á  Hildeguiso,, 
dingo^  que  era  lo  mismo  que  adelantado  ó  merinc 
apoderó  con  sus  consejos  y  asistencias  de  Barcelom 
Girona  y  de  Vique ,  y  dejando  en  ellas  presidio  gobe 
do  de  cabos  confidentes ,  pasó  los  montes;  y  puesU 
lanle  de  Narbona,  le  quiso  cerrar  las  puertas  de  la 
dad  el  obispo  Argebaudo,  sospechando  por  lasin 
gencias  secretas  que  pasaban  entre  él  y  el  cood 
Nímcs  Hilderico,  y  por  el  modo  dn  hacer  la  guern, 
lio  venia  con  sana  intención ;  pero,  como  tiene  ma 
espías  la  tiranía ,  fué  avisado  Paulo,  y  previno  su  ia 
to  con  la  fuerza.  Viendo  el  Obispo  que  no  tenía  me 
para  resistille ,  se  rindió  á  la  necesidad,  en  que  s 
peligrar  la  major  íidclidud,  y  le  dejó  entraren  lacin 
donde  unido  el  ejército  y  el  pueblo  en  ia  plaxa,  les  I 
este  razonamiento : 

«  A  todos  nos  engañó  la  modestia  y  apacibilidaí 
Wamba,  acompañada  de  un  aspecto  grave  y  délo  v« 
rabie  de  sus  canas ,  juzgándole  á  propósito  panel 
tro.  Pero  él,  que  se  conocía  mejor,  se  opuso  á  la  elecc 
y  habiéndola  acetado  por  fuerza,  mosti^  luego  la  e 
ricncia  quo  las  excusas  que  habia  dado  de  su  pocí 
ficiencia  pura  el  peso  de  reinar  eran  verdaderas. 
donde  han  resultado  los  movimientos  de  Navarra  ^ 
de  aquí,  y  se  temen  otros  mayores ,  porque  todos  e 
mal  satisfechos  de  su  gobierno  y  le  pierden  el  res|i 
Si  estas  armas  pudieran  mantener  su  autoridad  real 
le  asistiera,  como  debo  á  la  confianza  hecha  de  mi] 
sona ;  pero  seria  vano  el  intento  y  daría  ocasionesi] 
petuas  guerras  civiles,  en  que  derramarla  el  padi 
sangre  de  su  mismo  hijo  y  el  hermano  la  del  henn 
por  mantener  á  quien  en  la  mayor  turbación  nos  d 
ría,  deponiendo  las  insinias  reales  y  retirándose áli 
da  privada,  que  tanto  apetece ;  de  donde  resultaría  q 
divididos  los  ánimos  en  tan  opuestas  facciones, » 
después  difícil  volvellos  á  unir,  y  reducir  <  un  cuerpc 
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mperío  glorioso  de  los  godos.  Esta  confemencia  común 
iblíga  á  no  reparar  en  lu  de  uq  particular,  y  á  tratar  lue- 
{O  del  remedio  con  la  elección  de  otro  rey  dotado  de  tal 
ralor  y  prudencia,  que  nos  gobierne  en  paz  y  quietud; 
m  que  no  faltaréis  á  vuestra  fidelidad ,  porque  el  áere- 
Ao  de  elegir  es  también  para  deponer  al  que  ó  fuere 
Urano  ó  inhábil,  sustituyendo  otro  en  su  lugar,  pues 
um  á  los  dioses  que  adoraban  so  lian  mudar  vuestros  an- 
tepasados. Presentes  tenéis  muchos  sugetos  ilustres  por 
n  sangre  y  por  sus  hazañas :  elegid  al  que  os  pareciere 
■as  digno  (k  la  corona;  que  yo  con  esta  espada  le  asis- 
tiré ásustentalla.» 

llenos  elocuencia  para  persuadir  bastara  á  quien  tc- 
aía  las  armasen  kmano.  Pero  no  fiándose  en  ella,  tenia 
pnvenido  <  Ranosindo,  el  cual,  luego  que  acabó  su  ra- 
imiento, dijo  en  voz  alta  que  ninguno  era  mas  dig- 
de  la  corona  que  Paulo.  Aplaudieron  su  voto  algunos 
aoofidentes,  que  de  acuerdo  estaban  mezclados  entre 
h  nnlUtad ;  la  cual,  como  se  arrebata  mas  del  impulso 
qoede  la  razón,  le  aclamó  rey,  y  luego  le  ciñeron  las 
sienes  con  la  corona  que  el  rey  Recaredo  liabia  ofreci- 
do á  san  Fétis,  mártir  de  Girona ,  traida  para  este  caso. 
Tan  dispuesta  estaba  la  traicioni  Prestóle  la  obediencia 
d  conde  Hilderíco ,  y  con  él  toda  la  Gallia  Gótica ,  y  lo 
mismo  hizo  la  provincia  Tarraconense,  á  ejemplo  del 
duque  Ranosindo. 

Viéndose  Paulo  elegido  rey,  dobló  las  guardas  de  su 
persona.  Puso  en  los  principales  puestos  de  la  paz  y  de 
la  gnerra  á  confidentes  suyos  naturales  del  país,  no  fián- 
dose de  los  godos.  Presidiólas  plazas.  Hizo  nuevas  levas, 
de  las  riquezas  profanas  y  sagradas,  con  pro- 
de  restituillas  en  fortuna  mas  quieta.  Oprimió  á  los 
Irnenos  y  levantó  á  los  malos.  Procuró  hacerse  amigos  ú 
los  príncipes  confinantes  y  esparció  por  España  sedicio- 
sos manifiestos,  escribiendo  al  rey  Waroba  uua  caria 
mny  libre,  en  la  cual  le  amonestaba  que,  depuesta  la 
dignidad  real ,  á  la  cual  ni  tenia  derecho  ni  fuerzas  con 
que  defeadella ,  se  retirase  á  vida  particular,  ofrecién- 
dole qne  cuidaría  de  so  persona  y  parientes,  y  acabó  la 
carta  con  amenazas. 

No  se  perturbó  el  corazón  de  Wamba  con  este  caso; 
antes  con  igual  semblante  se  presentó  á  los  cabos  de  su 
ejército  en  un  lugar  eminente ,  la  espada  desnuda  en  la 
mano  dereclia  y  el  ccptro  en  la  izquierda,  y  les  dijo  asi : 
«Por  vuestras  repetidas  instancias  aceté  este  ceptro, 
conBado  en  la  asistencia  de  Dios  y  de  vuestro  consejo  y 
aonstaocia,  y  también  en  los  aceros  desta  espada,  pues 
so  fritará  valor  para  liacerse  respetar  y  para  defender 
It  dignidad  real  á  quien  le  tuvo  para  rcbusalla.  Ya  sa- 
béis el  atrevüniento  de  ios  navarros  y  la  perfidia  de 
léanlo,  que  vuelve  codtra  mí  las  armas  que  le  fié ,  atre- 
viéndoie  á  apellidarse  tiránicamente  rey.  Común  es  la 
iquríaá  mí  y  á  vosotros  de  que  se  atreva  un  forastero 
á  despreciar  vuestras  fuerzas  y  á  levantarse  con  el  im- 
perio de  los  godos,  conservado  por  laníos  siglos  y  con 
tanta  felicidad  y  gloria  de  nuestra  nación  en  la  alcuña 
Tffsl  de  los  Baltos.  Si  se  deja  sin  castigo  el  atrevimiento 
j  lirania  de  los  ejércitos  ^  y  se  les  permite  que  levanten 
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por  rey  á  sus  generales ,  presto  veremos  deshecha  la 
monarquía  de  los  godos,  como  hoy  está  sucediendo  á  la 
de  los  romanos.  Y  si  con  las  armas  no  procuramos  lue- 
go reducir  á  la  obediencia  la  Gallia  Gótica  y  las  provin- 
cias rebeldes  de  Navarra  y  Cataluña,  y  se  hace  posesión 
la  tiranía,  será  España  asiento  de  una  guerra  perpetua, 
con  que  nosotros  ni  vuestros  descendientes  podréis  go- 
zar de  los  bienes  de  la  paz.  No  acaso  la  naturaleza  puso 
por  muros  de  España  á  los  altos  y  fragosos  Perineos,  ni 
sin  gran  providencia  vuestros  antepasados  trabajaron 
tanto  en  las  conquistas  de  la  Gallia  Gótica ;  antes  juzga- 
ron por  conveniente  mantener  aquellas  provincias  para 
tener  mas  lejos  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra* 
Ya  en  vuestros  semblantes  veo  el  justo  sentimiento  des- 
ta afrenta  y  el  deseo  de  vengalla.  Conveniente  es  la  ce- 
leridad del  remedio,  porque  con  el  tiempo  crecerá  el 
peligro  y  durará  k  mancha  de  la  infamia.  Para  consul- 
tar la  forma  y  medios  de  ambas  guerras  os  he  juntado. 
Sobre  ello  diréis  libremente  vuestros  pareceres,  no  so- 
bre la  seguridad  de  mi  persona,  porque  estoy  resuelto 
de  hacer  el  oficio  de  general  y  de  soldado ,  siendo  el 
primero  que  me  ofrezca  á  los  trabajos  y  peligros  en  de- 
fensa de  tan  buenos  vasallos  y  del.reino  que  habéis  le- 
vantado con  vuestro  sudor  y  sangre. » 

Hecho  este  razonamiento,  corrió  entre  todos  un  tácito 
murmurio,  mirándose  unos  á  otros,  y  después,  mas  so- 
segados, pusieron  los  ojos  en  los  cabos  mas  principales, 
esperando  dellos  la  respuesta,  y  casi  aprobándola  con  los 
semblantes  aun  antes  de  oilla.  Entre  ellos  tenia  el  pri- 
mer lugar  el  conde  Ervigio,  hijo  de  Ardebasto,  de  na- 
ción griega,  el  cual,  habiendo  sido  desterrado  de  Cons- 
tantinopla,  se  habia  retirado  á  España,  donde  el  rey 
Cliindasvinto  le  casó  con  una  hija  suya.  Era  Ervigio  de 
grande  ingenio,  pronto  en  los  medios,  y  tan  abundante 
dellos,  que,  embarazado  su  juicio  con  la  variedad,  no 
pedia  hacer  buena  elección  del  mejor.  En  el  palacio  y 
en  los  negocios  tenia  mucha  autoridad  y  mucho  crédito 
con  el  Rey,  y  ó  ya  por  lisonjealle  mostrándose  celoso  de 
su  conservación,  ó  ya  porque  juzgaba  por  mas  seguro 
su  valimiento  en  la  corte  que  fuera  della,  donde  el  Rey 
dependería  mas  de  los  cabos  del  ejército  que  de  su  per- 
sona, y  donde  con  la  libertad  de  hablar  todos  con  él  po- 
drían derríballe  de  la  gracia,  votó  que  encomendase  á 
otro  las  armas  y  que  no  saliese  de  la  corte,  diciendo  así: 
a  La  suprema  salud  de  la  república  es  la  conservación 
del  príncipe ,  de  quien ,  como  del  corazón ,  nacen  los 
cspírítus  vítales;  y  así,  quien  le  expone  á  los  peligros  lo 
aventura  todo.  Si  se  pierde  un  general,  fácilmente  se 
sustituye  otro ;  pero  si  se  pierde  un  rey,  secaeenla  con- 
fusa noche  del  interregno,  sujeto  á  graves  inconvenien- 
tes, mientras  amanece  otro  sol.  Tu  generosa  oferta,  oh 
Rey  y  Señor,  de  morir  con  nosotros,  debemos  estimar, 
pero  no  admitir,  porque  estando  dividido  el  remo  con 
dos  guerras  civiles,  cualquier  siniestro  suceso  en  tu  per- 
sona las  animara,  y  aun  podría  levantarotrasnuevas,ha- 
hiendo  muchos  que  esperan  á  consultarse  con  los  casos, 
con  la  necesidad  y  con  su  misma  conveniencia ;  porque, 
si  bien  tuelecdonfué  racibida  con  aplauso  general,  oiiH 
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guna  tan  quieta  y  uniforme,  que  no  deje  una  mareta 
sorda  en  los  ánimos ,  comp  sucede  al  mar  después  de  la 
tempestad.La  violencia  del  gobierno  pasado,  sin  premio 
ni  castigo ,  los  tributos  impuestos  para  gastos  inútiles 
y  supcrfluos,  la  justicia  mal  administrada  y  la  religión 
ofendida  tienen  despreciada  ó  poco  amada  la  autoridad 
real,  y  si  en  esta  ocasión  desamparas  á  España  y  la  agra- 
vas con  nuevas  exacciones  de  dinero  para  los  gastos  de 
tu  corte  y  de  la  guerra  en  Navarra ,  en  Cataluña  y  en  la 
Gallia  Gótica,  podría  peligrar  todo  tu  imperio.  Ese  prin- 
cipe de  la  luz  te  puede  enseñar  á  no  apartarte  de  los  tró- 
picos de  tu  reino ,  pues  él  sin  salir  de  los  suyos  da  calor 
á  los  polos;  y  así,  parece  que  no  debes  por  mautcncr  las 
extremidades  poner  en  peligro  el  centro  de  tu  corona,  de 
donde  han  de  salir  las  líneas  de  los  socorros  y  asisten- 
cias ,  y  que  será  mas  prudente  consejo  dejar  aquí  estas 
armas  para  reprimir  las  correrías  de  los  navarros  y  vol- 
ver á  Toledo,  donde  tu  presencia  confirme  las  volunta- 
des de  los  vasallos ,  obligándolos  á  que  contribuyan  pa- 
ra levantar  olro  ejército  con  que  reducir  á  tu  obedien- 
cia las  provincias  rebeladas  do  Cataluña  y  de  la  Gallia 
Gótica.  Yo  conozco  bien  la  importancia  de  la  celeridad 
en  semejantes  movimientos,  pero  no  la  permite  el  es- 
tado presente  de  las  cosas ,  y  tal  vez  las  rebeliones  sue- 
len crecer  con  la  oposición  y  deshacerse  por  sí  mismas 
con  el  tiempo ,  por  la  violencia  de  la  tiranía,  por  la  des- 
unión de  los  ánimos ,  por  la  falta  de  los  medios  y  porque 
en  sus  mismos  daños  aprende  á  ser  íiel  la  inobediencia.» 

A  este  parecer  se  mostró  inclinada  p;irte  de  la  mul- 
titud, pero  se  suspendió  oyendo  d  W'andiiníro ,  no  me- 
nos v» líente  que  prudente  capitán;  el  cual  explicó  así 
su  voto : 

«El  oficio  de  rey  fué  en  la  edad  pasada  de  general, 
para  que  guiase  y  gobernase  los  escuadrones  en  defen- 
sa del  pueblo ;  y  así ,  la  asta  se  tenia  por  insinia  real, 
sirviéndose  della  los  príncipes  como  agora  dol  ceptro. 
Por  esto  el  rey  es  comparado  al  pastor,  el  cual ,  armado 
con  la  honda  y  con  el  cayado,  precede  su  ganado.  En  las 
conquísías  voluntarias  pueden  los  príncipes  encomen- 
dar á  otros  sus  armas,  pero  no  en  las  guerras  internas, 
donde  se  trata  de  la  suma  de  las  cosas.  En  el  mismo 
Paulo  se  expcrímenta  el  peligro  de  íiallas  de  otras  ma- 
nos. La  presencia  del  principe  anima  á  los  soldados  y  los 
obliga  á  la  buena  disciplina ,  porque  tienen  á  sus  ojos 
el  premio  y  el  castigo.  Los  leales  se  confirman  en  su  fe, 
y  los  rebeldes  se  reducen.  Los  consejos  se  resuelven  y 
se  ejecutan  antes  que  pasen  las  ocasiones,  y  se  empren- 
den grandes  cosas.  Si  los  ánimos  no  están  aun  asegu- 
rados en  vuestra  elección,  por  eso  mismo  conviene  aíir- 
mallos  con  la  reputación,  la  cual  se  perderá  si  volvéis  á 
las  delicias  de  la  corte  cuando  otro  con  la  espacia  en  la 
mano  procura  tiránicamente  quitaros  la  corona  de  las 
sienes;  y  entonces  lo  que  agora  parece  prudencia,  se 
interpretará  á  la  flaqueza  de  espíritu.  Si  os  ven  armado 
os  seguirá  la  nobleza  y  los  vasallos  de  mas  riquezas  y 
valor,  con  que  no  quedará  en  España  quien  pueda  le- 
vantar nuevos  movimientos ;  los  tributos  empleados  en 
la  defensa  de  la  corona  y  en  cobrar  la  gloria  perdida  de  i 


la  nación  no  causan  rebeliones,  sino  tquelkM  que  m 
gastan  inútilmente  y  se  consumen  entre  pocoi.  Por  estis 
y  otras  consideraciones  que  fácilmeote  se  ofreceria  i 
todos,  soy  de  parecer  que  uséis  de  la  celeridad  y  de  la 
presencia,  y  que  luego  mováis  este  ejército  contri  loi 
navarros ,  cuya  reducción  á  vuestra  obediencia  do  po- 
drá durar  mucho ,  y  os  facilitará  la  de  Cataluña  y  deh 
Gallia  Gótica;  y  mientras  se  hiciere  esta  espedícioa  po- 
drán marciiar  las  levas  que  se  hacen  ea  Castilla,  pan 
juntarse  con  este  ejército  en  los  confines  de  Calalnin;  j 
yo  espero  de  vuestro  valor  y  prudencia  y  de  la  jusüín- 
cion  de  la  causa,  que  presto  volveréis  trunfiante  de  vues- 
tros enemigos  á  Toledo ,  donde  gozaréis  gloriosameiriA 
de  un  feliz  y  quieto  reinado. 

A  estos  dos  pareceres  se  redujeron  los  demás.  Algs- 
nos  se  conformaron  con  el  primero ,  y  muchos  con  es- 
te. El  Rey  se  mostró  agradecido  á  los  unos  y  á  losotr<% 
y  los  animó  con  palabras  graves  y  eficaces.  Dio  loego 
órdenes  á  las  cosas  del  gobierno  de  Castilla.  Ibndá 
marchar  la  gente  levantada  en  ella  bácia  Cataluíia,  j 
que  fe  previniesen  de  bastimentos  y  pertrechos  de  gnci^ 
niuquellos  confínes,  ordenando  al  mismo  tiempo  qoe 
las  armas  navales  viulcscn  costeando  la  vuelta  de  Nu*- 
bona. 

Prevenidas  asilas  cosas,  entró  por  Navarra  talando  y 
abrasando  los  campos,  y  obligó  en  siete  diasáqusle 
pidiesen  por  merced  la  paz;  y  habiéndola  concedido  j 
recibido  en  rehenes  los  mas  principales  de  aquella  no- 
bleza y  algunas  asistencias  de  dinero ,  marchó  por  Gi- 
lahorra  y  Huesca ,  y  se  puso  en  los  confines  de  CaUls- 
ña.  Allí  formó  tres  escuadrones  pora  facilílar  his  nur- 
clias  y  para  que  no  les  faltasen  bastimentos  entre  aque- 
llos montes.  Encaminó  al  uno  por  Castrolib¡a,cabea 
de  Cerdania ;  al  segundo  por  Vique ,  y  al  tercero  por  las 
marinas ,  y  con  el  grueso  de  su  ejército  los  iba  siguíes- 
do.  Era  toda  milicia  nueva,  y  como  en  las  guemsó- 
vües  parece  á  los  soldados  que  cada  uno  tiene  liceodi 
de  castigar  á  los  rebeldes ,  y  que  es  fineza  y  aun  servi- 
cio la  rapiña,  el  incendio  y  los  homicidios ,  se  dividía 
en  partidas,  haciendo  gravísimos  danos  en  Cata]uña,c« 
que  so  obstinaban  los  ánimos  de  los  naturales;  pin 
cuyo  remedio  mandó  el  Rey  publicar  severos  banda 
contra  los  que  se  apartasen  de  sus  banderas  y  cometie- 
sen semejantes  excesos;  y  porque  algunos  soldados la- 
bian  desflorado  las  vírgines  y  cometido  adulterios, les 
mandó  cortar  públicamente  los  prepucios.  Este  rigor  j 
severidad,  acompañada  de  misericordia  y  cleroendi 
con  los  que  se  rendían  á  su  obediencia ,  le  ganaron  bi 
voluntades  de  todos.  Mas  á  estas  virtudes  que  á  la  faer* 
za  de  sus  armas  se  rindió  Barcelona ,  donde  prendió  hi 
cabezas  principales  de  la  rebelión  y  perdonó  al  pueblo. 
En  Giroiia  era  obispo  Amador,  i  quien  Paulo,  para 
mostrarse  confíado  y  pronto  en  el  socorro  de  aquclii 
ciudad,  escribió  esta  carta,  en  que  Baronio  muda  ilgo: 
a  Hemos  entendido  que  Wamba  dispone  contra  nosol/of 
»su  marcha;  pero  no  por  esto  se  perturbe  vuestro  ce- 
»  razón ,  p5rquo  no  creemos  que  lo  podrá  hacer;  y  asi, 
» reconocerá  vuestra  santidad  por  señor  al  qoe  de  Jos 
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»dos  Itegtre  primero  con  su  ejército^  mnntcniéndose 
»cn  su  devoción;»  en  lo  cual  pronosticó  lo  que  suce- 
dió después; porque,  representándose  primero  Wamba, 
le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad. 

Los  atisos  de  la  venida  de  Wamba  y  de  sus  progre* 
sos  turbaron  rouclio  el  ánimo  de  Paulo ,  y  luego  envió 
con  algunas  compañías  de  infantería  á  Hanosindo  y  Hit- 
deguiso  para  que  guardasen  el  paso  de  un  pueblo  lia- 
nMuio  Clausura,  que  cerraba  los  pasos  de  los  Perineos; 
y  ordenó  áWitimiro  que  guarneciese  de  gente  á  Sor- 
donia.  Despacbó  embajadores  á  los  príncipes  conüuan- 
tes  representándoles  la  potencia  con  quo  Wamba  pa- 
sal)a  los  Perineos,  y  que  era  común  el  peligro  y  conve- 
niencia de  todos  dividir  de  España  la  Gallia  Gótica,  man- 
teniéndole en  el  ceptro  desta ,  á  que  no  tenia  menos 
derecho  que  Wamba ,  pues  Iiabia  sido  eligido  rey  legí- 
timamente do  aquellas  provincias  sin  babeilo  procu- 
rado. 

ISntre  tanto  Wamba  no  perdía  tiempo,  ocupando  con 
los  escuadrones  que  iban  delante  á  Caucoliberis  ( hoy 
Colibre),  á  Vuituraria  y  Castrolibia,  en  las  cuales  ha- 
llaron muclias  riquezas ,  y  para  premiar  el  trabajo  de 
sus  soldados  y  animalios  las  repartió  entre  ellos. 

En  Clausura  fué  mayor  la  resistencia,  pero  también 
la  rindieron,  prendiendo  á  Ranosindo  y  á  Hiideguiso;y 
desesperado  Witimiro  de  poderse  mantener  en  Sordo- 
nía ,  la  desamparó  y  se  huyó  con  la  guarnición  á  Nar- 
bona,  donde  estaba  Paulo,  el  cual ,  juzgando  que  allí 
no  estaba  seguro,  dejó  en  ella  á  Witimiro ,  y  se  retiró  á 
Nímes,  plaza  fuerte,  de  donde  solicitaba  los  socorros 
do  Francia  y  Alemania. 

Habiendo  Wamba  vencido  las  asperezas  de  los  Peri- 
neos ,  asentó  sus  reales  en  las  llanuras  y  hizo  alto  dos 
días  para  que  se  refrescase  el  ejército  y  llegase  el  ba- 
gaje y  algunas  tropas  que  quedaban  atrás;  y  con  su 
acostumbrada  celeridad  envió  delante  cuatro  capitanes 
con  gente  escogida  sobre  Narbona ,  ordenando  que  al 
mismo  tiempo  la  acometiese  la  armada  por  mar.  Lle- 
garon primero  los  capitanes,  y  exhortaron  á  los  ciuda- 
danos que  se  rindiesen  por  acuerdo ,  para  excusar  la 
sangre  que  se  derramaría  con  las  armas;  pero  habien- 
do respondido  con  desprecio  y  arrogancia,  dieron  un 
asalto  á  la  ciudad,  que  duró  desde  las  cinco  de  la  tarde 
hasta  las  ocho.  Con  la  obscuridad  de  la  noche  pudieron 
unos  arrimarse  á  las  puertas  y  otros  poner  escalas  ¿ 
los  muros  y  entrar  dentro.  Retiróse  Witimiro  á  una 
iglesia ,  creyendo  que  la  reverencia  á  los  altares  y  su  es- 
pada le  defenderhin;  pero  fué  luego  preso,  y  también  el 
obispo  Argebaudo  y  el  deán  Galtrícía.  Esto  feliz  suceso 
les  facilitó  las  empresas  d«  Ágata  y  Besiers ,  donde  fué 
preso  Remigio,  obispo  de  Mmes.  El  de  Magalona,  Gu- 
mildo,  juzgó  que  no  podría  defenderse  en  aquella^ciu- 
dad ,  y  se xetiró  á  la  de  Nímes  con  Paulo,  que  asistía  en 
ella ;  y  como  en  faltando  la  cabeza  á  los  rebeldes  se  rin- 
den al  vencedor,  entregaron  la  ciudad.  Prosiguieroa 
los  cuatro  capitanes  la  Vitoria,  y  con  treinta  mil  com- 
batientes se  pusieron  sobre  Nímes,  ciudad  de  las  mas 
fuertes  y  populosas  de  la  provincia  Narbonense.  Los  de 
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dentro  hicieron  una  salida  y  pelearon  con  gran  valor, 
abrigados  con  los  muros  y  defendidos  con  los  dardos  y 
saetas  que  tiraban  los  que  estaban  entre  las  almenas. 
Duró  el  combate  hasta  la  noche,  retirándose  los  del  Rey 
por  la  amenaza  de  uno  de  los  cercados,  que  dijo: 
((Presto  tendremos  un  gran  socorro  de  alemanes  y  fran- 
ceses, con  que  podremos  defendemos  y  ofenderos.»  Es- 
parcido esto  por  el  ejército,  desmayó  mucho  el  ardor  de 
los  soldados.  Tan  ligeras  causas  suelen  en  la  guerra 
causar  grandes  efotos.  Sabido  esto  por  el  Rey ,  que  te- 
nia sus  alojamientos  seis  millas  de  la  ciudad ,  pararcon- 
servar  el  decoro  real  ó  para  observar  desde  allí  ios  so- 
corros que  esperaba  el  enemigo  y  oponerse  á  ellos,  man- 
dó luego  que  Wandimiro  con  diez  mil  combatientes 
marchase  toda  la  noche  para  reforzar  el  ejército ,  y  al 
salir  el  sol  se  presentó  con  ellos  delante  de  la  ciudad. 
Admiró  Paulo  tan  numeroso  socorro ,  y  desesperado  de 
su  fortuna ,  acusaba  su  mal  consejo ;  no  habiendo  tor- 
mento que  mas  obligue  á  la  verdad  que  la  propia  cons- 
ciencia;  pero  disimulando  su  temor,  animó  á sus  solda- 
dos, diciéndoles  que  no  hiciesen  juicio  del  valor  de  los 
godos  por  las  Vitorias  pasadas ,  porque  ya  con  el  ocio  y 
las  delicias  se  había  afeminado;  que  habiéndoles  falta- 
do el  ejercicio  de  las  armas,  les  faltaba  la  disciplina  y 
sciencia  militar;  que  allí  tnninn  presentes  todas  las 
fuerzas  de  España  y  al  mismo  Rey,  que  se  desharían  en 
el  cerco ,  con  que  podrían  después  triunfar  dellos  y  del 
imperio  godo;  y  porque  no  se  veía  el  escuadrón  de  las 
bandas  que  asistía  á  la  persona  real ,  les  decía  que  so 
las  habían  quitado  por  estratagema  para  dar  á  enten- 
der que  el  Rey  quedaba  atrás  con  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito. Con  estas  razones  se  animaron  mucho  los  solda- 
dos; pero  presto  los  desengañó  el  asalto,  porque  divi- 
dido el  ejército  en  escuadrones ,  acometieron  por  di- 
versas partes  los  muros,  tiradas  delante  muchas  má- 
quinas para  la  expugoacion,  habiendo  sido  en  todas 
edades  ingeniosos  los  hombres  contra  los  hombres,  co- 
mo si  con  la  muerte  de  unos  hubiesen  de  vivir  felices 
los  demás,  ó  como  si  por  si  misma  no  fuese  bastante- 
mente achacosa  y  breve  la  vida  humana.  Iban  todas  con 
tal  ordenanza,  que  parecía  desde  lejos  que  otra  ciudad 
marchaba  coutra  Nímes.  Sobre  ruedas  secretas  se  mo- 
vían unas  galerías  largas,  de  madera,  cubiertas  de  cue- 
ros y  betunes,  que  resistiesen  á  las  piedras  y  al  fuego, 
para  que  se  arf imasen  seguramente  los  soldados,  unos 
á  deshacer  oquemar  las  puertas  y  otros  á  picar  los 
muros.  Para  el  mismo  efeto  y  con  la  misma  traza,  aun- 
que en  forma  de  tortugas,  caminaban  otras  llamadas 
testudos,  unas  sencillas,  otras  rostradas,  y  otras aric- 
tarias.  Estas  dos  últimas  traían  dentro  una  viga ,  her- 
radas las  cabezas  á  semejanza  de  las  do  los  carneros,  ó 
rematadas  en  tres  picos  de  acero  triangulares ;  las  cua- 
les, llevadas  á  vuelo  de  muchos  soldados  desde  dentro 
de  la  galería ,  y  á  veces  desde  afuera ,  libradas  en  dos 
maderos,  no  Iiabia  cosa  tan  fuerte  que  resistiese  á  la 
fuerza  de  sus  golpes.  Caminaban  también  algunas  tor- 
res iguales  con  los  muros  y  unas  cajas  cuadradas  le- 
vantadas con  árganos,  donde  puestos  los  soldados  y 
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•rrimtdoii  las  almenas,  era  necesídnd  el  valor,  pen- 
diendo SD  reLírada  del  i^euo  arbitrio.  Otras ,  i  modo  de 
lili  II  es  Iones,  llamadas  cobipultas,  con  diversos  mnc- 
llüs,  gatillos  y  disparadores ,  estabua  dispuestas  para 
arrojar  saetas  y  piedras. 

Todas  estas  müriuinas,  iosirumenlos  de  la  muerte, 
se  arrimaron  ú  las  murallas  ,  y  con  no  menor  ruido  que 
furor  las  batían.  Los  de  doiilro  se  derendia»  can  el  in- 
i;enio  y  con  las  manos ,  y  ecliundo  lazos  ea  las  cabezas 
de  las  vigas,  dirertian  al  uno  y  oiro  lado  sus  balerías. 
Otros ,  para  que  se  entorpeciescQ  en  lo  blando  sus  gol- 
pes ,  dejaban  caer  sobre  el  muro  mantas  de  cerdas,  que 
llamaban  cilicios  y  saeos  do  lana.  Coa  no  menor  indus- 
tria y  mayor  efelo  arrojaban  otros  sobre  las  máquinas 
piedras  grandes,  ruedas  de  moliuo  y  á  veces  las  esla- 
liins  de  bronce  y  mármol;  que  basta  los  simulacros  de 
los  que  fueron  asistian  &  la  defensa  de  lacíudud.  Si  por 
d'fiuua  parle  era  grande  la  breciía ,  baeian  reliradas, 
lurantaudo  por  dentro  nuevas  murallas. 

Klicniras  obraban  asi  las  máquinas,  se  ocupaban  los 
eipuguadores  en  diversos  lrab;ijo»  y  operaciones,  unos 
l'icuban  los  muros  cubiertos  dentro  dellos,  otros  tira- 
b;ia  piedras  con  boudas,  disparaban  saetas  y  arrimu- 
lan  escalas,  y  oíros,  ieranlando  í^obrc  las  caberas  las 
rscudos,  liai'ian  empavesadas ,  y  formadas  otras  sobro 
ellos,  procuraban  vencer  la  altura  de  los  muros.  Opo- 
niaiise  i  su  temeridad  los  de  dentro  cou  las  espadas, 
alalmrdas,  dardos,  saetas  y  piedras,  cebando  soiirc 
ellijs  gaviones  do  arena  y  vigas  pendientes  de  cuerdas, 
que  arr(ijnilQ*i,  se  volvían  otra  vez  i  subir.  Ii:ra  el  peligro 
de  los  primeros  común  dios  que  subiandetrús,  cayen- 
do lodos  oprimidos  de  su  mismo  peso.  Lanzaban  otros 
nanojosde  cuerdas  de  alquitrán  encendidas,  nllas lle- 
nas de  varios  salitres  y  betunes  liirv iendo,  con  que  ba- 
ñados los  vestidos,  ardian  los  soldados,  siu  poderse  des- 
nudar. Todo  era  conFusion  y  lamentos,  y  porque  no 
desanimasen  procuraban  con  las  cajas  y  inslnimenlos 
b^icos  que  no  se  oyesen.  Los  soldados  unos  i  otros  %e 
exliorlaban  contra  la  muerte ,  ocupando  aquel  el  lugar 
donde  este  tiabia  peligrado;  con  que  el  semblante  de 
Uarte  en  aquella  expugnación  no  era  menos  horrible 
que  el  destos  tiempos,  porque  agora  se  balen  y  demue- 
len de  mas  lejos  las  defensas,  y  cuando  sa  llega  á  los 
asaltos  vienen  los  peligros  envueltos  en  al  humo ,  y  no 
se  vo  lo  formidable  de  los  casos ,  y  eutoj|(CS  lodos  eran 
patentes  ¿los  ojos. 

Duró  por  algunas  boras  el  asalto,  con  igual  valor  y 
constancia  de  la  una  y  otra  parle.  La  defensa  de  las  vi- 
das y  baciondas ,  el  temor  al  castigo ,  la  estimación  del 
liouor  y  la  última  desesperación  Nacían  animosos  y  re- 
suellosd  los  cercados,  comoobstinados  y  temerarios;  d 
loe  cercadores  la  gloria  y  la  cudicia ,  liasis  que,  abrasa- 
das las  puertas  y  liechas  brecbos  en  los  mnros,  entraron 
los  godos  en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos  que 
habia  sido  trato  del  presidio  de  los  godos,  y  volvieron 
contraelloslasainias,  olvidados  de  su  mismo  peligro, 
sí  ya  no  ítii  que  quisieron  así  purear  su  rebeldía ;  con 
qnefuú  grande  la  confusión,  matándose  unos  á  otros, 


sin  que  nadie  supief^e  de  quién  te  habii 
tal  vez  d  un  mismo  tiempo  se  veía  unn  Iterido  ¡Mrhi 
pccliosy  por  lus espaldas,  del  enemiga  y  tl«l  IMOp. 
V,a  todas  parles  se  apellidaba  la  vilorta  y  en  DiagM 
sevcín.  Los  lamentos  subían  al  cielo.  Las  callcaihi 
plazas  eran  Isgos  de  sangre,  y  los  cuerpos  IBIMM 
nmonloiiados  cu  ellos  servían  de  baluarte.  Paub,  pr- 
dídaslasesperauzas  de  defender  la  fliiila  I, un  ilfiliilll 
las  ínsíiiias  reales ,  ú  por  no  ser  cooocitio  6  pttfU- 
garse  yu  indigno  dcllas;  lo  cual  no  acaso ,  siito  per  £s- 
posición  de  la  divina  Justicia,  sucedió  el  mismo  dita 
que  el  año  entes  so  había  coronado  Wamba. 

Acompañado  de  su  guarda  y  de  los  de'  ra  famBItl» 
retiró  Paulo  al  teatro,  quecsTabaíun  lododeladn- 
dad,  cuya  grandeva  (de  que  hoy  hacen  fe  su*  fmr- 
meotos )  podía  servir  de  fortaleza.  Alli  pensó  d«feikta- 
se  ydarlugaráalgun  honesto  ajusta  tnienlo  cou  Wanda. 

Otros  con  el  mismo  intento  se  hicíeroa  fuerUsa 
una  parte  de  la  ciudad;  y  apoderados  los  godos  de  U¿a 
lo  demís,  reposaron  un  dia.  Entretanto,  como  adverti- 
dos, llamaron  al  ney  para  que,  acabada  eo  su  prcscm 
la  empresa ,  se  le  atribuyese  la  gloria ;  en  que  UnUei 
miraron  ú  dar  tiempo  para  que  perdonase  á  les  oi^ 
dos,  siendo  lodos  de  una  misma  corona,  nudiMdtll 
nación  goda  y  otros  emparentados  con  ello. 

Para  este  ti»  enviaron  al  obispo  de  Narbona  ArgebBk 
do, que  era  prisionero,  el  cual  alcanaóal  Rey  c«naÍB 
la  ciudad.  Postriíso  ii  sus  pies  con  légrímas  jvMaia, 
y  cuando  dieron  Jugarle  dijo  asi: 

(I  AunquQ  las  llamas  desla  ciudad  (que  ts  b  ntjir 
joyade  tu  corona  y  el  antemural  de  tus  reíaos)  jlosh- 
mentos  y  sangre  que  corre  por  las  calles  la  oÚtinrie 
luego  á  lu  acostumbrad  a  clemencia,  prohija  dote  iÍ*la 
principes  y  quien  mas  los  hace  semejantes  A  INot,  Ii 
parecido  parte  de  rendimiento  y  principia  de  la  ^ 
rioso  triunfo  que  yo  venga  en  nombre  de  todos  fosd^ 
dúdanos  á  postrarme  (i  tus  reales  pies  y  bumildeoMMi 
pedirle  perdón,  no  porque  presuman  que  poed*  Éi 
lusnr  i  él  su  rebeldía ,  sino  porque  desespemdo  deal> 
cuuuille  quedaría  ofendida  tu  benignidad ,  taoml  ImM 
mas  ai  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pa&ioa  dtliin 
es  apetito  común  ó  las  fieras;  reprimilla  e*  acto  hKfiti 
de  larazon,  concedida  ásolo  el  hombre,  y  DÍDRoalno 
fo  mayor  que  vencerse  á  sí  mismo.  Yo  conlieta,  Stitr, 
que  no  es  menos  propia  de  la  majestad  la  josticii  fm 
la  misericordia;  pero  yaiu  esp-ida  y  el  furor  de  toadfr 
mosciudadanos  los  lia  casligado,  dejando  á  anoecMir- 
miento,  y  ejemplo  ilotros;  pues  apenas  ha  quedadeita 
la  tercera  parte  de  los  habitadores ,  y  débeme*  OtÉt 
del  írden  de  la  divina  Justida  qne  fueron  loa  niljniir. 
y  si  algunos  se  han  librado  de  la  muerte,  te  1 1  n  i  mt* 
que  son  descendientes  do  aquellos  que  laDlasriloriB, 
trofeos  y  triunfos  dieron  d  lu  nación  goda.  HietM  •■ 
de  los  que  domaron  i  Roma  y  con  su  valor  y  tupe  )t- 
vanlaron  el  imperio  que  agora  dicnamenie  gBUI.lla 
seas  tú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdi^nailos  ifuadli 
ha  perdonado.  Los  que  murieren  teodri  meitM  la  l^ 
bersnia.  £1  pueblo,  que  obra  acaso,  se  d^d  Ue^  éá 
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magistrado,  el  magistrado  del  Vircy,  y  el  Virey  de  quien 
tú  mismo  fiaste  el  gobierno  de  las  armas ,  con  que  se 
hizo  obedecer  y  coronar  rey.  Pero  en  tan  grave  delito 
ninguna  excusa  les  parece  bastante;  solamente  los 
alienta  el  haberle  cometido  contra  un  rey  tan  piadoso, 
que  sabrá  perdonalles  masque  supicronellosofendelle.» 
Con  severa  mansedumbre  le  escuchó  el  Rey,  y  con 
palabras  graves  perdonó  al  Obispo  y  á  la  multitud ,  re- 
servándose el  castigo  de  las  cabezas  de  la  rebelión ;  y 
aunque  le  replicó  el  Obispo ,  no  se  dejó  vencer  de  sus 
ruegos,  conociendo,como prudente,  que  conviene  á  los 
príncipes  hacerse  amar  con  la  misericordia  y  temer 
con  el  castigo^ 

Habiendo  llegado  el  Rey  avista  de  la  ciudad,  envió  un 
escuadrón  que  se  alojase  en  la  parte  superior,  que  mira 
á  Francia ,  para  oponerse  á  las  socorros  que  esperaba 
Paulo,  y  con  el  grueso  del  ejército  marchó  hacia  la 
ciudad ,  roas  en  forma  de  triunfo  que  de  batalla ,  y  fué 
fama  que  se  vieron  sobre  él  escuadras  de  ángeles  volan- 
do. Tan  antigua  es  la  protección  y  asistencia  del  cielo  d 
las  armas  de  España. 

Rindióse  luego  el  tcntro ,  donde  Paulo  y  el  obispo 
Gumildo  y  Hilderico  fueron  presos  con  otras  veinte  ca- 
bezas de  la  rebelión.  Llevaron  á  Paulo  á  pié  dos  capita- 
nes de  á  caballo ,  asido  por  ía*s  guedejas  de  sus  cabe- 
llos ,  y  cuando  le  presentaron  ai  Rey,  soltó  el  cinto  mi- 
litar, como er^ costumbre  cuando  se  degradábanlos 
soldados  del  honor  y  grado  militar,  y  le  puso  como  do- 
gal al  cuello,  en  señal  de  servil  estado  d  que  le  había 
reducido  la  fortuna.  Después  del  estaban  los  demás  re- 
beldes postrados  en  tierra;  y  el  Rey,  habiendo  dado 
gracias  d  Dios  por  tan  gran  merced,  los  mandó/etirar 
á  una  prisión  basta  que  se  viese  su  causa ,  queriendo 
que  el  odio  de  su  castigo  pasase  por  los  jueces,  y  por  él 
lo  clemente  de  la  gracia. 

Allí  se  detuvo  por  espacio  de  tres  dias  mientras  se 
sepultaban  los  cuerpos  muertos  y  reparaban  los  muros. 
Mandó  restituir  d  las  iglesias  lo  que  habían  robado  los 
rebeldes,  d  que  se  atribuían  sus  malos  sucesos  y  la  san- 
gre que  se  había  esparcido.  A  muchos  franceses  y  sajo- 
nes que  babian  venido,  unos  d  servir  d  Paulo  y  otros  en 
rehenes,  dejó  volver  d  sus  casas,  dándoles  muchos  dones. 
Al  tercer  dia,  puesto  Wambaen  un  trono  real,  asisti- 
do de  los  prelados  y  grandes  que  le  acompañaban ,  man- 
dó que  compareciese  d  juicio  Paulo  con  los  demds  con- 
jurados, y  puesto  el  pié  sobre  su  cuello,  se  leyeron  los 
decretos  de  los  concilios  que  trataban  de  las  penas  de 
Jos  traidores,  y  también  el  homenaje  que  Paulo  habia 
prestado  á  Wamba  y  las  palabras  con  que  se  habia 
liecho  jurar  rey;  y  preguntado  si  tenia  quo  responder 
ensu  descargo ,  dijo  que  no,  confesando  que  tiranizó 
la  corona  sin  haber  recibido  agravio  alguno ,  antes  mu- 
chos favores  y  mercedes  del  Rey.  Votaron  su  causa  los 
jueces,  y  le  condenaron  d  él  y  d  los  cómplices  d  muerte 
afrentosa  y  confiscación  de  sus  bienes ,  y  que  si  el  Rey 
les  perdonase  las  vidas,  fuesen  privados  de  la  vista. 
El  Rey  templó  con  clemencia  el  rigor  de  la  sentencia, 
condonándolos  á  cdrcel  perpetua  y  que  les  quitasen 
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las  cabelleras,  que,  como  se  ha  dicho,  era  lo  mismo 
que  privallos  de  la  nobleza.  No  sé  si  fué  mayor  castigo 
dejallos  vivos  y  sin  honor  que  faabellos  librado  de  la 
muerte. 

A  este  tiempo  llegó  aviso  que  Ghilperico  el  Segundo, 
rey  de  Francia ,  venia  por  razón  de  estado  d  fomentar 
con  sus  fuerzas  la  rebelión ,  para  que  en  ella  se  consu- 
miesen las  de  los  godos,  temeroso  de  su  poder.  Luego 
el  rey  Wamba  se  presentó  con  su  ejército  en  los  confí- 
nes, sin  querer  entrar  en  tierras  de  Francia,  por  no  ser 
el  primero  que  rompíalas  confederaciones  antiguas  con 
aquella  corona.  Allí  se  fortificó ,  levantando  algunas 
frmcheas  que  le  sirviesen  de  muro,  y  esperó  cuatro 
dias.  Esta  amenaza  bastó  d  detener  ai  francés.  Hizo 
también  retirar  d  los  montes  otro  ejército  conducido 
de  Lupo,  que  corría  y  talaba  los  campos  de  Desiers,  qui- 
tándole el  bagaje  y  muchas  riquezas.  Dejó  bien  guar- 
necidos de  gente  los  confines  d«  Francia,  y  volvió  á  Nar- 
bona,  donde  dio  á  todos  benignas  audiencias.  Deshizo 
los  agravios  y  satisfizo  los  daños  que  habían  causado  la 
rebelión  y  la  guerra.  Reparó  los  muros.  Desterró  losju- 
díos  que  trujo  Hilderico,  y  puso'  en  las  ciudades  gober- 
nadores de  experiencia^  valor  y  fidelidad.  De  allí  pasó 
d  Ganaba,  donde  junto  el  ejército,  hizo  un  razonamiento 
á  los  soldados,  alabando  su  valor  y  agradeciéndoles  los 
trabajos  y  peligros  que  habían  padecido  por  él.  Licen- 
ció algunas  tropas,  pagando  los  sueldos  y  haciendo 
mercedes  d  los  cabos,  con  que  no  mepos  quedaron 
rendidos  al  agradecimiento  que  los  enemigos  d  la 
fuerza.  Con  gran  satisfacion  y  aclamaciones  de  todos 
marchó  la  vuelta  de  España ,  restituyendo  enGírona  á 
san  Feliz  la  corona  de  Recaredo,  que  le  habia  quitado 
Paulo,  y  después  de  seis  meses  (breve  tiempo  para  tan 
grandes  cosas)  entró  en  Toledo  en  forma  de  triunfo. 
Iban  delante  los  rebeldes ,  no  en  camellos,  como  escri- 
ben Mariana  y  otros,  sino  en  carros^  vestidos  de  sacos 
toscos  de  pelo  de  camello  ó  hechos  de  su  piel.  Traían 
raídas  d  navaja  las  barbas  y  cabezas,  y  los  pies  descal- 
zos. Paulo  llevata  por  burla  una  corona  de  cuero  negro. 
Después  Tenían  los  escuadrones,  d  los  cuales  cerraba  el 
Rey,  venerable  por  sus  canas  y  admirado  y  aplaudido 
del  pueblo  por  su  valor  y  hazañas. 

Aunque  las  Vitorias  alcanzadas  y  la  fama  de  su  es- 
fuerzo ,  prudencia  y  severidad  pudieran  asegurar  una 
larga  paz  d  Wamba,  no  dejó  que  el  ocio  cubriese  de  ro- 
bín las  armas ;  antes  ejercitó  la  disciplina  militar  y  la 
tuvo  pronta  para  cualquier  ocasión ,  ordenando  que 
cuando  se  hiciesen  levas  se  alistasen  todos,  exceptos 
los  viejos ,  los  de  poca  edad  y  los  enfermos ,  y  que 
cada  uno  enviase  la  docena  parte  de  sus  esclavos  con 
cierto  género  de  armas  particulares.  Que  los  obispos  y 
eclesiásticos  en  los  rebatos  saliesen  con  los  suyos  por 
espacio  de  cien  millas  de  sus  distritos. 

No  se  mostró  el  corazón  de  Wamba  menos  magnáni- 
mo en  la  paz  que  en  la  guerra ,  porque  con  grandes  gas- 
tos y  magnificencias  mandó  cerrar  la  ciudad  de  Toledo 
con  nuevos  muros  que  comprendiesen  los  antiguos  de 
los  romanos  I  con  desinio  de  comprender  también  los 
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Solro  las  puertos  sa  Icrütiinroii  torres ,  trasladailas 
enfilas  las  piedrus  ele  un  ediCcío  de  los  rameaos  que  es- 
taba  vecino  ú  la  ciudail ,  y  porque  algunas  Iraiaii  rele- 
vadas eu  ellas  rosasó  ruedas,  que ,  contó  coiisIb  de  Vi- 
trubío,se  solían  poucr  en  (os  aaíiteatros,  creyó  dcs- 
puáselvulgoqueeraalasarmasde  Wamba.  Estaspuer- 
tasdedicúd  tos  sanios  tutelares  do  aquella  ciudad  para 
guarda  dclla  contra  los  demonios  meridianos,  siguien- 
do el  estilo  de  los  aotrguosj  los  cuales,  según  reliere 
dun  Lorenzo  Ramircí  con  mucli a  erudición,  y  vemes 
lioy  oliserrado  en  diversas  partes,  solían  levantar  ern li- 
táis dolante  de  las  ciudades,  consagradas  ú  los  dugeles, 
>  [irincipalmcntc  al  arcángel  san  Miguel,  prolector  de 
tu  Iglesia  cutiilica. 

Pura  meuiorja  i&  los  sanios  patrones  de  la  ciudad 
mandúWaniba  poner  sobre  las  torres  sus  estatuasdo 
iniirinol  Cun uslos  versos : 


Fullubn  en  este  tiempo  la  luz  de  los  concilios ,  ha- 
biendo dtei  y  ocho  años  que  no  se  celebraban;  conque 
ce  liabia  estragado  la  disciplina  eclcsíiistica ,  corrom- 
pido las  buenas  costumbres  y  introducido  muchos  abu- 
sos la  ignorancia.  Para  cuyo  remedio  hizo  Wumba  cun- 
({regar  en  Tokdo  un  concilio  provincial,  que  fué  el  un- 
décimo ,  donde  canrurrieron  diei  y  siete  obispos ,  dos 
vicarios,  seis  abades  y  un  arcediano  de  la  iglesia  cate- 
dral de  aquella  ciudad.  Allí,  entre  otroscinones,  se  or- 
denó que  al  llamamiento  del  rey  ú  del  metropolitano 
se  debiese  convocar  un  concilio  cada  año. 

Algunos  escritores  creen  que  en  este  concilio  se  se- 
ñaláronlos términos  anliguosde  los  obispados ;  pem, 
como  parece  mas  verisímil  y  consta  de  [.úcas  de  Tuy, 
con  quien  se  conrorma  el  cardenal  Baronio ,  se  biza  en 
otro  concilio  general.  A  estedieron  ocasión  lasdiferen- 
ciusquo  había  éntrelos  prelados  sobre  las  parroquiasque 
locaban  ú  sus  diócesis ,  para  cuya  composición  se  liízo 
IcerWomba  las  crónicas  de  los  reyes  sus  antecesores. 
De  donde  se  inliere  que  debían  de  ser  muy  dilatados, 
pues  podían  dar  lut  ú  aquella  causa ;  desgracia  destos 
tiempos  que  no  se  hubiesen  conservado. 

Compuso  Wamb a  estas  diferencias,  ;  convocó  un 
concilio  nacional  para  que  confirmasen  los  padres  lo 
liecho ;  en  que  no  se  debe  dar  crédito  é  lo  que  dice  el 
DioroRaEÍs,y  lo  aprueba  Juan  de  Mariana,  y  antes  del 
la  Crónica  general  del  rey  don  Alonso ,  que  él  empera- 
dor Constan  lina  Uagno  hizo  la  institución  y  divisionde 
los  metropolitanos  y  obispados  enlas  dos  Españas;  por- 
que consta  hal>er  sido  muchos  dellos  instituidos  6  per 
los  apóstoles  ó  por  sib  discípulos. 

En  este  mismo  año,  que  fué  el  cuarta  delrcinadode 
n'iimba,  se  celobrú  de  urden  suya  en  Braga  un  concilio 
do  ocbo  obispos ,  aunque  hay  quien  diga  que  Tueron 
nueve.  Dabtn  cuidado  ti  Rej  los  abusos  iatroducidos 


en  la  provincia  de  Galicia,  donde  atgimas 
celebrabau  con  leclie  en  lugar  de  vino  ú  con  moHOf»* 
trujado  ,  otros  daban  la  sagrada  cümuuíon  tnajaili  ai 
vino,  otros  comían  en  los  vasos  desliiiadoi  pan  eloií- 
to  divino.  Algunos  obispos  se  ponían  al  cuellnlas  rrf- 
qnias.ysc  hacían  llevar  en  andas  por  díácuní»  tr»qí- 
düs  con  albas ,  siendo  el  andar  en  ellas  Golameate  ptx 
mili'lo  &  los  papas ,  ñ  con  su  licencia  A  alguu  palriafo, 
y  no  llevados  de  diáconos ,  sino  de  seglar».  ¡  O»*  i^ 
irracionales  no  introducen  la  ignorancia  y  el  di  irirti' 
Campos  son  nuestros  ánimos,  donde,  sinoMniUfM 
ciida  año,  nacen  espinas  y  abrojos;  eu  noeéuxúmt 
estar  muy  vigilantes  los  prelados  y  los  re)^. 

Todos  estos  y  oíros  abusos  corrígicron  les  padm 
con  graves  penas,  dando  gracias  al  rey  Wambkpwti^ 
herios  juntado  en  aquel  concilio.  Hallóse  en  Ü  V«k, 
obispo  de  la  iglesia  brilaniense,  hoy  Uoadoüedo;  y  dkt 
el  arzobispo  Loaisa  que  Vela  es  uorobre  gótico  J  I* 
mismo  que  hoy  Avala. 

Eu  este  tiempo  se  hallaban  los  snrracenM  Kiom 
de  África  desde  las  bocas  del  Mío  hasta  el  mar  álÜi- 
tico;  pero  á  su  ambición  de  dominar,  favorecida  dth 
fortuna  ,  y  á  su  copiosa  multiplicación,  eran  ' 
limites  los  de  aquellas  provincias ,  y  buscaban 
donde  extenderse.  Con  tsle  lin  formada  tina  amiJi 
naval  de  doscientos  y  setenta  navios,  inreslaron  Ib 
costas  del  estrecho  de  Gibraltar.  Opúsose  ú  ella  Wa»- 
ba  con  olruno  menos  numerosa;  y  habiendo  ll«gaitit 
conflito,  fué  mtiy  sangriento,  porque  MUutdo  ctfeni 
&  los  caves  para  gozar  de  Ins  vealsjas  del  vienta  y  lá 
la  vela,  se  afefraron  unos  &  otros.  Uostraroa  lot  ¿ti» 
que  BU  valor  no  era  menor  en  la  mor  que  en  ta  tiem, 
y  declaró  el  cíelo  can  la  viioria  que  taiiibíea  aquel  el^ 
mentó,  antes  infausto  ¿sus  empresas,  favorecía  ausg)»- 
rias-  Huchas  naves  quedaron  rendidas ,  d  otns  A  eot- 
sumió  el  fuego  ó  afondaran  las  olas. 

Esta  invasión  de  los  africanos  atribuía  el  «oigo  S§h 
ro  jj  iuteligoncías  secretas  con  ellos  de  Ervigjo,aani- 
gauía  de  haber  sido  excluida  de  le  corona  la  liitnflla  di 
Chíndasvinto,  do  quien  (cómase  ladit^o)  descaads; 
lo  cual  no  parece  verisímil  en  w  príncipe  de  lauta  pie- 
dad y  religión. 

En  medio  destas  gloríes  un  accidento  tulural  oM« 
Wambaloqueno  habianpodidosuseaemlgos,  por^oa 
de  improviso  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  Perdídil 
movimiento;  y  desesperados  sus  domes  ticos  de  Ruridí, 
le  vistieron  luego  un  hábito  de  religioso ,  y  como  i  til 
le  cortaron  el  cabello,  observando  el  estilo  ordintría  da 
aquellos  tiempos  con  los  ya  moribundos.  Turbó  nadn 
al  palacio  aquel  coso.  Unos  se  miraban  £  otroi,  y  om 
por  señas  de  admiración  que  por  palabras  vipltcataa 
sus  sospeciías  de  que  fuerza  de  algún  venena  maa  ipii 
de  malos  humores  le  quitaba  la  vida.  El  vulgocrej'ftlv^ 
go  que  Ervigio  liabis  sido  el  autor  por  sucedelle  ra  fl 
reino,  y  añadía  que  le  Itabia  dado  i  belvrel  agoa  d4DAi 
estuvo  á  remojo  et  esparto ,  que  es  especie  de  vanoiih 
¿  Üué  inacencia  osti  segura  do  loa  aprcuiraei  óé 
vulgo? 
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Después  dé  algunas  horas  despertó  Wamba  del  le- 
targo. Descoaociüse  á  sí  misino  viéndose  religioso  y 
sin  cabello^  incapaz  ya  por  ambas  cosas  del  reino,  y 
como  prudente,  hizo  voluntaria  la  necesidad,  y  elección 
loque  ya  era  fuerza,  cediendo  á  Ervigio  la  corona  y  or^ 
deuando  al  metropolitano  do  Toledo  que  luego  le  un- 
giese rey.  También  esto  atribuyó  el  vulgo  a  traza  de 
Ervigio,  obligándole  á  la  cesión  antes  de  haber  cobra- 
do Wamba  enteramente  su  juicio;  pero  de  lo  que  se  dirá 
adelante  consta  lo  contrarío,  y  que  Wamba,  no  menos 
generoso  en  haber  rehusado  el  ceptro  que  en  habelle 
después  cedido,  juzgó  que  era  obligación  suya  y  ac- 
ción heroica  antepouer  el  bencGcio  y  quietud  pública  á 
sus  propios  intereses ,  pues  ya  sin  guerras  civiles  no 
podia  restituirse  á  la  corona ;  y  así ,  despreciando  las 
cosas  humanas,  sujetas  á  la  malicia  y  á  ligeros  acciden- 
tes ,  se  retiró  á  la  vida  monástica  en  el  monasterio  de 
Pampliega,  cerca  de  Burgos.  Allí  vivió  siete  años  y  tres 
meses,  aunque  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlan- 
za  tienen  los  monjes  por  tradición  que ,  huyendo  las 
visitas  de  los  grandes,  se  pasó  á  el  para  gozar  mejor  de 
la  soledad ,  y  muestran  hoy  su  sepulcro;  lo  cual  afirma 
por  cierto  Laines ,  obispo  de  Falencia ,  en  su  Crónica; 
pero  se  debe  creer  mas  á  un  privilegio  que  se  halla  del 
rey  don  Alonso  el  Sabio ,  donde  refiere  que  el  cuerpo 
de  Wamba  estaba  sepultado  en  la  puerta  de  la  iglesia 
de  San  Vicente  en  Pampliega,  y  que  el  rey  don  Fernan- 
do, su  padre,  no  quiso  salir  por  ella  y  mandó  que abrie- 
8e<i  otra  por  no  poner  el  pié  sobre  los  huesos  de  un  rey 
tan  valeroso  y  santo.  Después  ordenó  que  el  cuerpo  de 
Wamba  se  trasladase  á  la  ciudad  de  Toledo,  cabeza  del 
imperio  de  los  godos,  donde  en  la  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia se  ve  hoy  su  sepulcro,  y  también  el  del  rey  Reces- 
Tinto,  con  un  epitaGoque  le  hizo  san  Julián, metropoli- 
tano de  Toledo,  que  porque  sabe  á  la  rudeza  de  aque- 
llos tiempos  no  le  ponemos  aquí. 

En  los  sucesos  deste  rey  se  declaró  el  jeroglífico  del 
vapor  en  forma  de  colun^  y  de  la  abeja  que  (como  se 
ha  dicho)  salió  de  su  cabeza  cuando  le  ungían,  signi- 
ficando que  su  reinado  seria  un  vapor  que  en  sí  mismo 
86  consumiría ,  y  que  su  espíritu  generoso,  desprecian- 
do la  tierra,  volaría  al  cielo  á  gozar  los  panales  de  su 
eterna  felicidad.  Generoso  rey ,  no  menos  glorioso  en 
la  fortuna  adversa  que  en  la  próspera.  En  el  gobierno 
del  reino  conservó  la  autoridad  real :  mezclóla  clemen- 
cia con  la  justicia,  gobernó  con  prudencia  la  paz ,  con 
▼alor  lu  guerra;  ilustró  con  grandeza  lo  profano  y  con 
piadosa  religión  lo  sagrado. 

CAPITULO  XXVIL 

FUVIO  ERVIGIO,  TRlGésmOSEGU.^DO  RET  DE  LOS  GODOS 

EN  ESPAÍ^A. 

Arduas  son  las  primeras  esperanzas  de  dominar,  pe* 
ro  en  tomando  posesión  del  ceptru  se  arriman  á  él  la  H- 
lonja  y  el  aplauso,  y  son  todos  instrumentos  y  ministros 
del  tirano.  En  los  mas  por  temor,  y  en  algunos  por  ne- 
cesidad y  conveniencia»  juzgando  que  fuera  imprudea- 
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te  obstinación  oponerse  á  lo  que  no  se  puede  impedir, 
principalmente  contra  quien  ha  de  tener  en  su  mano  la 
vida  ó  la  muerte  de  sus  vasallos;  y  así,  aunque  muchos 
juzgaban  haber  sido  violenta  la  cesión  del  reino  que 
Wamba  había  hecho  en  Ervigio,  la  aprobaron  todos 
cuando  la  vieron  ya  hecha;  porque  ¿quién  seria  tanloco 
que  se  pusiese  á  disputar  si  fué  ó  no  supuesta? 

Solo  el  pueblo,  que  no  sabe  disimular  sus  sentimien- 
tos, no  aplaudía  la  elección  de  Ervigio,  teniendo  por 
cierto  haber  sido  violenta.  Acordábase  de  las  Vitorias 
de  Wamba,  de  so  rectitud  en  la  administración  de  la 
justicia,  de  su  prudencia  en  el  gobierno  y  de  su  atención 
á  Ta  grandeza  de  su  corona.  Los  ediOcios  públicos  le- 
vantados con  mucha  magnificencia  en  Toledo  le  des- 
pertaban las  aclamaciones  y  los  suspiros  por  habelle 
perdido.  La  modestia  con  que  se  habia  dejado  despojar 
del  manto  real,  y  la  piedad  en  conservar  el  hábito  re- 
ligioso, le  enternecían ,  y  en  sü  comparación  hacían 
mas  aborrecible  á  Ervigio;  el  cual,  reconociendo  el  pe- 
ligro detener  mal  afecto  al  pueblo,  y  que  le  convenía 
dalle  satisfacion  de  su  inocencia  en  los  sucesos  de  Wam- 
ba, juzgó  que  ningún  medio  era  mejor  que  congregar 
un  concilio ,  doode  jurídicamente  se  viese  sí  la  cesión 
de  Wamba  había  sido  válida.  Oponíanse  á  esta  resolu- 
ción algunos  ministros  que  pendían  de  su  fortuna,  re- 
presentándole que,  hallándose  en  posesión  pacífica  del 
reino,  no  debía  hacer  dudosos  con  la  remisión  al  conci- 
lio sus  derechos.  Que  daría  ocasión  á  que  Wamba  re- 
clamase y  quisiese  ser  oido  y  restituido  al  gobierno  del 
reino,  alegando  que  malioíosamente  y  estando  sin  sen- 
tido le  vistieron  el  hábito  de  religioso  y  le  corlaron  el 
cabello ,  y  que  en  tales  casos  no  tenían  fuerza  los  de- 
cretos de  los  concilios. 

Que  la  cesión  habia  sido  hecha  en  aquella  turbación 
de  su  ánimo. 

Que  no  con  menor  derecho  pretendería  Teodofredo, 
descendiente  por  linca  varonil  de  Recaredo,*que  esta 
diferencia  se  compusiese  eligiéndole  rey. 

Que  en  el  concifio  se  hallarían  muchos  prelados  de 
diversos  intereses  y  facciones,  de  los  cueles  no  se  podía 
fiar,  y  mucho  menos  de  los  ministros  de  la  corte  y  pa- 
lacio que  se  hallarían  en  el  mismo  concilio;  porque,  aun- 
que todos  se  mostraban  de  su  parte  como  domésticos, 
podrían  mudarse  como  jueces ,  habiendo  algunos  muy 
obligados  á  Wamba. 

Que  la  aversión  del  pueblo  á  su  peraona  se  mudaría 
fácilmente  en  afecto  y  amor  con  los  beneficios  y  buen 
gobierno ,  como  habia  mostrado  la  experiencia  en  los 
reyes  sus  antecesores ,  que  con  la  fuerza  y  aun  con  el 
delito  se  habian  hecho  elegir  reyes. 

Pudieran  estas  razones  mover  á  Ervigio,  pero  la  se- 
guridad de  su  consciencia  le  obligó  á  despreciallas  y  á 
fiar  su  justicia  de  los  padres,  y  luego  en  el  primer  ano 
de  su  reinado  convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el 
duodécimo ,  d  onde  congregados  treinta  y  cíuqo  obispos, 
cuatroabades,  tres  vicarios  de  prelados  ausentes  y  quin- 
ce varones  ilustresde  la  corte  y  palacio  real ,  se  presen- 
tó en  la  primer  sesión  con  gran  humildad  y  piadoso 
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[ndoseálasoracianesde  tus  podres, 
I  dando  muclms  (^iiicíns  á  Dios  de  ver  cuinplitto  el  de- 
seo que  nnles  leuiu  de  que  se  congreeasea  en  aquel  lu- 
gar, dduda  con  Ib  preseaciay  'isla  reciproca  se  ou- 
menlase  el  regocijo  espirilual  de  todús.  Huellos  estes 
ollcios,  hablú  asi  al  concilio : 

iiNu  se  puede  dudar,  santísimos  padres,  quo  se  sus- 
tonla  el  mundo  [que  eslú  para  caer)  cun  la  usisli'ncia  y 
aj'udft  de  los  buenos  concilios  cuando  en  ellos  cun  di- 
ligcnle  solicitud  se  corrigen  las  cosas  que  uecesilan  de 
remedio ,  y  creo  que  vuestra  paleruldad  Uene  bien  co- 
nocidas las  culaniidndes  con  quo  cada  diamssnos  va- 
mos consumiendo,  y  que  es  cierto  que  estas  uacen  del 
desprecio  de  los  divinos  preceptos ,  diciendo  Dios  por 
el  Profeta, que  por  esta  causa  llorará  la  Uerra  ;  en- 
tormurAnlosque  babitaren  en  ella;  y  así,  siendo  vos- 
otros la  sal  della  (como  dijo  nuestro  Salvador],  y  reci- 
biendo toa  fieles  de  vuestras  manos  los  sacrainentos  de 
su  regeneración,  reciban  también  el  benelicio  do  su 
sidvacion,  y  libre  la  (ierra  de  los  acbaques  del  pecado, 
rinda  copiosos  Trutos.  Lo  que  sobro  esto  os  pudiera  de- 
cir, ó  peligraría  por  tener  con  tantos  cuidados  emba- 
razada la  memoria,  ó  podria  caer  en  prolijidad.  Aquí 
esU  todo  resumido  en  este  memorial.  Leelde,  y  kiilo 
le  consutlaréjs ,  y  consultado,  resolved  lo  que  juzgúrc- 
desde  mayor  servicio  de  Dios  y  gloria  do  los  principios 
de  mi  reinado,  procurando  la  observancia  de  la  justi- 
cia y  la  reformación  de  tos  abusos  de  la  plebe;  por- 
que, como  dice  laSagrada  Escrítura :  La  justicia  levan- 
la  las  naciones,  y  á  los  pueblos  bace  íufelices  el  pe- 
cado.» 

Con  este  memorial  presentí  el  Rey  tres  escrituras:  la 
primera  firmada  de  los  grandes  y  oficiales  de  la  casa 
y  corte  real ,  en  que  baciun  fe  de  que  en  su  presencia 
liabía  el  rey  Wamba  recibido  el  bábito  da  religioso  y 
le  hablan  abierto  la  corona  comea  monje.  Lu  segunda 
era  la  cesión  que  Wumba  liabia  becbo  del  reino  en  Gi- 
ligio.  La  tercera  contenía  las  úrdenos  que  de  secreto 
linbia  dado  Wumba  Ú  Ju!iaD(si  ya  do  fué  Quirico),  obis- 
po de  Toledo,  para  que  lueí;o  ungiese  i  l^rvlgio ;  y  eia- 
miiiadas,  dieron  por  legitima  la  sucesión. 

Lo  que  en  este  caso  admiramos  es  la  ligereza  de  los 
escritores  eu  liabersu  dejado  llevar  de  la  voz  popular 
de  que  el  rey  Ervígio  aveiieuú  i  Wamba  y  que  lo  Ijí- 
70  vestir  el  liúbíto  de  religioso  y  cortar  el  cabello,  olili- 
giinilole  deipuOs  li  la  cesión  de  la  corona ;  pues  del>le- 
raa  dar  mas  crédito  i  la  declaración  de  un  concilio  tan 
^ve,  hectia  con  pleno  conocimiento  de  la  cStisa,  sien- 
do testigos  y  jueces  los  misinos  del  palacio  que  so  ba- 
ilaron presentes.  A  nosotros  nos  ba  parecido  obliga- 
ción vengar  la  injuria  Iieclia  i  su  buena  memoria. 

Aunque  esta  sospecba  quedú  siempre  Hja  on  los  fini- 
mos de  los  que  seguinn  el  partido  de  Wamba  ,  se  cou- 
vitUó  en  amor  de  los  doniís ,  becba  experiencia  de  su 
celo  al  culto  divino  y  si  benelicio  público  y  de  su  cle- 
mencia y  liberalidad;  virtudes  que,  como  son  en  bene- 
licio de  todos,  de  Iodos  son  amadas. 
En  este  coocUio  se  coudend  por  injusto,  imprudente 


y  ligero  el  decreto  do  Wamba  en  qaa  habla 
poner  obispos  en  un  lugar  pequeño  dood*  estaba  el  tK^ 
nusteríode  Aquisy  el  cuerpo  do  san  Pimeiiio,  <itibft 
de  Medina-Sidonia,  y  también  en  la  iglesia  de  Su  1^ 
droysan  Pablo,  llamada  Pretoríense,  eo  elambctdl 
Toledo,  por  ser  contra  diversos  decretos  de  lotceoei- 
lios,  que  prohiben  la  erección  de  obispados  en  logMi 
pequeños,  y  que  no  pueda  haber  dosen  una  diidid¡« 
que  no  solamente  se  consideraria  la  comodidad  )  ll 
decencia,  sino  tambienque  la  vecindad,  lunqoeMiii 
diga  ida  des  tan  sautas,  causaría  competeodssytno- 
laciones,  con  daño  de  los  feligreses. 

El  decreto  fué  muy  santo;  pero  es  de  notar  cvinn- 
jetas  están  las  resoluciones  de  los  principes  «1  juidtdi 
lossucesores,  y  cuan  pocoserepafa  en  lo  quelten^ 
pues  &  un  rey  tan  grande  trataron  asi  Jos  padro. 

Uoderóse  la  ley  del  rey  Wamba  en  que  InUa  Blfr 
dado  que  los  que,  siendo  llamados  á  la  gurm,  ú  m 
compareciesen  quedasen  iuCainos,  aunque  íaeatan^ 
bles.  Rigurnso  decreto,  sujeUir  ú  tan  ligera  nuKd 
privilegia  déla  nobleza,  adquirido  poria  Virtod  jn* 
lor  delosnnlepasados. 

En  aquel  tiempo  algunos  casados,  sin  legltim  can- 
sn,  no  hacían  vida  maridable  con  sus  mujcn^  {■»  i» 
yo  remedio  pU'io  el  concilio  pena  de  cicotntmMBite 
que,  amonestados  dos  aires  veces,  no  se  corrigiaiaq 
y  que  mientras  permaneciesen  en  aquel  esiad^  pi^ 
diesen  la  nobleza  y  dignidad ,  aunque  tuviesen  tStím 
cu  lii  corle  y  casa  real.  Son  los  matrimonios  fandtiM»- 
tos  de  las  repóblicasy  vínculos  de  la  concordia;  yáv 
soparan, se  impide  la  propagación, ee  introduoea lu 
vicios;  y  leuiúndolo  por  afrenta  los  parientes,  oacendr- 
seiisiones  y  se  turba  el  sosiego  publico. 

Concluido  este  concilio,  eslableciú  el  Hej  una  Itj, 
en  la  cual  reliríendo  lodos  sus  decretos ,  los  cetilirad. 
poniendo  graves  penas  á  quien  los  quebrántale.  Brtí 
estilo  de  conlirmar  los  reyes  godos  con  ley  pnpiíl* 
que  en  los  concilios  se  babia  decretado,  le  loduroD  Jt 
|i>s  emperadores,  también  en  esto  úmulos  de  Bosatd» 
nes;  y  si  lo  misino  se  hubiera  hecho  en  los  decrelotdrf 
concilio  de  Tronío  tocantes  i  grados  prohí 
otras  materias  semejaulcs,  se  habrían  eici 
clioí  gastos  de  expediciones  de  breves  y  bulas. 

De  la  confirmación  detosdecretosdeste 
rece  que  se  arrepíntiú  después  Ervigio ,  por  li 
cbiidu  uno  d ellos  en  que  se  daba  auloridad  A  los  i 
polilanos  de  Toledo  para  que,  muriendo  algún  «bitpi. 
y  eslaudo  ausente  el  rey  donde  no  pudiese  ser  lan  ptc 
lo  avisado,  nombrasen  sucesor  en  aquel  obispado,  coa- 
cediéndole  también  la  aprobación  de  los  sugetosqut 
el  rey  nombrase  para  obispos  en  cualquier  pnnncia: 
lo  cual,  no  solamente  era  en  perjuicio  de  los  demb  me 
tropolitanos,  sino  también  contra  lu  costumbre  asl^ 
gua  de  nombrar  los  reyes  sugetos  para  los  obispados, 
como  consta  de  una  carui  que  san  Braulio, 
Zaragoza,  escribió  &  san  Isidofo,  y  también  dci 
puesta  y  del  concilio  décimoseito  de  Toledo. 
La  aprobación  de  ios  nombrados  se  Imda  ea| 


CORONA 
cilios;  coD  que  también  se  excusaba  el  recurso  á  Roma 
por  los  despachos  y  la  dilación  de  las  sede-vacantes;  pe- 
ro, como  habían  sido  tan  favorables  á  Ervigio  los  de- 
cretos deste  concilio ,  pudo  ser  que  no  reparase  en  el 
derecho  que  le  quitaban. 

Esta  traza  ó  piedad  de  convocar  concilios  salió  tan 
felizmente  al  rey  Ervigio,  que  en  el  cuarto  año  de  su 
reinado  convocó  otro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  dé- 
V  cimotercio,  donde  concurrieron  cuatro  metropolita- 
nos, cuarenta  y  cuatro  obispos,  veinte  y  siete  vicarios 
de  prelados  ausentes ,  cinco  abades ,  un  arciprete ,  un 
arcediano  y  un  primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo ,  y 
veinte  y  seis  varones  ilustres  de  los  oficios  palatinos. 
Presentóse  también  el  Rey  en  la  primer  sesión,  y  con 
ardiente  celo  y  profunda  humildad  pidió  ¿  los  padres 
que  rogasen  á  Dios  por  él ;  y  haciéndoles  una  oración, 
los  exhortó  á  lareformi^cion  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca y  á  la  corrección  de  las  costumbres  depravadas;  y 
dándoles  un  memorial,  les  pidió  que  conOrmasen  sus 
religiosos,  deseos  y  su  atención  y  cuidado  del  alivio  de 
sus  vasallos. 

Este  memorial  estaba  escrito  con  gran  piedad  y  cle- 
mencia, perdonando  en  él  á  muchos  de  los  condenados 
en  la  rd^elion  de  Paulo ,  y  mandando  que  no  se  proce- 
diese contra  otros  culpados  en  ella.  Moderaba  los  tri- 
butos y  regalías,  perdonando  .algunas  partidas  que  se 
debían  al  fisco.  Dolíase  mucho  deque  se  fuese  pocoá 
poco  estragando  la  pureza  de  los  lüiiyes  de  los  godos, 
mezclándose  con  fiamilias  bajas  por  ambición  de  oficios 
de  las  cortes  y  por  cudicia  de  las  riquezas :  daños  que 
siempre  se  experimentaron  y  siempre  se  experimenta- 
rán; porque  cuando  los  nobles  se  ven  tan  pobres  que 
no  pueden  sustentar  el  esplendor  de  sus  antepasado%ni 
tienen  las  comodidades  necesarias  para  la  vida  huinana, 
lo  procuran  por  medio  de  tales  matrimoate  desiguales, 
sin  reparar  en  la  infamia  propia  ni  en  la  que  resultará 
á  sus  descendientes.  Ya  pues  que  los  príncipes  cuidan 
tanto  de  la  buena  raza  de  sus  caballos,  deben  desvelar- 
se mas  en  los  medios  de  conservar  pura  la  nobleza  en 
sus  reinos ,  porque  es  el  fundamento  delios. 

Prohibió  el  concilio  que  los  esclavos  ni  los  libertos 
pudiesen  tener  oficios  en  palacio,  porque  muchas  veces 
habían  sido  la  ruina  de  sus  señores  y  aun  de  los  reinos. 
No  creemos  que  entonces  eran  viles  y  bajos  como  ago- 
ra, sino  de  mayor  punto  y  estimación,  según  se  infiere 
de  los  mismos  concilios;  pero,  como  quiera  que  sean, 
son  nray  peligrosos  en  las  repúblicas.  Deste  y  de  otros 
excesos  señalaba  el  Rey  los  remedios;  pero  quería  ha- 
cellos  mas  firmes  con  la  aprobación  y  autoridad  de  los 
padres. 

En  conformidad  deste  memorial  y  de  lo  que  juzgó 
conveniente  el  concilio,  se  hicieron  los  decretos  si* 
guienAs : 

Se  restituyeron  Us  honras  y  oficios  á  los  que  habían 
sido  cómplices  en  k  rebelión  de  Paulo. 

Se  ordenó  que  ningún  religioso  ó  persona  principal 
que  tuviese  oficio  en  palacio  pudiese  ser  preso  ni  pues* 
to  á  tormento  antes  de  estar  probada  su  culpa. 
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Que  no  se  cobrase  lo  que  se  debía  á  las  rentas  reales 
caido  hasta  el  primer  ano  del  reinado  de  Ervigio. 

Que  á  la  reina  Luivigotoua ,  mujer  del  Rey,  y  á  sus 
hijos  y  parientes  se  les  conservasen  sus  rentas  y  privile- 
gios después  de  la  muerte  de  su  marido. 

Que  ninguno,  de  cualquier  condición  que  fuese,  pu- 
diese casarse  con  las  reinas  viudas  ni  tratar  con  ellas 
lascivamente;  y  de  los  palabras  con  que  los  padres  pon- 
deran el  respete  que  se  les  debía  tener,  se  arguye  que 
no  eran  estimadas  del  pueblo,  ni  tampoco  los  hijos  de 
los  que  habían  sido  reyes;  porque  así  en  este  como  en 
otros  concilios  toman  los  padres  su  protección  y  fulmi- 
nan graves  penas  contra  los  que  tocaren  á  sus  bienes  ó 
ofendieren  sus  personas,  declarando  que á  ello  les  obli- 
ga la  atención  de  Ervigio  en  conservar  en  paz  su  reino, 
el  afecto  y  justicia  con  que  los  gobernaba,  los  premios 
con  que  los  remuneraba,  el  valor  con  que  los  defendía 
y  la  liberalidad  con  que  les  remitía  los  tributos. 

Que  los  obispos  estuviesen  obligados  á  venir  al  lla- 
mamiento del  pey  y  del  Metropolitano  dentro  del  térmi- 
no que  les  señalasen ,  ó  ya  fuese  para  celebrar  las  pas- 
cuas de  Resurrección,  Pontéeoste  ó  Natividad,  ó  para 
otros  negocios;  insinuando  que  esto  era  conforme  al 
precepto  del  apóstol  san  Pablo.  En  que  es  muy  de  no- 
tar que  en  aquellos  tiempos  se  observasen  tanto  las  ór- 
denes de  los  reyes  dadas  á  los  obispos,  que  para  no  po- 
der asistir  á  otras  cosas  de  obligación  se  igualaban  al 
impedimento  de  enfermedad. 

Juzgábase  en  aquel  tiempo  por  tan  conveniente  en  la 
corte  la  presencia  de  los  obispos  para  lustre  della  y  buena 
dirección  y  consejo  de  los  reyes ,  que  se  ordenó  en  el 
concilio  sétimo  de  Tol^oqueel  metropolitano  señalase 
á  los  obispos  vecinos  que  cada  uno  viniese  un  mes  del  año 
á  residir  en  la  corte.  Pudo  ser  que  en  aquellos  tiempos 
conviniese  la  presencia  de  ios  obispos  en  la  corte  de 
España,  por  estar  aun  tierna  la  planta  de  la  religión 
católica;  pero  ya  en  los  presentes  mas  conveniente  pa- 
rece que  asistan  en  sus  obispados  por  el  bien  de  las  al- 
mas y  porque  sus  rentas  y  frutos  se  gasten  donde  na- 
cieron. Esto  parecequeconsideró,  con  la  prudencia  que 
todo  lo  demás,  el  emperador  Justiníano  cuando  esta- 
bleció una  ley  prohibiendo  á  los  obispos  el  venir  á  la 
corte  si  no  fuese  en  ciertos  casos;  pero  tales  empleos 
pueden  tener  en  ellas  en  orden  al  gobierno  universal 
del  reino,  que  sea  mas  conveniente  su  presencia  á  los 
ojos  del  Rey. 

Habíase  en  aquel  tiempo  introducido  un  abuso  nota- 
ble ,  y  era  despojarlos  altares,  apagar  las  lámparas,  sus- 
pender losdivinosofíciosycerrarlas  puertas  de  las  igle- 
sias.paraezcitar  álossantosque  intercediesen  con  Dios 
paraquecastigaseálosquese  habían  atrevido áusurpar- 
leslos  bienes  ó  cometer  otros  sacrilegios;  y  con  este  pre- 
texto hacían  tambienlo  mismo  para  vengar  con  la  inter- 
cesión de  los  santos  sus  ofensas  y  odios  particulares;  en 
que  debieron  de  tomar  el  ejemplo  de  lo  que  san  Grego- 
rio Turonense  refiere  haber  hecho  el  obispo  Aquense, 
para  que  san  Metrio  castigase  ( como  sucedió)  á  Chil- 
perico ,  valido  del  rey  de  Francia  Sígeberto,  por  haber, 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJAIlDO. 


I 


1  TÍoIeDcia  del  poder  que  le  daba  la  gracia,  alcan- 
lado  una  sentencia  iojusla  en  un  pleílo  que  tenía  con 
nqiiella  Iglesia.  Lo  cual  se  debe  creer  que  íué  cqn  iiiS' 
plracinil  particular  de  Üios,  arrebatado  de  un  ardieule 
ci<l(i;  y  DO  todas  las  acciuncs  de  los  santos  son  imiU- 
llcs  6  losque  no  tienen  jguulcs  luvores  del  ciclo.  Este 
nbuso  ijuilnron  los  padres,  publicando  gnives  penas 
cuntra  los  que  le  cometiesen. 

A  la  observancia  destos  decretos  obligó  el  Hcy  con 
una  ley,  baciendo  gracia  á  sus  vosollos  de  lodo  lo  que 
sedebiaallUlrimoniareal.CDnjolo  liabia  ordenndo  el 
concilio,  para  que  lo  debiesen  i  su  benignidad ,  y  no  d 
los  padres. 

En  este  mismo  año  llcgii  i  España  un  ministro  del 
papa  León  el  Segundo  con  cartas  suyas  para  el  Rey ,  el 
metropoülano  de  Toledo  Quirico  y  p^irael  conde  Sim- 
plicioj  haciéndoles  inslancisí  que  se  convocase  un  con- 
cilio ,  en  el  cual  se  tratase  de  lu  conlirmacion  del  con- 
ciliutercero  de  Constantino  pía,  enviando  las  actas  del. 
Eite  ministro  del  Tapa  era  uno  de  los  siete  diáconos  re- 
gionarios,  á  los  cuales  por  institución  del  papa  Sebas- 
tiano estaba  encargado  el  cuidado  de  los  pobres  de  las 
regiones  que  vcnian  á  Roma ;  y  asi ,  los  liistoríadores 
le  llaman  Pedro  Regionario.  Lascartas  que  trujo  se  ba- 
ilan (como  allrma  el  arzobispo  Lonisa)  en  un  libro  ma- 
nuscrito. Tarle  dvllas  pone  Baronio  para  convencetlas 
de  supuestas,  aunque  por  la  autoridad  del  concilio  to- 
ledano decimocuarto,  donde  dicen  los  padres  haberlas 
recibido,  no  pudo  negar  que  les  escribid  sobre  ello  el 
pupa  León;  pero  dice  que  lus  cprlas  fueron  otras. 

Obedecieron  los  prelados  de  Espaií'a  al  Papa,  J  so 
congregú  en  Toledo  el  concilio_  decimocuarto ,  inter- 
viniendo en  él  diezy  siete  obispos,  seis  abades,  y  los 
vicarios  de  los  metropolitanos  de  Tarragona,  Narbo- 
iia,  Uérida,  Braga.Sevitla,  y  de  los  prelados  de  Falen- 
cia y  Valencia.  Pero,  como  era  concilio  pura  solas  cosas 
déla  Te,  yno  para  negocias  seglares,  no  intervino  en 
él  alguno  de  los  palatinos. 

Conferid  os  pues  los  decretos  del  cnitcílio  de  Constan- 
liiiopla,  fueron  aprobados  de  los  padres,  y  coiitlcnadns 
lus  monotelitasyapolinariitus,  que  punían  en  Cristo 
sota  una  voluntad,  l'ara  conrirmacíon  de  todo  se  man- 
dó al  obispo  de  Toledo  Julián  que  hiciese  una  apolo- 
gía en  defensa  del  concilio  Cons  I  entino  poli  I  ano ,  la 
cual  se  envid  al  Papa  con  el  mismo  Regionario;  y  cuan- 
do Ikgd  á  Roma  era  muerto  León  y  elegido  Benedic- 
to, lí  quien  se  presentú  la  apulügía.  Bcpard  el  Papa  que 
en  e'la  se  decía  que  en  la  Sunli^ma  Trinidad  la  sabi- 
duría procedía  de  la  sabiduría  y  la  voluntad  de  la  to- 
lunlad,  y  ordenó  al  mismo  Itugíonario  que  sobre  ello  y 
otras  cosas  volviese  ú  España ,  y  ú  boca  las  conliricse 
con  Julián,  el  cual  respondió  con  otra  derendiendo  con 
mudia  erudición  la  primera,  |wro  no  con  todo  el  res- 
peto que  se  debía  á  quien  tenía  la  cátedra  de  San  Pedro 
y  era  muestro  de  la  verdad ;  pero  los  ingenios  grandes 
suelen  ser  libres  cd  las  disputas,  y  en  osla  se  puede  ex- 
cusar á  Julián  con  que  sn  trntaba  por  via  de  conferen- 
cia, y  no  de  diüuicion  apostólica, úquien  no  replicaría. 


Hnriij  el  papa  Benedicto  entre  |^nto,  j 
vio  d  su  sucesor  Sergio  con  FiíIír,  »rcíi 
L'lisanJo  ,  arcediano,  y  Musario 
dados  de  Toledo  muy  santos  y  muy  doctas, 
Sergio  la  apologia,  y  habiéndola  dado  á 
oíros,  respondió  alObíspo  sgirobúndola  j  itündaleo» 
chas  gracias  por  ella.  Pero  por  nmyor  salisfacioB  tí 
munilo  y  repulncionde  lus  prelados  tte  Es|t.-iria  m  mhi 
LL-xamiiiaren  el  concilio  decimoquinta  de  Taledn,  a^ 
lirmilndola  con  muchas  ratones  y  lugares  de  hEic»- 
tura. 

l):ibía  el  rey  Wnmba  promulgado  muchas  InetftR 
el  buen  gobierno  del  reino,  las  cuales  fuersudepit 
benelíciú  si  el  mismo  que  las  establecíA  las  tjetMtan. 
porque  muchas  son  útiles  en  tiempo  de  un  rey  y  da&*- 
sns  en  otro ,  6  porque  no  tiene  la  misma  «cverídad  * 
porque  gobierna  con  diversas  máximas.  Ilecoaoclciii) 
pues  Ervigio  que  do  eran  conforme*  á  su  genio, kl 
de rosó. 

Aunque  toilas  las  acciones  de  Errigio  eran  ^luil 
pueblo,  coní^iderú,  cojno  prudente,  la  fac^iiUd  MOf» 
sus  fuvores  se  truecan  en  desdenes,  y  para  aserrar  t 
sus  descendientes,  casó  á  su  hija  Ciiilooa  coa  Ritm 
Egica,  sobrino  del  rey  Wumba  y  nietodel  rey  CIiiidM* 
vinto,  nacido  de  una  hija  suya,  recanncienilo  tfmtn 
el  de  mayores  esperanzas  &  lu  corona  ;  qge  t«  oonnnii 
dejalloobbgadonombr&ndole  por  sucesor  suyo;  y|*ri 
mayor  seguridad,  le  obligó  i  prometer  cua  la  ndipta 
del  juramento  que  ampararía  á  sus  liijos  v  á  la  r«B 
su  mujer. 

Compuestas  ast  las  cosas  del  reino  y  domjsiictf ,  b- 
Ileció  Ervigio  en  Toledo,  habiendo  reinado  sieUiiM 
j  yeinle  y  cinco  dins. 

La  convocación  de  los  concilios  dichos,  hpieMy 
relij^ion  quemostró  en  eUos,  el  respeto  á  lot  ecMb- 
licos ,  dejando  ú  su  disposición  ,  no  solamente  laralto 
maciondeias  leyes,  sino  también  los  DegacÍ9S*e|ir 
res,  dándoles  mas  autoridad  que  les  concedei  lo» (i> 
nones,  sin  reparar  en  sus  regalías,  pudieran  babirb*- 
chomas  gloriosa  su  memoria;  pero,  ó  por  la  dl^mt 
cion  de  los  tiempos ,  v  por  la  persecución  dé  loa  áais- 
los,  ó  por  infelicidad  propia,  no  suele  responder  I  Im 
obras  la  fama,  como  sucedió  6  este  rey,  poesra 
después  de  su  muerle  la  afeó  su  mismo  ycroo  Egia. 
desconocido  i  sus  obligaciones;  habiéndola acUMds* 
el  concilio  decimoquinto  de  haber  privado  é  OwbM 
de  sus  bienes  injustamente ,  sacándolos  del  esUda  ■•• 
ble  al  servil ;  que  &  unos  hizo  dar  tonncnliM  j  4 
persiguió  coa  cargos  tiranos ,  en  que  debiera 
rar  el  decoro  que  deben  guardar  ios  reyes  á  su 
sores,  panqué  el  mismo  guarden  iellos 

CAPITULO  IXVIII. 


se  apaga  con  los  beneGcias, 
se  enciende  mas ,  porque  s«  juzgan  por  pr«da 
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iDjuría  y  que  con  ellos  se  compra  el  honor.  Esta  doc- 
trina se  confirma  con  el  ejemplo  de  Flavio  Egica ,  ¿ 
quien  no  bastaron  los  beneficios  áéi  rey  Ervigío,  su  sue- 
gro ,  á  dejarle  obligado  y  agradecido ;  porque ,  como 
sobrino  de  Wamba  (si  ya  no  era  Lijo)  y  pretendiente 
de  la  corona  por  ser  nieto  del  rey  Cliinüasvinto^  tenia 
por  cierta  la  voz  vulgar  de  que  Ervigio  babia  avenenado 
á  Wamba  y  hecho  firmar  la  cesión  del  reino  estando 
fuera  de  sí ;  porque  no  le  parecía  verisímil  que  Wámba 
se  hubiese  olvidado  de  su  misma  sangre  y  de  la  reputa- 
ción de  su  nación ,  eligiendo  por  rey  á  un  griego.  Atri- 
buia  á  razón  de  estado,  y  no  á  amor ,  el  haberle  entre* 
gado  el  ceptro  cuando  ya  no  podia  gozalle  mas,  sabien- 
do bien  que  estaba  tan  inclinado  á  su  persona  el  pueblo 
por  la  buena  memoria  del  gobierno  de  Wamba ,  que  no 
habría  consentido  otra  renunciación  á  favor  de  sus  hi- 
jos. Con  estos  motivos ,  dicen  algunos  historiadores 
que  castigó  severamente  ¿  los  que  habian  sido  cóm- 
plices en  el  veneno  dado  ¿  Wamba ;  lo  cual  parece  que 
contradice  á  la  sentencia  que  dieron  los  padres  en  el 
concilio  Toledano,  de  la  cual  no  consta  haber  sido  al- 
guno culpado  en  aquel  accidente;  antes  pasaron  tan  li- 
geramente por  él ,  que  parece  le  tuvieron  por  natural. 
Puede  ser  que  después  se  descubriese  haber  nacido  de 
veneno  dado  por  alguno  de  los  que  habian  sido  cómpli- 
ces en  la  rebelión  pasada ,  y  en  este  caso  debe  ser  ala- 
bado Egica,  porque  es  obligación  de  los  reyes  castigar 
los  desacatos  hechos  á  las  personas  reales,  aunque  hayan 
dejado  de  reinar;  porque  la  dignidad  siempre  es  una  y 
la  venganza  de  las  injurias  del  antecesor  es  seguridad 
del  sucesor  y  una  recomendación  á  los  que  después  le 
sucedieren.  No  habría  ceptro  seguro  si  lo  que  se  pecó 
en  el  gobierno  pasado  no  se  castigase  en  el  presente. 

Escriben  también  que  en  odio  de  Ervigio,  su  suegro, 
repudió  Egica  á  la  reina  Cizilona,  y  que  estas  demos- 
traciones eran  por  estimulación  de  Wamba ,  cfeyendo 
que ,  si  bien  disimuló  las  afrentas ,  no  depuso  jamás  las 
sospechas  de  que  Ervigio  fué  autor  deltas  y  que  se- 
cretamente fomentaba  las  iras  de  Egica. 

Habiendo  pues  de  arbitrar  en  estas  cosas,  porque 
mas  se  sacan  de  ilaciones  que  de  fundamentos  seguros, 
parece  mas  verisímil  que  el  divorcio  no  fué  en  odio  de 
Ervigio,  sino  porque,  siendo  Cizilona  sobrina  suya,  liija 
de  su  primo  hermano  Ervigio ,  le  avisarla  alguno  que 
aquel  grado  eiti  prohibido  por  los  sagrados  cánones,  y 
que  debia  apartarse  de  su  mujer  hasta  que  tuviese  dis- 
pensación del  i'apa :  punto  ignorado  de  muchos  en 
aquel  tiempo;  y  e^to  so  confirma  con  que  después  vol- 
vió á  cohabitar  con  la  Reina  y  tuvo  en  ella  sucesión;  la 
cual  y  sus  hijos  fueron  ampara<los  de  los  padres  en  un 
concilio  toledano ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Pero  lo 
que  mas  fe  da  á  esto  es  la  piedad  y  religión  deste  rey, 
en  que  á  ninguno  de  sus  progenitores  fué  inferior. 

Mucho  menos  es  creíble  que  Wamba,  retirado  de  la 
corto  y  desengañado  de  los  peligros  del  mundo,  borra- 
se iu  generosidad  de  su  retiro  y  turbase  su  sosiego  so- 
licitando venganzas.  Si  bien  tal  vez  en  los  mas  religio- 
sos, desconocidos  los  afectos  y  pasiones  al  enténdh- 
S. 


miento,  ^elen  ser  mas  ardientes  en  ellos  que  en  los 
seglares  cuando  les  da  diferentes  visos  el  celo  del  sei^ 
vicio  de  Dios  y  del  bien  público. 

Era  Egica  de  tan  pura  conciencia,  que  le  traía  muy  in- 
quieto la  religión  del  juramento  hecho  ¿  instancia  del 
rey  Ervigio ,  de  que  ampararía  á  la  reina  viuda  y  á  sus 
hijos ,  sin  consentir  que  en  sus  personas  ó  bienes  se  les 
hiciese  molestia  ni  daño  alguno ,  y  por  otra  parte  babia 
jurado,  cuando  se  coronó,  que  mantendría  justicia  á 
todos,  deshaciendo  agravios  y  castigando  á  los  culpados; 
yquejándose  muchos  de  que  los  hijos  de  Ervigio  les  te-** 
nian  usurpadas  sus  haciendas,  vivía  con  escrúpulos  de 
loque  debia  hacer,  y  para  librarse  dellos  con  el  consejo 
de  los  prelados,  convocó  un  concilio  nacional  en  Tole- 
do, que  fué  el  decimoquinto ,  donde  intervinieron  se- 
senta y  un  obispos,  once  abades ,  el  arciprete  y  pri- 
micerío  de  la  iglesia  de  Toledo  y  diez  y  siete  varones 
ilustres  de  la  corte  y  palacio  real.  ^ 

Entró  el  Rey  en  la  primer  sesión ,  y  postrado  en  tier- 
ra ,  pidió  á  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él ,  y  le- 
vantándose les  dijo  estas  palabras : 

«Este  memorial,  beatísimos  padres,  contieno  sin- 
cera y  brevemente  lo  que  si  quisiera  deciros,  ó  me  em- 
barazaría con  circunlocuciones ,  ó  no  podría  explicarío 
tan  bien  en  voz  :  yo  os  ruego  que  atendáis  á  ello  y  lo 
consideréis ,  tomando  una  firme  resolución  sobre  sos 
puntos.» 

Este  memorial  con  tenia  una  relación  del  hecho  de 
los  juramentos;  y  considerada  bien  por  los  padres  con 
motivos  muy  agudos ,  resolvieron  que  la  santidad  del 
juramento  no  asistía  á  la  injusticia ,  y  que  en  el  uno  y 
otro  caso  estaba  obligado  á  guardalle  en  cuanto  permi- 
tía la  equidad ;  y  porque  el  rey  Ervigio  babia  hecho  que 
los  grandes  jurasen  lo  mismo  que  Egica  en  favor  de  su 
mujer  y  hijos,  y  no  se  atrevían  á  reclamar  los  ofendidos, 
resolvieron  que  el  juramento  se  debia  entender  en  las 
cosas  lícitas  y  justas  solamente. 

En  el  cuarto  año  del  reinado  deste  rey  se  celebró  de 
orden  suya  en  Zaragoza  un  concilio  nacional ,  que  fué 
el  tercero.  No  quedó  memoria  de  los  obispos  que  se 
congregaron.  En  él  se  dio  al  Rey  el  renombre  de  orto^ 
doxo ,  y  entre  otras  cosas,  se  ordenó  que  ningún  seglar 
pudiese  hospedarse  en  los  monasterios  de  religiosos,  si 
no  fuesen  tales  personal  y  de  tan  aprobada  vida,  que 
de  su  comunicación  no  pudiese  resaltar  inconveniente 
alguno. 

Considerando  los  padres  que  no  bastaba  lo  dispuesto 
en  el  concilio  decimotercio  de  Toledo  para  mantener 
sin  ofensa  la  autoridad  de  las  reinas  viudas ,  ordenaron 
que,  muerto  el  Rey,  dejasen  el  estado  y  vestiduras  se- 
glares ,  y  se  redujesen  á  un  monasterio ,  para  que  asi 
ninguno  se  atreviese  á  pcrdelles  el  respeto.  Era  electiva 
la  corona,  y  los  que  de  nuevo  entraban  en  ella  no  de- 
bían de  tratar  bien  á  los  que  tuvieron  parte  en  el  gobier- 
no pasado:  celos  que  trae  consigo  la  dominación,  ó 
porque  no  se  asegura  dellos,  ó  porque  los  que  dejaron 
de  mandar  no  saben  acomodarse  á  la  vida  prívada ,  y  ó 
murmuran  ó  maquinan  contra  los  que  reinan.  El  pu^ 
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tío  tamlñen  tiene  por  especie  do  lisonja  perseguir  ú  los 
queman<]aron. 

Eiperimentú  Egica  coiUra  sf  el  mismo  dosneradeci- 
niietilo  en  Sisbarto ,  obispo  de  Toledo ,  que  él  liabia 
usado  cOD  su  suegro ;  porque ,  ingrato  a  sus  favores  y 
bcDefícíoSftoiQentií  contra  él  los  ánimos  sedicío^osdel 
reino  y  llamúlusarinus  de  Francia,  con  las  cuales  tres 
veces  luvoEj^ica  guerra  sin  vencer  n¡sorTeDCÍdo,coino 
roñere  Lúcasde  Tu; ,  aunqua  liay  quien  insinúa  lo  con- 
tnirí').  i\o  sé  cun  qué  fundumenlo ,  si  no  es  con  eí  dic- 
tánien  suyo  de  inclinarse  fi  lo  peor.  Kosolros  no  Imllu- 
mos  en  las  liisloríns  de  >' rancia  mención  alguna  dcslns 
gueiTHS ,  y  si  liübiescn  sido  un  su  (uior  no  las  lisliriua 
pasado  en  silencio. 

En  esta  sedición  Egica,  como  astuto  y  prudente,  riii- 
d¡(i  A  su  obediencia  cou  el  agrado  y  las  promesas  fí  lu' 
que  fueni  dudoso  con  la  Tuerza,  y  porque  no  convuniu 
dejar  sin  ca<iligo  al  obispo  Sísberto,  autor  de  aquellos 
movimienlo» ,  ni  el  juicio  locaba  á  la  jurisdícion  real, 
le  reniitiú  al  fuero  eclesidsltco ,  dando  ejemplo  &  sus  su- 
cesores del  respelo  que  debian  tener  á  las  personas  sa- 
gradas. Con  este  Gn  convocó  en  el  sexto  ano  de  su  rei- 
nado en  Toledo  el  concilio  decimosexto ,  donde  so  con- 
gregaron cincuenta  y  oclio  obispas,  cinco  abades,  Iri's 
vicarios  de  prelados  ausentes  y  diez  y  seis  varones  ilus- 
tres de  la  casa  y  corle  real. 

También  en  osle  concilio  enlri  el  Rey, y  con  una  pro- 
funda reverencia  y  con  gran  piedad  y  religiou  pidié  & 
los  padres  que  rogasen  ñ  Dios  por  él ,  y  sacando  un  (ne- 
moríal  cemiilo ,  les  dijo  así ; 

uTodo  loque  JO,  revereudlsimos sacerdotes,  os  po- 
dría decir  d  boca  y  explicar  con  mucbas  pulabrus,  liii- 
llaréis  ©scrilo  en  este  memorial ,  para  que  con  mayor 
atención  lo  podáis  pcrccbir  y  iralar;  y  asi,  os  rucgoque 
las  cosas  que  contiene ,  y  las  demás  que  se  ofrecieren 
en  este  reverendísimo  concilio ,  las  resolváis  con  jus- 
tos decretos ,  procurando  que  se  observen  Uriñes  y  es- 
tables.» 

Heclin  esla  breve  oración,  presentó  el  memorial,  el 
cual  contenía  los  puntos  ajguienles : 

Daba  gracias  i  Dios  de  ver  congregado  aquel  con- 
cilio. 

Que  lo  liabia  conTocndo  para  valerse  de  sus  consejos 
en  el  gobierno  de  su  reino. 

Se  quejaba  en  geucral  de  la  malicia  y  poca  fidelidad 
de  aquellos  tiempos,  y  la  atribula  ú  castigo  de  ^us  pe- 
cados. Pero  con  gran  piedad  no  nombrd  i  Sisbcrto,  par 
no  acusar  d  un  obispo :  religioso  respeto  que  en  estos 
tiempos  puede  causar  confusión  á  algunos  principes, 
los  cuales  en  l^les  casos  suelen  proceder  de  tieclio  con- 
tra los  eclcsiisticos. 

Representó  los  descuidos  del  i:ulta  divino  que  babia 
en  las  iglesias. 

Cometió  dios  padres  la  reformación  de  kts  leyes,  de 
los  abusos  y  malas  costumbres ,  y  el  castigo  de  los  que 
maquinasen  contra  su  corona. 

I.eido  el  memorial  se  establecieron  muy  eantoscftno- 
Dea ,  y  entre  ellos,  se  «rdeaó  qtie  los  obispos  estuviosen 


obligados  al  reparo  de  las  iglesias, 
liaciéndolo  perdiesen  la  tercer  parte  de  sas 

Refieren  los  padres  las  virtudes  d«l  rey  Eg)ea 
te  elogio : 

o  El  glorioso  ysercnlsirno  señor  nuestro ,  el  rey  E» 
ca,  abrasado  cou  ardentísimo  amor  de  Cristo ,  y  tos- 
pliendo  con  susobligaeiones, sigue  el  *alicinia  deM'i»- 
feto,  dondedice:  J'oriieníurarioaborTfn',  Dioitim.i 
to>t]uettal/OTrei;ian,yluienemigoM  no  me  traim  a/Ü- 
gidoy/íoco/persiguíendo  como  verdad^o  calóikoli 
[icrliiliadellos.afirmundo  con  vigilante  cuidado  la  igh- 
sin  de  Dios,  muéstrase  lilieml  con  los  santos  tm^ 
modera  con  prudente  juií'ioel  peso  de  los  IribalM,^ 
dona  con  generosidad  de  duimo  y  con  piadou  rlññn 
cía  d  los  que  le  persiguen ,  y  i  muchos  qoe  eslii  ap^ 
rnidos  los  liace  libres,  desbaciendo  (como  dice  «I  f^ 
fela)sus cargas,  y  reduciéndolasalcstodod«rnn|uaN; 
su  \1da  Dorece  empleada  en  sanios  ejercicios  •  Y  am- 
clujeoqne  por  estas  calidades,  y  en  reconvcJiniealadt 
los  benebcios  que  lince  d  la  Iglesia  de  Dioc  y  í  uitpafr- 
blos.cnconiíendand  lodos  la  guarda  y  áehmtitm 
persona  yla  de  sus  bijos  y  descendientes,  ordeuaBdt 
que  cada  día  en  todos  sus  estados  se  dijese  mm  pK 
ellos,  y  se  brciesen  plegarías  por  la  salud  y  MiciÚ 
del  Rey  :  estilo  que  eun  se  observa  en  uueslm  cdi¿ 

Depusieron  los  padres  del  obbpado  de  TuledalSih 
berlo ,  poniemto  en  su  lugar  &  Péliz .  metrupolitaoo  dr 
Sevilla ,  y  separaron  del  gremio  de  la  Iglesia dmulqai*- 
ra  que  quebrantase  el  juramento  de  lidelidad  lieirliari 
Rey,  ú  la  palriu  ó  al  estado  de  la  nación  goda,  4iBr 
quinase  contra  la  persona  y  corona  del  Rey. 

Sobre  la  reformación  de  las  leyes,  que  Untoencvft 
i.'1  Rey ,  no  bailamos  decreto  alguno  en  esto  cimkíÜí: 
señal  evidente  dequoseba  perdido  parla  injoría  de tH 
liempos,  ó  que  no  se  conservaban  eo  las  actas  tos  ia- 
cretos  sobre  negocios  seglares. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Egica  se  des cuhü 
quelosjudiosquebabilabau  en  España  teaiu  UaB- 
gencias  cantos  de  África,  y  trataban  de  conjitramm 
tra  los  crisIJanos.  Hiciéronse  informacioues  iihhIm. 
y  constdndole  al  Rey  de  la  traición,  lu  juzgó  por (»- 
veniente  proceder  de  auloridadpropiacoatnellea, por- 
que no  se  atribuyase  ddemasiadoardor  de  su  Mi*  ca»- 
Ira  los  infieles  ú  ú  cndícja  de  couGscnlIss  tAi  himtf. 
y  que  era  mas  seguro  remilillo  aijuidn  de  k»  fmhln 

Con  este  fin  convocó  en  el  sétimo  añn  il«  ni  reiHdf 
oiro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  décimoséClna.  K* 
consta  de  todos  los  prelados  que  intervinieroD;  perofr 
ciendo  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  se  InllaroiiMA 
Feliz,  metropolitano  de  Toledo;  Fausiino,  d«  SmÍIk 
Mdximo ,  de  Hérída ;  Vera ,  de  Tarragonn ,  y  Pélb,ie 
Braga,  se  puede  inferir  que  fué  uacionol.  D«  m  Mlt 
consta  que  también  se  bailaron  presentes  tuímu*  llgt- 
tres  del  palacio  y  corte  real. 

El  Rey  con  su  acostumbrada  piedady  celo  entnlafl 
concilio,  se  bumillód  los  padres,  leu  pidió  su  bfoáí- 
cion ,  se  encomendú  i.  sus  oraciones,  y  doxpofcln 
dijo: 


M 


CORONA 

«Porque  seria  cosa  larga  referir  de  palabra  todo  lo 
que  conviene  para  el  beneficio  de  mí  reino  y  vasallos, 
ine  ha  (Carecido ,  sanlísimo  y  reverendísimo  colegio  de 
la  Iglesia  católica,  venerable  sacerdocio  del  culto  divi- 
no, y  también  vosotros,  ilustre  honor  de  la  casa  y  corte 
rea),  ayuntamiento  de  varones  magníficos  convocados 
á  este  concilio  por  orden  de  nuestra  alteza ,  ponello  to- 
do en  este  memorial ,  exhortándoos  por  Aquel  que  dijo 
quQ  dónde  se  juntasen  dos  ó  tres  en  su  nombre^  estcH 
ria  en  medio  dellos,  que  con  grave  y  maduro  consejo 
consultéis  y  resolváis  lo  que  en  él  se  contiene ,  y  todo  lo 
demás  que  conviniere  á  la  disciplina  eclesiástica  y  á 
los  demás  negocios  que  se  trataren  en  este  concilio, 
dándoles  firmeza  con  vuestros  justísimos  y  firmísimos 
decretos. » 

En  este  memorial  significa  el  Rey  su  ardiente  deseo 
de  la  conservación  y  aumentos  He  la  religión  católica* 
Representa  la  gloría  que  resultará  á  España  de  que  por 
todo  el  mundo  fuese  alabada  de  que  florecía  en  ella  la 
fe ,  y  encarga  que  se  trate  de  los  medios  de  conservalla 
pura,  dándoles  cuenta  de  la  traición  de  los  judíos  y 
proponiéndoles  diversos  abusos  dignos  de  remedio.  Al 
fin  dcste  memorial  comete  á  los  padres  el  juicio  y  deci- 
sión de  los  negocios  de  los  pueblos.  Gran  bondad  deste 
y  de  los  demás  reyes ,  que  ( como  se  ha  dicho)  se  pri- 
vaban de  su  misma  soberanía  por  el  mayor  bien  de  los 
vasallos,  y  la  concedían  á  los5)relados ,  mostrando  al 
mundo  cuánto  los  respetaban  y  la  confianza  que  hacían 
dellos,  para  ejemplo  de  sus  sucesores. 

Pedia  que  le  hiciesen  letanías  y  ayunos  por  tres  días 
<^(la  mes  en  el  espacio  de  aquel  afio ,  y  rogasen  á  Dios 
se  sirviese  de  quitar»los  estímulos  y  asechanzas  de  los 
corazones  de  aquellos  que  maquinasen  contra  la  gloria 
de  su  corona,  para  que  fuese  mas  acrecentada,  vivien- 
do en  paz  y  caridad  con  ellos.  Este  título  de  las  letanías 
fué  muy  usado  en  España  para  aplacar  las  iras  de  Dios, 
recibido  de  la  iglesia  oriental.  Deltas  no  fué  autor  el 
obispo  Mamerto ,  como  dijo  Sidouio  Apolinar;  porque 
\san  Agustín,  que  vivió  muchos  años  antes,  hizo  men- 
ción dellas.  * 

Dispuse  el  concilio  con  gi^n  piedad  y  prudencia  to- 
do lo  que  parccia  conveniente  al  culto  divino  y  al  ser- 
vicio de  Dios,  como  habia  también  representado  el  Rey 
por  su  memorial. 

Condenó  á  los  judíos  cómplices  en  la  traición  á  que 
fuesen  tenidos  por  esclavos,  confiscados  sus  bienes,  or- 
denando que  viviesen  repartidos  por  las  provincias  de 
JEspaña,  y  que  sus  hijos  de  edad  de  siete  años  fuesen  en- 
tregados á  quien  los  criase  católicos.  Deste  ejemplo  se 
valdría  el  rey  Felipe  II  cuando  retiró  los  moriscos 
del  reino  de  Granada  á  lo  interior  de  España,  haciendo 
esclavos  á  los  que  fueron  presos  en  la  rebelión.  Con 
que  parece  que  se  divirtió  la  profecía  del  arcángel  san 
Miguel,  la  cual  (como  refiere  un  santo  varón)  amena- 
zaba grandes  caltrmidadcs  á  España  por 'el  comercio  con 
los  sarracenos. 

En  cuanto  á  la  separación  de  los  hijos,  no  se  puede 
Degar  que  fué  justa,  como  lo  es  la  separación  de  la  mu- 
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jer  católica  del  marido  infiel ,  cuando  hay  peligro  de 
apostatar  y  ninguna  esperanza  deque  ella  le  pueda  con- 
vertir,  con  ser  el  vínculo  del  matrimonio  tan  estrecho 
como  el  de  naturaleza.  Por  este  temor ,  habiendo  el 
obispo  de  Argentina  consultado  sobre  la  misma  duda 
al  papa  Gregorio  IX ,  respondió  que  el  padre  católico 
separase  su  hijo  de  la  madre  infiel.  Ya  esto  se  habia  re- 
suelto en  el  concilio  cuarto  de  Toledo  y  en  otras  cons- 
tituciones apostólicas ,  aunque  en  la  primitiva  iglesia 
se  observó  lo  contrario,  según  la  doctrina  de  san  Pablo, 
porque  convenia  á  la  nueva  conversión  de  las  gentes 
que  unas  á  otras  se  excitasen  á  la  fe. 

Eu  aquellos  tiempos  depravados  y  ignorantes  solían 
hacer  decir  misas  de  difuntos  los  que  aborrecian  á  sus 
enemigos ,  para  que  en  virtud  de  los  sufragios  dispues- 
tos por  la  Iglesia  á  favor  de  los  muertos  se  les  abrevia- 
sen los  días  de  su  vida.  Abuso  abominable  y  impía  lo- 
cura creer  que  la  medicina  de  la  salud  eterna  habia  de 
obrar  conjtra  la  temporal,  y  á  instancia  del  Rey  promul- 
garon los  padres  gravísimas  penas  contra  los  sacerdo- 
tes que  las  dijesen. 

En  este  reinado  de  Egica  pasó  á  gozar  de  Dios  el 
obispo  de  Toledo  Julián ;  su  vida  escribió  Feliz,  sucesor 
suyo ,  aunque  no  inmediato :  fué  discípulo  de  san  Eu- 
genio el  Tercero;  ofenderíamos  su  virtud  y  sus  letras, 
conque  fué  admiración  de  Roma  y  de  aquel  siglo,  si 
pasara  la  pluma  sin  reparar  mucho  en  ellas ;  los  libros 
que  escribió  fueron  diversos.  En  todos  mostró  su  ele- 
gancia ,  su  erudición  y  la  profundidad  de  su  scienda; 
hallóse  en  tres  concilios  de  Toledo  y  presidió  en  dos; 
fué  en  sus'acciones  prudente ,  en  sus  consejos  adverti- 
do ,  en  los  negocios  constante  j  en  las  causas  recto,  en 
las  sentencias  clemente;  con  los  humildes  era  benigno, 
y  severo  con  los  soberbios ;  celoso  de  la  grandeza  de  su 
iglesia,  y  tan  instruido  en  las  cosas  del  culto,  que  corri- 
gió  el  oficio  de  San  Isidoro,  le  añadió  muchas  oraciones, 
ordenó  la  música  del  coro;  sus  rentas  repartía  entre  los 
pobres,  y  con  todos  era  tan  caritativo,  que  á  ninguno 
negaba  lo  que  le  pedia.  Algunos  confunden  este  Julián 
con  otro  llamado  Juliano  Pomerio ,  habiendo  sido  di- 
versos en  el  tiempo  y  en  la  nación;  este  vivió  en  tiempo 
del  papa  Gelasio,  y  Julián  casi  doscientos  años  después, 
como  consta  de  un  libro  de  varones  ilustres  que  Gen- 
nadio  dedicó  al  mismo  papa;  aquel  fué  africano,  este 
nació  en  Toledo.  El  engaño  nació  de  haber  tenido  un 
mismo  nombre,  de  haber  sido  puestos  entre  los  escrito- 
res eclesiásticos,  y  de  haber  escrito  cada  uno  un  Ubro 
sobre  una  misma  materia  y  con  el  mismo  título  de  Prog^ 
nóstico,  aunque  entre  ellos  es  grande  la  diferencia; 
.porque  el  que  compuso  Julián ,  obispo  de  Toledo ,  se 
aventaja  muclio  al  otro. 

Temió  Egica  que  su  hijo  Witiza  no  sería  elegido  rey 
después  de  su  muerte ,  y  para  asegurar  en  sus  sienes  la 
corona,  le  nombró  por  su  compañero  en  el  reino,  y  le 
entregó  el  gobierno  de  Galicia ,  y  por  asiento  de  su  cor- 
te á  Tuy.  « 

Tres  años  después  ( habiendo  reinado  trece )  falleció, 
y  fué  enterrado  en  Toledo.  Dudosa  quedó  la  memoria 
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deste  rey  entro  los  escritores,  sin  reparar  algitnoseii 
iDDlas  deoioslracioiies  como  liizo  de  su  Justicia  y  pie- 
\   dad,  ni  cu  los  testimonios  que  se  liallao  dellas  ea  los 
;   concilios,  6  los  cuales  se  debiera  dar  entero  créJito. 
-  Don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  dice  que  fué  gran 
perseguidor  de  los  godos.  Lucio  Uaríoco,  que  liizo  ma- 
lar ñ  Favila ,  duque  de  Tuy,  por  go7flr  de  su  mujer ;  pe- 
ro esto  con  mas  verdad  se  atriliUjeá  su  hijo  Wilizji;  por- 
que solamente  le  dcsterrJ  Egica  porque  no  turbase  el 
reino. 

luaq  Magno  dice  que  reinú  para  In  ruina  de  la  mo- 
narquía de  los  godos,  ponjue  persiguió  i  loa  grandes 
que  le  liabian  elegido ,  cortando  la  cabeza  i  mucbas, 
defterrando  i  otroa  y  prÍTfindolos  de  sus  dignidades  y 
haciendas  con  impuestas  y  falsas  acusaciones.  Que  car- 
gó con  nuevos  tributos  y  coa  íajuslas  exacciones  el  rei- 
no; que  contra liizo  escrituras,  liaciendo  deudor  al  fis- 
co de  grandes  partidas,  con  quese adjudicó  los  biei]e<^ 
ie  los  ricos  ¡  que  sin  razón  ni  causa  repudió  ú  su  mu- 
I  jer.  Porestosyolros  vicios  lejuiga  por  rey  tan  tirano, 
que  se  eicusa  do  que  le  pone  entre  los  denitls  por  se- 
guir el  Arden  de  la  historia. 

Con  diferenles  elogios  alaban  otros  sus  acciones.  El 
obispo  de  Tuy  le  llama  sabio  y  sufrido;  Alonso  do  Car- 
tagena, pacifico ;  Juan  de  Uariana  le  compara  A  los  ma- 
jores  reyes  pasados  sus  antecesores  en  la  juslicin  y  pie- 
dad ,  alabándole  de  diestro  en  las  arles  de  In  paz  y  de  la 
guerra ,  y  de  singular  prudencia ,  mansedumbre  y  reli- 
gión. Tan  sujeta  esiiS  k  las  relaciones  la  Tama  do  los  re- 
yes, principalmpnle  en  los  reinos  turbados  con  pnrcin- 
lidades.donde  siendo  conveoieu  te  el  rigor  Jéis  justicia. 
íe  tiene  por  crueldad  y  tirauia ;  si  ya  no  digamos  que 
es  lanía  la  Tuerza  de  una  virtud  etcelrate  en  quien  go~ 
biema ,  que  borra  los  demds  defelos  y  vicios ,  y  cuand'.i 
Egira  tuviese  los  que  algunos  le  imponen,  pudo  di«i- 
duIbUos  el  exceso  desu  piedad ,  de  que  todos  le  alaban. 

CAPiTLLO  XXIX. 

Fnvio  wiiiz»,  TwcÉsmociumo  iier  de  i.os  codos 


Ninguna  cosa  mas  peligrosaen  los  principes  que  unas 
cíerlas  especies  de  virtudes  que  prorumpen  en  vicios; 
porque  DO  hay  prevención  contra  ellos,  y  porque  dele- 
nidos  los  afectos  y  pasiones ,  obran  después  con  mayor 
fuerza.  Cobra  la  malicia  autoridad ,  y  acreditada,  causa 
niBjores  males,  y  si  solo  pursi  mismo  os  dañoso  el  vicio, 
¿qué  será  cuando  tiene  por  n^implice  A  la  virtud ,  que 
'  bace  sombra  d  sus  desinios  y  Ib  sirvo  de  mdscara?  En 
Witiía  lo  eiperimeutó  Espina.  Sucedió  i  su  padre  Egi- 
ea,  y  fueron  tan  felices  los  priucipius  üc  su  gobierno,  que 
tí  d  dios  correspondieran  loseitremos,fiieni  muy  digno 
¿e  la  corona ,  porque  ampárala  la  bocencio ,  castigaba 
b  malicia,  deshacía  los  agravios  del  reinado  pasado, 
■IutmIo  el  destierro  &  losque  en  aquel  gobierno  habían 
sido  cebados  del  reino.  Uaiidú  qirc  se  íes  resliluyeseo 
los  cargos,  las  honras  j  las  liaciendas,  jque  fuesen  que- 
mados los  procesos,  para  hacer  irrevocable  la  gracia. 


ModeriS  loslributos,  moslrdnd  oso  padre  df^niB* 
Quiso  imitar  las  huellas  píadusas  de  sus  auteccMna,] 
convocó  un  concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  iléciiiMcto- 
vo.  Mariana  dice  que  fué  con  fíii  de  quc-  confirmw 
los  padres  las  leyes  que  había  promulgada  D^Kandii  li 
obediencia  al  Papa ,  y  que  por  haber  sido  sus  deertítt 
contra  los  cúnoneseclesiAíiicns  no  se  hallan.  Peruett 
parece  que  no  pudo  ser,  poixjue  se  celebró  el  cuno'&tn 
el  primer  año  de  su  gobierno ,  que  [como  se  ha  dicha) 
fué  muy  justo  y  piadoso ,  y  aun  no  habia  negado  la  ^»> 
diencía  al  Pupa;  porque  después  no  es  v<TÍsfmÍl  qw 
congregaseel  concilio;  y  habiendo  presídidoenri  Cufi- 
deríco,  obispo  de  Toledo,  de  quien  dice  rfoo  Itoir^ 
Jiménez  que  fué  ilustre  en  santidad  y  cf lebn^  ptf 
las  cosas  maravillosas  que  obroba,  no  se  dccretailiM 
él  algo  que  no  fuese  muv  justo  y  santo.  El  no  ballua 
las  actas  se  puede  presumir  (como  lo  presume  Banait) 
que  fué  porque,  habiendo  después  convertido  stu  ^ttf 
des  en  vicios,  las  mandaría  romper  porqua  narjttm* 
testigos  do  su  mudanza.  En  ella  se  conoció  que  ias^ 
mostraciones  de  virtud  en  sus  principios  hablan  üibiH 
esfuetío  del  arte  y  de  la  naturaleza  ,  in<lti<itri»ti  enes- 
brir  sus  defetos ;  porque  el  genio  y  inclina  cioa  d«  Wllt- 
za  eru  opuesta  &  la  virtud ,  y  así  no  pudo  durar  mucte; 
siendo  tan  achacoaa  la  dominación,  que  aun  InswM^ 
les  buenos  convierte  en  malos.  Su  edad  javcnil,  paMb 
sobre  el  potro  del  podfl-.nosaliagobefr/ir  luf  n'.r<iltt 
de  la  razón.  Lu  lisonja  halagaba  suíhii'  i. 
cia  del  palacio  le  iocilaba  A  las  delicia' .  ; 
le'anos  y  los  volidos  suelen  liallar  eaw.. 
diverlimienlosdel  príncipe,  para  que  li:>.¡. ,-.  ,,  >^l,..-. 
del  gobierno  y  para  que  sean  excusa  de  suh  dasoiivnk» 
ros.  Rolo  pues  el  velo  de  la  vergüenza  (que  esclíitliiM 
freno  de  los  príncipes),  se  entregó  lodo  ülusvicioi,) 
principalmente  ul  de  la  lascivia,  poderosa  m  lusqoee^ 
biernun ,  y  con  el  ejemplo  de  la  secta  mahometaia  (|a 
lloreciaen  aquel  tiempo),  juntó  gran  número  tlecúDU- 
billas ;  y  como  ciegoel  entendimiento  oiii  U  maJiMiik 
deuneiToren  oíros  muchos,  quiso  quitar  el  «scMil* 
de  su  persona ,  haciendo  cómplices  de  sus  áéStmi  ^ 
dos  los.vasnlliis.  Con  este  fin  concettió  que  mi  ]d*i^ 
glares  como  los  eclesiásticos  pudiesen  tener  eowaé^ 
ñas,  prnmulgandu  una  ley  en  quepemiitla  que  lt*B- 
cerdoles  se  pudiesen  casar. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Podro  ConUantiH 
papa ,  y  valiéndose  de  la  autoridad  qii^  Dint  la  faalii 
dado  sobre  los  reyes  ea  seincjnntes  cacos ,  ie  wneíaa^ 
que  le  privaría  del  reino  si  no  derogaba  nquelh  Ity;! 
que  respondió  el  Hey  que  estaba  díspuniénitose  pan  k 
snltre  Roma  con  un  ejército  y  despojilla ,  conu  Intó 
hecho  A  lonco,  su  antecesor. 

Dettoa  disgustos  con  el  l'ap:i ,  que  sjemprt  raw 
mulos  efetoa ,  resultó  el  negar  la  obediencia  1  ItUi 
Apo^bíliea  para  librarse  de  sus  censuras,  poltlícmbM 
bando  con  peña  de  muerte  cc>ntra  los  que  lo  aimltdt- 
sen.  EstafnéfacBusa.y  nolaqueponeBamoKi,^!* 
Iiito  por  librarse  del  tribuioqueEspa&apagaiiaélalik- 
tía  antes  de  la  íonUon  de  loa  africanos,  I 
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dos  carias  del  papa  Gregorio  Vil,  las  cuales  (cuando 
se  conCese  do  haber  sido  supuestas )  no  hacen  fe  por  sí 
mismas ;  pues  el  mismo  Barooio  conGesu  (obligado  de 
la  fuerza  de  la  verdad)  no  haber  bailado  lo  que  contienen 
en  escritor  alguno ,  y  que  solamente  lo  tiene  por  cierto 
por  la  autoridad  de  aquellas  cartas ,  en  las  cuales  quien 
con  atención  las  leyere  no  hallará  fundamento  que  pue- 
da darle  fe^  porque  supone  que,  queriendo  conquistar 
el  conde  Evulo  de  Raceio  las  provincias  de  España ;  pidió 
licencia  á  la  Sede  Apostójica ,  y  que  se  la  concedió  con 
condición  que  la  parte  que  con  armas  propias  ó  auxilia- 
res adquiriese  la  mantuviese  en  nombre  de  san  Pedro; 
y  ni  tal  facultad  se  exhibe,  ni  hay  memoria  de  que  el 
Conde  hubiese  conquistado  proviucia  alguna  y  ni  aun 
hemos  hallado  mención  en  ios  historiadores  de  su  nom- 
bre ;  antes  de  todos  los  escritores,  asi  antiguos  como 
modernos,  consta  lo  contrario;  porque  cuando  Cristo 
nuestro  señor  vino  al  mundo  obedecía  España  á  los  ro- 
manos ,  y  después  entraron  en  ella  los  vándalos,  alanos 
y  suevos ,  y  últimamente  los  godos :  naciones  que,  por 
estar  manchadas  con  la  herejía  de  Arrio,  ó  por  conservar 
aun  la  gentilidad,  no  recouocian  á  la  Iglesia  romana 
hasta  que,  hechos  señores  con  la  espada  de  toda  España 
los  reyes  godos ,  se  reconcilió  con  la-Sede  Apostólica  el 
rey  Recaredo ,  sin  que  él  ni  alguno  de  sus  sucesores  le 
hubiese  hecho  reconocimiento  alguno;  solamente  cons- 
ta (como  hemos  dicho)  que  envió  embajadores  á  san 
Gregorio  papa,  con  algunos  dones  graciosos;  pero  no 
por  reconocimiento  de  vasallaje ,  sino  como  por  devo- 
ción á  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  como  se  ve 
en  la  respuesta  del  mismo  papa.  Por  esto  conviene  que 
«stén  muy  advertidos  los  príncipes  en  las  demostracio- 
D66  que  hacen,  porque  suele  suceder  que ,  pasando  si* 
glos ,  se  interpreta  por  tributo  lo  que  voluntariamente 
se  ofreció  en  señal  de  piedad  y  afecto. 

Desde  que  Witiza  negó  la  obediencia  á  la  Iglesia  em- 
pezó á  caer  la  monarquía  de  los  godos  en  España.  Esta 
fué  la  principal  causa  de  so  ruina;  no  la  que  cree  el  vuK 
go  y  aun  graves  escritores ,  que  filé  por  la  violencia  be- 
cha  á  la  b^  del  conde  don  Julián ,  ó  por  liaberla  reci- 
bido por  mujer  y  tratado  después  como  á  concubina 
(de  que  hablaremos  en  su  lugar) ;  porque  con  mayores 
iricios  de  los  antecesores  se  habia  levantado  y  mante- 
nido el  imperio  de  los  godos  por  muchos  siglos.  La  ex- 
periencia muestra  que  suele  Dios  disimular  desacatos  ¿ 
sus  mandamientos,  pero  no  inobediencias  á  la  suprema 
potestad  de  su  Iglesfa.  Ni  es  posible  que  duren  los  rei- 
nos que,  teniendo  antes  sus  fundamentos  en  la  piedra 
della,  los  mudaren  á  otra  parte;  de  que  tenemos  mo- 
chos ejemplos  pasados  y  presentes. 

Perdido  pues  el  timón  de  la  Sede  Apostólica,  yaque- 
lia  aguja  de  marear  con  que  navegan  seguros  los  reinos» 
quedó  el  de  España  combatido  de  los  furiosos  vientos 
de  los  vicios,  sin  poderse  valer  de  aquel  increado  norte 
que  antes  le  daba  luz.  Peroióse  el  respeto  á  lo  sagrado, 
el  temor  á  las  leyes.  La  virtud  se  castigaba  como  delito, 
y  el  delito  se  premiaba  como  virtud.  Solamente  la  hi- 
pocresía era  despreciada ;  porque,  como  en  otros  tiem- 
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pos  se  afectaba  la'apariencia  de  las  virtudes  para  mere- 
dr  los  puestos,  se  afectaban  en  aquel  los  vicios  para 
alcanzar  las  mayores  dignidades  del  reino. 

Estas  libertades  fueron  gratas  á  muchos ,  ó  ya  por  la 
dulzura  de  los  vicios,  ó  ya  por  imitación  al  Príncipe, 
quese  tiene  por  parte  de  obsequio;  y  aunque  algunos  re- 
conocían la  ruina  del  reino  en  la  mudanza  de  las  cos- 
tumbres antiguas,  religiosas,  honestas  y  severas,  con 
que  habia  crecido  el  imperio  gótico,  disimulaban  den- 
tro de  sus  pechos  el  sentimiento ,  ó  por  flaqueza  de 
ánimo,  ó  porque,  desesperados  del  remedia,  les  parecía 
imprudencia  perderse  vanamente :  consideración  que 
se  puede  excusar  en  las  personas  particulares ,  pero  no 
en  las  públicas ,  las  cuales  deben  ofrecerse  á  la  muerte 
en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  religión ,  y  principal- 
mente los  prelados,  que  son  los  ojos  que  han  de  velar 
sobre  las  acciones  del  pueblo  y  de  los  príncipes.  Muchos 
con  valor  y  celo  reprendieron  en  los  pulpitos  la  liber- 
tad de  las  costumbres,  representando  el  castigo  que 
amenazaba  á  España  la  divina  Justicia;  pero  fueron  cas- 
tigados y  desterrados  como  sediciosos ,  y  á  otros  por 
mayor  pena  los  dejaban  despreciados ,  sin  premiar  sus 
méritos.  Solamente  á  Feliz ,  obispo  de  Toledo ,  tuvo 
Witiza  respeto,  dejándose  corregir  del ,  ó  por  el  poder 
que  tiene  la  santidad  sobre  los  príncipes  aunque  seaa 
tiranos,  ó  porque,  como  prudente,  le  sabia  propo- 
ner con  tal  destreza  las  cosas ,  que  le  dejaba  convencido 
y  no  irritado ,  no  habiendo  cosa  que  no  se  pueda  decir  á 
los  poderosos  si  se  representa  á  su  tiempo  y  con  dis- 
creción. 

Murió  Feliz ,  porque  no  merecía  aquel  siglo  tan  gran 
varón,  ó  porque  cuando  es  fatal  la  caída  de  las  monar- 
quías no  se  logran  los  sugetos  grandes,  ó  no  los  promue- 
ven ¿  los  puestos  donde  pudieran  ser  reparo  dellas.  So- 
cedióle  Gonderico  en  la  dignidad  y  en  las  virtodes. 
Juan  de  Mariana  dice  que  le  faltó  el  valor  y  el  ánimo  pa- 
ra oponerse  á  los  abusos  y  á  las  desenvolturas  de  Witiza. 
Pero  mas  parece  que  se  debe  creer  á  Luitprando,  el 
cual  aGrma  que  Gunderico  resistió  al  principio  con  ins- 
tancias blandas  (como  deben  hacer  en  semejantes  ca- 
sos los  hombres  prudentes )  á  las  leyes  depravadas  de 
Witiza ,  y  que  después  le  atemorizó  con  las  amenazas  de 
las  censuras  y  excomuniones.  Con  esto  concuerda  lo 
que  dice  Alvaro  Gómez  en  su  Vida ,  que  por  él  solia 
Witiza  refrenar  sus  desenvolturas,  porque  veneraba  so 
santidad.  No  le  imitó  su  sucesor  en  la  iglesia  Sinderedo; 
el  cual ,  faltando  á  sus  obligaciones ,  se  dejó  llevar  de  la 
lisonja,  acomodándose  al  tiempo;  y  porque  en  la  iglesia 
de  Toledo  (á  quien  con  razón  llama  san  Ilefonso  terri- 
ble, porque  no  sufre  ofensas  hechas  á  Dios)  se  oponían 
los  prebendados  con  religioso  valoré  las  leyes  y  bandos 
deshonestos  del  Rey ,  los  trataba  mal.  Sentía  mucho  el 
Rey  que  aquella  iglesia  no  se  rindiese  á  su  voluntad,  y  le 
dio  dos  esposos  para  afrentalla  con  el  adulterio,  obli- 
gando con  la  fuerza  (aunque  hay  quien  diga  que  fué  vo- 
luntario) al  obispo  Sinderedo  que  admitiese  por  com- 
pañero en  el  obispadoidonOppas,  su  hijo,  ó  como  otroa 
dicen ,  su  hermano,  pbíspo  de  Sevilla,  con! ra  la  disposi- 
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-  don  de  los  sagrados  niñones,  en  que  debiera  Sinilercilo 
moslrursu  rons  reniileule ,  ;  antes  rennnciiir  el  obispa 
di)  r¡ue  consentillo ;  porqne  con  esta  acción  aM  miiclio 
flusf^vndespartes,}  no porella  ganó  Ib  gracia  iIdIRcv. 
As)  sucede  siempre  i  los  minislros  grandes  que ,  olvi- 
dados de  sus  obligaciones ,  se  rinden  á  las  injusticias  y 
tirantas  de  los  firiiiclpes,  loa  cuale-o,  reconnciéiidilos 
por  íitcs  y  lisonjeros,  los  desprecian  j  aun  los  ubur- 
reren. 

Aunque  la  lisonja  j  la  malicia  obedecían  i  los  desdr- 
denes  de  yi'itiza,  la  soltura  de  sus  vicios  temía  las 
murmaraciones  del  pueblo ,  que  son  el  mayor  freno  que 
tiene  el  poder  de  losrejes,  ;  juzgaba  por  [wlígriiso  el 
«loscontenta  de  la  inavor  parle  del  reino ,  no  ptidíeiido 
lia bersalis ración  en  un  f;ob¡erno  vicioso.  Pore§tu  pro- 
curalu  lenelle  sujeto  con  el  temor  al  castigo  y  con  la 
opresión  de  los  buenos,  jr  porque  conjurándose  no  tu- 
viesen instrumentos  cou  que  obrarnl  lugar  Tuerte  donde 
recoflerse,  mandú  desbaeer  las  armas  y  convertir  en 
Iguijadas  las  astas,  ;  susbiarrosenar.<do$  y  azailoiips, 
y  que  las  murallas  se  igualaren  con  la  tierra,  dando  á 
entender  que  así  convenía  al  público  sosiego,  porque 
en  ellos  no  se  forlílicase  la  lírania.  Solamente  fueron 
reservadas  las  ciudades  de  Toledo ,  León  y  Aslorga ,  ó 
porque  Quba  muclio  dolías  y  las  dejaba  para  su  deíi^nsa, 
i  porque,  como  parece  mas  verisímil,  no  consintieron 
i)ue  se  les  quitase  la  seguridad  de  sus  vidas  y  de  su  li- 
bertad ,  y  la  defensa  de  sus  honras  <1  la  venganza  de  sus 
agravios.  No  croemos  que  en  todas  las  demás  ciududos 
ge  ejecutase  este  bando;  porque,  coma  consta  de  graves 
autores,  y  diremos  después ,  muchas  estaban  cou  mu- 
ros cuando  entraron  en  España  los  africanos. 

Lo  que  mus  lurbuba  el  curaion  de  WiliEa ,  aun  antes 
degoursoloelceptro,  fueron  [oséelos  de Teodofreijo, 
duque  de  Córdoba,  y  de  Favila,  duque  de  Vizcaya,  Ijí- 
jos  de  Cliindasvinto  y  bermanos  del  rey  Recesvinlo, 
injustamente  excluidos  de  la  corona ;  y  aunque  Teodo- 
fredo  vivía  retirado  en  Cúrdoba  por  huir  de  la  malicia 
de  aquellos  tiempos  y  de  los  peligros  de  la  corle ,  des- 
inintitndo  con  la  vida  prii-ada  las  sospeclias  de  su  am- 
bición de  reinar,  Fuvíla  le  servia  de  capitán  de  la  guarda 
con  mucha  lidelidad ;  ni  la  modestia  del  uno,  ni  la  asis- 
tencia del  otro,  ni  l«s  vínculos  de  sangre  con  ambos 
aseguraban  sus  temores,  teniendo  por  cierto  que  los 
que  ven  corooados  los  retratos  de  sus  agüelos  viven 
iin[>adenles  de  la  condición  de  vasallos ,  y  siempre  que 
pueden  espiran  al  ccptro.  Para  librarse  dcstos  recelos, 
procurd  extinguir  toda  aquella  familia  antes  que  el 
ptfeblo  apellidase  rey  d  alguno  della.  A  Favila  hizo  ma- 
tar ,  no  solo  por  este  ün .  sino  también  por  gozar  de  su 
roujef;  y  queriendo  prenderá  su  hijo  don  l'elayn  (des- 
tinado del  cielo  para  la  restauración  de  España),  le  am- 
pararon los  cántabros,  comodsu  señor  natural.  A  Teo- 
dofredo  privú  de  la  *bla ;  pero  también  se  le  escapó  su 
liijo  don  Rodrigo,  ampardndosedc  los  romanos;  y  como 
no  liuv  diligencia  que  baste  i  librar  de  sus  temores  d 
los  tiranos,  y  los  mismos  medios  que  aplican  para  su 
«ODser^acion  suelen  ser  causa  de  su  rukm,  porque 
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ci>mo  viulenlos ,  obran  efetos  confrarÍM ,  < 
los  mismos  lazos  que  tramaba  c¡>iilra  olrox , 
do  don  Rodrigo ,  asistido  de  las  urmss  Buiitiuresdelw 
romanos  y  de  sus  parientes,  amigos  ;  malc 
de  aquel  gobierno  (que  eran  mucboc),  r»r 
ejércilo,  con  que  venciá  y  prendif)  A  Wilin.  4 
ejucutd  el  mismo  rigor  que  había  usado  con  su  fl 
Teodofredo,  mandando  sacarle  los  ojos  j  llevarle  pr^ 
so  i  Cúrdoba,  donde  (aunque  bay  qnien  diga  qoea 
Toledo  )muriá  i  o  felizmente,  privado  de  la  luz  y  «npai^ 
petuas  tinieblas,  dejando  en  su  memoria  un  ejem^dt 
la  divina  Justicia,  y  en  dos  hijos,  Evun  jSisobuLo,  lo* 
instrumentos  de  la  pérdida  de  España. 

CAPITULO  XXX. 


Las  monarquías  gnindi.-s  no  fúcilmenta  se  nndeoi 
los  continuos  asaltos  del  tiempo  ni  al  descuido  A  tff^ 
rancia  delosquelasgobiernan,  purquesumisnuij 
dena  las  sustenta ,  bien  así  como  vemos  á  tus  r. 
ciñas,  deshechos  sus  bruzus,  comidos  sus  I 
maotenerso  sobre  sus  bien  fundadas  rafees.  I 
perimentú  en ladeclinaciundel  imperio romana,iqiil*a 
ni  la  imprudencia  ai  el  poco  valor  de  sus  emperadnret 
pudieron  acabar  dodernbarenmuchosaHOS.aunqoetr»- 
bajaron  masen  su  ruina  que  en  su  consorvacioa.  Eotr» 
sucesiones  continuas  de  tres  principes  malos  se  bi«<« 
perderé!  mayor  estado;  porque  en  el  prlmeiru  cominu 
&  resentirse ,  en  el  segundo  declina  y  en  el  tercero  (*■; 
y  tales  pueden  ser  los  principes,  que  basten  dM  i  Ar 
en  tierra  cou  él ,  como  sucedió  al  imperio  d«  lo»  gaéK, 
perdido  entre  las  manos  de  Witizi  y  de  doa  Roá^ 
(  00  creemos  que  se  usaba  el  don  eu  aqupt  tlempo;pe* 
ro  correremos  con  el  vulgo].  Witíza,  con  la  líb«iil 
de  los  vicios,  cou  la  licencia  de  la  impiedad,  coa  el  n- 
de  los  baños  y  de  otras  delicias,  entorpeció  >)•■ 


lor  de  los  godos,  y  coa  el  ocio  borró  laiUsciplin 
y  quitando  á  los  subditos  las  armas,  instruioeilUH  dd 
valor,  que  aun  en  losaslilleroi  aocienden  !■  ganomñ* 
dad,  y  derribando  los  muros  de  lasciudades,  taatiiPii 
dellas  y  ánimo  de  sus  habitadores,  perdieron  lod<lBtl 
espíritu  marcial  y  el  apetito  de  gloria.  Dun  Rodrigo, 
sucediendo  en  la  corona  por  elección ,  como  din  S^ 
hastian  Salmanticense,  ó  por  fuerza,  como  afiraad 
arzobispo  don  Rodrigo  y  Luilprando,  y  cono  pcreo 
mas  verisímil,  contiuuó  los  pasos delaotece^q-,  ni»- 
gándoseiilosvicios,sibieaen  el  primer  ido  iteMrt»- 
nado  derogú  la  ley  que  babia  publicado  Witiza  ttm»- 
diendo  que  se  casasen  losclérigos.  Era  desteñí  (^oenii 
sensualidad  .imprudente  en  sus  afectos  y  pasionet.  Ito 
sabia  olvidar  las  injurias,  si  bien  estos  vidos  etukaa 
mezclados  con  algunas  ví^udes;  pacjuc  leoia  pa> 
ingenio,  igual  á  los  negocios.  Era  constante  ea  Im  tn- 
bajnsy  liberal  con  Iodos. 

DiilKinle  celos  Evan  y  Sisobutn ,  hijos  de  Witiza,  jfo- 
gando  que  aa  se  olvidurian  de  les  afrunUs  becliis  á» 


CORONA 

pedre  ni  del  derecho  que  tenían  Á  la  corona ,  y  los  tra- 

tabt  con  desden,  y  últímamgsle  los  desterró  de  España, 

modo  de  nn  consejo :  medio  peligroso  en  semejantes 

CtsoSy  porque  ni  los  supo  ganar  con  él  premio  ni  redu- 

ciri  estado  que  no  pudiesen  levantarse  contra  él ;  antes 

hi  dio  ocasión  para  que  mas  libremente  pudiesen  desde 

áfrica  fomentar  sus  desinios.  Con  todo  eso ,  no  menos 

los  temia  ausentes  que  presentes ;  y  para  asegurarse 

áellos  llamó  á  Pclayo ,  que  estaba  ( como  se  ha  dicho) 

Mirado  en  Cantabria,  y  le  hizo  capitán  de  la  cohorte 

yntoria,  que  era  entonces  la  suprema  dignidad ;  con 

foe  le  pareció  que  estaría  mas  segura  su  persona,  por 

ser  comunes  las  injurias  que  los  padres  de  ambos  habían 

Rclbido  de  Witiza. 

Obedecieron  Cvan  y  Sisebuto  las  órdenes  del  destíer- 
n^  j  dejando  algunas  inteligencias  secretas  con  Oppas, 
obispo  de  Toledo,  su  tio,  pasaron  á  Tánger,  donde  era 
gobernador  el  conde  Requila ,  que  habiasido  muy  favo- 
focido  del  rey  Witiza,  su  padre.  Gobernaba  en  aquella 
la  Mauritania  Tingitana  ( que  obedecía  á  los  go- 

í)  don  Julián,  conde  espatario,  ofício  de  gran  con- 
y  estimación,  de  quien  hacen  mención  Constan- 
tÍJBO  Hennenopolitano ,  Zonaras,  y  el  concilio  toledano 
áftcimolercio.  Llamábanse  espatarios  los  condes  que, 
boy  Tos  capitanes  de  la  guarda,  aseguraban  la  per- 
real,  y  tomaron  este  nombre  porta  espada  ancha 
^ne  traían  quizás  desnuda  en  las  antecámaras ,  según 
tB  «slos  tiempos  se  usa  en  las  de  los  generales  de  Ale- 
aania.  De  suerte  que  no  fué  conde  de  Cartagena,  como 
4lgaDos  creyeron,  mudando  el  nombre  de  spatarío  en 
ifartarío. 

Era  también  don  Julián  señor  de  Consuegra  y  Alge- 
Cira  9  capitán  general  de  las  fronteras  de  África,  y  ha- 
He  ido  con  una  embajada  al  rey  Ulit,  miramamolinde- 
üa:  todas  disposiciones  de  las  iras  del  cielo  para  la  rui- 
aa  de  España ,  armando  en  África  la  divina  Justicia  los 
rayos  con  que  había  de  castigar  los  pecados  del  rey  don 
Bodrigo  en  su  persona  y  en  sus  vasallos ;  sucediendo  á 
los  principes  lo  que  á  esos  planetas  luminares,  de  cu* 
JOS  defetos  en  sus  eclipses  paga  el  mundo  la  pena. 

Era  don  Julián  de  gran  ingenio,  aunque  no  de  igual 
jaido,  turbado  con  la  ambición  y  con  otras  pasiones. 
Uria  tan  engañado  de  su  amor  propio  y  tan  celoso  de 
.su gloria,  que  no  admitía  compañeros  en  el  trabajo  de 
los  negocios  ni  se  valia  en  ellos  del  consejo  ajeno. 
Aprendía  muchas  cosas  á  un  mismo  tiempo,  y  en  las 
ffecucíones  le  faltaba  la  elección ,  y  quería  conseguir 
los  fines  sin  pasar  por  lo$  medios. 

Era  en  aquellos  tiempos  costumbre  de  los  reyes  go- 
dos criar  en  el  palacio  real  los  hijos  de  los  príncipes  de 
sa  reino ,  para  que  cobrasen  amor  á  su  señor  natural  y* 
con  la  emulación  de  sus  acciones  aspirasen  á  lo  glorío- 
so ,  y  las  doncellas  conservasen  su  honestidad  y  cre- 
ciesen en  virtud  con  la  compañía  de  las  reinas.  Hallá- 
base en  el  palacio  Florínda,  hija  de  don  Julián,  á  quien 
los  africanos  llamaron  Cava,  que  en  arábigo  significa 
mala  mujer,  y  el  vulgo  ignorante  y  aun  varones  doc- 
tos creyeron  después  que  este  era  su  nombre  propio 
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'  En  esta  dama  no  menos  se  admiraba  la  viveza  del  inge« 
j  nio  y  lo  desenvuelto  de  su  espíritu  que  su  gracia  y  her- 
mosura; yTomo  en  los  palacios  hay  mas  ocasiones  que 
en  otras  partes  para  que  el  amor  tienda  sus  redes,  se 
ofreció  una  en  que  pudo  el  Rey  acechalla  desde  una  ven- 
tana, y  enamorado  con  la  vista  de  una  parte  desnuda 
de  su  cuerpo,  pretendió  gozalla ;  y  lo  que  no  pudieron 
alcanzar  los  halagos  amorosos  y  las  promesas  reales, 
alcanzó  la  fuerza  estando  en  la  villa  de  Pancorvo.  En 
este  caso  varían  los  escritores :  don  Rodrigo  Jiménez 
dice  que  estaba  desposada  con  el  Rey,  pero  no  entrega- 
da; Lacas,  obispo  de  Toy,  que  la  había  recibido  por  mu- 
jer y  la  trataba  como  amiga ,  con  quien  concuerda  la 
Crónica  general  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Algunos 
sonde  opinión  que  Florínda  no  era  hija,  sino  mujer,  del 
conde  don  Julián,  y  hay  quien  nuevamente  se  aparta 
de  todos,  pretendiendo  probar  que  no  hubo  Cava.  Si 
así  se  desacreditan  las  tradiciones  antiguas  heredadas 
de  padres  á  hijos,  y  conGrmadas  con  testimonios  de 
escrituras ,  ¿  en  qué  otros  fundamentos  podrá  mante- 
nerse el  edificio  de  la  historia?  Lo  que  juzgamos  por 
mas  cierto  es  que  Florínda  era  doncella ,  y  que  violada 
su  pureza ,  escribió  á  su  padre  en  esta  sustancia : 

tt  En  tu  partida,  oh  padre  y  señor,  Gaste  de  los  peli- 
»gros  de  palacio  mi  honor;  flacas  son  las  armas  femé- 
»niles  para  defendelle  cuando  la  violencia  y  tiranía  do 
»  un  rey  se  resuelve  á  contraslallc ;  lo  que  en  esto  ha 
«pasado  podría  descubrir  el  tiempo  en  mi  persona,  y 
»  entonces  el  silencio,  detenido  mientras  no  me  obliga- 
»  ba  la  necesidod  á  rompellc,  me  haría  cómplice  del  de- 
))  lito.  No  te  puede  explicar  mas  la  pluma,  turbada  con 
» la  vergüen^^a  y  irritada  con  la  infamia.  Ojalá,  querido 
»  padre,  no  hubiera  yo  nacido,  ó  antes  dcste  infeliz  su- 
))  ceso  hubiera  muerto;  porque ,  si  bien  no  tuve  culpa  en 
»él ,  fui  instrumento  de  tu  afrenta. » 

Apenas  empezó  el  Conde  á  leer  la  carta  cuando  se  hi- 
zo capaz  de  todo  el  hecho;  porque,  el  honor  celoso  de 
sí  mismo,  á  pocas  senas  entiende  sus  agravios.  Sintió 
mucho  que  la  remuneración  de  sus  servicios  fuese  una 
deshonra  de  toda  su  casa;  pero,  como  prudente,  le  pare- 
ció que  convenia  disimular  hasta  haber  sacado  de  pa- 
lacio á  su  hija  y  dispuesto  la  venganza ,  juzgando  por 
falla  de  valor  no  contener  en  los  agravios  dentro  del 
pecho  oculta  la  llama  de  la  ira.  Con  estos  fines  pasó  lucr 
go  á  la  corte  del  Rey ,  donde  tra^ó  de  introducirse  en 
su  gracia,  en  cuyas  artes  era  ya  muy  diestro  por  ha- 
berse criado  en  el  palacio  de  Witiza,  de  quien  fué  vali- 
do. Para  conseguillo  descompuso  á  los  que  en  el  pala- 
cio podían  oponerse á  su  privanza,  y  granjeó  la  amistad 
y  confianza  de  los  que  estaban  introducidos  en  la  cáma- 
ra del  Rey  y  á  todas  horas  le  comunicaban ;  y  como  la 
gracia  de  los  príncipes  se  suele  encaminar  á  este  ó  d 
aquel  sugeto ,  como  se  encamina  el  agua  por  eondutos, 
le  pusieron  aquellos  en  la  privanza;  y  aplaudiéndole  por 
valido,  acudieron  á  él  los  negociantes  y  le  hicieron  due- 
ño de  los  papeles  y  del  gobierno ;  porque  el  concurso 
de  la  corte  es  quien  da  el  grado  del  valiiuionto,  á  que 
no  bastaría  la  voluntad  sola  del  principe.  En  don  Rodri- 
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go  fué  menester  poco  para  rendilla,  porque  luego  dejó 
ea  sus  manos  todo  el  manejo  para  atender  á  sus  diverti- 
mientos, sin  reparar  en  que  se  podría  descubrir  con  el 
tiempo  la  afrenta  que  le  liabia  hecho  en  su  hija  Florín* 
da,  ni  en  que  había  sido  coníidtiiitc  de  Witlza  y  reco- 
gido en  África  sus  dos  hijos.  Así  perturba  Dios  la  razou 
7  los  consejos  cuando  dispone  la  ruina  de  un  reino. 
•  Viéndose  pues  el  Conde  arbitro  del  gobierno,  fué  dis- 
poniendo las  cosas  de  Espufia  á  la  traición  que  fomen- 
taba en  su  pecho.  Procuró  descomponer  á  los  hombres 
de  virtud  y  de  valor,  y  poner  en  los  puestos  sugetos 
inhábiles,  pasando  á  las  negociaciones  de  papeles  los 
que  estaban  ejercitados  en  los  ejercicios  de  las  armas; 
que  no  se  estimasen  los  servicios ;  que  las  mercedes  y 
honras  fuesen  con  tales  circunstancias,  que  antes  cau- 
sasen desprecio  que  agradecimiento;  que  todo  estuvie- 
se desordenado  y  confuso ,  sin  presidios  ni  provisiones 
los  puestos  de  las  marinas;  y  últimamente ,  persuadió 
al  Rey  que  enviase  las  armas  y  caballos  á  las  provincias 
que  dominaba  (así  se  debe  entender)  en  Francia  y  en 
África,  porque  dentro  de  España  reinaba  seguro,  don- 
de solamente  servirían  las  armas  para  que  los  españoles 
se  matasen  unos  ú  otros.  A  esta  proposición  añade  pói* 
conjeturas  el  cardenal  Baronio  que  se  valdría  por  pre- 
texto del  pelígi'o  de  tomar  el  pueblo  las  armas  para  qui- 
talle  el  ceptro  y  ponelle  en  las  manos  de  los  hijos  de 
Witiza.  Flaco  parece  este  consejo  para  persuadir  á  un 
rey  elegido  con  violencia ,  que  desarmase  á  España  y 
pasase  A  Afríca  sus  fuerzas ,  donde  se  habían  retirado 
los  que  con  tanto  derecho  podían  pretender  la  corona; 
y  así,  tenemos  por  mas  verisímil  lo  que  se  halla  en  las 
noticias  que  sacó  de  escrituras  y  memorias  antiguas 
Prudencio  de  Sandoval,  que  procuró  de  secreto  que  los 
franceses  acometiesen  la  Gallia  Narbonense,  que  era  del 
imperío  de  los  godos,  y  que  con  pretexto  de  oponerse  á 
ellos,  sacó  de  España  las  armas  y  caballos,  y  dejó  flacas 
las  costas  de  España  opuestas  á  África ,  por  donde  pen- 
saba ejecutarla  traición.  Con  esto  concuerda  lo  que  di- 
ce el  obispo  de  Tuy ,  autor  el  mas  vecino  á  aquellos  tiem- 
pos, que  fomentó  á  los  franceses  para  que  hiciesen  guer- 
ra á  la  España  Citerior,  en  quien  también  entiende  la 
Gallia  Gótica.  Incitados  con  esto  los  franceses,  y  viendo 
después  roto  y  muerto  al  rey  don  Uodrígo ,  y  sin  cabe- 
za ni  fuerzas  á  España ,  se  valieron  de  la  ocasión  para 
levantar  su  grandeza  con  los  fragmentos  de  la  ruina  de 
los  godos,  usurpando  la  Gallia  Gótica;  porque,  si  bien 
Mariana  dice  que  cuando  se  perdió  España  ocuparon 
también  los  moros  á  Narbona ,  parece  que  su  invasión 
en  las  Gallias  no  fué  en  aquel  tiempo ,  sino  en  el  de  Eu- 
don,  duque  de  Aquitania,  diez  años  después ,  como  ro- 
íieren  Paulo  Emilio  v  Isidoro  Pacense. 

Habiendo  don  Julián  dispuesto  así  sus  desinios,  alcan- 
zó licencia  del  Rey  para  volver  con  su  hija  á  África ,  fm- 
gicnilo  que  su  mujer  estaba  con  una  grave  y  peligrosa 
enfermedad.  Por  el  camino  sembraba  odio  contra  el  Rey 
y  inducía  los  ánimos  á  una  rebelión.  A  los  leales  repre- 
fienluha  con  especie  de  celo  los  daños  del  gobierno,  á 
Jos  buunus  ¡a  ira  de  Ja  Justicia  divina  por  los  vicios  del 


Rey,  á  los  inquietos  la  infamia  de  obedecer  á  nnret  tw 
rano,  y  á  los  agraviados  incitaba  ¿  la  venganza,  decla- 
rándose mascón  sus  parieniesy  amigos  y  aliados.  Enlle- 
gando  á  África  acabó  de  verter  todo  el  veneno,  desco- 
briendoá  los  hijos  de  Witiza  la  afrenta  recibida,  pm 
ganalies  la  conGanza  y  para  que,  siendo  comaneseí 
las  ofensas,  fuesen  cómplices  en  la  venganza.  Conec- 
te fin  les  echaba  á  lo  largo  esperanzas  de  la  corou,  j 
las  facilitaba  con  las  asistencias  de  artnas  que  le  pro- 
metía de  los  africanos,  por  haber  ganado  antes  It  to> 
luntad  de  los  mas  principales. 

Concordes  todos  en  la  traición,  concertaron  que  coi» 
do  don  Julián  entrase  en  España  con  las  asisleociaté 
Afríca  ellos  se  fingiesen  leales,  pasándose  al  servido  ¿d 
Rey,  para  valerse  contra  él  de  las  ocasiones  que  les  die- 
se la  guerra. 

En  esta  conjura  consintió  el  conde  de  Requila,  en- 
yendo  mejorar  su  fortuna  si  los  hijos  de  Witiza  o»- 
pasen  el  ceptro. 

Favorecía  á  estos  intentos  la  felicidad  en  aqneOii 
tiempos  de  las  armas  mahometanas ,  que  desde  Anln 
se  habían  extendido  por  Asia,  Europa  y  Afríca,  fudh 
das  en  la  religión  de  Mahometo,  defendida  con  la  e^ 
da,  y  no  con  la  razón;  cuya  libertad  y  licencia  en  los  vi- 
cios atraía  los  ánimos  de  todos.  * 

Mientras  esto  pasaba  en  África ,  habla  e)  rey  don  B^ 
drígo  mandado  abrir  en  Toledo  un  palacio  antiguo,  ctf- 
rado  de  muchos  tiempos  atrás  con  fuertes  cerrubnif 
que  el  pueblo  por  tradición  de  sus  mayores  deda  qn 
estaba  encantado ,  y  que  cuando  se  abriese  se  perdoii 
España.  Pensó  hallaren  él  muchos  tesoros,  y  halló  oi 
caja  donde  estaba  un  lienzo  con  retratos  de  geatesai- 
tranjeras,  cuyos  rostros  y  hábitos  se  parecían  á  los  i6í- 
canos,  con  este  letrero :  a  Por  estos  se  perderá  Espi- 
na.» No  lo  afirmamos  nosotros,  pues  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Rodrigo  lo  dejó  dudoso ;  solamente  deci- 
mos que  las  historias  romanas  y  otras  contienen  cms 
mas  fuera  del  orden  natural  de  las  cosas,  y  no  se  leí 
niega  el  crédito.  Puede  ser  que  el  vulgo  (como  es  caft- 
lumbre  suya)  fingiese  después  del  suceso  este  prosó»- 
tico. 

Habiendo  el  conde  don  Julián  ajustadola  traición  cm 
los  hijos  de  Witiza,  pidió  asistencia  de  gente  á  Una 
Abenzaír,  gobernador  délas  provincias  de  Afríca,  y  p^ 
ra  persuadille  le  representó  la  calidad  de  su  noble  saft- 
gre ,  la  grandeza  de  sus  estados  dentro  del  cenUt>  ét 
España  y  en  las  marinas  de  Andalucía ,  sus  parientes  J 
aliados.  Refíríólc  la  afrenta  recibida  del  Rey,  queleobl» 
gaba  á  buscar  la  venganza  y  podía  aseguralle  de  sale; 
la  tiranía  del  Rey  en  haber  privado  del  reino  y  de  ta 
vista  á  Wilíza ,  y  á  sus  hijos  de  la  sucesión ,  siendo  dif* 
nos  del  imperio  por  su  valor  y  prudencia ;  que  á  filo» 
estaba  inclinada  la  nobleza  y  el  pueblo,  y  que  se  decb* 
rarian  cuando  pasasen  las  armas  de  Afríca  á  Esfiaai; 
que  en  ella  faltaban  los  instrumentos  de  la  defensa,  el 
valor  y  la  reputación ,  como  sucede  á  las  nionanguías 
entregadas  al  ocio  y  á  los  vicios.  Que  ninguna  ocasioa 
mayor  que  esta  se  podía  ofrecer  al  rairamamolia  llü 
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para  iiacerse  arbitro  de  Europa ,  poniendo  á  uno  de  los 
iiijos  de  Witiza  eo  el  solio  real  y  que  fuese  su  tribu- 
tario. 

Estos  motivos  inclinaron  mucbo  el  ánimo  de  Muza, 
y  k)s  consultó  con  Ulit ;  y  si  bien  parecía  á  ambos  pe- 
ligroso fiarse  del  Conde,  por  ser  de  contraria  religión, 
<;onsiderarou  los  cíelos  que  suele  causar  un  agravio  en 
los  ánimos  generosos  ^  y  se  resolvieron  á  liacer  expe- 
riencia de  su  fe  en  poco  número  de  gente,  dándole  cien 
caballos  y  cuatrocientos  infantes^  pequeño  número  pa- 
ra tanta  empresa;  pero  los  acompañaba  el  brazo  eno- 
jado de  Dios,  que  disponia  la  ruina  de  España,  como  al 
mismo  tiempo  dispuso  la  del  imperio  de  Críente  por 
la  inobediencia  de  Heracllo  á  la  Sede  Apostólica.  Y  co- 
mo los  que  son  mas  firaudolentos  se  fian  menos  de  los 
demás,  retuvo  Muza  en  África  al  conde  Requila  como 
por  fiador  de  las  promesas  de  don  Julián,  y  también  por- 
que dudaba  de  su  fe  si  pasaba  á  España. 

Estas  armas  auxiliares  se  juntaron  con  las  de  don 
Julián ;  y  embarcados  en  naves  de  mercaderes  por  ma- 
yor disimulación ,  cayeron  sobre  las  costas  de  España. 
Creyeron  los  naturales  que  traian  mercancías;  y  des- 
xniidados,  acudieron  á  ellas,  y  bailaron  que  el  comer- 
cio era  guerra  y  que  los  espaubles  que  venian  embar- 
cados no  eran  huéspedes ,  sino  enemigos ,  pues  como 
tales  los  herían  y  hacian  prisioneros.  Juntáronse  con 
ellos  otros  del  partido  de  don  Julián  que ,  advertidos, 
los  estaban  esperando  ocultamente.  Unos  y  otros  hicie- 
ran grandes  daños  en  los  lugares  marítimos ,  enviando 
ú  Afríca  muchos  despojos  y  prisioneros;  con  que  Muza 
se  desengañó  de  que.no  habia  sido  fingida  la  afrenta 
de  don  Julián,  pues  procuraba  vengalla  á  costa  de  la 
sangre  y  ruina  de  España;  y  como  prudente,  juzgó  que 
ya  no  convenia  asistille  con  socorros  pequeños,  sino 
con  tan  grandes,  que  fuesen  superiores  á  sus  fuerzas, 
para  mayor  seguridad  y  para  que  las  conquistas  se 
nuuHuviesen  en  nombre  del  Miramamolín.  Con  este  fin 
socorrió  á  don  Julián  con  doce  mil  combatientes ,  con- 
ducidos por  Tarií  Abenzarca,  hombre  principal,  de 
mucho  valor  y  experiencia  en  las  artes  de  la  guerra  y 
de  gran  prudencia  en  las  de  la  paz;  con  que  pudo  fá- 
cilmente ocupar  el  monte  Calpe  y  la  ciudad  de  Hera- 
elea,  hoy  Gibrallar ,  y  después  la  ciudad  de  Tarteso;  la 
cual ,  como  algunos  dicen ,  se  llamó  de  alli  adelante 
Tarifa,  por  adulación  al  general  Tarif. 

Estos  progresos  encendieron  la  ambición  del  rey  Ulit 
y  la  gloria  de  Muza,  juzgando  que  el  cielo  les  duba  oca- 
sión para  ampliar  su  imperio  y  dilatar  la  secta  maho- 
metana por  España.  Con  este  fin  aumentaron  las  armas 
auxiliares,  en  que  bastaba  permitir  el  pasaje  del  Estre- 
cho; porque  la  fama  de  los  despojos  y  de  la  felicidad  de 
las  empresas  movia  á  trocar  la  destemplanza  del  calor 
ile  África  y  la  pobreza  de  aquel  país  por  el  benigno  cli- 
ma de  España  y  por  sus  riquezas. 

Turbaron  estas  nuevas  el  ánimo  del  rey  don  Rodrigo, 
y  antes  que  creciese  el  daño,  envió  contra  Tarif  un 
ejército  á  Cargo  de  don  Sancho  (á  quien  algunos  llaman 
don  Iñigo),  su  primo  hermano,  formado  de  gente  bi- 
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soña,  dada  á  las  delicias,  impaciente  del  trabajo  y  des- 
armada. Don  Sancho,  aunque  de  gran  corazón,  no  te- 
nia experiencia  de  las  cosas  de  la  guerra,  criado  en  las 
delicias  de  la  corte ,  sin  ejercicio  de  las  armas  ni  noti- 
cias de  los  casos;  y  confiado  de  sí ,  no  admitía  conse- 
jos. Todo  le  parecía  que  lo  podría  vencer  con  la  gran- 
deza de  su  sangre  real ,  y  que  se  disminuiría  su  gloría 
si  tuviese  compañeros  en  ella.  En  estas  presunciones 
suelen  peligrarlos  generales,  y  con  ellos  el  servicio  de 
los  príncipes,  y  por  donde  procuran  acrecentar  su  fa- 
ma la  pierden  ignominiosamente ,  como  sucedió  á  don 
Sancho;  el  cual,  llegando  cerca  de  Tarifa,  se  opuso  con 
su  ejército  al  de  los  africanos ,  y  solo  con  escaramuzas 
pensó  obligallos  á  repasar  el  mar ;  sin  considerar  que 
la  vecindad  de  África'  daba  cada  dia  nuevos  socorros  de 
gente  á  Tarif,  y  que  no  convenia  en  las  rebeliones  dar 
tiempo  á  los  sediciosos.  En  las  escaramuzas  siempt) 
perdía  gente ,  y  mucha  se  volvía  á  sus  casas,  como  no 
hecha  á  las  calamidades  y  peligros  de  la  guerra;  con 
que  liallándose  obligado  á  poner  la  suma  de  las  cosas 
en  manos  de  la  fortuua, dispuso  en  forma  de  batalla  sus 
escuadrones.  En  ellos  se  veía  una  vana  ostentación  de 
gulas  y  plumas  y  uoa  soberbia  presunción  de  valentía 
y  de  desprecio  de  los  africanos;  y  en  estos  unos  sem- 
blantes feroces,  tostados  con  el  sol  los  rostros,  los  cuer- 
pos ágiles,  sin  mas  ornato  que  el  de  las  armas.  Gente 
toda  hecha  al  polvo  y  al  trabajo  de  hi  guerra ,  confiada 
en.  las  vitorías  y  tríunfos  que  les  habían  dado  el  ceptro 
de  Asia  y  de  África. 

Dispuestos  pues  los  escuadrones ,  se  acometieron 
con  gran  resolución  y  valor.  Reconocían  unoa  y  otros 
que  en  aquella  batalla  consistía  la  pérdida  ó  la  conser- 
vación de  España,  el  ser  esclavos  unos,  y  otros  señores, 
el  perder  ó  dilatar  la  religión  propia.  Mostróse  por  al- 
gún espacio  dudosa  la  vitoría,  pero  después  se  declaró 
á  favor  de  los  africanos.  Procuró  don  Sancho  detener  á 
los  suyos  con  exhortaciones  y  después  con  las  obras, 
arrojándose  en  medio  de  los  escuadrones ,  donde ,  se- 
guido de  pocos,  fué  muerto;  con  que  todos  se  pusieron 
en  huida.  Siguieron  los  caballos  alarbes  el  alcance,  con 
mucha  mortandad  de  los  cristianos;  f  gozando  de  la 
ocasión  que  les  daba  la  vitoría,  entraron  por  Andalucía 
y  Lusitania,  ocupando  muchos  pueblos, y  príncipal- 
inente  á  Sevilla ,  expuesta  ( por  estar  desmantelada )  al 
que  fuese  señor  de  la  campaña. 

Estas  pérdidas,  y  el  descuido  de  don  Rodrigo,  des- 
acreditado por  su  poca  atención  al  gobierno  y  aborre- 
cido de  todos  por  sus  pasiones  y  vicios,  obligaban  á  los 
buenos  á  tratpr  de  asegurar  sus  vidas  y  retirarse  á  otras 
provincias  por  no  hallarse  á  la  vista  de  la  ruina  de  sos 
mismas  patrías,como  lo  ejecutó  Sinderedo,  dejando  la 
silla  de  Toledo  y  pasando  á  Roma.  Si  fu^,  como  insinúa 
Luitprando,  por  no  poder  sufrír  la  afrenta  que  habían 
recibido  él  y  la  iglesia  de  Toledo  en  dalle  por  compa- 
ñero en  la  silla  á  donOppas,  tuvo  alguna  excusa ,  aun- 
que la  ocasión  en  que  lo  ejecutó  no  fué  á  propósito;  pe- 
ro si  lo  hizo  por  temor  á  loa  africanos,  nadie  le  podrá 
disculpar  de  haber  desamparado  á  sus  ov^as  en  tíem* 
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pos  que  tanto  necesitaban  de  su  consuelo  y  amparo, 
dando  un  mal  ejemplo  á  los  que  asistían  al  Rey.  Los 
ministros  grandes  han  de  ser  en  los  trabajos  comunes 
de  los  reinos  como  las  colunas^  que  sustentan  los  edifi- 
cios hasta  que  caen  debnjo  de  la  ruina  dellos. 

Cuando  esto  sucedió  en  Empana  permitió  Dios  que,  en 
señal  de  su  divina  justicia,  lo  revelase  en  Roma  un  es- 
píritu que  faligal  a  el  cuerpo  de  una  doncella,  diciendo, 
apretado  de  los  exorcismos,  que  venia  de  causar  en  Es- 
paña una  gran  efusión  de  s;.ngre;  y  no  podemos  que- 
jamos de  que  este  aviso  fuese  al  mismo  tiempo  del  cas- 
tigo, porque  siglos  antes  liabia  profetizado  san  Meto- 
dio,  mártir,  las  ruinas  que  lus  hijos  de  Ismael  (por  los 
cuales,  como  explica  el  Abulense,  se  entienden  los  ma- 
hometanos) causarían  en  las  provincias  de  la  cristian- 
dad, nombrando  entre  ellas ú  España;  y  después  pro- 
nosticó (amblen  su  pérdida  san  Isidoro,  diciendo :  «¡Ay 
de  tí,  España;  dos  veces  te  perdiste,  y  te  perderás  la  ter- 
cera, por  casamientos  ilícitos  I» Lo  cual  se  debe  enten- 
der desde  que  recibió  la  religión  cristiana  hasta  el  rey 
don  Rodrigo.  Dio  también  dos  años  antes  avisos  el  cie- 
lo de  las  calamidades  futuras,  negando  á  la  tierra  su 
trílmto  las  nubes,  de  donde  resultó  una  hambre  gene- 
ral en  España !  y  della  la  peste ;  pero  los  hombres  atri- 
buyen á  causas  naturales  las  que  son  señales  de  su  cas- 
tigo, sin  advertir  que  fueran  siempre  fértiles  los  anos 
si  siempre  fueran  ellos  buenos. 

Destus  Vitorias  de  Tarif  y  de  los  trofeos  y  despojos 
alcanzados  corrió  la  fama  por  las  provincias  de  África, 
la  cual  soltó  luego  por  España  sus  sierpes,  inundándo- 
la con  nuevos  diluvios  de  gente.  Hallóse  el  rey  don  Ro- 
drigo en  gran  confusión  con  estas  nuevas;  su  misn^a 
consciencia  le  representaba  las  ofensas  hechas  á  Dios 
y  que  su  divina  justicia  le  disponía  el  castigo.  La  me- 
moria le  ofrecía  delante  los  lienzos  que  vio  en  el  pala- 
cio de  Toledo ,  donde  estaban  retratados  los  rostros  y 
trajes  de  los  africanos  que  habiau  de  ser  la  ruina  de  Es- 
paña ;  pero,  como  príncipe  de  gran  corazón,  se  mostró 
sereno  y  constante  al  pueblo,  sabiendo  que  por  los  sem- 
blantes de  los  principes  concibe  temor  ó  esperanza  en 
Jos  peligros.  Juzgaba  la  gravedad  deste,  y  que  ya  se 
trataba  de  la  suma  de  las  cosas,  en  que  era  forzoso  po- 
nellas  al  lance  de  una  batalla  y  que  á  ella  asistiese  su 
persona.  Con  esta  resolución  llamó  á  la  nobleza  y  á  to- 
dos los  que  en  el  reino  podían  tomar  armas,  con  que 
formó  un  ejército  de  mas  de  cien  mil  humbres.  Hay 
quien  diga  que  no  aguardó  la  gcnteque  le  venia  de  Cas- 
tilla y  de  las  montañas;  lo  cual  no  es  verisímil,  porque 
tuvo  tiempo  para  que  llegase.  Bien  creo  gue  el  primer 
ejército  que  llevó  don  Sancho  seria  levantado  de  prisa  y 
de  la  gente  que  se  pudo  hallar  á  la  mano,  por  haber  si- 
do tan  repentina  la  invasión  de  Tarif. 

Marchó  el  Rey  con  este  ejército,  y  se  presentó  á  los 
africanos  cerca  de  Jerez,  sobre  las  riberas  de  Guadalete. 
Allí,  puestos  frente  á  frente  los  escuadrones,  consumie- 
ron siete  días  en  escaramuzas  y  en  disputar  algunos 
puestos,  y  al  octavo  se  resolvió  el  Rey  á  dar  la  batalla, 
porque  ya  faltaban  los  bastimentos  y  era  de  mas  peli- 


gro retirarse  que  acometer.  Sentado  en  un  carro  de 
marfil  (como  era  costumbre  de  los  godos) ,  aanqae  al- 
gunos dicen  que  en  uni^  litera  de  dos  mulos*  vestidode 
una  tela  de  oro  ricamente  recamada,  calzados  unoi  co- 
turnos sembrados  de  perlas  y  piedras  preciosas,  ylaei- 
pada  desnuda,  se  presentó  á  su  ejército  con  majestid 
real,  y  con  voz  grave  y  animosa  les  dijo  así : 

aEn  las  escaramuzas  destos  días  habréis  notado  q» 
estos  viles  africanos  son  buenos  para  revolver  loscah- 
llos  y  recibir  la  carga ,  pero  no  para  dalla  y  sustenlard 
peso  de  una  batalla;  gente  barbara,  que  combale  coa 
vocería  y  confusión,  sin  orden  ni  disciplina  militar.  Sv 
armas  ligeras  y  flacas,  sus  cuerpos  desnudos,  ezpoesln 
á  los  golpes  y  heridas,  cuyo  imperio  no  lo  ha  levaotidi 
el  esfuerzo  y  valor,  sino  la  licencia  y  libertad  de  su  ala 
secta,  que  arrebató  losánimos  populares  de  Asía  y  AlricL 
Los  que  han  pasado  á  España  no  son  de  la  nobleza,  sím 
de  la  Inflma  plebe,  que,  no  pudiendo  aquella  promii 
susténtanos,  aunque  sustenta  las  serpientes,  los  b 
echado  de  si  para  que  vivan  con  el  robo;  esta  essu  prole 
sion  mas  que  la  guerra.  Todo  su  bagaje  viene  cargid» 
de  las  riquezas  que  han  robado;  presto  será  des[uj0 
vuestro.  Los  rebeldes  que  los  han  traído  son  losmasvils 
de  España ,  sin  religión ,  sin  fe  y  sin  honra ,  que  jt  es- 
tán temiendo  el  castigo  de  la  divina  Justicia  por malii 
de  los  aceros  de  vuestras  espada?.  Bien  merecido  I» 
tiene  el  atrevimiento  desta  vil  canalla,  que  ha  pasdod 
Estrecho  para  privaros  de  la  religión  y  libertad  y  dtt- 
pojaros  del  glorioso  y  feliz  imperio  que  con  tanto  nbr 
y  sangre  habéis  alcanzado  y  conservado  por  raucbosa* 
glos  contra  el  poder  de  la  monarquía  romana.  Ba  to- 
das partes  sus  sacrilegas  manos  han  violado  las  aras  j 
santuarios  y  abrasado  los  templos.  Su  bárbara  lascivia 
no  ha  perdonado  al  honor  de  las  mujeres  ni  á  la  parea 
de  las  virgínea  y  religiosas.  Ya  me  parece  que  recoaoi- 
co  en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  destai 
afrentas,  y  que,  deseosos  de  veógallas  luego  y  decasb- 
gar  las  ofensas  hechas  á  Dios  y  á  nuestra  sagrada  rt& 
gion,  esperáis  impacientes  el  íin  deste  razonamiédlo; 
y  así,  por  esto  le  acabo,  y  también  para  que  á  Dios  a» 
se  le  dilate  la  ejecución  de  sus  divinas  iras  y  á  vosotni 
la  gloria  y  el  trofeo  desta  Vitoria.» 

Al  mismo  tiempo  Tarif,  en  un  caballo  berberisco, . 
embrazada  la  adarga  y  reposando  sobre  su  lanza,  d^;^ 
caer  á  las  espaldas  el  alquicel ,  y  levantando  el  fan» 
desnudo,  empuñado  el  alfanje,  le  jugó  de  una  yola 
parte,  y  con  bárbara  arrogancia  animó  así  á sus  sel- 
dados  : 

«  Con  los  felices  auspicios  de  la  religión  mahomel»- 
na  habéis  sujetado  á  Asia  y  á  África ,  y  aunque  vnedm 
valor  ha  sido  grande,  no  hubiera  podido  acabar  taabí 
empresas  en  tan  breve  tiempo ,  si  no  asistiera  á  n^ 
tras  armas  el  brazo  poderoso  del  gran  Alá.  Gonla  mism 
asistencia  habéis  vencido  el  paso  del  Estrecho  y  peoelra- 
do  felizmente  á  lo  interior  de  España,  para  haceros coo 
sus  riquezas  señores  del  dominio  universal  deJiDuaio. 
Lo  mas  babel»  acabado  felizmente,  porque eob  baiiJb 
que  veucistes  cerca  de  Tarifa  qu^ú  muerto  d^ats- 
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n)  primo  del  rey  Rodrigo ,  y  con  él  casi  todos  los  gran- 
des y  Dobles  del  reino,  habiéndolos  traído  allí  su  gene- 
foso  valor.  Los  que  agora  acompañan  ai  Rey  son  los  fla- 
de  corazonj  unos  cortesanos,  criados  entre  los  per  fu- 
y  regalos ,  y  otros  sacados  de  sus  casas  á  fuerza  de 
ktndos.  Todos  gente  bisoña,  sin  experiencia  de  la  guer- 
rt ;  entre  los  cuales  hay  muchos  que ,  trabada  la  bata- 
Biy  se  pasaran  á  nuestra  parte,  por  el  odio  qiie  tienen  á 
In  tiranías  de  su  rey.  Este  es  el  último  esfuerzo  del  po- 
der de  EspaTia,  y  deshechas  una  vez  sus  fuerzas,  no  lia- 
Mutís  en  ella  oposición  alguna ,  porque  las  ciudades 
BifiíTiilu  muros,  sin  ai^as  ni  caballos;  con  que  ha- 
bréis trocado  las  arenas  estériles  de  Libia  por  las  de  oro 
qae  llevan  estos  ríos,  los  aduares  de  lienzo  expuestos 
al  rigor  del  sol  por  ricos  palacios  de  mármoles,  y  lo 
adusto  j  eeco  de  aquel  clima  por  lo  benigno  y  fértil 
déste.  Ya  estáis  empeñados  en  la  batalla,  donde  es  mc- 
sesier  ó  vencer  ó  morir,  porque  las  olas  del  Océano  y 
del  Mediterráneo  nos  niegan  la  retirada.  Los  peligros 
de  la  guerra  se  aseguran  con  la  vitoría.  A  los  que  hu- 
yas persigue  la  muerte.  Acometed  pues  animosos,  sin 
repararen  el  número  de  ios  enemigos,  porque  es  mayor 
•I  mestro,  y  no  vence  la  multitud ,  sino  el  valor.  Nues- 
tro sagrado  profeta  os  asegura  la  Vitoria ,  y  con  ella  el 
aKho  y  neo  imperio  de  España.  No  os  animo  solo  con 
Im  palabras,  sino  también  con  el  ejemplo.  El  prímero 
aeré  qae  tina  los  aceros  deste  alfanje  en  la  sangre  real 
da  Rodrigo.» 

Diciendo  esto  arrimó  los  acicates  al  caballo ,  y  avan- 
audo  el  batallón  de  la  infantería ,  ordenó  que  por  uno 
y  otro  caemo  del  ejército  escaramuzase  la  caballería. 
Sonáronse  luego  los  atabales  y  bocinas,  acompañadas 
cea  losakrídos  de  los  bárbaros.  La  infantería  africana 
éS6  Qoa  espesa  carga  de  dardos  y  saetas  con  tanta  des- 
Ireía  y  velocidad,  que  en  breve  tiempo  dejaron  vacíos. 
los  carcajes,  valiéndose  de  los  alfanjes;  los  cuales,  aun- 
foe  eo  debida  distancia  eran  inferiores  á  las  espadas 
españolas ,  después  en  la  confusión  del  combate  losju- 
gabán  con  mayor  desenvoltura,  y  causaban  horror 
con  lo  desaforado  de  sus  heridas,  cortando  brazos  y  ca- 
keías,  y  las  riendas  y  cuellos  de  los  caballos.  Estuban 
tan  mezclados  los  escuadrones,  que  igualmente  peli- 
graban la  frente  y  las  espaldas.  Calan  unos  sobre  otros, 
yao  mismo  golpe  hería  al  enemigo  y  al  nmígo.  Los 
fDO  se  revolcaban  heridos  por  el  suelo ,  se  abrazaban 
de  los  pies  de  los  vencedores ,  y  se  vengaban  impi- 
Aéndoles  la  defensar  y  la  ofensa.  Nunca  Marte  se  vio 
sangriento  y  feroz,  atemorizando  los  muertos  no 
que  los  vivos  con  los  semblantes  disformes  que 
les  dejó  la  muerte;  con  quo  parecía  que  amenazaban  la 
fcoganza. 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La 
española  era  ligera  y  fogosa,  pero  mas  hecha  al  paseo 
qoe  á  la  campaña.  La  afrícana estaba  mas  ejercitada  en 
las  escaramuzas,  y  se  revolvía  con  mayor  ligereza  y  con 
flscuor  peligro,  cubiertos  los  jinetes  con  las  adargas  y 
á  vetes  con  los  mismos  cuerpos  de  los  <raba]los ,  sin 
perderla  continuación  del  curso;  cu  cuya  fuga,  no  me- 
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nos  que  en  los  acometunientos,  herían  con  las  hmzas. 
Los  caballos,  ardiendo  en  un  furor  belicoso,  peleaban 
también  con  las  manos  ^  con  los  pies  y  con  los  dientes, 
y  los  que  caían  muertos,  oprimían  con  el  peso  desús 
cuerpos  la  infantería,  y  á  veces  á  sus  mismos  señores 
y  á  los  demás  impedían  el  paso. 

Así  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  con  valor  la  bata- 
lla, siempre  dudosa  la  vítoria,  aunque  ya  en  esta ,  ya  en 
aquella  parte  se  apellidaba  ó  se  seguía  la  fuga;  porque, 
como  el  polvo  impedia  la  vista  y  las  voces  el  oído,  es- 
tos creían  que  todo  el  ejército  era  vencido ,  y  aquellos 
que  vencedor.  Animaban  á  los  africanos  las  Vitorias  al- 
canzadas ,  la  gloria  y  los  despojos  adquiridos ,  la  espe- 
ranza de  auméntanos  y  la  desesperación  de  poderse 
salvar  si  no  era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  y  es» 
panoles  incitaba  la  conservación  de  la  religión^  la  in» 
famia  de  la  servidumbre  y  la  defensa  de  sus  vidas,  bie- 
nes y  familias.  Los  cabos  de  ambos  ejércitos  reforza- 
han  de  gente  con  valor  y  providencia  las  partes  flacas, 
animando  á  los  soldados  y  retirando  Iq^  heridos.  Ha- 
llábanse en  esta  batalla  los  hijos  de  Witiza ,  habiendo 
(como  estaba  acordado  con  don  Julián)  pasado  de  Áfri- 
ca á  servir  al  Rey;  el  cual,  con  mas  ligereza  que  pru- 
dencia ,  les  había  fiado  el  gobierno  de  los  dos  cuernos 
del  ejército.  No  basta  la  experiencia  de  ejemplos  pasa- 
dos á  enseñar  á  los  principes  que  no  se  olvidan  agra- 
vios recibidos,  y  que  sabe  disímulallos  la  venganza. 
Creyó  don  Rodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  prín- 
cipes sería  su  remedio,  y  fué  su  ruina ;  siendo  estilo  de 
la  4ivina  Justicia  en  sus  castigos  disponer  la^  cosas  de 
suerte  que  se  hiera  con  su  misma  espada  quien  le 
ofende ;  que  entre  sus  manos  se  le  rompa  el  arco ;  que 
peligre  en  sus  obras ,  y  que,  ciega  la  prudencia ,  se 
confunda  en  sus  consejos,  sin  que  en  esto  fuerce  Dios 
al  libre  albedrío ,  porque  basta  dejalle  en  poder  de  sus 
pasiones  para  que  en  nada  acierte. 

Habiéndose  pues  estos  dos  príncipes  visto  la  noche 
antes  de  secreto  con  Tarif ,  y  dispuesto,  con  promesas 
del  reino,  que  en  el  furor  de  la  batalla  desamparasen  los 
puestos,  lo  ejecutaron  así ,  reconociendo  que  inclinaba 
¡a  vitoría  á  favor  de  los  africanos;  y  depuestas  las  ar- 
mas, huyeron,  seguidos  desús  tropas. 

A  todo  estaba  atento  el  obispo  Oppas ,  y  cuando  vii^ 
descompuestos  los  dos  cuernos  y  que  era  tiempo  de 
dar  fuego  á  la  mina  de  su  traición, que  hasta  entonces 
había  cebado  ocultamente  en  su  pecho ,  se  pasó  con  el 
escuadrón  que  guiaba  ^u  estandarte  al  de  don  Julián^ 
compuesto  de  godos,  y  junto  acometieron  por  un  cos- 
tado á  los  nuestros.  La  fa/;a  de  los  hijos  de  Witiza  y 
la  declaración  de  un  prelado  tan  grande  y  de  la  san- 
gre real  desanimó  mucho  á  los  católicos  y  aseguro  las 
esperanzas  de  la  vitoría  á  los  africanos. 

Reconoció  el  Rey  el  peligro,  y  atravesándose  con  su 
carro,  animó  á  los  suyos,  proponiéndoles  que  su  mayor 
peligro  y  su  senriilumbrc  consistía  en  la  fuga.  Que  era 
permisión  de  Dios  haberse  separailo  dellos  los  traidores 
para  que  vilmente  muriesen  con  los  enemigos  de  su 
J  santa  religión,  y  fuese  mayor  la  gloría  y  el  despojo  de 


380 


DOX  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


los  fíeles.  Que  ya  tenían  seguras  las  espaldas.  Que  él 
quería  ser  común  en  el  peligro  por  la  defensa  de  la  reli- 
gión y  déla  patría;  y  saltando  en  tierra,  se  puso  á  ca- 
ballo y  acometió  á  los  enemigos.  Su  presencia  y  su  ejem- 
plo animó  mucho  á  los  soldados,  y  por  algún  tiempo 
mantuvieron  dudosa  la  fortuna,  hasta  que,  oprimidos  de 
la  multitud,  dejaron  el  campo  y  la  vitoriaáios  africanos, 
sin  haberse  po.lído  averiguar  si  el  Rey  murió  cu  la  ba- 
talla, ó  si  queriendo  pasar  á  nado  el  rio  Guadalete,  se 
abogó  en  él.  Eslo  parece  verisímil ,  porque  en  sus  ri- 
beras se  halló  su  caballo,  llamado  Aurelia,  con  los  orna- 
mentos reales,  la  corona,  vestiduras  y  calzado:  señas 
de  que  se  desnudaría  para  pasar  mejor ;  pues  si  hubie- 
ra muerto  en  la  batalla,  se  habria  el  enemigo  apodera- 
do destos  despojos;  si  bien  en  un  templo  de  la  ciudad 
de  yiseo,  eu  Portugal,  se  halló  muchos  años  después  su 
sepulcro  con  este  epitafio : 

Aquí  yace  Rodrigo, 
Ultimo  rey  de  los  godos. 

Este  epitafio  se  halla  mas  extendido;  pero  se  cree 
que  fué  autor  del  don  Rodrigo  Jiménez ,  arzobispo  de 
Toledo;  y  asi,  por  moderno  dejamos  de  ponelie. 

Lo  que  en  él  se  refiere,  que  don  Rodrígo  fué  el  últi- 
mo de  los  reyes  godos,  no  se  debe  entender  en  la  san- 
gre, sino  en  el  título ,  porque  don  Rodrigo  y  sus  prede- 
cesores se  llamaron  reyes  godos,  y  sus  sucesores  reyes 
de  Astúrios,  de  León  y  de  Castilla ;  habiendo  caido  con 
don  Rodrigo  el  imperio  gótico,  porque  de  allí  adelante, 
quedando  casi  extinguida  la  nación  goda ,  solamente  la 
española  mantenía  dentro  de  los  montes  la  libertad,  y 
allí  levantó  otro  nuevo  ceplro  en  la  misma  sangre  real 
de  los  godos,  eligiendo  por  rey  á  don  Pelayo  con  di- 
verso titulo,  armas  y  insinias  reales ,  continuándose  en 
sus  descendientes  hasta  estos  tiempos  la  nobilísima 
familia  de  los  Baltos,  tan  antigua  en  los  reinos  de  Scan- 
dia ,  que  della  y  de  sus  ceptros  se  ignora  el  origen.  Pa- 
ra mayor  claridad  de  la  descendencia  del  rey,Recaredo, 
haremos  aquí  una  breve  relación  de  su  genealogía. 

Es  cierto  que  las  elecciones  de  los  godos  para  la  co- 
rona siempre  fueron  en  príncipes  de  la  sangre  real  de 
losBaltos;  y  si  alguno  con  la  violencia  se  hizo  apellidar 
rey,  volvió  después  la  corona  á  los  descendientes  de 
la  misma  familia  Balta,  y  asi  todos  los  reyes  godos  eran 
entre  si  parientes,  como  ramos  de  un  mismo  tronco;  y 
por  el  descuido  de  los  historiadores  antiguos  ó  por  la 
injuria  de  los  tiempos  no  ha  quedado  cumplida  noticia 
de  sus  descendencias,  aunque  los  autores  mas  graves 
concuerdan  en  que  desde  Recaredo  se  ha  continuado 
la  descendencia  de  los  reyes  godos  hasta  el  Rey  nuestro 
señor,  y  por  memorias  y  testimonios  antiguos  consta 
que  fué  por  el  orden  siguiente. 

Al  rey  Atanagildo  sucedió  en  la  corona  de  España  y 
de  la  Gallia  Gótica  Luiva ,  el  cual  nombró  por  su  com- 
pañero en  el  reino  á  Leovigildo,  su  hermano.Este  tuvo 
enTeodosia,  hija  deSeveriano,  duque  de  Cartagena,  hi- 
jo de  Teodorico,  rey  de  Italia,  á  Hermenegildo  y  á  Reca- 
redo. Hermenegildo,  su  compañero  en  el  reino,  fué  mar- 


tirizado. Sucedió  en  él  Recaredo,  el  cual  en  sa  nrajer 
Clodosvmda,  hija  de  Chilperíco,  rey  de  Hez  de  Loreu, 
tuvo  tres  hijos :  L¡uva,que  murió  rey  i  pocos  inesesdé 
su  gobierno;  Suintila,  que  sucedió  4  tu  bemiaiio  y  infe- 
lizmente fué  despojado  del  reíoo,  jantamentecoDRe- 
chimiro,  su  hijo,  sin  dejar  otra  tucesíon,  aunque  hiy 
quien  diga  que  el  rey  Chintiia  y  el  rey  Sisenando  fue- 
ron hijos  suyos.  El  tercer  hijo  del  reyiiecaredofuéGei- 
la.  Este  fué  padre  de  Chindasi^nto ,  casado  con  Red- 
berga,  en  quien  tuvo  tres  hijos:  Reeesvinto,  Teodofire- 
do.  Favila  y  una  hija.  Esta  casó  con  el  conde  Ardebuto» 
gríegode  nación.  Deste  matrimonio  nació  Ertigio,  que 
fué  rey ;  y  habiéndose  casado  con  Liobigotonay  tova  a 
ella  á  Cíjdlona ,  la  cual  casó  Ervigio  con  Egica,  sobríM 
del  rey  Wamba,  cediéndole  el  reino.  Deste  malríoMHÍf 
nacieron  el  rey  Witiía  y  Oppas,  obispo  de  Sevüli,  y 
una  hija ,  que,  como  aflnnan  algunos  aatores,  casó  coi 
el  conde  don  Julián. 

Volviendo  á  los  hijos  de  CbindasTÍnto ,  se  hizo  eori- 
nar  rey  por  fuerza  Recesvinto  el  mayor.  Tiendo  que  p«r 
la  memoria  aborrecida  de  su  tío  Suintila  seria  dndím 
la  elección  de  la  corona  en  su  persona.  Deste  rey  m 
quedó  sucesión,  aunque  hay  quien  diga  que  ftié  padn 
de  Teodofredo. 

El  segundo  hijo  de  ChindasTinto ,  llamado  Teodo- 
fredo ,  casó  con  Rizilona ,  de  alto  linaje^  de  quien  nadé 
el  rey  don  Rodrígo.  Favila,  el  tercer  liijo,  fué  psdii 
de  don  Pelayo ,  el  cual  sucedió  en  la  corona  á  don  Ro- 
drigo, su  primo  hermano,  habiendo  sido  elegido  nf 
de  los  españoles  que  en  la  pérdida  de  España  se  relin- 
ron  á  las  montañas  de  Asturias,  como  se  dirá  en  so  li- 
gar. De  don  Pelayo  descendió  el  rey  don  Alonso,  Ih 
mado  el  Católico ,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  Aloosod 
Casto  en  un  privilegio  que  dio  á  la  ciudad  de  Lngod 
aíib  de  832,  refiriendo  que  descendía  del  rey  Recaredo; 
y  desde  entonces  ha  sido  la  sucesión  de  los  reyes  de 
Castilla  y  León  tan  continuada,  sin  haberse  cortado  li 
línea  de  su  real  descendencia,  que  no  han  besado loi 
españoles  mano  de  rey  que  no  liayan  besado  tambioBli 
de  su  padre  ó  agüelo.  ¡  Felicidad  de  España,  d^q» 
pocos  reinos  pueden  gloriarse! 

En  el  dia  que  se  dio  esta  batalla  carian  los  historii- 
dores,  aunque  concuerdan  en  que  fué  un  domingo;  pao 
diciendo  unos  que  sucedió  á  4  y  otros  á  7  de  setíembrc, 
infiere  Garivai  por  las  letras  dominicales  que  ó  fnéei 
martes  ó  en  viernes.  Jerónimo  de  la  Higuera  tiene  por 
'  cierto  que  sucedió  en  domingo ,  á  i1  de  noviembre,  dii 
de  San  Biartin,  conformándose  con  la  opinión  de  LtiÜ- 
prando.  El  número  de  los  muertos  no  se  pudo  averi- 
guar ,  siendo  siempre  incierto  en  las  batallas,  porque  le 
cuenta  el  vencedor. 

Viendo  don  Julián  desheclio aquel  ejército,  que  coas- 
taba  de  las  mayores  fuerzas  de  España,  le  pesó  de  hi- 
ber  traido  á  ella  los  africanos;  y  volviéndose  á  Taríf  (do 
quien  era  muy  confidente),  le -dijo  :  a  Amigo,  si  jo 
hubiera  creido  que  con  tanta  facilidad  había  de  ser  vea» 
cido  don  Rodrigo,  teniendo  contra  sí  las  iras  del  cielo, 
no  me  hubiera  valido  de  las  asistencias  de  Alnca,  por- 
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que  me  bastaban  las  de  mis  vasallos ,  parientes  y  alia-  i 
dos  para  la  conquista  de  España;  pero  ya  está  hecbo. 
Lo  que  conTÍeoe  es  que  dividamos  el  ejército  en  diver* 
•00  escuadrones,  y  repartidos  en  ellos  ios  que  roe  si- 
gsen (que  son  práticosde la  tierra),  acometamos á  un 
ttompo  las  ciudades  que  están  sin  muros  ni  presidios, 
iMes  que  se  refuercen  y  unan  entre  sí;  porque  si  nos 
apoderamos  dellas  seremos  en  breve  tiempo  señores  de 
bpoña.o 

£8te  consejo  aceleró  perdición ;  porque ,  muerto  don 
Rodrigo,  no  bubo  de  la  sangre  real  quien  se  hiciese  ape- 
Sdar  rey  para  unir  las  fuerzas  y  oponerse  á  la  furia 
africana ;  porque,  si  bien  uno  de  los  hijos  de  Witiza,  que 
wnDp  Jos  mas  propincuos ,  pudiera ,  recogidas  las  reli- 
faiasdel ejército ,  tomar  elceptro ,  ninguno  lo  intentó, 
é  porque  les  faltó  el  ánimo ,  ó  porque  no  hallaron  dis- 
poaidoo  en  los  españoles,  los  cuales  aborrecían  la  des- 
cendeocia  de  Witiza,  teniéndola  por  cómplice  en  la 
taicíoo;  ó  porque  no  permitió  Dios  que  los  descendien- 
do un  rey  que  habia  negado  la  obediencia  á  la  Igle- 
volviesen  á  ceñir  la  corona. 

En  d<m  Pelayo  ardían  espíritus  reales  y  generosos, 
lo  mostró  después;  pero  habiendo  asistido  al  Rey 
«B  esta  batalla,  se  retiró  á  Toledo,  donde  es  de  creer 
que  no  halló  disposición  para  hacerse  elegir  rey,  porque 
htlnéodose  perdido  casi  todos  los  grandes,  y  retirado 
loo  que  escaparon  á  las  ciudades  vecinas ,  interpuesto 
ontre  días  el  enemigo,  estaba  turbada  aquella  corte. 
Todos  daban'consejos,  y  ninguno  tomaba  sobre  sí  el 
poso  de  la  ejecución. 

Si  bien  pareció  á  Taríf  acertado  el  consejo  de  don 
Mian ,  juzgó  por  conveniente  marchar ,  antes  de  divi- 
dir eJ  ejército ,  con  todas  las  fuerzas  la  vuelta  de  Ecija, 
donde  muchos  de  los  que  habían  escapado  de  la  batalla 
y  otros  de  las  comarcas  vecinas  se  habian  retirado  por 
ter  foerte  aquella  ciudad ,  y  formado  un  cuerpo  de  ejér- 
dlOy  trataban  de  oponerse  al  enemigo.  Llegóse  á  la  ba- 
tsQa ,  y  aunque  con  valor  la  mantuvieron  dudosa  por 
algún  espacio  de  tiempo ,  quedó  el.  campo  por  los  afri- 
canos, superiores  en  número  y  alentados  con  las  vito- 
rías  pasadas.  Rindióse  luego  Ecija ,  y  en  pena  de  su 
oposición  derribaron  por  tierra  sus  defensas. 

Desde  allí  enviaron  trozos  del  ejército  contra  Córdo- 
ba, Málaga,  Granada  y  Murcia;  Tarif  con  el  resto  del 
i^íército  marchó  á  apoderarse  de  Toledo ,  de  quien  pen- 
&todo,  como  corte  del  imperio  de  los  godos.  A  Mo- 
gid  (que  seguía  el  partido  de  don  Julián )  se  encomen- 
dó la  empresa  de  Córdoba.  Marchó  con  tanta  diligen- 
cia, que  sin  ser  sentido  se  puso  en  un  lugar  llamado 
Segunda ,  cerca  de  la  ciudad.  Prendió  á  los  que  que- 
rían entrar  en  ella :  y  avisado  de  un  pastor  (le  que ,  si 
bien  se  habia  recogido  en  Córdoba  mucha  gente ,  la 
habían  desamparado  después,  retirándose  á  Toledo  y  á 
las  montañas,  yque  solamente  quedaba  un  caballero 
cordobés  con  cuatrocientos  soldados  de  presidio,  va- 
sallos suyos,  y  que  por  una  parte  estaba  el  muro  flaco, 
con  esta  relación  se  resolvió  á  dar  por  allí  una  escala- 
da. Vahóse  para  esta  sorpresa  de  una  escuadra  de  sol- 


GÓTICA.  38  r 

dados  escogidos ,  guiados  del  pastor;  los  cuales,  he- 
chas escalas  de  las  tocas  de  ios  turbantes,  entraron  en 
la  ciudad  y  abrieron  la  puerta ,  por  donde  introdujo 
Mogid  trescientos  caballos.  El  caudillo  cordobés,  en- 
tendido el  caso,  recogió  su  presidio  á  una  parte  de  la 
ciudad,  y  teniendo  por  baluarte  la  iglesia  de  San  Jor- 
je,  se  defendió  en  ella  tres  meses,  hasta  que,  faltán- 
dole los  bastimentos,  se  salió  solo  en  un  caballo.  Si- 
guióle Mogid  también  solo  y  á  caballo.  El  cordobés  ca- 
yó en  un  barranco,  y  levantándose,  embrazó  el  escudo, 
desnudó  la  espada  y  esperó  á  Mogid ;  el  cual ,  apeán- 
dose del  caballo ,  le  ató  á  un  árbol  y  con  iguales  armas 
peleó  con  el  cordobés,  le  venció  y  llevó  preso  á  Córdo- 
ba, donde  sin  piedad  degolló  á  los  demás  que  estaban 
en  la  iglesia,  la  cual  se  llamó  después  de  los  Cautivos. 
Con  la  misma  facilidad  se  rindieron  Málaga ,  Granada, 
Jaén  y  otras  ciudades  principales  de  Andalucía. 

En  Murcia  hallaron  los  africanos  mayor  resistencia, 
porque  sus  ciudadanos,  fiando  mas  de  sus  generosos 
corazones  que  de  los  reparos  de  la  ciudad ,  salieron  to- 
dos á  la  campaña ;  y  habiendo  procurado  defender  con 
la  espada  su  libertad  antes  que  rendirse  al  yugo  sei*vil 
de  los  árabes,  fueron  todos  degollados  en  un  campo, 
que  hasta  hoy,  por  la  sangre  vertida,  se  llama  Sango- 
nera. Retiróse  el  Gobernador  á  la  ciudad ,  y  como  as- 
tuto, ordenó  que  las  mujeres  vestidas  como  hombres  se 
pusiesen  en  las  murallas ;  con  que  admirados  los  moros 
de  que  después  de  la  rota  pasada  se  hallasen  dentro  de 
la  ciudad  tantos  defensores,  admitieron  las  condiciones 
honestas  que  les  propuso  el  Gobernador,  y  la  rindieron. 

Tarif  con  el  grueso  del  ejército  marchó  la  vuelta  de 
Toledo.  Hallábase  en  ella  una  arca  de  reliquias,  hecha 
por  los  discípulos  de  los  apóstoles ,  de  madera  incoi^ 
ruptible,  llevada  de  la  santa  c^sa  de  lerusalen  por  Fi- 
lípo ,  presbítero ,  en  tiempo  del  rey  Sisebuto,'á  Túnez, 
de  donde  después  se  trujo  á  Toledo,  como  consta  de 
un  testimonio  antiguo  que  se  conserva  en  la  iglesia  de 
Oviedo. 

Este  tesoro  y  el  de  la  casulla  que  puso  á  san  Jlefonso 
la  Reina  de  los  cielos,  y  otras  reliquias  y  Ubros  sagrados, 
tenia  en  tanta  estimación  el  obispo  Urbano ,  que  reco- 
nociendo el  peligro  de  la  ciudad,  Ic  pareció  retirarse 
con  ellos  á  parte  segura ;  y  trayendo  consigo  á  don  Pe- 
layo  y  á  otros  caballeros  para  mayor  seguridad,  salie- 
ron de  Toledo  antes  que  llegase  Tarifa  y  los  depositaron 
en  un  monte,  que  después  se  llamó  Santo,  dos  leguas 
de  Oviedo. 

Llegó  Tarifa  Toledo  y  la  sitió;  en  cuyo  suceso  va- 
rían mucho  los  escritores.  Don  Rodrigo  Jiménez  dice 
que  los  judíos  le  abrieron  luego  las  puertas.  Lúeas  de 
Tuy,  que  esta  traición  sucedió  algunos  meses  después, 
estando  los  católicos  en  la  procesión  del  domingo  de 
Palmas.  Otros ,  que  solaifiente  le  entregaron  la  puerta 
del  primer  muro ,  y  que  desesperados  de  la  defensa  los 
ciudadanos,  enviaron  á  Lope  Barroso^  Alfonso  Gudiel  y 
á  Ficulno ,  que  tratasen  de  rendir  á  partido  la  rkidad, 
como  lo  hicieron ,  obligándose  á  pagar  á  los  moros  los 
tributos  que  pagaban  á  los  reyes  godos,  quedándose 
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COD  SUS  bienes  y  religión,  para  cuyo  ejercicio  les  seña- 
laron las  iglesiasde  Santa  Justa,  Sun  Torcuato,  San  Lú- 
eas, San  Marco,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian  y  la  de 
Nuestra  Señora  del  Arrabal. 

PerdidoToledo,que,  aunque  sin  rey,  mantenía  la  ma- 
jestad real  y  la  gloria  de  ser  cabeza  de  la  monarquía  de 
los  godos,  perdieron  todos  las  esperanzas  de  volver  á 
recobrar  sú  libertad ;  y  unos  se  acomoduron  al  tiempo, 
quedándose  en  las  ciudades  con  el  ejercicio  de  la  reli- 
gión católica ,  sujetos  á  lus  leyes  que  les  quisieron  dar 
los  africanos,  por  no  perder  sus  haciendas,  estados^' 
familias;  otros ,  mas  libres ,  se  retiraron  con  las  rique- 
7ns  que  pudieron  llevar  consigo  á  las  montañas  de  Can- 
tabria ,  de  AstCu-ias  y  de  Galicia ,  y  también  á  las  de  Na- 
varra y  Aragón ,  para  defenderse  entre  aquellas  aspere- 
zas. Casi  todos  estos  es  de  creec  que  fueron  españoles, 
como  testifican  los  apellidos  de  los  solares  que  funda- 
ron, y  que  la  mayor  parte  de  los  godos  pasaría  á  la  Gallia 
Gótica,  primer  asiento  dellos.  El  obispo  de  Tuy  dice 
que  casi  todos  perecieron  en  la  buida ,  unos  de  hambre 
y  otros  á  cuchÜlo,  y  que  los  que  escaparon  de  las  ma- 
nos de  los  bárbaros  y  se  retiraron  á  las  Gallias  fueron 
muertos  por  los  franceses;  con  que  se  conGrma  lo  que 
dejamos  escrito,  que  al  mismo  ticínpo  los  afrícanas  aco- 
metieron á  España  y  los  franceses  la  Gallia  Gótica ,  mas 
atentos  á  ampliar  su  imperio  que  á  socorrer  á  España 
para  mantener  en  ella  la  religión  católica  y  para  que 
fuese  antemural  suyo  contra  los  mahometanos,  que  as- 
piraban al  dominio  universal.  Desde  entonces  aquella 
parte  de  la  corona  de  España,  adquirida  con  el  contrato 
y  cesión  de  los  emperadores  y  con  las  armas,  quedó  en 
poder  de  los  franceses ,  sin  mas  título  que  el  de  la  rui- 
na ajena ;  no  habiendo  podido  los  reyes  de  España,  sus 
legítimos  señores,  recobralla ,  por  haber  tenido  ocupa- 
das sus  armas  muchos  siglos  en  sacudir  el  pesado  yugo 
de  los  africanos,  estimando  en  mas  desarraigar  de  Es- 
paña la  secta  mahometana  que  divertir  sus  fuerzas  para 
restituirse  en  los  derechos  de  la  Gallia  Gótica. 

En  medio  de  tan  grandes  peligros  y  calamidades,  mu- 
chos de  los  obispos  y  eclesiásticos ,  con  religiosa  cons- 
tancia y  celo  del  bien  de  las  almas,  se  quedaron  en  sus 
iglesias  para  asistir  á  los  católicos,  y  otros,  por  estar 
abrasadas  ó  porque  faltaban  los  feligreses,  se  salieron 
de  Esparía,  y  los  mas  se  recogieron  á  las  montañas,  lle- 
'vando  consigo  las  vestiduras  sacerdotales  y  las  demás 
alhajas  y  riquezas  de  las  iglesias.  Deltas  se  sacaron  las 
reliquias  y  cuerpos  de  los  santos,  y  los  trasfirieron  unos 
á  las  montañas  y  otros  á  las  provincias  vecinas.  El  de 
santa  Leocadia ,  patrona  de  Toledo,  á  Mons  de  Henau, 
en  Flándes.  El  del  mártir  san  Acisclo ,  patrón  de  Cór- 
doba, y  el  de  santa  Vitoria,  su  hermana ,  á  Tolosa.  El 
del  mártir  san  Cucafato  á  la  abadía  de  San  Dionisio, 
cerca  de  París,  y  así  otros;  quedando  España  sin  estos 
santos  tutelares,  que  la  defendían,  en  poder  de  la  im- 
piedad, del  hierro  y  del  fuego.  No  víó  el  mundo  caso 
mas  semejante  al  diluvio  universal  que  este;  porque 
como  entonces ,  rotas  las  cataratas  del  cielo,  se  retira- 
ban los  hombres  á  salvarse  de  la  creciente  de  las  aguas 


en  los  montes,  así  huían  á  ellos  los  españoles  por  fi- 
brarse  de  aquella  inundación  de  gente  qoe  había  dern* 
mado  África  sobre  las  provincias  de  España. 

Glorioso  Taríf  con  tantas  Vitorias  j  trofeos,  quiso an- 
mentallos  y  acabar  de  asentar  en  España  el  imperio 
africano ;  y  penetrando  con  sus  armas  por  lo  ÍDt«nar 
della,  llegó  á  la  falda  de  losmonteside  Asturias, doode 
por  hambre  se  apoderó  de  León  y  abrasó  á  Astorga,y 
ya  por  desprecio  de  las  ciudades  y  villas  montuosas,  ó 
ya  por  la  díGcultad  de  la  empresa ,  las  dejó ;  y  trioobs- 
te  volvió  á  Toledo,  como  á  centro  de  España ,  de  doode 
podía  mejor  gobernalla. 

Llegó  á  África  la  noticia  de  tantas  citorias  y  trota, 
y  aumentada ,  como  es  ordinario,  con  la  distanG¡i,ei> 
cendió  de  invidia  y  de  cudicia  el  corazón  de  Hua, 
éinuU)  ya  de  su  misma  hechura  Tarif;  y  formados 
ejército  de  doce  mil  combatientes ,  pasó  á  Esptm  j 
desembarcó  en  Algecira ,  donde  se  juntó  con  él  (kolt- 
lian,  disgustado  con  Tarif,  ó  porque  no  le  ¡ffeoíÉi 
como  se  había  imaginado ,  ó  porque  veia  en  sa  s»> 
blante  escrita  la  infamia  de  sus  traiciones ,  aue  do- 
agradan  al  mismo  que  es  interesado  en  ellafif^P* 
fué  que  le  pareció  mas  seguro  y  de  mayor  autoncy  il 
partido  de  Muza ;  el  cual ,  valiéndose  de  su  coosqi» 
^e  puso  sobre  Medina-Sidonia ,  donde  halló  mucha r^ 
sistencia,  porque  los  sitiados  se  defendieron  coagia 
valor  por  algún  tiempo,  haciendo  mucho  daño  codsm 
salidas;  pero  al  fln  se  rindieron  ¿  la  fuerza. 

Desde  allí  pasó  Muza  á  Carmena ,  ciudad  entonos  li 
n)as  fuerte  de  Andalucía.  Reconoció  don  Julián  qoe  m 
aquella  empresa  obraría  mas  el  ardid  que  k  espada, y 
fingiendo  una  pendencia ,  y  que  ofendido  de  los  africa- 
nos, se  retiraba  con  sus  tropas  al  amparo  de  la  dudad, 
le  abrieron  las  puertas.  Hízose  fuerte  en  ella,  dando  lo- 
gar á  que  entrase  el  ejército  que  le  venía  siguiendo.  U 
pérdida  desta  ciudad  atemorizó  tanto  á  los  qoe  se  lia- 
bian  recogido  á  Sevilla ,  que  muchos  se  retirarooiFa 
lulia,  hoy  Beja  de  Portugal ;  con  que  los  que  quedaní 
se  rindieron  luego  á  Muza,  no  siendo  bastantes  i  li 
defensa  de  tan  gran  ciudad. 

Beja  también  cayó  á  sus  manos,  no  se  sabe  si  pv 
fuerza  ó  por  concierto.  Mérida  mantenía  en  sos  frag- 
mentos y  en  sus  edíGcios  modernos  la  majestad  de  1»- 
ber  sido  principal  colonia  de  los  romanos.  Vino  sobn 
ella  Muza,  y  los  ciudadanos  le  salieron  ¿  recibir  ;b 
dieron  la  batalla,  en  que  fueron  vencidos;  y  retiráodi* 
á  la  ciudad,  no  perdieron  el  ánimo  en  su  defensa,  as- 
tes  con  nuevo  valor  hacían  diversas  salidas.  QuisoSta 
reconocer  sus  muros  y  sitio ,  y  con  cuatro  de  acabala 
le  dio  vuelta ;  y  admirado  de  su  grandeza,  dijo  qoe  b 
parecía  que  se  habían  juntado  todas  las  naciones  pan 
edíGcalla ,  y  que  seria  muy  feliz  quien  fuese  sé0t 
della. 

*  Estaba  cerca  de  los  muros  una  cantera  antigna  ¡01 
profunda  y  capaz ;  en  ella  puso  de  noche  una  tropa  da 
caballos,  ydandoal  amanecer  ocasión  á  quelos  de  do- 
tro  hiciesen  una  salida,  los  cortaron  y  degollaroo.  Eda 
y  otras  pérdidas,  y  la  falta  de  bastimentos,  obligarooi  Ji* 
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dadad&DOsá  tratar  de  acuerdo.  Los  que  salieron  con 
cMa  comisión  reíirieron  después  que  hablan  visto  al  ge- 
neral de  los  moros  tan  viejo,  que  durarla  menos  su  vida 
que  el  sitio,  y  que  era  mejor  entretenelle,  aguardando 
Us  mudanzas  que  causaría  su  muerte;  pero  Muza ,  co- 
nociendo la  causa  de  su  obstinación,  se  hizo  tcuir  el 
|ieio  Y  la  barba ;  y  volviendo  losdeputados  de  la  ciudad 
á  tratar  con  él  de  acuerdo,  le  bailaron  tan  mudado  y 
BOZO,  que  les  pareció  que  debían  rendirse  á  quien  se 
rendía  la  naturaleza ,  y  con  buenas  capitulaciones  le  en- 
tregaron la  ciudad.  No  creo  que  fueron  tan  ligeros  y 
•endlIOi  que  les  moviera  el  artlGcio  de  teñirse,  siuo  el 
«^rítu  y  aliento  que  en  ello  mostraba  Muza. 

Babia  traído  de  África  en  su  compañía  á  Abdalásis,  á 
tenia  ocioso  sin  dalle  algún  empleo  en  las  armas. 
mancebo  alentado  y  de  gran  espíritu ,  ambicioso 
do  gloria,  y  no  ift>d¡a  sufrir  estar  oculto  á  la  fama,  y 
•er  testigo,  y  no  émulo,  de  las  hazañas  de  su  padre;  y 
Imdendo  nacer  una  ocasión  á  propósito ,  es  fama  que 
lobablóasi: 

.«A  las  empresas  de  Espaaa,  oh  padre  y  señor,  me  tru- 
jiste  de  África  para  que  aprendiese  las  artes  miliUircs: 
koftantemente  me  las  ha  ensenado  ya  la  asistencia  á  tus 
pmdeutes  consejos  en  los  negocios ,  tu  presta  ejecu- 
ción eu  las  resoluciones  y  tu  generoso  valor  en  las  fac- 
ciones de  la  guerra.  Ya,  Señor,  es  tiempo  que  yo  prati- 
^e  loque  con  particular  estudio  he  aprendido  de  tí, y 
que  no  me  tengas  torpemente  ocioso,  pues  no  pudien- 
iú  tu  presencia  asistir  á  un  mismo  tiempo  á  todas  par- 
tes, y  siendo  tantas  las  conquistas ,  es  fuerza  que  para 
ellas  Sustituyas  tu  poder  y  tu  autoridad  en  otro.  Si  lo 
jeliusas  con  atención  á  la  seguridad  de  mi  vida ,  ya  no 
k desecan  las  operaciones  gloriosas,  ni  es  reputación 
taya  haberme  engendrado  para  que  solamente  sea  au- 
i  mentó  del  número  de  los  vivientes.  Eu  África  podía 
estar  segura  de  la  infamia  mi  ociosidad  con  la  excusa  de 
bpaz.  Aquí ,  donde  toda  España  es  campo  de  batalla, 
M  atribuirá  á  desconfianza  de  mi  poco  valor  y  capa- 
cidad que  me  tengas  sin  empleo.  Suplicóle  con  toda 
'   bomildad  que  mires  por  mi  reputación ,  pues  es  la  tuya 
misma,  sin  darme  ocasión  á  que  en  el  primer  rencucn- 
Irocon  el  enemigo  me  ofrezca  desesperadamente  al 
.  peligro  pam  morir  soldado,  ya  que  no  puedo  capitán.» 
Estas  palabras  resueltas  y  generosas  enternecieron 
el  corazón  de  Muza ,  y  con  lágrimas  nacidas  de  alegría, 
racoDOciendo  su  valor  y  deseo  de  gloria,  le  abrazó 
tiernamente  y  le  consoló,  entregándole  el  bastón  de 
-   general  para  que  con  un  ejército  entrase  por  tierras  de 
Valencia.  No  degeneró  el  mancebo  de  las  obligaciones 
ét  Lijo  de  tan  valiente  padre ;  antes  confirmó  las  espe- 
'lanzas  con  que  le  fió  las  armas,  porque  con  ellas  ven* 
■  ció  diversas  batallas,  y  con  la  benignidad  y  clemencia 
rindió  á  Denia,  Alicante ,  Huerta  y  Valencia ,  conce- 
diendo á  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  la  religión, 
que  no  serían  violados  sus  templos ,  y  que  con  un  ligc- 
ffO,tríbuto  g'izarian  de  sus  liaciendas.  Estos  son  los  me- 
dios con  que  se  conquistan  mas  fácilmente  los  reinos; 
porque,  conservada  la  religión  y  los  bienes,  no  reparan 
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tanto  los  subditos  en  que  este  ó  aquel  tenga  el  ceplro, 
supuesto  que  uno  los  ha  de  mandar. 

Habiendo  Muza  rendido  á  Mérida  y  triunfado  de  tan- 
tas naciones,  no  pudo  de  la  invidia ;  porque  no  le  pare- 
cía que  su  gloria  podía  igualarse  á  la  de  Tarif,  que  fué 
el  primero  que  puso  el  yugo  á  España  y  el  pié*sobre  la 
corona  del  rey  don  Rodrigo ,  y  lo  que  no  podía  alcanzar 
con  la  emulación ,  lo  procuró  con  la  calunia,  pasando  á 
Toledo  á  hacellc  cargos  de  no  haber  obedecido  á  sus  ór- 
denes ;  que  sus  Vitorias  las  había  dado  el  caso,  y  no  la 
prudencia  ó  el  valor,  porque  había  entrado  en  ellas  con 
mas  temeridad  que  consejo.  TuvoTarifaviso  de  que  ve- 
nía Muza  á  descomponelle  con  el  Míramamolin  para 
usurpalle  la  gloría  adquirida  en  las  conquistas  de  Espa- 
ña ,  y  consideró  que  no  había  menester  menos  valor  y 
prudencia  contra  un  émulo  tan  pr>deroso ,  que  habia 
tenido  en  las  batallas  pasadas;  porque  ninguna  cosa 
mas  invencible  que  la  invidia ;  y  que  le  convenia  gober- 
narse con  tal  arte,  que  no  se  le  pudiese  atribuir  la  culpa, 
impidiéndose  la  conquista  de  España  y  la  grandeza  de 
África.  Con  esta  máxima  salió  á  recibir  á  Muza  mas  ade- 
lante de  Talavera.  Las  vistas  fueron  en  las  riberas  del 
rio  Teitar  con  demostraciones  de  confianza  y  amor, 
siendo  estas  mayores  cuando  se  hacen  para  engañar. 
Pero  Muza,  que ,  como  hecho  á  mandar,  no  sabía  disi- 
mular su  emulación ,  procuró  desacreditar  las  acciones 
de  Tarif  y  la  opinión  que  se  tenía  de  su  valor  y  pruden- 
cia en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  apartándole  del 
manejo  de  las  armas  y  de  los  negocios,  y  oponiéndose 
en  público  ásus  consejos  en  la  disposición  de  la  guerra, 
aunque  conocía  que  eran  acertados  y  los  ejecutaba  des- 
pués como  propíos.  Estas  artes,  indignas  de  tan  vale- 
roso general ,  le  quitaban  la  reputación  y  aumentaban 
la  de  Tarif,  porque  todos  reconocían  la  causa  dellas;  y 
viendo  que  no  aprovechaban ,  por  estar  muy  asentado 
en  los  ánimos  el  buen  concepto  de  Tarif,  acreditado 
con  muchas  experiencias,  intentó  derríballe  con  la  acu- 
sación ,  pidiéndole  cuentas  de  las  riquezas  adquiridas 
y  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra ,  sabiendo  bien  que 
ningún  general  las  puede  dar  cumplidas. 

Hallábase  confuso  Tarif  viendo  que  sus  disculpas  no 
serian  admitidas  del  Míramamolin ,  por  la  estimación 
que  hacía  de  Muza ,  y  que  si  se  retbaba,  dejando  las  em- 
presas, perderia  la  reputación  adquirida  en  ellas.  Consi- 
deraba también  que  su  gloria  seria  mayor  acabándosela 
conquista  de  España,  aunque  fuese  por  mano  ajena, 
que  perdiéndose  por  las  diferencias  entre  ambos.  Con 
estos  motivos  se  resolvió  á  disimular,  procurando  com- 
poner sus  cuentas  con  el  soborno :  así  se  suele  compen- 
sar la  pena  de  la  rapiña  con  la  misma  rapiña.  Por  otra 
parte  intentó  divertir  la  emulación  de  Muza,  cebando 
su  ánimo  con  la  gloría  de  alguna  gran  empresa.  Coa 
este  fm  le  propuso  la  conquista  de  las  provincias  de  Ara- 
gón ,  donde  aun  no  habían  llegado  las  armas  africanas, 
y  para  ella  le  facilitaba  los  medios.  Admitió  Muza  la 
I  proposición ,  y  disimuló  sus  odios  por  valerse  del  valor 
'  y  prudencia  de  Tarif  en  aquella  guerra.  Dispuesto  el 
'■  ejéí  cito ,  marchó  la  vuelta  de  Zaragoza ,  eu  cuya  ciudad 
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ion  con  elavisoüesu  Tctiida.  Era  ¡  lar,  reservada  por  particular  províilunciiita 
alllol)bpoBenc¡o,y  iJesesperailoilequeMputiiosede-  I  de  se  celebraba  el  culto  di 


feíiderde  dos  enemigos  tan  grandes,  conTocó  á  los 
ciududanos  y  les  liizo  este  rnzonfrraiento  : 

nJunlaslasfuerzasde  África,  carlsimus  hijos,  vienen 
sobre  eSta  ciudad ,  conducidas  por  los  mas  valerosos  I 
generales  de  aquella  nación.  Si  hay  alguna  esperaoia  de 
(lefendella,  obligación  es  vuestra  exponer  las  vidas  por 
la  patria,  por  las  aras  y  porlalíliertad.  Voseréelprí- 

o  que  sobre  esos  muros  eoarbole  el  estandarte  de 
la  Iglesia,  Bien  creo  de  vuestro  valor  y  constancia  que 
podréis  man  lenella  muclios  meses,  pero  después  ns  lia- 
llar£Í8  obligados  ú  rendilla,  si  no  á  la  rueraa ,  d  lu  ham- 
bre ;  y  entonce*  la  resistencia  liuri  mayor  lu  crueldad 
de  los  birburus.  l.aHciudadesque,  Uadusensu  foriale- 
tu,  siJSlenlaroD  el  sitio,  vieron  dcspuésia  Huma  en  los 
'  Icios  y  el  luerro  en  las  gargantas  de  sus  ciudadanos. 
No  hayejérciloencumpaña  que  pueda  socorremos,  ni 

■mosrej  que  te  levante  y  nos  asista.  Lu  temeridad  no 
repara  en  los  rasos  Tuluros.  La  fortaleza  se  consulla 
con  la  prudencia  para  oponerse  ú  los  peligros  upara  de- 
clinallos.  Ya  pues  qoe  no  podemos  defender  es  taciudad, 
parece  mas  sano  consejo  desamparollu  coa  tiempo;  y 
^  llevando  con  nosotros  las  sagradas  reliquias ,  las  divinas 
aras  y  también  las  riquezas ,  buscar  entre  estas  monla- 

de  los  Perineos  nuevas  habitaciones,  donde  conser- 
vemos la  libertad  yelculto.  Mejor  es  ser  huéspedes  de 
las  licras  que  vivir  dentro  de  una  misma  dudad  con  los 
búrbaros  sfrícanos.  ¿Podrió  vuestros  generosos  cora- 
zones ver  lí  ;us  o;os  profanados  los  templos , converü- 
dos  en  cenizas  los  cuerpos  de  los  sanios  tutelares,  vio- 
ladas las  vi''^ines  yroligiosas,  esclavas  las Inujerespro- 
pius,  y  educados  ios  hijoscn  1 1  falsa  secta  do  Hahoma? 
loa  que  por  no  ^er  (estigoi  de  Ibd  graves  sacrilegios  y 
moles  se  han  retirado  i  los  montes  de  Asturias,  nos  en- 
señan con  su  ejemplo  lo  que  debemos  hacer  en  vsle  ca- 
so. Noosdclcugaelamorri  las  casas  ni  el  interés  de  las 
faereiJadcs,  pongucen  nij uc liasen trarJn  otros  habitado- 
res, y  d  estas  otros  arados,  y  otras  hoces  cullivariln  y 
cogfiT&ii  sus  frutos.» 

Pudo  la  oración  de  Dencio  enternecer  los  ojos  de  los 
ciudndanos,  pero  no  la  constancia  de  sus  cors70iies¡ 
■nies'los  mismos  facrilegiosy  calamidades  representa- 

encendienm  mas  la  llama  ds  sus  iras,  resuellos  i 
morir  lodos  en  la  defensa  de  su  ciudad  an>es  quo  vellu 
en  puderde  los  arrícums. 

Con  esta  generosa  resolución  se  dispusieron  nUillo. 
niiUlhrando  cabos  que  los  gobernaron  .alistando  las  ar- 
mas, recogiendo  baslinicnlns  y  reparando  tos  muros; 
loscualos,  aunque  emn  fuertes,  obra  dpOctamno  em- 
perador, losliahiu  en  algunas  partes  de>mantelado  el 
^  ocio  de  la  paz. 

Llegaron  Muza  y  TarifA  vista  ile  la  ciudad,  asentaron 
t '  tus  reates  y  le  pusieron  sitio.  Los  ciudíidunus  se  di^ren- 
'  dieron  con  gran  valor,  basta  que  ta  fulta-dQ  víveres  los 
'  gbligd  A  rendirse  cod  honestos  pariidus,  capitnlanilo 
<|uc  pailiesen  retirarse  á  hoMiar  en  una  parte  de  la  ciu- 
dad qnecompmndlalaiglesludeKueslni  Señora  del  Pi- 


liberlad  que  no  fuese  menester  liacer 

ríñeos  pera  comunicarse  con  ella,  de  l(MCiulea< 

(rus  tiempos  se  lian  Inllado  alf^unus  nislros. 

Estas  conquistas  tcnian  glorioso  al  míranumaBn  fb, 
viendo  dilatado  su  imperio  y  su  relí^jíon  por  lan/MÜH 
provincias;  pero  temiendo  que  la  discorilin  de  lata 
generales  no  causase  la  ruiua  de  lo  adquirido,  hitllHW 
con  Ungidos  pretextos,  ¿  que  nhedecienin  tnego;hH 
hiendo  primero  Uuzn  heclio  jurar  á  su  hijo  AMriM 
por  gobernador  de  Espaua. 

Comparecieron  ambos  en  África  delante  del  Mfia^ 
molin,  yTarif,  como  astuto,  quiso  antes  ser  actcrfH 
reo,  y  hizo  diversos  cargos  dMuíía ;  y  na  hatH«lide  düt 
bastante  satisfacion,  fué  cdndenadoeugrsnnimdtfr 
ncro,eiperÍmentBndoensudaño  lo  que  deben  hxp*- 
cipesmoderar  su  soberbia  y  no  despreciar  &  lot  Íobri> 
res,  principalmente  li  tos  que  tienen  valor  y  et|iiriuii 
porque  á  ninguno  le  faltan  medios  para  la  «eogoatt-  & 
ta  condenación  bumillú  tanto  la  altivez  da  Mun,  porq» 
manchaba  la  gloria  de  sus  hazañas,  que  le  cnusó  la  aam- 
te,  sin  poder  resistir  aun  desden  déla  fortuna.  Cimolt 
son  mayores  los  corazones ,  mas  sienten  las  quiebmit 
la  reputación.  Uejor  te  liubiera  estado  i  Muil  Inbv 
granjeado  á  Terif ,  para  que  en  África  fuese  lestlgilt 
sus  aciertos,  y  no  acusador  de  sus  errores,  ¡fu  amott 
infeliz  fué  el  lin  detosdemds  querepresentaraulal» 
gediade  España;  porque  el  conde  doa  Julián  y  Iwísdi 
del  rey  W'iUíu  fuerou  privados  de  sus  bienes  y  imoW, 
y  hay  quien  diga  que  á  don  Julián  apedrenrea  Iwa^ 
ros.  Tal  pago  suelen  recibir  los  traidores  por  maoMát 
los  mismosque lian  asistido.  Otros aflrmaiiqMMcIB- 
denado  á  cárcel  perpetua,  y  que  la  mujer  del  CondaW 
apedreada  y  un  hijo  suyo  despeñado  de  una  lem  dt- 
Ceula.  Don  Oppas  fué  preso  reinando  rivn  ('«tajw  {eam 
se  dird  en  su  lugar).  .\o  escriben  sq  mncrie,  pem  n 
cierto  que  seria  según  las  leyes  áe  la  i^nrn  y  fc^ 
inerecian  sus  traiciones.  No  perdona  lu  dtvíim  Jotticii 
á  los  que  elige  para  ejecutores  dvlla. 

Un  escritor  español  dice  que  at  mismo  liraipnqtMia 
africanos  ocuparon  &  España,  seapodenraii  tprobíaii^ 
NaHiona;  en  que  parece  haber  recibido  error,  par^b 
invasión  de  tos  africanos  en  las  Galtias  tné  el  «ño  de  "M, 
siendo  Eudon,  señor  de  Vixcata,  duque  de. \[iuiunñ,| 
Cdrlos  Uarlel  mayonfomo  de  la  casa  real  du  Fdooi. 
el  cual  alcanzó  aquella  ^ran  Vitoria  contra  ello*;  y  aun- 
que en  ella  tuvo  la  mayor  parto,  asistido  do  l>  ^  >  nr-^iar 
qne  le  seguían  y  de  ios  goiJos  que  htí'""  ■ 
Ilia  Gótica,  y  también  délos  que  se  b:> 
España,  y  iro  fu^  ¿1  quien  tlamrt  los  u  <  i 
escriben  Ioa  historiadores  do  Prancla,  im^in  »ir  ¡*r- 
teito  para  que  aquellas  provincias,  ¡ncorporadu  ftr 
muchos  siglos ;  con  muchos  títulos  en  b  corona  de  b- 
paüa ,  pasasen  á  la  de  Francia. 

Se  convence  también  quomta  invuloanoMlHO» 
después  de  la  loma  de  Zaruguzn ,  porque  no  tey  ■•- 
moría  de  que  entonces  las  armas  de  África 


CORONA 
los  Perineos ;  antes  consta  ( como  se  ha  dicho )  que  des- 
de allí  Tarif  y  Muza  pasaron  á  África,  quedando  el  go- 
bierno de  España  en  mai\os  de  Abdalásis ;  el  cual,  par- 
tido su  padre,  se  retiró  á  Sevilla ,  donde  puso  el  asiento 
y  corte  del  nuevo  imperio. 

Estaba  presa  en  aquella  ciudad  la  reina  Egilona,  que 
#habia  sido  mujer  del  rey  don  Rodrigo ;  y  movido  Abda- 
lásis de  las  relaciones  de  su  hermosura  y  valor,  la  hizo 
traer  á  su  presencia ;  y  contra  lo  que  ordinariamente  sue- 
le suceder,  halló  en  ella  muchas  mas  calidades  que  las 
que  publicaba  la  fama ,  y  enamorado  deltas,  la  requirió 
de  amores.  Desdeñóse  la  Reina,  coino  quien  había  en- 
tendido el  poco  respeto  que  aquella  nación  deshonesta  y 
lasciva  guardaba  á  las  mujeres,  y  antes  que  S3  empe- 
ñase mas  en  sus  halagos ,  le  dijo  con  semblante  severo  y 
grave  : 

a  A  tus  pies  me  ha  traido  la  fortuna.  Despojo  tuyo 
soy  y  tu  prisionera ,  expuesta  á  tu  arbitrio  y  voluntad. 
Creo  que  como  caballero  cortés  respetarás  mi  persona, 
advirtiendo  lo  que  ful ,  y  que  aunque  me  quitó  la  fortu- 
na la  corona,  no  pudo  la  sangre  real  que  calienta  mis 
yenas.  Vencer  al  rey  mi  marido  pudo  ilustrar  tu  fama ; 
el  dejarte  vencer  de  una  pasión  desordenada  con  una 
esclava  afeará  mucho  tus  triunfos.  Podrás  en  mí  (si  te 
atrevieres,  que  no  lo  creo)  rendir  el  cuerpo,  pero  no 
la  voluntad ;  y  si  me  faltaren  fuerzas  para  hi  defensa  de 
mi  honor,  lavaré  con  mí  sangre  la  mancha  de  la  afren- 
ta ,  cuando  no  pueda  con  la  tuya,  o 

Admiró  el  africano  la  resolución  y  constancia  de  la 
Reina;  y  como  la  resistencia  enciende  mas  al  amor,  cre- 
ció en  su  corazón  la  llama  y  la  estimación  de  su  hones- 
tidad y  valor,  y  la  recibió  por  mujer,  permitiéndole  el 
ejercicio  de  la  religión  católica. 

Era  esta  princesa  de  tan  gran  prudencia,  que  porsus 
consejos  se  gobernaba  Abdalásis;  y  como  criada  en  la 
grandeza  de  los  reyes  godos,  no  podía  sufrir  las  cos- 
tumbres y  estilos  bárbaros  y  serviles  de  los  principes 
de  África ,  y  poco  á  poco  fué  ilustrando  el  palacio  y  per- 
suadió á  su  marido  que  usase  de  aparato  y  ínsmias  rea- 
les. Solo  esto  faltaba  á  la  desdicha  de  don  Rodrigo  y  á  la 
infamia  de  los  godos ,  que  su  misma  mujer  calentase  el 
lecho  del  árabe  y  le  enseñase  á  ser  rey,  ciñéndolela  co- 
rona y  poniéndole  el  ceptro  que  acababa  de  perder.  ¡Oh 
teatro  del  mundo!  ¿Qué  tragedia  puede  figurarse  la  ima- 
ginación, que  en  tí  no  la  represente  el  tiempo?  Por  mas 
de  trescientos  años  había  durado  el  imperio  de  los  go- 
dos, y  en  poco  mas  de  dos  años  se  vio  deshecho,  pero  no 
con  poca  efusión  de  sangre;  porque^Igunos  escritores 
refieren  que  en  su  conquista  murieron  setecientos  mil 
de  ambas  partes;  pero  ¿quién  los  pudo  reducir  á cierto 
número ,  habiendo  sido  tan  distantes  y  tan  diversas  las 
facciones  de  la  guerra?  Le  cierto  es  que  en  todas  partes 
y  á  un  mismo  tiempo  se  derramaban  en  España  las  lágri- 
mas y  se  oían  los  llantos  y  suspiros,  no  tanto  por  muer- 
tos, cuanto  por  haber  quedado  vivos  á  la  vista  de  tantas 
calamidades.  Las  manos  que  antes  gobernaban  glorio- 
sas la  espada,  encaminaban  el  arado  y  regían  la  hoz.  Las 
mujeres ,  turbadas  con  el  peligro  y  con  la  persecución, 
S. 
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se  olvidaban  de  sus  mismos  hijos,  y  en  los  partos  eran 
doblados  sus  dolores  viendo  que  prendas  suyas  habían 
de^acer  á  tantos  males.  No  pudo  la  imaginación  com- 
prender tiranía  ó*  crueldad  que  no  se  ejecutase  en  los 
vencidos,  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  sin  perdonar 
á  los  árboles  fructíferos.  Las  aras  sagradas  servían  á 
supersticiosas  y  torpes  cerimonias.  Las  vestiduras  ecle- 
siásticas y  las  alhajas  de  los  templos  se  acomodaban  á 
usos  profanos.  Otros  fueron  los  habitadores  de  España, 
otros  sus  trajes,  sus  costumbres  y  lenguaje ;  tan  desfi- 
gurada y  tan  mudada  en  todo,  que  á  sí  misma  se  des- 
conocía. Contra  ella  se  conjuraron  los  elementos,  que 
tal  vez  suelen  lisonjear  á  los  dichosos  con  la  persecu- 
ción de  los  infelices.  Ni  el  aire  congelaba  en  su  región 
las  nubes ,  ni  daban  agua  las  fuentes  ni  frutos  la  tierra. 
Las  mismas  calamidades  y  trabajos,  reconocidos  por 
castigo  del  cielo,  volvieron  á  Dios  los  ánimos  de  los  fieles, 
y  con  sacrificios  y  oraciones,  con  lágrimas  y  suspiros 
y  con  penitencias  públicas  procuraban  aplacar  la  iras 
de  la  divina  Justicia ;  pero  ni  esto  ni  la  sangre  de  mu- 
chos mártires  derramada  en  defensa  de  la  religión  ca- 
tólica, ni  los  méritos  de  diversos  santos  que  con  su  ce- 
lo, doctrina  y  ejemplo  habían  resplandecido  en  España, 
ni  la  piedad  y  justicia  de  los  reyes  antecesores  de  don 
Rodrigo ,  bastaron  á  aplacar  á  Dios  y  inclinar  su  divina 
misericordia  á  que  moderase  ó  abreviase  el  castigo;  an- 
tes duró  por  casi  ochocientos  años ,  porque  los  méritos 
de  los  santos  y  los  servicios  á  Dios  aumentan  su  gloria, 
y  las  ofensas  tocan  á  su  reputación,  de  quien  es  muy 
celoso;  y  le  tenian  muy  irritado  los  altares  profanados 
antes  con  la  secta  de  Arrio,  las  persecuciones  de  los  ca- 
tólicos ,  la  sangre  vertida  en  las  violentas  muertes  de  los 
reyes  Ataúlfo,  Sigerico,  Turismundo,  Teodoríco,  Ama- 
hiríco,  Tendió,  Teudiselo,  Agila,  Liuva  y  Witerico, 
unos  á  manos  de  sus  vasallos  y  domésticos  y  otros  á  las 
de  sus  mismos  hermanos. 

No  menos  tenian  irritado  á  Dios  los  matrimonios  di- 
sueltos con  el  repudio ,  las  tiranías  usadas  con  la  reina 
Cro tilde ,  la  impiedad  de  Leovigildo  con  su  propio  hijo, 
la  inobediencia  á  la  Sede  Apostólica  de  Witiza,  y  las  las^ 
civias  del  rey  don  Rodrigo.  ¡Oh  principes,  oh  reyes,  que 
pecáis  para  vosotros  y  para  vuestros  subditos,  apren- 
ded escarmientos  en  la  severidad  deste  castigo ! 

Grandes  fueron  los  trabajos  y  calamidades  con  que 
Dios  apuró  la  constancia  de  la  nación  española ,  prime- 
ro en  el  yugo  de  los  romanos,  después  en  el  de  los  bár- 
baros, y  últimamente  en  el  de  los  africanos.  Pero  quien 
con  atención  cargare  el  juicio  sobro  aquellos  sucesos, 
hallará  que  en  la  misma  servidumbre  ganó  España  ma- 
yor fama  que  las  demás  naciones  en  la  dominación ; 
porque  los  fragmentos  de  Numancia  y  las  cenizas  de 
Sagunto  le  dieron  mas  gloría  que  á  Roma  sus  triunfos 
y  obeUscos.  Vencida  fué  España  de  los  aliónos,  vánda- 
los, suevos  y  godos,  que  la  acometieron  juntos;  pero 
vencida ,  venció  sus  ánimos  feroces  y  los  sujetó  al  yugo 
suave  de  h  Iglesia.  Pisaron  los  africanos  la  cerviz  de 
España  por  la  ignavia  y  flojedad  de  los  godos,  extin- 
guidos ya  en  el  ocio  sus  espíritus  marciales;  pero  des- 
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pues  pocos  españoles  retirados  en  los  montes  bajaron  á 
las  llanuras,  y  siempre  desnuda  la  espada  por  el  espacio 
de  ocho  siglos,  pelearon  constantes  en  defensa  de  \fL  li- 
bertad y  de  la  religión,  hasta  que  retiraron  á  África  á  los 
moros  y  ocuparon  las  costas  della,  fundando  la  mayor 
monarquía  que  ha  visto  el  mundo. 

Las  hazañas  que  en  este  tiempo  hicieron,  las  Vitorias 
que  alcanzaron,  están  envueltas  en  las  cenizas  del  olvi- 
do, porque  mas  obraba  la  espada  en  merecer  glorías 
que  la  pluma  en  escribillas.  En  todas  partes  se  vio  Mar- 
te armado  y  sangriento.  Sufrir  trabajos  es  obra  déla 
paciencia;  oponerse  á  ellos,  de  la  fortaleza.  No  fuera  la 
palma  símbolo  de  la  vitoria  si  no  se  levantara  con  el  peso 
impuesto.  Las  glorias  adquiridas  con  el  favor  de  la  fortu- 
na, á  ella  sola  se  deben  atribuir;  solamente  son  propias 
las  que  se  alcanzan  á  pesar  de  su  desden  y  oposición. 

Graves  fueron  también  las  ofensas  y  culpas  que  los 
reyes  \Vitiza  y  don  Rodrigo  cometieron  contra  Dios; 
pero  estas  mismas  hicieron  en  el  castigo  feliz  ¿  España* 
porque,  como  suele  el  labrador  fecundar  con  la  llama  los 
campos  para  que  rindan  mayores  frutos ,  así  con  ella  la 
divina  Providencia  purificó  á  España  de  las  impías  su- 
persticiones de  Arrio ,  y  fértil  la  tierra,  produjo  glorio- 
sas paknas  regadas  con  la  sangre  de  muchos  mártires. 
Produjo  también  diversas  azucenas  de  purísima  casti- 
dad y  virtud,  cuyas  hojas  tiñó  en  púrpura  el  cuchillo. 
Florecieron  en  medio  de  tantos  peligros  y  calamidades 
ilustres  prelados  en  santidad  y  letras,  que  en  la  confu- 
sa noche  de  los  errores  de  la  secta  mahometana  dieron 
luz  á  la  verdad  evangélica ;  porque,  si  bien  los  españoles 
perdieron  su  libertad  en  la  mayor  parte  de  España,  con- 
servaron (como  se  ha  dicho)  obispos  en  las  ciudades, 
los  cuales,  como  los  eligió  la  necesidad,  no  para  la  pom- 
pa y  comodidades  de  la  dignidad,  sino  para  el  trabajo, 
el  peligro  y  la  enseñanza ,  fueron  todos  santos  varones. 

En  el  mismo  rigor  del  castigo  consolaba  Dios  á  los 
fieles  con  Vitorias  continuadas ,  asistiendo  á  ellas  san- 
grienta la  cuchilla  de  su  glorioso  patrón  Santiago ;  pues 
solo  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  llamado  el  Conquista- 
dor, venció  treinta  batallas  campales;  y  como  la  mis- 
ma mano  de  Dios,  que  castiga,  suele  después  remune- 
rar, excediendo  á  su  justicia  su  misericordia,  levantó 
en  España  una  monarquía  tan  grande,  que  nunca  la 
pierde  de  vista  el  sol ;  de  cuya  duración  parece  que  ha- 
cen fe  dos  profecías  divinas  de  Daniel  y  de  Jeremías. 
Aquel,  anteviendo  cuanto  ha  referido  esta  historia ,  hace 
della  un  breve  epilogo,  diciendo  que  vio  combatir  los 
vientos  y  levantarse  cuatro  animales  grandes  sobre  el 
mar,  significados  en  ellos  los  cuatro  reinos  que  en  Es- 
paña levantaron  los  alanos,  los  vándalos,  los  suevos  y 
los  godos ;  y  aunque  graves  y  santos  autores  interpre- 
tan esta  Vision  por  las  cuatro  monarquías  de  los  asirios, 
persas,  griegos  y  romanos,  mas  parece  haberse  verifi- 
cado en  los  cuatro  reinos  dichos ;  porque  el  primer  ani- 
mal, semejante  á  una  leona,  señaló  la  soberbia  y  majestad 
del  reino  de  los  alanos ,  y  también  su  breve  ruina  en  las 
alas  que  tenia ,  y  perdió  luego,  habiéndose  acabado  en 
el  tercer  sucesor. 


El  segundo  animal ,  parecido  al  oso  en  su  ferocidad, 
fué  símbolo  del  reino  de  los  fándalos;  y  porque  doná- 
naron  en  una  parte  de  Galicia  y  en  la  provinda  de  An- 
dalucía, y  después  en  África ,  dice  que  tema  tres  ór- 
denes de  dientes ;  y  el  haber  pasado  de  España  á  Africi, 
donde  fueron  martirizados  muchos  católicos,  lo  dedi- 
ró ,  diciéndole  que  se  levantase  y  comiese  carnes. 

El  tercer  animal ,  en  forma  de  leopardo,  con  cato 
alas  y  cuatro  cabezas,  significó  el  reino  de  los  smm 
en  Galicia,  que  tuvo  ocho  reyes  legítimos ;  los  cmto 
parece  que  tenían  alas  en  las  empresas,  y  los  oM 
tardos  y  pacíficos ,  que  todo  lo  consideraban  con  pn* 
dencia. 

El  cuarto  animal ,  terrible ,  admirable  y  inerte,  oa 
dientes  de  hierro,  que  todo  lo  desbacia  y  tragaba, pi- 
sando lo  demás,  en  quien  mas  reparó  Daniel , sigiil- 
có claramente  el  reino  de  los  godos»  porque  dioeqv 
tenia  diez  cuernos,  por  los  cuales  (como  símboloidí 
la  suprema  potestad,  y  como  lo  interpreta  el  mi» 
texto)  se  entienden  los  reyes,  y  en  esta  visión  sooks 
diez  reyes  godos  que  dominaron  á  España  desde  é 
rey  Ataúlfo  basta  el  rey  Liuva ;  porque  Sigeríoo,  pr 
haber  durado  poco,  no  se  cuenta  entre  ellos«  ni  Teodl^ 
Teudiselo  y  Agita ,  porque  fueron  tiranos,  á  los  coala 
permite  la  divina  Providencia  el  ceptro » pero  no  losei- 
cribe  en  el  catálago  de  los  reyes ,  como  por  la  núfln 
causa  no  puso  á  estos  Máximo  Gesarauguslaoo  ena 
Crónica. 

No  compara  Daniel  este  reino  ¿  alguna  bestia  Um, 
como  comparó  á  los  otros  tres,  porque  aquellos  fuña 
fundados  con  la  fuerza  y  hi  tiranía,  y  este  con  bjostiai^ 
por  el  derecho  que  le  dio  la  cesión  del  emperador  fl»> 
norio  en  los  que  tenia  el  imperio  romano  sobre  hsGi- 
llias  y  España. 

Refiere  Daniel  que  mientras  consideraba  los  dis 
cuernos  vio  nacer  otro  pequeño  que  prevaleció  i  ki 
demás ,  en  cuya  presencia  fueron  arrancados  tres ;  d 
cual  tenia  ojos  de  hombre  y  una  boca  que  proferiic»- 
sas  grandes.  Así  sucedió  al  reino  de  Leovigildo;  porqni^ 
llamado  del  rey  Liuva,  su  hermano,  poseyó solameott 
con  título  y  insinias  de  rey  una  parte  de  España,  y  des- 
pués de  su  muerte  quedó  señor  unívertal  dellaydek 
Gallia  Gótica,  domados  los  rebeldes,  despojados  los  re- 
yes de  Galicia  Miro  y  Evoríco;  vencido  y  martiríidl 
el  rey  Ermenegildo,  su  hijo;  echados  de  España  losn* 
manos ,  de  cuyo  imperio  se  habia  de  fonnar  el  reino  di 
los  godos,  noel  de  los  reyesque  creyó  san  Hieróoion- 

Los  ojos  de  hombre  y  taboca  queprofería  cosasgiu* 
des  fueron  los  obispos  arríanos ,  significados  porelloik 
que  cautelosamente  congregó  Leovigildo  en  ToM 
para  mostrar  que  su  secta  convenia  con  la  religión  a- 
tólica,  obligándolos  á  pronunciar  que  en  la  Santísoí 
Trinidad  era  el  Hijo  igual  al  Padre ,  aunque  no  lo  sea- 
tianasí. 

Dice  también  del  que  presumía  mudaHos  tiempos  J 
las  leyes ;  y  así  fué ,  porque  mudó  Leovigildo  lalej  ef- 
tablecida  por  los  arríanos,  de  volver  ¿  bautizar  á  los  qoo 
abrazasen  su  sectai  disponiéndola  con  tal  artCifoo  ^ 
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gttDÓ  álo8  oatólicos.  Derogó  también  muchas  leyes  del 
ray  Eorico ,  y  estableció  oirás. 

Maestra  después  Daniel  la  persecución  de  Leovigildo 
eootra  los  prelados  de  España,  diciendo  que  baria 
guerra  á  los  santos,  y  que  su  reino  pasaría  al  pueblo 
Mnto;  k)  cual  se  cumplió,  porque  después  de  su  muerte 
fti6  Recaredo  elegido  rey,  y  la  nación  de  los  godos  ab- 
Íi»6  en  el  tercer  concilio  de  Toledo  la  secta  arriana ,  y 
razón  se  puede  llamar  santa  la  monarquía  de  Espa- 

\f  por  los  santos  que  han  florecido  en  ella,  por  la  pu- 
coQ  que  ha  conservado  la  religión  católica  y  por 
■o  baJber  consentido  el  culto  y  ritos  de  otras  sectas. 

QÜmamente,  profetiza  Daniel  que  será  un  reino 
CÉnrno,  á  quien  servirán  y  obedecerán  los  reyes.  Estose 
bAferificado  hasta  aquí  en  la  sucesión  continua  de  Re- 
«upedosin  haber  faltado  su  línea,  y  en  los  reinos  de 
BoKopt  que  se  haii  incorporado  en  la  corona  de  Espa- 
■ft  y  7  en  los  reyes  que  en  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
éantiiles  han  obedecido  á  ella. 

La  otra  profecía  de  Jeremías,  en  que  amenaza  Dios  á 
laseiemitas,  pueblos  de  Persia,  entiende  el  abad  Joa- 
«Umo  de  los  españoles,  y  parece  que  conviene  en  todo 
flnino  de  los  godos  y  á  la  invasión  de  los  africanos 
€B|Bapana,  diciendo  Dios  que  romperá  el  arco  de  los 
«limitas  y  les  quitará  su  poder,  y  que  cuatro  vientos 
ée  ks  cuatro  partes  del  mundo  los  combatirán.  Que  no 
kdiría  gente  á  quien,  huidos,  no  se  retirasen.  Quetem- 
UarítA  en  la  presencia  de  sus  enemigos,  y  que  sobre 
Giiría  la  espada  de  la  divina  Justicia,  ejecutando 
desavénganla. 

Todo  esto  experimentó  España,  deshecho  el  imperio 

'4i  loo  godos,  acometida  por  cuatro  partes  de  cuatro 

^jtoftOB,  gobernados  porTaríf,  don  Julián,  Muza  y 

Abdalásis;  que  eso sigiiíGcan  los  cuatro  vientos,  si  ya 

•o  eo,  que  se  entiendan  por  ellos  las  cuatro  naciones 


GÓTICA.  387 

bárbaras  que  entraron  en  España ,  y  en  cuanto  á  su  des- 
tierro por  varias  provincias ,  ¿qué  nación  liiibo  á  quien 
no  se  retirasen  huyendo  muchos  godos  y  españoles ,  j 
qué  calamidad  no  cayó  sobre  ellos? 

Después,  mas  aplacado  Dios,  dice  que  deshará  sus  re- 
yes y  príncipes,  como  sucedió,  debelados  diversos  re- 
yes moros  que  dominaban  en  España ,  y  concluye  coa 
que  pondrá  en  ella  su  solio,  el  cual  durará  hasta  los  úl- 
timos días  del  mundo. 

Con  vanos  fundamentos  y  razones  pronostica  lo  mis- 
mo á  la  monarquía  de  España  un  autor  moderno.  Pero 
en  esta  matería ,  reservada  á  la  sabiduría  de  Dios,  soa 
inciertos  los  juicios  de  los  hombres  y  las  interpretaciones 
de  las  divinas  profecías;  porque,  si  bien  en  si  mismas 
son  ciertas,  las  envolvió  Diosen  tales  figuras  y  caracte- 
res, que,  siendo  casi  inteligibles,  ha  quedado  en  duda 
en  quién- se  ha  de  ejecutar  la  atnenaza  del  castigo  ó  la 
oferta  del  premio,  para  que  los  reyes ,  ni  con  la  espe- 
ranza deste  viviesen  soberbios  y  descuidados,  ni  los 
desesperase  el  temor  de  aquel.  Lo  que  nos  muestra  la 
experiencia  y  el  orden  natural  de  las  cosas  es  que  los 
imperíosnacen,  viven  y  mueren,  y  que  aun  los  cielos 
(corte  del  eterno  reino  de  Dios)  se  envejecen.  Lo  que 
conviene  es  que  la  virtud,  la  prudencia  y  la  atencioa 
de  los  reyes  hagan  durables  sus  reinos ;  porque,  si  bien 
son  inmutables  los  eternos  decretos  de  la  divina  Provi- 
dencia en  las  mudanzas  de  las  coronas,  y  no  concurrie- 
ron en  ellos  los  principes,  no  se  hicieron  sin  los  prín- 
cipes, porque  en  la  presciencia  de  Dios  se  representó 
lo  que  habia  de  obrar  el  libre  albedrío  de  cada  uno  ; 
cuyas  operaciones  dieron  el  movimiento  ó  á  la  exalta- 
ción ó  á  la  ruina  de  sus  ceptros ;  siendo  verdad  infa- 
lible que  la  duración  destos  es  premio  de  la  virtud ,  y 
que  por  el  vicio ,  la  imprudencia ,  el  engaño  y  la  injus- 
ticia muda  Dios  los  reinos  de  unas  gentes  en  otras. 


I 


rUI  DE  U  C0RO?(A  G0TlCi« 


REPÚBLICA  LITERARIA, 


POK 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

««ballero  de  la  orden  de  SAniiagOi  del  oomejo  da  la  aujettad  en  el  mpremo  de  laf  Indias* 


AL  ILOmíSlIO T  EXCElSimSIlO  SlHOB,  KL  SlNOB  COPEBUQUE  BE  SIN  LtiCAB '. 

Esl  fué.  Señor,  el  primer  parto  de  mi  ingenio,  delito  de  la  juventud,  como  se  descubre  en  su 
libertad  y  atrevinüento.  Déjele  peregrinar  desconocido  por  España  para  prueba  del  y  de  mi ,  sin 
que  en  el  afecto  ó  lisonja  de  los  amigos  se  pudiese  engañar  el  amor  propio;  y  aunque  fué  bien 
recibido,  volvió  ¿  mi  presencia  tan  ultrajado  de  los  que  le  babian  copiado,  que  me  obligó  ¿  for- 
mallo  de  nuevo  con  tales  contraseñas  que  se  pareciese  mas  ¿  su  padre.  Pero  ni  esta  diligencia 
me  satisfizo ;  y  le  tuve  en  las  tinieblas  de  la  pluma ,  sin  permitille  salir  á  la  luz  de  la  estampa  hasta 
que  la  mereciese  otra  obra  de  mas  juicio  y  de  mas  utilidad  pública,  como  creo  son  las  Empresas 
políticas.  A  sombra  dellas  y  de  la  protección  de  vuestra  excelencia  sale  en  público,  no  por  hacer 
examen  de  libros  ni  ostentación  de  sciencias,  sino  por  ponelle  ¿  vuestra  excelencia  delante  una 
representación  sumaria  de  aquellas  en  que  vuestra  excelencia  ocupó  felizmente  sus  primeros 
años,  para  que  si  la  curiosidad  ó  la  libertad  natural  de  su  ingenio  acusare  en  vuestra  excelencia 
las  ocupaciones  públicas,  en  que  le  han  puesto  su  celo,  inteligencia,  valor  y  integridad,  le  divierta 
Tuestra  excelencia  con  esos  desengaños  de  los  estudios.  No  le  desprecie  vuestra  excelencia  por 
sueño,  pues  Cicerón  no  se  desdeñó  de  ilustrar  sus  escritos  con  otro  de  Scipion.  Dios  y. 

Don  Dugo  Saavedra  Fajardo. 


4 


••• 


AL  LETOR. 

Por  ser  tú  tan  piadoso,  ¡oh  letor!  hay  tantos  que  escriben,  prometiéndose  de  tu  benignidad 
que  mas  por  complacerles  que  por  estudio  te  aplicarás  ¿  la  letura  de  sus  escritos ,  los  cuales  ó  no 
fueran  tantos  ó  fueran  menos  prolijos  si  te  mostraras  áspero  y  cruel.  Nunca  Dydimo,  gramático» 
86  hubiera  atrevido  á  escribir  cuatro  mil  libros  de  materias  tan  inútiles,  que  aun  después  de  sa- 
bidas se  pudiera  hacer  estudio  para  olvidallas,  ni  yo  te  hubiei;^  cansado  pocos  dias  há  con  cien 
Empresas  polUkas,  ni  tratara  de  la  impresión  de  otras  obras  que  tengo  dispuestas,  si  no  fuera  en 
fe  de  tu  mucha  paciencia.  Todos  procuran  sacar  á  luz  lo  que  estuviera  mejor  en  la  oscuridad; 
porque,  como  hay  pocos  que  obren  lo  que  merezca  ser  escrito,  asi  hay  pocos  que  escriban  lo  que 
merezca  ser  leido;  y  tú,  sin  reparar  en  ello,  consumes  vanamente  el  tiempo  en  leer,  que  se  em- 
pleara mejor  en  escribir  y  meditar.  No  pienses  que  á  ello  te  obliga  la  carta  ordinaria  que  te  escri-» 

*  Pág.  i  del  códice  S.  53  de  la  Biblioteca  Nacional,  qae  contiene  manoscrita  la  Repúllica  literaria  de  Saavsoba,  coa 
firma  y  letra  al  parecer  de  este,  y  tenida  por  sa  original. 
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ben. todos  los  autores,  porque  aquella  mas  es  para  a1abai*se  que  para  lisonjearte ,  y  no  deb< 
cortesía  vana  pesar  en  ti  mas  que  el  daño  que  resulta  á  la  república  literaria,  donde  entrej 
los  ingenios  á  estudiosa  gula,  casi  todos  mueren  opilados;  en  que  tiene  mucha  culpa  la  empí 
cuya  forma  clara  y  apacible  convida  á  leer,  no  asi  cuando  los  libros  manuscritos  eran  mas  ( 
les  y  en  menor  número;  quizá  por  esto  se  aventajaron  en  las  artes  y  sciencias  los  romanos, 
griegos  mas  porque  estudiaron  en  n^enos.  Procura  pues  enfrenar  este  apetito  desordenado,  j 
mas  por  tu  salud ,  tan  gastada^n  el  continuo  desvíelo  de  letura;  que' la  piedad  me  obliga  á 
Tídarte  con  un  sueno,  el  menos  pesado  que  he  podido  :  duérmele,  que  por  ventura  despeí 
de  muchas  cosas,  pero  de  ninguna  te  des  por  ofendido,  pues  entre  sueños  no  hay  intención, 
ella  no  hay  agravio.  Sosiega. 


as 
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Hambrdo  díscQrrído  entre  mi  del  QÚmero  grande  de 
los  libros  y  de  Jo  que  va  creciendo  cada  día ,  así  por  el 
atrevimiento  de  los  que  escriben  como  por  la  facilidad 
de  la  emprenta,  con  que  se  han  hecho  ya  trato  y  mer- 
canda  las  letras ,  estudiando  los  hombres  para  escribir 
y  escribiendo  para  granjear,  me  venció  el  sueño,  y  lue- 
90  el  sentido  interior  corrió,  el  velo  á  las  imágenes  do 
aquellas  cosas  en  que  dispierto  discurría.  Hallóme  á 
vista  de  una  ciudad ,  cuyos  capiteles  de  plata  y  oro  bru- 
ñido deslumhraban  la  vista  y  se  levantaban  á  comuni- 
caise  con  el  cielo.  Su  hermosura  encendió  en  mi  un 
9111  deseo  ^e  vella ;  y  ofreciéndoseme  delante  un  hom- 
Ive  anciano  que  se  encaminaba  á  ella ,  le  alcancé ;  y 
trabando  con  él  conversación ,  supe  que  se  llamaba 
Mareo  Varron,  de  cuyos  estudios  y  erudición  en  todas 

iterías,  profanas  y  sagradas,  tenia  yo  muchas  noti- 
por  teslimoiiio  de  Cicerón  y  de  otros.  Y  pregun- 
lando  yo  qué  ciudad  era  aquella ,  me  dijo  con  agrado  y 
cortesía  que  era  la  República  literaria;  y  ofreciéndo- 
le á  mostrarme  lo  mas  curioso  della,  aceté  la  compañía 
j  la  oferta,  y  fuimos  caminando  en  buena  conversa- 
cíoo.  Por  el  camino  fui  notando  que  aquellos  campos 
lecinos  llevaban  mas  eléboro  que  otras  yerbas ;  y  pre- 
guntándole la  causa,  me  respondió  que  la  divina  Pro- 
videncia ponía  siempre  vecinos  á  los  daños  los  reme- 
dios ;  y  que  así  habla  dado  á  la  mano  aquella  yerba 
para  cura  de  los  ciudadanos ,  los  cuales  con  el  continuo 
estudio  padecían  graves  achaques  de  cabeza.  Muchos 
Inscaban  el  eléboro  y  anacardiua  para  hacerse  memo- 
ñosos,  con  evidente  peligro  del  juicio.  Poco  me  pareció 
que  tenían  los  que  le  aventuraban  por  la  memoria ;  por- 
que, si  bien  es  depósito  de  lus  ciencias ,  también  lo  es 
de  los  males;  y  fuera  feliz  el  hombre  si,  como  está  en 
m  oiano  el  acordarse ,  estuviera  también  el  olvidarse. 
La  memoria  de  los  bienes  pasados  nos  desconsuela  y  la 
de  los  males  presentes  nos  atormenta. 

Habiendo  llegado  á  hi  ciudad,  reconocí  sus  fosos ,  los 
cuales  estaban  llenos  de  un  licor  escuro.  Las  murallas 
eran  altas ,  defendidas  de  cañones  de  ánsares  y  cisnes, 
qne  disparaban  balas  de  papel.  Unas  blancas  torres  ser- 
mu  de  baluartes,  dentro  de  las  cuales  levantaba  la 


fuerza  del  agua  unas  vigas ,  cuyas  cabezas,  batiendo  en 
pilones  de  mármol  gran  cantidad  de  pedazos  de  lienzo, 
los  reducían  á  menudos  átomos ;  y  recogidos  estos  en 
cedazos  cuadrados  de  hilo  de  arambre ,  y  enjutos  entre 
Geltros,  quedaban  hechos  pliegos  de  papel :  materia  fá- 
cil de  labrar  y  bien  costosa  á  los  hombres.  ¡  Qué  inge- 
niosos somos  en  buscar  nuestros  daños !  Escondió  la 
naturaleza  próvidamente  la  plata  y  el  oro  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  como  á  metales  perturbadores  de  nues- 
tro sosiego,  y  con  gran  providencia  los  retiró  á  regio- 
nes mas  remotas,  poniéndoles  por  foso  el  inmenso  mar 
Océano ,  y  por  muros  altas  y  peñascosas  montañas ;  y 
el  hombre  industrioso  busca  artes  y  instrumentos  con 
que  navegar  los  mares,  penetrar  los  montes ,  y  sacar 
aquella  materia  que  tantas  cuidados,  guerras  y  muer- 
tes causa  al  mundo.  Están  en  los  muladares  los  viles 
andrajos  de  que  aun  no  pudo  cubrirse  la  desnudez ,  y 
de  entre  aquella  basura  los  saca  nuestra  diligencia ,  y 
labra  con  ellos  nuestro  desvelo  y  fatiga  en  aquellas  ho- 
jas donde  la  malicia  es  maestra  de  la  inocencia,  siendo 
causa  de  infinitos  pleitos  y  de  la  variedad  de  religiones 
y  sectas. 

£1  frontispicio  de  la  puerta  de  la  ciudad  era  de  her- 
mosas colunas  de  diferentes  mármoles  y  jaspes.  En  ellas 
(^no  sin  misterio)  parece  que  faltaba  á  si  misma  la  ar- 
quitectura ,  porque  de  los  cinco  órdenes  solamente  se 
veía  el  dórico,  duro  y  desapacible  símbolo  de  la  fatiga 
y  del  trabajo.  Entre  las  colunas  estaban  en  sus  nichos 
nueve  estatuas  de  las  nueve  musas,  con  varios  instru- 
mentos de  música  en  las  manos ;  á  las  cuales  había  da- 
do la  escultura  tal  aire  y  movimiento  (á  pesar  del  már- 
mol ) ,  que  la  imaginación  se  daba  á  entender  que  im- 
Srimia  en  ella  aquellos  afectos  que  suelen  infundir  des- 
^  las  esferas  del  cielo ,  doude  las  consiileró  inteligen- 
cias ó  almas  la  antigüedad.  Clio  parece  que  encendía  en 
los. pechos  llamas  de  gloria  con  las  hazañas  de  los 
varones  ilustres.  Tersícore  elevaba  los  pensamientos 
con  la  dulzura  de  la  música.  Erato  daba  números  y 
compases  á  los  movimientos  de  los  pies.  Polimnia  avi- 
vaba la  memoria.  Urania  se  servia  della  para  persuadir 
el  ánimo  á  la  contemplación  de  los  asiros.  Caiiope  ie- 
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Yantaba  los  espíritus  heroicos  á  acciones  gloriosas. 
Melpómene  los  alentaba  con  la  memoria  de  machos  qae 
merecieron  con  las  hazañas  los  elogios.  Talia,  disimu- 
lando en  el  donaire  la  censura,  á  un  tiempo  entretenía 
y  enseñd)a.  Euterpe  formaba  diversas  flautas,  acomo- 
ámáo  ¿  todas  diferentes  sentidos  con  tal  propiedad,  que 
pareda  que  para  cada  uno  las  habia  fabricado  <.  Este 
frontispicio  se  remataba  en  la  estatua  de  Apolo ,  cuya 
madeja  de  oro,  con  lustroso  curso  de  luz ,  bajaba  sobre 
los  hombros.  Ocupaba  su  mano  derecha  el  plectro  y  la 
izquierda  la  lira ,  y  aun  sin  herir  lus  cuerdas  hacia  ar- 
monía al  discurso,  si  no  al  oído ,  la  propiedad 2. 

Entramos  por  los  arrabales,  y  vimos  que  en  ellos  se 
ejercitaban  aquellas  artes  que  son  calidades  y  hábitos 
del  cuerpo,  en  las  cuales  se  fatiga  la  mano,  y  poco  ó 
nada  obra  el  entendimiento ;  hijas  bastardas  de  las 
ciencias,  que  habiendo  recibido  dellas  el  ser  y  tas  re- 
glas por  donde  se  gobiernan ,  las  desconocen ,  y  obran 
sin  saber  dar  la  razón  de  lo  mismo  que  están  obrando. 
Por  estas  artes  mecánicas  pasamos  ligeramente  sin 
discurrir  en  ellas,  aunque  nos  dio  ocasión  Dédalo,  ate- 
niense, que  con  una  sierra  y  un  barreno  en  la  mano  ha- 
cia ostentación  de  haber  sido  el  primer  inventor  de  este 
y  otros  instrumentos  mecánicos. 

Llegamos  á  aquellas  artes  en  que  el  entendimiento 
discurre  y  le  obedece  la  roano,  como  instrumento  suyo; 
las  cuales  son  subalternas  y  dependientes  de  las  siete 
artes  liberales^  que  se  ocupan  en  las  palabras  y  en  las 
cantidades.  A  estas  artes  dívidia  de  las  mecánicas  un 
apacible  rio ,  cuyas  riberas  se  comunicaban  por  una 
puente  de  mármoles  y  pizarras,  á  quien  hacían  puerta 
colunas  de  jaspe  y  díáspero,  de'cuyas  cornisas  pendían 
trofeos  de  instrumentos  de  las  artes  del  dibujo,  pinceles, 
tabolazas,  escuadras,  compases  y  buriles.  En  lo  mas 
alto  de  este  frontispicio  estaba  representada  la  Arqui» 
tectura  en  una  doncella  de  mármol ,  levantado  el  brazo 
derecho  con  un  compás ,  y  el  izquierdo  .estribando  en 
una  planta  de  edificio;  y  á  sus  pies ,  por  el  plano  del  pe- 
destal, corrían  estos  dos  versos  de  Miguel  Ángel : 

Non  ha  l'otHmo  artista  alcun  conceitOt  j-  '\^  •• 

Che  un  marmo  solo  in  se  non  circonscrira. 

A  SU  lado  derecho  tenia  á  la  Pintura  sobre  el  capitel 
de  una  cornisa ,  con  un  pincel  en  la  mano ,  y  en  la  otra 
una  tabolaza  con  diversos  colores ,  y  una  máscara  pen- 
diente del  cuello,  y  al  lado  izquierdo  á  la  Escultura, 
coronada  de  laurel  y  reclinada  sobre  fragmentos  de  es- 
tatuas.   

*  En  la  edición  de  las  tres  obras  de  Saavedra  (Empresas,  Co- 
rona y  República)  de  Ambércs,  aüos  1G81  y  1708,  por  Juan  Bau- 
tista Venlusscn ,  son  tantas  y  tan  grandes  las  eqaivocacioaes ,  er. 
ratas  y  faltas  de  ortografía  corriente  en  aquel  tiempo,  que  á  cada 
paso  se  cnruentra  mudado  y  trastornado  del  todo  el  sentido  y  for- 
ma con  que  el  autor  quiso  expresar  sus  pensamientos.  Deseosos 
de  obviar  tan  graves  inconvenientes,  hemos  cotejado  escrupulo- 
samente aquella  edición  con  las  de  1G40  y  42,  que  corrigió  el  au- 
tor. Son  muchas  bs  variantes  que  hemos  notado ;  mas  nos  con- 
tentaremos con  mencionar  las  principales.  —  Falta  aquí  en  dicha 
edición  desde  Melpómene  hasta  que  parecía  que  para  cada  uno  las 
habia  fabricado :  pasaje  que  falla  también  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

'  Filtn  en  U  cdicioü  de  Ambéres  desde  lira  hasta  propiedad. 


Ofrecióse  á  la  vista  después  de  esta  puente  una  calle 
espaciosa,  por  quien  en  uno  y  otro  lado  se  levantabu 
en  arco  hermosos  soportales  habitados  délos  arüficei 
del  dibujo.  Los  primeros  eran  los  arquitectos ;  y  entoi  . 
ellos  Agataro,  ateniense,  se  jactaba  de  la  inrendoade 
esta  arte;  Sostrato  delineaba  en  una  planta  la  U¡m 
del  Faro;  Espindaro,  corintio,  el  templo  de  Délfoi; 
Garetes  lidio ,  el  coloso  de  Rodas;  Sogila ,  d  maas»- 
leo  de  Artemisa ,  y  Apolodoro  ,  el  foro  de  Tnjiao. 
Otros  se  desvelaban  en  la  perfección  de  las  cohu», 
pedestales ,  plintos ,  comisas ,  arquitrabes  y  capít^ 
les,  todo  en  ordena  la  perfección  de  nn  edifído; 
laborioso  desvelo  para  la  brevedad  de  la  vida ,  en  qoíM 
casi  se  alcanzan  los  primeros  á  los  últimos  suspiros. 

Mas  adelante  con  buriles  de  acero  Estratónico ,  Acn- 
gas,  Mentor,  Beto,  y  Antipatro  esculpían  en  plata  ma- 
ravillosas figuras,  entre  las  cuales  Estratónico  babk 
grabado  en  una  taza  con  tal  arte  un  sátiro,  que  pareck 
habelle  puesto  vivo  en  ella  y  qué  daba  temor  á  hs  nin- 
fas. Zopiroen  dos  cántaros  realzaba  con  ingeniososre- 
lleves  las  locuras  de  Oréstes.  Con  notable  atención  to- 
baba Pitias  aquella  admirable  obra  llamada  la  Ib- 
giriscia ,  á  quien  nunca  se  atrevió  la  imitación. 

En  un  soportal  el  rey  Átalo  se  entretenía  en  ver 
tejer  panos  de  varias  figuras,  muy  preciado  de  so  ia- 
veucion.  Allí  algunos  troyanos  se  ejercitaban  enbordir 
y  matizar ,  y  muchos  flamencos  dignos  de  inmortal  Ur 
ma  copiaban  en  tapices  (no  sin  envidia  ^  la  [natu- 
ra ,  y  con  injuria  déla  naturaleza  )  todas  sus  obras  coi 
admirable  viveza;  en  que  extrañé  mucho  que,  teniendo 
debajo  de  los  telares  el  dibujo^  sin  ver  lo  queobrabik 
tejedera  (por  estar  la  faz  del  tapiz  contrapuesta  á  la  uf- 
ta),  salían  después  naturales  las  figuras.  ¡  Cuántas  co- 
sas con  menos  seguridad  del  acierto  obran  así  los 
príncipes  por  el  dibujo  de  las  cosas  que  les  ponen  de 
lante ,  sin  saber  lo  que  firman  ni  lo  que  ordenan! 

Entre  estos  artífices,  un  egipcio  formaba  de  pedaí» 
do  mármoles  y  otras  piedras  un  cuerpo  humano  coa 
tal  ingenio ,  que  las  que  antes  eran  piedras  pequeñas, 
colocadas  allí,  se  convertían  en  músculos  y  venas.  Arte 
de  que  se  vale  la  política  de  estos  tiempos  para  formar 
con  menudos  motivos  desunidos  entre  sí  el  preteztode 
acometer  una  guerra  injusta  y  una  usurpación  vio- 
lenta. 

En  otro  soportal  Alcaménes,  Críelas^  Nestjclesf 
Agelades  esculpían  en  mármoles,  y  PirgotélesS  se  ocu- 
paba en  retratar  á  Alejandro  Magno  en  piedras  pre- 
ciosas, licencia  á  este  solo  concedida ,  como  tambieoi 
Lisipo  para  retratarle  en  mármoles  y  bronces,  y  á  Ape- 
les en  tablas  y  lienzos.  ¡Oh  gran  privilegio  del  valor,  ea 
cuya  alabanza  pocos  ingenios  merecen  poner  las  ma- 
nos,  y  á  quien  todas  las  cosas  no  son  bastantes  á  íhis- 
trar !  Tenia  Fídias  unos  peces  entallados  tan  al  vivo, 
que  si  les  echaran  agua  nadarían.  Aun  lado  eslabk  acft- 
bada  la  estatua  de  Helena,  contenida  en  su  mismo  es-  ^ 
cudo  ,  causando  gran  maravilla  que ,  á  pesar  de  lageo- 1 

3  Debe  decir  Praxitéles.  Fufe  este  an  célebre  escultor  griep 
qae  floreció  por  los  aftos  de  564  totes  de  iesacristo. 
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metrfa ,  fuese  igual  al  todo  la  parte ;  como  si  cada  dia 
no  se  viese  lo  mismo  en  la  conveniencia  de  los  prín- 
cipes, que  siendo  parte,  es  el  todo.  Entre  los  últimos, 
aunque  de  los  primeros  en  el  arte ,  estaba  el  caballero 
Urbiuo  acabando  la  estatua  de  Dafne  medio  trasfor- 
mada  en  laurel,  en  quien  engañada  la  vista,  se  detenia, 
esperando  á  que  las  cortezas  acabasen  de  cubrir  el  cuer- 
po y  que  el  viento  moviese  las  hojas,  en  que  poco  á 
poco  se  convertían  los  cabellos. 

Mas  adelante  vivian  los  profesores  déla  pintura ,  ar- 
te émula  de  la  naturaleza  y  remedo  délas  obras  de  Dios; 
sobre  cuya  invención  liabia  grandes  contiendas.  Gfgas 
el  de  Lidia  se  gloriaba  de  haberla  hallado ,  Pirro  lo 
contradecía,  y  también  los  corintios  y  egipcios,  pre- 
ciándose vanamente  de  haber  sido  sus  primeros  inven- 
tores seis  mil  años  antes  que  se  usase  en  Grecia:  pleito 
que  diOcultosamente  puede  reducirse  á  prueba ,  por- 
que casi  insensiblemente  y  sin  alabanza  de  alguno ,  y 
con  gloria  de  todos,  se  van  perGcionandolas  artes.  Los 
cuerpos  bañados  de  luz  arrojaron  sus  sombras :  en  ellas 
advirtió  el  ingenio  los  perfiles,  ydieron  ocasión  al  arte; 
siendo  Ardlces  y  Telefano  los  primeros  que  dibujándo- 
los mancharon  el  cuerpo  comprendido  entre  ellos.  Po- 
lignotoy  Aglafon  usaron  del  color  blanco  y  negro.  Fi- 
lódes,  egipcio,  inventó  las  líneas;  Apolodoro  el  pincel, 
j  Antooelo  el  óleo  con  que  se  eternizan  las  pinturas. 

Con  gran  quietud  íbamos  viendo  aquellas  cosas,  cuan- 
do la  turbó  una  pendencia  entre  Géusis  y  Parrasio, 
grandes  competidores  del  pincel;  y  como  los  celos  del 
ingenio  son  los  mayores,  por  toeír  á  la  parte  mas  prin- 
cipal  del  hombre,  pasaron  de  Ift  emulación  á  las  manos, 
corrido  Géusis  de  haberse  engañado  con  el  lienzo  de 
Parrasio;  aunque  procuraba  reparar  su  engaño  con 
haber  pintado  tan  naturales  unas  uvas  que  en  un  cesti- 
]\o  llevaba  un  niño,  que  los  pájaros  llegaban  á  pica- 
nas ;  en  que  pudiera  perder  su  arrogancia ,  porque  si 
bien  la  imitación  de  las  uvas  fué  grande ,  no  lo  fué  la 
del  niño ,  pues  no  espantaba  álos  pájaros.  Tan  vecinos 
están  los  errores  de  los  aciertos ,  que  un  mismo  lienzo 
los  comprende. 

Compusimos  la  pendencia,  y  pasamos  adelanto ,  don« 
de  vimos  á  Arístides  dando  con  el  pincel  tal  movimien- 
to y  viveza  á  los  cuerpos,  que  en  ellos  se  descubrían  los 
afectos  y  inclinaciones  del  ánimo.  Protégenos  tenia  ya 
casi  acabada  la  pintura  de  llialiso,  en  que  había  traba- 
jado siete  años ,  sin  comer  ni  beber  mas  que  altramu- 
ces remojados ,  porque  otras  viandas  no  le  embaraza- 
-sen  el  ingenio ;  obra  que  habla  de  colocarse  en  el  tem- 
plo de  la  Paz ;  y  así,  ponía  en  ella  los  últimos  esfuerzos, 
y  solamente  le  faltaba  pintar  la  espuma  de  un  perro. 
Procuró  diversas  veces  imitalla  al  vivo ,  y  siempre  le 
salió  vano  el  intento;  hasta  que ,  desesperado,  le  arrojó 
una  esponja  para  borrar  el  cuadro.  Quedé  admirado  de 
la  cólera  del  pintor  en  lo  que  tanta  fatiga  le  habla  cos- 
tado, y  mucho  mas  de  que  el  golpe  de  la  esponja  tirada 
acaso  dejase  mas  bien  pintada  la  espuma  de  loque  había 
pretendido  el  arte ;  de  donde  aprendí  que  muclias  ve- 
nces acierta  el  acaso  lo  que  erraría  el  cuidado  y  atención, 
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y  que  tal  vez  conviene  obrar  con  los  primeros  ímpetus 
de  la  naturaleza,  á  los  cuales  suele  gobernar  un  mo- 
vimiento divino ,  para  que  se  conozca  que  no  la  pru- 
dencia de  los  hombres,  sino  lo  providencia  de  Dios,  asis- 
te á  las  cosas. 

El  hábito  y  el  aire  español  me  obligó  á  poner  los 
ojos  en  Navarrele  el  mudo,  á  quien,  invidiosa,  quitó  la 
voz  la  naturaleza,  porque  antevio  que,  en  emulación  de 
sus  obras,  habían  de  hablar  las  de  aquel  (;ran  pintor. 
Después  de  él,  estaba  retratando  al  reyfelipe  IV  Diego 
Velazquez ,  con  tan  airoso  movimiento  y  tal  expresión 
de  lo  majestuoso  y  augusto  de  su  rostro ,  que  en  mí  se 
turbó  el  respeto,  y  le  incliné  la  rodilla  y  los  ojos. 

En  esta  variedad  de  pinturas  entreteníala  vista,  cuan- 
do llegamos  á  un  corro  de  gente  donde  se  disputaba 
de  la  precedencia  entre  la  pintura  y  la  escultura.  Lisi- 
po  defendía  que  debía  ser  preferida  la  escultura,  por- 
que para  ella  se  requería  mus  cierta  noticia  de  las  medi- 
das y  mayor  destreza  en  los  delineamentos ;  donde  co- 
metido un  error,  no  se  puede  emendar;  obrd  que  está 
expuesta  á  la  verdad  del  tacto  y  de  la  vista ,  cuya  per- 
fección por  todos  los  lados  ha  de  constar,  y  cuya  ma- 
tería  es  mas  preciosa  y  mas  durable  que  las  tablas  y 
lienzos  de  la  pintura;  por  lo  cual  conserva  mas  la  mo- 
mería de  los  grandes  varones  y  anima  mas  á  lo  glorío- 
so.  Apeles  procuraba  con  varias  razones  y  argumentos 
mostrar  la  excelencia  déla  pintura.  «Esta  (deciu)  es  una 
muda  historia,  que  pone  delante  de  los  ojos  muchas  ac- 
ciones juntas:  las  cualidades,  cantidades ,  el  lugar,  los 
movimientos ,  con  gran  delectación  y  enseñanza  del 
ánimo.  Pocas  veces  esculpe  el  buril  y  ninguna  deja  de 
copiar  el  pincel.  Si  la  escultura  con  lo  grosero  de  la 
materia  descubre  la  cuantidad  de  los  cuerpos,  la  pin- 
tura con  la  aplicación  de  las  luces  y  sombras  los  realza 
en  una  superficie  plana.  En  la  escultura  los  cuerpos  con- 
servan su  justa  distancia;  la  pintura,  ó  los  aparta  ó  los 
atrae,  lo>  une  ó  los  dilata  con  tal  arte,  que  deja  buría- 
dos  los  ojos  y  aun  corrida  la  naturaleza.  Válese  del  co- 
lor, que  es  quien  da  su  último  ser  á  las  cosas  y  quien 
mas  descubre  los  movimientos  del  ánimo.  Las  voces 
y  disputa  del  uno  y  el  otro  habrían  pasado  á  penden- 
cia si  Miguel  Ángel,  como  tan  gran  pintor  y  escultor, 
no  los  despartiera  ,  mostrando  en  tres  círculos  que  se 
cortaban  entre  sí,  que  estas  dos  artes  y  la  arquitectura 
eran  iguales,  dándose  fraternalmente  las  manos  las  unas 
á  las  otras. 

Dejando  esta  contienda ,  entramos  en  la  ciudad  por 
una  puerta  coronada  de  una  media  esfera ,  donde ,  tra- 
badas las  manos,  se  veían  las  siete  artes  liberales,  la  Gra- 
mática, Dialéctica,  Retórica,  Aritmética,  Música,  Geo- 
metría y  Astronomía.  Las  puertas  eran  de  aquel  bron- 
ce ó  metal  corintio  que  tanto  celebró  la  antigüedad, 
grabadas  con  tan  hermosos  relieves  de  figuras,  que  me 
obligó  á  preguntar  á  Polidoro  t  quién  era  el  artífice  y 
qué  historia  contenían.  En  esta  puerta  (me  dijo)  está 

*  Este  Polidoro  será  probablemente  Poüioro  Virtfiliü,  qae  es- 
cribid sobre  ios  ioreatores  de  las  cosas,  pof'los  aQos  de  1449. 
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nprabadala  iovencion  de  la  tinta  por  mano  de  un  gran 
artífice  florentin,  cuyo  ingenioso  y  sutil  buril  dilata 
su  fama  por  los  confines  de  la  tierra.  ¿No  ves  (me  ex- 
plicaba, levantado  el  brazo  y  tendida  la  mano)  aquella 
turba  de  hombres  que  con  grave  y  severo  semblante, 
despreciador  de  todos  los  sentimientos  y  comodidades 
humanas,  mira  con  desestimación  aquella  doncella  que 
con  una  corona  de  oro  en  la  cabeza  y  un  clarín  en  la 
mauo  da  muestras  de  huir,  corrida  de  sus  baldones  y 
desprecios,  queriendo  volar  sobre  aquel  áspero  monte? 
Esta  pues  es  la  Gloria ,  y  aquellos  son  filósofos  estoicos, 
que  se  burlan  della ,  excluyéndola  del  número  de  los 
verdaderos  bienes  del  hombre,  como  á  felicidad  ajena 
del  únimo  y  fuera  de  su  potestad ,  nacida  de  la  opiuion 
ajena ;  de  lo  cual  afrentada,  levanta  el  vuelo,  y  seguida 
de  algunos  espíritus  alentados,  llega  á  la  cima  del  mon- 
te, y  postrada á  los  pies  de  la  Virtud,  su  madre,  que 
vive  entre  aquellas  soledades,  acompañada  de  la  Vigi- 
lancia, de  la  Fatiga  y  del  Arte  (damas  que  siempre  la 
asisten),  le  refiero  los  agravios  y  desestimaciones  de 
los  filósofos.  La  Virtud  la  consuela  representándole  los 
efectos  de  su  fama  en  los  hechos  de  los  varones  pasa- 
dos y  de  aquellos  que  en  los  siglos  venideros  han  de 
abrir  por  el  Océano  nuevos  rumbos  y  caminos  hasta 
descubrir  otros  mundos ,  siendo  estrecho  á  sus  ánimos 
el  que  hoy  se  conoce.  «Cod  lo  mismo  (le  responde  la 
Gloría)  que  procuras  ¡oh  madre  mia!  consolarme,  acre- 
cientas la  causa  de  mi  llanto ;  porque,  si  bien  es  grande 
esta  fuma,  tú  sabes  que  es  vana  y  caduca ,  pendiente 
de  los  labios  ajenos  y  formada  de  palabras  ligeras,  hi- 
jas del  viento,  de  quien  nacen  y  cu  quien  luego  mue- 
ren, dejando  triunfante  al  Olvido,  mi  mayor  enemigo.» 
Estas  palabras  de  la  Gloria,  acompañadas  de  Lii^rimas, 
como  lo  descubre  su  semblante ,  obligan  á  la  Virtud  á 
ordenar  al  Arte  (que  es  aquella  doncella  en  cuyos  hom- 
bros tiene  puesta  la  mano)  que  procure  el  remedio  con 
que  pueda  perpetuarse  la  Fama.  Obedece  el  Arte,  y 
mas  adelante  la  verás  consultar  ei  remedio  con  la  Noche, 
representada  en  oqucllu  doncella  cuyo  mauto ,  sem- 
brado de  estrellas ,  le  cubre  la  mitad  del  rostro.  Esta 
le  dice  que,  asi  como  en  lo  escuro  de  su  manto  escribió 
el  gran  Arquitecto  de  los  orbes  sus  eternos  decretos 
con  caracteres  de  luz ,  así  sobre  blanca  carta  se  podían 
delinear  con  tinta  negra  los  conceptos  del  ánimo ,  dán- 
doles cuerpo  y  fijando,  á  pesar  del  Olvido,  las  palabras 
con  la  misma  oscuridad  que  él  procuraba  sepultar  á  la 
Fama.  El  arbitrio  de  la  Noche  agradó  al  Arle;  y  que- 
riendo disponerse  á  hacer  la  tinta,  los  dioses,  que  entre 
aquellas  nubes  están  atentos  al  caso ,  anteviendo  que 
con  tal  invención  había  la  Gloría  de  llegar  á  ser  diosa, 
procuran  anticipar£c  á  lisonjear  su  voluntad;  y  para 
perfección  de  la  obra  que  intenta,  Baco  le  suministra  el 
vino ,  Júpiter  las  agallas  de  encina ,  Pomona  la  goma 
arábiga,  Vesta  el  vitríolo,  Febo  el  calor ;  del  cual  y  de 
aquellos  materiales  resulta  la  tinta  que  está  en  aquellas 
redomas  y  has  visto  en  esos  fosos ;  que  es  la  que  hace 
inmortal  á  la  Gloria  y  por  quien  se  conserva  esta  re- 
pública. 


En  la  otra  puerta  un  artífice  espaoel,  qoe  debe  su  ser 
6  las  riberas  del  río  Segura  y  á  la  envidia  y  emuladoo 
mas  que  á  la  fortuna,  grabó  la  invencioo  de  la  empren- 
ta. En  ella  verás  cómo  la  Religión,  habiendo  peregrini- 
do  por  varias  regiones  del  mundo  ,aial  conocida  y  pro- 
fanada dellas,  llega  á  España,  y  el  Tiyo  la  venera  y  adon 
coa  verdadero  culto,levantándoIe  tempiosy  reconodeo* 
do  en  ella  un  solo  Júpiter,  primera  causa  de  las  cosas. 
Agradecida  la  Religión  á  las  demostrtdonea  del  Tajo, 
representa  en  el  concilio  de  los  dioses  hi  obligacioD 
en  que  ha  puesto  á  aquella  suprema  deidad  de  Júpitff, 
por  quien  obren  las  demás,  no  como  diferentes,  iím 
como  partes  producidas  de  su  eterno  ser :  pondérase  ei 
el  concilio  la  importancia  deste  servicio ;  confiérese  é 
premio  que  le  compete,  y  casi  todos  concuerdan  eo  q» 
se  le  dilate  al  Tajo  su  monarquía  por  los  tórminoi  de 
Europa  y  costas  de  África.  Al  gran  padre  de  los  dioseí. 
Océano ,  le  parece  corto  galardón  para  nación  tan  gl*» 
riosa,  y  propone  á  los  dioses  aquella  separación  de  otro 
mundo  no  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  hombres,  des- 
pués que  la  fuerza  de  las  olas  le  retiraron  y  tantos  mon- 
tes y  valles  de  agua  lo  hicieron  incomunicable.  El  des- 
cubrimiento y  conquista  deste  nuevo  mundo,  dice  que 
sería  premio  debido  á  la  piedad  y  valor  de  losespanoleL 
Aprueban  su  parecer  los  demás  dioses ;  ofrécenM  difi- 
cultades en  su  ejecución  si  se  hace  esto  dejando  cat^ 
rer  los  medios  ordinarios,  por  la  dificultad  de  reducirá 
la  obediencia  y  al  gobierno  í)olilico  provincias  tan  dila- 
tadas y  tan  distantea  entre  si,  pobladas  de  nomeros» 
naciones,  con  un  peqaeno  número  de  gente.  Pero  U 
incomprensible  sabiduría  de  aquel  celestial  cóndue 
dispensó  los  medios,  lacilitando  Nereo  la  navegióos 
con  la  invención  de  la  piedra  imán.  Harte  la  pólvora, 
Vulcano  fabrica  los  arcabuces ,  con  que  armados  de  rK 
yos  los  españoles,  sujeten  la  multitud  de  aquellos  biri»- 
ros ;  y  para  que  entre  ellos  puedan  mejer  dilatar  li  R^ 
ligion  por  medio  de  los  libros,  excusando  el  iameo» 
trabajo  de  los  escrítores ,  sus  errores  y  ignorancias,  i&- 
venta  Mercurio  los  caracteres  de  la  emprenta,  labraJoi 
por  Vulcano  en  puntas  de  plomo  y  otros  metales  bUiK 
dos ;  Pluton  mezcla  el  humo  con  la  linaza  y  tremestiBa, 
y  hace  un  betún  con.  que  bañadas  las  letras,  y  oprími* 
das  con  la  prensa ,  dejen  en  el  papel  trasladadas  sus  fi- 
guras ,  y  pueda  el  mas  ignorante  tirar  en  un  dia,  sio  nr 
ber  escribir,  infinito  número  de  pliegos  escritos. 

Parecióme  ingenioso  lo  grabado  ea  aquellas  poertis; 
y  entrando  á  lo  interior  dellas,  yí  por  los  espacios  de 
diversos  arcos  pintados  los  inventores  de  las  ktns  ^ 
caracteres.  Los  prímeros  eran  caldeos ;  después  losisi- 
ríos  y  fénicos,  entre  los  cuales  estaba  Palamédes,  qoe 
en  el  cerco  de  Troya  halló  cuatro  letras,  y  Símóaides 
inventor  de  otras  tantas ,  y  Cadmo ,  de  diez  y  seis.  Alfi 
también  vimos  retratado  al  emperador  Claudio  César 
por  haber  añadido  cuatro  letras  i  la  lengua  griega. 


Dos  gramáticos,  cargados  de  cejas  y  prolijos  de  bar- 
bas, vestidos  á  la  antigua  con  escarcelas  ai  ladoyüa- 
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▼es  pendientes  del  cinto,  eran  porteros  y  guardas  de 
aquellas  puertas ;  tan  soberbios  é  insolentes  con  la  con-« 
fiáota  que  se  bacía  dellos,  que  por  no  pasar  por  tM  ma- 
nos estuve  ya  para  voWer  atrás.  Pero  la  curiosidad  me 
obligó  á  la  paciencia ;  y  habiendo  entrado ,  se  me  ofre- 
ció á  la  vista  un  bermoso  edlGcio ,  á  quien  dejaba  espa- 
cioso lugar  una  plaza  cuadrada;  el  cual ,  según  me  dijo 
Polidoro^  era  la  aduana  donde  se  descargaban  los  libros 
que  de  todas  las  naciones  del  mundo  se  enviaban  á  aque- 
lla república.  Casi  toda  la  plaza  estaba  ocupada  de  acé- 
milas cargadas  dellos;  y  algunas^  aunque  traian  un  li- 
bro solo^  llegaban  sudadas  y  anhelantes.  Tal  es  el  peso 
de  una  carga  de  necedades,  insufrible  aun  á  los  lomos 
de  on  mulo. 

Recibían  estas  cargas  diversos  censores  ancianos,  ca- 
da uno  destinado  para  los  libros  de  su  profesión;  los 
cuales,  con  riguroso  eximen  reconocían  y  solo  dejaban 
pasar  para  servicio  de  aquella  república  ios  libros  que 
coo  propia  invención  y  arte  eran  perfectamente  acaba- 
dos y  podían  dar  hiz  al  entendimiento  y  ser  de  benefi- 
cio al  género  humano ;  y  á  los  demás ,  por  lograr  el  pa- 
pd,  ya  que  se  habla  perdido  el  trabajo ,  destinaban  (no 
coo  mal  gusto)  para  los  usos  y  ministerios  caseros  de 
Ja  república,  burlándose  del  vano  apetito  de  gloria  de 
sus  autores. 

Acerquéme  á  un  censor ,  y  vi  que  recilMa  los  libros  de 
jurisprudencia,  y  que,  enfadado  con  tantas  cargas  de 
leturas,  tratados ,  decisiones  y  consejos,  exclamaba: 
«¡Oh  Júpiter  I  Si  cuidas  de  las  cosas  inferiores,  ¿porqué 
no  das  al  mundo  de  cien  en  cien  años  un  emperador  Jus- 
Uniano,  ó  derramas  ejércitos  de  godos,  que  remedien 
esta  universal  inundación  de  libros?»  Ysin  abrir  algunos 
cajones,  los  entregaba  para  que  en  las  hosterías  sirvie- 
aea,  los  civiles  de  encender  el  fuego ,  y  los  criminales 
de  freír  pescado  y  cubrir  los  lardos. 

Otro  censor  recibía  los  libros  de  poesía ,  en  que  ha- 
bía gran  número  de  poemas ,  comedias ,  tragedias ,  pas- 
torales, piscatorias,  églogas  y  otras  obras  satíricas,  y 
con  mucha  risa  aplicaba  los  libros  de  materias  amoro- 
sas para  hacer  cartones  á  las  damas  y  capillos  á  las  rue- 
cas, devanadores,  papelones  de  grajea  y  anís,  y  tam- 
bién para  )$nvolver  las  ciruelas  de  Genova.  Los  libros 
satíricos  entregaba  para  papeles  de  agidas  y  alfileres, 
para  envolver  la  pimienta ,  dar  humo  á  narices  y  hacer 
libramientos.  De  estas  obras ,  muy  pocas  vi  que ,  libres 
del  examen,  mereciesen  el  comercio  y  trato.  Lo  mismo 
sQcedia  i  los  que  llegaban  con  materias  de  astronomía, 
astrología,  nigromancia,  sortilegios  y  adivinaciones  y  al- 
quimia; porqueá  casi  todosenviabanparahacer  cohetes 
y  invenciones  de  fuego. 

El  censor  que  recibía  los  libros  de  humanidad  esta- 
ba muy  afligido,  cercado  por  todas  partes  de  diversos 
comentarios ,  cuestiones ,  anotaciones ,  escolios,  obser- 
Tacíones,  castigaciones,  centurias,  lucubraciones;  y 
de  cuando  en  cuando  soltaba  la  risa ,  viendo  algunos  li- 
bros en  latín  y  aun  en  vulgar  con  el  título  en  griego,  con 
que  sus  autores  querían  dar  autoridad  á  sus  obras,  co- 
mo los  padres  que  llaman  á  sus  hijos  Carlos  ó  Pompe- 
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yos,  creyendo  que  con  estos  nombres  les  infunden  el 
valor  y  la  nobleza  de  aquellos.  Algunos  destos  libros 
reservó  el  censor ,  y  á  los  demás  deputó  para  que  en  las 
boticas  se  cubriesen  con  ellos  los  botes,  cuyos  títulos 
están  én  griego ,  siendo  nacionales  los  simples  que  con- 
tienen. Reíme  de  la  aplicación,  y  celebré  el  donaire  con 
que  castigaba  también  la  vana  ostentación  de  los  que 
esparcen  por  sus  libros  lunares  de  palabras  griegas. 

Gran  parte  de  los  libros  de  historias  estaban  excluidos 
del  templo,  y  destinados  para  hacer  arcos  triunfales, 
estatuas  de  papel  y  festones;  como  también  los  de  me- 
dicina para  tacos  de  arcabuces,  no  menos  ofensivos  que 
las  balas ;  y  los  de  filosofía  para  florones,  gatos  y  per- 
ros de  cartón. 

Délas  partes  septentrionales,  y  también  de  Francia 
y  Italia ,  venían  caminando  recuas  de  libros  de  política 
y  razón  de  estado,  aforismos,  diversos  comentarios  so- 
bre Cornelio  Tácito  y  sobre  las  repúblicas  de  Platón  y 
Aristóteles.  Recibía  esta  dañosa  mercancía  un  censor 
venerable,  en  cuya  frente  estaba  delin^eadó  un  ánimo 
Cándido  y  prudente;  el  cual,  llegando  estas  cargas,  dijo: 
«¡Oh  libros,  aun  para  reconocidos  peligrosos,  en  quien 
la  verdad  y  la  religión  sirven  á  la  conveniencia !  {Cuán- 
tas tiranías  habéis  introducido  en  el  mundo ,  y  cuántos 
reinos  y  repúblicas  se  han  perdido  por  vuestros  conse* 
jos!  Sobre  el  engaño  y  la  malicia  fundáis  los  aumentos 
y  conservación  de  los  estados,  sin  considerar  que  pue- 
den durar  poco  sobre  tan  folsos  cimientos.  La  religión 
y  la  verdad  son  los  fundamentos  firmes  y  estables ,  y  so- 
lamente feliz  aquel  príncipe  á  quien  la  luz  viva  de  la  na- 
turaleza con  una  prudencia  candidamente  recatada  en- 
seña el  arte  de  reinar. »  Ponderé  mucho  la  gravedad  de 
estas  razones,  y  juzgué  por  ellas  que  de  aquellos  libros 
mandaría  hacer  rehiletes ,  que  á  cualquiera  viento,  y  á 
veces  sin  él ,  se  mueven*al  fin  de  quien  los  conduce ,  y 
también  máscaras,  porque  todo  el  estudio  de  los  políti- 
cos se  emplea  en  cubrír  el  rostro  á  la  mentira  y  que  pa- 
rezca verdad ,  disimulando  el  engaño  y  disfrazando  los 
desinios ;  pero  todos  los  mandó  entregar  al  fuego ;  y 
preguntándole  la  causa,  me  respondió :  aEste  papel  trae 
tanto  veneno,  que  aun  en  pedazos  y  por  las  tiendas  se-^ 
ría  peligroso  al  público  sosiego ;  y  así ,  mas  seguro  es 
que  le  purifiquen  las  llamas.»  Algo  me  encogí,  temiendo 
aquel  rigor  en  mis  Empresas  políticas ,  aunque  las  ha-^ 
bia  consultado  con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia. 

Dolióme  tanto  de  ver  malogrado  el  trabajo  de  tantos 
ingenios,  que  volví  el  rostro  áuquelexúmen;  y  entrando 
dentro  de  aquellas  aduanas,  me  divertí  en  una  sala  cua- 
drada, que  era  del  contraste,  donde  se  pesaban  los  in- 
genios y  se  les  daba  la  justa  y  debida  estimación.  En  el 
techo  resplandecía  el  octavo  cíelo  con  todas  sus  cons- 
telaciones, atravesado  el  zodiaco,  en  el  cual  se  veían 
los  doce  signos.  Formábase  este  círculo  sobre  cuatro 
ángulos,  en  los  cuales  se  ofrecían  resafidos  los  cuatro 
vientos  príncipales.  El  Euro  entre  blancas  nubes  ,  el 
Austro  arrebolado  y  fogoso,  el  Favonio  vertiendo  flo- 
res, y  el  Aquilón  sacudiendo  de  su  escuro  manto  nie- 
ve y  granizo ,  y  por  el  espacio  de  las  cuatro  paredes  es- 
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taban  los  cuatro  tiempos  del  año :  la  Primavera ,  coro- 
nada de  rosas;  el  Estío ,  de  espigas ;  el  Otoño,  de  pám- 
panos; y  el  Invierno,  de  secos  y  erizados  cambrones. 
Ed  medio  desta  sala  pendía  una  romana  grande ,  y  á  su 
lado  un  pequeño  peso.  Con  aquélla  se  pesaban  los  inge- 
nios por  libras  y  arrobas,  y  con  este  los  juicios  por  adar- 
mes y  escrúpulos. 

Mas  adelante ,  á  la  luz  de  una  ventana,  Hernando  de 
Herrera  con  gran  atención  cotejaba  los  quilates  de  unos 
ingenios  con  otros  en  una  pieJra  de  parangón ,  en  que 
me  pareció  que  cometería  algunos  errores ;  porque  mu- 
chas veces  no  son  los  ingenios  como  parecen  á  la  pri- 
mera vista.  Algunos  son  vivos  y  lucientes  al  parecer, 
pero  de  pocos  quilates ;  otros ,  aunque  sin  ostentación, 
tienen  grandes  fondos.  Con  todo  eso  quise  saber  del 
( como  quien  era  tan  versado  en  los  poetas  toscanos  y 
españoles  de  nuestros  siglos )  en  la  estimación  que  los 
tenia ;  y  preguntándoselo  con  cortesía ,  me  respondió 
coo  la  misma  en  esta  conformidad : 

aCayó  el  imperio  romano ,  y  cayeron  ( como  es  ordi- 
nario), envueltas  en  sus  ruinas,  las  sciencias  y  artes; 
hasta  que ,  dividida  aquella  grandeza ,  y  asentados  los 
dominios  de  Italia  en  diferentes  formas  de  gobierno, 
floreció  la  paz ,  y  volvieron  á  brotar  á  su  ludo  las  scien- 
cias. 

«Petrarca  fué  el  primero  que  en  aquellas  confusas  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  sacó  de  su  mismo  ingenio ,  co- 
mo de  rico  pedernal  de  fuego ,  centellas ,  con  que  dio 
luzá  la  poesía  toscana.  Su  espíritu ,  su  pureza ,  su  eru- 
dición y  gracia  le  igualó  con  los  poetas  antiguos  mas 
celebrados. 

dEI  Dante,  queriendo  mostrarse  poeta,  no  fué  scien- 
tífico ,  y  queriendo  mostrarse  scientífico,  no  fué  poeta ; 
porque  se  levanta  sobre  la  inteligencia  común ,  sin  al- 
canzar el  fin  de  enseñar  deleitando ,  que  es  propio  de  la 
poesía ,  ni  el  de  imitar,  que  es  su  forma. 

«Ludovico  Ariosto ,  como  de  ingenio  vario  y  fácil  en 
4a  invención,  rompió  las  religiosas  leyes  de  lo  épico  en 
la  unidad  de  las  fábulas  y  en  celebrar  á  un  héroe  solo, 
y  celebró  á  muchos  en  una  ingeniosa  y  varia  tela,  pero 
con  estambres  poco  pulidos  y  cultos. 

nDesta  licencia  usó  el  Marinó  en  su  AdóniSy  mas  aten* 
to  á  deleitar  que  á  enseñar;  cuya  fertilidad  y  elegancia 
formanunhermoso  jardín  con  varios  cuádreles  de  flores. 

])Mas  religioso  en  los  preceptos  del  arte  se  mostró 
Torcuato  Tasso  en  su  poema ,  ara  á  quien  no  se  puede 
llegar  sin  mucho  respeto  y  reverencia. 

dLo  mismo  que  á  los  italianos  sucedió  también  á  los 
ingenios  de  España.  Oprimió  sus  cervices  el  yugo  afri- 
cano ,  de  cuyas  provincias  pasaron  á  ellas  sierpes  bár- 
baras que  pusieron  miedo  á  sus  musas ,  las  cuales  tra- 
taron mas  de  retirarse  á  las  montañas  que  de  templar 
sus  instrumentos;  hasta  que  Juan  de  Mena,  doto  varón, 
les  quitó  el  miedo  y  las  redujo  á  que  entre  el  ruido  de 
las  armas  levantasen  la  dulce  armonía  de  sus  voces.  En 
él  hallarás  mucho  que  admirar  y  que  aprender,  pero  no 
primores  que  imitar.  Tal  era  entonces  el  horror  á  la  vi- 
llana ley  de  los  consonantes ,  hallada  en  medio  de  la  ig- 


norancia ,  que  se  contentaban  con  explicar  en  copla  sos 
Conceptos  como  quiera  que  fiíese. 

•Florecieron  después  el  marqués  de  Santillana ,  Gar- 
cí-Satichez,  Costana,  Cartagena  y  otros ^  que  poco  i 
poco  fueron  limando  sus  obras. 

» Ansias  March  escribió  en  lengua  lemosinia,  y  se 
mostró  agudo  en  las  teóricas  y  especulaciones  de  amor, 
y  aun  dio  pensamientos  á  Petrarca  para  que  con  ploma 
mas  elegante  los  ilustrase  y  hiciese  suyos. 

»Ya  en  tiempos  mas  cultos  escribió  Garcilaso,  que, 
con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  natural  y  la  comunica- 
ción de  los  extranjeros ,  puso  en  un  grado  muy  levanta- 
do la  poesía.  Fué  príncipe  de  la  lírica ,  y  con  dulzón, 
gravedad  y  maravillosa  pureza  de  voces  descubrió  los 
sentimientos  del  alma ;  y  como  estos  son  tan  propios  de 
las  canciones  y  églogas ,  por  eso  en  ellas  se  venció  á  sí 
mismo,  declarando  con  elegancia  los  afectos  y  movién- 
dolos á  lo  que  pretendía.  Si  en  los  sonetos  és  alguna 
vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos  que  alcan- 
zó, ^n  las  églogas  con  mucho  decoro  usa  de  locucio- 
nes sencillas  y  elegantes,  y  de  palabras  candidas  que 
saben  al  campo  y  á  la  rustiquez  de  la  aldea ;  pero  no  sin 
gracia  y  con  profunda  ignorancia  y  vejez ,  como  hicie- 
ron Mantuano  y  Encina  en  sus  églogas,  porque  tempk 
lo  rústico  con  la  pureza  de  voces  propias,  imitando  á 
Virgilio. 

»En  Portugal  floreció  Camoes,  honor  de  aquel  rdao. 
Fué  blando,  amoroso,  conceptuoso ,  y  de  grande ioge- 
nio  en  lo  lírico  y  en  lo  épico. 

i)En  los  tiempos  de  Garcilaso  escribió  Boscan,qQe 
por  ser  extranjero  en  la  lengua  merece  mayor  alaban- 
za y  se  le  deben  perdonar  algunos  descuidos  en  las 
voces. 

«Sucedió  á  estos  don  Diego  de  Mendoza,  el  coales 
vivo  y  maravilloso  en  los  sentimientos  y  afectos  del  áoi- 
mo ;  perp  flojo  é  inculto. 

)>  Casi  en  aquellos  tiempos  floreció  Cetina ,  afectuoso 
y  tierno,  pero  sin  vigor  ni  nervio. 

i>Ya  con  mas  luz  nació  Luis  de  Barahona ,  varón  doto 
y  de  levantado  espíritu.  Pero  sucedióle  lo  que.á  Aoso- 
nio,  que  no  halló  con  quién  consultarse;  y  así,  dejó  cor- 
rer libre  su  vena  sin  tiento  ni  arte. 

»  Este  mismo  tiempo  alcanzó  Juan  de  Aijona ,  y  coa 
mucha  facilidad  intentó  la  traducción  de  Estacio, en- 
cendiéndose de  aquel  espíritu;  pero,  prevenido  de  la 
muerte,  la  dejó  comenzada.  Muestra  gran  viveza  t  y 
natural ,  siguiendo  la  ley  de  la  traducción ,  sin  bajarse 
á  menudencias  y  niñerías,  como  Anguilara  en  la  tra- 
ducción ó  perífrasis  de  los  Melamorfóseosde  Ovidio. 

))Don  Alonso  de  Ercilla,  aunque  por  la  ocupación  de 
las  armas  no  pudo  acaudalar  la  erudición  que  para  es- 
tos estudios  se  requiere,  con  todo  eso  en  la  Araucúna 
mostró  un  gran  natural  y  espíritu  con  fecunda  y  clara 
facilidad. 

)>En  nuestros  tiempos  renació  un  Marcial  cordobés  en 

i  En  U  edición  de  Ambéres  y  en  el  mannserito  de  la  Bibliotea 
Nacional  se  lee  :  pero,  prevenido  de  la  muerte,  la  dejó  cemtmUif 
en  la  cual  mueitra  gran  viveza,  etc. 
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don  Luís  de  Góngora ,  requiebro  de  las  musas  y  corifeo 
de  las  gracias,  gran  artíGce  de  h  lengua  castellana,  y 
qaien  mejor  sapo  jugar  con  ella  y  descubrir  los  donai- 
res de  sus  equívocos  con  incomparable  agudeza.  Guan- 
do en  las  veras  deja  correr  su  natural ,  es  culto  y  puro , 
sin  que  la  sutileza  de  su  ingenio  haga  impenetrables  sus 
conceptos,  como  le  sucedié  después,  queriendo  reti- 
rarse del  vulgo  y  afectar  oscuridad:  error  que  se  dis- 
culpa con  que  aun  en  esto  mismo  salió  grande  y  nunca 
imitable.  Tal  vez  tropezó  por  falta  de  luz  su  Polifemo  ; 
pero  ganó  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sus  Soleda- 
des, se  halló  después  tanto  mas  estimado,  cuanto  con 
mas  cuidado  le  buscaron  los  ingenios  y  explicaron  sus 
agudezas. 

«Contemporáneo  suyo  fué  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola ,  gloría  de  Aragón  y  oráculo  de  Apolo;  cuya 
ficaiidia,  erudición  y  gravedad  con  tan  puro  y  levan- 
tado espíritu ,  y  tan  buena  elección  y  juicio  en  la  dispo- 
sidoD ,  en  las  palabras  y  sentencias ,  serán  eternamente 
admiradas  de  todos,  y  de  pocos  imitadas.  La  pluma,  poco 
advertida,  afeó  sus  obras ,  y  después  la  estampa,  por  no 
habellas entendido:  peligro  á  que  están  expuestas  las 
impresiones  postumas. 

«Lope  de  Vega  es  una  ilustre  vega  del  Parnaso,  tan  ' 
fecundo ,  que  la  elección  se  confundió  en  su  fertilidad, 
7  la  naturaleza ,  enamorada  de  su  misma  abundancia, 
despreció  las  sequedades  y  estrechezas  del  arte.  En  sus 
obras  se  ha  de  entrar  como  en  una  rica  almoneda^  don- 
de escogerás  las  joyas  que  fueren  á  tu  propósito,  que 
bailarás  muchas.» 

Sin  reparar  en  el  orden  y  disposición,  agradecí  la  re- 
lación d^tos  ingenios;  y  saliendo  de  aquellas  aduanas, 
nos  detuvo  el  ruido  de  confusas  voces  que  salían  de 
imas  escuelas  que  estaban  al  lado.  Quise  reconocerlas, 
y  vi  que  Antonio  de  Lebr^a,  Manuel  Alvarez  y  otros 
ensenaban  á  la  juventud  la  gramática ,  porque  sin  su 
perfecto  conocimiento  ninguno  podía  ser  ciudadano  de 
aquella  república.  La  multitud  de  reglas  y  preceptos 
era  grande;  y  si  bien  Sánchez  Brócense  las  iiabia  redu- 
cido á  menos  en  su  dota  Minerva  (á  quien  Gaspar  Scio- 
pió  mas  dio  á  conocer  que  añadió ) ,  con  todo  eso  opri- 
mían la  capacidad  de  aquellos  mancebos;  y  muchos, 
impacientes,  dejaban  el  estudio ,  y  aunque  eran  hábiles 
para  las  sciencías,  tenían  tal  oposición  á  la  gramática, 
que  se  aplicaban  á  las  armas  ó  á  las  artes  mecánicas,  sin 
llegar  á  ser  ciudadanos  de  aquella  república ,  con  grave 
daño  della.  Otros,  después  de  cuatro  ó  cinco  años,  ape- 
nas sabían  la  lengua  latina;  con  que  pasada  la  edad  apta 
para  las  sciencías,  quedaban  inhábiles  para  ellas.  Mu- 
cbo  me  lastimé  desto,  reconociendo  que  era  la  princi- 
pal causa  de  la  ignorancia,  y  pregunté  á  Marco  Varron 
que  por  qué  se  perdia  tanto  tiempo  en  solo  enseñar  una 
lengua  que  sin  preceptos ,  con  el  uso  y  ejercicio  se  po- 
día aprender  en  cuatro  meses,  como  se  aprenden  las 
demás  lenguas ;  y  que  por  qué  razón  no  se  enseñaban 
las  sciencías  en  las  maternas,  como  hicieron  los  grie- 
gos y  después  los  romanos ,  pues  casi  todas  son  capa- 
ces dello.  A  que  me  respondió  asi : 
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aMuchos  no  aprueban  este  estilo  de  enseñarla  gramá- 
tica ;  pero  hay  costumbres  que  todos  las  reprueban 
y  todos  corren  con  elkis  ;  y  en  España  no  es  el  mayor 
daño  el  de  los  preceptos  ,  sino  el  descuido  de  los  pa- 
dres en  no  aprovecharse  de  la  infancia ,  apta  y  dispues- 
ta para  las  lenguas  por  la  misma  naturaleza;  lo  cual  re- 
conocido de.  las  demás  naciones,  apenas  empiezan  á 
pronunciar  los  niños,  cuando  les  ponen  en  las  manos  el 
abecedario  y  el  arte  latino.  En  cuanto  á  las  sciencías, no 
convino  hacellas  vulgares  con  la  lengua  materna;  pop- 
quo,  reducido  el  mundo  después  de  la  caída  dejos  ro« 
manos  á  varios  dominios ,  y  perdida  la  lengua  latina, 
que  era  común  á  todos,  fué  necesario  mantenella ,  no 
solamente  por  los  libros  dotos  que  había  escritos  en 
ella,  sino  también  porque  las  naciones  pudiesen  gozar 
de  las  especulaciones  y  práticas  que  cada  una  de  las  de- 
más hubiese  observado,  puestas  en  una  lengua  común 
y  universal ;  lo  cual  no  pudiera  ser  sin  el  prolijo  trabajo 
de  las  traducciones,  en  quien  pierden  su  gracia  y  fuer- 
za las  cosas.» 

Después  destas  escuelas  estaban  las  mas  celebra- 
das universidades  del  mundo :  la  Berítense,  restaurada 
por  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano ,  y  des- 
pués por  Justiniano;  la  de  Bolonia,  que  levantó  Teodo- 
sio;  la  Patavina,  la  Babilónica  y  las  de  Viena,  Ingolstat, 
Salamanca ,  Alcalá ,  Coimbra  y  otras.  Grande  era  el 
ruido  de  los  estudiantes.  Unos  con  otros  voceaban,  en- 
cendidos los  rostros  y  descompuestas  las  manos.  Por- 
fiaban todos^  y  ninguno  quedaba  convencido;  de  dónde 
conocí  cuan  acertado  fué  el  jeroglífico  de  los  egipcios, 
que  significaban  las  escuelas  por  la  cigarra.  En  algunas 
de  las  universidades  no  correspondía  el  (ruto  al  tiem- 
po y  trabajo.  Mayor  era  la  presunción  que  la  sciencia, 
mas  lo  que  se  dudaba  que  lo  que  se  aprendía ;  el  tiem- 
po, no  el  saber,  daba  los  grados  de  bachilleres,  licencia- 
dos y  dotores,  y  á  veces  solamente  el  dinero ,  conce- 
diendo en  pergaminos  magníficos,  con  plomos  pendien- 
tes de  hilos,  potestad  á  la  ignorancia  para  poderezplicar 
los  libros  y  enseñar  las  sciencías  y  hallarse  en  uno  des- 
tos  grados. 

Pasaban  en  buen  orden  los  historiadores  griegos  y 
latinos  y  de  otras  naciones.  Deseoso  yo  de  reconoce- 
llos,  les  salí  al  paso,  pidiendo  á  Polidoro  que  uno  á  uno 
me  refiriese  sus  nombres  y  sus  calidades. 

a  Este  (me  respondió)  que  camina  con  pasos  graves 
y  circunspectos  es  Tucídides,  á  quien  la  emulación  á 
la  gloria  de  Herodoto  puso  la  pluma  en  la  mano  para 
escribir  sentenciosamente  las  Guerras  del  Peloponeso. 

D  Aquel  de  profundo  semblante  es  Políbio ,  que  en 
cuarenta  libros  escríhió  las  historias  romanas ,  de  los 
cuales  solamente  han  quedado  cinco,  á  que  pecdonó  la 
injuria  de  los  tiempos;  pero  no  la  malicia  de  Sebastian 
Maccio,  que  ignorantemente  le  maltrataba ,  sin  consi- 
derar que  es  tan  doto,  que  enseña  mas  que  refiere. 

»EI  que  con  la  toga  lisa  y  llana  y  con  libre  desenvoltu- 
ra le  sigue  ,  en  cuya  frente  está  delineado  un  ánimo 
Cándido  y  prudente,  libre  déla  servidumbre  de  la  lisonja, 
I  es  Plutarco,  tan  versado  en  las  artes  polilícas  y  milita- 
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di^z  v^>;%  «1  jirio  yt  tr/:rv.Áfrsfr^  lut  lü:4'0f.  Pero  DO  bu* 
(/^  <:%U  úÁ%ii'SU0:vt  pva  qfi«  lo  r/';üiuse  ei  oItáío  U  nn- 
y(;r  psrtü  d<k:¿of ,  y  qu^  i'>«  d«;u]iáf  e«íuTksea  sepoltad'is 
p^x  inuclir^  ¿r^oft ,  %iri  qu«;  hícíf^s^o  ruido  «o  el  mondo 
tid^*4i  que  un  flanrieriKO  le  dí^  á  conocer  á  la«  Daciones; 
que  Urnbíen  lia  oieoetter  valedores  la  TÍrUid.  Pero  no 
1^  «i  fu'í  en  e%to  iriaf  danovj  al  sosiego  páiilíco  qoe  el 
otro  inventor  de  la  fi^ltora.  Tales  son  las  dotrioas  tira- 
nas y  el  veneno  que  se  lia  sacado  de  esta  fuente ;  por 
quien  dijo  Bu'ieo  que  era  el  mas  facineroso  de  los  es- 
critores. A  «ernejantes  peligros  se  exponen  los  que  es- 
criben en  tiempo  de  principes  tiranos;  que  si  los  ala- 
kan  MU  lisonjeros,  y  sí  los  reprenden,  penetrando  sus  vi- 
das, parecen  maliciosos.  Pero  esta  calumnia  se  recom- 
pensa con  lo  que  otros  alaban  en  él ;  pues  Plinio  Cecilio 
le  llama  ebM^uente ;  Vopisco,  facundo;  Esparciano,  puro 
y  Cándido;  liodino,  agudo ,  y  Sidonio,  digno  de  toda 
alabanza. 

DÍ iepara  en  la  serena  frente  yen  los  eminentes  labios 
de  este,  que  parece  desUlan  miel ,  y  nota  bien  el  orna- 
to de  sus  vestidos ,  sembrado  de  ? arias  flores ;  porque 
es  Tito  Livío,  de  no  menor  gloría  á  los  romanos  que 
la  grandeza  de  su  imperio.  Huyó  déla  impiedad  de  Po- 
liliio  y  ilió  en  la  superstición.  Así,  por  librarnos  de  un 
vicio,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto. 

»No  monos  debes  considerar  la  garnacha  de  Gayo 
Sutítonlo  Tranquilo,  que  viene  después  del,  tan  perrec- 
tuniouto  acabada ,  que  quien  la  quisiese  mejorar,  la 
gastaría.  En  su  semblante  conocerás  la  impaciencia  de 
su  condiciun,  quo  no  puede  acomodarse  á  la  lisonja 
ni  ú  lulorar  los  vicios  de  los  príncipes,  aunque  sean  li- 
geros ,  si  pueden  serlo  los  que  comete  la  cabeza  de  la 
ropública,  cuyas  acciones  imita  ciegamente  el  pueblo, 
sin  quo  la  lisonja  ó  lo  abatido  de  la  servidumbre  repa- 
ro en  si  son  buenas  ó  malas ;  antes  todas  le  parecen 
buenas.  Porque ,  no  de  otra  suerte  que  suélela  estima- 
ción dol  principe  ú  esta  especie  de  piedras  preciosas 
mas  quo  ú  aquellas  dalles  mayor  valor  en  la  opinión 
del  vulgo,  aunque  en  su  naturaleza  no  le  tengan,  así 
estiman  los  vasallos  por  loables  las  costumbres  depra- 
vadas que  ven  ejercitados  y  aprobadas  en  la  cabeza  que 
Jos  gobierna. 
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>Q  otro,  de  pri>S¿a  beta,  Hil  ceüio  yflaiOy  es  Gá- 
cLardÍDo,  gran caemíco  de h  cea  de  Ci 

bEI  que  VI  á  solado  oüo  QB  ro^»  de ! 
f^aede  darle  bástanle  cakr ,  es  Psole  Jovi» ,  wM^ 
del  marqués  del  Basto  y  de  los  Sédk»,  yeaoBigode- 
clarado  de  los  españoles; vicios  qaedesacredítiB la  «e^ 
dad  de  su  Historia, 

»EI  otro,  de  largas  y  tewfidts  vesüdons»  es  Zorita,  i 
quien  acompañan  don  Diego  de  lleadoa,  adseftidt  y 
vivo  en  sos  movimientos,  y  Variaaa,  eabemde,  ^ 
por  acreditarse  de  verdadero  y  desipesioBado  cao  hs 
demás  oaciooes,  no  perdona  á  la  soya,  y  la  eoodnaa 
lo  dudoso.  Afecta  laantigoedad;  y  cooio  otras  se  tüea 
las  barbas  por  parecer  mozos,  él  por  hocefse  viejo j 

Informado  así  de  las  calidades  de  aqfiieilos  bisla»- 
dores,  pasamos  adelante  y  vünos  á  m  lado  y  eiro  de 
aquellas  universidades  las  librerfas  ñus  issigoes  fm 
celebró  la  edad  presente  y  la  pasada.  AqoeDa  de  Til»- 
meo  Filadelfo ,  con  cincuenta  mil  cuerpos  de  ufares;  li 
Ambrosiana  de  Milán,  con  cuereo  la  mfl ;  h  Odafim» 
Gordiana  y  Ulpia,  la  Vaticana,  la  del  Escorial  y  la  Pkk- 
tioa.  En  ellas  bailamos  muy  antigoos  Kbros  escritosa 
varias  materias.  Los  mas  antiguos  en  iiojas  de  pakaBí 
cosidas  sutilmente  entre  sfi,  y  en  aqoeilas  túnicas  btas- 
casque  están  entre  las  cortezas  y  los  troncos  de  los  á^ 
boles,  que  se  llamaban  libros,  de  donde  quedé esis 
nombre.  Otros  en  planchas  sutiles  de  plomo  y  enla- 
bias bañadas  de  cera,  sobre  que  se  entaüahan  los  ca- 
racteres con  un  buril  de  hierro,  Itemado  estflo,  dedoi- 
de  también  Sjb  dedujo  el  bueno  ó  malo  estilo.  OCnsl»- 
bros  hallamos  escritos  en  unas  membran»  tejidas  de 
los  hilos  interiores  de  un  árbol,  como  jnnco,  halhie 
en  Egipto  cuando  aquella  región  se  siqetd  á  AlejanÉo 
Magno,  aunque  hay  quien  le  da  mayor  antigoedad.  fr 
te  árbol  se  llamaba  papiro,  y  de  aquí  nació  el  noolft 
de  papel,  como  también  de  carta,  porque  se  labraba « 
una  ciudad  deste  nombre  cerca  de  Tiro.  Vimos  lambía 
otros  libros  en  pieles  de  animales,  llamados  pergami- 
nos, por  haberse  hallado  en  Pérgamo  cotndo  el  fty 
Tolomeo  Filadelfo  mandó  echar  un  bando  que  no  ss 
sacase  de  su  reino  el  papel ,  invidioso  de  que  Enméoev 
rey  de  Alalia,  no  juntase  otra  librería  tan  Insi^  ood9 
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la  suya.  Así  alguna  vez,  á  costa  del  trato  y  comercio  de 
los  vasallos ,  sustentna  los  príncipes  sus  emulaciones  y 
invidias.  Estos  libros  no  estaban  encuadernados  como 
los  que  hoy  se  u$an ,  sino  revueltos  (de  donde  se  lla- 
maron volúmenes)  á  unos  garrotes  de  madera ,  ébano 
y  marfil,  con  los  pomos  de  plata  y  piedras  preciosas. 

Todos  estos  edificios  me  parecieron  unas  disposicio- 
nes de  aquella  ciudad ,  y  deseaba  ya  entrar  por  sus  ca- 
lles; pero  cuando  crei  habello  conseguido,  me  vi  en 
unos  collados  apacibles,  que  dejaban  del  uno  y  otro  la- 
do valles  y  soledades  amenas,  dispuestas  todas  á  la  con- 
templación. Entre  ellas  se  veian  unas  pocas  casas  y 
chozas,  no  con  mas  riqueza  ni  aparato  que  el  que  bas- 
taba para  defensa  de  los  rigores  del  invierno  y  del  verano. 


De  notable  gente  estaba  habitada  esta  parte  de  la 
<;¡udad.  Los  primeros  con  quien  topamos  eran  los  gim- 
nosofistas ,  desnudos  y  tendidos  sobre  la  arena ,  con- 
teoiplando  las  obras  déla  naturaleza.  Luego  los  drui- 
das, que  á  la  pluma  encomendaban  su  sciencia;  los  ma- 
gos de  Persia ,  los  caldeos  de  Babilonia,  los  turdetanos 
*  de  España,  los  bragmanes^  agripeos,  heliopoli taños, 
arimfeos,  talmudistas,  cabalistas,  saduceos,  samaneos, 
atentos  todos  á  los  secretos  naturales,  á  cuyo  bárbaro 
desvelo  debieron  su  primera  luz  las  sciencias. 

Entre  ellos  vi  á  Prometeo,  que  le  roia  el  corazón  un 
deseo  insaciable  de  saber,  y  doto  en  las  artes  hasta  en- 
tonces no  conocidas,  de  tal  suerte  las  enseñaba  ¿  los 
hombres  y  reducia  sus  Ceras  y  rústicas  costumbres  ¿  la 
civilidad  y  trato  humano,  que  casi  los  componia  y  for- 
maba de  nuevo  con  sus  manos,  inspirando  aliento  en 
aquellos  cuerpos  ó  vasos  de  barro. 

Endimion  parecía  enamorado  de  la  luna,  siempre  en 
ella  los  ojos,  notando  sus  movimientos  y  mudanzas.  Es- 
tudio fué  en  él  lo  que  otros  juzgaron  por  requiebro. 

Atlante,  tan  levantado  en  la  consideración  de  los  as- 
tros, que  juzgaría  quien  le  viese  que  estaba  sustentan- 
do los  cielos. 

Proteo,  especulativo  en  los  principios,  progresos  y 
trasmutaciones  de  laa^  cosas ,  recibía  en  si  aquellas 
formas  y  naturalezas. 

Entre  unos  árboles  estaban  sentados  aquellos  siete 
▼arenes  sabios  á  quien  tanto  celebró  la  Grecia^  y  como 
la  soberbia  es  hija  de  Ja  ignorancia  y  la  modestia  de  la 
sabiduría,  mostraron  en  nuestra  presencia  la  que  ha- 
bían adquirido  con  el  estudio  y  especulación.  Porque 
liabiendo  unos  pescadores  jónicos  sacado  del  mar  en- 
tre las  redes  una  trípode  ó  mesa  redonda  de  oro,  obra 
(según  era  voz)  de  Vulcano,  y  consultado  el  oráculo 
deDélfos  (para  excusar  diferencias)  á  quién  tocaba,  res- 
pondió que  al  mas  sabio;  y  habiéndosela  dado  á  Tales, 
Timos  que  con  modestia  cortés  la  dio  á  otro,  y  este  al 
otro,  hasta  que  llegó  á  Solón ,  que  la  ofreció  al  mismo 
oráculo,  diciendo  que  se  debía  á  Dios,  en  quien  so- 
lamente se  hallaba  la  verdadera  sabiduría  :  acción 
que  pudiera  desengañar  la  presunción  y  arrogancia  de 
muchos. 

A  las  corrientes  de  una  fuente  estaban  Sócrates,  Pla- 
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ton ,  Clitómaco ,  Carneades ,  y  otros  muchos  filósofos 
académicos,  siempre  dudosos  en  las  cosas ,  sin  (ifírmar 
alguna  por  cierta.  Solamente  á  fuerza  de  razones  y  ar- 
gumentos procuraban  inclinar  el  entendimiento,  y  que 
una  opinión  fuese  mas  probable  que  otra. 

Poco  mas  adeJante  estaban  los  filósofos  scépticos 
Pirro,  Xenócrates  y  Anaxarco,  gente  que  con  mayor  in- 
certidumbre  y  miedo  lo  dudaba  todo,  sin  afirmar  ni  ne- 
gar nada ,  encogiéndose  de  hombros  á  cualquier  pre- 
gunta, dando  á  entender  que  nada  se  podía  saber  afir- 
mativamente. Cuerda  modestia  me  pareció  la  dcstos 
Glósofos ,  y  no  sin  algún  fundamento  su  desconfianza 
del  saber  humano;  porque  para  él  conocimiento  cierto 
de  las  cosas  son  necesarias  dos  disposiciones,  de  quien 
conoce  y  del  sugeto  que  ha  de  ser  conocido :  quien  co- 
noce ,  que  es  el  entendimiento,  se  vale  de  los  sentidos 
exteriores  y  internos,  instrumentos  por  quien  se  forman 
las  fantasías.  Los  futidos  pues  exteriores  se  alteran  y 
mudan  por  diversas  afecciones,  cargando  mas  ó  menos  . 
los  humores;  los  internos  también  padecen  variaciones 
ó  por  las  mismas  causas  ó  por  su  varía  composición  y 
organiíacion ;  de  donde  nacen  tan  desconformes  opi- 
niones y  pareceres  como  hay  en  los  hombres,  conci- 
biendo cada  uno  diversamente  lo  que  oye  ó  ve.  En  las 
cosas  que  han  de  ser  conocidas  hallaremos  la  misma 
incertidumbre y  mutabilidad;  porque,  puestas  aquí  ó. 
allí,  cambian  sus  colores  y  cualidades  ó  por  la  distan- 
cia ó  por  la  vecindad  á  otras,  ó  porque  ninguna  es  per- 
fectamente simple ,  ó  por  las  mixtiones  naturales  y  es- 
pecies que  se  ofrecen  entre  los  sentidos  y  cosas  sensi- 
bles; y  así ,  dellas  no  podemos  aGrmar  que  son ,  sino 
decir  solamente  que  parecen,  formando  opinión,  y  no 
sciencia.  Mayor  incertidumbre  hallaba  Platón  en  las 
cosas,  considerando  que  en  ninguna  dellas  estaba  aque- 
lla naturaleza  común  deque  participan;  porque  tales 
formas  ó  ideas(decia  t)  asisten  ú  la  naturaleza  purísima 
y  perfectísima  de  Dios ,  de  las  cuales  viviendo  no  pode- 
mos tener  conocimiento  cierto ,  y  solo  vemos  estas  co- 
sas presentes,  que  son  reflejos  y  sombras  de  aquellas; 
por  lo  cual  es  imposible  reducillas  á  sciencia. 

En  otra  parte  estaban  los  filósofos  dogmáticos,  que 
asentaban  por  firmes  sus  proposiciones,  constituyendo 
algunas  cosas  como  bienes  y  otras  como  males ;  coa 
que  siempre  vivían  con  el  ánimo  inquieto  y  perturbado, 
huyendo  destas  y  apeteciendo  aquellas. 

Mas  cuerdos  me  parecieron  los  filósofos  escépticos, 
porque  juzgaban  como  indiferenteis  las  cosas;  y  así  ^  ni 
las  deseaban  ni  las  temian ,  sin  que  pendiese  su  felici- 
dad ó  infelicidad  de  gozallas  ó  perdellas. 

Otros  filósofos  tuvieron  diferentes  opinionel;  y  sien- 
do estas  tan  varias  como  las  naturalezas  de  los  hom-- 
bres ,  nacieron  dellas  infinitas  sectas  y  escuelas. 

Paseándose  los  peripatéticos  por  unos  portales,  dis- 
putaban y  asentaban  sus  máximas.  En  otros,  que  coa 
variedad  de  figuras  había  hecho  apacibles  el  pincel  da 
Polignoto,  pertinaces  los  estoicos,  defendían  importu- 
namente sus  opiniones  y  paradojas,  reduciendo ánecd- 
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sidad  y  hado  las  cosas,  con  una  inhumana  severidad  en 
el  desprecio  de  los  bienes  externos  y  en  los  afectos  y  pa- 
siones deliínimo. 

Has  adelanto  estaban  los  pitagóricos ,  entre  los  cua- 
les hablaban  pocos  y  callaban  muchos ,  muy  observan- 
tes en  el  importuno  silencio  de  cinco  años. 

Luego  encontramos  á  los  epicúreos ,  los  cínicos  y  los 
bellacos. 

Retirado  de  todos  estos  fllósofos,  menos  vano  y  mas 
desengañado,  estaba  Diógenes,  cuyo  estudio  hurtaba 
algunas  horas  á  las  ocupaciones  públicas  para  la  con- 
templación de  las  materias  estoicas ,  templando  lo  aus- 
tero de  aquellos  maestros  y  mostrándose  en  nada  de- 
pendiente de  alguna  fuerza  superior,  y  mas  cortés  con 
los  afectos  y  pasiones  naturales ;  el  cual  á  la  margen  de 
un  arroyo  contemplaba  su  corriente ,  y  por  la  corteza  de 
un  álamo  con  la  punta  de  un  cuchillo  moralizaba  la  cla- 
ridad y  pureza  de  sus  aguas  en  esle  epigrama  español : 

• 

Risa  del  monte,  de  las  aves  lira. 
Pompa  del  prado,  espejo  de  la  aarora» 
Alma  de  abril ,  espirita  de  Flora , 
Por  qoien  la  rosa  y  el  jazmín  respira; 

Aunque  ta  corso  en  cuantos  pasos  gín 
Tanta  jurisdicción  argenta  y  dora, 
To  claro  proceder  mas  me  enamora 
Que  lo  que  en  ti  naturaleza  admira. 

¡  Cuan  sin  engallo  tus  entrafias  puras 
Dejan  por  trasparente  vidriera 
Las  guijuelas  al  numero  patentes ! 

Goán  sin  malicia ,  candida,  mormuras  1 
¡Oh  sencillez  de  aquella  edad  primera! 
Huyes  del  hombre  y  vives  en  las  fuentes. 

Pendiente  de  un  ramo  de  aquel  álamo  tenia  una  tar- 
jeta ovada/y  en  ella  pintada  una  concha  de  perlas,  cuya 
parte  exterior,  si  bien  parecía  tosca,  descubría  dentro 
de  sí  un  plateado  y  candido  seno,  y  en  él  aquel  puro 
parto  de  la  perla,  concebida  del  rocío  del  cielo^  sin  otra 
mezcla  que  manchase  su  candidez,  y  por  mote  ó  alma 
desta  empresa  aquel  medio  verso  de  Persio  :  Nee  te 
quaesiveris  extra  ;  en  que  mostraba  el  filósofo  su  des- 
precio á  la  emulación  y  á  los  juicios  exteriores  de  la  in- 
vidia,  contento  con  la  satisfacion  propia  de  su  ánimo 
siempre  puro  y  atento  á  sus  obligaciones. 


En  lo  mas  oculto  de  aquellos  bosques  habla  la  natu- 
raleza ,  sin  asistencia  alguna  del  arte,  abierto  una  puer- 
ta á  las  entrañas  de  un  monte ,  á  cuyos  senos,  por  rús- 
ticas claraboyas  entre  peñascos  escasamente  penetra- 
ban los  rayos  del  sol.  Horror  causaba  la  entrada ;  pero 
al  deseo  y  curiosidad  de  ver,  pocas  cosas  hacen  resis- 
tencia ,  y  la  compañía  de  Marco  Varron  (ya  versado  en 
aquellos  lugares)  lo  facilitaba  todo.  Por  ella  nos  arro- 
jamos, pisando  lus  dudosas  sombras  de  aquellos  oscuros 
lugares,  y  á  pocos  pasos  tropecé  y  caí  sobre  dos  cuer- 
pos, que  el  sobresalto  me  representó  muertos.  Pero  no 
se  engañó  mucho,  porque  estaban  dormidos.  Desper- 
taron ambos;  y  sabiendo  yo  que  el  uno  era  Artemidoro 
y  el  otro  Gardano,  dije  á  este  que,  siendo  muchas  de  sus 
Tigilias  tan  dotas  y  tan  provechosas  ¿  aqueUa  repúbli- 


ca ,  era  delito  el  entregarse  tan  t(Hpe  y  tan  odoaament» 
al  sueño,  imagen  de  la  muerte.  aAntes,  me  rasponüó, 
es  imagen  de  la  eternidad,  pues  en  él,  como  en  uiie»i 
pejo,  vemos  el  tiempo  presente  y  él  futnro.v  Reímed» 
su  proposición ,  creyendo  que  aun  estaba  domi¡do,y 
él,  picado,  prosiguió  diciendo:  aNo  os  bulléis  de  los  so»- 
ños ,  los  cuales  hacen  divino  al  hombre  con  el  coMd- 
miento  de  lo  futiíro ,  atributo  por  naturaleza  reserndo 
¿Dios;  porque  en  ellos,  como  en  un  teatro,  se  em- 
presentan en  diversas  figuras  las  cosas  que  han  de  si- 
ceder  y  á  veces  las  sucedidas,para  advertimiento  pnpii 
y  ajeno;  y  así ,  no  es  torpe  ni  ocioso  el  tiempo  qoe  dir- 
mimos ,  ni  lo  dejamos  de  vivir;  porque  sería  enginadi 
la  naturaleza  el  haber  defraudado  al  afiento  de  kvídi 
la  mitad  della;  y  es  conforme  á  razón  qQe,síendofll  hoi» 
bre  por  su  entendimiento  una  semejanza  de  Dios,  y  hir 
hiendo  dado  dos  tiempos,  uno  de  vigilia  y  otro  den^ 
ño ,  no  le  había  de  fallar  en  ambos  el  ejercido  desti  » 
mejanza,  teniendo  por  tan  largo  espado  de  tienp» 
entrenados  y  inútiles  los  sentidos.  Parad  remedio p» 
de  ambos  inconvementes  dispuso  la  divina  ProvideMÍi 
que,  como  en  la  noche  presiden  la  luna  y  estreUas  ca 
la  luz  prestada  dd  sol ,  para  que  caredendo  de  so  p^ 
sencia  no  careciesen  de  sus  rayos ,  así  también  diipai 
que  la  fantasía  y  las  operaciones  intelectuales  se  qcF- 
citasen  en  el  desvelo  del  alma  mientras  duermed  I 
bre ,  á  pesar  de  la  humedad  del  celebro ;  y  como  i 
mortal  el  alma  y  entonces  se  halla  en  derto  modo  fiín 
de  los  engaños  del  cuerpo,  por  estar  impedido,  se  mí 
sí  misma  y  obra  con  destino  superior,  reconociesdelí 
futuro,  para  que  ni  este  acuerdo  ni  esta  presdeotíi  li- 
tasen al  hombre,  imagen  de  Dios.»  Este  devaneoigrii 
de  Cárdeno  me  pareció  peligroso  para  conferido,  jn 
replicalle  me  retiré. 

Vimos  ¿  un  lado  y  otro  muchos  hornillos  encendida 
con  gran  variedad  de  redomas,  alambiques  y  erissii^ 
en  que  estaban  ocupados  infinito  número  dehonlrti; 
todos  pobres  y  rotos,  abrasados  del  fuego ,  tizmdií 
del  humo  y  manchados  de  los  mismos  oliosyqoiriv 
esencias  que  sacaban.  Su  ejerdcio  era  aplicar  miitíK 
nes ,  procurando  las  alteradones ,  corrupciones,  sdii* 
maciones  y  trasmutadones  de  las  materias.  Su  leogflji 
era  extraño :  al  plomo  llamaban  Saturno ,  al  estañoH- 
piter,  al  hierro  Marte,  al  oro  Sol«  ai  cobre  Yénai»il 
azogue  Mercurio,  y  Luna  á  la  plata :  gente  espléa£iiy 
rípa  en  los  vocablos,  en  lo  demás  pobre  y  abatida,  9* 
cobraba  en  homo  sus  grandes  esperanzas.  Laeg9  co- 
nocí que  eran  alquimistas,  y  me  dolí  mucho  de  vel* 
tan  laboriosamente  ocupados  en  aquella  vana  pnifl- 
sion  de  engendrar  metales ,  obra  de  la  naturales, « 
que  consume  siglos.  Allí  ( ¡  oh  gran  locura !)  pan  !•* 
cer  oro  consumían  el  poco  que  tenían,  pertinaces <> 
aquel  intento ,  sin  conocer  cuan  imposible  es  al  arteíK  ■ 
troducir  nuevas  formas,  ni  que  aun  acompañada deh  I 
naturaleza  pueda  pasar  los  metales  de  unas  espedes  ea 
otras.  Lo  que  mas  admiré  fué  que  muchos  príocípcSr  I 
arrimado  el  ceptro,  hinchaban  los  fuelles  para  amour 
!  las  llamas,  con  no  menos  cudicia  que  los  demás. 
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No  pedimos  sufrir  la  veliemencia  del  olor  de  aquellas 
¡ales  9  de  cuyas  cocciones  nacían  efectos  nunca  imagi- 
lados  de  la  filosofía;  y  penetrando  por  aquellas  confu- 
uis  sombras,  se  nos  ofrecieron  á  la- vista  las  sibilas :  la 
'Mñca ,  la  Erítrea ,  la  Pérsica ,  la  Líbica ,  la  Gumea ,  la 
riburtina  y  otras ;  unas  arrimadas  á  simulacros  de  Apo- 

0  y  otras  alas  bocas  de  ciertas  cuevas  en  forma  de  tem- 
>k>s;  todas  inflamadas  y  arrebatadas  de  un  espíritu  ce- 
estlal ,  y  puestas  en  un  furioso  éxtasis ,  casi  incapaces 

1  tanta  divinidad;  las  cuales,  ya  en  voces,  ya  en  bojas 
le  árboles  daban  sus  oráculos  ó  respuestas ,  y  coofu- 
«meote  descubrían  los  futuros  sucesos. 

Después  dellhs,  Hiarco,  uno  de  los  bracmanes ;  Hér- 
sea,  egipcio;  Zoroástes,  persa,  y Buda, babilónico,  con 
{rao  atención  consideraban  los  principios  y  causas  de 
as  cosas»  la  recíproca  conexión  de  los  elementos,  sus 
M>mb¡nacioDes,  la  generación  y  corrupción  de  los  mix- 
tos» las  impresiones  meteorológicas,  los  ciegos  moví- 
nientosde  la  tierra,  la  naturaleza  de  las  yerbas,  plan- 
tas, piedras  y  animales;  y  ya  con  la  fuerza  de  la  misma 
laturaleza ,  ya  con  vanos  círculos,  caracteres  y  rum- 
bos animados  con  trémulas  invocaciones  de  espíritus, 
obraban  maravillosos  efectos.  Allí  los  nigrománticos 
iQSorrando  llamaban  las  sombras  infernales  infundídas 
en  aparentescuerpos  de  difuntos.  Lospirománticosadi- 
ñnaban  echando  pez  deshecha  en  el  fuego  y  notan- 
io  el  estrépito  de  las  llamas,  su  luz  clara  ú  escura,  dc- 
recba  ó  torcida.  Lo  mismo  consideraban  en  ciertas  teas 
BDcendidas,  escritos  en  ellas  varios  caracteres.  Loshi- 
drománticos  hacían  pronósticos  por  anillos  pendientes 
an  vasos  de  agua,  y  por  el  movimiento  y  ruido  de  las 
utas.  Los  aeroniánticos  por  las  impresión^  del  aire, 
sn  COJOS  escures  espacios  firmaban  varias  figuras.  Los 
iicománticos  por  hojas  de  higuera  ó  ^via,  escritos 
nombres  en  ellas,  y  arrojadas  al  viento.  Los  cleromán- 
Ikospor  las  hojas  de  los  libros  de  Homero  ó  Virgilio. 
Los  geománticos  por  puntos  iguales  ó  desiguales,  los 
eoales reducían  á los  signos  del  cielo,  juzgando  por  ellos 
como  por  las  casas  del  zodiaco.  Los  quiromaulicos  por 
las  rayas  de  las  manos,  notando  sus  colores  encendidas 
épAlktoSySQs  principios  y  fines,  sus  vueltas  y  cortaduras. 
bfane  estos  asistían  los  augures,  haciendo  juicio  de  los 
soeesoe  futuros  por  los  vuelos  de  las  aves,  derechos  ó  tor- 
cidos. Losaráspices  por  las  entrañas  de  los  animales, 
sisstabao  é  no  gastadas,  atendiendo  al  color  del  híga- 
do j  del  corazón ,  y  á  los  movimientos  y  mudanzas  de 
h  ssngre.  Otros  por  el  relincho  de  los  caballos,  por  el 
piar  6  picir  de  los  pollos,  y  por  otras  cosas  semejantes 
ismabaQ  agüeros  y  pronosticaban  los  sucesos  próspe- 
ioay  adversos.  Peligrosa  me  pareció  ki  conversación  y 
líalo  de  esta  gente;  porque,  si  bien  el  entendimiento 
coooda  la  superstición  de  sus  oráculos  y  la  vanidad  de 
sos  prooMicos,  se  dejaba  lisonjear  dellos  la  voluntad, 
■asada  de  no  sé  qué  secreta  inclinación  de  saber  lo  fu- 
toro  ;  fuerza  de  aquella  parte  de  naturaleza  divina  que 
Sita  en  las  almas,  que,  como  emanaron  de  la  eterna  sa- 
bidoriade  Dios,  anhelan  por  parecerse  á  su  Criador  en 
aquello  quesolameote  es  propio  de  su  divinidad ,  que 
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es  la  sciencía de  los  futuros  contingentes;  y  así ,  no  te- 
nemos la  misma  curiosidad  de  saber  lo  que  sucedió; 
aunque  no  hay  diferencia  alguna  de  lofT  sucesos  pasa- 
dos, si  se  ignoran ,  y  de  los  futuros,  si  no  se  saben. 


Á  untado  se  levantaban  dos  collados  en  forma  de  mi- 
tra recamada  con  torzales  de  lauros  y  mirtos  entre  ra- 
cimos de  perlas,  que  dejaban  pendientes  de  los  ramos 
los  traviesos  saltos  de  una  clara  y  apacible  fuentecilla, 
aborto  animado  de  la  coz  del  caballo  Pegaso,  á  cuya 
herradura  debieron  ingeniosos  errores  las  edades.  Aí 
rededor  desta  cristalina  vena,  nacida  con  mas  obligar^io- 
nes  ala  naturaleza  que  ni  arte,  estaban  ociosamente 
divertidos  Homero,  Virgilio,  el  Tasso y Cámocs,  coro- 
nados de  laurel ,  incitando  con  clarines  de  plata  á  lo 
heroico.  Lo  mismo  pretendía  Lucano  con  una  trompeta 
de  bronce ,  encendido  el  rostro  y  ijinchados  los  carri- 
líos.  Con  mas  suavidad  y  delectación  tocaba  t  Ario>lo 
una  chirimía  de  varios  metales.  Acompañaban  este 
concierto  músico Píndaro,  Horacio,  Catulo,  Petrarca 
y  Bartolomé  Leonardo'de  Argensola,  con  liras  de  cuer- 
das de  oro ;  á  cuyo  son  Eurípides  y  Séneca,  calzados  el 
pié  derecho  con  un  coturno  vistoso  y  grave ,  y  Planto» 
Terencio  y  Lope  de  Vega  con  zuecos  danzaban  mara- 
villosamente, dejando  con  sus  acciones  purgados  los 
afectos  y  pasiones  del  ánimo. 

Por  aquellas  vecinas  faldas  apacentaban  su  ganadlo 
Teócrito ,  Sanazaro  y  el  Guarino ,  con  pellicos  de  blan- 
cos y  suaves  armiños ,  y  entonando  con  alternativos  co- 
ros sus  flautas  y  albogues ,  les  hacían  tan  dulce  músi- 
ca ,  que  las  cabras  dejaban  de  pacer  por  oillos. 

Todo  lo  notaban  Juvenal ,  Persio,  Marcial  y  don  Luis 
de  Góngora,  y  sin  respetar  á  alguno,  picaban  á  todos 
agudamente  con  unas  tablillas  en  forma  de  picos  de  ci- 
gueiía. 

No  me^areció  que  estábamos  seguros  de  sus  morda- 
ces lenguas ,  y  nos  retiramos  apriesa  de  aquella  fuenti^; 
y  en  lo  alto  de  uno  de  sus  collados  vimos  al  rey  «Ion 
Alonso,  aquel  que  entre  los  reyes  de  España  merecia 
nombre  de  Sabio;  el  cual,  con  gran  elevación  de  áni- 
mo, levantado  á  los  ojos  un  astrolabio,  observaba  cu 
la  parte  austral  del  cielo  entre  las  constelaciones  de 
Hércules  y  Bootes  la  latitud  de  la  corona  de  estrellas 
de  Ariadna ,  sin  advertir  que  al  mismo  tiempo  le  quita- 
ban la  suya  de  la  cabeza.  No  admite  el  arle  de  reinar 
las  atenciones  y  divertimientos  de  las  sciencias,  cuya 
dulzura  distrae  los  ánimos  de  las  ocupaciones  públicas 
y  los  retira  á  la  soleJad  y  al  ocio  de  la  contemplación 
y  á  las  porfías  de  las  disputas ;  con  que  se  ofusca  la  luz 
natural ,  que  por  sí  misma  suele  dictar  luego  lo  que  !>e 
debe  abrazar  ó  huir.  No  es  la  viiia  de  los  príncipes,  tan 
libre  de  cuidados ,  que  ociosamente  pueda  entregarse  á 
las  sciencias. 

Después  destas  soledades  deshabitadas  entramos  en 
lo  poblado  y  culto  de  la  ciudad,  que  reconocida  por 
dentro  no  correspondía  á  la  hermosura  exterior;  por- 
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que  en  muchas  cosas  era  aparente  y  fingida,  levantadas 
algunas  fábricas  sobre  falsos  fundrimentos,  ocupados 
sus.habitadores  en  fabricar  con  mas  vanidad  que  juicio 
obras  nuevas  con  las  ruinas  de  unas  y  con  los  materia- 
les de  otras ;  en  que  toda  aquella  ciudad  andaba  revuel- 
ta y  embarazada^  con  mas  confusión  que  fruto  de  su  va- 
na fatiga,  que  renovaba  y  no  engrandecía  la  república; 
antes  la  defraudaba  de  aquel  lustre  y  aumentos  que  tu- 
viera, si  sus  hijos  entre  sí  compitiesen  en  buscar  nue- 
vas trazas  y  materias  de  palacios  y  otros  obras  pú- 
blicas. 

Los  ciudadanos  estaban  melancólicos,  macilentos  y 
desaliñados.  Entre  ellos  habia  poca  uniun  y  mucha 
emulación  y  invidia.  Allí  eran  nobles  los  aventijados 
v{\  las  artesy  sciencins,de  cuya  excelencia  recibían 
lustre  y  estimación,  y  los  demás hacinn  número  de  ple- 
be, aplicándose  cada  uno  al'ofício  que  mas  frisaba  con 
su  profesión;  y  así,  los  gramáticos  eran  berceros  y  fru- 
teras ,  que  de  unas  tiendas  á  otras  con  verbosidad  y  ar- 
rogancia se  de<:Iionraban  unos  á  otros,  motejando  tam- 
bién á  los  que  pasaban  á  vista  denlos,  sin  tener  re^^pcto 
á  iiiiiguno.  A  Platón  llamaban  confuso  ,  á  Aristóteles 
tenebroso  y  giboso,  que  entre  escuridadesr  celaba  sus 
conceptos ;  á  Virgilio  ladrón  de  versos  de  Homero ,  á 
Cicerón  tímido  y  superfino  en  sus  repeticiones ,  frío  en 
hs  principios,  ocioso  en  las  digresiones,  pocas  veces  in- 
ílíimado,  y  fuera  de  tiempo  vehemente ;  á  Plinio  rio  tur- 
bio ,  acumulador  de  cuanto  encontraba ;  á  Ovidio  fácil 
y  vanamente  fccunj^o,  áAuloGeh'o  derramado,  áSalus- 
lio  afectíido,  y  á  Séneca  cal  sin  arena. 

Los  críticos  eran  remendones,  ropavejeros  y  zapa- 
teros de  viejo. 

Los  retóricos  saltimbancos ,  que  vendían  quintas 
esencias  y  acreditaban  con  gran  copia  de  palabras  al- 
¿rimos  secretos  medicinales. 

Los  historiadores  casamenteros,  por  las  noticias  que 
tienen  de  los  linajes  y  intereses  ajenos.  • 

Los  poetas  vendían  perlas  calles  jaulas  de  grillos,  ra- 
milletes de  flores ,  melcochas  y  mantequillas,  chochos 
v  muñecas. 

Los  médicos  eran  carniceros,  enterradores  y  ejecuto- 
res de  justicia ;  y  porque  aquella  república ,  como  tan 
discrefa,  no  admitía  boticas,  se  aplicaban  los  boticarios 
á  forjar  armas  y  fundir  piezas  de  artillería,  y  en  lugar 
dellos,  Dioscórides  vendía  yerbasy  otras  drogas  ó  sim- 
ples por  las  calles. 

Los  astrólogos  se  aplicaban  á  la  navegación  y  agri- 
cultura. 

Los  perspeclivos  eran  mercaderes ,  que  sabían  dis- 
poner la  luz  á  sus  tiendas  para  hacer  mas  hermosas 
sus  telas. 

Los  lógicos  .eran  corredores,  mohatreros  y  rega- 
lones. 

Los  Olósofos ,  jardineros. 

Los  juristas,  lenceros  y  de  otros  oficios  de  vara. 

Los  inclinados  á  juntar  centones  y  sentencias  ajenas 
y  á  componer  dellos  una  obra,  se  daban  á  hacer  escri- 
torios de  taracea  y  mesas  de  diversas  piedras  engasta- 


das en  mármol;  y  los  que  haciao  repertorio! i  los  li- 
bros eran  ganapanes  que  trabajalian  para  los  demás. 

En  esta  república ,  como  en  la  de  los  egipcios  y  lace- 
demonios,  se  teniff  por  Tírtud  el  hurtar  con  preteitg 
de  imitación ;  y  así,  los  oficiales  unos  i  otros  se  liaciu 
grandes  robos ,  y  cada  día  se  Telan  levantadas  noevas 
tiendas  con  mercancías  ajenas.  Los  que  mas  se  apro- 
vechaban destá  licencia  eran  los  letrados  y  poetas; 
aquellos  por  la  variedad  de  libros  y  escritos  de  quesen- 
len,  y  estos  porque,  como  entraban  á  vender  sasja^ 
tes  por  las  casas  ^  hurtaban  dellds  las  mejores  aihajis. 

Gobernaban  esta  ciudad  diversos  senadores  autori- 
zados por  su  ancianidad  y  experiencia ,  entre  los  cas- 
les  estaba  dividido  el  cuidado  público.  Plutarco, TUt 
Livio,  Dion  y  Apiano  gobernaban  las  cosas  del  pDeUo; 
Julio  César,  Vcleyo,  Amiano  y  Polibio  las  miBtam; 
Tácito  las  políticas ;  censores  eran  Diodoro,  Mdi  j 
Eslrabon.  Y  porque  ningún  cuerpo  de  reino  6 repúblb 
se  puede  mantener  sano  (aunque  su  cabeza  sea  debía 
consejo  y  estén  perfectamente  organizados  sos  nücB- 
bros)  si  el  estómago ,  que  es  el  secretario ,  no  fqfre  tv 
robusto,  que  sin  indigestiones  de  despachos  CDenlMi 
las  materias,  y  con  práctica  y  conocimiento  político  » 
ministre  á  cada  una  de  las  partes  la  substancia  qoeh 
menester ,  se  servía  esta  república  de  Soetonio  Tm- 
quilo,  varón  grande,  criado  en  negocios,  versado Oh 
tre  naciones ,  celoso,  prudente  y  secreto. 

Por  una  calle  venia  Mecenas  en  una  litera  de  vnrin 
colores,  recostado  en  un  lecho  yjievadp  de  oclioexb- 
vos  vestidos  á  la  soldadesca.  A  su  lado  iba  \ngifiii 
pié,  dúndole  quejas  de  Horacio  porque ,  olvidado  de  to 
mercedes  y.  honras  recibidas ,  habia  murmorado  del  a 
nombre  de  Maltino ,  que  traia  la  toga  arrastrando.  M* 
me  del  caso,  ynas  de  Mecenas ,  porque  gastaba  sa  hr 
cienda  en  la  protección  de  un  liberto  atrevido,  sin  in- 
vertir cuan  peligrosos  son  los  ingenios  agudos  y  piM' 
tes,  y  cuánta  prudencia  es  estimallos  y  no  teneOoicr 
ca ;  porque,  provocados  de  su  misma  agudeza ,  oTeri* 
á  quien  tienen  presente,  sin  disimulalle  sus  hlHi;* 
liahíeQíIo  gratitud  tan  poderosa  con  el  amor  propiíi 
que  pueda  obligalle  á  retener  dentro  del  pcclio  anta 
dicho  sin  que  salga  á  los  labios. 

Apuleyo  en  un  asno  alazán  se  paseaba  por  la  ctaM 
no  con  poca  risa  del  pueblo,  que ,  corriendo  tmH 
unos  le  silbaban  y  otros  le  llamaban  cuatrero,  poiV^ 
era  fama  habelle  hurtado.  ¡  Oh  ciián  fácüraeole  adi¿ 
el  vulgo  por  cierto  las  calumnias  en  los  varones  |di* 
des!  A  quien  antes  no  volvía  el  rostro ,  aunque  lo  det*. 
á  la  admiración  de  su  talento,  ahora,  por  un  voil^ 
vanlada  de  la  invidia,  todos  le  miran  y  notan.  Arf^ 
cede  (sea  consuelo  de  la  virtud)  á  la  iunii ,  quoflai* 
trabajos  y  defetos  halla  fijos  los  ojos  lodos  ák  modi, 
y  nadie  repara  en  ella  cuando  llena  de  luz  va  floslnM» 
sus  horizontes. 


Haciendo  frente  á  una  calle  ancha  se  leviBtik* 
hermoso  edificio,  cuya  grandeza  mostraba  q«  en  '' 
obra  pública ;  y  preguntando  al  sacerdote  por  dh#  ■*  f  /j 
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d^^  tfaú  ert  h  casa  de  los  locos ,  destinada  mas  para 
difüiidon  dallos qu^  para  su  cura,  porque  á  ninguno 
k  Unpedian  eí  ejercicio  de  sus  caprichos  y  temas.  Ex- 
ieasada  me  pareció  aquella  separación  en  ciudad  que 
podk  toda  ella  sendr  de  lo  mismo ,  siendo  su  población 
do  los  mayores  ingenios  del  mundo ,  y  no  habiendo  al- 
giioo|niiide  sin  mezcladle  locura. 
j  Dos  porteros  estaban  i  la  puerta,  mas  atentos  á 
TOttcer  to  casi  imposible  de  sus  empresas  queá  los  que 
tatnbsa y  salian.  El  uno,  macilento  y  desvelado  con 
m  compás  en  la  mano,  procuraba  sacar  sobre  una  pi- 
tarra negra  la  cuadratura  del  círculo,  y  el  otro,  con 
■MS codicia  que  gloría,  formaba  un  instrumento  ma- 
Isaiático^  con  que  se  persuadía  haber  hallado  en  la  na- 
iKOgMioo  la  certeza  de  la  longitud. 

Ea  imos  ulones  grandes  habia  notables  humores. 
liy  oslaban  los  discípulos  de  Raimundo  Lulio  voltean- 
do BDSS  ruedas,  con  que  pretendían  en  breve  tiempo 
acandakr  todas  las  sciencias.  Muchos  seguían  á  Trite- 
ado ,  deseosos  de  penetrar  su  Esleganografia ,  en  que 
lio  de  cuatro  espíritus  de  los  cuatro  ángulos  del 
pensaba  haber  hallado  el  modo  de  dejarse  en- 
cornó ángel  sin  explicar  con  la  lengua  sus  cou- 
ceploa;  invención  que  á  los  ignorantes  parecía  diabóli- 
ca,  j  no  contiene  mas  que  una  cifra  del  abecedario. 

Algiinos  se  desvelaban  en  leer  piedras  y  medallas  ya 

laidas  del  tiempo ,  y  visitar  los  fragmentos  ó  cadáveres 

^ do  los  edificios,  dejándose  caer  pora  contemplallos  por 

las  entrañas  de  la  tierra,  donde  los  sepultó  el  largo 

corso  de  los  años. 

.  Otros  hacían  enigmas,  laberintos,  anagramas,  re- 
pártenos, y  trabajaban  en  traducir,  glosar  y  componer 
^aaraoa  de  centones,  en  cuya  ocupación ,  después  de 
«oa  larga  atención ,  la  obra  era  ajena ,  y  solamente  pro- 
pio el  trabajo. 

Otros  juntaban,  á  favor  de  los  perezosos,  ramilletes 
db  flores  y  sentencias  de  vanos  autores,  en  que  antes 
.OMredan  pena  que  premio,  pues  deslustraban  aquellas 
aaoteocias ,  que  fuera  de  su  lugar  son  como  piedras  sa- 
cadasdesQ  edificio,  donde  hacen  labor,  ó  como  moneda 
da  vellón  fuera  de  los  reinos  donde  se  acuna  y  corre. 

Algunos  muy  apriesa  se  pascaban  encomendando  á 
la  mamoría  aforismos  y  brocárdicos  para  parecer  de- 
sloa; y  otros  con  la  misma  ambición  se  aplicaban  á  sa- 
Ipar  los  títulos  de  los  libros  y  tener  ciertas  noticías^ge- 
ilas  de  sus  materias,  con  que  en  todas  las  conver- 
bacfan  una  vana  ostentación  de  las  sciencias. 
Qoa  sala  vi  un  gran  número  de  filósofos  desvalí- 
j  maltratados :  tales  eran  las  aprensiones  dísfoN 
00  que  los  había  puesto  el  continuo  estudio ;  los 
V<^Qnuido  la  quietud  y  felicidad  de  la  vida, 
los  que  mas  miserablemente  la  pasaban ,  todos  da- 
das é  ia  especulación  de  las  cosas ,  y  para  asistir  mejor 
asilas^  anos  se  habían  sacado  los  ojos,  otros  cortado 
k  loflígaa ,  otros  se  abstenían  de  la  carne  y  las  demás 
delicias  del  gusto  <.  El  desvelo  los  tenia  tan  flacos  y 
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macilentos,  quer,  seco  y  sin  substancia  el  celebro ,  dir 
ban  encapriches  extraordinarios.  Algunos  aborrecían  la 
vida  y  se  desesperaban ;  otros  acusaban  á  la  naturaleza 
en  la  composición  y  miserias  del  hombre,  corridos  (ic 
haber  nacido;  quién  desconocía  el  recato  natural  en  las 
acciones  de  hi  generación;  quién  decía  de  sí  que  se 
mudaba  en  varias  formas ;  quién  refería  haber  sido  an- 
tes pez,  después  árbol,  y  últimamente  hombre;  quién, 
despreciando  los  edificios,  vivía  en  una  cuba ;  quién  te- 
mía que  sé  le  había  de  huir  el  alma ;  quién  que  se  le  lle- 
vase el  viento ,  y  lastreaba  con  suelas  de  plomo  las  san- 
dalias. Por  entre tenímieiUo  los  junté,  preguntándoles 
qué  sentían  de  la  naturaleza  y  substancia  del  alma ;  y 
unos  me  respondieron  que  era  fuego ,  otros  aire ,  otros 
argionía,  otros  número,  otros  luz,  otros  anhélito,  otros 
espíritu ;  unos  que  era  mortal,  otros  á  tiempos  mortal 
y  á  tiempos  ínmortul ;  y  hubo  quien  afirmó ,  como  si  la 
hubiera  visto,  que  bajaba  volando  á  los  cuerpos  desde 
una  selva  celestial  donde  vivía ,  y  que  entrando  en  ellos 
perdía  las  alas,  volviendo  á  cobralias  al  salir. 

Desvanecido  me  tenían  tan  notables  locuras ;  y  sa- 
liendo de  allí,  oímos  en  el  zaguán  de  una  casa  mucha 
gente ;  y  llevándome  á  él  la  curiosidad,  reconocí  á  Gale- 
no haciendo  anatomía  dealguuos  cuerpos  humanos,  y 
que  entonces  desecaba  cabezas  de  príncipes,  en  las 
cuales  mostraba  á  Vesalio  Pames ío  y  á  otros  que  con 
atención  le  asistían,  que  faltaban  en  ellas  las  dos  cel- 
das de  la  estimativa ,  cuyo  asiento  es  sobre  la  fantasía, 
hija  de  la  memoria,  que  está  en  la  última  parte  del  ce- 
lebro, y  que  estas  dos  potencias  estaban  reducidas  y  su- 
bordinadas ala  voluntad,  en  quien  se  hallaban  inclui- 
das. Parecióme  novedad  que  la  composición  y  órganos 
de  los  príncipes  se  diferenciasen  de  los  demás ,  y  que 
era  gran  inconveniente  que  aquellas  potencias  tan  ne- 
cesarias faltasen  ó  fuesen  gobernadas  de  la  voluntad 
ciega  y  desatentada ;  y  queriendo  preguntar  la  causa, 
lo  impidió  ujíi  alboroto  del  pueblo,  que  ciegamente  cor- 
ría á  unas  partes  y  á  otras  por  haberse  esparcido  voz 
que  el  emperador  Lícínío ,  como  tan  enemigo  de  aque- 
lla república ,  venia  sobre  ella  con  grandes  tropas  de 
godos  y  vándalos. 

La  confusión  era  notable ;  y  los  que  antes  del  caso 
parecías  prevenidos  y  ingeniosos,  se  hallaban  enélinú- 
tiles  para  la  ejecución  de  los  remedios.  Híciéronse  mu- 
chos consejos,  en  que  entraron  los  senadores  de  esta 
ciudad  y  los  cuatro  grandes  consejeros  de  estado ,  Pla- 
tón,  Aristóteles,  Jenofonte  y  Cornelio  Tácito ;  unos  y 
otros  estimados  por  varones  insignes,  y  que  en  sus  es- 
critos se  habian  mostrado  juiciosos  y  de  acertadas  má- 
ximas; pero  habiéndolas  de  obrar  en  esta  ocasión ,  se 
confundieron  entre  sí  con  la  variedad  de  resoluciones 
que  les  ofrecía  el  ingenio ,  sin  que  el  juicio  se  pudiese 
afirmar  en  alguna  dellas,  como  gente  ajenado  la  prátí- 
ca ,  y  sin  experiencia  de  semejantes  accidentes ;  y  si 
bien  intentaron  algunas  defensas,  fueron  con  medios 
tan  ímpraticables  (aunque  parecían  sutiles),  que  luego , 
se  descubrió  cuan  inútiles  serian,  y  cuánto  yerran  los 
que  fian  el  gobierno  público  de  ingenios  especulativos 
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y  entregados  á  las  sciencias,  irresolutos  y  dudosos  con 
)a  variedad  de  opiniones ,  pertinaces  con  la  viveza  de 
los  argumentos,  y  peligrosos  con  la  noticia  dolos  ejem- 
plos, pocas  veces  bien  aplicados  al  caso  presente ;  por 
lo  que  se  varían  los  accidentes  con  las  mudanzas  del 
tiempo,  siendo  los  casos  tan  diversos  entre  sí  como  lo 
son  los  rostros. 

De  esta  confusión  los  libró  un  aviso  cierto  de  que  se 
liabia  dado  arma  falsa^  porque  el  Emperador  estaba  mu- 
chas jornadas  de  aquella  ciudad  ;  con  lo  cual  volvjú  á 
su  quietud  y  sosiego,  y  yo  pasé  adelanto;  y  entrando 
por  una  plaza^  vi  á  Alejandro  de  Ales  y  ú  Escolo  Iia- 
ciendo  maravillosas  pruebas  sobre  una  m:irom:i;  y  ha- 
biendo querido  Erasmo  imitallas,  como  si  fuera  lo  mis- 
mo andar  subre  coturnos  de  divina  filosofía  que  scbre 
zuecos  de  gramil  tica,  cayó  miserablemente  en  tierra, 
con  gnni  risa  de  los  circunstantes. 

A  un  lado  de  la  plaza  estaban  retirados  Críelas,  lira- 
no  de  Atenas;  Epicuro ,  Díágoras  y  Teodoro ,  que  cmi 
gnm  recato  de  no  ser  oidos,  discurrían  entre  si  con  vnz 
buja  y  tales  demostraciones  de  temor ,  que  esto  ujisn.o 
encendió  en  mi  mayor  deseo  de  saberlo  que  trataban; 
y  arrimándome  á  ellos,  vi  que  Críelas  con  libres  y  sacrí- 
legos  labios  decia  que  hobian  sido  muy  ingeniosos  y  po- 
líticos los  prímeros  legisladores  del  mundo,  pues  reco- 
nociendo que  no  bastaba  el  rigor  de  las  leyes  á  corregir 
los  vicios  de  los  hombres,  porque  no  tenían  impcrío 
sobre  los  ánimos,  ni  podían  refrena  líos  con  el  temor  para 
que  no  maquinasen  internamente  ni  obrasen  cuando 
no  hubiese  testigos  de  sus  acciones,  inventaron  que  ha- 
bía Dios,  á  quien  los  mas  íntimos  pensamientos  estahm 
patentes,  y  que  después  de  esta  vida  tenia  premius 
eternos  para  ¡as  virtudes  y  penas  para  los  vicios.  Apro- 
baban los  demás  esta  traza,  desconocidos  á  su  Criador,  v 
Epicuro  con  mayor  fuerza  la  daba  por  cierta,  comoquioM 
quería  gozar  de  sus  delicias  temporales  sin  lus  temo- 
res internos  del  ánimo;  pero  juzgaba  conveniente  conser- 
var este  engaño  en  el  vulgo,  porque  sin  él  no  habría  se- 
guridad en  las  haciendas  ni  en  la  vida.  Yo  exlraué  lu 
impiedad  de  aquellos  necios  ateístas ,  y  con  atención 
los  miré  al  rostro  si  tenían  ojos  ,  porque  solamente  en 
quien  no  los  tuviese  podía  caer  aquella  ignorancia ; 
que  es  lo  que  movió  á  los  egipcias  á  significallps  por  un 
hombre  pintado  con  los  ojos  en  los  pies ;  porque  si  los 
tuviera  levantados  mirando  al  cielo ,  y  contemplase 
aquel  planeta  padre  de  la  luz  y  conductor  de  innume- 
rables escuadrones  de  estrellas,  aquel  movimiento  con- 
tinuo de  las  esferas,  aquella  divina  arquitectura ,  in- 
comprensible al  ingenio  humano ,  en  quien  ni  el  poder 
ni  el  arte  de  los  hombres  pudo  tener  parte ,  confesaría 
luego  una  primera  causa,  y  bajando  con  humildad  la 
vista ,  adoraría  en  la  naturaleza  una  eterna  Sabiduría  y 
Omnipotencia.  Impaciente  pregunté  á  Marco  Varron 
por  qué  se  permitía  en  aquella  república  una  gente  tan 
ignorante  y  sin  religión,  opuesta  en  csto'á  todas  las 
ilaciones » de  tan  viles  pensamientos ,  que,  procuran- 
do todos  los  hombres  hacerse  eternos  y  que  no  se 
acabase  la  vida  con  la  muerte,  ellos  sustentaban  con  sus 
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,  opiniones  la  mortalidad  del  alma  y  et  ser  igualesen  es- 
¡  to  á  los  demás  animales,  a  Donde  s^  dispula  (me  respon- 
dió )  es  fuerza  que  haya  valedores  de  todas  las  opinN^- 
nes ,  por  extravagantes  que  sean ,  y  en  los  ateístas  pre- 
valece mas  la  malicia  que  la  ignorancia.  Asi  eogañiB 
la  libertad  de  sus  costumbres,  á  pesar  de  la  luz  oalunLi 
Contagiosa  me  parecióla  compañía  de  tales^ filóso- 
fos ,  y  aun  no  quise  detenerme  en  la  plaza  donde  esl^ 
han,  si  bien  me  llamaba  la  variedad  de  cosas  que  def 
cubría  en  ella ;  y  entrando  por  una  calle,  vi  á  LaciaBí, 
que  llcv.iba  consigo  á  Plinio ,  Aldrobando  y  Gesoen, 
(Üósofos  naturales ,  á  que  oyesen  el  último  cauto  dea 
ci^iie  que  estaba  para  espirar,  cuya  música  y  suavidid 
en  aquellos  postrimeros  acentos  de  la  vida  es  tanole- 
l>rada.  Fuíme  tras  ellos,  y  juntoá  un  estanque  les  om- 
tró  muriéndose  un  asno  rucio.  Celebré  la  borla,  y  lo- 
clio  mas  que  Luciano ,  con  su  acostumbrada  disínahr 
cion  y  agudeza ,  quisiese  persuadir  que  había  sido  tm^ 
formación  de  los  dioses,  para  que  ninguno  presanÍBi 
que  por  ser  cisne  no  podía  morir  asno. 

Mas  adelante  encontré  al  buen  Diógenes ,  qoa  en 
un  espejo  de  propio  couocimíento,  donde  te  repnf» 
taban  al  vivo  los  vicios  y  virtudes  de  quien  se  minli 
en  él ,  iba  por  las  calles  convidando  ¿  los  ciudadiai^i 
tal  conocimiento.  Pero  ninguno  hubo  que  se  qoiác» 
m  irar,  y  mirándose  conocerse;  de  que  maraTillé  bmkH 
por  ser  aquella  república  de  hombres  al  parecer  ckt- 
dos  y  dotos;  y  con  deseo  de  excusallos,  cargué  la  cok* 
deracion ,  y  discurrí  entre  mi  si  acaso ,  coma  hda 
Dios  con  particular  providencia  formado  de  lalsBirtt 
al  hombre  que  no  se  pudiese  ver  el  rastró  i  ponp^ 
le  tuviese  hermoso  no  estuviese  á  todas  horas  de»- 
necido  y  enamorado  de  sí  mismo,  y  si  feo,  no  se  ib«^ 
rocíese;  a^í  también  le  había  dificultado  el  conocioMaU 
de  sus  propios  yerros  y  faltas,  y  principalmente  de  lasJd 
entendimiento;  porque,  como  este  es  el  que  ledifiBf^ 
ciado  los  demás  animales  y  quien  le  da  una cow  Ji" 
vinidad  sobre  todos ,  no  viviese  descontento  si  Ikp* 
á  conocer  sus  defetos;  de  donde  nacía  qneeaki^ 
poco  ó  mucho  ingenio  liabia  una  misma  feliddidfs 
los  igualaba ,  por  la  sattsfacion  y  opinión  qoe  tía» 
de  si  mismos ,  sin  haber  quien  ceda  al  otro  eo  Itf  cd* 
dades  del  ánimo. 

Apenas  hubo  pasado  Diógenes,  cuando,  volfieBdid 
rostro,  vi  salir  de  su  casa  á  Arquímedes,  la  frote  cr 
rida  á  losojos,  y  estos  en  tierra ,  tan  suspenso  y  M' 
tidoenla  invención  de  sus  máquinas,  quellevabí'^ 
calzo  un  pié ,  y  un  bonete  colorado  en  la  caben,  c* 
que  dornifu  de  noche ,  sordo  á  la  grita  y  rntínta^ 
pueblo ,  que  con  gran  risa  le  seguía ;  con  que  «m^ 
cuan  inútiles  y  ineptos  son  para  todas  las  aociDoa^ 
bañas  y  ejercicios  de  corto  los  que  sin  modencifl* 
entregan  á  la  especulación  de  laa  8cíencías,fQen^^ 
cuales  no  parecen  hombrea,  sino  troucosiniirirm^ 


A  la  puerta  de  un  barbero  estaba  Pitágortspa^ 
diendo  á  otros  filósofos  laJnsnlicradoo  éthí^ 
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de  unos  cuerpos  á  otros ,  de  donde  infería  los  varios 
instintos  y  inclinaciones  de  los  anímale^.  La^de  los  re- 
yes decía  que  se  inrundían  en  cuerpos  de  leones,  que 
parece  que  velan  y  están  dormidos;  las  de  los  príncipes 
en  elefantes ,  de  donde  nacía  en  aquellos  animales  su 
vanidad  y  tolerancia  por  cualquier  título  ó  apariencia  de 
grandeza ;  las  de  los  jueces  en  perros^ ^que  muerden  á 
los  pobres  y  halagan  á  los  ricos;  los  de  los  descorteses  en 
alc¿,  que  no  doblan  la  rodilla ;  las  de  los  poetas  en  osos, 
que  se  sustentan  del  humor  de  sus  uñas.  Oía  yo  conis- 
to este  discurso;  pero  un  malicioso  arrojó  en  el  corrp 
unas  habas,  y  corrido  Pitágoras,  cubriendo  con  el  palio 
la  cabeza,  se  entró  dentro  de  la  tienda,  dejándonos  du- 
dosos de  aquel  resentimiento ;  y  haciendo  varios  juicios 
sobre  la  causa  que  le  liabia  movido  á  prohibir  aquella 
legumbre ,  unos  decían  quebabia  querido  persuadir  la 
honestidad  por  la  haba ,  figura  de  la  lascivia ;  otros  que 
había  persuadido  la  rectitud  en  votar,  porque  votaban 
antiguamente  por  habas.  Lo  que  yo  mas  ponderé  fué 
cuan  fácilmente  los  que  mas  se  precian  de  entendidos 
y  sabios  se  atajan  y  corren  por  cualquier  cosa ,  como 
gente  soberbia  y  que  ligeramente  teme  perder  aquella 
opinión  que  los  demás  tienen  dellos. 

Al  doblar  una  esquina  topamos  á  Gípion  Africano  y  á 
Lelio  maltratando  á  Terencio ,  queriéndole  quitar  los 
zuecos  con  que  glorioso  se  paseaba  por  aquella  ciudad. 
Acusábanle  que  los  había  hurlado  á  ellos,  y  pudiendo 
mas  la  fuerza  que  la  verdad ,  se  los  sacaron  del  pié ;  efe- 
tos  del  poder  en  los  príncipes*,  que,  no  contentos  con 
sus  bienes  eztemos,  se  arrogan  los  del  ánimo ,  aunque 
sean  ajenos,  y  se  adornan  con  las  plumas  y  con  los  tra- 
bajos y  sabiduría  de  los  pobres. 

En  una  calle  vi  que  por  la  una  y  otra  parte  corrían 
tiendas  de  barberos ,  y  admirado ,  pregunté  á  Marco 
Varron  la  causa  por  que  hubia  tantos  de  aquel  oficio  en 
una  república  de  hombres  dutos,  que  afectaban  dejar 
crecidas  las  barbas  y  cabellos.  Rióse  mucho ,  y  respon- 
dióme :  No  son  barberos,  sino  críticos,  cierta  especie 
de  cirujanos  que  en  esta  república  liacen  profesión  de 
perficionar  ó  remendar  los  cuerpos  de  los  autores.  A 
unos  pegan  narices,  á  otros  ponen  cabelleras  i  á  otros 
dientes,  ojos,  brnzos.y  piernas  postizas,  y  lo  peor  es  que 
á  muchos ,  con  pretexto  de  que  en  tiempo  que  se  escri- 
biun  los  libros  á  mano  y  faltaba  la  emprenta  se  come- 
tían muchos  errores,  les  cortan  los  dedos  ó  lus  manos, 
dicieudoqueno  son  aquellas  naturales,y  les  ponen  otras, 
can  que  lodos  salen  desfigurados  de  las  suyas.  Este  atre** 
viwleuto  es  tal,  que  aun  se  adelantan  á  adivinar  los  con- 
ceptos no  imaginados ,  y  mudando  las  palabras,  mudan 
los  sentidos  y  taracean  los  libros.  No  me  pareció  que 
tenia  seguras  mis  narices  en  aquella  calle,  y  sulieudo 
della  muy  apriesa ,  dije  á  Polídoro  que  ya  habíamos 
visto  eo  la  entrada  de  la  ciudad  pcupada  en  otros  ofi- 
cios esta  misma  gente.  Respondió  con  gracioso  despe- 
cho :  a  Críticos  hay  para  todo,  d 

Entraba  por  la  misma  calle  Dcmócríto  dando  tan  gran- 
des risadas ,  que  me  obligó  á  preguntalle  la  causa ,  ad- 
mirado de  tai  desconcierto  ^  un  filósofo  cuerdo;  el 
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I  cual,  procurando  componer  aquella  pasión  alegre ,  me 
respondió:  aHay  tantas  cosa^  en  esta  república  que  mue- 
ven la  risa  al  mas  saturnino,  que  solamente  en  un  foras- 
tero tiene  disculpa  esa  pregunta ,  á  que  satisfaré  repre- 
sentándote las  causas  generales,  porque  no  atribuyas  á 
simpleza  esta  descompostura.  Después  que  el  deseo  de 
saber  me  llevó  peregrino  entre  los  indios,  persas,  cal- 
deos y  etiopes,  y  conocí  lá  vanidad  de  las  sciencias,'los 
dañosdesta  república,  y  cuándestruida  la  tienen  sus  ciu- 
dadanos ,  me  ha  parecido  rmrme  de  todo ;  porque  opo- 
nerme á  tantos  y  llorar  el  remedio  ya  imposible ,  sería 
un  vano  sentimiento,  y  cuando  este  fuera  muy  vivo ,  no 
pudiera  contenei^la  risa  entre  tantas  cosas  que  la  pro- 
vocan. ¿  Por  ventura  bastaría  el  celo  á  reprimilla ,  vien- 
do la  indiscreta  estimación  y  bárbaro  respeto  con  que 
veneran  las  naciones  á  esta  república,  no  bebiendo  otra 
verdad  sino  aquella  que  vierten  los  labios  y  destilan  las 
plumas  destos  ciudadunos?  Que  en  fe  desta  credulidad 
y  en  emulación  del  supremo  Artífice  han  fingido  dis- 
formes creaciones  de  vivientes  y  mentir9Sos  partos,  nun- 
ca imaginados  de  la  naturaleza,  dando  á  creer  que  había 
en  el  mar  trítonos ,  focas  y  nereidas ;  en  el  aire  hipó- 
grifos,  pegasos,  arpías  y  esfinges;  en  los  montes  sáti- 
ros, panes,  silenos,  silvanos,  oreadas  y  centauros;  en  las 
selvas  dríades,  hamadríades,  y  en  las  fuentes  napeas. 

dLos  ciudanados  desta  república  han  sido  los  que  per- 
suadieron al  mundo  idolatría,  levantando  aras  y  adoran- 
do por  dioses  las  esferas,  los  astros,  los  elementos  y  las 
demás  criaturas  racionales  y  irracionales,  hasta  las  mas 
rudas  y  insensibles;  y  para  disculpa  de  sus  vicios,  no  de- 
jaron mar,  rio,  fuente ,  isla ,  monte,  escollo,  árbol.,  ñi 
lugar  ó  cosa  críada,  en  que  con  varias  trasformacio- 
nes  no  conservasen  la  torpe  memoría  de  los  robos ,  es- 
tupros y  adulterios  de  los  dioses ;  atreviéndose  á  disfa- 
mar aquellas  puras  luces  del  firmamento ,  formando 
(Icllas  los  brutos  y  las  aves ,  cómplices  en  sus  lascivias 
\  y  bestiales  ayuntamientos. 

«¿Cómo  queréis  que  no  me  ría  viendo  que  destos  ciu- 
dadunos reciben  las  gentes  los  documentos  de  la  vida 
moral,  el  aprecio  de  la  virtud  y  la  composición  del  áni- 
mo ,  y  somos  los  que  mas  rebelde  le  criamos,  mas  fáci- 
les á  la  ira ,  mas  ciegos  al  amor,  mas  entregados  á  la 
invidia ,  mas  inclinados  á  la  cudicia,  mas  expuestos  á  la 
'  ambición,  mas  inconstantes^  mas  vanos,  mi|S  enamo- 
rados de  nosotros  mismos,  mas  despreciadores  de  los 
demás  y  mas  arrogantes  y  pertinaces? 

»Yo  no  puedo  contener  la  risa  cuando  veo  la  vanídhd 
de  algunos  de  los  celebrados  por  dotos  en  esta  repúbli- 
ca; los  cuales,  como  presuntuosos  pavones,  pagados 
de  sus  estudios,  se  pasean  por  esas  calles  muy  precia- 
dos de  sabios  y  entendidos  en  las  malcrías  externas,  síji 
saber  nada  de  sí  mismos ,  mas  incultos  sus  ánimos  que 
las  selvas  9  y  mas  bárbaros  y  intratables  que  las  fieras. 
Destosíales  burlo  y  me  río ,  y  solamente  estimo  aquel 
que,  aunque  ignorante  de  las  sciencias,  sabe  dominar 
sus  afectos  y  pasiones ,  conociendo  que  ninguna  cosa  le 
puede  hacer  falta ,  que  todas  lo  sobran ;  cuya  felicidad, 
si  no  compile ,  se  parece  mucho  á  la  de  Dios. 
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dNo  menos  me  rio  de  la  vanidad  de  los  que  piensan 
que  Iiacen  inmortftles  á  los  que  dedican  su? libros ,  co- 
mo lo  pensaba  Apio ,  gramático ,  y  con  soberbia  humil- 
dad los  consagran  á  grandes  príncipes,  ajenos  del  cq- 
Docimiciito  de  las  primeras  letras,  dando  por  motivo  la 
necesidad  de  su  protección  céntralos  malévolos,  como 
si  pudiesen  defender  lo  que  no  entienden,  ó  como  si,  ha- 
biéndose hecho  trato  la  emprenta,  no  se  comprase  con 
el  libro  la  libertad  de  murmurar  del.  Mas  cuerdos  y 
menos  lisonjeros  eran  los  Atiguos,  que  dedicaban  sus 
libros  ó  ú  sus  amigos  ó  á  algún  principe  inteligente,  á 
quien  por  razón  del  argumento  se  le  debia  la  obra. 

nPues  si  consideramos  lasscicncias^,  que  son  el  prin- 
cipal caudal  desta  república,  ¡cuántas  cosas  vemos  en 
ellas  y  en  sus  profesores  que  obligan  mas  á  risa  que  ú 
compasión!  Mira  la  vanidad  de  los  gramáticos,  que,  so- 
berbios con  el  conocimiento  de  la  lengua  latina,  so 
atreven  ú  discutir  en  todas  las  sciencias  y  profesiones. 

nMira  cuan  pagada  y  enamorada  de  si  está  la  retórica, 
con  sus  afeites  y  colores  desmintiendo  la  verdad ,  sien- 
do una  especie  de  adulación  y  un  arte  de  engañar  y  ti- 
ranizar los  ánimos  con  una  dulce  violencia ,  tan  embai- 
dora ,  que  parece  lo  que  no  es  y  es  lo  que  no  parece. 
Esta  es  la  lira  de  Orfeo,  que  llevaba  tras  si  los  animales; 
y  la  de  Anfión ,  que  movia  las  piedras ,  siendo  piedras  y 
animales  los  Iiouibres  al  encanto  della.  Por  esto  los  es- 
partanos no  la  admitían  en  su  ciudad :  Roma  la  expelió 
della  dos  veces ,  y  los  estoicos  la  echaban  de  su  escuela 
porque  mueve  los  afectos  y  agrava  las  enfermedades 
del  ánimo.  A  los  oradores  llama  Sócrates  públicos  li- 
sonjeros, y  advierte  el  peligro  de  dalles  oficios  en  la 
república,  porque  engañan  la  plebe,  moviéndola  con 
la  dulzura  de  sus  palabras  á  lo  que  ellos  desean ;  y  fia- 
dos en  esta  fuerza  y  poder  de  sus  labios ,  intentan  sedi- 
ciones, como  lo  mostró  la  experiencia  en  los  Brutos, 
Casios ,  Gracos ,  Catones ,  Démostenos  y  Cicerones., 

«Hermana  de  ki  retórica  es  la  poesía,  que  soberbia 
desprecia  las  demás  sciencias,  y  presume  vanamente  la 
precedencia  entre  todas ,  porque  á  ella  sola  levantó  tea- 
tros la  antigúetiad.  No  reconoce  su  nacimiento  del  tra- 
bajo ( padre  rústico  y  villano  de  las  demás  artes),  sino 
del  cielo.  Está  muy  presumida  porque  los  scitas,  los 
cretenses,  y  también  los  españoles,  escribieron  en 
versos  sus  primeras  leyes,  y  los  godos  sus  hazañas.  Pu- 
diera pues  deponer  estos  desvanecimientos,  que  es  arte 
afectada  y  vana ,  y  opuesta  á  la  verdad ;  que  se  sustenta 
con  la  imitación ,  siempre  fingiendo  y  representando  lo 
que  no  es,  cuya  lascivia ,  para  disculpa  suya,  hizo  cóm- 
plices á  los  dioses  en  tantas  liviandades,  estupros  y 
adulterios  como  inventores  dellos,  y  es  la  que  mantie- 
ne vivos  los  afectos  amorosos ,  cebando  con  tiernos  en- 
carecimientos  y  blandos  requiebros  las  llamas  propias  y 
ajenas,  cuya  lengua  maldiciente  se  sustenta  royendo 
el  honor  ajeno.  Notorio  es  lo  que  por  ella  padece  la 
reina  Dido,  habiendo  sido  por  su  honestidad,  recogi- 
miento y  castidad  ejemplo  de  matronas  viudas;  y  por 
este  y  otros  vicios  la  desterraron  muchas  repúblicas,  y 
la  sabiduría  la  echó  del  lado  de  Boecio. 


»No  es  menos  dauosa  al  manda  la  bítlorit ;  porfii^ 
como  los  hpmbrd^  apetecen  naturalmeote  tainnorttlÍF 
dad ,  y  esta  86  alcanu  con  la  fama » ó  sea  bueoft  ó  mil 
(que  no  en  las  estatuas  ó  broncea ,  sino  en  la  historii» 
se  eterniza),  deaqui  nace  que,  siendo  ñ^  la  aatnia- 
leza  humana  mayor  la  inclinación  al  fidoque  á  kvfcw 
tud,  hay  muchos  que,  como  Herostrato,  emprenta 
alguna  insigne  maldad  para  qoe  dellos  se  aeosniea 
los  historiadores ;  y  como  también  en  los  anales  se  kn 
lian  escritos  los  vicios  y  virtudes  de  grandes  rsjaiy 
príncipes,  mas  fácilmente  nos  disponemos  ¿  exeonr 
nuestra  flaqueza  con  sus  vicios  que  á  imitar  sus  vir- 
tudes. 

dLo  que  mas  me  obliga  á  risa  es  la  Tauidad  de  los  lán 
toriadores  en  abrogarse  á  sf  la  teárica  y  pritica  de  h 
política ,  fundada  en  sus  discursos  y  smcesoe,  eoaoa 
de  estos  se  pudiera  6ar  la  pradencia;  porque,  ocas 
amor  propio ,  ó  con  lisonja  ó  odio,  6  por  yMo  paitíet- 
lar ,  ó  poco  cuidado  en  averiguar  la  verdad ,  apenas  lay 
historiador  que  sea  fiel  en  sus  narraciones ,  coasolliB^ 
mas  á  la  fama  de  su  ingenio  que  i  la  verdad ,  y  oísil 
ejemplo  público  que  al  hecho.  Los  griegovae  predans 
de  la  invención ,  y  no  del  suceso.  Los  latinos  ioütarasi 
aquellos;  y  sien  algunos  se  hallan  escritas  las  cosaics- 
mo  pasaron,  no  puede  en  isus  relaciones  ñmdanek 
prudencia  política  sin  gran  peligro,  porque  esmeaote 
penetrar  sus  causas ,  y  estas ,  aunque  las  ponen  los  hii- 
toriadores,  son  inciertas,  imaginadas  ó  aprendldaiái 
la  común  voz  del  vulgo ,  ciego  y  ignorante ;  porqoe  fh 
eos  ó  ninguno  de  los  que  escribieron  se  hallaroB  pit- 
sentes;  y  si  estuvieron,  no  fué  posible  asistir  i laái, 
ni  fueron  ifamados  á  los  consejos  de  los  príncipes  pm 
saber  los  motivos  de  sus  acciones  públicas  y  secretoi; 
antes  se  gobernaron  por  sus  relaciones ,  en  que  csdi 
uno  justifica  y  engrandece  su  causa;  y  muchas  lacei 
por  los  sucesos  infiere  los  motivos,  en  que  tiene  arodi 
parte  el  amor  y  la  pasión ,  y  en  que  la  villana  oatoralai 
de  algunos  escritores ,  ayudada  de  la  viveía  del  ¡sgH 
nio ,  interpreta  tíniestramente  las  acciones  de  los  pn^ 
cipes;  y  como  están  los  vicios  vecinos  á  las  vírtñdlak 
les  da  esto  mismo  ocasión  para  llamar  temerario  ala»- 
moso,  pródigo  al  liberal,  flojo  al  prudente,  y  al  casto 
tímido. 

nOtro  peligro  no  menos  grave  corren  los  bisloríaáa- 
res,  porque  con  el  interés  lisonjean  y  sin  él  satiriaa. 
Y  así ,  Patérculo  alaba  á  Seyano ,  á  Libia  y  á  Tiberio,  y 
Cornelio  Tácito  pondera  la  ambición  de  Seyano,  fito- 
pera  el  adulterio  de  Livia  y  descubre  la  stmulacíoode 
Tiberio,  demasiadamente  agudo  y  malicioso  enist»* 
pretar  sus  palabras  y  dalles  diverso  sentido  de  lo^ 
sonaban;  peligrosa  licencia  en  un  historiador,  y  di 
quien  ninguna  acción  puede  estar  segura.  Jenofuatc» 
escribe  cómo  fué  Circ^,  sino  cómo  debia  ser.  Talespe- 
dede  lisonjas  dio  fama  i  Hércules,  Aquiles,  Héctar, 
leseo,  Cpaminóndas,  Lisandro,  Temistoclei,  JáijOi 
Darío,  Alejandro,  Pirro,  Aníbal,  Cipion ,  PoBipajaf 
César,  famosos  ladrones  y  tiranos  del  mundo. 

uMira  la  filosofía  natural  envuelta  en  sofister^  J 


REI^LBLICA 
¡ihuDDiu  de  argumentos  y  palabras,  confusa  en  los 
nisnios  términos  y  voces  que  lia  inventado  para  enten- 
der y  entenderse ,  tan  divertida  en  ellos,  que  no  levan* 
a  los  ojos  ni  la  consideración  á  penetrar  los  ocultos  ^e- 
vetoe  de  la  naturaleza ,  como  hacia  en  sus  principios  y 
labras  notado  en  aquellos  primeros  inventares  de  esta 
cieiicia. 

aY  pues  has  pasado  ya  por  las  escuelas  y  sectas  de  los 
ilóeofoi  morales,  no  será  menester  alargarme  en  darte 
i  coaocer  cómo  disimulan  con  vanas  apariencias  de  vir- 
ad ftts  vicios ;  siendo  los  epicúreos  deliciosos ,  los  pe« 
:lpat¿tícos  avarientos,  los  platóuicos  y  estoicos  arro- 
jantes y  vanagloriosos.  Allí  conocerías  el  desconcierto 
leaos  opiniones  en  constituir  la  felicidad  del  hombre; 
parque  Epicoro  y  Arístipo  la  constituyeron  en  las  dolí- 
dea»  Pitágoras  y  Sócrates  en  la  virtud ,  Teofrasto  en  la 
ÍDrtalesay  Aristóteles  en  la  contemplación ,  Diodoro  en 

seolír  dolor,  Pcriandro  en  la  gloria,  honor  y  ríque- 
,  Dinómaco  y  Cullfo  en  las  delicias  juntas  con  la  vir- 
lod.  Considera  pues  sí  has  oido  mas  ingeniosos  desva- 
iloa*  Entre  ellos  eché  menos  cómo  alguno  de  los  filóso- 
reaoo  poso  la  felicidad  del  hombre  en  no  escribir,  sien- 
la  este  uno  de  los  mayores  y  mas  importunos  trabajos 
le  la  vida  humana.  Pliton  solamente  (con  mas  clara  luz 
fue  los  demás)  conoció  que  la  felicidad  no  so  podia  ha- 
lar eo  las  cosas  terrenas,  sino  en  la  unión  con  el  sumo 
Ideo,  volviendo  á  incorporarse  con  sus  ideas;  porque 
HtíMDlras  vive  el  hombre  está  expuesto  á  las  miserias  y 
lesfaKmientos  de  la  naturaleza  ,.es  un  juego  de  la  for- 
kooa,  una  sombra  fugaz,  un  despojo  cierto  de  la  muer- 
te; y  este  mundo,  que  le  dieron  para  su  alojamiento» 
BS  falso  y  inconstante ,  un  campo  de  batalla ,  un  teatro 
ieonestres  tragedias;  y  así,  ni  en  él  ni  en  el  hombre  se 
poede  hallar  felicidad  cumplida ;  en  otro  lugar  y  en  otro 
KT  la  hemos  de  buscar.» 

Prosiguió  el  filósofo  y  dijo  (volviéndose  á  Marco  Var- 
ron  y  á  mi  con  rostro  risueño) :  a  Considerad  también 
caán  desvanecida  está  la  aritmética  porque  soñó  Pitá- 
goras que  en  sus  números  estaban  incluidas  todas  las 
sdeocias,  habiendo  nacido  en  un  parto  con  el  juego  de 
los  dados ,  sustentada  después  á  los  pechos  de  la  avarí- 
m,  cuyos  mágicos  caracteres  reducen  á  brevísimo  es- 
pacio las  riquezas  del  mundo  y  los  pasos  del  sol. 

aNotad  qué  arrogante  está  la  geometría  porque  sin 
día  00  se  podia  entrar  en  la  escuela  de  Platón  y  porque 
wn  su  asistencia  los  egipcios  hicieron  estatuas  que  ar- 
jupiaban  la  voz ,  Arquítas  Tarentino  una  paloma  que 
idaba ,  Arquímedes  los  orbes  de  vidro,  y  con  sus  mo- 
ímíenlos  giraron  como  ios  celestes;  y  no  se  acuerda  de 
u  villano  nacimiento,  hija  de  las  inundaciones  del  Nilo 
'  lierniana  de  aquellos  animales  imperfectos;  si  bien 
e  puede  alabar  que  entre  las  sciencias  humanas  son 
US  principios  los  mas  ciertos  y  constantes,  en  que  to- 
ba concuerdan,  sin  la  discordancia  y  diversidad  de 
ipiniones  que  hallamos  en  la  astronomía ,  encontrados 
lOlre  sí  los  árabes,  egipcios  y  caldeos ,  así  en  el  número 
le  los  cielos  como  en  sus  movimientos,  orbes  diferen- 
,ecuantes  y  epiciclos,  presuponiéndolos  cada  uno 


LllERARlA.  407 

según  su  modo  de  enlender,sin  sabersi  están  así;  por- 
que, viéndose  confusos  los  ingenios  especulativos  con 
la  variedad  de  cursos  de  los  astros  y  movimiento  de  los 
cielos ,  opuestos  y  diversos  los  unos  de  los  otros ,  con- 
sideraron que  era  imposible  hallarse  en  un  cuerpo  solo, 
y  imaginaron  un  número  de  cielos ,  y  en  ellos  tales  or- 
bes, cenantes  y  epiciclos,  que,  salvando  lo.  que  pareció 
imposible  á  nuestro  corto  modo  de  entender,  se  quie- 
tase el  discurso,  midiese  y  regulase  con  certeza  por  tal 
fábrica  imaginada  sus  movimientos ,  que  es  la  mas  no- 
ble y  provechosa  mentira  y  de  quien  mas  ciertos  y  ver- 
daderos efetos  nacen,  que  han  inventado  los  hombres^ 
pues  sin  errar  un  minuto  se  saben  por  ella  los  eclipses 
y  aspectos  futuros  y  los  movimientos  de  las  estrellas  y 
planetas,  si  bien  algunos  no  están  ajustados,  como  el 
de  Marte  y  otros  nuevamente  hallados  por  los  antojos 
largos.  Y  si  estos  están  por  averiguar,  y  es  necesario  el 
ajustamiento  de  todos  para  hacer  juicio  por  ellos,  ¿có- 
mo la  astrología  se  atreve  á  pronosticar  los  futuros  su- 
cesos, siendo  efeto  del  movimiento  y  de  la  disposición 
del  cielo  y  naturaleza  de  los  aslrds ,  cufo  conocimiento, 
según  la  dirección  de  sus  luces  y  rayos,  no  puede  caber 
en  la  corta  capacidad  del  ingenio  humano,  porque  este 
no  es  instrumento  proporcionado  y  suficiente  para  pe- 
netrar desde  la  tierra  lo  que  pasa  en  el  cielo?  Y  aunque 
se  infieren  y  se  conocen  por  los  efetos  las  causas,  esto 
en  el  cielo  es  imposible;  porque,  siendo  casi  inGnito 
el  número  de  las  estrellas,  ¿quién  aJcanzará  á  saber  si 
nacieron  desta  ó  de  aquella ,  principalmente  que  con  I  a 
variedad  de  los  aspectos  y  posiciones  se  van  alternan  do 
los  efetos?  Y  cuando  se  conocierun  distintamente  lat 
virtudes  y  naturalezas  de  los  astros ,  si  estos  inclinan  y 
no  fuerzan,  ¿cómo  se  puede  hacer  juicio  por  ellos  que 
no  sea  temerario?  Pues  la  libertad,  la  educación^  la 
disciplina,  la  religión,  las  costumbres,  el  lugar,  la 
obediencia,  la  prudencia  y  otros  infinitos  accidentes 
quitan  ó  corrigen  las  inclinaciones.  Ni  es  lo  que  pro- 
puso Orígenes  y  Alberto  Magno,  que  las  estrellas  no  son 
causa  de  los  futuros  contingentes,  sino  señales  de  lo 
que  ha  de  obrar  el  libre  albedrio ,  escritas  por  Dios  con 
letras  de  luz  ó  caracteres  de  estrellas  en  esc  gran  volu- 
men de  los  cielos,  cuyos  diversos  movimientos  le  van 
hojeando  continuamente  y  le  dan  á  leer  al  mundo  los 
futuros  sucesos;  porque,  siendo  casi  infinitos Iqs que 
pueden  nacer  del  caso  y  del  libre  albedrio  en  tan  gran- 
de numere  de  años  y  en  tantos  vivientes ,  es  imposible 
que  se  puedan  señalar  por  astros  que  conserven  un 
perpetuo  y- uniforme  movimiento. 

nPero  al  fin  los  que  gastan  la  vida  en  esta  sciencia  se 
pueden  disculpar  con  la  divinidud  ú  que  aspiran  de  co- 
nocer los  casos  venideros.  Mas  ¿qué  disculpa  podrán 
dar  los  juristas,  que  siempre  viven  para  otros,  ocupa- 
dos en  pleitos  y  cuidados  ajenos ,  entregados  á  una  fa- 
cultad donde  la  memoria  es  un  clefuntc  que  sustenta 
castillos  y  aun  montes  de  textos  y  libros?  Profesión  que 
como  vínculo  se  hereda  de  padres  á  hijos  en  reperto- 
rios, donde  se  hallan,  no  se  estudian,  las  materias,  y 
donde  el  ingenio,  olvidado  de  su  generosa  libertad. 
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obedece  á  los  palabras  y  mente  del  legislador,  obligado 
á  ia  defensa ,  como  si  siempre  sus  leyes  estuviesen  fun* 
dadas  en  los  principios  fijos  de  la  naturaleza ,  sin  lo  cual 
no  sé  cómo  se  pueda  llamar  sciencia  la  jurisprudencia , 
bija  del  entendimiento  bumano ,  ciego  y  mudable.  Bien 
lo  entendieron  aquellos  primeros  legisladores»  que,  co- 
nociendo no  eran  mas  sus  leyes  que  unos  dictámenes 
bumanos,  les  procuraron  dar  autoridad  con  el  vulgo, 
persuadiéndole  que  eran  inspiradas  de  alguna  divini- 
dud ;  como  las  de  Osirís,  de  Mercurio;  las  de  Minos.,  de 
Júpiler;  las  de  Caróndas,  de  Saturno;  las  de  Solón,  do 
Minerva ;  las  de  Licurgo,  de  Apolo,  y  las  de  Numa  Pnm- 
pilio,  de  la  ninfa  Egeria;  entre  las  cuales,  si  cargamos 
Ja  consideración ,  hallaremos  que  muchas  declinan  de 
lo  hui.esto  y  razonable  y  del  dictamen  de  la  naturale- 
za ,  y  que  saben  á  la  malicia  humana  que  las  dictó.  Ta- 
les sou  los  hijos  de  la  jurisprudencia,  que  es  n&enester 
pagallos  porque  hablen  y  porque  callen. 

»Yo  los  tuviera  por  los  mas  dañosos  al  mundo  si  no 
hubiera  médico^  porque  si  los  letrados  nos  consumen 
la. hacienda,  estos  la  vida.  Quien  mas  lo  experimenta 
son  los  príncipes';  porque,  conociendo  los  médicos  cuan 
natural  es  en  los  hombres  el  apetito  de  vivir,  y  que  de 
los  enfermos  y  achacosos  son  mas  estimados,  hacen 
razón  de  estado  de  enflaquecer  la  salud  de  los  prínci- 
pes ,  para  que  estén  sujetos  á  ellos  y  los  regalen  y  enri- 
quezcan. Por  esto  fué  muy  alabado  de  discreto  aquel 
rey  de  Francia  que  cuando  estaba  bueno  daba  grandes 
salarios  á  sus  médicos ,  y  se  los  quitaba  cuando  caía  en- 
fermo. Mas  libres  des  te  peligro  vivieron  los  egipcios, 
los  babilonios  y  los  árcades ,  porque  no  quisieron  co- 
nocer esta  sciencia  ó  esta  arte  militar ,  introducida  sin 
duda  en  las  guerras  civiles ,  haciéndose  entonces  con 
ella  la  guerra  como  hoy  con  el  acero  y  el  fuego.  No  ig- 
noró Grecia  este  instrumento,  pues  para  deshacer  los 
romanos  les  enviaba  médicos;  y  advertida  aquella  re- 
pábiica,  los  desterró  della.  Su  incertidumbre  se  conoce 
en  que,  siendo  las  complexiones  de  los  hombres  tan  va- 
rias y  diferentes  como  los  rostros,  y  tan  ocultas,  que  so- 
lamente cada  uno  puede  conocer  la  suya  con  la  expe- 
riencia ,  aun  esto  no  es  firme ,  porque  con  el  tiempo  se 
van  mudando  por  diversos  accidentes.  Siendo  pues  casi 
imposible  este  conocimiento  á  los  médicos,  sin  él  no 
se  puede  acertar  la  cura ;  y  cuando  perfectamente  le 
tuviesen ,  son  tantas  las  enfermedades  y  tantas  las  cau- 
sas de  donde  proceden ,  que  no  hay  podellas  penetrar 
para  aplicalles  sus  remedios;  y  aun  penetradas,  seria 
necesario  otro  conocimiento  de  las  virtudes  y  efelos 
de  las  cosas,  el  cual  con  gran  providencia  nos  negó  la 
naturaleza,  para  abrir  mas  el  trato,  comunicación  y  cor- 
respondencia de  unas  naciones  con  otras,  ocultando 
de  tal  suerte  sus  virtudes  en  piedras,  plantas  y  anima- 
les, que  ni  en  uñ  lugar  se  bailasen ,  sino  en  diferentes, 
para  que  la  necesidad  de  buscar  en  la  provincia  ajena 
lo  que  faltaba  en  la  propia  las  uniese  en  amistad  y  amor. 
Y  aunque  la  experiencia  trabaja  siempre  en  descubrir 
estos  secretos  y  ha  alcanzado  algunos,  es  peligrosa  su 
aplicación  I  porque  estos  mismos  que  curan  una  parte 


dañan  otra  i.  Pero  ¿para  qué  son  menester  mas  arga- 
mentos  que  advertir  cuan  pocas  muertes  naturales  su- 
ceden, aunque  habrían  de  ser  casi  todas  si  la  medicioi 
fuera  cierta,  corrigiendo  los  cuatro  humores,  maate- 
niéndolos  en  tal  igualdad,  que  se  fuesen  resolviendo  po- 
co ¿  poco  ?  ftíen  lo  conoció  quien  dijo  della  que  era  «el 
arle  largo,  la  vida  breve ,  y  falaz  la  experiencias;  y  así, 
son  mas  peligrosos  los  médicos  que  las  mismas  tofie^ 
medades;  porque  contra  estas  suele  tener  masfuemli 
naturaleza  que  contra  sus  pócimas  y  venenosas  bebido. 

»Esta  os  la  perfección  délas  sciencias,  considenfa 
en  el  estado  que  las  poseen  muchos  de  estos  ciudad^ 
nos.  De  estas  causas  generales  nace  mi  continua  ría, 
aumentada  muchas  veces  con  casos  particulares,  cooo 
el  que  se  ofreció  agora ,  que  os  obligó  i  preguntanaa 
la  causa.  Fué  pues  de  ver  un  poeta  que ,  acabando  de 
componer  un  epigrama,  aunantes  de  haber  eojugido 
la  tinta,  partía  furioso  de  su  casa  á  enseñalle  á  sos  ami- 
gos con  tanta  priesa  como  si  le  hubieran  cortado  bs 
narices,  y  las  llevase  á  que  se  las  pegase  el  barbero  I 
sangre  caliente.» 

A  este  chiste  Marco  Vurron  y  yo  levantamos  la  risa; 
y  Heráclito  (que  estaba  á  un  la^o ,  los  ojos  en  tiem 
y  vertiendo  lágrimas )  alzó  con  la  voz  la  frente,  y  de- 
secando con  el  calor  de  la  ira  aquellas  continuas  nubes, 
dijo : «  No  es  posible  que  pueda  reírse  en  esta  repúbllcí 
sino  es  quien  por  falta  de  entendimiento  nosabecoao- 
cer-los diaños  della,  ni  pondera  cuan  escasa  estovo li 
naturaleza  con  sus  ciudadanos  en*et  repartimiento  de 
sus  bienes.  Porque,  si  bien  con  nosotros  mismos  oaderoo 
la  lógica,  la  retórica ,'  la  poesía,  la  filosofía  moral  y  oim 
sciencias,  nacieron»eslas  entre  tan  roda  ignorancia ,  que 
para  lucir  algo  es  menester  un  continuo  trabajo,  en  qoe 
consumimos  los  años,  y  no  de  otra  suerte  qne  como  se  ba- 
I  laníos  diamantes,  la  platayel  oréenlos  minerales,  coo 
tan  rústicas  cortezas  de  tierra,  que  si  á  fuerza  del  buril  j 
del  fuego  no  se  limpian  y  labran ,  quedan  inútiles  sai 
ocultos  quilates,  asi  es  menester  con  largo  curso  de 
trabajo  y  fatigas  limar  nuestros  entendimientos  y  des- 
cubrilles  las  sciencias  que  están  en  ellos.  ¡  Qué  lágri- 
mas, qué  peregrinaciones  y  desvelos  no  pasamos  des- 
pués en  mas  madura  edad  í  Tanto  leer ,  tanto  escribir, 
tanto  meditar,  para  una  poca  luz  que  venimos  á  dar  si 
discurso  ;  y  lo  peor  es  que  para  ella  fué  menester  que 
tuviésemos  por  maestros  á  los  animales,  con  loscQale< 
anduvo  mas  cortés  y  franca  la  naturaleza.  Ellos  nos eo- 
señaron  gran  parte  de  las  artes  y  sciencias.  De  las  abe- 
jas aprendimos  la  política,  de  las  hormigas  la  econóaii- 
ca.  Aquellas  nos  dieron  ejemplo  de  la  monarquía  ea  rl 
gobierno  del  uno,  estas  de  la  aristocracia  en  reduciré  i 
pocos,  y  estos  los  mejores.  Lh<  grullas  nos  mostraron  1% 
democracia ,  cuyo  póblicu  cuidado  se  alterna  entre  to- 
das. E\  milano  enseñó  el  arte  de  navtí^ar,  ]a^  rem  ^  «-o 
sus  alas,  y  el  timón  eii  la  c:»  a ;  la  codorniz,  lasvfia ; 
la  araña,  el  tejer;  la  golondrina,  el  eililicar;  la  c\¡X' 
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hé,  el  clistel;  el  hipopótamo»  la  sangría;  el  elefante ,  la 
cirujfa.  £d  los  animales  hallamos  ejecatadas  cuantas 
obsenraciones  astronómicas  nos  dio  el  continuo  desvelo 
de  los  hombres.  El  cinocéfalo  señaló  con  sus  ladridos 
los  dfaSylas  noches  y  las  horas,  como  reloj  animado ,  y 
DOS  da  i  conocer  el  equinoccio.  El  ave  virio  se  deja  ver 
60  el  día  de  solsticio.  Los  delfines ,  las  ánades  y  las  ai- 
dones  nos  pronostican  los  temporales.» 

Cuando  decía  esto  nos  obligó  a  retirar  á  un  zaguán 
el  tropel  de  diversos  animales ,  leones ,  tigres ,  lobos, 
raposas  y  otros ,  aun  de  los  imperfectos ,  nacidos  de  la 
(Hitrefaecion  de  la  tierra,  los' cuales  iban  siguiendo  á  un 
bombre  notablemente  monstruoso  y  feo,  la  cabeza  agu- 
da, la  frente  confusa,  los  ojos  hundidos,  las  narices  cha- 
tas, los  labios  eminentes,  el  color  negro,  atezado,  con 
ona  jiba  atrás  y  otra  delante;  traía  una  argolla  al  cue- 
llo y  dos  eses  en  las  mejillas,  y  luego  que  le  vio  Herá- 
clilo,  prosiguió  su  discurso,  diciendo : 

aSagoid  á  este  esclavo,  llamado  ísopo ,  y  veréis  que, 
ludociendo  á  hablar  {  aquellos  animales ,  enseña  por 
uiedio  de  ellos  á  esta  república  la  verdadera  filosoíía 
moral  y  política ,  siendo  los  maestros  mas  verdaderos 
y  seguros  que  tiene.  Esto  pues ,  oh  Demócrito,¿es  dig- 
uo  de  risa  ó  de  perpetuo  llanto  en  un  filósofo  atento  ai 
desvalimiento  de  nuestra  humana  naturaleza?») 

Esta  reprensión,  acompañada  do  un  largo  curso  de 
lágrimas ,  no  bastó  á  reprimir  los  motivos  risueños  de 
Demócríto.  Yo  mereia  de  ambos,  viendo  que  aquel  reia 
porque  este  no  lloraba ,  y  este  se  burlaba  porque  aquel 
no  reia;  si  bíeu  después  me  parecieron  la  una  y  la  olra 
invidíosas  pasiones  contra  las  sciencias ,  siendo  estas 
uoos  atributos  ó  partes  principales  de  Dios,  que  sin  ak 
guna  dallas  dejaría  de  sello.  ¿Qué  es  la  poesía  sini)  una 
liaina  (celestial)  encendida  en  pocos ;  la  retórica ,  una 
iospiracion  divina  que  nos  persuade  la  virtud ;  la  his- 
toria, un  espejo  suyo  de  los  tiempos  pasados,  presentes 
y  faturos;  la  filosofía  natural,  un  esfuerzo  de  su  po- 
der; la  moral ,  una  copia  de  su  ser ;  la  astronomía, 
on  ejemplo  de  su  grandeza;  la  aritmética ,  un  discur- 
so, aunque  limitado,  de  su  esencia  y  majestad ;  la  geo- 
metría ,  un  instrumento  de  su  gobierno ,  en  número, 
peso  y  medida;  la  jurisprudencia ,  un  ejercicio  de  su 
iasticia,  y  la  medicina,  una  atención  de  su  benignidad? 
Pero¿á  qué  no  se  atreve  la  invidia?  El  sol  es  tan  hermoso 
entre  las  criaturas,  que  pudo  excusarse  la  idolatría  de 
babelle  adorado  por  dios;  y  hay  quien,  sin  tener  ojos 
de  águila ,  se  ponga  á  averíguailesus  rayos,  y  dice  que 
entre  sus  luces  hay  escuridades  y  manchas. 

Dejando  pues  en  su  tema  aquellos  filósofos  ,  doblé 
una  esquina,  y  vi  salir  de  su  casuá  Safo,  las  faldas  en  la 
roivio,  huyendo  de  la  ira  de  su  padre.  Detúvele ,  y  dió- 
uie  muchas  quejad  de  su  hija  ,  que ,  divertida  en  hacer 
versos,  habla  olvíclado  los  oficios  y  ejercicios  caseros  de 
coser  y  hilar,  que  es  la  sciencia  mas  digna  y  propia 
4!e  las  mujeres,  á  quiéii  deben  aplicar  toda  su  ateociun 
y  gloria ,  y  no  á  los  estudios^  que  distraen  sus  ánimos, 
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y  vanamente  presuntuosas  de  lo  que  saben,  procuran 
las  conferencias  y  disputas  con  los  hombres,  olvidadas 
de  su  natural  recogimiento  y  decoro ,  con  evidente  pe-, 
ligro  de  su  honestidad.  Harta  lástima  tuve  al  viejo  pa- 
dre, á  quien  el  estudio  y  divertimiento  de  la  hija,  y  sus 
liviandades,  bien  conocidas  en  aquella  ciudad,  daban  tan 
mala  vejez ;  y  dejándole  sosegado  con  algunas  apa- 
rentes razones  de  su  disculpa ,  entré  por  una  plaza, 
donde  vi  aquellas  célebres  hosterías  de  Plantino,  de  la 
Flor  de  Lis,  del  Grifo,  de  la  Salamandra  y  otras,  donde 
era  notable  la  abundancia  de  todos  manjares.  Allí  ha- 
bía eneidas  estofadas,  empanadas  y  en  gijote ;  fastos  y 
metamorfóseos  asados,  en  tortilla  ,  fritos  y  pasados  por 
agua,  y  otras  mil  diferencias  de  guisados  á  tan  buen  pre« 
cío,  que  pienso  que  eran  causa  de  los  achaques  de  los ' 
ciudadanos ,  desús  indigestiones  y  dolores  de  cabeza , 
siempre  flacos  y  macilentos  por  no  saberse  abstener  en 
aquella  estudiosa  gula.  De  cuanto  vi  allí  nada  me  llevó 
mas  los  ojos  que  unos  menudillos  de  poetas  y  unas 
pepitorias  de  las  repúblicas ,  que  con  buen  adorno  es- 
taban en  la  hostería  de  Plantino,  donde  hubiéramos  en- 
trado si  Marco  Varron  no  lo  dilatara  para  después  de 
Vistas  las  chuncillerías  donde  se  administraba  justicia , 
que  estaban  enfrente  de  la  plaza. 

Fuimos  luego  á  ellas ,  y  vimos  que  á  las  puertas  da- 
ban la  cuerda  á  muchos  perjuros, 'habiendo  firmado 
conjuramento  algunas  cosas,  sin  sciencia  ni  noticia 
dcllas,  en  fe  y  palabra  dQ  sus  maestros.  La  misma  pena 
daban  á  un  gran  número  de  ultramontanos  por  aman- 
cebados con  la  lengua  griega. 


Entrando  pues  por  una  gran  sala  (de  quien  dos  gra- 
máticos eran  porteros),  descubrimos  sobre  unas  gradas 
altas  sentados  los  tres  jueces  que  celebró  la  antigüe- 
dad,  Minos ,  Radamauto  y  Eaco.  Dióse  principio  á  la 
audiencia ,  y  entró  á  defender  algunas  causas  un  viejo 
arrimado  á  un  báculo ,  trémulas  las  manos  y  cabeza, 
que  al  juicio  de  los  ojos  tendría  ya  mas  de  noventa  años. 
Extrañé  mucho  que  tanta  edad  no  reservase  á  la  tran- 
quilidad y  reposo  aquellos  últimos  y  decrépitos  alien- 
tos ;  y  preguntándole  á  Varron  qgién  era,  me  dijo:  aEs- 
te  es  aquel  Turanio,  diligentísimo  procurador  de  causas, 
conocido  de  Séneca ,  tan  hecho  ya  al  estrépito  inquie- 
to de  los  tribunales,  que  habiéndole  retirado  Cayo  Cé- 
sar, se  fué  á  su  casa,  y  puesto  como  agonizante  en  la  ca- 
-  ma,  mandó  á  sus  criados  que  le  llorasen  como  á  muer- 
to;  y  su  familia  lloraba  el  ocio  de  su  viejo  señor,  y  si  no 
le  hubieran  restituido  al  oficio ,  ya  estuviera  enterra- 
do. Tal  es  la  loca  ambición  de  los  hombres ,  que  quie- 
ren mas  vivir  para  otros  que  para  sí  mismos,  sin  lle- 
gar á  conocer  la  felicidad  del  sosiego  del  ánimo.» 

Yo  deseaba  oí  I  le ;  pero  lo  impidió  un  tropel  de  esbir- 
ros que  traían  á  Julio  César  Escalígero  con  una  mor- 
daza en  la  boca  y  esposas  en  las  manos ,  y  tras  él  en- 
traron Ovidio,  Plauto,  Terencio,  Propercio,  Tihulo, 
Claudiano,  Estacio,  Sillo  itálico,  Lucano,  Horacio, 
Sersio,  Juvenal  y  Marcial,  ci(si  todos  estropeados  y 
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acucliillados  por  las  caras;  quién  sin  narices  y  quién 
sin  ojos  y  unos  con  dientes  y  cabelleras  poslizas,  y 
otros  con  brazos  y  piernas  d^  palo;  tan  desGgurados, 
que  ellos  mismos  se  desconocian. 

'  Habiéndose  pues  sosegado  la  sala,  Ovidio,  en  nom- 
bre de  todos ,  como  mas  facundo  y  que  en  sus  prime- 
ros años  habia  estudiado  la  retdrica  y  jurisprudencia, 
se  querelló  asi  de  Escalígero : 

«En  este  caso,  oh  jueces  integérrímos,  excusada  es  la 
fuerza  de  la  retórica  para  captar  la  benevolencia  con  el 
exordio ,  disponer  la  atención  con  la  proposición ,  in- 
formar el  entendimiento  con  la  narrativa,  conven- 
celleconla  confirmación,  y  epilogándolo  todo,  dejar 
encendidos  vuestros  ánimos  y  persuadidos  al  castigo ; 
porque  estando  presente  á  vuestros  ojos  el  delito,  san- 
grienta la  mano  atrevida  que  le  cometió,  y  vertiendo 
sangrelaslieridaSy  se  ofendería  la  verdad  del  hecho  con 
los  arles  retóricos ,  y  vuestra  prontitud  en  castigar  de- 
litos estarla  impaciente  en  una  larga  narrativa.  Infor- 
men  por  nosotros  nuestros  rostros  desíigucados,  nues- 
tros cuerpos  estropeados:  las  ofensas  son  estas ,  ese  el 
delincuente;  defienda  nuestra  inocencia  y  sea  testigo 
de  nuestro  proceder  esta  república ,  donde  mas  de  mil' 
años  hemos  vivido  quietos,  pacíficos,  estimados  y  hon- 
rados de  todos. 

i>¿En  qué  pudo  pecar  Planto  y  Terencio  para  que  los 
iralaseu  asi?  Pues  han  sido  siempre  el  entretenimiento 
y  donaire  del  pueblo;  el  uno  gracioso  y  bien  hablado, 
y  el  otro  grave  y  remirado.  ¿En  qué  Propercio  y  Tibu- 
lo ,  ambos  blandos,  suaves  y  amorosos?  Pues  Silio  Itá- 
lico es  tan  humilde ,  que  no  se  atreve  á  levantar  los 
ojos,  siempre  por  tierra  ,-procurando  hallar  en  los  de- 
más la  gracia  que  le  falta.  Enio  es  algo  duro  en  su  tra- 
to ;  pero  sugeniaes  tan  grande,  que  se  le  puede  disi- 
mular esta  falta.  Claudiano  trata  de  su  gala « y  aunque 
es  corto  su  caudal ,  le  hace  lucir  con  su  gran  ingenio. 
Si  Estacio  es  presuntuoso  y  Lucano  soberbio,  son  es- 
tos vicios  propios  do  la  vanagloria  y  furor  del  ingenio, 
y  no  en  daño  de  tercero.  Horacio  es  grave  y  remirado; 
pero  no  con  desprecio  de  los  demás,  sino  con  esti- 
mación de  su  talento ,  y  si  moteja ,  es  con  urbanidad, 
esforzándose  á  obligar  á  la  risa.  Yo  confieso  que  Ju- 
venales  satírico;  pero  es  hombre  de  bien,  y  lo  hace 
con  celo  de  que  se  enmiende  esta  república ,  notando 
en  general  los  vicios ,  sin  que  jamás  se  haya  acordado 
del  en  sus  sátiras ;  y  menos  Persio ,  el  cual  es  tan  escu- 
ro ,  confuso  y  intrincado,  que  cuando  le  hubiera  ofen- 
dido, pudiera  no  darse  por  entendido ,  pues  nadie  en- 
tendería si  lo  que  dijo  es  por  él  ó  por  otro.  Solamente 
Marcial  con  su  condición  terrible  y  con  sus  sales  y  gra- 
ciosos equívocos  pudiera  habelle  dado  ocasión ;  pero 
'  jura  que  no  le  ha  visto  la  cara  ni  supo  jamás  del.  Pues 
de  mí  digo  que,  sin  jactancia  ni  amor  propio ,  siem- 
pre he  sido  tenido  por  humilde  y  blando  de  condición;  ^ 
yaunque  soy  fácil  para  cualquiera  cosa,  no  he  ejecu- 
tado esta  facilidad  en  daño  ajeno,  y  si  he  tenido  algu- 
nas liviandades,  como  mozo,  en  materias  amorosas,  ya 


por  ellas  he  salido  desterrado;  y  nadie  por  na  delilo 
debe  ser  castigado  dos  veces.  Y  cuando  .todos  hubié- 
semos delinquido,  no  era  él  juez  competente.  A  vos- 
otros solamente  tocaba  el  conocimiento. 

DMas  ¿qué  mucho  que  contra  nosotros,  profanos,  le 
baya  atrevido  este  insolente,  si  también  ha  puesto  las 
manos  en  los  autores  pios  y  religiosos ,  como  Sanaza- 
ro ,  Beda ,  Pontano ,  Fracastor jo  y  otros  ?  Volved  pues 
oh  jueces,  por  nuestras  honras,  por  la  quietad  de  estt 
república,  escandalizada  con  las  insolencias  y  atrevi* 
mientot  de  este  ciudadano ,  de  cuya  lima,  que  es  una 
daga  buida ,  ninguno  de  vosotros  está  seguro.». 

Apenas  Ovidio  acabó  su  querella,  cuando  Escalígero, 
quitándose  la  mordaza,  respondió  en  su  descargo  coa 
tanta  soberbia  y  menosprecio  de  aquéllos  poetas,  ve- 
nerados de  la  antigüedad,  que,  irritados  de  verse  afren- 
tar en  lugar  tan  público ,  sin  acordarse  del  respeto  que 
se  debia  á  los  jueces ,  arremetieron  á  él,  y  arrastrándo- 
le por  la  sala ,  fueron  jueces  y  ejecutores  de  k  senten- 
cia que  pudieran  esperar  de  aquel  tribunal :  atrevimiento 
que  les  saliera  muy  caro  si  los  jueces  no  se  divirtieran  á 
otra  cosa  de  mas  consideración ;  ylfué  un  tropel  del  pue- 
blo, que  entró  lamentándose  de  que  madainaslasscieii- 
cias  faltaban  de  su  palacio,  y  que  en  él  sdamente  se  ba- 
ilaban algunas  señas  y  rastros  de  lo  que  halúan  sido. 
Levantaron  los  ciudadanos  los  ojos  y  las  voces  al  tído, 
y  acrecentaban  el  dolor  y  lágrimas  mostrándose  uinsá 
otros  algunos  vestidos  de  aquellas  perdidas  damas. 

Quién  mostraba  un  baquerillo  de  primavera  de  h 
Retórica,  quién  un  tocado  de  cintas  de  resplandor  de 
la  Poesía,  quiénun  antifaz  de  la  JuríspradencÍ8,yqQÍéa 
un  espejo  de  la  Filosofía. 

Turbáronse  mucho  los  jueces  con  aquellas  nuevas, 
y  casi  sin  senlido  por  tan  gran  pérdida ,  salieron  de  la 
sala  á  informarse  del  caso  y  procurar  el  remedio. 

Quedáronse  los  poetas  ejecutando  en  Escalígero  sus 
iras;  y  movido  yo  á  piedad  de  aquel  ingenio,  luzdehs 
buenas  letras,  los  quise  apaciguar  con  cortesía.  Pero 
anduvo  tan  villano  Claudiano,  y  el  fueño  era  tan  vhro, 
que  me  enojé  mucho ;  y  levantando  el  brazo  (  como  a 
estuviera  despierto),  me  arrojé  á  darle  una  puñada ea 
el  rostro;  y  dando  en  un  brazo  de  la  cama ,  despertado 
muchos  errores  en  que  antes  vivia  dormido;  cono- 
ciendo las  vanas  fatiga?  de  los  hombres ,  sus  desvelos 
y  sudores  en  los  estudios,  y  que  no  es  sabio  el  que  mis 
se  aventaja  en  las  artes  y  sciencías,  sino  aquel  que  tie- 
ne verdaderas  opiniones  de  las  cosas,  y  despreciando 
las  del  vulgo,  ligeras  y  vanas,  solamente  estima  porver- 
daderos  aquellos  bienes  que  dependen  de  nuestra  po- 
testad ,  no  de  la  voluntad  ajena ;  á  cuyo  ánimo,  siempn 
constante  y  opuesto  á  las  aprensiones  del  amor  ó  te- 
mor,  alguna  fuerza  mueve,  y  ninguna  impele  ó  per- 
turba t. 

«  U  eáieion  de  Ambéres  de  1678  c^ndiye  tsi :  y  ieM^ntím- 
do  Uu  del  vulgo,  ligeras  9  vanu ,  tolamente  eMiim*  fr  9erésiem 
Itu  que  lo  ton,  En  el  manascrito  de  la  Biblioteca  Nacional  esti  ce- 
rno en  naestra  edición. 
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ML  conwo  11  wa  «ajeita»  eh  il  di  mous. 


Lueianú.  ¿De  dóode,  ob  Mercurio,  bañados  los  tala* 
res  ji  cubierto  el  cuerpo  de  polvo  y  de  sudor  la  frente, 
00  sio  descrédito  de  la  deidad,  pues  la  verdadera  no 
está  SQjetai  las  congojas  y  afanes? 
•  Merewrio.  Tal  está  la  tierra ,  que  aon  á  los  mismos 
dioses  hace  sudar. 

Lúe.  Descuido  es  dellos,  si  ya  no  es  castigo,  pues 
consienten  á  quien  es  autor  de  sus  trabajos,  calamida- 
des y  guerras ;  y  culpa  es  de  tu  Inquietud  y  desasosiego 
natural  dejar  el  reposo  del  cielo  y  bajar  á  la  tierra  en 
tiempo  que  los  que  la  habitan  aborrecen  la  vida  y  de- 
sean librarse  de  las  ligaduras  del  cuerpo. 

Mere.  A  ella  me  bajó  la  curiosidad  para  averiguar  de 
mas  cerca  si  son  lan  grandes  las  locuras  d^e  los  hom- 
bres como  nos  han  referido  Ja  Justicia,  la  Verdad ^  la 
Fe  y  la  Vergüeraa,  que  por  no  vivir  entre  ellos  se  han 
retirado  á  hacemos  compañía  en  eLcielo. 

Lúe.  Luego  ¿antes  no  estaban  en  él?  Muy  cortos  de 
vista  sois  los  dioses,  pues  fué  menester  bajar  á  la  tierra 
pera  ver  lo  que  en  ella  pasaba. 

Mere.  ¿Aun  ño  has  perdido,  oh  Luciano,  el  iiopío 
veneno  de  tu  lengua  maliciosa?  Tan  cubierta  está  de  iiu* 
mo  y  de  polvo  la  tierra  con  el  tropel  de  los  escuadrones 
y  con  el  fuego  de  Marte ,  que  aun  á  lospjos  de  los  dioses 
se  oculta.. 

Lúe.  T  también  á  su  piedad,  pues  los  pronósticos 
naturales  de  cometas  y  otras  impresiones  en  el  anv, 
que  en  otros  tiempos  prevenían  vuestras^futuras  iras  y 
nuestros  castigos  en  la  muerte  de  un  jprfncipe  ó  en  la 
calamidad  de  una  provincia  particular,  ahora  en  la  de 
tantos  prjncipes  muertos  á  hierro  y  de  tantos  reinos  des* 
truidos  no  se  han  aparecido. 

Mere.  Cuando  la  malicia  es  afectada  ó  incrédula,  no 
merece  anuncios  del  cielo,  ni  sirven  los  avbos  á  quien 
ha  perdido  el  respeto  á  la  divinidad.  Si  tú  hubieras  vis- 
to como  yo  á  Europa ,  y  considerado  las  causas  y  efec- 
tos destas  calamidades  presentesi  en  unos  de  ambición 


y  en  otros  de  imprudeneía  y  descuido,  conocieras  que 
en  ellas  los  hombres  solos,  y  no  los  dioses,  han  sido  cul- 
pados. 

Lúe.  Muchas  cosas  habrás  visto. 

iíerc.  Muchas,  unas  con  lástima  y  otras  con  risa; 
aquellas  por  los  trabajos  de  los  subditos,  y  estas  por  la 
ignorancia  de  quien  los  gobierna. 

Ltic.  Si  mi  atención  puede  merecer  la  relación,  te 
ruego,  oh  Mercurio,  que  la  hagas  brevemente  de  lo  mas 
notable  que  has  visto  y  ponderado. 

Mere,  Condesciendo  con  tu  ruego ;  oye  pues  :  ha- 
biendo dado  vuelta  por  Europa ,  me  detuve,  librado  en 
la  suprema  región  del  aire,  para  comprendella  toda  jun- 
ta con  la  vista  y  con  la  consideración.  En  todas  sus  par- 
les vi  á  Marte  sangriento,  batallando  unas  naciones  con 
otras  por  el  capricho  y  conveniencias  de  uno  solo,  que 
en  ellas  atizaba  el  fuego  de  la  guerra.  Consideraba  su 
locura  en  dejar  las  felicidades  de  la  paz ,  lo  dulce  de  las 
patrias  y  los  bienes  de  sus  propios  dominios  por  con- 
quistar los  ajenos;  que  buscasen  nuevas  poblaciones  los 
que  no  eran  bastantes  á  llenar  las  suyas ;  que  destruye- 
sen y  abrasasen  las  mismas  tierras,  villas  y  ciudades 
que  deseaban  adquirir;  que  tantos  expusiesen  sus  vidas, 
perdiendo  con  ellas  sus  mismas  posesiones,  porque  es- 
ta ó  aquella  corona  tuviese  un  palmo  mas  de  Uerra ;  que 
se  ofreciesen  los  soldados  á  los  peligros  del  ezpugoa- 
mento  de  una  plaza  donde  no  han  de  vivir  ni  aun  de  re- 
posar un  dia^iespués  de  la  rendida ;  que  ambición  de 
los  principes  los  hubiese  cegado  con  el  esplender  de  la 
gloria  y  del  honor;  moneda  con  que  temerariamente  se 
venden  á  la  muerte.  Ninguna  cosa  me  movió  mas  á  con- 
fusión que  Alemania ,  viendo  que  era  esclava  de  las  na- 
ciones la  que  por  el  imperio  del  mundo,  que  en  ella 
resplandece,  debia  ser  señora  de  todas;  que  las  haya 
llamado  auiiliares  contra  sf  misma ;  que  las  sustente  y 
asista  per^  ruina;  que  lo  que  adquieren  y  mantienen 
con  la  fuerxa ,  cree  que  es  para  su  mesma  defensa  y  se- 
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gtiridnd,  y  no  (v.'sra  su  despojo ;  que  tenga  por  protec- 
ción lo  que  es  tiranía  y  por  libertad  lo  que  es  servidum- 
bre ;  que  h  que  ba  de  dar  leyes  á  los  extranjeros ,  las 
reciba  dellos;  que  pudiendo  con  la  unión  ^^concordía 
jispirar  al  dominio  universal,  se  rkida  por  su  división 
ai  de  sus  enemigos ;  que  piense  obligallos  con  separarse 
de  la  cabeza  que  la  gobierna  y  con  abandonar  la  amis- 
tad y  confederación  de  los  que  son  interesados  en  su 
misma  consen'acion  y  comunes  en  la  causa ;  que  á  títu- 
lo de  religión  la  pierdan ',  y  que  bagan  consejeros  de  la 
paz  á  los  que  le  hacen  lu  guerra.  Lo  que  mas  me  lia  ad- 
mirado es,  que  para  remedio  de  males  tan  graves  se  se- 
ñalasen por  congreso  ú  Munster  y  á  Hosnaburg,  lugares 
dispuestos  por  siluacicn  y  vecindad  á  fomentar  las  dis- 
cordias de  Alemania  y  disponer  la  guerra ;  que  los  mis- 
mos enemigos  eitmnjeros  convocasen  con  sus  cartas  á 
los  príncipes  y  estados  del  imperio  á  venir  á  ello?;,  con- 
tra sus  antiguos  constituciones  y  loables  estilos,  y  que 
liis  obedeciesen,  sin  conocer  el  artificio  de  sus  promesas 
Y  la  falsedad  de  sus  pretextos ;  los  cuales  eran  de  unir 
e!  imperio,  y  los  juntaban  para  desunillo;  de  quitar  gra- 
viimeneSy  y  al  mismo  tiempo  los  hacian  mayores;  de 
restituir  á  cada  uno  en  sus  estados,  y  los  despojan  dellos; 
de  ponellos  en  libertad,  y  era  por  servidumbre ;  de  ha- 
cer la  paz,  y  ninguna  cosa  mas  opuesta  á  ella  que  llamar 
los  estados.  ¿Quién  jamüs  vio  en  una  provincia  que 
padece  guerras  civiles,  reducir  en  unjugar  las  cabezas 
dolías,  desunidas  enire  sí  en  religión ,  en  parcialidades 
é  intereses,  y  para  tratar  con  los  mismos  extranjeros^ 
que  fomentaron  las  sediciones  y  las  sustentan  con  sus 
armas  para  dominar  á  unos  y  á  otros?  Se  duelen  los  fran- 
ceses y  suecos  de  las  calamidades  del  imperio,  y  son 
ellos  la  causa ;  exclaman  que  desean  la  paz,  yeitos  solos 
hacen  la  guerra;  se  quejan  de  la  dilación  de  los  tratados, 
y  los  embarazan  con  varias  arles,  y  ya  hoy  están  juntos 
los  estados;  y  aunque  reconocen  las  artes  y  los  peligros, 
y  que  son  burlados  y  maltratados  de  los  mismos  que  los 
hnn  llamado^  vienen  tan  ciegos  por  sus  pasiones  inter- 
nas ,  que  no  acaban  de  conocer  que  solo  su  concordia 
será  el  remedio  de  tantos  males. 

Luc,  Bienios  ha  castigado  Dios,  pues  padece  el  im- 
perio la  pena  de  los  parricidas  entre  galios  y  víboras. 

Mertí.  Yo  te  digo  de  verdad  que  heXenido  los  ojos 
.  sobre  Munster  y  Hosnaburg  mas  que  sobre  las  demás 
partes  de  Europa ,  porque  son  las  fraguas  donde  se  lim- 
pian y  templan  las  armas  de  todo  el  mundo ,  y  oficinas 
de  ligas,  invasiones,  sorpresas  y  usurpaciones.  Desde 
allí  se  trata  de  levantar  levas,  se  envían  embajadores 
con  instrucciones  y  noticias  particulares  á^HoIanda,  Di- 
Qiimaréa,  Suecia ,  Polonia  y  Constantinopla ,  para  que 
todos  pongan  fuego  en  Europa.  Pens^irun  los  vasallos 
que  alli  se  restauraría  su  sangre.,  y  desde  allí  se  vierte. 
La  paz  anda  en  las  bocas,  y  la  guerra  en  los  corazones  y 
en  las  plumas.  Todo  es  hipocresía ,  fingiendo  desear  el 
sosiego  público  los  que  tratan  de  tiirballe,  entretenien- 
do los  tratados  para  prescribir  lo  usurpado,  valiéndose 
del  pretexto  de  que  los  estados  no  se  concuydan  entre 
8í,  siendo  ellos  lus  que  fomentan  su  división ;  v  aunque 


suponen  que  desean  la  venida  de  los  bolandeses,  pot 
otra  parte  se  entienden  con  el  principe  de  Orange  pan 
que  los  detenga.  Sus  proposiciones  son  apárenles  y  es- 
peciosas ;  no  dan  pez,  sino  leyes,  al  imperio ;  no  le  pa- 
cifican ,  sino  le  perturban ;  y  revolviendo  tiempos  pisa- 
dos con  los  presentes,  confunden  la  religión,  desUnica 
lus  paces  y  transaciones  hechas ,  derogan  las  resolodo- 
ncs  y  sucesos  de  las  dietas  y  colegios  electorales;  noh 
pen  las  constituciones  y  privilegios  del  imperio, derri- 
ban su  poder,  disminuyen  la  autoridad  el^toral,du 
medios  á  la  infidelidad  y  ocasiones  ¿  la  inobedieiiGiij 
discordia.  Alli  se  piden  premios  y  mercedes  pan  1¿ 
subditos  que  han  militado  contra  el  imperio,  y  reeoo- 
pensnn  á  las  coronas  que  le  ban  destruido  y  abrinda. 
Publican  franceses  que  ni  el  Imperio  ni  España  desna 
la  paz,  sino  continuar  la  guerra  y  oprimir  ¿  FraDda,y 
que  por  la  razón  natural  de  la  defensa  y  por  la  libcrtid 
propia  deben  aquellos  vasallos  esforzarse  ¿  laopasi- 
cion  y  tolerar  el  peso  de  los  tributos;  y  como  los  poeblfli 
no  penetran  lo  interior  de  las  co^is,  dejan  cargarse  ái 
nuevus  imposiciones. 

Luc.  ¿Tan  simples  son,  que  no  conocen  que  lapo 
está  en  la  mano  del  vitorioso,  y  que  el  que  hansorpiii 
los  estados  ajenos  es  quien  solamente  la  puede  dir! 
¿No  es  ignorancia  dejarse  persuadir  que  la  renoadiB, 
rehusan  ó  entretienen  los  despojados? 

Mere.  Bien  lo  conocen  los  franceses  prudentes  y  m 
los  de  mediano  juicio ;  pero  no'se  atreven  á  deseogaar 
á  los  demás;  y  así,  unos  por  el  temor  y  otros  por  la  i^ 
rancia ,  beben  todo  el  engaño. 

Jmc,  ¿Cómo  los  parlamentos  (cuyo  oficio  y  obGp- 
cion  es  procurar  ki  paz  y  sosiego  páblico  y  la  consem- 
cion  del  reino)  no  procuran  librar  á  los  pueblos  de  li 
que  padecen  con  la  opresión  de  una  guerra  qne  se  lai- 
da en  la  ambición  y  conveniencia  de  uno  solo,  y  Qoa 
la  defensa  natural ,  pues  nadie  hace  guerra  á  Fraocii,! 
ella  la  hace  á  los  príncipes  coniluaates  y  les  tiene  unr- 
pados  sus  estados? 

Mere.  No  ha  faltado  valor  y  constancia  al  parlsDOb 
de  Paris;  antes  por  mostrarse  ardiente  en  la  consern- 
cion  del  reino  ha  padecido  desdenes ,  afrentas  y  deí^ 
tierros  por  el  valimiento  opuesto  ú  los  tribunales,  el  col 
antepone  siempre  la  conservación  particular  de  so  gn- 
cia  al  beneficio  común.  Aquel  gobierno  padece  en  fl 
mismo  todas  las  tirauías  que  con  las  armas  de  Fnncii 
padecen  las  naciones  que  ha  oprimido. 

Luc.  Castigo  es  bieu  merecido ,  por  el  cual  conoui 
que  con  razón  te  compadeces  de  ver  defraudados  te 
deseos  públicQS'y  burladas  la$  esperanzas  del  nv»^ 
de  las  presentes  calamidades.  De  lo  que  yo  me  adaún 
mas,  es  de  que,  informados  los  demás  príndpesdelí 
que  pasa  en  los  congresos ,  y  de  la  reputación  j  hact» 
da  que  en  ellos  pierden,  los  mantengan  ínútilmealet 
favor  de  los  franceses  y  suecos,  sin'esperapza  algvoa^ 
la  paz;  de  donde  infiero  que  es  fatalidad,  la  cual  m!í 
ruina  de  los  imperios  perturba  ios  juicios  y  de?  ^ 
prudencia  humana.  . . 

Mere,  Con  mas  fundamento  lo  podrás  decir  coiaiii' 


LOCURAS 

ímp»  oído  lo  que  be  visto  en  Polonia ,  en  Sueciu ,  Di- 
Mnum^  en  Holanda,  en  Inglaterra,  en  España  y  en 
Italia. 

Lúe,  Pendí cnle  tienes  de  tus  labios  mi  atención.  Re- 
fiere pues. 

Mere,  No  sin  grande  admiración  vi,  en  peligros  tan 
comunes á  toda  la  cristiandad,  dormida  la  regia  repú- 
blica de  Polonia,  despreciados  los  celos  políticos  y  las 
máximas  de  estado  de  librar  las  fuerzas  de  los  demás 
príncipes  y  de  no  consentir  que  crezca  la  potencia  de 
.ios  confinantes;  pues  no  teniendo  bien  asentada  la  paz 
con  Suecia,  y  estando  fresca  aun  la  memoria  de  las  guer- 
ras con  ella  sobre  el  dominio  de  Lituania ,  donde  aun 
hoy  se  embaraza  el  arado  con  los  cadáveres  de  los  pola- 
cos muertos,  se  está  á  la  mira  de  los  progresos  que  hace 
aquella  corona ,  dejándose  bloquear  della  por  Pomera- 
nia,  Sajonia,  Silesia  y  también  porTransilvania.  Estan- 
do Ragozzi  confederado  con  Suecia ,  con  las  armas  le- 
vantadas en  sus  confines,  y  siendo  dependiente  del  Tur- 
co, que  es  el  mayor  enemigo  que  tiene,  sin  reparar  que 
Jos  suecos  movieron  las  armas  contra  Dinamarca  por  la 
buena  inteligencia  que  tenia  con  ella  y  con  desioio  de 
debelar  primero  lo  uno  y  después  lo  otro ;  ni  en  que  as- 
piran al  dominio  universal  del  Norte,  y  que  si  se  levanta 
con  el  arbitrio  del  mar  Báltico ,  quitará  en  sus  provin- 
cias el  comercio  del  mundo,  con  que  se  sustentan  y  dan 
expediente á sus  frutos  y  mercancías.  ¿Qué  labrador  tan 
descuidado  vio  en  el  monte  vecino  armarse  la  tempes- 
tad ,  que  no  previniese  los  cnmos  que  amenazaban  á  su 
casa?  ¿Quién  vio  vencedor  y  triunfante  al  príncipe  con- 
finante ,  que  no  le  temiese ,  y  asistiese  al  oprimido  ?  La 
guerra  de  Suecia  con  Polonia  empezó  por  Alemania  y 
después  por  Dinamarca,  y  se  acabará  en  Polonia.  Hoy 
tiene  esta^  en  los  peligros  que  amenazan ,  por  compa- 
ñeros al  Emperador  y  al  rey  de  Dinamarca,  y  solamente 
con  la  asistencia  de  algunas  tropas  podía  oponerse  en 
el  país  ajeno  al  común  enemigo ,  antes  que ,  debelados 
aquellos,  se  halle  sola  con  la  guerra,  y  será  su  reino 
asiento  delta  y  campo  de  batalla. 

No  Tíve  menos  fuera  de  sí  ni  mas  inadvertida  de  sus 
mismas  conveniencias  la  corte  de  Suecia ,  pues  ha  bien- ' 
do  traído  á  sí  todas  las  riquezas  y  despojos  de  Alemania, 
sin  que  ya  le  quede  en  ella  mas  que  el  peligro  pendien- 
te del  lance  de  una  batalla ,  continúa  la  guerra ,  emba- 
razándose con  otra  nueva  contra  Dinamarca,  aconseja- 
da de  los  ministros  de  Francia',  que ,  celosos  ya  de  su 
potencia ,  le  persuadieron  con  gran  arte  la  invasión  por 
Alsacia ,  para  que,  divididas  sus  fuerzas,  die<ien  lugar  á 
sus  progresos  en  el  imperio.  Piensa  soberbia  peñeren 
el  suyo  ú  Alemania,  y  no  considera  que,  no  sus  fuerzas, 
sino  las  de  ios  mal  contentos  del  Imperio,  le  dan  las  vito- 
rías  ,  persuadidos  los  príncipes  y  estados  que  le  asisten 
i  que  sus  banderas  pasaron  al  Imperio ,  y  se  detienen 
en  él  para  ponellos  en  libertad  y  satisfacer  sus  gravá- 
menes, y  no  para  debelallos;  y  debieran  los  suecos  con- 
siderar con  juicio  y  sin  tanta  ambición  que  si  llegaran 
i  conocer,  como  yamlgunos  lo  conocen ,  que  su  desinio 
et  solamente  de  tiraniar  el  Imperio ,  se  unieran  luego 
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con  el  Emperador  para  ecliallos  de  Alemania ,  á  cuyo 
intento  concurrieran  los  franceses ,  porque  su  confede* 
ración  con  Suecia  no  es  para  liacella  grande,  sino  para 
que  no  lo  sea ,  entrando  á  la  parte  de  sus  trofeos  y  va- 
liéndose de  la  división  de  sus  fuerzas  para  facilitar  sus 
desinios  en  Alemania  y  en  Flándes ;  y  cuando  los  hayan 
conseguido  serán  amigos  de  los  alemanes  y  enemigos 
de  suecos,  porque  mas  les  importa  la  amistad  con  aque- 
llos que  con  estos.  Su  fe  es  una  veleta ,  que  la  voltean 
los  viuntüs  de  su  misma  fortuna ;  de  suerte  que  la  feli- 
cidad de  Suecia  se  puede  mudar,  ó  con  la  concordia  del 
Imperio  ó  con  una  rota,  6  con  la  desunión  de  los  france- 
ses ,  ligeros  y  incoutídenles. 

Loe.  Bien  lo  van  ya  conociendo  los  ministros  de 
aquella  corona ,  habiendo  penetrado  ks  mteligencias 
secretas  que  tienen  con  algunos  príncipes  del  Imperio, 
y  qu#les  conviene  gozar  de  la  ocasión  presente  para 
componerse  con  él  y  volver  triunfantes  á  sus  amadas 
patrias ,  antes  que ,  ó  se  mejoren  las  cosas  del  Imperio, 
ó  los  franceses  los  desamparen. 

Mere,  Mejor  lo  conocerán  cuando  hayan  leído  un 
discurso  francés  impreso  en  Holanda,  donde  persuaden 
á  las  provincias  unidas  que  desistan  de  la  guerra  con 
Dinamarca ,  y  que  empleen  en  su  favor  para  la  empre- 
sta de  Dunquerque  las  fuerzas  marítimas  con  que  le  di- 
viertan; y  aunque  con  palabras  algo  equívocas  les  se- 
ñala que  no  les  está  bien  la  potencia  de  Suecia  ni  la 
imprudencia  y  locaras  de  Polonia ,  es  primero  Dina- 
marca, y  la  está  hoy  pagando  por  haber  dejado  crecer 
la  potencia  de  Suecia  sin  asistir  al  Emperador,  confiada 
en  las  confederaciones  con  aquella  corona  y  en  la  bue« 
na  correspondencia  de  la  vecindad;  debiendo  conside- 
rar que  la  conveniencia  firma  las  confederaciones  y 
la  misma  conveniencia  las  rompe;  que  la  vecindad  es 
el  mayor  peligro  de  los  príncipes;  que  los  que  aspiran 
á  monarquía  no  se  dejan  al  lado  á  quien  pueda  hacelles 
oposición ,  y  que  la  ambición  no  es  cortés  ni  agradecí-' 
da.  Pudiera  haber  hecho  reflexión  aquel  rey  de  que, 
teniendo  puesto  sobre  las  cervices  de  los  suecos  el  in- 
tolerable yugo  del  Cont,  no  podía  haber  amistad  segu« 
ra  entre  ambas  coronas,  y  que  en  viéndose  poderosa 
Suecia  procuraría  la  libertad  del  comercio,  de  quien 
pende  su  conservación  y  grandeza ;  pero  ninguna  locu- 
ra mayor  que  haber  puesto  el  rey  de  Dinamarca  el  ar- 
bitrio de  la  paz  con  Suecia  en  manos  de  los  franceses, 
confederados  con  ella,  y  en  las  de  los  holandeses,  inte- 
resados en  el  paso  del  Zañte,  Este  ejemplo  funesto  de 
la  opresión  de  Dinamarca ,  ni  ha  bastado  á  convencer  á 
Polonia  ni  á  dejar  advertidos  los  estados  de  Holanda 
para  no  asistir  á  Suecia  con  tantas  fuerzas,  porque  si 
cayese  el  reino  de  Dinamarca  en  poder  de  Suecia ,  ó  de 
ambos  se  liicíesé  una  república  ( como  está  para  suce- 
der), les  quitaría  el  paso  del  Zonte;  con  que  en  pocos 
anos  caería  su  potencia,  porque  sin  el  comercio  del 
mar  Báltico  ni  pueden  hacer  armadas  ni  subtentarse. 

Lúe.  Este  no  es  el  primer  error  de  ios  holandeses; 
en  otros  muchos  han  caido  y  caen ;  pero  cuando  se  le- 
vanta la  grandeza  de  un  estado,  tanto  le  asisten  los  er- 
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rores  como  los  aciertos;  y  ai  conlrario,  cuando  em- 
pieza á  caer,  tropieza  en  sus  mismos  buenos  consejos, 
obrando  diversos  efetos. 

Mere.  Así  es  verdad ;  pero  dice  un  discurso  francés 
que  la  república  de  Holanda  lia  crecido^mas  en  setenta 
años  que  en  cuatrocientos  los  romanos,  y  que  los  esta- 
dos levantados  con  muclia  prisa,  declinan  presto  ú  so 
menguante;  y  así,  parece  que  ya  va  declinando  y  que 
tos  mismos  holandeses  trabajan  en  su  ruina,  pues  por 
mar  y  tierra  hacen  espaldas  á  las  empresas  de  los  fran- 
ceses para  que  ocupen  los  Países-Bajos,  como  si  no  les 
conviniera  mas  continar  con  españoles  que  con  los  fran- 
ceses. Aquellos,  c'hnsados  ya  de  dominar,  tratan  roas 
de  conservarse  en  lo  que  hoy  poseen  que  en  recobrar 
sus  derechos  antiguos;  y  estos,  tan  ambiciosos  de  en- 
sanchar sus  confines,  que  ni  la  religión,  ni  la  justicia, 
ni  la  amistad ,  ni  el  parentesco,  ni  la  fe  pública  aten- 
drá sus  vastos  desinios ,  los  cuales  se  encaminan  á  apo- 
derarse de  las  provincias  obedientes  y  inobedientes, 
para  ser  reyes  del  mundo  con  el  arbitrio  del  mar,  ha- 
biendo considerado  que  con  él  se  hizo  tan  poderosa 
Holanda ,  que  pudo  sustentar  la  guerra  contra  España 
y  ocupar  puestos  en  las  Indias  Orientales  y  Occidenta- 
les. Con  este  Gn,  desesperados  ya  de  que  ni  por  Ingala- 
terra  ni  por  España,  Italia,  ni  Alemania  pueden  dila- 
tar mas  sus  limites  si  primero  no  sujetan  las  provin- 
•cias  obedientes  y  las  unidas,  cargan  allí  con  sus  fuerzas 
mayores,  y  locos  los  holandeses  ó  ciegos  con  el  odio  á 
los  españoles,  desconocen  su  peligro,  y  á  costa  de  su 
misma  sangre  y  riquezas  divierten  con  sus  armas  las.de 
España,  para  que  los  franceses  se  hagan  mas -podero- 
sos y  sean  sus  confinantes. 

Lúe.  En  eso  también  gana  Holanda ,  pues  mientras 
expugnaban  los  franceses  á  Graveliugas  se  apoderó  del 
Saso. 

Mere.  Poca  fué  la  ganancia ,  y  mas  de  gasto  que  de 
provecho  con  las  canales  y  fortificaciones  hechas,  que 
le  imposibilitan  pasar  adelante;  pero  cuando  hubiera 
ganado  á  Hulsty  á  Gante,  les  estuviera  mejor  (como 
consideran  los  holandeses  políticos  y  prudentes)  estar 
sin  aquellas  plazas,  y  que  los  franceses  no  hubieran  ren- 
dido á  Gravelingas ,  porque  cuando  la  zapa  y  la  pala 
trabajan  para  que  el  duque  de  Orliens  y  el  príncipe  de 
Orange  se  junten,  es  abrir  la  sepultura  á  la  potencia  de 
Holanda. 

Luc.  Ella  piensa  que  sucediendo  eso  gozará  ente- 
ramente de  su  libertad ;  locura  que  no  la  curará  fácil- 
mente. 

.  Mere.  Pues  ella  está  persuadida  por  un  discurso  de 
un  francés,  intitulado :  La  necesidad  de  ocupar  á  Dun- 
querque,  donde  procura  probar  que  en  la  confianza 
consiste  su  felicidad  y  conservación ,  y  "que  no  por  ella 
nacerán  guerras ,  pudiéndose  disponer  de  suerte  los 
confines  que  no  las  causen. 
I  Luc.  Pues  otro  discurso  he  visto  yo  del  fin  de  la 
guerra  del  País-Bajo ,  donde  dice  otro  francés  (si  ya  no 
es  el  mismo)  que  aun  la  Francia,  que  ha  favorecido 
tanto  las  cosas  de  Holanda,  no  gustarla  de  verla  engran- 


decida ,  y  no  querría  tener  por  vecinoi  á  aqnéDosnii» 
dos  tan  poderosos  por  mar  y  tierra ,  con  que  rtmptfva 
luego  la  guerra  por  un  pié  de  tierra  de  la  frontera,  m 
pudiendo  haber  acuerdo  lijo  en  los  confines;  con» «- 
ccdia  á  Francia  qiando  los  duques  de  Borgodt  poiahi 
los  Países-Bajos. 

Mere.  El  uno  y  otro  discurso  lie  leido ,  y  tambiei 
el  Consejo  del  interesado^  y  me  lian  parecido  soberiMí, 
impíos  y  ambiciosos,  indignos  de  una  nación  gloriM, 
y  contra  la  buena  correspondencia  y  política  qne  áe- 
bcn  observar  los  príncipes  entre  si,  de  no  fomentarr^ 
belioues  de  los  vasallos  ajenos,  para  no  dar  mal  fje» 
pío  á  los  propios.  En  ellos  se  conocen  que  8on  afetífr 
dos  los  deseos  que  publican  de  la  paz  y  quietud  públici, 
porque  con  gran  arrogancia  se  alaban  de  los  trianlbiy 
trofeos  adquiridos,  y  se  prometen  otros  mayores,  jie* 
tándoseque  los  asiste  Dios;  y  debieran  coosidenr  qw 
no  siempre  las  Vitorias  las  da  la  divina  Proridenctaír 
favorecer  al  vencedor,  sino  por  castigar  al  vencido, y 
que  desde  que  rompieron  la  guerra ,  apenas  ha  hibüi 
año  en  que  no  hayan  recibido  una  rota  notable.  MeiN 
deben  gloriarse  do  los  puestos  que  han  usurpado,  pr 
que  á  los  qne  heredaron  del  duque  de  Bédmar ,  ó  leln 
vendieron  los  suecos ,  ó  los  conquistaron  con  lu  anas 
asistencia  y  diversión  do  los  confederados  con  los  rntr 
mos  españoles  rebeldes,  y  ninguno  por  sf  dIsomí;! 
mientras  está  viva  la  guerra ,  es  loca  la  confianza  cski 
sucesos  futuros,  porque  j^nden  de  varios  aoddcstoi; 
y  es  imprudente  el  desprftio  de  la  paz ,  como  pota 
liaber  enseñado  á  los  autores  de  estos  discurso!  m 
carta  del  rey  de  Italia  Teodorlco  al  rey  de  FranckOi* 
doveo;  cuyas  causas  ^ue  pone  para  persuadir  la  pudí 
las  coronas  en  las  guerras  de  su  tíenipo ,  los 
instruido  de  loque  no  sabían.  Pero  los  mismos 
píos  que  traen  de  lo  que  lian  perdido  pudieran 
¡¡callos,  pues  no  ha  sido  por  casos  fortuitos,  ú»p 
el  valor  y  constancia  de  las  naciones  que  ahora  dofR- 
cian ;  y  lo  que  refieren  de  las  ocupaciones  del  inpaii 
y  en  otras  partes,  y  las  protecciones  que  alegan,  soahí 
que  mas  les  condenan ;  sin  haber  en  aquellos  disoomi 
'  cláusula  que  no  enseñe  á  rebelarse  á  los  mismos  sáU^ 
tos,  ó  que  no  desengañe  á  los  Países-Bajos  de  qoetsA* 
se  encamina  á  ponellesel  yugo  déla  senñdontoyt 
dominar  las  provincias  unidas.  El  primer  discorsa  W 
Aviso  desinteresado  persuade  con  razones,  unas  faca 
y  otras  falsas,  á  los  Países-Bajos  la  rebelión  y  el  néh 
cirse  á  una  república ,  para  que,  precediendo  á  estad 
echar  á  los  españoles,  pudieran  ser  conquistados  delí 
Francia.  El  segundo ,  temiendo  el  peligro  de  que  W 
redujese  á  república  se  ahorrarla  con  las  proviadtf 
unidas;  é  impaciente  do  la  tardanza  de  su  amUdaí 
muda  de  consejo,  y  le  da  para  que  una  parte  se  esli^ 
gueá  Francia  y  otra  á  los  Estados,  aegun  el  repil^ 
miento  hecho  con  ^Ilossin  declarallos;  sabiendo  Uü 
que  sobre  su  ejecución  nacerían  diferenciu  que  fli^ 
gasen  á  la  guerra,  y  que  con  la  parte  de  las  dechnii 
á  su  favor  podría  debelar  las  demás,  cuando  la  nSg^ 
no  las  redujese  á  su  obediencia,  por  no  unirN  c«al> 


LOCURAS 
qoe  la  tienen  diferente ,  y  se  racilítoría  la  conquista  de 
bs  diai  7  siete  provincias.  En  el  tercer  discurso  de- 
clan BBaflfU  ambición,  persuadiendo  á  los  holandeses 
qoe  le  asistan  para  conquistar  á  Dunquerque. 

Imc,  Lo  mismo  es  esta  petición  que  la  de  aquel  que 
pedia  á  otro  la  espada  para  matalle  con  ella. 

Jíerc.  La  misma  es,  porque  todas  las  razones  con 
que  les  persuade ,  muestran  que  ninguna  cosa  es  mas 
contra  su  voluntad  y  libertad  que  asistir  ¿  que  caiga  en 
mano  de  los  franceses  Dunquerque,  y  muchas  dellus 
se  convencen  con  las  del  discurso  de  la  necesidad  de 
ocnpar  á  Dunquerque ,  porque  dice  que  aquel  puer- 
to es  freno  de  la  libertad  de  Holanda ;  que  quien  ¡c  tu- 
viese será  señor  del  y  del  País-Bajo,  y  que  poseyéndo- 
le los  franceses  crecerán  las  provincias  en  bienes  y  en 
ríqueías.  Que  sobre  las  provincias  de  Flándes  y  Artois 
tiene  Francia  claros  derechos;  que  ninguno  de  sus  re- 
yes pueda  renunciallos ;  antes  están  obligados  á  reco- 
brallos  con  la  espada,  y  que  entonces  mantendrá  bue- 
na correspondencia  y  vecindad  con  Holanda.  Y  el 
discurso  del  fln  de  la  guerra  dice  que  naturalmente 
«borrecen  las  monarquías  á  las  repúblicas,  y  que  no 
las  sufren  por  amor,  sino  por  necesidad;  siendo  milagro 
que  se  sustenten  largo  tiempo  sin  que  algún  príncipe 
les  derribe.  Que  muchos  príncipes  que  habían  puesto 
las  manos  para  formar  la  de  Holanda,  en  odio  de  España 
7  para  debilitar  la  casa  de  Austria,  estuvieron  después 
celosos  de  su  grandeza,  y  trabajaron  en  su  dominación, 
temiendo  que  si  creciese  mas  seria  terror  y  espanto 
de  sus  vecinos,  y  consiguientemente  el  blanco  de  su 
indignación ;  de  donde  resultaría  que  las  monarquías 
viednas,  celosas  de  su  potencia,  se  unirían  todas  para 
derríballa.  Siendo  pues  estos  ios  príncipales  funda- 
mentos sobre  los  cuales  piensan  los  franceses  fabricar 
ci  edificio  de  sus  ambiciosos  desinios,  consideran  bien 
los  liolandeses  si  les  conviene  ó  no  creer  que ,  como 
Dinamarca  tiene  en  su  poder  el  paso  del  Cont ,  gargan- 
ta de  las  provisiones  y  mercancías  del  norte,  tengan 
los  franceses  elDunquerque,por  donde  se  comunica  to- 
do el  trato  y  comercio  de  occidente  y  se  conducen  las 
riquezas  de  ambas  Indias;  si  les  dejaran  los  franceses 
Ubres  de  dacios  y  de  piratas,  para  que  la  potencia  de 
Holanda  crezca  en  riquezas  y  les  aumente  los  celos  que 
aun  ahora  tienen,  y  lleguen  á  efeto  los  peligros;  y  que 
antes  bien  serán  mas  arbitros  que  los  espuFioles  de  los 
mares  Germánico  y  Bretánico,  teniendo  ya  á  Mastric, 
Gravelingas,  Calcj  y  otros  puertos;  sisera  buena  polí- 
tka  dejarles  tomar  aquella  plaza,  con  que  se  hallarán 
señores  de  todo  el  Puís  Bajo ;  si  serán  buenos  vecinos  y 
agradecidos  á  los  socorros  y  asistencias  que  les  ha  dado 
Holanda,  lus  que  ahora  para  tenellos  mayores  y  salir 
con  la  empresa  de  Dunquerque  faltan  á  la  amistad  y  fe 
pública  de  confederaciones  estrechas  con  la  corona  de 
Suecia,  persuadiendo  en  el  mismo  discurso  á  las  provin- 
cias unidas  con  severas  razones,  que  no  prosigan  la  di- 
versión con  sus  armas  á  Dinamarca  ni  se  mezclen  en 
aquella  guerra ;  que  no  les  conviene  que  crezca  la  po- 
|¿iciade  Suecia  I  habiéndose  antes  empeñado  en  ella 
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con  sus  consejos ,  considerando  también  si  cuando  se- 
rán señores  de  Flándes  consentirán  que  los  holandeses 
posean  la  Indusa ,  el  Saso  y  las  demás  fortalezas  y  pla- 
zas que  poseen  en  aquella  provincia,  habiéndose  decla- 
rado que  tienen  derecho  á  ellas  y  que  es  enajenable  de 
la  corona. 

£ue.  No  es  posible  que  dejen  de  considerar  cuanto 
has  dicho,  pues  no  siendo  de  tantas  consecuencias  Lo- 
vaina  como  Dunquerque,  há  pocos  años  que, celosos,  no 
quisieron  asistir  á  Francia  para  que  la  ocupasen,  es-* 
tándose  á  la  mira  sin  obrar  y  sin  darles  bastimentos ; 
con  que  murieron  allí  mas  de  veinte  mil ,  pues  el  mis- 
mo príncipe  de  Orange  y  los  mismos  consejeros  que 
hay  ahora  lo  juzgaron  por  conveniente. 

Mere.  Sí ,  perú  entonces  ni  estaba  ganado  el  Prínci- 
pe, ni  los  consejeros  tan  sujetos  á  su  voluntad  como 
ahora ;  y  así ,  es  muy  de  temer  que  con  la  diversión  de 
Holanda  ocupen  los  franceses  á  Dunquerque,  y  que  con 
él  se  hagan  señores  del  País-Bajo,  y  que  después,  por- 
que harán  sombra  á  su  monarquía  las  provincias  uni- 
das,  las  debelarán. 

Luc.  Por  la  misma  razón  reflere  cierto  historiador 
francés  que  Clodoreo,  rey  de  Francia,  despojó  de  la 
vida  y  de  la  Galia  Gótica  al  rey  de  los  godos  Amala- 
rico. 

Mere,  Con  menos  aparentes  pretextos  usurpó  el  mis- 
mo Glodoveo  y  sus  descendientes  los  estados  y  coro- 
nas circunvecinas,  con  que  la  Francia  ha  llegado  á  la 
grandeza  presente;  y  cuando  todos  falten,  no  le  falta- 
rá el  de  algún  derecho  imaginado ,  pues  como  los  han 
hallado  para  pretender  el  dominio  de  todo  el  mundo, 
le  hallarán  para  pretender  aquellas  provincias. 

Luc.  En  este  caso  piensan  los  holandeses  que  en  el 
tribunal  de  las  armas  serán  condenados  en  costas ,  y 
que,  como  se  hau  defendido  de  España,  se  defenderán 
de  Francia,  que  no  es  tan  poderosa. 

Mere,  También  esa  es  locura,  porque  en  la  guerra 
con  España  les  abistia  Francia,  y  en  la  guerra  con  Fran- 
cia no  les  asistirá  España.  Esta  mantenía  una  guerra 
defensiva  con  ellos  por  la  dificultad  de  las  conductas 
de  gente  y  por  el  excesivo  gasto  de  los  cambios  y  re- 
cambios ,  y  por  la  tardanza  de  las  órdenes  mientras 
iban  á  Madrid  las  consultas  y  volvían  las  resoluciones; 
inconvenientes  que  cesan  en  la  vecmdad  de  Francia,  la 
cual  con  mas  gente  y  á  menos  costa  le  hará  la  guer- 
ra, siendo  pocos  los  príncipes  que  la  socorrerán  ^por- 
que no  tiene  tantos  émulos  la  potencia  de  Francia  co- 
mo la  de  España. 

Lmc.  Al  francés  discursista  le  parece  que  pueden 
asegurarse  los  holandeses  conque  tienen  en  sus  provin- 
cias muchos  franceses  nalurdles  que  go/an  los  privi- 
legios de  los  vecinos. 

Mere.  En  esos  consiste  su  mayor  peligro,  porque  se- 
rán espías  de  los  franceses  y  acrecentarán  su  partido ; 
y. la  mayor  ventaja  que  los  franceses  tienen  sobre  la» 
provincias  sontos  soldadosque  lian  sustentado  en  ellas , 
práticos  de  sus  fuerzas  y  intereses,  y  que  tienen  conoci- 
dos sus  i'^genios  y  costumbres,  sus  odios  y  enemistades. 
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Ltíc.  Pues  ¿cómo  una  república  donde  todos  velan 
en  su  conservación,  donde  hay  iogenios  tan  sutiles  y 
tan  sospechosos  en  los  celos  de  su  libertad,  no  anteven 
estos  peligros,  y  les  aplican  con  tiempo  el  remedio  ? 

Mere.  Bien  creo  que  no  los  ignoran ;  pero  la  diver* 
sidad  de  religión ,  de  costumbres  é  intereses  de  aque- 
llas provincias  les  hace  también  discordes  en  los  con- 
sejos; y  aunque  de  todas  está  ¡el  gobierno  general,  di- 
rección y  autoridad  en  el  principe  deOrange  y  en  los 
ministros  que  ha  ganado  la  de  Holanda,  que  es  la  princi- 
pal entre  ellas,  arrastra  á  sus  desinios  y  conveniencias 
las  demás,  y  conocido  está  de  los  franceses  que  solo 
al  Principe  estiman,  como  á  quien  tiene  el  poder  absolu- 
to délas  armas,  y  para  hacellosuyo  con  vínculos  desan- 
gre, cooperaron  en  el  casamiento  desu  hgoconla  prin- 
cesa de  Ingalaterra,  y  le  tienen  obligado  con  dádivas  y 
promesas  de  hacerle  soberano  en  la  provincia  de  Gúel- 
dres.  De  aquí  nace  la  asistencia  de  sus  armas  á  las  em- 
presas de  Gravelingas  y  Dunquerque  ,y  el  divertir  las 
armas  españolas,  teniendo  las  suyas  á  vista  de  Gante  y 
de  Bruselas  sin  hacer  nada^  excusándose  con  la  impo- 
sibilidad de  pasar  aquellos  canales  y  marrazos. 

Luc.  Sí ,  pero  como  astuto  considera  que  el  crecer 
mas  los  estados  é  iguajar  su  potencia  á  la  de  Francia 
seria  imposibilitar  sus  desinios ,  los  guales  solamente 
pueden  llegar  á  efeto  con  la  exaltación  de  Francia ,  con 
la  expulsión  de  los  españoles  y  con  las  ruinas  de  los  Es- 
tados-Unidos. Estas  artes  no  las  alcanza  el  vulgo,  el 
cual  solamente  hace  juicio  de  las  cosas  por  sus  aparien- 
cias exteriores,  y  creo  que  les  progresos  de  Francia 
contra  España  son  íianzas  de  su  libertad ,  aunque  son 
eslabones  de  la  cadena  de  su  servidumbre  futura ;  pero 
los  prudentes  discurren  entre  si ,  y  concluyen  con  qu^ 
la  grandeza  del  Príncipe  se  hace  mayor  y  mas  formi- 
dable con  el  manejo  de  las  armas ,  y  que  no  las  pueden 
poner  en  otras  manos  sin  evidente  peligro ,  sin  tener 
ganada  la  gracia ,  el  aplauso  de  los  soldados,  y  ser  he- 
churas  suyas  los  que  las  mandan  y  tienen  el  gobierno 
de  las  plazas ,  que  todo  pende  de  su  arbitrio;  que  las 
provincias  son  una  vana  imagen  de  república;  que  su 
libertad  es  ya  servidumbre ;  que  el  remedio  único  seria 
pacificarse  xon  España  para  que  no  se  continuase  en  su 
persona ,  hijos  y  descendientes  el  mando  y  ejercicio  de 
Jas  armas,  y  que  ningún  tiempo  es  mas  oportuno  que 
el  presente  para  aventajar  los  partidos  y  hacer  mas  fir- 
me sp  fortuna  con  las  ruinas  de  España;  pero  ninguno 
se  atreve  á  declararse,  porque  á  las  hex^hurasdei  Prín- 
cipe los  detiene  el  agradecimiento  é  interés  propio , 
que  es  mas  poderoso  que  el  amor  á  la  patria;  á  los  am- 
biciosos ,  las  honras  y  favores  que  les  hace ;  á  los  pre- 
tendiententes,  la  esperanza ,  y  á  unos  y  á  otros  el  temor 
al  poder  del  Príncipe ;  con  que  son  pocos  ios  que  pue- 
den oponerse  á  él  ni  contradecir  sus  desinios. 

Los  ejemplos  pasados  nos  muestran  que  en  las  repú- 
blicas generosas  no  faltan  espíritus  grandes  que  se 
expongan  á  cualquier  peligro  por  la  libertad  y  conser- 
vación dellas. 

Mere.  Tan  sin  ellos  está  Holanda,  y  tan  conocida  tie- 


nen los  franceses  su  flaqueza,  que  en  el  diaennodelt 
necesidad  de  ocupar  Francia  á  Danquerqne,  anieDuan 
á  los  holandeses  que  se  opusieren  á  la  asistencia  qneleí 
da  el  Príncipe ;  con  qoe  tienen  en  la  mano  el  azote  ]»> 
ra  castfgallos,  y  obligallos  con  la  fuerza  á  ejecutar  sos 
desinios. 

Luc.  Con  todo  eso,  no  puedo  persoadirme  á  que  bi- 
yan  trasladado  los  franceses  en  sus  coraiones  amen- 
zas  tan  serviles,  que  aun  los  mismos  esclavos  no  las  so- 
frieran; porque  no  se  puede  negar  que  aquellas  nació- 
nes  son  soberbias  y  altivas  de  que  han  hecho  mnchis 
demostraciones. 

Mere.  Hasta  agora  vemos  que  las  sufren;  dedoade 
se  puede  sacar  un  pronóstico  cierto ,  y  es ,  que  la  liber- 
tad de  Holanda  tuvo  principio  de  la  casa  de  Nasao,  y  se- 
rá esta  la  causa  de  su  servidumbre.  Que  los  francessi 
dieron  la  mano  á  las  provincias  unidas  para  levantarse, 
y  las  pondrán  el  pié  para  que  tropiecen  y  caigan.  Qm 
la  grandeza  de  la  monarquía  aseguró  su  conservacioo, 
ocasionándolo  la  asistencia  de  todos  los  principes  ds 
Europa,  sus  émulos ;  y  que  su  ruina  se  les  quitará ,  y 
hará,  de  amigos,  enemigos;  y  entonces,  ya  sin  remedí»,* 
se  desengañarán  de  que  han  adorado  un  ídolo  falso;  qss 
han  tenido  por  libertad  la  tiranía ,  padeciendo  mas  da* 
bajodella  que  cuando  tenían  señor  natural.  Que  bati- 
do Holanda  la  palestra  donde  para  sus  daños  fatoroi 
han  ejercitado  los  franceses  la  disciplina  militar ,  y  qM 
en  ella ,  como  en  estafermo,  han  aprendido ,  á  costa  de 
sus  heridas ,  las  artes  de  combatir  y  expugnar. 

Lúe.  Estos  pronósticos,  de  que  los  mismos  ¡md- 
piosde  la  exaltación  de  Holanda  serán  la  causa  den 
ruina,  son  opuestos  alas  máximas  mas  asentadasdeles 
políticos,  porque  los  estados  se  conservan  con  lu  uáh 
mas  artes  y  medios  con  que  se  conquistaron. 

Mere.  Estos  son  los  arcanos  inescrutables  de  qniea 
dispone  lo  fatal  de  los  casos,  que  suele  tal  vez  sacar  da 
las  causas  efetos  contrarios. 

Lúe.  Aunque  creo  que  el  príncipe  de  Orange  atio^ 
da  á  su  grandeza ,  no  soy  tan  malicioso  que  piense  qia 
lo  procurará  con  infidelidad ;  porque  no  parece  vere- 
símil  que  querrá  perder  la  gloria  adquirida  de  habtf 
sido  su  casa  el  instrumento  de  la  monarquía  holaado- 
sa ,  donde  hoy  es  obedecido  y  respetado  como  seoor 
natural.  El  celo  deste  príncipe,  el  amor  ¿  los  estadoii 
su  modestia ,  su  familiaridad  y  llaneía ciudadana, qui- 
tan todas  las  sospechas  que  se  pueden  tener  del;  fuefi 
de  que,  siendo  tan  prudente,  tendrá  ponderado  bies  el 
peligro  de  exponerse  á  la  fe  poco  segura  de  Francia ;  la 
cual  no  le  cumplirá  después  lo  que  ahora  le  ofreciere,  y 
que  cuando  se  haya  valido  del  para  debelar  l&  profifi* 
cias  unidas,  tendrá  celos  de  la  autoridad  que  bataií* 
do  en  ellas ,  y  procurará  su  última  ruina. 

Mere,  ¡Oh  Luciano  I  solamente  con  los  dioses  ereí 
malicioso ,  y  con  los  hombres  sencillo;  aquellos  libiei 
de  falsedades,  y  estos  nacidos  con  ellas;.si  ra  aoef 
que  hablas  con  ironía,  ó  quieres  obligarme  á  quete 
descubra  cuanto  oculta  mi  pecho;  porque  no  te  joi^ 
por  tan  simple  ni  por  tan  poco  informado ,  que  oo  sepas 
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que  la  gloría  de  babar  puesto  el  príncipe  Guillermo  de 
^asao  en  libertad  las  provincias  unidas»  fué  con  la  in- 
famia de  baber  faltado  á  la  fidelidad  de  vasallo ,  y  que 
so  podrá  lavar  con  servir  siempre  sus  descendientes  á 
los  estados  y  ser  en  ellos  ciudadanos ,  sino  con  habellos 
separado  de  la  obediencia  de  su  señor  natural  para  ha- 
cerse dueño  dellos  cuando  la  ocasión  se  Je  representare 
á  él  óá  otro  de  su  familia,  y  ninguna  mejor,  que  la  pre- 
sente. Conozco  bien  Jos  peligros  de  fiarse  eiPríncipe  de 
los  franceses;  pero  la  ambición  de  dominar  siempre 
tuvo  nubes  y  cataratas  en  los  ojos.  Si  todo  lo  consi- 
deraran los  tiranos,  á  ningún  ceptro  se  hubieran  atre- 
vido. Unos  se  perdieron  con  él  y  otros  le  ipantuvieron 
y  legitimaron  con  el  tiempo.  Tales  son  las  mudanzas  de . 
Ja  fortuna  y  los  accidentes  de  las  coronas,  que  quien 
hoy  es  general  de  los  estados ,  podría  ser  rey  dellos 
mañana.  El  celo  y  el  amor  del  Príncipe  á  los  holandeses 
será  grande ,  pero  mayor  el  apetito  natural  de  mánda- 
nos con  absoluto  dominio,  ó  de  tener  por  propiaalguna 
provincia  de  las  que  poseen^ en  premio  desús  servicios 
grandes,  y  dignos  de  mayor  recompensa,  porque  no  es 
posible  que  siempre  puedan  heredar  sus  hijos  y  descen- 
dientes el  mando  de  las  armas,  desigual  á  su  grandeza, 
y  sin  él  no  serán  estimados,  antes  aborrecidos  de  los  es- 
tados, por  el  esplendor  de  su  sangre.  En  cuanto  á  su 
modestia,  ya  la  tengo  bien  conocida, y  á  sí  misma  hace 
sospechosa  su  fe  ,  porque  ya  sabes  bien  que  las  prime- 
ras artes  délos  que  quisieron  en  las  repúblicas  levantar- 
se con  ellas  fueron  la  hipocresía  del  bien  público  y  lá 
jitencion  del  aplauso  del  pueblo ,  ganándole  con  la  aía- 
biUdad  y  modestia;  y  espíritus  tan  grandes  como  son 
los  del  Príncipe  no  pueden  haberse  ocultado  sin  grande 
arte  y  sin  grandes  desinios. Habiendo  subido  la  casado 
Nasao  en  Holanda  á  la  mayor  grandeza,  emparentando 
con  los  reyes  de  Francia  é  Ingalaterra,  no  es  posibleque 
pueda  contenerse  en  el  estado  privado;  antes  es  fuerza 
ó  que  domine  ó  que  se  pierda ,  porque  con  menores 
celos  se  perdieron  muchos  en  las  repúblicas ,  donde 
la  virtud  sola  dio  ocasión  al  mando.  No  creas  que  ios 
franceses,  sagaces  y  advertidos,  han  eligido  aquel  ins- 
trumento sin  evidentes  motivos  de  que  podrán  fácil- 
mente edificar  con  él  su  monarquía. 

Luc.  Bien  lo  creo;  pero  también  debieran  considerar 
que,  como  se  ha  consumido  España  con  los  Países-Bajos , 
se  podrá  perder  Francia  si  la  conquistare;  porque  aveces 
lo  que  parece  que  aumenta  su  grandeza ,  es  su  ruina ; 
y  no  menos  peligran  las  monarquías  por  el  peso  de  la 
misma  alteza  que  por  la  flaqueza  de  sus  fundamentos. 
Los  que  gobiernan ,  y  príncipalmente  Jos  favorecidos, 
no  consideran  los  reinos  como  eternos,  y  se  contentan 
con  que  en  su  tiempo  parezcan  felices.  Fuera  de  que 
hoy  piensan  los  franceses  que  la  fidelidad  que  los  le- 
vantó, á  pesar  de  su  temeridad  los  sustenta. 

Mere,  Sí,j)ero  nunca  son  mas  de  vidrio  que  cuan- 
do relucen. 

Luc,  Entre  tanto  gozan  do  la  ocasión  que  les  da  el 
tiempo. 

Mere,  Bien  lo  han  mostrado  en  las  conquistas  sobre  el 


Océano ,  pues  si  Ingalaterra  no  estuviera  divertida  con 
guerras  civiles,  se  hubiera  opuesto  á  ellas,  porque  todas 
son  en  perjuicio  del  comercio  y  seguridad  de  aquel  reino. 

Luc,  Así  lo  confiesan  los  mismos  íftnceses  en  uno  de 
sus  discursos,  diciendo  a  que  es  providencia  divínala 
división  y  guerra  civil  de  aquel  reino ,  para  que  no  se 
oponga  á  la  empresa  de  Dunquerque^  celosa  déla  gran- 
deza de  Francia». 

Mere,  Esta  misma  confesión  de  sus  mayores  enemi- 
gos ,  y  las  calamidades  que  padece  aquel  reino ,  justifi- 
can mis  razones. 

Luc.  Pero  los  intentos  mas  los  gobierna  el  furor 
y  la  malicia  que  la  buena  razón  de  estado ;  porque  en 
la  mudanza  de  un  gobierno  en  otro ,  no  menos  que  en 
las  de  las  velas  de  los  navios ,  suelen  peligrar  mucho 
los  reinos.  No  la  elección  de  los  hombres,  sino  la  situa- 
ción de  las  provincias  y  la  diversidad  de  los  ingenios» 
constituyeron  una  de  las  tres  formas  de  repúblicas  en 
cada  una  dellas.  Los  ánimos  belicosos,  soberbios  y  al- 
tivos establecieron  la  monarquía ;  los  pacíficos  y  pru- 
dentes, la  aristocracia,  y  los  moderados  y  humildes,  la 
democracia.  Y  quien  intentó  estas  formas,  las  destru- 
yó, y  no  salió  con  loque  se  había  imaginado,  dando  otra 
diversión  á  los  subditos,  ó  si  la  alcanzó,  duró  poco. 

Mere.  Nunca  Ingalaterra  pudo  sufrirel  yugo  de  mu- 
chos. Entre  nueve  príncipes  se  dividió  al  principio, 
después  la  dominaron  tres,  y  últimamente  uno.  Y  no  es 
praticable  que  ahora  se  pueda  reducir  á  la  obediencia 
del  Parlamento  en  forma  de.  república ,  porque  fa  gra- 
vedad y  altivez  de  los  ingleses,  la  temeridad  y  iracun- 
dia de  los  escoceses,  constantes  por  muchos  siglos  en 
mantener  el  ceptro  en  una  familia,  y  la  obstinación  y 
libertad  de  los  hibemeses,  no  se  conservarán  jamás  en 
el  gobierno  de  pocos,  ni  se  conformarán  en  que  la  ma- 
jestad de  la  república  resida  en  está ,  y  no  en  aquella 
provincia;  y  así ,  juzgo  que  si  la  violencia  quitare  la 
corona  al  Rey,  se  verá  aquella  isla  mas  combatida  de  las 
pasiones  y  competencias  internas  que  de  las  olas  del 
Océano,  y  que  en  Ingalaterra,  en  Escocil  y  en  Hiberma 
s6  levantarán  tres  tiranos,  y  gobernarán  entre  sí  por  el 
dominio  uniyersal ;  de  donde  resultará  que ,  trayendo 
alguno  dellos  por  auxiliares  á  los  franceses,serán  todos 
tres  despojos  dellos. 

Luc*  Con  bien  aguda  vista  previno  Richiliu  las  dis- 
cordias y  tumultos  de  Escocia ,  fomentando  su  foego, 
después  el  del  Parlamento,  para  hacera  Francia  señora 
de  Ingalaterra.  * 

Mere.  Con  los  mismos  intentos  sobre  España  procu- 
ró las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portugal ;  y  en  esto,  po- 
co fué  menester  su  ingenio ,  porque  los  mismos  caste- 
llanos habían  dado  ocasión  á  ello ,  teniendo  con  poco 
recato  político  dentro  de  aquel  reino  á  quien  podia  con 
algún  pretexto  de  derecho  aspirar  á  la  corona,  vivien- 
do retirado  entre  los  bosques  persiguiendo  á  las  fieras  y 
no  menos  fiero  que  ellas. 

Luc.  Bien  lo  mostró  en  los  principios  de  su  gobier- 
no, pues  luego  tiñó  el  ceptro  con  la  sangre  mas  noble 
de  aquel  reino. 
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Mere,  Gsos  son  los  primeros  pasos  de  la  tiranía ;  de 
cuyos  temores  creen  asegurarse  con  la  muerte  de 
mucbos. 

Loe.  Y  ¿qué  mas  ocasiones  dieron  los  castellanos? 

Mere.  Le  dieron  el  manejo  de  las  armas,  y  le  hicie- 
ron superior  á  muchos  que  con  emulación  $e  estimaban 
iguales  en  la  sangre,  y  aun  le  despreciaban ,  y  tenian 
por  mas  ilustre  la  suya;  con  que  el  pueblo,  que  antes 
le  tenia  olvidado,  empezó  á  hacer  reflexión  en  él.  No 
advirtieron  los  castellanos  que  la  rebelión  en  una  pro- 
vincia suele  encender  con  sus  centellas  las  demás,  y 
que  la  de  Cataluña,  y  las  guerras  en  todas  partes  de  la 
monarquía ,  daban  motivo  á  los  ánimos  inquietos  de 
Portugal ;  y  aunque  estos  con  algunos  motivos  pasados 
se  han  descubierto  malcontentos,  sacaroncon  inadver- 
tida conGanza  los  presidios  de  las  plazas  de  aquel  reino, 
para  reducir  á  la  obediencia  el  principado  de  Cataluña. 

Lúe,  Esta  misma  conOanza  les  debía  obligar  á  man- 
tenerse leales,  y  no  á  abusar  della,  dejando  por  un  tirano 
un  rey  legítimo ,  sin  que  pueda  excusarlos  la  vanaglo- 
ria de  tenerle  propio;  porque  no  es  tanta  como  el  es- 
plendor y  reputación  de  ser  gobernados  por  un  mo- 
narca tan  grande,  que  contra  la  potencia  de  Holanda, 
muclio  mayor  que  la  de  Portugal,  les  conservase  las  In- 
dias Orientales  descubiertas'y  conquistadas  con  la  san- 
gre y  valor  de  sus  antepasados  y  con  invidia  de  las  na- 
ciones del  mundo;  en  que  se  valia  de  la  sangre  y  rique- 
zas de  Castilla;  y  no  deben  desdeñarse  los  portugueses 
de  que  se  junte  aquella  corona  con  la  do  Castilla,  pues 
della  salió  como  condado ,  y  vuelve  á  ella  como  reino, 
y  no  á  incorporarse  y  mezclarse  como  reino  con  ella,  si- 
no á  florecer  á  su  lado,  sin  que  se  pueda  decir  que  tie- 
ne rey  extranjero,  sino  propio,  pues  no  por  conquista , 
sino  por  sucesión  legítima  do  padres  y  hijos ,  poseía  el 
reino,  y  le  gobernaba  con  sus  mismas  leyes ,  estilos  y 
lenguaje ,  no  como  castellanos,  sino  conpo  á  portugue- 
ses. Yaunque  tenia  su  residencia  en  Madrid,resplandecia 
su  majestad  en  Lisboa.  No  se  veían  en  los  escudos  y  sellos 
de  Portugal,  fli  en  sus  flotas  ni  en  armadas,  el  león  y 
el  castillo,  sino  las  qu  i  ñas,  símbolos  de  los  cinco  estandar- 
tes quitados  por  el  valor  de  don  Alonso  I ,  rey  de  Portu- 
gal, en  la  batalla  de  Oríque,  á  cinco  reyes  moros.  No  se 
daban  sus  premios  y  dignidades  á  extranjeros,  sino  so- 
lamente á  los  naturales ,  y  estos  gozaban  también  de 
los  de  Castilla  y  de  toda  la  monarquía,  favorecidos  con 
la  grandeza ,  con  las  encomiendas  y  puestos  mayores 
delh ,  como  aun  hoy  las  gozan ;  estando  en  sus  manos 
las  armas  de  mar  y  tierra  y  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias mas  principales.  El  comercio  era  común  en 
todas  partes,  común  también  la  religión,  y  el  nombre 
general  de  españoles.  Cn  mismo  clima  continuaba 
las  provincias ,  sin  división  de  ríos  ni  montes.  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Galicia  tuvieron  reyes  propios  ,  y  no 
por  eso  juzgan  que  le  tieuen  ahora  extranjero  ,  ni  vi- 
ven menos  felices  que  antes.  La  mayor  gloria  y  el 
mayor  bien  de  las  naciones  es  estar  comprendidas  en 
una  monarquía ,  porque  el  temor  del  poder  fué  origen 
¿e  los  dominios.  M  en  ninguno  es  menor,  ni  mas  se- 


gura la-paz  que  en  las  monarquías;  y  esto  Dopoedeser 
si  las  coronas  nose  reducen  á  una.  Nunca  Portogil  go- 
zó de  los  bienes  dé  la  paz  hasta  su  conjunciOD  en  Gis- 
tilla.  Sin  ella  temiera  el  lado  de  ki  monarquía,  ó  ya  hu- 
biera recibido  leyes  della,  ó  se  hubiera  rendido  i  so 
dominio.  Cuando  en  España  dominaban  muchos  ce^ 
tros.y  estaban  contrapesadas  las  fuerzas,  sin qoe al- 
guno tuviese  pretensión  fundada  en  el  de  Portuf^,  pi- 
do levantarse,  crecer  y  sustentarse ;  pero  hoy,  que  t»- 
dos  se  han  incorporado  en  la  de  Castilla,  y  que  este  tie- 
ne clara  justicia  sobre  el  de  Portugal,  prescrípta  so  po- 
sesión por  muchos  años  en  el  consentimiento  gobu 
de  los  pueblos,  es  imposible  que  pueda  mantenersena- 
cho  tiempo  separado,  porque  ya  los  prudentes  y  kab, 
que  no  pudieron  oponerse  al  ímpetu  ciego  de  la  miRi- 
tud ,  conocen  que  antes  han  perdido  querecnpertdia 
libertad,  y  los  demás  se  han  desengañado  de  que  aisi 
pueden  fiar  de  las  asistencias  de  Francia ,  enemiga  dd 
reposo  común  y  de  h  grandeza  de  España ,  porque  ■ 
las  da  para  su  quietud ,  sino  para  que  siempre  b^alB 
con  Castilla.  Conocen  también  gue  los  faolandeses^es 
el  mismo  intento,  no  desean  que  el  reino  de  Porti^i 
se  mantenga  libre  de  las  guerras  con  Castilla»  sinoqB 
consuma  en  ella  su  ente  y  tesoros  ,  y  que  baya  m* 
nester  ocupar  en  sus  costas  las  fuerzas  marítimas  pn 
que  no  puedan  continuar  la  navegación  y  comercio,  ■ 
mantener  las  plazas  y  factorías  del  Brasil  é  bdaí 
Orientales,  adonde  se  apartan  de  las  confederaoMi 
hechas  con  Portugal,  y  con  la  comunicación  desIlsse^ 
tas  se  van  haciendo  mas  guerra  quepadieran  eoahí 
armas ,  con  que  en  pocos  anos  se  verán  todas  las  loiti 
inficionadas  y  fuera  de  la  obediencia  de  Portugal. 

Mere.  Casi  las  mismas  razones »  y  otras  no  mm 
fuertes,  concurren  en  la  rebelión  de  Cataluña,  yoB 
no  acaban  de  convencer  sus  daños  y  calamicfauki  h 
obstinación  de  aquellos  ánimos ;  los  cuales,  eoolii  k 
oposición  de  la  naturaleza  y  lo  dispuesto  por  la  Rnó- 
dencia  divina ,  que  no  acaso  la  dividió  de  Francia  oi 
los  altos  muros  de  los  Pirineos  y  con  los  fosos  del  i^ 
diterráneo,  se  entregaron  á  ella. 

Luc.  Por  gran  locura  tuvieron  las  naciones  d  fM  . 
se  apartasen  de  la  obediencia  de  su  señor  natural;  y  i* 
para  vivir  libres,  sino  para  ser  vasallos  y  sujetos  á  ai 
nación  extranjera. 

Mere,  Y  tan  aborrecida  dellos,  que  nn  f^ulcéll^ 
tíere  en  el  libro  intitulado  Cataluña  francesa,  porai 
boca  de  un  catalán,  que  el  francos  nacido  en  el  pói- 
cipado  aborrece  á  su  padre  porque  es  firancés. 

Lúe,  Buen  testimonio  es  ese  para  los  catalanas.  To 
creí^  que  era  grande  el  ingenio  dellos,  por  ser  Glt^ 
luna  poblada  de  los  franceses  y  que  aun  consem  w^ 
chas  palabras  en  aquel  lenguaje. 

Mere,  Ese  es  uno  de  los  engaños  con  que  el  mísM 
autor  procura  granjear  los  ánimos  de  los  catalanes,  hf 
ciéndolos  franceses;  porque  no  proceden  deotroqooit 
sí  mismos ,  después  que  entró  en  España  Tubal;  si  lái 
siglos  después,  pasando  á  Cataluña  los  catulosyatn 
n.os ,  de  los  cuales  se  formó  el  nombre ,  y  sucediéoM» 
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los  godos,  trasladando  sus  reyes  la  silla  real  de  Narbo- 
na  ú  Barcelona,  pasó  también  con  la  corte  el  lenguaje, 
y  se  corrompió  el  antiguo. 

Luc.  También  intenta  probar  que  Barcelona  fué  con- 
quistada por  Carlo-Magno,  y  que  desde  entonces  quedó 
Cataluña  feudataria  á  Francia,  para  mostrar  con  esto 
que  fué  justa  la  rebelión,  volTiendo  á  su  directo  señor. 
Mexfi»  En  esta  proposición  se  envuelven  grandes  de- 
sinios,  porque  no  es  solo  para  excusar  la  rebelión,  sino 
también  para  tener  prevenida  con  tiempo  la  justifica- 
ción del  rompimiento  dé  los  fueros  de  aquel  principado, 
en  que  desde  ahora  pieñsah  los  franceses,  para  esta- 
blecer un  dominio  absolutamente  soberano ;  porque, 
siendo  los  reyes  de  Francia  señores  directos,  y  no  ha- 
biendo alguno  dellos  confirmado  ni  jurado  sus  fueros, 
sino  solamente  los  condes  de  Cataluña ,  y  después  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  no  estarán  obligados  á 
su  observancia. 

Imc.  No  es  posible  que  el  rey  de  Francia  pueda  man- 
tener á  Cataluña  como  la  mantenía  el  rey  de  España, 
dejándolos  gozar  su  libertad  y  fueros ;  porque  confinan- 
do con  Aragón  y  Valencia ,  sin  ríos  ni  montes  bastantes 
para  asegurarla,  será  fuerza  que  Ja  haga  colonia  de 
Francia ,  mudando  los  fueros ,  las  costumbres  y  el  len- 
guaje, imponiéndole  presidios,  cindadelas  y  fortale- 
zas que  se  sustenten  con  nuevas  imposiciones ,  y  aun 
mezclándola  con  poblaciones  de  Francia  para  que  pier- 
da el  amqr  á  España ;  con  que  de  todo  punto  muden  de 
naturaleza ,  principalmente  si  los  derechos  que  alegan 
son  verdaderos. 

Mere,  Para  estas  tiranías  dan  bastantes  pretextos, 
pero  en  sí  son  muy  falsos ;  porque  no  fué  Carlo-Magno, 
sino  el  emperador  Luis  el  Pió,  quien ,  después  de  haber 
obligado  I6s  cristianos  catalanes  á  los  moros  á  entregar 
á  Barcelona ,  asistió  para  que  lo  ejecutasen ,  ofrecién- 
doles su  protección  en  ófden  á  conservar  su  libertad ;  y 
después  su  hermano  el  emperador  Carlos  Graso  se  la 
ofreció  y  concedió  perjuro  de  heredad;  y  Carlos  el  Cal- 
vo concedió  la  soberanía  á  Ufredo  el  Segundo ,  sus  hijos 
y  descendientes,  con  la  reservación  de  las  apelaciones; 
y  esto  no  como  á  reyes  de  Francia,  sino  como  á  empe- 
radores; sin  que  después  se  haya  ejecutado  lo  uno  ni 
k)  otro,  como  consta  de  los  privilegios  de  los  empera- 
dores Ludovico  y  Carlos ,  dados  en  Aquisgrana ,  y  de , 
los  autos  desta  entrega;  habiendo  losbondes  de  Barce- 
lona conservado  desde  aquel  tiempo  su  soberanía  inde- 
pendíente de  Francia  y  del  imperio.  Bien  conoció  el 
santo  rey  Lui^  la  vanidad  deste  pretenso  derecho,  cuan- 
do por  via  de  transacion  le  renunció  al  rey  don  Jaime 
de  Aragón ;  y  cuando  Carlo-Magno  ó  sus  hijos  hubieran 
tenido  algún  derecho  á  Cataluña ,  es  heredero  suyo  el 
rey  de  España,  y  como  mas  próximo  en  sangre,  sucede 
en  todas  sucesiones  y  derechos.  Este  punto  no  merece 
largos  discursos,  pues  so  sabe  que  antes  de  eso  la  Galia 
Gótica,  Cataluña  y  toda  España  pertenecían  á  los  reyes 
godos ,  por  derecho  de  donaciones  y  contratos  de  los 
emperadores,  sus  legítimos  señores ,  y  por  el  de  las  ar- 
mas, habiéndolas  conquistado;  y  que  por  la  pérdida  de 
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España  ni  por  la  prescripción  del  tiempo  no  le  perdie- 
ron sus  descendientes ,  pues  siempre  con  la  espada  en 
latnano  procuraron  manteneile. 

Liic,  No  serán  tan  necios  los  catalanes,  que  pongan 
en  dispula  la  antigua  soberanía  de  sus  condes. 

Mere,  Ni  que  se  diga  que  hasta  aquí  bandido  feuda- 
tarios ,  sin  que  dejen  de  conocer  que  ninguna  provin- 
cia- gozaba  mayores  bienes  ni  mas  feliz  libertad  que 
Cataluña ,  porque  ella  era  señora  de  si  misma ,  se  go- 
bernaba por  sus  mismos  fueros,  estilos  y  costumbres, 
vivia  en  suma  paz  y  quietud ,  teniendo  un  rey  podero- 
so ,  mas  para  sü  defensa  y  para  gozar  de  su  protección, 

I  de  sus  mercedes  y  favores  y  de  todos  los  bienes  de  sus 
reinos  y  estados ,  que  pam  ejercer  en  ella  su  sebera* 
nía.  No  la  imponía  tributos  ni  la  obligaba  á  asisten- 
cias. Si  algunas  daban,  eran  donativas,  concedidas  por 
graciosa  liberalidad,  y  no  por  apremio.  Si  le  enviaban 
comisario^ ,  representaban  la  autoridad  de  embajado- 
res; sus  órdenes  no  eran  mandatos,  sino  proposiciones, 
las  que  no  se  ejecutaban  sin  su  mismo  consentimiento. 
En  ella  no  representaba  la  majestad  de  rey ,  sino  la  do 
conde,  y  aun  en  muchas  cosas  se  podía  dudar  si  era 
señor  ó  ciudadano  de  Barcelona,  y  hoy  se  ve  bajo  el  yu- 
go tirano  de  Francia ,  entre  las  armas  de  dos  reyes'po- 
derosos ,  que  batallan  sobre  su  dominio  en  sus  mismas 
amadas  patrias,  destruyendo  sus  casas  y  posesiones; 
competencia  que  durará  mientras  no  se  redujere  á  la 
obediencia  de  su  señor  natural. 

£1  demasiado  afecto  á  sus  fueros  los  redujo  á  este 
miserable  estado ,  y  con  los  medios  que  aplicaron  para 
consérvanos ,  los  perdieron ,  porqué  ya  casi  todos  los  ha 
roto  la  guerra ;  y  en  la  malicia  advertida  de  Francia  en 

'  ellos,  peUgra  mas  Cataluña  que  en  otra  cosa ,  porque 
se  imagina  que  sus  príncipes  los  tienen  por  opuestos  á 
su  soberanía ,  y  con  cualquier  sombra  ó  sospecha  de 
que  se  los  quieren  quitar ,  se  precipitan ;  y  podían  de- 
tenellos  los  ejemplos  de  los  reyes  don  Fernando,  llama- 
do antes  el  infante  de  Antequera;  don  Martia  y  don 
Pedro ;  los  cuales ,  si  bien  se  irritaron  por  la  supersti- 
ción y  desconfianza  con  que  los  observaban  los  catala- 
nes ,  reconocieron  que  en  sí  eran  justos ,  y  los  estima- 
ron y  aun  los  acrecentaron ,  considerando  que  ni  na- 
cieron del  ímpetu  y  furor  del  pueblo  en  odio  de  la 
majestad,  sino  de  la  consulta  y  consejo  de  unas  cortes 
generales,  donde  intervino  laj)resencía  y  autoridad 
del  conde  don  Berenguel ;  confirmados  después  por  sus 
sucesores  por  la  religión  del  juramento ,  sin  que  alguno 
se  haya  armado  contra  ellos;  lo  cual  seria  contra  su 
misma  conveniencia,  porque  en  los  mismos  fueros  está 
fundada  la  soberanía  ó  el  ser  ipas  ó  menos  libres  los 
vasallos,  y  no  la  ofende,  principalmente  cuando  domi- 
na un  rey  cuya  monarquía  se  hermosea  con  la  variedad 
"de  sus  vasallos,  siendo  mayor  la  gloria  de  tener  por 
subditos  á  los  mas  exentos  y  los  que  son  mas  finos  en  la 
fidelidad  á  su  señor  natural ,  como  en  diversas  ocasio- 
nes lo  ha  mostrado  el  principado  de  Cataluña. 

Imc,  Pues  ¿cómo  no  io  muestran  ahora,  reducién- 
dose á  su  obediencia? 
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Mere.  Las  ^mas  de  Francia  que  tienen  sobre  si,  y 
una  vana  desesperación,  los  bace  obstinados. 

Lw,  Y  ¿no  hay  razones  que  los  aseguren  del  unci^y 
del  otro  temor? 

Mere.  Muchas  hay;  porque  bien  saben  los  pruden- 
tes que  apenas  habrá  levantado  Barcelona  su  estan- 
darte en  faVbr  de  su  señor,  cuando  hará  lo  mismo  toda 
la  provincia;  y  que  no  podrán  los  franceses  mantenerse 
en  ella  teniendo  por  otra  parte  contra  sí  las  armas  de 
Castilla.  Conocen  también  que  la  clemencia  que  se  les 
ofreciere ,  será  segura  y  perpetua ;  porque  ni  en  aquel 
movimiento  ni  en  los  excesos  que  se  cometieron  en  él 
concurrieron  los  estados.  ímpetu  fué  y  furor  de  la  mul- 
titud mal  informada ,  á  quien  arrebató  una  especie  de 
religión  con  tal  violencia ,  que  obligó  á  que  los  buenos 
se  dejasen  llevar  della ,  y  ya  cuasi  todos  los  delincuen- 
tes pagaron  su  inobediencia  con  sus  vidas  y  con  la  pér- 
dida de  sus  bienes  y  posesiones.  Mayor  fué  la  culpa 
cuando  levantaron  las  armas  contra  el  rey  de  Navarra  y 
de  Aragón ,  don  Juan ,  dándose  primero  al  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  I ,  y  últimamente  á  Renato ,  duque  de 
Anjou ;  y  aunque  pudo  entrar  por  fuerza  en  Barcelona, 
pudo  mas  el  amor  á  tales  vasallos ,  y  con  una  carta,  mas 
de  padre  que  de  señor,  los  redujo  á  su  obediencia,  sin 
hacer  después  ni  él  ni  su  hijo  don  Fernando ,  que  tam- 
bién padeció  mucho  en  el  tumulto ,  demostración  al- 
guna de  rigor.  Mas  poderosa  es  en  los  reyes  la  conve- 
niencia propia  y  el  agradecimiento  que  la  ofensa;  y 
siendo  aquel  principado  la  firmeza  y  seguridad  de  la 
monarquía ,  y  un  antemural  contra  Francia ,  por  quien 
el  Rey,  como  conde  *de  Barcelona  y  rey  de  Aragón,  po- 
see catorce  coronas  y  tres  ducados ,  y  tiene  derecho  á 
Tébas  y  al  principado  de  la  Morea  y  al  ducado  de  Ate- 
nas, conquistas  de  catalanes  con  inmortal  gloria  suya, 
como  refieren  los  historiadores  griegos ,  no  es  creible 
que  deje  su  rey  de  usar  con  ellos  de  su  clemencia  y 
cumplirles  las  condiciones  con  que  volviesen  á  su  obe- 
diencia^ para  dar  buen  ejemplo  de  su  fe  pública  en 
otras  ocasiones,  y  para  excusar  el  peligro  de  perdellos 
otra  vez,  principalmente  en  tiempo  que  los  ha  menes- 
ter para  recuperar  los  estados  que  le  ocupan  los  france- 
ses; pero,  como  en  las  enfermedades  de  un  tumulto  no 
basta  que  convalezcan  los  prudentes  si  también  no  con- 
valece el  pueblo  irritado ,  y  á  este  no  curan  las  razones, 
fiino  las  experiencias  de  sus  mismos  daños  y  calamidades, 
creo  que  con  ellas  se  moverá  al  remedio  del  perdón. 

Luc.  Puede  ser  que  los  detenga  la  experiencia  de 
la  paz,  creyendo  que  en  ella  se  establezca  su  libertad. 
Mere.  Mayor  locura  seria  esa  que  las  demás ;  porque 
los  franceses  están  muy  lejos  de  hacer  la  paz;  y  cuando 
la  hagan,  no  son  tan  imprudentes,  que  no  conozcan 
que  no  puede  quedar  libre  Cataluña ,  ni  ellos  tenella 
sino  es  en  continua  guerra,  en  que  se  consumirán  mas 
que  en  todas  las  que  hasta  ahora  sustentan;  y  que  nin- 
guna cosa  les  estaba  mejor  que  aventajar  con  ella  los 
capítulos  de  la  paz  á  favor  de  la  corona  de  Francia. 

Luc,  Creen  que  entonces  podrán  quedar  debajo  de 
la  protección  de  Francia. 


I  iíerc.  Eso  no  solamente  es  impraticable»  como 
opuesto  á  la  soberanía,  sino  monstruoso  que  una  repCh 
biica  esté  debajo  de  la  obediencia  de  un  príncipe  y  de 
la  protección  de  otro,  de  donde  resultaría  la  ínsolendi 
de  los  malos  y  la  opresión  de  los  buenos ,  con  el  recoN 
80  á  este  ó  á  aquel ;  en  cuyo  contraste  seria  fuerza  que 
se  rompiesen  los  fueros  y  privilegios ;  y  si  pueden  los 
catalanes  tratar  por  sí  mismos  y  comprmer  sus^costs 
con  su  señor  natural ,  muy  ciegos  é  imprudentes  seríin 
en  fiarlo  del  arbitrio  ajeno  y  de  la  Taríedad  de  los 
cases. 

'  Loe.  Muchos  dellos  piensan  que  no  puede  modar» 
^el  aura  favorable  de  la  fortuniLde  Francia. 

Mere.  Ninguna  fué  constante,  y  aquella  maiosqu 
todas ;  porque ,  si  bien  eL  que  la  mirase  desde  afon 
juzgará  que  goza  de  buena  salud ,  quien  intenormeati 
hiciere  anotomía  de  su  cuerpo,  conocerá  que  peUgnri 
ensimismo;  porque  la  menor  edad  de  su  rey,  él(so- 
bierno  de  una  mujer,  el  valimiento  de  un  extramen, 
las  diferencias  entre  el  Consejo  y  el  Parlamento,  la  aüi- 
dencia  de  los  malcontentos,  la  diversidad  de  relig¡oo,li 
falta  de  gente  y  de  dinero,  y  la  opresión  de  los  tribu- 
tos, son  achaques  que  podrán  causarle  mortales  ea- 
fenúedades,  sin  que  pueda  convalecer  con  las  empre- 
sas hechas  fuera  del ,  porque  estas  le  agravarán  mis, 
habiendo  de  sustentallos  con  gente  y  dinero,  y  esto  no 
ha  de  sacarse  sino  de  las  haciendas  de  los  vasallos; 
porque  las  rentas  reales  de  mas  de  cuarenta  añosfota- 
ros  están  ya  vendidas  y  empeñadas. 

Luc.  Pues  ¿cómo  tiene  Francia  hoy  tantos  ejércitos 
y  tan  diversas  guerras? 

Mere.  Esos  son  los  últimos  esfuerzos ,  semejaafesi 
los  de  las  candelas,  que  levantan  mayor  llama  cnaadi 
les  falta  la  sustancia  y  están  mas  vecinas  á  extingoir- 
se.  Una  hora  antes  de  quebrar  los  mercaderes  pareoa 
á  todos  caudalosos ,  y  roto  ehbanco ,  no  hallan  doiids 
cobrar  los  acreedores;  y  aquellos  vasallos  no  puedenss- 
frir  el  intolerable  peso  de  los  tributos,  desengamdis 
de  que  mas  se  trata  de  continuar  la  guerra  que  de  coa- 
poner  la  paz ,  porque  en  aquella  se  hace  est&nar  el  n- 
lido,  y  en  esta  peligraría  su  gracia  si  solvieran  ák 
corte  los  embajadores  de  los  príncipes  que  ha  ofendido, 
y  estuviesen  en  ella  los  sugetos  que  con  gran  arte  tioiie 
ocupados  en  las  armas ,  ó  por  quedarse  con  todo  el  m- 
nejo  de  los  negocios  ó  porque  no  se  opongan  á  su  vi- 
limienlo. 

Luc.  Grandes  son  esos  peligros  é  inconvenientes; 
pero  los  toleran  con  los  acrecentamientos'y  triunfos  di 
lá  corona. 

Mere.  Cuando  los  reinos  tienen  una  grandeza  bu* 
tante  para  sustentarse  y  hacerse  estimar  de  los  dask^ 
no  desean  los  prudentes  que  crezcan ,  porque  coalo 
mayor  es  la  potencia  de  los  príncipes ,  es  menor  It  B- 
berlad  de  la  nación  dominante ,  y  mayores  sus  gastos 
para  sustentar  las  conquistas.  Los  triunfos  son  de  glo- 
ria al  principe  y  de  tristeza  á  los  subditos,  porque  eos 
ellos  viene  la  noticia  de  la  muerte  de  sus  hijos,  berflA" 
nos  y  amigos.  Apenas  hay  casa  en  Francia  que  no  esté 
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cubierta  de  luto,  y  falta  de  sacesion  de  ana  parte  may 
considerable  de  la  grandeza ,  y  estando  las  Tillas  y  ciu- 
dades tan  despobladas,  que  faltan  cultores  de  la  tierra 
y  oficiales  para  las  artes;  con  que  se  halla  Francia  tan 
afligida,  que  no  menos  batalla  consigo  misma  que  con 
les  demás  reinos ,  padeciendo  ella  sola  las  miserias  y 
Gtlaroidades  que  hace  padecer  á  las  demás. 

Lúe.  ¿Cómo  la  Reina  no  hace  reflexión  sobrei|antos 
males  y  peligros,  considerando  que  solamente  la  paz 
puede  asegurar  á  su  hijo  la  corona  en  la  cabeza,  y  que 
por  las  revueltas  de  las  cosas  padeció  tantos  trabajos  y 
destierros  su  antecesora  ? 

Jíere.  Aquella  daba  celos  al  valido,  de  quien  fué 
perseguida ,  y  esta  le  ha  criado  y  mantiene  en  su 
grada. 

£i^  No  son  menos  peligrosos  los  celos  que  con  él 
da  á  los  de  la  sangre  y  á  los  demás  principes ,  ni  me- 
nores los  inconvenientes  que  pueden  nacer  dé  haber 
puesto  el  ceptro  en  mano  de  un  extranjero. 

Jíere.  Es  ciega  la  gracia ,  y  no  los  conoce  hasta  que 
baya  caido  en  ellos. 

Lue.  De  acero  ó  de  diamante  debe  tener  la  Reina 
d  corazón,  pues  no  le  ablandan  los  trabajos  y  calami- 
dades de  sus  hermanos,  manteniendo  contra  ellos  una 
guerra  voluntaria ,  sin  moverla  á  compasión  la  ruina 
del  mismo  reino  donde  nació ,  ni  la  caida  de  su  misma 
Ctta,  no  ya  en  poder  de  los  franceses ,  sino  en  el  de  los 
aectarios. 

Jíere.  J^a  mayor  desgracia  de  Europa  es  haber  cai- 
do una  parte  della  en  el  gobierno  de  mujeres,  como 
vamos  en  Francia ,  en  Suecía ,  en  Hess  y  en  Píamente; 
porque  es  fuerza  que  se  dejen  gobernar  de  otros  que 
lea  den  á  entender  las  cosas  diferentemente  de  como 
pasan.  Muerto  el  Rey,  persuadieron  á  aquella  reina  que 
no  se  podria  conservar  Francia  si  no  amparaba  tí  par-* 
tido  7  hechura  de  Recbiliu,  y  proseguía  sus  desinios 
contra  España,  mostrando  que  en  ella  era  mas  pode- 
roso ef  afecto  de  madre  que  el  del  nacimiento. 

ÍMC.  Luego  mejor  les  estuviera  á  los  españoles  que 
aquella  reina  fuera  de  otra  nación ,  porque  ya  se  hu- 
llera compuesto  con  ellos. 

Jíere.  St ;  pero  la  hubieran  engañado  con  otros  ar- 
tes, pues  también  la  dieron  á  entender  que  el  imperio 
j  España  habian  maquinado  contra  sui^orona,  y  que 
para  su  defensa  se  habían  hecho  las  confederaciones 
contra  los  suecos  y  holandeses  y  también  con  el  Ra- 
goci;  que  sus  hermanos  no  querían  la  paz ;  que  con- 
venia obligallos  á  ella  con  las  armas  para  asegurar  en 
ius  hijos  la  corona ;  que  la  de  Francia  corría  evidente 
pdigro  si  no  bajaba  primero  la  potencia  de  la  casa  de 
Austría :  máximas  con  que  pretendieron  los  autores  de 
la  guerra  justSicalla.  * 

Luci  Esta  última  tienen  muchos  por  cierta ,  y  por  la 
causa  principal  de  los  movimientos  presentes  y  de  las 
calamidades  de  la  cristiandad. 

Jíere.  ¡  Oh ,  cuánto  se  engañan  con  eHa  I  Porque  an- 
tes la  potencia  austríaca  es  quien  ha  refrenado  la  am- 
bición de  Francia,  deteniéndola  por  mas  de  un  siglo  | 


dentro  de  sus  confines;  la  cual,  sin  el  temor  á  sus  Aier- 
xas,  hubiera  ya  despojado  de  sus  estados  á  los  prind* 
pes  de  Europa,  como  lo  intentó  luego  que  la  vio  oprí* 
mida  con  las  armas  del  ray  de  Suecía  Gustavo ;  fuera 
de  que ,  en  el  estado  presente  ninguna  cosa  es  mas 
conveniente  á  la  misma  Francia  que  el  poder  de  la 
casado  Austría,  porque  estando  aquel  reino  dividido 
en  religiones,  y  en  medio  de  los  sectaríosrde  Ingla- 
terra, de  Ginebra ,  de  esguizaros  y  de  Alemania ,  con- 
tinuada esta  potencia  con  losgrisones,  holandeses,  di- 
namarcos,  sqecos  y  austríacos,  tiene  por  antemurales 
•de  tan  grandes  enemigos  á  los  estados  de  la  casa  de 
Austría ;  cuya  interposición  entre  ellos  le  defienden, 
para  que,  unidos,  no  le  puedan  invadir. 

Lue.  Difícilmente  perauadirá  á  los  franceses  esa  ra* 
zon  de  estado. 

iíerc.  Es  verdad,  porque  suele  ser  mas  poderosa 
que  ella  el  odio  y  la  emulación ;  con  que  se  han  estado 
tan  ciegos  los  franceses  en  los  príncípios  'destas  guer- 
ras, que  asistían  á  los  suecos  para  que  se  hiciesen  se- 
ñores del  imperío  y  á  los  holandeses  para  que  acaba- 
sen con  los  Países-Bajos ;  y  si  estos  hubieran  caído  ya 
en  mano  de  los  sectaríos,  fuera  su  potencia  mucho 
mayor  que  la  casa  de  Austría ,  y  mas  peligrosa  á  Fran- 
cia, cuanto  son  mayores  los  odios  de  la  religión  que 
los  de  la  emulación ;  y  también  porque  la  casa  de  Aus- 
tría está  dividida  en  dos,  y  tan  dividida  la  una  de  la 
otra ,  que  no  puede  ocupar  en  Francia  cosa  alguna, 
como  no  ha  podido  recobrar  hasta  aquí  las  provincias 
que  le  tienen  usurpadas. 

•  Luc,  Bienio  ha  mostrado  la  experíencia,  pues  cuan- 
do la  una  y  otra  casa,  y  ambas  monarquías  de  Alema- 
nia y  España  poseía  el  emperador  Carlos  V,  no  pudo 
mantener  el  pié  en  Francia. 

Jferc.  Añádese  á  todas  estas  razones  otra  no  me- 
nos fuerte,  y  es,  que  no  es  tan  poderosa  Francia  con- 
tra los  sectarios  como  contra  los  austríacos;  porquo 
contra  estos  concurrían  todos  sus  vassallos,  y  contra 
aquellos  no  se  opondrán  los  que  hay  en  el  reino  de  osa 
facción ;  antes  le  abrírán  las  puertas. 

Lue,  Política  es  esa  consideración ,  y  hasta  agora  no 
la  he  visto  ponderada  de  otro. 

Mere.  Cuasi  todos  los  males  internos  no  se  conocen 
hasta  que  se  padecen ,  como  no  los  conocieron  los  du- 
ques de  Saboya  cuando,  vendiendo  á  Pinero],  vendie- 
ron su  arbitrio  entre  las  dos  coronas,  porque  este  se 
conserva,  estando  interpuesto  aquel  estado  igualmento 
entre  ambas ;  pero  habiéndose  dejado  poner  aquel  fre- 
no, es  fuerza  que  el  temor  y  la  necesidad  los  haga  siem- 
pre españoles  contra  quien  les  tiene  el  pié  sobre  las 
cervices ,  para  que  no  acabe  de  oprímillas.  No  menos 
se  ha  dejado  engañarla  Duquesa-Regente,  persuadién- 
dola los  franceses  que  peligraba  la  menor  edad  de  su 
hijo  en  Ius  pretensiones  de  sus  cuñados  y  en  los  desi- 
nios de  los  españoles ;  y  peligraba  mas  en  la  ambición* 
de  los  mismos  franceses  que  la  aconsejaban  ;  los  que, 
habiéndola  obligado  á  continuar  la  guerra  y  confede- 
rarse con  ellos,  fueron  luego  enemigas  sus  armas  auxi- 
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liares,  pues  ¿  titulo  de  protección  se  apoderaFon  de 
las  plazas  mas  importantes  del  Piamonte ;  y  si  los  oto- 
manos que  llevaron  los  franceses  ¿  Italia  fijaren  el  pié 
en  ella,  la  retendrán  siempre  con  el  pretexto  de  la  de- 
fensa propia  y  del  mayor  bien  de  la  cristiandad ,  para 
qu6  no  pase  los  Alpes  el  enemigo  común. 

Luc.  No  nenos  has  volado  con  el  discurso  que  con 
lass^asy  pues  dejándome  tan  favorecido  con  tan  varías 
noticias,  has  llegado  á  las  cumbres  mas  altas  de  los 
Alpes. 

Mere,  Desde  aquí  veo  que  la  discordia  que  submi- 
nistra la  Francia  turba  el  sosiego  de  esgufzaros  y  grK 
sones,  dividiéndolos  en  varias  facciones  de  religión,  las 
cuales  amenazan  guerras  civiles ,  y  con  ellas,  la  ruina  de 
aquellas  repúblicas ;  porque  la  concordia  las  levantó,  y 
solo  la  concordia  las  podrá  sustentar.  Advertidos  los 
franceses  destecaso,  disponen  desde  luego  el  edificio 
de  su  fortuna  con  los  fragmentos  dellas ,  introduciendo 
en  aquellas  provincias  sus  estilos,  trajes,  costumbres 
y  dolidas;  con  que  les  harán  mayor  guerra  que  con  las 
armas.  Traen  de  allí  continuas  levas  4  su  reino,  no 
para  defensa  propia,  como  es  condición  desús  anügoas 
capitulaciones  y  instituto ,  observado  por  muchos  si- 
glos, sino  para  salir  de  Franck  y  usurpar  las  provin- 


cias de  los  príncipes  confinantes;  god  que»  deamigMy 
confederados  de  aquellas  repúblicas ,  procorarin  ha- 
cellos  enemigos.  En  Francia  se  cria  Ui  soldadesca  es- 
guizara,  aprende  el  lenguiye,  y  htcióndola  á  las  deli- 
cias della ,  muda  su  naturaleza ,  cobrando  amor  al  país; 
de  donde  resultará  que  con  las  armas  misnaas  de  loi 
trece  cantones  serán  divididos ;  sio  advertir  qoe  m 
Frauda  la  milicia  romana  perdió  el  amor  ¿  la  patria,  y 
volvió  della ,  condudda  de  Julio  César,  para  poneOed 
yugo  de  su  servidumbre.  Desde  aquí  descubro  tambíea 
en  las  llanuras  de  Italia  tan  dormidos  á  los  potentados, 
que  ni  los  dispiertan  las  cajas  y  clarines  da  las  gnems 
confinantes  ni  los  gemidos  de  los  prf  ndpes  despojadoi» 
aunque  podrá  ser  en  poco  tiempo  comoo  el  p<)¡igro. 

Lúe.  No  desdendas  4  ellas ;  porque,  hallándote  tu 
vecino  al  cielo,  corte  tuya,  abusaría  yo  da  tu'flMenwi 
cortesía  si,  despu'ésde  haberte  dado  gracias  p^oqm 
con  mas  humanidad  de  hombre  que  gravedad  de  ¿m 
me  has  referido,  no  te  suplicase  que  Tuel  vas  á  lo  esfeii 
celestial. 

Jíero.  Temo  haberte  cansado  con  tan  proiya  rela- 
ción. A  tu  instancia  la  be  becbo  j  á  tu  ^"Mfiffi  mt 
dejado.  Vale* 
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PARTE  PRIMERA. 


AL  ILÜSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE-DUQÜE  MI  SEÑOR. 

Ilüstrísiiio  t  ixcilintísimo  SiftOR :  El  otro  día  mostró  gusto  vuestra  excelencia  de  ver  la  traza 
y  disposición  de  los  dos  tratados  que  escribo  de  las  hUroduccUmes  á  la  poUticaf  y  de  la  Razón  de 
etíado  del  rey  don  Femando  el  Católico.  De  afbbos  pongo  en  roanos  de  vuestra  excelencia  estos 
primeros  pliegos  :  si  aprobare  vuestra  excelencia  el  intento,  lo  proseguiré»  y  si  no,  deberé  á  vues- 
tra excelencia,  entre  otros  favores ,  este  desengaño.  Dios  guarde  la  ilustrisima  y  excelentisima  per- 
sona de  vuestra  excelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  i.^  de  febrero  1631. — Ilustrf- 
smo  y  excelentísimo  Señor. — Besa  á  vuestra  excelencia  la  mano 

Su  capellán , 

Doif  Diego  db  Saavkdra  Fajardo. 


• 

Estas  Infroducciones  á  la  política  ofrezco  á  vuestra  excelencia,  donde  halle  su  especulación  lo 
qac  tan  en  servicio  de  su  majestad  reduce  á  prática  ^*uestra  excelencia.  La  otra  j)arte  de  la  Jto- 
%an  de  estado  del  rey  don  Femando  es  un  retrato  de  sus  acciones;  y  asi ,  lo  dedico  á  su  majestad, 
eomo  á  cuarto  nieto  suyo,  para  que  en  él  se  mire  y  consulte  su  gobierno,  en  que  tanto  se  indus- 
tria vuestra  excelencia ,  reconociendo  que  ningunos  pasos  mas  seguros  ni  mas  ciertas  máximas 
que  las  de  aquel  principe,  cuyo  valor  y  prudencia  levantaron  la  monarquía.  No  me  deja  presu- 
mido el  intento  de  que  ha  de  merecer  tan  alta  atención ,  aunque  me  animo  cuando  considero 
que  no  se  desdeña  el  piloto  mas  diestro  de  que  una  pequeña  aguja  le  señale  los  rumbos.  En  am- 
bos tratados  procuro  la  brevedad ,  temeroso  de  que  pecaría  contca  el  público  bien  y  comodidad 
si  ocupase  el  tiempo ,  que  tan  preciso  es  en  su  majestad  y  en  vuestra  excelencia,  cuya  ilustrisi- 
ma y  excelentisima  persona  guarde  Dios,  como  deseo. y  he  menester. 

Capellán  de  vuestra  excelencia^ 

Don  Diego  db  SAA^XDRA  Fajardo. 


PROEMIO. 


Escribo  unas  introducciones  á  la  política.  Este  cuerpo  se  formará  de  doctrinas  y  de  historia: 
en  las  doctrinas  seguiré  á  Aristóteles  con  mas  luz  y  mas  fácil  disposición ,  añadiendo  ó  quitando 
lo  que  no  se  pudiere  ajustar  á  los  imperios  y  repúblicas  desta  edad ,  siendo  así  que  el  tiempo» 
con  la  alteración  de  los  accidentes ,  muda  la  sustancia  y  forma  de  los  gobiernos.  La  historia  con 
experiencias  praticará  las  doctrinas,  y  porque  los  sucesos  domésticos  enseñan  mas  que  los  aje- 
nos, nos  valdremos  de  ejemplos  de  nuestra  España.  No  me  dilataré  con  prolijas  disputas;  antes 
luego  correré  á  la  resolución,  sin  ostentación  de  estudios  y  varia  lección  de  autores ;  porque,  no 
mi  gloria,  sino  la  enseñanza  ajena  me  pone  én  esta  fatiga. 

El  primer  libro  contendrá  una  agregación  de  aquellos  materiales  que  componen  una  dudad; 
el  segundo  las  diferencias  de  repúblicas ;  el  tercero  las  partes  esenciales  de  ellas ;  el  cuarto  las  can- 
sas con  que  se  levantan  y  conservan,  y  el  quinto  los  accidentes  que  las  corrompen  y  destruyen. 
Y  porque  el  fin  de  la  sciencia  civil  ó  polilica  es  conocer  y  praticar  juntamente^  pondré  en  la  se- 
gunda parte  de  este  tratado,  no  un  principe  fingido  ó  ideal ,  sino  verdadero,  en  quien  se  halteD 
praticados  los'  mas  prudentes  documentos  de  la  verdadera  política :  tal  será  el  rey  don  Femando 
el  Católico;  y  porque  mas  fácilmente  se  conservan  en  la  memoria  y  dejan  instruido  el  animólas 
máximas  y  aforismos  políticos,  procuraré,  en  cuanto  diere  lugar  la  materia,  que  todo  este  coeipo 
se  componga  de  ellos,  no  de  otra  suerte  que  diversas  piedras  forman  un  rostro,  en  quien aoo 
pincel  la  colocación  y  el  orden,  sin  que»  después  de  formado,  se  conozca  el  artificio  ni  se  echea 
menos  los  colores  ^.  • 

*  Hay  ana  rúbrica  en  el  maDascrito,  pág.  5,  E.  185,  Biblioteea  Phcional. 
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UBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
La  eompafifa  civil  ó  poliiica  es  nataral  al  hombre. 

Poso  Dios  en  los  animales  una  oculta  discreción  del 
bien  y  del  mal  y  un  conocimiento  cierto  de  los  medios 
de  su  consenracion,  sin  que  para  esta  sea  menester 
que  el  uüo  advierta  al  otro ,  ni  que  trabaje  este  para 
aquel ;  mas  libró  su  divina  providencia  en  la  industria 
y  cuidado  del  hombre ,  á  cuyo  discurso  remitió  la  pre- 
vención de  todo  lo  necesario  para  la  vida  y  felicidad 
civil.  Esta  necesidad  le  obligó  ¿  la  cultura  deloscam- 
pos  y  ejercicio  de  las  artes;  della  nadó  la  división  de 
Jas  cosas  y  separación  de  los  dominios ,  y  porque  no 
podia  uno  sin  la  industria  y  asistencia  de  otro  acaudalar 
por  sí  todas  aquellas  cosas  que  conducen  al  sustento  y 
aparatos  de  la  vida  humana ,  se  introdujo  el  trato  y  co- 
ibercíOy  por  medio  del  cual ,  ó  con  la  permuta  al  prín- 
cipiOy  ó  después  con  el  precio,  se  contratasen  y  fuesen 
comunes  las  tareas  y  fatigas  ajenas.  Paltó  luego  la  fe 
en  loscontratos,  creció  la  cudicía  y  el  apetito  de  reinar: 
de  aquella  nacieron  los  pleitos,  deste  las  guerras;  con 
que  se  bailaron  los  hombres  obligados  á  desamparar  los 
campos,  donde  vivian  por  familias,  y  reducirse  á  un 
cuerpo  de  comunidad  que  atendiese  á  la  defensa  y  con- 
servación de  sus  partes ,  decidiese  las  causas ,  adminis- 
trase justicia  y  comprendiese  en  sí  todos  los  instrumen- 
tos y  comodidades  necesarias  para  la  felicidad  civil  ó 
política :  calidades  que  ni  en  una  casa  ni  en  un  barrio 
Di  en  una  aldea  se  pueden  hallar  juntas ,  sino  solamen- 
te en  una  ciudad,  que  es  un  adyuntamiento  de  mu- 
chas vecindades ,  cuyo  último  fin  es  la  comodidad  de  la 
Tida  con  equidad  y  justicia.  Esta  compañía  es  entre 
todas  la  mas  noble  y  perfeta,  porque  della  son  parte  las 
demás.  Luz  natural  redujo  los  hombres  á  ella ,  donde 
cjer^tasen  las  virtudes  á  que  los  inclina  la  razón ,  y 
donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que  les  dio  lana- 
•turalcza  para  que  unos  á  otros ,  explicando  sus  concep- 
tos y  manifestando  sus  sentimientos  y  necesidades,  se 


enseñasen,  aconsejasen  y  socorriesen.  Yerra  puesioH 
píamente  quien  acusa  á  la  naturaleza  en  los  desvali- 
mientos y  necesidades  del  hombre ,  siendo  estas  las 
que  le  reducen  á  la  compañía  civil ,  donde  viva  sujeto  á 
la  razón  y  á  la  ley,  y  donde  participe  de  todos  los  bie- 
nes que  proceden  de  la  industria  y  trabajo  de  los  de- 
más; porque  sí  dellos  líb  necesitase  ^  viviría  soberbio 
por  los  campos,  sin  caridad  ni  religión,  mas  indómita 
)  mas  daiíoso  que  el  mas  fiero  de  los  animales.  ' 

CAPITULO  U. 

De  la  ciadad. 

De  una  familia  se  formó  una  casa ,  de  muchas  casas 
un  barrio ;  dilatóse  la  propagación ,  y  muchos  barrios 
constituyeron  una  ciudad,  de  quien ,  ni  los  edificios  ni 
los  muros  son  materia,  sino  la  plebe,  los  magistrados, 
los  nobles,  los  príncipes  y  los  reyes;  no  los  esclavos, 
porque  estos  no  son  parte  de  la  ciudad ,  sino  instru- 
mentos animados  para  los  ministerios  y  usos  de  los  ciu- 
dadanos. £1  instviluto  pues  y  gobierno  que  con  el  con- 
sentimiento y  aprobación  de  todos  señala  un  orden  y 
concierto  entre  quien  ha  de  mandar  y  quien  ha  de  obe- 
decer ,  es  la  forma  de  la  ciudad ,  como  el  alma  del  hom- 
bre:  á  tal  forma  llamamos  república.  Las  partes  de  la 
ciudad  son  tres  compañías  de  los  hombres :  marido  y 
mujer,  padre  y  hijos ,  señor  y  criado  ó  siervo.  Y  por- 
que destas  se  compone  la  ciudad ,  haremos  de  cada 
una  capítulo  distinto. 

CAPITULO  IIL 

De  la  coDpaflía  entre  el  marido  y  la  mnjer. 

La  razón  es  privilegio  particular  del  hombre  entre 
los  demás  animales :  por  ella  obra  con  consejo  y  elec- 
ción. El  apetito  de  dejur  su  semejante  para  conservarse 
en  su  especie  por  medio  de  la  multiplicación  de  los  indi- 
viduos le  es  natural  y  común  con  los  brutos  y  plantas. 
Con  este  apetito  de  su  conservación  procura  la  compa- 
ñía de  la  mujer,  y  con  la  razón  elige  la  que  juzga  mas 
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conveniente.  Ley  divina  constituyó  términos  á  esta 
compañía;  en  clIdPIa  mujer,  no  como  sierva,  sino  como 
consorte ,  está  obligada  á  la  obediencia  del  marido ;  por- 
que, habiendo  de  mandar  uno ,  conveniencia  es  deam- 
bos que  mande  el  varón ,  en  quien  prevalece  la  fuerza  y 
el  consejo ;  cuya  potestad  y  dominio  es  aristocrático, 
de  igual  á  igual,  en  beneficio  y  utilidad  de  amboj. 

Este  contrato  es  el  mas  sacro<^anto  de  la  república  y 
el  mas  impqrtanteá  su  conservación ,  pues  por  él  se  van 
renovando  y  perpetuando  sus  individuos.  Por  esto  los 
legisladores  antiguos  castigaron  el  celibato ,  y  los  ate- 
nienses entregaban  á  las  mujeres  que  azotasen  al  re- 
dedor de  las  aras  á  los  que  no  se  casaban ,  y  era  cui- 
dado de  los  censores  de  Roma  el  penallos,  para  que, 
disramada  la  esterilidad ,  se  aplicasen  los  hombres  al 
matrimonio,  privilegiando  por  otra  parte  la  propaga- 
ción y  multiplicidad  de  hijos.  España,  que  necesita  mas 
de  esta  atención  por  las  ezpulsioues'que  ha  hecho  de 
gente,  por  la  que  Jian  consumido  las  guerras  en  clj- 
ferentes  partes  y  por  la .  ^ue  ha  pasado  á  poblar  las 
colonias  de  las  Indias  y  de  otros  reinos ,  es  la  que  me- 
nos cuida  de  animar  ios  matrimonios ,  procurando  que 
se  faciliten  las  gracias  de  las  dispensaciones  en  algunos 
grados  prohibidos ,  sin  que  hayan  de  costar  largas  pe- 
regrinaciones y  extracciones  de  dinero,  prescribiendo 
también  el  número  de  los  sacerdotes  y  religiosos ,  y 
prohibiendo  los  fideicomisos  y  mayorazgos  cuando  no 
hay  nobleza  que  se  conserve  con  ellos ,  para  que,  repar- 
tida entre  los  hermanos  la  hacienda,  pueden  casarse  to^ 
dos,  y  finalmente  se  debieran  usar  otros  medios  que 
dicta  la  prudencia  para  el  aumento  de  la  propagación. 

CAPITULO  IV. 

De  la  eompafiia  entre  el  padre  y  el  bijo. 

De  la  compañía  entre  el  marido  y  mujer  nace  la  se- 
gunda entre  el  padre  y  el  hijo.  Este  le  debe  obediencia, 
amor  y  respeto  por  la  subsistencia  y  educación  que  re- 
cibió de  su  padre,  así  como  debemos  culto  a|  Autor  de 
la  naturaleza ,  de  quien  reconocemos  el  ser  y  los  deipás 
bienes.  La  misma  causa  desta  obligación  en  el  hijo, 
constituye  en  el  padre  una  potestad  grande  sobre  los 
hijos;  estaos  regia á  utilidad dellos,  no  tiránica  sobre 
sus  vidas ,  porque  no  conviene  que ,  turbada  ligeramen- 
te la  piedad  paterna  ó  con  la  pasión  ó  con  la  sospe- 
cha ,  sea  fiscal,  juez  y  ejecutor  de  ira  del  padre  en  la 
muerte  de  los  hijos.  Parte  son  estosde  la  república,  in- 
teresada en  su  conservación ;  público  pues  ha  de  ser  el 
conocimiento  de  tales  causas ,  como  el  de  los  demás  de- 
lincuentes; y  si  Hómulo  dióálos  padres  potestad  abso- 
luta sobre  la  vida  de  sus  hijos,  fué  por  hacer  menos 
horrible  la  muerte  del  hermano,  y  ensenar  con  la  obe- 
diencia á  los  padres  la  que  en  la  disciplina  militar  de- 
bía observar  aquella  juventud  desenfrenada  con  que  se 
iba  fundando  Roma. 

En  esta  compañía  de  padres  y  hijos  la  parte  princi- 
pal es  la  buena  educación  de  los  iiijos ;  cuidado  que 
compete  ó  por  naturaleza,  ó  por  ley ,  ó  por  elección,  ó 
por  oücio. 


Por  naturaleza  en  los  padres,  á  los  cuales  no  sola- 
mente dio  el  apetito  de  la  generación ,  sino  tambieaoni 
inclinación  y  afecto  á  la  conservación  y  perfecdon  de 
las  partes  en  las  cuales  lia  de  estar  sustituido  y  r^ 
presentado  su  ser,  porque  sería  vana  la  fuerza  dek 
naturalexa  en  la  disposición  de  las  causas  y  prodocdoQ 
de  los  efetos ,  si  no  inclinase  y  persuadiese  después 
con  secretos  estímulos  de  amor  á  que  estos  se  eaci- 
minasen  perfectamente  al  fin  que  pretende. 

La  ley  señala  tutor ,  que  es  padre  segundo,  al  h^ 
que  lo  perdió  en  la  edad  pupilar;  y  asi ,  del  tutor,  coidb 
de  padre,  fia  la  enseñanza  de  las  buenas  costumbres; 
administración  de  la  hacienda. 

Tal  vez  los  padres  en  ¿us  testamentos  dejan  totoml 
sus  hijos.  A  estos  tutores  asistió  la  ley  de  las  doc«  th 
blusen  fedeja  piedad  paterna ,  pero  no  con  tantasegi- 
ridad  y  crédito,  que  no  reservase  al  pretor  el  pódete 
mudar  si  no  fuesen  á  propósito;  en  que  debe  estar  ad- 
vertida la  república  con  el  escarmiento  de  muchos  qes- 
plos  funestos ,  procurando  que  de  tal  suerte  se  caatelí 
esta  confianza  en  los  tutores  de  los  pupilos  que  iiaodi 
suceder  en  la  corooa ,  que  el  apetito  de  reinar  ea  \m 
tutores  llamados  á  la  sucesión ,  ó  en  los  demás  la  oca- 
sión de  la  autoridad  de  la  tutela  y  el  manejo  délos  k- 
gocios,  no  armen  insidias  á  la  vida  de  ios  pupilas.  B 
gobierno  y  tutela  del  pupilo  conde  de  Barceloiii  ü 
autoridad  y  fuerzas  á  Seniofredo,  su  tío,  paraqoeM 
descendientes  se  apoderasen  de  aquel  condtido  ,eflit 
yendo  la  línea  derecha.  ¿Qué  perturbaciones, qoé pe- 
ligros no  padeció  la  tierna  edad  dtel  rey  don  Aloosil 
de  Castilla  en  poder  de  tutores?  Ludovico  Sforaá»> 
gó  á  Juan  Galeaso ,  su  sobrino ,  para  quedarM  cea  i 
estado  de  Milán.  Federico,  tutor  de  Filípo,  conde  p^ 
latino ,  retuvo  veinte  y  seis  aíios  el  estado  siaeedelii 
su  sobrino :  tan  peligroso  es  el  imperio  depositada  yk 
administración  de  los  estados. 

Por  elección  se  adquiere  la  patria  potestad,  yes 
ella  la  obligación  de  la  crianza,  cuando  paradisiariv 
el  desconsuelo  y  soledad  de  la  falta  de  hijos  adopte- 
mos ,  en  lugar  dellos,  á  los  ajenos. 

Por  oficio  debe  el  principe  en  la  monarquía, y  Iosm* 
gistradosen  las  repúblicas,  cuidar  de  la  educadoadeta 
liijos  con  una  asistencia  universal  y  un  desvelo  pit»- 
no  de  la  juventud,  como  de  plantel  que  va  sosütoje^ 
do  plantas  para  población  de  las  repúblicas.  Eslaede- 
cacion  ha  de  ^er  conformeá  cadauna  délas  repábticei» 
porque  según  sus  institutos  de  gobierno  varían  losijep- 
cicios  juveniles ,  cuyo  tratado  excusamos  por  no  hieer 
este  prolijo  y  porque  sobre  él  hay  mucho  escrito,  áqoi 
nos  remitimos. 

CAPITULO  V. 

De  la  eompafiia  entre  el  seflór  y  el  esclavo  ó  críate. 

A  todos  los  hombres  hizo  libres  la  naturaleza,  yi 
muchos  el  derecho  de  las  gentes  liizo  esclavos  ácrif 
dos,  no  porque  se  mude  el  derecho  natural,  sieoipie 
fijo  y  siempre  uniforme,  ni  porque  se  dispense  roo 4 
sino  porque  la  luz  del  entendimiento  por  alfuaosacci- 
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dentes  y  círcunstüncias  retira  los  objetos  de  la  regla  co- 
fliuo  de  la  naturaleza  y  introduce  la  esclavitud  ó  servi- 
dumbre. Estaó  elM||iQral  ó  civil  y  legal.  Natural  escuan- 
do  los  hombres  de  entendimiento  rústico  y  grosero  y 
de  robustas  fuerzas  obedecen  á  quien  los  enseña  ó  go- 
bierna, no  porque  esta  rusticidad  atribuya  dominio  en 
el  sabio ,  sino  por  la  excelencia  desle  y  porque  necesi- 
ta de  su  dirección.  Esta  no  esservídumbre  propiamente, 
sino  sujeción ,  como  la  del  vasallo  al  rey. 

La  servidumbre  ó  esclavitud  civil  y  legal  es  la  del 
captivo  en  la  guerra ,  introducida  á  favor  de  los  prisio- 
neros; á  los  cuales,  pudiendo  matal los  el  vencedor, 
conmuta  en  esclavitud  la  muerte,  reservándose  una  po- 
testad que  es,  como  la  del  tirano,  á  utilidad  del  señor. 
Esta  potestad  no  es  sobre  la  vida ,  sino  solamente  para 
servirse  del  esclavo  en  todos  aquellos  usos  que  alcanzan 
sus  fuerzas ;  y  como  este  esparte  de  posesión  y  un  ins- 
trumento animado ,  por  tanto  lo  que  adquiere  es  para 
el  señor,  exceptos  los  casos  que  señalan  las  leyes. 
.  Los  títulos  que  hacen  justa  esta  esclavitud  son  cua- 
tro. El  primero  es  el  de  la  guerra  contra  inGeles.  El  se- 
gundo, cuando  el  que  tiene  legítima  potestad  condena 
per  sentencia  á  servidumbre  :  tales  son  los  esclavos  de 
galera.  El  tercero  es  la  compra  y  venta,  cuando  el  pa- 
dre, ea  los  casos  permitidos ,  vende  al  hijo,  ó' cuando 
uno  se  vende  ¿  si  mismo ,  en  que,  así  de  su  honra  y  fa- 
ma ,  es  señor  de  su  libertad ,  concurriendo  los  requisi- 
tos que  señala  el  derecho.  El  cuarto  título  es  la  condi- 
ción del  parto,  naciendo  esclavo  el  hijo  de  esclava,  aun- 
que sea  libre  el  padre ,  como  está  recibido  en  España. 

Muchos  destos  títulos  justifican  el  trato  y  comercio 
de  esclavos  que  en  las  costas  de  África  tienen  ios  por- 
tugueses. 

Entre  esta  y  la  primera  servidumbre  hay  otra,  del 
criado ,  qu^  se  contrae  por  conveniencia  y  se  ejercita 
con  potestad  natural ,  nacida  del  contrato :  aquel  tiene 
necesidad  de  un  instrumento  ejecutor  de  su  voluntad 
para  las  comodidades  de  la  vida,  yejte  para  las  mismas 
ha  menester  sujetarse,  por  medio  del  salario,  á  la  volun- 
tad y  órdenes  de  aquel  t.  Estas  conveniencias  de  ambos 
constituyen  la  compañía  de  señor  y  criado ,  en  que  uno 
manda  y  otro  obedece.  « 

El  desorden  en  el  número  de  criados  es  muy  dañoso 
á  las  repúblicas ,  porque  estos  le  serían  d^  mas  beneQ- 
cio  universal  en  la  agricultura  y  arles  mecánicas  que 
en  el'  ocio  de  las  antesalas. 

Los  esclavos  son  enemigos  domésticos  muy  peligro- 
sos, como  avisan  las  historias  en  muchos  sucesos  infe- 
Hces  de  perturbaciones  de  ciudades  y  muertes  de  sus 
señores.  Por  el  gran  número  de  esclavos  fué  reprendi- 
da la  república  de  los  laceJemonios ,  y  muchas  veces 

*  Está  eoofoso  este  periodo  :  por  la  repeUcioD  del  pronombre 
ú^ei  parece  debía  afiadirse  la  ?os  amo ,  en  esta  forma  :  «En- 
tre esta  y  la  primera  servidumbre  hay  otra  del  criado,  qae  se  con- 
trae por  convenieDcia  del  amo  y  se  ejercita  con  potestad  natoral, 
nacida  del  contrato  ;  aqóel  tiene  necesidad  de  on  instrumento  cje> 
eutor  d^  sa  volontad  para  las  comodidades  de  la  vida,  y  el  prime> 
ro  para  las  mismas  ha  menester  sujetarse,  por  medio  del  salario, 
i  la  foiuntad  y  órdenes  del  seflor.» 


dieron  cuidado  á  la  romana  y  perturbaron  con  guerra 
civil  el  reinado  de  don  Aurelio ,  apellidando  libertad. 
Su  comunicación  envilece  los  ánimos  y  corrompe  las 
costumbres  de^la  ciudad.  Tratados  ásperamente,  in- 
sidian; si  suavemente,  desprecian,  y  siempre  antepo- 
nen su  libertad  á  la  fe  y  vida  del  señor.  En  unos  y  otros 
convendría  corregir  el  exceso,  y  en  España  es  masda- 
•ñoso  que  en  otros  reinos  el  de  los  criados,  por  la  des- 
población y  por  la  necesidad  de  gente  para  la  guerra, 
cuando  tantos  sirven  inútilmente  á  la  ostentación  y  va- 
nidad costosa  de  los  señores. 

CAPULLO  VL 
De  la  disposición  y  partes  corpóreas  de  la  ciadad. 

Este  ayuntamiento  y  comunidad  de  los  hombres, 
constituida  de  las  tres  compañías  dichas,  que  forman 
ciudad ,  como  su  fin  no  solamente  fué  de  vivir  con  equi- 
dad ,  sino  también  con  comodidad  de  la  vida ,  de  aquí 
nació  la  fábrica  de  las  casas,  creciendo  á  barríosen 
multiplicación  proporcionada  á  los  habitadores.  A  esta 
pues  agregación  de  casas  señaló  en  sus  principios  tér- 
minos clarado,  y  el  recato  y  seguridad  defendieron 
con  fosos,  ciñeron  con  muros  y  armaron  con  torreones. 

Seis  calidades  hacen  feliz  á  uña  ciudad :  el  aire ,  el. 
agua ,  el  sitio ,  la  fábríca ,  la  grandeza  y  la  campaña. 

El  aire  se  comunica  por  instantes  al'corazon ,  princi- 
pio de  la  vida;  y  así ,  es  el  mas  importante  á  la  salud. 
Gozará  pues  de  aire  mas  sano  aquella  ciudad  quese  ex- 
tendiese al  críente,  de  donde  los  vientos,  que  acompa- 
ñan al  sol  en  su  nacimiento ,  vienen  mas  puros,  y  con 
un  calor  proporcionado  á  resolver  ios  vapores,  purgan 
y  sutilizan  al  aire. 

Las  ciudades  que  miran  á  la  tramontana  son  también 
sanas ,  porque  respiran  vientos  furiosos  yfrios,  que  con 
la  sutileza  deshacen  los  vapores  y  con  la  frialdad  cons- 
tipan los  poros  y  conservan  el  calor  natural. 

El  agua  es  una  parte  principal  para  la  vida.  Sin  ella 
se  rinden  luego  las  ciudades  cercadas.  Por  ambas  cosas 
conviene  que  la  tengan  viva  y  en  abundancia,  que  el. 
enemigo  ni  la  pueda  cortar  ni  venenar,  y  que  el  cuida- 
do público  .separe  las  buenas  de  las  malas,  destinando 
estas  al  uso  de  la  república  y  aquellas  al  de  la  vida. 

El  sitio  ha  de  ser  fuerte  porarte'ó  por  naturaleza,  sin 
padrastros  que  la  dominen ,  fácil  al  trato  y  comercio, 
difícil  al  asedio  y  asalto ,  de  donde  pueda  hacer  surti- 
das la  caballería.  Las  ciudades  al  mar  son  las  mas  dis- 
puestas^l  fln  de  la  felicidad  de  la  vida ,  por  la  dlGcultad 
de  la  expugnación  y  facilidad  de  los  socorros ,  y  porque, 
participando  de  ambos  elementos,  tierra  y  agua,  go- 
zan do  los  bienes  y  riquezas  de  las  naciones  vecinas  y 
remotas  por  medio  de  la  navegación  con  el  trato  y  co- 
mercio. Este  no  hade  ser  grande,  sino  solamente  el 
que  fuere  conveniente  para  la  comodidad  de  la  vida, 
porque  si  la  ciudad  llega  á  ser  escala  de  mercancías, 
luego  el  interés  y  cudicia  divierten  los  ánimosde  las  ac- 
ciones generosas,  la  abundancia  los  afemina,  y  el  con- 
curso de  forasteros  introduce  nuevas  leyes  y  estraga  y 
corrompe  las  costumbres ,  y  faltando  la  virtud ,  falta  la 


428 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


felicidad  civil,  que  consiste  en  ella,  como  diremos  en 
8u  lugar. 

Las  fábricas  de  las  casas,  la  traza  de  las  calles,  la 
hermosura  de  las  plazas ,  la  comodidad  de  los  lugares 
públicos  para  las  provisiones,  para  el  trato  y  esludios. 
Lacen  feliz  la  ciudad ,  porque  no  es  otra  cosa  que  una 
casa  común  desla  noble  compañía  de  los  hombres. 

Ni  el  sitio,  niel  número  de  los  habitadores  ó  foraste^. 
ros  hacen  grande  ó  pequeña  una  ciudad,  sino  la  cons- 
titución y  armonía  proporcionada  de  los  ciudadanos, 
que  basten  á  la  defensa,  al  ejercicio  de  las  artes  y  al 
uso  de  las  demás  comodidades  de  la  vida,  donde  la 
multitud  pueda  ser  gobernada  de  las  leyes,  sin  que  en 
ella  se  embarace  y  confunda  el  gobierno. 

La  campaña  ha  de  ser  fértil,  con  términos  proporcio- 
nados al  Gn  de  la  ciudad,  que  ni  la  falla  ó  carestía  de 
los  frutos  haga  infeliz  la  habilacion,  ni  la  demasiada 
abundancia  de  las  delicias  corrompa  las  costumbres. 

CAPITULO  VIL 
De  los  moros. 

Santos,  que  es  lo  mismo  que  inviolables,  llamaron 
los  jurisconsultos  á  los  muros ,  como  cosa  divina ,  de 
quien  nadie  es  señor ;  castigando  con  pena  capital  á 
quien  los  violase ,  por  ser  los  Gadores  del  sosiego  pú- 
blico y  los  que  defienden  ^e  la  invasión  de  los  enemigos 
la  mas  principal  compañía  de  los  hombres ,  excusando 
el  inmenso  gaslo  de  ejército  levantado  para  conserva- 
ción della ;  daño  que  cada  dia  experimenta  el  oslado  de 
Hilan  en  sus  ciudades  abiertas  y  expuestas  á  enemigos 
confinantes. 

Los  espartanos  burlaban  de  los  muros  de  Atenas, 
diciendo  que  estos  habmn.de  ser  los  corazones  de  sus 
ciudadanos,  persuadiéndoles  á  que  los  derribasen ,  que 
fué  mas  estratagema  de  guerra  que  consejo  de  caridad. 
La  experiencia  ha  mostrado  cuánto  convenga,  no  so- 
lamente á  las  ciudades  confinantes,  sino  también  á  las 
internas,  estar  muradas.  Costoso  escarmiento  nos  de- 
jaron en  España  las  mundaciones  de  los  africanos,  que, 
sin  hallar  defensa  á  su  bárbara  furia,  corrieron  hasta 
los  montes  de  León  luego  que  en  batalla  vencieron  al 
rey  don  Rodrigo  ;  y  en  Inglaterra ,  cuantos  pudieron 
vencer  la  soberbia  y  peligros  de  aquellos  mares  fue- 
ron señores  de  la  isla ,  por  faltalle  los  reparos. 

A  los  ciudadanos  que  no  son  libres  no  esjícito  le- 
vantar ni  reparar  los  muros  sin  autoridad  del  príncipe. 
Cuidado  ha  de  ser  suyo,  consultado  con  su  misma 
conveniencia,  porque  tal  vez  puede  importar  desarmar 
las  ciudades  y  demoler  sus  muros  cuando,  siendo  de- 
belada, no  puede  mantenellas  de  otra  suerte,  por  la  fe- 
rocidad de  sus  naturales,  que  es  lo  que  movió  al  cón- 
sul Mario  Porcio  Catón  á  echar  por  tierra  en  un  dia  to- 
das las  murallas  de  las  ciudades  vecinas  al  Ebro ,  y 
Sempronio  Graco  capituló  con  los  numantinos  y  con 
otros  pueblos  que  no  se  fortificasen  sin  orden  del  Senado; 
y  Witiza,  con  pretexto  del  público  sosiego,  mandó  der- 
ribar las  murallas  de  las  ciudades  para  asegurarse  de 
BUS  vasallos,  de  los  cuales  era  aborrecido  por  sus  vi- 


cios. Esta  desídencia  se  debe  pondarar  mucho  si  pen 
mas  que  el  peligro  del  enemigo,  porgue  este  solaineate 
con  la  defensa  de  los  muros  y  el  ^Épr  puede  ser  repe- 
lido ,  y  hay  muchas  artes  coaque  HMntener  obedieotei 
á  los  subditos,  sin  llegar  al  desden  de  la  confianza  y  i 
la  afrenta  del  desarmamiento ,  qae  fueron  causa  pin 
que  Simón  de  Monforte,  conde  de  Tolosa,  perdiese 
aquel  estado,  y  los  celtiberos  se  matasen  viéndose  des- 
pojados de  las  armas,  cuyo  honor  estimaban  mas  que 
la  dulzura  de  la  vida. 

CAPITULO  vni. 

De  las  fortalexati 

Las  fortalezas  se  levantan  ó  en  los  confines  de  I» 
reinos  para  oposición  de  los  enemigos,  ó  al  lado  debs 
ciudades  para  defensa  de  los  puertos  y  surgideros,  é 
para  guarda  de  los  ríos ,  y  también  para  cerrar  los  pasos 
al  enemigo  y  empedir  el  comercio,  y  explanar  los  edi- 
ficios en  caso  de  rebelión  ó  expugnación.  Y  así,  soaes- 
tas  segundad  de  los  ciudadanos  y  frenó  también  de  sa 
libertad,  por  lo  cual  no  convienen  á  las  ciudades  libres, 
por  ser  instrumentos  expuestos  ¿  la  tiranía,  como  k 
introdujo  Geríon  en  España,  levantando  el  castillo  de 
Gerona  á  las  vistas  de  Cádiz ;  con  mas  disimulado  pre- 
texto fabricaron  los  fenicios  en  Medina-Sidonia  un  tem- 
plo en  forma  de  fortaleza,  el  cual  pareció  culto,  y  en 
ardid  con  que  religiosamente  sujetaron  los  ánióiosds 
los  españoles.  Por  las  provincias  debeladas  repartiiD 
los  romanos  sus  legiones ,  fortificados  en  diversos  pn- 
sidios ,  y  en  vez  de  forbilezas,  fundaban  colonias  habi- 
tadas de  romanos ,  que  eran  las  firmezas  del  imper», 
á  cuya  imitación  los  reyes  de  Portugal ,  y  después  leí 
de  Castilla,  aseguraron  los  puertos  y  proviuclasconqutf- 
tadas  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  hadeado 
comunes  la  lengua  y  las  costumbres,  como  sucedió  i 
las  colonias  que  Augusto  fundó  en  España /para  que  b 
diferencia  no  engendrase  odio  y  dividiese  en  pardili- 
dades  los  subditos.  Atención  que  se  debiera  tener  ea 
los  demás  reinos  qüfe  la  sucesión  y  las  armas  han  arri- 
mado á  la  corona  de  Castilla  y  León. 

A  muchos  parecieron  peligrosas  las  fortalezas  en  los 
potentados,  porque  no  pudiecdo resistirá  laspotendis 
mayores,- si  se  pierden  no  so  puede  recuperar  el  Esta- 
do ;  pero  la  experiencia  ha  mostrado  en  estas  últinns 
guerras  con  él  duque  de  Saboya,  y  después  con  eido- 
que  de  Nivers,  que  la  resistencia  de  las  ciudades  foer- 
tes  y  de  las  fortalezas  ha  dado  lugar  á  los  socorros, sm 
los  cuales  ambos  duques  se  hubieran  perdido. 

En  los  reinos  hereditarios,  donde  ya  es  natunl  el 
amor  de  los  vasallos  y  segura  su  fidelidad ,  se  puedeo 
excusar  aquellas  fortalezas  y  presidios  que  solamente 
sirven  de  freno  á  los  subditos,  y  no  á  los  enemigos; 
pues  á  los  vasallos  mas  la  confianza  que  la  violeoda  obli- 
ga á  la  lealtad.  Por  esto  fué  bien  recibida  la  resolucíoo 
de  su  majestad  en  quitar  el  presidio  de  la  ciudad  de 
Zaragoza',  en  Aragón,  que  acusaba  su  fidelidad,  tan 
conservada  en  aquel  reino. 

En  los  reinos  debelados,  ó  en  aquellos  que,  sieado 
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beredif arios,  no  asiste  en' ellos  el  príncipe,  como  en 
FModes^  donde  está  viva  ía  pretensión  de  otros  á  su 
sucesión  y  como  en  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  y  en 
el  estado  de  Blilan ,  convenientes  son  las  fortalezas  p&ra 
so  mayor  seguridad  y  para  moderar  el  gasto  de  ejérci- 
tos levantados  para  su  defensa. 

Eq  las  ciudades  dominantes  de  las  repúblicas,  donde 
tienen  su  asiento ,  son  peligrosas  las  fortalezas,  porque 
están  expuestas  al  descontento  del  pueblo ,  y  ocupadas, 
se  pierde  la  libertad ,  y  cbn  ellfei  el  Estado ,  por  estaren 
estas  ciudades  Ja  suma  de  las  cosas.  No  es  considera- 
ble este'peligro  en  las  demás  ciudades  de  su  dominio; 


antes  conviene  asegurar  con  fortalezas,  no  solamente, 
su  fidelidad ,  sino  también  su  defensa  contra  las  inva- 
siones de  sus  enemigos ;  y  porque  en  los  vasallos  son 
muy  poderosos  los  agravios  de  la  desconfianza,  y  esta 
los  induce  á  las  mismas  r^oluciones  (^ue  se  temian  de 
ellos,  como  sucedió  al  emperador  Enrico  IV,  contra 
quien'se  rebelaron  Sajonia  y  Turíngia  por  liaber  inten- 
tada levantar  en  ellas  fortalezas ,  convendrá  q¡ke  en  tal 
caso  disponga  el  principe  los  ánimos  de  sus  vasallos  con 
tal  arte  y  recato,  que  se  persuadan  á  que  mas  es  conve- 
niencia dellos  que  desconfianza  la  fábrica  de  las  for- 
talezas. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPULLO  PRIMERO. 

De  las  especies  de  repúblicas. 

Abiertos  ya  los  fundamentos  de  una  república,  y  jun- 
tos los  materiales  con  que  se  compone  y  forma ,  trata- 
remos de  la  potestad  civil  que  se  infunde  en  ella ,  de 
lis  diferencias  de  repúblicas  y  de  sus  partes  principales 
j  individuos ,  porque  sinBl  conocimiento  de  aquellos  no 
podríamos  discurrir  destos.  Los  cuales  se  constituyen 
¿ÍTersamente,  según  la  variedad  de  formasde  gobiernos. 
Multiplicadas  pues  las  tres  compañías  dichas,  y  unidas 
con  la  multiplicación  de  los  barrios  en  un  cuerpo  de  ciu- 
dad, como  en  la  mas  perfecta  y  universal  compañía,  en 
^oien^  hallan  la  paz  y  la  justicia  y  las  demás  comodi- 
dades de  h  vida ,  nace  deste  común  consentimiento  en 
tal  unión  de  república  una  potestad  en  toda  ella ,  ilus- 
trada de  la  luz  de  la  naturaleza ,  para  conservación  de 
sos  partes,  que  las*gobierney  mantengaenpazyquie- 
tod.  Pero,  como  no  puede  esta  potestad  y  gobierno  es- 
lar  en  todos,  por  la  confusión  de  los  pareceres  y  dificul- 
tad en  resolver,  y  porque,  según  el  orden  de  naturaleza, 
en  todos  los  cuerpos  unas  partes  mandan  y  otras  obede- 
cen, con  lo  cual  conservan  entre  sí  unión  y  conformidad; 
el  cielo  con  imperio  absoluto  gobierna  los  elementos,  y 
uno  d^ellos  predomina  en  los  cuerpos  mixtos ;  el  ánima 
manda  at  cuerpo,  el  apetito  obedece  al  entendimiento 
y  á  la  razón ;  de  suerte  que  el  mandar  y  servir ,  no  sola- 
mente se  halla  donde  hay  fuerza  y  violencia ,  sino  en  la 
misma  disposición  natural  de  las  cosas.  De  donde  nace 
que,  llevados  deste  conocimiento  y  necesidad  forzosa  de 
la  conservación ,  muchos  pusieron  la  potestad  que  es- 
taba esparcida  en  todas  sus  partes,  en  un  solo  príncipe, 
que  sin  dependencia  de  otros  gobernase  á  utilidad  del 
pueblo,  como  el  padre  de  familias :  á  este  gobierno  lla- 
mamos monarquía.  Otras  repúblicas  dividieron  esta  po- 
testad entre  pocos,  y  estos  los  mas  escogidos  y  virtuo- 
sos, que  gobernasen  á  utilidad  del  pueblo  ,*que  es  la 
.aristocrdcia.  Otras  la  redujeron  á  muchos  que  á  veces 
gobernasen  á  utilidad  de  todos,  que  se  llama  policía  ó 
república. 


CAPITULO  II. 
Qié  gobierno  sea  de  menores  inconfenientes. 

En  el  gobierno  de  muchos,  que  es  el  popular,  falta 
la  prudencia,  la  experiencia,  el  secreto  y  el  orden;  por- 
que, si  bien  en  algunos  se  hallarán  estas  calidades,  no 
en  los  mas ;  y  como  las  consultas  no  se  resuelven  por  la 
calidad,  sino  por  el  exceso  de  los  votos,  pocas  salen 
acertadas.  Con  el  pueblo  es  muy  poderosa  la  pasión,  y 
la  mayor  elocuencia,  lisonjeando  á  la  comunidad ,  dis- 
pone á  propios  fines  las  resoluciones  públicas :  aspira 
la  multitud  á  una  suma  libertad  y  á  un  sumo  poder. 
Con  la  libertad  aborrece  y  desprecia  á  los  ricos  y  no- 
bles ,  y  con  el  poder  violenta  las  leyes ;  de  lo  primero 
nacen  las  disensiones  y  tumultos,  de  lo  segundo  el  des- 
concierto del  gobierno ,  y  deste  la  tiranía  de  la  repú- 
blica. 

En  el  gobierno  de  pocos,  aunque  sean  los  mejoreSi 
crece  con  la  autoridad  la  soberbia,  la  ambición  y  la  cu- 
dicia ,  y  no  se  podiendo  sustentar  en  igualdad ,  se  divi- 
den en  bandos  y  parcialidades,  desprecian  al  pueblo ;  y 
este,  desdeñado  con  la  tiranía  dé  tantos,  pretende  vio- 
lentamente su  Hbertad,  y  las  mas  veces  halla  %u  servi- 
dumbre en  los  mismos  medios  con  que  pensó  sacudir 
el  yugo,  valiéndose  de  algún  poderoso,  que  con  especio- 
sos títulos  de  libertad  le  reduce  á  la  tiranía. 

El  imperio  de  uno  fué  el  que  primero  admitieron  las 
gentes  en  aquel  principio  y  primer  origen  del  mundo, 
cuando,menos  despierta  la  malicia ,  obraba  naturalmente 
la  razón.  Después  lo  aprobaron  las  naciones,  enseñadas 
de  la  misma  naturaleza ,  por  quien  las  abejas  reconocen 
un  príncipe  que  las  gobierne  :  indeterminado  se  halla- 
ría en  sus  acciones  un  cuerpo  con  dos  cabezas.  Por 
esto  el  orden  natural  los  redujo  todos  á  una  unidad,  de 
quien  dependiesen  las  partes.  El  corazón  reparte  los 
espíritus  vitales ,  obedecen  al  entendimiento  las  demás 
operaciones ;  de  un  sol  reciben  luz  las  estrellas ,  y  una 
primera  causa  produce  y  gobierna  á  las  demás. 

Todos  los  gobieri\ps  padecen  achaques.  Este  meno- 
res; porque,  reducida  á  uno  la  suma  de  las  cosas ,  ni 
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emula  ni  cudicía  ( males  extrínsecos  de  las  demás  re- 
públicas), y  líbrede  pasiones,  ejercita  la  justicia :  en  uno 
están  mas  unidas  las  fuerzas  y  con  mayor  majestad  y 
respeto.  La  autoridad  en  este  imperio  y  gobierno  (si  es 
como  el  de  España)  tienen  el  rey,  los  nobles  y  el  pue- 
blo, mezclada  y  unida  entre  sí  su  potestad :  el  rey  su 
dignidad,  los  nobles  su  poder  y  el  pueblo  su  libertad. 
Levantada  pues  en  una  ciudad  alguna  destas  formas 
de  gobierno ,  !a  aprobaron  los  lugares  vecinos  ó  por 
elección  ó  por  necesidad',  juzgando  que  con  tal  unión 
Ytvirian  mas  seguros.  A  otros  la  fuerza  y  violencia  des- 
pojó de  su  libertad.  Así  se  dilataron  las  repúblicas ,  y 
así  crecieron  los  reinos  y  llegaron  á  grandes  monarquías. 
El  largo  curso  de  Iosbuos  y  la  paciencia  de  los  subditos 
dieron  título  ú  la  posesión,  y  quedó  legitimada  la  violen- 
cia y  tiranía. 

CAPITULO  III.* 
De  la  monarquía. 

Los  políticos  constituyen  cinco  diferencias  de  reyes. 
A  dos  se  reducen  todas ,  rey  absoluto  y  rey  que  go- 
bierna según  las  leyes  y  fueros  del  reino,  con  que  limitó 
el  pueblo  su  potestad. 

Rey  absoluto  es  el  que,  siendo  ley  viva  á  sí  mismo  y 
al  pueblo,  sin  reconocer  otras  leyes  ni  fueros,  gobierna 
á  su  arbitrio  con  dominio  independiente  sobre  sus  va- 
sallos, como  el  que  tiene  un  padre  sobre  su  familia. 
Este  gobierno  sería  el  mas  perfecto  y  feliz  si  se  pudiese 
hallar  un  rey  tan  justo ,  sabio  y  capaz ,  que  por  sí  solo 
administrase  justicia  en  los  casos  particulares ,  que  no 
todos  los  pudieron  prevenir  las  leyes  con  las  circuns- 
tancias que  se  ofrecen.  Ponderadas  estas  por  una  ley 
viva,  administraría  justicia  mas  acertadamente;  pero 
solo  la  idea  puede  componer  en  uno  todas  las  calida- 
des y  perfecciones  con  que  hábia  de  ser  adornado  un 
príncipe  de  quien  se  pudiese  fiar  esta  potestad  absoluta 
sobre  las  vidas  y  las  haciendas.  Y  así,  los  que  han  tenido 
en  el  mundo  este  dominio ,  como  en  Asia  el  turco  y  el 
moscovita ,  y  en  América  los  ingas ,  han  declinado  luego 
á  tiranos,  en  cuyo  imperío  uno  es  señor  y  los  demás 
esclavos;  y  como  opuesto  á  la  libertad  natural  á  que 
tanto  aspiran  los  hombres ,  está  sujeto  á  mudanzas  y 
perturbaciones. 

La  segunda  monarquía  es  de  rey  que  vive  y  gobierna 
según  las  leyes  y  fueros  del  reino.  Esta  es  la  mas  apro- 
bada de  las  gentes ,  y  la  mas  perfecta  cuando  sin  opre- 
sión de  la  suprema  potestad  participa  de  la  aristocracia 
y  policía,  como  en  España,  donde  en  muchos  casos  la 
resolución  real  pende  de  las  cortes  generales,  y  está  re- 
servada alguna  libertad ,  con  la  cual  corregido  el  poder 
absoluto,  es  menos  peligrosa  la  autoridad  y  mas  suave 
la  obediencia. 

Esta  monarquía  es  la  mas  durable ,  como  lo  fueron 
lasdelosasirios,medos,  percas,  griegos,  espartanos 
y  egipcios.  Las  demás  repúblicas  fenecieron  en  breve 
período-de  tiempo ;  y  si  la  de  Venecia  se  ha  entretenido 
mucho ,  liu  sido  por  la  parte  de  monarquía ,  por  la  dis- 
posición del  sitio  y  nalurulcza  del  pueblo,  de  ingenios 


medianos  que  no  aspiran  al  dominio  absoluto,  y  por- 
que los  potentados  de  Italia  han  hallado  comenieDcta 
en  su  conservación ,  como  sucedió  en  los  progresos  de 
laffgade  Cambray,  divertidos  por  sos  fines  particQ- 
kres. 

No  todas  las  naciones  son  materiales  dispuestos  pva 
que  en  ellas  se  funde  y  dure  la  monarquía ,  siendo  vm 
á  propósito  para  la  arístocracia ,  otras  para  la  polidí, 
y  otras  para  el  gobierno  de  uno,  en  aquellas  regíeaes 
templadas,,  donde  con  la  proporción  del  calor  y  delfri» 
nacen  los  hombres  animosos  y  hábiles  para  aqueilK 
calidades  de  virtud  y  obediencia  necesarias  en  la  mh 
narquía. 

CAPITULO  IV. 


Si  concedida  la  potestad  de  reinar  á  BBprfneipe,  queda 

en  el  paeblo. 


Luz  natural ,  arbitro  en  la  forma  de  gobierno  coooe- 
dida  á  uno  solo :  disposición  humana  le  señaló  sus  tér* 
minos,  y  dentro  dellos  constituyó  esta  potestad ;paf 
no  tanto  se  despojó  della ,  que,  si  bien  se  la  dio  sopn- 
ma  en  el  gobierno  y  disposición  de  las  cosas,  no  que- 
dase con  el  cuerpo  universal  de  la  república  otra  nh 
yor  autoridad,  aunque  suspensa  en  su  ejercido,  pn 
oponerse  al  príncipe  tirano  ó  que  declinase  de  b  ier> 
dadora  religión^  y  reducille  ó  deponelle»  y  tambífl 
parb  interpretar  los  derechos  dudosos  de  la  socesíM 
y  mantener  los  fueros  y  condiciones  coa  qoe  la  fibertil 
lio  muchos  se  redujo  á  la  voluntad  de  uno ,  señaláodih 
W  limites  al  poder,  en  que  no  se  disminaye,  antes  si 
cautela  la  majestad  real ,  para  que  esté  preservada  ée 
la  tiranía,  y  tenga  conocidas  sus  riberas  y  madre,  por 
donde  seguramente  corra  el  poder;  con  tal,  empero,  qoe 
esta  autoridad  no  haya  de  ser  por  el  juicio  de  uno  oi  di 
muchos,  sino  de  toda  la  república  uhiversal,  congregi- 
da  en  cortes,  como  se  hizo  en  la  elección  de  doña  Be- 
rengúela  por  reina  de  Castilla,  excluyendo  á  doñaBlu- 
ca ,  su  hermana  mayor,  hija  de  don  Enrique  el  Prine- 
ro,  y  en  la' de  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  dot 
Alonso  X,  excluidos  sus  nietos  por  la  quietud  de  Caf* 
lilla.  Porque  de  otra  suerte  la  malicia  ó  la  pasión  tor> 
harían  ligeramente  el  gobierno ,  oponiéndose  áia  ma- 
jestad ,  y  causarían  disensiones  y  coniunídades ,  deque 
resultarían  mudanzas  de  dominios  y  muertes  infelices 
de  los  príncipes,  como  se  experimentaron  en  la  ambi- 
ción de  reinar  de  don  Ramón ,  que  por  injustos  cargos 
mató  á  su  hennano  don  Sancho,  rey  de  Navarra,yenli 
deposición  en  Avila  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  be- 
cha  por  los  grandes  sin  llamamiento  de  cortes  y  sía 
motivo  bastante  del  bien  público  ,  pues  privaban  por 
inhábil  aun  rey,  cuando  levantaban  á  don  Alonso,  so 
hermano ,  que,  siendo  de  once  años,  no  era  mas  cspu 
de  reinar  j  y  habiendo  de  ser  gobernado  por  otros,  me- 
nor daño  era  á  la  república  tol^^ar  á  un  rey  inbábi 
que  sufrir  muchos  tiranos,  como  sucedió  después. 
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CAPITULO  V. 

Príncipe  d  por  elección  6  por  sneesion. 

La  potestad  de  uno  sobre  los  demás  la  concedió  el 
pueblo  ó  por  elección  ó  por  sucesión.  Esta  elección,  ó 
k  reservó  á  si  ó  á  algunos  de  los  nobles ,  ó  la  permitió 
■1  mismo  que  gobierna.  Si  al  pueblo ,  como  este  es  ig- 
Borantey  enemigo  do  la  nobleza,  y  se  deja  sobornar, 
eomo  se  experimentó  en  las  pretensiones  á  la  corona 
de  Aragoo  de  don  Sancho  y  don  Femando,  hermanos 
del  rey  don  Pedro ,  yerra  en  el  conocimiento  de  los  su- 
getos,  de  que  escarmentó  Genova  cuando  la  elección 
.de  sa  duz  estaba  en  la  plebe. 

Si  eligen  pocos,  cada  uno  procura  disponer  á  pro- 
pios fines  h  elección,  nacen  entre  ellos  disensiones,  y 
corre  peligro  de  que  se  introduzga  tirano  el  mas  pode- 
roso, oque,  divididos  los  votos ,  no  se  concierten  en  la 
6toocion,  y  se  prorogue  el  interreno,  con  daño  del  pú- 
blico sosiego ,  como  sucedió  á  los  godos  después  de  la 
miarte  del  rey  Atalonagildo ,  ó  que  concurran  en  lu 
elección  de  dos,  y  pretendiendo  cada  uno  que  su  de- 
recho es  el  mas  justo ,  se  introduzgan  guerras  civiles. 

Si  el  que  reina  ha  do  señalarse  sucesor»  ó  con  pasión 
elige  al  mas  pariente  ó  al  mas  amigo,  ó  con  malicia 
busca  sugeto  cuyosdesaciertos  hagan  mas  loable  su  go- 
biovoy  y  califiquen  sus  aciertos ,  como  lo  procuró  Au- 
gusto en  la  adopción  de  Tiberio,  y  Tiberio  ea  la  de  Ca- 
Ugoli. 

El  eligido,  ó  es  natural  ó  extranjero :  si  extranjero, 
éDtn  á  reinar  sin  noticias  de  los  naturales,  de  las  fa- 
■lilias,  de  las  leyes  y  disposición  del  reino,  introduce 
IsB  costumbres ,  trajes  y  estilo  de  so  patria ,  ocupa  en 
el  gobierno  y  se  sirve  de  extranjeros ,  á  los  cuales  pa«a 
la  riqueza  del  reino;  con  que  luego  es  aborrecido  del 
pueblo ,  persuadidos  los  vasdllos  á  que  los  gobierna  sin 
efecto  ni  amor,  como  quien  no  ha  de  dejar  sucesor 
en  el  reino ;  inconvenientes  qud ,  no  solamente  en  un 
reelegido,  sino  también  en  un  extranjero  porsuce- 
sioD,  causan  inquietudes  ycomunídades.  Tales  pretex- 
tos levantaron  las  de  Castilla  en  el  reinado  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  casado  con  la  reina  doñfii  Urraca ,  y 
en  los  primeros  años  de  Carlos  V. 

Si  es  natural  el  elegido ,  como  la  invidia  y  emulación 
se  ceba  en'  los  que  conocimos  y  corrieron  una  misma 
fortuna  con  nosotros,  no  pueden  sufrir  su  autoridad  y 
grandeza.  Los  que  con  igual  poder  y  sangre ,  excluidos 
d^  la  elección;  quedaron  vasallos*;  los  mismos  que  le 
eligieron ,  se  descontentan  luego  del,  y  se  arrepienten 
.  de  la  elección  y  la  acusan ,  porque  cada  uno  que  tu- 
vo parle  en  ella  se  la  prometió  también  en  el  gobierno, 
y  después  mira  impaciente  frustradas  sus  esperanzad, 
porque  el  elegido,  ó  no  puede  satisfacer  á  lasobligacio- 
^  oes  de  tantos ,  ó  juzgando  por  especie  de  servidumbre 
el  agradecimiento,  rompo  con  él,  como  muciías  veces 
sucede  en  los  grandes  beneficíq^.  El  pueblo  ni  ama  ni 
respeta  z\  que  por  votos,  y  no  por  larga  sucesión,  tiene 
el  ceptro ,  ni  teme  á  quien  ie  ha  de  ¡lepoñer  presto ,  sin 
dejar  sucesor  que  haga  propias  sus  ofensas  y  desacatos. 
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Estos  y  otros  muchos  inconvenientes  nos  enseñan 
que  con  mcnorea  peligros  se  declara  que  se  busca  el 
príncipe ,  aunque  en  Aragón  siempre  fué  feliz  la  forma 
de  la  elección.  En  Castilla  mejores  reyes  nosdíó  la  su- 
cesión que  la  elecciou,  cuando  usaron  dclla  los  gddos» 
En  la  sucesión  se  continúa  el  gobierno ,  sin  dar  lugar  á 
intarrenos  en  que  se  arme  la  ambición  de  los  preten- 
dientes, y  apasionado  el  pueblo,  se  divida  en  parciali- 
dades. No  se  mudan  los  ministros  ni  se  alteran  los  es- 
tilos y  formas  de  las  negociaciones.  Recibo  el  pueblo 
al  sucesor  como  á  príncipe  que  le  da  la  naturaloza ,  ol- 
vidado ya  de  que  sus  antecesores  recibieron  del  aque- 
lla potestad  de  reinar;  y  así,  con  mayor  veneración  le 
respeta,  le  obedece,  y  admira  en  él  las  glorias  y  anti- 
guo esplendor  de  sus  progeni  tore<i. 

El  mayor  peligro  de  la  sucesión  consiste  en  haber  de 

estar  suspenso  el  reino  y  en  poder  de  otro  cuando  el 

príncipe  sucede  en  edad  pupílar.  ¿Qué  guerras  civiles, 

qué  muertes  y  desconciertos  no  padescieroii  los  reinos 

de  España  en  la  menor  edad  de  don  Ramiro  el  Tercero, 

de  don  Alonso  el  Quinto,  don  EInrique  el  Primero,  don 

Alonso  el  Onceno  y  don  Enrique  el  Tercero?  Pero  no 

son  mayores  estos  daños  que  los  que  resultan  de  las 

elecciones. 

CAPITILO  VI. 

Delderecbo  de  la  sncesioD. 

Si  los  casos  de  la  sucesión  no  estuviesen  prevenidos 
por  leyes  claras  y  distintas,  así  en  la  prelacion  de  los 
hijos  como  de  los  trasversales ,  se  lloraran  en  ella  los 
mismos  daños  que  en  la  elección.  Ni  es  bien  dejar  á  la 
elección  y  arbitrio  del  pueblo  que  pueda  señalar  por 
rey  sucesor  á  uno  de  los  hijos  del  diñmto ;  porque,  si 
bien  con  tal  elección  se  le  daría  el  ceptro  al  mas  bene- 
mérito, la  experiencia  nos  ha  demostrado  en  los  reyes 
de  Afirica  y  en  aquellos  que  pasaron  á  dominar  á  Espa- . 
ña ,  las  muertes  de  hermanos  y  las  guerras  que  nacie- 
ron desta  incertidumbre.  Podrá  bien  el  padre  que  re- 
conociere en  el  hijo  sucesor  del  reino  tales  inclinacio- 
nes y  costumbres,  que  con  evidencia  moral  se  pueda 
temer  del  que  mmlará  la  religión  ó  que  será  dañoso  á 
la  salud  pública ,  privarlo  de  la  sucesión  y  de  la  vida. 
Heroico  ejemplo  nos  dejó  Felipe  II  en  la  muerto  de  so 
hijo  primogénito  don  Carlos,  en  quien  venció  á  la  pie- 
dad paterna  el  celo  del  bien  público  de  sus  reinos.  Y 
porque  no  liay  costumbre  ni  ley  tau  cauta ,  que  pueda 
prevenir  todos  los  casos  particulares ,  ó  que  preveni- 
dos, no  los  haga  dudosos  la  interpretación  y  varías  opi- 
niones de  los  letrados,  si  tul  vez  fiíere  ambiguo  el  dere- 
cho de  la  sucesión ,  prefiérase  la  salud  pública  al  exa- 
men riguroso  de  la  justicia,  y  de  hecho  so  elija  el  que 
pareciese  mas  á  propósito  para  el  reino ,  antes  que  la 
larga  disputa  arme  los  pretendientes ,  reduciendo  cada 
uno  á  lus  armas  su  deroi'ho.  Pues  ya  entonces,  incierto 
el  sucesor  y  sin  cabeza  el  pueblo,  recae  en  él  aquella 
primera  libertad  que  renunció  y  sujetó  al  gobierno  de 
uno;  pero  no  tan  absoluta ,  que  en  esta  duda  pueda  di- 
vertirse á  otro  que  no  sea  de  la  estirpe  regía,  llamada  ¿ 
la  sucesión. 


CON  OiEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


CAPrraO  VII, 

SI  conrlenc  i  l>  mojci  rl  iuiperio. 

A  lusmujeresquitii  Id  noluraleza  los  iiislriimeDlosde 
reinar  :fuerzu,  constancia  y  prudencia;  y  les  iliú  sus 
contrarios:  Huqucia,  ¡nconslaucia  j  ligereza;  pero  no 
ú  todas.  Alguuos  ejemplos  ilustres  nos  da  la  cdud  pré- 
senle, muclias  nos  diú  la  pasada,  de  mujeres  dignas 
del  imperio.  Dos  solamente  comprobarán  esta  verdad : 
la  reina  doña  María ,  mujer  del  rey  don  Sandio  el  Bra- 
vo, y  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey  don  Femando 
elCiiliilico;  uquellBConsiunle  y  religiosa,  esta  varonil 
ypiíÍHa. 

Cuando  los  reinos  caen  en  principe  menor  de  edad, 
conveniente  es  que  el  gobieroo  del  marido  dirunlo 
continúe  en  la  mujer  viutla;  porque,  compitiéndole  el 
cuidado  y  educación  del  hijo,  no  podría  atenderá  ella, 
nidereudersuvidaconlrula  ambición  de  los  preten- 
dientes,si  no  la  acompañase  la  Buloridod  delceptro. 
quepuüslo  en  otras  manos,  peligraría  la  vidadel  sucesor 
y  el  público  sosiego. 

Fallando  también  los  varones,  acusada  se  liallerín  la 
nalúValeía  si  las  hijas  fuesen  excluidas  de  los  dereclins 
del  padre,  y  expuesto  el  reino  auno  dedos  peligros,  úde 
ir  rorastero,  o  de  guerras  civiles  cnlre  los  trasver- 
sales, poniendo  en  la  espada  el  derecho  de  reinar.  De 
muchas  naciones  son  despreciadas  ambas  consideracio- 
es.  Uas  corteses  las  leyes  de  España,  llaman í  las 
hembras  después  de  los  varones;  de  que  son  ejemplo 
las  iiiruntas  Ormeslnda,  doüa  Sandia,  doña  Urraca, 
doña  Berenguela,  doñu  Isabel  y  doña  Juana ;  con  lo  cual 
aseguroda  la  real  descendencia ,  ó  se  conlirma  con  dar 
por  marido  Úla  suceso  ra  el  Irasveisid  <le  mas  aveula- 
jadas  parles,  ó  faltando  este,  seacrescen  nuevos  estados 
or  medio  de  los  casaniienlos  con  principes  eitranje- 
ros ,  como  hay  esp  crimen  tu  dos  en  nuestra  monarquía, 
debiendo  á  ellos  no  menos  ilustre  parte  que  á  las 
armas. 

Por  hembra  recayú  en  Castilla  el  reino  de  Lean ,  y  el 
cssamientode  la  princesa  doña  Isabel  con  el  iolante  don 
Fernando  nos  diú  los  reinos  de  Aragón ,  ^úpoles  y  Si- 
cilia ¡  el  de  la  infanta tloña  Juana  con  don  Filipo,  ar- 
chiduque de  Austria ,  los  estados  da  Flándes  y  Borgo- 
ña.  Gsta  conveniencia  es  peligrosa  en  los  eslados  pe- 
queños, porque  casando  las  hembras  con  príncipes 
grandes,  |tasa  ú  ellos  el  gobierno,  y  perdiendo  la  pre- 
sencia del  señornalural,  son  dominados  de  nación  ei- 
I  tru Ojera. 
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CAPITULO  VUI. 


il  es  en  los  hombres  la  libertad,  y  aunque  6 
con  razón  obedeícan  ú  con  igual  imperio  manden ,  no 
GO  juzgan  por  libres ,  y  cada  uno  pretende  Icner  auto- 
ridad nbsolnlu  sobre  los  deniiís,  y  cuando  llega  A  al- 
csnialla,  se  desordenan  con  el  poder  las  pasiones,  y 
obedece  d  ellasquien  manda  á  los  demás.  De  estas  dos 
causas  nace  la  tiranía,  que  escoulroria  y  opuesta  1  la 
oiouarqnia. 


En  dos  causas  peca  la  liranla,  Amtf' 
ejercicio.  En  el  titulo  cuando  sin  derecho  jiulo,  Aptr 
tuerza  6  por  arte  llega  uno  al  ri>.uio.  Eu  si  ejerticia 
cuando,  después  de  llamado  &I  reino  6  por  ehedM  i 
por  sucesión ,  convierto  en  utilidad  propUj  y  no  de  bi 
vasallos,  el  gobierno,  excediendo  d«  aquella  pMMiá 
que  te  diú  el  puebla. 

De  dos  arles  se  vale  pora  su  coiiservacton  eJ  tira», 
del  rigor  y  de  la  sünulacion.  Cuanilo  ejHn.itii  el  risor, 
opñme  6  con  muerte  ú  cnji  de$tiurru  los  hombre  di 
valor,  virtud ,  letras  y  tiabbíza. 

Prohibe  las  juntas  y  congrogaciuuesdond*  puedan 
pueblo  conferir  su  servidumbre  y  unírsA  pin  n  I- 
berlad. 

Destierra  lashuenas  artes  y  estudios ,  porque  tagt»- 
dren  ánimos  generosos,  que  aspiran  á  In  libertad. 

Carga  con  tributos  al  puebla,  y  le  da  ocasíoneiJi 
gastos  eujuegos  y  ostentaciones  vanas,  parsque.oprr- 
mido,  no  pueda  oponerse  á  su  tirania. 

Siembra  disensiones,  discordias  y  pleitos  «olrelat 
vasallas,  con  que  se  consuman,  y  uo  liándose  uaofdi 
otros,  00  puedan  unirse  contra  él. 

Esparccespias  por  el  reino,  que  descubraolocáiüMi 
y  conjuras. 

Hace  odioso  el  pueblo  á  la  nobleza ,  pnni  que  k  SM» 
pane  la  multitud  contra  el  poder  de  los  noblpt. 

Vive  entre  miedos  y  recelos ,  siempre  armado,  tiuk 
pre  con  guardas  de  extranjeros,  á  loscuale*  ütMft 
coniidenles ,  y  por  sospechosos  y  onemígosáloiaiiB- 
rales. 

Constituye  en  lionrasydi^nidadesá  los avaticoli^ 
ambiciosos  y  crueles ,  para  que ,  cnriquecid<» ,  pMk 
después  con  aplauso  del  pueblo  dcspojallos  de  lu  ta- 
ciendas  y  vidas. 

Aboca  i  si  lodo  la  autoridad  de  la  república. 

Cuando  el  tirano  usa  de  la  simulación  se  vale  d(V> 
tes  opueslHS  ñ  las  del  rigor. 
I      Afecta  la  piedad  y  religión  con  demostradonas  pt- 
I  hlicas.porque  le  concilteo  los  ánimos  y  elapluauM 
I  pueblo. 

I  Se  Aligo  justiciera ,  afable ,  modesto  en  su  gruidMl 
y  DStenlDcion.por  lo  que  eroau  los  vasallos  «tas  «im- 
(les  en  el  principe. 

Huye  de  la  lascivia ,  gula  yavarícia;  vicio*  qiw  tt»- 
san  desprecio  del  que  gobierna. 

Aboca  A  si  lodo  el  manejo  de  los  negocios ,  sin  fitUi 
de  otro  cuÍd:ido. 

Con  ocasim  Je  necesidades  públicas,  odia  impai- 
ciones,  mostrándose  mas  admíni&lrador  que  due&adi 
las  rentas  públicas. 

I'rocuniquu  ninguno  del  pueblo  sea  orendid»  de  hi 
desufamili,!. 

Favorece  ú  Ins  hombres  de  letras  y  vbUld,  por  la  aa- 
lorídad  que  esiiis  liencu  con  el  pueblo. 

No  udniiio  ciimpafietps  en  el  impürio,  por  (cr  esto)* 
que  el  pui-bio  uborrece  mas  en  el  rey. 

Se  gobierna  con  't»l  arle ,  que  itl  pueblo  se  pemafc 
á  que  lus  libra  de  lu  tirania  de  los  poderoMM,  y  mu^ 
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i  los  deGende  de  la  libertad  atrevida  del  pueblo. 
£sias  artes ,  que  hicieran  buen  rey  al  que  gobierna 
sucesión  ó  elección ,  son  tiranía  en  aquel  que  por 
rza  ó  engaño  se  introduce  en  el  reino  contra  la  vo- 
lad de  los  vasallos ,  de  la  cual  depende  el  título  justo 
reinar,  si  bicná  veces  el  que  es  dudoso  y  adquirí- 
con  malas  arles  se  bace  después  legítimo  con  las 
BoaSyCoroo  sucedió  ni  rey  don  Sancho  el  Cuarto  en  la 
sesión  del  rey  don  Alonso  X ,  su  padre,  excluidos  sus 
nos,  hijos  del  príncipe  don  Fernando,  y  al  rey  don 


Enrique  en  la  muerte  violenta  del  rey  don  Pedro,  su  her- 
mano ;  porque  en  estos  casos  el  consentimiento  tácito 
de  los  pueblos  en  la  larga  sucesión  aprueba  aquella  po« 
testad  que  le  da  título  justo  i. 

<  Hasta  aqaí  llegó  Saavbdra  en  so  maestra  de  la  obra  qoe  habla 
comentado  á  escribir,  y  envió  solo  la  parte  qie  pnbllcamos,  única 
qne  se  conserva,  al  Conde-Doque,  como  dice  la  carta  qne  ante- 
cede á  las  Introdueeionet  A  la  poiitiea  y  rosM  de  atado  delrq/  do» 
FernoMdo  el  Católico, 


S. 
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RAZÓN  DE  ESTADO 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


AL  BEY  HUESTRO  SENOR  DOS  FUIPE  IT. 


rm 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

agente  de  sa  majestad  en  Roma. 


PARTE  SEGUNDA. 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

SkRor  :  Machos  escribieron  la  vida  de  un  principe,  no  como  fué,  sino  como  debia  ser.  Intento 
que  les  salió  vano,  porque  mal  se  pueden  acreditar  las  doctrinas  morales  y  políticas  con  acciones 
y  sucesos  imaginados.  La  verdad  sola  del  caso  es  la  que  mueve  y  enseña.  Yo  pues,  que  buscaba 
un  principe  en  cuyas  partes  y  gobierno  se  viesen  praticados  los  preceptos  de  nús  Introducciones 
ala  política  9  lo  hallé  en  el  rey  don  Femando  el  Católico,  cuarto  abuelo  de  vuestra  majestad 
Católica;  idea  verdadera  de  un  gran  gobernador ,  valeroso  y  prudente ,  á  quien  debe  vuestra  ma- 
jestad la  fábrica  de  su  monarquía  en  ambos  mundos.  Sobre  sus  acciones  discurro  brevemente, 
descubriendo  los  dictámenes  y  razones  políticas  en  que  se  fundaron ,  sin  aparato  de  disputas  y 
alegaciones;  porque,  siendo  en  vuestra  majestad  tan  precioso  el  tiempo,  ni  lo  embarace  la  proli- 
jidad de  la  historia  ni  la  meditación  prolija  de  los  sucesos;  recopilados  y  advertidos  se  los  pro- 
pongo á  vuestra  majestad.  En  ellos  reconocerá  un  ejemplo  doméstico,  á  quien,  con  seguridad  de 
sus  aciertos,  imite  vuestra  majestad  en  la  conservación  de  los  reinos  que  le  dejó  conquistados, 
pues  es  cierto  que  estos  se  mantienen  con  las  mismas  artes  con  que  se  adquieren.  Dios  guarde 
la  católica  y  real  persona  de  vuestra  majestad,  como  la  cristiandad  ha  menester. 

Don  Dugo  di  Saávidra  Fajabdo. 


DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


o,  hljndcl  rerdoQ  Jnia 


En  «I  nicinlf  nln  del  prlndiie  don  Ft 
d  Sriunilu  <le  Angón .  íe  lid  en 
con  lo>  colorea 


Tales  señales  del  cieln  acusan  la  impiedad  de  los 
liombres,  que  al  caso,  y  noil  Dios,  atribulen  e[  gobier- 
no del  mundo :  así  muetilra  su  divina  providencia  que 
Bsisie  ú  las  cosas ,  previiitendo  coa  demos  trac  iones 
fuera  del  ÓTÚeti  natural  las  acciones  de  los  varones 
grandes,  y  principal  rae  ole  de  los  reyes ,  que  han  de  ser 
en  el  ejercicio  temporal  vicarios  de  Dios.  Semejantes 
demostraciones  hizo  el  cielo  en  el  nacimiento  del  in- 
funle  don  Uanuel  de  Portugal.  Esta  corona  represeutú 
las  niuclios  que  lo  prudencia  y  valor  del  principe  dou 
Fernando  liabta  de  unir  fi  la  do  Cabulla ,  y  en  los  colo- 
res del  iris ,  arco  de  paz ,  la  que  liabia  de  establecer  en 
España  con  la  eipug nacían  de  los  moros.  Cod  estos  pro- 
digios queda  la  majestad  real  acreditada ,  admirando 
en  ella  el  pueblo  alguna  oculta  deidad.  Por  lamo,  con- 
vieue  que  cuando  no  soanianiGeslosá  todos  se  publi- 
quen, pues  aun  los  primeros  legisladores  Tiagieron  que 
alguna  deidad  asistía  al  establecimiento  de  sus  leyes, 
para  que  mas  las  venerase  el  pueblo. 

5-11. 

Pntdon  Ptraindo  te  Uta  dispuesi)  t  pnjpnrdnnidi  personi, 
iliotD  ea  el  noTlniienla  de  sui  acciones,  ;  de  agridible  j  ber- 
■010  «entblaaic. 

Es  la  hermosura,  privilegio  de  la  naturaleza,  una 
dulce  tiranía  que  arrebata  los  ojos  y  las  voluntades. 
Naturalmente  nos  dejamos  llevar  de  los  objetes  bien 
dispuestos  y  volvemos  el  rostro  á  los  diformes  ;  y  como 
por  medio  do  la  veneración  y  amor  de  los  subditos  se 
ejercitan  los  instramentos  de  reinar,  mas  fácilmente 
graujea  las  Ánimos  y  los  persuade  y  inclina  á  la  obe- 
diencia el  agrado  y  hermosa  disposición  del  príncipe. 
Esta  conciliú  la  voluntad  de  sus  vasallos  á  los  reyes  don 
Femando  el  Santo,  don  Enrique  el  Segundo  ydonFi- 
lípe  el  Primero.  En  algunas  naciones  al  mas  hermoso 
juzgaron  mas  digno  del  imperio  y  le  llamaron  i  éi.  A 
Uuinúno  se  le  dieron  su  buena  disposición ,  sus  fuer- 
zas y  ligereza.  No  entiendo  yo  aquí  por  bermo*^ura  le 
tfcÁadi  i  cuidadosa ,  6  Ib  femenil ,  porque  ta  una  y  la 


Uuinúno 
[  zas  y  ligei 

■I 


otra  causa  desprecios ;  sino  aquella  que  con  grv^  I 
armonía  natural  descubre  un  ánimo  bJea  c 
varonil.  Tal  se  mostraba  en  el  principe  iloii  FcranÉjl 
con  que  eranjcú  el  amor  de  sus  vasallos  y  el  ^ 

estimacioadelas  naciones  eiiranjerai. 

s.  m. 

De  slele  iDos  se  aplkú  el  principe  don  Ftn»fáa  1 1¡ 
trio  no  loí  pude  proíojult  por  el  viaje  qa*  1 1« 
edad  hUo  i  Darcelooa  (on  la  reina  doBa  Jsai»,  n 
de  rebelde  el  puebla  ílo<  intentos  del  rej  4oa  J< 
padeclA  el  Principe  gnndei  pelltros  t  Irab^aa  .  b 
li  rom  un  ka  clan  j  trato  de  itroaei  doctoi  j  Intrllgi 
manejus  de  la  pai  j  de  la  goem ,  le  ec 


En  todos  los  animales  es  feroz  y  inculta  la 
za ,  lodos  se  domestican  con  el  arlo ,  y  para  nti 
menester  mayor  diligencia  que  para  corregir 
del  liombre ,  ciego  y  precipitado  en  sus  «petit 
los.  Y  parque  estos  son  mas  desenfrenadas 
en  el  principe  con  el  regalo  y  poder ,  ni 
cuidadosa  enseñanza  y  de  mas  diestros 
le  ilustren  el  ánimo  con  el  conaciinieato 
tes  que  basten  fi  bacelle  buen  gobenudí 
jalle  la  salud  y  el  dnimo  con  el  peso  de 
los  ycon  la  prolijidad  y  sutileza  do  tas  scÍ«ilcÍH,  !• 
cuales,  6  con  la  dulzura  de  su  ocupación  difjefW' 
únimode  las  mas  importantes  del  gobierno  (daioif* 
experimenlú  Portugal  en  la  estudiosa  ociosidad  drint 
don  luán  el  Segunda ),  ó  can  la  rgriedad  ds  opWdW 
dejan  dudosa  la  razón  natural ,  confusa  y  iaúliipnfc 
elección ,  parle  principal  del  gobierno.  Et  ~ 
sas  fueron  las  principales  que  oblÍf;af>aa  i 
de  Castilla  &  levantarse  contra  el  rey  don  Al 
bio,  tan  entregado  á  las  sciencias.qne  ni  iuimi 
varel  imperio  que  te  otrecieron  ni  mantvnaraa  tf  ' 
reino  que  heredó  de  sus  padres.  En  esto  teftmáttiifl 
Luis  XI  de  Francia,  que  no  quiso  supiese  su  hqa  Of 
los  VIII  mas  letras  que  estas  palabras  eulalla:  aÜám 
no  sabe  fingir,  do  sabe  reinar.»  No  es  mi  intoilaiUi^ 
dir  en  los  príncipes  las  buenas  letras,  sinvelo^ 
dellns.  Basturd  pues  que  se  ejercite  ob  d  arte  iiiliT. 
en  el  conocimiento  de  tas  lenguas  mas  príncIpalH;  e* 
la  loccion  de  las  historias,  en  que  es  tan  loaUa  h  «>- 
pación  de  vuestra  majestad.  Has  Inl 
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RAZÓN  DE  ESTADO  DEL 

YO  el  príncipe  don  Fernando ,  que  aprendió  en  sus  pe-  | 
rcgrinaciones,  en  el  trato  de  varías  naciones,  Qn  el 
ejercicio  de  la  guerra  y  en  la  comunicación  de  hom- 
bres entendidos.  Por  los  mismos  grados  pasó  el  empe- 
rador Carlos  V,  y  en  ellos  enseíió  á  sus  hijos  don  Alonso 
y  don  Fernando,  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  lleván- 
doles consigo  á  la  guerra.  Mal  pueden  los  reyes  saber 
las  artes  del  reinar  desde  el  retiramiento  de  sus  pala- 
cios. En  perpetuo  movimiento  anduvo  siempre  el  rey 
don  Fernando  proveyendo  á  las  necesidades  de  su  reino 
y  disponiendo  los  fundamentos  de  su  monarquía ,  con 
que  pudo  levanlalla.  Siempre  giran  esas  segundas  cau- 
sas del  cíelo  que  asisten  al  gobierno  del  mundo. 

§.  IV. 

Ocnpd  tan  bien  su  Jo? entnd  este  principe,  qne  en  la  gentileía  de  la 
danxa ,  destreza  de  la  espada ,  brio  del  torneo,  y  en  los  demás 
ejercicios  de  la  sala  j  de  la  plaza  se  aventajaba  i  todos. 

No  nace  el  príncipe  para  el  ocio  y  descanso ,  sino  pa- 
ra el  cuidado  y  vigilancia;  en  quien  ha  de  reposar  el 
público  sosiego.  Desde  sus  primeros  anos  es  bien  que 
se  disponga  al  trabajo,  y  con  honestos  ejercicios  despier- 
te las  fuerzas  y  couforme  el  ánimo ,  encendiendo  en  él 
espíritus  de  gloría,  estimulado  del  aplauso  de  sus  ac- 
ciones ;  y  porque  á  todas  ellas  está  el  pueblo  atento,  y 
se  complace  de  oI)edecer  por  scfior  á  quien  aclama  por 
mas  diestro  y  airoso  entre  los  demás,  conviene  mucho 
adornarla  majestad  real  con  tales  ejercicios  y  gracias, 
y  hacer  ostentación  dellas  en  actos  públicos ,  para  di- 
vertir el  pueblo  y  tenelle  grato  y  aGcionado,  porque 
tales  gracias  en  el  príncipe  doblan  los  hierros  de  la  ser- 
vidumbre de  sus  vasallos.  ¿Quién ,  viendo  á  vuestra  ma- 
jestad tan  brioso  y  diestro  en  la  plaza,  y  tan  robusto 
en  los  ejercicios  de  la  caza ,  no  le  pusiera  en  las  manos 
el  ceptro  que  le  da  su  augusta  y  real  sangre? 

§.  V. 

Fué  don  Fernando  tan  deToto  y  religioso,  qae  aan  caminando  no 

comia  antes  de  oir  misa. 

A  pocos  dio  la  malicia  el  infiperio,  y  á  mochos  la 
virtud :  en  aquellos  fué  el  ceptro  usurpación  violenta  y 
peligrosa ,  en  estos  posesión  segura  y  durable ,  porque 
la  obediencia  hizo  reyes,  y  esta  no  al  vicio,  sino  á  la 
virtud  se  inclinó.  Los  elementos  se  rinden  al  gobierno 
del  cielo  por  su  perfección  y  nobleza ,  y  los  pueblos  al 
délos  príncipes  en  quien  se  aventajan  las  partes  y  ca- 
lidades del  ánimo ,  y  al  paso  que  estas  descaecen ,  des- 
caece también  el  rendimiento  de  los  vasallos.  Y  porque 
la  felicidad  del  príncipe  naco  de  aquella  de  su  repúbli- 
ca, la  cual  consiste  eu  lu  virtud,  conveniencia  és  del 
príncipe,  cuando  no  fuera  obligación  natural,  seña- 
larse en  el  culto  y  piedad ,  para  encendella  en  los  va- 
sallos, que  á  su  imitación  componen  la  vida  y  las  cos- 
tumbres, y  mantener  en  ellos  el  amor  y  e|  respeto; 
porque  naturalmente  es  amada  de  todos  la  virtud ,  y  en 
el  que  gobierna  con  mayor  venenirion,  juzgando  el 
pueblo  que  Dios  le  es  propicio,  y  que  con  particular 
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cuidado  le  asiste  y  dispone  sus  acciones;  y  asi,  con 
aplauso  las  recibe,  y  con  piadosa  fe  espera  dellas  bue- 
nos sucesos,  y  cuando  salen  adversos  se  persuade  á 
que  asi  conviene  para  mayores  fines  que  no  alcanza. 

Por  esto  en  algunas  naciones  eran  los  reyes  sumos 
sacerdotes,  de  los  cuales  recibiendo  el  pueblo  la  cerí- 
monia  y  el t^ulto,  respetase  en  ellos  una  como  superior 
naturaleza  mas  vecina  y  mas  familiar  á  Dios,  de  la  cual 
se  valiese  por  medianera  en  sus  ruegos,  y  contra  quien 
no  se  atreviese  á  maquinar.  Este  respeto  faltó  en  don 
Enríque  IV ,  que  no  fué  rey,  sino  vasallo  de  sus  vicios; 
y  asi ,  le  causaron  el  desprecio  de  sus  vasallos  y  la  tur- 
bación de  sus  reinos.  Ocupado  don  Fernando  en  estos 
ejercicios ,  no  perdía,  antes  acaudalaba  tiempo  para  los 
negocios  del  reino ,  porque  le  detiene  Dios  y  dispone 
entre  tanto  ios  despachos  y  los  sucesos.  Estaba  Fernán 
Autolínez  oyendo  misa  mientras  á  las  riberas  del  Due- 
ro el  conde  Garci-Femández  daba  la  batalla  á  los  mo- 
ros ,  y  peleaba  por  él  un  ángel ,  que  vestido  de  su  forma, 
le  libró  de  la  infamia  y  le  atribuyó  la  gforia  de  la  vitoria. 
En  la  tribuna  asistiendo  ú  los  divinos  oficios  el  presente 
emperador  don  Fernando,  le  dan  al  mismo  tiempo  Te- 
llí,  teniente  general  de  la  liga  católica ,  y  Frislant,  su 
general ,  mas  vitorías  que  ha  tenido  alguno  de  ios  em- 
peradores sus  progenitores. 

§.  VL 

El  principe  don  Femando  casó  con  la  infanta  de  Castilla  ddfia 
Isabel,  sin  consentimiento  ni  noticia  del  rey  don  Goriquc  iV,  su 
bermano,  qne  se  mostró  moy  ofendido  de  ambos.  Ponderaban 
este  desacato  sus  validos,  que  hallaban .  su  conveniencia  en  la 
desunión  'de  aquellas  volontadej ,  basta  que  negociaciones  se- 
cretas dispusieron  el  ánimo  del  Rey  para  que  se  viese  con  los 
Principes  en  Segovia ,  donde  la  presencia  Sinceró  los  ánimos  y 
concilio  sus  voluntades. 

Animosa  resolución ,  ponerse  en  manos  de  un  rey 
ofendido  que,  ó  por  amor  natural  á  su  hija  doña  Juana 
ó  por  disimular  su  infamia ,  le  procuraba  la  sucesión  á 
la  corona,  principalmente  en  tiempos  turbados,  donde 
ni  habia  fe  ni  palabra  ni  religión ,  sujeto  el  Rey,  por  su 
poco  valor  y  ligereza,  al  gobierno  de  sus  críados,  que 
por  intereses  particulares  divertían  de  la  sucesión  á  la 
príncesa  doña  IsabeK  Ningún  gran  negocio  sin  gran- 
des dificultades  y  peligros.  La  prudencia  que  los  quie- 
re cautelar  todos,  ó  desiste  de  la  empresa  ó  los  aco- 
mete tarde.  Poderosa  es  la  celeridad ,  y  obedece  la  for- 
tuna al  acometimiento  animoso.  Aseguraban  los  Prín- 
cipes el  sosiego  de  su  sucesión  con  la  gracia  del  Rey,  y 
convino  aventurarse  al  suceso  y  llegar  á  su  presencia, 
donde  obrase  la  sangre  y  se  sincerasen  los  pachos,  des- 
cubriéndose la  verdad  y  las  artes  de  los  validos,  quo 
derramaban  veneno  en  el  corazón  del  Rey  por  nece- 
sitallo  y  tenelín  mas  de  su  mano.  Antiguo  estilo  de  los 
críados,  sembrar  discordias  entre  el  príncipe  y  los  de 
su  sangre ;  porque ,  siendo  estos  los  de  mus  autoridad 
y  mas  libres  en  sus  sentimientos,  corro  peligro  el  va- 
limiento. Por  esto  don  Lope  de  Haro  procuraba  la  des- 
unión entre  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  y  la  reina 
su  mujer,  y  los  criados  de  la  reina  doña  Catalina ,  ma- 
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dre  (leí  rey  don  Juan  el  Segundo,  la  iudigiuiroa  contra 
el  infante  don  Fernando.  Los  grandes  de  España  des- 
componían la  concordia  entre  el  rey  don  Juan  el  Se-, 
gundo  y  su  bijo  el  príncipe  Enrique ,  y  don  Juan  Pa- 
checo impedia  !a  paz  entre  el  rey  don  Juan  de  Navarra 
y  su  hijo  el  príncipe  don  Carlos  de  Viana,  y  los  validos 
del  rey  Filipe  el  Primero  rehusaban  sus  vistas  con  el 
rey  don  Fernando  el  Católico. 

§.  VIL 

Caando  el  principe  don  Fernando  casó  con  la  infanta  doDa  Isabel 
era  de  tan  poca  edad ,  que  apenas  había  camplido  diez  y  seis 
aflos ;  y  como  en  Castilla  estaba  oprimida  la  majestad  real  con  la 
ambición  y  tiranía  de  los  grandes ,  j  con  la  mano  y  poder  qae  * 
daba  el  rey  don  Enriqne  A  sos  privados,  por  entregarse  con  mas 
ociosidad  i  sas  deleites  y  vicios,  pretendió  don  Alonso  Carri- 
llo, arzobispo  de  Toledo,  apoderarse  de  la  voluntad  del  Príncipe 
y  entrar  á  la  parte  de  aquella  tiranía.  Pero  le  salid  vano  el  in- 
tento, porque  el  Príncipe,  altivo  y^glorioso,  que  no  quería  tales 
compafieros  en  el  imperio,  se  dejó  decir  que  ninguno  le  había 
de  gobernar ,  porque  no  se  viesen  en  su  persona  los  dafios  y 
afrentas  qae  en  ia  del  rey  don  Enrique ,  su  cufiado. 

No  puede  estar  en  balanza  el  afecto  humano ,  fuerza 
superior.  Por  secretas  conveniencias  inclina  ia  volun- 
tad mas  á  uno  que  á  otro,  y  cuando  esta  no  es  inclina- 
ción, obra  el  mismo  efeto  ó  la  gratitud  á  servicios 
recibidos ,  ó  la  excelencia  y  virtud  del  sugeto,  ú  la  cual, 
asi  como  se  le  debe  premio,  se  le  debe  también  amor,  y 
ella  naturahnente  se  deja  aficionar  por  si  misma :  fuer- 
za (le  su  li^rmosura.  Inhumana  obligación  seria  en  el 
príncipe  si  hubiese  de  mantener  suspensos  y  indiferen- 
tes sus  voluntades  y  afectos,  que  con  los  ojos  y  las  ma- 
nos se  están  derramando  del  pecho.  Permitido  le  es  se- 
ñalarse mas  con  (juien  K.ns  es  su  inclinación ,  pero  con 
rerato  tan  prudcnie ,  que  en  cuanto  permitiese  la  con- 
dición humana  se  excusen  invidlas,  odios  y  disensio- 
nes, repartiendo  su  «grado  y  sus  favores.  ¿Qué  seve- 
ridad pudo  ocultallos?  Celoso  de  su  misma  grandeza 
fué  Filipe  II,  y  no  pudo  negarse  al  valimiento.  No  uno, 
sino  muchos,  tuvo,  como  los  demás  reyes  sus  progeni- 
tores. Aun  en  Dios  se  conocieron ,  y  les  dio  larga  mano 
y  licencia ,  dejándose  lisonjear  de  sus  coptinuas  inter- 
cesiones. No  se  ofende  la  majestad  real  con  el  valimien- 
to ;  antes  es  forzoso  para  el  despacho  de  los  negocios, 
que  caminarían  espaciosamente  y  sujetos  á  engaños  si 
Iiul)iescn  de  correr  por  solas  las  manos  del  príncipe*. 
Grave  es  el  peso  de  la  monarquía  para  los  hombros  de 
un  rey  solo ;  y  habiendo  de  repartirse  entre  muchos 
ministros ,  mas  conforme  es  al  orden  natural ,  y  de  me- 
nos inconvenientes  y  confusión,  que,  reducido  á uni- 
dad, caiga  sobre  uno,  el  cual  vele  sobre  los  demás;  por 
quiun  pasen  al  príncipe  digeridas  las  materias,  y  en 
quien  esté  sostituido  el  cuidado,  no  el  poder;  las  con- 
sultas, no  las  mercedes;  las  cuales  siempre  se  reciban 
del  rey.  In  sol  da  luz  al  mundo,  y  cuando  tramonta, 
y  en  su  lugar,  han  de  presidir  la  luna  y  las  estrellas.  Del 
¿ol  reciben  ia  luz,  y  dé!  la  reconoced  mundo,  y  no  de- 
ltas. Considerada  pnos  la  natiirnlezade  este  ministerío, 
no  es  gracia  del  príncipe,  sino  necesidad;  no  es  vali- 


miento, sino  oficio;  porque,  no  de  otra  suerte  que 
preside  á  un  consejo  un  presidente^  por  quien  llegia 
los  despachos  al  rey  sin  los  inconvenientes  que  tne 
consigo  el  manejo  de  los  negocios  en  manos  de  mu* 
chos  igualmente  poderosos  y  favorecidos ,  cuyas  emo- 
laciones  dejan  dudoso  ei  crédito  del  rey  y  peligros» 
sus  resoluciones.  El  nombre  de  valimiento  hace  odio- 
sa esta  ocupación.  Si  tuviera  nombre  propio  de  pre- 
fectura ó  presidencia  mayor,  no  reparara  en  ella  It 
invidia,  como  no  reparaba  en  los  prefectos  de  Romi, 
que  eran  segundos  cesares  en  el  gobierno  de  la  da- 
dad.  La  dificultad  se  reduce  á  la  elección  de  oa  til 
ministro,  que  con  generosidad  atribuya  á  su  reyk» 
aciertos  y  las  mercedes ,  y  con  fiel  sufrimiento  toiers 
los  odios  del  pueblo  en  los  errores  del  gobierno,  au 
cuahdo  no  fuese,  suya  la  culpa;  que  sin  divertinÁolG 
asista,  sin  ambición  negocie,  sin  desprecio  escncbe^ 
sin  pasión  consulte  y  sin  Interés  resuelva ;  qae  á  uti- 
lidad y  conveniencia  de  su  rey,  no  á  las  suyas  y  asa 
conservación, encamine  las  negociaciones  públicas,  qns 
es  la  medida  por  donde  se  conoce  si  es  justo  ó  injusto  el 
valimiento.  Cuando estascalidades concurren  en  unim- 
nistro,  digno  es  de  toda  la  gracia  de  su  principe,  porque 
este  tal  no  es  compañero  del  imperio,  sino  sostitutodal 
trabajo.  No  se  hallaron  estas  partes  en  don  Lope  de 
Haro,  privado  del  rey  don  Sancho  el  Fuerte ;  eodoa 
Juan  de  Lara  y  el  infante  don  Juan,  del  rey  don  Fer- 
nando el  Cuarto ;  en  el  conde  Alvar  Nunez  Osorío,  drf 
rey  don  Alonso  XI ;  en  Alonso  de  Alburquerque.dd 
rey  don  Pedro  el  Cruel ;  en  don  Alvaro  de  LuDa,dd 
rey  don  Juan  el  Segundo ;  en  don  Juan  Pacheco,  dd 
rey  don  Enrique  el  Cuarto;  en  monseñor  de  Xebres, 
del  emperador  Carlos  V ;  y  así ,  fueron  sus  valimientos, 
á  ellos  ruina ,  á  sus  príncipes  desestimación ,  y  á  li  re- 
pública inquietud  y  peligro.  De  tales  validos,  como  de 
tiranos  de  su  libertad ,  huyó  el  rey  don  Femando,  y  ad- 
mitió los  que  le  pudieren  asistir  en  el  manejo  de  losne- 
gocios. 

§.  VIII. 

Maerto  el  rey  don  Enriqne ,  y  puestos  en  posesión  dd  reino  IM 
reyes  don  Fernando  y  dofia  Isabel ,  afirmaron  sa  imperio  y  vt- 
gararon  su  gobierno  castigando  severamente  á  los  facineraM 
y  cabezas  de  las  perturbaciones  pasadas ,  perdonando  á  loi  de- 
mis  y  premiando  i  aquellos  que  en  Castilla  hablan  segiido  si 
fortuna. 

La  justicia  es  el  vinculo  mayor  con  que  se  mantiene 
unida  esta  compañía  de  los  hombres.  Sin  ella  se  desitt* 
ce  y  cae  el  orden  de  república.  La  potestad  supremtde 
los  reyes  se  levantó  para  armar  en  ella  la  justicia,  de 
donde  emanase  la  distribución  de  los  premios ,  la  deci- 
sión de  las  causas  y  el  castigo  de  los  delitos.  Donde 
falta  el  ejercicio  desta  virtud ,  vano  es  y  poco  estable  d 
oGcio  de  rey ;  conveniencia  es  suya  mantenella,  pan 
que  se  continúe  la  obediencia  y  respeto  del  pueblo. 
Bien  lo  conocieron  los  reyes  de  Castilla,  gue  con  la  ob* 
servancia  de  la  justicia  establecieron  su  imperío.  Esta 
dio  título  de  justiciero  al  rey  don  Alonso  el  Undécimo, 
y  al  que  llamaron  el  Emperador  obligó  6  ir  á  Galicia 
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disfrazado,  á  castigar  en  un  infanzón  el  agravio  hecho  á 
un  labrador.  Pero  no  sea  tan  severa  la  ejecución  de  la 
ley,  que  desampare  el  príncipe  la  clemencia.  Obren  á 
veces  y  de  lasi  manos  ambas  virtudes.  No  perdone  el 
príncipe  los  delitos  de  pocos  cometidos  contra  la  repú- 
blica, y  disimule  ó  perdone  los  de  la  multitud.  A  algu- 
nos corrija  el  castigo,  á  muchos  el  miedo.  Raros  son 
los  que  abrasa  el  rayo ,  y  á  muchos  atemoriza  el  true- 
DO.  Si  Dios  no  fuera  clemente,  le  respetaría  el  temor, 
pero  nó  le  adoraría  el  culto.  Gran  prudencia  es  del  prín- 
cipe saber  usar  con  tal  arte  de  la  clemencia ,  que  sin 
caer  en  desprecio  obre  con  ella  lo  que  pudiera  con  la 
justicia.  Alborotaban  á  Galicia  algunos  nobles;  y  aun- 
que merecedores  de  mu«rte ,  mandó  el  rey  don  Fer- 
Dando  el  Cuarto  que  se  los  trajesen,  para  servirse  dellos 
en  la  guerra ;  con  que  purgó  de  aquellos  humores  el 
reino ,  y  con  los  peligros  de  la  guerra  corrígió  la  bizar- 
ría de  sus  ánimos.  Casos  hay  en  que ,  por  ser  general  el 
daño  conviene  que  los  príncipes  se  conformen  con  los 
tiempos,  por  no  llegar  á  experimentar  con  su  daño 
cuan  grandes  son  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  irri- 
tada. Motivo  que  obligó  al  rey  don  Juan  el  Segundo  á 
mandar  soltar  á  los  señores  de  Castilla  presos  porque 
seguían  el  partido  de  los  infantes  de  Aragón ;  al  contra- 
rio de  lo  que  hizo  el  rey  don  Pedro,  que,  excediendo  los 
límites  de  la  justicia ,  perdió  la  vida  y  el  reino.  Verdad 
€s  que  si  la  virtud  es  desdichada  es  tenida  por  vicio, 
y  que  la  crueldad  de  los  príncipes  no  nace  á  veces  de  su 
condición  y  costumbres ,  sino  de  inobediencia  de  los 
vasallos.  Por  esto  es  oficio  de  la  prudencia  templar  con 
la  justicia  la  clemencia ,  porque  sola  esta  virtud  no  trae 
consigo  menores  daños  que  la  crueldad ,  siendo  así  que 
el  desprecio  de  las  leyes  y  la  esperanza  del  perdón  ha- 
cen animosa  la  malicia  y  atrevidos  los  delitos.  Tan  san- 
^ento  fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
por  su  clemencia,  como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  cruel- 
dad. Con  el  castigo  que  el  rey  don  Femando  ejecutó 
en  algunos ,  y  con  la  clemencia  que  usó  con  muchos, 
cobré  respeto  la  justicia  y  granjeó  las  voluntades  de  to- 
dos. Así  mezclados  el  amor  y  el  temor,  la  justicia  y  la 
clemencia  sustentan  el  imperio.  La  benignidad  del  cie- 
^      lo  y  sus  inclemencias  y  rigores  crian  y  arraigan  las 
^     plantas.  A  este  polo.del  castigo  corresponde  el  otro  del 
,     premio.  Sobre  ambos  se  mueven  las  esferas  del  gobier- 
i     00  :  8i  el  uno  falta ,  no  es  poderoso  el  otro  á  sustenta- 
das. Y  si  bien  la  virtud  es  bastante  premio  de  sí  misma, 
$     ha  menester  para  animarse  que  la  gradúen  kis  démos- 
la   Cracíones  generosas  del  príncipe;  oficio  principal  suyo, 
f    premiar  con  mercedes  los  méritos  de  sus  vasallos.  Por 
^     perdido  tenia  Vespasiauo  el  día  en  que  no  las  hacia ,  y 
i^t     no  le  parecía  al  rey  don  Pedro  de  Portugal  que  era  dig- 
(I    DO  del  ceptro  quien  dejaba  tramontar  al  sol  sin  haber 
^     Lecho  alguna  merced.  Con  ellas  afirmó  sus  imperíos ,  y 
I     borró  de  la  memoria  de  los  vasallos  la  sangre  vertida 
I     del  hermano ,  el  rey  don  Enrique ,  conciliando  así  las 
[     voluntades  de  los  vasallos.  Tan  poderoso  es  en  los  hom- 
bres el  beneficio ,  que  adoraron  por  dios  á  los  anímales 
j  á  las  plantas  de  quien  recibían  algún  provecho  y  uü- 
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lidad.  Contrarios  efetos  obraron  en  el  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto ;  porque,  si  bien  hacia  muchas  mercetles, 
como  las  repartía  pródigamente,  sin  elección  de  méri- 
tos ,  quedaban  ricos  muchos ,  ninguno  premiado.  Por- 
que la  virtud  se  avergüenza  de  verse  premiada  al  lado 
del  vicio,  y  lo  juzga  por  injuria;  y  así,  sembrando  bene- 
ficios en  los  indignos ,  cogia  ingratitudes ,  porque  mal 
se  agradece  lo  que  no  se  supo  merecer.  Si  el  premio  es 
común,  y  comunes  las  mercedes,  se  desprecian  y  deses- 
timan, sin  alcanzar  el  príncipe  el  fin  principal  á  que 
debe  mirar  con  ellas ,  de  granjear  la  benevolencia  del 
pueblo ,  porque  este  mira  con  indignación  derramadas 
vanamente  las  fuerzas  del  poder  con  que  el  príncipe 
había  de  defendello.  Pecará  pues  contra  la  salud  públi- 
ca si ,  ligeramente  pródigo,  arrojare  sus  tesoros ,  de  los 
cuales  es  dispensador,  no  señor. 

Juzgan  los  subditos  obligada  á  las  mercedes  la  ma* 
jestad  reul,  y  corren  todos  á  valerse  della.  Y  así,  con- 
viene retirar  la  mano  y  poner  límites  á  la  generosidad 
antes  que  se  sequen  las  fuentes  de  la  libertad ,  que  son 
los  tesoros  públicos,  y  se  halle  obligado  el  príncipe  á 
perder  con  nuevas  imposiciones  el  afecto  que  con  la  ge- 
nerosidad había  procurado  en  sus  vasallos,  como  suce- 
dió al  rey  de  Navarra  Garci-Sanchez,  llamado  el  Tré- 
mulo ;  porque  mas  le  importa  al  pueblo  que  el  príncipe 
se  mantenga  poderoso  que  liberal.  Uno  de  los  cargos 
que  hicieron  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  para  quitalle'la 
corona ,  fué  su  prodigalidad ,  que  es  la  ruina  de  los  rei- 
nos. Bien  la  conoció  el  rey  don  Enríque  el  Segundo» 
cuando  revocó  en  su  testamento  las  donaciones  que 
había  hecho;  y  lo  mismo  se  hizo  del  rey  Filipe  el  Pri- 
mero ,  cuya  generosidad  hubiera  destruido  los  reinos 
de  Castilla  si  no  le  atajara  su  temprana  muerte. 

No  han  de  ser  las  mercedes  excesivas,  sino  modera- 
das, para  que  puedan  ser  muchas  y  repartidas  entre 
muchos  por  remuneración  de  servicios  y  premio  de  mé- 
ritos ,  y  hechas  á  sus  tiempos.  No  siempre  y  en  todas 
partes  reparte  el  cielo  sus  lluvias ;  con  rocíos  ligeros 
entretiene  los  campos.  Entreténgase  la  importunidad 
de  los  pretendientes  con  la  apacibilidad  de  la  respues- 
ta ,  con  la  benignidad  del  semblante  y  con  las  aparien- 
cias de  la  esperanza.  No  está  bien  en  el  principe  el  des- 
consuelo de  Un^  negativa  abierta ;  desengañe  el  tiem- 
po, y  el  premio  en  pocos  anime  á  muchos.  Grandes 
maestros  fueron  los  Reyes  Católicos  de  la  libertad  real. 
Muchas  mercedes  hicieron ,  pero  ninguna  en  daño  de 
la  corona  ni  de  las  rentas  públicas,  corrigiendo  el  ex- 
ceso de  la  prodigalidad  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto; 
y  con  gran  arte  tuvieron  suspensos  muchos  oficios  sin 
proveellos,  para  atraer  con  ellos  los  ánimos  de  los  gran- 
des malcontentos.  No  será  lisonja  ó  adulación ,  sino  co- 
secha de  gloría ,  debida  á  quien  siembra  virtudes ,  traer 
por  ejemplo  destas  tres  á  vuestra  majestad,  pues  en  los 
años  juveniles  de  su  imperio,  ni  el  amor  ni  la  pasión 
encendidos  del  poder  han  descompuesto  á  vuestra  ma- 
jestad de  la  templanza  y  armonía  de  la  justicia,  clemen- 
cia y  liberalidad ;  antes  las  ha  tenido  templadas  en  aquel 
punto  que  debe  un  prudente  goberuador. 
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§.  IX. 


De  tal  suerte  se  difiditf  el  gobierno  entre  lus  reyes  don  Femando 
y  dofia  Isabel ,  por  acuerdo  y  disposición  de  ios  grandes  de 
Castilla,  que  cuando  se  bailaban  en  un  lugar  gobernaban  am- 
bos, y  cuando  estaban  dirididos,  cada  uno  en  aquella  parte  don- 
de asistía,  sin  que  dello  naciese  desorden  ni  confusión ,  ni  se 
contradijesen  ó  embarazasen  las  órdenes  del  uno  con  las  del 
otro. 

Con  celo  del  beneGcio  público  encubren  sus  cooYe- 
níencías  los  poderosos ,  y  levantan  los  ánimos  del  pue- 
blo, que,  sin  examinar  sus  fines,  corre  ligeramente  tras 
las  apariencias  de  su  bien:  principio  de  tumultos  y 
guerras  civiles  y  de  mudanzas  de  dominios.  Convenien- 
cia parecía  de  la  corona  de  Castilla  no  fiar  todo  el  go- 
bierno de  un  rey  forastero,  y  llamará.  la  parte  del  á  la 
reina ,  á  quien  tocaba  por  sucesión ;  pero  ningún  arte 
mas  disimulado ,  ninguna  traza  mas  entendida  en  los 
que  procuraban  la  perturbación  del  gobierno  y  división 
de  aquellos  dos  ánimos,  que  dividilles  el  imperio,  que 
no  sufre  companero,  por  ser  la  ambición  vicio  tan 
cruel ,  sospechoso  y  inquieto,  que  ni  la  amistad, ni  al 
mas  estrecho  parentesco  perdona.  Este  desfnintió  los 
vínculos  de  sangre  entre  los  infantes  hijos  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Femando  el  Grande  y 
de  don  Alonso  el  Emperador ;  y  impacientes  con  la  di- 
visión del  reino ,  cada  uno  procuró  acrescentar  su  parte 
con  la  ruina  de  los  demás.  Advertidos  los  reyes  desta 
malicia ,  y  de  los  inconvenientes  db  un  gobierno  dividi- 
do ,  previnieron  el  remedio  imiendo  do  tal  suerte  sus 
Toluntades,  que  era  una  la  que  gobernaba  en  ambos 
supuestos,  sin  que  los  descontentos  del  uno  hallasen 
acogida  en  el  otro;  con  que  frustrados  los  intentos  de 
los  perturbadores ,' vivieron  en  amorosa  paz  y  concor- 
dia, y  pudieron  asegurar  y  conservar  los  derechos  de 
svL  sucesión. 

S.  X. 

Tenia  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  VlUena,  en  su  poder  á  la  in- 
fanta dofia  Juana ,  como  i  prenda  segura  para  a? enlajar  el  par- 
tido de  sus  cosas ;  y  unas  veces  con  amenaias  de  dalle  marido 
i  quien  Castilla  apellidase  por  rey,  y  otras  con  promesa  de  en- 
tregalla  á  los  Reyes  Católicos,  traía  suspensos  farios  tratado^. 
De  la  misma  ocasión  se  valia  el  arzobispo  de  Toledo  para  ven- 
der cara  su  asistencia  á  los  reyes,  pidiendo  algunos  oficiosa  la 
casa  real ,  dados  ya  á  criados  beneméritos  de  los  reyes.  Conocía 
el  rey  don  Juan  de  Aragón,  como  tan  prudente,  el  peligroso  es. 
tado  en  que  se  bailaban  sus  hijos,  y  les  aconsejaba  que  se  aco- 
modasen al  tiempo,  y  sin  reparar  en  algunas  consideraciones  de 
reputación,  procurasen  condescender  con  las  condiciones  de 
aquellos  personajes,  pues  asegurada  una  vex  la  estimación,  po- 
drían después  restaurar  la  estimación.  El  rey  don  Femando, 
aunque  intentó  ejecutar  con  medios  honestos  los  consejos  de 
su  padre,  no  juzgó  por  conveniente  rendir  bajamente  á  la  vio- 
lencia de  dos  vasallos  la  autoridad  real,  sino  consenalla  con 
entereza  y  valor. 

El  arte  de  reinar  no  se  embaraza  con  puntos  sutiles 
de  reputación.  Aquel  rey  la  tiene  mayor,  que  mas  bien 
sabe  conservar  ó  aumentar  su  estado.  El  honor  de  los 
subditos  con  cualquiera  cosa  se  mancha ;  el  de  los  re- 
yes corre  unido  con  la  salud  y  beneficio  público.  Con- 
servado este^  crece ;  disminuido,  se  pierde.  Aventurado 


y  peligroso  seria  el  gobierno  que  reparase  ea  las  leyes 
escrupulosas  de  la  reputación,  instituidas  llgenuneBle 
entre  los  inferiores.  El  desprecio  aellas  es  ánimo  j 
constancia  en  el  príncipe.  No  hubiera  el  Gran  Ca|Mtn 
detenido  la  persona  del  duque  Valentín  si  no  Irahien 
consultado  mas  su  prisión  con  el  sosiego  público  qae 
con  el  sentimiento  y  juicio  del  vulgo.  La  repotadoaoo 
está  en  el  sugeto,  sino  en  la  opinión  exterior  que  se  tiene 
del.  Entonces  pues  será  grande  esta  opinión  del  prioei- 
pe  én  sus  reinos ,  cuando  gobernase  bien  las  artes  de  ii 
paz  y  de  la  guerra ;  y  porque  estas  dependen  de  los  ac- 
cidentes de  las  cosas^  al  paso  dellos  se  van  modaoilo  is 
acciones  de  los  principéis.  Las  que  en  unos  tiempos  pu- 
dieran parecer  abatimiento,  en  otros  son  valor,  cnaádo 
aseguran  su  grandeza  y  la  quietud  de  sos  vasallos.  Vi- 
leroso  fué  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte ,  y  cuando  joigi 
que  convenia  rehusar  la  batalla  con  los  moros  que  es- 
taban sobre  Jerez ,  no  hizo  caso  de  las  munnuradoiei 
de  sus  soldados,  que  lo  interpretaban  ¿  flaqueía.  Ro 
pretendo  con  estos  discursos  formar  un  principe  vil,  es- 
clavo de  la  república ,  que  por  coalqui^  motivo  6  soa- 
bra  del  beneficio  della  falte  á  la  fé,  á  la  palabra  y  áhi 
demás  obligaciones  de  su  persona  y  grandeza;  poif» 
tales  acciones  nunca  pueden  ser  conveniencia  de  kie- 
pública.  Mi  intento  es  <  de  levantar  generosameoliel 
ánimo  del  príncipe  sobre  las  opiniones  Tulgares,  yhe 
celle  constante  contra  las  murmuraciones  comoNi; 
que  sepa  contemporizar,  disimular  ofensas^  depoMrli 
entereza  real ,  despreciar  las  supersticiones  de  la  km, 
consultarse  con  el  tiempo  y  servir  á  la  necesidad  caí- 
do así  conviene  para  la  conservación  de  su  estado,  ía 
que  ligeras  apariencias  de  reputación  le  tengan  cobff- 
de  en  las  resoluciones ,  con  daño  del  público  bies.  jU>- 
mese  el  príncipe  de  valor  y  constancia  en  defeaa  di 
aquella  verdadera  reputación  de  su  persona  ó  de  soitf* 
mas,  cuando  perdida  cae  con  ella  el  imperio ,  y  despre- 
cie las  vanas  presunciones  de  estimación  propia  si  pdh 
gra  en  su  obstinación  el  buen  gobierno  y  la  firmen  j 
conservación  de  su  estado.  Ambas  cosas  movieroa  ai 
rey  don  Femando  á  ejecutar  el  consejo  prudente  de  a 
padre ,  y  granjear  las  voluntades  del  arzobispo  de  T^ 
ledo  y  del  marqués  de  Villana.  A  este  fin  aplicó  loso»- 
dios  convenientes  á  que  en  tal  opresión  de  tiempos  si 
podía  inclinar  la  majestad  real;  pero  no  aquellos qoi 
ofendían  su  autoridad  y  respeto ,  y  podían  criar  sober- 
bia en  los  mismos  ámmos  que  procuraba  reducir  ésa 
obediencia.  Ocasiones  hay  en  que  se  pueden  dísimoitf 
deservicios ;  pero  premiar  ofensas  conocidas  es  aniotr 
la  malicia  y  abrir  caminos  á  la  inobediencia.  Incoon- 


*  Dice  el  original,  al  principio  de  este  peiiodo :  Ni  mi  Mnl»  a; 
pero  se  echa  de  ver  loego  qne  el  adverbio  ni  e^tá  por  étm^ 
y  con  él  no  puede  comprenderse  bien  so  resaltado.  — UeMs^ 
cho  mai  al  decir  que  estaba  al  principio  de  on  periodo ,  poi^ 
todo  el  original ,  aunque  parece  de  letra  del  nisnio  Saubm? 
hay  repetidas  veces  su  nombre,  está  tan  mal  coordinado  gnatü* 
Mímente  y  tan  mal  acentuado,  que  se  leen  capitnios  enteruti 
un  punió  que  marque  fln  ó  comienzo  de  periodo ;  y  por  lo  ffltfli^ 
siguiendo  el  verdadero  sentido  de  las  ideas  ó  de  los  pensaDicattf» 
bemos  acomodado  las  clinsulas  al  estilo  propio ,  particalar  j  <ü> 
tlotivo  de  Saavsoba,  que  no  puede  cooíandirse  con  ningún  otro. 
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iiieotes  que  en  aquellos  tíempos  eran  mayores  y  se  de* 
bian  preYonir  mas,  por  estar  los  grandes  acostumbra- 
dos á  comprar  con  atrevimientos  y  desacatos  mercedes 
del  rey  don  Enrique.  No  sabe  reinar  quien  teme  dema- 
fiadamente  los' odios.  Sea  pues  osada  la  majestad. 

§.  XI. 

LUvado  del  aarqaés  de  ViUeoa  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  i 
casarse  con  la  princesa  dofia  Juana ,  hija  del  rey  don  Enrique 
el  Cttarto,  enlró  por  Castilla  con  un  grueso  ejército,  donde  fué 
jando  por  rey  de  los  que  seguían  su  parcialidad.  Para  oponer- 
se á  esta  pretensión  se  jupiaron  los  Reyes  Católicos  en  Valla- 
dolid ,  7  di? ididos ,  se  partieron  con  gran  presteza  á  couflnnar 
con  sa  presencia  la  devoción  y  Adeudad  de  algunas  ciudades,  y 
1  oponerse  A  los  intentos  del  rey  dun  Alonso. 

En  las  armas  está  el  derecho  de  reinar.  Juzga  el  pue- 
blo las  cosas  por  las  apariencias ,  no  por  la  sustancia,  y 
tiene  por  mas  justa  la  causa  mas  poderosa ;  y  como  á 
quien  ó  teme  ó  da  temor,  conviene  reducille  con  la  fuer- 
n  y  mantenelle  en  la  obediencia  con  el  temor  cuando 
se  trata  de  los  derechos  dudosos  de  la  corona,  porque 
siempre  est¿  fluctuando  la  Gdelidad ,  inclinándose  ya  á 
esta ,  ya  á  aquella  parte  donde  mas  valiente  espada  de- 
fiende su  partido.  Este  conocimiento  de  la  multitud 
alborotada  obligó  al  rey  don  Fernando  á  oponerse  al 
rey  don  Alonso  con  el  mayor  aparato  de  fuerzas  que 
pudo  juntar.  Y  porque  en  los  tumultos  civiles  niogun 
remedio  hay  mas  eflcaz  que  la  celeridad  y  presencia  del 
príncipe,  como  lo  hizo  Julio  César  en  los  tumultos  y 
guerras  de  España,  y  los  reyes  don  Alonso  111  y  don 
Enrique  el  Segimdo  en  el  levantamiento  de  las  ciuda- 
des de  Castílla,  se  valieron  fuego  de  ambos  remedios. 
Con  la  celeridad  deshicieron  los  tratados,  el  consejo  y 
las  fuerzas  de  los  conjurados,  y  con  la  presencia  con- 
firmáronla benevolencia  de  los  pueblos,  declararon  en 
su  favor  los  ánimos  dudosos  y  redujeron  los  obstina- 
*dos:  fuerza  oculta  de  la  majestad  real.  No  lloráramos 
hoy  tanta  sangre  y  tautos  tesoros  derramados  en  Flán- 
des  si  al  principio  de  aquellas  rebeliones  se  hubiera 
opuesto  la  presencia  de  Filipe  II ,  ni  las  comunidades 
de  Castilla  llegaran  á  derramamiento  de  sangre  si  la 
ausencia  de  Carlos  V  no  hubiera  helado  el  afecto  en  al- 
gunos de  los  vasallos. 

8.  XII. 

Cd  Medina  del  Campo  congregados  en  Cortes  los  tres  brazos  del 
reino,  concedieron  á  los  Reyes  Católicos  el  oro  y  la  plata  de 
las  iglesias  para  los  gastos  de  la  gnerra,  con  tal  qne  lo  restitu- 
yesen cuando  estuvieren  en  paciflca  posesión  del  reino.  Aceta- 
ron los  reyes  la  mitad  del  oro  y  de  la  plata,  mostrándose  gratos 
á  las  demostraciones  de  sus  vasallos. 

De  los  sucesos  de  la  guerra  dependen  los  imperios. 
Della  recibe  alteración  y  mudanzas  el  gobierno  del 
mundo.  Por  esto  con  particular  atencioo  asiste  la  di- 
vina Providencia  á  las  Vitorias,  sin  fiarlas  de  las  segun- 
das causas.  Bien  lo  reconocieron  los  reyes  de  España 
cuando  llamaban  á  Diosa  la  parte  en  los  despojos  de  la 
guerra,  á  cuyo  poderoso  brazo  atribuían  los  sucesos  de 
grandes  vilorias  alcanzadas  con  pequeño  número  de 
fieles.  Por  esto  con  magnánimo  pecho  ofrecían  al  cul(o 
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divino  sus  posesiones  y  sus  rentas,  de  donde  resultaron 
innumerables  dotaciones  de  iglesias,  fundaciones  de  ca- 
tedrales y  de  religiones ,  que  fueron  piadosas  colonias, 
no  menos  poderosas  con  sus  armas  espirituales  para  sus- 
tentar los  reinos ,  que  las  militares.  Para  este  Gn  con- 
vino que  creciesen  en  riquezas,  para  mayor  lustre  del 
culto  divino  y  mayor  autoridad  en  sus  ministros,  por- 
que serian  despreciados  si  anduviesen  pobres  y  desva- 
lidos. Por  lo  cual,  mejor  que  en  los  erarías  están  en 
los  templos  depositadas  la  riquezas,  para  asegurar  con 
ellas  la  religión ,  y  con  la  religión  el  imperio.  Y  así ,  no 
es  menos  impío  que  imprudente  el  consejo  de  los  que 
consultan  hgeramente  el  despojo  de  las  iglesias  con  pre- 
texto de  las  necesidades  públicas;  poco  debe  la  provi- 
dencia de  Dios  á  quien,  con  cualquier  accidente,  pone 
los  ojos  en  las  alliajas  de  su  casa.  Los  reyes  que  los  pu- 
sieron en  ellas  dejaron  en  su  muerte  desastrada  y  en  la 
ruina  de  su  corona  funestos  ejemplos  á  los  demás.  A 
Gunderico,  rey  de  los  vándalos,  detuvo  la  muerte  el  paso 
en  los  portales  del  templo  de  San  Vicente ,  queriendo 
saquealle.  A  las  puertas  del  templo  de  San  Isidro  de 
León  falleció  la  reina  doña  Urraca,  habiendo  usurpado 
sus  tesoros^  El  brazo  del  rey  don  Sancho  Ramírez  de 
Aragón,  que  recogió  las  preseas  de  los  templos ,  encu- 
brió debajo  de  la  herida  mortal  de  una  saeta.  La  rota 
de  Aljubarrota ,  que  los  portugueses  dieron  al  rey  don 
Juan  el  Primero ,  se  atribuye  á  haber  sacado  del  templo 
de  Guadalupe  cuatro  mil  marcos  de  plata.  En  estos  y 
otros  casos  semejantes  no  estarían  justiGcadas  las  cir- 
cunstancias de  extrema  necesidad ,  porque  en  ella  la 
misma  razón  natural ,  que  obliga  al  exponer  las  vidas 
por  la  conservación  de  la  república  (de  que  son  parte 
los  eclesiásticos),  hace  lícita  la  usurpación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Y  en  tales  casos  es  obligación  de  las 
iglesias  restituir  á  los  reyes  para  su  conservación ,  lo 
que  piadosamente  les  ofreció  su  liberalidad ,  pues  en 
mejor  fortuna  lo  sabrán  volver  con  mayores  ganancias, 
como  lo  hicieron  los  Reyes  Católicos,  tan  escrupulosos 
en  esta  parte ,  que  á  la  reina  doña  Isabel  le  pesó  de  ver 
juntos  noventa  cuentos  sacados  de  la  Cruzada ,  y  man- 
dó que  se  dispensasen  luego  en  aquellos  usos  que  las 
bulas  apostólicas  señalan;  que  si  bien  el  dinero  recibe 
su  función ,  y  como  sea  la  misma  cantidad ,  poco  im- 
porta que  sea  este  ó  aquel ,  y  parece  que  se  logra  mejor 
la  misma  renta  sacada  de  obras  pías,  empleada  en  los 
usos  destinados.  Consideración  que  puede  mover  á 
vuestra  majestad  para  convenirse  con  las  iglesias  de 
Castilla  (como  lo  han  suplicado)  en  una  cierta  canti- 
dad del  subsidio  y  excusado ,  que  por  mano  dellas  se 
pague  para  el  sustento  de  galeras  y  armadas  en  la  for- 
ma que  vuestra  majestad  dispusiese.  Tres  convenien- 
cias tendría  esto.  La  primera ,  la  justificación  del  em- 
pleo ;  la  segunda,  el  destinar  una  renta  cierta  y  fija 
para  los  gastos  del  mar,  que  no  se  convirtiese  en  otros 
usos,  á  imitación  de  la  renta  que  situó  Augusto  y  otras 
repúblicas  bien  ordenadas ,  para  las  cosas  militares ;  la 
tercera,  que  hecha  esta  concordia  perpetua  de  una  vez, 
que  sucediera  al  subsidio  y  excusado,  y  confirmada  por 
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el  Papa,  á  petición  de  vuestra  majestad  y  de  las  iglesias, 
DO  dependería  vuestra  majestad  de  otras  prorogacio- 
oes,  por  cuya  causa  se  deja  de  atender  al  remedio  de 
Jas  extracciones  del  dinero  que  se  saca  de  España  para 
los  despachos  de  Roma. 

§.  xin. 

Wlas  perturbaciones  de  las  guerras  domésticas,  ni  después  los 
ocios  y  divertimientos  de  la  paz,  embarazarou  al  rey  don  Fer- 
nando para  qoe  dejase  de  dar  dos  veces  á  la  semana  audiencia 
pública  á  sus  vasallos,  de  donde  salian  premiados  con  la  mer- 
ced ó  satisfecbos  con  el  agrado. 

Algunas  naciones  celan  la  majestad  real  entre  velos 
y  sacramentos,  sin  que  se  manifieste  al  pueblo.  Severa 
ley  en  los  reyes,  inhumano  estilo  en  los  vasallos,  que 
en  la  presencia  y  rostro  de  su  principe ,  cuando  no  en 
sus  manos,  hallan  el  consuelo  de  sus  necesidades.  Bien 
puede  ser  que  tal  recato  haga  mas  temido,  pero  no  mas 
amado  el  respeto.  Por  la  vista  y  por  los  oidos  entra  el 
4imor ;  lo  qiie  ni  se  ve  ni  se  oye  no  se  deja  amar.  Son  los 
ojos  y  la  lengua  intérpretes  del  corazón.  Por  aquellos 
maniCesta  esta  su  necesidad ;  por  esta  declara  su  i^eme- 
dio.'  Si  el  príncipe  se  niega  a  los  ojos  y  á  la  lengua,  se 
niega  también  á  la  necesidad  y  al  remedio ;  y  si  bien  en 
éi  retiramiento  le  pueden  hallar  las  quejas  explicadas 
en  memoriales,  como  á  estos  no  los  acompaña  el  sus* 
piro  ni  la  acción^  y  llegan  en  ellos  ya  secas  las  lágri- 
mas con  que  los  bauó  el  afligido ,  queda  desadvertida  la 
piedad  y  sin  esperanza  el  socorro.  Si  el  principe  que 
oye  responde  ásperamente,  mas  cruel  es  que  el  que  no 
escucha ;  porque  lo  uno  se  atribuye  á  desamor  y  lo  otro 
á  desprecio ;  con  lo  cual  desobligada  la  lealtad,  busca 
motivos  para  negalle  la  obediencia.  La  condición  ás- 
pera y  cruel  del  rey  don  Pedro  le  despojó  de  la  corona, 
y  la  puso  en  la  frente  del  rey  don  Enrique,  su  hermano, 
con  cuya  afabilidad  quedó  la  bastardía  y  la  usurpación 
del  reitio  legitimada.  La  cortedad  del  rey  don  Juan  el 
Primero  le  hizo  tan  odioso  á  los  portugueses,  que  le- 
vantaron por  rey  al  maestre  de  Abis,  en  quien  recono- 
cieron un  natural  cortés  y  agradable.  La  dificultad  de 
las  audiencias  y  la  mala  condición  del  rey  don  Rami- 
ro III  de  León  le  turbaron  el  reino  con  guerras  civi- 
les. Los  aragoneses  admitieron  á  la  corona  al  infante 
don  Fernando,  sobrino  del  rey  don  Martin,  llevados  de 
su  apacibilidad  y  blandura  de  trato.  La  facilidad  en  las 
audiencias  y  la  virtud  de  la  modestia  que ,  entre  otras, 
resplandecía  en  el  rey  don  Fernando  el  Santo ,  le  gran- 
jearon la  voluntad  de  sus  vasallos.  Con  estas  mismas 


artes  procuró  la  de  los  napolitanos  el  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  como  quien  sabia  que  en  la  benevolenda  de 
los  vasallos  consiste  la  seguridad  de  los  reyes ,  en  d 
miedo  el  peligro  y  en  el  odio  su  perdición. 

La  casa  de  Austria ,  por  esta  virtud  de  la  modestia, 
nació  dignamente  para  reinar.  ¿  Qué  servicios  do  salen 
premiados  de  la  apacible  presencia  de  vuestra  majes- 
tad? La  afabilidad  en  los  grandes  es  gloriosa,  así  co- 
mo en  los  menores  odiosa  la  jactancia  y  soberbia.  Mo- 
cho se  preció  del  agrado  el  emperador  Carlos  V.  Gran 
ornamento  es  del  ceptro;  pero  de  tal  suerte,  que  ni  li 
'severidad  disminuya  el  amor,  ni  la  facilidad  el  respeto. 

Muchas  veces  en  Francia  se  atrevió  el  hierro  á  la  ma- 
jestad real,  demasiadamente  comunicable  á  todos;  j 
así ,  conviene  que  de  tal  suerte  componga  el  principe  d 
semblante,  que  conservando  la  autoridad,  aficione;  qw 
parezca  augusto ,  no  desabrido ;  que  cause  veneracioa, 
no  miedo ;  que  anime,  y  no  desespere ;  bañado  siempre 
de  un  decoro  risueño  y  agradable ,  y  acompañado  de 
palabras  benignas,  que  son  las  mercedes  menos  costo- 
sas de  los  príncipes,  y  las  que  mas  les  concilian  los  áni- 
mos. Quien  pudiendo  no  los  granjea  con  una  palabn 
suave ,  poco  cudicioso  es  de  las  voluntades  de  los  sub- 
ditos. Y  si  alguna  vez ,  desordenada  la  prudencia  cook 
importunidad ,  prorumpiese  el  príncipe  en  palabras  de 
injuria,  recompense  luego  con  el  premio  su  asperea. 
Sean  pues  estas  mezcladas  con  afecto  y  esperanzas, 
porque  hace  limitado  su  poder  ó  corta  su  liberalidid 
quien  niega.  No  siempre  use  de  formas  ordinarias  j  ge- 
nerales en  las  respuestas,  porque  las  que  se  dan  á  to- 
dos ,  á  ninguno  satisfacen ;  y  es  gran  desconsuelo  qoe 
lleve  la  necesidad  sabida  su  respuesta,  y  le  suene  en  los 
oidos  ul  pretendiente  antes  que  la  dé  el  príncipe.  Qoiei 
no  pregunta,  no  parece  que  queda  informado.  AMr- 
guese  tal  vez  en  las  preguntas,  principalmente  con  mi- 
nistros informados  del  gobierno  y  con  soldados  enten- 
didos en  la  guerra ,  para  que  le  sea  la  audiencia  ense- 
ñanza ,  no  asistencia ,  y  salga  del  la  el  príncipe  con  no- 
ticias de  las  necesidades,  de  los  taleutos  y  del  manejo 
de  los  negocios.  Desta  apacibilidad  y  esparcimiento 
usaba  el  rey  don  Fernando  en  las  audiencias  públipisy 
secretas.  En  todas  partes  grato  oia  y  negociaba;  y  sil 
perdonar  á  los  divertimientos  de  la  caza ,  llevaba  il 
campo  los  despachos  y  memoriales,  y  dellos  levantabt 
los  ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  Nunca  paran  las  roedtf 
del  gobierno.  La  comunicación  y  el  manejo  son  los  li- 
bros donde  se  aprende  á  reinar,  y  la  humanidad  eod 
príncipe  es  dulce  servidumbre  del  vasallo. 
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N/  I. 

Cop!a  de  una  carta  dirigida  por  Don  Diego  Saavedra  Fajardo  al 
excelentísimo  señor  daqae  de  Villahermosa ,  existente  la  origi- 
nal entre  los  manuscritos  de  U  Biblioteca  Nacional,  códice  Ce.  61, 
página  79  «. 

küSTRÍsiMO  excelentísimo  Señor :  Por  una  carta  del 
cardenal  mi  señor  entenderá  vuestra  excelencia  su 
intento  en  la  disposición  de  las  prebendas  de  Toledo: 
vuestra  excelencia  con  secreto ,  porque  la  publicidad 
podría  tener  inconvenientes,  se  servirá  de  enviar  lue- 
go Jos  poderes  á  mí  y  al  licenciado  Martin  de  Saiitaren, 
mayordomo  de  su  eminencia,  y  á  Pablo  Jordán,  su  audi- 
tor, á  todos  tres  in  solidum  y  á  cada  uno  en  particular, 
con  cláusula  de  sustituir.  Y  en  la  mas  ampia  forma  que 
se  pudiere  déllos  el  señor  don  Francisco,  y  mándeme 
vuestra  excelencia  en  qué  le  sirva,  porque  nadie  vive  mas 

.  *  Continuamos  aqnf  dos  cartas  inédit.is  de  Don  Dicgo  Saatidra 
Fajardo  qae  se  conservan  en  ana  de  las  mejores  bibliotecas  de 
esta  corte ;  dicen  asi : 

«Las  naciones  extranjeras, mas  atentas  qne  nosotros  i  so  conse^ 
•vacien  y  aumentos,  ayudan  y  suplen  con  la  industria  y  arte  loque 
•DO  les  concedió  la  naturaleza ;  y  asi,  en  Lombardia,  donde  no  hay 
•ríos,  introducen  el  trato  y  comercio  de  unas  ciudades  i  otras  abrien- 
•do  acequias,  que  llamn  nnillot,  los  cuales  ó  son  de  agua  viva  ú 
•de  muerta ,  y  por  eiios  navegan ,  tirando  las  barcas  cuando  es  con- 
•tra  la  corriente  i  fuerza  de  liombres  ó  de  caballos.  T  si  en  algunas 

•  parles  por  la  desigualdad  de  la  tierra  cae  y  se  precipita  el  agua, 
•baren  una  fabrica  con  un  partidor,  que  cerrándole  ó  abriéndole, 
•sube  y  baja  el  agua  basta  que ,  puesta  en  ella  la  barca ,  halle  el 
•curso  igual  para  proseguir  su  viaje.  Los  beneficios  y  utiljdadrs 
•desta  na\egacion  son  grandísimos;  y  considerando  yo  qne  ningu- 
•na  ciudad  mejor  que  esa  podría  gozallas,  reservé  el  proponellasá 
•vuestra  señoría  ha$ta  volver  yo  á  ella  y  reconocer  la  disposición; 
•pero  viendo  que  esto  se  dilata,  y  que  á  los  caballeros  qu«  liay  aquí 
•de  esa  ciudad  les  parece  que  podría  ejc|cutarse  este  pensamiento, 
•ó  que  no  se  perdía  nada  en  reconocerla  tierra,  pues  por  el  azar- 
»ce  mayor  ó  por  otra  acequia,  en  que  ya  esta  hecho  casi  todo  el  gas- 

•  to,  se  podría  perücíonar  un  navillo,  por  donde  se  navegase  hasta 
■  Origüela,  y  desde  allí  por  el  rio  hasta  Guardamar,  pnes  corre  man- 
»samriiie,óen  otra  manera,  como  mejor  pareciese, hasta  introdu- 
•rir  la  navepcion  en  parte  del  mar  por  donde  ron  algún  abrigo  ó 
•tciioiinr  pui'dan  entrar  las  barcas ;  y  cuando  no  los  haya,  pongo  en 
»cnii>;(trrarion  que  ninguna  playa  es  mas  descubierta  y  expuesta  á 
•las  resacas  de  areca  envuelta  con  las  olas  que  la  romana,  y  cuan- 


atento  que  yo  á  cuanto  puede  ser  de  servicio  á  vuestra 
excelencia ,  cuya  ilustrísíma  y  excelentísima  persona 
guarde  Dios,  como  deseo. 

Uoma  y  febrero  11  de  1633.— Capellán  de  vuestra 
excelencia ,  Do?f  Diego  Saavedra  Fajardo.  —  Señor 
4uque  de  Villahermosa. 


N.»  n. 

Copia  de  carta  de  Doü  Diego  Saavedra  para  el  seftor  Infante  Carde* 
nal.  Monaco,  12  de  marzo  de  1637.  (Manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional ,  códice  Ce.  88.) 

Serenísimo  Señor :  El  marqués  de  Castañeda  me  ha 
despachado  un  correo  con  la  carta  que  vuestra  alteza 
fué  servido  de  mandar  escribirme  en  28  del  pasado  para 
que  hiciese  la  diligencia  que  en  ella  me  manda  vuestra 


do  en  el  mar  desemboca  el  Tibre ,  lo  sangran  cien  pasos  antes,  y 
le  sacan  una  acequia  que  entra  en  el  mar,  y  con  empalizalle  la  ma- 
dre de  una  parte  y  otra  cuarenta  pasos  antes  que  salga  al  mar,  en- 
tran por  ella  navios  qne  enriquecen  aquélla  corte.  Esta  atención  en 
mi  es  debida  por  ser  en  beneficio  de  mi  patria,  como  en  vnestn 
sefioría  la  obligación  de  no  despreciar  ninguna  diligencia  que  pue- 
da engrandecplla ,  animándose  contra  las  dificultades  que  se  ofre- 
cerán, pues  sin  ellas  ¿qué  cosa  grande  tuvo  efeto?— Dios  disponga 
la  mayor  grandeza  de  vuestra  sefioría. ~Madrid,3Í  de  mano  1651. 
—Servidor  de  vuestra  sefioría ,  Doü  Oicgo  Saavedra  Fajardo.» 


«To  habla  ditarado  el  dar  cuenta  i  vuestra  sefioría  de  mi  He- 
lgada i  Espafia  basta  haber  visto  el  estado  que  tomaban  aqui  mis 
•cosas,  para  que  fuese  mas  cumplida,  y  entre  tanto  se  ba  anticipa- 
ndo la  benignidad  de  vuestra  sefioría ,  sirviéndose  de  favorecermo 
•con  su  carta  de  6  de&te  roes.  Beso  á  vuestra  sefioría  las  manos  con 
•el  reconocimiento  que  debo  por  esta  merced,  y  le  suplico  me  man- 
•de  muchas  cosas  en  qne  pueda  morecelia. 

«Su  majestad  ;  Dios  le  guarde  \  me  hizo  merced  de  plaza  en  el 
•consejo  de  Indias  y  roe  la  ha  hecho  también  de  que  goce  la  antígúe- 
•dad  desde  que  se  publicó,  que  fué  ¿  primeros  de  enero  del  año  35. 
•Con  que  ser«'  de  los  mas  antiguos  y  también  de  la  junta  de  Guerra 
•de  aquel  consejo,  que  toca  á  los  cuatro  mas  antiguos;  y  aunque 
•los  interesados  lo  sienten,  no  creo  que  habri  dificultad.  Todo  lo 
•que  yo  tuviere  ó  valiere  lo  emplearé  siempre  en  senicio  de  vuet- 
•tra  sefioría,  que  guarde  Diuscon  las  felicidades  que  deseo.— Ma- 
•dríd,  *!l  de  enero  1613.— De  vuestra  sefioría  mas  obligado  serri* 
•dor,  Don  Dugo  Saavedra  Fajardo.» 
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alteza ,  de  saber  deste  elector  qué  tropas  podría  dar  al  . 
duque  de  Lorena.  Ya  yo  había  discurrido  esta  materia 
con  su  alteza  en  Ratisbona,  y  lo  dejé  tan  bien  dispues- 
to, como  habría  visto  vuestra  alteza  en  el  discurso  que 
desde  allí  remití  sobre  la  disposición  de  las  cosas  presen- 
tes; y  así,  habiéndole  1  su  obligación  á  la  casa  de  Lorena  y 
su  conveniencia  en  tener  sus  armas  de  la  otra  parte  del 
Reno  y  me  respondió  agradeciendo  lo  que  su  majestad  y 
vuestra  alteza  obraban  por  el  Duque,  y  que  quisiera  te- 
ner arbitrio  en  estas  armas  para  acudir  á  la  defensa  del; 
pero  que  todas  pendían  de  la  voluntud  del  Emperador, 
si  bien  le  dejaba  algún  gobierno  y  mano  en  ellas,  y  que 
con  mucho  gusto  daría  las  tropas  que  tiene  Juan  de  Vert, 
pues  son  bastaseis  mil  hombres,  tres  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos;  los  cuales,  aunque  había  ordenado  que  se 
reclutasen ,  temía  no  se  destruyesen,  por  ser  malos  los 
cuarteles.  Pero  que  tendría  por  mejor  que  también  fue- 
se Getz  con  su  gente,  que  será  otra  tanta,  para  que  to- 
da ella  hiciese  un  cuerpo  y  tuviese  sus  cabos,  los  cuales 
les  habían  ya  sido  mandados  del  Duque  y  le  tenían  aG- 
cion,  y  él  ú  ellos,  y  no  se  liallarian  tan  bien  debajo  la  ma- 
no de  Galasso,  si  ha  de  pasar  á  la  guerra  contra  suece- 
ses ,  pudiendo  en  este  caso  ir  allá  con  su  gente ,  y  que 
el  Getz  con  la  suya  venga  al  Reno.  Yo  le  dije  que  no  sa- 
bia si  vuestra  alteza  habria  menester  estas  tropas,  como 
el  ano  pasado  ( por  prevenir  este  caso ),  y  que  no  duda- 
ba que  también  se  las  daría  á  vuestra  alteza ,  y  me  res- 
pondió que  todo  estaba  al  servicio  y  disposición  de  vues- 
tra alteza.  Con  esto  despacharé  al  Marqués  su  correo, 
para  que ,  sabida  la  buena  disposición  deste  prmcipe, 
ajuste  lo  demás  con  el  Emperador,  de  que  me  ha  pare- 
cido, por  ganar  tiempo,  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  con 
la  posta  de  hoy,  aunque  salgo  tarde  de  la  audiencia. 
Dios  guarde ,  etc. 


N.»  III. 

Copia  de  carta  de  Dox  Diego  Saavedra  Fajardo  para  el  conde-da- 
qne  de  OÜYares ,  fecha  en  Monaco,  1.*  de  abril  de  1637.  ( En  ci- 
fra en  ti  original  lo  que  va  aqui  en  letra  bastardilla^  y  descifrado 
después —Cóáice  Ce.  88,  página  144.  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca Nacional. ) 

El  estado  de  las  cosas  presentes  y  mí  sentimiento  en 
la  disposición  de  la  campaña  futura  se  servirá  de  ver 
vuestra  excelencia  en  ese  discurso  que  hice  en  Ratis- 
bona  y  envié  al  señor  Cardenal-Infante  y  á  otras  partes, 
con  ocasión  de  las  conferencias  en  que  me  halíé  allí  con 
los  embajadores  de  su  majestad.  Pongo  también  en  ma- 
nos de  vuestra  excelencia  la  copia  de  una  carta  mía  para 
su  alteza.  Por  ella  conocerá  vuestra  excelencia  que  las 
armas  y  todo  depende  del  Emperador  y  y  que  es  inútil 
mi  asislencia  agui,  fuera  de  los  inconvenientes  que 
traerá  consigo  su  continuación,  como  conocen  los  em- 
bajadores de  su  majestad  y  ha  escrito  el  señor  conde 
de  Oñate,  porque  ya  faltan  lodos  los  pretextos  y  causas 

<  Así  está  en  el  MS.;  pero  evidentemente  falla  demostrado  ó  pro» 
bado. 


que  antes  había;  y  si  quisiese  su  majestad  suáeniarmt 
aqui,  prevéngase  para  cebar  cada  año  la  cudida  deste 
principe,  que  ya  con  el  condfi  de  Oñate  y  conmigo  ha 
introducido  otra  nueva  pretensión ,  y  sino  le  sale, no 
le  será  grata  la  asistencia  de  quien  estuviere  aqui,  y  te 
perderá  todo  lo  ganado.  Vuestra  excelencia  con  su  mo- 
cha prudencia  lo  sabrá  considerar  mejor;  que  yo,  des-  . 
pues  de  haberlo  representado,  quedo  resignado  en  la  vo- 
luntad de  vuestra  excelencia,  cuya  persona  guarde  Oios^ 
como  deseo  y  es  menester. 

Monaco,  i.®  de  abril  de  i637.— Don  Diego  Saavemu 
Fajabdo.— Conde-Duque  y  mi  señor. 


N.'  IV. 

,  Las  Empresas  políticas,  lo  misnao  que  la  Corona  gá* 
tica,  están  dedicadas  al  Principe  nuestro  señor,  pá- 
gina 2. 

Era  el  príncipe  de  Asturias  don  Baltasar  Carlos  Dc- 
mingo,  que  no  llegó  á  reinar,  por  haber  fallecido  ea  Zt- 
ragoza  á  9  de  octubre  de  1646.  Habia  nacido  en  Madrid 
á  i7  de  octubre  de  i 629  de  los  reyes  don  Felipe  Hf  y 
dotm  Isabel  de  Borbon.  Su  cuerpo  yace  en  el  paoten 
de  los  infantes  del  real  monasterio  de  Sao  Loreozodei 
Escorial.  Las  memorias  que  nos  quedan  de  su  tiendo 
nos  le  pintan  de  carácter  mueho  mas  varonil  que  Dod 
del  débil  Carlos  U ,  que  sucedió  á  su  padre  en  el 
en  1665. 


N/  Y. 

m 

Bien  sé,  oh  lector,  que  semejantes  libros  derasm 
de  estado  son  como  los  estafermos ,  que  todos  se  en»' 
yan  en  ellos  y  todos  los  hieren ,  etc. ;  página  4. — £s- 
tafermo  era  el  nombre  de  un  juego  usado  entre  los  ca- 
balleros durante  los  siglos  xvi  y  xw.  Consistía  en  in» 
figura  de  un  hombre  armado ,  que  tenia  embrazado  oi 
escudo  en  la  muño  izquierda  y  en  la  derecha  una  cor- 
rea con  unas  bolas  pendientes  ó  unas  vejigas  híncliadiSr 
espetado  en  un  mástil  de  manera  que  se  Tolvia  á  li  re- 
donda. Poníanle  en  medio  de  una  carrera,  y  veniaBi 
encontrarle  con  la  lanza  en  ristre.  Dábanle  en  desea- 
do, y  le  hacían  volver  al  propio  tienipo  que  él  saeodiali 
correa  sobre  el  que  pasaba. 


N.'VI. 

Las  ediciones  de  que  tenemos  noticia  y  que  basas 
visto,  de  las  Empresas  políticas  ó  idea  de  un  pnMfr 
político  cristiano,  son  las  siguientes :  Monasterii  Wesl- 
phalorum ,  1640 ,  in  4."*;  Iterum  Mediolani ,  1642;  Fü- 
ris,  1642,  in  12.°;  en  Monaco  ,  á  1.®  de  manod» 
1640;  en  Milán,  á  20  de  abril  de  1642;  en  6n2selas(«a 
latin),  en  folio,  ano  í649;  Venecia ,  1648  ,  en  1*1 
Amstenlam,  1649  y  í652;  Valencia,  porJeríinin;oV;- 
lagrasa,  en  la  calle  de  las  Barcas,  auo  lU^ü  ((üce^ce 


APÉNDICE  A 

es  tercera  impresión  en  4.®) ;  on  Ambéres ,  en  casa  de 
Jerónimo  y  Juan  Bautista  Verdussen ,  i  G55 ,  en  4.^ ;  en 
Valencia,  por  Bernardo  Nogués,  año  i656 ,  á  costa  de 
Mateo  Regil,  en  4.*^;  en  Valencia,  por  Jerónimo  Vila- 
grasa,año  1658;  en  Valencia,  por  Bernardo  Nogués, 
año  1660;  en  Valencia,  por  Juan  Lorenzo  Cabrera,  de- 
lante de  la  Diputación ,  año  1664;  en  Madrid,  por  An- 
drés Garda  de  la  Iglesia ,  dedicada  la  edición  al  licen- 
ciado don  Juan  de  Giles  Pretel ,  consultor  del  Santo 
OGcio,añol666;  en  Paris,  en  12.%  año  1668;  en  Valen- 
cía,  por  Francisco  Ciprés  ,  año  1675;  Antuerpiae ,  1677, 
«n folio;  Amsterdam (en  latín) ,  año  de  1659 ,  en  8.% 
Ambéres,  1681  y  1708  (con  la  Corona  góiica  y  la  Ad- 
públiea  literaria) ,  por  Verdussen,  en  folio ;  en  Madrid, 
Año  1724;  dedicada  la  edición  al  excelentísimo  señor 
don  Josef  de  Grímaldo,inarqués  de  Gríma]do,etc.; 
AmhénsiEmpresas,  Corona  gótica  j  República),  1730; 
<en  Valencia ,  en  la  imprenta  de  Salvador  Fauli ,  junto  al 
colegio  de  Corpus  Christi,  año  de  1786;  Madrid,  1789; 
tn  Valencia,  en  la  oficina  de  Salvador  Fauli,  año  1800. 

Algunas  de  las  ediciones  citadas  se  encuentran  en 
Ifts  bibliotecas  Nabional  y  de  San  Isidro  de  esta  corte. 

De  la  Corona  gótica  solo  bemos  tenido  presentes 
las  ediciones  del  año  1646  {Monasterii  Westphaliae); 
Ambéres,  1658;  de  1658  en  Madrid^  por  García  de  Igle- 
sia; y  de  Ambéres ,  1708. 

De  la  República  literaria  solo  hemos  podido  bailar 
tres  ejemplares  impresos,  publicados,  el  uno  por  José 
-de  Salinas,  en  8.*,  año  1670  {Compluti);  otro  en  Am- 
béres en  1708,  y  otro  en  Madrid,  por  Benito  Cano,  año 
•de  1788.  El  manuscrito  que  pasa  por  original,  y  que  be- 
mos cotejado  con  nuestra  edición,  se  guarda  en  el  có- 
.dice  S.  53  de  la  Biblioteca  Nacional. 


N.'  VU. 

XJtta  de  los  papeles  relatiros  i  Dor  Dbco  di  Saatuiu  Faiaim 
que  se  encoentnn  maDOscrítos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  es- 
ta corte. 

Carla  original  al  duque  de  Villahermosa 
desde  Roma,  áííde  febrero  de  1633  (toda 
de  su  letra),  pág.  79 Ce.  6i. 

Discurso  sobre  el  estado  de  Europa ,  año  1 637; 
Carta  al  infante-cardenal  don  Femando 
de  Austria;  otra  original  como  la  anteen 
dente  al  Conde-Duque Ce.  88. 

Ensayos  ó  apuntamientos  que  parecen  origi- 
nales, para  sus  Empresas Ce.  44. 

Mrodticcionef  á  la  polUica  y  raxon  de  esta» 

dpdel  rey  Católico  don  Femando,  oñgiaslé  E.  185. 

nombramiento  para  el  congreso  de  Munster, 

año  de  1645  (impreso),  pag.  486.    .    .    .  H.  78. 

Mepúbliea  literaria ;  parece  original.    .    .  S.   53. 

Tiaje  al  condado  de  Borgoña ,  año  1638, 
pag.  315 H.   71. 


SUS  OBRAS. 
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Empresa  primera ,  pag.  9.  Nace  el  valor ,  no  se  ad» 
quiere.  Calidad  inirinseca  es  del  alma ,  que  se  infun^ 
de  con  ella  y  obra  luego. — Don  Antonio  de  Capmany 
y  de  Montpalau ,  en  su  Filosofía  de  la  elocuencia  cri- 
tica esta  máxima,  diciendo  lo  siguiente:  «Para  dar  una 
prueba  de  cuan  sujetos  están  á  caer  en  error  aun  los 
ingenios  mas  eminentes ,  citaré  aquí  algunos  ejemplos 
en  que  la  moda  del  estilo  sentencioso  y  emblemáticio 
corrompió  la  sencillez  de  la  verdad.  Nace  el  valor, 
no  se  adquiere;  calidad  intrínseca  es  del  alma :  Así 
principia  una  obra  de  mucha  y  bien  merecida  fama. 
Este  pensamiento  es  falso  á  los  ojos  de  quien  busca  la 
verdad ,  cerrando  los  oidos  á  la  severidad  de  las  pala- 
bras; en  primer  lugar,  el  hombre  nace  cobarde,  porque 
nace  endeble,  imbécil  é  ignorante;  la  experiencia  de 
sus  propias  fuerzas,  de  su  habilidad  ó  de  su  fortuna  en 
los  peligros,  le  da  confianza ,  y  de  esta  nace  el  valor; 
asi,  la  ventaja  del  soldado  veterano  al  bisoñe  no  consis- 
te en  otra  cosa ;  además  la  necesidad  hace  también  al 
hombre  valiente  :  tal  defiende  con  intrepidez  su  casa, 
que  no  asaltaria  la  ajena.  Hay  héroes  que  fueron  co- 
bardes la  primera  mitad  de  su  ?ida  y  valientes  la  otra 
mitad;  ¿dónde  está  pues  el  valor  innato?  ¡  Qué  consi- 
deraciones no  podríamos  hacer  sobre  esta  y  otras  mu- 
chas sentencias  magistrales  que  cien  escritores  estam- 
pan ciegamente,  y  mil  lectores  adoptan  sin  reflezionl  n 


N/  IX. 

Empresa  xui. — ^Don  Juan  Sempere  y  Guarinos ,  en  el 
tomo  ni  de  su  Biblioteca  española  ¿conómtco-poltít- 
ca  (pág.  Lxxni,  Madrid,  1804),  critica  en  esta  empre- 
sa á  Saavedra  del  modo  siguiente :  o  Sin  embargo  de 
estos  elogios ,  las  Empresas  adolecen  de  los  mismos 
vicios  que  las  demás  obras  de  su  autor:  conceptos  fal- 
sos, afectación  en  destilo,  nimia  credulidad  en  la  his- 
toria profana,  erudición  inoportuna,  etc.  En  prueba  de 
esto  bastará  citar  algún  ejemplo.  La  empresa  un  es 
de  dos  abejas  tirando  de  un  arado,  con  el  mote  Om- 
ite tulüpunctum,  y  empieza  así :  —A  la  benignidad  del 
presente  pontífice  Urirano  VIH  debo  el  cuerpo  desta 
empresa,  habiéndose  dignado  su  beatitud  de  mostrar- 
me en  una  piedra  preciosa,  esculpida  desde  el  tiempo 
de  los  romanos,  dos  abejas  que  tiraban  un  arado,  ha- 
llada en  esta  edad ;  presagio  de  la  exaltación  de  su  no- 
ble y  antigua  familia  ,1  uncidas  al  yugo  triunfante  déla 
Iglesia  las  insinias  de  sus  armas.  Y  cargando  yo  la  con- 
sideración, se  me  presentó  aquel  prodigíodelrey  Wam- 
ba,  cuando  estándole  ungiendo  el  arzobispo  de  Toledo, 
se  vio  que  le  salia  una  abeja  de  la  cabeza  que  voló  ha- 
cia el  cielo,  anuncio  de  la  dulzura  de^su  gobierno;  de 
donde  inferí  que  quisieron  los  antiguos  mostrar  con 
este  símbolo  cuánto  convenia  saber  mezclar  lo  útil 
con  lo  dulce,  el  arte  de  melificar  con  cí  de  la  agricul- 
tura, y  que  le  convendria  por  mote  el  principio  de 


4M  don;  DIEGO)  DqfSAAVEDRA  FAJARDO. 

aquelTerso  de  Horacio:  Omne  tuUt  ftukctum  qui  mfs-     comparándose  esta  obmconlts  pocuqaeM  bupo- 

cuit  utile  dulcí.  —  No  se  necesita  [nuch|  penetrac^n      blícado  de  la  raisma  íudole ,  se  mi  cuánta  Teutaja  lle- 


(continúaSempere)  para  conocerla  Tutead  y  super- 
ücialidsddtftodo  este  discurso.  El  ballazelf^D  un  ca- 
mafeo del  tiempo  de  los  romanos,  tenido  |)<]f  presagio 
de  la  eialtacioQ  de  una  familia ,  y  la  fábula^  la  abeja 
del  re;  Wamba ,  creida  como  una  verdad  y  fpr  anun- 
cia de  la  dulzura  de  su  gobierno,  aun  Bin-pasárú  olnis 
reDeiiones ,  maniSesUn  bien  el  mal  guslb  del  siglo  en 
que  escribió  don  Diego  Saatedm;  tanto  mas  reparable 
en  él ,  cuanto  ni  la  lectura  de  los  buenos  autores  anti- 
guos,ni  sus  largos  viajes,  ni  sus  graves  negociacio- 
nes,fueron  bastantes  para  rectiGearlo.  Pero,  sin  em- 
bargo de  estos  7  otros  derectos,  las  Empreta*  de  Su- 
TEDaA  son  una  de  nuestras  mejores  obras  de  política,  j 
se  ven  en  ellas  sembradas  interesantes  máximas  de  eco- 
nomía pública.» 


N.'X. 


Don  Nicolás  Antonio  llamó  i  tas  Empraat  poUtiaú 
«trabajo  liñudo  por  las  nueve  musass;  jefeclivamente, 


va  á  todas  la  de  non  Diego  Suvedu.  Véanse,  ademis 
de  la  ítutüwíiondtunprinápe,  por  Duguet,  v  los  Sim- 
boloi  beróicoi,  de  Paradina ,  los  libros  siguientes : 

Tratado  de  la  religiony  virUtda  que  drae  tener  A 
Príncipe  Chriiíiano  pora  gouemar  y  corueruaTíiaEt- 
tado».  Contra  lo  que  Nicotat  Maehiauelo  y  los  polt- 
(tco*  deate  tiempo  enteñan;  eterüopor  el  P.  Pedro  de 
Ribadeneira  de  la  eompañia  de  Jemt ;  dirigido  al 
Principe  de  E»paña  Don  FUipe,  nuestro  señor,  ODO 
de  16uS,  en  Madrid;  Declaración  magittrat  sóbrela 
embletnas  de  Andrés  Aleiato,  con  todas  las  Hitíoriat, 
antigtÁeiadet,  Moralidad  y  Doctrina ,  tocante  á  lai 
buenas  costumbres.  Por  Diego  Lopes ,  natural  de  la 
villa  de  Valencia,  de  U  orden  de  Alcántara.  Dirigi- 
do á  don  Diego  Burlado  de  ¡iendoxa,  tío.  Ccat  pñ- 
vilejio.  Impreso  en  la  ciudad  de  Najera ,  por  Jvaa 
de  SfOTigíuton,taitt  i6ili.P^Uíieaindiarus,  compuer- 
ta por  el  Doctor  D.  Juan  de  Solorxano  Pereyra,  a^ 
bollero  del  orden  de  Santiago,  del  consejo  dd  ñcj 
Nuestro  Señor  en  ¡os  Supremos  de  Castilla  y  de  tas  b^ 
dios,  dividida  en  leü  librot,  etc.  etc.,  Madrid,  164S. 


NOTA  A  LA  CORONA  GÓTICA. 


N.'XI. 

El  verdadero  titulo  de  esta  obra  es  el  de  Corona  gó- 
tica, castellana  y  austriaca.  Saavedka  Fajardo  no  es- 
uibió,  sin  embaído,  sino  la  historia  dek»  monarcas  go- 


dos de  España ;  la  caslellaní  y  la  anstriaca  son  obn  dd 
cronista  don  Alonso  Nuñei  de  Castro.  Están  imprsai 
los  tres  coronas  en  la  edición  de  las  tres  obras  de  Su- 
VEDRA,  Empresas,  Corona  y  República,  hecha  eo  Am- 
béres  por  Juan  Bautista  Verdussen,  año  16SI  y  1708. 
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CONSERVACIÓN  DE  lONAROlJIAS, 


DISCURSOS  POLÍTICOS  SOBRE  LA  GRAN  CONSULTA 

QUE  EL  ^NSEJO  HIZO  AL  SEÑOR  REY  DON  FELIPE  lU. 


UKBHUaá. 


AL  niSIMHTE  T  COSSUO  SDPUIO II  CASnUl 


POR  EL  UCENdADO  PEDRO  FERNANDEZ  NATARRETE, 

COdüGO  M  U  I6LBSU  AMMttfua  ML  MlOB  SánUflO,  CáftUJM  T  StGUTAlUO  M  M»  ■AIIITAMS  T  ALTBUi,  CORIOLTOR 

BIL  láXTO  WICIO  M  U  IHQUISiaOR.  • 


Vaal  fiaUearU  de  LeKo Peregriifa  á Ett wiiUo  EoribiOy  privado  jM  Mj de PoIobm,  per  el  odfltto  «olof* 


AL  PRESIDENTE  Y  SUPREMO  CONSEJO  DE  GASTILU. 

A  la  piedad  de  tan  supremo  senado  dedico  la  gran  Consulta  que  vuestra  alteza  hizo  á  la  glo- 
riosa memoria  del  señor  rey  don  Felipe  III ,  ordenada  al  beneficio  universal  de  estas  coronas. 
T  en  el  reconocimiento  con  que  la  vuelvo  á  las  manos  de  donde  salió,  imito  el  que  las  agradecidas 
fiíentes  tienen,  retomando  al  mar  el  limitado  caudal  que  de  su  inmensidad  recibieron. 

El  LicufcuDo  Pirao  FiaiiAimBz  NAViaain. 


8.  29 


CONSULTA 


DIL 


CONSEJO  SUPREMO  DE  CASTILLA 


SbXor:  Por  decreto  de  vuestra  mfijestad  de  6  de 
junio  del  abo  pasado  de  16i8,  remite  vuestra  ma* 
jestad  al  presidente  del  Consejo  una  proposición  (para 
que  la  trate  en  él )  digna  verdaderamente  de  la  piedad 
y  providencia  de  príncipe  tan  cristiano  y  prudente, 
y  tan  deseoso  del  estado  y  conservación  de  esta  corona 
de  Castilla,  tan  necesitada  de  remedio  cuanto  la  ex- 
periencia lo  muestra ;  el  cual  conti^e  la  priesa  con  que 
se  va  acabando ,  por  las  muchas  levas  de  gente  que 
se  hacen  cada  día  y  por  la  falta  de  hacienda  que  hay, 
y  la  imposibiiidaa  que  tienen  los  lugares  de  cumplir 
con  lo  que  se  les  reparte,  y  cuan  conveniente  es  acu- 
dir al  remedio  de  daño  tan  grande  y  tan  universal. 
Para  lo  cual  manda  vuestra  majestadal  Presidente  que, 
con  los  que  le  pareciere  del  Consejo,  vea  muy  atenta- 
mente lo  que  será  bien  hacer  en  la  materia ,  y  que  sin 
alzar  la  mano  della ,  se  le  «onsulte  ú  vuestra  majestad 
loque  se  ofreciere,  para  que  antes  que  el  daño  crezca, 
se  vaya  aplicando  el  remedio  en  la  mejor  forma  que  se 
pueda.  Y  habiéndose  llevado  al  consejo  pleno  (á  quiei 
toca  la  comprensión  y  atención  de  semejantes  negocios 
y  materias),  y  engrandecido  en  él  el  santo  y  piadoso 
celo  de  vuestra  majestad,  que  tan  entrañablemente  de- 
sea remediar  el  miserable  estado  en  que  se  hallan  sus 
vasallos,  en  ejecución  de  lo  que  dejó  escrito  el  señor  rey 
don  Alonso  el  Sabio  en  una  ley  deb  Partida,  donde 
dice :  a  Acucioso  debe  ser  el  Bey  en  guardar  su  tier- 
ra, de  manera  que  se  non  yermen  las  villas,  nin  los 
otros  lugares ,  nin  se  derriben  los  muros ,  nin  los  tor- 
res, nin  las  casas,  por  mala  guarda  :  é  el  Rey  que 
desta  guisa  amare  é  toviere  honrada  é  guordada  su 
tierra ,  será  él  é  los  que  hi  vivieren ,  honrados  y  ri- 
cos ,  é  ahondados,  é  tenidos  por  ella :  é  si  de  otra 
guisa  lo  ficiese,  venirle  hia  lo  contrario  desto; »  y 
habiéndose  visto,  tratado  y. conferido  las  causas  de 
la  despoblación  y  enfermedad  que  padece  esta  pobre 
y  necesitada  república ,  para  aplicarla  los  remedios 
mas  convenientes,  deseando  prevenir  los  daños  ve- 
nideros que  se  podrían  esperar  si  con  tiempo  no  se 
reparasen»  la  ha  parecido  repreaenuur  i  vu^tra  ma- 


jestad con  aquella  humnad  y  reverenda  que  se  de- 
be^ los  medios  que  se  le  han  ofrecido,  que  sonloifi- 
guientes : 

El  primero,  que ,  atento  que  la  despoblación  y  filb 
de  gente  es  la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oído  en  esta 
reinos^  después  que  los  progenitores  de  vuestra  mqe»* 
tad  comenzaron  á  reinaren  ellos,  porque  totalmñtt 
se  va  acabando  y  arruinando  esta  corona,  sin  qoe  • 
esto  se  pueda  dudar,  no  proveyendo  nuestro  Señor  dd 
remedio  que  esperamos,  mediante  la  piedad  y  gnode 
za  de  vuestra  majestad;  y  que  la  causa  della  nace  di 
las  demasiadas  cargas  y  tributos  impuestos  sobre !■ 
vasallos  de  vuestra  majestad,  los  cuales,  viendo qie 
no  los  pueden  soportar,  es  fuerza  que  bayan  de  áosá- 
parar  sus  hijos  y  mujeres  y  sus  casas ,  por  jio  morirdi 
hambre  en  ellas ,  é  irse  á  las  tierras  donde  espcni 
poderse  sustentar,  faltando  con  estoá  las  laboréidí 
las  suyas  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  quetcsia 
y  les  habia  quedado;  ha  parecido  remedio  eficadsai^ 
siendo,  como  es,  la  causa  tan  conocida,  el  grave  719 
de  tributos  reales  y  personales,  como  se  acaba  dedi- 
cir,  disponerse  vuestra  majestad  con  su  real  y  pitff- 
nal  piedad  y  clemencia  á  moderar,  reformar  yafinv 
la  intolerable  carga  dellos,  que  tiene  ¿  los  vaafioiéi 
vuestra  majestad  oprimidos;  porque  con  esoselena- 
tarian  y  repararían,  y  andando  el  tiempo  se  ledadni 
á  su  antiguo  ser :  causa  q«e  los  demás  reinos  jfit* 
vincias  sujetos  á  vuestra  majestad  que  no  pirtio|ptf 
destas  caVgas,  están  muy  poblados,  muy  rícoif 
descansados,  con  ser  algunos  dellos  de  tierra  moféá' 
gada  y  que  no  tiene  la  sustancia  que  la  nuesln.  f^ 
remedio  es  el  natural ,  es  el  que  conviene  con  h  caesi 
de  la  enfermedad,  y  de  que  han  usado  muchos Ji9 
valerosos  príncipes ,  dignos  de  inmortal  memoria  fl 
rey  Luis  de  Francia,  viendo  que  su  patriioonio  redtf 
muy  corto  y  que  sus  rentas  reales  estaban  moyc» 
penadas  y  no  alcanzaban  ¿  los  gastos  de  por  fuera,? 
que  sus  vasallos  vivian  descontentos  j  sin  alíealof^ 
llevar  adelante  tantos  tributos  como  se  impooitf  1  ^ 
mó  por  arbitrio  el  alzar  la  mano  de  apratarios,  jWV 


CONSLLTA. 
pié  eo  (an  prafundo  mor ;  7  este  fué  rernrmer  y  dismi- 
nuir lodns  iiis  miposiciones  y  dereclios  qoo  piígaban; 
con  lo  cual  so  liizo  tau  bieoquisio  y  laii  amable  li  to- 
dos, que  los  que  prínero  apenas  le  servían  coa  la  i^ 
biJo ,  ja  le  offtcían  lo  í  que  no  eran  obligados ;  v  loi 
que  se  quejaban  con  injurias  por  lo  que  les  llevaba, 
de  allí  adelante  tenían  en  poco  sus  haciendas ,  sus  ca- 
&as ,  sus  hijos ,  su  sangre  y  vida  para  lo  que  el  Rey 
los  habia  menester.  Lo  cual  le  sucedió  también  al  em- 
perador Justiniano,  dándole  el  pueblo  romano,  por 
bsber  quitado  los  tribuios  que  su  antecesor  Justino 
tenia  impuestos,  los  mayores  renombres  y  alributoa 
que  liBslaaJtl  había  tenido  ningún  otioaniecesorsu- 
jo;  y  con  mucha  razón ,  pues  con  solo  aliviar  los  va- 
nllos  redujo  el  imperio!  tan  ^ran  acrecentamiento, 
como  (e  sabe.  Y  el  emperador  Valentiniano  lúe  alaba- 
do porque  cuando  le  aconsejaban  que  cargase  á  sus 
nsailot,  respondia  con  gran  pasión :  «No  pueden  pagar 
lo  qas  deben,  ¿cúmo  queréis  que  lesreparla  mas?» 
Siendo  cierto  que  en  aquel  tiempo  do  dcbian  de  es- 
Ur  tan  cargados,  ni  pagaban  tantos  millones  ni  tan- 
U  diCereacia  de  servicios ;  porque  son  innumerables 
los  que  pagan  y  contribuyen  estos  pobres  vasallos  de 
vneslra  majestad,  délos  cuales  se  dolia  tanto  el  señor 
rey  don  Enrique  el  Tercero,  quinto  abuelo  de  vuestra 
majestad,  que  tratando  unos  ministros  suyos  de  impo- 
ner sobre  las  bacienilus  cierto  tributo,  porque  tenia 
«B  rentos  reales  empeñadas  en  cuatro  cuentos  de 
nursTedfs,  respondió  que  no  lo  habiade  bacer^  di- 
ciendo que  temia  mas  las  lágrimas  y  maldiciones  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.  Y  esto  mismo 
did  por  documento  á  sus  sucesores  el  señor  rey  don 
Alonso  en  dos  leyes  de  Partida ,  diciendo  en  la  una  : 
■E  como  quiera  que  el  Reyes  señor  de  sus  pueblos, 
para  mantenerlos  en  justicia,  í  servirse  de  ellos;  con 
todo  eso ,  guardar  los  debe  en  manera  que  non  le  fa- 
Uetcan  quaudo  los  oviere  menester.  »  Y  en  la  otra ; 
«El  mejor  tesoro  que  el  Rey  bá,  é  el  que  mas  larde 
«e  pierde,  es  el  pueblo  cuando  es  bien  guardado.» 
Sentencia  Gonvenienlisimaá  la  grandeza  y  señorío  real; 
porque  la  cosa  con  que  mas  resplandece  la  corona  en 
I>  cabezada  los  reyes,  y  el  verdadero  esmalte  della, 
eontiste  en  mandaren  repúblicas  ricas,  aunque  ellos 
«f(én  pobres,  teniendo  por  la  mejor  renta  de  su  pa- 
Irimonio  y  la  mayor  grandeza  y  auloridud  de  su  ini- 
perio  li  mucba  gente  de  sus  estados;  en  la  cual  mas 
couiisle  el  reino  que  en  el  mí^mo  rey.  Verdad  es  que 
podria  tener  boy  alguna  diticullad,  y  no  parecer  con- 
veniente este  remedio,  dejando  olra  causa  pública 
(que  también  lo  es  el  rea!  senicio  de  vuestra  majes- 
Ud)  descubierta,  desamparada  y  ocasionada  á  otras 
qoiebns  no  menores;  siendo  las  obligaciones  en  que 
nutra  majestad  se  baila,  tantas  y  ion  precisas,  es- 
tando actualmente  pidiendo  al  reino  junio  en  corles 
el  Mr*icÍD  de  los  millones,  tan  inexcusable ,  conside- 
fado  el  estado  presente  de  las  cosas,  cuanto  forzoso 

Ívir  i  vuestra  majestad,  y  el  desangrarse  sus  Ta- 
pot  rey  ton  santo  y  tan  católico,  y  el  susteii- 


torle  y  darle  con  que  reprima  sus  enemigos  y  enfrene 
á  los  mucims  éniufos  que  tiene  esta  corona ,  pues  con 
eslo  la  tierra  se  manliene  en  paz  ,  y  los  pocos  bienes  j 
tiucLcnda  que  lian  quedado  &  los  naturales  delta  se  go- 
zan con  sosiego ;  i  cuya  causa  una  ley  da  la  Tertida  di- 
ce :  n  Que  el  Rey  es  corazón  de  la  repiJblica  ,  porque 
asi  como  el  corazón  es  uno ,  y  por  él  reciben  los  otros 
miembros  unidad  para  ser  un  cuerpo,  bien  asi  todos 
los  del  reyno,  aunque  sean  muchos,  porque  el  Reyes 
y  debe  ser  uno ,  por  eso  deben  ser  todos  unos  cou  él, 
para  servirle  y  ayudarle  en  las  cosas  que  fueren  de  su 
servicio,  u  Y  también  le  llamó  cabeza  del  reino  cu  las 
palabras  siguientes:  oB  naturalmente  dizjron  los  Sa- 
bios, que  el  Rey  es  cabeza  del  reyno ;  ca  asi  como  de 
la  cabeza  nacen  los  sentidos,  porque  so  mandan  lo- 
dos los  miembros  del  cuerpo ,  bien  asi  por  el  man- 
damiento que  nace  del  Rey,  que  es  señora  cabeza  de 
todos  los  del  reyno,  se  deben  mandar,  é  guiar,  é  caber 
en  un  acuerdo  con  él  para  obedecerle;  é  amparar,  6 
guardar ,  é  acrecentar  el  reyno :  onde  él  es  alma  é  ca- 
beza ,  é  ellos  miembros.  0  Si  ya  también  en  esto ,  no 
solamente  Castilla  (punió  bien  considerable)  viene  i  ser 
la  obligada  y  la  interesada,  siuo  los  doiriAs  reinos 
y  provincias  de  esta  corona  y  monarquía ,  que,  como 
mas  relevado!  y  poblados  de  geule ,  fuera  justu  que 
se  ofrecieran ,  y  aun  se  les  pidiera  ayudaran  con  algún 
socorro,  y  que  no  cayera  lodo  el  peso  y  carga  sobre  un 
sugelo  tan  flaco  y  tan  desustanciado,  que  sí  no  se 
pone  presto  eficaz  remedio,  está  ú  pique  de  dar  en 
tierra ,  como  realmente  *a  sucediendo ,  pues  liis  casas 
se  caen  y  ninguna  se  vuelve  á  reedificar,  ios  lugares  se 
yerman,  los  vecinos  se  huyen  y  se  ausentan,  j  dejan 
loscampos  desiertos;  j  lo  que  peores,  las  iglesias  des* 
amparadas :  cosa  que  quiebra  y  lastima  el  comzoa 
oirlo.  Y  asi ,  será  conveniente  buscar  otros  medius  con 
que  vuestra  majestad  alivie  su  real  hacienda  y  sus  va- 
sallos ;  porque  (  como  dice  un  autor  grave  de  estoi 
tiempos)  lo  uno  y  lo  otro  corren  iguales  parejas.  Yes 
I  ley  divina  y  natural  que  el  rey  y  el  reino  se  traigan 
é  veces  en  bombros:  el  reino  llevando  en  paciencia  los 
tributosjustos,yel  re;  doliéndose  de  su  desconsuelo 
cuando  lleva  mas  de  lo  que  pUede. 

El  segundo  sea  que,  atento  que  la  causa  de  hallaría 
el  pueblo  en  tan  miserable  estado  nace  de  la  raiz  de  loi 
demasiados  pedios  y  tributos  deque  estú  carado,  y 
de  la  falta  de  hacienda  con  que  vuestra  majestad  10 
baila,  que,  aunque  «s  mucha,  está  loda  consumida 
y  empeñada,  salvo  la  que  no  es  fija  ni  segura,  como 
son  las  tres  gracias ,  el  servicio  ordinario  y  eitraor- 
dinsrio  y  el  de  los  millones,  y  la  flota  de  las  Indiaf, 
que  no  puede  llegar  ni  llega  con  gran  parleal  gasto  pre- 
ciso y  forzoso  de  que  se  considera  boy  tiene  vuestra 
majestad  necesidad  para  sustentar  el  peso  grande  de 
este  tan  eiteodido  imperio  y  monarquía;  vuestra  ma- 
jestad se  sirva  de  irse  muy  ú  k  mano  en  las  mercedes 
y  donaciones  que  ba  liecbo  y  hace,  y  en  las  oyudes 
de  costa  que  ba  dado;  porque  lo  que  se  da  d  uno  m 
quita  á  muchos,  j  por  acudir  i  lo  lUperDuo  se  lalti 
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4S2  EL  LICENCÍADO  PEDRO 

¿  lo  necesario :  cosa  de  grande  escrúpulo  y  que  no 
puede  dejar  de  sentirse  inGnito.  ^  aunque  es  cierto 
que  no  liay  cosa  con  que  los  príncipes  se  bagan  mas 
amables  ¿los  suyos  que  con  la  liberalidud,  esto  ba  de 
ser  dentro  délos  límites  y  templanza  debida;  porque 
esta  virtud  tiene  sus  extremos,  de  los  cuales  se  debe 
recatar  el  príncipe  como  de  vicios  contrarios  á  ella. 
¿Qué  duda  bay ,  sino  que ,  teniendo  vuestra  mcyestad 
vendido  y  enajenado  todo  su  patrimonio  real,  y  sus- 
tentando su  real  casa  y  las  demás  obligaciones  reales, 
dentro  y  fuera  del  reino,  de  servicios  extraordinarios 
de  vasallos  de  esta  corona,  desangrándose  ellos  de 
todo  punto ,  con  ánimo  de  que  se  gaste  todo  eñ  ser- 
vicio de  vuestra  majestad  en  defensa  de  la  fe  y  en 
beneficio  de  la  causa  pública,  no  se  puede  hacer  gra- 
cia y  merced  desto,  como  de  cosa  ajena,  sin  muy 
grande  cargo  de  conciencia,  y  de  incurrir,  no  solo  en 
pecado  de  prodigalidad ,  sino  de  injusticia?  Porque  si 
vuestra  majestad  las  hace  de  tus  rentas  ordinarias^  se 
pone  á  peligro  de  empobrecer  y  molestar  al  pueblo  con 
exacciones;  y  si  de  los  servicios  extraordinarios,  no  lós 
puede  convertir  en  los  flnes  con  que  no  se  concedie- 
ron ,  y  mucho  menos  en  gastos  pora  que  no  se  pudie- 
ron conceder  ni  pedir;  que  en  pocas  palabras  lo  dijo 
muy  bien  una  ley  de  la  Partida ,  qua  sos  estas :  «  Dice 
un  sabio ,  que  el  Rey  ba  menester  ser  justiciero  en  sus 
hechos,  é  mesurado  en  sus  despensas,  é  en  sus  dones, 
é  no  los  hacer  grandes  pudiéndolo  excusar.  E  otrosí, 
debe  enderezar,  é  ordenar  sus  rentas ,  é  todo  lo  suyo, 
de  manera  que  lo  haya  bien  parado ,  é  que  se  pueda  ayu- 
dar dé  ello :  ca  maguer  la  riqueza  del  Emperador  sea 
muy  grande ,  si  bien  parada  no  fuere ,  poco  se  podria 
aprovechar  de  ella,  u  Y  tanto  mas  en  vuestra  majestad, 
que  sin  tocar  en  su  real  hacienda  y  en  la  de  sus  vasallos 
tiene  otras  muchas  cosas  de  que  poder  hacer  merced, 
cuales  no  las  ha  tenido  ni  tiene  príncipe  ni  monarca  del 
mundo;  como  son,  oficios  temporales,  plazas  de  asien- 
to ,  hábitos,  encomiendas,  títulos,  obispados,  arzobis- 
pados y  otras  prebendas  eclesiásticas;  que,  como  todo 
esto  (que  es  sin  número  en  esta  corona  de  Castilla  y  en 
los  demás  agregados  á  ella  y  en  lo  restante  de  esta  mo- 
narquía) se  distribuyese  con  igualdad ,  tendría  vuestra 
majestad  de  dos  maneras  contentos  sos  vasallos  (razón 
de  estado  bien  importante):  la  una  con  las  mercedes  que 
recibiesen  deste  género ,  y  la  otra  con  el  alivio  de  los 
tributos  que  de  acortar  la  mano  en  los  demasiados  gas- 
tos y  extraordinarias  mercedes  se  les  seguiría.  Y  por 
el  contrario,  viéndose  gravados,  como  realmente  lo 
están,  inexcusables  hoy,  sino  es  con  el  medio  de  la 
moderación,  y  que  su  trabajo  y  sudor  no  se  convierte 
todo  en  beneficio  de  la  causa  pública ,  no  es  mucho 
vivan  descontentos,  afligidos  y  desconsolados.  Pero 
porque  el  reino  está  en  tal  estado,  que  con  solo  este 
medio,  y  aun  el  pasado,  que  mira  á  la  reformación  pa- 
ra lo  presente  y  venidero,  no  se  satisface  competente- 
mente ni  se  remedia  la  extrema  necesidad  en  que  vues- 
tra majestad  y  el  reino  se  halla ,  no  arrancando  de  raíz 
la  causa  y  no  usando  vuestra. majestad  de  un  r.e- 
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medio  preciso ,  necesario  y  convemente  al  servicio  de 
Dios,  suyo,  y  descargo  de  su  real  conciencia  y  aun  de 
la  nuestra,  que  por  la  obligación  deoaestro  oficio  la 
tenemos  de  proponer  á  vuestra  majestad  lo  mas  pro-* 
veclioso  y  útil  al  bien  de  sus  vasallos ,  nos  ha  parecido 
proponérsele  y  representársele,  como  ministros  que 
estamos  obligados  á  aconsejarle  lo  que  mas  conviene, 
como  nos  lo  dejó  ordenado  y  mandado  el  señor  rey  doa 
Alonso  el  Sabio  en  una  ley  de  la  Partida,  cuyas  pala- 
bras, por  ser  dignas  del  real  pecho  y  ánimo  de  vues- 
tra majestad ,  nos  ha  parecido  referirlas  aqoí :  cE  i 
Uü  consejero  como  este  llaman  en  latin  Patricio, que 
es  así  como  padre  del  Príncipe ;  é  este  nome  tomároa 
á  semejanza  del  padre  natural;  é  así  como  el  padre 
se  mueve,  según  natura,  á  aconsejar  á  su  hijo  leal* 
mente,  catándole  su  pro  é  su  honra,  roas  que  otra 
cosa,  así  aquel,  por  cuyo  consejo  se  guia  el  Príncipe, 
lo  debe  amar,  é  aconsejar  lealmente ,  é  guardar  la  pro, 
é  la  honra  del  señor  sobre  todas  las  cosas  del  mun- 
do, non  catando  amor,  nin  desamor,  nin  pro,  tm 
daño  que  se  le  pueda  ende  seguir :  é  esto  deben  fi- 
cer  sin  lisonja  ninguna,  non  catando  si  le  pesará  ó  le 
placerá ,  bien  ansí  como  el  padre  non  lo  cata  cuaado 
aconseja  á  su  hijo. »  Y  si  esto  procede  en  el  Consejo, 
en  vuestra  majestad  con  mucha  mas  razón  corre  el 
abrazar  lo  que  se  le  dijere  con  buen  celo  y  deseo  de 
acertar ,  si  la  moderación  y  templanza  se  ha  de  tomir 
del  fin  y  oficio  para  que  se  hizo  el  rey,  que  fué  parala 
república ,  y  no  la  república  para  el  rey ,  como  dice 
san  Bernardo.  Y  si  es  cierto  que  los  reyes  na  son  mas 
que  padrea,  pastores,  regentes  y  administradores  de 
su  república ,  y  que  tienen  obligación  en  justicia  i 
templarse  y  moderarse,  asi  en  sus  gastos  como  en  lis 
mercedes,  no  tomando  mas  de  aquello  que  les  bastare, 
así  para  su  sustento  y  esplendor  como  para  cuidar  dd 
gobierno  y  amparo  de  sus  subditos ,  de  manera  que  do 
sea  enervado  y  enflaquecido  demasiado  el  cuerpo  de 
la  república ;  porque  el  daño  della ,  si  es  grande  es 
irreparable,  y  perdiéndose  ella,  todo  se  pierde,  y  es- 
tando reparada,  las  obligaciones  de  los  príncipes  tie- 
nen reparo,  pues  les  ha  de  acudir,  remejdiar,  servir, 
favorecer  y  engrandecer,  no  disfrutándola  con  gastos 
excesivos  y  excusados  y  con  no  debidas  y  demasiadis 
mercedes.  Donde  comparó  muy  bien  un  sabio  elref  i 
la  cabeza;  porque,  asi  como  della  nacen  los  demás  soh 
tidos,  y  tiene  obligación  de  acudir  é  influir  á  todos,  el 
príncipe ,  que  se  representa  por  la  cabeza ,  no  ba  de  ser 
solo  para  sí,  sino  principalmente  para  su  república.  T 
también  le  comparó  al  corazón;  porque,  así  como  el 
corazón,  aunque  el  cueipo  duerma,  él  siempre  vela } 
está  palpitando  y  enviando  espíritus  vitales  á  todo  d 
cuerpo,  el  rey,  cuando  el  cuerpo  místico  de  la  r^ 
blica  y  los  demás  miembros  della  duermen  y  están  des- 
cuidados, ha  de  estar  velando  y  cuidando  dellos,  para 
socorrer  á  sus  necesidades  y  acudir  á  sus  trabajos,! 
aliviarlos  todo  lo  que  fuere  posible.  Es  pues  el  remedie 
mas^  eficaz ,  para  que  los  tributos  puedan  aliviarse  y  b 
hacienda  real  quede  descargada  y  de  manera  que  cm 


CONSULTA. 


453 


ella  se  pueda  acudir  á  laá  obligaciones  y  cargas  públi- 
cas (que  son  tan  grandes  como  se  sabe),  que  vuestra 
majestad  se  sirva  de  mandar  rever  las  mercedes  mas 
considerables  y  cuantiosas  que  ha  hecho  desde  el  pri- 
mero día  de  su  corona  hasta  este,  para  que  si  se  halla- 
ren algunas  inoGciosas  (asi  las  llama  el  derecho),  in- 
mensas é  inmoderadas,  vuestra  majestad  las  revoque 
todas  ó  reforme ,  así  las  de  dinero  como  de  rentas  de 
por  vida  ó  perpetuas ,  así  las  hechas  en  este  reino  de 
Castilla  como  en  las  Indias  y  en  las  demás  provincias 
sujetas  á  vuestra  majestad;  porque  se  entiende  que 
han  sido  muchas  y  muy  excesivas ,  y  que  podrían  Irn- 
bcrse  ganado  por  importunidad  y  medios  extraordí- 
Darios  de  los  suplicantes  6  con  falsa  relación  de  ser- 
victos  ningunos,  ó  si  algunos,  inferiores  á  ellas ;  que 
es  el  caso  en  que  los  reyes  tienen  obligación  á  hacerlo 
y  á  procurar  que  vuelvan  á  la  corona  y  patrimonio  real, 
bieo  así  como  hechas  en  perjuicio  del  bien  común ,  á 
que  vuestra  majestad  debe  principalmente  atender  con 
indispensable  necesidad  así  de  justicia  como  de  con- 
ciencia :  cosa  en  que  vuestra  majestad  ( Dios  lo  guar- 
de) ha  traído  siempre,  como  principe  tan  cristiano, 
la  mira.  De  las  cuales  fácilmente  constará,  mandando 
vuestra  majestad  que  informen  todos  los  tribunales 
y  oGcios  por  donde  se  hubieren  despachado,  pues  es 
fuerza  que  en  ellos  haya  de  haber  razón  de  iodo,  sin 
ocultarse  ni  podorse  encubrir  cosa  alguna.  Así  lo  han 
hecho  muchos  y  muy  valerosos  y  cristianos  reyes  an- 
tecesores de  vuestra  majestad  en  esta  corona,  con- 
fesando que  fueron  engañados  en  las  mercedes  que 
hicieron ,  ó  que  la  necesidad  les  obKgó  á  alargar  tanto 
la  mano  en  ellas ,  en  daño  universal  de  todos  sus  va- 
sallos; y  que  así,  era  justo  se  volviesen  á  incorporar  en 
esta  corona,  de  donde  salieron.  Los  ejemplos  son  muy 
notorios ;  porque  el  señor  rey  don  Enrique  el  Segundo, 
que  llamaron  el  liberal ,  lo  fué  tanto ,  que  le  obligó  á 
poner  una  cláusula  en  su  testamento ,  en  que  modi- 
ficó y  reformó  todas  las  mercedes  que  liabia  hecho ;  de 
la  cual  los  señores  Reyes  Católicos ,  que  no  alcanzaron 
mal  esta  razón  de  estado ,  mandaron  que  se  promul- 
gase una  ley ,  que  hoy  día  se  guarda  y  ejecuta.  Y  del 
señor  rey  don  Enrique  el  Tercero ,  nieto  del  Segundo, 
también  se  sabe  que,  hallándose  en  necesidad ,  porque 
tenia  empeñadas  sus  rentas  reales  ea  cuatro  cuentos 
de  maravedís  (¿qué  hiciera  si  alcanzara  el  estado  pre- 
sente, en  el  cual  lo  están  todas,  con  ser  mayores,  y 
vuestra  majestad  come  de  prestado?) ,  por  excusar  los 
tributos  que  le  aconsejaban  impusiese  sobre  sus  va- 
sallos (á  cuya  causa  dijo  aquella  tan  esclarecida  sen- 
tencia que  queda  referida ) ,  echó  mano  de  los  pode- 
rosos, hizo  riza  en  ellos,  mandó  hacer  información  de 
lo  que  tenían  cuando  le  entraron  ú  servir,  y  lo  que 
kMñn  adquirido  hasta  entonces.  Averiguó  las  do- 
naciones y  mercedes  que  había  hecho ,  y  el  daño  que 
de  esto  se  había  seguido  á  su  hacienda  real ,  y  dio 
al  traste  con  todo;  aunque  no  era  el  empeño  tanto 
como  el  de  vuestra  majestad  ni  las  obligaciones  tan  for- 
zosas (aunque  tenia  guerra  con  los  moros) ,  ni  los  ser- 


vicios del  reino  tan  notables,  pues  solos  ellos  montan 
cincuenta  y  cuatro  millones  «después  que  vuestra  ma- 
jestad comenzó  á  reinar,  ni  el  gasto  tan  grande,  pues 
en  veinte  años  se  podrían  acaso  haber  gastado  otros 
cien  millones ;  cosa  que  causa  pasmo ,  contando  las 
flotas ,  las  gracias  y  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario de  que  vuestra  majestad  goza ,  y  otros  arbitrios 
de  que  se  ha  valido ,  que  no  han  sido  poco  perniciosos 
al  reino ;  con  lo  cual  parece  que  había  do  poder  ser 
vuestra  majestad ,  como  lo  merece  y  lo  esperamos  sus 
criados  y  vasallos,  dueño  y  señor  del  universo  mundo, 
si  en  la  distribución  y  gobierno  de  esta  hacienda  hu- 
biera habido  la  cuenta  y  razón  que  convenia.  Y  el  se- 
ñor rey  don  Juan  el  Segundo  hizo  una  ley  en  que 
revocó  todos  los  privilegios  de  Tos  excusados  que  así 
él  como  los  demás  señores  reyes  sus  progenitores  ha- 
bían concedido  á  algunos  monasterios ,  iglesias ,  ca- 
balleros y  otras  personas  particulares ;  lo  cual  renovó 
el  rey  nuestro  señor,  que  santa  gloría  haya,  padre  de 
vuestra  majestad,  en  el  año  de  i  567,  mandando  se 
guardase  y  ejecutase  inviolablemente,  como  se  hace. 
Y  los  señores  Reyes  Católicos  revocaron ,  promul- 
gando ley  sobre  ello ,  todas  las  mercedes  que  el  rey 
don  Enrique  el  Cuarto  había  hecho  desde  el  año  de  64 
hasta  el  de  74 ;  y  los  mismos  (que  fueron  grandes  go- 
bernadores) restringieron  y  moderaron  el  año  de  1492 
todos  los  privilegios  ymercedes  de  alcabalas  concedi- 
das por  ellos  y  sus  antecesores  á  muchas  ciudades  del 
reino  y  á  sus  conquistadores ,  con  ser  tan  justas  y  en 
rcnumeracion  de  tan  grandes  servicios,  para  que  se 
entendiesen  y  guardasen  solamente  en  lo  que  es  la  la- 
branza y  críanza.  Y  la  señora  Reina  C«alólica  en  su  tes- 
tamento dejó  declsgrado  que  algunas  mercedes  que  ha- 
bía hecho  y  rentas  que  había  dudo  habían  sido  con- 
tra su  voluntad;  y  así,  las  revocaba  y  daba  por  ningu- 
nas. De  manera  que ,  como  queda  dicho ,  si  vuestra 
majestad  hubiere  hecho  las  mercedes  que  se  han  re- 
ferido ,  tepdrá  obÜgacion  po  *  todo  derecho ,  divino, 
natural  y  positivo,  y  en  razón  de  estado  y  buen  go- 
bierno, en  justída  y  conciencia ,  á  reformarlas.  De  que 
se  seguirán  dos  efectos  muy  considerables :  el  uno, 
que  el  patrimonio  real  se  acrecentará  y  pondrá  en  es- 
tado que  no  haya  menester  tantos  tributos  y  servicios, 
y  serán  aliviados  sus  vasallos;  el  otro,  que  de  aquí 
adelante  mirará  cada  uno  lo  que  pide,  y  se  absten- 
drán todos  de  pedir  y  querer  que  se  les  hagan  tan 
grandes  mercedes,  por  ventura  hechas  fuera  de  la  in- 
tención real. 

El  tercero,  que,  pues  para  poblar  el  reino  de  gente  no 
se  ha  de  traer  de  fuera  del ,  porque  los  extranjeros  solo 
sirven  de  destruirle,  yantes  es  conveniente  excusar  el 
trato  y  comercio  todo  lo  que  fuere  posible  con  ellos, 
convendrá  dentro  del  reino  traspalar  la  que  sobra  de 
unas  partes  á  otras.  La  que  hay  en  esta  corte  es  excesi- 
va en  número ;  y  así,  es  bien  descargarla  de  mucha  parte 
della,  y  mandar  á  los  que  hubieren  de  salir  que  se  vayan 
á  sus  tierras ;  que  aunque  cada  uno  puedo  mudar  domi- 
cilio y  estar  adonde  quisiere,  cuando  la  necesidad  aprie- 
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ta,  y  se  ve  gue  se  va  á  perder  todo,  vuestra  majestad 
puede  y  debe  mandar  que  cada  uno  asista  en  su  natural; 
que  si  es  )a  corte  favorable  por  ser  patria  común,  ¿cuán- 
to mas  lo  debe  ser  la  propia  de  cada  uno ,  que  es  la  na- 
tiva y  verdadera?  Y  no  se  ha  de  comenzar,  como  en  lo 
pasado,  por  la  gente  común  y  vulgar ;  que  para  que  esta 
salga ,  el  medio  que  se  pondrá  es  el  mas  eCcaz  y  rele- 
vante; y  seria  iniquidad  dejar  los  ricos  y  poderosos,  que 
son  los  que  han  de  dar  el  sustento  á  los  pobres,  y  ecbar 
estos  adonde  no  tengan  en  que  trabajar  ni  ganar  de  co- 
mer ;  pues  la  causa  de  venirse  de  sus  naturales  y  dejar 
sus  casas  desamparadas  no  es  la  dulzura  de  la  corte, 
porque  en  ella  vemos  que  trabajan  muchos  y  ganan  de 
comer  con  sus  manos,  sino  el  no  tener  con  que  susten- 
tarse en  ellas.  Los  que  deben  salir  son  los  grandes,  se- 
ñores ,  caballeros  y  gente  desta  calidad ,  y  un  número 
grande  que  huy  de  viudas  muy  ricas  y  muy  poderosas, 
y  otras  que  no  lo  son  tanto ,  y  se  han  venido  á  la  corte 
sin  causa  legítima  ó  la  buscan  afectada ,  y  muchas  per- 
sonas eclesiásticas  que,  teniendo  obligación  de  residir 
en  sus  beneCcios,  su  color  de  que  tienen  pleitos  en  esta 
corte  y  que  sus  iglesias  los  envían  á  la  defensa  dallos,  se 
vienen  á  ella ;  con  que  defraudan  al  culto  divino^  á  la 
residencia  y  á  las  limosnas  que  hicieran  y  debieran  ha- 
cer si  estuvieran  tan  asistentes  al  servicio  de  sus  pre- 
bendas como  fuera  razón.  Aqui  se  avecindan  los  unos, 
y  los  otros  compran  casas  y  las  hacen  de  nuevo  muy 
costosas.  Las  ciudades  y  lugares  principales,  que  so- 
lian  tener  por  veciuos  tales  personas,  con  las  cuales  se 
sustentaba  el  esplendor  en  la  tierra  y  en  los  mismos  va- 
sallos, hoy  han  descaecido  y  se  han  despoblado,  y  los  po- 
bres naturales,  que  á  la  sombra  destos  vivían  y  con  sus 
haciendas  se  sustentaban ,  se  vienen  á  la  corte  á  buscar 
otras  comodidades;  y  con  esto  se  Va  perdiendo  todo, 
gastando  en  ella  sus  liaciendas  los  señores  y  los  demás 
caballeros  y  personas  particulares.  Los  labradores  cir- 
cunvecinos gastarán  mejor  sus  frutos,  los  señores  co- 
nocerán sus  vasallos,  querráolos  bien,  haránies justicia 
y  verán  al  ojo  los  trabajos  y  necesidades  que  padecen ,  y 
remediárselas  han.  Poblaránse  los  lugares  que  hoy  no 
tienen  caudales  ni  personas  ni  lustre ,  ni  cosa  que  pue- 
da ayudarles  á  levantar  cabeza ,  con  los  criados  y  alle- 
gados que  llevarán  tras  sí;  que  son  muchos,  y  algunos 
dellos  no  muy  bien  entretenidos  en  esta  corte,  y  mas 
licenciosos  de  lo  que  fuera  razón.  Los  premios  y  las  mer- 
cedes no  se  darán  por  importunidades  y  por  malos  me- 
dios. Conocerse  ha  cada  uno  y  dársele  lia  lo  que  mere- 
ciere, y  al  que  tuviere  justa  causa  para  venir  á  la  corte  á 
negocio  ó  á  la  pretensión  (aunque  á  esto  segundo  no  se 
había  de  admitir  á  nadie,  dándoles  los  premios  en  sus 
casas,  y  buscando  á  los  que  huyesen  dellos  y  no  los  pre- 
tendiesen) ,  se  le  podrá  dar  Ucencia  por  el  tiempo  que  pa- 
reciere, para  que,  acabado  él^  se  vuelva  á  su  casa,  y  allí 
viva  y  dé  de  comer  á  los  pobres  que  son  sus  naturales. 
Que  si  los  cortes,  las  chancillerías  y  universidades  están 
siempre  lucidas  de  gente  porque  viene  dinero  de  fuera 
y  se  gasta  allí,  gastándose  en  el  natural  de  cada  uno  es- 
tarian  los  lugares  mas  lucidos,  mas  poblados  y  descan- 


sados, y  la  corte  mas  desenfadada ysin  tanta  confosion 
y  aun  sin  tantos  vicios  y  ofensas  de  nuestro  Señor;  y 
que  no  ayudan  poco  tantos  turcos  y  moros,  gente  pe- 
ligrosa y  poco  segura,  y  qae  naturalmente  nos  ha  de 
tener  odio  y  aborrecimiento;  y  tanta  gente  de  las  na- 
ciones extranjeras  inflcionadas,  que  le  tienen  mayor  i 
noestra  santa  fe ;  cnyo  trato ,  comunicación  y  comarcio 
no  nos  puede  estar  bien,  como  dice  el  Apóstol ,  ni  es 
muy  á  propósito  para  lo  que  deseamos.  Buen  testimonio 
es  lo  que  sucedió  á  los  Macábaos ,  cuyas  Vitorias  foeroa 
memorables,  y  perseveraron  hasta  que  hicieron  paces 
con  los  gentiles  romanos,  y  después  de  haberlas  heciio, 
todo  fué  ir  perdiendo  lo  que  hablan  ganado.  Notable  es 
la  moldicion  que  echó  Dios  á  los  de  su  pueblo  si  trabi- 
seú  amistad  con  los  gentiles,  diciendo  que  lescoaso- 
miria  la  langosta ,  peste  y  guerras,  y  que  les  volveríisa 
rostro  y  los  dejarla  comoá  hijos  apóstatas.  Ynotableei 
también  un  decreto  que  se  hizo  en  un  concilio  toledsM 
se&to,  en  que  se  ordenó  que  no  se  diese  la  posesioo  dd 
reino  al  rey  hasta  tanto  que  jurase  que  no  permitiríi 
que  alguno  que  no  fuese  cristiano  pudiese  vivir  eo  el 
reino.  En  todo  esto  que  queda  dicho  en  este  capltolo 
es  menester  remedio  y  ejecución  prontísima ,  sin  eioep- 
clon  de  personas,  porque  el  dia  que  la  hubiere  no  kf 
que  tratar  de  restaurar  lo  perdido,  sino  entender  qooii 
ha  de  acat)ar  lo  que  resta,  y  muy  presto. 

El  cuarto,  que  vuestra  majestad  sea  servido  de  mas* 
dar  con  indispensable  rigor  se  excusen  muchos  y  dhij 
excesivos  gastos  que  se  han  introducido  de  pocos  lóa 
á  esta  parle  en  el  reino  con  trajes  exquisitos,  arreei f 
menajes  de  casa,  traídos  con  notable  costa  de  reines 
extraños,  pudiendo  pasar  mas  honrada  y  decentemen- 
te con  las  mercaderías  de  la  tierra,  labradas  en  Espsiii, 
como  lo  hicieron  nuestros  antepasados;  en  cuyo  tieoq» 
no  se  enflaquecían  tanto  los  ánimos  y  fuerzas  de  let 
hombres^  ni  los  acababa  y  consumía  la  superflnidaddi 
¡  que  ahora  usan,  ocasionada  agrandes  vicios ypectdtL 
!  Para  lo  cual  será  importante  prohibir  que  no  Inya  coe- 
'  líos  sino  de  Holanda ;  que  no  pueda  un  cuello  tenerM 
de  tantos  anchos ;  que  ningún  hombre  pueda  serabri* 
dor  de  cuellos ,  poniéndoles  graves  penas  para  la  Seca- 
ción dello ;  que  no  pueda  haber  aprensadores  desedtfi 
que  las  queman  y  no  sirven  de  nada;  que  no  baya  bor- 
dadores, ó  que  haya  número  cierto ,  y  que  estos  no  pne- 
dan  bordar  colgaduras,  camas  y  faldeUines,  ni  oM 
cosas ,  en  que  se  gasta  gran  suma ,  salvo  las  de  la  Igle- 
sia ,  jaeces  y  otras  permitidas ;  que  do  entren  sedisée 
Italia  ni  de  la  China  ni  de  otras  partes  fuera  del  reino; 
porque,  si  bien  los  derechos  de  los  puertos  perderán  esa 
esto,  los  daños  que  resultan  de  hi  entrada  destas  y  otns 
cosas  son  mucho  mayores,  y  es  justo  repararlos.  Fm- 
ra  de  que,  también  habrá  menos  ocasión  de  sacar  nnei- 
tro  oro  y  plata  en  trueco  de  cosas  inútiles,  instniíaoe- 
tos  de  vicios ,  causas  ó  incentivos  dellos,  y  medio  ttk$ 
de  la  corrupción  de  las  buenas  costumbres ,  cuya  reCir* 
macion  es  el  principal  motivo,  ganancia  é  interés  fü 
vuestra  majestad  tiene  y  ha  tenido  siempre  debate ás 
los  ojos ;  que  no  haya  tanta  molUtnd  de  escudaros,  gat 


t!letliombre*,i)tifls;enir«lenid(»,coDoiraÍnDnidBdda 

crindosjconquesecriaa  muclios  TORaiiiUDiJos.sin  ar- 
rostrar íi  tomar  oficio  que  sea  de  proveclio,  por  dejar  su« 
tierrnsy  venirseñesla  corte,  liBcleQdoniuctiBSolira  acá, 
y  muclia  fultaalláen  otrosminieteríos  mas  útiles  il  la  re- 
pfibl¡cii;concuyoejerci<;¡ocesurialosuperfluo,  lascM- 
tumbres&a  mejoraríaa,  losbombres  seapiicarían  mas  al 
tnlinjo,  y  Dios  nuestro  Señor  seria  mas  gcr?ido.  Pura 
todo  lo  cual  conviene  mucho  que  Tueglra  majestad  en  su 
real  cus  ponga  lg  misma  moderación  en  los  trajes  y  Tes- 
Üdos  que  se  ha  diclio,  para  que  los  demás,  d  su  imitación, 
M  mwleien  ;  corrijan  j  nfsa  i  la  mano  fácilmonte. 
Tan  eOcaí  es  el  ejemplo  real  en  los  subditos,  que  lo  que 
RO  linn  podido  acabar  tantas  leyes  J  pragmdlicas  como 
Eubre  esto  se  lian  lieclio ,  lo  acabará  el  conocer  el  gran- 
de, el  señor  y  el  mediuno  que  este  es  el  gusto  de  su 
rey  y  que  se  ejecuta  con  lodo  rigor  en  los  que  andnn 
nías  curca  de  su  real  persoua ,  temiendo  su  indignación 
y  el  mal  gusto  que  tiene  cotí  estas  demasías.  Y  esimis- 
tuo  en  la  reformación  de  gastos  eitraordiourios  y  en  el 
acrecen  ta  míe  II I  o  de  criados,  porque  se  Imn  añadido  de 
pocos  aiios  í  esta  purte  en  tanta  caiitidud ,  que  viene  á 
ser  el  gasto  de  raciones  y  salurios  tan  inmenso  y  excesi- 
vo ,  que  monta  el  de  las  casas  reali^s  boy  mas  que  el  del 
Rey  uu«slru  señor  el  año  de  98, cuando rullecÍú,dos  ter- 
cias parles.  Cusa  mu;  digna  de  remedio  y  de  poner  en 
consideración  y  aun  eo  conciencia  ú  vuestra  majestad; 
pues  aliorrilndose  las  dicbas  dos  tercias  parles  (que  se- 
ría muy  fácil ,  queriendo  usar  de  la  moderación  y  lem- 
planu  que  pide  el  eslndo  que  queda  represeiiUdo  de 
¡A  real  liaciei)du) ,  podrían  servir  pora  otros  gastos  for- 
Eüsos ,  y  Uula  menos  tendría  vuestra  majestad  que  pe- 
dir i  sus  viisa)los,y  ellos  que  contribuirle.  Lo  cual  se  lia 
de  procurar,  porque  el  tríbulo  {como  dice  «I  angélico 
doctor  saulo  Tomiis)  es  debido  &  los  reyes  para  Ib  sus- 
teuiicion  necesaria  de  sus  personas,  do  para  la  volun- 
taría y  que  se  puede  y  debe  excusar,  como  es  esta  ¡  y 
también  las  juniudus,  en  liis  cuales  se  gnsta  al  doble.  V 
eslaudo  el  {latrimouio  real  bn  acabado,  no  conviene 
que  vuestra  majestad  las  llaga,  lio  siendo  muy  foriusas, 
á  coila  del  sudor  de  sus  pobres  vasallos,  los  cuales  pa- 
decen inlinitas  molestias,  especialmente  los  labradores. 
quilindolet  sus  cerros  y  sus  ínulas  cuando  mas  necesi- 
dad tienen  dellss ;  siendo  ocasión  esto  y  las  costas  y 
penas  que  se  les  lucen  por  no  cumplir  Isn  i  tiempo  co- 
mo deben ,  Ue  no  labrar  las  tierras  y  desampararlas. 

Elquinto,quedlasl3Lradores(cuyo  estado  es  el  mas 
Imporlanle  de  la  república,  porque  ellos  la  sustentan, 
conservan  y  cultivan  la  tierra,  ydcllos  pende  la  abun- 
dancia de  ios  frutos  y  auD  la  contribución  de  las  cargas 
nales  y  personales,  que  son  terribles  tas  que  tienen  so- 
bre sf,  i  cuya  causa  se  van  acabando  muy  apriesa),  para 
que  DO  vengan  en  tanta  diminución,  conviene  animar- 
Io»ya1enlarlos,dándoles  privilegios,  y  tales,  que ieses- 
Un  bien  y  que  les  pui^ilun  ler  guardados  (dicese  esto 
porque  no  lodos  lus  que  se  les  pueden  conceder  les  se- 
rian Cuvnmble^).  Los  inoi  esenciales  y  seguros,  fuera  de 
qoi  quo  liBDeD  j  les  eiUn  coDcedidos,  son  los  s[- 
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guienlea :  que ,  sin  embargo  que  la  ley  tiene  proveidt 
que  no  puedan  estar  presos  por  deudas  los  meses  de  la 
labor,  será  conveniente  que  se  amplíe  el  prívitegio  pura 
que  en  ningún  tiempo  le  puedan  ser,  pues  vemos  que  se 
amplia  su  necesidad  y  qne  es  menester  rosijuraríos  de 
la  quiebra  en  que  se  bailan,  limitAudose  esto  para  las 
deudasque  debieren  á  vuestra  majestad  y  por  las  rentas 
de  las  tierras  que  tuvieren  arrendadas ;  porque  en  estos 
doscasosno  es  joslo  quese  entienda  el  dicho  privilegio; 
que  se  reformen  y  moderen  los  privilegiados  de  cargas 
personales,  que  son  muchos,  especialmente  los  herma- 
nos de  frailes  y  los  que  llaman  soldados  de  la  raíKciu; 
porque,  sacados  los  clérígos ,  las  viudas  y  los  hidalgos 
asi  desangre  como  de  privilegio,  los  familiares  del  San- 
loOlicioy  otros  exentos,  viene  á  cargar  todo  sobre  lot 
miserables  y  pobres;  que  no  puedan  ser  fiadores  sino 
entre  sf  mismos ;  que  no  puedan  ser  ejecutadas  en  sui 
tierras  teniéndolas  sembradas,  ni  en  el  pan  en  la  era, 
basta  meterlo  en  la  ponen,  salvo  por  el  dueño  de  la 
reata  y  por  los  dieimos ;  que  el  pan  que  se  tes  prestare 
entre  año  para  sembrar  ó  para  otras  necesidades.  n« 
sean  obligados  d  volverlo  en  la  mismo  especie ,  y  que 
cumploncon pagaríod la  pragmática; queellabrador no 
tenga  lasa  para  vender  el  pan  de  su  cosecha ;  que  sí  fue- 
ron ejecutados  y  se  les  quisiere  vender  el  pan,  se  les 
baya  de  lomar  al  predo'  de  Ta  pragmdiica ;  que  se  les  di 
licmcia  para  que  libremente  puedan  vender  en  pan  co- 
cido loque  fuere  desu  cosecha  y  labranzo;  que  los  eje- 
cu  toros  que  salen  d  ejecutar  á  !(ts  que  viven  en  las  aldeas 
no  puAdsti  llevDt  sino  I9n  solamente  ocho  reales  de  sala- 
río ,  y  el  reparlimieolo  le  hagan  conforme  é  la  ordina- 
ria del  Consejo.  Y  que  si  esto  no  se  guardare,  corra  por 
cuenta  del  corregidor  y  se  le  pueda  hacer  cargo  en  la 
residencia. 

El  seito,  que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencias  para 
muchas  fundaciones  de  religiones  y  monasterios ,  y  que 
se  suplique  i  su  santidad  (con  introducción,  ante  todas 
cosas,  de  la  piedad  y  religión  de  los  naturales  deslos 
reinos,  y  la  entereza  en  la  observancia  de  la  fe  catdlica 
que  ellos  y  sus  reyes,  porlamiserícordia  de  Dios,  han 
guardado  siempre  y  guardarán  hasta  la  fin  del  mundo) 
se  sirva  de  poner  limita  en  esta  perte  y  en  el  ndmuro 
de  los  religiosos,  representdndole  los  gran  des  dan  os  que 
se  siguen  de  acrecentarse  lanío  estos  conventos  y  aun 
algunas  religiones  ¡  y  no  es  el  menor  el  que  d  ellas  mis- 
mas se  les  sigue,  padeciendo  con  la  muchedumbre  ma- 
yor relajación  de  la  que  fuera  justo,  por  recibirse  en  ellas 
muchas  personas  que  mas  se  entran  huyendo  de  la  ne- 
cesidad ,  y  con  el  gusto  y  dulzura  de  la  ociosidad ,  que 
por  In  devoción  que  d  ello  les  mueve ;  fuera  del  que  se 
sigue  contra  la  universal  consorvarlon  desta  corona, 
que  consiste  en  la  mucha  población  y  abundoncla  de 
gente  útil  y  provechosa  para  ella  y  para  el  real  servicio 
de  vuestra  msjeilsd  ;  cuya  falta  por  este  camino  y  por 
otros  muchos  nacidos  de  diversas  cau^s,  viena  d  ser 
mny  Brande,  de  que  esiín  relevados  los  religiosos  y  las 
religiones  en  cnniim  y  en  particular  ;  y  sus  haciendas, 
que  tOD  machai  ]  muy  gruesas  las  que  se  iDCorporU) 
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eD  ellas,  hadéndoM  bienes  eclesiásticos,  sin  que  jamás 
Tuelvan  á  salir ;  con  que  se  empobrece  el  estado  de  los 
seculares,  cargando  el  peso  de  tantas  obligaciones  so- 
bre ellos.  Para  lo  cual  no  seria  medio  poco  convenien- 
te que  no  pudiesen  profesar  de  menos  de  Yeinte  años 
ni  ser  recibidos  en  la  religión  de  menos  de  diex  y  seis; 
que  su  santidad ,  vistas  las  causas  tan  justas  como  se  le 
representarán,  podría  expedir  breve  para  que  esto  se 
guardase  en  estos  reinos  de  España,  espedalmente  en 
esta  corona  de  Castilla.  Con  lo  cual  rebusarian  tantos 
de  seguir  este  camino,  que  aunque  para  ellos  es  el  me- 
jor ]^uias  seguro  y  de  mayor  perfección ,  para  lo  público 
viene  á  ser  muy  dañoso  y  perjudicial.  A  lo  cual  ayudad- 
ría  también  el  reformar  algunos  estudios  de  gramática 
nuevamente  fundados  en  los  pueblos  y  lugares  cortos; 
porque  con  la  ocasión  de  tenerlos  tan  cerca ,  los  labra- 
dores divierten  á  sus  liijos  del  ejercicio  y  ocupación  en 
que  nacieron  y  ^  críaron,  poniéndolos  al  estudio,  en 
que  también  aprovechan  poco  y  salen  por  la  mayor 
parte  ignorantes ,  por  serio  los  preceptores.  Y  bastaría 
que  en  los  lugares  conocidos  y  grandes ,  y  donde  los  ba 
habido  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  y  en  las  cabezas 
de  partido  fuesen  permitidos ;  porque  aun  no  se  tendría 
por  muy  grande  inconveniente,  sino  por  muy  prove- 
choso, que  hubiese  menos  clérigos  y  número  señalado 
de  ellos,  siguiendo  la  doctrina  de  los  santos  y  concilios, 
y  disposición  de  algunos  emperadores  que  atentamente 
consideraron  esta  materia. 

El  sétimo ,  que  se  quiten  los  cien  receptores  que  se 
criaron  é  instituyeron  en  esta  corte  el  ano  pasado  de 
1613 ,  aunque  vuestra  majestad  mandase  buscar  me- 
ollos con  que  pagarles  lo  que  hubieren  dado  por  sus 
*  oficios;  porque  se  halla  que  de  esta  nueva  creación 
han  resultado  y  resultan  muy  grandes  inconvenien- 
tes, en  daño  universal  del  reino  y  de  los  pobres  que 
aciertan  á  caer  en  sus  manos.  Los  príncipales  son ,  que 
algunos  destos  tienen  poca  capacidad ,  otros  muy  po- 
bres y  falidos ,  y  otros  muy  codiciosos.  Y  de  ser  igno- 
rantes se  sigue  errarse  los  negocios  á  que  van,  y  de 
ello  costas  y  salarios  á  las  partes.  Y  de  ser  pobres  y  co- 
diciosos, muy  grandes  daños,  porque  para  sacar  las 
pagas  de  lo  que  deben ,  y  sustentarse  en  esta  corte  con 
sus  casas  y  familias ,  exceden  en  llevar  derechos ,  y  ha- 
cen mas  autos  de  los  que  han  de  hacer  y  compulsan 
mas  hojas  do  las  necesarias ,  y  cuando  van  á  las  comi- 
siones hacen  que  los  corregidores  y  jueces  de  residen- 
cia y  de  comisión  hagan  excesos  en  acumular  papeles  y 


pleitos  injustos  y  no  necesarios»  ptim  üevar  por  este  ca- 
mino muchos  derechos  y  detenersa  mocho  tiempo  ea 
las  comisiones,  buscando  traías  y  modos  notablespin 
que  se  les  prorogue  el  térmüio  dellis;  lo  cual  no  pa- 
saba antes  con  tanta  roton ,  porque  los  escríbanos  qoe 
iban  á  las  comisiones ,  nombrados  por  los  presidentes, 
procuraban  procedcrlimpiamento  part  que  con  labnoii 
relación  de  su  persona,  venidosde  ana  comisión,  les  die 
sen  otra.  Y  por  lo  menos  no  se  halk  que  se  ocnpise 
tanto  tiempo  el  Gonsejo^en  las  dífereocias  que  eotrees- 
tos mismos  receptores  socedeo  por  momentos;  de  im- 
nera  que  de  un  negocio  á  que  van ,  resultan  otro^lih 
finitos  pleitos :  cosa  dignisima  de  remedio. 

Estos,  Señor,  son  los  medios  que  tíenedCtNHqi 
por  mas  eficaces  para  la  población  del  reino ;  pues  eos 
ellos,  ejecutándose  como  conviene ,  vuestra  msjestad 
conseguirá  el  fin  santo  que  desea.  Dificultosos  jen 
imposibles  parecerán  á  la  primera  Tista  ;  pero  coiuiée- 
rados  atentamente ,  junto  con  el  trabajoso  estado  áqn 
ha  llegado  este  reino  por  su  despoblación,  etaám 
gastos,  diminución  y  empeño  de  las  rentas  reales,  a 
juzgarán  por  menos  dificultosos,  como  lo  son  en  d  i» 
mos,  si  bien  lo  parecen  tanto  por  lo  que  repqgnaai 
nuestra  inclinación  y  gusto,  habituado  á  vivir eaa la 
leyes  de  la  opinión,  olvidada  lado  naturaleza,  qoe  a 
contenta  con  lo  moderado ,  que  es  lo  que  luce  y  dn 
La  enfermedad  es  gravísima ,  incurable  coa  resMJa 
ordinarios.  Los  amargos  suelen  ser  los  saludaUes|«i 
los  enfermos,  y  para  salvar  el  cuerpo  conviene  osiUr 
el  brazo,  y  el  cancerado  curar  con  fuego,7prevenren 
la  prudencia  lo  que  vendrá  á  hacer  la  necesidad,  yyv 
ventura  fuera  de  tiempo.  Las  ciudades ,  los  reñios  f  Ib 
monarquías  perecen  como  los  hombres  y  las  demás  ci- 
sas  criadas ;  y  nos  lo  advierten  las  de  los  medos,  per* 
sas ,  griegos  y  romanos ;  y  de  mas  cerca  nuestra  pn- 
pía  España,  que  tantos  siglos  ha  durado  el  restaiM 
de  los  moros ,  y  es  ünposíble  conservarla  si  noes parla 
mismos  medios  con  que  se  ganó ,  que  son  dd  tdi 
opuestos  á  los  que  hoy  usamos.  Y  es  sin  duda  q«  la 
reinos  se  mudan  mudándose  las  costumbres.  Vneitn 
majestad,  como  principe  tan  esclarecido  y  tan  edsa 
del  bien  de  su  reino,  como  padre  de  su  república, coai 
buen  pastor  desús  vasallos,  deseando  gobernarlos  a 
justicia ,  mantenerlos  en  paz ,  sustentarlos  y  pooaHa 
en  mejor  estado,  mandará  aquello  que  mis  connBHt 
al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  suyo.  lladríd,ái.*ái 
febrero  de  1619. 


CONSERVACIÓN  DE  MONARQUÍAS 


Y  DISCURSOS  políticos. 


HABKifiK)  llegado  á  mis  manos  una  doctísima  con- 
■dIU  del  supremo  Consejo,  de  que  fué  consultante  el  se- 
ftor  don  Diego  de  Corral  y  Arellano  (á  cuyo  gran  talento 
m  puede  aplicar  lo  que  el  rey  Atalaríco  dijo  de  otro 
comejero  ,  que  siempre  que  se  orrecia  alguna  causa 
que  pidiese  estilo  acendrado  y  puro,  se  encargaba  á  su 
ingenio :  Nam  cum  opus  esseí  tioqwó  defaeeato ,  tuo 
mviimu  credebatur  ingenió)^  hice  en  ella  notable  apre- 
cio del  santo  celo  con  que  su  majestad  pidió  parecer  en 
Kgodotan  importante,  enque  seinteresanomenos  que 
la  restauración  de  Castilla ;  y  juntamente  veneré  el  Ta- 
lor  y  autoridad  con  que  en  breves  y  lacónicas  senten- 
cias responde  el  Consejo  á  pregunta  de  tanta  conside- 
ncioo,  sin  que  la  respuesta  haya  dejado  al  ambicioso 
^cseo  una  letra  que  añadir  ni  á  la  curiosa  censura  una 
4ilde  que  quitar.  Con  todo  eso ,  con  la  humildad  y  res- 
Mlo  que  se  debe  al  mas  grave  y  mas  docto  senado  del 
flMUid(D,  me  tomé  licencia  de  extender  para  mi  propia 
enseñanza  cincuenta  discursos  sobre  las  graves  senten- 
cias de  este  admirable  oráculo,  que  en  cada  renglón 
(no  con  razones  ambiguas,  sino  con  demostraciones 
«fidentes)  descubre  y  ensena  lo  mas  sutil  del  gobierno 
mUüco  y  económico,  y  lo  mas  acendrado  de  la  cristiana 
gaioD  de  estado*  Pondré  en  cada  discurso  las  cláusu- 
Ins  que  de  la  consulta  gloso,  y  en  ellas  las  leyes  de  los 
cniperadores  y  jurisconsultos  y  las  doctrinas  de  íilóso* 
fM  de  donde  nacieron  las  proposiciones  del  Consejo, 
que,  como  en  esta  ocasión  hablaba  can  su  rey  (de  quien 
presume  el  derecho  que  lo  sabe  todo),  no  tuvo  necesidad 
de  calíGcar  lo  que  proponía  con  otras  autoridades  mas 
que  con  la  misma  que  en  sí  tienen  aquellos  diez  y  seis 
Ulpianos,  Scébolas,  Papinianos,  Celsos,  Modestinosy 
Vaioleyos;  en  cuya  junta  preside  un  tan  gran  talento, 
lleno  de  prudencia  civil  y  piedad  cristiana.  Y  si  se  re- 
parare en  que  en  estos  discursos  van  muchos  lugares  y 
alegaciones ,  discúlpese  con  que  el  intento  fué  glosar 
esta  consulta,  en  que  no  debe  desacreditar  al  autor  el 
haberla  adornado  de  historias  y  letras  humanas. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Remite  vuestra  majestad  al  Consejo  una  proposicioti, 
para  que  la  trate  en  él.  (Texto,  núm.  i.) 

GLOSA. 

En  pedir  su  majestad  consejo  sobre  negocio  tan  im- 
portante ,  demás  de  descubrir  sus  santas  y  piadosas  en- 
traüas,  inclinadas  siempre  al  bien  y  utilidad  de  sus  va- 
sallos, es  asimismo  cumplir  con  la  obligación  real ,  á 
quien  no  solo  por  congruencia ,  sino  también  por  nece- 
sidad, incumbe  el  pedir  consejo  en  los  negocios  arduos; 
porque,  aunque  el  imperio  no  admite  compañía,  omnts- 
que  potestas  impatiens  consorlis  est,  debe  admitir  con- 
sejo. Así  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  «Porque  se- 
gún natura,  el  señorío  non  quiere  compañero,  nin  lo 
ha  menester;  como  quier  que  en  todas  guisas  conviene 
que  haya  bornes  buenos  e  sabidores,  que  le  aconsejen  e 
ayuden. »  Y  el  mismo  en  otra  ley :  a  B  otrosí,  debe  ha- 
ber hoines  sabidores  e  entendidos  e  leales,  que  le  sirvan 
de  fecho  en  aquellas  cosas ,  que  son  menester  para  su 
consejo ,  é  para  facer  justicia  é  derecho  á  la  gente;  ca 
él  solo  non  podría  ver  nin  librar  todas  las  cosas,  porque 
ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros,  en  quien  se 
fie.  o  Porque,  como  dijo  el  mismo :  a  El  Emperador  e 
el  Rey,  maguer  sean  granados  señores,  non  pueden  fa- 
cer cada  uno  dallos  mas  que  un  home. »  Y  por  eso  dijo 
Aristóteles  que ,  ya  que  los  príncipes  y  reyes  no  podían 
con  solos  dos  ojos,  desorejas,  dos  pies  y  dos  manos  verlo 
todo,  oirio  todo,andarlo  todo  y  obrarlo  todo,  suplían  esta 
falta  teniendo  muchos  consejeros,  que  les  sirven  de  ojos, 
de  orejas ,  de  píes  y  de  manos :  Nam  principes  ac  re- 
ges mullos  s^i  ocuios ,  multas  aures ,  multas  item  ma^ 
ñus  ac  pedes  faciunt,  Y  Sinesio,  escribiendo  á  Arcedlo, 
dijo:  líac  enimratione,  et  omnium  oculis  cernet,  el 
omnium  auribus  audiet,  et  omnium  denique  consiliis 
in  unum  tendentibus  consultaba,  Y  los  rey^  de  Persia 
(como  refiere  el  padre  Mariana)  llaman  á  sus  conseje- 
ros ojos  y  orejas;  porque  en  ellos  hallan  los  príncipes 
noticias  de  las  materias,  experiencia  en  el  despacbOi 
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cooocfinieiito  de  las  provincias  y  deseo  de  los  aciertos; 
desviando ,  aunque  cause  algún  desabrimienlo ,  los  in- 
tentos nocivos  y  dondo  los  consejos  imporlantes.  Asi 
lodijoTeodorico:  SamproaegaUateurvandantno- 
bis  patitiiur  eontradici ,  cui'  etiam  oporUl  obeüri.  Que 
en  esto  han  de  imitará  los  niúdicos,  que  con  purgas 
amargas  curan  lo  que  los  platos  gustosos  dol  cocinero 
causaron  de  eotermeJad ,  alterando  y  corrompiendo 
los  humores.  Porque  lo  que  dijo  el  mismo  rey  Teodo- 
rico ,  lialilando  con  su  protomédico,  que  le  era  lícito 
quitarle  los  platos  gustosos  y  darle  laspflcimas  amnr- 
(j.is,  seliadeveríGcareuelliii'^ii  'Hnsejero:  Faieittibi 
nos  [aligare  jejunüs,  fas  esí  cvulra  nostrum  lenltre 
dcsiderium ,  eC  in  locwn  bene/icii  diclaTe  quod  nos  ad 
gaudia  salutií  excnieiet.  Porque  (como  dijo  el  obis- 
po de  Zamora  don  Rodrigo)  es  rosa  muy  difícil  que 
los  que  cuidan  del  bien  de  la  ropública  agraden  y  jun- 
tamente remedien:  DifficiiUmwn  est  quempiamsio  rei- 
fiublicae  eonsuUre,  vt  prosíí  liinui  ti  piaceat.  Tratan 
algunas  veces  los  principes  de  imponer  nuevas  cargas 
Jr  tribuios  S  suívasallos,  y  los  lisonjeros,  que  atienden 
solo  i  sus  particulares  fines,  les  dicen  que  el  pueblo 
esU  muy  descansado ,  que  las  haciendas  y  las  vidas  de 
los  vasallos  estín,  por  razón  déla  soberanía, en  la  libre 
disposición  de  los  reyes,  cuya  grandeza  consiste  en 
ostentación  y  demostraciones  eiteríores ;  que  es  tiieu 
que  la  plebe  sude  oprimida ,  para  que  no  pueda  levan- 
lar  los  espíritus.  V  con  estos  platos,  agradables  i.  la 
vista  y  al  sabor  del  paladar,  inquietan  el  únimo  del 
principe.  Pero  consultándolo  con  ios  prudentes  y  su- 
bios consejeros,  como  su  majestad  liizo  eii  esta  oca- 
sión ,  le  representan  la  tlespoÜacion  de  los  reinos ,  la 
iiu  posibilidad  de  los  vasallos,  y  quede  las  piedras  se-' 
cas  no  se  puede  sacar  aceite  ¡  y  que  aunque  parece  que 
con  nuevos  imposiciones  se  aumenta  el  fisco  y  cámara 
real,  es  al  contrario.  Y  para  semejantes  verdades  lian 
de  andar  siempre  los  consejeros  al  lado  de  los  princi- 
pes j  asistir  en  sus  palacios,  para  que  en  lodos  las  ac- 
ciones se  los  pida  parecer.  Llamú  el  rey  Asnero  á  la 
reina  Vasii  ¡  y  ella,  desobedeciendo  su  mandado,  noVino 
á  su  llamamiento.  Y  con  ser  esta  una  culpa  casera,  que 
por  ser  entre  marido  y  mujer  parece  no  debía  salir  en 
público ,  dice  la  Escritura  que  luego  el  Rey  consulta  i 
sus  consejeros ,  que,  conforme  al  estilo  de  la  casa  real, 
andaban  siempre  á  su  lado,  doctos  en  los  dereclios  co- 
munes y  prácticos  en  las  leyes  del  reino ,  y  comunicú 
con  ellos  lo  que  se  debía  de  hacer  :  Interrogavil  sa- 
pierttei,  qui  ex  more  regio  tempvr  ei  aderant,  et  illa- 
rtim  faeiebat  cuneta  eonsitio,  tcicntes  Itgea  ad  jwa 
maJQTum.  Y  por  eso  el  señor  rey  don  Alonso  XI  en 
las  cortes  da  Madrid  dijo  :  «  Cosa  digna  os  d  la  real 
inagni licencia,  según  sutoable  costumbre,  tener  tales 
varones  de  consejo  cerca  de  sí,  e  hacer  e  ordenar  todas 
las  cosas  por  consejo  de  los  tales ;  u  porque  con  eso  ven- 
dr;¡uá  hacerse  capaces  en  todos  los  negocios;  habiendo 
dicho  el  Sabio  en  \m  Proverbios, '\W6  el  que  comunicare 
con  sabios  vendrí  á  serlo  :  Amicus  sapienlum  sapiens 
ffit.  Tí  Teodorico  Úijo  ;  JtWffalioni»  notírat  «ww- 
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liwn  dtromm  pPuifenÍMin  nquirit  oí 
lalis  publicae  ratio  lapieníum  miaíílerio 
que  la  aprobación  de  los  consejos  califica 
reales.  Pero  también  deben  advertir  los 
cumplen  con  pedir  parecerá  los  coosejermealun»- 
lerias  de  diversas  profesiones,  pues  no  dará  Uko  pe- 
recer en  las  concernientes  i  justicia  el  coiucjen  di 
guerra ,  ni  en  las  de  la  guerra  le  dará  acertado  el  ^ 
solo  ha  tratado  de  negocias  de  jasticta.  Y  ui ,  del  M- 
perador  Alejandro  Severo  reliere  Lempridio  qneicilt 
uno  consultaba  en  las  materias  enqu«,  eooforOMlM 
profusión,  se  suponia  estar  práctico  :  t/nde  li  él  jmt 
Iracfaretur,  tolos  doctos  in  eotmlium  adhíbtbtl :  ú 
vero  de  re  miUtari ,  mililes  veleres,  etttneaaeim^ 
méritos ,  et  locorum  perito».  Que  auo  en  eata  circMf 
Isncia  es  menester  asimismo  reparar,  no  jtnjiudo^W 
el  soldado  de  tierra  serd  capaz  para  gaberoar  bt  vat* 
das,  ni  el  que  se  ha  criado  ea  ellas  será  bueno pn 
formar  un  escuadran  en  tierra  y  dar  una  baURi  HV 
pal  6  asalto  á  una  muralla.  Díjolo  con  sdoh  «loBMfe 
el  rey  Teodorico:  Aplam  esl  omne  boman  /ocú  nit;tf 
laudabitia  qaaeque  sordtsetint ,  niti  congrua  $tátf^ 
it'anlur.  Requiril  pugna  validas  mastttt ,  itttJdn^ 
navigium  pectia  aniínosum  :  tic  aeriitia  rcXra  féli 
propositum,  sie  caria  fatvnda  disertum.  PorqwM 
hay  caballo  que  pase  bien  la  carrera  si  le  poMO  hn 
desacomodado  á  su  boca ;  y  por  ser  eos*  aiwiliái  |b 
los  reyes  del>en  pedir  parecer  &  sus  coaMJonwai  MÁí 
los  negocios  arduos,  mandnron  los  seaoms  nrjmPlIi 
lieos  que  todos  los  acuerdos  se  registrasen,  pnfi 
los  venideros  so  pudiesen  aproveclñr  de  ta9| 
resoluciones  de  los  pasados, guanjúndolos(( 
I'lalon)  por  cosa  sagrada.  Y  paresanctxiaejA  elBd^ 
siitsiico  que  á  todas  las  palabras  realas  pracedatow» 
dad  y  í  todas  las  acciones  el  consejo  :  Aitit  osm 
opera  verbum  veraxpraeeedatle,  a  anKoMMiMa^ 
lum  tonsilium  stabUe  :  con  lo  cual  m  lUbe  ttaétm 
la  lisonja  con  que  Salustio  quiso  adulará  Tiberio,  di> 
ciéndoíe  que  la  potencia  imperial  ss  debtlititb^  y  wBi- 
quccio  en  comunicar  loa  negocios  cou  el  Senado :  fÍK 
ve  Tiberius  vim  priricipatus  resolverá,  etauta  «d  S^ 
nuíum  focando ,  eain  coiuiicionem  use  ü 
(ion  aliler  ralio  cotislel,  qnam  ti 
que  esta  adulación  era  para  un  emperador  < 
sujeto  &  leyes  de  religión.  M'.'jor  lo  euiBOdiú ' 
rey  de  los  espartanos,  que,  reprendicndole  CU 
porque  con  la  creación  de  los  eforos  ( qne  enn  laa  SB* 
sejeros  supremos)  habia  limitado  U  sobennii  4a  m^ 
narca ,  dejando  á  sus  hijos  disminuida  la  aatorUadnii 
la  respondiú  que  con  eso  lea  dejaba  mas  wgart  4 
reino.  Y  así,  la  gloriosa  memoria  del  neyíuwto» 
ñor  quiso  en  esta  ocasión  hbrar  el  acierto  da  MgKal 
tan  importante  en  los  prudentes  pareceres  de  nsi» 
premos  consejeros,  conociendo  Inquod^oelSobio,^ 
ios  que  piden  consejo  aciertan  cu  sus  aedonaa:  O* 
agunt  omnia  cumeomilio,  regiáabriofitnlía.  fttf^ 
aunque  lodos  los  hombres  prudentes  conflasait  ^fitú 
tobjemo  monáf^uiw  da  uw  wbea  «e  m 
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lejor,  masüntiguo  y  mas  durable,  tam- 
conviene  que  para  sus  aciertos  se  ayude 
co ;  porque  si  al  poder  de  la  monarquía 
cial  socorro  de  los  consejeros ,  viéndose 
bsoluta  y  sin  los  grillos  de  las  leyes  y  sin 
isejos,  está  á  peligro  de  despenarse  por 
del  propio  albedrío;  de  que  resulta  mu- 
consuelo  en  los  gobernados,  poca  satis- 
os  y  peligro  á  los  mismos  reyes;  cum- 
líos  lo  que  dijo  Horacio  :  Vis  eonsUii  ex- 
sua.  Por  lo  cual  no  se  deben  desdeñar 
seguir  los  pareceres  de  sus  consejos;  y 
s  alabanzas  que  el  poeta  Claudiano  dio  al 
norio ,  fué  decir  que  en  todas  ocasiones 
parecer  del  Senado :  ExpectatU  Áquüae 
US.  Y  no  por  esto  se  quita  que  la  última 
penda  de  la  voluntad  del  príncipe;  y  asi 
os  setenta  consejeros  que  reservaba  para 
icion  de  las  cosas  arduas  y  difíciles :  Quad 
bisvisumaliquidfu€nt,referte  adme,  et 
e  suerte  que  solo  reservó  para  su  determi- 
los  jueces  y  ministros  inferiores  tuviesen 
I,  ílrjando  á  su  resolución  todo  lo  demás. 
10  los  reyes,  prelados,  príncipes  y  gober- 
1  mayores  socorros  del  cielo,  con  asisten- 
dos  custodios  y  provinciales  que  lesayu- 
>rno,  con  todo  eso  es  tan  grande  el  peso, 
ira  sustentarle  tengan  las  fuerzas  de  At- 
[1  necesidad  del  socorro  de  muchos  Her- 
ía liumana  capacidad  tan  corta  y  limitada 
so!a  comprender  la  inmensidad  de  nego- 
cn  cu  el  gobierno  de  una  muy  moderada 
silo  confesó  Tiberio,  diciendo :  Necunius 
antae  molis  capacem,  Y  el  rey  Atalarico, 
s  di  (icultades  que  hay  en  gobernar  sin  aya- 
ros  ,  dijo  que  aun  los  muy  viejos  y  expon- 
es tieneu  necesidad  de  valerse  dellos,  sin 
con  sola  la  agudeza  de  sus  ingenios  poe- 
los  reinos :  Senes  ipsi  consiliis  sapien^ 
et  á  maturis  in  communi  quaeritur,  quod 
alute  et  utilitate  traetatur,  Solatium  cu-' 
nler  sibi  adhibent  maturi  Reges ,  et  hiñe 
neliores,  si  solí  omnia  nonpraesumunt,  Y 
señor  rey  don  Alonso:  aOnde  si  todo  home 
de  haber  consejeros,  mucho  mas  io  debe  el 
mas  los  que  por  su  tierna  edad  no  tuvieren 
i  del  gobierno,  siendo  (como  dijo  Casiodo- 
0  negocio  que  los  reyes  mozos  gobiernen 
be  estprofecto  difficiUimum  regnandige^ 
juvetiem  in  suis  sensibus  principcUum,  Y 
'íncipes  que  ticuon  gobierno  monárquico, 
itico  ó  aristocrático,  no  están  obligados  á 
símente  en  toda^s  materias  el  pacecer  de 
con  todo  eso,  para  apartarse  dellos  y  ex- 
ilpa  en  materias  graves,  es  necesario  que 
[ue  les  movieren  á  lo  contrarío  sean  evi- 
das  y  aprobadas  con  particular  atención 
oncs  prudentes.  Porque  ¡  como  dijo  el  £§- 


pfrítu  Santo,  las  disposiciones  que  no  van  fundadas  en 
consejo ,  se  disipan ,  y  las  que  se  fundan  en  ellos ,  se  lo- 
gran :  Disipantur  eogitatianes  ubi  non  est  eonsilium: 
ubi  vero  suntplures  eonsiliarii,  eonfirmantur ;  y  que 
los  reyes  que  siguen  el  parecer  de  los  consejos  gozan 
de  paz  y  felicidad  y  pueden  dormir  á  sueño  suelto  : 
Custodi  legem  atque  eonsilium :  et  erit  vita  anitnae  tuae 
etgratia  faucibus  tuis.  Tune  ambulabis  fiducialiter  in 
via  tua ,  et  pes  tuus  non  impinget :  si  dormieris  non  ti- 
mebis :  quiesces,  et  suavis  erit  somnus  tuus,  ¿  Qué  rey 
pues  habrá  que  por  no  tomar  consejo  quiera  privarse 
de  tantas  comodidades?  Y  por  esta  causa  dudó  el  car- 
denal Paleoto  si  los  sumos  pontiGces  podrían  quitar 
de  las  bulas  apostólicas  aquellas  palabras  donde  dicen : 
De  eonsilio  fratrum  nostrorum.  Y  aunque  resuelve  que 
si,  dice  que  no  carecería  de  escrúpulo  y  de  nota.  Tam- 
bién lo  es,  y  muy  peUgroso,  el  reducir  todo  el  gobier- 
no al  parecer  de  uno  ó  dos  sugetos ,  por  la  diücullad 
del  despacho.  Al  emperador  Ga Iba,  como  refiere  Sue- 
tonio ,  le  mataron  porque  gobernaba  el  imperío  por 
solo  el  parecer  de  tres  criados  suyos,  Tito  Junio ,  Cor- 
nelio  Laco  y  Ícelo,  su  liberto.  Y  aunque  el  emperador 
Tiberio  cayó  en  la  misma  culpa ,  gobernándose  y  go- 
bernándolo todo  por  el  parecer  de  Eiio  Seyano ,  con  todo 
eso,  dijo  que  la  ezperíencia  le  habia  enseñado  cuáaar- 
dua  y  diñcil  cosa  era  la  carga  de  reducirío  todo  á  un 
solo  juicio ;  y  que  así ,  tenia  por  mejor  que  en  ciudad 
adornada  de  tantos  esclarecidos  varones  no  fuesen  to- 
dos los  negocios  á  parará  las  manos  de  un  solo  conse- 
jero; siendo  cierto  que  si  se  distribuyesen  entre  mu- 
chos, tendrían  mejor  y  mas  breve  despacho  :  Expe^ 
riündo  didicisse,  quám  arduum,  quámsubjectumfortU' 
naeregendi  cuneta  onus:  proinde  in  dvitate  tot  iltustrir' 
bus  viris  subnixa,  satius  esse  noi^  ad  unum  omnia  defer- 
ri;plures  faciliús  muniareipublicae  soeiatis  laboribus 
exeeuturos  ;  como  tan  santamente  se  hace  en  España , 
estando  repartidos  los  negocios  en  tantos  consejos  y  tri- 
bunales. Que  si  se  intentase  que  toda  el  agua  del  mar 
océano  de  esta  inmensa  monarquía  pasase  por  solo  un 
arcaduz,  seria  forzoso  que  él  se  n)mpicse  ola  corríen- 
te  se  retardase;  padeciendo  la  salud  del  ministro  y 
atrasándose  el  despacho  de  los  negocios.  Y  por  conocer 
esta  verdad,  reprendió  á  Moisés,  su  suegro,  el  sacerdote 
de  Median,  diciéndole :  «¿Porqué  asistes  tasólo  en  el 
gobierno  de  ese  pueblo,  haciéndole  esperar  desde  la  ma- 
ñana á  la  noche  para  la  determinación  de  sus  cau* 
sas  ?  o  Cur  solus  sedes ,  et  poputus  praestolatur  de 
mane  usque  ad  vesperam  ?  Que  aunque  los  reyes  ten- 
gan ingenios  de  ángeles ,  no  tienen  suficiente  tiempo 
para  el  despacho  si  no  se  valen  de  sus  consejos  como 
de  causas  segundas ;  pues  con  ser  Dios  la  inmensa  sa- 
biduría y  la  infinita  omnipotencia,  no  pudiendo  haber 
en  él  incompatibilidad  de  tiempo  ni  distanciado  lugar, 
se  sirve  para  gobernar  los  ángeles ,  de  las  jerarquías 
mayores  para  las  menores,  y  délos  ángeles  para  los 
hombres.  Y  la  agudeza  de  santo  Tomás  ponderó  que , 
siendo  uno  en  la  esencia,  son  tres  personas  en  el  obrar. 
Y  con  ser  Moisés  elegido  de  la  mano  de  Dios ,  cuya  cos^ 
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^  Inmtmesdtr  eoa  loe  oriciós  el  caudal  y  suliciencianfr- 
^osaría  parasiieierctcio,  con  lodo  eso,  rocnnocíendo 
a  carga  del  gobierno  de  ua  jmeblo  no  muy  graadu, 
que  por  oslaren  el  desierto,  j  sin  tener  haciendas  ra!- 
s  ni  juros,  tcadria  pocos  pleitos  ;  pocas  pretensio- 
nes ,  (lijo  que  no  se  liullaba  con  fuerzas  euíicientes 
para  poder  determinar  sus  encuentros  y  pleitos  riVon 
valeo  solus  ncgolia  viílra  ímlinere ,  et  jmndu» ,  ac 
jtirgia.  Y  as  digno  de  ponderar  que,  liubiendo  licelio 
tluisiss  tantos  ;  lun  prodigiosos  milagros  sin  haberse 
vulído  masque  del  (avor  del  cielo,  en  llegando  ú  trular 
tualerías  de  gobierno  confesó  que  no  era  poderoso  ú 
laU  gran  carga.  Do  suerte  que  et  gobernar  bien  es  ac- 
cíou  i  que  no  bnsta  ingenio  milagroso  si  no  concurre 
el  valerse  (lo  los  consejos,  como  loponderúNicolaode 
Lira.  V  por  esta  razón  mandó  Dios  á  Moisés  que  es- 
CKí^iusc  setenta  raroncs  viejos  y  expon  mentados  que 
le  ayudasen  en  el  gobierno  :  /Vot'tds  auttm  de  om- 
iit  plebe  viras  polenU't  et  limentea  Dfum,  ia  ^uiíituril 
vcriia»  ,  et  -gut  oderint  avarUiam :  el  eonslUue  ex  eis 
tribuno»  ,  ct  centuriones ,  et  quincuagenarios...  quijo- 

'  diceiit  populum  omni  teiupore :  quidquid  aulem  ma- 
j'nt  ¡writ ,  rsferanl  ad  le  ,  ipsi  minora  lanlummodo 
judicení.  Y  si  para  tan  Jimilado  pueblo  k  dio  la  divi- 
na Providencia  setenta  varones  qua  le  ayudasen  al 
guljierno,  claro  es  que  para  el  de  mayores  monarquías 
terán 


ciudades  de  esta  inmensa  inftnnn|afa  ftcrtl 
majestad  por  justos  derecbosde  legítima  MCMinD,  ift 
rolizmente  se  ba  de  continuar  ea  sus  sucesores ,  auq 
justo  que ,  mirándolos  como  heredilaríos ,  treta ,  b«w- 
lodesu  conservación,  sino  desiiaarDeiilo;^A 
fué  la  principal  condición  con  q lio  el  pueblo  puA  tata 
reyes  la  potestad  real.  Y  porque  con  iiuvor  caH^ 
dad,  sin  atender  d  otra  cosa,  cuidasen  ddbwn  dita 
subditos,  alentando  las  artes,  aumentando  Uagrk^ 
tura,  pacificando  las  provincias,  limpiando  dees» 
rios  los  mares,  repeliendo  los  enemigos,  Mfámt^ 
sediciones,  castigando  culpas  y  promiarulo  nniid«,t 
noalmcnte,  conservando  el  pueblo  en  amor  jcoatmk 
civil,  se  les  señalaron  para  su  sustento  los  pwbMtt» 
butos;quees loque dijosau Pablo:  Ideótrümlmfno- 
talii.  Y  asi,  cumpliendo  el  Hey  nuestro  ttñm  cmm 
ol)ligacion  y  con  lo  que  el  señor  rey  don 
seja  ti  sus  sucesores,  diciéndoles  :  o  E  iletaa  Mm 
guardar  mas  la  pro  comunal  del  su  pucMo  i|Da  la  m? 
misma;  porque  el  bien  é  la  riqucia  dellos  escomí» 
japi  Iratú  en  esta  ocasión  dt^l  liten  da 
porque  &  ninguno  corre  tanta  obligación 
bien  común  como  ti  los  reyes,  cuya 
sisle  en  conservar  el  puebla,  como  coa 
dijo  el  jurisconsultoülpiano  :  NamtaluUmuJ/iiíia 
(ueñ  nulli  magia  crcdidil  convanire ,  nccalivmi  " 


cousejerosjsieudocicrtoloquedi-  í  re  luám  Caesarem.  Y  c!  emperailur  Jasttnkao:h' 
perialis  bettevolentiae  proprium  iff*e  judirmtiK,^ 
omni  teinporc  stéjeetorum  commoda ,  tam  iiiiiÉi| 
rc,quámeismcderi  proasremut.  V  ul  wJirrnjd* 
Euriqueel  Tercero  dijo  que  el  biufi  del  reine  «sftW 
y  utilidad  del  rey.  YTeodorico.re;  g'>iIo,q«eb^ 
ria  de  los  reyes  coosistEa  eu  la  ovinsa  j  ili.iinm 
tranquilidad  de  los  vasallos:  Quia  reguantí$  tUflii* 
subdilorum  oHosa  tranquUlitat. 

Y  asi,  debemos  conHar  en  la  dÍTÍiia  MujcMlil  y 
medíante  esta  vigilancia  délos  sontos  rcjndaCaí^ 
esla  inmensa  monarquía,  r»  quien  se  «anfleli^ 
de  la  romana  dijo  Ctaudiano ,  (pie  janiáx  pÍaJe4(n« 
al  sol,  Adtoiem  cictrix  ulrinque  cueurri ,  Indegv 
de  las  comodidades  y  riqueuis  adquiridas  om  viiñd| 
valor;  y  que  mientras  en  los  reyes  durare  ota  n^ 
lancia ,  y  en  ellos  y  en  sus  vasallos  la  obedioam  J  ip 
conocimiento  al  pontilice  romano,  no  lendrio  qw^ 
celarnilemerlapotcnciadesusému!  <^    ■   I  , 
todaslas  naciones  del  mundo,  aolicit.,  ; 
so  coujurasen  cuitra  España,  pndr^  1 1 
luslio  :iVon  orbít  tfrrarum,  nec  vi  • 
gentes  contuadere  polerual  koe  ün;i'  r 
con  suma  religión  y  piedad;  cun)|>i. 
autor  moderno  ingl£sdice,haltlan>l'>  '    ' 
sus  ceptros  los  bace  glorúsos  j  dicJio^.i^  tj  y  h-,  ■ 
los  liombrcs ,  y  duradcrma  poicncia  j  favor  drl  atl) 
Beata ,  el  gloriosa  Ifíspaniarum  secflra  apoá  Üb^i 
pitias  ef/ieit ,  polentia  diuluma ,  el  mÉminmt  r^^ 


jo  Salusiio,que  los  reinos  y  provincias  donde  ios  con 
scjos  tienen  ntucba  mano  tendrán  im[>erÍo  feliz  y  prúv 
perii;  Omina  resm ,n<itiorKs,dvitiitt«i vsque  eoprus- 
pcrum  imperiuia  /laftuÚM,  dumapudeos  veritcon- 
fiíiavatuerunt.  ¡Qué  pocas  veces  llegará  &  los  reyes 
ocasión  de  arrepentirse  de  lo  que  por  parecer  de  sus 
consejos  lucieren ;  habiendo  dicbo  el  Eclesiástico  :  Ni- 
liii  tiue  eonsiUo  facías  ,  fl  jiost  fadum  nonpeonite- 
bis.  V  acabo  este  discurso  con  decir  que  el  parecer  no 
sella  de  pedirá  los  que,  ó  movidos  de  interés  úporD- 
nes  particulares,  se  acomodan  ú  lu  inclinación  del  prin- 
cipe; que  estos  no  sería  buenos  consejeros;  y  serülo 
el  que  no  puaiere  la  mira  en  sus  acrecentamientos,  sino 
en  el  bien  común  ,  como  lo  dijo  san  Gregorio  :  NuUus 
fidelior  Ubi  ad  C(}Rs\den4um  essepoletl,  f¡uám  qui  non 
lua,  sed  te  diligil.  Y  el  Eclesitístico  dijo  que  no  era 
buuco  par&  consejero  el  que  trataba  de  sus  intereses : 
A  coaiitiario  sirva  aaimam  tuam:  priüs  cogita,  quae 
sil  alias  newssilas.  Según  lo  cual,  scrin  mejores  pura 
consejeros  los  que,  desnudos  de  afectos  y  de  pretensio- 
nes, pusieren  la  mira  en  solo  el  bien  público ,  sin  aten- 
der á  sus  Bcrecoutamiento5. 

DISCURSO  II. 

Del  (uliliita  rnn  qa«  Ii>í  tcyc»  ili^bcn  itcnicr  al  Iufii  de  eus  n- 

Digna  verdaderamente  de  lapiedad  y  providencia  de 
principe  lancrxiilianoyprudcntí.y  lan  dtseoeo  del 
Kstiido  y  tpnservacion  desta  corona  de  Castilla. 

(Texto,  nüm.  a.) 

GLOSA. 

Supuesto  que  los  inaumenbles  reiDW,  proviacíos.y 


favor.  Y  pues  los  españoles  son,  como  dije  san  Jartv 
mo,  obedientlsimosA  Ib  santa  Sede  Romaaa  ,  poida 
eslor  ciertos  que  sus  reyes  seritt  losinnmaMB» 


CONSERVACIÓN 
'4lo;eninp!léMoseen  etlosloqaedijoDiosen  losfro- 
verbios :  Thronus  qus  in  oeUrnum  /irmoWíur;  j  lo  que 
á  David  promeliú ,  diciumlo  ;  Firmabo  regnum  ejus,  el 
alabiliam  thronum  ngni  ejus  usquc  in  sempilerntim; 
reríliciitilose  en  la  serenísima  cnsa  de  Austria  lo  quede 
los  romanos  dijo  Virgilio :  BUego,  ice  metas  rerum, 
nee  témpora  pona ,  impertum  line  fine  dedi.'y  loque 
itijo  Tcriuliano  irnlilaiido  del  impería  romano  ;  Reverá 
orttis  ciilíimmum  kujut  impeñi  rus  est ;  que  Iodo  el 
ortofra  un  culiivado  camito  del  imperio. 

DISCURSO  ill. 

Y  habiendo  llevado  al  eonsrjo  pleno ,  á  quien  loca  la 
eomprension  de  semejanlea  neyoctos  y  mateiias. 
{Texto,  uüm.  3.) 


Al  real  y  supremo  Consejo  pertenece  en  primerliigar 
tí  cuidado  j  figil.mcia  en  el  reparo  de  negocios  Isn 
importantes.  V  por  eso  dijo  cl  rey  Teodoríco  que  no 
habia  cosa  tan  propia  de  los  sonadores  como  el  poner 
¡  lodo  su  cuidado  y  vigilancia  en  el  bien  público:  Quid 
I  «ním  tam  unalorium  ,quám  siutilitatibuspublicisirt- 
tendat  affectum.  Y  tengo  por  ci orlo  que,  aunque  es  bi^n 
que  los  reyes  oigan  el  parecer  de  todos  loshombres  doc- 
tos quejuntanjente  fueren  entendidos  y  prácticosen  lus 
maleríus  deque  se  trata,  no  cumplirdncoasuobligaciiin 
si  no  lo  piden  il  sus  consejeros,  que,  como  dijo  el  rey 
don  Alüiiso,  a»on  sabidores  de  los  aconsejar  por  arle  6 
por  uso.  D  Porque  la  ciencia  de  aconsejar  es  oficio  do 
■■  civil  Inteligencia ,  como  lo  dijeron  Platón  y  Arisld- 
^eíes.■&lmtlntlird^'iíí^inífílt3entiae.Yasí,pürecequo 
en  sacar  los  negocios  de  los  consejos  podría  baber  mu- 
chos inconvenientes ,  yunodcllos.es  el  descrédito  que 
se  les  causa ,  6  que  se  sospuclie  es  bacer  lo  que  Iiizo  el 
rey  Saúl  cuando,  dejando  los  verdaderos  profetas, 
mandil  buscar  una  cndenioniada  para  consultar  sus  ne- 
I  gocins:  Quaerile  mihimtilieTemhabenlempylhonem, 
I  tt  tttsrilabor  per  illitm;  que  esto  muclias  veces  será 
¡  ruina  de  los  negocios ,  antes  que  beneficio  y  buen  ile4- 
,  pBcbodellos.  Porque,  como  lasjuntas se  componen  de 
!  diversos  su get os  y  de  tribunales  diversos,  cada  uno, 
f  por  ganar  crédito  de  dedo  enlrc  los  que  no  Ic  hnn  oi- 
I  do  otra  iM ,  tarda  dos  boras  t»  volar  lo  que  debiera  y 
¡  pudiera  reducir  A  cuatro  palabras;  con  lo  cunl  los  si- 
guientes quieren  (ambiea  con  la  contradicción  linccr 
muestra  de  sus  estudios  y  erudición;  de  que  resulla 
I  ter  puco  lo  que  se  msuelve ,  como  la  mltma  eipcrien- 
ciatomucstru.  Todo  lo  cual  cesa  en  los  consejos  or>^ 
MríOi ,  donde  con  la  frecuente  comunicación  fallan  tas 
■Mías  de  hacer  vina  ostentación ,  poniéndote  wlnmen- 
te  la  mira  en  el  acierto  y  breve  despacbo  de  tos  nogo- 
cíos;  cnmu  se  ve  en  el  real  consejo  de  Castilla,  forma- 
du  de  los  mas  aventajados  sngetos  de  la  monarquía, 
titt  quien  se  vorllira  lo  que  dijo  Teodorico,  que,  como 
los  alcázares  son  el  adorno  y  lustro  de  las  ciudades,  asi 
cf  real  Consejo  es  la  flor  y  lustre  de  los  de  mis  consejos: 
,    Qaidquid  etiim  ¡Jorii «( ,  habtre  cun'aní  rfecef ,  «H(- 


i\E  monarquías.  •    • 

cuíí  arx  deeus  est  urbium,  ita  Uta  omammtiun  tsl 
orrfinum  cneíerorum.  V  el  mismo  ponderó  que  losdc- 
mís  tribunales  pueden  pasar  con  sugetos  de  modera- 
das letras,  pero  el  real  y  supremo  Consejo  no  admite 
sino  lo  mas  selecto  y  escogido  de  todo  el  reino :  fíeei- 
pialativs  ordo  forte  mediocres,  senatusreiputíeximié 
non  f robalos.  Y  en  otra  epístola,  hablandodel  Conse- 
jo Supremo,  dijo  :ífocíamenc«riae/óíííeí«íprDf<nÍ(, 
t¡»od  nobis  ei  impoliltísltjro  militat;  illa  verá  non  re- 
eipit,  nisiquijam  dignus  honoribaspotuerüinveairi: 
convenienter  ergo  ordo  vester  aesümalur  eximias,  qui 
temper  esl  de  probatissimit  eongregatus.  iQuién  podrá 
decir  que  estas  palabras  no  vungan  ajusladas  al  real 
consejo  de  (eslilla?  Dequicn  se  puede  decir  lo  que  dijo 
Teodorico,  que  ú  los  demís  consejos  hace  el  rey  bene- 
ficios, pero  do  este  los  recibe,  en  los  prudentes  consul- 
tas y  advertencias  que  le  da  :  Nam  ticfl  in  honoribut 
alus  beneficia  eonferamus ,  hinc  semper  aeeipimtia. 
Siendo  tan  alta  esta  dignidad,  que  no  se  llegad  ella  sino 
por  medio  de  la  virtud ,  letras  y  experiencia ,  como  ha- 
blando de  los  éforos  lo  dijo  Aristóteles  y  Casiodoro  : 
Nam  scnatoriam  imperium  pn  proemio  i'irluFí  est 
;jropoíílu)n;porqueensolaella,ynoenlo5braxosdel 
favor  ni  en  los  antojos  de  la  fortuna,  estriban  los  que 
llegan  ii  la  cumbre  desle  supremo  i2onsejo ,  como  de  su 
secretario  Casiodoro  dijo  Teodorico  :  Non  facili  fragi- 
litale  foTtunae  ad  apíeem  faseium  evolavit ,  ted  iptís 
líignüaltim  gradibus ;  habiendo  pasado  por  colegios, 
ciltedras ,  audiencias ,  clianci Herías  y  por  los  demás 
tiil)Unales,  dupijcindose  en  ellos  las  fuerzas  del  enten* 
dímiento  y  prudencia,  cuando  con  los  continuos  y  lar- 
gos estudios  han  quebrantado  las  del  cuerpo  y  salud, 
y  i  estos  ilustres  varones  llamaba  Roma  padres  cons- 
criptos, escribiendo  coD  letras  de  oro  sus  nombres  ea 
l(js  anales  ;  significando  con  esto  los  quilates  de  sus 
vjrludesy  parles,  siendo  ellos  los  prudentes  y  rectos 
jueces  cujas  alabanzas,  dijo  el  emperador  Constanti- 
no ,  se  podían  y  dehJan  celebrar  con  púlilicas  nclamn- 
ciones:  yiutijn'moi  aevigilantissimosjwliets  publieit 
ucelamalionibus  eollaudandidamus  ómnibus  poltstO' 
ttm.  V  este  es  el  consejo  de  quien  dijo  Casiodoro  que, 
siendo  admirablemente  glorioso,  tenia  un  presidente 
de  cuya  prudencia  salían  las  leyes  y  praginAiicas  para 
(tuhierno  de  losreinos;  Senalus  itle  mirabili opiniotie 
gloriosus,  probatur  haberepraesulem,  ijiieni  mundut 
lUícipil  jura  eondenttm.  Y  á  este  consejo  se  puede 
aplicar  lo  que,  respondiendo  al  emperador  Adriano,  dijo 
Epiíeclo,  que  era  el  ornato  del  mundo  y  el  esplendor 
do  losvasniiosiy  Aniiano  Marcelino  llamó  á  los  conse- 
jeros reales  luces  y  soles  del  orbe;  y  de  este  real  con- 
sejo do  Castilla  hizo  e)  cardonal  Paleólo  un  oleganlo 
elogio ;  y  por  ser  los  que  ocupan  tan  gran  puesto  los 
maseminente6,doclosysBbla3,  y  juntamente  los  mas 
eiperi mentados  cu  las  materias  políticos  y  econdml- 
ces,  bay  en  £1  una  «ala  diputada  para  f;obLerna  des- 
de el  tiempo  del  señor  rey  don  Fernando  el  Santo.  Y  en 
las  corles  de  Uadríd  del  año  fütH  se  propuso  queel 
real  Consejo  no  conociese  de  pleitos ,  sino  que  solo  te 
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ocupase  flü  gobierno ,  por  ser  siigolfis  en  quien  concur- 
ren luí  tíos  ri;ni''si!üs  que  Plalon  y  Aristú leles  quisie- 
ron tuviesen  lus  que  se  liubiesen  de  ocupar  en  seme- 
juute  ministerio ,  que  son :  amor  &  la  reiúlilíca ,  sabidu- 
riu  para  gobernar,  j  valor  para  lo  ejecución ;  calidades 
que ,  cmno  dijo  elreyTeodoi'ico  ,  no  se  alcanzan  uicon 
riquezas  ni  con  nobleza  sola,  sino  cousuliiduria  mezcla- 
da con  templania  y  prudencia;  siendo  los  que  seocupan 
en  (analto  ministerio  una  dicliosaparlede  lospensnmien- 
tosreBles,queentralmslalosúllimDs  retretes  de  lasima- 
ginaciones  y  discursos  del  príncipe ,  sin  que  se  les  en- 
cubra cosa  alguna  de  las  concernientes  al  bien  púlilico: 
VoctUsimos  atttimabimtís eos ,  quales  ¡egvm  interpre- 
U»,  elcontUii  noslri  dteel  esse  participes  :  dignitas , 
t¡uaeneedivitii):,necioliinatatíbusinveniluT;»edtan- 
lum  ea  cam  eonjuncta  polat  impetrare  prudenlia ;  est 
mmirum  curarut»  nostrarum  foelix  porfío ,  quae  ja- 
nuam  noslrae  eogitationis  ingredüur ,  peetus ,  qvo  ge- 
nerales curat  voívuntur,  agnoscit.  Siendo  su  olicio  el 
liBcer  que  lajustida  tenga  su  dehida  estimación.  Y  por 
eso  se  llama  el  con«rj"  de  Justicia,  concurriendo  en  él 
con  eminencia  la  que  dijo  Ulpiano,  que,  siendo  su  pro- 
fesión el  guardarlo  justo  y  bueno,  la  tiene  asimismo  de 
apartar  lo  licito  de  lo  que  no  lo  es  :  JusUtiam  namqua 
eotimuí,  et  boni  tí  aequi  ttolitiam  pro/itemur ,  lici^ 
lum  ab  iUieito  discemenlef.  Y  pues  la  piedad  de  uno 
de  los  mas  santos  rejes  que  han  tenido  cetro  en  el 
mundo  trataba  en  esta  ocasión  de  buscar  la  salud  para 
tu  pueblo,  viÉDdolo  tan  necesitado  de  remedio,  fuéTor- 
70S0  liallarla  en  h  prudencia  y  eiperíencia  deste  conse- 
jo, donde  dijoel  Sabio  que  estaba  la  salud:  Ubinonest 
gubemator,  populas  Mrrud  .'  talus  aulemvbi  mulla 
consUia.  YCiceroo  dijo  queelsupremo  Consejoerael 
principe  de  la  salud:  Señalas  princeps  salutis,  mentii- 
fiuputíicae.  Yestoes  toqúese  encargaba  Alus  cón- 
sules cuando  se  les  daba  el  consulado :  Vidcant  cónsu- 
les et  judiees,  nequid  delrímenU  respublica  tapial. 
Adviftiéndoles  que  la  mas  importante  ley  de  las  que 
promulgasen  liabia  de  mirará  la  conservación  del  pue- 
blo :  Salus  poputi  suprema  lex  eslo.  V  por  esta  causa, 
como  lo  pondera  la  consulta ,  llamaron  eo  la  lengua  la- 
tina patricios  £  los  cousejeros ,  que  eran  como  padres 
del  principe.  Así  lointnrprefi  el  señor  rey  don  Alonso: 
«Eútal  consejero  como  este  llaman  en  latín  Patricio, 
que  es  asicomo  padre  del  Principe.»  YsantoTomásalir- 
mú  lo  mismo ,  diciendo  :  Sed  Palritii  ideó  dieunlur, 
quia  sieut  pater  fiUis ,  ste  ilii  cives  romanae  reipublt- 
eae  curam  gerunt.  Y  Casiodoro  :  PalriHahu  culmen 
ascendí'  quod  quídam  juridicorum  d  palribus  esse 
dietwn  voluerunt.  Y  Lucio  Floro  refiere  que  cuando 
Rdmulo  (armó  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Roma ,  en- 
cargó á  los  viejos  el  ser  consejeros,  dándoles  autoridad 
de  padres  y  Itamindolos  senadores:  A  itnectule  consi- 
Ituffl  reipublicae  penes  senes  esset ,  qui  ex  aueloritate 
paires ,  ab  aetale  senatus  vocabanlur.  Y  en  esta  coa- 
siderecioD ,  decía  el  emperador  JuslÍDÍano  que  lionra- 
ba  í  ios  consejeros  cu  lugar  de  padres :  Quiánobis  loco 
fioinim  hon<>ran(uT;  «eodo  part«  del  inism»  cuerpo 
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nal-.Nametipsipars  oorporitnattritU'l^ 
ipsos  nwnerumia.  El  rey  NabucudutioMr 
consejero  Daniel  conipuüero :  Doñee  coi 
est  i'n  contpeetu  meo  Daniel.  Caá  (o  cual 
que,  conociendo  lus  cousejeros  quFSOU  mianibr<aii 
rey,  le  asistan  y  aconsejen  coa  udoTi  7  él  lotb'vi 
como  é  miembros  suyos.  Y  por  esto  los  •mptnAmt 
romanos  liacian  tan  particular  «ftlinucioa  d«  Imi» 
scjeros  y  senadores,  que,  como  refiera  AlqtidnA 
Alejanilro  ,  el  emperador  Octavio  ,  siempre  qoe  «i» 
ba  cu  el  Senado  saludaba  &  cada  senador  por  SO  •» 
bre,  haciendo  lo  mismo  cuando  se  iba,síiipaik 
que  alguno  dellos  saliese  acompaüiodole  :  OcMni 
Auguslus  tanti  señalares  fecil ,  ut  singidaí  nonéiC» 
Mdentes  in  curia  salutaret ,  el  millo  te  movertt  «i 
dkerel.  Y  no  solo  era  costumbre  el  «tudariM,  ik»i 
besarlos ;  como  se  colige  de  lo  que  de  Heroa  pMW 
Tranquilo,  diciendo  :  Certc  tteq^te  advtwm,  wtfg 
pro/iciscens  quemquam ósculo  irttjtertivít,  ocMta» 
iuíulione  qmáem.  De  las  preeminencias  de  totoat- 
je  ros  escribió  Juan  Ssmocio  en  el  lit>ru  ám  &MI11» 
mano.  Y  no  quiero  dojar  de  ponderar  lo  qoe  ds  m  » 
timacioa  refiere  Plutarco ,  diciendo  qtw ,  lisbiíaáiUl 
unos  embajadores  de  Roma  al  rey  PtolooMa  ét  Eñ4 
les  preguntó  qué  era  lo  maa  grandioio  de  n  npÜ 
ca ,  y  ellos  respondieron  que  la  adorgeion  áe  lottats 
la  estimación  de  los  magistrados,  el  preotio  di  ktklH 
nos  y  el  castigo  de  los  malos :  Romat  aiormi  im 
magislralus  eoli ,  bonos  praemüs  affiei,  malw  1^ 
;?Iíciú  eoerceri;  que  en  esto  se  eDCiem  todi  b  MA 
buen  gobierno.  Y  elemperador  AlqandrocoooeHl 
los  consejeros  que  trajesen  carrons  |ilal«t<lu,l«d^ 
mostración  de  su  grande  autoridad  ,  j  que  ftrho^ 
dad  andviesen  con  guardasoles :  Ta wtaj  j^  mtiawJttit 
re  sequulis  temporibus.ut  in  oppidit,  etptrkot,i 
cont>«ntui ,  umbracuJis  ulerentur ,  indultmm  tit:^ 
¡equuti  Caesares  eum  ordinem  ampli 
honestarunt ,  praeeipué  Aletander  Sevérvt,wl 
tas  tünspfctior  fieret,  argentatis  rhedit 
senatoribus  uii  ptrmissit ,  utsancUor 
ordo  ptitaretur. 

Y  es  privilegio  de  este  real  Consejo  wi  no 
loción  de  sus  sentencias.  Porque,  cnmo  dijo  «I  ^^ 
rador  Arcadio,  se  debe  presumir  que  jingui  áoqn 
lo  queel  mismo  principe  juagara :  Oredidit  «un  Ai»- 
ceps  eos ,  qui  ob  singutarem  induatriam ,  ej^ignli 
corum  fide  el  gravitóte,  ad  hujus  offUii  mtfi^A- 
nem  adhibentur,  nonaliter  esse  juditabtm ,fnw 
fntnlta  ae  Ivce  dignilatís  snae ,  quatn  ipt*  fontjmikf 
tarus.  Tiene  asimismo  este  supremo  conseje  uwM 
de  remitir  y  perdonar  las  penas  legales.  V  ds  !•  iiN(i> 
que  los  señoree  emperadores  Cirios  V  y  Plitps  II  m- 
marón  al  real  consejo  de  Castilla ,  esctibU  1  nLlaiiW 
la  curiosa  pluma  del  cronista  Gil  Conula  Dltüi,  J 
entre  otras  prerugatiras  que  este  realCeatrjvlisM,* 
que  siempre  que  en  ausencia  te  nomlvB  al¿aa  cm^ 
jere ,  se  dice  « el  sei'ior  Fulano».  V  tuque  igMrtd 
origen  de  tan  cortas  y  dabid» etUIa ,  bmí 
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Hfftila  nm  lejr  de  la  Partida,  donde .  hablando  el  seünr 
reydon  Alaiiso  de  los  catudrúlicos  deipyes.tcs  lh<niii 
señores  de  leyes.  Y  como  lodos  los  que  eslún  en  e>^te 
supremo  coiiiejo  lian  sido,  notólo  cali'drülicos  dvllus, 
sino  luí  legislad  o  res  que  las  liacen.usitmtis  el  Humarles 
seÑiires  eo  ausencia  ,  p'ir  coinpelirle^  esle  ;  toilos  los 
detnús  lliulos  que  ile  lio.ior  y  revureüci»  pueden  liullar- 
se ,  lililí  es  que  w  llinneii  seiiores ,  qua¿i  Kniwa,  por- 
que en  i^llDt  eslü  lu  madurez  de  lus  canas  y  la  venera- 
cioii  de  Is  vej«i.  El  emperador  Claudio  Albino  solía  de- 
cir :  Ego  caetareum  nomen  noloseuaim  iir.peret;  dan- 
I  do  al  Consejo  la  plenaría  poleslad.  Y  Lampridio  refiere 
I  que  Alejandro  Severo  jamás  liizo  ley  ni  pragmática  «i» 
,  el  parecer  y  aprobación  del  Senado  y  de  veinte  conse- 
jeros :  See  uUam  eonsliluttonem  saneivil ,  nm  viginti 
jurUperitii  iisdtmque  disserlissimii  non  minuí  fuín- 
piaginta ,  ul  non  minus  ín  consilio  atent  untentiae 
I  <iuám  smaliís  eotisutlum  eonfiecrent,  el  iJ  quidem  ita 
I  vt  ireturper  senientiat  tingulomm,  ti  scriberelur  quid 
^uitquedíxisstt ;  dalo  lamen  ipaiio  ad  disijuirtndum 
cogitandamquetie  ineogitali  dteere  cogerentur  dt  rebas 
ingenübus.  V  los  emperadores  Te odosiu  y  Valenlíniuno, 
escriliiendo  al  Seuado ,  dijeron  que  ofrecían  no  liuctr 
ley  sin  que  precediese  su  aprobación ,  conociendo  que 
tnsqueconellB  leliicicsen  redundarían  en  bien  y  ulíli- 
I  dnddelimperio  ;  Seílole  igitur.  Patret  oonseripli,  nnn 
atlert  in  potlerum  legem  á  notíra  eíementia  promut- 
gandam,  niii  tupradii:fa  forma  fuerit  obsérvala  :be- 
né  ením  eo^noncímus,  quvd  cum  vestro  comilio  fwril 
itdiltalum,  id  ad  btalilwl'tnmn  nosíri imperii ,  el  ad 
ncstram  gloriam  redundare.  Y  del  señor  rey  don  Fili- 
pe  II  ponderó  el  cardenal  Puleolo  que  no  bacía  acción 
alguna  de  imporlancía  sin  que  pidiese  primero  paro- 
cer  i  sus  consejas  :  Jare  óptimo  nominandum  duci- 
muiPhiUppum  Hitpaniarumregem  eathoíieum,  nobii 
tanquam  alterum  Davidem,  hoo  laeeulo  divintluí 
I  datum  :  hie  igítur  heroieü  virtutibus  instruetuf,  ac 
propagandae  religionü  ralíorw  imprimit  incenius, 
m  twnma  imperii  potentia,  ac  regnorum  ampliludi- 
ne.ncomm'a  per  varáis  ttnaluum  elaíttsordine  dii- 
tribitla  habet,  utnihil  iñt  grave,  quód  non  priii»  eum 
itíeetiBsimi»  ordinum  virit  pro  rerum  condilione  eom- 
municanduiR  puíet.  Y  aunque  bastaba  este  ejemplo  de 
tan  santo  y  prudente  rey ,  diré  lo  que  del  pontífice  Hi- 
lario reOereu  las  historias  eclesiásticas,  que,  porque 
enlodas  sus  acciones  pedía  consejo,  se  lesparecia  su 
áDgel  custodio  y  le  daba  gracias  por  ello.  Y  bien  se  ve 
que  cuando  los  reyes  no  piden  el  parecer  de  sui  consejos 
redundan  los  daños  que  te  experimentaron  en  ti«mpo 
de  Heliogábalo  ,  Nerón ,  Calígula  y  otros  semejantes 
monstruos.  Y  ponderó  san  Juan  Crísdslomo  que,  con 
Mr  Cristo  la  sabiduría  del  Padre ,  pidiú  consejo  i  Filipe 
para  el  sustcnlo  de  los  que  le  seguían,  preguntándole: 
ünáé  tmemut  panfi ,  Pk  ilippe  7  V  eo  esta  ocosÍod  es 
el  señor  rey  Filipe  el  que  preguiiia  i  sus  consejeras 
G¿ma  tn  conserrsrá  el  pan  puro  el  sustento  de  sus  va- 

Kulti».  Y  pues  fu  majestad  con  tan  gran  celo ,  siguien- 
GOituntbre  de  sus  mayores ,  acudió  i  pedir  pare- 
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í  coren  negocio  tanlmportnnlo.piidemnseitpnrtrqtmm'l 
él  y  en  lus  demás  que  se  si(¡iiii'ruu ,  Ion  lie  e-le  (C1'iivÍm> 
mo  senado  tendrAii  ri:lící%iiiiiKBcierli><,  ulcanuiiulo  la 
bendición  que  dijo  David  :  Tribual  tibiDnit  sccuiidám 
cor  fuum ,  tt  omite  coiiiiiivm  tuum  eoiifirmel. 

ciisanso  iv. 

Deseando  prevenir  los  daños  reñideros.  (Toílo, 
nüm.4.) 


Esta  previdencia  y  providencín  solo  se  halln  en  un 
consejo  tan  vigilante ,  cuyo  cuidado  es  atender  d  pre- 
venir los  daños  venideros  entes  que  sucedan.  Que  esto 
(como  dijo  Aristóteles)  no  lo  alcanzan  sino  los  que  ca- 
tín adornados  de  prudencia  y  erudición  civil :  Nee  enim 
cujuívis  hominie  eil,  sed  eiviii  inteUigenliapratditi, 
malum  quodtf/ÍeituT,in  principio  eognoicere.  Y  Pla- 
tón dijo  que  la  ciencia  civil  era  una  arle  de  conjeturar 
el  bien  común:  Civilis  facultas  eivilatit  el  gentium 
commtme  bonum  conjeelans.  Que  el  buen  consejero  lia 
d«  ser  como  el  buen  piloto ,  que  ha  de  antever  tos  da- 
ños y  tormeulBS  que  amenazan  á  lu  nave  de  la  rapúbli- 
ca ,  para  prevenir  los  remedios  con  tiempo.  Que  (como 
dijo  el  poeta  cómico)  para  caMficar  á  un  hombre  por 
sabio,  uo  solo  ha  de  saber  lo  presente,  sino  conjeluntr 
\'i  por  venir  :  Rtud  est  sapere,  non  quod  ante  ptdes 
modoest  vidert, sed  etíam  iila  quae  fútvra  tiutt,  pro«- 
picere.  Y  el  rey  Teodorico  dijo  en  Casiodoro :  Tamm 
pnuUntiae  nihilomintítHt  tavere  eliam  qvae  non  jnt- 
íantur  emergeré.  Y  por  esta  rnzon  los  próvíilo.í  y  pni- 
dutites  legisladores  hicieron  leyes  pura  casos  que  aun 
no  habían  sucedido ,  previniendo  con  ellas  lo  que  con 
el  tiempo  podría  suceder :  Nequid  tale  in  partem  /«n- 
poris  evenial ,  tt  tint  legibut  eveniatur.  Y  el  señor 
rey  (Ion  Alonso,  tratando  de  ks  calidades  que  lian  de 
tener  los  buenos  consejeros ,  aijo  :  »  E  tales  deben  ser 
los  Consejeros  del  Rey ,  que  muy  de  lueñe  sepan  calar 
las  cosas.»  Y  san  Laurencio  Jusliníano  dijo  que  en  los 
consejos  se  deben  tratar  todas  las  cosas  que  se  teme  lian 
de  ser  adversas ,  atendiendo  asi  i  las  que  han  de  venir 
comoá  las  pasadas,  para  que  ningún  suceso  les  cju 
desapercibidos :  i4nteoinn«m  evmtum  quat  futura  suitt 
adtvTsa  cogttanda  proponanlur,  ct  fitíura  lanqaam 
praelerila examinanda  lunt,  ut  nihü  novi  eontmgere 
videatur.  Y  el  señor  rey  don  Atonto  dijo :  nQue  el  con- 
sejo es  buen  anteveimienlo  que  home  loma  sobre  las 
cosas  dubdosts. »  Y  pur  eso  Aristóteles  llamó  al  conse- 
jo ojo  de  lu  futuro :  CoFuiVium  oeuba  futwvrum.  Y  el 
teñorrey  don  Alonso:  uE  puto  somejania  de  los  con- 
sejeros ul  OJO.  ■>  Y  por  esto  causa  «I  cetro  real  solia  ser 
una  vara  olla  con  un  ojo  abierto ,  atalayando  todo  lo  fu- 
turo;  que  esto  et  lo  que  dijo  Jeremías:  Virgam  vigilan- 
ttm  ego  video.  Y  pan  si^nilicar  esta  previdencia ,  pin- 
taron lut  antiguos  i  Jano  y  i  Cecrope  con  dos  caras; 
Jant  bifroni,  t/ni  jam  trantacta  futuraque  ralles.  Y 
san  Agustín  dijo  que  la  providencia  era  un  cierto  co- 
nocimJaatoqqa  u(«ve  el  suc«t»  de  la)  coHi  fuiurw, 
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conjeturando  por  lo  pasado  y  presente  lo  que  está  por 
venir,  previniendo  con  el  consejo  las  calamidades  que 
se  temen :  ProviderUia  est  notio  futurorum ,  fertrac' 
tara  eventum,  cujas  officium  est  ex  ftraesentibus  fuhh- 
ra  perpendere,  adversus  adt>enientem  ealamitatem  se 
cofisilio  pritemunire;  como  hizo  su  majestad  con  su 
paternal  providencia »  cumpliendo  lo  que  dijo  el  señor 
rey  don  Alonso :  «E  por  ende  debe  catar  muy  de  lueñe 
lus  cosas  que  son  á  su  pro ,  é  á  su  honra ,  é  ¿  su  guar- 
da, o  Y  k)  que  se  dispuso  en  el  concilio  Triburiense, 
celebrado  en  tiempo  del  pontíGce  Formóse,  año  de  895, 
liabiéndolo  tomado  de  utíbs  documentos  que  Martino, 
obispo  dumiense,  escribió  á  Miro,  rey  godo  de  Espa- 
ña ,  diciéndole  que  cuidase  de  lo  presente,  acordándose 
de  lo  pasado  y  previniendo  lo  futuro:  PraeserUia  ordt- 
na,  futura  provide^  praeterita recordare.  Como  k)  lii- 
cieron  aquellos  prudentísimos  consejeros  y  doctos  in- 
térpretes de  sueños ,  Josef  y  üaniel,  y  como  lo  preten- 
dió hacer  su  majestad ,  valiéndose  de  la  prudencia  y 
providencia  de  tan  doctos  y  tan  experimentados  conse- 
jeros, que  por  lo  mucho  que  han  leido  y  visto  en  las 
historias  y  en  los  sucesos  de  sus  tiempos ,  están  tan 
prácticos  en  los  medicamentos  necesarios  y  proporcio- 
nados ú  las  enfermedades  presentes  y  á  las  que  para 
adelante  amenaza  el  tiempo. 

DISCURSO  V. 

Can  aquella  humildad  y  reverencia  que  se  debe. 

(Texto,  num.  5.) 

GLOI^A. 

Es  tan  necesaria  la  humildad  en  los  consejos  que  se 
dan  á  los  reyes  y  personas  poderosas,  que  en  faltándo- 
les esta  virtud,  se  estragan  y  desfloran;  y  en  siendo  im- 
periosos ó  intempestivos,  engendran  odio,  sin  ser  de  pro- 
vecho. Porque  (como  dijo  Plutarco)  es  cosa  muy  di- 
ficultosa dar  documentos  de  gobierno  á  los  que  tienen 
profesión  de  gobernar :  Quapropter  difficüe  est  his, 
qui  gerunt  imperium ,  de  imperio  consulere.  Y  lo  mis- 
mo dijo  Salustio  á  César:  Seto  ego  quám  difficüe ,  at- 
que  asperum  factu ,  consilium  daré  Regi ,  aut  Impe- 
ratoria postremo  cuiquammortali^  cujus  opes  in  ex-' 
celso  sunt.  Sucediendo  infinitas  veces,  ya  por  nuevos 
accidentes ,  ya  por  antojos  de  la  fortuna  ó  ya  por  las  di- 
laciones en  la  ejecución^  ó  por  mudarse  la  sazón,  salir 
errados  en  los  sucesos  los  pareceres  que  al  principio 
iban  regulados  con  razón ;  de  que  resulta  desabrirse  de 
ellos  en  los  príncipes.  Y  así,  para  evitar  el  cansancio  y 
fastidio  que  el  consejo  dado  imperiosamente  suele  cau- 
sar, conviene  templarlo  con  palabras  de  reverencia  y 
sujeción.  De  esta  virtud  alabó  Teodorico  á  un  privado 
suyo  difunto,  diciendo  de  él  que  al  aconsejarle  estaba 
sin  temor,  pero  no  sin  reverencia;  teniendo  oportuno 
silencio  cuando  convenia  y  despejado  lenguaje  cuan- 
do era  necesario :  Intrepidus  quidem,  sed  reverenter 
adstabat;  opportune  tacitus  ,  necessario  copiosus.  Y 
Quinto  Curcio  alaba  á  Efestion ,  privado  de  Alejandro 
Maguo  y  diciendo  de  él  que ,  con  ser  quien  tenia  la  su- 
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prema  autoridad  para  acoqsejar  á  so  príncipe,  «aba  es- 
lía con  tanta  modestia,  que  aguardaba  siempre  á  m 
preguntado :  lÁbertatis  tu  admonendo  tum  atímjm 
hab^at;  quod  tamen  ita  uturpabai,  ut  magisááe§i 
permmwn,  quam  á  se  vindicetímn  viderehtr.  Porqa» 
el  pedir  consejo  es  acto  de  reconocimieDto;  y  na^  k 
pide  á  quien  no  juzga  por  mas  capaz,  como  dijo  m 
Ambrosio:  Quis  enim  ei'se  committat,  quemnon  p- 
tetplus  sapere,  quám  ipse  sapiaí,qui  quaerü  eos»- 
¿tum  ?  Necesse  est  igitur,  ut  praesíaniior  nt  tUf,éfM 
consilium  petilur,  quam  is  qui  eomüium  pcfít  Yai^ 
cuando  el  que  pide  consego  se  muestra  inferior,  c«- 
viene  que  el  que  le  da  haga  demostraciones  demjsr 
respeto, humildad  y  reverenda,  ún  querer ostealirtt- 
biduría.  (}ue  este  consejo  dio  el  Eclesiástico  á  los  c«- 
sejeros:  Penes  regem  noli  velle  videri  sapiens.  Smk 
cierto  que  la  superioridad  de  entendimiento  eigeidn 
algo  de  odio ;  y  así ,  una  de  las  razone»  porque  dictli 
Escritura  que  aborrecía  Saúl  á  David,  es  porque,  cos^ 
ciendo  su  sabiduría,  comenzó  á  tener  de  día  recrtí: 
VidüitaqueSaul  quád  prudens  essel  mmtt  el  nqi 
cavere  etim. 

Y  por  tanto,  conviene  que  el  consejero  se  valga  de  la 
preceptos  de  la  discreción  y  prudencia ,  para  uber  ta- 
piar lo  imperioso  del  aconsejar  con  la  humildad  «á 
modo,  y  con  la  sazón  de  hacerlo;  esperando,  si  li  » 
cesidad  diere  lugar,  á  ser  preguntado ;  como  lo  híMa 
esta  ocasión  el  real  Consejo,  el  cual  se  detuvo  ancha 
dias  en  responder,  considerando  con  mucha  atesda 
lo  que  convenia  representar  á  su  majestad;  que  eafn* 
guntas  graves  no  son  buenas  respuestas  repeatíMi 
Daniel  tenia  espíritu  de  profeta,  y  pudo  responder  si 
dilación  á  las  preguntas  de  Nabucodonosor ;  y  ooatodi 
eso,  se  detuvo  una  hora  antes  de  responder,  comoqs»* 
da  dicho  de  las  consultas  de  Alejandro  Severo,  que  m 
quería  se  le  respondiese  de  repente. 

DISCURSO  VI. 


Que  atento  á  que  la  despoblacian  y  falta  de  gaik» 
la  mayor  que  se  ha  visto  ni  aido  en  estos  reám* 
(Texto ,  num.  6.) 

GLOSA. 

Que  Castilla  esté  despoblada,  como  el  Gonsqodifli, 
no  solo  lo  venj  lloran  los  naturales,  sino  que  taate 
nos  baldonan  con  ello  los  extranjeros,  sin  que  seaeifei 
de  los  trabajos  que  se  puedan  encubrir ,  siendo  tufl- 
blico  y  tan  notorio  á  todos  los  que  vienen  á  E^^ii 
pues  en  Us  ruinas  de  tantos  lugares  sin  pobladoastn 
que  carece  de  la  antigua  y  numerosa  que  tuvieroa;ái- 
ho  que  ( como  pondere  el  Consejo)  ha  tenido  ori^ 
de  muchas  y  diversas  causas,  que  se  dirán  en  esla  áíi- 
cursoyenlos  siguientes;  ponderando  primero  qoelí 
despoblación  de  las  provincias  es  una  de  las  raayM 
calamidades  que  les  pueden  venir.  Y  por  esla  rasos  i- 
jo  el  Sabio  que  la  grandeza  de  loe  reyes  consistía  es  k 
muchedumbre  del  pueblo ,  y  su  ignominia  en  la  lafti 
de  gente:  ¡n  mvdtUudine  pópuli  dignitas  regis:dit 
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paucitate  plebis  ignommia  principis.  Y  por  conocer 
esta  venlud ,  decía  ei  einpei'udor  Adriano  que  deseaba 
▼er  su  imperio  mas  abundante  de  gente  que  de  rique- 
zas :  Cum  ampliari  imperium  hominum  adjectione 
poliús  quám  jpecuniafum  copia  malim.  Y  en  otra  ley: 
Augerienim  magis  nastram  rempubUcam^  etmuUis 
hominibus  legitimé  procreatis.  Porque  el  esplendor  de 
las  provincias  consiste  en  ser  habitadas  de  muclio  nú- 
mero de  gente;  díjolo  el  emperador  Justiniano:  Pro- 
vintias  iterum  refertas hominibus,  Uerum  suis  eivibus 
efflorescentes,  Y  Casiodoro  dijo:  Constat  foelicem  esse 
rempublicam,  quae  multis  eivibus  resplendel  omata, 

Y  Latino  Pacato,  en  el  panegírico  á  Teodosio,  le  alaba 
de  que  tenia  soldados  para  las  guerras  y  labradores 
para  el  campo:  Castris  tuis  militem,  tenis  suffieere 
cultorcm;  siendo  lus  hombres  las  verdaderas  murallas 
de  las  ciudades.  Y  asi  decía  Plinio  que  su  mayor  deseo 
era  ver  poblados  los  lugares ,  porque  Ja  población  es  el 
roas  importante  ornamento  :  Cupio  patriam  noslram 
ómnibus  quidem  rebus  augeri,  máxime  tamen  civium 
numero:  id  enim  oppidis  firmissimum  ornamentum, 

Y  como  dijo  Trogo  Pompeyo,  las  ciudades  no  las  hacen 
las  murallas,  sino  los  moradores:  Patriam  municipes 
esse,  non  moenia^  eivitatemque non  inaedifieiis,  sed 
in  eivibus  positam;  siendo  forzoso  que  los  reinos  que 
«spiran  á  empresas  grandes  y  á  extensión  de  su  imperio 
pongan  su  mayor  esperanza  en  la  muchedumbre  de 
gente.  Esparta  tuvo  rigor  en  no  admitir  á  su  república 
forasteros;  de  que  resultó  ser  tan  corta  su  población, 
que  en  la  primera  ocasión  que  los  vencieron  los  teba- 
nos,  con  solo  la  muerte  de  mil  soldados  los  despojaron 
del  imperio  de  Grecia;  y  en  la  primer  victoria  que  con- 
tra los  atenienses  tuvo  Filipo,  rey  de  Macedonia,  los 
dejó  deshechos;  sucediendo  lo  contrario  á  los  romanos, 
los  cuales  con  admitir  á  su  ciudad  todos  los  que  que- 
rían venirse  á  ella  fueron  acrecentando  tanto  sus  fuer- 
zas ,  que  sin  sentir  las  copiosísimas  pérdidas  que  hicie- 
ron en  las  batallas  de  Canas  y.  Numancia ,  y  en  las  que 
con  Viriato  tuvieron  ,  quedaron  siempre  superiores  á 
sus  émulos  y  enemigos/ por  ir  cada  dia  acrecentando  el 
número  de  la  gente  con  admitir  al  imperio  á  los  mismos 
que  con  la  fuerza  de  sus  armas  habían  sujetado.  Con  lo 
cual  tuvieron  suGcicnte  milicia  para  ir  extendiendo  los 
límites  del  imperio,  sustentando  gruesas  armadas  y 
poderosos  ejércitos,  no  solo  en  una,  sino  en  diversas 
provucias ;  con  que  alejando  de  su  ciudad  la  peste  de 
la  guerra,  la  pasaban  á  las  tierras  de  sus  enemigos,  ha- 
ciendo de  unas  victorias  instrumento  de  otras.  El  rey 
Pirro  venció  á  los  romanos ,  y  juzgándolos  por  insuje- 

*tables,  por  ver  cuan  abundantes  eran  de  gente ,  les  pi- 
dió la  paz,  cuando  ellos,  como  vencidos,  la  debieran  pe- 
dir; y  no  se  la  otorgaron,  confiados  en  que  les  sobraba 
gente  para  suplir  aquella  y  otras  muchas  pérdidas. 
Cuando  los  godos ,  ostrogodos ,  alanos ,  suevos  y  si  lin- 
gos, con  las  demás  naciones  septentrionales,  salieron  de 
la  esterilidad  de  sus  provincias  á  buscar  otras  mas  ri- 
cas, abundantes  y  fértiles,  libraron  sus  victorias  en  la 
multitud  de  gente ,  y  con  ella  abrieron  camino  al  domi- 
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niode  lo  mejor  de  Europa;  porque,  dejando  aparto  que 
las  guerras  se  hacen  con  hierro  manejado  con  brazos 
de  hombres,  no  pueden  ser  grandes  los  tríbulos  que 
para  ella  se  pagan  donde  la  gente  es  poca,  no  pudicn- 
do  salir  de  pequeño  rebaño  mucha  lana  para  enrique- 
cer el  fisco.  Así  lo  dijo  el  rey  Recesvinto  en  una  ley  del 
Foro  Juzgo :  «Ca  quanto  los  ^omes  son  mas ,  tanto  ma* 
yor  ganancia  suele  avenir  dellos. »  En  Francia,  Italia  j 
en  los  Países-Bajos  no  hay  minas  de  oro  ni  plata,  y  la 
abundancia  de  gente  lleva  á  aquellas  provincias  toda  It 
riqueza  de  España  por  medio  de  la  contratación  y  de 
las  artes;  y  siendo  estos  reinos  de  España  los  mas  fér* 
tiles  de  Europa,  y  teniendo  el  dominio  de  todo  el  oro 
y  plata  de  las  Indias,  están  infamados  de  estériles,  por 
faltar  gente  que  labre ,  cultive  y  beneficie  los  frutos  naT> 
turales  dellos,  dáodoles  el  valor  industrial»  que  es  el 
que  enriquece  las  provincias;  y  por  estas  razones  en- 
cargó tanto  el  señor  rey  don  Alonso  la  población;  por- 
que cuando  las  provincias  están  con  opinión  de  ricas,  y 
juntamente  se  sabe  tienen  falta  de  gente  que  defienda 
las  riquezas,  están  expuestas  á  la  envidia  y  invasión  do 
sus  vecinos  mas  numerosos  y  menos  ricos;  como  lo  ad- 
virtió Aristóteles,  diciendo :  Igilur  nec  tam  magnaede^ 
bent  esse  divitia^ ,  ut  á  vicinis  poteníioribus  appetar^ 
tur :  possessores  vero  nequeanl  invadentes  repeliere. 
Razón  de  estado,  que  la  ponderó  Tácito  cuando  dijo: 
Son  ignarus  dites,  et  imbelles  esse;  que  no  hay  cosa 
que  tanto  llame  las  guerras  externas  como  tener  mucho 
oro  y  plata  y  pocas  armas.  Y  así ,  cuando  los  explo- 
radores del  tribu  de  Dan  volvieron  de  la  ciudad  de  Lais 
persuadieron  á  la  conquista ,  diciendo  que  era  muy 
rica  y  que  estaba  separada  de  quien  la  pudiese  socor- 
rer. Pues  que  Castilla  esté  con  menos  gente  de  la  que 
su  fertilidad  y  latitud  pudiera  sustentar,  y  con  opinión 
de  rica  ( como  en  efecto  lo  es ,  y  en  otro  discurso  se  pro- 
bará), no  lo  podremos  negar;  y  así,  pasaré  á  las  causas 
de  la  despoblación,  y  á  los  medios  para  reparar  este  da- 
ño ,  de  que  parece  hablaba  san  Cipriano  cuando  dijo 
que  ya  ni  se  halla  oro  ni  plata,  y  que  están  exhaustas» 
empobrecidas  y  acabadas  las  minas  de  los  metales;  que 
ya  no  iiay  labradores  para  los  campos ,  ni  marineros 
para  las  armadas ,  ni  soldados  para  los  ejércitos :  Mimis 
argenti  et  auri  opes  suggenmt  exhausta  jam  tnetalla, 
el  pauperes  venae  in  dies  singulos  decresount,  de/i" 
ct(  in  agris  agricola,  in  mari  nauta,  miles  in  castris. 

DISCURSO  VU. 
De  li  despoblteion  de  Espafit  por  U  expnUioii  de  Jadfos  ymoros. 

La  primera  cdusa  de  la  despoblación  de  España  han 
sido  las  muchas  y  numerosas  expulsiones  de  moros  j 
judfcis,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  habiendo 
sido  de  los  primeros  tres  millones  de  personas,  y  dos 
de  los  segundos;  precediendo  para  hacerlas  el  parecer 
de  los  santísimos  pontífices  romanos  y  de  los  mas  doc- 
tos prelados  y  varones  dcslos  reinos.  Pero  porque  la 
razón  de  estado  de  los  maquiavelislas  y  aretiuos,  arri- 
mándose á  lo  que  Bayoccto  dijo  cuando  los  señores  Ae* 
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yes  Católicos  echaron  de  España  en  l^a  última  expulsión 
seiscientos  mi!  judíos ,  ha  querido  censurar  esta  acción, 
tantos  años  pretendida  desde  los  tiempos  del  s^or 
rey  don  Pelayo»  y  tan  felizmente  ejecutada  por  la  glo- 
riosa memoria  del  santo  rey  don  Felipe  III »  á  cuyas 
heroicas  virtudes  se  deben  atribuir  los  felicísimos  é  in- 
opinados sucesos  de  sus  tiempos,  diré  solo  que,  con 
ser  la  población  de  los  reinos  de  tan  grande  importan- 
cia (como  queda  dicho),  han  querido  siempre  los  reyes 
de  España  carecer  de  su  lustrosa  numerosidad  antes 
que  consentir  en  el  cuerpo  místico  de  su  monarquía  los 
malos  humores ,  que  con  su  contagio  podían  corromper 
la  buena  sangre.  Y  así  dijo  el  señor  rey  don  Alonso 
que  los  reyes  tuviesen  gran  cuenta  o  en  facerla  poblar 
de  buena  gente» ;  porque  los  de  diferentes  costumbres 
y  religión  no  son  vecinos,  sino  enemigos  domésticos, 
como  lo  eran  los  judíos  y  moriscos;  con  todo  eso  me 
persuado  á  que  si  antes  que  estos  hubieran  llegado  ¿  la 
desesperación  que  les  puso  en  tan  malos  pensamiento  v 
se  hubiera  buscado  forma  de  admitirlos  ¿  alguna  parte 
de  honores,  sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal  de  infamia, 
fuera  posible  que  por  la  puerta  del  honor  hubieran  en- 
trado al  templo  de  la  virtud  y  al  gremio  y  obediencia 
de  la  Iglesia  católica,  sin  que  los  incitara  á  ser  malos 
el  tenerlos  en  mala  opinión  :  Reojam  vicinus  est  qui 
malusputatur :  quia  tune  aliquid  persuadetur  animo, 
eum  intraverü  pecius  acta  suspicio,  Vaf^t,  es  malísima 
razón  de  estado  el  mostrar  los  príncipes  que  tienen  sos- 
pechas y  recelos  de  sus  vasallos ;  pues  ( como  dijo  Tá- 
cito) en  perdiéndose  la  opinión  se  pierden  las  virtu- 
des :  Contemptu  famae,  contemni  virtutes;  como  de 
Aga tóeles  lo  ponderó  Trogo,  diciendo  :  Diu  sine  fide 
fuitf  quoniam  nec  tn  fortunis  quod  amitteret^  nee  in 
verecundia,  qttod  inquinareis  kabebat;  que  el  que 
tiena  perdido  el  resto  del  honor  á  cualquier  traición  se 
abalanza ;  y  por  eso  conviene  que  las  naciones  conquis- 
tadas por  justo  derecho  de  guerra  ó  adquiridas  por  otro 
legítimo  título  se  agreguen  y  aunen  á  la  cabeza  del  im- 
perio ,  de  modo  que  por  ningún  caso  parezcan  miem- 
bros separados  ni  se  les  dé  nombre  de  extranjeros.  Así 
lo  hizo  Eneas,  pues  para  atraer  á  su  amor  y  devoción 
los  ánimos  de  los  aborígines,  como  refiere  Tito  Livio, 
tomó  por  arbitrio  juntarlos  con  los  troyanos,  llamando 
á  entrambas  naciones  con  un  mismo  nombre  de  lati- 
nos; y  desde  entonces  no  dieron  los  aborígines  ventaja 
á  los  troyanos  en  el  amor  para  con  Eneas  :  Aeneas  ad- 
versus  tanti  belli  rumorem,  ut  ánimos  aboriginum  sibi 
eoncüiaret ,  nec  sub  eodem  jure  solum ,  sed  sub  eodem 
nomine  essent,  latinos  utramque  gentem  appellavii; 
nec  deinde  aborigines  Trojanis  studio,  ac  fide  erga 
regem  AEneam  eessere.  Porque  lo  que  aparta  del  amor 
es  la  ignominia  y  afrenta,  como  á  este  mismo  pro^sito 
<  lo  dijo  Aristóteles  :  Velut  inquilinus  esl,  cui  honores 
fion  communicanlur.  De  que  resulta  que  todos  los  rei- 
nos en  que  hubiere  muchos  excluidos  de  honor  están  en 
grande  riesgo  de  perderse.  Díjolo  este  mismo  autor  : 
Tamen  nihil  eis  Iribuere ,  nihü  communicare,  res  est 
flena  periculi :  qwmiam  si  multi,  el  egeni  honorum 


expertessiní,urbemho8tibu$  enefUnamneoeneed. 
Y  el  doctor  Mateo  López  Bravo ,  aktlde  de  k  casa  j 
corte,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancit :  M  ko^ 
tes,  quot  exdusi.  Pido  á  iodos  los  cariosos  no  pasen 
sin  reparar  mucho  en  estas  palabras,  en  que  está  encer- 
rada una  grande  razón  de  estado ,  experimentada  ea  b 
infame  conjuración  de  los  moriscos,  gente  abatida  y 
desechada ,  que  por  serlo ,  jamás  tuvo  amor  á  so  r^  ai 
á  su  patria ;  y  si  no  surtió  efecto  su  mala  y  depravada  la- 
tención  fué  por  estar  desarmados  y  por  üalUuies  caben 
que  les  acaudillase;  que  si  no  les  hubieran  faltado  en- 
trambas cosas,  hubieran  puesto  en  gran  aprieto  estos 
reinos ,  á  quien  la  divina  Majestad  guarde  de  los  inten- 
tos de  personas  afrentadas  y  poderosas,  qoe  sueJea 
querer  lavar  la  mancha  en  la  sangre  de  los  vecinos. 

La  conservación  de  las  monarquías  consiste  a  d 
amor  que  los  vasallos  tienen  á  su  rey.  Asi  lodiioeis^ 
ñor  rey  don  Alonso  :  a  Otrosí  dizeron  los  sabios,  qaed 
mayor  poderío  é  ñus  complido  que  el  Emperador  poede 
haber  en  su  señorío ,  es  quando  él  ama  á  su  gente,  é  a 
amado  della.  n  Y  este  recíproco  amor  se  hallará  poe» 
veces  en  los  que  están  afrentados  y  notados.  Y  pan 
evitar  este  y  otros  inconvenientes  que  de  la  deseilíBi 
cion  y  desprecio  se  originan ,  se  introdiye  en  Romah 
ley  Canuleya , que  permitía  los  casamientos  entrena- 
bles  y  plebeyos,  para  que  por  medio  de  este  viocQloe^ 
sasen  las  disensiones  que  muchas  veces  hablan  alboro- 
tado la  república.  Y  así,  vuelvo  á  decir  que  tengo  for 
cierto  que  si  á  los  principios  se  hubiera  tomado  algv 
modo  de  no  tener  señalados  con  nota  de  infamia  á  los 
moriscos ,  hubieran  procurado  todos  reducirse  á  lare> 
llgion  católica ;  que  si  la  tomaron  odio  y  horror,  filé  por 
verseen  ella  abatidos  y  despreciados  y  sin  esperaasade 
poder  con  el  tiempo  borrar  hi  nota  de  su  bajo  nadmieB- 
to.  Y  por  eso  Aristóteles  aconsejó  á  los  principes  y  go- 
bernadores que  procurasen  que  en  su  república  se  mei- 
clasen  unas  familias  con  otras,  para  que  las  adtene 
dizas  desechasen  sus  costumbres  y  recibiesen  las  de 
la  provincia  en  que  vienen  á  vivir :  Ei  ealHdé  owm 
ineunda  ratio ,  ul  euncH  quam  máxime  nvaeeané» 
Ínter  se,  ac  priores  consuetudines  aholeanhar,  Y  si  se 
hubiera  hecho  esto,  fuera  cierto  que  este  nobilisiflio 
cuerpo  de  la  monarquía  española  hubiera  convertidla 
en  buena  sangre  la  que  por  estar  separada  no  Regó  i 
gozar  deste  beneficio.  Pero  como  este  error  venía  ori- 
ginado de  tan  atitiguos  principios ,  llegó  á  térmmosqoe 
necesitó  buscar,  con  expelerlos  de  España ,  el  remedit» 
de  los  daños  que  se  temían.  Accbn  que  se  ejecutó  pro- 
dentísima  y  facilísimamente ,  concurriendo  en  día  loi 
mismos  requisitos  que  hubo  en  las  seis  expulsiones  qo^ 
se  han  hecho  en  estos  reinos  en  diferentes  tiempos 
desde  la  venida  de  los  godos.  El  rey  Sisebuto ,  á  quien 
san  Gregorio  y  el  papa  Inocencio  III  llamaron  religiosí- 
simo, echó  destos  reinos  grandísima  cantidad  <|e  ju- 
díos, que  habiéndose  pasado  á  Francia,  los  volvieron 
á  echar  della  los  reyes  Dagoberto  y  Felipe  el  Hermoso, 
como  lo  refieren  Renato  Copino  y  Papirio  Masón.  De 
I  Hungría  los  echó  el  rey  Ludovico  y  de  Sicilia  el  rey 
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Carlos,  qae  faé  cuando  se  comenzó  á  introducir  el  lla- 
mar marranosá  los  que»  habiéndose  convertido,  aposta- 
tibao ,  como  lo  reCero  Pedro  Mateo ;  porque  estos  cris- 
tianísimos y  prudentes  reyes  conocieron  que  el  cuerpo 
de  ios  reinos  estaba  expuesto  i  mil  peligrosas  enferme- 
dades con  k  contagión  de  malas  costumbres,  y  que  las 
de  difersas  sectas  son  muy  pegajosas ,  y  por  esto  hi- 
cieron tan  grandes  evacuaciones  y  sangrías;  que  aun- 
que á  las  primeras  vistas  se  juzgó  era  enflaquecer  los 
reinos,  fué  para  asegurar  mas  la  salud.  El  rey  Zintila 
echó  de  España  gran  cantidad  de  judíos,  y  fué  con  tan 
fervoroso  celo  de  la  religión  católica ,  que  hizo  que  en 
el  sexto  concilio  Toledano  se  promulgase  un  cúnon,  en 
que  se  decretó  que  antes  de  dar  ¿  los  príncipes  de  Es- 
paña la  posesión  de  los  reinos,  hubiesen  de  jurar  no 
eonsenürian  en  ellos  á  quien  no  vivie<;e  debajo  las  le- 
yes de  la  iglesia  católica  romana.  Celebróse  esto  conci- 
lio en  k  era  676 ,  y  dice  el  canon  :  A>c  sinet  degere  in 
wegno  juo  qui  non  sU  catholicus,  Quo  circa  consanam 
ewn  00  cofde  et  ore  promulgamus  Deo  plaeituram  «en- 
fefUtom ,  nmtii  eUam  eum  suorum  optimatum  iUus^ 
Mumque  virorum  consensu,  et  deliberatione  sanct- 
nnis,  tft  quisqíds  suceedentium  temponun  regni  tarU~ 
Éur  fuerü  apicem^  non  antea  ascendat  regiam  sedem, 
quaminirareliqua  condiiionum  sacramenta  poUicUus 
fiterühancse  catholicam  non  permissurum  violare  fi^ 
dmn;  sed  et  mUlatenus  eorum  perfidiae  favens^  í}el 
qmíÚbet  negleetu^  aut  cupiditate  aUectus,  tendentilms 
adpraeeipüia  infidelitatiSf  aditum  pracbeatpraeva-' 
HeaUonis  :  sed  quod  magnopere  est  nosiro  tempore 
tonquisüwnt  debeat  ülibatum  perseverare  in  aeter^ 
aurn.  Y  últimamente  los  señores  Reyes  Católicos  don 
Femando  y  doña  Isabel ,  el  año  de  1492 ,  acabaron  de 
imrgar  estos  reinos  de  las  últimas  heces  que  desta  gen. 
te ,  por  permisión  del  rey  Egica ,  habia  quedado ;  y  de- 
Ho  Ücieron  leyes  apretadas ;  no  reparando  estos  santos 
principes  en  que  con  la  expulsión  de  gente  tan  rica  se 
dismmman  los  tributos  y  rentas  reales ;  daño  que  se  lo 
recompensó  nuestro  Señor  con  tan  grandes  ventajas, 
dándoles  lo  que  esta  monarquía  posee  en  Italia  y  lo  que 
eos  valerosos  españoles  ganaron  en  las  Indias.  Y  la  in- 
futa  doña  Isabel,  hija  destos  Católicos  Reyes,  fué  en 
esto  tan  celosa  de  la  religión ,  que  no  quiso  aceptar  el 
matrimonio  con  el  rey  don  llanuel  si  primero  no  echaba 
de  Portugal  los  judíos  que  de  Castilla  habían  pasado.  Y 
del  reino  de  Ñápeles  los  echó  el  señor  rey  don  Feman- 
do el  Quinto.  Y  desta  vigilancia  de  los  reyes  de  España 
ha  nacido  el  conservarse  estas  provincias  en  ía  candi- 
dos y  lünpieza  de  la  verdadera  religión.  Y  asi  dijo  el 
cardenal  Estanislao  Bermiense  que  el  haber  la  divina 
Hajestad  engrandecídolos  con  la  extensión  de  tan  in- 
mensa monarquía,  ha  sido  por  el  gran  celo  que  han  te- 
nido y  tienen  en  la  conservación  de  k  fe  y  en  la  extir- 
pación de  falsas  sectas  y  herejías :  Nuüum  regnum  est 
koc  nosiro  infoelici  saeculo  magis  ab  haeresibus  tntac- 
Éum,  qwm  sií{velhoesolo  nomine)  fóelicissimmn  Bis- 
paniarvm  regnum;  cu»  propter  hane  in  fidem  eatho- 
iicam  praestantiam ,  et  ^us  dicndoe  düigtntiam ,  aUas 
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,  praelereá  multas  foelieitates  Deus  elargiiur.  Y  Odofredo 
j  dijo  :  Puniuntur  suspeeti  haereseos  in  religiosissimis 
í  HispaniaeregniSfVelhocmaacméhactempestatetrium' 
I  phantibus,  et  singulari  laude  dignis ,  quód  nulla  non 
solúmplané  haeresis,  verúm  nec  siufpicio  quidem ,  sine 
digna  vel  momento  manet  nota.  Siendo  cierto  que  por 
limpiar  los  reyes  de  España  sus  reinos  destos  malos  bu- 
mores  han  dado ,  desde  la  venida  de  los  árabes  hasta 
las  últimas  guerras  de  Granada,  mas  de  cinco  mil  ba- 
tallas, como  lo  tiene  advertido  el  cuidadoso  y  doctísi- 
mo cronista  Gil  González.  Y  así,  debemos  confiar  en  k 
divina  Majestad  ( como  adelante  se  dirá)  que  estos  rei- 
nos ,  que  se  conservan  en  la  pureza  de  la  fe  y  en  la  obe- 
diencia á  la  Iglesia  romana ,  se  han  asimismo  de  con- 
servar en  la  grandeza  que  les  ha  dado  el  Señor  de  los 
ejércitos. 

La  eipulsion  de  los  moriscos  me  da  motivo  á  tratar 
de  la  que  se  debiera  hacer  de  los  gitanos ,  tantas  veces 
deseada  y  tan  mal  ejecutada ;  no  siendo  tan  dificultosa 
la  ejecución  cuanto  dañosa  la  tolerancia  desta  gente, 
ten  perniciosa  en  la  república.  Y  porque  desta  materia 
están  escritos  muchos  y  varios  papeles ,  en  que  se  ade- 
lantó mucho  la  erudición  del  doctor  Sulazar  de  Mendo- 
za, canónigo  penitenciario  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, me  remito  á  sn  discurso ,  añadiendo  que  san  Carlos 
BorromeOy  en  el  concilio  provincial  Mcdiolanense  pri- 
mero, puso  un  decreto  del  tenor  siguiente :  Utvagum 
ac  faüax  Cingarorum  génus  areeaní ,  'nisi  eeriis  se- 
dibus  eollocaU  vitam  koneslis  artibus^  et  in  reliqms 
ómnibus,  ut  christianos  homines  decet,  agerevelini.  Y 
por  ks  leyes  destos  reinos  están  mandados  desterrar 
dellos ,  si  no  se  redujesen  cou  oficios  á  domicilio  cierto 
y  fijo ;  y  k  ejecución  destas  leyes  se  pidió  en  las  cortes 
que  el  señor  emperador  Carlos  V  celebró  en  Madrid  y 
eu  Toledo;  sobre  lo  cual  se  hizo  pragmática ,  mandan- 
do que  los  que  dellos  se  hallasen  vagantes  se  echasen  á 
galeras;  y  lo. mismo  se  ha  pedido  en  todas  ks  cortes 
que  después  se  han  celebrado;  porque  es  sin  duda  que 
se  puede  tener  á  esta  gente  por  sospechosa  en  k  fe;  de 
que  dan  suficientes  indicios  sus  hurtos ,  sus  embustes, 
sus  embelecos,  con  que  engañan ,  no  soló  á  la  gente  ig- 
norante y  simple ,  sino  á  los  qué  tienen  presunción  de 
entendidos ;  cumpliéndose  en  los  gitanos  lo  que  de  los 
judiciarios  dijo  Tácito :  J7oe  genus  homimán  potentibus 
infidum,  speranHbus  fallax,  iñ  civitáte  nostra  et  «e- 
tMtur  semper,  et  retinebitur;  que  siempre  se  trata  de 
echarlos  de  España ,  y  cada  dia  van  tomando  en  ella 
mas  asiento.  Y  siRoma,  con  ser  una  república,  de  quien 
dijo  Halicamáseo  que  tuvo  librados  sus  aqrecentamien- 
tos  en  admitir  á  su  gremio  todas  naciones  y  todo  gé- 
nero de  gente  de  cuya  industria  y  trabajo  se  pudiese 
valer ,  trató  de  echar  de  sí  los  judíos  y  gitanos ,  mucha 
mas  razón  hay  para  echarlos  de  España,  donde  se  vive 
con  tan  gran  celo  de  la  religión  católica,  á  que  contra- 
dice k  estragada  vida  desta  engañosa  nación :  Aetum 
et  de  saeris  Aegiptiis  Judaieisque  pellendis^  factum^ 
que  patrum  eonsultum ,  ut  quatuor  millia  libertini  ge^ 
neris  ea  superstitione  infecti^  queis  idónea  aetas,  in 
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insulam  Sardiniam  veherentur,  caercendis  ülic  (o-  ¡ 
trociniis  :  et  siob  gravitatem  coeli  interiiaseht ,  vile 
damnum;  eaeteri  eederent  Italia,  nisi  certam  ante 
dkm  profanos  rilus  exuissent ;  que  es  lo  que  los  seño- 
res Reyes  Católicos  hicieron  con  los  judíos  de  Espaiía, 
y  se  debiera  hacer  con  esta  gente,  cuyo  principal  oficio 
es  ser  públicos  ladrones ,  embusteros  y  hechiceros,  co- 
mo mas  latamente  lo  ¿ice  fray  Melchor  de  Huelamo  en 
el  libro  que  escribió  de  las  grandezas  de  Murcia. 

También  es  justo  se  repare  en  que,  aunque  los  irlan- 
deses es  gente  muy  católica  y  de  no  dañadas  costum- 
bres ,  son  muchos  los  que  han  venido  á  España,  sin  que 
en  tanto  número  se  halle  uno  que  se  haya  aplicado  á  las 
artes  ó  al  trabajo  de  la  labranza  ni  á  otra  alguna  ocu- 
pación, masque  á  mendigar,  siendo  gravamen  y  carga 
de  la  república.  Justísimo  es  amparar  á  los  que  por 
causa  de  la  fe  han  dejado  su  patria;  pero  también  lo  es 
que  ellos  se  apliquen  á  ejercer  en  España  las  mismas 
artes  y  oficios  que  tenían  en  su  tierra,  siendo  imposible 
que  en  tanto  número  de  gente  fuesen  todos  nobles  y 
holgazanes,  como  lo  quieren  ser  acá. 

DISCURSO  VIH. 

De  li  despoblación  de  Castilla  por  los  Doeros  descubrimientos 

y  colonias. 

La  segunda  causa  de  la  despoblación  de  Castilla  ha 
sido  la  muchedumbre  de  colonias  que  della  salen  para 
poblar  el  Nuevo-Mundo,  hallado  y  conquistado  por  los 
españoles,  no  siendo  pocos  los  que  han  muerto  en  las 
continuas  y  largas  guerras  de  los  Países-Rajos,  y  los  que 
se  ocupan  en  presidiar  á  Italia  y  África ,  y  los  que  por 
descuido  nuestro  están  en  esclavitud  y  cautiverio ,  los 
que  van  á  servir  á  la  valerosa  religión  de  San  Juan ,  y  los 
que  á  sus  pretensiones  residen  en  Roma;  siendo  cosa 
cierta  que  salen  cada  año  de  España  mas  de  cuarenta 
mil  personas  aptas  para  todos  los' ministerios  dé  mar  y 
tierra ,  y  de  estos  son  muy  pocos  los  que  vuelven  á  la 
patria ,  y  poquísimos  los  que  por  medio  del  matrimonio 
propagan  y  extienden  la  población.  Pero,  aunque  en  esto 
hay  tan  grandes  inconvenientes ,  vienen  á  ser  inexcu- 
sables, porque  la  conservación  de  las  Indias  consiste  en 
el  comerciar,  y  esto  no  es  bien  se  permita  á  extranje- 
ros,  y  así  es  forzoso  acudir  á ello  los  españoles.  El  tener 
milicia  española  en  Flándes  lo  es  también ,  porque  en 
faltando  ella ,  se  daria  ocasión  á  perder  en  un  día  lo  que 
te  ha  ido  ganando  en  muchos.  El  peñeren  los  presidios 
soldados  de  otras  naciones  seria  dar  á  los  extranjeros 
las  llaves  del  i^^)erio,  exponiéndolo  á  conocidos  ries- 
gos de  alzarse  con  las  plazas ;  siendo  cierto  lo  que  dijo 
Salustio  :  Quae  non  fide,  non  affeclu  ieneniur;  de 
suerte  que  el  daño  destos  desaguaderos  parece  inexcu- 
sable ,  por  la  razón  de  estado  que  enseña  á  que  se  pro- 
cure siempre  sacar  la  guerra  de  nuestras  provincias  y 
meterla  en  la  de  nuestros  enemigos.  Y  así  lo  hacían  los 
romanos, de  quien  dijo  Cicerón :  Fuüpropriumpopuli 
romani  longé  á  domo  bellare,  et  propugnaculis  tm- 
perii  sociofvm  fortunas,  non  sua  tecla  defenderé;  y 


Tácito  dijo  :  Consilüs  et  astures  externas  moltrí,  or- 
ma  protml  hahere.  Y  Claudiano  dijo  que,  aun  cuando  d 
enemigo  estaba  sobre  las  murallas,  se  oirában  ejércitos 
á  otras  provincias :  Et  cúm  jam  premerent  flammatf 
murumque  feriret  hostis ,  in  extremos  aeiem  mUébai 
iberos.  Asi  lo  hizo  Agatócles,  que  teniendo  AmOctr 
africano  apretada  á  Sici^a,  no  atendió  á  la  defeast 
della ,  sino  á  pasar  sus  armas  á  África. 

Y  si  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta  en  todas  la 
monarquías,  lo  es  mucho  mas  en  los  españoles ,  coya 
naturaleza  es,  como  dijo  Trogo  Porapeyo,  en  no  te- 
niendo enemigos  forasteros,  buscarlos  dentro  de  casi: 
Si  extraneus  deest,  domi  hostem  quaerunt;  qoe'eslo 
que  dijo  el  otro  estadista :  Qui  fores  hostem  nonhahá, 
domi  inveniet.  Siendo  cierto  en  los  españoles  lo  que 
de  los  romanos  dijo  Aníbal  cuando  pasó  las  guerras  á 
Italia  :  Eos  foris  invictos,  domi  frágiles  esse,  Pm 
aunque  esta  razón  de  estado  están  cierta,  con  todoQo 
se  debe  advertir  que  en  provincias  tan  faltas  de  g«ite 
no  conviene  intentar  nuevos  descubrimientos  y  noevis 
conquistas  en  que  se  acaben  de  consumir  los  pocos  es- 
pañoles que  hay ;  sí  no  fueren  tales,  que  obligoe  áeBis 
el  aumento  y  conservación  de  la  fe  católica  ó  la  repu- 
tación de  la  monarquía.  Y  por  esta  razón  dice  Veleyo 
Patérculo  que  los  romanos ,  mientras  les  duraron  bs 
guerras  cqn  Aníbal,  y  muchos  años  después,  no  bide- 
ron  colonias  ni  saca  de  soldados  para  fuera  de  Italia: 
Deinde  ñeque  dum  Annibal  in  Italia  moraretur,  im 
proximis  post  eoccessum  ejus  annis  vacavit  romamt 
colonias  condere,  ciim  esset  in  bello  conquirefíám 
potiús  miles ,  quám  dimütendus ,  et  post  bellum  vira 
refovendae ,  potiús  quam  spargendae,  Prudente  coo- 
sideración ;  y  en  caso  que  convenga  dar  socorro  á  prín- 
cipes aliados,  para  que ,  teniendo  las  guerras  en  sos 
provincias,  no  pasen  á  las  nuestras,  convendría  que 
se  les  diese  de  las  naciones  auxiliares ,  no  consumien- 
do en  esto  la  milicia  española ;  y  tal  vez  será  de  impo^ 
tancia  usar  de  la  estratagema  que  Alcibiades  acons^ 
á  Tisaférnes,  de  que  diese  los  socorros  lentamente, 
porque  no  se  liagan  tan  superiores  los  socorridos  coo 
nuestras  armas,  que  vuelvan  las  suyas  contra  nosotns, 
como  se  hace  en  el  juego  del  reinado ,  donde  no  don 
la  amistad  mas  que  hasta  hallar  ocasión  de  dar  traspié 
al  enemigo  y  al  amigo  :/^'tiir  persuada  Tisctpkemifní 
tanta  stipendia  classi  lacedaemoniorum  praebenti 
sed  nec  auociliis  nimis  ennixé  juvandos  :  qtUppe  me- 
morem  esse  deberé,  alienam  se  victoriam,  nonsvam 
instruere,  et  eatenus  bellum  sustinendum,  ne  inopia 
deseratur.  Justo  es  que  España  socorra  las  necesida- 
des del  imperio,  y  que,  como  arbitra  de  la  paz  de  Italia, 
enfrene  á  los  que  la  quisieren  perturbar ,  como  lo  ha  he- 
cho y  hace  cada  dia ;  pero  esto  debe  ser  teniendo  ateo- 
cion  á  que  Castilla ,  que  es  cabeza  desta  monarquía,  no 
quede  tan  enervada  y  flaca ,  que  venga  á  ser  presa  do 
los  que  hoy  se  sustentan  á  su  sombra.  Para  evitar  d 
consumirse  y  acabarse  los  españoles  sería  cordura  po- 
ner límite  y  raya  á  su  extendido  imperio ;  porque  coo  k 
demasiada  ei^tenslon  crecieron  al  príncipiolas  riquezas^ 
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y  ellas  despertaron  la  ambición ,  y  la  ambición  solicitó  la 
codicia ,  que  es  lu  raíz  de  todos  los  males ;  con  que  se 
va  experimentando  en  España  loque  en  todas  las  demás 
monarquías,  cuya  ruina  suele  originarse  de  la  misma 
grandeza;  porque  con  ella  se  introduce  el  disipar  con 
vicios  y  excesos  los  patrimonios,  de  que  resulta  hacer- 
se los  hombres  holgazanes  y  descuidados ,  sin  atender 
á  lu  disciplina  militar  y  arte  náutica ;  pareciéndolesque 
la  riqueza  adquirida  y  la  reputación  ganada  en  las  con* 
quistas  serán  bastantes  á  la  conservación ;  siendo  cosa 
cierta  que  esta  dura  solamente  hasta  que  los  émulos  de 
la  grandeza ,  que  con  ojos  vigilantes  están  atendiendo 
al  estado  ó  declinación  de  las  monarquías ,  llegan  á  co- 
nocer que  las  riquezas  y  la  potencia  se  van  atenuando. 
Y  entonces ,  no  solo  los  enemigos ,  sino  los  mas  obliga- 
dos, solicitados  de  la  envidia  y  coh'gados  con  el  temor, 
que ,  como  dijo  Aristóteles ,  une  y  junta  á  los  mas  ene- 
migos: Etiam  inimicissimos  eonciliat;  convidados  de 
la  riqueza  y  llamados  del  ajeno  descuido,  se  atreven  á 
morder ,  si  no  en  la  cabeza  del  Imperio ,  al  menos  en 
las  remotas  faldas  déL  Así  Icf  advirtió  Sinesio  al  empe- 
rador Arcadio,  diciéndole :  Sed  communis  fortuna  OO' 
casionein  nacta  concordes  ipsos  reddiderat;  que  cn- 
tances  harán  amistades  y  ligas  contra  la  monarquía  los 
que  de  muchos  años  atrás  han  tenido  entre  sí  mortales 
odios.  Mientras  Esparta  se  contentó  con  la  conserva- 
ción de  los  límites  que  le  puso  Licurgo ,  conservó  el  va- 
lor y  reputación ,  porque  los  émulos  conGnantes  la  te- 
nían en  continua  vela;  pero  en  apoderándose  delasciu- 
dailesde  Grecia,  vio  sobre  sus  murallas  las  basta  en- 
tonces abatidas  armas  do  los  tóbanos.  Queriendo  el  rey 
Demetrio  conquistar  á  Egipto ,  perdió  su  propio  reino 
de  Siria;  y  asi  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Qui  dum  aliena 
affectat ,  ut  assolet  fieri  propria  per  defectumem  Sy- 
riae  amisit.  El  rey  Ciro  fué  gran  conquistador  de  rei- 
nos y  poco  conservador  dellos;  porque,  sabiendo  el 
arto  de  lo  primero ,  ignoró  lo  segundo.  Para  las  con- 
quistas es  necesario  valor ,  cual  el  que  los  españoles  han 
tenido  sulcando  mares  no  conocidos,  buscando  provin- 
cias remotas,  guerreando  con  naciones  bárbaras ,  y  ga- 
nando para  su  rey  tanta  inmensidad  de  reinos  opulen- 
tos y  ricos.  Pero  como  para  la  conservación  es  necesa- 
rio el  mismo  valor,  habiendo  dicho  el  otro  poeta  que 
non  minor  est  virtus,  quám  quaerere  ^  parta  tueri; 
y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  :  a  Que  non  era  menor 
virtud  guardar  hume  lo  que  tiene ,  que  ganar  lo  que 
non  ha;»  y  este  se  estraga  y  debilita  con  los  vicios 
blandos ,  hijos  de  fas  demasiadas  riquezas ,  sería  gran 
lástima  que  el  bajel  desta  monarquía ,  que  por  la  indus- 
tria y  vigilanciadc  tan  grandes  pilotos  como  ha  tenido, 
ha  pasado  y  pasa  con  tanta  gallardía  por  los  peligrosos 
escollos  de  las  emulaciones  y  por  las  tempestades  y 
borrascas  de  la  envidia ,  viniese  por  demasiada  con- 
fianza á  peligrar  dentro  del  puerto  de  su  misma  gran** 
deza.  Y  por  eso  dijo  Aristóteles  que  los  prudentes  con- 
sejeros siempre  han  de  estar  sembrando  recelos  para 
que  se  viva  con  vigilancia ,  haciendo  continua  centmela 
en  la  custodia  y  guarda  de  la  república ,  sin  que  pueda 
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entrar  su  ruina  por  la  puerta  de  la  seguridad  y  confian- 
za :  Quilms  ergo  cordi  est  reipublicae  salus ,  hos  opor* 
tet  titnores  injicere,  ut  vigilantiores  sint  eives ;  neo 
reipublicae  custodiam  taviquam  excubias  remittant; 
siendo  ordinario  que  al  paso  que  van  creciendo  los  lí- 
mites del  igopeHo,  van  con  el  descuido  meúguando  Tos 
de  la  seguridad  ,  y  entonces  todos  intentan  perder  el 
respeto  á  la  potencia  desunida.  Y  por  esta  razón  dice 
Tácito  que  el  emperador  Tiberio  hizo  conejo  de  esta- 
do para  poner  raya  al  imperio :  Addideratqueconsilium 
coercendi  intra  términos  imperii ;  y  el  emperador  Tra- 
jano  lo  demarcó ,  porque  la  jísonja  ó  el  interés  de  los 
que  en  estas  conquistas  libran  sus  acrecentamientos  no 
obligase  á  despertar  con  nueva  extensión  nuevo  odio  en 
sus  vecinos  :  Tantum  odium  Athenienses  immoderati 
impertí  cupiditate  eontraxerant.  Porque  (como  dijo 
san  Agustín )  á  las  grandes  monarquías  andan  unidos 

\  grandes  aborrecimientos,  congojosos  temores,  profun- 

¡  das  tristeza^,  hambrientas  codicias,  mucha  inquietud 

I  y  poca  seguridad,  continuas  enemistades  y  perpetuas 
contiendas;  y  por  eso  dice  Lucio  Floro  que  dudaba  si 
al  pueblo  romano  hubiera  estado  mejor  ceñir  su  imperio 
con  los  angostos  límites  de  Italia,  ó  el  haberlos  alargado 
en  tantos  reinos  y  provincias :  Ac  nescio  an  satius  /ue- 
ritjpopulo  Romano,  Sicilia  et  África  contentum esse, 
aut  his  etiam  earuisse  dominanti  in  Italia  sua;  la  cual 
pudiera  conservar  sin  haber  derramado  tanta  sangre 

I  SU}!!  y  de  sus  enemigos ;  pues,  como  ponderó  Tito  Livio 
aquella  república,  que  de  humildes  principios  vino  á 
tanta  grande,  había  llegado  á  términos  que  con  ella 
misma  padecía  mil  tormentas :  Etquaeabexiguispro' 
feeta  irtüiis,  eo  creverü,  utjam  magnitudine  laborei 

\  ma ;  como  sucede  á  la  monarquía  española ,  á  quien  so 
misma  grandeza  pone  en  infinitos  trabajos  y  cuidados. 
Dijo  Aristóteles  en  el  libro  De  anima ,  que  la  razón  de 
ser  flojos  los  hombres  grandes  de  cuerpo  es  porque, 
siendo  los  espíritus  vitales  limitados^  no  pueden  acudir 
con  tanta  presteza  y  vigor  á  los  miembros  que  están 

;  muy  remotos  de  la  cabeza,  de  quien  reciben  las  influen- 
cias. Y  lo  mismo  sucede  en  el  cuerpo  místico  de  las  mo- 
narquías, que  si  tienen  desproporcionada  latitud  pade- 

i  cen  mil  trabajos ,  por  ser  forzoso  llegarles  tarde  los  so- 
corros y  remedios  que  esperan  de  su  cabeza ;  siendo 
imposible  que  dejen  de  padecer  infinitos  accidentes,  á 
que  ni  el  valor  ni  la  providencia  pueden  prevenir  reme- 
dios suficientes.  Y  si  esta  doctrina  es,  no  solo  cierta,  sino 
evidente ,  debe  aprovechar  para  no  emprender  guerras 
ni  buscar  nuevos  reinos ,  cuando  el  dejar  algunos  quizá 
fuera  útil ,  si  no  obligara  la  reputación  á  conservarlos. 
Cuando  Moisés  envió  los  exploradores  á  reconocer  la 
tierra  prometida,  les  encargó  mirasen  su  calidad,  su 
fertilidad,  el  valor  de  los  habitadores,  el  número  dellos, 
si  tenian  ciudades  muradas;  y  finalmente,  que  pesasen 
en  las  balanzas  de  su  prudencia  las  utilidades  de  la  con- 
quista y  riesgo  della.  De  lo  mismo  se  informó  Holoférnes 
en  el  consejo  de  estado  y  guerra  que  hizo  cuando  qui- 
so conquistar  los  israelitas ,  pidiendo  relación  de  so 
origen,  de  su  valor,  de  sus  capilane?,  qué  forma  de  ar- 
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mas  y  modo  de  pelear  tenian.  Punto  en  que  se  debe  po- 
ner suma  atencioD  cuando  proponen  alguna  destas  em- 
presas los  que  eo  ellas  tienen  librados  sus  acrecenta- 
mientos, como  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Opera  eorwn 
effcctum  est  quibus  ea  res  quaestum  praebebat ;  que 
muchas  veces  un  capiinu  general,  por  la  codicia  de  la 
presa  en  que  ptine  la  mira,  expone  ú  gratules  riesgos,  no 
solo  el  ejército  que  gobicr  na,  sino  el  reino.  Yá  este  pro- 
pósito dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  a  Naciéndole  ende 
trabajos  é  gastos  grandes,  é  sin  razón  menoscabando  lo 
que  tiene  por  lo  al  que  cobdicia  haber.»  Y Greporio Ló- 
pez pondera  que  esta  doctrina  es  muy  para  observarla 
en  España. 

Envia  Nabucodonosor  á  notificar  la  guerra  á  todas  las 
provincias  que  no  se  sujetasen  á  su  imperio;  y  luego 
que  ellas  dicen  que  no  le  quieren  obedecer,  jura ,  no 
que  las  lia  de  conquistar,  sino  que  se  ha  de  defender  de 
todas ;  de  modo  que  de  la  soberanía  de  querer  lo  que  no 
era  suyo,  se  originó  la  necesidad  de  defenderse  de  aque- 
llos á  quien  sin  justa  cauf  a  liabia  intimado  guerras  ofen- 
sivas. Y  débese  advertir  que  si  los  romanos  hacían  co- 
lonias ,  era  de  la  gente  mas  humilde  y  baja  de  su  repú- 
blica, para  que,  trasplantada,  se  mejorase  con  los  bríos 
de  ser  romanos;  y  estas  se  hacían  en  provincias  que  pu- 
diesen servir  en  las  guerras  del  imperio ;  y  por  eso  dijo 
Veleyo  Patérculo  que  condenaba  por  cosa  perniciosa  el 
haber  hecho  colonias  fuera  de  Italia :  In  legibus  Grac- 
ehi  Ínter  pemiciosissima  nuweraverim ,  quód  extra 
Italiam  colonias  posuit.  Pero  ios  españoles  las  hemos 
hecho  en  las  Indias  y  de  la  gente  mas  lucida  y  noble 
destos  reinos,  sin  que  della  se  puedan  valer  los  reyes 
para  ocasiones  de  guerras  domésticas,  por  estar  tan  se- 
paradas y  apartadas.  Muchos  años  estuvo  el  mundo  sin 
conocerse  en  él  la  ambición  de  querer  los  reyes  exten- 
der su  imperio,  y  como  dice  Trogo  Pompeyo :  Fines  ún- 
perii  tueri,  magis  quám  proferre  mos  erat,  intra  suam 
etdqvepatriam  regna  finiebantur  ;  hasta  que  Niño,  rey 
de  los  asirlos ,  comenzó  á  hacer  guerra  á  sus  vecinos^ 
que,  descuidados  de  semejante  violencia,  y  no  usados  á 
las  armas,  los  sujetó  á  su  imperio ;  y  cebado  con  el  de- 
leite de  vencer  y  avasallar,  extendió  sus  estados  hasta 
los  últimos  términos  de  la  Libia  ;  y  agregando  á  sus 
fuerzas  las  de  los  vencidos ,  hizo  con  unas  victorias  ins- 
trumento para  otras,  hasta  que  se  señoreó  de  todo  el 
oriente.  Pero  lo  que  este  ambicioso  rey  hizo  por  solo  la 
vanidad  de  imperar,  no  es  imitable.  Y  aun  cuando  hay 
justas  causas  para  poder  hacer  guerra ,  se  deben  pesar 
primero  las  utilidades  de  la  victoria;  porque  (como  di- 
jo César  y  lo  reCere  Sexto  Aurelio  Víctor)  los  que  sin 
conocida  utilidad  emprenden  nuevas  conquistas,  imitan 
á  los  pescadores  que  con  anzuelos  de  oro  van  á  pesca 
de  bermejuelas.  Y  por  esta  razón ,  cuando  Vexóres,  rey 
de  Egipto,  quiso  conquistar  los  scitas,  le  enviaron  á 
decir  que  se  admiraban  de  que,  siendo  señor  de  un  reino 
tan  rico,  moviese  guerra  á  nación  tan  pobre,  pues  era 
mas  puesto  en  razón  temerla  dentro  de  sus  ricas  provin- 
cias, pues  por  serlo  tanto  se  pudieran  apetecer,  y  que 
advirtiese  que^  siendo  inciertos  los  sucesos  de  la  guer- 
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ra  y  mauiGestos  los  daños ,  era  poca  cordura  mover  hi 
armas  contra  los  que  después  de  vencidos  no  le  podiu 
ser  de  utilidad  alguna :  Miramur  tam  opuknii  popuH 
ducem  stolide  adversus  inopes  oeeupasse  beUwn,  qmd 
magis  illi  domi  timendum  fuerit :  quód  MU  certamm 
aneeps,  praemia  victoriae  ntUla,  damna  manifésiM 
sint,  Y  aunque  en  la  acción  de  nuevas  conquistas  cam- 
pea mas  el  valor  y  se  gana  mas  el  aplauso  popular,  ycoa 
el  estruendo  y  aparato  de  la  guerra  se  ceba  y  atienta  d 
ánimo  de  los  vasallos ;  con  todo  eso ,  es  de  mayor  con- 
sideración el  conservar  lo  adquirido,  porque  esto  toeii 
la  prudencia  y  á  la  sabiduría,  virtudes  superiores áh 
fuerza,  pues  de  esta  gozan  muchos  animales  brntoij 
de  la  otra  solo  los  hombres,  y  entre  ellos  muy  pocoi;y 
en  la  conservación  guerrease  con  las  causas  internn y 
externas,  y  en  las  conquistas  con  solas  las  extemas.  Hn, 
ya  que  esta  Inmensa  y  grande  monarquía  se  compon 
(le  reinos  y  provincias  tan  remotas,  es  forzoso  que  pm 
su  conservación  y  para  no  consumirse  en  presidiar  pb- 
zas,  ponga  todas  sus  fuerzas  en  el  mar,  haciendo  (com 
dijo  el  oráculo)  una  ciudtfd  de  madera ,  que  (conoli 
entendió  Temístocles)  fué  hacer  una  armada  que  cooihi 
de  lienzo  acudiese  con  toda  presteza  á  las  partes  m 
necesitadas ;  porque  con  esto  no  solo  se  conserfiriii 
adquirido,  sino  que  voluntariamente  se  entregarán  «- 
chas  provincias  confinantes,  por  no  carecer  del  coas 
comercio.  Y  por  esta  razón  el  templo  de  hi  paz  qoeki- 

j  bia  en  Roma  estaba  lleno  de  áncoras  y  proas  de  ntflH 
dando  á  entender  que  con  aquellos  instrumentos  se  CM- 
servaba  la  paz  del  imperio  roas  que  con  ganar  plm^ 
que,  adquiridas  á  costa  de  sangre ,  se  han  de  conserar 
consumiendo  lo  florido  de  la  milicia  y  lo  lucido  do  I» 
riquezas.  ¿Quién  hay  que  pueda  dudar  que  estaránai 
seguras  las  costas  gastándose  en  bajeles  lo  que  se 
sume  en  presidios ,  pues  aquellos  hallan  cada  dk 
vas  presas  con  que  sustentarse ,  quitando  el  comaói 
á  los  enemigos,  y  «tetros  son  un  sepulcro  donde it 
entierra  el  valor  militar  y  se  gasta  inflnita  bacieidiT 
Pero  aunque  puedo  discurrir  en  esta  materia  comoprá^ 
tico ,  por  lo  que  he  visto  y  navegado,  lo  dejo  por  oo«r 
concerniente  al  estado  que  profeso. 

DISCURSO  IX. 

De  la  despobladop  por  haber  tutos  vagaanáM. 

Despuéblase  asimismo  Castilla  por  el  poco  cnidul» 
y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  Tagamondos  j 
holgazanes,  de  que  es  infinito  el  número  en  estos  rei- 
nos, siendo  esta  la  causa  de  haber  tantos  pobres;  por- 
que, como  dijo  el  Sabio,  la  mano  perezosa  y  bolgis- 
na  dio  principio  á  la  pobreza  :  Egestatem  opcrata  sá 
manas  remissa.  Y  el  mismo  dijo  que  el  que  labrareh 
tierra  tendrá  abundancia  de  pan,  y  el  que  siguiere d 
ocio  será  ignorantísimo :  Qui  operatur  terram,  séé' 
bitur  panibus;qui  autem  seciatur  otiínnf  sfti/ÜssáMt 
est,  Y  el  Eclesiástico  dice  que  el  que  cultivare  saslit' 
redades  verá  colmadas  parvas  de  trigo:  Qui  openiír 
terram  suam,  inaltabií  acarlum  frugum.  Porgue  lo 
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cierto  es  que  los  ijue  (mbajan  un  conocen  la  pobreza. 
Agí  lo  dijo  isúcTüIcs :  ¡niliymiliam  ex  íegnüie  nnsci; 
*  fraudi^erUiam,  alquc  lutliliam  ex  indiijentia ;  que  el 
robusto  trabajador  siempre  goza  de  abundancia,  y  el 
perezoso  y  liolgazan  siempre  vive  en  pbbrezu :  Cogita- 
tiOnü  robuili  seiiper  in  atnmdantia  :  omnis  itutem 
piger  inejesfflíewl.  Yen  ImProverbiotse  dice  loque 
los  eilrunjerus  que  vieueu  i  España  pueden  decir  de 
nosotros  :  r«- oyrwn  hominispigñ  trajtsivi,  elper 
vineam  viri  stulli:  el  eece  totum  repleverantuiiicae, 
«t  opemerant  utptr/iciem  ejus  spinae,  el  maeeria  la~ 
jñdum  destructa  erat;  que  pasan  por  los  campos  féi^ 
tiloa  de  España ,  y  lo»  van  cubiertos  de  ortigas  y  es- 
pinas o^rno  Ijaber  quíeu  loscuUive ;  Uabiéudose  los 
mas  de  los  españoles  reducido  ú  liolgazaiies,  uuos  á  tí- 
tulo de  nobles,  oíros  cuu  capa  de  mendigos.  Y  es  cosa 
digna  de  reparar  el  ver  que  todas  las  calles  do  Madrid 
están  Uenasde  holgazanes  j  vagamundos,  jugando  to- 
do el  día  a  los  naipes,  aguardando  la  liora  de  ir  A  co- 
mer S  los  conventos  y  las  de  salir  ¿robar  las  cosas;  y 
lo  que  peor  es,  el  ver  que,  no  solo  siguen  esta  liolguia- 
na  vida  los  hombres ,  sino  que  están  llenas  las  plazos 
de  picares  holgazanas,  que  con  sus  vicios  inficiooan  la 
corte  V  con  su  contagio  llenan  ios  hospitales;  y  las 
^e  jiistauíeiKe  se  quitaron  de  las  casas  públicas  esUa 
eipueslas  en  las  calles  y  plazas,  y  inuj  ordinariamente 
eatasgmdas  de  las  iglesias;  cosa  tan  indecente  como 
digna  de  remedio.  Los  indios  del  Perú,  i  quien  juzgá- 
bamos por  bárboros,  tuvieron  grandísima  vigilancia  en 
DO  consentir  holgazanes,  haciendo  que  aun  los  viejos, 
las  mancos,  los  cojos  y  los  ciegos  trabajen  en  algunos 
ministerios  eu  que  no  les  estorbase  su  enfermedad. 
Así  lo  escriben  el  padre  Acosta,  Valora  y  Garcilaso.  Y 
el  halier  eu  Espoña  muchos  holgazanes,  y  por  consi- 
guiente muchos  pobres,  nace  de  di  reren  tes  causas. 

Una  de  ellos  es  el  no  haber  monedas  menudas  de  ve- 
llón; porque,  como  pocos  años  há  se  daba  &  un  pobre 
tm  cornada  de  limosna,  que  era  una  de  doscientas  y 
cuttro  parles  en  que  se  dividía  un  real,  era  forzoso 
que  los  que  mendigaban  hubiesen  de  tener  el  socorro 
(le  muchas  pereonus  para  poderse  sustentar;  y  asi  no 
se  luclinahan  ú  ello  sino  loa  que  do  podiau  seguir  otro 
camino.  Pero  ahora,  coma  la  menor  moneda  es  dos 
inuravedis,  décimaséliniu  parle  de  un  real,  viene  i 
*M  mayor  comodidad  el  pedir  limosna  que  el  trabajar, 
liallando  en  ella  el  sustento  conmasdescansoqueenel 
arado  y  la  azada ;  y  asi ,  infinitas  personas  que  pudieran 
ganar  la  comida  con  el  sudor  de  su  trabajo,  le  dejan 
[lur  seguir  ta  vida  poltrona ,  que  tiene  mayores  como- 
didades y  menores  cuidados.  Y  esta  gente ,  como  son 
vagantes  y  sin  domicilio  seguro ,  ni  sirven  6  h  repú- 
bhca,  ni  contraen  matrimonio,  ni  pugan  pechos  ni  tri- 
butos, siendo  soto  carga  y  gravúrncn  de  los  pueblos, 
como  lo  dijo  el  emperador  Tiberio  :  Languueet  atio- 
t/uin  induilria,  iutendelur  tocoráia,  ti  mdius  tx  se 
metía,  aal  «^,  et  mcuK  omnn  aliena  nAiidia  <¡ua~ 
ñteeura  txpectabvnt ,  sivi  ignavi,  nobis  grata,  Y 
noMlo  ha  convidado  A  los  espaüolet  i  seguir  ta  men- 
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!  digucz  la  subida  del  vellón ,  sino  que  también  ha  lli- 
I  madu  y  traído  ú  estos  reinos  toda  tu  inmundicia  de  Eu-  | 
I  ropa,  sin  que  haya  quedado  en  Francia,  Alemania,  Ita- 
lia y  Flándes,  y  aun  en  las  islas  rebeldes,  cojo,  inaoco, 
tullido  ni  ciego,  que  no  se  haya  tenido  i  Castilla,  con- 
vidados de  la  golosina  de  ser  tan  caudalosa  granjeria 
el  mendigar,  donde  la  menor  moneda  es  de  tanto  va- 
lor. Y  el  daño  de  esto  se  conoce  bien  en  los  puertos, 
pues  Guando  estos  mendigos  vienna  d  Btpaña  entran 
sin  un  real ,  y  cuando  vuelven  d  sus  tierras  registran 
muchos  escudos;  y  no  se  repara  en  esto,  siendo  inu  pa- 
ra reparado.  Y  aunque  todos  desconftan  de  hallar  r^- 
raedio  para  reducir  el  vellón  d  su  antiguo  valor,  por  ser 
mucho  lo  que  se  ha  labrado  y  mucho  lo  que  de  mo- 
neda falsa  se  ha  metido  en  España,  cou  todo  eso  es 
negocio  de  tan  grande  importancia,  que  fuera  justo 
que  las  dificultades,  00  siendo  imposibilidades,  no  re- 
tardaran la  ejecución  de  lo  que  no  ha  llegado  d  ser  im- 
posible. Y  mientras  se  loma  resolución  en  hallar  algún 
arbitrio  conque  hacer  esta  reducción,  do  seria  de  po- 
ca utilidad ,  asi  para  la  contratación  menor ,  en  que  es 
tdn  por  esta  causa,  no  solo  subidos,  sino  tüanos  los 
precios  de  tas  cosas,  como  para  atajar  y  reparar  la  hol- 
gazanería, el  bacer  monedas  bajos,  dividiendo  el  real 
en  las  unidades  de  maravedís  que  significa ,  de  a 
que  se  labrasen  maravedís,  ochavos  y  cuartos.  Y  por- 
que mi  discurso  no  es  contra  los  verdaderos  pobres 
(cuya  necesidad  es  justo  se  repare),  sino  contra  los 
que,  estando  sanos  y  fuertes,  se  hacen  mendigos  y  hoU 
gazanes,  quiero  ponderar  to  que  fray  Leandro  Alberti, 
hablando  de  la  provincia  de  Umbría  (que  es  una  de  tas 
diez  y  nueve  en  que  se  divide  Italia]  alirma,  que  e: 
ducado  de  Espoleto  hay  una  villa  que  se  llama  Cereto, 
cuya  población  se  hizo  de  ciertos  franceses  destem- 
dos  de  su  patria,  d  quien  se  diú  aquel  sitio  para  poblar» 
le,  y  juntamente  licencia  de  pedir  limosna  por  toda 
Italia.  De  lo  cual  quedaron  tan  inclinados  i  mendigar, 
que  por  ningún  caso  hay  en  aquel  lugar  quien  se  apli- 
que al  trabajo,  sino  que  de  él  salen  i  ñu  ni  los  cojos,  man- 
cos, tullidos  y  ciegos,  á  quien  los  padres  dan  p 
rancia  el  cegarlos,  mancarlos  y  luttirtos;  y  desle  gé- 
uero  de  gente  dijo  Homero  : 

Ule  tait  -tiuUíti  iHiin.1,  aiirt  Itttrtm 
Kaiinll.  flImiUtttiíhfrlU  tilia  rotí, 
VI  rifltrt  iKín  fuf sJ  luoAiilUf  akim. 

Y  san  Ático,  obispo  francés  (como  rcGereBaronío), 
siendo  grandísimo  limosnero,  encargaba  al  que  en  sa 
casa  hucii  vste  oDcio  quo  no  diese  liroo&aa  d  los  va-    ' 
gamuudusque.estaudoEanos}' apios  al  trabajo,  hactu 
granjeria  del  mendigar :  Non  i¡ui  veiürU  cauta  mcr< 
eafuram  per  totum  vitae  tempu»  vteiuUeando  «rer- 
cent.  Y  sin  escrúpulo  podi'mus  lumer  que  en  estos  va-   I 
ganteshay  poca  crtatiandad,  como  de  los  clérigos  v; 
gos  lo  dijo  el  pontiHcc  Síricio  :  Quia  fidem  vrrain  ia  1 
Eeclesiatticit  tolo  orbe  peregrinü  dticerg  non  n 
vatur.  Y  vemos  que  de  eslu*  son  muy  pocos  los  qiM  I 
oyeu  misa,  y  puquíiinioi  los  que  rcciticn  los  sacra— 
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mentos  de  fa  Iglesia  ni  reconocen  á  sus  pastores  y  pre- 
lados. Y  aunque  es  digna  de  alabanza  la  grande  y  fer- 
vorosa caridad  con  que  las  religiones  socorren  en  esta 
corte  á  inGnito  número  de  pobres ,  tengo  por  cierto 
que  si  tal  vez  llegasen  los  alcaldes  de  corte  á  las  piier- 
tas  de  los  conventos,  bailarían  muchos  dé  que  poder 
justamente  poblar  las  galeras ,  por  ser  personas  sanas  y 
fuertes»  que  atenidos  al  seguro  socorro  de  la  limosna, 
pasan  los  dia%  mendigando,  y  hurtando  las  noches.  Y 
porque  esta  materia  está  tratada  en  varios  discursos, 
me  remito  á  ellos  y  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  des- 
tos  reinos  y  las  del  derecho  común  de  los  empera- 
dores. 

DISCURSO  x: 

De  los  dones. 

Es  asimismo  ocasión  de  que  en  Castilla  haya  muchos 
holgazanes,  y  aun  muclios  facinerosos,  la  licencia 
abierta  y  el  abuso  que  hay  de  que  cada  cual  se  llame 
don ,  pues  apenas  se^halla  hijo  de  oficial  mecánico  que 
por  este  tan  poco  sustancial  medio  no  aspire  á  usur- 
par la  estimación  debida  á  la  verdadera  nobleza;  de 
que  resulta  que,  obligados  é  impedidos  con  las  falsas 
«pariencius  de  caballería,  quedan  sin  aptitud  para  aco- 
modarse 4  oUcios  y  á  ocupaciones  incompatibles  con 
la  vana  autoridad  de  un  don.  Y  asi,  este  género  de  gente, 
que  se  hulla  sin  hacienda  para  sustentarse,  y  con  es- 
torbos é  ¡mpcdimeotos  para  granjearla  y  adquirirla, es 
el  quo  emprende  enormes  y  feos  delitos,  de  que  en  esta 
corte  se  tiene  suficiente  experiencia.  Y  conociendo  este 
daño  lo»  procuradores  de  cortes  que  se  celebraron  en 
]iladr¡d  el  año  de  528,  cuando  aun  no  habia  comenza- 
do este  disparatado  abuso,  dijeron :  «Porque  hay  mu- 
chos que  andan  en  hábito  de  caballeros,  y  no  tienen 
otro  oficio  sino  jugar  y  hurlar,  etc.»  Y  destos  dijo 
Laurencio  Grimaldo :  Olio  luxuriari  et  perire  vide^ 
mus  hominum  ánimos,  verissimeque  Cato  dixü :  m- 
hü  agmido  cives  in  república ,  malé  agere  discere. 
Porque  los  que  no  se  ocupan  en  hacer  algo ,  se  acos- 
tumbran 4  hacer  mal ;  y  lo  peor  es  que,  como  antigua- 
mente se  tenia  por  infamia  la  fullería^  el  hacer  aranas, 
el  no  pagar  las  deudas,  el  estafar,  el  hacer  pleito  de 
acreedores,  ha  venido  ya  todo  esto  á  hacerse  acto  po- 
sitivo de  nobleza,  diciendo  que  la  puntualidad  de  pa- 
gar, el  tratar  la  verdad,  el  no  hacer  araúas,  estafas  y 
otras  cosas,  es  de  escuderas;  con  lo  cual  andan  las 
costumbres  estragadísimas ,  habiéndose  hecho  gallar- 
día de  lo  que  solia  causar  infamia.  Y  porque  los  poco 
entendidos  en  materias  de  estado  dicen  que  el  llamarse 
los  hombres  don  les  levanta  los  espíritus  para  las  ac- 
ciones nobles,  y  que  con  esto  se  ennoblecen  las  fami- 
lias, digo  que  es  al  contrario;  porque,  hallándose  sin 
caudal  para  sustentar  la  vana  opinión  de  nobles,  y  no 
pudiendo  adquirirla  con  oficios  y  artes  mecánicos,  la 
procuran  con  malos  medios.  Y  oso  afirmar  que  si  en 
la  fidelidad  española  pudiera  recelarse  alguna  mancha 
de  poca  lealtad  á  sus  reyes ,  habia  de  ser  causada  por 
estos  seudonobles;  en  que  se  debe  advertir  que  no  es 


conforme  á  buena  razón  de  estado  el  permitir  que  to- 
dos los  vasallos  aspiren  á  nobleza ;  porque  con  esto  la 
eiimende  los  servicios  reales  impoestos  sobre  los  qm* 
no  son,  y  de  las  cargas  de  la  repúblict,  que  vieBesi 
qnedar  en  pocos  y  de  pocas  fuerzas.  Y  añado  que  de 
esta  gente  es  nmcha  la  que  se  queda  siii  tomar  estado 
de  matrimonio;  porque,  encastillados  en  la  usurpada  y 
vana  presunción  de  nobleza,  y  figurándose  con  mochil 
obligaciones  y  con  imposibilidad  de  sustentarlas,  ni 
se  atreven  á  casarse,  quedándose  en  un  celibato  poco 
casto,  en  que  inquietan  la  república,  sin  ser  eaeflf 
mas  que  número  para  consumir  bostimenlos  y  pan  o» 
candalizar  con  sus  depravadas  costumbres.  No  poM 
conservarse  bien  una  república  que  toda  sea  dyioblcí, 
porque  para  que  con  recíprocos  socorros  se  aynoeQQOíi 
i  otros  es  forzoso  tenga  cabeza  que  got)Ieme,  sacerdo- 
tes que  oren,  consejeros  que  acnnsejea ,  jueces  qsi 
juzgucyíi,  nobles  que  autoricen,  soldados  que  deficndaí, 
labradores  que  cultiven,  mercaderes  que  cootratcaj 
artífices  que  cuiden  de  lo  mecánico ;  y  eo  faltando  coil- 
quiera  de  estos  miembros,' ó  creciendo  con  demadi, 
viene  á  estar  defectuoso  el  cuerpo  de  la  república.  T 
como  en  la  música  no  haría  buen^  consonancia  si  todas 
las  cuerdas  del  instrumento  fuesen  uniformes,  wsoqpit 
sean  las  mas  sutiles  y  primas,  sino  que  conviene  qie 
unas  lo  s^n  y  otras  no,  para  que  de  la  variedad  se  eos- 
ponga  la  armonía ;  así  en  el  cuerpo  de  la  república  coi- 
viene  que  no  todo  sea  plebe  ni  todo  nobleza;  qnesíi 
esta  padecerá  de  atrevimientos  populares,  y  sin  aqoe- 
lia  tendrá  imposibilidad  i  sustentarse.  Dijolo  con  de- 
gaocia  Plinio :  Frustra  Princeps  p/e6e  neglecta,  «( 
defectum  corpore  caput^' nutatururhque  in^abüi  pon- 
dere tuetwr;  que  aunque  los  nobles  son  los  ojos  del 
cuerpo  místico  del  reino,  vendría  á  ser  monstruoso li, 
con  muchos  ojos,  estuviese  falto  de  pies  y  manos,  coo» 
con  un  lugar  de  san  Pablo  se  dirá  en  otro  discom.  T 
por  esta  razón  la  prudencüt  romana  dividió  su  poeUi 
en  tres  jerarquías,  sin  que  ningún  plebeyo  pudiese  as- 
pirar á  ser  hidalgo  sin  tener  quinientos  sextercios  de 
renta.  Y  lo  mismo  dejó  dispuesto  Solón  en  su  repúbi- 
ca.  En  el  principado  de  Cataluña,  reino  de  Valeoda; 
Portugal,  ninguno  que  no  tenga  antigua  nobleaie 
puede  llamar  don  sin  particular  licencia  de  so  majes- 
tad. Y  para  que  se  vea  cuan  estragado  está  el  uso  de 
los  dones,  habiendo  llegado  ya  á  los  estados  mas  ba- 
jos, siendo  pocos  añoshá  tan  al  contrarío,  referíré lo 
que  el  curioso  cronista  Antonio  de  Herrera  dice,  qoe 
el  señor  emperador  Carlos  V,  queriendo  remunerarlos 
grandes  servicios  del  famoso  conquistador  Hernán  Oír- 
tés,  y  para  animarle  á  que  prosiguiese  en  ellos,  des- 
pués de  haber  ganado  para  esta  corona  tantos  y  tan  ei- 
tendidos  reinos ,  entre  otras  mercedes  que  le  hizo,  ié 
una,  y  la  primera,  que  le  llamaría  don.  Y  Goselini,  eala 
Vida  de  don  Fernando  Gonzaga,  dice  que  porgraode 
honor  suyo  le  llamaron  don  los  españoles.  Y  el  doctor 
Solazar  de  Mendoza,  en  el  libro  que  escribió  de  lasdi^^ 
nidades  de  Castilla,  hablando  de  los  rícos-homes,  dicr 
tt Podían  tambicQ  us^r  el  alto  prcnombrc  don,  cosa  qc^ 
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Boera  permitida  mas  que  á  los  reyes^  infantes  y  prela- 
dos. »  Y  así ,  parece  conveniente  que  lo  que  estaba 
reservado  para  príncipes,  y  se  daba  á  tan  valerosos  ca- 
pitanes en  remuneración  de  tantas  y  tan  heroicas  liaza- 
ñas»  no  esté  en  libertad  de  cualquier  persona  ordina- 
ria el  tomárselo ,  causando  confusión  en  la  república 
con  esta  vuoaytan  poco -sustancial  señal  de  nobleza. 
Y  así  dijo  el  emperador  Cenon :  Ut  omnis  honor ^  alque 
milUia  á  contagione  hiijusmodi  segregetur.  Y  el  señor 
rey  don  Alonso,  tratando  de  las  calidades  que  ha  de  te- 
ner el  que  ha  de  ser  caballero,  dijo  que  no  convenia 
entrase  en  esta  clase  el  que  fuese  pubre,  porque  no  se 
compadece  con  la  caballería  el  mendigar,  el  hacer  ara* 
ñas,  el  estafar,  y  otros  infinitos  vicios  que  resultan  de 
esüB  género  de  vida :  a  Otrosí  lo  tuelle  derecho,  que  non 
sea  caballero  home  muy  pobre.. .  ca  non  lovieron  los  an- 
tiguos, que  era  cosa  muy  guisada ,  que  honra  de  ca- 
ballería, que  es  establecida  para  dar  é  facer  bien,  fuese 
puesta  en  home  que  hobiose  á  mendigar  en  ella,  ni  fa- 
cer vida  deshonrada,  o  Y  pues  en  las  Cdrtes  de  Valludo- 
lid  decano  i 537  se  mandó  que  el  que  sin  ser  licenciado 
ó  doctor  se  lo  llamase,  fuese  tenido  por  falsario,  como 
el  que  muda  el  nombre,  parece  que  asimismo  debieran 
ser  castigados  los  que  usurpan  esta  aparente  señal  de 
nobleza  sin  ser  evidentemente  nobles;  y  así,  muchos 
hombres  cuerdos  y  caliGcados  con  antiquísima  noble- 
za no  lian  querido  entrar  en  este  desvanecido  y  popo 
tostanciai  uso  de  los  dones. 

DISCURSO  XI. 

De  los  mayorazgos  eortos; 

Ha  dado  también  motivo  á  la  holgazanería  la  intro- 
ducción de  mayorazgos  y  vínculos  cortos,  porque  no 
sirven  mas  que  de  acaballerar  la  gente  plebeya,  vulgar 
y  mecánica ;  porque  apenas  llega  un  mercader,  un  ofi- 
cial ó  labrador  y  otros  semejantes  á  tener  con  qué  fun- 
dar un  vínculo  de  quinientos  ducados  de  renta  en  ju- 
ros, cuando  luego  ios  vincula  para  el  hijo  mayor;  coo 
lo  cual  no  solo  este,  sino  todos  los  demás  hermanos,  se 
avergüenzan  de  ocuparse  en  los  ministerios  humildes 
con  que  se  ganó  aquella  hacienda ;  y  así ,  llevándose  el 
mayor  la  mayor  parte  della ,  quedan  los  otros  con  pre- 
sunción de  caballeros  por  ser  hermanos  de  un  mayo- 
razgo, y  sin  querer  atenderá  mas  que  ser  holgazanes, 
viniéndose  á  la  corte,  donde  acaban  de  desechar  la  po- 
ca inclinación  que  tenían  á  los  oficios  mecánicos.  El 
rey  Teodorico  dijo  que  tenia  por  cosa  inicua  que  en  una 
familia  se  llevase  uno  toda  la  hacienda  y  que  los  demás 
gimiesen  con  la  descomodidad  de  la  pobreza :  Iniquwn 
g$t  enim,  ut  de  una  substancia,  quibus  competü  aequa 
tuccesiOy  alii  abundanter  affluant,  alii  paupertatis  m- 
eotnmodis  ingemiscant;  que  parece  lo  tomó  de  san  Pa- 
blo :  Ne  uno  ebriOf  muUi  esuriant.  A  este  daño  han  dado 
motivo  los  juros;* porque,  como  los  que  cojí  su  tra- 
bajo han  adquirido  alguna  hacienda  hallan  que  por  me- 
dio de  ellos  pueden  tener  rédito  descansado ,  desampa- 
ran las  artes  y  oficios ,  la  labranza  y  crianza>  en  que  se 
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gana  con  su  sudor  la  comida ;  con  lo  cual  viene  ú  men- 
guar el  comercio ,  y  con  él  los  derechos  reales ,  porque 
el  mercader  deja  el  trato,  el  oficial  su  tienda ,  el  hidal- 
go que  hibraba  sus  heredades  las  vende  y  las  subroga 
en  juros,  el  tratante  deja  his  navegaciones;  cesando 
con  estola  venta  de  los  frutos  naturales  é  industriales, 
en  que  estaba  librada  la  riqueza  de  las  ciudades ,  con  lo 
cual ,  faltando  en  qué  ocuparse  los  vecinos ,  se  despue- 
blan los  lugares,  á  que  se  tiene  menos  amor  cuando  no 
se  tiene  en  ellos  hacienda  raíz;  y  con  esto,  síei.da  Es- 
paña de  las  mas  fértiles  provincias  del  mundo  (como 
adelántese  dirá),  está  infamada  de  estéril.  Y  asi,  parece 
seria  conveniente  que  no  se  pudiesen  fundar  mayoraz- 
gos ni  vínculos  que  fuesen  menos  que  de  tres  mil  du- 
cados de  renta ,  con  que  el  poseedor  del  mayorazgo 
tendria  para  sustentarse  y  con  que  ayudar  y  alimentar 
á  sus  hermanos;  y  habiendo  de  ser  los  vínculos  tan 
cuantiosos,  no  serian  tantos  los  que  para  fnndarios  des- 
amparasen la  labranza ,  la  crianza ,  las  arles  y  los  ofi- 
cios. Y  pues  se  trata  de  la  fundación  de  erarios  (que  á 
mi  ver,  haciéndose  por  los  medfos  que  en  otro  discurso 
diré,  es  el  único  remedio  desios  reinos),  convendría 
se  mandase  por  ley  que  t(»dos  los  vínculos,  mayorazgos, 
capellanías,  aniversarios  y  otras  obras  pías  que  de  aquí 
adelante  se  fundaren  hayan  de  ser  en  hacienda  de  la- 
branza ó  en  los  erarios,  y  que  todas  las  veces  que  se  pi- 
diesen facultades  para  vender  algunos  bienes  de  mayo- 
razgo se  haga  la  subrogación,  poniéndolo  asimismo 
en  los  erarios ,  teniendo  particular  atención  á  las  cau- 
sas con  que  s^  dan  dichas  facultades,  de  suerte  que  no 
sea  para  consumirse  en  vanidades ,  como  en  semejante 
ocas'.on  lo  ponderó  Casiodoro :  Ne  vitio  voracUcUisim' 
bulus  facültates  suas  absorbere ,  videatur  esse  permit' 
sus.  Con  lo  cual,  y  con  otros  algunos  medios  (que  por 
no  tocar  á  esto  discurso  reservo  para  otro  papel),  so 
podria  juntar  suficiente  dote  para  los  erarios,  sin  per- 
juicio ,  gravamen  ni  quefas  del  pueblo ,  y  en  breves  dias 
seconocerian  mil  buenos  efectos  de  su  fundación,  cu- 
ya principal  utilidad  ha  de  consistir  en  que,  entrando 
con  poco  caudal  y  administrándose  bien ,  ha  de  tener 
en  breve  tiempo  muy  grandes  ganancias.  Porque,  su- 
puesto que  la  república  se  compone  de  ricos  que  de- 
sean sacar  rédito  de  su  dinero ,  y  de  pobres  que  han  de 
reparar  sus  necesidades  tomando  censos,  es  forzoso 
que,  estando  los  ricos  asegurados  con  la  fe  real  y  con  la 
del  reino  de  que  el  empleo  en  los  erarios  será  seguro, 
todos  pondrán  en  ellos  el  dinero ,  no  hallando  en  qué 
hacer  otros  empleos ,  por  haberse  de  prohibir  los  cen- 
sos entre  particulares.  Y  asimismo  será  forzoso  que  los 
pobres,  para  redimir  sus  necesidades,  como  habían  de 
tomar  á  censo  de  un  particular,  le  tomen  del  erario; 
con  lo  cual  se  irán  entablando  sus  fundaciones ,  sin  que 
para  ellas  sea  necesario  quitar  haciendas  ni  hacer  agra- 
vios que  muevan  quejas  y  causen  descrédito  á  este  ar-. 
bitrio  tan  importante ;  en  que  se  debe  advertir  que  si 
k»  erarios  se  fundaren  con  gran  caudal  correrán  ries- 
gos de  pérdidas ,  siendo  contingente ,  y  aun  casi  evi- 
deatOi  que  no  habrá  á  tm  mismo  tiempo  tantas  necesi- 
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dades,  que  puedan  luego  ( habiendo  de  dar  fianzas  y  se- 
guridades) sacar  de  los  erarios  caudal  tan  grande ;  con 
lo  cual  seria  considerable  el  dauo  de  estar  ocioso  tanto 
dinero,  cuyo  aumento  consiste  en  andar  en  continuo 
manejo ,  como  de  todo  se  puede  hacer  evidente  demos- 
tración. 

DISCURSO  Xll. 

Dé  It  despoblación  por  no  str  herederos  fonosos  lot  hermaBot. 

Consúmense  en  España  muclias  familias  por  no  estar 
dispuesto  por  ley  civil  lo  que  parece  está  determinado, 
ó  á  la  menos  insinuado,  por  ley  divina,  y  es  que  los  ber- 
manos  sean  herederos  forzosos,  si  non  ex  asse^  á  lo 
menos  en  una  cuota  parte  de  Jos  bienes  adquiridos  y  en 
todos  los  que  procedieron  de  herencia  paterna  y  mater- 
na ,  y  de  otros  hermanos  ó  tios  de  común  estirpe ;  por- 
que si  esto  se  resolviese  cesarían  muchas  donaciones, 
y¡  algunas  en  que ,  atrepellando  con  las  obligaciones  de 
sangre  y  caridad  bien  ordenada,  se  deja  tal  vez  á  per- 
sonas indignas;  y  cuando  se  quiere  emplear  mejor  de- 
jándolo á  obras  pias,  suele  atenderse  mas  á  poner  en  el 
sepulcro  un  ambicioso  epitafio  que  á  lo  sustancial  de  la 
obra ,  habiendo  (como  dijo  Séneca)  trabajado  toda  la 
vida  in  tituíuní  sejnüchri.  La  prudencia  de  Aristóteles 
en  la  formación  de  sus  repúblicas  advirtió  que  era 
conveniente  que  las  herencias  pasasen  á  los  parientes 
por  el  derecho  de  la  sangre ,  y  que  no  se  convirtiesen 
en  donaciones  libres :  Commodum  est  eliam,  ut  haerc' 
4itates  non  donatione,  sed  jure  cognationis  tradantur. 
Y  el  doctor  Mateo  López  Bravo,  meritísimo  alcalde  de 
corte ,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia :  Laxas 
ideó  nimis  testantium  voluntates  restringas,  et  ah  i n- 
iestato  successiones  augeas.  Porque  es  dura  cosa  que 
muchas  personas  rícas  dejen  á  sus  hermanos  con  po- 
breza por  mandar  su  hacienda  á  los  extraños,  y  mas 
cuando  fué  heredada  de  padres,  hermanos  ó  tios,  que 
en  tal  caso  á  nadie  aconsejarla  que ,  dejando  pobres 
á  sus  deudos,  fundase  patronazgos,  que  muchas  ve- 
ces se  hacen  solicitados  de  la  diligencia  y  persuasión 
de  personas  eclesiásticas,  contra  las  cuales  en  este 
pensamiento  hay  un  canon  del  concilio  Cabilonense , 
celebrado  en  tiempo  de  León  lil,  que  dice  las  palabras 
siguientes :  Res  namque,  quae  ab  illectiSf  et  negligen-^ 
tihus  datae ,  ab  avaris  et  cupidis  non  solum  acceptae, 
sed  raptae  noscuntur,  haeredibus  reddantitr,  qui  de* 
mentía  parentum,  et  avaritia  incentorum  exhaereda- 
ti  esse  noscuntur.  Y  Cristo  nuestro  Señor  reprendió  á 
los  fariseos,  que  aconsejaban  se  hiciesen  dádivas  al  tem- 
plo, dejando  en  pobreza  á  los  padres  y  hermanos.  Y  pues 
•estos,  siendo  ríeos  y  teniendo  hermanos  pobres,  están 
obligados  á  alimentarlos,  mucho  mas  lo  deben  hacer 
dejándoles  su  hacienda  cuando  mueren  sin  otros  here- 
deros forzosos.  Habiendo  muerto  Salfaad,  hizo  Moisés 
una  consulta  á  Dios,  preguntándole  lo  que  de  su  ha- 
cienda se  debía  hacer;  y  fuéle  respondido  que  cuando 
alguno  muriese  fuesen  sus  herederos  los  hijos ,  y  si  no 
dejaba  hijos  lo  fuesen  las  hijas,  y  á  falta  de  ellas,  los 
hermanos :  Homo  cum  mortuus  faerit  absque  filio,  ad 
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filiam  ejus  transibit  haeredüas;  si  filiam  non  Jboii»- 
rit,  habebU  successores  fratres  suos.  Y  asi,  parece  la- 
ría  cosa  acertada  asentar  por  ley  del  reino  ana  cósate 
justa  y  tantas  veces  pedida  en  cortes,  desde  las  que  m 
hicieron  en  Madrid  año  de  1534  ;  con  lo  cual  se 
servarían  las  haciendas,  y  con  ellas  las  familias;  no  sif 
do  justo  que  los  que  no  derraman  lágrimas  por  losd^ 
funtos  se  alegren  con  sus  hadendas ,  como  lo  dijo  Pu- 
nió hablando  en  las  herencias  paternas ;  se  puede  dedr 
lo  mismo  en  la  de  los  hermanos :  Bona  fiUi  pater  po^ 
sideat  sine  diminuUone,  nec  soeium  haerMiatís  m^ 
ctpíat ,  911Í  non  habeí  htctus, 

DISCURSO  XIII. 
De  It  Bichedambre  de  Besus. 

Auméntase  también  en  Castilla  la  liolgazanerii  m 
la  muchedumbre  de  Gestas  de  guardar  que  se  hasiih 
troducido ;  siendo  cierto  que  en  muchos  obispados  p^ 
san  de  la  tercera  parte  del  año ,  sin  los  días  de  tom} 
otros  regocijos  públicos.  Y  si  se  repara  en  ello ,  sefa^ 
liará  que  el  mes  de  agosto ,  que  es  el  mas  ocupado  ii 
todo  el  año  cou  la  cosecha  délos  labradores,  tiene  to- 
tas fiestas  como  dias  feríados ;  y  si  en  este  roes,  el k 
septiembre  y  octubre,  por  ser  en  los  que  se  recoged 
pan  y  vino  y  se  dispone  la  tierra  para  la  nueva 
tera,  está  prohibido  perlas  leyes  imperiales, 
das  en  el  código  Teodosiano,  el  traer  ¿  los  labraáem 
á  los  tribunales  de  justicia,  y  ellos  están  excnsadeiii 
en  estos  no  responden  á  las  demandas :  Ne  quis  sMh 
sium ,  vindemiarumque  tempore  adversarium  etfá 
ad  judidumvenire  ;  también  parece  justo  ser^areei 
que  con  tanta  infinidad  de  fiestas  se  impide  al  kbnim 
su  trabajo,  y  en  los  tríbunales  de  justicia  y  grada  si 
retarda  el  despacho,  con  daño  de  los  que  esperan;  áfei 
se  junta  que  los  oficiales  y  hibradores  se  babilúia  4 
ser  holgazanes ,  y  el  pobre  jornalero  que  tiene  übnii 
el  sustento  de  su  miserable  familia  en  el  trabajo  de» 
manos,  se  pone  á  ríesgo  de  padecer  necesidad  ó  qo^ 
brantar  las  fiestas ;  y  así,  se  resuelve  en  buscar  el 
dio  en  no  guardarlas ;  daño  que  le  ponderó  con 
miento  el  cardenal  Paleóte  en  sus  (k>nstítnciones9Íiiih 
dales.  Y  no  es  el  mayor  inconveniente  que  bagaedo 
el  miserable  jornalero,  á  quien  la  necesidad  aligaali 
culpa;  pero  eslo  que,  haciendo  tan  grande  iostaDcii 
en  añadir  fiestas  no  necesarias,  se  quebrantoi  con  tsA 
facilidad  y  sin  necesidad  precisa  las  mas  solemnes  qM 
la  Iglesia  con  particular  atención  tiene  instituidis;y 
que  esto  se  haga  ó  por  hacer  una  gala  ó  una  jova,qM 
sirve  solo  al  deleite,  es  cosa  digna  de  remedio.  Tuh 
bien  se  origina  de  la  muchedumbre  de  fiestas  d  ta- 
ber  subido  todo  lo  vendible  á  precios  ezcesiros',  piM 
por  cesar  tantos  dias  las  labores  es  forzoso  crezca  tai 
jornales  de  los  laborantes ;  con  que  se  ba  abierto  pocrtí 
á  que  de  provincias  y  reinos  extraños,  donde  porta- 
ber  mas  oficiales  mecánicos  y  menos  fiestas  soo  atf 
bajos  los  precios  de  his  labores,  se  traigan  á  Espeta 
infinitas  mercaderías,  necesarias  y  no  necesariiSi  s* 
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I  con  lo  industrial  de  la  manifactura  la  riqueza  de 
plaln,  que  son  los  principales  frutos  que  tiene  esta 
rquía.  Y  si  con  tanta  razón  se  quejan  los  que  co- 
1  los  daños  de  sacarse  á  beneficiar  á  otras  pro?in- 
!e  lanas  y  sedas  de  estos  reinos ,  y  este  incon?e- 
3  se  origina  de  haber  en  España  pocos  laborantes 
ue%ian  beu'^Gciarlas ,  justo  será  que  estas  labores 
debiliten  y  enflaquezcan  mas  con  dar  lugar  á  que 
ícialcs  que  quieren  trabajar  tengan  tantos  impe- 
Dtos  para  no  poderlo  hucer,  y  que  los  que  aman  la 
zanería  bailen  camino  dejustiílcarla,  y  juntnmente 
nsu:nír  (como  lo  bacen)  en  un  dia  do  fiesta  lo  quo 
*on  en  seis  de  labor;  siendo  cierto  que  han  desu- 
1  los  precios  lo  que  !os  faltó  de  tiempo.  Y  asimismo 
be  ponderar  que,  no  solo  recibe  daño  el  labrador 
esar  su  trabajo  personal,  sino  que  los  criados  y 
s  de  campo ,  las  muías  y  los  bueyes  le  hacen  costa 
4o  todo  bl  año,  sin  scrviHe  mus  qu?  dos  tercias 
s  del.  Y  atendieodc  á  estos  incon?enientes ,  como 
Gcre  Dion  ^sio,  redujo  Trajano  las  fiestas  del 
lo  romano  aveíote  y  dos.  Y  pues  Roma  es  la  ca- 
de la  Iglesia  católica ,  á  quien  debemos  seguir  é 
r,  y  en  ella  se  celebran  miichas  mt'uos  ficsfas  que 
spaña,  no  seria  falta  de  piedad  quitar  algunas,  no 
,0  el  mayor  servicio  que  á  los  santos  se  hace  el  de- 
e  trabajar  en  sus  celebridades,  si  por  otra  parte  se 
n  y  consumen  las  haciendas  en  juegos,  glolone- 
f  vicios ,  como  lo  dijo  Villadiego :  Et  quód  iemr 
%dum  esset  á  tantis  feriis ,  quae  quotidié  addun' 
cum  in  hi8  praecipué  homines  plus  commüant 
'iorum ,  ubi  magis  convenit  á  malo  recedere,  et  á 
\iis  abesse.  Y  por  esta  razón  poniieró  san  Agustin 
labia  echado  Dios  la  bendición  al  dia  sétimo;  por- 
como  era  el  dedicado  al  descanso,  convino  bende- 
para  que  no  se  usase  mal  de  él.  En  la  primitiva 
¡a  no  se  guardaban  mas  fiestas  que  las  de  nuestro 
r,  nuestra  Señora  y  de  algunos  insignes  márti- 
{  el  emperador  Constantino  (como  lo  refiere  Eu- 
)  mandó  se  guardasen  los  domingos :  Omnes  im- 

poptUi  Romaui  subditos ,  diebus  Servatori  nurt' 
tis  fp-iaripraecipiebat,  Y  lo  mismo  está  dispuesto 
J  señor  rey  don  Alonso.  Y  el  primero  que  comenzó 
reducir  otras  fiestas  sin  los  domingos  fué  san  Gre- 

Taumaturgo ,  para  divertir  á  los  cristianos  que 
esen  á  las  de  los  gentiles.  Y  aunque  hay  tantas  y 
nportantes  razones  para  celebrar  las  solemnidades 
s  santos  con  acU)s  exteriores  que  despierten  la 
:ion  interior,  se  debe  advertir  que  estas  fiestas  no 
gravosas  al  pueblo  ni  costosas  á  los  pobres ;  y  asi 
¡ene  que  la  prudencia  de  los  prelados  las  ajuste  á 
10  cuesten  lúgrimas  de  los  necesitados ,  pues  como 
;an  Crisóslomo  :  Non  gaiídent  martyres ,  quando 
lis  pecuniis  honorantur,  in  quibus  pauperes  plO' 

Palabras  dignas  de  advertir,  para  no  obligar  al 
lo  á  festejar  con  gastos  lo  que  se  debe  celebrar 
levocion.  El  mandar  poner  luminarias  para  cada 
i  que  á  los  corregidores  les  parece ,  es  do  grande 
licio  y  gravamen  para  los  pobres,  que  gastan  en  las 
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que  ponen  en  sus  casas  y  pagan  las  que  reciben ,  y 
dejando  poner  los  que  tienen  obligación  de  ponerlas. 
También  es  conveniente  reparar  en  que,  con  tanto  nú- 
mero de  cofradías ,  hermandades  y  esclavitudes  se  an- 
dan los  oficiales  la  mitad  del  año  atendiendo  mas  á  las 
emulaciones  y  competencias  que  á  la  devoción  y  á  las 
diligencias  necesarias  para  gozar  de  las  indulgencias, 
y  que  las  cofradías  de  un  solo  arte  ó  de  un  oficio  son 
ocasionadas  á  monopolios.  Y  no  obstante  que  en  su 
coucesi(m  se  prohibe  esto ,  vemos  que  las  hay  en  esta 
corte,  con  no  pequeño  daño  de  la  república,  pues  loque 
en  ellas  trátanos  de  vender  mas  caras  sus  labores  y  mer- 
caderías. Y  concluyo  esto  discurso  con  que  en  el  con- 
cilio Maguntino ,  que  se  celebró  en  tiempo  de  León  IH. 
se  trató  de  poner  número  fijo  á  las  fiestas ,  como  se  hi- 
zo. Y  habiéndome  enviado  á  Roma  la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  III ,  de  gloriosa  memoria, 
á  negf)cios  de  mucha  importancia ,  me  mandó  pidiese  á 
la  santidad  de  Paulo  V  mandase  celebrar  en  España  la 
festividad  de  san  Agustín.  Y  con  pedirlo  su  majestad 
con  particular  devoción  y  afecto,  y  con  deber  tanto  la 
Iglesia  á  este  insí^^ne  santo  doctor  suyo,  no  lo  conce- 
dió el  Pontífice,  habiéndome  concedido  otras  muchas 
gracias  de  gran  consideración ,  por  concurrir  en  esta 
los  inconvenientes  referidos.  Y  si  se  pondera  con  aten- 
ción, se  hallará  que  cada  dia  de  fiesta  cesa  en  España 
una  infinita  suma  de  intereses  que  ganaran  los  jornale- 
ros y  oficiales  mecánicos ,  que  porqne  causará  admira- 
ción no  digo  el  tanteo  que  por  mayor  tengo  hecho, 
siendo  fácil  el  juzgar  que  forzosamente  será  mas  grande 
en  tanto  número  de  laborantes  que  dejan  de  trabajar. 

DISCURSO  XIV. 
De  li  despoblación  por  fenirse  nachifcate  á  vivir  á  la  eorle. 

Demás  de  las  causas  que  despueblan  el  reino,  faltando 
en  él  la  gente  que  le  hacia  tan  lustroso  y  lan  temido, 
hay  otras  particulares  que  convidan  á  los  natarales  de 
estos  reinos  á  venirse  á  la  corte,  desamparando  so  pa- 
tria. Y  aunque  este  daño  ha  sido  común  en  todas  las 
monarquías,  ha  cundido  mas'  en  aqoellu  doode  la  ha- 
cienda de  los  particulares  se  ha  podido  radodr  á  juros 
y  censos ,  porque  los  que  se  hallan  con  faMieodi  y 
dal  para  sustentarse  en  la  corte,  vieodo  ^foe  la 
parte  de  las  imposiciones,  cargas ,  podws,  trikiSK, 
dacios  y  gabelas  está  sobre  los 
son  exentos  los  juros  y  censos , ! 
dad  á  d^ar  los  grillos  de  la 
á  gozar  descansadamente  s 
los  que  no  son  nobles  aipina  m 
lo  son  á  subir  á  mavofcs 
res  particulares 
y  poderosos  qoe 
que  se  junta 
quedaoá  ciBñr«»3i 
dlfenolcs 
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no  pueden  esperar  el  remedio  de  sus  necesidades,  te- 
niéndole librado  en  el  incierto  retorno  de  sus  acensua- 
das iiipotecas,  las  desamparan  con  mucha  facilidad,  ?¡- 
niéndose  al  ancho  campo  de  la  corte ,  donde  los  que  no 
pueden  servir  de  pajes  ó  escuderos,  sirven  de  lacayos, 
cocheros ,  mozos  de  sillas ,  suplicacioneros  ó'esporlille- 
ros.  .Y  no  ayuda  poco  á  esta  despoblación  el  pernicioso 
uso  que  de  pocos  años  á  esta  parle  se  ha  introducido 
de  traer  cada  señora  junto  á  su  silla  un  escuadrón  de 
infantería  bisoña ,  con  menos  canas  y  mas  guedejas  de 
las  que  solian  traer  los  escuderos  eu  tiempo  de  nues- 
tras abuelas;  en  que ,  sin  el  inconveniente  de  ocuparse 
en  este  ministerio  los  que  pudieran  y  debieran  servir 
en  la  guerra  y  en  otras  ocupaciones,  hay  otros  infíni* 
tos  daños,  que  los  dejo  á  la  consideración  de  los  que  se 
precian  de  recatados.  Pero  habiendo  tocado  en  las  gue- 
deja?  de  los  escuderos  (aunque  de  esto  tengo  hecho 
particular  papel),  no  quiero  en  este,  aunque  parezca 
bago  digresión ,  dejar  de  poner  algún  escrúpulo  á  las 
que  para  recibir  criados  miran  mas  los  talles  y  las  gue- 
dejas que  las  virtudes  y  partes.  Y  para  esto  pondero 
un  canon  del  concilio  Iliberitano ,  en  que  se  dice  que 
ninguna  señora  católica  tenga  en  su  casa  criados  con 
guedejfl<t ,  y  que  á  las  que  los  tuvieren  se  les  deniegue  la 
comunión;  y  porque  parece  sumo  rigor,  pongo  aquí  las 
palabras  del  mismo  canon  :  Prohibendum,  ne  qua  fi" 
delis ,  vel  catechumena^  aiü  contatos ,  aut  viros  cinC" 
rarios  habeai :  quaecumque  hoc  fecerirUf  á  communione 
arceantur.  Y  porque  no  es  justo  haber  puesto  este  es- 
crúpulo en  tiempo  que  tan  admitido  está  este  abuso, 
digo  que  en  España  los  herejes  priscilianistas  para  co- 
nocerse traían  guedejas,  como  consta  del  cuarto  con- 
cilio Toledano ,  donde  por  esta  razón  se  prohibían ,  dan- 
do por  sospechosos  de  herejía  á  los  que  las  usaban.  Y 
aunque  en  provincias  donde  está  tan  arraigada  la  fe 
cesa  ya  esta  sospecha,  no  cesa  la  de  liviandad,  como  lo 
ponderó  Tertuliano ;  y  el  poeta  Claudíano,  entre  otros 
oprobríos  que  dice  de  Eutropio,  privado  del  empera- 
dor Teodosío ,  es  uno  que  andaba  rodeado  de  criados 
con  guedejas  : 

■ 

Crinitút  Ínter  famUot  puimque  etmonan, 

Pero  remitiéndome  al  papel  que  de  esta  materia  ten- 
go escrito,  me  vuelvo  á  tratar  de  los  escuderos,  ponde- 
rando que  si  las  mujeres  de  los  ministros  no  se  dejasen 
acompañar  de  los  pretendientes  y  negociantes,  se  ex- 
cusaría el  motivo  que  dan  á  que  las  que  se  ven  con  no 
menor  calidad ,  viéndose  con  menor  acompañamiento, 
se  animen  á  tener  mas  criados  de  los  que  puedeo  sus- 
tentar;  en  que  consumiendo  las  haciendas,  alimentan 
holgazanes,  despoblándose  con  eso  los  lugares  parti- 
culares y  aumentándose  la  corte  con  deformidad  y  de- 
masía; siendo  asimismo  ocasión  á  que,  por  ostentar 
grandeza  de  acompañamiento,  ninguna  mujer  de  cual- 
quier hidalgo  particular  asista  al  gobierno  de  su  casa 
ni  á  las  labores  mujeriles,  gastando  los  días  y  aun  las 
noches  en  recíprocas  visitas.  Dice  Francisco  Monzón, 
predicador  de  los  reyes  de  Portugal,  en  una  historia 


manuscrita ,  que  la  señora  Reina  GttóKca  Iñxo  emenv 
á  las  infantas  todas  las  labores  necesariu  á  majem 
particulares,  y  que  gastaba  el  día  en  ellas,  haciendo  p« 
sus  manos  los  corporales ,  que  enviaba  á  JerosatoD;  y 
que  entrandq  un  embajador  de  Francia  á  liablir  4  k 
señora  reina  doña  Catalina ,  mujer  del  rey  don  kuk  i 
Tercero  de  Portugal ,  le  recibió  con  la  rueca  en  la  ca- 
ta; ponderando  el  Embajador  aquella  acción  por  la  c« 
mayor  que  había  visto  en  España.  Afti  lo  afirman  T» 
res  y  Ambrosio  Laureno. 

DISCURSO  XV. 
De  las  casas  de  ministros  ea  Ii  corte. 

Es  también  causa  de  que  las  ciudades,  vílluyhp. 
res  de  Castilla  se  despueblen ,  y  estén  faltas  de  los  ihv 
nos  mas  ricos,  mas  nobles  y  de  mayor  lustre,  la  i» 
cia  de  quedarse  avecindados  en  la  corte  los  hijos  dehí 
ministros ,  siendo  muy  pocos  los  que  Tuelven  ásosfi- 
trias;  porque  cuando  los  que  por  m^o  de  la  virtdj 
de  los  premios  llegan  á  tener  caudal  ^n  que  poderf» 


dar  un  mayorazgo ,  no  le  fundan  en  sus  lugares, 
se  solía  hacer,  comprando  en  ellos  vinas,  debe»  y 
otras  híredades,para  que  los  liijos  que  no  siginesi 
las  letras  6  las  armas  volviesen  á  cultivarías,  eonoU^ 
ciando  y  enriqueciendo  sus  ciudades ;  j  asi ,  con  lie^ 
modídad  de  comprar  juros ,  casi  todos  los  miniílni 
que  llegan  á  mejorar  de  hacienda  y  fortuna  fanduei 
la  corte  sus  casas  y  mayorazgos ,  olvidando  y  ámmft 
rando  los  lugares  donde  son  originarios  y  donde  » 
cieron;  cosa  que  siempre  se  tuvo  por  ingratitud  i  ii 
patria ,  como  lo  dijerou  los  emperadores  Honorio  y  Ar- 
cadio  :  Cujus  causa  impium  se  patrianí  viUméoih 
monstraverü.  Porque  ninguna  cosa  obliga  mas  es  !• 
temporal ,  después  del  amor  á  los  padres  y  el  rospe(0Í 
los  reyes,  que  la  estimación  á  la  patria ,  como  cooel^ 
gancialodijo  el  reyTeodorico  :  C/fttcuJ7tiejMiírMM 
carior  est,  dwn  supra  omtiia  salvum  fore  l^uaeriím, 
ubiab  ipsis  incunabulis  commoraftir.  Aves  ipsétfs 
aera  vagantes,  proprios  nidos  amant :  erraúksfim 
ad  cubilia  dumosa  fesUnant :  voluptuosi  pistes,  eom^ 
pos  liquidas  transeúntes,  cavernas  suas  iadagetisM 
perquirunt,  Y  asi  parece  seria  justo  que ,  pues  hs  mi 
vuelven  á  sus  nidos  conocidos ,  las  fieras  ¿  siu  qneret* 
cías  y  los  peces  á  sus  nativas  cavernas ,  que  los  bqaii 
los  ministros  que  por  medio  de  la  virtud  de  sus  p* 
dres  han  mejorado  de  fortuna ,  yolviesen  á  pagar  i  li 
patria  el  retorno  del  honor  y  aumentos  ¿  que  elbcNi 
darles  nobles  nacimientos  los  hizo  capaces;  coniodji 
Casiodoro :  Quando  decenter  augmenta  patrias  reí* 
dunt  qui  áulica  potestate  creverurU  ;  y  en  otn  epiíth 
la :  Quia  nobilissimi  civis  est,  patriae  stuie  01191110* 
cogitare.  Porque,  aunque  los  consejeros  y  ministros ti^ 
nen  su  domicilio  en  la  cor^ ,  no  conviene  que  susbij* 
se  queden  en  ella,  con  desabrigo  y  desamparo  de  sos  b- 
garcs.  Y  para  reparo  de  este  inconveniente  se  dehitfi 
prohibir  que  no  compraran  ni  fabricaran  casas  ni  otm 
posesiones  en  la  corte.  Y  quizá  fué  este  el  motivo  qm 
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para  la  proIiib¡cioDtu?o  el  emperador  Justiniano,  cuan- 
do dijo  :  Quicumque  administrationem  in  hac  floren^ 
tissima  urbe  gerunt,  emere  quidem  mobües  res,  vel  tm- 
mobiles ,  vel  domos  extruere  non  aliter  possunt ,  nisi 
specialem  nostri  numinis  hoc  eis  permütentem ,  (ftvi- 
nam  rescriptionem  meruerint ;  y  en  la  misma  ley  :  Et. 
aedificationes  licét  sacri  ápices  aliquid  eis  permise" 
Hnt,  penitus  interdicimus,  Y  aunque  algunos  dirán 
que  esta  proliíbicion  mira  á  que  no  compren  los  dere- 
chos reales ,  es  cosa  cierta  que  el  fabricar  casas  se  pro- 
hibió por  diferentes  razones ;  que  aunque  el  lia\:erlas  no 
es  culpa,  antes  las  dio  Dios  á  las  parteras  de  Egipto  en 
remuneración  de  haber  conservado  los  hijos  de  los  he- 
breos :  Et  quia  timuerunt  obstetrices  Deum ,  aedificQ" 
vit  eis  domos;  con  todo  eso,  hay  diferente  razón  en  los 
ministros ;  y  quiera  Dios  que  en  ninguno  suceda  lo  que 
dijo  el  obispo  de  Zamora  don  Rodrigo ,  que  para  fabri- 
car sus  casas  deshacen  las  de  los  pobres,  compcándolas 
á  precios  muy  bajos,  enojándose  con  los  que  quieren 
hacer  mayor  postura  :  Pauperum  domos  evertunt,  ut 
suas  construant  :  miserorum  casellas,  agros,  atqw 
praedia  subhastant ,  ut  ipsi  viliús  emant :  proximus^ 
que  culpae  est  qui  eos  in  licitatione  vicerit,  Y  lo  que  de 
los  ministros  de  su  tieiTf()o  dijo  Salustio ,  que  el  hacer 
grandesjardines  y  fabricar  suntuosos  palacios  adorna- 
dos de 'escudos  de  armas,  de  jaspes,  pórfidos  y  pintu- 
ras, haciendo  mas  fácil  muestra  del  los  que  de  si  mis- 
mos, es  no  tener  las  riquezas  para  el  adorno  necesario, 
sino  para  ostentación  vana  :  Nam  domum,  aut  villam 
extruere,  eamque  signis  auleis,  aliisque,  operibus 
exornare,  etomnia  potius  quám  semetipsum  visendum 
efficere,  id  est,  non  dividas  decori,  sed  ipsum  ülis  fla^ 
gipioesse.  De  que  resulta  lo  que  cada  dia  vemos,  y  lo 
que  nos  dijo  el  Sabio ,  que  el  que  levanta  grandes  pala- 
cios busca  su  perdición-:  Qui  altam  facit  domum  suam 
quaerit  ruinam.  Y  aunque  el  emperador  León  dio  per- 
misión á  los  ministros  para  tres  cosas ,  que  son,  hacer 
casas  en  la  corte,  recibir  presentes  y  hacer  negocios: 
Ut  negoUari,  aedificare,muneraque  accipere  uríns  mo- 
(fistratibus  lieeat;  bien  se  conocen  los  inconvenientes 
de  todas  tres  permisiones.  Y  por  esta  causa  el  real  con- 
sejo de  las  Indias  castiga  con  rigor  á  los  jueces  que  en 
sus  distritos  compran  ó  fabrican  casas.  Y  los  señores 
Reyes  Católicos  lo  prohibieron  á  los  corregidores.  Y 
aunque  esto  se  hace  por  muchas  causas,  una  de  ellas 
es  á  fin  de  que  los  nobles  y  ricos  no  se  desavecmden  de 
5us  lugares,  siendo  los  que  han  de  hacer  sombra  y  am- 
paro á  los  pobres ;  demás  de  que  en  algunos  se  podrá 
recelar  que  con  la  mano  poderosa  comprarán  ó  fabrica- 
rán á  precios  tan  bajos,  que  redunde  en  daño  de  los 
pobres  que  venden  y  de  los  que  en  sus  fábricas  traba- 
jan ;  que  en  lo  uno  y  lo  otro  puede  hal>er  algo  de  so- 
borno paliado. 

DISCURSO  XVI. 
De  lof  fflediof  pin  la  población  de  CutiUi. 

Habiendo  tratado  de  las  causas  de  la  despoblación  de 
Castilla,  es  forzoso  ver  los  medios  qqe  puede  haber 


para  su  población;  y  los  que  parecen  mas  seguros  (aun- 
que tardíos)  son  convidar  con  muchos  privilegios  al 
estado  del  matrimonio ,  que  es  el  que  (como  dijo  Justi- 
niano),  renovando  la  generación,  da  al  linaje  humano 
en  cuanto  es  posible  una  como  inmortalidad :  Si  enim 
matrimonium  sic  est  honestum ,  ut  humano  generi  t^ 
deatur  immortalüatem  artificióse  introducere,  ét  ex 
filiorum  prod^eatione  renovata  genera  manent :  jun^' 
giter  Dei  clementia,  quantum  est  possibile,  nostrae 
immortalitatem  donante  naturae ,  recténobisstudium 
est  de  nuptiis  ;  porque  ningún  otro  medio  hay  tan  se- 
guro para  que  las  provincias  se  llenen  de  gente  como 
el  matrimonio.  Asi  lo  dijo  el  misnrH)  Justiniano,  ó  (co- 
mo Cuyacio  quiere)  Justino  II :  Nihil  in  rebus  mor-' . 
taltum  perinde  venerandum  est ,  atque  matrimontum; 
quippé  ex  quo  liberi  ,omnisque  deinceps  sobolis  series 
existat ,  quod  regiones  atque  civitates  frequentes  red* 
dat :  undé  denique  optimé  reipublicae  coagmentatio 
fiat.  Y  el  autor  del  panegírico  hecho  á  Maximino  y  Cons- 
tantino llamó  al  matrimonio  fundamentóle  la  repúbli- 
ca, seminario  de  la  juventud ,  y  fuente  de  la  cual  salen 
los  soldados  que  deñenden  el  imperio  :  Quaresi  leges 
hae,  quae muleta  coelibes  notaverunt, párenles  prae^ 
mUshonorarunt,  veré  dicuntur  esse  fundamenta  m- 
publicae,  quia  seminarium  juventutis,  et  quasi  fonr- 
tem  humani  corporis  semper  romanis  exercitibus  mi'" 
nistrarunt.  Porque  (como  dijo  san  Ambrosio )  la  virgi- 
nidad llena  las  sillas  del  paraíso  y  el  matrimonio  llena 
la  tierra  de  gente  :  Nuptiae  terram  replent,  virginitas 
paradiswn.  Y  asi  dijo  el  jurisconsulto  Pomponio  :  Ad 
sobolemprocreandam,  replendamque  liberiscivitatem^ 
Y  los  romanos,  en  ocasión  que  por  estar  el  pueblo  dis- 
minuido de  gente,  vieron  se  iban  debilitando  las  fuer- 
zas del  imperio ,  para  reparar  este  daño  (como  lo  refie- 
re Caronio,  tomándolo  de  Dion  Casio) ,  se  resolvieron 
dar  grandes  privilegios  á  los  que  se  casasen ;  con  lo 
cual ,  dentro  de  un  año  no  se  halló  persona  que,  tenien- 
do edad  legitima ,  estuviese  soltera.  Y  aunque  en  nues- 
tra religión  católica  es  tan  superior  el  estado  del  celi- 
bato casto,  que  (como  queda  dicho)  llena  de  almas  el 
paraíso ,  entiéndese  cuando  es  casto  y  continente ;  pero 
cuando  no,  mejor  es,  siguiendo  el  parecer  del  Apóstol, 
casarse  que  abrasarse.  Y  por  eso  en  el  concilio  Carta- 
ginense se  hizo  el  canon  siguiente :  Placuit,  ut  lecto» 
res ,  eúm  ad  annos  pubertatis  pervenerint,  coganlur 
aut  uxores  ducere,  aut  eontinentiam  profiteri;  y  dar 
«Igunos  privilegios  al  matrimonio  para  que  las  provin- 
cias abunden  de  gente  no  es  contravenir  á  la  mayor 
perfección  del  estado  de  las  vírgenes;  antes  se  les  da 
motivo  á  que,  quien  por-guardar  castidad  no  se  de- 
jare llevar  de  privilegios  temporales,  tenga  mayor  oca- 
sión de  mérito.  En  el  pueblo  romano  estaba  á  cargo 
de  los  censores  el  cuidar  que  no  hubiese  solteros  que 
inquietasen  la  república ;  y  para  solo  este  efecto  cría- 
ron  en  el  dicho  oficio  á  Quinto  Mételo  y  á  Numidio, 
y  para  lo  mismo  hicieron  Julio  y  Augusto  Césares  la 
ley  De  maritandis  ordinibus ,  convidando  al  matri- 
monio con  dádivas  y  privilegios;  y  confirmando  la  di- 
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cha  ley  Furío  Cainílo ,  puso  ¡fena  á  los  que  rehusasen 
casane  con  las  viudas  de  los  que  liabian  muerto  en  la 
guerra ,  procurando  por  esle  medio  reparar  las  fuer- 
zas de  la  república ,  que  por  las  continuas  batallas  es- 
taban exhaustas  de  gente,  como  lo  reGere  Plutarco  y 
Valerio  Máximo;  y  por  las  leyes  Julia  y  Papia  se  prohi- 
bió el  dejar  legados  y  mandas  á  los  solteros.  Y  aunque 
estas  por  no  justas  se  abrogaron ,  descubren  el  cuidado 
y  vigilancia  con  que  se  vivia  de  privilegiar  el  mutrimo- 
nio.  Platón  dijo  que  los  que  llegando  ¿  treinta  años  es- 
tuviesen sin  casarse ,  se  les  castigase  en  pena  pecunia- 
ria ;  si  fuese  noble  en  cien  reales  cada  año,  si  de  menor 
calidad  en  setenta,  y  si  plebeyo  en  treinta.  Y  en  la  isla 
de  la  Palma  (como  reGere  Pedro  Mártir)  los  solteros 
no  eran  capaces  de  honor,  ni  de  sentarse  á  la  mesa, 
ni  de  comer  en  un  plato ,  ni  beber  en  el  vaso  en  que 
bebían  los  casados.  Y  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano  mandaron  que  el  que  tuviese  hijos  fuese 
preferido  á  los  que  no  los  tuviesen.  Y  Papiniano  quiso 
que  en  el  votar  de  los  ayuntamientos  fuesen  preferidos 
los  que  tuviesen  mas  hijos :  Sed  et  qui  plures  liberos 
habei  in  suo  coUegiOf  primm  sententiam  rogatur,  cae^ 
terosque  hanoris  ordine  praecellit,  Y  aunque  alguuos 
doctores  dicen  que  este  privilegio  se  da  porque  el  que 
tiene  mas  hijos  se  juzga  tendrá  mas  asentado  el  juicio, 
aprobando  esta  razón,  me  parece  que  se  puede  decir 
que  los  que  los  tienen  son  mas  interesados  en  la  con- 
servación de  la  república ,  y  por  eso  han  de  votar  pri- 
mero, para  que  los  siguieiites  vean  lo  que  los  mas  an- 
cianos y  mas  interesados  han  votado.  Y  Ulpiano  dice 
que  son  libres  de  las  obras  públicas  los  que  tienen  cinco 
hijos.  Y  por  la  ley  Papia  Pepea  se  señalaron  otros  pre- 
mios á  los  que  tuviesen  cierto  número  de  hijos ;  y  Au- 
gusto César  dio  en  el  teatro  ( como  reGere  Suetonio  y 
Tranquilo)  lugar  distinto  y  separado á  los  casados;  y  de 
otros  muchos  privilegios  se  hace  mención  en  el  derecho 
común  y  en  el  del  reino.  Y  Plinio  dice  que  trajano  ex- 
hortaba con  premios  á  los  ricos  que  tuviesen  hijos ,  y 
castigaba  con  penas  á  ios  que  no  los  tenian ;  porque  el 
príncipe  que  no  cura  de  que  crezca  h  plebe ,  es  sin 
duda  que  acelera  la  ruina  de  su  imperio  :  Locupleies 
adtollendos  liberos  ingentia  praemia,  ei  pares  poenae 
tohortantwr ,  pauperibtAS  educandis  una  ratio  est  bonus 
princeps,  hic  fiducia sui  proereatos ,  nisi  larga  manu 
fovet,  auget,  amplectiturf  accasum  imperii,  occasuní 
reipublicae  accelerat :  frustra  princeps  plebe  neglecta, 
fU  defectum  eorpore  capul,  nutaturumque  instabüi 
pondere  tuetur.  Y  el  señor  emperador  Carlos  V,  tenien- 
do atención  á  que  por  estar  introducido  el  dar  á  las  hi- 
jas grandes  dotes  se  quedaban  muchas  sin  casar,  puso 
límite  conforme  á  las  haciendas,  y  después  lo  conGrmó 
el  señor  rey  don  Felipe  H  en  las  cortes  del  año  de  1593, 
y  lo  mismo  se  ha  hecho  en  las  últimas  pragmáticas  del 
año  i 623.  Y  Licurgo  aun  no  quería  que  las  mujeres 
llevasen  dote  alguno ,  porque  con  eso  se  facilitasen  los 
casamientos ,  por  ser  de  tan  grande  importancia  para 
la  población  de  los  reinos :  Statuit  virgines  sine  dote 
ntdberi :  jussit  uxores  eligerentur,  non  pecunia  ;  y  los 


romanos,  cuando  robaron  las  mníeres  nUnu » quisie- 
ron justiGcar  el  rapto  con  la  razón  de  estado  de  propa- 
gar y  extender  hi  generación  para  la  población  de  aque- 
lla nueva  monarquía,  pues  la  grandeza  de  todas  con- 
siste en  muchedumbre  de  gente  que  la  defienda  ^  de 
quien  se  pueda  sacar  tributos  para  la  cooservadoa  de 
las  provincias.  Y  los  reyes  de  Portugal,  para  poblurd 
Brasil ,  mandaron  que  ningún  deüncoente  fuese  casti- 
gado con  pena  de  muerte,  sino  que  se  le  comutase  a 
destierro  para  aquella  provincia ,  anteponiendo  la  cnn 
de  la  despoblación  á  la  del  castigo ;  y  los  romanos,  p«i 
poblar  la  isla  de  Cerdeña ,  desterraron  ¿  ella  todas  ks 
judíos  y  gitanos  que  se  hallaban  en  aquella  sazón  ei 
Roma ,  como  lo  reGere  Tácito.  Lo  que  mas  aumenta  h 
población  de  los  reinos  es  el  ejercicio  de  la  agricolto* 
ra,  porque  las  heredades  son  como  ciertos  grillos  qae 
detienen  en  su  patria  á  los  hombres;  y  esta  ocopaon 
de  cultivar  la  tierra  no  se  consorva  bien  sin  el  matríD»> 
nio;  y  asi  vemos  pocos  labradores  que  dejan  de  cas»- 
se,  por  importaries  tanto  para  el  gobierno  econóiM» 
de  sus  familias ,  que  ( como  dijo  Aristóteles)  se  taat^ 
nen  de  marido ,  mujer ,  hijos  y  criados.  Por  lo  cual, » 
las  razones  que  en  otro  discurso  se  dirán  cuando  hibie 
de  los  labradores,  convienen  los  príncipes  qneqoierai 
tener  bien  poblados  sus  estados  alentar  mucho  la  \t 
liranza,  convidando  á  ella  con  privilegios,  y  díspooíei> 
do  todo  lo  que  puede  facilitaría,  ayudándoles  concii» 
dal,  si  les  faltare,  abriendo  ríos  navegables  y  saeuÉ 
acequias  para  los  regadíos ,  que,  como  causas  de  la  §»- 
neracion,  fertilicen  la  tierra,  y  ella  con  la  aboBdaacii 
convide  á  su  habitación  y  cultura.  Las  artes  y  ofiooi 
mecánicos  aumentan  asimismo  las  provincias;  porqoe, 
demás  de  que  hi  experiencia  enseña  que  todos  losqse 
las  profesan  se  acomodan  bien  al  estado  del  matrini- 
nio,  con  que  se  propaga  y  extiende  la  generación,  coa- 
vidan  también  á  que  de  bis  provincias  comarcaniS,j 
aun  de  las  remotas,  se  vengan  al  ejercicio  de  lusrtei 
y  oGcios  los  que ,  inclinados  á  ellos,  no  tienen  eo  m 
ciudades  y  reinos  tantos  materiales,  tanta  comodidad^ 
tanto  útil ;  y  los  hijos  destos  i  segunda  generadoa»- 
rian  españoles;  con  que  se  poblaría  E^mña,  qneeid 
Gn  á  que  mira  este  discurso.  Tiene  España  los  ínSm 
naturales  aventajados  á  los  de  otros  reinos,  y  pono 
cuidarse  de  que  haya  suficiente  número  de  labórate, 
salen  della  estos  frutos  naturales ,  sin  que  queden  Isi 
industriales  de  la  labor,  que  son  los  que  hacen  ricM  1» 
provincias.  Las  lanas  y  sedas  son  aventajadas;  júst- 
liesen  beneficiadas  en  telas  y  tapicerías ,  como  In  ense- 
ñado la  experíencia  que  se  puede  hacer,  no  soloscrii 
de  grande  utilidad,  por  excusarse  con  eso  la  saa  dr 
tanto'dinero  en  la  compra  distes  frutos  industriales, sa» 
que  se  traería  mucho  de  otros  reinos »  que  carecen  ds 
los  naturales  que  España  tiene.  Selün ,  prúner  eapt- 
rador  de  los  turcos,  enriqueció  á  Constantinopk  S^ 
vando  mucha  cantidad  de  oficiales  del  Cairo  y  deotns 
ciudades.  Los  polacos ,  cuando  eligieron  por  rey  á  Si> 
rico,  duque  de  Anjou,  capitularon  con  él  que  ¡km» 
consigo  cantidad  de  familiu  de  artífices  y  ofidaiei.  í 
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icodoiiosor  en  liempo  del  rejr  Joaquín  iles- 
tntji  i  Jenisnlcn ,  IIbtó  cautivos  muchos  oíicJalet :  El 
omnet  viroi  robustos  seplent  milUa ,  el  artifice* ,  tt 
eíiaofCM  mille;  que  (como  queda  dicho)  estos  son  los 
qge  por  aplicarse  mas  al  matrimoniD  propa^na  y  ei- 
liendcn  Is  generación ,  enriqueciendo  asimismo  con  su 
tnbajo  las  provincias,  como  se  ve  en  las  de  Francia, 
Italia  y  rBÍsos-Bajos,  que  sin  tener  de  su  coseciía  oro 
Bi  plata,  estin  riquísimas  por  medio  de  los  frutos  in- 
dustriales; de  suerte  que  apenas  hay  reinos  de  los  co- 
■ocidos  y  descubiertos  adonde  no  llegue  el  comerfio 
de  las  mercaderías  obradas  en  dichos  paires.  De  lii  ciu- 
dad de  Arlen,  en  Holanda,  dice  Abrahan  Ortelin  que  la- 
bra cada  año  de  diez  i  doce  mil  telas  de  paños  con  luna 
de  España.  En  Venecia  se  labran  al  doble ,  y  llevándose 
deacA  el  material  para  ei  vidrio  cristalino,  es  mucho 
•1  útil  que  aquella  ciudad  tiene  en  labrarlo ;  y  la  razón 
•s,  porque  de  los  frutos  naturales  en  que  ta  naturaleza 
pone  sus  formas,  en  la  primera  materia  no  se  saca  mas 
que  el  útil  de  la  primera  venia ;  pero  la  industria  liu- 
tDam,  que  dellos  fíbrica  inlinitas  y  diferentes  formas, 
^ene  i  sacar  otros  tantos  útiles ,  como  se  ve  en  la  va- 
riedad de  cosas  que  se  labran  de  seda,  de  lana,  de  ma- 
dera ,  de  hierro  y  de  otros  materiales ;  y  asi  vemos  que 
de  ordinario  cstAn  m.ns  ricas  las  tierras  esi£rilcs  que  las 
Rrtiles,  porque  estas  se  contentan  con  la  limitada  ga- 
nancia de  los  frutos  naturales,  y  aquellas  con  lo  mdus- 
tríal  de  los  oficios  suplen  y  aventajan  lo  defectuoso  de 
ll  mturileza  en  no  haberlas  fertiliudo;  y  asi  España, 
donde  son  pocos  los  que  se  aplican  á  lasarles  y  olicios 
mecinicos ,  pierde  el  útil  que  pudiera  tener  en  benefi- 
ciar tantos  y  tan  aventajados  frutos  naturales  como 
tiene. 

DISCLBSO  XVII. 

Rl  pan  fbblir  i  CmUII*  «rria  bito  in«r  t  elli  nlnnjeroi. 
}ae  los  extranjeros  sujetos  á  diferentes  reyes  ó  re- 
Acts  no  sean  buenos  para  la  población  de  Castilla, 
__  puede  ver  en  lo  que  dijo  Aristóteles,  que  las  ciuda- 
desqne  recibiau  forasteros  á  su  vecindad  habían  sido 
■lenipre  fatigadas  con  sediciones :  Quare  ^ui  inijuili- 
mot  et  advenoi  artte  hac  >n  eivitatem  receperwU,  hi 
I  magno  tx  parle  Kdilionibxis  jaclati  luní;  y  de  ello 
pone  muchos  ejemplos.  V  por  esta  causa  dice  Plutar- 
co que  los  lacedemonios  jamás  admitían  eilranjeros 
en  BU  república  ¡  porque,  demás  da  que  siempre  traen 
consigo  los  vicios  de  su  patria,  son  los  que  abren  la 
puerta  i  los  enemigos,  y  los  que  les  descubren  tos  se- 
cretosy  despiertan  las  sediciones,  y  losqueconnego- 
I  daciones  se  apoderan  de  ios  honores,  eicluyendo  de 
ellas  &  los  naturales.  T  por  conocer  esto  los  chinos ,  no 
conaíenlenensus  quince  provincias  extranjeros;  por- 
que las  ciudades  que  los  admiten  están  expuestas  i  que 
eOD  cualquier  invasión  de  enemigos  se  pierdan. 
I  Refiere  Tucldides  que  Alcibiedes,  capitán  de  los 

I  ttemeoses,  persuadió  á  sus  ciudadanos  la  conquista  de 
\  Sicilia,  diciíndoles  que  aquella  isla  estaba  llena  de  gcn- 
k  la  fbmsteri  y  idveaedízj ,  sin  autor  ni  obligacioaes«  Y 
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porque  el  Consejo  en  su  doctísima  consulla  pondera 
danos  que  esta  monarquía  recibo  del  co 
tranjeros,  me  parece  que  el  profeta  Isaías  hablaba  con 
nosotros  cuando  dijo  que  en  nuestra  presencia  se  en- 
gullirían losoitraños  nuestra  provincia :  Rrgionemvu- 
tram  eoram  voliis  alieni  decorant.  Y  lo  que  dijo  Je- 
remías, que  traería  Dios  i  nuestros  reinos  geni»  cuya 
lengua  no  entendiésemos,  yque  nuestra  riqueza  se  ha- 
bía de  pasar  6  los  ajenos  y  nuestras  posesiones  á  los 
eilraños  :  ÁddtKam  iujier  vos  gentet  eujut  ignorabilis 
litiguam.  Y  el  mismo  :  Baereditai  noslra  vfrua  tst  ad 
aiknos,  el  domut  notlra  ad  extraneoi.  Pluguiera  á 
Dios  que  estn  queja  no  la  viéramos  cumphda ,  con  tan 
gran  ruina  de  España.  Y  por  esta  razón  nos  aconsejó 
el  Sabio  que  no  diésemos  nuestros  honores  A  los  ei- 
tranjeros:  porque,  apoderándose  de  nuestras  fuerzas, 
pasarán  i  sus  provincias  nuestros  tesoros :  iVe  des  alie- 
nú  honorem  luum ,  el  annos  iwts  crudeli  ;  ne  [orlé  im- 
jtleanluT  ellranei  ViTibux  luis,  et  labores  'ui  sinfín 
domo  aliena.  Que  eslo  se  verifique  con  nosotros,  nadie 
lo  puede  negar,  pues  todo  loque  las  españoles  traen  de 
las  ludías,  adquirido  con^largas,  prolijas  y  peligrosas 
navegaciones ,  y  lo  que  junlaron  con  sudory  trabajo,  lo 
trasladan  los  extranjeros  á  su  patria  con  descanso  y 
con  regalo,  haciéndose  en  sus  provincias  suntuosísimos 
palacios  con  la  riqueza  de  España ,  al  tiempo  qne  en 
ella  se  despueblan  por  esta  cansa  infinitos  lugares,  ctK 
tno  lo  ponderó  el  señor  rey  don  Enrique  II  en  estas  pa- 
labras :  aSácase  para  ellos  la  moneda  de  nuestros  rei- 
nos, y  se  enriquecen  los  extranjeros,  y  aun  ú  las  vecet 
los  enemigos,  en  tanto  que  se  empobrecen  los  nues- 
tros. i>V  por  conocerse  este  inconveniente  se  quitó  á  los 
italianos  en  Francia  el  comercio  en  tiempo  de  Filipotll, 
como  en  su  vida  la  reDeren  Papirío,  Masón  y  Juan 
Bolero,  y  en  todo  lo  restante  de  Italia  fué  asimismo 
prohibido  el  comerciar  con  extranjeros ,  porque  m 
conocíil  qne  de  su  modo  de  contratar  se  seguían  inS- 
nitos  inconvenientes,  pues  no  siguiendo  la  mercancía 
real,  deque  se  pagan  derechos,  sucede  que,  estando  los 
particulares  ricos,  viene  á  estar  pobre  la  república , que 
no  tiene  útil  de  Gemejanles  tratos.  Y  asi  convendría 
quecon  particular  atención  se  procurase  excluirlosde 
la  contratación  y  de  los  asientos;  porque,  aunque  son 
muy  cotólicos,  muy  religiosos,  muy  devotos  y  muy  ca- 
ritalivos,  tiene  su  comercio  danos  conocidos  y  experi- 
mentados por  nuestros  pecados.  V  no  es  el  menor  el 
haberlos  admitido  á  los  íntimos  secretos  de  la  haciea- 
da,  y  junto  con  eso,  6  los  de  la  monarquía,  contra  )o  que 
nos  advirtió  el  Bdesiásiico  :  Admilte  atienigenam  ad 
te,  tí  ipie  te  tvtrtet  in  turbint,  et  alienavil  le  i  viis  hri* 
propriis.  Si  eslo  ha  sucedido  en  España,  díganlo  los 
efectos  que  ban  resultado  de  la  diputación  del  medio 
general,  y  los  asientos  que  cada  día  se  hacen  tan  ven- 
tajosos para  ellos,  y  tan  cargados  de  adehalas ;  que,  co- 
mo dijo  Tácito,  los  extranjeros  no  se  hallan  obligados 
ni  con  fe  ni  con  amor :  Son  fide ,  non  affictu  tenentvr. 
De  que  se  sigue  lo  que  dijo  el  señor  rey  don  Enrique  11 
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que  resulta  lo  que  dijo  Solustio ,  que  todas  sus  ansias 
se  encaminan  y  enderezan  á  solo  sus  aumentos  y  á  lle- 
?ar  la  presa  á  su  seno  :  Ut  quot  commodumest  trah<U, 
rapiatque,  etpraedamin  sinum  suum  conferaL  Y  por 
conocer  los  inconvenientes  que  resultan  de  que  los 
extranjeros  sepan  los  secretos  de  los  reyes  y  el  es- 
tado de  las  provincias,  cuya  conservación  consiste  en 
la  reputación  y  crédito  de  su  potencia ,  prohibieron 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadlo  que  los  mercade- 
res de  otras  provincias  no  entrasen  la  tierra  adentro; 
porque ,  junto  con  introducir  mercancías  no  necesa- 
rias, que  sirven  solo  de  afeminar  los  hombres,  escudri- 
fiiin  V  saben  los  futimos  secretos  del  reino  :  Ne  alieni 
regni ,  qtiod  non  convenitf  scrutentur  arcana.  Siendo 
ordinario  por  esta  causa  perderse  infinitas  empresas 
militares;  porque  son  como  las  minas,  que  en  teniendo 
noticia  deltas,  se  hace  contramina ,  que  redunda  en  da- 
ño del  que  las  intentó,  como  dijo  Alciato  en  sus  emble- 
ifias  :  Coynüa  tegna  nocet.  Y  en  esta  consideración  se 
pidió  en  las  corles  del  año  i  534  que  ningún  extranjero 
pudiese  tener  benelScio  ni  capellanía  en  estos  reinos; 
porque  con  este  color  halaría  algunos  que  fuesen  es- 
pías •:  «Porque  no  hayan  las  dignidades  de  nuestros 
reinos,  ni  ocupen  las  fortalezas  de  las  iglesias  personas 
extranjeras  sospechosas  á  nos.  o  Y  de  ello  se  hicieron 
diferentes  pragmáticas,  y  en  particular  la  del  señor  em- 
perador Garlos  V  el  año  i  534.  Y  porque  esto  se  iba  dis- 
pensando con  darles  naturaleza  en  estos  reinos,  se  pro- 
hibió con  nuevas  leyes  de  la  Recopilación.  Y  en  esta 
misma.consideracion  no  admitía  extranjeros  en  su  re- 
pública el  legislador  Solón,  sino  solos  aquellos  que  ve- 
nían desterrados  por  toda  su  vida,  y  traían  consigo  hi- 
jos y  mujer,  y  compraban  hacienda  raíz,  que  fuesen 
prendas  seguras  de  su  Gdclidad.  Y  si  los  extranjeros 
viniesen  á  España  en  esta  forma,  sin  llevar  la  mira  á 
volver  con  toda  la  riqueza  á  su  patria ,  no  seria  de  in- 
conveniente, antes  de  utilidad,  el  admitirlos,  por  ser 
gente  muy  acomodada  á  nuestro  modo  de  trato  y  muy 
dados  á  todo  género  de  virtud.  Pero  sin  este  resguar- 
do téngolo  por  peligroso ,  como  lo  dijo  Pedro  Grego- 
rio; porque,  ¿cuál  jornada  militar  ó  qué  apresto  de 
aavios  ó  prevención  de  galeras  puede  hacer  España  en 
el  estado  presente ,  sin  que  muchos  meses  antes  sea 
pública  por  razón  de  los  asientos  que  se  hacen  con  ex- 
tranjeros? Porque,  como  por  medio  del  comercio  tie- 
nen correspondencia  en  las  mas  provincias  do  Europa, 
no  hallándose  (como  queda  dicho)  obligados  con  afec- 
tos de  amor  y  fe,  es  forzoso,  ó  á  lo  menos  contingente, 
publiquen  las  empresas  cuyo  buen  sucoso  pendía  del 
secreto.  Y  no  parezca  malicia  recelar;  que,  como  todos 
sus  aumentos  están  librados  en  las  necesidades  de  es- 
tos reinos,  ya  que  no  las  procuren,  á  lo  menos  no  les 
pesa  de  ellas;  á  que  se  debe  tener  particular  atención 
para  no  naturalizarlos,  haciéndolos  capaces  de  las  hon- 
ras y  beneGcios  debidos  á  los  naturales  destos  reinos, 
como  lo  ordenaron  los  señores  reyes  don  Enrique  el  Se- 
gundo, don  Juan  el  Primero ,  don  Enrique  IH  y  los  Ga- 
tólicos  don  Femando  y  doña  Isabel.  El  emperador  Gár- 
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los  V  y  Felipe  il,  ponderando  con  gtillardas  razones 
que  si  en  otras  provincias  se  guarda  el  dará  solos  sos 
naturales  los  beneficios,  hay  muchas  roas  causis  para 
tfue  esto  se  observe  en  España,  por  haber  los  españoles 
purgado  estos  reinos,  á  costa  de  su  propia  sangre,  de  la 
infección  y  secta  mahometana,  convirtiendo  en  iglesias 
católicas  las  abominables  mezquitas.  Y  asimismo  por- 
que el  naturalizar  extranjeros  y  el  admitirlos  en  las 
juntas  y  en  los  consejos  redunda  eo  descrédito  de  los 
naturales,  dándose  por  este  medio  á  entender  que  do 
son  capaces  y  beneméritos  dellos.  Asi  lo  ponderó  el 
señor  rey  den  Enrique  en  las  palabras  siguientes: 
a  Porque  parece  en  nos  mandar  dar  estas  cartas  de  na- 
turaleza á  los  extranjeros,  queremos  mostrar  que  ea 
nuestros  reinos  haya  falta  de  personas  dignas  y  hábiles 
para  haber  los  beneficios  eclesiásticos  dellos,  steodo 
cierto  y  notorio  que  hay  en  nuestros  reinos,  á  Diosgn- 
cías,  muchas  personas  dignas  y  hábiles  y  merecedoras, 
por  vida,  ciencia,  linaje  y  costumbres,  para  haberles 
beneficios  eclesiásticos  de  nuestros  reinos,  tantos  co- 
mo en  otra  tanta  tierra  y  parte  de  la  cristiandad. »  T 
en  unas  advertencias  que  el  filósofo  Sinesio  escribió  il 
emperador  Arcadio,  le  dice  que  no  manche  los  honores 
dándolos  á  extranjeros :  Primúm  itaque  magitink 
ejictantur^  et  procul  á  curiae  honarilmi  arceoMlm, 
quilmsper  summum  dedecus  eaobf>enerwU,  Quaedm 
apud  Romanos  habita  sunt,  et  re  ipsa  fúerwU  homáh 
sima.  Porque  es  forzoso  que  el  dar  los  cargos  á  losei- 
tranjeros  redunde  (como  queda  dicho)  en  deshonor; 
descrédito  de  los  naturales,  y  se  deslustre  y  se  dean- 
toríce  h  reputación  de  los  reinos.  Y  que  (como  vk 
autor  dice)  Belona,  diosa  de  las  batallas,  y  Ténris,  pras- 
dente  de  los  consejos,  encubren  el  rostro,  avergoia- 
das  de  ver  que  los  bastones  de  generales  y  otros  carpí 
se  dan  á  extranjeros,  haciendo  ellos  mismorrisa  y  oofa 
de  que  pongamos  en  sus  manos  las  armas  y  las  Uaveí 
del  imperio :  Qui  ergo  feranms  viriles  partes  exUr* 
nis  dari^  Quám  turpe ,  virilem  máxime  ma^isin' 
tum  concederé  aliis  militares  honores!  Ego  qmim, 
si  saepé  (2a  nostris  hostibus  vietores  extOerintfpiidm 
suffundar.  Primúm  ergó  eoctemi  moffistratilms  Aoso- 
ribusquearceantur,  quibusnostro  magno  dedeconis' 
ia  sunl,  quae  apud  nos  honestissima  eraní.  Nam  lU' 
midem,  quae^senatui  praest^  et  Bellonam  bdhnm 
praesidem  velare  faciem  arbitror^  cúm  penulascmia 
cemuntf  cMamidatorum  esse  ducem,  toigiaque  emim 
sumpta  de  summa  rerum  deliberare  Consuli  frW' 
mum,  procul  sedentibus^  quibus  is  honor  ddÜAelir, 
rursum  é  curia  egressumrepetentempeUes  suas^to^ 
Romanam  inter  suos  ridere,  quasi  siringendo  fm 
haud satis  habilem.  Y  lo  cierto  es,  que  las  proviicás 
que  hacen  grande  estimación  de  extranjeros  socka 
hacer  poco  caso  de  los  naturales,  cumpliéndose  lo  qv 
está  en  una  fuente  de  la  ciudad  de  Palermo  ,qaeqiiiea 
alimenta  extranjeros  se  come  á  los  suyos :  QuiaÚafíf 
nutrit,  suos  devorat.  A  estos  inconvenientes  de  adoi- 
tir  extranjeros,  se  junta  el  que  de  su  comunicaciao  f 
dbmercio  resulta  el  trasladar  á  nuestras  provincias  10 
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Ticíos,  delídas  y  regalos ;  con  que  se  ha  desterrado  de 
España  la  parsimonia  y  templanza  de  que  tan  alabada 
solía  ser,  pues  aun  de  las  naciones  adquiridas  ó  pOr 
justo  derecho  de  sucesión  ó  por  armas »  se  ^ega  esta 
contagión  y  mas  fuerte  que  la  epidemia ,  como  lo  expe- 
rimentó Roma  y  lo  ponderó  Tiberio ,  diciendo  que  du- 
ró en  ella  la  parsimonia  mientras  no  tuvo  dominio  mas 
que  de  una  sola  ciudad ,  y  que  mientras  no  salieron  de 
los  limites  de  Italia  no  conocieron  los  vicios  extranje- 
ros y  hasta  que  con  las  victorias  extemas  se  enseñaron 
á  consumir  lo  ajeno ,  y  con  las  guerras  civiles  á  disipar 
lo  propio :  Cur  ergo  ^itn parsimonia?  Quia  sibi  quis- 
que  moderabatur,  quia  tmius  urbis  cives  eramus ,  nec 
inüamenta  quidem  eadeni  intra  Italiam  dominarUi-' 
buSp,extemi8  victorüs  aliena,  eivüibus  etiam  nostra 
eoneumere  didicimus.  Y  Trogo  Pompeyo  dijo  que,  ba- 
iMendo  sido  vencida  la  Asia  por  los  romanos ,  pasó  á 
Roma  los  vicios  con  la  riqueza :  Sic  Asia  facta  Roma" 
morum,  eum  opibwtuis  vitia  quoque  RomamiranS" 
muiit.  Siendo  cierto  que  la  asistencia  de  extranjeros 
ha  introducido  en  España  tantos  adornos  en  las  casas, 
y  en  ellas  tan  costosos  y  tan  afeminados  camarines^  en 
lugnr  de  las  importantes  y  antiguas  armerías.  Demás 
destOy  hay  grandes  inconvenientes  en  que  tengan  Uin 
particular  noticia  de  nuestra  riqueza  ó  pobreza,  pues 
con  lo  segundo  sé  pierde  reputación ,  y  con  lo  primero 
le  exponen  los  tesoros  del  reino  á  la  envidia  y  á  la  in- 
fasion;  coiqo  ¿  otro  propósito,  hablando  de  los  inventa- 
rios, lo  dijeron  los  emperadores  Teodosioy  Valentínia- 
no :  Quid  enim  tam  dunrní  tamqueinhumanum,  quám 
f/mbUcaUone,  pompaque  rerum  familiarwn  pauperia^ 
Us  deUgi  vüitaU^ ,  aut  invidiae  exponere  diviUasP 
Cl  rey  Ecequias  mostró  sus  tesoros  á  los  embajadores 
del  rey  llenodac  de  Babilonia,  y  luego  le  profetizó 
Isaias  la  pérdida  dellos.  Lo  mismo  sucedió  al  rey  An- 
tíoco  cuando  mostró  á  los  galos  gran  cantidad  de 
•ro,  plata  y  otras  riquezas,  á  que  se  siguió  que,  pen- 
sando atemorizarlos  con  ellas,  les  despertó  losdeseosde 
conquistarlas.  Así  lo  ponderó  Trogo  Pompeyo :  Galli 
expoeüum  grande  auri,  argentique  pondus  admiran^ 
IM,  atquepr4»edaeubertate  solicitad,  inferiores  quám 
vmeranl  rewrUuUur.  Y  luego  dice  :  Ignarus ,  quibd 
qáSms  ostenkUione  wrium  metum  se  injicere  easistima» 
bal,  eorum  ánimos  ad  opimam  praedam  solicitabíU.  Y 
asi,  habiéndose  de  tratar  de  poblar  á  Castilla  (como  es 
fdrzoso  hacerlo,  por  ser  esto  cl  principal  fundamento  de 
sn restauración), sería  importanlísimo  (si  fuese posi- 
•Ue)  hacerlo  de  vasallos  de  la  misma  monarquía,  como 
pondera  el  Consejo,  y  como  previno  el  señor  rey  don 
Alonso,  diciendo :  aEn  facerla  poblar  de  buena  gente, 
é  ante  de  los  suyos  que  de  los  ajenos ; »  porque,  como 
dijo  en  otra  ley  :  aDebe  (íur  mas  cu  ios  suyos  que  en  los 
eztraiíos;  porque  ellos  son  sus  señores  naturales,  é  non 
por  premia.»  Si  de  Lombardía  se  trujesen  labradores  y 
oficiales  para  las  artes  y  oficios  mecánicos ,  es  gente 
muy  candida,  de  buenas  costumbres  y  grandes  traba- 
jadores; pero  en  la  ocasión  presente  se  puede  sacar  po- 
ca, por  haber  faltado  mucha  con  los  accidentes  de  las 
S. 
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guerras,  y  porque  salen  muchos  oGciales  y  laborantes 
para  el  resto  de  toda  Italia ;  con  que  parece  no  convie- 
ne por  ahora  atenuar  aquellos  estados,  que  son  el  al- 
cázar de  Italia ,  y  están  expuestos  á  la  envidia  é  inva- 
sión de  confinantes  poco  afectos  ¿  la  grandeza  desta 
monarquía.  De  Ñápeles  fuera  menos  dañosa  la  saca  de 
algunas  familias ;  pero  será  mas  dificultosa ,  porque  de 
tierras  abundantes  y  fértiles  salen  muy  pocos,  sino  es 
convidados  con  privilegios  de  bonory  hacienda.  De  Ma- 
llorca, Cerdeña  y  Albania,  y  de  algunas  provincias  cató- 
licas de  Alemania  y  de  Irlandase  podrían  sacar  labrado- 
res y  oficiales,  si  se  encargasen  dello  algunos  hijos 
segundos  de  casas  de  señores ,  alentados  con  esperan- 
zas de  premios  en  hacienda  y  honra,  exceptuando  los 
beneficios  eclesiásticos ,  á  los  que  no  hubiesen  nacido 
en  España,  por  evitar  que  no  se  inclinasen  desdeluego 
á  las  comodidades  delestadoeclesiástico;  y  con  estose- 
ría posible  que  de  tierras  tan  fecundas  y  abundantes  de 
gente  saliesen  algunas  colonias  á  buscar  provincias  mas 
rícas,  como  antiguamente  lo  hicieron  las  naciones  sep- 
tentríonales,  haciéndose  con  estas  salidas  de  su  patria 
dueños  de  lo  mejor  del  mundo.  Y  á  estas  colonias  seles 
habia  de  señalar  vivienda  en  los  lugares  mediterráneos, 
hasta  que  con  las  mezclas  por  matrimonios  se  tuviese 
dellos  seguras  prendas.  Y  no  seria  de  poca  consideración 
el  no  tener  libros  de  su  lenguaje  nativo,  para  que  se 
aficionasen  al  nuestro ,  que  es  mas  suave ,  y  con  eso 
brevemente  olvidarían  el  ser  extranjeros;  y  extendién- 
dose la  lengua  española,  se  extendería  el  amor  á  la  mo- 
narquía. Y  aunque  en  conducir  estas  colonias  hay  mu- 
chas dificulbides,  no  hay  imposibilidad ;  y  así  ^  se  debiera 
intentar,  siendo  este  el  medio  mas  eficaz  pare  la  po- 
blación. Y  no  seria  pequeño  beneficio  comutar  pare  el 
socorro  desUs  colonias  algunas  obres  pias  de  los  lo- 
gares despoblados,  donde  es  cosa  verisímil  hubo  algu- 
nas tierras  de  capellanías  y  aniversarios.  Y  de  paso  se 
me  ofrece  decir  que  muchos  lugares  se  han  despoblado 
por  culpa  de  los  señores  ;  porque  con  la  codicia  de 
quedarse  con  los  baldíos  han  afectado  la  despoblación. 
Y  así,  trayéndose  colonias  de  gente  extrenjere,  con- 
vendría quitar  á  los  señores  este  derecho.  Refiere  Tá- 
cito que ,  habiéndose  quejado  á  Tiberio  algunas  fami- 
lias antiguas  de  Roma  de  que  á  los  magistrados  y  ho- 
nores públicos  se  admitían  las  nuevas  y  advenedizas,  y 
algunas  cuyos  abuelos  ó  padres  militaron  centre  el  pue- 
blo romano,  les  satisfizo  diciendo  que  la  república  ro- 
mana tenia  librados  sus  aumentos  en  traer  y  atraer  á  sí 
lo  mejor  de  las  demás  provincias ,  y  que  esto  no  se  pe- 
dia hacer  si  no  se  les  abría  la  puerta  á  los  honores  cuan- 
do ya  estaban  naturalizados  y  con  prendas  de  hacienda; 
que  él  traia  su  origen  de  los  sabinos,  los  Julios  eran  al- 
banos ,  los  Corruncanos  de  Camerío ,  los  Porcios  de  Tús- 
enlo y  los  Balbos  de  España ;  que  ya  su  sangre  por  medio 
de  los  casamientos  se  había  hecho  romana.  Y  así,  aun- 
que el  comercio  de  extranjeros  es  tan  perjudicial  ala  ri- 
queza de  España  (como  queda  dicho) ,  no  lo  fuera  su  vi- 
vienda si  se  quedaran  heredados  en  ella ,  pues  la  falta 
de  gente  se  ha  de  suplir  forzosamente  haciéndose  ve- 
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cíDOslosque  nacieron  forasteros;  razón  de  estado  de 
que  para  poblar  á  Roma  usó  Rómulo^  de  quien  dijo 
Tácilo  que  admitía  por  ciudadano  al  que  ese  mismo 
dia  babia  sido  su  enemigo.  Y  aunque  el  poblar  los  rei- 
líos  de  buena  gente  es  de  tan  grande  consideración,  no 
tendria  por  de  ínconTeniente  si  de  la  Etiopia,  de  Gui- 
nea y  otras  provincias  de  negros  se  trujesen  algunas 
familias  libres  para  beneGciar  algunas  minas  de  las 
muchas  y  abundaptas  que  España  tiene.  En  el  Brasil  se 
lienefícian  con  ellos  los  ingenios  del  azúcar  y  se  labran 
y  cultivan  los  campos.  Y  tengo  por  sin  duda  que,  aun- 
que á  los  principios  sentirían  la  mudanza  del  clima,  mas 
frío,  luego  se  habituarían  á  nuestros  aires,  como  lo  ha- 
cen los  que  tenemos  ahora,  con  menos  comodidades, 
por  ser  esclavos ;  y  con  la  mudauza ,  y  con  las  mezclas 
con  gente  de  estos  reinos,  á  segunda  ó  tercera  gene- 
ración serian  blancos,  y  cuando  no  lo  fuesen ,  no  im- 
portaría, siendo  aptos  al  trabajo  y  cultura  de  la  tierra. 
Alejandro  Magno,  dando  privilegios á  la  ciudad  de  Ale- 
jandría (que  fundó  de  su  nombre),  la  hizo  populosísima 
trayendo  forasteros.  Y  lo  mismo  hizo  Teseo  para  poblar 
la  de  Atenas.  El  papa  León  IV  llevó  á  Roma  para  que 
habitasen  el  burgo  (que  es  lo  que  en  España  llamamos 
arrabales)  gran  cantidad  de  gente  de  Córcega.  Y  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  trujo  de  Alema- 
nia muchas  familias  de  labradores,  y  al  reino  de  Ñapó- 
les se  llevaron  de  Albania,  deque  ha  salido  muy  buena 
caballería.  Y  en  tiempo  que  hay  tanta  falUí  de  gente, 
no  tendria  inconveniente  en  algunos  delitos  que  no  tu- 
viesen atrocidad  comutar  las  penas  de  muerle  en  otros 
castigos  que  no  disminuyesen  los  hombres.  Y  si  la  co- 
mutación  de  la  pena  fuese  condenándolos  al  trabajo  de 
obras  y  fábricas  públicas,  como  el  de  beneficiar  minas, 
trayéndolos  con  su  señal  y  ferropea,  seria  posible  que 
esta  continuada  vergüenza  fuese  mas  ejemplar  que  el 
castigo  de  muerle,  que  los  que  le  ven  le  olvidan  luego; 
y  la  nota  é  infamia,  que  anda  cada  día  á  los  ojos  dd 
pueblo,  acobardaría  mas  á  los  delincuentes  y  malhe- 
chores. 

DISCURSO  XVUI. 

De  los  tributos. 

Habiendo  parecido  remedio  eficacísimo  {siendo  como 
es  la  causa  tan  conocida  el  grave  yugo  de  los  tribu^ 
tos  reales  y  personales)  disponerse  vuestra  majes- 
tad  consureal  y  paternal  piedad  y  clerhencia  á  mo- 
derar,reformar  y  aliviar  la  intolerable  carga  de- 
líos.  (Texto,  núm.  8.) 

GLOSA. 

Una  de  las  principales  causas  que  tiene  á  Castilla  en 
menor  lustre  y  grandeza  de  la  que  conforme  á  su  gran 
fertilidad  yá  fas  riquezas  que  de  entrambas  Indias  le 
vienen ,  podía  tener,  es  la  carga  de  los  pechos  y  tribu- 
tos, que  tan  santa,  tan  docta  y  tan  prudentemente  pon-t 
dera  el  Consejo ;  porque  dellos  se  ha  originado  la  po- 
breza ,  y  delía  ha  nacido  el  imposibilitarse  muchos  de 
los  vasallos  á  poder  sustentar  las  cargas  del  matrimo- 
nio ,  sm  cuyos  grillos  y  vinculo  con  facilidad  se  inclinan 


los  pobres  al  desamparo  de  sus  tierf  as,  como  en  lostnís- 
mos  términos  lo  dijo  el  emperador  Justiniano  :  Et  ex 
hao  causa  quosdam  oolonorum  fugae  latdfras  pe- 
Hisse,  líiTeodorlcoen.un  edicto  que  promulgó  dijo: 
Proinde  factum  est,  ut  curiales,  qtUbus  non  vohtnw 
esseprospectum,  immineníium  soUicitudinecoaeti,  grur 
via  damna  sentirent,  et  si  dici  fas  est,  cum  aliem 
debitis  sub  truculeníis  eompulsumibus  urgerentur,  pos- 
sessionum  quoque  suarum  amissioniprivatisint;  qoe 
es  lo  mismo  que  el  dia  de  hoy  pasa  en  Castilla,  donde  los 
labradores,  en  viendo  sus  heredades  cargadas  é  hipote- 
cadaí  á  censos,  y  temiendo  cada  dia  la  venida  de  los 
cobradores  de  pechos  y  tributos,  toman  por  expedieo- 
te  el  desampararlas ,  por  no  esperar  las  vejaciones  que 
dellos  reciben ;  pues  como  dijo  el  rey  Teodoríco,  aque- 
lla sola  heredad  es  agradable  en  la  cual  no  se  temen  los 
exactores  y  cobradores :  lile  solus  deledabüis  agereA 
domino,  in  quo  supervenire  non  timetur  eccador  ;  que 
no  hay  rayo  que  asi  se  tema  en  la  casa  de  un  labrador 
como  las  varas  destos  cobradores.  Y  así ,  queriendo  Ho- 
racio pintar  la  felicidad  de  un  hombre  poco  ambicioso, 
dijo  que  consistía  en  labrar  con  yugadas  propias  ks  he^ 
redadas  heredades,  teniéndolas  libres  de  censos,  pechos 
y  tributos  :  Paterna  rura  bobus  exercet  suis  sdvám 
omni  faenore;  porque  cuando  los  labradores  ven  queol 
rédito  de  las  heredades  no  es  suficiente  á  la  paga  de  k 
renta  que  ha  de  dar  al  señor,  y  á  la  de  los  censos  que 
sobre  ella  tiene  tomados,  y  á  los  pechos  y  tritmtos  qoe 
le  están  impuestos ,  con  facilidad  se  resuelve  á  desam- 
pararlas, buscando  el  sustento  ó  en  la  limosna  óeo  mo- 
darse  á  otras  tierras  donde  las  cargas  sean  masfígertiy 
donde  las  haciendas  no  se  consuman  en  salarios  y  exto^ 
sienes  de  jueces  ejecutores;  carga  macho  mas  pesadi 
que  la  princi  pal  de  los  pechos  y  tributos,  pues  estos,  si  se 
cobran  sin  vejaciones ,  nadie  rehusa  pagarlos ,  como  lo 
dijo  el  rey  Teodoríco  :  Nullus  enim  gravanier  offeri 
quódsub  aequilate  persolvit :  quidquid  ex  ordine  fri- 
buUtur,  dispendium  non  putatur  ;  que,  como  dijod 
mismo,  cuando  los  pechos  y  tributos  se  cobran  coa 
suavidad,  no  se  sienten,  aunque  sean  mayores :  Semí- 
mus  auctas  illationes,  vos  addita  iributa  nesdtU  /qoe 
es  lo  que  dijo  el  emperador  Justiniano :  CoUatores  nam- 
que  omni  alia  calumnia  liberi  conservan  faeilé,etÍM 
promptu  tributa  solvent.  Y  poroso  encargó  tanto  este 
emperador  al  presidente  de  Pisidia  que  cuidase  mud» 
de  que  los  comisarios  no  gravasen  á  los  vasallos:  Vi 
exactores ,  qui  illud  commeant ,  in  aliquo  swb^ 
nostros  praegravent,  Y  siendo  lo  que  despuebla  los  rei- 
nos la  carga  de  los  tributos  y  la  sobrecarga  de  los  co- 
bradores, vemos  que  ^1  mismo  paso  que  van  falundo 
los  vecinos ,  se  van  haciendo  mayores  y  mas  penosas  bs 
imposiciones,  por  ser  mas  flacos  los. hombros  délos 
pocos  que  quedan  para  llevarlas;  siendo  casi  imposiUe 
que  puedan  sufrir  treinta  la  que  solía  ser  molesta  ype* 
sada  á  los  hombros  de  ciento ,  sin  que  arrodillen  y  ai' 
gan  con  ella,  cumpliéndose  lo  que  dijo  Properdo: 

Turpe  ett ,  ([uói  nequeat  capiti  commitiere  ponéus, 
Etpressvm  infiexo  mos  daré  terga  genu. 


CONSERVACIÓN 
Y  asf,  ponderó  Plínio  que  era  imposible  que  una  ciu- 
dad pequeña  y  despoblada  pagase  las  cargas  que  teiiia 
cuando  era  muy  grande  y  populosa  :  Quorum  civitas 
cum  sit  perexigua ,  onefa  máxima  suslinet ;  tantoque 
majores  injurias ,  quanló  est  infirmior,  paiitur,  Y  dé- 
bese potidérar  que,  demás  de  ser  pocos  Jos  vecinos  que 
han  quedado  para  las  cargas  de  los  pechos  y  tributos, 
son  muchos  los  exentos  que  se  excusan  de  pagarlos; 
cosa  perjudicialísima  á  los  pobres  y  miserables,  sobre 
cuyos  flacos  hombros  cargan ,  .como  santa  y  piadosa- 
Qiente  lo  ponderó  el  rey  Tcodoríco :  Cpmperimus  sic 
primae  transrñissiqnis  tempus  exemptum,  ut  nihil ,  aut 
param  ásenatoriis  domibus  constetillatumf  allegantes 
per  hanc  dificultatem ,  tenues  deprimi ,  qtM)d  magis 
deeuerat  sublevari :  fit  enim ,  ut  exactorum  nimietas, 
dum  á  potentioHlnis  cantemnitur ,  in  tenues  conversa 
^assetur,  et  illepotius  solvat  <iliena,  qui  est  devotus 
ad  propria.  No  siendo  justo  que  la  exención  de  unos 
sea  dañosa  á  otros,  y  que  toda  la  carga  venga  á  estar 
sobre  los  débiles  hombros  de  los  labradores  y  jornale- 
ros ;  de  que  resulta  lo  que  dijo  el  mismo  Teodorico  : 
Ut  qui  functionempropriam  vix  poterat  sustinere  de^ 
votüs ,  alienis  oneribus  prematur  infirmus ;  pues  es 
forzoso  que  sila  carga  se  reparte  con  igualdad ,  sea  me- 
nos pesada  á  los  que  la  han  de  llevar.  Y  por  esta  causa 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio,  no  solo  no  dieron 
exenciones ,  sino  que  aun  sus  propias  heredades  no 
quisieron  fuesen  libres  de  las  cargas  comunes ,  porque 
con  eso  se  aligerasen  las  de  los  vasallos :  Levandorum 
provincialium  causa,  Y  el  emperador  Justiniano  di- 
jo qué  por  ningua'casp  consentiría  que  las  cargas  que 
tocaban  á  unos  se  impusiesen  á  otros :  Nec  enim  sus- 
tinemus  aliorum  onus,  ad  aliostransferri^  nec  tam  tm- 
mitem  proponere  formulam ,  ut  quotidié  vectigalia 
augeantur,  Y  este  mismo  emperador,  hallándose  con 
urgentísimas  necesidades,  y  viendo  que  asimismo  eran 
grandes  las  de  sus  vasallos,  puso  las  unas  f  las  otras 
en  el  peso  de  su  gran  prudencia  y  Cristiandad ,  dicien- 
do que ,  habiéndose  desvelado  en  buscar  medios  con 
que  reparar  las  suyas,  y  considerando  las  de  su  pue- 
blo ,  vino  á  ser  de  mayor  peso  el  hacer  servicio  agra- 
dable á  Dios  en  aligerar  las  contribuciones  de  los  va- 
sallos :  Inde  adeo  twn  semel  curas  in  eam  rem  <m- 
pendimus,  quanam  ralione  fieripossetyUt  necessitati 
faceremus  satis ,  et  subjectorum  egestati  adferremus 
remédium  :  cumque  nosira  circa  haec  distraheretur 
sententiaj  magis  tamen  obtinuit,  ut  Deo  placentem 
collatoribus  impertiremur  medelam;  y  el  mismo  en 
otra  ley :  Átque  ut  haec  ita  caveremus  lege,  ex  eo  nobis 
in  mentem  venü ,  quód  pluris  á  nobis  sit  subditarum 
cpulentia,  quam  redditus,  qui  exinde  offerunturim» 
perio  ;  y  en  otra  :  Quia  licét  quaestus  immodicus  im- 
minuitur  imperio ,  attamen  nostri  subjecti  tntr^men- 
tuin  máximum,  percipient,  et  imperium ,  et  fiscus 
ahundabit ,  utens  subjeclis  locupletibtu  ;  razón  do  es- 
tado certísima ,  que  la  conoció  bien  el  señor  rey  don 
Alonso,  cuando  dijo  :  «Deben  otrosí  guardar  mas  la 
pro  comunal,  que  la  suya  misma,  porque  el  bien  e  la 
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¡  Viquezo,  dellos  es  como  suya :  ca,  según  dixo  Aristóteles 
á  Alexandro,  el  mejor  tesoro  que  el  Rey  há,  y  el  que  mas 
tarde  se  pierde  es  el  pueblo  :  é  con  esto  acuerda  lo  que 
dixo'elemperador  Justiniano,  que  entonces  será  el  reino 
e:la  cámara  del  Emperador  ricos  e  ahondados,  quando 
sus  vasallos  son  ricos,  e  su  tierra  ahondada. i>  Porque 
(como  dijo  Plinio)  :  Nain  cujus  est,  quidquid  est  om» 
nium,  tantumipse  quantum  omneshabent,  Y  PeirdiTCñ, 
escribiendo á  un  privado  del  rey  de  Sicilia,  le  amonesta 
aconseje  á  su  dueño  que  procure  mas  tener  ricos  á  sus 
vasallos  que  al  Gsco,  asegurándose  que  no  puede  haber 
rey  pobre  de  vasallos  ricos  :  Malit  subjectos  abundare 
quam  fiscum ,  et  intelligat  divilis  regni  dominum  i no- 
pem  essenon  pqsse;  porque  las  riquezas  están  mejor  y 
mas  seguramente  guardadas  en  manos  de  los  vasallos 
que  en  las  arcas  de  tres  llaves  de  los  tesoros,  que  cada 
dia  quiebran :  Melius  opes  publicas  áprivatis  haberi, 
quam  intra  unum  claustrum  reservari;  que  de  andar 
en  el  continuo  manejo  de  los  vasallos  se  saca  fruto  para 
eUos  y  derechos  para  el  rey.  Lo  mismo  refiere  el  carde- 
nal Belarmino  del  emperador  Constancio,  padre  de 
Constantino  Magno ;  y  por  esta  razón  el  emperador  Jus- 
tiniano (como  queda  dicho),  en  medio  de  sus  apretadas 
necesidades,  hizo  remisión  por  veinte  y  dos  años  de 
mucha  parte  de  los  tributos  debidos  aí  imperio ,  para 
que  con  esto  pudiesen  alentar  y  respirar  los  afligidos  y 
necesitados  vasallos. 

Flavio  Ervigio,  rey  do  España ,  en  el  concilio  Tole^ 
daño  trece ,  tratando  de  remitir  los  tributos ,  dijo  uuas 
palabras  dignas  de  su  gran  cristiandad  :  Magnumpie^ 
tatis  est  praemium,  quo  removentur  gravedines  praes- 
surarum ,  quia  illud  semper  ante  Dei  oculos  perfectac 
miserationis  sacrificium  approbatur ,  quo  fit  relé-- 
vatio  miserorum  ;  ex  hoc  salvatio  dicUittr  terrae ,  per 
quod  praessurae  subvenitur  humanae  :  judicium  est 
quippé  salutare  inpopulis,  cuando  sic  commissa  re- 
guntur,  ut  nec  in  cauta  exactio  populos  gravet,  nec 
indiscreta  remissio  statum  gentis  faciat  deperire;  y 
engrandeciendo  esta  liberal  acción  del  Rey,  el  concilio 
dijo  se  admiraba  della  :  Quod  pietatis  beneficwm  ad- 
mirantes. Porque  los  subditos  enflaquecidos  no  pueden 
levantar  las  fuerzas  del  principe,  como  en  su  Polierá^ 
tico  lo  dijo  Juan  Sarabiense  :  Populuscontrituserigere 
vires  Prindpisnonpotest.  Y  para  enterarse  los  princi- 
pes de  la  imposilidad  ó  posibilidad  de  sus  vasallos ,  es 
buen  gobierna  lo  que  de  Tiberio  refiere  Tácito^  que 
mandaba  se  leyesen  en  su  presencia  las  relaciones  cier- 
tas del  estado  de  su  monarquía ;  qué  provincias  y  rei- 
nos tenia,  qué  riquezas  poseían ,  de  qué  frutos  abun- 
daban y  qué  cargas  sufriab ;  qué  tributos  pagaban ,  qu6 
milicia  mantenían,  qué  bajeles  aprestabaq  y  qué  pre- 
sidios sustentaban ,  para  proporcionar  con  el  nivel  de 
la  prudencia  que  los  gastos  no  excediesen  á  la  posibili- 
dad; y  como  dijo  el  mismo  :  Utratio  quaestus,  et  ne- 
cessitaserogationum  inter  secongruant;  sin  que,  sien- 
do cortos  los  réditos,  fuesen  superiores  las  cargas: 
Proferri  libellum  recitarique  jussit ,  ubi  opes  publicae 
continebantur ,  quantum  civium^sociorumqueinar^ 
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mis,  quae  clases  y  regna,  provindae,  tributa,  atU 
vectigaliayetnecessitates,  aclargitioneSy  quae  cuneta 
sua  manu  prciescripserat  Áugustus.  Y  la  misma  pro- 
videncia tuvieron  los  ingas  del  Perú ;  porque  con  ella 
sabrán  ios  reyes  pesar  en  la  balanza  de  la  equidad  hasta 
dónde  se  puede  extender  en  los  gastos ,-  sin  necesitarse 
¿  agravar  al  pueblo  en  mas  de  lo  justo.  Y  porque  pocas 
veces  llegan  ¿  los  ojos  y  oidos  de  los  principes  las  mise- 
rias y  los  trabajos  del  pueblo,  no  permitiéndolo  la  adu- 
lación cortesana  y  lá  austera  y  venal  condición  de  los 
porteros,  que  cierra  las  puertas  de  palacio  á  la  miseria 
y  pobreza,  conviene  mucho  que  en  esto  pongan  parti- 
cular atención;  y  pues  no  lo  pueden  ver  todo,  que  al 
menos  den  crédito  á  lo  que  les  representan  los  conse- 
jos y  les  dicen  los  celosos  del  bien  público ;  con  lo  cual 
harán  lo  que  les  aconsejó  el  señor  rey  don  Alonso,  di- 
ciendo :  aNm  tomando  dellos  tanto  en  el  tiempo  que  lo 
pudiese  excusar ,  que  después  non  se  pueda  ayudar  de- 
llos quando  los  hobiese  menester. »  Porque  siendo  el 
reinocomparadoá  una  huerta,  de  que  el  Reyes  el  dueño 
y  los  consejeros  los  hortelanos ,  claro  estaque  si  el  fruto 
de  las  parras  se  disipa  en  agraz,  no  se  cogerá  el  sazo- 
nado de  las  uvas ;  y  que  si  se  arrancan  de  raíz  los  árbo- 
les, no  darán  rédito  el  año  siguiente ;  y  por  eso ,  cuan- 
do Dios  dijo  por  Jeremías  :  Ecce  constituí  te  super  gen- 
tes, et  regna,ut  evellas,  et  disipes,  dijo  también :  Et 
aedifices,  et  plantes;  que  si  el  labrador  no  cuida  mas 
que  de  coger  la  fruta ,  y  no  de  beneficiar  los  árboles, 
será  forzoso  que  en  breves  dias  se  convierta  la  huerta 
en  enal.  Y  en  esta  metáfora  de  hortelano  dijo  el  empe- 
rador Alejandro  que  aborrecía  al  que  arrancha  de  raíz 
las  plantas :  Odihortulanum  qui  absradice  olera  evel-- 
lü.  Y  si  los  reyes  son  pastores  del  pueblo ,  según  lo  que 
por  Ecequiel  dijo  Dios  :  Servus  meus  David  Rex  su- 
per  eos ,  et  pastor  unus  erit;  y  el  rey  Teodoríco  dijo: 
Princeps  est  pastor  publicus  ei  communis;  claro  está 
que  no  harán  bien  sus  oficios  los  que,  en  lugar  de  apas- 
tar el  ganado,  lo  desollaren;  y  así  dijo  el  mismo  empe- 
rador Alejandro  que  se  ha  de  trasquilar  por  ser  benefi- 
cio común  suyo  y  del  rey,  y  no  desollarlo:  Tondere,  non 
deglubere;  y  que  no  se  han  de  apretar  tanto  las  ovejas, 
que  en  lugar  de  agradable  y  candida  leche  den  sangre 
desabrida ;  á  que  hacen  á  propósito  las  palabras  que  el 
Sabio  dijo  en  los  Proverbios  :  Qui  autem  fortiter  pre- 
mit  ubera  ad  eliciendum  lac ,  eoDprimit  butyrum :  et 
qui  vehementer  emungit,  elicit  sanguirihíi ;  verificán- 
dose en  algunas  repúblicas  lo  que  de  la  romana  dijo 
Tito  Livio  :  Per  tot  annos tributo  exhaustos,  nihUre" 
liqui  praeter  terram  nudam ,  ac  vastam  habere  se ,  ut 
dent,quod  non  habent,  ntdla  vi,  nullo  imperio cogi 
posse,  bona  sua  venderent,  ne  unde  redimanturquid^ 
quam  superesse;  y  lo  que  Cicerón  dijo  de  otra  provin- 
cia :  Máxima  expectationein  planéperditam ,  et  erer- 
sam  provintiam  nos  venisse  scito ,  ubi  nihil  aliud  ati- 
divimus,  nisi  imperata  non  posse  solvere ,  possessiones 
omniumvenditaSydvitatumgemitus,  etc,  Y  así,  pare- 
ce digno  de  la  grande  piedad  de  tan  santo  rey,  que ,  co- 
mo dueño  desta  huerta  y  pastor  deste  rebaño ,  cuide  de 
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su  conservación  y  aumento.  T  ya  que  se  ha  conocido  la 
enfermedad,  y  tan  doctos  médicos  han  propuesto  los 
medicamentos ,  se  apliquen  con  presteza,  antes  que  el 
daño  venga  á  ser  irreparable ;  que  siendo  estos  reinos 
de  tan  robusto  y  gallardo  natural ,  con  facilidad  c(«mle- 
cerán ,  dando  retomo  de  colmadísimos  fhitos ;  que  los 
legítimos  reyes  se  diferencian  de  los  tíranos  en  que,  pa- 
gándose á  entrambos  los  tributos,  los  unos  cuidan  (co- 
mo su  majestad  lo  hace)  de  la  conservación  de  sus  va- 
salios  hereditarios,  y  íos  otros  tratan  solo  de  disfhítar 
los  árboles  hasta  las  raíces ;  de  que  resultan  alabami 
á  los  primeros  y  vituperios  á  los  segundos,  como  coi 
elegancia  lo  dijo  el  rey  Atalarlco :  Gloríosis  quippéi>^ 
minis  gratiora  sunt  praeconia ,  quám  tributa :  qm 
stipendium  et  tyranno  pendüur;  praediccUio  aukm 
nisi  bono  Principi  non  debetur;  que  los  que  lo  soo, 
como  nuestros  santos  reyes ,  miran  en  primer  lugar  ú 
bien  público ,  no  teniendo  por  justos  los  tribntos  qae 
no  se  proporcionan  con  la  posibilidad  de  quien  los  ha  de 
pagar,  regulándolos  con  equidad,  como  dijo  el  re} 
Teodoríco  :  Illa  enim  vera  lucra  judicamus  qm 
aequüate  suffraganteperdpimus;  no  siendo  ni  pa<fieih 
do  ser  gustosos  á  los  reyes  los  servicios  que  van  acom- 
pañados con  lágrimas,  como  este  pro(ño  rey  lo  pon- 
deró, diciendo:  Execrantes  commoda,  quae  nobisfvt' 
rint  vescatofum  calamitatibus  opqtAisita  ;  y  el  mismo : 
Molesta  est  illatio  nostrae  clementiae^  quae  de/kt»¡ 
y  con  palabras  mas  significativas :  Quia  non  gratulé' 
mur  exigere,  quod  tristis  nosoitur  solutor  offem; 
que  no  puede  causar  alegría  al  principe  el  tributo  que 
al  vasallo  cuesta  lágrimas,  y  muchas  veces  sucederá  ser 
de  sangre ,  como  lo  testifica  lo  que  con  el  rey  Femando 
de  Ñapóles  sucedió  á  san  Francisco  de  Paula,  que,  hi- 
biendo  dicho  que  en  muchos  de  los  tributos  de  aquel 
reino  iba  mezclada  la  sangre  de  los  pobres,  lo  smtióel 
Rey,  y  para  comprobarlo ,  tomó  el  Santo  un  escudo , ; 
partiénddio,  salió  del  cantidad  de  sangre;  y  luego d 
Rey  mandó  restituir  todo  lo  cobrado ;  con  que  cesaroo 
las  quejas,  que  muchas  veces  no  se  remedian  porque  oo 
se  saben,  viviendo  cuidadosos  los  cortesanos  de  qaen» 
llegue  á  las  orejas  de  los  príncipes  cosa  que  les  ctase 
melancolía;  así  lo  ponderó  Tácito :  Tribunos  et  cmkh 
riones  laeta  saepiús,quám  comperta  nuntiare,  libff' 
torum  servUia  ingenia,  amicis  inesse  adulationem. 
Oyó  el  rey  Saúl  llantos  del  pueblo ,  y  luego  preguntó  k 
causa  :  Quid  habet  populus  quod  ploratP  Y  con  ser 
Dios  la  inmensa  sabiduría^  á  quien  está  todo  presente, 
dice  bajará  á  ver  si  los  clamores  de  Sodoma  tienenfoo- 
damento :  Descendam  et  videbo ,  utrum  clamoremq» 
venit  ad  me,  opere  compleverint ,  an  non  est  ita,fá 
sciam,  Y  nadie  se  admire  de  lamentos  populares;  que 
un  rey  muy  prudente-díjoque  el  ánimo  afligido  seaüea- 
ta  con  voces :  Nam  laesus  animus  vodferatione  poh 
citur.  Y  pues  los  santos  reyes  de  España  viven  con  vigi- 
lancia de  prevenir  el  bien  de  sus  vasallos,  sin  que  baya 
ocasión  de  lágrimas ,  justo  será  que  ellos,  reconodeodo 
el  beneficio  de  la  paz  y  tranquilidad  que  gozan ,  coooi- 
can  que  enfermedades  graves  de  los  reinos  no  se  pue- 


^  sin  copiosas  sangi'ias,  ;  que  no  puede  Lalier 
I  patsin  urmas, ni armassin  estipendios, ni  estipendios 
'  sin^butOB  iNeeguiesgenlíumñneariniSjnec  arma 
'  ñne  slipcndiü ,  nee  stipendia  sine  Iribulis  habcri 
^eunl.Yasi,  contiene  quefiu  ocasíoiiesapretailas  ucu- 
dan  los  vasallos,  do  solo  con  las  liuciendas.sinoconla 
sangre ,  pues  cuando  tisy  nuevas  auoidetitcs  cstún  ex- 
cusados los  nuevos  tributos:  Cúmne<:essitaiteinfOTum 
exeussel  onera  jussionis;  sin  que  en  los  aprietos  de 
guerra  se  puedan  esperar  tardías  resoluciones  decorles; 
Belli  lucessitasnon  spectat  humana  consilia;  siendo 
cierta  ladoclrínadcsantoTomás  en  lu  caria  que  escribid 
tí  la  duquesa  de  Brabante,  enquedicequeenloscBsos 
ppretadosquedenncTosucedeu,  pueden  los  reyes  ím- 
I  poner  nuevos  Iriliulos,  hora  sea  para  el  bien  coinuu  de 
los  reinos,  liorapara  conservarla  autoridad  del  estado 
reti:  Similis  ratio  eíse  videtur ,  ti  aíi'¡uia  catus  etner- 
gat  de  novo,  in  i]uo  oportet  plura  expenderé ,  pro 
utililate  commwii,  vel  pro  honesto  tlatu  Principia 
conuTvando,  ad  quoe  non  sufficiunt  reddilus  proprii, 
vel  exaclionti  consuelae,puta  íi  hosles  terraminva- 
'  «Idnt.velaítquunmtfMcasutonerjíat.  Claro  esld  que 
el  piloto  que  va  mar  en  bonanza  no  echa  ú  las  aguas  la 
mercadería  y  bacienda  que  viene  ü  su  cargo;  pero  cuan- 
do S  ello  obligan  las  tormentas  i  conviene  aligerar  la 
nave,  no  se  espera  el  consentimiento  de  los  dueños 
para  ecliar  al  marliasta  las  mas  preciosas  alljajas.  Y  esto 
mismo  significa  lo  que  el  señor  rey  don  Alonso  dijo : 
oEI  Rey  pnede  demandar  é  tomar  del  reino  lo  que  usa- 
roa  los  oíros  Hejes,  t  aun  mas  á  las  sazones  que  lo  lio- 
biere  tan  gran  menester  para  pro  comunal  de  ta  tier- 
ra, n  Y  para  que  esto  se  baga  sin  apremio  es  bien  usar 
de  donuUvosgraciosos,  como  se  dirá  en  el  discurso  si- 


CO.NSERVACiO.N  DE  MONAIIQUIAS. 


gnieDte. 


DisccRSO  xn;. 


Cuando  llega  d  venGcarse  loque  Lesio  y  Halderodi- 
jeron ,  que  las  necesidades  de  los  reyes  y  de  los  reinos 
son  tan  apretadas ,  que  teniendo  los  reyes  justicia  parj 
pedir  nuevos  tributos,  tienen  los  rcinosjustas  razones 
para  cicusarse  :  ltexexigÍljus¡é,popuiusnega(jutlé; 
en  tal  caso  es  forzoso ,  pdVa  que  la  salud  publica  no  pe- 
ligre, se  lome  algnn  suave  medio  con  que ,  sin  debíli- 
tarae  el  pueblo,  que  en  el  cuerpo  mlsticodel  reino  Iiace 
oGcio  de  estómago ,  se  repare  la  cabeza ,  de  cuya  salud 
pende  la  de  los  miembros.  Asi  lo  dijo  el  rey  Flavio  Reci- 
tundo:  uCa  ti  la  cabeza  essann,  liahrá  razón  en  li  por- 
que pndrd  sanar  los  otros  miombros;  >>  verificándose 
lo  que  dijo  Séneca  que  de  la  cabeza  salian  las  inHuen- 
cits  para  los  demás  miembros :  A  eapite  bona  valetu- 
do,  que  es  lo  mismo  que  se  dijo  en  un  canon :  Ne  to- 
Iwn  (ifuod  abtil)  cwpué  ineipiat  morbui  inlendere;  y 
en  otro ;  Capüe  tanguacenlt  eaetera  corports  mem- 
bra  ín/íciuntur.  Y  ati ,  paroco  preciso  que  el  pueblo  m 
anime  á  darle  que  para  su  propia  conservación  le  piden 
Uw reres ■  itoittittrdir i  que  se  cumpla  lo  qu«  dijo 


Lucano  :  Qmniaáat,  gui junta negat 
Por  tanto,  en  laocasíon  presuule,  en  que  es  inexcusable 
e  Mi  acer  oposición  alas  amias  que  contraía  grandeza 
desla  monarquía  han  unido  h  emulación  y  la  envidia, 
no  pudiéndose  esto  hacer  sin  djnQros,que  son  los  ner- 
vios de  la  guerra ,  y  estando  eibausta  el  patrimonio 
real,  por  haberse  con  tan  gruode  afecto  y  devoción 
acudido  á  la  defensa  de  lo  fe  y  autoridad  de  la  Sede 
Aposiiilica,  es  también  ineicusable  que  los  vasallos 
acudan  con  liberal  mano,  no  solo  á  la  defensa  dcstns 
reinos.sino  día  de  todnslosuoidosá  la  monarquía,  pues 
en  su  conservación  consiste  la  paz  y  quietud  de  Cas- 
tilla, queestd  presidiada  con  ellos;  y  parece  que  el  mas 
suave  medio  es  el  de  los  donativos  voluntarios,  en  que, 
cesando  el  riguroso  nombre  de  eiaccioo  y  tributo,  que- 
dará el  de  bienhechores  de  la  patria  y  el  de  leales  y 
alectos  vasallos  de  sus  reyes;  renombres  que  por  solo 
conseguirlos  no  habrá  quien  á  porfJa  no  procure  ade- 
lantarse i  ganarlos,  y  con  ellos  la  gracia  de  su  rey,  que 
ha  de  recompensar  en  amor  y  benevolencia  lo  que  cada 
vasallo  le  ofreciere  con  prontitud  de  ánimo  y  con  ale- 
gria,  porque  sin  ella  no  hay  dádiva  grata  ales  ojos  do 
los  reyes;  pues  siendo  el  beneücio,  como  dijo  Séneca, 
una  acción  benévola ,  de  la  cual  conciben  regocijo  el 
que  la  hace  y  el  que  la  recibe  :  Est  benévola  adió  tri- 
buens  gaudium ,  captenique  tribuertdo  ;  en  fallando  á 
liis  donativos  el  esmalte  de  ser  voluntarios  y  el  adorno 
lie  hacerse  con  regocijo,  se  desfloran  y  deslustran.  Y 
|.or  esta  razón  ponderÚ  David  que  las  ofertas  que  el 
[lueblo  le  fatio  pant  la  fdbrics  del  templo  haliun  sido 
con  grande  regocijo  :  Vidi  eum  ingenli  gaudío  Ubi  of- 
ferri  donarla.  Hadeser  también  el  donativo  sin  mezclas 
de  inter6s ,  con  que  se  condena  la  iaurbanidad  de  los 
quejuntanelmemorial  de  servicios  con  el  de  loque  ofre- 
cen ;  que  esto  mas  parecerá  industria  do  pescadores  que 
liberalidad  y  afecto  de  vasallos. 

Do  este  arbitrio  de  donativos  se  han  valido  muchos 
principes :  uno  dcllos  fué  UoisÉs  paro  la  fábrica  del 
tabernáculo ,  David  para  la  del  templo ,  y  Esdras  para 
reedilicar  los  muros  de  Jerusalcn.  En  Inglaterra  se  va- 
lió deste  arbitrio  de  donativos  el  rey  Eduardo  IV  para 
las  guerras  que  contra  franceses  tuvo  en  ayuda  de  los 
duques  de  Borgona ,  y  para  obligar  con  la  dulzura  del 
nombre ,  le  llama  el  arbitrio  de  la  benevolencia ,  obli- 
gándose á  returuareo  amor  loque  sus  vasallos  te  dieron 
en  dinero,  joyas  y  otrascosas,  como  lo  refieren  Pedro 
Gregorio,  Pulidero  Virgilio  yNícolás  Arslildio.  Y  del 
mismo  arbitrio  se  valiú  después  Enrique  VII ,  sacando, 
como  estos  autores  dicen ,  gran  suma  de  dinero.  Tam> 
bien  los  señores  reyes  de  España  so  lian  valido  algunas 
veces  de  donativos.  El  rey  don  Temando  el  Primera 
do  Aragón  lepiíliú,  yen  Castilla  al  señor  rey  don  Juan 
elSr^cundo  se  le  hizo  donativo,  que  aunque  no  puso 
de  cuarenta  cuentos,  se  juzgó  por  grande  en  aqudlos 
tiempos.  El  que  Castilla  hizo  al  señor  emperador  Cúr^ 
los  V  el  año  de  1320  parala  recuperación  de  Hungdt 
fué  mayor ;  y  en  él  se  seDalú  mucho  la  Arden  militar  i» 
Alcdnlara ,  ofreciendo  la  tercera  parte  del  valor  Je  Ut 
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encomiendas.  AI  señor  rey  don  Felipe  11  eo  los  años 
de  1596  y 97  se  le  liizo  otro  donativo,  y  al  señor  rey 
don  Felipe  III  el  año  de  4604. 

y  porque  el  presente  donativo  se  ha  caliGcado  con  la 
heroica  acción  que  k  reina  nuestra  señora  doña  Isabel 
y  la  señora  infanta  doña  María  hicieron ,  dando  sus  jo- 
yas, sin  reservar  alguna ,  digo  que  en  esto  imitaron  lo 
que  en  semejantes  ocasiones  hicieron  las  señoras  rei- 
nas de  Castilla  doña  Sancha ,  doña  Catalina  y  doña  Isa- 
he]  la  Católica.  De  la  primera  dice  la  Historia  del  se* 
ñor  rey  don  Femando  el  Primero  :  a  E  (Jespues  que 
esto  bobo  la  Reyna  guisado ,  sacó  mucho  algo  de  sus 
tesoros  que  ella  tenia  alzados ,  é  dio  ai  Rey  tanto  de- 
líos,  que  guisó  muy  bien  su  gente;  ca  non  hobo  duelo 
la  Reyna  de  su  haber,  antes  lo  dio  muy  largamente.» 
La  segunda  hizo  lo  mismo  en  ocasión  que  el  infante  don 
Femando  iba  á  la  tala  de  Granada.  Y  la  señora  Reina 
Católica  dio  asimismo  sus  joyas  para  la  misma  conquis- 
ta ;  que  el  usar  las  señoras  de  semejante  liberalidad  es 
«osa  muy  antigua.  A  Moisés  ofrecieron  las  nobles  del 
pueblo  sus  collares,  sus  arracadas ,  sus  anillos  y  bra- 
zaletes :  Viricum  mulierilmspraebtíeruntarmüla8,el 
waures ,  anuhs,  et  dextralia  ;  y  lo  mismo  hicieron  las 
matronas  romanas  para  rescatar  su  ciudad  del  cerco  de 
los  galos,  en  cuya  recompensa  les  dio  el  Senado  licen- 
cia de  ir  en  coche  ¿  los  sacriGcios :  Jam  urbe  capta  á 
gallis,  aurum^  quourbsredemptaest,  nempématro' 
nae  consensu  omnium  in  publicum  contulerunt;  y  lo 
mismo  hicieron  los  de  la  ciudad  de  Marsella  en  la  mis- 
ma ocasión,, siendo  puesto  en  razón  que  en  apretadas 
necesidades  se  acuda  antes  á  vender  lo  necesario  que 
á  sacar  la  sangre  de  los  miserables ,  quitándoles  las 
ropas  con  que  se  cubren  y  las  espigas  que  han  de  sus- 
tentar sus  hijuelos;  que  es  lo  que  dijo  Job  :  Nudos 
^poliastivestibus  ;  y,  Nudis^  atque  incedentibus  sine 
veslitUy  et  esurientibus  tulerunt  spicas.  Y  por  no  in-  . 
currir  en  semejante  culpa  el  emperador  Marco  Antoni- 
no, como  reGeren  Julio  Capitolino,  Pedro  Gregorio, 
Sabelico  y  Juan  Coclier ,  hollándose  con  el  aprieto  de 
la  guerra  malrcománica  y  con  falta  de  dinero,  deseando 
no  gravar  los  vasallos ,  tomó  resolución  de  poner  en  pú- 
blica almoneda  su  recámara ,  su  vajilla  y  sus  joyas ,  sin 
perdonar  á  los  vestidos  y  galas  de  la  Emperatriz :  Mar-- 
cus  AíUoninus  Imperator,  cúm  ei  bello  parando  pecu- 
niae deficerénl ,  vasa  omnia  áurea ,  argéntea,  et  myr- 
rhina,  gemmasque,  cumqtu:  omni  praecipua  supellec^ 
lili,  mundoque  conjugis  publicé  vendidit,  ne  tributa 
imperando  civitatibus,  acprovinciisgravisvidtretur; 
piadoso  arbitrio  para  no  gravar  y  afligir  el  pueblo;  y 
del  usó  también  Alejandro  Severo,  de  quien  reflere 
Lampridio  que  vendió  todas  sus  joyas  y  las  de  la  Em- 
peratriz ,  poniendo  el  dinero  en  el  erario  para  empíearlo 
en  beneGcio  del  imperio  :  Gemmarum  quod  fuit  ven- 
didityet  in  aerarium  corUulit,  dicens  :  gemmas  viris 
usui  non  esse :  matronas  autem  regias  contentas  esse 
deberé  uno  reticiUo ,  atque  inauribus,  et  baccato  wo- 
nili,  et  corona ,  et  único  palito  auro  sparso,  et  cicla" 
^,  quaesex  wiciis  auriplu$  non  habcrent ;  porque  es 


muy  justo  que  cese  ei  uso  de  k)  deleitable  para  acodir 
á  lo  forzoso. 

Algunas  personas  no  quieren  persuadirse  á  que  labe- 
róica  acción  de  la  Reina  nuestra  señora  j  de  la  seoon 
Infanta  en  haber  dado  todas  sus  joyas  haya  de  surtir 
efecto,  juzgando  que  la  misma  grandeza  y  estímacioo 
dellas  las  ha  de  hacer  Invendibles,  y  que  fio  habrá  quieo 
tenga  presunción  á' comprar  aquello  de  que  pararen»- 
dio  de  necesidades  públicas  se  desapropian  las  reioas. 
Yo  CQnGeso  la  difícultad;  pero  cuando  la  haya  en  veo* 
derse,  se  conseguirá  con  no  ponérselas  su  majestad  y 
alteza  el  buen  ejemplo  con  que  se  desterrará  de  Españ 
la  perniciosa  y  perjudicial  estimación  de  las  piedras,  que 
siendo  inúliles,  tienen  nombro  dé  preciosas;  habiendo 
naufragado  por  su  causa  algunas  honras  y  muchas  li- 
quezas,  como  mas  latamente  se  dirá  en  otro  discnr». 

H  cuando  por  ser  estas  joyas  reales  de  tan  greodp 
estimación,  y  juntamente  por  no  traerlas  su  majestid 
y  alteza  cese  el  uso  dellas,  y  con  eso  se  ha^  mas^ 
cultosa  su  venta ,  quedará  el  recurso  de  poderlas  em- 
peñar, obligando  sin  violencia  á  las  persoliias  adioen- 
dasá  que  por  tiempo  fijo  presten  sobre  eltas  algons 
cantidades  de  maravedís,  sin  otro  interés  mas  que  ei 
honor  de  tener  en  su  custodia  y  guarda  lo  que ,  dosd 
admiración  de  su  grandeza,  vieron  en  las  cabeas,  pe- 
chos y  manos  reales.  Qoe  si  los  cofres  de  arena  qoe 
empeñó  el  Cid  dieron  crédito  y  honor  á  los  acreedores^ 
mayor  le  darán  estas  joyas  á  los  que  para  el  bieopó- 
blico  prestaren  sobre  ellas;  pues ,  como  ponderé  el  re; 
Teodoríco,  si  se  tiene  por  honra  el  sersumiUerdela 
cava ,  teniendo  á  so  cargo  las  aguas  y  vinos  pan  hs 
mesas  reales ,  mayor  lo  será  el  guardar  con  tan  bonros» 
título  las  costosas  y  estimadas  joyas :  Ptemmque  ib* 
ñor  ex  commodatis  acquiritur^  nec  tale  e$t  celte 
vinariam  tuendam  suscipere,  quale  pretiosa'diaét- 
mata  custodire. 

Dirán  algunos  que  este  donativo  no  se  puede  ñamar 
voluntario,  porque  el  pundonor  y  la  vergüenza  de bo 
mostrar  cortedad  ó  pobreza  en  la  ocasión  que  otros  le 
muestran  liberales  y  ricos,  encierra  en  si  unapaliadi 
violencia ,  como  dijo  Tito  Livio  :  Pessimus  quidem  eit 
pudor,  vel  parsimoniae  y  vel  paupertatís  ;  y  que  de- 
más desta  causa ,  que  le  quita  el  ser  volontarío,  sejnati 
lo  que  el  adagio  latino  dice,^ue  los  ruegos  del  pode 
roso  tienen  fuerza  de  imperio  :  Potens  cum  rogat.im- 
perat,  Y  fortificarán  esta  objeción  diciendo  que  per 
ella  se  prohibieron  en  las  cortes  de  In^aterra  estos  qoe 
llamamos  donativos  voluntarios.  Así  lo  refiere  Kicoiis 
Arsfildio :  Et  quám  non  semper  hujusmodi  tribuáoiie$ 
ábenevolentia  manarent ,  id  satis  documento  est,  qfiói 
per  regni  postea  comitia  sandtum  sit ,  ne  qua  deiitaft 
pecunia  á  populo  sub  hujusmodi  praetextu,  oirfso- 
mine  colligeretur ,  etc. 

Respóndese  á  esta  objeción ,  que  no  precedió  M- 
gencia  alguna  de  parte  de  .so  majestad  para  que  se  la* 
ciese  este  donativo ;  á  que  dio  principio  el  santo  cele 
de  don  Andrés  Pacheco,  merítisimo  inquisidor  geoe 
ral ,  obispo  que  fué  de  Cuenca ,  gran  celador  dd  tít^ 
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dcstos  reinos ,  en  ocasión  que  para  el  reparto  de  las 
oecesidades  ocurrentes  se  proponían  arbitrios  rigurosos 
y  peijudiciales  á  los  pobres. 

Y  cuando  su  majestad  hubiera  pedido  se  le  hiciera 
este  servicio  y  no  por  eso  dejaba  de  ser  Toluutarío,  como 
se  ?e  en  el  que  Moisés  propuso  al  pueblo  para  hacer  el 
tabernáculo,  donde,  junto  con  proponerlo  al  pueblo,  le 
llamó  voluntario  :  Iste  est  sermo,  quem  praecepit  Do- 
tninus,  dicens  :  sepárate  apud  vos  primitias  Domi- 
no. Omnis  voluntarius  et  prono  animo  offerat  eas. 
Las  palabras  de  la  proposición  parecen  imperativas,  y 
con  todo  eso  dice  que  las  dádivas  fueron  voluntarius: 
Egressaque  omnis  multitudo  filiorum  Israel  de  cons- 
^ctu  Moysi  obiulerunt  mente  promptissima ,  aique 
devota ,  spont¿,..propria  cuneta  tribuentes,  Y  lo  mis- 
mo sucedió  en  el  donativo  que  el  rey  David  propuso 
para  la  fábrica  del  templo;  y  con  haber  él  dado  princi- 
pio á  las  ofertas ,  dejó  las  del  pueblo  en  su  libre  albc- 
drío  :  Et  siquis  sponté  offert,  impleat  manum  suam, 
ti  offerat  quodvoluerit  Domino,  Y  en  las  primicias  que 
pidió  Dios  al  pueblo  se  dijo  que  fuesen  voluntarías : 
Loquere  filiis  Israel,  ut  tollant  mihi  primitias  :  ab 
omni  homine ,  qui  offerel  uUroneus ,  accipietis  eas. 
Pues  si  estos  donativos ,  en  que  hubo  por  lo  menos  lo 
imperioso  de  pedirlos  los  príncipes ,  se  juzgaron  volun- 
tarios, pUrece  inurbanidad  querer  quitar  el  mérito  al 
que  con  tan  pronto  ánimo  y  sm  preceder  diligencias 
hacen  á  su  majestad  sus  leales  vasallos. 

Opónese  asimismo  contra  este  donativo  una  obje- 
ción sacada  de  la  razón  de  estado,  diciendo  que  con  él 
se  descubre  á  los  enemigos  desta  corona  el  estara  te- 
Duado  el  patrimonio  real,  y  que  consistiendo  la  con- 
servación de  las  monarquías  muchas  veces  mas  en  el 
crédito  de  sus  riquezas  que  en  la  substancia  de  te- 
nerlas ,  parece  se  abre  la  puerta  á  que  los  émulos  de  su 
grandeza  se  animen  á  querer  deshacerla  en  sazón  que 
parece  que  con  el  donativo  se  descubre  necesidad  en 
quien  le  recibe. 

A  esta  objeción  se  responde  que  si  estos  recelos  fue- 
ran considerables,  no  hubiera  príncipe  que  en  las  oca- 
siones de  guerra  osara  pedir  nuevos  tributos  y  servicios, 
por  no  manifestar  sus  necesidades;  pero  estos  temo- 
res son  de  poquísima  consideración ,  pues  no  hay  prín- 
cipes tan  poco  vigilantes  que  ignoren  el  estado  de  los 
que  les  hacen  emulación.  Y  asi ,  el  encubrir  las  enfer- 
medades cuando  son  públicas,  no  solo  no  tiene  utilidad, 
pero  es  imposibilitarles  el  remedio,  que  consiste  en  su 
manifestación.  Demás  deslo ,  soy  de  opinión  que  la 
cantidad  y  calidad  deste  donativo  ha  de  ser  tan  grande 
que  ponga  terror  á  todos  ios  émulos  y  enemigos  desta 
corona,  pues  cuando  vean  que  los  vasallos  della,  sin 
compulsión  ni  exacción  alguna,  y  sin  oir  en  sus  pro- 
vincias el  estruendo  de  las  cajas  y  el  ruido  de  la  arti- 
llería enemiga,  se  animan  á  tan  cuantiosos  donativos, 
harán  concepto  de  que  siempre  que  las  necesidades  de 
los  reyes  de  España  fueren  mayores,  lo  serán  también 
los  socorros  de  sus  vasallos.  Con  lo  cual,  conociendo  que 
no  puede  haber  rey  pobre  de  vasallos  que  son  ricos  de 
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hacienda  y  voluntad ,  como  lo  dijo  Petrarca :  Etintellp- 
gat  divitis  regni  Regem  inopem  esse  nonposse;  se  aco- 
bardarán para  no  irritar  á  príncipe  á  quien  ven  con 
caudal  de  vasallos  afectos  ásu  servicio. 

Recelan  algunos  que  este  donativo  ha  de  ser  muy 
corto,  con  lo  cual  se  descubrirá  mas  la  pobreza  del 
reino,  pues  no  faltándole  voluntad,  le  han  de  faltarlas 
fuerzas;  pues  en  saliendo  desta  corte,  á  la  cual  están 
reducidas  las  mayores  haciendas  de  España,  y  donde  la 
ambición  de  las  pretensiones  alienta  la  liberalidad,  de 
todo  lo  restante  del  reino  se  ha  de  sacar  poca  subs- 
tancia. 

Satisfácese  con  las  probables  conjeturas  que  se  tie- 
nen deque  (como  está  dicho)  ha  de  ser  este  donativo 
muy  cuantioso  y  muy  grande,  por  serlo  la  prontitud  de 
ánimo  con  que  todos  acuden ,  haciendo  demostración 
de  que,  á  no  tener  dados  ya  los  corazones  en  el  amor 
que  tienen  á  su  majestad ,  se  los  dieran  de  nuevo.  Y  si 
no  llegare  á  los  setenta  millones  de  oro  y  once  de  pla- 
ta que ,  según  la  opinión  del  padre  Pineda ,  montó  el 
que  se  hizo  á  Salomón ,  por  lo  menos  excederá  á  todos 
los  que  en  los  reinos  opuestos  á  esta  corona  se  podrán 
hacer,  pues  pocos  del  mundo  pueden  competir  con  su 
riqueza,  y  ningunos  con  su  amor  á  sus  príncipes;  sien- 
do cosa  asentada  que  no  ha  de  haber  quien  no  ape- 
tezca con  afecto  que  su  nombre  y  su  liberalidad  llegue 
á  noticia  de  su  rey;  porque ,  si  (como  dijo  el  Glósofo 
Sinesio  escribiendo  al  emperador  Arcadio)  no  es  posi- 
ble haya  vasallo  que  regatee  derramar  su  sangre  si  es- 
pera alabanzas  reales :  Quis  enim  laudante  Rege  san- 
guinipárcat'suoP  mucho  menos  habrá  quien  deje  de 
acudir  con  toda  largueza  al  servicio  de  su  rey,  que  ha 
de  convertir  lo  que  recibiere  en  asegurar  la  paz  y  quie- 
tud de  los  mismos  que  hacen  el  donativo. 

Algunos  dicen  que  este  donativo  que  Castilla  hace 
para  su  seguridad  y  para  relevar  las  necesidades  reales 
se  convertirá  en  diferentes  afectos,  y  que  servirá  para 
otras  provincias,  y  no  para  el  beneficio  de  la  que  le  hace. 

A  esto  se  satisface  diciendo  que,  al  modo  que  pecaria 
mortalmenle  el  que  dejase  de  socorrer  la  necesidad  de 
su  prójimo  por  débiles  y  flacas  sospechas  de  que  ha  de 
gastar  en  vicios  lo  que  se  le  da  para  el  forzoso  susten- 
to, desa  misma  manera  pecan  en  inurbana  descon- 
fianza los  que  por  flacos  temores  defraudan  al  rey  y  al 
reino  de  los  socorros  que  á  juicio  de  varones  pruden- 
tes se  tienen  por  precisamente  necesarios.  Y  en  cuanto  á 
dccü*  que  lo  que  Castilla  diere  servirá  para  otras  pro- 
vincias remotas ,  se  satisface  con  que  esa  objeción  pu- 
diera tener  alguna  fuerza  cuando  se  piden  tributos  y 
exacciones  á  que  el  pueblo  no  puede  ser  compelidosíüo 
es  para  su  propia  defensa ;  pero  en  estas  dádivas  gracio- 
sas no  pone  el  reino  gravamen  para  que  no  pueda  servir  á 
la  defensa  de  otras  provincias  agregadas  al  cuerpo  de  la 
monarquía,  consistiendo  la  reputación  en  conservarías, 
para  que ,  siendo  lejos  de  España  las  guerras,  ñnran  de 
muralla  á  la  cabeza  del  imperio.  Razón  de  estado  do 
que  usaron  los  romanos,  de  quien  dijo  TádUi 
tumbraban  tener  siempre  lejos  de  Italia  i^ 
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de  las  armas ,  y  que  las  provincias  enemigas  fuesen  los 
campos  de  las  batallas,  haciendo  reparo  al  imperio  con 
las  murallas  de  otros  reinos  :  Fuit  proprium  populi 
Romani  longe  á  domo  debellare^  etpropugnaculis  imr 
periipropria  tecla  defenderé.  Y  así,  saben  poco  de  razón 
de  estado  losque  no  juzgan  que  la  paz  interna  de  que  goza 
España  se  origina  délas  continuas  guerras  de  Flándes, 
que,  siendo  solamente  defensivas,  acarrean  la  quietud 
destos  reinos,  pues  el  dia  que  los  españoles  dejaren  de 
tener  las  urroas  en  aquellas  provincias ,  será  forzoso  que 
veamos  en  España  las  suyas;  siendo  cierto  el  aforismo 
latino  que^  qai  foris  hostem  non  habet ,  domi  inveniet, 
Y  asi ,  no  solo  los  donativos  voluntarios ,  sino  los  tribu- 
tos y  servicios  que,  gastándose  fuera  de  España ,  la  tie- 
nen á  ella  sin  el  estruendo  de  las  armas,  son  justiíicados, 
como  en  lo  demás  lleven  la  proporción  y  requisitos 
necesarios. 

Opóuese  asimismo  al  donativo  que ,  supuesto  que  las 
necesidades  del  reino  no  dan  lugar  á  que  con  larga 
roano  por  medio  de  tributos  se  remedien  las  de  su  ma- 
jestad ,  parece  que  en  sacarse  de  los  vasallos  tanto  di- 
nero, aunquese  muda  el  modo,  no  se  muda  lasubstancia, 
que  es  dejarlos  enflaquecidos  y  enervados,  y  que  es 
forzoso  que,  recogiéndose  por  medio  del  donativo  tanto 
dinero  como  entrará  en  el  tesoro  real,  cesen  las  utili- 
dades que  se  siguen  al  reino  de  andar  en  el  continuo 
manejo  y  comercio,  de  que  resultará  el  subir  á  las  nu- 
bes los  precios  de  las  cosas. 

Satisfácese  á  esta  objeción  con  que  si  en  los  tributos 
8on  siempre  los  pobres  los  que  pagan  mas,  es  al  con- 
trario en  los  donativos  graciosos  y  voluntarios,  que  los 
hacen  ricos  de  los  que  tienen  sobrado  y  no  les  hace  fal- 
ta. Y  en  cuanto  al  recelo  de  que  se  enflaquecerán  los  co- 
mercios por  estar  represado  y  detenido  el  dinero,  se 
responde  que  se  tiene  por  cosa  cierta  que  en  la  parte 
que  de  este  donativo  hubiere  de  servir  para  el  desem- 
peño de  las  rentas  reales,  apenas  habrán  caido  mil  du- 
cados cuando  con  ellas  rediman  los  que  administran  el 
donativo  un  juro  de  la  misma  cantidad,  y  que  lo  que  no 
se  empleare  en  esto  se  gastará  en  apresto  de  armadas  y 
sueldo  de  los  ejércitos,  en  que  está  librada  la  reputa- 
ción y  seguridad  de  España ;  con  lo  cual  lo  que  entró 
por  la  puerta  del  donativo  volverá  á  las  manos  de  los 
vasallos,  sin  que  se  verifique  estar  detenida  y  represada 
cantidad  considerable.  Y  si  lo  que  los  vasallos  movidos 
de  afecto  á  su  rey  le  ofrecieren  fuere  tanta  cantidad 
que  exceda  á  las  necesidades  reales,  si  no  hiciere  su 
majestad  lo  que  Bloisés  cuando,  por  ser  muchas  las  dá- 
divas que  le  hacían  para  la  fábrica  del  tabernáculo, 
mandó  pregonar  se  cesase  en  ellas,  por  no  ser  necesa- 
rias :  Jussitergo  MoysespraeconUvoce  cantarte  nec  vtr, 
nec  mulier  quidquam  offerat  ultra  in  opere  sanctua» 
rü  :  siegue  cessatum  est  á  muneribus  offerendis ,  eo 
quód  oblata  su fficerentf  el  superabundarent;  digo  que 
si  su  majestad  no  mandare  echar  este  pregón ,  á  lo  me- 
nos dará  orden  que  todo  lo  que  ofrecieren  los  ricos  se 
convierta  en  utilidad  de  los  pobres  y  en  conservación  y 
beneficio  del  reino. 


Habiendo  satisfecho  á  las  objeciones,  resta  ver  el 
modo  que  en  semejantes  donativos  se  ha  tenido  para  su 
buena  dirección.  Y  lo  primero  que  David  hizo  fué  nom- 
brar un  tesorero  fiel  y  legal ,  como  lo  fué  Jabiel  Gerso- 
nita.  Y  luego  se  atendió  á  considerar  hi  diversidad  de 
jerarquías  y  estados  del  pueblo,  no  para  avergonzará 
los  que  hiciesen  ofertas  cortas,  sino  para  alabar  á  los 
que  las  hiciesen  grandes. 

Compónese  pues  el  cuerpo  de  los  que  pueden  contri- 
buir por  via  de  donativo  para  las  necesidades  ocurreo- 
tes ,  lo  primero  de  las  mismas  personas  reales,  luegode 
las  eclesiásticas,  de  los  grandes,  títulos,  consejen»  y 
ministros,  caballeros  y  otros  criados  de  sa  majestad, 
de  personas  ricas  que  viven  de  su  hacienda,  y  de  loi 
gremios  del  comercio ,  artes  y  oficios. 

Los  primeros  que  contribuyeron  en  los  donatlvosqoe 
se  hicieron  para  el  tabernáculo ,  para  el  templo  y  pan 
reedificar  los  muros  de  Jerusalen,  fueron  los  mismos 
reyes,  para  mover  con  su  ejemplo,  á  los  demás,  como  ea 
la  ocasión  presente  lo  hicieron  la  Reina  nuestra  se- 
ñora y  la  señora  Infanta ;  cumpliéndose  lo  que  en  tt- 
mejaute  ocasión  dijo  Tito  Livio :  Ul  voluntaria  cdlolio, 
et  certamen  adjuvandaereipublicae  exciiei  ad  oam- 
landum  ánimos. 

Las  personas  eclesiásticas,  que  conformeá  derecho  do 
pueden  ser  competidas  á  contribuciones  y  tributos,  v 
aun  pueden  voluntariamente  sujetarse  á  ellos  sin  Ucea- 
da de  la  Sede  Apostólica,  son  siempre  en  estos rráos 
los  que  en  los  donativos  voluntarios  se  muestran  vm 
liberales,  acudiendo  con  ánimo  pronto ,  como  diversB 
veces  se  ha  experimentado.  El  señor  rey  don  AlonsoXI 
representó  al  estado  eclesiástico  sus  necesidades,  y 
luego  los  prelados  y  todo  el  clero  acudió  con  brgí 
mano  al  remedio  dellas.  Y  aunque  es  justo  que  el  ci- 
tado eclesiástico,  como  tan  interesado  en  la  paz  y  se- 
guridad de  los  reinos ,  acuda  á  socorrer  á  los  reyes, 
corre  mas  esta  obligacic^n  en  los  prelados  y  en  los  pre- 
bendados del  real  patronazgo,  siendo  doctrioaaseobdt 
en  derecho  que  á  los  patronos  se  del>e  acudir  eo  sos 
necesidades.  La  misma  liberalidad  del  estado  eclesüs- 
tico  experimentaron  en  otras  ocasiones  los  senorese»- 
perador  Cários  V  y  Felipe  II ;  porque  cuando  las  ocoe- 
sídades  son  urgentes  viene  á  verificarse  lo  que  dijo  Sé- 
neca ,  que  para  vestir  y  pagar  los  soldados  se  desoodii 
los  templos  y  se  despojan  de  las  riquezas :  Fro  rtf»- 
blicaplerumque  templa  nudatUur,  etinutumstiftM 
dona  conflamus;  pues  si  es  licito  vender  los  cálices pm 
rescate  de  cautivos,  mas  justo  será  reparar  las  necesi- 
dades reales,  en  cuyo  socorro  está  librada  la  salud  de 
la  república. 

Los  que  en  tercer  lugar  tienen  obligación  á  mostnr- 
se  liberales  en  los  donativos  que  se  traen  á  los  rtw, 
son  los  grandes ,  títulos  y  cabezas  de  familia.  Asi  lo  hi- 
cieron en  los  donativos  do  Moisés,  David  y  Esdras.  Al 
primero :  Principes  vero  obtúlerunt  lapides  onfchiM, 
et  gemmas  et  arómala,  et  oleum;  y  al  segundo:  Poi" 
licitique  sunt  principes  famüiarum,  et  proceres  tri' 
buum  Israel;  y  á  Esdras:  NonnuUi  auíem  deprima 


COiNSERVAaON  DE  MONARQUÍAS. 


489 


pibus  famüiarum  dederuntin  opus.  Pero  en  estas  ofer- 
tas de  los  grandes,  títulos  y  mayorazgos,  se  debería 
reparar  en  que  las  mas  dellas  habrán  sido  pidiendo 
fM:altades  para  tomar  censos  sobre  sus  mayorazgos.  Y 
aunque  seii  inexcusable  admitirles  sus  ofertas  y  dar- 
les las  facultades ,  fuera  mayor  servicio  de  su  msjestad 
que,  aunque  las  cantidades  fuefan  menores,  se  hicieran 
los  donativos  de  lo  que  gozan  por  hi^cienda  propia ,  sin 
suplantar  y  agraviar  á  los  sucesores.  Cuando  David  hi- 
lo oferta  para  el  templo ,  protestó  que  lo  que  daba  no 
«ran  bienes  de  la  corona ,  sino  de  los  que  él  había  ga- 
jiado  y  tenia  de  propio  peculio :  QuaeobUtU  in  domum 
¡ki  mei ,  de  peculio  meo  aurum  et  argentum,  Y  así, 
-conviene  advertir  que  estas  ofertas  de  los  mayorazgos 
no  redunden  en  daño  de  los  sucesores  ni  en  agravio 
de  ios  acreedores;  que  eso  seria  pagar  ellos  los  donati* 
10%  f  llevándose  las  gracias  los  que  no  ponen  mas  que 
el  ofrecimiento.  Los  que  mayor  obligación  tienen  al  so- 
corro de  las  necesidades  reales  son  ios  ministros  y  con- 
sejeros y  los  demás  criados  de  su  majestad;  pues  ha- 
biendo crecido  á  la  sombra  de  su  grandeza ,  es  justo 
retoma  parte  de  lo  mucho  que  han  recibido  de  su  real 
liberalidad.  El  rey  Teodoríco  lo  dijo  con  palabras  tan 
<;laras,  que  parece  se  hicieron  para  el  caso  presente: 
Qui  emm  debent  ad  fiscum  celeriúe  esse  devoti^  nisi 
qtU  eapiunt  commoda  donativi  ?  Porque,  como  pon- 
edero él  mismo,  los  que  aumentaron  sus  haciendas  con 
<ificios  en  la  casa  real,  deben  retomar  á  la  patria  parte 
4e  sus  acrecentamientos :  Decenter  augmenta  palriae 
SÉddunt,  qui  áulica  potestate  creverurU.  Y  por  eso  en 
«el  donativo  que  se  hizo  á  Esdras,  se  hace  particular 
mención  de  que,  después  de  dar  el  rey  Artajérjes,  die- 
fon  también  sus  consejeros:  Et  ut  ferae  argentum  et 
4ninim,  quod  Rex  et  consiliatores  ejus  eponté  obtu- 
UrwU  Deo  lerael.  Y  esta  obligación  es  mucho  mayor 
eo  los  que  tienen  encomiendas,  alcaidías  y  otras  mer- 
cedes de  mano  de  los  reyes.  Y  del  donativo  destos  se 
bace  mención  en  el  Paralipómenon:  Et  principes  pos^ 
jMSffomim  Regis;  porque  estos  deben  mostrar  mayor 
reconocimiento,  retomando,  como  agradecidas  fuen- 
tes, lo  que  recibieron  del  mar;  diciendo  con  David:  liia 
suní  omnia  ,  et  quae  de  manu  tua  accepimus ,  dedt- 
'gnus  tibi,  Y  lo  que  con  semejantes  palabras  dijo  Salo- 
iDon:  Donum  de  donis  tuis.  Y  al  ingrato  que  no  lo  hace 
«si ,  se  le  debiera  castigar  con  privarle  de  las  mercedes 
j  de  los  honores.  El  cuarto  género  de  los  que  deben  ser 
liberales  en  sus  donativos  son  las  personas  ricas,  que 
«n  adquirir  la  hacienda  no  han  tenido  dependencia  con 
Ji»  reyes.  Y  no  es  menor  en  estos  la  obligación ,  por  el 
grande  interés  que  se  les  sigue  en  poder  con  la  paz^o- 
juir  en  quietud  de  sus  haciendas,  sin  que  el  incendio  de 
la  guerra  se  las  abrase.  Y  á  esto  alude  lo  que  dijo  Tito 
Livio  en  semejante  ocasión  de  otro  donativo :  ñespu^ 
blica  incolumis  privatas  res  facilé  salvas  praestat: 
jñiblica  perdendo,  tua  ne  quidquam  serves.  Advier- 
tan los  ríeos  que  lo  dejarán  de  ser  el  día  que  por  no 
socorrer  la  causa  pública  se  imposibilitare  la  defensa  de 
ios  remos;  que  el  pobre  y  miserable  no  teme  los  vai- 


venes y  mudanzas  de  la  fortuna ,  ni  empeora  su  suerte 
con  los  accidentes  de  las  monarquías.  E\  último  géne- 
ro que  puede  y  debe  hacer  largos  donativos  es  el  gre- 
mio de  los  mercaderes,  cuya  riqueza'consiste  en  la  paz 
y  segurídad  en  que  los  reyes  los  mantienen,  aseguran- 
do de  corsaríos  los  mares  y  limpiando  de  ladrones  los 
caminos;  comodidades  que  deben  ser  reconocidas  con 
largueza  en  los  donativos.  Pero  lo  que  desto  se  debe 
sentir  es,  que  estando  en  manos  de  los  tratantes  el 
subir  los  precios  de  todo  lo  vendible  al  paso  de  su  codi* 
cia,  vienen  á  ser  gananciosos  en  cualquiera  contríbu- 
cion,  subiendo  un  real  por  cada  maravedí  que  pagan. 
Lo  mismo  siento  en  las  artes  y  oGcios  mecánicos,  cuya 
obligación  es  la  misma ,  por  serlo  las  comodídadet. 

Y  aunque  los  donativos  referidos  en  el  principio  des- 
te  discurso  confrontan  mucho  con  el  que  en  este  pre- 
sente ano  han  hecho  á  su  majestad  los  reinos  de  su 
corona,  ninguno  se  ajusta  mas  que  el  que  hizo  el  pue- 
blo romano  en  semejante  ocasión.  ReGérele  Tito  Livío 
4^ciendo,  que  habiendo  llegado  Aníbal  cartaginés  con 
sus  armadas  á  las  costas  de  Italia,  puso  en  cuidado  al 
Senado;  y  para  su  reparo,  y  levantar  gente,  trató  de 
imponer  cierto  nuevo  tributo ,  y  el  puéblelo  sintió  tan- 
to ,  que  estuvo  muy  cerca  de  haber  alguna  sedidoo, 
sin  que  para  aquietarla  bastasen  las  ezhortadonet  de 
los  hombres  cuerdos  y  pradentes  hasta  que,  habiéndo- 
se ventilado  la  excusa  de  la  imposibilidad  y  pobreza  que 
el  pueblo  representaba,  se  dio  por  justa,  cur  aequa 
plMs  recussatio  esset^  mudaron  de  parecer;  y  levan- 
tándose Levinio ,  cónsul ,  dijo  que,  pues  los  cónsules  y 
senadores,  los  patricios  y  caballeros  se  adelantaban  á 
los  demás  en  honores ,  debían  asimismo  ser  los  prime- 
ros en  llevar  las  cargas,  y  que  así  convenía  que  ellos 
diesen  principio  y  ejemplo  á  un  cuantioso  donativo,  lle- 
vando al  erario  público  toda  su  plata  y  joyas ,  sin  reser- 
var mas  que  una  fuente  y  un  salero;  y  para  sus  muje- 
res é  hijas  solas  las  joyas  signiíicadoras  de  la  clase  y 
jerarquía  de  su  nobleza :  NobismeUpsii  imperemu» : 
aurum,  argentum,  oes  signatum,  omnes  senatores 
crastina  in  diepublicum  conferamus;  itautanulossi' 
bi  quisque;  et  conjugi,  et  liberis ,  et  filio  buUam,  et 
quüíus  uxor  filiaeve  sunt ,  singulas  uneiae  aun  pondo 
relinquant.  Púsose  asimismo  límite  á  lo  que  los  de  cada 
estado  podían  reservar.  Con  lo  cual  animado  el  pueblo, 
siguiendo  tan  heroico  ejemplo ,  acudió  á  dar  gracias 
al  Senado,  y  á  ofrecer  sus  dádivas  con  tanta  largueza  y 
con  tanta  emulación  y  porfía,  que  por  desear  todos  ser 
los  primeros  en  que  se  escribiesen  ^^recibiesen  sus  ofer- 
tas, fullaba  tiempo,  y  nó  se  daban  mano  los  triunviros 
y  tesoreros  á  recibir ,  y  los  secretarios  á  escribir  lo  que 
se  recibía  y  ofrecía :  Senatu  inde  misso,  pro  se  quisque 
aurum ,  argentum ,  etaes,  in  publicum  conferunt, 
tanto  certamine  injecto ,  ut  prima  inter  primos  nomina  * 
sua  vetlent  in  publicis  tabulis  esse,  ita  ut  nec  trium'^  ; 
viri  accipiendo,  nec  scribae  referendo  sufficerent,  To-  ; 
do  lo  cual  ha  sucedido  en  el  presente  donativo. 

Para  que  venga  (como  se  espera)  á  sermuy  cuantío- 
so,  tengo  por  sin  duda  conviene  se  admitan  cantidades 
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pequeñas,  tio  desechar  alguna;  porque  es  sin  duda  so 
sacará  mas  de  muclios  que  den  poco ,  que  de  pocos  que 
déo  mucho.  A  que  vieue  á  propósito  lo  que  dijo  Casio- 
doro  ,  que  el  que  pide  cantidades  grandes  Tiene  á  reci- 
bir de  pocos:  A  paucis  accipit,  qui nimium  quaerü.  Y 
para  esto  ponderó  que  en  el  donativo  hecho  á  Moisés 
86  advierte  que  las  mujeres  que  sabían  hilar  hicieron 
donativo  de  madejas  y  telas  de  lienzo :  Sed  et  mulieres 
doctae,jjuae.'heverant,  dederunt  hyacinthumy  et  pur^ 
furam ,  ei  vermictUum ,  ac  bfjssum ,  et  pitos  caprarum 
sponte  propria  cuneta  tribuentes.  Y  no  fueran  malas 
ofertas  el  día  de  hoy  las  de  telas  de  lienzo  y  panos  para 
vestir  y  abrigar  soldados.  Y  en  otro  donativo  que  se  hi- 
zo en  Aragón  se  ofrecieron  vestidos,  vacas ^  bueyes, 
caballos ,  carneros,  ovejas  y  telas  de  lino;  que  kis  gran- 
des parvas ,  de  menudos  granos  se  componen. 

Y  acabo  este  discurso  preguntando  á  los  que  con  te- 
nacidad y  miseria  desacreditan  el  donativo  :  ¿Cómo  sin 
él  se  podrán  aprestar  bajeles?  Cómo  se  alistarán  mari- 
neros y  soldados  para  limpiar  de  corsarios  los  mages? 
Cómo  se  asoldarán  y  pagurán  naciones  auxiliares  para 
oponemos  á  la  muchedumbre  de  émulos  que,  convo- 
cados de  la  envidia,  se  han  conjurado  contra  la  gran- 
deza desta  monarquía  ?  Como  al  mismo  propósito  lo 
dijo  Tito  Livio:  Unde  ctim  pecunia  non  sit,  paratu^ 
ros  navales  socios  ?  Quomodd  autem  sine  classibus 
kostem  ab  Italia  arceri  posse?  Ofrezcan  pues  todos 
los  vasallos  ricos,  para  que  los  pobres  se  alegren  y  se 
alienten  :  La^tusque  est  populas  cwn  vota  sponte 
promitterent.  Y  sea  tal  el  agrado  y  apacibilidad  de  los 
que  administraren  el  donativo ,  que  ni  violenten  ni 
denuesten  á  los  que  vinieren  con  dádivas  al  parecer 
cortas,  que  quizá  lo  será  su  posibilidad ;  antes  alentán- 
dolos les  digan  las  palabras  que  en  el  donativo  romano 
decian  los  senadores  á  los  que  venian  con  sus  ofertas: 
Ingrediminidiisbenéjuvantibus,  Entrad,  vasallos  lea- 
les, que  venis  inspirados  de  Dios  á  remediar  con  vues- 
tras dádivas  el  estado  de  la  república ,  y  no  temáis  las 
vejaciones  qiie  los  hijos  de  Eli  hacian  á  los  que  iban  á 
sacriGcar ,  ni  las  que  Couestagio  refiere  se  hicieron  en 
la  cobranza  del  donativo  que  el  reino  de  Portugal  hizo 
para  la  infausta  jornada  del  rey  don  Sebastian.  Con  lo 
cual ,  sin  compulsión  ni  apremio  tendrá  su  majestad 
conjque  aprestar  bajeles  y  pagar  soldados:  Ita  sine  co^ 
hoAalione  maffistratus,  nec  remige  in  supplementumf 
nec  stipendio  respublica  egebit. 

DISCURSO  XX. 
Del  tributo  de  casas  de  aposento. 

Escribiré  brevemente  de  la  obligación  que  tienen  los 
vasallos  ú  servir  á  su  rey  con  el  hospedaje  de  casas  de 
aposento  para  sus  consejeros,  ministros  y  criados.  Y 
aunque  á  esta  contribución  por  algunos  respetos  la 
iiuuiaron  infausta  y  desdichada  los  emperadores  Tco- 
dosio  y  Valentiaiauo  :  Ut  infausta  hospitalitati  prae^ 
bilio  tolleretur;  no  lo  seria  si  dolía  se  usase  con  la  de- 
bida justicia  y  templanza.  £n  que  se  debe  considerar 
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que  en  los  tiempos  deslos  emperadores  no  se  da ji  en 
las  casas  mas  que  la  tercia  parte ,  salvo  en  aquellas  qce 
servían  para  consejeros  y  personas  ilustres»  á  qaiei 
siempre  se  dio  la  mitad,  como  en  otra  ley  lo  dL«(H»Í6- 
ron  Arcadio  y  Honorio :  Illustribus  sané  vt'rtt,  nonter- 
tiam  partem  domus,  seddimidiam  hospitaUtaíisg^ 
tia  deputari  decemimus.  Mas  con  todo  eso  dijeron  que 
era  cosa  llena  de  equidad  y  justicia  que  al  dueño  de  U 
caso,  que  lu  poseia  por  compra  ó  sucesión,  ó  por  Inberii 
fabricado,  se  le  dojase  la  elección  de  la  mitad :  Plemm 
enim  aequitate ,  etjustitia  est ,  ut  qui  successione  fnir 
tur,  aut  emptione,  vel  extructione  ^audet,  electo 
praesertim  judicio  suo  teneai  partem  ;  lo  coal  no  k 
guarda  ni  observa  en  esta  corte,  donde  lodos  los  coa- 
sejeros  y  otros  muchos  ministros  tienen  la  eleccioDei 
estando  partida  la  cusa.  Y  este  reconocimiento  de  dir 
los  vasallos  ¿  su  rey,  y  á  sus  ministros  y  críadoSi  qoe 
asisten  en  la  corte  á  su  real  servicio ,  no  solo  se  fonda ei 
derecho  común ,  sino  en  leyes  y  pragmáticas  dest« 
reinos. 

Y  para  que  en  la  corte  no  parezca  rigurosa  esta  coi- 
tribucion,  se  deben  considerar  las  utilidades  qoe  i  la 
dueños  de  las  casas  se  siguen  de  la  asistencia  de  la  oop- 
te ,  pues  la  mitad  que  en  las  casas  les  queda  tieoeeai- 
druplicada  estimación  de  lo  que  nn  la  corte  tovieiM. 
Y  es  tan  sigular  en  esta  corona  este  dereclio,  qoe  non- 
lamente  se  debe  dar  hospedaje  á  lost:onsejeros,  oÜBh 
tros  y  criados  de  hi  casa  real  cuando  los  reyes  eamíHi» 
que  es  á  lo  que  el  derecho  común  obliga  aun  á  lu  po^ 
sonas  eclesiásticas ,  sino  también  en  los  logares  daidí 
la  corte  estuviere  de  asiento ,  como  está  asentida  pv 
leyes  y  antigua  costumbre  destos  reinos,  pan  fxf 
efecto  se  toma  ¿  los  dueños  la  mitad  de  las  cisu;  jtt 
las  que  no  reciben  cómoda  división ,  después  de  vita- 
das por  los  aposentadores ,  se  les  carga  en  dinero  hlff- 
cera  parte  de  aquello  en  que  están  apreciadas ;  coa^ 
no  se  practica  en  las  cortes  de  los  demás  principes,  b 
lo  cual  se  conoce  k  pronta  voluntad  con  qoeeo  Esptfi 
sirven  los  vasallos  á  sus  reyes ,  y  la  grandeza  de  b» 
beranía  que  ellos  tienen  en  sos  Tasallos;  qoe  debsdv 
motivo  para  que  en  la  imposldon  desta  carga,  ft 
parece  tan  grande,  se  guarde  á  los  dueños  de  bsoai 
toda  igualdad  y  justicia,  y  que  asimismo  la  biyaeali 
distribución  del  aposento ,  atendiendo  á  que  el  fia  ptfi 
que  se  concedió  fué  para  que  los  consejeros,  xmM 
y  criados  de  los  reyes  pudiesen  con  mayor  tamlÉiá 
acudir  al  despacho  de  los  negocios  públicos  y  al  serti- 
cío  de  las  ^rsonas  reales.  Y  para  que  esta  distríboói 
se  hiciese  con  toda  rectitud*,  formaron  los  seDonsR* 
yes  una  junta  de  aposentadores  ^  con  un  aposenladr 
mayor,  de  quien  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  cEdi 
otras  bondades  que  debe  haber  en  sí  el  aposeotiir 
mayor,  debe  ser  entendido ,  é  de  buen  seso,  qoestfi 
conoscer  los  liomes,  édarles  postida  á  cada  unoddtei*- 
gund  cual  fuere  el  home,  ó  el  higar  que  tovíeiecoid 
Rey.»  f  consideradas  estas  palabras,  parece  queeabt- 
ces  no  había  en  la  corte  mas  que  un  aposentador;  jen* 
que  si  ahora  se  redujese  ül  mismo  estilo,  ó  cuaotiü  v 
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dio  á  dos  6  tres  (como  en  tiempo  del  señor  rey  don  Fe- 
lipe IT) ,  habría  menos  quejas  y  menos  negociaciones; 
con  que  se  excusarían  tantos  agravios ,  que  han  dado 
motivo  á  tantas  visitas  como  cada  dia  se  hacen  á  la  jun- 
ta de  aposentadores.  Y  aunque  en  esta  úilima  qu&  hizo 
el  señor  don  Diego  de  Corral  y  Arellanoi  del  consejo 
supremo  de  Castilla ,  se  han  hecho  leyes  y  ordenanzas 
convenientisimas  á  la  justificada  distribución  del  apo- 
sento, en  que  se  ha  conocido  el  celo,  cristiandad  y  gran- 
de inteligencia  deste  desinteresado  ministro;  con  todo 
eso,  me  persuado  á  que  si  fuesen  menos  los  aposentado- 
res, reduciéndolos  al  número  antiguo,  serian  mejor  y 
mas  bien  guardadas ;  siendo  justo  que  conozcan  y  en- 
tiendan los  aposentadores  que  no  son  dueños  del  apo- 
sento para  darlo  á  quien  $e  les  antoje,  sino  distribui- 
dores para  darlo  conforme  fuere  justicia  y  razón ;  y  que 
en  dar  las  casas  sin  pesar  por  adarmes  en  una  balanza 
el  derecho  de  los  que  piden  aposento ,  y  sin  atender  á 
la  calidad  de  los  oficios  y  á  la  antigüedad  de  cada  pre- 
tendiente, pecan  mortalmente,  con  obligación  de  resti- 
tuir ;  porque  eso  significan  las  palabras  de  la  ley  de 
h  Partida  arriba  citadas.  Y  debe  ponderarse  que,  no 
siendo  poderoso  todo  el  consejo  de  Estado  para  dar,  sin 
hacer  consulta  á  su  majestad »  cuatro  escudos  de  ven- 
taja á  un  soldado  que  viene  estropeado  de  la  guerra,  son 
poderosos  los  aposentadores  á  distribuir  por  su  libre 
voluntad  mucha  suma  de  maravedís  que  monta  el  apo- 
sento de  corte ,  que  no  se  cobra  en  los  presidios  de 
África,  sino  en  lo  mejor  parado  de  las  haciendas  de  Es- 
paña ,  que  son  las  casas  de  Madrid.  Yo  no  digo  que  se 
usará  mal  desta  absoluta  potestad;  pero  juzgo  conve- 
niente que  tengan  apretadas  leyes,  para  que  en  la  dis- 
tribución de  cosa  tan  importante  no  sean  poderosos  los 
afectos  de  amistad  ó  los  efectos  de  la  negociación. 

Los  emperadores  Yalentíniano  y  Teodosio  ordenaron 
que  ¿  las  puertas  de  las  casas  de  aposento  se  pusiesen 
los  nombres  de  los  que  en  ellas  se  hubiesen  de  aposen- 
tar :  Et  postibxis  hospitaharinomen  adscribani.  Y  aun- 
que esto  se  hacia  y  se  hace  el  dia  de  hoy  en  los  aloja- 
mientos de  tránsito ,  fuera  posible  que  si  se  hiciera  en 
los  de  asiento ,  se  supiera  de  muchas  personas  que  quizá 
gozan  de  duplicadas  casas,  ó  por  lo  menos  de  casa  de 
mayor  porte  y  estimación  de  la  que  se  les  debe  confor- 
me á  sus  oficios ,  con  daño  y  agravio  de  los  que  con  me- 
jor derecho  están  sin  ser  aposentados.  Asimismo  se 
averiguara  con  esta  diligencia  los  que,  teniendo  casas 
propias ,  las  tienen  de  aposento ,  contra  lo  di^^puesto 
por  las  ordenanzas  del  aposento  y  por  leyes  del  dere- 
cho común;  cuya  prohibición  tiene  mas  fuerza  con  los 
que  de  las  casas  propias  han  alcanzado  libertad ,  á  los 
cuales  pusieron  los  emperadores  pena  de  que  perdiesen 
el  privilegio  dolías  si  pidiesen  hospedaje  en  otras  :  Sd» 
turis  ómnibus,  qtiód  si  quis  cingulo  perfruatur,  et 
exemptionem  propriae  domus  impeiraverü,  ut  á  pen^ 
sione  etiam  portionis  tertiae  sit  immunis,  et  milüiae 
causa  metatum  in  alienis  domibus  sibi  crediderit  vtii- 
dicandum  f  siquidem  honore  praeditus  jus  habeat,  ca^ 
rebil  legum  priviugiis,  quas  fraudare  conatus  est,  Y 
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si  esto  se  ejecutase,  como  es  justo  se  íiaga,  habría  sufi- 
cientes casas  para  todos  los  críados  de  su  majestad  que 
por  falta  de  favor  carecen  deste  tan  justo  socorro.  Y 
porque  los  que  contravienen  á  esta  ley  justa  ( en  cuya 
contravención  pecan  mortalmente)  se  defienden  con  de- 
cir que  la  casa  de  aposento  es  parte  de  gajes,  y  que  en 
eI!os  no  han  de  ser  de  peor  condición  los  que  con  fa- 
bricar casas  han  ilustrado  la  corte  que  los  qué  han 
empleado  su  caudal  en  juros* ó  en  otra  hacienda;  digo 
que  estando  tan  clara  la  ley ,  y  tan  conocida  y  entendida 
la  mente  del  legislador ,  que  no  quiso  dar  casa  de  apo- 
sento á  quien  la  tuviese  propia ,  no  recibe  interpreta- 
ción ,  ni  son  seguras  en  conciencia  las  cautelad  de  po- 
ner las  casas  en  otras  cabezas ;  porque  donde  concurre 
ley  justa,  y  agravio  de  los  que  quedan  excluidos,  es  for- 
zoso intervenga  culpa  mortal  con  obligación  de  resti- 
tuir. Porque  si*  el  aposento  se  computara  en  parte  de 
gajes ,  no  pudieran  los  aposentadores  convertir  en  otros 
usos  lo  que  procede  del  aposento ;  y  su  majestad  tu- 
viera obligación  á  recompensar  en  dinero  á  los  que  sien- 
do sus  Criados  están  sin  casas ;  lo  cual  no  es  asi ,  ni  en 
su  majestad  hay  obligación  alguna. 

Y  porque  á  todos  los  extranjeros  que  vienen  á  esta  In- 
signe corte  veo  reparar  en  la  deformidad  de  los  edifi- 
cios ,  habiendo  en  las  calles  mas  principales  algunas 
casas  tan  humildes  que  afean  lo  lustroso  de  otras'gran- 
des  obras,  digo  que  tengo  por  sin  duda  que  si  el  apo- 
sento se  redujese  á  dinero,  cautelando  con  tasa  el  rígor 
de  los  alquileres,  se  animarían  muchos  á  fabricar,- que 
lo  dejan  de  hacer  por  recelar  los  inconvenientes  que 
dieron  motivo  á  los  emperadores  para  llamar  infausta  á 
la  obligación  de  dar  aposento.  También  importaría  mu- 
cho introducir  en  E<$paña  por  ley  real  lo  que  por  un 
motu  propio  dispuso  en  Roma  el  papa  Gregorío  XIII 
el  año  i574,  mandando  que  los  que  quisiesen  fabrícar, 
si  para  hacerlo  tuviesen  nec^sidad  de  comprar  las  casas 
que  confinan  con  las  suyas,  y  los  dueños  dellas  no  se 
las  quisiesen  vender,  que  con  notificarles  que  ó  vendan 
las  que  tienen  ó  compren  las  que  se  quieren  fabricar, 
se  las  puedan  tomar  á  tasación,  dándoles  algo  mas;  y 
que  en  concurrencia  de  querer  los  unos  y  los  otros  com- 
prar, haya  de  anteponerse  el  que  tuviere  casa  de  ma- 
yor fachada  ;  con  lo  cual  se  harán  en  esta  corte  lustro- 
sísimos edificios ;  y  si  se  ejecutare  la  visita  que  con  tan- 
to cuidado  se  ha  hecho ,  se  conseguirán  admirables 
efectos. 

DISCURSO  XXI. 

Üe  la  riqoezi  j  fcrtilidid  de  Esptfia. 

Habiendo  tratado  en  los  discursos  antecedentes ,  en 
el  uno  de  la  grande  carga  de  los  tributos ,  y  en  el  otro 
de  que  en  casos  de  apretadas  é  instantáneas  necesida- 
des es  el  mejor  arbitrio  el  de  los  donativos  voluntarios, 
resta  ver  el  estado  de  la  riqueza  y  fertilidad  de  España, 
para  que  la  santa  y  justa  prudencia  de  su  majestad  pon- 
ga en  una  balanza  sus  necesidades  y  en  otra  las  del 
í  reino ,  para  considerar  el  modo  con  que  se  ha  de  acudir 
al  reparo  de  entrambas  co^a^. 
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Cuanto  á  lo  primero ,  digo  que  Espaua  está  iiíjusta-' 
meóte  desacreditada  de  pobre  y  estéril;  y  aunque  ¿ 
esta  injusta  nota  que  le  quiso  poner  un  ignorante  esta- 
dista satisGce  en  la  respuesta  que  di  á  sus  descompues^ 
tas  filípicas,  quiero  tocar  este  punto  mas  exactamente, 
afirmando  que  ninguna  provincia  del  mundo  puede  ha- 
cer ventaja,  y  pocas  hacen  competencia  á  España,  así 
en  la  fertilidad  como  en  la  riqueza;  y  no  hablo  de  la  la- 
titud de  su  imperio ,  sino  de  los  tesoros  y  fertilidad  in- 
trínseca de  que  goza ,  como  todos  los  autores  que  tra- 
tan de  España  lo  afirman,  con  tantos  encarecimientos 
y  exageraciones,  que  parecerian  increíbles  á  no  haber 
dolías  evidencia.  Estrabon,  hablando  de  España,  dijo 
que  hasta  su  tiempo  no  se  sabía  de  provincia  alguna 
que  tuviese  tanto  y  tan  buen  oro ,  tanta  plata  y  tanto 
metal;  porque  no  solo  se  sacaba  de  las  hondas  y  pro- 
fundas minas,  sino  que  se  hallaba  en  la  superficie  de  la 
tierra  y  en  las  riberas  de  los  ríos  y  arroyos ,  dando  sus 
arenas  mezcladas  con  granos  de  oro :  Nam  aurum^  ar^ 
gentum^  oes,  ferrum,  nulUbi  terrarum ,  nec  tanium, 
nec  iam  probalurñ  generan  comperkun  est :  aurum 
enim  nonsolúm  ex  metallis  effodüur^  verumetiam 
fúü;fluminanamque,  torrerUesque  auream  deferunt 
arenamy  quae  fxiMtm,  et  per  loca  ciquarum  indiga 
existens,  reperüur  ;  y  el  mismo  autor  dijo  que  todos 
los  montes  de  España  eran  materia  para  poder  labrar 
moneda,  siendo  una  acumulada  abundancia  de  felici- 
dad :  Montes  enim  omnes ,  et  omnem  tumtUumf  mate' 
riam  esse  maneta»^  q^m  quaedam  foelidtatis  abun" 
dantia  cumulaverit ;  y  el  mismo  ponderó  que  quien 
mirare  con  atención  á  España  dirá  della  que  es  un  era- 
rio de  la  naturaleza  y  una  muestra  de  majestad  im- 
perial, que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  está 
derramando  tesoros;  porque,  no  solo  es  rica,  sino 
abundantísima ;  y  en  sus  cavernas  no  habitan  los  dioses 
infernales,  sino  Die  ó  Pluton,  dios  de  la  abundancia  y 
riqueza :  Qubd  ei  quisregionem  ipsam  spedet,  et  fluen" 
tes  úbiqtte  naturae  thesauros,  vnperatoriae  cujusdam 
tnajestatis  nequáquam  deficiens  aerarium  esse  dicat. 
Non  enim  dives  tantummodo ,  sed  et  sufficiens,  et  sug» 
gerens  est  regio ,  penesque  ülosy  ut  veré  dicam  subter-- 
raneum  locum,  non  infernas ^  sed  Piulo,  id  est,  Dis 
ipse  opulentiae  deus  mhabitat;  de  tal  manera,  que 
cuando  los  cartagineses  pasaron  á  la  conquista  de  Es- 
paña hallaron  que  las  tinajas  y  los  pesebres  de  los  ca- 
ballos en  la  provincia  Turdítana  eran  de  plata  :  Argén- 
íeis  in  Turditania  praesepibus  et  doliis  utentes,  Y  Tito 
Livio  refiere  que  Quinto  Mucio  sacó  de  sola  la  ciudad 
i]e  Huesear  doscientos  setenta  y  ocho  mil  marcos  de 
plata.  Y  en  los  Mácateos  se  hace  mención  de  la  plata  y 
oro  de  España  :  Et  quod  in  potestatem  redegerunt  me- 
talla  argenti  et  auri,  quae  illic  sunt,  Julio  Solino  en- 
carece tanto  sus  riquezas,  que  la  pone  en  las  provincias 
de  la  primera  clase ,  diciendo  que ,  pudiéndose  compa- 
rar con  las  mejores  del  mundo ,  no  es  segunda  á  otra 
alguna ,  ora  se  pongan  los  ojos  en  su  fertilidad  de  pan 
y  vino ,  ora  en  todos  los  demás  frutos,  siendo  abundan- 
tísima, no  solo  de  lo  que  la  necesidad  pide,  sino  de  todo 


loque  el  antojo  codicia;  porque  el  que  deseare  plata, 
la  hallará ;  el  que  oro ,  tendrálo  abuodante  y  esco^; 
y  ti  quisiere  hierro ,  jamás  se  agotan  Us  minas ;  si  de- 
seare vinos ,  tiénelos  tales ,  que  ninguna  provioda  se  le 
aventija  en  ellos;  y  sí  se  pide  aceite ,  es  mejor  que  el 
de  otras  tierras;  no  habiendo  en  las  de  España  alguM 
que  esté  ociosa  ó  que  sea  estéril ,  pues  donde  no  se  coge 
pan  hay  abundantes  pastos  para  el  ganado;  y  las  here- 
dades y  tierras  flacas  dan  esparto ,  de  que  se  labran  hs 
jardas  de  los  navios :  Reversum  ad  continetUem  resBih 
panienses  vocant ,  terrarum  plaga  con^paranda  cplh 
mis,  mMiposthabendafrugmn  copia,  Miveeoliubent 
sive  vinearum  proventus  respicere,  nve  arborarín 
velis ,  omm  materia  affluit :  quaeeumque  mU  pmás 
ambitiosa ,  aut  usu  necessaria.  ArgenUun  ei  auntm,  á 
requires,  habet :  ferrariie  numquam  deficU,  mmeh 
dit  vitibus ,  vincit  olea ,  nihil  in  ea  otionm ,  nikU  éh 
rüe ,  quidquid  cujuscumque  modi  negaS  meisem,  c^ 
pabulis :  etiam  quae  árida  sunt  et  alertfúi,  rudeiUm 
materiam  nautids  subministrant.  Y  Trogo  Pompejo, 
haciendo  descripción  de  España,  dijo  que  estando eila 
provincia  entre  Francia  y  África ,  cercada  con  el  0^1»^ 
cho  del  mar  Océano  y  los  montes  Piríneoa,  aonqoe  ei 
menor  que  entrambas,  es  mas  fértil  que  ellas;  poqie 
ni  se  abrasa  con  violento  calor  del  sol  como  Afiría,  ú 
está  fatigada  de  continuos  vientos  como  Franda ,  ni 
que,  estando  en  medio  de  las  dos,  recibe  de  la  om  a- 
zonados  calores  y  de  la  otra  dichosas  y  tempestiiii 
lluvias,  con  que  queda  tem|dada  y  abundante  de  lote 
cosechas;  de  modo  que  no  solo  tiene  lo  necesario pn 
el  sustento  de  sus  naturales,  sino  que  con  abnoducíi 
socorre  á  Roma  y  á  toda  Italia ,  no  tan  solamente  o« 
trigo  y  vino,  sino  con  miel  y  aceite ,  teniendo  rebun 
de  velocísimos  caballos;  y  que  no  solo  se  deben  tlalMr 
los  frutos  descubiertos  de  la  tierra,  sino  tambiealai 
grandes  riquezas  de  los  metales  escondidos  y  eacen- 
rados  en  sus  entrañas;  y  que  en  ella  se  coge  mock 
lino  y  mucho  esparto ,  sin  que  haya  provincia  doides» 
crie  tanto  bermellón ;  y  que  sus  ríos  no  son  arrebatadei 
y  rápidos  de  modo  que  ofendan  á  los  campos,  sino  OHih 
sos  y  apacibles  para  el  regadío  de  las  vinas  y  heradn 
des  :  Haec  inier  Africam  et  Gaüiam  poatto,  Oceem 
freto ,  et  Pyrenaeis  montibus  elaudiiur,  ot  siaU  smer 
utraque  térra,  ita  utraque  fertiUor  :  nom  ne^iieil 
Gallia  assiduis  ventis  faUgatur,  ñeque  uí  África  tie- 
lento  solé  torretur;  sed  media  ínter  utramqm  km 
tempestivo  caloré,  inde  foelidbus  imbrüms,  in  oíh 
nium  frugum  genere  foecunda  est  :  adeó  Mt  mmifm 
tantüm  incolis ,  verumetiam  Ilaliae ,  urbique  üommi 
omnium  rerum  abundanliam  euppetat :  Ate  emm  ¡n^ 
menti  non  tantüm  copia  magna  est ,  verumetiam  viá, 
mellis ,  oleique ;  nec  ferri  soli  mcUeria  praeeipue,  sd 
el  equorum  pernices  greges.  Nec  eumima  térras  lasteB 
laudando  bona,  verumetiam  abstrusorum  melaüormt 
foelices  divitiae;jam  luú,  spartiqtse  vis  ingens,  wúm 
certé  nulla  feracior  térra  :  in  hae  cunta  atiiittwi  aü 
torrentes ,  rapidique  ut  noceant ,  sed  tenes  vineit,  cesf 
pisque  irrigui,  Y  Latino  Pacato  j  en  el  panegírico^ 
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hizo  á  Teodosio ,  le  dijo  que  su  patria  era  España,  pro- 
Tiocia  mas  feliz  que  todas  hs  del  mundo;  porque  pa- 
rece que  el  supremo  ArtíGce  del  puso  mas  cuidado  en 
cultivarla  y  enriquecerla  queé  las  demás;  porque  ni 
está  sujeta  á  los  calores  del  austro  ni  á  los  fríos  del  re- 
gañón ,  siendo  favorecida  con  la  templanza  de  entram- 
bos ejes ,  por  una  parte  de  tos  montes  Pirineos ,  y  por 
otra  con  las  crecientes  del  Océano,  y  coronada  con  las 
riberas  del  mar  Mediterráneo;  parece  otro  mundo  he- 
cho por  el  ingenio  de  la  cuidadosa  naturaleza,  teniendo 
tantas  insignes  ciudades  con  tantos  y  tan  fértiles  cam- 
pos, los  cultivados  llenos  de  suaves  y  regalados  frutos, 
j  los  no  cultivados  abundantísimos  de  ganados ,  á  que 
le  deben  añadir  las  riquezas  de  los  ríos ,  llenos  de  are- 
nas de  oro,  y  los  lucientes  metales  de  que  abunda :  Nam 
frímwn  tibimater  Hispania  est,  terris  ómnibus  térra 
foeUewr,  eui  excolendae,  aique  aded  düandaej  im" 
pmiiiuiquámcaeterü  genUlms  supremas  ü^ 
tríeatcrindulsit;  quaenecaustrinisobnoxiaaestibuSf 
MB  aretais  subjecla  frigoribuSf  media  fovetur  aasis 
wirimque  temperie,  quae  hinc  Pyrenaeis .montibus, 
íBme  Oeeani  aest^us,  inde  tffrrheni  maris  litoribus 
eoronata,  tiaturae  sokrtis  ingenio,  velut  alter  orbis 
ímeUtditur,  Adde  tot  egregias  civitates ,  adde  culta, 
k^idtaqiue  omnia ,  vel  firucübus  plena ,  vel  gregibus; 
úide  awriferorwn  opes  fluminum;  adde  radiantum 
m§tfsUa  gernmarum.  Y  Trogo,  hablando  de  Galicia, 
dyo  que  muchas  veces  sucedía  levantar  con  el  arado 
terrones  de  oro :  Auroquoque  ditissima,  aded  ut  etienn 
etrñiro  frequenier  glebas  áureas  excindant.  Y  Silio  Itá- 
lieo  biio  mención  de  las  minas  de  oro  de  Asturias, 
cuando  dijo : 

AtlMr§9ürut 
fitcerUut  acera$  UllMri8mer§liKr  ünU, 
Et  ndit  iMfo€Íix  effatio  coneoltr  tmn. 

TPlinio  dijo  que  casi  toda  España  abundaba  de  mi- 
afs  de  plomo  y  hierro,  latón,  plata  y  oro  :  Metallis 
fkKnbi,ferri,aeris,argeníi,etauri,  tota  ferme  Bis- 
pémascatet.  Y  muchos  autores  han  dicho  que  cuando 
Homero  habló  de  los  campos  Elíseos  lo  decia  por  la 
tetilidad  de  España : 

y  no  solo  es  alabada  España  de  su  fertilidad  y  rique- 
B  y  de  sus  aires. templados  y  saludables,  sino  por  ha- 
ber sido  madre  de  tan  insignes  emperadores;  pues  ella 
di6áRomaáNerva,áTrajano,á  Adriano,  á  Galva,á 
Antonino  Pió;  yá  Constantinopla  á Teodosio  el  mayor, 
foe  desterró  del  imperio  la  idolatría ;  y  últimamente,  á 
Alemania  á  Garlos  Y,  honor  de  la  milicia ,  con  otros  que 
dejo  de  nombrar  por  olvido.  Y  en  esta  consideración 
dQo  el  poeta  Claudíano  que  ninguna  voz  humana  era 
fofidenteá  las  alabanzas  de  España,  pues  si  la  India 
faifa  al  sol  cuando  nace ,  en  España  descansa  cuando  se 
pone;  siendo  rica  de  caballos,  fértil  de  trigo,  preciosa 
en  metales  y  fecunda  en  principes  píos  y  religiosos : 

Quid  Hgmm  memorare  tuis  Hispania  ierrú 
Vox  humana  valetf  Primó  tnvat  aeqnorc  soiem 
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India ,  tu  feuos  exacta  luce  jugnles 
Prohis,  inqu€  tuo  respiran  I  sidera  fiuclu. 
Dives  equis ,  frugum  faciUs ,  preíiosa  meíuiiis, 
Prmeipibus  foecuuda  piis. 


Con  sola  esta  última  alabanza,  de  tener  reyes  santos 
y  piadosos,  debiera  acabar  este  discurso;  pero  no  quiero 
dejar  de  ponderar  lo  que  Pacato  dijo,  que  España  pro- 
ducía valentísimos  soldados,  experimentadísimos  capi- 
tanes, elocuentísimos  oradores  y  clarísimos  poetas; 
siendo  madre  de  doctísimos  jueces  y  de  esclarecidos 
príncipes ,  por  ser  los  españoles  de  claro  y  despejado 
ingenio :  Baec  durissimos  milites ,  haec  expertissi^ 
mos  duces,  haec  facundissimos  oratores ,  Aaec  claris^ 
simos  vates, parit; haec  judicum  mater ,  haecprind" 
pum  est :  etsanésunt  Bispani  ingenio  excusso.  Y  Ve- 
leyo  Patérculo  dijo  que  España  tuvo  continuas  guerras 
con  el  imperio  romano,  destrozándole  y  venciéndole 
sus  ejércitos,  rindiendo  y  prendiendo  sus  cónsules ,  y 
que  en  ella  murieron  los  dos  Scipiones,  y  avergonzó 
Viriatoá  los  romanos  por  espacio  de  veinte  años,  po- 
niéndoles terror  la  guerra  de  Numancia ,  y  en  España 
se  hizo  el  feo  concierto  de  Quinto  Pompeyo ;  y  ella  des- 
hizo y  desbarató  tantos  varones  consulares  yconsumió 
tantos  pretorios,  levantando  tentólas  armas  deSerto- 
rio ,  que  por  espacio  de  cinco  años  estuvo  en  duda  cuál 
era  mayor  potencia,  la  de  los  romanos  ó  la  de  los  espa- 
ñoles ,  dudándose  asimismo  cuál  había  de  obedecer  á 
cuál :  Rlaeenim  provinciae  Scipiones  consumpserwU; 
iUae  contumelioso  viginti  annorum  bdlo  sub  duce  Fi> 
riato  majores  nostros  exercuerunt ;  Ülae  terrore  Nw- 
mantini  beUipopulum  Romanum  concusserunt:  inilUs 
turpe  Quinti  Pompeji  foedus,  turpiusque  Mancini  s^ 
natus  cum  ignominia  dediti  Imperatoris  rescidit  iHa 
tot  consulares,  tot  praetorios  obsumpsit  duces, ptxtrum^ 
que  aetate  in  tantúm  Sertorium  armis  eostulit,  ut  per 
quinquennium  dijudicari  non  potuerit ,  Bispanis ,  Ao- 
manisne  in  armis  plus  esset  roboris ,  et  uter  populu^ 
alteriparíturus  foret.  Y  Analmente  (como  dijo  Trogo 
Pompeyo),  para  vencerá  España  fué  necesario  que  el 
imperio  romano  hubiese  vencido  primero  todo  lo  demáíi 
del  orbe ;  porque  estas  provincias  no  podían  sujetarse 
sino  era  con  las  armas  que  hubiesen  triunfado  de  todo 
lo  restante  del  mundo :  Postea  cum  ipsis  Bispanis  bella 
gesserunt ,  nec  priús  perdomilae  provinciae  jugum 
Bispania  accipere  potuerunt ,  quám  Caesar  Augustuí 
perdomito  orbevictricia  ad  eos- arma  transtulit.  Por* 
que  (como  dijo  Mésala  Corvino )  esta  nación  guerrea  con 
ferocidad  y  valentía  :  Bispaniam  genus  armorum  /'e- 
rox  nostrorum  nec  sine  Romano  cruore  subjugaverc 
arma  ;  que  los  españoles  son  tan  inclinados  á  la  guerra, 
que  (como  dijo  Trogo  Pompeyo)  la  anteponen  ala  quie- 
tud y  descanso  :  Bellum  quamotium  malum;  siendo 
tan  prontos  al  servicio  de  sus  reyes ,  como  el  día  que 
escribo  esto  discurso  se  ha  visto,  pues  sin  bastar  á 
impediríoel  rigor  de  infinitas  y  prolijas  lluvias,  y  sin 
esperar  los  hijos  de  familias  las  licencias  de  sus  padres, 
sin  aguardar  á  prevenirse  de  las  comodidades  necesa- 
rias ;  en  llegando  nueva  que  el  día  de  Todos  Santos  ha- 
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biu  ciUrado  en  la  baliía  de  C&dit  una  nrmaila  enemiga 
de  eierili)  j  ireiniu  velas,  salió  ilesla  corle  la  mayor 
parte  lie  k  Doblcza,  liubiendo  lieclio  lo  nihino  (odas 
las  ciudades  de  España,  siu  reservarío  en  las  uni- 
Tsrsiitades  los  que  ea  lierna  ednd  esUbaa  estudiaiido- 

Y  fiaalmente,  [os  que  iaraman  ú  España  de  esdíril  y  ¡lo- 
bre  no  penetran  mas  que  las  primeras  vlslits  de  ver 
despoblados  alguikos  lugares ;  y  asi ,  es  iujusla  la  iiolu 
que  le  poneu ,  pues  ni  la  lierra  so  lia  eslerillzado  ni  lian 
CfisodolasiaOuencíusquuen  día  producen  losmctales, 
de  que  hay  Untns  y  lan  abundantes  minas ,  como  se  vo 
en  las  que  este  nño  se  han  descubierto,  que  son  de  to- 
dos inelules  cinco  rail ,  que  en  número  eiccdeu  y  en  ri- 
qütítt  compitea  con  Ins  del  Potosí ;  lú  en  sus  naturales 
se  lia  enlldqueeido  el  valor  inililor  de  sus  pasados.  Lo 
que  Ú  España  falla  e;  grnte  que  cultive  las  tierras  y  be- 
neücie  las  minas  ;  pon|uo  lu  muclia  ríqueitt  lia  tieubo 
cabnileros  V  nobles  Ú  muchos  que  no  loeran,  quedando 
flaco  y  débil  el  estado  plebeyo  y  popular.  Y  asi,  aunque 
lusroinasnuevameule  descubiertas  sean  tan  nbuudan- 
les  como  aCrman  los  ijue  las  hun  reconocido,  recelo 
que  por  falta  de  trabajadores  no  lia  de  sacarse  de  ellas 
benelicio  alguno,  por  ser  los  españoles  de  tan  altivo  co- 
raiion ,  que  no  se  acomodan  i  trabajo  tan  servil.  Uemús 
desto,  como  los  precias  de  les  cosas  esldn  en  España 
tan  subidos  por  la  tiraniade  los  tratantes,  habiéndose 
de  pagar  jornales  suRcientes  al  sustento  de  los  que  tra- 
bajaren en  ellas,  uo  quedará  útil  considerable.  Demás 
de-que  cuando  cesen  estas  dilicullades,  debe  conside- 
rar la  prudente  razón  de  estadoquCiSadindose  la  abun- 
dancia de  plata  que  se  espera,  vendrín  los  precios  de 
todo  lo  vendible  i  ser  lan  superiores  que  sea  de  grande 
impedimento  al  comercio ,  siendo  forzoso  trajinarse 
mucha  moneda  para  la  compra  de  cualesquier  merca- 
derius,  como  hoy  sucede  con  el  vellón ,  y  como  hubiera 
sucedido  con  la  plata  si  de  oda  y  del  oro  no  se  bubiem 
hecho  tan  graude  saca ;  sieudo  cierto  que  sin  lo  que  en 
España  habiu,  y  sin  loque  se  lia  sacado  de  las  minasde 
Guadalcanal  ,  se  liabian  traído  registrados  ü  España 
desde  el  año  de  4510  hs^la  ei  de  617,  mil  quinientos 
treinta  y  seis  millones  ,  que  ,  á  no  haberlos  expelida 
nuestro  descuido,  Dosfueruu  antes  de  impedimentoque 
de  riqueza.  La  importante  á  las  provincias  es  la  natural 
de  los  frutos  de  lu  tierra ,  como  de  los  gunililos  de  Ge- 
rion  lo  pondera  Trogo  Pompeyo :  Inde  deniqueaTmenta 
Gerionis  quaeütU  temporibus  lolae  opes  habebantw. 

V  asi,  DO  se  debe  llamar  mas  nca  la  provincia  que  tenga 
mas  oro  y  plata ,  si  au  ella  cuestan  mas  caras  las  cosas 
que  se  venden;  do  obslaute  que,  habiendo  de  tener 
guerras  lorasleras, se  necesitada  tesoros  que  corran  en 
tudas  partes ,  como  es  el  oro  j  plata.  Lo  que  á  España 
lia  sido  du  grande  daño  es  el  inud'J  de  administrarse  la 
bacienda ,  de  que  ha  resultado  que  en  los  ejércitos  del 
tnasrico  principe  del  mundo  se  hayan  conocido  i  n  ti  ni' 
tasneceaidudes;  que  es  de  lo  que  se  quejaba  (^nou, 
general  de  Arlajfrjes,  díciéodole  que  sus  ejércitos  de 
tierra  y  sus  armadas  de  mnr  se  perdían  por  pobrezo, 
aiondouliauricoy  poderoso,  y  que  teuiúndulos  supo- 
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riores  il  sus  enemigos ,  eran  vencidos  m 
ejércitos  por  el  uiul  urden  qife  linhio  cu  reniitir  el  Jí- 
iicro  y  el  hacer  tos  aprestos  en  tiempo  y  en  ssion ' 
Quaerilur  opulentissimi  Regit  betla  inopia  iilait,  ti 
qui  exercitum  parein  hottibug  habfat,  pctuiua  rUn 
quaepraesletiinferiorfmqueevmea  parttfiriimimt- 
nirí,  qua  longé  tuperior  Ht  pottulut  dari  ñbi  nuaiiie- 
rium  impensae ,  quia  pluribut  id  mandari  prmcib* 
sumest.  Que  es  lo  mismo  que  todos  los  borabres  curfim 
lamentan  en  España ,  alinnando  que  desde  que  i«  lo* 
cienda  real  pasa  por  muchos  arcaduces,  attda  lUsiiiiiiui- 
da,pueshuinedeciéndose  todos,  es  fonoM)  llegue pun 
agua  li  las  fuentes.  España  csld  muclto  masriciqv 
otras  cualesquier  provincias  de  Europa  ;  y  si  no  ta^ 
mus  los  pesebres  y  tinajas  de  piala  cnnio  cuando  loscaN 
laginesos  vinieron,  liay  en  el  dia  d<j  hoy  mudia  ocupada 
cu  servicio  de  mesa,  encantaros,  eu  vacias,  en  bott- 
les,  en  virillasde  chapines,  en  raiiiil  lateros  y  eolia- 
los  para  yerbas  y  otros  vanos  ministerios- 
De  suerte  que  eá  cualquiera  forzosa  ocasión  padris 
es<uspravincias,sia  tocarenlainCnita  plata  tieditadit 
los  templos,  y  por  tanto  reservada,  valerse  demut^v- 
de  riqueza,  ocupadaaun  en  ministerios  bajus,  conqv 
podrá  tenerúraya  lodos  Eos  enemigos  dcsiafelti6M«- 
ua.  Atiéndase  ú  considerar  que  si  abora  ciacucuu  tim 
liabia  encada  ciudad  cuatro  ú  seis  majoraigos  do  I  b3 
ducados  de  renta,  parecía  cosa  grawle ,  y  en  «I  día  At 

hoy  hay  infinitos  de  &  cuatro,  Aséis  y  ád" '  ■  -' 

las  casas  de  los  oGciales  eslío  masalhn; 

estar  las  de  los  caballeros;  de  suerlí '!  ■  ■ 

conoce  solo  en  las  ca»s  de  los  que  pr'i<i  . 

tan  sus  haciendas,  y  en  las  do  los  miscrulilu  !4Íiriil> 

res,  que  teniendo  grandes  cargas,  no  iien<^nni«doa« 

que  aligerarlas.  Los  que  quisiereo  rer  mas  frañilfui  ir 

España  lean  ú  Ptolomco,  al  obispo  de  C 

rincoSiculo,dPosidonio,  APolibio.ú  !' 

i  Damián  de  Goes,  d  Juan  Botero ,  ú  < 

áBaseo,  con  otros  muchos,  y  eu  pa^ir 

io,  Historia  de  loíreyadtSobntarbt.  ■■u 

escribid  el  monje  fkmlierte,  donde  «i. 

guo  loca  cosas  muy  particulares  de  ln^ 

España. 

DISCORSO   XXIt. 


^ 


Queelreyes  eoraíon  dt  lartpúbhta.{Xcti9, 

Con  varios  nombres  han  querido  la*  prr 
significar  el  afecta  con  que  los  reyes  d.   . 
bien  universal  de  los  vasallos.  ElseüJr  . 
dijo  qua  eran  el  corazón  de  la  repúblici  , 
cando  los  espíritus  vitales,  da  fuerzaú  I-' 
bros.  Y  asi  como  lo  que  mes  urna  el  lioi  . 
razón,  asi dcbcnios  amar  í  nuestros  F'' 
deben  amar  con  amor  recíproco,  sí<m 
acarrea  seguridad  en  las  monBn|tiÍai,  qu«  u  Uüi  u 
amor  eu  el  rey ,  destruirá  en  dos  días  rl 
los  vasallos,  lU)  liabrd  guarda  de  a 
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Eseííure  la  vida  :  verdad  de  que  tenemos  suíicieiUes 
ejemplos  en  las  provincias  vecinas.  Y  por  esta  razón, 
escribiendo  al  emperador  Arcadio  el  filósofo  Sínesio, 
dice  que  no  hay  otra  potestad  de  mayor  fuerza  que  la 
que  está  cercada  de  amor,  y  que  ningún  hombre  parti- 
cular goza  de  mayor  seguridad  que  el  rey  á  quien  sus 
vasallos  no  temen^  porque  los  ama  y  le  aman  :  Quae 
€nim  potestas  valentior  ea ,  quae  benevolentia  ftdci' 
tur?  Quis  auiem  é  privaiis  securior  ágil  eo  Rege ,  non 
quem  metuunt  cives,  sed  pro  quo  metuunl?  Porque  e) 
rey  que  es  temido  y  no  amado ,  es  forzoso  que  tema  á 
muchos ,  como  lo  dijo  Labencio  romano :  Necesse  esi, 
ttt  mullos  timeat  quem  muUi  timent.  Y  Enio  dijo  que  al 
que  se  teme  se  aborrece :  Quem  metuunt ,  oderunt,  et 
quem  quis  oderit,  periisse  expetit.  Y  así,  solo  aquel 
reyes  dichoso  que ,  obligando  á  sus  vasallos  con  amor, 
«s  amado  de  ellos  como  el  propio  corazón ^  de  quien  re- 
ciben la  vida  y  conservación  ;  que  es  lo  que  dijo  Platón, 
llamando  al  corazón  origen  de  las  venas  y  fuente  de 
la  sangre ,  que  con  presteza  y  sin  prolijas  dilaciones 
socorre  con  acelerado  ímpetu  á  los  demás  miembros : 
Cor  venarum  origo,  fonsque  sanguinis  ímpetu  quodam 
manans,  Y  de  ser  los  reyes  corazón  de  la  república ,  les 
nace  la  obligación  de  estar  siempre  velando  en  los  ne- 
gocios ^blicos ,  mientras  los  subditos  duermen  á  sue- 
ño suelto  de  cuidados.  El  emperador  Justiniano  d^o 
que  no  gastaba  las  noches  en  saraps  y  Gestas  vanas  ni 
«n  juegos  peligrosos ,  sino  en  considerar  y  consultar  los 
medios  como  maptener  sus  vasallos  en  quietud  y  tran- 
quilidad ,  libres  de  todo  recelo  :  Non  in  vanum  vigilias 
dttcimuSf  sed  in  hujusmodi  eos  expendimus,  eonsilia 
pernoctantes ,  et  noctibus  sub  aequalitate  dierum  uten^ 
tes ,  ut  nostri  subjecti  sub  omni  quiete  consistant  solli^ 
citudine  liberati.  Porque^  como  dijo  el  rey  Teodoríco, 
la  tranquilidad  y  descauso  del  vasallo  es  la  que  da  glo- 
ria y  honor  al  principe :  Regnantis  est  gloria  subjectO" 
rum  otiosa  tranquilinas  ;  advirtiendo  que  los  reyes 
se  instituyeron  por  el  pueblo,  y  no  el  puehlo  por  los  re- 
yes, y  por  esta  razón  dijo  Séneca  que ,  con  ser  tan  po- 
derosos que  está  subordinada  la  ejecución  de  sus  gus- 
tos á  las  leyes  de  sola  su  voluntad ,  hay  muchas  cosas 
que,  siendo  lícitas  á  sus  vasallos,  no  son  á  los  príncipes, 
cuyo  desvelo  defiende  his  casas  ajenas ,  cuyo  trabajo 
da  descanso  ¿  sus  vasallos,  cuya  ocupación  es  causa  de 
que  ellos  se  entretengan  :  Caesari,  cui  omnia  licent, 
propter  hoo  multa  non  licent ,  omnium  domos  ülius  vt- 
gilia  defeudit,  omnium  otium  illius  labor,  omnium 
delicias  illius  occupatio.  Imitando  el  rey  al  buen  pilo- 
to ,  que  mientras  los  pasajeros  duermen ,  va  él  asido  al 
timón  del  gobierno.  De  que  resulta  ser  cierto  lo  que 
<lijo  san  Pablo :  Quipraeest  in  solliciludinef  y  lo  que  di- 
jo Antigonó  á  Eiiano,  que  el  reinar  era  una  noble  ser- 
Tidumbre :  An  ignoras ,  fili  mi ,  nostrum  regnu/n  esse 
nobilemservitutem?  Y  en  este  sentido  entiendo  lo  que  se 
dijo  en  los  Cantares :  Ego  dormio,  et  cor  meum  vigilat, . 
Y  asi ,  los  reyes  han  de  buscar  sus  mayores  entreteni- 
mientos en  el  despacho  de  los  negocios ,  como  de  Tl- 
heño  refiere  Tácito :  Se  tamen  fortiora  solatia  é  com- 
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¡  plexu  reipublicaepetivisse\  y  él  mismo  iNegotia  pro 
solatiis  accipienSfjus  civium,  preces  sociorum  trac» 
tabat.  Que á  los  reyes  que  no  hicieren  esto,  Jes  suce- 
derá lo  que  de  Ptolomco,  rey  de  Egipto,  dijo  Trogo 
Pompeyo ,  que,  olvidado  de  su  obligacioa  y  majestad, 
gastaba  las  noches  en  deshonestidades  y  los  días  en 
banquetes ,  celebrándolos  con  bailes  y  músicas  despera- 
tadoras  de  sensualidad,  no  contentándose  con  asistir  á 
ellas,  sino  con  ser  el  maestro  de  todas  las  maldades; 
de  que  tuvo  origen  la  ruina  de  su  reino  :  Átque  ita  no- 
minis ,  ac  majestatis  oblitus,  noctes  in  stupris ,  dies  in 
conviviis  consumit :  adduntur  instrumenta  luxuriae 
tympana^  et  tripudia;  nec  jam  spectator  Rex,  sed 
magisternequitiae  nervorumoblectamenta  modulatur. 
Haec  primó  labentis  regiae  tacita  pestis,  et  occutta 
mala  fuere.  Y  asi ,  por  ser  los  reyes  corazón  del  reino, 
les  incumbe  la  obligación  de  acudir  á  socorrer  la  parte 
mas  necesitada  del  cuerpo  místico,  que  son  los  pobres ; 
y  no  hablo  de  los  mendigos,  sino  do  los  que,  sirviendo 
á  la  república ,  viven  en  extremo  aprieto ,  como  son  los 
labradores  y  los  demás  populares.  Y  por  esta  causa  di- 
cen que  el  corazón  está  en  el  lado  izquierdo ,  porque 
es  mas  flaeo  que  el  derecho.  Resida  pues  la  presencia 
del  rey  en  las  miserias  do  los  humildes ,  y  hará  verda- 
dero oficio  de  corazón ;  porque  los  afligidos  son  los  que 
buscan  el  amparo  real  y  como  lo  dijo  Teodorico  :  FoHu" 
naminor  principem  quaerit.  También  dan  i  los  reyes 
apellido  de  padres  de  familias  y  padres  de  la  patria, 
que  es  el  que  mas  apetecen  y  el  que  mas  les  compete, 
como  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  «  Que  toda  la 
universidad  de  la  gente  lo  hayan  por  padre,  n  Pues  los 
reinos  no  son  otra  cosa  que  una  grande  y  extendida 
familia :  Omnis  enim  domus  ab  eó ,  qui  maximus  natu 
est,  tanquam  á  Rege  gubemabatur.  Y  desta  virtud 
de  tratar  á  los  vasallas  como  el  padre  de  familias  tra- 
ta á  sus  hijos ,  alabó  Plinio  á  Trajano :  lia  dHm  dvibus 
tuis  quasiparens  cum  liberis  vivis,  Y  Claudiano  á  Ho- 
norio :  Tudivem  patremqu^  geris.  Es  asimismo  el  rey 
vicario  de  Dios  en  lo  temporal,  no  para  fulminar  y  dis- 
parar rayos 'de  rígpr,  sino  para  alentar  con  humani- 
dad los  subditos  ;  no  para  ostentación  de  grandeza, 
smo  para  protección  de  los  miserables.  Y  así  dijo  Dios : 
Per  me  Reges  regnant;  derivando^  de  la  omnipotencia 
divina,  como  de  primera  causa,  la  limitada  que  tienen 
los  principes  y  monarcas.  Y  Homero  tonfesó  esta  ver-  * 
dad,  diciendo  que  ab  Jobe  sunt  Reges  ;  con  poderes 
suyos  mandan,  y  con  imitación  suya  han  de  gobernar. 
Llámanse  asimismo  los  reyes  reglas  y  niveles,  porque 
por  sus  costumbres  se  regulan  y  nivelan  las  de  los  sub- 
ditos. Así  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  aE  dixéron, 
que  el  Rey  tanto  quiere  decir  como  regla,  ca  así  como 
por  ella  sé  conoscen  todas  las  torturas ,  é  se  enderezan, 
así  por  el  Rey  son  conoscidoslos  yerros,  ó  emendados.» 
Es  asimismo  sol  de  sus  reinos,. cuyos  resplandores  no 
sufren  sino  las  águilas  castizas,  como  dijo  Casiodoro : 
Aspectum  solis,  nisi  clara  lumina  non  requirunt :  quia 
üli  tanlum  possunt  rutilantes  pati  radios,  q'uos  cor*^ 
tal  oculos  habere  purissimoi* 
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Son  también  los  retes  comparados  á  los  nervios, 
que  hacen  trabazón  de  todos  los  miembros ,  para  que 
el  rey  y  el  reino  hagan  un  cuerpo  indivisible.  Así  lo 
dijo  Séneca :  lüe  est  enim  vinculum ,  per  quod  respu^ 
bliea  cokaeret:  Ule  spirilus  vitalis,  quem  haec  tot 
tnillia  trahunt;  nihil  ipsaper  se  futura,  nisi  onus  et 
praeda,  si  mens  illa  subtrahatur.  Pero  lo  que  mejor 
compete  á  los  reyes  es  llamarse  cabezas  del  reino.  Así 
lo  dijo  el  mismo  rey  don  Alonso ,  y  por  eso  han  de  venir 
de  ellos  las  influencias  á  todo  el  resto  del  cuerpo.  Pues, 
como  dijo  Séneca  >  á  capite  bona  valeludo.  De  suerte 
que  los  emperadores ,  reyes  y  príncipes  son  cabeza  de 
h  república  para  gobernar  los  demás  miembros ,  son 
padres  de  familias  en  la  vigilancia ,  son  vicarios  de  Dios 
en  la  providencia  temporal,  son  nervios  que  hacen 
trabazón  del  rey  y  reino,  son  regla  y  nivel  que  ajustan 
las  acciones  de  los  subditos ;  y  Gnalmente,  corazón  del 
reino,  que,  dándole  espíritus  vitales,  le  conserva  en 
paz  y  justicia.  Y  para  todas  estas  calidades  han  de  te- 
ner tres  virtudes,  que  llamó'  Cicerón  imperiales :  tra- 
bajo en  los  negocios ,  valoren  los  peligros ,  industria  en 
las  acciones  :  Hae  sunt  imperatoriae  virtutes ,  labor 
in  negotiis,  fortitudo  inpericulis,  industria  in  agen- 
do.  Y  porque  de  las  calidades  que  ha  de  tener  el  buen 
rey  liabló  el  concilio  Hagunciense,  y  están  escritos  in- 
flnitos  libros,  no  me  meto  en  materia  superior  á  mi  ta- 
lento ;  siendo  cierto  que  de  la  ciencia  real  solos  los  re- 
yes pueden  ser  buenos  maestros.  Y  por  esta  razón  Je- 
nofonte introdujo  á  Cambíses  enseñundo  á  Ciro  la 
verdadera  arte  de  reinar,  que  se  reduce  á  que  el  rey 
cuide  en  primer  lagar  del  bien  de  sus  reinos,  obede- 
ciendo las  leyes  que  hiciere ,  honrando  sus  consejeros, 
premiando  la  virtud  y  castigando  los  vicios.  Y  el  que 
quisiere  ver  el  retrato  de  un  buen  rey  lea  el  capítulo 
veinte  y  nueve  de  Job,  donde  dice  que  ha  de  estar 
adornado  de  justicia,  vistiéndose  de  juicio  en  lugar  de 
galas  y  diadema ;  siendo  ojo  para  el  ciego ,  pié  para  el 
cojo  y  padre  de  los  pobres,  poniendo  particular  dili- 
gencia en  castigar  las  culpas,  rompiendo  las  muelas  á 
los  malos  y  sacándoles  la  presa  de  las  unas ;  que  aun- 
que en  el  rey  han  de  concurrir  todas  las  virtudes  co- 
munes ,  no  son  estas  las  que  bastan  á  hacerle  buen  rey, 
si  no  tiene  las  virtudes  reales.  Y  por  eso  dijo  Cicerón 
que  no  era  suficiente  alabanza  para  un  rey  decir  que 
era  virtuoso :  Regem  hominem  essefrugi  non  est  mag- 
nülaus, 

DISCURSO  XXIII. 

Qae  las  eargts  de  la  monarqofa  se  deben  repartir  á  todas  las 

provincias  della. 

Si  ya  también  en  esto ,  no  solamente  Castilla  (punió 
bien  considerable)  viene  á  ser  la  obligada ,  sino  los 
demás  reinos  y  provincias.  (Texto,  nára.  10.) 

GLOSA. 

Todas  las  monarquías  han  usado  siempre  enriquecer 
la  cabeza  del  imperio  con  los  despojos  y  tributos  de  las 
provincias  y  naciones,  ó  ganadas  por  armas  ó  habidas 
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por  otros  justos  derechos.  As!  lo  hicieron  los  romanos, 
enriqueciendo  el  erario  con  los  despojos  de  África  y 
Persia ,  ó  como  otros  dicen ,  de  Perseo.  Así  lo  dijo  Ln- 


cano: 

Tune  ecñiiíui  imo 

Eruiíur  templo ,  muUU  Intaetu  éh  mmU , 
Bmm¡  eentut  popuüt  qnem  Pmicñ  keiUf 
Qnm  iedert  Pena,  quem  wieii  pr^eém  PUBppL 

Y  entre  otras  alabanzas  que  el  poeta  Clauditnofióá 
Estilicen ,  fué  decir  que  habia  traído  al  imperio  ríqoe» 
zas  no  conocidas,  desde  remotas  y  heladas  provioctai: 

Inttarque  tropkaet 

tteluiit  ignotum  geñdU  teeñfi  éh  9ri9, 

Y  no  solo  Roma ,  sino  todas  las  colonias  y  las  dadi- 
des  á  quien  se  comunicaban  los  privilegios  romanos, 
eran  exentas  de  pechos  y  tributos ,  gozando  dd  dere- 
cho itálico,  de  que  tuvo  origen  el  llamar  hidalgos  i  los 
que  no  pechaban.  Solo  Castilla  ha  seguido  diverso  iikk 
do  de  imperar,  pues  debiendo,  como  cabeza,  ser  lanas 
privilegiada  en  la  contribución  de  pechos  y  tributos,  es 
la  mas  pechera  yla  que  mas  contribuye  para  la  defensa 
y  amparo  de  todo  lo  restante  de  la  monarquía;  porque 
no  solo  da  par»  el  sustento  de  la  casa  real  y  para  asegu- 
rar las  costas  de  España ,  sino  también  para  pr^idiar  I 
Italia,  sustentar  las  fuerzas  de  África ,  reducir  á  Han- 
des  y  socorrer  provincias  y  príncipes  extranjeros;  que 
aunque  el  hacerlo  es  buena  razón  de  estado  para  áoh 
viar  la  guerra  de  nuestros  reinos,  pues  (como  queda á* 
cho)  el  que  no  las  tuviere  fuera  de  sus  tierras  las  teodri 
en  ellas :  Qui  foris  hostem  non  habet,  domi  inverna; 
con  todo  eso  parece  justo  que,  repartiéndose  las  ctrgtf 
en  proporción,  quedara  por  cuenta  de  Castilla  el  sos- 
tentarla  casa  real,  guardar  sus  costas  y  la  carrende 
Indias ,  y  que  Portugal  pagara  sus  presidios  y  las 
das  de  la  India  Oriental,  como  lo  hacia  cuando  no 
ba  incorporado  con  Castilla.  Que  Aragón  é  Italia  deci- 
dieran sus  costas,  y  sustentaran  para  ello  los 
milicia  necesaria ;  porque  no  parece  puesto  en 
que  la  cabeza  se  atenúe  y  enflaquezca ,  mientras  Iñd»- 
más  miembros,  que  están  muy  poblados  y  ricos,  rnto 
las  cargas  que  ella  paga ;  siendo  mas  justo  que  las  jv»- 
vincias  que  están  vecinas  á  confinantes  enemigos  coa- 
tribuyan  mas  para  su  propia  defensa ;  como  en  las  co^ 
tes  de  Madrid  del  ano  de  i  528  se  pidió  al  señor  emig- 
rador Carlos  V;  pudiendo  decir  Castilla  á  las  denís 
provincias  lo  que  el  rey  Atalarico  escribió  á  los  redía- 
nos, que  gastaba  sus  erarios  y  la  sangre  de  sos  godos 
para  que  ellos  gozasen  de  una  parlera  y  pacífica  ale- 
gría :  Nos  autem  miultis  expensis  agere,  til  iüi  iétetd 
gárrula  exultatione  gaudére ;  y  el  mismo :  Sec  dkd 
Ínter  vor  esse  divisum,  nisi  quód  iUi  labores  MKev 
pro  communi  utilitate  subeunt  :  vos  autem  ciiMu 
Romanae  habitado  quieta  multiplicaL  Que  el  socor- 
rer Castilla  á  las  demás  provincias  es  muy  puesto  ein- 
zon,  si  ella  estuviere  sobrado  rica,  conforme  á  lo  qoe 
dijo  Séneca,  que  el  dar  ha  de  ser  sin  que  el  quedas» 
ponga  en  necesidad :  Dabo  egenti^  sed  ut  ipse  non  egeasí, 
succurram  pcriturOy  sed  ut  ipse  non  peream.  Coo» 
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nms  latamente  se  Aré  en  el  siguiente  discurso ,  forzoso 
es  tal  vez  socorrer  á  ios  principes  amigos ,  pero  con  tal 
templanza ,  que  siempre  quede  caudal  para  los  acciden- 
tes que  pueden  suceder.  No  alabo  lo  que  hacia  Filipo, 
rey  de  Macedonia ,  que  entretenía  con  promesas  de  so- 
corros y  jamás  los  enviaba,  porque  lo  hacia  á  fin  de  po- 
der él  despojará  los  vencidos  y  vencedores ^rque  en 
ninguna  ocasión  es  discupable  la  mentira;  pero  en  el 
publicar  que  los  socorros  serán  mayores  de  lo  que  en 
efecto  han  de  ser,  hay  utilidad  de  que  tal  vez  sola  esa 
fiuna  acobarde  y  detenga  al  enemigo  :  Fama  bella  ita^ 
re.  Y  de  César  dijo  Trogo  Pompeyo  que  venció  mas  con 
la  fiuna  que  con  las  armas  :  Plusque  Caesar  magnUth 
diñe  nominis  ftit  fecü ,  quám  armis  alius  Imperator 
faceré  potiuseet.  Y  así,  concluyo  este  discurso  con  que 
coDviene  que  en  las  cargas  y  tributos  de  las  provincias, 
eo  cuanto  fuere  posible,  haya  una  debida  y  ajustada 
propordeo,  sin  que  todo  el  peso  cargue  sobre  la  ca- 
beza. 

DISCURSO  XXIV. 
Ue  las  mereedes  exorbitaotes.  i 

Fúeelta  tnajeitad  te  sirva  irse  muy  á  la  mano  en  las 
mercedes  y  donaciones  que  ha  hecho  y  hace,  y  en 
ias  ayudas  de  costa  que  ha  dado ,  porque  lo  que  se 
da  á  uno  se  quita  á  muchos.  (Testo ,  núm.  iO.) 

GLOSA. 

Lo  que  el  Consejo  propone  á  su  majestad ,  de  que  se 
mya  á  It  mano  en  las  mercedes  que  proceden  de  su  11- 
bertlísimo  y  generosísimo  pecho  ^  y  que  se  revean  las 
hechas,  y  se  revoquen  y  anulen  las  inoGciosas  exorbi- 
tantes y  las  sacadas  con  siniestras  relaciones  por  favor 
ó  importunidad  ó  por  otros  malos  medios,  es  uno  de  los 
Bsas  importantes  que  se  pueden  hallar  para  el  reparo  de 
la  real  hacienda,  y  juntamente  para  aligerar  el  senti- 
miento j  enjugar  las  lágrimas  de  los  pobres  vasallos, 
que  con  gemidos  lloran  si  ven  que  lo  que  ellos  contrí- 
hayea  del  sudor  y  trabajo  de  sus  manos  se  lo  llevan  los 
cortesanos,  ricos  y  holgazanes.  Contra  lo  que,  dijo  san 
bidoro,  ponderando  que  era  grave  culpa  dar  á  los  po- 
derosos la  sangre  de  los  pobres,  queriendo  con  ella 
granjear  el  aplauso  de  los  ricos ;  porque  eso  es  quitar  el 
agua  á  la  tierra  árida  y  seca,  por  aumentar  con  ella  los 
ríos  caudalosos  :  Magnum  scelus  est,  rem  pauperum 
praestare  diviUbus ,  ei  de  sumptibus  inopum  acquire^ 
re  favores  potentum ,  arenli  terrae  aquam  tollere ,  et 
/btrnina,  quae  non  indigent,  irrigare.  Palabras  dignas 
de  escribirse  con  letras  de  oro  en  los  corazones  de  los  r^ 
yes ,  para  que  se  acobarden  en  dar  á  los  ricos  lo  que  los 
pobres  han  contribuido  con  lágrimas  y  suspiros.  Así  lo 
ponderó  el  rey  Teodorico  cuando  dijo  que  era  cruel- 
dad convertir  en  otros  usos  lo  que  Roma  habia  pagado 
con  sollozos  :  Nefas  est  enim ,  ut  in  alios  usus  Irán- 
seant,  quae  sibi  subslracta  non  immeritó  Roma  suspi' 
rat,  Y  no  nos  debemos  admirar  que  el  pueblo  gima  y 
suspire ,  si  acaso  juzgu  que  de  lo  que  se  le  quita  de  su 

forzoso  sustento  en  las  sisas  de  bastimentos  precisa- 
S. 


497 

mente  necesarios  hacen  los  poderosos  suntuosos  ban- 
quetes, cumpliéndose  lo  que  dijo  el  profeta  Amos,  que 
estos,  como  duermen  en  camas  de  maríil,  palo  santo, 
ébano  y  granadillo;  como  tienen  sus  casas  adornadas 
de  ricas  tapicerías  y  matizadas  alfombras;  como  comea 
regalados  platos  y  costosos  guisados;  como  beben  los 
mas  preciosos  vinos  y  gastan  exquisitos  olores,  no  se 
compadecen  de  los  trabajos  del  afligido  pueblo ,  ni  con- 
sienten que  lleguen  á  los  ojos  y  oidos  de  los  principes : 
Qui  dormitis  in  lectis  aeburheis,  et  Icucivitis  in  stratis 
vestris;  qui  comeditis  agnum  de  grege,  et  vitulos  de 
medio  armenli,  qui  canitis  ad  voeem  psalterii;  sicut 
David  putaveruntse  habere  vasa  canticio  bibentis  vi" 
num  in  phialis,  et  óptimo  ungüento  delibuti,  et  nihil 
patiebantur  super  contritione  Joseph.  Donde  esto  su- 
cediese no  se  podría  nadie  admirar  de  las  quejas  del 
pueblo  siendo  justas,  cuando  constare  que  con  su  san- 
gre y  sustancia  se  hubieren  fundado  grandes  mayoraz- 
gos ,  pues  no  teniendo  otro  modo  de  desfogar  su  senti- 
miento es  forzoso  lo  haga  con  lamentos  :  Nam  laesus 
animus  vociferatione  pMcitur.  Por  lo  cual  deben  los 
príncipes  considerar  que,  aunque  la  liberalidad  es  vir- 
tud propia  de  ánimos  reales,  h^  de  estar  regulada  con 
el  equilibrio  de  la  prudencia  de  tal  manera,  que  no 
venga  á  tocar  en  el  extremo  de  la  prodigalidad;  que  si 
este  vicio  es  tan  culpable  en  todos,  lo  es  mas  en  los  que 
tienen  soberanía  para  quitar  á  muchos  lo  que  han  de  dar 
á  pocos ;  de  que  resulta  lo  que  dijo  Salustio  :  Ut  pauci 
Ülustrentur,  mundus  evertitur,  unius  honor  orbisexci" 
dium  est.  Y  deste  pensamiento  hizo  un  emblema  Oroz- 
co,  en  que  pone  un  podador  que  despoja  y  desmocha 
muchas  cepas  para  hacer  un  manojo  de  sarmientos, 
que  viene  á  pararen  el  desperdicio  del  fuego,  y  es  la 
letra  :  UnUis  compendium  multorum  dispendium. 
¿Cuántas  casas  de  labradores  se  habrái^ deshecho  para 
solo  labrarse  una ,  y  fundarse  un  mayorazgo  de  algún 
ministro?  Yo  no  lo  sé  ni  lo  afirmo';  pero  voyme  con  lo 
que  dijo  el  obispo  de  Zamora,  que  ut  suas  construant, 
pauperum  domos  evertunt.  Y  así,  el  príncipe  que  hi- 
ciere mercedes  á  unos,  de  lo  que  para  sustento  de  las 
armadas  y  ejércitos  le  contribuyen  muchos,  no  solo  no 
se  podrá  llamar  liberal ,  sino  que  cometerá  culpa  de  des- 
perdiciador, siendo  menor  inconveniente  el  dejar  de 
dar,  que  el  dar  quitando.  Asi  lo  dijo  PUnio  á  Trajano : 
Nihil  largiatur  Princeps  dum  nihil  auferat.  Porque  si 
con  las  dádivas  granjea  un  tibio  y  moderado  agraideci- 
miento ,  con  lo  que  quita  despierta  un  inmortal  odio, 
por  haber  en  los  hombres  mas  propensión  á  la  venganza 
de  la  ujuría  que  al  agradecimiento  del  beneficio,  juz- 
gando lo  primero  por  ganancia  y  lo  segundo  por  carga : 
Tanto  proclivius  est  injuriae,  quam  beneficio  vicem 
exolvere,  quia  gratia  oneri,  ultio  in  quaestu  ha^ 
betur.  Y  así  dijo  Séneca  que  las  injurias  echan  mas 
hondas  las  raíces  que  los  beneficios:  Ita  natura  com^ 
paratum  est ,  ut  altiús  injuriae ,  quám  merita  deseen^' 
dant.  Demás  desto ,  es  cosa  evidente  que  en  los  que  con 
las  exorbitantes  mercedes  recibidas  han  comenzado  á 
faltar  las  esperanzas  de  otros  nuevos  bencí¡cío<: ,  cesa 
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también  ol  afecto  con  que  antes  de  recibirlas  servian  á 
sus  royes ;  y  aun  (según  la  opinión  de  Cornelio  Tácito) 
coando  los  beneflcios  llegan  á  ser  tan  grandes  que  tío 
pueden  tener  igual  recompensa,  engendran,  en  lugar 
de  agradecimiento ,  odio :  Nam  beneficia  eo  usque  lae^ 
ta  sunt,  dum  viderUur  exolvi  posee,  ubi  muUum  arUe^ 
venere,  pro  gratia  odium  redditur.  Porque  entonces 
aborrecen  sus  bienhechores,  mirándolos  como  acreedo- 
res. Y  ú  este  inconveniente  se  junta  otro,  que  es  deses- 
timarse y  envilecerse  las  mercedes  cuando  se  dan  acu- 
muladas. Así  lo  dijo  Teodorico :  Ne  magna  vilescerent, 
oúm  simul  omnia  funderentur.  Y  no  es  de  poca  consi- 
deración que  si  los  reyes  por  parlicular  inclinación  ha- 
cen alguna  merced  ú  algún  criado  ó  ministro,  si  acierta 
ú  sor  algo  mayor  de  lo  que  piden  sus  servicios,  luego 
«o  sacan  de  ella  consecuencias  para  que  los  demás  for- 
men quejas ,  cuando  por  las  que  á  ellos  se  les  han  he- 
cho debieran  dar  iuQnitas  gracias,  considerando  que 
no  puedo  haber  peso  y  medida  que  ajuste  por  onzas  y 
adarmes  las  calidades  y  servicios  de  los  criados  y  mi- 
nistros; y  asi ,  van  buscando  motivos  para  justiGcar  su 
desagradecimiento  y  para  no  dar  gracias ;  que  estas 
(conK)  dijo  Séneca)  no^se  compadecen  con  la  envidia : 
Son  potesi  auiem  qtdsquam,  et  invidere,  et^atias 
agere.  Porque  luego  decimos  que  si  nos  han  hecho  al- 
guna merced,  es  menor  que  la  que  se  hito  á  Fulano, 
que  ni  liabia  servido  mas  ni  tenia  mayores  partes :  Hoc 
miAi  praeslit,  sed  iUi  p¡us ,  sed  iUi  maturiús,  ¡  Des- 
didiados  en  esta  parto  los  príncipes,  que  dándonos  tan- 
to, hallamos  tantas  (aunqtie  malas)  ratones  para  no 
igndecer  lo  que  recibimos !  Y  es  porque  no  io  medí- 
dios  con  la  vara  de  la  raion,  sino  con  la  de  la  envidia, 
coyt  calidad  es  jurgar  mayores  los  premios  de  los 
otros;  que  es  lo  que  dyo  Virgilio  :  Praelucet  alienum 
pents ;  que  aun  para  no  ser  agndecidos  i  Dios ,  nos  pa- 
nece  que  el  rellario  de  nuestro  vecino  está  mejor  parado. 
Y  para  evitar  este  inconveniente  deben  ks  principes 
lener  mucha  atención  en  la  distribución  de  los  premios 
y  en  U  de  las  dádivas  y  mercedes ,  poniendo  los  ojos  en 
loque  dan,  á  quién  louAn,  por  qué  lo  dan  y  en  qué 
ocasión  lo  dan ,  para  que  con  estas  prudenciales  cir- 
cunstancian jusUtíquen  cu  las  dádivas  su  liberalidad  y 
en  los  pr^mii^  su  justick ;  y  asi  las  puso  Séneca ,  di- 
ciendo qw  atiendan  qmd ,  cm  ,  qmamdo ,  ^iianp ,  m^i^  et 
«Tur  <^«li^ltf  fúfii  rtfio  non  oonsfo^it. 

No  Alé  gnndejta ,  sino  vina  ostentación « la  que  hizo 
AV^andr»  Ma^^  en  úir  una  ciudad  á  quien,  sin  ceñir- 
le ei  intenr$  pri>pH\  se  jux^  indigno  de  tan  eiorbitante 
merv^ed ;  y  bion  se  vio  que  pfcatia  desle  vicio  el  qve  di¿ 
un  n^lno  á  Al^Kiniaio « sa  bertekno .  pan  que  se  aui- 
biTftse.  cMnodijo  TYv\^  PompeyA,  i  la  «rrandexi  y  p¿>- 
tettcia  del  qoe  kt  daba^  y  no  á  la  sancrne  y  ménios  dd 
i^lorKtb^.  BnTuipoesk\S|inncí}ies  deslavinaos- 
leBtaciMi«  y  «epan  que  no  ak-anxaTán  el  B^mbi>e  y  la 
virtud  de  KSerfck>§i  sio^'^  es  ^^¿uUnivlSle  con  las  ie^^es  de 
k  nron  y  <vtt  kts  d^vm&ent»  de  U  pnad»cia.  Asi  )• 


tardia,  et  ef fusta  potiiis,  quam  Mberalitas  censmáü 
est,  cui  rada  non  constat,  Y  los  seiíores  Reyes  Católi* 
eos  dijeron :  a  Non  conviene  ¿  loa  Riayes  usar  de  taota 
franqueza  é  largueza,  que  sea  convertida  en  vicio  de 
deslruicion  :  porque  la  franqueza  debe  ser  osada  coa 
ordenada  intención,  non  menguando  la  corona  real,  mo 
la  real  di(yidad.  o  Y  según  loqne  dijo  el  rey  Flavio  Re- 
cisvindo,  mejor  es  que  el  rey  toque  en  la  culpa  de  escasa 
que  en  el  vicio  de  pródigo ;  y  yo  tengo  una  opinión  pan- 
dójica ,  que  en  los  reyes  no  puede  haber  Tirtod  de  libe- 
ralidad ,  porque  cuando  dan  en  premios  de  virtndy  se^ 
vicios,  cumplen  con  la  virtud  de  la  justicia ;  y  cnandoao 
guardan  proporción,  pecan  en  prodigalidad,  porqoe 
dan  de  lo  que  el  pueblo  les  contribuyó  parala  defensa  dd 
reino ;  y  por  esto  dijo  Séneca  que  para  que  un  benefiÓD 
merezca  ese  nombre  ha  de  ser  hedió  con  juicio  q« 
advierta  lo  que  da  y  á  quién  lo  da  :  Aon  esl  benefiámL, 
cui  deest  pars  óptima  datum  esse  fudieio.  Porqoe  sí  d 
labrador  cuando  siembra  el  trigo  lo  echase  todo  jn^, 
y  no  lo  esparciese  con  igualdad,  perderia  el  nombre  de 
inteligente  agricultor,  y  junUunente  defraudaría  h  ei> 
peranza  de  buena  cosecha  y  retomo.  Díjolo  el  rey  Teo- 
dorico ,  hablando  á  este  mismo  propósito : 
enim  regia  dona ,  quod  semina  :  aparta  m 
coalescunt,  in  unum  coacta  depereuni.  Y  esjiEftp» 
derar  que,  con  ser  infinita  la  omnipotencia  de  Dios,  j 
su  riqueza  inagotaUe ,  guarda  proporción»  ▼  tieie  pen 
y  medida  aun  para  dar  vientos  y  agua  i  la  tiem.  Aali 
dijo  Job :  Qui  fecit  ventis  pondus,  ai  «^hos  úpfetÜ 
in  mensura.  Quando  pomébai pimcns  ie^emjSiwm 
procellis  sonantibus.  Y  coando  el  dar  coa  prapwHBj 
con  medida  no  tuviera  otros  frutos  mns qine  d ■sao» 
sionar  á  que  los  que  se  hallan  roa  anjcfes  pirteij 
servicios,  viéndose  con  desigoales  é  infieriores  pnnÉ^ 
desestimando  los  que  tienen,  se  jugiien  a¿iniiitai  a 
de  muclia  importancia ,  por  no  abrir  puerta  é 
tes  quejas,  que  se  justifican  por  decir  ^m 
los  reyes  es  el  que  con  los  preoaiasca&fica 
como  en  otro  discorso  se  diráiBK  litiim 
ta  razón  d  dar  »n  peso  y  nedida  es  ñas  j^gjaUám 
el  Príncipe  qneenel  partimlar.  FervesJanaaBdaí 
de  los  príndpes  de  tal  calidad,  ^ne  en  ccsiesaniíl 
dar  y  hacer  beneficio  i  nno,  na  les  paece  qnekFiM 
á  quien  deban  faacerios;  yasí,isnncnnBknéiap 
f»  In  ríin  gur  [inilirnn  frairr  r— ii  iiiui  iniAmji 
contrario,  si oomieuanáohidarákis  qat 
vido  modio,  en  logar  de  preñar 
Fándoks  como  acreedores.  Aá  lo  &w  Tádto 
de  Tiberio :  Qnof  dw  w  jcrrinia 
ditoreí  oderaL  T  Séneca  d^a  :  ^i^ 

iSú  conpositstn ^  wf  titu  Mi  iifwyrr  fimi 
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iemel  placitis  exhibelur.  De  suerte  que  si  en  los  prin- 
cipes es  motivo  de  liacer  mercedes  el  haber  comenzado 
á  hacerlas  á  un  sugeto ,  sucederá  al  contrarío  en  los  que 
con  virtud,  servicios  y  partes  no  han  comenzado  á  co- 
nocer la  beneGcencia  real ;  con  lo  cual  inGnitas  veces 
quedará  agraviada  la  virtud  y  eialtada  la  ambición ;  y 
como  dijo  Séneca ,  tal  vez  el  haber  hecho  una  merced 
sin  méritos  empeña  al  Príncipe  á  nuevas  gracias :  Cui 
inUio  ratio  non  fuissel  praestandi  beneficium ,  aliqaid 
ti  pr€íestamu8 ,  ob  id  quia  prae$tUimus.  Deben  pues 
los  principes  gobernar  con  prudencia  la  virtud  de  la  li- 
beralidad, templándola  de  modo  que  la  fuente  no  se 
agote ;  siendo  cierto  lo  que  dijo  san  lerónimo ,  que  h- 
beraUtas  liberalitale  perit.  Demás  desto,  ensena  la 
eiperíenda  infinitos  inconvenientes  que  resultan  de  las 
mercedes  y  dádivas  exorbitantes ;  y  no  es  el  menor  el 
|N>ner  á  los  príncipes  en  necesidad  de  quitar  á  unos  lo 
que  dieren  á  otros ,  con  que  se  estraga  la  liberalidad, 
coya  dilación ,  según  santo  Tomás,  es  ser  una  virtud 
que  distnouye  la  hacienda  propia  en  buenos  usos  y  G- 


para  si  y  para  otros ;  y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  : 
«Franqueza  es  dar  al  que  lo  ha  menester...  segund  el 
poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo ,  é  non  tomando  de 
Jo  agena...  Ca  el  que  da  mas  de  lo  que  puede ,  non  es 
franco,  roas  es  gastador;  y  demás  liabii  por  fuerza á 
lomar  de  lo  ageno,  quando  lo  suyo  non  le  cumpliere :  é 
li  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les  diere, 
loiie  ban  enemigos  aquellos  á  quien  lo  tomare ; »  pala- 
Arasen  que  con  toda  erudición  está  comprendida  la  di- 
fiokion  y  calidades  que  ha  de  tener  la  liberalidad ;  y 
Séneca  dijo :  Dabo  egenti ,  sed  ut  ipse  non  egeam :  suc- 
currampérituro,  sedut  ipse  nonpeream  (como  en  otro 
discurso  queda  dicho ) ;  y  este  desorden  de  dar  los  prín- 
cipes aquello  de  qué  luego  han  de  necesitar,  lo  comparó 
Aristóteles  á  una  tinaja  sin  suelo,  donde  todo  lo  que  se 
eoba  se  derrama :  Ubi  vero  vectigalia  suppelunt ,  vt¿a- 
ri  id  debet ,  quod  nunc  Reges  fadunt,  qui  quod  supe^ 

dioidunt,  rursusque  indigent  eodem  :  nam  tale 
quasi  dolium  perforatum  pauperibus  est ; 
4¡ae  es  lo  que  el  Consejo  ponderó,  diciendo  que  con  es- 
tos exorbitantes  donaciones  se  ponen  los  principes  en 
forxosas  necesidades  de  pedir  al  pueblo  lo  que  pródiga- 
mente consumieron  en  dádivas  y  otros  desaguaderos. 
T  si  en  cunlquiera  parte  es  culpable  la  disipación ,  lo  es 
nncbo  roas  cuando  se  hace  de  aquello  que  el  pueblo  ha 
contribuido  para  Gncs  señalados,  ó  para  aprestos  de  ar- 
nndas,  ó  para  paga  de  presidios,  ó  para  gastos  precisos 
do  loa  reyes ;  que  en  esto,  claro  está  que  interviene  cul- 
pa si  se  convierten  en  otros  fines  no  equivalentes :  Cum 
ébitardissimum  sil ,  td  quod  á  coUatoribus  tribuitur, 
4d  fiscus  non  percipiatf  sed  privatim  áUeri  in  lucrum 
€ádat;  porque  los  tributos,  los  dacios,  los  servicios  y 
gabelas  siempre  se  piden  y  se  dan  para  el  sustento  de 
los  ejércitos  y  custodia  de  los  reinos  :  Praestationesim" 
partentur  in  publicum ,  ex  quib^is  militares  nutriuntur 
eopiae ,  quae  ad  nostri  usum  exercitus  pro  comnmni 
'  sahUe  poscunlur  ;  siendo  indicio  de  acabarse  las  mo- 
narquías cuando  lo  que  se  contribuye  para  los  soldados 
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se  gasta  en  juegos  y  fiestas ,  y  cuando  los  premios  de- 
bidos al  valor  de  los  capitanes  se  dan  á  los  cortesanos  y 
poetas ,  cuando  los  príncipes  cuidan  mas  de  los  teatros 
que  de  los  ejércitos ,  cuando  se  hace  mayor  aprecio  del 
que  hizo  un  soneto  que  del  que  viene  estropeado  en 
defensa  de  la  patria.  Así  sucedió  á  los  atenienses,  cuyo 
imperio  por  esta  causa  deshicieron  los  macedones,  gen^ 
te  hasta  entonces  de  bajísíma  estimación :  TVmc  vectigal 
publicum,  quo  anteamilites,  acremigesalebarUur,  eum 
urbano  populo  dividi  caeptum;  quibus  rebus  effeetwn 
estf  ut  Ínter  otia  Graecorum  sordidum  et  obscurum  an^ 
tea  macedonum  nomen  emergeret.  Y  Lampridio  refiere 
de  Alejandro  Severo ,  que  lo  fué  tanto  en  el  modo  de  las 
dádivas  •,  que  raras  veces  dio  oro  ni  plata  sino  fué  á  sol- 
dados, juzgando  por  culpa  grave  que  el  rey,  que  ha  de 
ser  fiel  dispensador  de  lo  que  los  vasallos  contribuyen,  lo 
convierta  en  dádivas  voluntarias  y  en  cosas  deleitables: 
Aurum  et  argentum  raro  cuiquamf  nisi  militi  divisit, 
nefas  esse  dicenSf  ut  dispensator  publicus  in  delectatiO' 
fies  suaset  suorum  converteret  id,  quod  provinciales 
dedissent;  que  el  convertir  los  tributos  y  servicios  del 
pueblo  en  ayudas  de  costa  y  mercedes  de  cortesa- 
nos es  culpa  grave ,  de  que  justamente  se  podrían  que- 
jar los  vasallos;  como  lo  ponderó  el  rey  Teodoríco,  di- 
ciendo :  Nefas  est  enim ,  ut  in  olios  usus  transeant 
quae  sibi  sublracta  non  immeritó  Roma  suspiraC;  de 
suerte  que  en  dar  á  los  cortesanos  lo  que  el  pueblo  con- 
tribuye para  sustento  de  la  milicia ,  no  se  aventura  me- 
nos que  las  monarquías  y  la  conciencia ;  y  por  esta  causa 
propone  el  Consejo  santamente  á  su  majestad  se  sirva 
mandar  se  revean  todas  las  donaciones  y  mercedes  gra- 
ciosas y  remuneratorias ,  para  que  se  anulen ,  ó  al  me- 
nos se  reformen,  las  que  parecieren  exorbitantes,  inofi* 
cioSas  ó  sacadas  por  favor  ó  hnportunidad,  ó  por  otros 
malos  medios;  cosa  no  nueva ,  pues  la  han  hecho  otros 
príncipes;  y  demás  de  los  ejemplares  que  el  Consejo  pro- 
pone ,  es  á  propósito  el  que  refiere  Tácito ,  de  que,  ha- 
biendo entrado  Galba  en  el  imperio  y  hallándolo  ex- 
hausto y  consumido  por  las  mercedes  y  donaciones  que 
su  antecesor  Nerón  había  hecho ,  disipando  en  catorce 
años  cincuenta  millones,  anduvo  buscando  diversos 
arbitrios  para  el  reparo  de  las  apretadas  necesidades; 
y  entre  los  muchos  que  se  ofrecieron ,  ninguno  tuvo 
por  mas  justo  que  el  reformar  las  mercedes  y  donacio- 
nes, reduciéndolas  á  una  décima  parte,  ó  á  la  propor- 
ción que  correspondiese  á  los  servicios ,  para  que  saliese 
el  remedio  de  lo  misfho  que  habia  sido  causa  de  la  po- 
breza :  Próxima  pecuniae  cura ,  et  cuneta  scrutan» 
tibus  justissimum  visum  est ,  inde  repetí  ubi  inopia» 
causa  erat :  bis^  et  vicies  Neto  largitionibus  effude^ 
rat ,  appellari  singulos  jussit ,  decima  lU>eraliíatis 
apud  quemque  eorum  relicta.  Ejemplo  de  que  se  va* 
lieron  después  en  Inglaterra  los  reyes  Eduardo  y  Enrí- 
en ,  porque  estas  mercedes  exorbitantes,  que  no  llevan 
proporción  con  los  servicios  de  quien  las  recibe  ni  se 
ajustan  con  la  posibil¡«]ad  de  quien  las  hace,  se  debe 
presumir  que  fueron  ganadas  con  siniestras  rcluciones, 
con  cavilación  ó  con  importunidad ;  como  lo  dijo  el  cm- 
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parador  Ludovico  :  Si  per  malumingenium  acquirere 
tentaverü.  Porque  la  importunidad  en  los  ánimos  no- 
bles de  los  reyes  y  príncipes  induce  una  fuerza  y  violen- 
cia ,  que  muchas  veces  obliga  á  conceder  lo  que  sin 
desvergüenza  no  seles  pudo  pedir.  Díjolo  el  papa  Inocen- 
cio III :  Cdeterum  quiaprocurator  instábate  compulsi 
fidmuSf  non  tamjurü  necesntate,  sed  importunitatepe^ 
tenUs;  y  en  otra  parte :  Quaeper  ambitionem  nimiam, 
per  quam  non  concedenda  mulloties  conceditnus;  y  en 
otra :  Sed  quianonsolúm  importuna  petentiuminhiatio 
iUarum  postmodum  multiplícaiionem  éxtorsit.  Y  los 
emperadores  Graciano,  Vaíentíniano  y  Teodosio  dije- 
ron :  Sed  quoniam  plerumque  in  nonnullis  causis  tn- 
verecunda  petentium  inhiatione  constrinffimur ,  tit 
etiam  non  concedenda  tribuamus,  Y  no  solo  á  los  pon- 
tlíioes  y  reyes  vence  la  prolija  importunidad,  sino  que 
aun  hablando  san  Jerónimo  de  la  Cananea ,  dijo  que 
alcanzó  de  Cristo  con  importunidad  lo  que  no  habia  po- 
dido con  ruegos  :  Quod  precibus  non  potuit,  taedio 
impetravU,  Y  pues  tan  grandes  pontífices  y  tan  grandes 
emperadores  y  reyes  nó  se  avergüenzan  de  confesar 
que  muchas  de  las  donaciones  y  mercedes  las  hicieron 
compelidos  y  forzados  de  la  importunidad  de  los  pre- 
tendientes, tampoco  se  deben  avergonzar  de  reformar- 
las cuando  conocen  los  daños  que  dellas  se  les  han  se- 
guido. Y  por  esta  causa ,  aunque  las  donaciones  de  los 
reyes  no  estén  sujetas  ala  obligación  de  insinuarse,  con 
todo,  el  señor  rey  don  Juan  el  Segundo  mandó  por  ley 
que  ningunas  mercedes  tuviesen  valor  y  efecto  si  nó 
fuesen  consultadas  primero  con  los  consejos  á  quien 
toca,  excepto  las  limosnas  y  oficios  menores  de  la  casa 
real.  Y  si  esto  se  ejecutase ,  se  excusarla  el  inconve- 
niente de  rendirse  los  príncipes  á  los  importunos  rue- 
gos,  quedándoles  el  arrepentimiento  de  hacer  gracias 
sin  deliberada  voluntad ;  que  es  lo  que  dijo  Séneca ; 
Turpissimum  genus  dandi  est,  inconsulta  donalio;  y 
Plinio  dijo  :  Subitae  targitionis  comes  poeniteniia.  Y 
porque  todo  lo  que  en  esta  materia  se  puede  decir  lo 
comprendieron  los  señores  Reyes  Católicos  en  una  ley 
de  la  Nueva  Recopilación ,  pondré  aquí  sus  palabras : 
«Tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  las  mercedes 
que  se  hicieren  por  sola  la  voluntad  de  los  Reyes ,  que 
se  puedan  de  todo  revocar.  E  tas  mercedes  que  se  hi- 
cieron por  pequeños  servicios,  mandamos  se  moderen, 
de  manera  que  respondan  á  ellos.  E  las  que  se  hicieron 
por  intercesiones  de  privados  é  de  otras  personas,  si 
antes  ni  después  no  hubo  otro  merecimiento  ni  servi- 
cios ,  se  revoquen  del  todo. »  Y  los  mismos  Reyes  Cató- 
hcos  previnieron  en  otra  ley  todo  lo  que  en  semejante 
materia  se  puede  decir;  porque,  habiendo  hablado  de 
las  mercedes  y  donaciones  del  señor  rey  don  Enrique, 
dijeron  :  a  Fallaríamos  las  mas  de  aquellas  haberse  fe- 
cho por  exquisitas ,  é  no  debidas  maneras  :  ca  á  unas 
personas  las  fizo  sin  su  voluntad  é  grado ,  salvo  por  salir 
de  las  necesidades  procuradas  por  los  que  las  tales  mer- 
cedes recibieron ;  é  otras  las  fizo  por  pequeños  servicios, 
que  no  eran  dignos  de  tanta  remuneración ;  é  aun  algu- 
nos destos  tenían  oficios  é  cargos,  con  cuyas  rentas  é 
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salaríosse  debian  tener  por  bien  contentos  é  salisfecbos; 
é  i  otros  dio  las  dichas  mercedes  por  intercesión  de  al- 
gunas personas,  queriendo  pagar  con  las  rentas  reales 
los  servicios  que  algunos  delíos  habían  recebido  de  \m 
tales,  n  En  estas  palabras  está  decidido  todo  lo  que  ea 
semejantes  casos  se  debe  hacer.  Y  asi,  habiendo  el  di- 
cho señor  rey  don  Femando  hallado  á  Castilla  en  tn 
mal  estado ,  que  ni  se  guardaba  justicia  y  ni  se  castiga- 
ban culpas ,  ni  se  premiaban  virtudes  y  partes,  y  qoe 
en  cada  lugar  había  nn  poderoso  que  oprímia  á  los  po- 
bres, y  que  estaba  exhausto  el  patrimonio  real,  foé  tanta 
su  prudencia,  que,  venciendo  los  vicios  internos  dd 
,  reino ,  se  hizo  formidable  á  los  enemigos  externos ,  lim- 
pió á  España  de  los  moros,  acrecentó  su  imperio  ea 
Italia,  propagó  y  extendióla  religión  católica  en  el  Noe- 
vo-lfundo,  cumpliendo  lo  que  encargó  el  señor  rey  doa 
Alonso  cuando  dijo  :  «Acrescer  deben  los  Reyes  el 
derecho  en  el  señorío ,  é  non  menguarlo.»  Y  estose 
debe  observar  mas  exactamente  en  las  dentones  de 
lugares ,  y  en  los  derechos  de  las  regalías  que  de  su  na- 
turaleza son  inenajenables.  Y  el  obispo  de  Falencia  doa 
Rodrigo ,  en  la  Vida  del  rey  don  Enrique  d  SegiMnéo, 
ponderó  que  la  declinación  de  los  reyes  de  Castilla  ba- 
hía tenido  orígen  de  las  mercedes  que  aqnel  Rey  había 
hecho.  Ofréceseme  decir  el  grande  inconveniente  qoe 
se  sigue  de  que  los  ministros  en  las  consultas ,  y  los  se- 
cretarios en  las  cédulas  y  despachos,  califiquen  servicias 
de  que  no  les  conste  por  suficientes  testimonios;  par* 
que  con  hacer  esto^  demás  de  que  obligan  á  los  reyes 
á  que  hagan  mercedes  superiores  y  sin  prt^rcioa, 
quedan  ejecutoriados  los  servicios  para  co|^  eOos  im- 
portunar cada  día  por  nuevas  mercedes ,  que  por  darse 
á  loé  importunos  se  quitan  á  los  modestos.  Y  asinüsBa 
deben  advertir  ano  poner  cláusulas  mas  significatifas 
y  fuertes  de  lo  que  contienen  los  decretos ,  como  lo  ad- 
virtió el  señor  rey  don  Alonso  :  aE  á  su  oficio  deHos 
pertenesce  escrebir  los  privillejos  é  las  cartas  fielmen- 
te, segund  las  notas  que  les  dieren ,  nin  mengoaada 
nin  creciendo  ninguna  cosa.»  Y  porque  no  solo  cobks- 
te  el  daño  en  las  mercedes  y  donaciones  gradosas  á  re* 
muneratorias ,  sino  también  en  las  que  van  paliadas  coa 
título  y  capa  de  contratos,  conciertos  6  transaccioB«, 
con  cuya  cubierta  seria  posible  hubiese  sido  damnifi- 
cada en  mucha  suma  de  maravedís  la  hacienda  y  pa- 
trimonio real,  dijeron  los  dichos  Reyes  Cató&cos: 
(f  Lo  que  se  compró  por  pequeños  precios ,  puédese  fs- 
tar,  si  los  que  lo  compraron  son  muy  bien  entregíitf 
con  ganancia  conocida  de  loque  dieron  por  ello.i  Tasi, 
tengo  por  sin  duda  que  si  con  atención  se  mifaobs 
ventas  de  oficios ,  y  las  preeminencias  que  con  ebs» 
han  dado,  las  libertades  y  exenciones  que  se  les  han  coa* 
cedido,  las  transacciones  que  se  han  hecho,  podrid 
fisco,  valiéndose  del  privilegio  de  moaor  y  de  teles* 
ultra  dimidiam^  sacar  mucliá  suma  de  maravedises 
que  aligerar  las  cargas  del  pueblo ;  que  aunque  parece 
contra  equidad  rescindir  y  anular  los  contratos  de  l« 
reyes,  también  lo  es  que,  hallándose  damnificados,  rs- 
rezcan  de  los  privilegios  de  que  se  pudieran  valer  lo^ 
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ptitícoJares;  antes  los  engañadores  debieran  ier  con- 
ileiiados  en  el  cuatro  tanto. 

Pero  porque  no  parezca  que  se  estrecha  con  demasía 
li  liberal  mano  de  los  reyes ,  digo  que  solo  se  habla  de 
las  BMVeedes  exorbitantes  y  desproporcionadas;  que 
iKajustadas  á  la  razón  son  inexcusables ,  pues  no  cum- 
plan los  príncipes  con  solo  pagar  los  gajes  y  sueldos, 
que  es  imitar  con  libro  de  caja  ú  los  mercaderes.  Díjolo 
con  gala  el  rey  Teodoríco  :  Quia  majara  nos  debet  tri" 
buere,q%utfnáservientibu8<iccepi8sevideamur.  Haee 
úitqualüas  a$qmtas  non  est;  $edpar$  nostrajúsíisH^ 
mé  pemat,  aim  reddendo  plus  fuerü  onerata. 

DISCURSO  XXV. 

Que  como  todo  esto,  que  es  sin  número  en  esta  eoro- 
na,  se  distribuyese  con  igualdad,  tendría  vuestra 
wsajestad  de  dos  maneras  contentos  sus  vasallos, 

.  (Texto,  núm.  i2.) 

GLOSA. 

Cuando  los  reyes  acumulan  á  un  sageto  muchos  ofi- 
cios, mochos  honores  y  muchas  mercedes ,  es  Corioso 
que  con  hacerlo  se  les  agote  el  caudal  y  consuma  el 
tesoro  que  tienen  para  premiar  la  virtud  y  remunerar 
ios  serados,  en  que,  demás  de  que  quedan  infinitos 
jgraTíados,  Tienen  también  á  serlo  la  grandeza  y  es- 
.pleodor  real,  que  con  el  premio  de  muchos  sugetos 
Jodert  y  campeara  mas  de  lo  que  luce  y  campea  cuan- 
do se  agregan  muchas  mercedes  y  muchos  oficios  en 
pocas  personas ,  siendo  cierto  que  deste  error  resultan 
mochos  incon? enientes ;  porque  el  que  tiene  muchos 
.oficios,  por  mas  capacidad  que  tenga,  no  es  posible 
.poeda  dar  entera  satisfacción  en  todos,  por  no  ser  dis- 
pensable  en  los  hombres  la  incompatibilidad  del  tiem- 
po para  que  en  uno  mismo  pueda  despacliar  á  diversos 
negociantes.  Díjolo  con  elegancia  el  emperador  Justi- 
BiaDO :  Nec  sit  concessum  euiquam  dw^ms  assidere  mo- 
gistratüms,  et  utriusque  judicii  cwram  peragere,  Nec 
enOm  facilé  credendum  est,  duobus  necessarüs  rebus, 
ssmunsuffieere :  nameum  unojudicioadfuerü,  alteri 
abstrahi  necesse  est,  sicque  nuüi  eorum  idoneum  in  (o- 
Msm  inveniri,  ne  dum  ad  utrumque  festinat,  neutrum 
benéperaqat,  Y  lo  mismo  está  dispuesto  por  otras  mu- 
chas leyes  del  derecho  común  y  destos  reinos,  y  se  pidió 
en  las  cortes  de  Valladolid  al  seüor  emperador  Carlos  Y. 
Y  Aristóteles  en  so  Política,  tratando  deste  mismo  pen- 
samiento, dijo  que,  como  no  era  compatible  que  un 
iiombreal  mismo  tiempo  cosiese  zapatos  y  tocase  chi- 
rimía, tampoco  lo  es  el  ejercer  dos  oficios  que  se  en- 
caentren  en  los  tiempos :  Nam  unum  opus  tÁ  uno  per^ 
JUitur,  necjubendum  est,  ut  unus  tibia  canat,  idemque 
calceos  conficíat.  Porque  los  hombres  no  son  como  el 
cochillo  deifico,  que  servia  de  cuchillo ,  de  martillo ,  de 
fierra,  de  tenazas  y  de  barreno ;  ni  como  la  verolucerna, 
^e  era  candil  y  asador :  Nihil  enim  natura  similefo' 
eU  gladio  delphíco ,  quae  fabri  áerarii  facUmt  6b  ino^ 
fiam,  sed  unum  ad  unum;  y  el  mismo  autor  dijo : 
Et  profectó  munus  quodque  meliiís,  si  quis  tantúm 


uni  procurationi  vacet ,  obitur,  quám  si  mullis  nego^ 
tiis  detineatur.  Y  porque  (como  dijo  Platón)  ningún 
entendimiento  humano  es  suficiente  con  perfección  4 
dos  artes  ó  dos  oficios,  y  así  tampoco  á  dos  magistra- 
dos :  Duas  vero  artes,  aut  dúo  studia,  dUigenter  exer» 
cere  humana  natura  non  patitur,  ñeque  plures  mo- 
gi^atus  in  unum  hominem  cumulandi  videntur,  Por^ 
que,  aunque  el  tener  dos  oficios  califica  al  que  los  tie- 
ne ,  es  cosa  de  mucho  trabajo ;  como  ponderó  el  rey 
Atalaríco,  diciendo :  Quando  duqrum  dignitatum  glo^ 
riosa  quidem  cura ,  sed  laboriosa  custodia  est.  De  que 
resulta  lo  que  cada  dia  vemos ,  que  los  negociantes  llo- 
ran por  la  dilación  en  el  despacho ,  y  los  que  los  han  de 
despachar  gimen  con  el  grave  peso  de  los  negocios ,  co- 
mo con  gala  y  concisión  lo  dijo  el  padre  Mariana :  Ge* 
mat  ipse,  gemant  subditi  necesse  est. 

La  segunda  razón  por  que  se  debe  evitar  el  dar  ma- 
chos oficios  á  un  sugeto  es,  porque  con  eso  se  quítala 
justa  distribución  de  los  premios,  que,  repartidos  como 
el  Consejo  dice,  estarían  de  dos  maneras  contentos  los 
subditos :  unos  por  el  buen  expediente  de  los  negocios,  y 
otros  porque,  repartiéndose  los  ministerios,  habría  con 
que  premiar  la  virtud,  méritos  y  servicios  de  muchos, 
así  en  los  gobiernos  civiles  y  políticos  como  en  los  mi- 
litares. De  que  resultaría  que,  alentada  la  virtud ,  daría 
mas  sugetos  para  cada  ministerio ;  y  así  lo  dijo  el  em- 
perador León :  SupradicU  autem  memoriales,  mullo 
modo  duptid  fúngantur  officio,  nec  geminis  chartis 
irrepserint,  %U  non  occupentur  jdura  in  unum  se  com- 
moda  collaturi ,  nihüque  reliquis  relicturi.  Porque 
cuando  los  príncipes  encargan  muchas  ocupaciones  y 
oficios  á  un  sugeto,  dejando  á  otros  sin  ocupación,  dan 
á  entender  que  solo  hallan  capaz  al  que  ocupan ;  de  que 
resulta  nota  é  infamia  á  los  no  ocupados,  porque  el 
pueblo  no  mide  la  capacidad  y  suficiencia  do  los  su- 
getos sino  por  los  puestos  y  ocupaciones  en  que  los  ve, 
ni  juzga  beneméritos  á  los  que  halla  sin  premios.  Díjo- 
lo Teodoríco :  Nec  credi  potest  virtus,  quaesequestra^ 
tur  á  praemio  ;  y  en  otro  lugar :  Tribuenda  estjustis 
taboribus  compensatioyraemiorum,  quia  exprobata 
milicia  creditur,  quae  irremunerata  transitur.  Por- 
que la  elección  del  príncipe,  ya  que  no  puede  dar  valor 
y  capacidad  intrínseca  á  los  sugetos ,  dales  al  menos 
estimación  extrínseca ,  como  la  que  da  al  cobre ,  que 
con  solo  imprimirle  las  armas  reales  hace  que  tenga 
duplicado  valor  del  que  intrínsecamente  tiene.  Y  así, 
las  mitras,  las  garnachas,  las  varas,  las  jinetas  y  las 
banderas  dadas  por  aprobaciondel  Príncipe, cuya  vo- 
luntad no  se  sübunia,  por  estar  libre  de  todos  los  afec- 
tos, hace  fe  de  que  los  que  las  tienen  se  aventajan  á 
los  que  no  las  alcanzan.  Díjolo  el  emperador  Justinia- 
no  :  Quis  enim  non  deligat  eum,  et  honéstate  com- 
pleri magna  putei,  qui nostro  decreto,  judicioque  tui 
culminis  ad  cingulum  veniat,  testimonium  quidem 
habens,  quód  sit  optimus?  Y  el  rey  Teodoríco  dijo,  que 
como  el  ánimo  de  los  reyes  ni  se  cautiva  con  dádivas  ni 
se  obliga  con  lisonjas ,  por  estar  fortalecido  con  la  su- 
prema potestad  del  dominio,  siempre  se  inclina  á  lo 
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que  los  prelados  que  asisten  en  las  cortes  no  dicen 
con  todu  verdad  á  los  reyes  lo  que  sienten ,  es  porque 
vienen  á  tratar  de  sus  acrecentamientos  y  los  de  sus 
deudos ,  dejando  con  desamparo  los  pobres ,  las  viudas 
y  los  huérfanos,  y  encomendando  el  servicio  de  sus 
iglesias,  el  cuidado  de  sus  ovejas  ¿  pastores  mercena- 
rios, que  por  serlo  no  se  atreven  á  hacer  resistencia  á 
los  lobos ;  resultando  desto  que  con  la  frecuente  co- 
municación de  asistir  los  prelados  en  las  antecámaras 
de  los  ministros  se  hace  menos  estimable  aquella  dig- 
nidad, tan  grande,  que  la  rehusan  los  ángeles.  Dice  pues 
el  canon  deste  concilio  :  Hesiodm  Episcopus  dixit : 
impar lunitas  nostra,  et  multa  assiduitas,  et  injustae 
preces  effecerunt,  tU  nos  non  habeamus  tantam  gra^ 
tiam,  et  libertatem  dicendi,  quantam  debebamus  ha-- 
tere :  rrndíi  enim  episcopi  non  intermittunt  ad  castra 
accederé;  de  que  resulta :  Non  {ul  debet  fieri  et  conve^ 
nü)  pauperibus ,  et  laicis ,  vel  viduis  auxilium  ferant, 
sed  facultates  saeculares,  dignüates ,  et  functiones  a/t- 
quibus  acquirant.  Y  luego  se  decretó :  Si  itaque,  dt- 
lecti  fratreSf  hoc  ómnibus  videlur,  statuite,  nuHum 
oportere  episcopum  ad  castra  accederé ,  praeter  eos 
quos  pius  Imperator  noster  litteris  accersit»  Y  llamó 
castra  á  las  cortes  porque  entonces  siempre  andaban 
los  reyes  en  los  ejércitos. 

El  mismo  inconveniente  ponderan  los  sacros  cáno- 
nes en  que  los  clérigos  y  religiosos  frecuenten  las  cortes 
y  los  palacios  de  los  príncipes  seculares;  como  consta 
del  canon  del  concilio  Parisiense,  cuyas  palabras  son  • 
Illud  quoque  nihilominus  á  vestra  pietate  suppliciter 
flaffitamus,  utmonachi  et  presbyteri ,  necnon  et  cleri^ 
ct,  ^t  postposita  canónica  auctoritate  passim  pala' 
tium  adeunty  et  vestrissacris  auribus  importunissimam 
molestiam  inferunt ,  vestra  auctoritate ,  et  potestate 
delerreantur,  ne  hoc  faceré  praesumant ,  quoniam  in 
hujuscemodi  facto ,  et  vigor  ecclesi<uticus  contemnitur, 
el  religio  sacerdotalis ,  et  professio  monástica  vilior 
efficitur.  Bien  veo  que  este  canon  tira  mas  á  quitar  el 
recurso  que  las  personas  eclesiásticas  buscan  en  sus  ne- 
gocios, acudiendo  á  los  tribunales  seculares ;  pero  tam- 
bién habla  de  la  indecencia  y  del  peligro  que  hay  en 
que  los  religiosos  y  clérigos  sigan  las  cortes,  asistiendo 
con  desestimación  de  su  estado  en  las  antecámaras  de 
los  ministros.  Y  débese  ponderar  que  la  etimología  de 
la  palabra  corte,  como  dijo  el  segundo  sínodo  romano, 
se  toma  desta  palabra  crúor,  que  síguifíca  sangre ;  por- 
que lo  mas  que  en  las  cortes  se  platica  mira  á  carne  y 
sangre.  Y  san  Bernardo  dijo  que  las  piedras  del  san- 
tuario se  esparcen  por  las  plazas  cuando  los  religiosos 
se  inclinan  mas  á  frecuentar  los  palacios  de  los  reyes 
que  á  la  retirada  habitación  de  sus  celdas  :  In  capite 
omnium  platearum  lapides  sancluarii  sunt  dispersi^ 
quando  viri  religiosi  plus  desiderant  inpalatio  Regís 
versariy  quám  intra  claustrum  monasterii  vivere.Wo 
mismo  dijo  san  Jerónimo  escribiendo  á  Paulino. 

Mucha  parle  de  los  daños  que  acarrea  en  la  corte  la 
muchedumbre  de  clérigos  se  remediaría  con  prohibir 
de  lodo  Igualo  los  oratorios  particulares,  con  cuyo  color 
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se  entretienen  muchos ,  y  algunos  que  quizá  no  son  sa- 
cerdotes mas  que  en  el  hábito  largo»  infamindo  con 
sus  acciones  el  estado  que  indignamente  profesan ;  ha- 
biendo algunos  que  con<»pa  de  maestros  y  ayos  den- 
nos se  ocupan  en  ministerios  senrilés  en  casas  de  per^ 
sonas  seglares,  contra  lo  dispuesto  en  el  concilio 
Mediolanense :  Nec  tine  episcopi  eoncestu ,  coque  litt»- 
ris  exarato  laicis  in  servüute,  famulatuvé  operom  ns- 
vent.  Que  si  este  cánoo  se  guardara,  y  qingun  dérígo 
pudiera  estar  en  servicio  de  personas  legas  sin  teicr 
licencia  in  scriptis  del  prelado ,  fuera  cierto  que  losae- 
glares  tuvieran  para  sus  hijos  mejores  ayos  y  maestras, 
y  los  prelados  conocieran  los  clérigos  Tírtuosos  qat 
tienen  legítima  causa  de  asistir  en  la  corte ,  y  la  porgn 
ran  de  los  que,  viviendo  con  menos  recogimiento  y  de- 
cencia de  la  que  conviene,  manchan  el  honor  de  tn 
superior  estado;  rimándose  de  toda  Europa  á  esta  cor- 
te muchos  que  sus  provincias  y  ciudades  no  han  podUi 
sufrúr. 

De  otras  muchas  personas  de  inferior  jerarquía  sek 
llenado  esta  corte  (como  queda  dicho  en  el  discurso  m); 
que  son  lacayos,  cocheros,  mozos  de  sillas,  aguadora^ 
suplicacioneros,  esportilleros  y  abridores  de  coelki 
El  daño  que  se  sigue  de  que  estos  desamparen  el  tr» 
bajo  del  campo  queda  ponderado ;  y  solo  aiíado  cofa 
fea,  asquerosa  y  deslustrada  está  la  corte  con  e&os 
pues  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  plazas  y  calles  sa 
picaros  con  esportiUas  y  sm  ellas;  de  cuya  coota^ 
si  Dios  por  su  misericordia  no  lo  remedia ,  se  puede  te- 
mer una  peste ;  demás  de  que  con  la  introducción  deH 
no  muy  antigua  ocupación,  se  ha  comenzado  i  oa 
que  si  un  criado  compra  un  real  de  fruta  ha  de  dar  ni- 
dio al  esportillero  que  se  la  lleva  ;  vanidad  y  gastóse 
admitido  en  la  corte  de  España.  Gonveudria  poesfM 
en  todo  se  ejecutase  le  que  con  tanta  prudencia  y  aoMh 
do  consultó  el  Consejo,  que  se  purgase  la  corte,  p«i 
aun  el  año  de  1528 ,  cuando  no  hal^  en  ella  la  dédM 
parte  de  gente,  se  suplicó  lo  mismo  al  señor  empente 
Garlos  V  en  las  cortes  de  Madrid ,  diciendo  :  tF^ 
hay  muchos  que  andan  en  hábito  de  caballemydi 
hombres  de  bien,  y  no  tienen  otro  oficio  sino  josv y 
hurtar;»  que  son  los  que  comunmente  se  OainaBCt- 
halleros  de  milagro ,  los  cuales  con  solo  arrimaneáhi 
casas  de  los  señores  y  acudir  á  las  de  juego  pasuh 
vida  en  ociosidad  y  vicios;  y  estos  son  los  que  el  MÍor 
rey  don  Alonso  dijo  se  debian  desterrar:  aEálosolni 
arredrarlos  de  la  corte  é  casUgarlos  de  los  yenes  fi 
ficieren...  Porque  la  corte  finque  quita  de  todo  mri, é 
ahondada  é  complida  de  todo  bien ;  o  pues  estos  9ékt 
dos  y  baldíos,  que  nosüren  sino  de  hacer  número  y  cm- 
sumir  bastimentos,  como  dijo  el  poeta  lírico,  soaln 
que  acometen  y  cometen  feos  y  enormes  delitos.  Asili 
entendió  el  señor  rey  don  Alon^ ,  hablando  eo  los  oíi- 
mos  términos  deste  discurso  :  a  Otrosí  los  sobqasiiy 
baldíos  han  por  fuerza  de  serle  enemigos,  fadeodoari 
en  ella;»  porque  estos,  como  dijo  Riaton,  haceaak  j 
república  el  mismo  daño  que  en  los  cuerpos  booM 
la  cólera  y  la  flema :  Isti  quidcm  in  qiwtcumqm  futrid 


CONQUISTA  DE 
rítitate,eam  lutbanl,  quemadmodvm  piUtita ac  bitii 
«>rpw.  La  ciudad  de  Ñapóles  iba  crecieoilo  de  tul  mo- 
inn,quBSo  despoblBbaolreÍDo,y  todos  tos  que  no  ca- 
biio  en  sa  patria  se  acogian  d  la  gramleza  de  aquella 
Boble  j  deleitosa  ciudad ,  donde  por  esta  causa  se  r»- 
«etaban  alguaos  moviniicnlos  papulares  y  plebeyos, 
siendo  la  nobleza  ieallsima  y  fidelísima  i  su  rey ;  y  pura 
alajar  este  inconveniente  se  dclerminú  que  no  se  pu- 
úiesea  liacer  nuevos  ediücios  de  casas;  con  que  se  con* 
■i^d  el  Docrecer  la  ciudad  con  demasJn,  y  el  ilustrarse 
Jo«  antiguos  con  grande  magniliceocia.  V  si  esto  se  hi- 
ciese en  Uadrid ,  como  liá  niurhos  aüos  queso  advirtió, 
tería  forzoso  ennoblecen^  las  [libricas,  sin  derramarse 
ni  esparcirse  tanto,  que  ya  no  puede  alcanzará  su  go- 
Uemo  la  vigilancia  de  los  alcaldes  ni  la  solicitud  de  los 
evregidores.  Y  asi,  lodos  los  políticos  en  la  formación 
de  bs  ciudades  les  lian  puesto  limile ,  porque  no  crc- 
deseD  de  modo  que  con  la  coofution ,  que  es  madre  de 
loi  delitos,  se  imposibilitasen  A  la  disciplina  y  obser- 
Ttncia  civil.  Concluyo  pues  el  discurso,  con  que  pare- 
ce, DO  solo  conveoienle,  sino  pf  ecisamenle  uecesaríOiCJ 
aligerar  la  orle,  como  el  Consejo  dice,  liaciiindolo  una 
copiosa  sangría  aun  de  la  buena  sangre ,  que  son  tos 
,  para  que  li  Tueltas  della  salga  la  mala  de  los 
i  W  sustentan  i  su  sombra. 

disclusoxxvii. 

tdoks los pretnios  tnstis  casas.  (Teilo,núni-  14.) 


^puesto  que  el  ialenlo  del  Consejo  es  limpiar  lacor- 

lila  inlluidad  de  gente  que  la  liace  iatralahle  é  in- 

mable,  parece  forzoso  se  baga  juntamente  loque 

me,  de  que  no  solo  se  purgue  de  los  vagamimdns, 

ÍUinbien  de  losquelegllimameiitc  eslún  ocupados 

M  justas  pretensiones.  Y  porque  escosa  cierta  que 

ti  curtes  de  ordinario  arrebatan  los  premios,  no  los 

li  dignos,  sino  los  mas  solícitos  y  los  que  l¡en<-u  mas 

a  la  entrada  en  los  IJItimos  letrelus  de  los  niinis- 

, j,  prupouo  el  Consejo  que  se  den  los  premios  i  los 

r'  ))eueai£ ritos  que  los  esperan  en  sus  casas,  baciendo  in- 
peces  dellos  i  los  ambiciososque  con  importuna  asi»- 
wia  en  la  corte  ostdn  moleslaiido  i  los  reyes  y  i  sus 

tnatería  de  este  asunto  es  de  murbu  importancia, 

;_ÍHberse  de  bablar  en  él  de  la  justicie  distributiva, 

iportante  6 1*  conservación  de  los  reiuos;  y  asf,  se 

en  tres  discursos. 

lUlo  al  primer  punto,  de  que  los  premios  se  áéa  & 

icmérilos  que  los  esperan  en  el  recogimiento  de 

i,  es  cosa  massanla  que  ejecutable ;  porque,  co- 

e  si  la  virtud,  las  letras  v  la  noblcz»  no 

por  padrino  d  la  solicitud  no  bay  quien  dcllus 

•cuerde,  ycomoeiperimeutsnque  aun  el  asistir  tu 

[  corles  no  basta  ai  no  tienen  llave  maestra  para  losre- 

rsdos  re  (rales  do  los  mínisl/os,  y  que  los  menos  ca- 

valiíndose  de  mayon»  negociaciones,  se  suelen 
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llevar  los  premios  que  los  virtuosos  y  modestos  no  i'i 
I  siguen,  y  que,  como  dijo  el  poeta: 

Vrtít  rrtunlit  Ttini; 

tratan  todos  de  venir  i  presentar  su  justicia,  temiende 
que  la  diligencia  de  los  sollcilos  podrá  quitar  los  pre 
miosd  los  de aveolojadas  parles;  que  es  lo  que  el  en)-] 
parador  Jusiiniano  quiso  cautelar  cuando  dijo  que  na  1 
era  justo  que  los  entremetidos  prcleiulicnles  quitases  I 
con  ambiciosa  solicitud  los  premios  (\  los  que  con  antl*  1 
puos  servicios  y  canas  los  tenían  merecidos :  Ne  per  am* 
bilionem  et  graiiam,  aut  cujwtUbel  acrasiottit  oblenlu, 
ptiblieoTMin  liceatgradiíumteriem  euiquam  conturbo»  1 
re,  et  i/iiae  httgU  prolixitgve  ilipendiit  defensa  jan 
poUicetur  seneclut,gratioía  festinatione  subripere.  Y 
el  gran  Casíodoro  dijo  que  las  dignidades  y  tos  ollcios 
no  se  lian  de  dar  diasque  corren  mas  en  la  negociación 
y  diligencia,  sino  á  tosque  tiubieren  servido  y  trabaja- 
do mas  :  íla  tamen,  ut  iUi  modU  omnibui  praeferat^ 
(iir,  guisudore  máximo,  nostrisaspectibus  affuenint. 
Alioqui  omnesad  quietas  pouunf  eutrere  dignitales,iíM 
laborante»  inininié  pTaeftranturotiosis.OnToesli  qiH 
ncudirá  menos  á  le  corte  clsoldado  estropeado  que  m 
rece  lacumpañía  yno  tiene  pies  ni  manos  con  que  vei^V 
d  pretendería,  que  él  que,  sin  Luber  peleado  ui  visto  hj 
cara  al  enemigo,  libra  sus  esperanzas  en  el  favor  y  cu  Ul 
diligencia,  siendo  muy  ordinario  que  los  que  menos 
ben  servir,  saben  negociar  mejor.  Y  sí  el  premio  a 
deuda  correlativa  de  servicios  y  mérítos ,  es  foraoMS 
pierJa  el  nombre  de  premio ,  y  deba  llamarse  don 
lu  que  los  reyes  lucieren  dando  los  oficios  y  cargos  al  1 
que  no  los  tiene  merecidos  con  partes  y  servicios.  AiE 
lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Digniíaa  cúm  ad  incognilWK 
vcnil,  donwn  til,  eüm  ad  experlum  tojnpensalio  mí» 
rifo»  um :  quorum  aller  debi'.ar  at  judia 
xiu>estfavori. 

V  para  que  la  Degociacion  no  se  anteponga  i  los  m6-  4 
rilos.ea  justo  que  los  reyes  tengan  un  libro  ei 
escriban  los  servicios  y  parles  de  los  vasallos,  cumn  tft*J 
tenían  Nabucodonosor  y  Asuero ;  de  que  resultara  no  J 
quedar  sin  premio  los  que  con  servicios  le  tuvieren  m 
rendo,  ganando  coa  ello  los  reyesrenombresdojusio^ 
no  pemil  tiendo  que  los  aumentos  de  losquelessirreó 
cíién  pendientes  de  la  solicita  ambician ,  sino  Je  uAoM 
los  méritos;  como  lodijo  el  emperador  I  ustiniano  :  So-  * 
norii  augmentum,  non  ambilione,  Kd  labore,  ad  untm 
quemque  convtnit  devenire;  <¡  loque  dijeron  los  empe- 
radores llunuí  io  y  Arcadio  :  Ut  is  gradut  eaelerot  <m- 
lecedaí,  qfiem  itipendia  meliora ,  vel  labor  prolixior 
feeerit  anleire.  Y  asi  el  rey  Teodurico,  dando  una  pre- 
sidencia ú  un  ministro,  ponderú  que  sus  acrecenta- 
mientos no  babian  sido  dados  por  los  cnpricliosos  sDli>- 
jos  de  lu  loriuna,  sino  que,  posando  por  todos  lo^grados 
de  los  ollcios,  liabia  llegado  d  la  cumbre  de  las  dignida- 
des :  Qui  non  facili  fragililale  jtm-ecluí,  forlunae  lu- 
'  do  ad  apicent  fascium  rtpenlinís  succnsibus  ei'olavtí, 
I  sed  ut  cretcere  virtalet  sottnt,  ad  fasligium  ^aeconii 
'  ootiiccndil,  gradiha  dignitalum.  Pues  para  que  sean 
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buenas  las  elecciones  no  ba  de  poder  decirse  qne  ta?o 
mano  la  fortuna,  ni  que  pendió  de  accidentes  tan  flacos 
como  hubo  para  bacer  rey  á  Darío  porque  relincbó 
primero  su  caballo;  porque  lo  que  se  debe  nürar  con 
,cien  ojos  no  ba  de  pender  de  los  antojos  de  ona  ciega; 
y  si  los  que  lian  de  ocupar  las  plazas  de  los  consejos  su- 
[O^mos  y  las  presidencias  bubieren  pasado  perjudica* 
turas  menores,  y  los  que  ban  de  ser  maeses  de  campo  y 
capitanes  se  bubieren  criado  en  la  milicia,  pocas  veces 
se  erraran  las  elecciones  que  destos  sugetos  ya  conoci- 
dos se  bicieren.  Deben  pues  los  presidentes  y  los  de- 
más ¿  quienes  incumben  las  consultas  bacer  particular 
inquisición  de  los  que  ban  de  proponer  y  consultar  á  su 
rey,  asf  para  las  iglesias  como  para  las  gamacbas  y  va- 
ras, y  los  demás  oficios  civiles  ó  militares;  teniendo 
atención  á  que  bay  premios  debidos  á  sola  la  virtud, 
otros  á  la  virtud  y  nobleza,  otros  á  la  virtud  y  la  indus- 
tria, y  otros  á  la  virtud,  nobleza  ó  industria.  En  los  de- 
bidos á  sola  la  virtud,  debe  ella  preferirse  á  todo  lo 
demás^  y  donde  con  la  virtud  ba  de  concurrir  nobleza, 
es  justo  se  tenga  atención  á  los  que  la  tienen.  Y  como 
dijo  el  señor  rey  don  Alonso,  a  á  los  grandes  ponerlos 
en  grandes  oficios;  n  que  es  lo  que  dijo  Teodoríco :  üt 
quiesclaru8  9temmate,8plendM8  dignitate.  Y  Moisés 
cuando  escogió  para  el  pueblo  tribunos  y  centuriones 
ylos  demás  oficios,  miró  que,  junto  con  ser  sabios, 
fuesen  nobles;  pero  de  tal  manera  atendió  á  la  noble- 
za, que  porque  los  ministerios  para  que  los  elegia  eran 
industriales,  puso  primero  la  suficiencia  que  la  gbIí- 
dad  :  Tuli  de  iribuibus  vestrü  wos  aoptentes,  e$  no^ 
biUi,  et  constituí  eos  principes,  tribunos,  et  centuriones, 
etqumquagenarios,  ac  decanos,  qui  docerent  vos  sin* 
gula.  Cosa  cierta  esque^  aunque  un  hombre  particular 
sepa  de  razón  de  estado  mas  que  Cometió  Tácito,  no 
por  eso  le  han  de  hacer  del  Consejo^  ni  tampoco  por 
ser  uno  gran  caballero,  si  le  falta  la  suficiencia,  si  le 
han  de  entregar  los  negocios  en  que  es  necesaria  inte- 
]%encia ;  y  asimismo,  aunque  es  justo  que  los  reyes  ten- 
gan atención  á  honrar  y  hacer  merced  á  los  hijos  de  los 
ministros  y  criados :  Utilitas  personarum  bonarum  de- 
bet  successionerenovari;  yen  la  misma  epístola  :/)e&es 
enim  advertere,  quam  vicissitudinem  reddere  studea* 
tnusvivis,  qui  morluorum  fidem  non  possumus  obli- 
visci ;  y  el  mismo :  Providentiae  nostrae  ratio  est  in  te* 
ñera  aetatemerita  futura  tractare,  etewparentumvir" 
tuHbüs,  prolis  judicare  successus,  Pero  esto  debe  ser 
en  los  ministerios  adonde  alcanzare  la  capacidad,  sin 
hacer  hereditarios  los  que  fueren  industriales;  que  si  el 
hijo  del  consejero  no  ha  estudiado,  no  será  justo  que  pre- 
tenda la  plaza  de  su  padre;  siéndolo  que  se  le  haga  otra 
merced  proporcionada  á  su  capacidad,  pues  no  todos 
sop  aptos  para  todo,  y  unos  se  aventajan  en  uno  y  otros 
en  otro. 

Alejandro ,  rey  de  Macedonia ,  se  aventajaba  en  aco- 
meter con  cortos  ejércitos  á  los  numerosos  de  sus  con- 
trarios. Pirro  era  sagaz  en  elegir  sitios  ventajosos  para 
su  ejército.  Aníbal  sabia  vencer,  y  no  sabia  usar  de  las 
victorias.  Filopemou  era  insigne  para  batallas  navales, 


y  DO  era  bueno  para  las  de  tierra.  Óteosle  io  en  pin 

las  de  tierra,  sin  ser  capaz  para  las  de  mar.  SooedlBodo 
lo  mismo  en  los  ministros,  que  el  qae  fiíeresQget» 
aventajado  para  el  consejo  de  guerra ,  no  Ío  aerápn 
el  de  justicia ,  y  quizá  se  originan  muchos  duoide 
trocarse  los  frenos;  y  en  esto  la  nAiyor  culpa  estaiieo 
los  que  consultaren ;  que  lo  que  eo  ellos  es  «ror,  sai 
en  el  príncipe  mucho  menos.  Díjolo  el  BeUsiásIa: 
Estmalumfquodvidisubsotequasipererroremegn" 
diens  á  facie  principie,  positum  sítUíum  t»  digmMe 
sMimi.  Y  en  estas  elecdones  de  oficios  p6U¡co8,ai 
que  es  interesado  el  gobierno  del  poeblo,  no  solé  taj 
pecado  mortal  si  en  ellas  se  deja  el  que  eonvisM,pQr 
poner  al  que  tuvo  mas  favor,  sino  que  hay  obligados 
de  restituir  los  gajes  y  emolumentos  que  de  lascoBUí- 
buciones  del  pueblo  salen  para  el  sustento  de  los  minis- 
tros, quedando  por  esta  razón  ofendida  la  repábBca  es 
la  justicia  comutativa,  y  los  beneméritos  en  k  distrtto- 
tiva,  pues  se  hallan  defraudados  del  premio  qoe  pir 
justo  derecho  era  debido  al  sudor  y  trabajo  que,  ako- 
tado  de  esperanzas,  se  puso  en  alcansar  las  letna  y  ea 
manejar  las  armas,  y  en  los  demás  ministerios  en  que 
se  suelen  merecer  y  alcanzar  los  puestos  de  honor  é 
interés.  Asi  lo  siente  Soto.  Para  cada  género  de  taleot» 
hay  premios  proporcionados.  El  que  se  ha  criado  tsdi 
la  vida  en  la  guerra,  en  ella  ha  de  recibir  los  honores  j 
mercedes.  Al  que  ha  ejercitado  la  pluma  no  se  le  has 
de  encargar  los  ministerios  en  que  ha  de  manejar  la  es- 
pada ;  y  aun  dentro  de  los  limites  de  una  profesión  bij 
diferentes  institutos.  El  que  hubiere  asistido  en  lospi- 
peles  de  estado  ó  guerra  no  será  tíueno  para  los  de  fan 
cienda,  ni  el  de  la  hacienda  será  bueno  para  los  de  oíros 
consejos;  siendo  lo  mismo  en  todos  los  demás 
torios  industriales,  en  que  por  no  ocuparse  en  la : 
esfera  en  que  se  han  criado,  viene  á  haber  ana  babOé- 
nica  confuñon.  Refiere  Valerio  Máximo  qne  aquel  gns 
jurisconsulto  Scébola,  siempre  que  le  iban  á  consultar 
algunas  materias  coqcemientesá  heredades  y  particio- 
nes ó  servidumbres  dolías,  las  remitía  á  Furío  y  á 
Celso,  por  ser  mas  prácticos  y  mas  dados  á  semejaota 
esjtudios.  David  era  valentísimo :  inandóle  Saúl  qoe 
para  el  desafío  con  el  filisteo  se  pusiese  sus  srmas;  y 
como  no  estaba  acostumbrado  á  ellas,  aunque  porobo» 
decer  se  las  puso ,  reconoció  que  no  las  sabia  man^ir; 
y  así,  las  dejó,  y  no  quiso  mas  que  la  honda,  en  que  es- 
taba diestro.  Si  esto  hiciesen  los  que  Tan  reventando 
con  las  armas  que  no  saben  manejar,  quizá  estovíoa 
el  mundo  con  menos  quqas  y  ellos  con  mas  salud; 
siendo  cierto  lo  que  dijo  Virgilio  :  Non  onúúa  pomh 
mus  omnes;  y  lo  que  una  ley :  Non  onrnes  in  onmiú. 
En  los  ministerios  que  derechamente  se  deben  áh 
virtud,  letras  y  suficiencia,  como  son  obispados,  pla- 
zas de  consejeros  y  otros  oficios  industriales,  es  justo 
que,  concurriendo  partes  iguales,- sea  preferida  la  no- 
bleza, que  es  una  prenda  que  obliga  á  no  degenerar  di 
sus  pasados.  Asilo  dijo  san  Jerónimo :  Ñobilesquadm 
necessitate  constringuntur,  ne  ab  antiquorum  probüatt 
degenerent;Ye\  rey  Teodorico  :  Dum  origo  nescüdc 
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ficerCy  quae  etmnanü  raüeUus  fmUtdare,  Deben  pues 
los  que  consultan  atender  á  pesar  por  adarmes  las  ca- 
Idades  de  que  se  compone  un  perfecto  sugeto  para  el 
ministerio  que  se  ha  do  prof  eer,  ad?irtiendo  pruden* 
dilm*  nte  cuáles  portes  son  mas  adoptadas  para  el 
ejercicio  de  que  se  trata.  Así  lo  dice  Atalarico :  Solení 
qmdem  venientes  ad  áulicas  dignitates  diutína  expió» 
raiione  trutinari,  ne  imperialejudieium  aliquid  ftro^ 
haré  videaíur  ambiffwm.  Pues  distribuir  premios  es 
ido  prudendal ;  y  así,  cuando  Dios  encargó  á  Josué  la 
repartición  de  las  tierras,  le  dijo  advirtiese  que  por  ser 
fiejo  le  daba  el  cargo  de  la,  distribución,  que  pide  canas 
per  la  prudencia  con  que  so  debe  hacer,  y  juntamente 
recelos  de  la  muerte,  para  con  ellos  desechar  los  afee- 
toa  de  la  voluntad,  que  suelen  cautivar  el  entendimien- 
to; porque  el  acierto  en  estas  materias  es  de  mayor  fe- 
licidad que  descubrir  minas  ni  hallar  tesoros.  Así  lo 
pandero  el  rey  Teodoríco ,  diciendo :  Hos  viros  nostra 
feneruiatur  intentiOf  his  morum  thesauris  gaudemuB 
im)entis.  Y  si  es  tan  grande  la  estimación  que  los  reyes 
hacen  de  hallar  sugetos  capaces  para  las  plazas  civiles  y 
militares  y  ¿cuál  será  la  que  los  príncipes  mozos  deben 
hacer  cuando  para  su  a}uda  en  los  cuidados  y  para 
su  fkmitiar  comunícadon  hallan  personas  con  quien 
puedan  aligerar  la  grave  carga  del  gobierno ,  concur- 
riendo en  ellos  las  calidades  que  de  un  privado  suyo 
difunto  dijo  el  rey  Atalarico?  Sub  gemi  nostrilueein' 
trepidus  quidem ,  sed  reverenter  adstabat  apportuni 
taciius,  necessarié  eopiosus,  curarum  nosírarum  exi» 
mtiim  levanten :  el  eúm  potestatis  noslrae  gralia  diUt» 
rehar^  morum  magis  laude  eonienius,  mediocribus  se 
foliús  exaequabat :  secreta  nostra  qtutsi  obliviseerelur 
oeeuiuU,  jussa  quasi  seriberel,  per  ordinem  retinuU : 
süteavaritia  serviens,  H  gratiam  nottram  ewfnma  cif- 
pidiiate  perquirens.  Quiero  dejar  á  los  que  no  saben 
latín  con  queja  de  que  no  les  he  romanceado  este  lugar, 
donde  está  un  galán  elogio  que  este  rey  hizo  de  h»  ca- 
lidades de  su  privado;  porque  reservo  esta  materia 
para  un  particular  discurso,  y  hoyo  de  todo  Ip  que  tiene 
asomos  de  lisonja ;  volviéndome  á  tratar  de  bis  buenH 
elecciones  que  los  reyes  deben  hacer,  mirándolas  con 
particular  atención;  que  es  lo  que  dijo  Gasiodoro :  El 
fuéiciumnostrumnonper  caúsale  vcimm^  sed  per  Hec» 
tíoms  studium  doceamus  este  conceptum.  Que  ti  á  esto 
se  atendiere,  como  el  dia  de  hoy  con  tanta  ▼ígfbocta 
se  atiende,  sin  respetos  humanos  de  patria,  de  favor,  de 
amistad  y  de  parentesco,  cumplírise  lo  que  del  tiempo 
de  Honorio  dijo  Gandiano,  y  saldrán  acertadMiras  las 
elecciones,  quedando  eieotas  de  la  mordacidad  de  loa 
<|ue  todo  lo  censiirui  y  de  la  envidia  de  los  malcon- 
tentos ;  con  lo  aa\  la  virtud  se  aleofará  para  servir  á 
los  reies  y  á  la  república,  !u  artes  Ihrtetri»,  los  io« 
geiiiosseeBcumbrtfin,y  crtcaú  con  el  premi*»  H  va- 
lor, que  es  el  que  asegura  t\  dominio  de  los  príocípes , 
cayo  principal  fanákweiAf^f^xñ^^jt  eo  Vrrmr  ^juUsnU^ 
los  vadnos  por  medí»  de  b  jciiala  distnl4i<r¿oa  de  los 
premio;. 
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DlSGtJllSO  XXVUI. 
D«  li  slMdoa  ta  dlpIdidM  ftdctiaueai. 

Si  en  todos  los  ministerios  industriales  es  necesario 
tengan  grande  vigilancia  los  consultantes  y  los  electo- 
res ,  mucho  mu  lo  es  para  laa  dignidades  eclesiásticas, 
en  las  cuales  la  ambición  de  pretenderlaa  hace  incapa- 
ces á  loa  sugetos,  aunque  en  ellos  concurran  las  demás 
calidades  y  requisitos  que  loa  hlderan  idóneos  y  capa- 
ces para  la  dignidad  que  pretenden.  Y  no  se  entienda 
esu  doctrina  en  los  benefldos  eclesiásticos  á  que  se 
aspira  por  oposición,  ni  en  las  prebendu  y  dignidades 
inferiores,  en  que  está  recibido  el  pretenderlaa  por 
medios  lícitos  de  representar  virtud ,  letras,  nobleza  y 
servicios.  Solo  hablo  de  los  obispados,  en  que  es  verdad 
comunmente  recibida  que  el  que  los  pretende  á  fln  de 
sus  aumentos  se  debe  juzgar  por  no  capaz,  pues  por 
lo  menos  entra  en  la  pretensión  con  la  culpa  de  presu- 
mir de  si  sufldenda  para  tan  alto  ministerio ,  que  los 
ángeles  le  juzgan  superior  á  sus  fuerus,  y  con  diferen- 
tes intentos  de  los  que  pudieran  excusar  da  culpas  á 
sus  deseos. 

No  quiero  disputar  si  es  pecado  6  no  el  desear  obis- 
pados ,  que  eso  toca  ¿  los  que  escriben  materias  mora- 
les,  y  de  ello  habló  exactamente  fray  Domingo  de  Solo; 
solo  pienso  que  el  desearlos  en  cuanto  son  cargas  para 
trabajar,  no  solo  no  seria  culpa,  sino  antes  tendría  mé- 
rito ;  pero  el  spetecerlos  como  cargos,  poniendo  la  mira 
en  el  lionor  y  utilidad  de  la  dignidad ,  no  carece  de  sa- 
crúpolo;  y  aun  en  el  primer  caso  le  habría  si  no  pre- 
cediese una  moral  certeza,  aprobada  por  el  juicio  da 
varones  doctos ,  de  que  en  el  sugeto  que  desea  el  obis- 
pado por  solo  el  trabajo  hay  partes  y  suflcienda  para 
lomar  sobre  si  carga  tan  grande;  y  aun  entonces  no 
conviene  procurarlo ,  bastando  estar  con  Indiferencia 
en  b  voluntad  para  obedecer  los  mandatos  de  los  supe- 
riores. Y  en  este  sentido  es  lo  qoe  dijo  san  Agustín, 
que  en  el  superior higar  de  b  dignidad  obispal,  aunqoa 
se  ejerza  dignamente,  hay  Indignidad  en  apetecerle : 
Locits  superior,  sinequopopulusreginonpotest,  elsí 
adimnistretur^  uí  deceí,  tomen  indeeenter  appetitur» 

Y  el  jurisconsulto  L'lpbno  dijo  que  hay  algunas  cosas 
que,  pudiéndote  admitir  con  decencbi  es  Indeceoda 
el  pedirlas :  Quaedam  ením  tametsi  honesté  a«€lfia$^ 
tur,  inhonesté  lamen  pHurUur.  Y  (»or  esta  razón  eo  el 
concilio  Niceoo,  eo  el  Valefitfoo  y  en  el  Twmm  f 
otros  mochos  hay  particulares  áfcrrim  contra  los  que 
prebenden  ohtsptdos,  de  que  se  debe  huir,  cono  bldo- 
rm  san  Ambrosio,  tan  Batifio  y  Pav,-ual  11 ;  y  los  qoe 
hM:eo4Stosoolosquied«sf^i^  uUm  tóenos  prelados. 

Y  p^/r  eso  dj>o  el  wiy^'rtá*^  lu^tioíano  f[«e  de  tal  ma-^ 
ñera  lian  de  t!%iMr  M  beoemér it/#s  tyatÚAfñ  de  h  oe- 
gotbcíon  de  cotMe^roír  las  iflesías,  q^  para  ellas  se 
IPDsqu^  los  que  imrt  a'^^rj^arlas  es  oweiarlo  compa* 
Mof,  y  á  los  qo^  rj^jA  «e  ^z/iim9,  ycMivídadas 
huf^n  :  Ta^fvni  ah  au'Kiht  úéM  tit^s  u.ymiHS,  id 
quaeralmr  w^endms,  ruMlm  teudaí,  inviMmffít^ 
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ifiaí.  Y  san  Bernardo  dijo  que  las  iglesias  no  se  hablan 
do  dar  por  intercesiones  y  ruegos ,  sino  proveerse  con 
rogativas  :  Sané  huio  negotio  non  se  ingerat  rogans : 
consilio,  nonprece  agendum  est;  que  es  lo  que  con 
elegancia  dijo  Justiniano  al  mismo  propósito :  Non  pre- 
iio,  sedprecibus  ordinetur  antistes  ;  qne  de  la  mano 
de  Dios  se  han  de  pedir  los  obreros  para  su  heredad  : 
Rogate  ergo  Dominum  messis,  ut  mittat  operarioi 
in  niessem  suam.  Y  esta  rogativa  debe  ser  mas  eficaz 
cuanto  es  mayor  el  ministerio  que  se  ha  de  proveer^ 
por  ser  cosa  muy  cierta  que  los  mas  beneméritos  son 
los  que  I  teniendo  mayor  conocimiento  de  las  dificul- 
iades,  se  juzgan  siempre  incapaces.  Y  á  este  propó- 
sito aplicó  san  Laurencio  Justiniano  aquellas  palabras 
que  Cristo  dijo  al  convidado  modesto :  Ámice  ascende 
tuperiús;  que  á  este  á  quien  la  humildad  acobarda,  es 
justo ,  no  solo  nombrarle  y  elegirle,  siendo  capaz ,  sino 
compelerle  á  que  acepte.  Así  lodijo  Aristóteles,  hablan- 
do de  los  magistrados  :  Nam  qui  imperio  digmts  est, 
hic  velit,  nolit,  imperio  praefidatur  oporteL  Al  car- 
denal Baronio  compelió  la  santidad  de  Clemente  VIII  ¿ 
que  aceptase  el  capelo,  poniéndole  pena  de  ezcomu- 
üion;  porque  es  cosa  cierta  que  de  ordinario  los  mas 
capaces  son  los  que  liacen  menor  concepto  de  sus  pro- 
pios méritos;  y  como  conocen  el  peso,  rehusan  el  po- 
nerle sobre  sus  hombros ,  conociendo  lo  que  queda 
dicho ;  que  si  un  ángel  con  tan  superior  talento  no  se 
•encarga  mas  que  de  la  custodia  y  guarda  de  un  alma, 
4S&  grande ,  pero  poco  prudente^  el  ánimo  del  que  vo- 
luntariamente pretende  cuidar  y  encargarsede  mochas. 
A  que  viene  á  propósito  lo  que  aquel  gran  talento  de 
son  León  papa  dijo  cuando  pretendió  con  instancia  no 
aceptar  la  carga  del  pontificado :  Quid  enim  tan  mso- 
lUum,  tampavendum,  quéím  labor  fragUi,  dignita$ 
non  merenti.  Y  para  que  se  vea  que  España  gozó  algún 
tiempo  de  la  felicidad  de  darse  las  iglesias  á  quien  no 
las  upetecia,  y  que  por  eso  habia  muchos  que  no  las 
4iccptaban ,  referiré  lo  que  dice  Pulgar  en  la  Historia 
4e  los  Reyes  Católicos,  que  fué  era  de  tan  poca  ambi- 
ción en  los  eclesiásticos  y  de  tan  buenas  elecciones  en 
los  consejos ,  que  habiéndose  hecho  algunas  presenta- 
ciones de  obispados^  y  viendo  los  reyes  que  se  excusa- 
ban muchos  clérigos  de  aceptarlos,  se  pidió  y  alcanzó 
breve  de  su  santidad  para  compelerlos  á  que  aceptasen; 
cosa  que,  por  poco  usada,  la  ponderó  Plíuio  en  una 
«lección  que  de  un  prefecto  pretorio  hizo  Trajano,ydice 
es  acción  digna  de  memoria  y  de  ponerla  en  las  histo- 
rias para  enseñanza  de  los  venideros  :  O  rem  memo- 
riae  litterisque  mandandam  !  praefectumpraeloris  non 
#r  ingerentibus  se,  sed  ex  sublrahentibus  legerc.  Que  la 
renitencia  en  aceptar  califica  las  consultas ,  pues  se  ve 
que  no  se  hicieron  por  negociación ,  favor,  sangre ,  pa- 
tria ó  amistad ;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Claudíano,  que 
se  atendía  en  tiempo  de  Honorio  á  las  calidades,  y  no  á 
la  patria.  Et  qualis  non  unde  status  sub  teste  benigno 
vivilur,  Y  tengo  por  sin  duda  que  el  dia  de  hoy  habría 
muchos  con  quien  fuese  necesario  usar  del  breve,  si  se 
diesen  por  inliábiles  á  los  que ,  frecuentando  las  cosas 
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de  los  consejeros  y  valiéndose  de  favores,  se  juzgan  ca- 
paces de  tan  alto  ministerio,  atreTÍéndoseádedrcon 
Isaías  (aunque  con  diferente  espíritu) :  Ecce  ego;  miUs 
me.  Y  con  haberlo  dicho  este  profeta  con  celo  fervoroso 
y  santo,  ponderan  los  comentadores  qae  el  qoeftirie 
los  labios  fué  castigo  de  haberse  juzgado  capaz.Tlo  obs- 
tante que  el  que  con  universal  aprobación  conociere  ea 
sí  partes,  y  pusiere  los  deseos  del  obispado  en  órdeoi 
ejercer  con  puntualidad  y  con  diligencia  los  cuidados 
que  consigo  acarrea  aquella  dignidad,  estará  excusado 
en  ellos,  no  interviniendo  nego<5iacion,  mas  que  resig- 
nando su  voluntad ,  para  decir  con  san  Martin :  Sifo- 
pulo  tuo  sum  necessarius ,  non  recuso  tabcrem.  Y  coa- 
cluyo  con  lo  que  dijo  fray  Domingo  de  Soto  :  Pürr6 
ergo  depudendum  est,  quod  tam  lieeníer,  tamqvepff' 
fricóla  fronte  praefecturae  hujusmodü  peUinímr,frO' 
cwrentur  et  ambianhtr. 

No  se  quitaría  poca  ocasión  de  aumentarse  estu  ñi- 
pas de  ambición  si  se  cerrase  la  puerta  6  traslaciones 
de  unos  obispados  á  otros;  porque  si  en  los  deseos  de 
obispar  hay  culpa  de  ambición ,  en  los  de  mc^jorarse  di 
obispado  hay  la  misma,  y  juntamente  la  de  adulterio; 
porque  si  en  los  matrimonios  camales  no  es  licito  d^v 
la  primera  esposa  por  tomar  otra  mas  ríca,  lo  nüsM 
debe  ser  en  los  espirítnales  que  los  prelados  hacen  ooi 
sos  iglesias ,  á  quien  no  es  justo  dejar  por  pasar  al  mt 
trímonio  de  otras  que  tengan  mas  regalo ,  mas 
didad  y  mas  ríqneza;  porque  en  esto,  denoás  del 
terío  que  se  comete,  se  descobre  que  se  apeteció d, 
obispado,  no  en  orden  á  la  carga  y  trabajo,  sino  po- 
niendo la  mira  en  los  bienes  temporales.  Que  ests 
traslaciones  estén  mal  recibidas  en  los  sacros  dum, 
constado  losconcilios  Niceno,Bracarense,  AntioqueM^ 
Sardicense  y  Cartaginense ,  si  no  es  en  caso  que  coocv* 
ran  las  causas  que  el  papa  Pelagio  II  dijo  en  la  epMi 
que  escribió  al  arzobispo  Benigno,  sin  las  cuales  afir» 
que  es  adúltero  el  que  deja  una  iglesia  por  mejonne 
en  comodidades  temporales :  Sindliter  et  iUe  si  alUrm 
sponte  duocerit,  adtUter  aestimalñtur.  Y  lo  mismo  # 
el  papa  Calixto  en  una  epístola  que  escribió  á  losobb- 
pos  de  Francia.  Y  fray  Domingo  de  Soto  dijo  que  el«- 
tar  las  cortes  llenas  de  obispos  se  habia  introduddi 
desde  que  ellos,  dejando  las  esposas  pobres,  apetadi^ 
como  adúlteros,  las  ricas :  Inde  coepemnt  cwiaetm 
Romana,  tum  potissimwn  regiae  episeopis  aébreseert, 
qui  sponsis  pauperioribus  neglectis ,  cum  ditiorOm 
adulteria  commitere  semper  inMofU.  Siendo  cosa  en- 
denté que  el  prelado  que  pone  el  amor  y  los  ojoscsli 
iglesia  que  espera ,  cuida  menos  de  la  que  tiene;  pe^ 
que  las  esperanzas  de  lo  que  se  desea  hacen  perder  h 
memoría  de  lo  que  se  posee.  Séneca,  Vemorioo  wim^ 
mum  tríbuit  quisquis  speiplurimum.  Y  [o  que  peor 6, 
que  muchas  veces  con  el  dote  de  la  pobre  se  gniitt> 
los  medios  para  alcanzar  la  rica ;  y  que,  como  se  afecd 
el  ganar  crédito  de  apacibles ,  no  se  atreven  á  mostnr 
el  valor  necesarío  oponiéndose  á  los  vicios  y  restslitt' 
do  á  los  poderosos  que  oprimen  á  los  pobres.  No  ceo- 
deno  las  traslaciones ,  pues  se  hacen  con  lalondi' 
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lAlíca;  soto  condeno  los  deseoR.cuniido  do  llevan 
la  mira  ii  mayor  servicio  de  uuttílro  Señor. 

También  es  de  grandísiroo  ÍDConvanieote  que  en  mt- 
Dislerios  industriales  y  en  los  que  lia  du  tener  primer 
lugar  la  virtud  sean  prereridae  las  riquezas;  que  esto 
«e  dar  motivo  i  que  los  üomlires ,  poniendo  en  cDas  sus 
«Speranzas,  desamparen  la  virtud.  Así  lo  dijo  Arislú- 
leles :  Ilaeo  enim  lex  diviliis ,  quám  virtuti  majoTrm 
iUgnitatem  tñbuü.  Y  Castodoro  dijo  que  el  camino  de 
eatragarso  y  acobardarse  los  virtudes,  levantándose  y 
engriéndose  los  victos,  ero  el  dar  los  premiosa  la  rique- 
sa :  Perictilarentur  gra  vUer  botii  mores,  si  solis  divUi- 
fttu  praeslarentur  tantummodo  dtgnüates.,.  Sapienlin 
ttt,  gtiae  horutres  meretur,  totwn  aliad  exlñnsecus 
Mfu( ;  que  donde  las  riquezas  se  prefieren  á  los  demis 
fttrles,  es  Torzoso  queden  postradas  la  nobleía,  las  le- 
ms,  el  valor  y  la  industria ,  originándose  deilo  la  ruimí 
da  los  reinos;  porque  si  los  hombres  vieren  que  el  ser 
ricos  los  hace  capaces  de  los  puestos,  y  que  con  eso  se- 
rán adelantados  á  los  que  no  lienca  taxtas  riquezas, 
pondrán  la  proa  en  acumularlas ,  para  que  les  abran  la» 
puertas  á  los  honores  y  magistrados.  De  que  resultará 
■ndar  la  virtud  arrastrada ,  las  letras  desestimadas ,  el 
nlor  abatido  y  la  nobleza  liollada.  Los  sacerdotes,  con 
las  ansias  de  UT  ricos,  olvidarán  la  piedad ,  los  solda- 
dos dejaniu  las  armas,  los  consejeros  la  üdelidad,  el 
pueblo  la  obediencia  civil;  campeará  el  atrevimiento, 
gallardeará  laviotencia;  que  eslosy  otros  peores  efectos 
nacen  de  la  codicia,  cuya  habitaciones  siempre  donde  el 
dinero e^á  en  altura  de  gnm  estíinactoa;  como  dijoSé- 
^DBca:  Ibi  diviliarum  cupido  y  M  earwn  aeslimalio.  Y 
•ñestos  daños  resultan  de  dar  los  premiosa  la  riqueza, 
nucbo  mayores  son  cuando  se  hace  esto  en  la  provisión 
Íb  las  iglesias,  en  las  presidencias,  en  las  garnachas  y 
«n  las  judicaturas,  que  son  oticios  industriales.  Y  como 
.ao  Mío  seria  temeridad,  sino  locura  conRrmada,  querer 
en  la  navegacton^c  las  Indias  encargar  el  timón  y  go- 
,  ■Jbarsalle  de  los  navios  á  los  mas  nobles  caballeros  úii 
I  iltM  mas  ricos  mercaderes ,  dejando  de  ponerlos  en  las 
isde  los  mas  industriosos  pilotos;  yasimismosería 
sidejarunenTermodecurarsecon  el  médico  docto 
i,  por  dar  el  pulso  al  ignorante  y  rico ;  as[  lo  es  el 
m  el  limón  de  la  república  eclesiástica  6  secular,  no 
is  capaces,  sino  eu  los  mas  ricos;  de  que  r-sul- 
'  ir  todo  trastrocado  y  errado.  Asi  lo  dijo  Plu- 
1 :  Postqaam  lenator  ccnsu  Ugicorjitus,  judgx  fieri 
I,  magistraluiii ,  duefmi¡ue  nihil  tnagis  exoma~ 
m  ctnsus,  pemuiii  iere  vilae  prElia.  Y  el  fílÚso- 
Hio.cscríbicndoal  emperador  Arcadio,  le  acon- 
K:£r  optimia  iíaque,  non  ex  his,  qvibuí  ampia 
,  ttgantar  hi,  quibus  maijisiratus  mandetitur : 
■  Me  his  mediéis  eommitlimui  corpas,  qui  divilüs 
t,  sed  mis,  qui  itTtin  fuae  peritissimi  habentur; 
ullomagisis,  qut  magislratumgeTOt,  legendm 
niotvples,  sedgubemandiperitvs, 
rñ6  Tobías  á  buscar  un  peón  que  acompañase  á  su 
a  L  jomada  í  que  le  enviaba ;  y  habiendo  vení- 
B  ángel  en  híbilo  demozn  para  la  jomndu,  le  pre- 
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guntú  Tobías  que  de  qué  linaje  era ; 
con  algún  desden  el  ángel  que  para  qu6  quería  inror- 
que  había  de  irá  ga- 
nar su  jornal ;  que  lo  que  importaba  saber  era  si  cami- 
naría bien  paro  acompañar  á  su  liijo :  Geniti  guacñs 
mertenarii?  Quoeu  los  oficios  industríales  la  industria 
se  hn  do  buscar,  cnmo  no  Taitón  lasdemás  parles.  De- 
más do  que  el  tener  por  calidad  para  consultar  los  su- 
getos  y  para  elegirlos  el  ser  ricos ,  da  ijtdicios  de  que 
los  consultantes  y  los  eligientes  son  mas  inclinados  a  la 
riqueza  que  á  las  demás  partes;  y  parece  que  donde 
para  proveer  un  olicio  ó  dar  un  obispado  se  pone  pri- 
mero la  mira  en  lo  que  tiene  quB  dejar,  que  en  las  virtu- 
des y  partes  que  debe  tener  el  que  hn  de  ser  proveído, 
es  hacer  lo  que  dijo  Sfneca,  que  dejan  de  ser  preniiot 
para  lu  virtud  y  son  intereses  del  que  provee :  Istud  non 
esl  bene/icium ,  ñreumspieere ,  non  ubi  optittté  ponas, 
sed  ubi  quaesluotissimé  habeos  ;  y  elrey  Atuinríco,  lio- 
blando  de  la  elección  de  sumo  pontillce  romano ,  dijo 
que  entonces  se  poninn  los  ojos  en  los  mantos  de  los 
que  habían  de  ser  elegidos ,  cuando  no  se  mira  ú  las  ri- 
quezas :  Quia  lune  elfM  veré  merilum  guaerilur,  eúm 
pecunia  rion  amalur.  Y  porque  el  emprador  Justínío- 
no  con  suma  eleganria  puio  en  una  ley  la  formo  que  » 
debía  guardar  en  la  elección  de  los  obispos ,  me  paredd 
digna  de  romancearse,  y  dice  asi :  uSiempreque  te- 
niendo por  autor  á  Dios,  se  hubiere  de  promover  alguno 
ú  la  dignidad  de  obispo, ó  para  nuestra  real  corteó  par* 
las  demás  provincias  de  nuestro  eiiendído  imperio, 
debe  hacerse  la  elección  con  pura  y  limpia  intención  y 
con  sincero  juicio.  Ko  se  compre  el  obispado  con  pre- 
cio venal  ¡atiéndase  alo  que  cada  tino  merece,  sin  mi- 
rar á  lo  que  puede  dar.  Porque  si  los  temidos  se  con- 
quistan con  dineros,  ¿qué  lugar  habrá  seguro,  ni  qué 
muralla  de  integridad  é  foso  de  fe  podremos  poner  si  la 
detestable  hambre  del  dinero  pone  escales  á  los  f«u>- 
rabies  sagrarios?  Ni  ¿qué  cosa  podrá  haber  incorrupta 
si  la  sanlidud  incorruptible  se  carrompeTCcM  pues  el 
ponerse  en  los  aliares  el  fuego  profano  de  la  avaricia,  y 
sea  repulida  de  los  sagrados  umbrales  tan  ínfansta  y 
triste  culpa ;  elíjanse  en  nuestros  tiempos  casl04  y  hu- 
mildes obispos,  que  con  la  integridad  desu  vida  purt-j 
liquen  todos  los  lugares  adonde  llegaren  ;  no  se  elijl 
por  precio ,  sino  por  preces  y  oraciones ;  y  sea  Inl, 
apartado  de  toda  negociación,  buscado  huya, rogada 
seaparte,  yconvidddoKcescnniln.uVnodigu  qoe ten- 
ga labe  y  mandiu  do  simi>"i¡i  el  pimcron  considera  ciim 
los  bcnefícios  que  tiene  el  que  quieren  consultar;  pera 
por  lo  menos  es  cierto  que  esto  no  carece  de  alguna 
culpa ,  y  que  la  eiperieucia  muestra  que  la  balanza  do 
la  caNGcacion  de  los  sugetos  se  inclina  á  los  mas  ric0(| 
dejaudo  tal  vez  ú  los-que  tienen  tas  calidades  que  iliji> 
Isaías  había  de  tener  el  que  se  hubiese  de  sentar  en  la 
silla  superior,  que  son:  andar  siempre  on  Injusln,  hiw 
hiarverdad  sin  respetos  humanos ,  desechar  la  avaricia, 
tener  las  manos  limpios  do  soborno ,  cerrar  las  orejtsl 
la  crueldad  y  los  ojos  pnro  no  ver  lo  malo;  este  «i  d  < 
que  se  ha  de  sctilar  en  lo  mIIí  Mipcrior  del  ob¡=pnd"y 
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en  la  presidencia :  Qui  ambulat  in  justüiis ,  et  loquilur 
veritaiem,  qui  projicit  avariUam  ex  calumnia ,  ei  eao^ 
cuta  manua  suas  ah  omni  muñere ,  qtU  obturai  auree 
suaSf  fie  audiat  sanguinem,  et  claudit  oculos  ,ne  vi' 
deat  malum,  isieinexcelsis  habitabü,  Y  para  saber  si 
Jos  que  se  consultan  tienen  estas  calidades ,  conviene 
tener  particular  vigilancia  en  conocer  lo»  sugetosy  ora 
por  particular  comunicación,  ora  por  relaciones  ciertas. 
£n  lo  primero  hay  menos  engaño ;  y  así ,  escribiendo 
san  Bernardo  al  pontífice  Eugenio ,  le  aconseja  ponga  ¿ 
su  lado  aquellos  cuya  virtud  tiene  conocida  y  experi- 
mentada :  Elige  tibi  viros  probatos  9  non  probandos.  Y 
Plinio,  hablando  con  Trajano,  dijo  que  eran  dicliosos 
aquellos  de  cuyas  partes  tenia  noticia ,  no  por  apasiona- 
das relaciones ,  sino  por  vista  de  ojos  y  larga  experien- 
cia :  Foelices  illos,  quorum  fide's  non  per  internuntios 
el  interpretes,  sed  ab  ipso  te,  neo  auribuSf  sed  ocutis 
probanlur. 

En  España  se  ba  pecado  siempre  en  la  culpa  de  esti- 
mar más  lo  no  conocido  que  lo  tratado  y  cuiiiuuic^do ; 
y  que  esto  suceda  en  las  cosas  que  miran  á  deleite,  no 
me  admira ;  pero  que  sea  lo  mismo  eo  calificación  de 
sugetos,  de  cuya  bi^na  elección  pende  el  bien  de  la 
república,  no  puede  dejar  de  ser  muy  peligroso;  y  así, 
debe  obrar  mas  el  conocimiento  y  la  experiencia  de  los 
que  en  otros  oficios  han  servido  bien,  que  las  relacio- 
nes, que  de  ordinario  vienen  manchadas  con  afectos  y 
sujetas  á  ios  hipérboles  de  los  apasionados;  como  lo 
ponderó  TeodoricOi  diciendo :  Non  enim  de  te  aUquid 
redemptae  laudi,  aut  loquaci  famae  credidimuSf  qui 
nobiseocspectatUibussaepéplacuistu  Y  asi,  aquella  será 
acertada  elección,  que* después  de  hecha  la  aprueban 
los  hombres  sabios.  Así  lo  dijo  Teodorico :  Quando  gio^ 
ria  major  est  dignitatis ,  spectare  senteníiatn  prooerum 
post  regale  indicium.  Aunque  por  mas  acertada  tendré 
la  que,  precediendo  la  aprobación  de  los  proceres  (que 
es  la  que  llamamos  consulta ) ,  se  hiciere  por  elección  de 
los  reyes;  y  no  se  califican  poco  los  sugetos  cuando  al 
conocimiento  que  dellos  tienen  los  prhicipes  se  junta 
la  aprobación  del  pueblo.  Y  así  dijo  Casiodoro  que  es 
gran  cosa  tener  por  testigos  de  las  virtudes  á  los  reyes 
y  por  calificadores  dellas  á  los  ciudadanos :  Dóminos 
habere  testes ,  cives  habere  laudantes.  Y  no  es  mal  ar- 
bitrio para  acertar  las  elecciones  el  echar  voz  deJlas  an- 
tes que  salgan ,  para  que  el  pueblo ,  que  no  se  cautiva 
con  afectos  de  amistad  ó  interés,  diga  lo  que  futiere. 
Asi  lo  hacia  el  emperador  Alejandro  Severo.  Y  el  pru- 
dente Moisés  pidió  al  pueblo  le  propusiese  Iqs  sugetos 
cuyo  trato  fuese  aprobado  en' sus  tribus :  Date  ex  vo- 
bis  viros  sapientes  et  gnaros,  quorum  conversatio  pr<^ 
bata  sit,  in  trümbus  vestris. 

DISCURSO  XXUL 
Qae  es  conveiiiente  tener  sacerdotes  en  los  consejos* 

Habiendo  en  el  antecedente  discurso  tratado  de  las 
elecciones  de  ministros,  trataré  en  este  de  cuan  impor- 
tante cosa  es  que  en  todos  los  consejos  y  en  los  demás 
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ministerios  que  no  tienen  incompatibíHdad  con  el  sa- 
cerdocio haya  algunos  consejeros  y,mini8tros  eclesiá»- 
ticos.  Y  tomando  los  ejemplares  de  los  antiguos,  digo 
que  aun  los  reyes  solhn  ser  sacerdotes ,  como  lo  foé 
Melchisedec ;  de  quien  se  dijo  en  el  Génesis :  Mdeki' 
sedech  rex  Salem;  y,  Sac^riios  Dei  altiesimi.  Y  saato 
Tomás  dice  que  las  dignidades  del  sacerdocio  y  reino 
andaban  unidas ,  y  entrambas  con  la  príraogenitura.  T 
Platón,  hablando  de  los  egipcios ,  dijo  que  entre  ellos 
estaba  en  costumbre  que  el  que  hubiese  de  ser  rey  fue- 
se juntamente  sacerdote ,  de  tal  manera ,  que  si  alguno 
entraba  á  reinar  sin  tener  primero  el  sacerdocio,  te- 
nía obligación  á  recibirlo  dentro  de  pocos  dias :  Apud 
Aegyptios  non  lieet  Regem  absque  sacerdotio  impere^ 
re ,  quimmmó  n  ex  alio  genere  quispiam  regnum  tcs«^- 
pat^  cogitur  statím  sacris  initiari ,  ta  Rex  sit  et  sacet' 
dos.  Y  Juan  Resino,  en  el  libro  que  escribió  de  lasaoti- 
gúedades  de  los  romanos ,  dice  que  entre  ellos  y  los 
griegos  andaba  el  sacerdocio  unido  con  el  impería,y 
así  consta  diPlas  inscripciones  de  algunas  piedras  halli- 
das  en  Espnña,  de  que  hace  mención  éí  cronista  Gfl 
González  Dávila,  que  los  emperadores  se  llamaban  pon- 
tífices máximos.  Pero  ya  que  en  la  ley  evangélica  por 
tan  justas  causas  está  separado  el  imperio  temporil 
del  sacerdocio,  no  hay  repugnancia  pare  que  hña- 
cerdotes  no  puedan  set  ocupados  en  los  consejos  y  jiH 
dicaturas  y  en  otros  ministerios  compatibles  con  eluh 
cerdodo,  como  son  los  tribunales  de  gracia  y  los  éi 
justicia ,  donde  no  haya  efusión  de  sangre.  De  los  9h 
cerdotesegipciosdijo  Eliano  que  eran  juntamente  jo»- 
ees  :  Judices  autem  apud  Aegyptios  iidem  quoñim 
fueruní  qui  et  sacerdotes.  Y  Josefo  dice  que  los  jueoi 
areopagitas  de  Atenas  eran  sacerdotes^  7  no  solo  ju- 
gaban en  lo  civil  y  en  la  distribución  de  los  premios,» 
no  que  (como  refiere  Tácito)  á  solo  los  sacerdotes «1 
permitido  en  Alemania  el  reprender,  el  encarcelar  já 
castigar  los  culpados :  Caeterúm  neqne  aninutdverUft, 
ñeque  vindre,  ñeque  verberare  quidem ,  nisi  saceriy 
tibus  permissum.  Y  César,  hablando  de  los  sacerdolii 
druidas,  dice  que  en  Francia  eran  tan  estinoados,  fs 
ellos  tenían  el  conocimiento  de  todas  4as  conlroveníB 
públicas  y  particulares,  de  los  delitos,  de  las  hereoói 
y  de  los  términos ;  teniendo  asimismo  la  autoridad  é 
dar  premios  á  la  virtud  y  castigo  á  tes  colpas :  Jfiíf» 
hisunt  apudeos  honore :  nam  feré  de  onumbuseosíi^ 
versüspublids  acprivatis  constituutU;  el  siquoié 
admissum  fadnus,  si  caedes  facta ,  si  de  haereáUís, 
si  de  finibus  controversia  est,  iidem  praernium  ps* 
nasque  decemumt.  Porque  (como  dijo  Tácito)  en  loi» 
cerdotes  cesan ,  6  al  menos  hay  razones  por  que  deba 
'cesar  los  afectos  del  odio  y  amor,  que  son  los  que  ntf- 
chan  la  pureza  de  los  tribunales :  Nunc  deorum  mmm 
summum  pontificem ,  etiam  summum  hominem  sat, 
non  aemutoHone,  non  odio,  aut  privantis  affeeHed' 
bus  obnooíium.  Y  con  notable  elegancia  dijo  el  reyl^ 
dórico,  ¿que  á  quién  mejor  que  á  los  sacerdotes  sepa- 
de  encargar  la  administración  de  justicia,  pues  anaii' 
á  todos  con  igualdad,  no  hacen  acepción  de  petso0 
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ni  dejen  lugar  i  la  envidia?  Quis  maliu»  ad  aequilaltn 
jura  deligitw,  quam  qui  mtcerdotto  áecoralut,  ^tii 
amare  justitiae  pemonaitUr  neseiat  judicare ,  et  düi- 
getu  euncloi  in  etimmune,  locitm  non  reíinquat  invi- 
¿íae?V<iemáBdeslas  tan  derlas  rBiones.tiQTolriisuuy 
imporlantes,  y  una  delles  es  el  Tallarles  (con  no  tener 
rnujeres)  la  ocasión,  que  suele  abrir  puerta  6  las  nego- 
ciaciones. Asi  Id  dijo  Tdcflo  :  Üt  guamquam  iiuonta 
magittralta ,  «leulpae  alUnae  neieti,  provinciaiibui 
uxorum  criminibut  perinde  quám  suis  píecterenlur.  Y 
por  esta  causa  votú  en  el  senado  romano  Severo  Ceci- 
DD  que  ningún  virey  ni  gobernador  de  provincia  lleva- 
se consigo  su  mujer,  de  cuja  compañia  era  forzoso  te 
ocasionasen  gasl os  excesivos  en  la  paz  y  lemores  en  la 
guerra ;  siendo  cierto  que  siempre  que  se  impulaban 
coIkcIios  á  los  jueces;  yireyes.veaiand  ser  culpadas 
sus  mujeres ,  i  cuyo  favor  se  arriman  de  ordinario  los 
peores  de  la  república ,  entremetiéndose  ellas  en  todos 
loa  negocios  y  transacciones;  de  modo  que  junio  con 
haber  dos  acompañamientos,  liay  dos  tribunales  :  liiler 
fHoe  StvtTVi  Cecina  csntuil,  ne  quem  magislratum,  eut 
jiTOVincia  obvenüiet ,  tiiror  eomilarelur  ."  fiaud  eiiim 
¡rutlráplacitumúlim,  ne  foeminae iiigoeio»autgentei 
exlemas  trahtrenltir,  ineuetnvlieTuineamitalui,  t¡uae 
paeem  luxii,  beUum  fonnidine  morentw,  ronianum 
ttgmen  ad  timilitvdinem  barban'  incessua  eonvertant, 
nonitnbeeülemlanlumietimparfí  labonbusincedtre 
Ínter  milites,  habere  ad  manum  centuriones,  eogila- 
rent  ipai  qvoliet  repelundarum  atiqui  arguerentur, 
plura  uxoriftüí  objccíari,  hissiatim  adJiaeraceredf 
/wriftitim  quetnque provinciatitim,  abhii  tieyolia  nw- 
cipi,traniigi,  duortim  egretsu*  eoli,  dtiowseprae- 
toria,  etc.  Todos  los  cuales  inconvenientes,  y  eldedejnr 
á  los  reyes  en  continuadas  obligaciones  de  premiar  í 
tos  hijos,  cesan  en  los  clérigos, cujos  premiosygrati- 
lIcacioD  de  servicios  se  acaba  en  su  muerte.  Y  asi,  pa- 
rece bay  razonas  de  congruencia  y  justicia  para  que 
Jos  reyes  se  sirran  de  nigunos  clérigos  en  los  tribunales 
(le  gracia  y  en  las  presidencias  de  las  clianchillerlas; 
porque ,  como  ponderó  Aristúleles ,  itay  algunos  jueces 
lan  sujetos  A  sus  mujeres,  que  teniendo  ellos  la  varado 
la  justicia,  son  ellus  las  qt^e  laadministran :  Quamquam 
¡luidíiiltrett  mtdieret  imperium  leneant,  an  virú  im- 
peruhtibtit,  mvliereMiinperiUntf  LosreyesdeGasUllu 
uiabanel  tener  por  secretarios  á  perwHias  eclesiislicas, 
ocupándolas  asimismo  en  tos  ministerios  de  gobierno  y 
«nUibunales  de  justicia,  por  conocer  qu«  en  los  sacer- 
dotes liay  menores  afectos,  como  lo  ponderúeu  Tácito 
Servio  Uaiuginenae. 

DISCURSO  X\X. 

I>«  lai  prrmloi  nltllirci. 

Aunque  toilas  las  virtudes  se  alientan  con  el  premio, 
liny  muclias  que  K  contenían  con  solo  el  que  ellas  mis- 
mas dan  i  h  conciencia ,  veriUránduse  lo  que  dijo  Sé- 
neca ,  que  lalit  omplmit  títeatmm  virluti  eanieientia. 
Hucboa  bombrod  doctos  liaj  (¡os  estin  lolm  los  libros 
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toda  la  vida  por  solo  el  deleite  de  las  ciencias.  Pero  el 
soldado,  de  todas  lus  hazañas  que  emprende  espera  el 
premio,  y  con  estas  esperanzas  se  alienta  i  do  temerlos 
peligros  de  las  batallas;  y  aunque  son  inexcusuliles  los 
premios  de  íalerés  con  la  puntualidad  de  las  pagas,  sia  }, 
las  cuales  se  alenfian  las  fuerzas  y  se  disminuye  el  ve 
lor ;  como  dijo  el  rey  Teodorico  :  Invalidus  sii¡uidem 
etíjejunus  defemor,  n«e  aniírms  mínúlral  auijacíom, 
cúm  virtue  corporis  fuerit  destituía  ;  y  loa  soldados  po- 
drian  sentir  el  agravio  que  reciben  cuando,  viulíndose 
Ib  justicia  comutativa,  por  la  cual  en  mutuo  contratóse 
obligaron  á  uo  perdonar  ni  rebusur  trabajo  alguno  en 
servicio  de  su  rey,yelreyse  obligad  pagarles  sutisU- 
pendio  y  sueldo  debido  por  derecho  natural  en  corres- 
pondencia desús  trabajos,  se  tes  dilatasen  sus  pagas; 
pero  estas  no  son  las  que  convidan  á  acciones  herúicas, 
sino  la  esperanza  de  premio  en  hacienda  y  honra ,  sien- 
do los  del  honor  los  que  mas  fuerza  tienen  en  los  áni- 
mos militares ;  de  quien  dijo  Silio  Itálica  :  Fax  mentit 
hoitestae  gloria.  Yconociendo  esta  verdad  los  romanos, 
usaron  mas  de  los  premios  hooorilicos  que  do  los  da 
interés,  porque  eslospuedenslcanzarú  pocos,  y  los  pri- 
meros á  muchos ;  y  con  los  del  interés  se  agola  y  con» 
sume  el  erario ,  y  en  los  del  honor  siempre  quoda  pode- 
rosa la  mano  del  príncipe.  Daban  pues  los  romanos  por 
insignias  de  boDor  &  los  soldados  valerosos  la  licencia 
de  traer  anillos  y  cadenas;  honrábanlos  con  las  coronas 
cívicas,  múralas  y  de  ovación;  reservando  para  los  que 
seguían  los  cuidados  del  gobierno  civil  In  prelexlii,  la 
^macba,  los  lim  y  los  cociies ,  quo  lodo  ello  em  in- 

sigDÍa  de  lionor,  como  lo  dijo  Séneca  ;  Impcrator  ali-         

t/uaiido  lorquibua ,  murali,  st  cívica  donat :  •juidfto-  ' 

bet  per  se  corma  preliosum,  quid  praelexta,  quid 
fasces,  quid  tribunal,  ttcurrus y  Nihil  horum  honor 
esl,  >ed  honoriá  insigne.  Y  aunque  el  bárbaro  Arimt- 
nio  ( como  refiere  Tácito)  se  reia  do  que  por  una  coro- 
na de  grama ,  encina  6  laurel  se  arriscasen  los  saldados 
i  peligros  tan  notorios,  llamándola  tiaja  remuneración 
de  riesgos  grandes :  ¡Tridente  Ariminia  vüia  tervilU 
pretia ;  con  todo  eso,  es  tan  grande  la  íuena  del  lionor, 
que  estima  mas  estas  señalw,  calilicadoras  del  valor, 
que  lodo  el  interés  del  mundo.  De  los  e^üoti^s  dijo 
Aristóteles  que  en  aquellos  tiempos  usaban  poner  al 
rededor  de  los  sepulcros  tantas  pirámides  cuantos  ene- 
migos liubi  cíen  muerto  :  Et  apud  Hispanos  brlíinaan 
gmtem,  tot  bases  nunaro  erigebantur,  quol  hoslain- 
terentissmi.  Pondérense  las  hazañas  que  ha  hecho  esta 
valerosa  nación,  solo  por  la  licencia  de  poder  pimercn* 
los  pechos  una  cruz.  Y  por  esta  razón  encargd  el  re} 
Teodorico  que  en  la  distribución  de  tos  premios  mili- 
tares seatendieseá  los  que  liabían  derramado  mas  san- 
gro y  mas  sudor  :  lia  lamen  ut  Uli  tnodis  ómnibus 
praeferanlvr,  qui  sudare  miitrimo ,  notlris  aiper^libut 
affuerunt.  Alioqvi  omnei  ad  quietas  possutU  currere 
dignilales ,  si  laboronles  minimé  pratferantw  otiasis. 
Si  se  guardare  esta  justicia  distributiva ,  tendrá  su  ma- 
jestad infinitos  hombres  vaferosos  que  emprendan  I»- 
rúicu  hsuñai,  en  íb  de  que  con  oIIb*  lian  do  cunsegulr 
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Jas  rentoS)  los  hábitos  ;  las  encomieadas ;  j  piies  estos 
oiílilares  premios  se  lian  conmnícada  á  los  servicios 
cortesanos,  parece  forzoso  haya  otros  nuevos  mo<los  de 
lloarar  la  roilicJi ,  A  ya  con  permitir  armas  doradas  i 
solos  los  que  liabiesea  leriído  coa  saufjre  Iss  de  los  ene- 
migos, ñ  dándolas  facultad  privativamente  de  (raer  al- 
guna pluma ,  significadora  de  la  que  la  de  la  fama  tía 
diclio  ;  ha  de  decir  de  sus  hazañas ;  y  rinalmenle,  di- 
ciéndoles  ó  escribiéndoles  algunas  publicas  alalaozas, 
desperladorasdelvalor;porque,comoat  mismo  propo- 
sito dijo  el  rdúsofo  Sioesio,  escribiendo  al  emperador 
Arcadio :  (ijQuiéD  habrá  que  con  alabanzas  reales  rece- 
le el  arriscar  su  sangre  ?')  Quis  enim  laudatit»  Regesan- 
guini  panal  tuo?  Y  el  mismo  :  Qain  enim  sangainem 
(uuin  non  libenter  profundtt ,  si  videril  se  ab  Impera- 
lore  gloria  el  praedicalioneefferri?  Pero,  porque  no  lo- 
dos quieren  poner  á  riesgo  de  la  deposicioa  de  los  en- 
vidiusos  el  abonado  crédito  de  sus  linajes ,  ni  todos  son 
de  calidad  que  con  ella  puedao  aspirar  á  los  hábitos,  so 
debieran  introducir  para  los  soldados  de  mediana  je- 
rarquía algunos  bnnores  á  que  pudiesen  aspirar  siu  el 
riesgo  de  examinarles  las  calidades  de  su  naeintienio, 
pues  con  las  hazañas  de  sus  brazos  es  justo  suplan  las 
que  no  tuvieron  sus  padres ;  de  que  nace  que  mucbus 
hombres  de  valur  te  acobarden  por  no  ponerse  cu  la 
ocasión  de  descubrir  con  él  lo  oscuridad  de  su  origen, 
recibiendo  nota  é  infamia  en  vei  de  premio.  Diplo  con 
elegancia  Mateo  López :  Ne  ipsias  obscurítas  clarioT 
efficiatur,  non  mirum  trgo  si  deserta  virlus :  ab  ipsa 
enim  vnik  honor  oiim ,  heüt  infamia  nasdtur.  Con  lo 
cual ,  faltando  la  espuela  del  honor,  no  se  atreven  á  en- 
trar en  la  carrera  déla  virtud,  á cuyo  templo, en  elque 
Marcelo  labró  en  Roma  de  los  despojos  de  Zaragoza,  se 
entraba  por  la  puerta  de  la  honra.  Pero  también  sede- 
be  advenir  que  si  los  premios  de  hooor  se  vulgariza- 
ren, dándolos  sin  que  precedan  grandes  méritos,  se 
vendrán  &  desestimar,  como  de  las  alabanzas  de  Nicos- 
trato  ponderó  Marcial ,  que  dándolas  ü  lodos,  ninguno 
bacia  estimación  del  las .' 

Kt  InirI  tomt,  Imitl  Nicntrthu  amtn. 

tu  mtlittltnllti,  (nii  »<MM  ompoUilf 
YSíneca  dijo  que  el  bonor  que  se  da  á  todos,  á  ninguno 
es  grato;  Bene/iciumquod  quibustíbet  dalur,nul¡igra- 
lum  ett.  V  por  eso  aconseja  que  para  baccrle  e&tímable 
te  llaga  raro  :  Si  quod  votes  gratum  este ,  raruní  ef/i- 
ee.  Comenzóse  en  Francia  &  extender  con  demasía  el 
hibito  de  Sun  Miguel ,  con  lo  cual  los  nobles  dieron  en 
desestimarle;  ja6l,fuéíorzoaoqueEnriquelII  instilu- 
jese  otro  nuevo  hábito  militar.  Y  porque  la  proposición 
de)  Consejo  mira  ¿  que  los  premios  de  las  virtudes  j 
parles  se  den  i  los  ausentes  que  están  sirviendo,  y  no  á 
los  que  vienen  i  ralígurcon  importunas  quejas  i  su  ma- 
jestad T  á  sus  consejos ,  es  neceurio  que  sea  consuelo 
i  los  que  sirven  el  ver  cómo  los  reyes  lieuflD  largas  ma- 
lí Jítstt  ¡ett"  *dkrr  mimt! 

Ttonen  umbien  larga  vista  pira  no  perder  della  un 


tnng  para  premiar : 
'••■- 
Ttonen  umbien  i 
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átomodelaspartes  y  mérito;  yasl  dijo' 
tn  te  specvlator  virttüum  noster  senrta  ñ 
este  sentido  entiendo  lo  que  dija  Oarld,  qiH  pnaia  m 
ojos  en  los  Heles  de  la  tierra  para  senUcíu  jonto  I  il 
en  las  sillas  del  gobierno  :  Oatli  taei  ad  jUflfM  tow, 
utiedeant  niecum.  Con  lo  cual  los  SOldatdM  qM  etlit 
haciAido  centinela  en  los  helados  paolaiios  de  FHito, 
los  que  están  sirviendo  eu  lo  mas  remoto  de  ttt  laSm, 
y  los  que  en  las  armadas  van  A  un  miaros  tiempa  cn- 
Irastandocon  las  tormentas  y  con  los  «nemigos.fM- 
den  estar  ciertos  quo  lodo  lo  alcanza  i  ver  la  vipl«Elt 
diligencia  de  los  reyes,  sin  que  deje  de  tener  entera at- 
ticia  de  los  que  con  sus  letras  ilustran  las  univenidadn 
y  con  su  virtud  las  iglesias.  Oíjolo  el  rey  Teododc», 
consolando  ú  los  que  lejos  de  la  pre£CDcUdel|riH|i 
estaban  sirviendo:  Non  vereamini  abtattm , mt iÍí 
de  Principis  igTwralione  soiicili...  ncseérí  oMftW 
prolís senaltís ,  quandó  beaé  notitvnl,  fM  nunlütt- 
sertítilur;  et  abunde  cognoseilur,  qtdsqtii»  /<oaia  Mi 
¡audalur.  Qtíapropter  longissimi  rnntfifrilMni  «OM 
nosiraeoculus  serenus  wupexii,  e(  vidit  tr.eritmm,  fiU 
nonhabtbaluroccuUum.  YPIiiiio,en  el  Paitttirin,Sf> 
d  Trajano  que  era  mas  fdcil  olvidar  U  6MOoaiti¿lii 
ausentes  que  el  amorque  les  tenia  :faci/Mt>^i¿fij««*. 
tUooilisejusvullusabsetUis.quámta  animo  t/mta 
excidal.  Yel mismo  dijo,  ponderando  d  cnidido^ 
Trajano  tenia  de  premiar  los  ausentes :  Ouut^imlitit, 
u(  absens  quoqw  de  absenlibus  mapii  ^w^m  títi  a*> 
deret.  V  asi,  supuesto  que  la  rigílanda  d«  tes  ny» 
tiene  obligacioD  i  alcaaiar  coa  su  per^Ñcti  fim  !■ 
servicios  y  las  portes  de  losque  estén  en  las  mu  nat- 
ías aldeas  de  su  monarquía ,  bien  pueden 
los  pretendientes  no  vengan  á  las  corlase 
ansiosas  pretensiones  sus  haciendas,  dondo  m  MM 
quien  les  aconseje  que  con  capa  de  redimir  bsdMK 
nes  echen  por  el  atajo  déla  negociación;  qwM^ia 
está  ya  desterrada  de  casa  de  los  roinbtros,  et  ¡apÑ^ 
ble  estarlo  de  la  de  los  que  con  color  de  bnrwpk 
virtud  favorecen  su  propio  inlerét.  Que  oteiaoiaw 
nienieescasi  inevitable.  Y  sí  algún  camino  (Mtdrítha- 
ber  para  extinguir  en  las  cortes  el  medio  do  k»  kmm 
é  intercesiones  venales,  habla  de  ser  el  de  b  bntU 
en  el  despacho  de  los  pretendientes;  con  qne  al  ^  t» 
fuese  proveído  agradecería  el  desengaño,  camo  d  <■ 
lo  fuese  la  merced.  Asi  lo  dijo  Casiotlorv ,  dandoaiif 
facción  á  los  pretendieuteí  de  su  tiempo  :  Nom  tmm- 
xia  mora  saspendimus,  nee  cruciabili 
gamus  :  uaus  sit  finit  soUctíudinii  tí 
aun  de  las  cosas  muy  grandes  es  la  espcnuua  ima  fí»- 
longada congoja ,  que  (como  dijo  el  Sabío}aBiiÍB« 
dilata  anige  el  ánima ,  y  el  deseo  que  se  compla  aid 
úrboldelavida:  Spesquaediffertur.affliftiaaiti^' 
lignum  vüae desidrrium  tenient.  \  iicUo  «a iAttt- 
cef  con  todos  los  pretendientes  y  negocíulee,  mtié 
mas  con  los  soldados,  por  quien  dijo  Casiodúr*f«Í 
en  acabando  la  carrera  de  los  juegos  otiinpiia»»a  di  •> 
premioalquemejur  corrió,  y  en  el  Croei  (^ienici»* 
lus  toros  se  dan  en  la  misma  plaza  Itt  r 
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mas  diestramente  lo  hicieron ,  ¿por  qué  al  buen  soldado 
que  en  servicio  de  su  rey  lia  derramado  su  sangre  se 
le  ha  de  dilatar  el  hábito ,  la  encomienda ,  la  renta ,  la 
ventaja,  la  jineta  y  la  bandera,  debidos  en  proporción 
á  sus  servicios?  Si  Olymjíiaci  currus  agitator  rapit 
praemia  post  labores :  si  ferarum  certamen  inhone$' 
tum ,  velodter  s§let  coronare  victoree,  quam  celerita^ 
tem  mer^turf  á  quo  laudabiliter  militiae  sacramenta 
feragutttur?  Taüs  ergo  tardare  piaculwn  esty  quia 
post  palmam  nemo  düatus  est.  Porque  si  el  premio 
cuesta  largas  y  prolijas  negociaciones,  pierde  con  ellas 
la  flor;  como  dijo  el  poeta  cómico :  Quid  tu  non  intelli* 
gis  tantum  gratiae  demere,  quantum  morae  adjicis? 
Y  el  rey  Teodorico  ponderó  que  aquella  merece  nom- 
bre de  merced  la  que  $e  anticipó  antes  de  ser  importu- 
nada con  ruegos :  Ipsa  est  enim  perfecta  pietas,  quae 
Ordequam  fíectatur  precibus ,  novit  considerare  fatiga" 
tos;  dándoles  los  premios  aui  antes  que  lleguen  á  pe- 
dirlos. No  quiero  dejar  de  las  manos  la  ocasión  que  á 
ellas  me  ha  traido  este  discurso  para  ponderar  la  he- 
roica acción  de  la  reina  doña  Isabel,  nuestr»señora  (cu- 
yo indigno  capellán  y  secretario  soy),  que,  condolida  de 
loque  los  soldados  padecen  mientras  asisten  en  la  corte 
¿  pedir  el  premio  de  su  propia  sangre  derramada,  ins- 
tituye un  albergue  donde  se  les  dé  de  comer  y  aloja- 
miento, y  un  agente  que  solicite  sus  caucas.  Y  porque 
el  fervor  de  tan  santa  obra  no  se  relajase  con  las  dila- 
ciones é  impedimentos  que  á  semejantes  obras  suele 
poner  el  demonio ,  luí  sido  servida  que  en  tanto  que  se 
fabrica  el  albergue  y  se  dota  de  renta  competente ,  se 
les  dé  en  mi  propia  casa  todas  estas  comodidades ,  co- 
mo se  hace  muchos  meses  há ,  acudiendo  ¿  comer  á 
ella  valerosos  soldados ,  capitanes  y  alféreces ;  obra 
digna  de  una  reina  Isabel ,  pues  todas  las  que  en  Espa- 
ña han  tenido  este  nombre  han  sirio  valerosisimas  y  fa- 
vorecedoras de  los  soldados.  Deben  pues  los  ministroi 
de  Estado  y  Guerra  reparar  en  que  la  detención  de  los 
soldados  en  la  corte  es  dañosísima ,  pues  demis  de  que 
en  ella  padecen  grandes  trabajos  y  necesidades,  tal  vez 
les  obligan  á  manchar  con  jilguna  fea  acción  lo  que  en 
muchos  años  han  granjeado  con  valor  miliUr ;  que  don- 
de falta  la  comida  cualquier  atrevimiento  tiene  colora- 
da disculpa ,  pues  aun  en  los  ejércitos,  cuando  cesan  las 
pagas ,  acuden  á  las  presas  :  Ne  dum  sumptus  quaeri- 
íur,  praeda  grassetur.  Siendo  asimismo  forzoso  que  en 
el  soldado  hambriento  se  extinga  el  valor;  como  lo  d^o 
Teodorico  :  Invalidus  siquidein  est  jejunus  defensor, 
nec  animus  ministrat  audaciam ,  cum  virtus  corparis 
fuerit  destituía.  Y  asi  venios  que  muchos  soldados,  cuyo 
valor  fuera  importantísimo  en  los  ejércitos,  se  quedan 
á  servir  en  esta  corte ;  y  los  que  por  su  calidad  no  lo 
pueden  hacer  se  retiran  á  las  cortas  comodidades  do 
tus  haciendas,  obligados  tal  vez  de  las  dilaciones  en  al- 
canzar el  premio  ó  el  desengaño ,  sintiendo  muclio  qua 
donde  pensaron  hallar  puerto  seguro  de  sus  íatigai  y 
sudores  hallen- incontrastables  tormentas  que  los  afli- 
jan :  Seportusingerat  tiberis,  quod  factre  potuit  pro^ 
celia  vexatis. 
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DISCURSO  XXXI. 


De  los  gastos  excesivos. 

El  cuarto,  que  vuestra  majestad  se  sirva  mandar  con 
indispensable  rigor  se  excusen  muchos  y  muy  eoo- 
cesivos  gastos.  ( Texto ,  uúm .  i  5 . ) 

GtOSA.  » 

Habiendo  de  tratar  de  los  excesivos  gastos  que  en  Es- 
paña ha  introducido  la  comunicación  de  naciones  ex- 
tranjeras, será  forzoso  alargarme  mas  en  esta  materia 
que  en  otras,  por  ser  la  principal  enfermedad  de  que 
estas  provincias  están  en  la  era  presente  afligidas  y  fa- 
tigadas, habiendo  sido  muy  al  contrarío  en  los  tiempos 
•pasados,  cuando,',  entre  las  demás  alabanzas  queá  k» 
españoles  daban  las'otras  lyiciones,  era  una  la  de  ser 
tan  templados.  Jrogo  Pompeyo  dijo  dellos  :  Corpora 
hominum  ad  inediam,  laboremque  animi  ad  mortem 
parati,  dura  ómnibus ,  et  stricta parsimonia,  bellum, 
quám  otium  malunt.  Pero  esta  templanza ,  cuyo  oflcio 
es  ser  aya  de  las  acciones  humanas,  que,  acompañada 
de  las  demás  virtudes ,  inclina  á  que  se  viva  según  las 
reglas  de  la  necesidad ,  y  no  por  los  desórdenes  de  la 
vanidad,  se  va  ausentando  por  haber  entrado  en  su  lu- 
gar la  destemplanza,  que,  trastornando  loa  juicios  y 
ofuscando  los  entendimientos,  va  debilitando  el  valor; 
y  asi ,  habiendo  de  tratar  de  lo^excesivos  gastoa  de  los 
españoles,  no  será  mala  prefación  á  este  discurso  la 
con  que  en  semejante  ocasión  comenzó  el  suyo  el  em- 
perador Tiberio  en  una  carta  que  escribió  al  pueblo  ro- 
mano, en  que  le  dice  que,  deseando  se  volviese  á  intro- 
ducir 1^  antigua  moderación  y  templanza,  desechando  la 
vana  prodigalidad  de  los  gastos,  se  hallaba  confuso  en 
ver  si  comenzaría  la  reformación  por  los  grandes  y  es- 
paciosos jardines  adornados  de  costosas  estatuas  y  pin- 
turas; si  por  los  magníficos*  y  suntuosos  palacios  com- 
puestos con  mímenles  y  afeminados  camarines;  si  por 
la  muchedumbre  de  criados,  domésticos  enemigos;  si 
por  las  grandes  vajillas  ó  las  costosas  colgaduras  de 
exquisitas  telas  y  curiosos  bordados ;  si  por  las  ricas  ta- 
picerías ó  por  las  varias  joyas  de  diamantes,  rubies, 
esmeraldas ,  helajes  y  otras  inútiles,  aunque  estimadas 
piedras ;  ó  si  daría  principio  por  el  peligroso  uso  de  ios 
coches,  ó  por  el  de  las  dañosas  exorbitantes  comidas,  ó 
porlosvariosypoco  honestos  trajes:  Quidenimprimwn 
prohibtre,etpriBcumadmoremrediger0aggrediarP  Vi* 
llarum  ne  in/inüa  spatia,familiarumnumerum,etna* 
tiones,  argenti  et  auri  pondus,  aeris  íaMatrum^e  m¿- 
rácula ,  promiscuas  vvrit  et  foeminis  vestes?  Y  el  gran 
Porcio  Catón,  en  aquella  eleganteoracion  que  sobre  este 
mismo  asunto  hizo  en  el  Senado,  que  la  refiere  Tito  Ll- 
vio,  representó  con  suma  elepuncia  que  la  pérdida  de  las 
monarquíu  se  originaba  del  exceso  en  los  gastos;  por- 
que asios,  siendo  hijos  de  la  prodigalidad,  son  padres 
de  la  codicia ,  porque  cuando  se  disipa  el.patrimonio  con 
excesos ,  se  procura  restaurar  con  oulpas.  Dijolo  Táci- 
to :  Erarium  quod  per  uwUntionem  eahauseris,  per 
scelus  sttpplendtMi  erit.  Y  uí ,  es  forzoso  que  donde  íiay 
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gastos  excesifcs,  haya  codicia  y  desperdicio,  que  son 
las  dos  enfermedades  do  que  suelen  morir  las  monar-  | 
quías.  Así  lo  dijo  Porcio  Galón  :  Áudistis-^  diversisque  | 
duQbwvitiis  avariliaretluacuría  civüatem  laborare, 
quaepe9ie$  omnia  magna  imperta  €verterunt.  Porque 
la  destemplanza  abre  la»  puertas  á  todos  los  vicios  blan- 
dos que  afeminan  á  los  hombres,  causando  en  ellos  aba- 

'tida  pobreza  y  en  las  monarquías  precipitada  declina- 
ción; porque  cuando  para  ki  magnificencia  de  los  tra- 
jes, para  la  suntuosidad  (Je  l(is  mesas  y  para  el  esplendor 
de  las  casas  falta  la  hacienda  dichosamente  heredada 
ó  justamente  adquirida ,  con  facilidad  nos  inclinamos  ¿ 
los  sobornos ,  á  los  hurtos  y  á  otros  malos  medios ,  con 
que  se  atrepellan  las  leyes  de  la  justicia ;  y  «n  faltando 
esta ,  que  es  la  basn  y  fundamento  de  los  reinos,  es  for-» 
zoso  se  acaben  ellos.  Bien  lo  conoció  y  experimentó 
Roma ,  cuando  por  baber  admitido  con  las  Tíctprías  las 
delicias  de.As¡a  y  de  Grecia ,  comenzaron  sus  ciudada- 
nos á  estimar  mas  las  galas  que  las  golas,  los  camarines 
que  las  armerías,  frecuentando  mas  las  tiendas  de  los 
mercaderes  que  las  de  campai)a,  cuidando  mas  de  los 
teatros  que  de  las  atarazanas;  con  lo  cual ,  los  que  con 
el  hierro  y  con  la  templanza  se  hablan  hecho  señores 
del  mundo,  con  la  abundancia  del  oro  y  plata  perdieron 
el  valor,  y  vieron  sobre  sus  cervices  el  yugo  de  la  ser- 
vidumbre de  tantas  naciones  bárbaras,  pues  el  tratar 
ellos  de  tantos  deleites  sacó  del  septentrión  á  los  go- 
dos con  Alaríco ,  á  los  vándalos  con  Ataúlfo  y  G^seri- 
co,  los  herulos  con  Teodorico,  y  con  Totila  los  visogo- 
dos;  porque  donde  los  gastos  exceden  á  la  posibilidad 
de  las  haciendas  no  hay  honestidad  segura  nf  minis- 
tres incorruptos  ni  jueces  rectos.  Aunque  muchos  des- 
contían  de  que  en  España,  habituada  á  tan  excesivos 
gastos,  se  haya  de  admitir  el  medicamento  de  la  parsi- 
monia y  templanza,  en  que  está  librado.él  reparo  de  sus 
enfermedades,  no  se  ha<le  dejar  de  recetarle,  diciendo, 
con  Petrarca ,  qtie  si  lo  que  se  escríbe  no  aprovechare 
para  estos  reinos,  donde  tan  levantados  están  los  espí- 
ritus, será  posible  aproveche  para  otras  provincias, 
donde  no  esté  tan  postrada  la  frugalidad.  Y  cuando  no 
sea  para  otro  efecto,  servirá  para  que  el  mundo  vea,  que 
si  en  las  monarquías  suceden  algunos  accidentes  causa- 
dos de  los  excesivos  gastos,  no  se  debe  imputar  la  culpa 
al  descuido  del  Consejo ,  que  con  tanta  eficacia  y  con 
tantas  vivas  y  prudentes  razones  ha  representado  la 
necesidad  que  corre  de  reformación,  para  que,  volvien- 
do estos  reinos  á  su  antigua  y  nativa  templanza,  vuel- 
van á  su  antiguo  valor :  Mulla  scribo,  non  tam  utsaecu- 

.  lo  meo  prosim,  eujus  jam  desperóla  miseria  esl,  quam 
ut  me  ipsum  conceptis  exonerem ,  et  animum  scriptis 
9okr.  La  materia  tiene  mucha  latitud;  y  así,.la  dividiré 
en- ocho  discursos.  En  el  primero .  trataré  en  general 
dé  los  grandes  daños  que  en  los  excesivos  gastos  se  re- 
crecen ,'y  d^  ios  infinitos  bienes  que  de  la  moderación 
y  templanza  se  consiguen.  Y  en  los  otros  hablaré  de  las 
coiueajqué  mas  exceden  los  gastos  destos  reinos,  y 
de  Jos  medios  con  que  se  ha  de  entablar  y  ejecutar  la 
iBoderackm  y  frugalidad. 


Cuanto  al  prímer  punto,  es  cosa  cierta  qne  el  medk> 
mas  próximo  para  perderse  las  monarquías^  es  eí  de  la 
disipación  de  los  bienes  por  gastos  exceúvos;  porque, 
siendo  el  dinero  los  nervios  de  la  república,  esfonoso 
que  si  ellos  se  atenúan  y  enflaquecen ,  haya  de  caer  y 
disolverse  el  cuerpo  místico.  Así  lo  dijo  el  emperador 
León :  Si  pecuniarum  nervi illarum  maUria  esl^rmF 
que  publicam  pecuniarum  vissiabiliit^  recté  profedb 
veteres  illarum  defeclum,  velut  morbum  quendam  iak 
profugarunt.  Y  Claudiano  dijo  que  el  gasto  excesivo  en 
el  consumidor  de  las  riquezas ,  á  cuyo  lado  ándate 
siempre  la  abatida  pobreza. 

Et  luxut  ptpuUtor  opum,  ad  iemper  aákmerem 
¡nfaetix  kumiii  §resM  amitatw  ef  estas, 

Y  para  ocurrir  á  estos  perjudiciales  inconveoieotes 
se  han  hecho  en  todos  tiempos  tantas  leyes  suntaarí», 
queríendo  con  ellas  obviar  á  todo  género  de  gastos  o- 
cesivos.  En  Roma  promulgaron  la  ley  Fania,  laOrcfaia,li 
Didia ,  la  Opia,  la  Cornelia  y  la  Julia;  y  en  España tant« 
número  de  pragmáticas  bien  ordenadas  y  mal  obedeci- 
das. Y  porgue  los  que  están  liabituados  i  la  perdida 
y  disipación  de  gastos  excesivos  y  exorbitantes  se  op»> 
nen  y  contradicen  las  leyes  reformativasj  lo  qué ,  coo- 
tradiciendo  á  Quinto  Arterio ,  varón  consular,  d^o  es 
el  senado  romano  Galo  Asinio,  ponderando  que,  al  pi- 
so que  crecen  las  monarquías ,  es  forzoso  crezca  c« 
el  aumento  de  las  riquezas  el  lucimiento  en  los  natiBi- 
les;  y  que  no  pueden  ser  todos  los  tiemilos  unos, pao 
fueron  diferentes  los  de  los  Fabrícios  al  de  los  Escipio- 
nes ;  y  finalmente,  que  no  hay  exceso  en  los  gastos  mi 
es  en  cuanto  excedieren  la  posibilidad  de  quien  ios  la- 
ce :  Contra  Gallus  Asinius  disseruüy  auctn  imftii 
adolevisse  etiamprivaius  opes,  idquenon  nowM,id 
é  vetustis  moribus,  aliam  apud  Scipiones  peatmm, 
aliam  apud  Fabriciost  et  cuneta  ad  rempublieam  re- 
ferrif  qua  tenui  angusías  civium  domos  ^  poslqsm 
eo  magtñficenliae  venerit,  gliscere  singuhSfWqmn 
familia,  et  argenlo  quaeque  adusumparenlur  kinám 
aliquid ,  aut  modicum ,  nisi  ex  fortuna  possideata 
Traen  asimismo  en,  su  defensa  los  inclinados  á  diáptf 
las  haciendas,  lo  que  Lucio  Valerio,  oponiéndose  i 
Porcio  Catón,  dijo  cuando  en  aquella  insigne oncioi 
que  hizo  en  el  Senado  en  defensa  de  la  ley  Opia,  tra- 
tó de  reformar  los  gastos.  A  la  cual  contradídéadi^ 
la  Lucio  Valerio,  dijo  que  la  reformación  de  los  tnijei 
y  gastos  había  sido  necesaria  cuando  el  pueblo  rooK- 
no  se  hallaba'aflígido  con  la  infausta  batalla  de  CíBtfi 
y  cuando  Aníbal,  habiendo  ganado  á  Taranto,  ane- 
nazaba  victorioso  las  murallas  de  Roma;  que  entoa* 
ees  convino,  no  solo  reformar  los  gastos,  sino  obtigtf 
hasta  los  pupilos  y  viudas  á  que  entregasen  al  eam 
todo  su  dinero,  para  con  él  asoldar  ejército^  auxiliares, 
aprestar  armadas  y  conducir  remeros  y  pilotos.  T  ks 
que  siguen  esta  mal  fundada  opinión  dicen  que  cott* 
do  España  estuvo  oprimida  de  los  árabes  fué  justo  que 
con  la  moderación  de  los  gastos  aborrase  pan  I» 
guerras ;  pero  ya  que  se  ve ,  no  solo  libre  de  aquella  íb- 
fausta  opresión,  sino  tan  poderosa  (que  ba  exteudídosi 
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iinperío  d  tanta  grandeza  cual  ninguna  otra  monarquía 
tuvo) y  no  es  justo  deje  de  ostentarla  en  los  trajes,  en 
las  comidas,  en  las  alhajas  y  en  las  fiestas,  pues  no  es 
ahora  el  tiempo  del  Cid ,  cuando  fuera  muclta  gala  unas 
calzas  de  carisea.  T  Analmente,  con  estas  mal  fundadas 
razones  quieren  autorizar  y  honestar  sus  vicios ,  cum- 
pliéndose lo  que  al  mismo  propósito  dijo  Tácito ,  que 
coo  capa  de  virtud  entraban  confesando  sus  delitos : 
Sub  nominibus  honestis  confessio  vUiorum. 

Dl'Xü  también  los  disipadores  que  la  reformación  de 
los  gastos  no  se  ha  de  hacer  por  ley,  sino  dejar  (como 
dijo  Tiberio)  que  en  los  príoci|)es  la  haga  la  vergüenza, 
«n  los  pobres  la  necesidad  y  en  los  ríeos  el  hastío  :  Reli- 
qui8  intra  animum  medendum  est,  nos  pudor,  paupe- 
res  necessitas;  divites  sacíelas  in  melius  mutet.  Pero 
los  que  con  estas  falsas  y  aparentes  razones  quieren  co- 
lorear sus  desordenados  antojos ,  saben  bien  que  ni  Ks- 
|iaña  en  común  ni  sus  haciendas  en  particular  están 
tan  poderosas,  que  sean  suGcientes  á  los  excesivos  gas- 
tos que  ha  introducido  la  vanidad.  Y  saben  también 
que  68  obligación  del  príncipe  poner  límite  y  raya  en  la 
prodigalidad  de  sus  vasallos,  cerrando  como  próvidos 
económicos  todos  los  desaguaderos  por  donde  salen  de 
los  reñios  el  oro  y  plata ,  entrando  en  cambio  dellos 
los  vicios  y  deleites,  que  empobrecen  y  afeminan  el 
reino*.  Y  sí  el  rey  ( como  queda  dicho )  es  módico  de  sus 
Tasallos,  incúmbele  cuidar  que  con  la  dieta  se  repare 
lo  que  la  demasía  do  gastos  dañó  al  cuerpo  místico  del 
rdoo.  Y  para  este  efecto  debe  cuidar  (como  dijo  S(o- 
Too)  que  en  sus  provincias  no  falte  cosa  de  lo  que  la  ne- 
cesidad pide,  ni  se  introduzcan  las  que  el'antojo  desea; 
qoB  esto  se  ha  de  prohibir  como  dañoso  á  la  salud  de 
los  vasallos  y  como  perjudicial  á  las  costumbres:  Quod 
mÉperfluwn  esl  auferentes.  Y  por  esta  razón,  entre  los 
demás  consejos  que  Isócrates  dio  ¿  Nisócles,  fué  que 
eoD  atención  cuidase  de  los  gastos  domésticos  de  sus 
vasallos,  teniendo  por  cierto  que  los  regularían  por  los 
qae  él  hiciese :  Aedes  privatorum  cura ,  et  qui  sump^ 
imJaeiurU,  á  tuis  se  id  hábere  arbitrare,  YSalustio, 
en  el  libro  que  escribió  á  César  para  ordenar  la  repú- 
blica^ le  dice  que  no  podrá  repararla  si  no  pone  punto 
^0  ¿  los  gastos  del  pueblo;  porque  ya  se  iba  inlrodu- 
dendo  en  Roma  lo  que  por  nuestros  pecados  y  para 
nuestro  castigo  se  ve  introducido  en  España,  que  los 
señores  tem'an  por  gallardía  de  ánimo  el  consumir  sus 
patrimonios  y  el  de  sus  allegados,  dando  á  la  prodiga- 
lidad nombre  de  magnificencia,  y á  la  templanza  y  fru- 
galidad el  de  abjeccion  y  abatimiento  de  ánimo ;  no 
.  teniendo  vergüenza  de  quedarse  con  las  haciendas  aje- 
nas, y  haciendo  mil  estelionatos,  á  que  piensan  satis- 
facer con  hacer  pleito  de  acreedores ,  que  otro  tiempo 
se  llamaba  cesión  de  bienes,  con  que  se  afrentaba  todo 
nn  liniye  :  Sedsisuam  cuiquerem  familiarem,  el  fi" 
twnsumptuumstatueris,  quoaiam  is  incessitmos,fU 
homines  adolescentuli  sua  atque  aliena  consumere, 
nihülibidini,  cUque  aliisrogantibus  denegare  pulcher^ 
rimumpulent,  eam  virtutem  et  animi  magniludinem, 
fudorem,  atque  modestiam  pro  socordia  aestiment. 
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Si  esto  es  un  retrato  de  España  fácil  es  de  ver,  siendo 
pocos  los  señores  que  no  anden  á  porfía  en  destruir  sus 
'.  haciendas  y  en  consumirlas  de  sus  vasallos,  amigos^ 
,  criados  y  aliados.  Y  si  los  particulares  nos  cansamos  y 
tenemos  disgusto  de  que  los  gastos  excesivos  de  nues- 
tros vecinos  los  consuman  á  ellos  y  nos  deslustren  á  nos- 
otros, mucho  mas  se  debe  cansar  el  príncipe,  á  quien 
incumbe  conservar  sus  vasallos  en  moderación  y  tem- 
planza ,  para  tenerlos  con  ella  ricos  y  prósperos.  Así  lo 
dijo  el  emperador  Justiniuno :  Nam  si  aliquis  non  ferret 
libenier  eum,  qui  ultra  subslantiam  expendit,  quomo" 
dódehis  non  est  nobis  cogitandum  ?  Non  enim  opart^ 
ad  mensuram  expensarum  quaererepossessiones,  sed 
ex  hiis  quae  swU,  expensas  metiri.  Doctrina  moral 
digna  de  tan  gran  príncipe,  que  conocia  que  los  gastos 
que  no  se  proporcionan  con  lus  haciendas  son  dispa- 
ratados y  de  gente  sin  juicio ,  á  cuyo  reparo  ba  de  acu- 
I  direl  príncipe  con  leyes  y  con  ejemplos ;  porque ,  aun- 
'  que  las  haciendas  de  los  particulares  están  debajo  del 
dominio  de  quien  las  posee ,  con  todo  eso,  toca  á  la  so- 
beranía del  príncipe  impedir  que  no  las  disipen  ni  usen 
mal  deltas,  y  mas  cuando  deso  resulta  mal  ejemplo  para 
los  vecinos  y  daño  para  el  reino;  como  lo  dijo  el  se- 
ñor rey  don  Alonso  :  a  E  como  quier  que  los  homes 
del  imperio  hayan  señorío  enteramente  en  las  cosas 
que  son  suyas  de  heredad;  con  todo  eso,  quando  al- 
guno usase  dellas  contra  derecho ,  ó  como  non  debe,  él 
liá  poder  de  lo  enderezar,  é  escarmentar.»  Porque,  sien- 
do los  reyes  médicos  de  sus  vasallos,  pueden  y  deben 
curarlos  del  frenesí  de  los  gastos,  aplicándoles  (aunque 
sea  contra  su  voluntad)  los  medicamentos  saludables 
de  la  templanza ;  porque  en  las  enfermedades  graves 
pocas  veces  está  dispuesta  la  voluntad  del  enfermo  á 
recibir  con  gusto  loque  le  ha  de  acarrearla  salud,  ape- 
teciendo todo  aquello  que  se  la  ha  de  empeorar;  como 
al  mismo  propósito  lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Namet 
medendi  peritus  invilum  frequenter  salvat  aegrotum  ; 
dum  voluntas  recta  in  gravibus  passionibus  non  est, 
sedpoliús  ülud  appetilur,  quod  á  salutis  judice  gra-^ 
varepossesentitur.  Comosucede  en  los  que,  apeteciendo 
licencia  abierta  para  gastos  excesivos,  condenan  por 
agrias  y  rigurosas  las  leyes  suntuarías  y  reformatorias. 
Y  tengo  por  cierto  que,  de  no  usarse  el  rígor  compe* 
tente  en  la  ejecución  dellas ,  se  origina  la  mina  de  las 
haciendas;  y  del  pesierlas  y  consumirlas,  se  pasa  á  pro- 
curar adquirir  por  malos  medios  las  que  han  menester 
para  cumplir  con  los  gastos  en  que  la  vanidad  y  la  com- 
petencia les  han  puesto.  Y  de  aquí  lia  nacido,  no  solo  en 
los  hombres  ordinarios,  sino  mucho  mas  en  los  que  pa- 
san de  caballeros ,  Us  estafas  y  las  fullerías ,  y  en  los  de 
inferior  esfera  los  hurtos  y  robos,  con  otras  mil  catervas 
de  delitos;  pasando  esta  culpa  ¿  lo  que  debía  estar  sin 
una  mínima  nuncha,  que  son  los  jueces  y  ministros,  en 
qoien  se  ve  muchas  veces  que  la  emulación  de  que  sos 
mujeres ,  siendo  pobres ,  no  tien^  iguales  galas ,  joyas 
y  estrados  que  las  ricas,  dan  algunos  ensandies  ¿  sus 
obligaciones.  Y  me  parece  que  con  el  mismo  rigor  se 
debieran  castigar  los  ministros  y  jueces  que  tienen  por 
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eililo  el  vivir  de  empríslidos,  que  los  (jue  reciben  Ai- 
divos;  coliectios;  y  aun  tal  vez  es  mus  peligroso lu  giri- 
mera,  |)Orquedelaob!tgactondelasdádivus;coljedios 
se  suele  salir  con  liacer  cd  una  ocasión  lo  que  pidió  el 
que  te  liizo.  Pero  como  el  emprésLido  suele  durar  algu- 
nos años ,  y  en  ellos  se  ofreceü  infinitas  ocasiones ,  es 
foraoso  que  en  muchas  se  tuerza  la  justicia.  Nace  tam- 
bién ie  loa  gastos  excesivos  una  relajación  en  el  recato 
de  la  honestidad.  Y  es  cosa  cierta  que  casi  todas  las 
revoiuctoues  de  la  república  (conio  queda  diclto)  se  ori- 
,giiiBii  de  hombres  nobles  que  haa  con  vicios  disipado 
su  Itacienda,  porque  poueu  toda  su  coiilianza  en  que  á 
rio  revuelto  podrá»  tenor  aisuna  ganancia,  como  lo 
hicieron  en  Roma  Graco,  Clodioy  Culiliiia,  y  en  Ate- 
nas Clistenes  y  otros  muchos,  que  habiendo  disipado 
tushaciendas  en  galas,  banquetes  y  juegos,  pusieron 
sus  esperanzas  en  turbar  la  paz  de  la  república.  Quiero 
pues  acabar  este  discurso  con  decirque  la  templnnua  es 
tnfldre  de  todas  las  virtudes ;  como  lo  decia  Pitúgoras : 
¡ntfThaecgenilricemfrugatilatem  ómnibus  ingerelial, 
comecutusque  assiduilale  disputalionum  eral,  ut  nin- 
Ironoe  aurata»  vestes ,  caeleraque  suae  dignüali»  or- 
namenla ,  velut  instrumenta  íuxuría»  deponercitt. 
Pues  si  tos  sermones  de  un  filósofo  gentil  obraron  tales 
efectos  en  mujeres  inclinadas  á  galas  ;  faltas  de  reli- 
gión ,  que  dejaron  las  joyas  y  despreciaron  los  bordados 
y  telas  de  oro,  ¿qué  efectos  deben  causar  las  leyes  de 
la  templanza  donde  concurre  religión  que  lo  prohibe 
y  necesidades  que  aprietan?  V  por  esta  causa  el  sunlo 
cardenal  Borromeo  en  el  concilio  Uediolanenso  el- 
bortó  d  los  priucipes  que  con  leyes  y  pragmiticss  rigu- 
rosas pusiesen  limite,  asi  en  las  comidas  y  banquetes 
como  en  las  galos,  joyas,  rechinaras,  coches,  caballos, 
criados  y  los  demiis  aparatos  excusados;  porque  con 
quitar  la  ocasión  de  disipar  las  haciendas  se  ocurre  ú 
úiUnilos  males  que  dello  se  originan :  ProÚE/e  admo- 
tietnuí,  eitxhinohortamurpriHeipes.etmagistratus, 
ul  tffusam  impeiuam ,  ti  omnem  intempsranliam  cer- 
Ü»  ttgibus  coercentis,  modum  slatuant,  non  solum 
^uolidianig  epulis  at^ue  convtviis,  vemm  tíiam  ves- 
Hbu»  ,ei7uis,  rhtdit,  famulis,  aliüquenonnecestariis 
apparatibui,  el  dtnique  omnt  domettito,  ct  «xlemo 
ornamento  moderaíionem  adhibeant;  ^uo  peeuniae 
tffusione  niblala ,  itmumeTobiUtms  nialit,  Quae  indc 
orttmt  habent,  ocurrelw.  ¥  el  qiu  sin  pasión  leyere 
este  canon  de  aquel  santo  varón ,  ao  se  atreveri  i  cen- 
surar las  pragmóticaa  reformatorios.  Y  porque  no  acu- 
damos adoctrinas  forasteras,  teniéndolas  domésticas 
ait  estos  reinos ,  en  el  concilio  Toledano  que  se  celebró 
el  año  131)3,  liahlsudo  con  la  majestad  del  señor  rey  don 
Felipe  U ,  se  hito  el  cánou  siguiente  ;  See  sánela  Sy- 
nodu»  tos  twnplus  probando»  ate  censet,  iurnto  ealho- 
ttcam  Mi^ftaíem  kortatw  in  Cltruto,  etqu«  tupplicat, 
ut  in  hit  uíuní  txlirpandis  tegio,  ac  christio'W  iinpe- 
vtiit :  guardando  con  tod»  rigur  la  ej^uciuu  de 
las 


DISCL'RSO  \XXII. 
Qtif  ea  los  te;(^i  san  ite  >ii];ar  íafla  lot  gados  ti 
Que  en'los  reyes  y  príncipes  superiores  «( 
yor  duño  los  gastos  eicesjvos,  se  ve  con  evidendl . 
que  demás  de  que  de  ellos  resulla  mal  ejemplo, q 
desconsuelo  i  los  vasallos  que  con  t 
pagan  los  pechos  y  tributos,  y  jos  reyes  se  pouna 
mayor  necesidad  de  pedirles  olios  do  nuevo ;  como cm 
gala  lo  dijo  U  reina  Amulasimia :  Qui  rationahilítf 
disponit  fyropria,  no»  i¡p¡irlil  aHeita  :  lallitm-  am 
Priacipibuí  necessilas  exrcdi  ivli ,  ^olie*  auvei-rrvÉ 
propria  moderari.  De  que  resulla  lo  qiw  di^o  el  IiI>>mJ» 
Sinesio,  escribiendo  al  cmjierador  Arcailío ,  qoe  d  nq 
que  vive  con  moderación  no  se  linlla  cad  necesiiUil  it 
imponer  tributos  intolerables,  y  nadie  leouKOOwltr, 
juzgando  que  con  la  tenipb uta  tiene  muy  euriqurrtft 
L-l  erario  :  iVec  enim  rcgium  e»t,  tributa  üalaJiraUi^ 
civilalibus  imponere  :  boiio  mim  Regí ,  cum  ad  nm 
opus  fuerit  multa  pecunia;  cuui  Mtjut  animo  dtn»- 
tulo  tumptus  facial,  nequt  nioderata  imii  om»M  vr»- 
gaiiliaestudcal ,  ae'itiejweniU  animo  induiftiutuii*, 
acenii ,  íudorem  bortorum  impendat ,  efe.  Atún  /V^i 
atijue  modesto  fíegi  nultat  insidiae  tettduuh»,  m^im 
hunc  aggredilur.  Entró  el  señor  re;  dou  KivtMadeá 
^ubeniar  i  Costilla  en  tiempo  que  ni  se  guardiba  jo» 
licia  ni  se  castigaban  culpas  ni  se  prvmúJiaii  virludii: 
en  cada  lugar  babia  un  poderoso  que  opriniia  i  Ji 
bres ,  y  el  patrimonio  real  estaba  exhausto ;  y  6 
su  prudencia  y  moderación ,  que  vencienüo  IM 
iiiiürnoscon  la  tempijnza  de  los  gastos.  * 
y  amar  de  los  subditos ,  siendo  funnídi 
gas ;  con  que,  no  solo  estableció  el  gol 
exlendiú  el  imperio  en  Italia  y  Nuevt 
principio  i  la  grandeza  de  esta  ii 
(¡ue  todo  esto  se  viene  á  conseguir  por  medtv  da  la  i» 
formacionenlosgikstosjy  así.eiilas  lojMde  lMfid« 
se  dice  que  los  reyes  ndetien  sermaiseicwMque^ 
ludores»;  ¿que alude  loque  diieroa  tos  seAomnta 
don  Fernando  ydoña  Isabel :  «Nocon«Í«iMálMrr]4 
usar  de  tanta  franqueza  y  larguexa ,  que  se«  rwimrtí 
en  vicio  de  destruicion.  n  Porcfue  ¿qué  otra  cos%  MSft 
á  ^ero^  y  Üomicionoá  desollar  losvasallotdelliiqtfa, 
i  defraudar  i  los  soldados  de  sus  pagas  y  nd4m,í 
dejardesproveidas  las  armadosy  sintaUmla  iMftf»- 
sidias,  j  A  despojar  los  templos,  sino  1«  sUfwriaMrf 
de  los  gastos  en  fábricas  impertinentot,  ta  emokM 
Mqubitas,en  trajes  i^xiiaordinurios,  eojoyu  nailMl 
simas,  en  jornadas  iio  n^isarias,  cu  li«>u«  y  e»iwei^ 
culos  continuos,  en  comedías,  m  músicas ,  enjuegaa, 
en  truhanes,;  linalmenl",  cu  la  vana  ottpiítxuoa en 
que  hospedó  ú  Tiridales,  fpyde  Arni<;uia?Nnp> 
estos  monsiruos  del  mundo  la  felicidad  del  in 
los  fundamentos  de  la  virtud,  aíuo  en  « 
lea  que  excediesen  los  linüles  du  b  sraadeu  ii 
jutgiiadose  poco  poderosos  si  du  inlenUtwa  b  ^/aa  [•• 
sa^de  la  humana  posibilidad,  dcrrainaniio  tm  fjM» 
ctou  de  sus  airft^  Ja  suMancia  j  riijuiu  ik I  úopviti 
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f.on  que  do  había  límite  á  las  rapiñas  ni  á  la  dilapida- 
don;  siendo  muy  ul  conlrario  en  el  imperío  del  buen 
aspanol  Trajano ,  á  quien  alabó  Dion  Casio  de  templa- 
dbimo ,  y  por  quien  dijo  Plinio  que  con  la  frugalidad 
doméstica  liabia  tenido  para  dádivas  públicas :  Eas  vt- 
reihabetfrugaHtas ,  ut  lot  impensis ,  et  tot  erogaiioni^ 
InUp  vd  ipsa  sola  sufficiat,  Y  por  esta  razón  el  santo 
Luis  y  rey  de  Francia ,  entre  los  demás  documentos  que 
di6  <  su  hijo  Filipo ,  fué  que  atendiese  á  excusar  gastos 
eicesÍTos  y  no  necesarios  ;  así  lo  reGere  el  cardenal 
Belarmíno  :  Da  operam ,  ut  impensae  tuae  tnoderatae 
smt,  et  rationi  eonsentaneae.  Y  el  señor  rey  don  Alen- 
tó,  hablando  de  la  caza  de  los  reyes  de  Castilla ,  dijo 
que  la  tuviesen » pero  con  tal  moderación ,  que  los  gas- 
toa  de  ella  no  hiciesen  falta  para  otros  mas  necesarios: 
oFero  con  todo  eso  non  deben  y  meter  tanta  costa,  por- 
que mengüen  en  lo  que  han  de  complir. »  Y  el  señor 
emperador  Carlos  V,  en  las  cortes  de  Valladolid ,  ha- 
Iñéndosele  propuesto  que  para  consuelo  del  reino  con- 
veoia  moderar  y  reformar  los  gastos  de  la  casa  real ,  or- 
deoó  lo  siguiente :  aQue  en  la  casa  de  la  Reyna  se  viese 
é  ordenase  el  número  de  gente  é  gastos  que  en  ella  ha- 
liia  de  haber  :  é  ausimisnio  los  capellanes  é  porteros 
que  debían  quedar,  é  los  demás  que  vacasen  se  consu- 
miesen :  é  que  se  señalase  el  número  de  secretarios  que 
hubi^e  de  liaber ,  é  á  los  otros  se  diese  equivalente 
recompensa.»  Y  no  quiero  romancear  lo  que  Pedro 
Gregorio  ponderó  en  su  libro  De  República,  diciendo 
que  ¿para  qué  son  necesarios  en  los  palacios  reales 
tantos  y  tan  varios  oficios ,  con  tantos  ayudas  y  sota 
ayudas  y  mozos  de  ayudas,  sino  es  para  chupar  como 
arpias  el  patrimonio  real?  Causando  universal  descon- 
suelo que  el  miserable  labrador  esté  sustentándose  de 
limitado  pan  de  centeno  y  algunas  pobres  yerbas,  y  que 
los  galopines  de  las  cocinas  coman  exquisitos  y  abun- 
dantes regalos  :  Quid  enim  (quae$o)  necessaríi  suiU 
ioí  aulici  Principis  opciarii,  inuliles  Htularüj  qui 
wnorekarpyarum  appoiila  devórente  innecem  nAdi- 
iorumf  Tot  secretara,  cúm  dúo  aut  quatuor  amanuen- 
MB  sufficerent  negotiis  expediendisF  quorsum  tantus 
munerus  administrorum  culinae,  quibus  adhaererU,  ut 
Uueae  subministri,  et  subministrorum  alli  subministri, 
Oí  isU  famuli ,  ei  famulorum  famuliP  cur  mUriuntur 
sanguine  populi  hirudines ,  adulatores  aulici ,  stulii, 
ptí  veri  mariones ,  riani,  monstra  naturae,  quae  in 
deiicüs  habentur?  Este  es  un  deslucidísimo  modo  de 
consumir  los  tributos  que  se  dan  para  guardar  las  fron- 
teras y  limpiar  las  costas.  De  Tiberio  dijo  Tácito  que 
tenia  pocos  criados  y  pocas  granjas :  Rariper  italiam 
Caesaris  agri,  modesta  servitia,  intra  paucos  liber» 
ios  doint».  Yasí ,  es  convcníentisimo  excusar  en  cuanto 
fiíere  posible  el  mucho  número  de  criados ;  porque  en 
los  iguales  hay  siempre  emulación  y  discordias ,  y  en 
todos  confusión.  Y  por  conocer  esta  verdad  Alejandro 
Severo,  como  en  su  Vida  refiere  Lampridio,  no  quiso 
onsu  imperial  palacio  mas  de  aquellos  que  precisamente 
orauoecearios;  de  tal  manera  que,  habiendo  hallado 
seis  médicos  de  su  antecesor,  se  quedo  con  uno :  Auli" 


cum  minislci'ium  in  id  contraxit,  ut  essent  tot  homines 
in  singtdis  officiis,  quos  ttecessitas  postularet;  ita  ut 
annonas  non  dignitatem  acciperent  fullones,  et  vestito- 
res,  et  pistores  et  pincemae.  Suelen  asimismo  los  reyes 
hacer  grandes  gastos  en  Gestas  públicas ,  toros,  cañas, 
torneos,  justas,  sortijas,  máscaras  y  comedias,  gas- 
tando en  ellas,  no  liberal ,  sino  pródigamente.  No  coa- 
dcno  estos  regocijos  públicos  con  que  el  pueblo  se 
entretiene,  desechando  y  olvidando  ki  melancolía  que  le 
causa  la  pobreza ;  y  de  estas  tiestas  solo  hallo  escrupu- 
losas las  de  toros ,  por  el  riesgo  á  que  se  ponen  los  que 
salen  al  coso ,  y  las  comedias ,  por  lo  que  dañan  á  las 
costumbres;  pero  esto  pide  particular  discurso.  Las 
demás  fiestas ,  que  son  ensayos  militares ,  son  muy  ne- 
cesarias para  levantar  el  espíritu  á  las  armas  y  para  lia- 
bituarse  á  ellas,  y  siempre  se  ha  tenido  por  buena  razón 
de  estado  alegrar  los  vasallos.  Para  este  fin  inventa- 
ron los  griegos  los  juegos  olímpicos,  istmios,  ñemeos 
y  pitios;  los  romanos  los  apolinarios,  seculares,  gladia- 
torios ,  comedias  y  tragedias.  Y  aunque  esta  razón  pro- 
cede mas  en  los  reinos  nuevamente  adquiridos  y  que 
se  poseen  con  flacos  titules,  que  en  los  legítimamente 
poseídos,  también  en  estos  conviene  regocijar  y  entre- 
tener al  pueblo,  divirtíéndole  del  sentimiento  desús 
cuitas  y  trabajos  con  la  variedad  de  juegos  y  tiestas  pú- 
blicas; pero  no  han  de  ser  ni  tan  frecuentes  ni  conti- 
nuas, que  con  ellas  se  habitúen  los  oficiales  y  trabaja- 
dores á  la  holgazanería ,  ni  tan  costosas,  que  consuman 
las  liaciendas.  Ei  rey  Teodorico,  de  quien  tantas  veces 
hago  mención  en  estos  discursos,  deseando  que  sus 
subditos  no  sintiesen  el  nuevo  gobierno  de  los  godos, 
renovó  los  teatros  y  anfiteatros ,  los  circos  y  las  numa- 
quiaspara  los  espectáculos  y  juegos  antiguos;  conque 
ablandó  y  reconcilió  los  ánimos  de  las  naciones  nueva- 
mente sujetas  al  imperio  godo.  Pero  siempre  se  debe 
atender  á  que  las  fiestas  sean  acompañadas  de  honesti- 
dad, y  sin  que  con  ellas  se  grave  al  pueblo ,  y  en  parti- 
cular en  ciudades  y  provincias  donde  lo  que  se  gasta 
en  fiestas  y  espectáculos  hace  falta  pora  el  apresto  de 
las  armadas  y  para  el  reparo  de  los  muros  y  paga  de  lus 
presidios,  á  que  se  debe  atender  en  primer  lugar  como 
en  los  mismos  términos  lo  dijeron  los  emperadores  Dio- 
cleciano  y  Maximiano  en  las  palabras  siguientes ,  dig- 
nas de  estar  escritas  en  los  corazones  de  los  reyes,  para 
atender  primero  á  lo  mas  importante :  Cúm  praesidem 
provinciae  impensas,  quaein  certaminiseditione  ero^ 
gabantur,  ad  refectionem  murorum  tratisíulisse  dicas; 
et  quod  satubriter  derioatum  est,  non  revocabitur,  ei 
solemne  certaminis  epectaadum  post  restüutam  mu* 
rorum  fabricam,  juxta  veíeris  eonsuetudinis  legem 
celebrabitur ;  ita  enim,  et  tutetae  eivitatie  instructae 
murorum  praeiidio  providebitur,  el  inetaurtmdi  ago* 
nis  voluptas  confirmatis  his,  quae  ad  securitatis  cau» 
tionem  spedant,  inseeuti  iemporie  dreuitui  circuí' 
tione  repraeeentabü.  Porque  sí  los  reyes  cercenasen 
destos  gastos  no  neceaanos,  y  lo  que  para  eHoaeitalia 
destinado  lo  convirtiesen  en  lábrica  de  gaieenss-éen 
pagas  de  presidios,  ya  se  ve  cuan 
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demás  de  que,  habiendo  templanza  en  los  gustos  coti- 
dianos, viene  á  sobrar  para  todo.  Y  crean  los  que  con 
santo  celo  desean  la  conservación  de  la  monarquía ,  que  ¡ 
por  mas  arbitrios  que  se  busquen  y  por  mas  medica- 
mentos que  se  apliquen,  ninguno  ha  de  ser  ni  tan  seguro 
ni  tan  eficaz  como  el  de  la  parsimonia  y  templanza ;  que 
aunque  parece  remedio  largo  y  convalecencia  prolija^ 
será  por  lo  menos  cierta ,  y  cuyos  efectos  se  comenza- 
rán á  conocer  desde  el  primer  dia.  Y  pues  España  ha 
enfermado  con  desórdenes  y  demasías ,  forzoso  es  que 
se  cure  y  repare  con  dieta,  como  de  los  tirios  dijoTrogo 
Pompeyo,  que  parsimonia  H  arte  quaerendi  cito  con" 
vatuerurU;  porque,  como  dijo  Aristóteles,  en  llegán- 
dose á  conocer  las  causas  que  han  acarreado  la  ruina 
de  los  pueblos ,  se  deben  aplicar  medicamentos  contra- 
rios, pues  es  doctrina  cierta  que  contraria  contrariis 
cturantwr.  Y  pues  dijo  Séneca  que  la  parsimonia  era  una 
ciencia  que  enseüaba  á  evitar  los  gastos  superfluos  y 
una  arte  de  usar  con  moderación  de  la  hacienda :  Parsi" 
moniaesl  scientia  vitandisumplussupervaeuos,  aut  ars 
refamiliari  modérate  u^/idt;  tengo  por  sin  duda  que 
seria  de  grande  importancia  que  en  todas  las  universi- 
dades y  en  las  cortes  se  leyese  una  cátedra  desta  tan 
fácil  y  provechosa  ciencia,  en  que  consiste  el  bien  uni- 
versal de  los  reinos;  pues,  como  d^jo  san  Cipriano,  á  los 
que  se  crian  en  vicios ,  regalos  y  gastos  ezcesivos,  galas 
y  fiestas ,  es  forzoso  que  los  manjares  los  conviden ,  la 
soberbia  los  desvanezca,  la  ira  los  inflame,  la  codicia 
los  inquiete ,  la  crueldad  los  estioMiIe ,  la  ambición  los 
deleite  y  la  sensualidad  los  despeñe  :  Neeesse  est  vino- 
yntia  inviteíy  inflet  saperbia,  iraeundia  inflammHy 
rapaeitas  inquietet,  erudelitas  ttimulet,  amhitiode' 
kctet,  libido  praedpitet;  que  estos  efectos  nacen  de 
los  desordenados  gastos. 

DISCURSO  XXXIIL 
Del  exceso  en  los  vn¡tu 

Que  España  peque  en  la  culpa  de  introducir  y  usar 
cada  dia  nuevos  trajes  costosísimos ,  que  sirven  mas  á 
Ul  ambición  que  á  la  necesidad,  todos  lo  confiesan.  Y 
aunque  hay  algunos  que,  llevados  de  sus  pasiones,  se 
quejan  de  que  se  trate  de  la  reformación ,  son  muy  po- 
cos los  que  no  la  desean,  conociendo  que  la  emulación 
de  competir  con  sus  vecinos  es  la  que  los  necesita  á  gas- 
tos mayores  y  desproporcionados  á  su  posibilidad ;  por- 
que, como  dijo  Francisco  Petrarca,  ¿quién  hay  tan 
teñoplado  en  sus  costumbres,  á  quien  no  inquieto  el  es- 
plendor y  lustre  con  que  ve  se  trata  su  vecino  ?  Multó 
magis  peccat  imitatio :  ^is  enim  tam  fraenatae  mo- 
destiae  est ,  cujus  non  interdum  oculos  avertat  vicini 
sumptus,  nitor  ac  gloria?  Y  Laurencio  Justiniano  dijo 
que  se  tiene  por  culpa  de  escasez  el  no  vestirse  con  mas 
suntuosidad  que  los  demás  :  Ad  ignominiamquippé,et 
tenacitatis  vitium  sibi  adscribi  arbitrantur  nobiles ,  si 
non  prae  caeleris  sumpluosiús  vestiantur;  porque  el 
recelo  de  ser  tenidos  por  miserables  ó  pobres  compelo 
ú  muclios  á  seguir  contra  su  propia  inclinación  los  dis- 
juirates  de  los  demás ;  como  lo  dijo  Porcio  Catón  cuan- 


do propuso  ai  pueblo  romano  la  reformación  de  los  tra- 
jes :  Pessimus  quidem  est  pudor,  vel  parstmottiat,  vd 
pauperlatis;  y  así,  las  leyes  que  nos  eximen  de  esta 
impertinente  vergüenza,,  no  solo  sehao  de  admitir  co- 
mo útiles  al  reino,  sino  venerarlas  como  impcililivas  de 
culpas ;  pues  (como  dijo  Catón  á  los  romanos)  no  hay 
causa  de  quejas  si  con  las  pragmáticas  reforroatori» 
se  quita  la  necesidad  de  los  gastos,  y  jantamenteh 
vergüenza  que  causa  el  no  tener  con  qué  hacerlos :  Sti 
utrumque  vobis  lex  demit,  cúm  id  quod  habenwm 
licet ,  non  habetis;  eximiéndolos,  conk  pro(iibidoD,de 
los  gastos  que  ellos  mismos  llamen  insofribles.  Y  ahí 
mujeres  ricas  se  quejaren  de  que  coo  las  pragmáticashi 
igualan  á  las  pobres ,  y  que  qui  tándoles  las  joyas  }  §úk 
costosas,  no  les  queda  en  quó  diferenciarse  de  hs  que 
no  tienen  hacienda ,  se  les  puede  responder  con  el  nii- 
mo  Catón  que  el  dar  oidos  á  quejas  tan  poco  snbslii- 
ciales  es  poner  en  continua  contienda  la  repábfia; 
pues  al  paso  que  las  ricas  quieren  ir  adelantándoiepn 
diferenciarse  de  las  pobres,  han  de  ir  estas  (poreoco- 
brir  ei  desprecio  y  desestimación  de  la  pobreza)  pn* 
curando  (aunque  sea  con  mina  del  corto  caudal  ó  en 
riesgo  de  su  honestidad)  igualarse  á  las  mas  poda»- 
sas;  y  tomando  empacho  de  lo  que  no  le  debieni 
tener,  dejaran  de  tener  vergüenza  de  lo  qnedebieniiv- 
gonzarks :  deque  resultará  que  las  que  tuvieres  ■ni- 
dos ricos  les  pedirán  joyas  y  vestidos  costosos  y  eifi> 
sitos  conque  los  empobrecerán ;  y  las  que  los  tonsa 
pobres  y  no  les  pudio^n  dar  las  galas  que  ellas  áum, 
las  buscarán  por  otros  caminos,  y  será  foreosoqnecan- 
do  las  vean  los  maridos  con  el  vestido  costoso  y  lijtji 
rica,  no  se  atrevan  á  preguntarles  de  dónde  han  vcái» 
ni  quién  se  las  ha  dado. 

Parecieran  estas  razones  algo  picantes  y  miBfi— 
si  no  las  hubiera  dicho  mas  há  de  mil  y  seiscienUisiai 
Porcio  Catón  en  el  Senado  :  Hane  exaequatíanmsm 
fero  (inquit  üla  locuples)  cur  non  insignis  aun  Hfsh 
pura  oonspieiorP  Cur  aliarum  paupertoM  siA  hmlt 
gis  specie  latet?  üt  quod  habere  nonpoumiíf  AsMm 
fuisse,siliceretviderentur?  VuUiwkoeeertammm»* 
ribus  vestris  injieere,  Quiriteí^  üt  dMim  id  kén 
velint,  quod  nuUa  alia  possUT  Pamperts  Molkc 
eontemnaníur,  supra  vires  se  extenddnl?  Nesisná  fh 
aere,  quod  non  oportet,  coeperit^  quod  operlifjtfi 
pudébU?  Quae  de  suopoterü,  paravU;  fMMMSp 
terit  virum  rogavit,  Miserum  Ulum  virum^H  qdoh 
ratus,  et  qui  non  exoratus:  cúm  quod  ipsenoñ  éiMt 
datuniab alio  videbU.  ¿Puede haber  palabirasfoentf 
ajustadas  vengan  á  lo  que  cada  dia  se  te  cnirfulv 
casas,  cuyas  rentas  no  son  suficientes  á  una  de  01x10 
galas  que  entre  año  se  sacan?  Entre  las  demás figns 
que  san  Juan  vio  en  el  Apocalipsi  fué  una  mnjer  i«sl^ 
da  de  púrpura  y  brocado,adornada  de  diamaiites  jpo^ 
las,  con  un  vaso  en  la  mano  lleno  de  abomíoadoo  jA 
lujuria,  y  tenia  escrita eo  la  frente  esta  palabra, iqt' 
teriwn ,  que  á  mi  jm'cio  quiere  decir  que  el  fer  im  m- 
jer  cuya  dote  no  llega  á  mil  ducados,  y  cuyo  oanif 
no  tiene  otros  tantos  de  caudal,  con  galas  y  j(^^ 
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mayor  estímadon ,  no  carece  de  misterio;  como  tam- 
poco lo  carece  que  el  ministro  que  no  tiene  de  gujes  mas 
que  mil  ducados  gaste  dos  mü  y  haga  palacios  yjunde 
mayorazgos.  Pero  vuélvome  á  las  galas ,  por  no  salir 
del  misterio  que  hay  en  que  con  haciendas  cortas  se 
traigan  tan  costosas  :  Et  mulicr  eral  circumdata  pur» 
fwra,  et  eoeeino,  et  inaurato  auro ,  et  lapide  preliosOf 
el  margaritis,  habens  poculum  aureum  in  manu  sua 
plenum  abommatione,  et  inmundilia  fornicationisejus: 
et  in  fronte  ejus  nornen  scriptwn :  Mysterium.  Y  por- 
que los  apasionados  de  gulas  ju/gan  que  no  hay  culpa 
en  ellas ,  diciendo  que  tudo  lo  crió  Dius  para  servicio  y 
ornato  del  hombre,  es  justo  sepan  que  san  Gregorio 
condenó  por  pecado  la  demasiada  curiosidad  en  galas 
7  triyes :  Nemo  existimet  in  luxu ,  atque  studio  pretio' 
$arum  vestium  peccatum  deesse,  guia  $i  hoc  culpa  non 
e$teí,  nidio  modo  Joannem  Dominus  de  vestimenti  sui 
aeperitate  laudasset,  Y  el  mismo  santo ,  liablando  del 
rico  avariento ,  dijo  que  el  haber  ponderado  el  Evange- 
lista que  de  ordinario  se  vestia  trojes  costosos  y  co- 
mía viandas  espléndidas,  era  dar  á  entender  que  en  ello 
liabia  pecado :  Quod  si  videlicel  culpa  non  esset ,  ne- 
qwtquam  sermo  l)ei  tam  vigilanter  exprimeret ,  quod 
divetf  qui  torquebatur  apud  inferas,  bysso,  et  purpura 
iñdMiíus  fuisset.  Ni  el  apóstol  san  Pablo  hubiera  dicho 
que  aun  en  las  mujeres  son  culpables  los  vestidos  eos- 
toaos,  los  cabellos  rizos  y  las  joyas  preciosas :  Simili- 
ier  etmúlieres in  habitu  ornato,.,  etnon  in  fortiscrt- 
minibus,  aut  auro ,  aut  margaritis ,  vel  veste  pretiosa. 
T  aun  entre  los  gentiles  se  tuvo  por  culpa  el  vestirse 
con  demasiada  y  afectada  gala.  Y  así ,  en  tiempo  de  Ti- 
berio, como  refiere  Tácito ,  se  decretó  en  el  senado  ro- 
mano que  no  se  permitiese  que  los  hombres  afeasen  el 
vigor  varonil  vistiéndose  de  seda  :  Decretumque  ne  va- 
ja  auro  solida  ministrandis  cibis  fierent ,  nec  vestís  sé- 
rica viras  foedaret,  Y  Klavio  Vopisco  dice  del  empera- 
dor Aureliano  que  no  tuvo  en  su  recámara  ni  consintió 
qae  su  mujer  tuviese  vestido  alguno  de  seda :  Vestem 
koicsericam ,  nec  ipse  vestiario  suo  habuit,  nec  alteri 
fUendam  permisit :  et  cum  ab  eo  uxor  sua  peteret,  ut 
galtim  único  paítio  blatheo  sérico  uteretur,  illerespon" 
éUf  absit,  ut  auro  fila  pensentur.  Y  lo  mismo  refiere 
Lamprídio  de  Alejandro  Severo  :  Vestes  séricas  ipse 
raras  Habuit,  holosericasnumquam  induit,  subsericas 
munquam  donavit.  Y  este  emperador  se  reiade  los  que 
en  las  camisas  echaban  labores ,  teniendo  por  locura 
que  en  lo  que  se  hacia  para  comodidad  se  pusiere  lo 
qaa  había  de  causar  aspereza  :  In  linea  autcm  aurum 
miiti,  etiam  dementiamjudicabat,  cum  asperitateaddc' 
reiur  rigor.  Y  del  empera<ior  Tácito  dijo  Vopisco  que 
no  consintió  que  la  Emperatriz  trújese  vestidos  borda- 
dos ni  perlas :  Uxorem  gemmis  uti  non  est  passus; 
awro  clavatis  veUibus  idem  interdixit,  Nam  et  ipse 
emetor  Aureliano  fuisse  perhibetur,  ut  aurum  á  vesti" 
tef ,  et  cameris,  et  pellibus  submoveret;  porque,  como 
dljoCaton,Ia  demasiada  curiosidad  en  galas  arguye  des- 
cuido en  la  virtud  :  Cultus  magna  cura  Ubi,  magna 
virtulis incuria.  A  la  señora  Reina  Católica  escribió  una 
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carta  fray  Hernando  de  Talaven[,en  que  le  dice  que 

■  todo  el  reino  estaba  e^andalizado  de  que  hubiese  sa- 
cado nuevos  trajes ;  y  su  majestad  le  respondió  las  pa- 
labras siguientes;  a  Los  tnyes  nuevos  ni  los  hubo  en  mí, 
ni  en  mis  damas,  ñi  aun  vestidos  nuevos,  que  todo  lo 
que  allí  yo  vestí  habia  vestido  desde  que  estábamos  en 
Aragón ;  y  aquello  mismo  me  habían  visto  los  otros 
Franceses :  solo  un  vestido  hice  de  seda,  y  con  tres  mar- 
cos de  oro  el  mas  llano  que  pude :  y  esta  túé  toda  mi 
fíesta.  Digo  esto,  porque  no  se  hizo  cosa  nueva ,  ni  en 
que  pensásemos  que  habia  j-erro.»  ¡  Oh  modestia  y  tem- 
planza digna  de  celebrarse  con  exageraciones,  que  una 
reina  de  cuyo  poder  temlijaba  el  mundo,  y  en  cuyo  tiem- 
po se  juntó  á  su  imperio  toda  la  riqueza  de  la  América 
y  todo  lo  mejor  de  Italia ,  dé  satisfacción  á  un  religioso 
de  que  para  ir  á  las  cortes  de  Aragón ,  donde  vinieron 
embajadores  de  Francia ,  no  hiciese  ella  ni  sus  damas 
vestido  nuevo !  ¡  Quién  le  dijera  había  de  venir  tiempo 
en  que  cualquier  criado  de  la  casa  real  se  juzgue  coa 
obligación  de  hacer  nuevas  gulaspara  cada  jomada  que 
se  hace  á  los  bosques !  Si  esto  no  es  frenesí  de  la  nación^ 
no  sé  qué  lo  sea.  Del  señor  emperador  Carlos  V  refiero 
Justo  Lipsio  que  en  la  primera  etitrada  que  hizo  eii 
Milán  después  de  haber  ganado  aquel  estado,  cuando 
tudo  el  pueblo  le  esperaba ,  creyendo  habia  de  entrar 
caí  gado  de  brocado  y  lleno  de  joyas,  entró  por  entre 
suntuosos  arcos  triunfales  vestido  de  paño  negro  ^  no 
sin  admiración  de  los  que  se  hallaron  á  tan  solenme 
acto;  pero  no  debiera  causarla  á  los  que  conocían  de 
su  valor,  que  ponía  la  mira  en  lo  substancial,  y  no  en  los 
accidentes;  porque,  aunque  (como  dijo  el  señor  rey  don 
Alonso)  conviene  que  los  reyes  usen  de  vestidos  pre- 
ciosos, con  que  ostenten  la  majestad  real  y  con  que  se 
diferencien  de  los  demás  :  «  E  los  sabios  antiguos  estu- 
blescieron  que  los  Reyes  vistiesen  paños  de  seda  con  uro 
é  con  piedras  preciosas ,  porque  los  liomes  los  puedan 
conoscer  luego  que  los  viesen  á  menos  de  preguntar  por 
ellos; »  y  asimismo  es  justo  que  los  trajvs  de  los  nobles 
se  diferencien  de  los  que  han  de  permitirse  á  los  ple- 
beyos ;  con  todo  eso,  en  reino  donde  se  lleva  tan  mal  la 
diferencia  de  jerarquías  es  necesario  que  la  modera- 
ción de  los  trajes  sea  mas  por  ejemplo  de  los  reyes,  se- 
ñores y  caballeros,  que  por  leyes,  como  en  otro  discurco 
se  dirá.  Y  vienen  al  mismo  propósito  las  palabras  que 
en  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1537  se  dijeron :  uE 
si  esto  hubiera  de  «er  en  vestidos  de  caballeros,  é  se- 
ñores ,  é  personas  ricas,  é  de  renta,  tolerable  cosa  era : 
pero  la  nación  de  estos  reinos  es  de  tal  calidad  como  se 
ve,  que  no  queda  hidalgo,  ni  escudero ,  ni  mercader,  nj 
oficial  que  no  use  de  los  dichos  trajes :  de  donde  vienen 
á  empobrecerse  muchos,  y  no  tener  con  que  pagar  las 
alcabalas,  y  servicios  á  vuestra  Magostad.»  Confusión 
que  ha  causado  muchos  daños  en  la  república,  por  no 
diferenciarse  el  oficial  mecánico  del  caballero  noble.  Y 
para  remedio  desto  quiso  el  emperador  Alejandro  Se- 

¡  vero  introducir  que  hubiese  diversidad  de  traj(!«; ,  con- 
forme á  los  estados  y  jerarquías. que  hay  en  las  ciuda- 
des :  In  animo  habuit  ómnibus  officti^ ,  gcnus  vestium 


Si» 
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propifgm  daré,  H  omnibm  dignilatibus ,  ut  á  vesttíu 
dignoseerentur.  Y  si  lo  dejó  de  ejecutar,  fué  porque  no 
lo  aprobaron  los  jurísdbnsultos  Paulo  y  Ulpiano. 

Y  anD(}ue  el  daño  de  hacerse  costosos  Testidos  es  tan 
grande  como  se  ha  dicho ,  es  rnayor  el  de  la  mulabilí'* 
dad  de  loa  usos,  no  habiendo  en  los  españoles  traje  fijo 
que  dure  un  año.  De  que  resulta  que  los  vestidos  y  ga* 
hs  que  cuestan  hoy  muchos  ducados  no  serán  mañana 
de  provecho,  porque  el  antojo  de  dos  ó  tres  invencio- 
neros ó  invencioneras  sacan  nuevas  formas  de  trajes, 
con  que  se  destierran  los  que  dos  dias  antes  eran  muy 
validos  y  estimados.  El  castigo  destos  había  de  ser  muy 
riguroso ,  y  el  de  las  tenderas  que  viven  de  alterar  los 
usos,  dándoles  cada  día  nuevos  nombres  y  nuevas  for- 
mas, habia  de  ser  sacarlas  á  la  vergüenza  por  corrom- 
pedora^ de  las  buenas  costumbres.  Y  si  pareciere  que 
esto  es  mucho  rigor,  se  debe  advertir  que  las  mus  de 
las  que  profesan  esta  arte  de  nuevas  Invenciones  no  cs- 
cruputean  solicitar  con  tercerías  á  las  que  por  competir 
en  galas  y  nuevos  usos  con  sus  vecinas  titubean  en  la 
honestidad.  Él  señor  rey  don  Enrique  mandó  por  ley 
que  no  se  pudiese  alterar  la  forma  de  los  ameses ;  y  se- 
gún se  mudan  los  trajes  de  los  hombres,  parece  forzo- 
so haya  también  mudanza  en  las  armas,  pues  las  que 
veniun  bien  cuando  se  vestían  cortos  de  talle  y  no  se 
usaban  petos,  no  vendrán  ahora ,  que  se  traen  jubones 
muy  largos  y  con  seis  libras  de  lana.  Y  no  dejaré  de 
ponderar  que  está  en  mano  de  cuatro  mancebos  de  los 
holgazanes  de  corte  el  hacer  que  no  sean  de  prove- 
cho todos  los  sombreros  que  en  ella  hay ;  porque  en 
antojándoseies  sacar  alguna  nueva  forma ,  se  abroga  y 
desecha  la  que  dos  dias  antes  era  la  valida  y  estimada. 
Daño  que  corre  en  todos  los  trajes  de  los  españoles;  sin 
tener  estabilidad  en  cosa  alguna.  Dijo  Clemente  Ale- 
jandrino que  á  los  inclinados  á  galas  y  joyas  no  les  bas- 
tará todo  el  oro  de  las  Indias ,  ni  las  riquezas  del  mar 
Tirio  ni  las  que  produce  la  Etiopia;  siendo  cosa  cierta 
que  si  las  galas  adornan  el  cuerpo ,  la  demasía  dellas 
suele  afear  el  alma.  De  Heródes  Agripa  se  cuenta  en  los 
Actos  dé  los  apóstoles ,  que  se  desvaneció  tanto  en  las 
galas,  que  se  dejó  adorar  por  dios,  y  tuvo  castigo  su  lo- 
cura en  morir  comido  de  gusanos.  Y  Plutarco  refíere 
en  sus  preceptos  connubiales ,  que  habiendo  un  tirano 
de  Sicilia  enviado  muchas  galas  para  veinte  y  siete  hi- 
jas de  Lisandro,  no  consintió  el  padre  que  las  recibie- 
sen, diciendo  que  aquellas  galas  antes  las  afearian: 
Hoc  omamentum  dehonestabitpotius  filias  meas,  quam 
ornabit.  Y  pues  para  atajar  tantos  inconvenientes  co- 
mo de  los  excesivos  gastos  en  los  trajes  resultan,  no  han 
bastado  pragmáticas  reformatorias^  parece  sería  acer- 
tado, demás  del  ejemplo,  que  (como  se  dirá  en  otro  dis- 
curso) es  la  mas  fuerte  ley,  hacer  en  España  lo  que  los 
ciudadanos  de  Zaragoza  de  Sicilia  hicieron  en  semejan- 
te ocasión ,  que  para  desterrar  las  telas  de  oro,  los  bro- 
cados y  tabfes  mandaron  que  se  vistiesen  dellas  las  mu- 
jeres de  mal  vivir ;  con  lo  cual  las  matronas  honestas 
dejaron  de  usarlas,  reduciéndose á  trajes  muy  humil- 
des y  positivos,  vistiéndose  de  paños  y  sedas  muy  poco 
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costosas ,  que  sin  consumir  las  haciendas  y  sin  aventó, 
rar  la  reputación  ni  poner  en  aprieto  á  sos  maridos, 
no  son  de  menor  adorno  á  la  honestidad  ni  d^  menor 
abrigo  á  los  frios.  Asi  lo  refiere  Alejandro  de  Al^an» 
dro.  Y  de  la  misma  traza  usó  en  la  India  el  virey  dan 
Alfonso  de  Noroña;  el  cual,  viendo  que  se  iban  intro* 
duciendo  galas  costosas  en  la  nación  portuguesa,  cuya 
inclinación  habia  sido  siempre  'parca  y  templada,  atajé 
este  desorden  con  la  misma  traza  que  los  siciliauo% 
mandando  que  solo  usasen  dellas  los  pregoneros  y 
alambores.  Y  es  cosa  cierta  que  inGnltas  cosas  que  aa 
se  han  podido  remediar  con  pragmáticas,  se  remedía^ 
rían  por  esta  traza. 

Mándese  esto  en  Castilla, que  luego  las  mujeres nn- 
bles  dejarán  estos  usos ,  en  que  tanto  padecen  las  ha- 
ciendas y  en  que  tantos  naufragios  tiene  la  boDeitti- 
dad;  que  el  haber  disimulado  tantas  veces  en  la  ejeca* 
cion  do  las  pragmáticas  ha  dado  motivo  á  lo  que  tan 
cuerdamente,  aunque  con  palabras  y  lenguaje  oscuro, 
dijo  Tertuliano  :  Censoriae  interUionis  epiicinio  ¿ú- 
perso ,  quantum  denotatui  passivüas  offert ,  libertíñoí 
in  equites,  tribus  subuerbustos  in  liberalibus,  ded^ 
tíos  in  ingenw's,  rupices  in  urbanis,  scurras  in  form' 
sibus ,  paganos  in  militaribus ,  vespillo ,  lena ,  /amif6 
tecum  vestiuntur;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Tito  Livb, 
que  hemos  llegado  á  tiempos  que  ni  podemos  sufrirlos 
gastos  introducidos  por  la  vanidad  ni  queremos  admi- 
tir su  reformación ,  que  se  podria  hacer  sin  leyes  ni 
pragmáticas,  haciendo  mayor  fuerza  la  nota  de  Iain&- 
mia  que  las  penas  de  la  ley,  no  siendo  nueva  la  que  pro- 
hibe las  telas  de  oro ,  los  brocados  y  tabfes,  pues  todtf 
estaban  por  leyes  del  derecho  civil  prohibidas  para  fu- 
tidos de  hombres  :  Áuratas,  ac  séricas  paraguúáü 
auro  intextas  viriles  privatis  usibus  prohibenm. 
Mándese  que  las  traigan  los  comediantes,  y  no  las  tne- 
rán  los  que  no  lo  fueren ;  con  que  se  conseguirá  la  pro- 
posición del  Consejo.  Y  porque  veo  á  muchos  hombres 
tan  afeminados,  que  sienten  y  aun  lloran  la  reformaóM 
de  los  cuellos,  diciendo  que  se  les  quitó  una  varai 
majestad  y  que  se  desterró  el  antiguo  traje  de  Espala, 
digo  que,  dejando  aparte  el  ser  hábito  costosísimo, y 
que  en  muchas  personas  eicedia  al  gasto  de  la  coonái 
y  sustento ,  es  cosa  cierta  que  si  se  mira  sha  pasioo,  m 
juzgará  que  esta  que  llaman  gala,  no  solo  no  lo  era, aa- 
tes  parecía  un  feo  impedimento  de  todas  las  acciones 
varoniles,  como  se  ha  comenzado  á  conocer  en  balúéa- 
dolo  dejado;  sucediendo  en  esto  lo  que  cada  diasaei- 
perimenta  en  los  trajes  y  usos  mujeriles,  que  losqae 
ayer  por  usarse  eran  inexcusables ,  son  hoy  ridículos 
por  no  usados  y  desechados.  Y  á  los  que  dicen  que  ks 
cuellos  era  traje  español ,  les  respondo  que  si  miran  los 
retratas  de  sus  abuelos  verán  que  no  usaron  desta  enfr- 
dosa  y  costosa  impertinencia,  si  no  es  que  algunos  de  fe 
que  han  fíngido  retratos  de  sus  pasados  se  hayan  de- 
cuidado en  vestirlos  á  lo  moderno,  como  se  han  descv- 
dado  á  llamarles  don ,  no  advirtiendo  que  en  sus  tieía- 
pos  no  se  usaba  lo  uno  ni  se  traia  lo  otro ;  que  eslo  loio 
principio  de  los  lamparones  de  uu  principe  exUaDJero» 
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que  para  encubríllns  comenzó  á  usar  de  cuellos  gran- 
des, que  llamaron  marquesotas  por  el  autor  que  las  in- 
trodujo, causando  con  ellas  mayores  gastos  á  Es{iaaa 
de  lo  que  puede  ponderarse;  porque,  demás  de  que  la 
mayor  parte  de  las  telas  Tienen  de  naciones  eitranje- 
faSy  con  que  se  saca  ioGnito  dinero ,  son  tan  delgadas 
lasque  se  usan  el  día  de  hoy,  que  con  los  cauterios* de 
ÜMgo  que  se  les  daba  para  aderezarlas  se  abrasaban  y 
«oosumian  en  dos  dias ,  ocupándose  en  el  afeminado 
oficio  de  abrir  cucíhos  mucha  cantidad  de  hombres  que, 
dejándolo  de  ser,  dejaban  el  arado  y  las  armas  por 
«moldar cuellos;  siendo  cosa  cierta  que  cuando  loses- 
panoles  ponian  temor  al  mundo  había  en  España  mas 
armeros  y  menos  personas  que  cuidaseo  deste  mujeril 
traje. 

El  hacer  cada  dia  nuevas  golas  es  cosa  costosfsima,  y 
por  eso  Licurgo  en  óus  leyes  no  permitió  que  á  los  man- 
cebos se  hiciese  mas  que  un  vestido  cada  ano ;  como  lo 
refiere  Justino :  Juvenibus  non  Mnpliús  una  vate  uti 
Í0to  anno permismmfnec  quemquamcuUiúSj  guamal- 
ierum  progredi,  nec  epulari  opulentiús^  ne  imitatio 
in  luxuriam  verteretur.  Y  Plioio  dijo  que  la  lujuria  lia- 
bia  inrenlado  el  competir  los  trajes  con  las  flores.  Y 
persaádome  que  el  vestido  de  ios  antiguos  romanos  no 
debió  ser  de  felpa  ó  terciopelo,  como  el  dia  de  hoy  ve- 
mos está  en  los  lacayos,  pues  dijo  Lucano : 

Birtam  mem^a  super  RotUMi  more  quirttit 
l9dMSiue  togam, 

Y  del  gran  español  Viriato  ponderó  Trogo  Pompeyo, 
^e  habiendo  vencido  InGditas  batallas  y  hécliose  señor 
de  grande  parte  de  España,  jamás  mejoró  de  traye,  pre- 
ciándose de  traerle  igual  con  el  mas  bajo  soldado  de  su 
^¿rcito  :  Cu;t»  ea  virtus  contijientiaque  fuit,  ut  cüm 
^omulares  exercüus  frequenter  viceritf  tamen  tantis 
Tcfrttf  gestis,  non  armorum^  non  vestís  cultum,  non  de- 
nique  vielum  mutaverit^  sed  in  eo  habitu,  quo  primúm 
Miare  coeperit,  perseceraveril ,  ut  quivis  gregarius 
mües  ipso  Imperatore  opuleniior  videretur.  Y  aunque 
los  que  sirven  en  palacio  están  mas  disculpados  en  el 
«so  de  galas,  pues  quimollibus  vestiuntur,  in  domibus 
Begwnsunt^  no  lo  están  para  poder  introducir  los'exce- 
«os  que  han  agotado  y  consumido  toda  la  riqueza  de 
España,  y  atrasado  algún  tanto  el  valor  militar,  que  se 
conserva  mejor  en  paños  bastos  y  lienzos  caseros,  que 
en  delicadas  felpas  y  extranjeros  cambrais;de  tal  ma- 
nera, que  si  en  esto  no  se  pone  la  emienda  que  el  Con- 
sciio  propone,  podremos  temerlo  que  Clemente  Alejan- 
drino dijo  de  Grecia ,  que  Graeciam  evertit  barbamm 
smornandi  sludium ,  et  effoeminatae  deliciae;  iaco- 
nieam  pudicitiam  corrupit  vestís,  Y  viene  bien  con 
•esto  lo  que  refiere  Nicétas  Croniátes  sucedió  á  Enri- 
que V,  emperador,  hijo  de  Federico  Eneobarbo ;  el  cual, 
después  de  haber  puesto  el  yugo  de  la  servidumbre  á 
los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  envió  una  embajada  al 
príncipe  deBizuncio  Alejo  Angelo,  pidiéndole  entregase 
ú  sus  embajadores  cierta,  cantidad  de  oro  en  demostra- 
ción del  reconocimiento  debido  al  imperio ,  y  que  ne- 
gándolo, se  le  intimase  la  guerra.  Y  queriendo  el  griego 


I  con  la  vana  ostcnlaciou  do  galas  y  joyas  poner  terror  á 
los  imperiales,  se  vistió  costosísimaniüuie,  iiaciendo  lo 
mismo  todos  sus  cortesanos.  Deque  resultó  que  los  em- 
bajadores, como  varones  prudentes,  estuvieron  tan  lejos 
de  concebir  temor  de  los  que  ostentaban  su  poder  en 
galas  y  gastos  desordenados,  y  no  en  ormas  y  armadas, 
que  despreciándolos,  como  afeminados,  y  haciendo  con- 
cepto de  que  los  que  gastaban  en  vanidades  sus  hacien- 
das no  las  tendrían  pura  Us  aprestos  de  la  guerra,  en 
que  importan  mas  coseletes  que  coletos,  y  mas  morrío* 
nes  fuertes  que  plumas  gallardas,  solicitaron  á  su  prín- 
cipe para  que  rompiese  la  guerra ;  y  no  juzgaron  mal,  co- 
mo lo  dio  á  entender  el  suceso.  Y  aunque  debiera  bastar 
este  ejemplo,  pondré  otro,  por  ver  si  mueven  mas  quo 
las  razones.  Refiere  Trogo  Pompeyo,  que  habiendo  los 
galos  entrado  por  la  Grecia  con  su  capitán  Rreno,  envia- 
ron embajadores  al  rey  Antígono,  ofreciéndole  una  ptiz 
venal ,  aunque  el  principal  intento  era  especular  con 
atención  el  valor  de  sus  ejércitos  y  la  disciplina  mililur 
dellos,  y  ver  si  era  milicia  dada  al  regalo  ó  lubiluada  á 
las  armas. Creyendo  pues  Antígono  quecon  la  ostenta- 
ción de  suntuosos  y  espléndidos  banquetes,  con  regocijos 
y  fiestas  costosas  y  con  galas  yjoyas  de  inestimable  valor 
les  pondría  terror,  les  hizo  regaladísimos  convites  con 
ostentación  de  ríeos  aparadores  de  oro  y  piala ,  hí/ules 
fiestas  y  espectáculos  con  grandes  libreas  y  galas,  mos- 
tróles sus  bizarros  y  gallardos  caballos  y  ek^fantes  (no 
vistos  hasta  entonces  por  ellos);  los  cuales,  admirados 
de  la  gran  ríqueza  de  Antígono,  y  solicitados  de  la  co- 
dicia de  hacerse  dueños  de  tanto  oro  y  plata,  exhortaron 
á  los  suyos  á  que  tomasen  las  armas  contra  los  que  es-    • 
tabanmas  habituados  á  las  fiestas  de  las  plazas  qucá 
los  rigores  y  trabajos  de  las  guerras  y  fríos  de  las  cam- 
pañas, y  contra  los  que,  confiados  en  el  oro,  juzgaban  no 
tener  necesidad  del  hierro.  Y  porque  las  palabras  con 
que  refiere  esie  suceso  sou  elegantísimas,  las  pongo 
aunque  parezca  fultoá  la  concisión  y  brevedad  que  pro- 
feso :  Quos  Antigonus  pro  regali  munificencia^ingenii 
apparjtu  epularum ,  ad  coenam  ínvítavíi :  sed  galli 
expositum  auri,  argentique  pondus  admirantes,  atqtte 
praedae  ubertatesollicitatit  infcstioresquamv  enera  nt, 
reveriuntur,  quibus  et  elephantes  ad  terrorcm  rclut 
inusitatas  barbaris  formas  Rex  ostendijusserat,  nares 
onustas  copiis  demostrar  i :  ígaarus,  quod  quibus  os* 
teníationevirium  metum  se  ínjícere  existimábate  eorum 
ánimos  adopimam  praedam  solicitabat.  ¡laque  legati 
adsuos  revertí,  omnia  in  majus  extollentcs,  opes  pa^ 
riter  et  negligentiam  Regís  ostendunt,  refería  auro  et 
argento  castra  esse,  et  ñeque  vallo  fossavemunita;  et 
quasí  satis  monimenti,  in  dívítíis  haber ent,  Ha  eos  ont» 
nía  officia  mílitaria  intermisisse ,  prorsus  quasi  ferri 
auxilio  non  indigerent,  quoníam  abundarent  auro.  Y 
pues  los  galos,  con  ser  entonces  tenidos  por  bárbaros^  ^ 
conocieron  esta  razón  de  estado  de  que  las  galas  y  de-  ' 
leites  abren  la  puerta  á  los  enemigos,  nadie  se  sienta 
de  que  con  tan  ajustados  ejemplares  se  procure  el  re- 
paro de  los  inconvenientes. 
Refiere  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  viendo  el  señor 


522  EL  LICENCIADO  PEDRO 

rey  don  Abnsoel  Sextoque  los  castellanos,  qae  en  otras 
ocasiones  habían  dado  valerosas  muestras  de  su  valen- 
tía, habían  Imido  en  una  batalla,  consultó  con  los  liom- 
bres prudentes  del  reinóla  cansa desta  novedad,  yfuélc 
respondido  que  ios  regalos  y  deleites  habían  debilitado 
en  ellos  el  valor  militar.  Y  para  remediar  este  dañoT 
mandó  derribar  los  baños,  qaitar  ios  figones  y  todos  los 
demás  incentivos  de  la  gula  y  vicios  blandos;  con  lo 
cual  en  pocos  días  volvieron  los  fuertes  españoles  á  re- 
cobrar su  antiguo  y  nativo  valor. 

De  Arístodemo,  tirano  de  Cumas ,  refiere  Alicama- 
seo  que  para  afeminar  la  nobleza  de  aquella  ciudad  la 
habituó  á  muchas  galas,  á  fiestas  y.espectüculos,  para 
que,  relajada  con  estos  ejercicios,  perdiese  los  bríos  de 
querer  recobrar  la  libertad ;  siendo  cierto  que  el  acos- 
tumbrado á  las  dulces  músicas  do  las  comedias  no  se 
baila  bien  con  el  tremendo  ruido  de  la  artillería ,  y  al  que 
anda  siempre  entre  ámbares  y  algalias  le  será  desabrido 
el  varonil  olor  de  la  pólvora.  Y  de' aquí  nace  que  cuan- 
do, forzados  del  honor  ó  de  la  necesidad,  van  á  la  guer- 
ra ,  les  sucede  lo  que  de  los  ejércitos  del  rey  Antfoco 
refiere  Trogo  Pompeyo ,  que  á  ocho  mil  soldados  efec- 
tivos seguían  trescientos  mil  vivanderos,  cocineros,  pas- 
teleros y  comediantes ,  con  tantos  aparadores  de  plata 
y  con  tuntas  galas,  que  aun  los  soldados  gregarios  bor- 
daban con  oro  sus  calzas,  hollando  la  materia  por  cuyo 
deseo  las  naciones  pelean  con  el  hierro,  llevando  hasta 
las  ollas  y  demás  instrumentos  de  cocina  de  plata,  co- 
mo si  fueran  á  banquetes  y  no  á  batallas;  de  que  se  ori- 
ginó perder  el  ejército  y  la  vida  en  manos  de  Frabátes, 
rey  de  los  partos  :  Quippé  octo  millia  armatorum  se- 
quula  surit  trecerUa  li-xarum^  ex  quibus  coquorutriy 
pistorum,  scenicorumque  major  numerus  fuü :  argén" 
ti  certé  aurique  tantum ,  tU  eliam  gregarii  mililes  ca- 
ligas  auro  fingerent^  proculcarentque  materiamf  cujus 
amare  populi  ferro  dimicanL  CtUinarum  quoque  ar^ 
gentea  instrumenta  fuere  ^  prorsus  quasi  ad  epulaSf 
non  ad  bella  pergerent.  No  lo  hacen  así  los  holande- 
ses, pues  habiéndome  yo  hallado  en  presas  de  algunos 
bajeles  suyos,  vi  que  no  se  halló  en  ellos  mas  que  corta 
cantidad  de  bizcocho  negro ,  cerveza  y  tocino ;  pero 
mucha  de  balas ,  grande  de  pólvora  y  otpas  municiones; 
con  que  salen  á  riesgo  de  cortas  pérdidas  y  á  ventura 
de  grandes  ganancias.  Y  de  aquí  nace  el  común  axioma 
que  en  llegando  las  monarquías  á  la  cumbre  de  su  gran- 
deza ,  comienza  la  declinación  por  causa  del  descuido 
con  que  se  vive  y  las  delicias  con  que  se  enferma ;  poi- 
que las  riquezas  convidan  á  gastos  excesivos,  y  estos  á 
deleites ,  que  como  carcoma  del  valor  y  como  causa  in- 
trínseca, va  royendo  y  debilitando  el  vigor  que  dio  prin- 
cipio á  la  extensión  del  imperio.  Y  así ,  ponderó  Séneca 
que  un  invierno  que  gastó  Aníbal  en  deleites,  deshizo 
y  debilitó  su  valor;  san  Jerónimo  dijo  que  el  cuerpo 
acostumbrado  á  petos  de  algodón  sufrirá  mal  los  de 
acero ,  y  la  cabeza  habituada  á  blancos  toca/iores  no 
se  hallará  bien  con  el  yelmo ,  y  las  manos  cubiertas  con 
delicados  guantes,  y  quizá  con  sebillos,  temerán  los 
callos  que  les  ha  de  hacer  la  empuñadura  de  la  espada. 
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I  Y-por  esla  causa  las  naciones  enemigas  de  España  tie- 
nen por  buena  razón  de  estado  irla  consumiendo  con 
las  mercancías-deleitables,  con  que,  junto  con  sacarle 
la  substancia,  la  van  debilitando  y  enervando  en  las  fuer- 
zas niilitares;  y  quizá  si  le  hicieran  guerra  mas  descu- 
bierta ,  despertara  del  sueño  y  letargo  en  que  la  tienen 
kfe  deleites  y  demasías.  Y  pues  estas  han  llegado  á  p<v 
nerla  en  términos  que  los  mas  prudentes  consejeros  se 
hallan  embarazados  en  el  reparo ,  dendo  tan  fácil ,  que 
solo  consiste  en  dar  dieta  al  que  enfermó  de  abito,  na- 
die me  culpe  si  recetare  á  los  españoles  lo  que  en  se- 
mejante ocasión  recetó  en  Tácito  un  holandés  ú  sns  na- 
turales ,  dieiéndoles :  ínstUuta  euüumque  paírium  re- 
mrnite,  abruptis  voluptatíbus ,  quünu  Romam  pit» 
adversiu  subjectos^  quám  armisvaleni. 

Volved ,  voíved  al  modesto  y  templado  traje  de  vues- 
tros padres  y  abuelos ,  volved  á  la  antigua  templanza  de 
vuestras  provincias ;  dejad  los  afeminados  deleites  con 
que  vuestros  enemigos  os  hacen  mas  fuerte  guerra  qoe 
con  las  armas;  cambiad  los  camarines  en  armerías,  los 
ámbares  y  almizcles  en  fina  pólvora ,  que  esta  es  á  los 
varones  de  mejor  olor  que  almizcle  y  algalia.  Advertid 
que  la  nación  española  fué  siempre 'alabada  de  que  roas 
que  otra  alguna  sabía  sufrir  los  trabajos  de  la  guerra,  la 
hambre,  la  desnudez,  los  fríos  y  los  calores,  siendo  eoca- 
recida  su  templanza  de  todos  los  autores  antiguos;  ved 
lo  que  dellos  dijo  Trogo  Pompeyo :  Corpora  homimm 
adinediam  laboremque  animi  ad  mortem  paraU  dun 
ómnibus,  et  stricta  parsimonia ,  beüum  quám  otium 
malunt.  Esto  dijo  de  los  antiguos  españoles ,  cuando 
no  se  sabia^en  España  qué  cosa  eran  diamantes,  esme- 
raldas ,  balajes,  rubíes  y  otras  mil  inútiles  piedras ,  en 
que  tantas  personas  han  tropezado  y  en  que  tantas  lloa- 
ras han  peligrado;  pero  ahora,  que  ( como  dice  el  padre 
Mariana)  han  todas  las  naciones  extranjeras  traído á 
estos  reinos  todo  lo  deleitable  de  los  suyos,  con  qoe 
pretenden  enervar  el  vigor,  arruinar  las  riquezas  y  dt^ 
truir  las  costumbres,  es  forzoso  que  cualquier  prudente 
judiciario ,  si  no  por  astrología,  al  menos  por  discursos 
prudenciales,  tema  algún  grave  daño  si  no  se  aplican 
con  presteza  los  remedios  que  el  Consejo  propone :  iVof- 
tra  tamen  aetate  affluenti  copia  voluptatiun ,  tUece6rtr 
omnis  amoenitatis  maritimae  térrestrisque ,  aut  eom- 
mercio  gentium  exterarum,  ad  copiarum  Hispaniút 
famam  accurrentium ,  casque  importanlium.  merm, 
quUms  vigor  animi  extinguitur,  emolliuntur^  labefac- 
tanturque  vires,  enervad,  et  peregrinis  móribus  de- 
pravati,  tum  obsequio  Principwny  el  liceníia  lasti- 
vientis  plebis  corrupti,  neo  sumptibus^  neo  vestiw^ 
pretio  modum  faciunt  :  unde  quasi  ex  summo  vo/- 
vente  se  fortuna,  graves  calamikUes  prudeniibus  ti- 
dentar  imminere.  De  suerte  que  las  muchas  joyas  y 
galas ,  con  otros  excesivos  gastos  originados  del  co- 
mercio de  los  extranjeros ,  dan  motivo  á  que  los  hom- 
bres cuerdos  y  prudentes  que  han  leido  el  origen  que 
tuvieron  las  declinaciones  de  ttros  imperios  y  monar- 
quías, teman,  ó  al  menos  recelen  la  de  España ;  de  quica 
dijo  el  portugués  Osorio  :  Üt  enim  alias  omittam ,  fíis" 
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pania  cerié  riostra  prius  quám  areles  ^  qui  Maurita- 
niam  incolebani ,  illam  vastarent ,  jam  erat  armorum 
'  desuetudine,  et  dUciplinae  milüaris  oblivione  á  Deo 
puntto;  que  el  dejar  las  golas  por  las  galas,  por  castigo 
del  cielo  lo  tavo*este  autor  y  le  tendrán  todos  los  hom- 
bres sabios.  Y  por  esta  causa  llamó  dichoso  tiempo  un 
poeta  al  que  pasaron  los  hombres  contentándose  con 
lo  que  sus  mismas  tierras  fielmente  les  producian,  sin 
esperar  que  ei  e^ojero  mercader,  sulcando  mares  no 
conocidos,  Tiniese  á  corromper  las  costumbres  con  ex- 
traordinarias y  no  vistas  mercaderías :  Fotlix  nimium 
prior  aetas,  conUtüa  fidelibus  arvis,  nec  inerti  j)erdUa 
luxu,  nondum  morís  alta  seeabat;  nec  merctíms  un- 
di^e  leetis,  nava  lUlora  viderdi  haspes.  Ulinam  no9- 
ira  redirent  tu  mores  témpora  priscos;  que  si  volviesen 
ks  antiguas  y  templadas  coslumbfes,  es  cosa  cierta 
que  con  ellas  volvería  el  valor,  y  con  él  la  reputación  y 
grandeza  del  imperio;  como  al  mismo  propósito  lo  dijo 
el  filósofo  Sinesio  al  emperador  Arcadio  :  Necesse  est 
emm  si  mores  corrigantur,  et  modestia  redierít ,  simul 
etiam  twn  his  pristinam  iUam  imperii  majestatem  re^ 
diré.  Y  acabo  e»te  discurso  con  loque  dijo  Tertuliano, 
que  á  su  república  hablan  hecho  mas  daño  las  ropas 
que  lasarmas :  Plus  togae  laesere  republieam,  quám  h^ 
ricae.  Palabras  que  justamente  se  pueden  aplicar  á  Es- 
paña,  á  quien  arruinan  mas  los  enemigos  de  su  gran- 
deza COD  las  galas  que  con  las  lanzas. 

DISCURSO  XXXIV. 
De  las  Matosas  joyas. 

Coooclendo  kt  antigüedad  los  inconvenientes  que  re- 
iolttD  de  k  introducción  de  costosas  joyas,  previno  con 
k  ley  Opia  que  ninguna  mujer,  por  calificada  que  fue- 
se, pudiese  traerlas  mas  que  de  media  onza  de  oro;  y 
ttitooces  nojtrató  del  daño  de  las  piedras ,  porque  no 
esttbt  tan  extendido  el  uso  dellas,  ni  habló  en  razón 
de  las  joyas  con  los  hombres,  porque  no  se  creyó  que 
ea  ánimos  varoniles  habia  de  haber  usos  afeminados, 
pues  solo  traían  bis  que  por  concesión  del  Senado  se 
Jes  daban  en  demostración  del  valor  que  con  algunas 
btnoas  mihtyes  hubiesen  hecho.  Después,  en  tiempo 
del  empenuk^tiberío ,  comenzó  á  sentirse  el  daño  de 
k  esümacion  de  piedras ;  ]( asi  se  lamentaba  dei  lo  que 
con  harta  mas  razón  nos  podremos  lamentar  en  España, 
diciendo  que ,  en  cambio  de  inútiles  piedras ,  se  sacaba 
de  ella  k  sólida  riqueza  de  la  plata  y  oro :  Lapidum 
causa  divitiae  nostrae  ad  exteras ,  vel  etiam  hostiles 
mUionesexirahwUisr.  Daño  que  ha  cundido'  tanto  de 
veinte  años  á  esta  parte  en  estos  reinos,  que  las  muje- 
res que  entonces  tenían  por  gala  traer  un  Agnus  Dei 
¿oamecido  de  plata ,  hacen  desestimación  de  todo  lo 
que  no  es  joya  de  diamantes,  unas  para  el  pecho  y  otras 
para  k  cabeza,  y  llega  ya  la  desestimación  á  ponerlas 
en  ks  espaldas;  con  que  se  verifica  lo  que  dijo  Tiberio, 
y  con  que  (como  queda  diclio)  se  acobardan  los  liom- 
hres  á  eciio*  sobre  sus  hombros  las  caí-gas  del  matri- 
monio. Condena  Aristóteles  á  los  lacedomonios  de  que, 
Aeodo  parcos  en  sus  personas,  consentían  á  sus  muje- 
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res  trajes  costosísimos :  Nam  ciim  legum  lator  iempo" 
!  rantem  esse  tótam  civitatem  velletf  kanc  voluntatemin 
:  viris  manifesté  declaravit,  mulierum  curam  neglexit, 
quae  tam  intemperanter,  ac  luocuriose  deguni,  ui  nullo 
non  genere  intemperantiae  sil  ipsarum  vita  contamina' 
I  ta.  Verificándose  en  muchas  casas  lo  que  en  otro  lugar 
dijo ,  que  teniendo  hecho  gran  empleo  en  costosas  jo- 
yas, se  hallan  con  falta  de  caudal  para  el  sustento  de 
sus  familias ;  siendo  cosa  digna  de  reír,  y  aun  ile  llorar, 
que  se  ponga  el  cauda!  en  cosas  que,  poseidas,  no  matan 
la  hambre ,  como  son  las  joyos,  cuya  venta  en  una  apre- 
tada necesidad  ha  de  ser  ó  muy  dificultosa  ó  muy  perdi- 
dosa :  Atabsurdumesl  eashabere  divitias,quibusabun'- 
désuppetentibus  dives  fame  conficialur;  sucediéndoles 
lo  que  á  Midas,  que  en  medio  de  iiilinitas  riquezas  mo- 
na de  hambre.  Si  esto  no  es  frenesí ,  no  sé  cuúi  lo  sea. 
Y  de  esta  misma  opinión  fué  Francisco  Petrarca  cuan- 
do dijo  que  la  estimación  de  las  perlas  y  piedras  pendía 
de  la  fama  y  opinión  en  que  cuatro  interesados  lapida- 
rios his  quieren  poner,  y  de  la  vana  é  ignorante  credu- 
lidad de  los  ricos-,  que  las  compran  en  fe  de  que  el  que 
las  vende  las  alaba;  de  que  resulta  que  hoy  tienen  pre- 
cio y  estimación  los  diamantes ,  y  mañana  le  dejaráu  de 
tener,  haciéndose  mas  aprecio  de  las  esmeraldas  ó  ru- 
bíes que  de  ellos.  Quien  vio  las  ansias  con  que  ahora 
dos  años  se  buscaban  las  joyas  de  cristal,  y  el  poco 
caudal  que  de  ellas  se  hace  ya ,  ¿no  confesará  que  este 
arte  de  los  lapidarios  es  uu  vano  engaño  de  las^'entes? 
Rerwnfateorterrestriumfet  mortaliúm,  vanitatispars 
non  uUima,  exiguo  in  lapillo  patrímonia  magna  clatt' 
dentium^  cujuspretium  insUiÁile,  et  ineertum ,  ^tio^t- 
dieque  varttim,  quod  et  sola  mercantium  fama,  et 
divitum  itisanorum  credulitate  dependeat :  unde  diu 
spretae,  inopinis  pretiis  attoUuntur,  et  gemmarum 
famosissimae  súbita  premunlur  infamia.  ¡Huy  locura 
mas  conocida  que  poner  las  riquezas  en  cosas  cuya  es- 
timación pende  de  la  que  los  lapidarios  quieren  poner 
á  lo  que  en  si  no  tiene  valor  Intrínseco,  y  donde  se  com- 
pra el  nombre ,  y  no  la  substancia !  Y  tengo  por  sin  duda 
que  en  estas  pequeñas  piedras  se  han  perdido  mas  ho- 
nestidades que  bajeles  en  los  bancos  de  Flándcs  ni  en 
los  escollos  de  Scila  yCaríbdis;  que  si  no  hay  alcázar 
fuerte  adonde  puede  llegar  un  jumento  cargado  de  oro^ 
menos  estará  la  honestidad  á  quien  acometiere  lo  bri- 
llante de  las  joyas.  Para  lo  cual  son  insignes  las  pala- 
bras de  Plinio,  que  dijo :  «Navegamos  mares  no  cono- 
cidos por  traer  á  nuestras  provincias  las  galas  con  que 
las  matronas  agraden  mas  á  sus  adúlteros,  y  con  que 
el  galán  solicite  á  las  casadas.»  Intacta  etiam  anchorís 
scrutantur  vada ,  ut  inveniat  per  quód  faciliús  ma- 
trona adultero  placeat,  corruptor  insidielur  nuptae» 
Porque  (como  queda  dicho  en  el  discurso  anterior)  es 
tortísima  tentación  para  las  mujeres  ver  que  les  falla 
loque  sus  vecinas  tienen,  siendo  cierto  loque  dijo  Aris- 
tóteles, que  el  deseo  de  las  cosas  nó  necesarias  es  el  que 
abre  las  puertas  á  las  culpas  :  Caeterum  maximae  m- 
juriae,  non  rerum  necessariarum  causa ,  sed  propter 
inmódicas  cupiditates  inferantur.  Y  si  cu  cJ  uso  de  luz 
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Joyas  hubiese  alguo  punto  fijo  de  no  andar  cada  dia 
varíándolas ,  aun  sería  menor  el  inconveniente ;  pero 
si  esta  semana  se  usan  cruces  de  díanoantes.  Ja  que  vio- 
ne  no  se  traerán  sino  en  forma  de  firmezas,  y  la  siguiente 
de  otra  manera;  siendo  forzoso  que ,  aunque  el  dinero 
que  se  gusta  en  la  variedad  se  queda  en  los  plateros,  sea 
inexcusable  el  consumirse  partes  de  oro  en  tantas  tras* 
formaciones. 

Mas  cuerdo  era  el  emperador  Alejandro  Severo,  de 
quien  dice  Lumpridlo  que  vendió  todas  las  joyas  y  lus 
redujo  á  dinero  para  el  erario,  diciendo  que  los  bom-> 
bres  no  las  babiun  de  usar,  y  que  á  las  matronas  reales 
les  bastaba  um  redecilla  de  oro,  unas  arracadas,  una 
cadenilla,  un  apretador,  un  vestido  bordado  y  una  joya 
que  no  pesase  mas  que  seis  onzas :  Gemmarumquodfuü 
vendidit,  el  aurum  in  aerarium  corUulit,  dicens :  gem- 
inas viris  usui  non  esse,  matronas  aulem  regias  co/i* 
tenias  esse  deberé  uno  reiiculo ,  atque  inauribus ,  el 
bacato  monili,  el  corona ,  el  único  palito  auro  sparso, 
el  cyclad4!^  quae  sex  uncus  auri  plus  non  haberet. 
Dice  Pedro  Mártir  que  los  malucos  desprecian  á  Jos 
cristianos,  juzgándolos  por  ignorantes,  viendo  que  dthi 
la  plata  y  el  oro  por  piedras :  Chrisficolas  aulem  duabus 
rationibus  penilus  contemnunt,  cúm  namque  mércalo* 
res ,  qui  asidué  ad  eos  comme:int ,  ingentesque  opum 
acervos  inutilium  aromatum,  el  effoeminanlium  viri" 
les  ánimos  gemmarum  permulandarum  gralia  impor^ 
tant.  También  han  reparado  algunos  en  la  mucha  can- 
tidad de  piula,  que  ocupada  en  vírillasde  chapines»  hace 
falta  para  el  comercio  del  reino,  cuya  riqueza  consiste 
en  el  continuo  manejo  del  dinero.  Y  ponderan  que  en  el 
renovar  estas  viríllas  se  gasta  y  consume  mucha  plata, 
trayendo  debajo  de  los  pies  el  metal  por  cuya  causa  se 
(jlan  en  el  mundo  tantas  y  tan  crueles  batallas.  Así  lo 
ponder<](  Trogo  Pompeyo  cuando  dijo :  Proculcarentque 
materiamfCujus  amorepopuli  ferro  áimicanl.  Ponde- 
ran asimismo  que  el  exceso  y  exorbitancia  ha  llegado 
en  estos  tiempos  á  tanto ,  que  ha  hajbido  quien  haya 
puesto  viríllas  de  oro  claveteadas  con  diamantes;  dis- 
parate y  desconcierto  que  aun  no  lo  imaginaron  l&s  Faus- 
tínas  y  Cleopatnis,  si  bien  Eliano  dice  que  las  usaban  He- 
liogábalo  y  Diocieciano,  trayendo  los  zapatos  bordados 
de  pedrería,  y  con  todo  eso,  hubo  prohibición  para  que 
las  viríllas  no  fuesen  de  oro;  en  que  se  puede  conocer 
cuan  antiguo  es  el  uso  de  traerlas  de  plata,  que  en  este 
sentido  entiendo  las  palabras  de  Alejandro  de  Alejan- 
dro ;  el  cuul,  hablando  del  calzadode  las  romanas,  dijo : 
Quas  quidem  ferurú ,  compedes  habuisú  ex  argento, 
cúm  ex  auro  vetarentur;  que  el  llamar  á  los  chapines 
grillos  es  cosa  muy  cierta.  Pero  si  alguna  gala  se  debe  y 
puede  tolerar  es  esta ;  porque ,  demás  de  que  sirve  á  la 
limpieza,  sojuzga  y  tiene  por  ahorro,  y  juntamente  es- 
tán depositados  en  ella  mas  de  cinco  ó  sei»  millones  de 
piula ;  con  la  cual,  como  dije  en  la  respuesta  que  hice  á 
las  Filípicas,  podrá  España  en  cualquier  urgente  nece- 
sidad hacer  guerra  á  todos  sus  émulos  y  enemigos.  Y 
pues  las  pragmáticas  no  bastan  á  reformar  el  exorbitante 
uso  de  las  joyas  I  es  justo  que  en  ellas  se  carguen  mayo- 
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res  alcabalas,  dacios  y  gabelas;  paes  sirviendo  solo  á  h 
ambición  y  deleite ,  conviene  lleven  la  ctrgí  y  pensidii, 
aligerándola  á  los  pobres,  que  solo  gastan  lo  preciso, 
como  io  dijo  Lesio. 

DISCURSO  XXXV. 

Del  exMso  en  los  fílelos  y  eUiidas.     * 

No  solo  se  peca  en  España  en  los  gastos  excesivos  de 
los  trajes,  smo  también  en  los  edlfíci»s  de  suntuosas 
casas  y  jardines  y  en  el  adorno  de  costosísimas  alhajas; 
habiendo  esto  llegado  á  tan  grande  extremo,  que  las 
casas  que  ahora  setenta  años  se  juzgaban  por  suficieu- 
tes  para  un  grande ,  las  desechan  por  cortas  personas 
de  muy  inferior  jerarquía ;  cumpliéndose  lo  que  al 
mismo  propósito  dijo  Veleyo  Patérculo,  que  habiendo 
los  censores  Casio,  Longino  y  Cepion  castigado  á  Lé- 
pído  Elio  Augur  porque  alquiló  una  casa  en  seis  mil 
maravedís,  pondera  este  autor  que  ya  en  su  tiempo  eia 
precio  humilde  para  casa  de  cualquier  senador :  Lepi" 
dum  Aelium  Augurem,  quod  sex  m^ibus  aedes  con» 
dua:issetf  adessejusserunt;atnunc  siguit  lanlihabi» 
tel,  vix  ul  senalor  agnoscitur :  adeb  mature  á  reclis  in 
vilia ,  á  vUiis  in  prava ,  á  pravis  in  praecipüia,  Y  yt 
las  mujeres  de  oficiales  mecánicos  tienen  en  las  suyas 
mejores  alhajas  y  mas  costosos  estrados  que  las  de  los 
títulos  tenian  pocos  años  há ;  siendo  recíproct  ocasioa 
de  gastos  el  tener  grande  casa  que  pida  muchas  alhajas,  ó 
el  cargar  de  alhajas  que  necesiten  de  grandes  casas;  de 
quien  dijo  Petrarca  que  eran  escondrijo  de  ladrones  y 
receptáculo  de  truhanes.  Y  aunque  de  las  obns  públi- 
cas y  la  grandeza  dellas  resulta  lustre  y  esplendor  á  los 
reinos,  yjuntamente  son  ocasión  ¿que  sin  salir  dellos 
el  dinero ,  pase  de  los  escritorios  de  los  ricos  ¿  las  ma- 
nos de  los  pobres,  desterrándose  coa  esto  la  holgaza- 
nería ;  razón  de  estado  de  que  usaron  Augusto  y  Vespa- 
jsiano ;  pero  tras  todo  esto ,  se  debe  atender  á  que  en  las 
provincias  fallas  de  gente  no  es  bien  convidar  coa  el 
trabajo  de  las  fábricas  á  los  que  para  venir  á  ocuparse 
en  ellas,  por  tocar  cada  dia  dinero ,  han  de  desamparar 
las  labores  del  campo,  dejando  sus  tierras,  por  no  espe* 
rar  su  incierto  y  tardío  retorno.  Y  si  ny^pinion  tuvie- 
ra alguna  autoridad,  aconsejara  á  los  principes  cuida- 
ran mas  de  reparar  los  edifieios  antiguos  que  de  hacer 
otros  nuevos.  Desto  alabó  Plinio  á  Trajano :  ídem  tom 
parcas  in  aedifieando,  quéun  diligens  in  hiendo  ;  por- 
que ¿  lo  primero  obliga  la  necesidad  y  la  reputación ,  y 
en  lo  segundo  suele  intervenir  alguna  ptrte  de  ambi- 
ción; como  lo  ponderó  el  emperador  Jusliniano,  aoo 
en  fiibricas  de  templos,  diciendo :  Piurimi  namque  no- 
minis  causa ,  non  ad  opus  sanetarum  ecdestammao- 
cedunt  :  deinde  eas  aedificantes ,  nequáquam  cwram 
ponuntf  ut  expensas  quoque  eis  deponant  decentes,  T 
los  que,  movidos  de  ambición ,  fabrican,  deben  advertir 
que  el  tiempo  tiene  jurisdicción  para  demoler  los  roas 
firmes  y  suntuosos  edificios  y  borrar  los  mas  fanfiírro* 
nes  epitafios ;  así  lo  dijo  el  poeta  Ausonie  : 

Mor»  etiam  saxii ,  nomUUbuígui  tenU, 

También  coudtíiió  por  poca  cordura  el  rey  TeoJorío» 
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e)  emprender  fábricas,  caando  lo  que  en  ellas  se  gasta 
ha  de  hacer  falta  á  Jps  guerras :  Nam  quis  eum  pruden' 
tiam  habuiste  puUi,  9i  tune  coeperü  fabricare  y  cum 
oporteat  beUa  traetare,  Pero  ja  que  en  edificios  públi- 
cos se  deba  usar  y  permitir  mayor  grandeása,  parece 
que  para  los  de  los  particulares  se  debían  renovar  las  le- 
yes edificatorias  que  se  hicieron  enf  tiempo  de  Augusto 
y  de  Trajano,  poniendo  raya  y  límite  á  la  ambiciosa  so- 
berbia de  las  fóbrícaSy  en  que  vemos  que,  roto  el  freno 
de  la  razoo  con  el  ímpetu  de  la  voluntad ,  se  juzgan  es- 
trechos en  palacios  mnv  grandes  los  que  pocos  años  an- 
tes se  pontentaban  con  muy  limitadas  comodidades;  de 
que  resulta  que ,  habituándose  los  hombres  á  tanta  co- 
modidad y  no  pueden  sufrir  las  descomodidades  de  una 
larga  navegación ;  y  por  esto  ponderó  el  poeta  que  los 
valientes  Curios  habitaban  en  angostas  chozas : 

Et  eta  pugnucet  Cmríot  angutlé  tegebél, 

Y  Licurgo,  como  refiere  Plutarco,  mandó  que  en  el 
maderamiento  de  lascases  no  hubiese  mas  pulimiento 
que  el  qtie  se  pudiese  dar  con  el  hacha  y  la  sierra ,  á  fin 
de  que  en  las  labradas  tan  groseramente  no  se  introdu- 
jesen las  superfinas  alltajas  que  el  dia  de  hoy  se  usan. 
Porque  los  artesones  dorados,  las  chimeneas  de  jaspes, 
las  columnas  de  pórfidos,  piden  camarines  de  exquisitas 
biqerias  con  infinidad  de  escritorios;  que  sirven  solo 
á  la  perspectiva  y  correspondencia  tantos  y  tan  varios 
bufetes,  unos  embutidos  de  diferentes  piedras,  otros 
de  phita ,  otros  de  ébano  y  marfil ,  y  otras  mil  diferen-> 
das  de  maderas  traidas  de  la  Asia.  Ya  no  sojuzga  que 
huelen  hs  flores  si  los  ramilleteros  son  de  barro ;  y  asi, 
los  hacen  de  plata  ó  de  otra  materia  mas  costosa;  como 
lo  ponderó  el  poeta  satírico ,  diciendo : 

Puiere  ñéenlur  mgneHlM  Mifue  rMM, 
Luios  msi  sustmei  orbes  frimée  slmr. 

¿Qué  dijera  si  viera  que  no  solo  los  ramilleteros  son 
de  plata,  dno  que  aun  se  liacen  los  tiestos  y  potes 
para  las  yerbas  de  este  tan  estimado  metal?  Tampoco 
se  contentan  ya  los  hidalgos  particulares  con  las  colga- 
duraa  que  pocos  años  antes  adornaban  las  caus  de  los 
príncipes.  Los  tafetanes  y  guardamacics  de  España, 
tan  celebrados  en  otras  provincias,  ya  no  son  de  prove- 
cho en  esta.  Las  sargas  y  los  arambeles,  con  que  se  so- 
lia  contentar  la  templanza  española ,  se  han  convertido 
en  perjudiciales  telas  rizas  de  Milán  y  Florencia  y  en 
costosísimas  tapicerías  de  Bruselas;  y  para  piezas  en 
que  no  se  ponen  colgaduras  se  traen  oztraordinarías 
pinturas,  valuándolas  por  sola  la  ferna  de  sus  autores, 
y  muchas  dallas  con  menos  honestidad  de  la  que  con- 
viene á  casas  de  cristianos ;  trayéntlose  asimismo  otros 
mil  impertinentes  adornos  con  que  la  astuta  prudencia 
de  los  extranjeros  va  afeminando  el  valor  de  tos  espa- 
ñoles y  ucando  juntamente  toda  la  ríqueza  de  Espa- 
ña. No  há  muchos  años  que  en  todas  las  casas  de  los 
nobles  se  acostumbraba  á  tener  cantidad  de  arncses, 
picas  y  arcabuces,  con  qne  eu  ellos  y  en  sus  hijos  se 
despertaban  los  espíritus  militares  heredados  de  sus 
pasados.  Ya  lodo  «ate  varonil  aparato  ha  cesado  con  las 
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costosas  alhajas  de  que  se  adornan,  ó  por  mejor  decir, 
se  afean  las  casas;  cumpliéndose  lo  que  á  este  propósi- 
to dijo  Petrarca,  que  el  tener  en  suntuosos  palacios 
costosos  adornos,  era  tener  una  inútil  carga  y  una  gua- 
rida de  ladrones ,  con  que  se  acarrea  peligro  á  los  due- 
ños, materia  al  incendio  y  á  la  envidia :  In  ampia  do- 
mo tupdlex  eximia  e$i,  supervacuo  inspatiopondus 
inutile  :  illa  furibus  latebras  dabU ,  haec  praedam  : 
uiraquepericulumtUn,  alimerUum  incendio ,  atque  li- 
vori.  Y  remato  el  discurso  con  lo  que  dijo  el  Espíritu 
Santo,  que  el  que  levanta  grandes  palacios  l^usca  su 
ruina;  como  lo  hemos  visto  en  muchos,  cuya  perdición 
entró  perlas  suntuosas  puertas  de  sus  soberbios  edifi- 
cios: Qid  aUam  facÜ domum  tuam^  qiáoerü  ruinam, 

DISCURSO  XXXVI. 

Oe  los  gastos  en  las  comidas. 

Entre  los  demás  modos  de  consumir  la  hacienda» 
ninguno  hay  mas  feo ,  bajo  y  abatido  que  el  de  la  gloto- 
nería. Así  lo  dijo  Séneca :  Fo^áieimum  patrimomo-' 
rum  exüium  calina.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  el  Sabio 
en  losProver6toa,queel  amigode  manjares  será  siem- 
pre pobre,  y  el  que  ama  el  vino  no  se  enriquecerá :  Qui 
dUi^  epulasy  in  egestate  erit :  qui  amai  vinum^  et 
pinguta,  non  ditabitur.  Porque,  demás  de  que  con  los 
manjaresezquisitos  y  muchos  se  consumen  las  liacien* 
das,  se  debilitan  las  fuerzas  y  se  entorpece  el  entendi- 
miento, lo  uno  y  lo  otro  es  ruina  de  los  reinos.  Así  lo 
ponderó  Trogo  Pompeyo :  Conviviwn  quoquejuxta  re* 
giam  maffmfíeeníiam  ludiis  eooomaty  immemor  prorsue 
tantas  opes  amUH  Msmoribus,  non  quaeri  soleré.  Y 
Lucio  Floro  dijo  que  la  ríqueza  convida  á  hacer  apara* 
tos  magníficos  de  conviles ,  de  que  repentinaniento 
se  engendra  la  pobreza  :  Magnifieus  apparatus  coü- 
viviorwn,  et  sumptuosa  largitio,  nonne  ab  opidentia 
paritura  mox  egeetatemF  Y  por  eso  dijo  el  Ecclesiastes 
que  aquella  era  tierm  bienaventurada  y  dichosa,  donde 
los  nobles  comen  lo  necesario  al  sustento ,  y  no  lo  que 
con  ruina  de  ias  haciendas  da  fuerzas  y  vigor  á  la  li^u- 
ría :  Beata  térra cujusprineipes  veeewUw  in  tempoee 
8U0 ,  ad  refíciendum ,  et  non  ad  luacuriam.  indigna 
cosa  es  que,  siendo  el  vientre,  como  dijo  Séneca,  un 
acreedor  tan  bien  acondicionado,  que  se  contenta  con 
los  manjares  ordinarios :  Venier  non  est  duna  exactor; 
anden  los  glotones  inventando  nuevos  y  costosísimos 
platos,  y  en  tanto  número,  que  despiertan  lágrimas  en 
ios  que  consideran  las  necesidades  de  muchas  casas» 
donde  falta  el  pan  precisamente  necesario  al  sustento 
de  sus  pobres  hijuelos,  viendo  que ,  siendo  las  almas 
igualmente  nobles,  hay  tanta  diferenchi  en  al  trata- 
miento de  los  cuerpos ;  á  que  vienen  á  propósito  las  pa-- 
labras  que  dijo  Sisnando ,  rey  godo  de  España :  «  En  tal 
manera ,  que  los  Príncipes  enzien  bien  sos  vientres,  é 
todos  los  pueblos  fincaban  pobres. »  Y  si  de  Dionisio» 
tirano  de  Sicilia ,  ponderó  Herodíano  que  daba  premios 
á  los  inventores  de  nuevos  guisados,  bien  pienso  que 
pudiera  extender  la  ponderación  ú  caídas  de  caluiileros 
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muy  ordinarios  de  nuestros  tiempos ,  en  que  tan  valida 
está  la  golosina. 

Del  impeno  de  Vitelio  pondera  Tácito  que  la  insacia- 
ble gula  llevaba  á  sus  ejércitos  todos  los  despertadores 
del  apetito,  con  lo  cual  los  nobles,  ó  ya  por  gusto  ó  ya 
por  emulación ,  consumían  sus  patrimonios  con  osten- 
tación de  banquetes,  las  ciudades  se  destruían ,  los  sol- 
dados ,  con  la  costumbre  de  los  deleites  y  con  el  despre- 
cio de  su  capitán,  degeneraban  de  sus  obligaciones: 
Epularum  foeda ,  et  inexplebüis  libido  ;  ex  urbe  atque 
Italia  irritamerUa  gulae  gestabantttr ^  strepentUms  ab 
utroque  mari  itineribus,  exhausti  conviviorum  appo" 
ratibus  Principes  civitatum ,  vastabántur  ipsae  civi^ 
tales,  degenerabat  á  labore,  ac  mrtutemUesassuettAdi' 
ne  voluptatum,  ac  cqntemptududs.  Mientras  en  Roma 
duró  la  templanza  de  los  Curios,  Fabricios,  Gorrun- 
canos,  QuincUos  y  Serranos ,  que  viniendo  cansados  de 
arar  todo  el  dia ,  mataban  la  hambre  con  las  hortali- 
zas que  ellos  mismos  hablan  sembrado ,  cultivado  y  co- 
gido, creció  el  imperio,  que  después  declinó  con  la  gula 
do  \os  Calígulas,  Heliogábalos  y  sus  secuaces : 

Deníatut  CurHtg  parvo ,  quae  legerét  harto, 
Ipse  foci9  brevihtt ,  ponebat  obuculé ,  fuae  mme 
Squaüáui  iñ  magna  foitídit  compede  fossor, 

^  Quiera  Dios  no  venga  á  suceder  lo  mismo  en  España, 
cuya  templanza  en  el  comer  fué  tan  alabada  de  los  au- 
tores antiguos ,  como  en  otro  discurso  queda  dicho.  Ya 
después  qué  con  la  conquista  de  algunas  provincias  de 
la  Asia  ha  venido  la  golosina  de  tantas  y  tau  varias  dro- 
gas y  especies,  se  ha  introducido  con  ellas  el  origen  de 
grandes  y  nuevas  enfermedades,  con  que  se  han  debilita- 
do algún  tanto  las  fuerzas  y  el  valor  militar;  cumplién- 
dose lo  que  dijo  Trogo  Pompeyo :  Sie  Asia  {acta  RomO' 
norum,  cum  opibussuis  vitia  quoque  Romamiransmi" 
sü.  Entre  los  oráculos  de  las  sibilas  habia  uno  que 
decia :  aGuárdate  de  Egipto ;»  significando  que  cuando 
en  Roma  entrasen  los  deleites  afeminados  de  aquella 
nación  holgazana,  declinaría  el  imperio.  Y  este  mismo 
autor  dijo  de  los  lidios  :  Et  si  gens  industria  quqndam 
potens,  et  manu  strenua ,  effoeminata  mollitie,  luxu~ 
riaque  virtutem  pristinam  perdidit ,  et  quos  ante  Cy^ 
rum  invictos  bella  pr<iestüerant ,  in  luxuriam  lapsos 
otio,  ac  desidia  superávit,  Y  aunque  en  esta  materia 
se  ofrece  mucho  que  decir,  y  fuera  justo  que  todos  los 
que  desean  el  bien  de  la  república  no  se  cansaran  en 
reprender  vicio  tan  bajo  y  abatido ,  diré  solo  lo  que  de 
la  templanza  de  algunos  emperadores  refieren  las  his- 
torias. De  Alejandro  Severo  dice  Lampridio  que  era  tan 
templado,  que  solo  en  los  días  festivos  se  le  servia  una 
ánade,  y  en  los  de  gran  solemnidad  un  faisán  y  una^a^ 
llina :  Ádhibebaturanserdiebus  festis :  kalendisautem 
Januarii  et  hilaris  matris  deum,  et  ludis  Apollinari-- 
bus,  et  Jovis  epulo,  et  Saturnalibus,  et  hujusmodi 
festis  diebus  phasianuSf  ita  ut  aliquando^  et  dúo  po- 
nerentur.  Y  del  emperador  Tácito  refiere  Flavio,  Vo- 
pisco que  no'  consentía  se  le  sirviesen  faisanes  sino  el 
dia  natal  suyo  ó  de  sus  hijos,  siendo  esta  ave  tan  común 
en  Roma  como  aquí  las  perdices.  Y  desta  templanza  de 


muchos  príncipes  hay  infinitos  ejemplos  en  las  bistorias 
romanas.  De  Pertinaz  se  dice  que  rjpó  al  maestresala 
porque  le  puso  en  la  mesa  una  lechuda  entera ,  bastán- 
dole media.  Amiano  Marcelino  refiere  la  instrucción  que 
el  emperador  Constancio  dio  escrita  de  su  mano  á  su 
entenado,  enviándolo  á  estudiar,  donde  le  dice  que  no 
pida  se  le  sirvan  faisanes  ni  ubres  de  puerco ,  que  eo 
aquel  tiempo  se-  tenia  por  plato  regalado.  Y  crean  los 
que  son  inclinados  á  demasía  de  regalos  que  Nabuzar- 
dan ,  cocinero  mayor,  fué  quien  puso  fuego  á  la  ciudad 
de  Jerusaleu  y  á  su  templo,  y  que  los  cocineros  son  los 
que  abrasan  las  haciendas,  y  aun^uizá  las  conciencias. 
El  rey  Baltasar,  estando  en  el  convite ,  vio  la  mano  qae 
le  notificaba  la  sentencia  de  muerte,  que  aquella  mbma 
noche  le  dieron  los  caldeos;  porque  de  la  demasía  eo 
las  comidas ,  como  dijo  el  poeta  satírico ,  se  originan 
las  muertes  repentinas  y  sin  testamento  : 

Hímc  nbifae  martes  atque  Mestaía^ieuecius. 

■ 

Y  este  mismo  autor  dice  que  viene  á  ser  la  salsa  de 
los  platos  la  carestía  dellos : 

Magie  illajwant,  quaepbiris  emunfar; 

• 

haciendo  grandeza  de  lo  que  debiera  causar  conñsioi 
y  vergúenza ;  pues  con  ser  Cristo  tan  omnipotente  como 
el  Padre ,  sin  que  la  autoridad  de  hacer  milagros  fue» 
en  él  agotable,  en  acabando  de  hacer  el  de  susteatir 
tanta  muchedumbre  de  gente  con  tan  pocos  panes  y 
peces,  mandó  se  recogiesen  los  pedazos  que  habían  so- 
brado; porque  no  deroga  á  las  obras  de  k  omnipotea» 
cia  el  guardar  las  leyes  de  la  templanzn  y  los  documen- 
tos de  la  providencia. 

DISCURSO  XXXVII. 

Del  gasto  de  los  coches. 

• 

Entre  los  demás  gastos  superfinos  que  Pordo  CM 
quiso  remediar  en  el  pueblo  romano ,  fué  uno  el  de  toi 
coches;  y  habiendo  yo  de  hablar  desta  comodidad lii 
umversalmente  recibida,  es  forzoso  ó  parecer  innrbí» 
en  condenarU,  ó  cobarde  en  dejar  de  decir  mi  sealí- 
miento:  Y  si  me  alargare  algo,  ó  en  el  discurso  dijen 
algunas  curiosidades  no  necesarias  á  la  reformacioi» 
se  me  podrá  perdonar  por  ser  la  materia  extraordiai- 
ría,  y  servirá  de  aligerar  al  lector  el  cansancio  que  m 
.  los  demás  discursos  hubiere  tenido. 

Los  apasionados  de  los  coches  prueban  su  noblea  7 
derivan  su  antigüedad  desde  la  creación  del  mundo,  á- 
ciendo  que  al  cuarto  dia  en  que  crió  Dios  el  sol,  tvk 
también  el  coche ,  en  que  hace  su  veloz  curso  thidoii 
aquellos  cuatro  caballos  blancos,  cuyos  nombres  dios 
san  Isidoro  y  Tertuliano  que  son  Pyrais,  £oi»,  £h* 
y  Fegon ,  y  que  significan  los  cuatro  tiempos  del  aña. ' 
Ovidio  dijo  que  el  cuidado  de  enjaezarlos  tocaba  áli 
horas. 

Jungare  equos  TUaa  veioeihut  impert  karit. 
Y  porque  no  pareció  puesto  en  razón  que  lospeiüí 
hubiesen  dado  coche  al  sol  y  dejasen  sin  carrón  á^ 
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luna,  dic^n  que  también  se  le  concedió  licencia  de  traer- 
le, pero  que  fuese  con  solos  dos  caballos ,  uno  blanco  y 
otro  negro ,  signtficadores  de  la  claridad  del  día  y  obs- 
curidad de  la  noche ,  de  que  ella  participa  en  sus  pa- 
seos. Y  no  solo  dieron  en  este  disparate  los  poetas,  sino 
también  los  astrólogos,  llamando  carro  á  unas  estrellas 
septentrionales,  que  son  la  ursa  mayor  y  menor,  dis- 
puestas en  cuadrángulo  en  forma  de  ruedas ,  con  otras 
tres  estrellas,  que  asimilan  á  los  caballos  que  tiran  este 
carro ,  y  significan  las  tres  edades,  infiíncia ,  virilidad 
y  vejez.  Así  lo  dijo  san  Isidoro ,  si  bien  otros  dicen  que 
la  ursa  mayor  se  compone  de  veinte  y  siete  estrellas 
unidas  y  ocho  separadas,  á  quien  llaman  arctos  6  cy- 
tioswa;  pero  todos  concuerdan  en  llamarla  carro  ó 
coche.  Ovidio  dijo  : 

Fexerat  obUquo  plaiutnm  temow  Bootes ; 

y  Séneca  el  trágico  :  Quasque  despectcU  vértice  <tim- 
mo  sidus  Árcadium,gem%numqueplatistrum,  El  coche 
de  Júpiter  dicen  hade  traer  seis  caballos,  para  deno- 
tar la  soberanía  de  su  imperio ,  como  lo  usan  el  dja  de 
hoy  los  reyes.  A  los  demás  dioses  daba  la  gentilidad 
carrozas  tiradas  de  diferentes  animales,  de  leones,  de 
elefantes,  de  caballos ,  de  cisnes;  habiendo  tenido  tan 
varias  formas  y  hechuras,  que  para  diferenciarlos  les 
dieron  los  latinos  veinte  y  ocho  vocablos  diferentes^que 
DO  disgustarán  de  saberlos  los  curiosos.  FeAtcu/tim,  que 
es  nombre  genérico,  que  comprende  todas  las  diferen- 
cias de  coches;  plaustrum ,  phstrum,  plosteUum^  baS' 
tema,  arcima,  arcera,  petoritum,  essedum,  carUhe' 
rwm,  carrus,  currus,  óarrucay  carpentum,  epirke^ 
dwm ,  pilentum ,  cisiwn ,  Ihensa ,  staUculum ,  rheda, 
eovinum,  sarracum,  libumum,  traha,  vehes,  biga, 
cuadriga  y  veredus.  De  todos  estos  vocablos  latinos, 
con  que  se  diferenciaban  unos  coches  de  otros ,  hay 
mención  en  el  derecho  civil  y  en  diferentes  autores.  Y 
aunque  Plinio  dijo  que  el  primer  uso  de  los  coches  fué 
en  la  provincia  de  Frigia ,  y  Cicerón  da  por  inventora 
dellos  á  la  diosa  Minerva ,  Tertuliano  y  san  Isidoro  di- 
jeron que  Erictonio,  aquel  monstruo  infernal,  hijo  de 
Vulcano  y  de  la  tierra.,  á  quien  ellos  llaman  demonio , 
fué  el  que,  para  encubrir  los  píes  que  tenia  de  serpien- 
te ,  introdujo  el  andar  en  coche ;  y  no  sin  misterio  pon- 
deran que  tuvieron  tan  mal  inventor :  Tali  auctore  911a- 
drigae  productae  sunt  ;  á  que  alude  lo  que  dijo  Vir- 
gilio : 

PfimuM  EneioniMi  eumut  ^  fMtetr  aunt 
'  Jmgere  equos^  raptiitqué  rotit  insittere  9iel0r, 

Celio  Rodiginio  dice  que  Neptuno  introdujo  en  Libia 
el  uso  de  los  coches.  Y  los  que  se  llamaban  carpentos, 
dicen  muchos  autores  que  son  los  coches  que  se  usa- 
ban en  España.  Según  lo  cual ,  no  seria  malicia  dar  por 
autora  de  los  coches  carpentos  á  la  villa  de  Madrid,  que 
en  latinse  llama  Mantua  Carpentana.  Pero  recogiendo 
la  piuma,  que  se  iba  licenciando  á  disparates  poéticos  y 
á  ostentación  de  letras  humanas ,  remito  á  los  que  de 
este  asunto  gustaren  ver  algunas  curiosidades,  á  un  pa- 
pel manuscrito,  donde  con  mayor  latitud  trato  todo  lo 
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I  concerniente  al  costoso  y  perjudicial  uso  de  los  coches; 
I  y  digo  que  desde  que  el  vicio  y  la  poltroucríu  los  intro- 
dujeronen el  mundo , iia  ido  siempre  la  pudeneia civil 
cercenándoles  algo  de  su  licenciosa  libertad.  En  el  con- 
sulado de  Quinto  Fabio  y  Lucio  Sempronio  se  hizo  la 
ley  Opia,,  de  quien  en  otros  discursos  queda  hecha 
mención ;  y  en  ella ,  entre  otras  cosas  concernientes  á 
la  prohibición  de  gastos  no  necesarios ,  se  proliibíeron 
los  coches  á  las  mujeres.  Y  esto  no  es  decir  que  se  per- 
mitieron á  los  hombres,  sino  que  la  prohibición  salió 
sobre  lo  que  se  iba  introduciendo;  porque  cu  los  hom- 
bres siempre  hablan  sido  prohibidos  ¡os  coches,  y  en 
las  mujeres  solo  ^  permitían  á  las  matronas;  que  es  lo 
que  dijo  Ovidio : 

Nam  prtíu  Ausouias  matres  earpenta  vehebant. 

Y  esta  licencia  de  salir  en  coche  las  matronas  estaba 
limitada  para  solo  ir  á  los  sacrificios;  así  lo  refiero  Tito 
Livio  :  Nec  juncto  vehiculo  in  urbe,  oppidovCy  aut 
propriús  inde  tnille  passtis,  nisi  sacrorum  publicorum 
causa  veherentur,  Y  sintieron  tanto  las  romanas  esta 
ley  ó  pragmática,  que  rompiendo  los  grillos  de  su  acos- 
tumbrado recogimiento,  salieron  por  lascallesde  Roma 
dando  voces  y  quejas ,  pidiendo  al  Senado  desliiciese  y 
revocase  tan  riguroso  decreto ;  como  se  hubiera  hecho, 
á  no  haberlo  resistido  la  autoridad  de  Porcio  Calón.  Y 
débese  advertir  que  aun  la  licencia  para  que  lus  mar 
trenas  fuesen  á  los  sacrificios- en  coches  se  les  concedió 
en  remuneración  de  la  liberalidad  con  que  ellas  dieron 
todas  sus  joyas  para  redimir  á  Roma  del  cerco  de  los 
galos,  como  lo  refiere  Tito  Livio  :  Honorem  ob  eam 
munificentiam  ferunt  matronis  hiüfitum,utpilentoad 
sacra  veherentur;  con  que  concuerda  lo  que  dijo  Cice- 
rón :  Cum  iUam  ad  solemne  sacri/icium  curru  vehijus 
esset ;  y  lo  que  dijo  Virgilio  : 

Cattúe  éuebMt  saera  per  wrkem 
PitaUU  mtíratin  tnqiUbiu. 

De  modo  que  á  solas  las  matronas  nobles  eran  per^ 
mitidos  los  coches,  y  esto  no  para  paseos,  sino  solo  para 
ir  á  los  sacrificios ;  y  la  prohibición  era  tan  rigurosa 
para  los  hombres ,  que  tratando  cl  pueblo  romano  de 
celebrar  las  fiestas  augustales  en  honor  de  Augusto 
César,  pidieron  los  tribunos  del  pueblo ,  que  eran  los 
que  el  día  de  hoy  se  llaman  procuradores  del  común, 
se  les  diese  licencia  para  ponerse  vestiduras  triunfales 
y  salir  en  coches ;  y  habiéndoseles  permitido  !o  prime- 
ro, se  les  denegó  lo  segundo;  como  lo  ponderó  Tácito: 
Curru  autem  vehi  haud  permissum,  Y  por  esta  razón 
ponderó  Cicerón  el  atrevimiento  de  Marco  Antonio, 
que  siendo  tribuno  del  pueblo,  se  puso  en  coche  :  Fí»- 
Kebatur  in  essedo  tribunus  plebis ,  lictores  laureati  an^ 
tecedebant ,  inter  quos  -aperta  lectica  mimae  portea 
bantur;  sequebcUur  rheda  cum  lenonibus,  comUes  ne» 
quissimi,  Y  para  que  se  vea  cuan  parcamente  usó  de 
los  coches  la  antigüedad,  se  debe  advertir  que,  habien- 
do Quinto  (lurcio  encarecido  que  en  el  ejército  de  Darlo 
ibtn  doscientos  y  cincuenta  mil  infantes  y  setenta  mil 
caballos,  dos  reinas,  madre  y  esposa,  dos  infantas  y 
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trescientas  concubinas,  para  cuyo  sustento  ibau  carga- 
das <le  oro  y  plata  seiscieutus  acémilas  y  trescientos  ca- 
mellos, dice  por  remate  de  esta  grandeza  que  llevaban 
diez  coches  para  carruaje. 

Los  que  iiay  en  España  son  tantos,  que  se  debe  te- 
mer lo  que  el  profeta  Isaías  dijo  cuando,  refiriendo  las 
causas  por  que  Dios  habla  desechado  su  pueblo ,  pone, 
entre  otras,  la  de  haber  en  él  muy  grande  cantidad  de 
coches :  Projecisti  domum  Jacob...  quia  repleli  simt  ut 
olim,..  et  quia  repleta  est  tetra  ejus  equis,  et  innume' 
rabiles  quadrigae  ejus.  Y  pues  el  intento  del  Consejo 
miru  ú  la  reformación  de  gastos  y  costumbres ,  no  se 
puede  negar  que  con  la  libre  permisión  de  los  coches  se 
atenúan  las  haciendas  y  se  desflora  algún  tanto  Ja  ho- 
nestidad ;  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  del  puerto  de 
Buyas  dijo  Séneca,  que  hay  ciertos  lugares  que  dan  al- 
gunas licencias  al  recato ,  dando  alguna  relajación  á  las 
buenas  costumbres  :  Illic  sibi  luxuria  plurimum  per- 
mittity  illic  tanquam  aliqua  licentia  Meatur  loco^ 
magis  solvitur.  Si  esto  es  cierto  ó  no,  díganlo  los  que 
tienen  noticia  de  los  cotidianos  paseos,  siendo  tan  pe- 
ligrosos ,  que  nos  aconseja  el  Eclesiástico  que  no  ande- 
mos por  las  callos  ni  paseemos  por  las  plazas :  Noli  ctr- 
cumspicere  in  vids,  nec  oberraveris  in  pialéis.  Y  mu- 
cho mayor  riesgo  se  debe  temer  en  las  mujeres ,  que 
con  la  comodidad  de  los  coches  y  sillas  de  manos  no  de- 
jan calle  que  no  anden ,  tribunal  á  que  no  acudan,  ne- 
gocio en  (|ue  no  intervengan  ni  transacción  en  que  no  se 
hallen;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Tácito :  Negotia  tran- 
sigunt ,  visuntur  in  foro  ;  habiendo  llegado  á  términos 
el  asistir  tan  poco  en  las  labores  domésticas  y  gobierno 
económico  de  sus  casas,  que  al  padre  ó  marido  que 
muestra  dello  desabrimiento  le  tienen  por  nial  acondi- 
cionado ,  rústico ,  inurbano ;  como  lo  pondera  Séneca : 
ñmticus,  inhumanuSf  ac  malevolus,  et  inúer  fnaUik* 
nos  abodiinandae  concütionis  est,  si  quis  conjugem  in 
sella  postrare,  et  vulgo  admissis  inspeotoribus ^  vehi 
undique  conspicuam,  etc.  Y  como  dijo  Trogo  Pompe- 
yo ,  como  si  el  no  salir  á  ser  vistas  fuera  confesarse  por 
feas  :  Quasi  silentium  damnum  pulekrüudwis  esset. 
De  que  resulta  el  inconveniente  que  ponderó  Tácito  : 
Sexum  natura  invalidum  destri ,  et  exponi  suo  luxu 
cupidinibus  alienis.  En  que  se  debe  ponderar  lo  que 
dijo  Clemente  Alejandrino ,  que  siendo  tantas  las  que 
salen  cada  dia  en  coches  y  sillas  de  manos,  son  muy 
pocas  las  que  cuidan  de  las  labores  y  telas,  atendiendo 
mas  ú  los  husos  que  á  las  ruecas :  Quae  quidem  mulie^ 
reSf  domus  apud  mantos  servandae,  adminitírau' 
daeque  familiae  curam  gerunt  exiguam  ;  y  el  mismo  : 
Et  qui  mulierum  quidem  lecticas  ifi  allumtoUant,  et 
perniciler  eas  ferant ,  multi  Galli  sunt ;  lanificium  au* 
tem ,  telaeque  texendae  artiftcium ,  muliebreque  ofus, 
ac  domus  administratio ,  et  custodia  nusquam  est.  Y 
dello  nace  haber  muchos  hombres  que ,  ó  ya  por  reca- 
lados, ó  ya  por  temerosos  de  que  á  las  antiguas  cargas 
del  matrimonio  se  les  ha  echado  la  sobrecarga  de  %n^ 
tentar  coche,  rehusan  el  casarse,  juzgando  que  su  cau* 
dal  y  «¡u  paciencia  no  son  suHeientes  á  sufrir  lo  primero 
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y  á  sustentar  lo  segundo ,  no  siendo  justo  poner  al  ma- 
trimonio nuevas  sobrecargas;  como  lo  dijo  el  empera- 
dor Teodosio :  Nec  enimjuris  optimi  est,  matrimonium 
cúm  tot  tantisque  difficultaiibus  <^iprimatur,  advenH^ 
tiis  etiam  eun^ulare  ponderibus.  Y  como  queda  poiH 
dorado,  es  tan  fuerte  en  España  la  emalacioQ,  que» 
confundiéndose  las  clases  y  jerarquías »  no  hay  hidalga 
particular  que  porque  su  mujer  no  salga  en  peor  coche 
que  sus  vecinas,  no  se  anime  con  vana  envidia  al  gasta 
á  qué  no  es  suficiente  su  patrimonio,  arrisctDdo  tal  ves 
la  reputación.  Y  asi,  parece  es  obligación  de  los  priocí- 
pes  atajar  en  sus  vasallos  estos  inconvenientes,  como  lo 
hizo  la  prudencia  romana,  que  solo  permitió  ios  cochas 
á  las  matronas  ilustres  y  á  los  que  en  la  república  oco* 
paban  grandes  puestos  y  oficios,  y  en  particular á  los 
que  en  ella  eran  consejeros  y  ministros ;  porque,  demás 
de  competirles  para  la  autoridad  de  los  minlsteriofi,  pa- 
reció justo  que  los  que  de  dia  y  de  noche  se  ocupaban 
en  servicio  de  la  república,  tuviesen  esta  cómotla  de* 
fensa  para  resistir  la  inclemencia  de  los  tiempos ;  que 
es  lo  que  ponderó  Tácito  cuando  dijo  :  Talesque  ad  ré- 
quiem animi ,  aut  salubritatem  ccrporum-  parentur, 
nisi  forte  clarissimo  cuique  plures  curas,  majorape^ 
ricula  subeunda,  delinimentis  curarum,  et  pericukh 
rum  carendum  esset;  que  concuerda  con  lo  que  dijo  el 
emperador  Justiniano :  Qui  enim  suis  consiliis  süis" 
quelaborU)us,  pro  tolo  orbe  terrarum,  diu  nocluqut 
laborant ,  quare  noh  hcAeant  dignam  sua  praerogath 
va  fortunam?  Muy  justo  es  que  los  que  para  beneficio 
del  reino  madrugan  y  trasnochan,  saliendo  de  sus  co- 
modidades, pasando  fríos,  calores,  aguas  y  viente^ 
gocen  desta  prerogativa.  Y  por  esta  causa ,  no  solo  In 
eran  permitidos  coches ,  sino  antes  parece  que  los  eio* 
peradores  Graciano,  Valentiniano  y  Teodosio  les  qoí- 
sierou  poner  obligación  de  que  anduviesen  en  elloi 
para  mayor  veneración  de  la  dignidad  :  Onwes  kom* 
rolt,  sai  eivUium ,  seu  miliíarium ,  vehicutis  iigmtíf 
lis  suae,  id  est  carruds,  intra  urbem  sacralissimi  ■•• 
mtms  semper  utantur.  Palabras  que  inducen  necesidad, 
junto  con  la  preeminencia,  que,  según  Casiodoro,  os» 
menzó  en  el  patriarca  José  :  Ipse^  primum  kujus  di§H^ 
tati»  Ínfulas  oonsecravit,  ipse  carpentum  reverenám 
ascendü.  Que  esta  preeminencia  de  andar  ios  jueceses 
coche  es  antiquísima;  y  asi,  en  los  martirios  den»* 
chos  santos  se  dice  los  llevaban  ante  rhedam  judim* 
Y  el  emperador  Justiniano ,  tratando  de  las  prcrogatí* 
vas  que  tenia  el  gobernador  de  Licaonia,  le  dice  qae^ 
entre  otras,  es  una  el  andar  en  coche  de  piala :  £l  ta  ve* 
hieulo  sed^it  argénteo.  Y  tratando  el  mismo  empera- 
dor del  modo  con  que  se  daban  las  prefecturas,  dfjs 
que  una  de  his  ceYemonias  habia  de  ser  ei  salir  sbok 
che :  Et  iia  libértate  frui ,  quatenus  magno  promerit 
honore,  ei  in  earpentis  vecti.  Y  el  rey  Teódorioo,  no»* 
brando  á  un  ministro  por  proveedor  general,  le  din 
estime  el  ofieio ,  pues  con  él  se  le  da  facultad  de  aoAr 
en  cocl»e  lEtne,  quod  agis  aliquid  fmVtíur 
earpenimn  praefecti  urbis  mixta  glorifUmtiom 
cenáis.  Y  el  mismo,  dando  la  dignidad  coásolar. 
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Carpenti  etiam  subvecHone  decoraris,  uí  muíít's  de- 
elarelurindims,  per  eicpnstas  imagines  renm  vicet 
le  praicelsae  gerere  dignilatis.  V  en  lo  palenle  que  se 
dnbd  al  vicatí»  de  la  ciudad  dice  :  Ad  simiUtudinem 
ijuidem  summorwn  carpento  veheris;  y  eu  lo  de  pro- 
feclo  Urbana :  Carpenlo  vtheris  per  nobilem  plebem.  ¥ 
el  emperador  Alejandro  Severo,  como  renerc  Lomprí- 
dio,  permttiit  que  todos  los  senadores  irujcscn  carro- 
zas plateadas,  juzgando  convenir  que  con  esta  demos- 
tración se  auloriíase  mas  aquella  dignidad :  Cárnicas 
fíomae,  Bt  thedas,  vt  argentatat  haberent,  omnibut 
lenatoribtís  permieít,  intereife  Romanae  dignitalipu- 
tam,  ut  hiitanlaewbissenaloTetulerentur.  y  hadase 
tonla  esl/macion  desta  prerogaüva  de  andar  en  coche, 
que  pondera  Alejandro  de  Alejandro  que  &  Lucio  líe- 
telo, en  remuneración  de  sus  servicios ,  se  le  permitió, 
por  estar  ciego,  que  pudiese  ir  en  coche  al  Senado: 
lucio  qtíoque  Metello,  qui  oculis  orbam  tenectulem 
egit,  ut  quoties  in  senatum  íreí,  cumi  vehertttir,  fuit 
jtro  muñere  datum.  Y  Pomponio  Lelo  hace  mención 
deque  se  dióáUisileo,  suegro  del  emperador  Gordia- 
no, licencia  de  andar  en  coche;  Senaliwhoiriínnn^ua- 
drigia,  et  tilulo  honestavU.  Oe  suerte  que,  habiendo 
estado  siempre  sujetos  los  coches  li  leyes  y  pragmáti- 
cas, no  se  debe  quejar  el  remo,  antes  debiera  procurar 
secercenase  algo  de  lo  que  tanto  daño  causa  en  la  re- 
pública; y  por  lo  monos  se  debiera  prohibir  con  todo 
rigor  que  ninguna  mujer  de  vida  notada  pudiera  andar 
cncoche,  como  lo  previno  b  vigilante  prudencia  roma- 
na ;  como  lo  refieren  Alejandro  do  Alejandro  y  Budeo : 
Qtiibuíi/uidemvehictili»,  nisicaslae  et  fpeelatae  pro- 
bita(i»foeminae,atiásulinonlieuít.  Y  si  esto  se  eje- 
cutase ,  redundaría  en  mayor  recato  de  las  que  viven 
con  mayores  obligaciones.  Parece  asimismo  convenien- 
te i  que  los  caballeros  mozos,  que  para  cumplir  con  su 
estado  debieran  ejercitarse  en  la  caballería ,  se  les  pro- 
hibiesen los  coches,  en  que  se  poltroniza  la  juventud; 
siendo  cierto  que  el  arle  de  andar  i  caballo  nu  se  sulie 
sino  con  el  ejercicio.  Y  por  esto  aconseja  el  rey  Teudo- 
rico,  que  los  soldados  se  industrien  en  la  paz  en  todo 
aquello  que  han  menester  saber  para  la  guerra :  Dixeat 
milfn  in  olio,  quod  pro/iecre  posiit  in  bello.  Ánimos 
fubiló  aJtartna  non  erigunt ,  nisi  qui  se  od  ipsa  idó- 
neos ,  praeiniia  txercilatione  confidunl.  Y  asi ,  cuan- 
do Virgilio  habla  del  júven  Ascauio,  hijo  de  Eat-as,  lo 
pinta  haciendo  mal  A  un  caballo,  y  do  metido  en  coche. 
y  porque  hablemos  mas  eu  particular  con  nuestra  Da- 
ción y  con  ejemplos  de  uueslras  provincias,  rerorirá 
las  palabras  ijm  el  siempre  invicto  emperador  Curios  V, 
enUscorleti  de  Madrid,  el  ano  tS34,  ilescando  dester- 
rar el  uso  de  andar  lot  cahaltoros  en  machos,  dijo : 
n  Los  naturales  desleí  reynos ,  no  solamente  en  ellos, 
sino  en  otros  f  fuíron  por  la  caballería  tan  lionrados, 
loados  6  eslimados,  é  alcanzaron  gran  fama,  prez  é 
honra,  conquistando  muchas  victorias  de  sus  enemi- 
gos, asE  christianos,  como  tullóles,  gansudo  deltos 
rejDos  £  señoríos ,  que  al  preMDla  están  en  ouestra  ca- 
rona real ;  ¿  que  esto  se  va  olvidando  é  perdiendo,  é  que 
S. 


en  los  reynos  de  los  otros  Reyes,  ssl  christianos  cuino 
inlieles,  los  ualurales  dellos  andan  ú  caballo,  por  In 
qual  son  mirados  é  honrados,  ti  Palabras  dignas  ilcl 
maestro  de  la  milicia ,  y  mas  lieblando  con  espoj'iolps, 
de  quien  dijo  Trogo  Pompcyo  que  estimaban  mas  sus  ' 
caballos  que  su  propia  sangre  :  Plurimts  mUiUires  c/ui  ' 
íongtíine  ipsorvm  ckariores.  Quiera  Dios  que  los  co- 
ches no  hagan  que  digamos  con  Aristóteles ,  que  anti- 
qin'tuí  omne  robar  in  eqiatatu  trat,  que  toda  In  fucría 
de  la  milicia  consisiia  en  la  caballería ,  cuando  los  ca- 
balleros se  preciaban  de  andará  caballo. 

DISCURSO  XOVIIL 

Que  el  iTmcdln  de  I 

Paro  lodo  ío  cual  convienemuchogtie  vuestra  majtí-  ', 
lad  en  sureal  raxa  ponga  la  misma  moderación.  ] 
(Texto,  n6m.  10.) 

Ha  enseñado  la  experiencia  que  en  Espafia  dura  po- 
quísimo tiempo  la  oltservancia  de  pragmillícas  y  leyes 
reformatorias,  porque  cualquier  liombrc  parliculnr  hace 
pundonor  de  contravenirlas,  juzgando  por  actopoiti- 
tivode  nobleza  el  nosujctarseú  loyes  tan  santas,  ordo-  J 
nadas  con  acuerdo  del  mas  prudente,  mas  docto  y  mas  m 
grave  senado  del  mundo;  do  que  resulta  ser  menor  el  1 
fruto  que  dellas  se  consigue,  que  el  daño  de  habituarse  I 
el  puebla  i  la  trasgi'esion  de  leyes  justas.  Asi  lo  pon-'l 
dcró  Aristóteles  :  A'ec  enitn  tanlum  legi»  mutatio  pro-  4 
fueril,  quantum  coniuctudo  ein  non  pareadi  nocebit.  f 
De  que  nace  lo  que  dijo  Tdcito,  que  causa  lanío  daño  ^ 
en  larepúbbca  la  muchedumbre  de  leyes  no  guardadas,  ' 
como  los  mismos  vicios :  Sicut  antea  viUis,  nunc  legi-  I 
bus  laboramus.  Siendo  cierto  que  tiingiuiu  cosa  debí—  M 
lita  el  vigor  y  observancia  de  las  luyes  como  el  variar>j 
las :  ¡taque  ex  prioribus  kgUnis  tn  nof  as  mulaíio  tegi" 
poleitíiam  infirmal.  Y  el  emperador  Tiberio,  rererldof 
porTdcÍto,deciaqucunasleyesseabrogabsncanlaB»-l 
tjgüodad  y  otras  con  el  despreciu;Mendo  esto  segundo  do  f 
mayor  culpa,  porque  el  que  liacu  lo  que  no  le  e^Id  pro-  % 
liíbido,  no  teme  mus  de  que  con  la  prohibición  se  le  qui- 
tará la  Tacultad  de  hacerlo;  pero  el  que  desobedccjeuda  | 
la  ley  se  queda  sin  castigo,  víitnu  i  purder  e)  miedo  j-% 
la  vergüenza :  Tol  á  moioribui  repcríae  Itget,  lot  qua»  m 
divus  Augutliu  tulit,  ütae  obliviont,  has  {qvod  /fajfi-'l 
liosiu» Mi)  eonlrnnptu  aboUlae,  securiortm  ¡uxttm  fe-'  I 
cera.  Samst  vclin,  quudnon  velitunitiC,  iimea»nevt*9 
tere  .'  at  si  prohibila  impune  tranxcénderií,  nec  raelat  1 
uJfra,  ne^ue  f  udoT  Mi.  Duque  retulUi  que  donde  no  uf 
guardan  las  leyes,  lodo  vieue  ú  ser  una  babilónica  coa-^ 
Tuíion,  sicndu  lazos  en  que  caigan  los  pobres  que  na  .1 
tienen  Tuorias  para  romperlos;  y  así,  00  es  buena  ratub  I 
de  estado  multiplicar  leyes, cuya  trasjiresion  cnseíieéi 
los  vasallos  i  despreciar  y  desobedecer  loa  reales  maiK  J 
datos ;  y  por  tanto,  no  se  delio  consentir  que  eu  las  li*^1 
chas  se  quebrante  una  tilde.  Pues  como  dijo  el  rey  Teo-^ 
dórico,  <'l  pecado  y  la  culpa  no  reciben  la  tnalicm  de  Ut  I 
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tanlidnd,  sino  de  la  calidad;  y  si  la  ley  «  desprecia  en 
una  letra,  queda  violada  en  todo :  ¡n  ¡¡uaiítale  at,  non 
in  quantUate  peccatum;ttquidemmeHSUTam  non  quae- 
rit  injuria,  ¡mpeñwn  ti  in  panv  eonlemnitur,  in  omni 
parte  fiolatur;  palabras  di¡;nas  de  que  las  traigan 
siempre  en  la  memoria  los  jueces,  d  quien  incumbe  la 
obserTancJa  de  las  leyes  y  pragmáticas. 

Y  pues  en  España  se  guardan  lau  mal  las  que  nues- 
trossantosycuidodosos  reyes  lian  diversas  veces  pro- 
mulgado en  razón  de  reformar  los  excesivos  gastos, 
viene  í  ser  fofíosoqile  para  conseguir  tan  importante 
intento  se  promulgue  otra  mas  fuerte  y  apretada  ley, 
que  es  la  del  ejemplo ,  reformando  los  principes  en  sus 
personas  y  casas  lo  que  quieren  ver  reformada  en  sus 
vasallos;  porque,  como  todos  desean  ser  gratos  á  sus 
reyes,  procuran  para  poder  conseguir  su  gracia  imitar 
sus  costumbres;  y  por  esta  razón  aconseja  Tito  Libio 
que  los  que  quisieren  introducir  alguna  cosa  en  sus  in- 
feriores hao  de  comenzar  &  usarla  en  sus  personas :  Si 
quid  injungere  inferiorí  ceiis,  id  prius  in  te  ac  tuos,  si 
iptejttris  slatutris,  facitíus  omnes  obedientes  habebis. 
Isócrales  dijo  que  los  vasallos  seguirán  siempre  las  cos- 
tumbres Ú  que  vieren  inclinados  ú  sus  principes  :  Nam- 
que alias  f ore ipeTabant,¡iuaUsessent,  qui  potirent-ur 
seeplris;  y  el  mismo  autor,  que  no  había  ley  mas  fuerte 
ni  pragmática  mas  apretada  que  la  imitación  de  los  re- 
yes: Alquefortissimamlegemfssejmlaillommvitam. 
Y  porque  hay  muchos  lisonjeros  que  dicen  á  los  reyes 
que  su  soberanía  ha  de  campear  en  no  sujetarse  á  las  le- 
yo3,  como  en  otro  discurso  queda  diclio,  referiré  lo  que 
el  rey  Teodorico  dijo :  Volwnus  aulem  hoc  exemplum 
&  ñosCris  praedis  inchotre,  utnuUipraviM  tilimrío, 
i¡uae  constringit  etPrincipem;  que,  como  dijo  el  juris- 
consulto, el  olicio  del  general  deun  ejército  no  consiste 
(Bato  en  dar  las  úrdenes  como  en  guardarlas  :  Of/icium 
regeniis  exereittim  non  tanlum  in  dunda,  sed  etium  in 
'lAservanda  disciplina  consitlil.  Del  emperador  Marco 
re  [¡ero  Herodtano,  que  por  ser  dado  i  las  letras  y  cien- 
cias, resultó  haber  en  su  tiempo  gmn  abundancia  de 
varones  subios :  tmperatorium  sapientiae  sUidium  non 
verbis,  aul  deerelorum  scienlia  std  gravilale  morum 
vÍtaequeeontinenliatísurpavit:quofaclumest,utmaii- 
num  sapientum  virorum  provenlum  aetat  illa  ex/u- 
terit;  solenl  eni'm  plenimque  homines  vilam  Princi- 
pis  aemutari ;  porque  todos  desean  parecer  sombra  de 
los  superiores.  Y  asi  dijo  Claudiano,  que  el  muudose 
compone  al  ejemplo  de  los  reyes,  sin  que  obren  tanto 
■US  leyes  como  sus  costumbres  :  Componilur  nrbis  Ite- 
¡jM  ad  exemplum;  nec  sic  infleclere  tennis  humanox 
edieta  valeni,  quam  vita  regentit.  Y  de  la  fuer/u  ijue 
Licurgo  puso  d  sus  loyes  reliere  Trogo  Pompeyn  que 
fué  el  ejemplo  con  que  él  las  guurdd  :  Spartanis  leget 
iiutittíit,  non  inventione  earum  magis,  quam  exemplo 
clañor;  tiquidem  niAií  tege  ulla  in  alio  sanxil ,  eujus . 
non  ipse  pñmus  in  se  documenta  daret.  Viendo  Ale- 
jandro Uttgno  que  sus  soldados  iban  introduciendo  (ja- 
las costosas,  se  desnudd  para  banano  en  el  rio  Cídno, 
y  pondera  Quinto  Curcto  que  lo  hizo  a  fia  de  que  vio- 
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sen  qucsii  traje  era  común  y  vttifar:  11 
fitliirum  rain»,  sioslendiiitltuii  Uvi,  acpar<jl»Jttttt 
eorporisexseeonletdum.  VAmianoMurcelliin.  Ii.tt>tind<> 
del  emperador  Juliano  en  los  término<i  il 
rías,  dice  :  Primum  igitur,  faeltique  '!• 
ranliam  sibi  indixit,  atqut  retinuit,  Ui  i< , 
lussumptuariis  legibuftiiveret.l.a  pri>il;-,., ,.,...; 
ñola  pide  refonnaciou ;  y  si  no  In  admite,  esté  dcrtJ  qw 
jamás  convalecerá  de  sos  necesidades ;  pero,  rema  !• 
eiperiencia  enseña  que  en  la  gallardís  de  los  dnimw 
españoles  obran  mas  los  medicamentns  lenitmit  M 
ejemplo  que  los  cauterios  de  las  lejos  y  pregmáticM, 
es  necesario  aplicar  al  estómago  dcsla  eurt-rmo  [u  qnt 
abraza  mejor.  A^i  lo  usA  el  gran  Vespasíano,  de  qoÍM 
dijo  Tácito :  Sed  praecipuut  ad  slrieli  morit  >*a^ 
sianus  fuit  antiguo  ipse  eultu,  vietut/ue  obtrjutm 
indein  Pnncipem,  el  aernulandi amor  validior, ^tmm 
poenaeo!  legíbvs  et  melus.  Lamprídio  pontlrra  que  ti 
emperador  Alejandro  Severo  fué  mQd<4lbiiDn  eums 
trajes, siéndolo  asimismo  la  Emperalrte;  can  hrenf 
los  nobles,  asi  hombres  como  mujeres,  livs  ii 
la  templanza  :  ImitatisufU  eum  magni  fin',  tt  M 
ejus  malronae  pernolnles.  Queriendo  U  reina  S 
mis,  madre  de  Niño,  encubrir  el  ser  mujer  IwtU  j 
edad  de  su  hijo  tuose  capaz  al  gobierno,  con 
usar  ropas  talares  y  largas,  y  luego  se  inlrodoja  d 
mo  tr3JeeQtoda$losasiríos;quecoraa  la  cnba 
que  da  las  influencias,  della  se  origine  A  Ea  bi 
ú  las  graves  enfermedades.  Y  el  padre  Ibriana1| 
este  mismo  propiJsito  que  la  mas  gravo  mfv 
lu  república  era  la  que  se  originaba  ilr.  (a  a\n 
enim  gravissimus  morbus,  qui  diffundit»^  á 
porque  el  deseo  de  imitar  A  los  principes  e»  b 
en  lo  malo  que  en  lo  hueno;sÍeudo  ci«1v  qiMI^ 
un  enfenno  comunique  con  muchos  snnof  no  M  * 
la  salud ;  j  al  contrario,  los  que  la  lieoea  mttj  9 
la  pierden  con  la  cercana  comunicación  <l«wi « 
Dice  DiodoroSIculoque  si  los  reyes  ile  Etioplaij 
á  ser  cojos,  mancos  ó  tu'lidos,  luego  hay  jafioiía 
líos  con  la  enfermedad  del  rey;  y  Ruunilfai  p 
que  porque  el  rey  don  Juan  el  Tercero  de  P 
liebia  vino,  fué  causa  de  que  cusí  todos  liimah 
jasen.  ¥  esta  virtud  la  vemos  extemUila  e  ' 
parle  de  la  nobleía  de  Csalilla,  imileoild  ta  r1(b9 
reyes,  que  de  ordinario  beben  agua.  IIabUn<}a  Ttlf» 
Pumpeyo  del  rey  Ptolomeo  de  Egipto,  dice  que  pnr  m 
vicioso  lo  vino  é  ser  todo  el  reino  :  Lujivriaetann- 
diderat,  Regisquemores  omnis  lequula  regia  tral;  pa^ 
que  (como  dijo  Veleyo  Patérculo)  el  oal  ejenfdu  m 
pira  donde  comenzó,  sino  que  pasa  mtKlio  mu  «kto- 
te  ;  Nom  enimibi  eontisttmt  exempta, 
sed  quamlibel  in  tenuem  recepta  tntmkem 
evagandi  viam  fatiunl,  el  ubi  semti  recto  d 
est,  in  praecepi  perotnilvr ;  nec  qwsquam  jmiat  Mrjl, 
^uodad'it/uil/rurtuoiu'R,' pero  aunque  iH  tan  grmdr, 
como  ifueda  dicho,  la  fuerza  que  tiene  et  ejent^iki  d»  \» 
reyes,  pienso  que  no  la  lioua  menor  el  de  k»  pnratav 
como  se  veril  por  los  dos  ejemplos  ugutenies. 


pnnii^     j 


CONSERVACIÓN  DE  MONARQUÍAS. 


roBilcra  b  hbloríi  de  E«ter,  que  comenzando  ü  prí- 
Tarlisrdoqueocqp  el  rey  Asuero,  liubo  mucliosque 
dejaron  la  religioD  del  Rey  por  seguir  la  del  privado :  In 
laitium,  uí  plureí  aileñus  gealis ,  «t  sectae  eorum  reli- 
ijiani,  tt  eaeremoniis  jungtreníur.  En  que  se  verá  )a 
utligscion  iiue  lienen  los  guo  ocupan  los  lados  y  la 
gnciaile  los  reyes  á  dar  buen  ejemplo  en  costumbres, 
en  comidas ,  en  (rujes  j  en  lodo  lo  que  lia  de  ser  pra- 
Terliosoal  pueblo;  y  par  cosa  peregrina  diré  lo  que  6a- 
ronio(liabiéndolobjniadodeSuidas)rerieredet:uiropia, 
prírndo  del  emperador  Teodosio ,  que  era  capón;  y  di- 
cen estos  dos  autores  que,  en  urden  ti  lisonjearle ,  bubo 
muchos  botiibres  con  barbas  que  se  caparon,  perdiendo 
!•  vida  con  lu  lisonja.  De  Alejandro  Uagoo  se  dice  que 
torcia  un  poco  la  cabeza,  y  quedieron  todos  los  nobles  en 
andar  cubiiluertos.  He  traído  estos  ejemplos,  deseando 
forllGcar  la  doctrina  de  que  en  materia  de  refarmacion 
no  liaj  roas  fuerte  pragmática  que  el  ejemplo  de  los  re- 
jres  j  sus  primados;  y  conociendo  esta  verdad,  dijo  el 
rey  Teodado  que  la  rerormaciOD  de  sus  reinos  la  co- 
menzaba por  su  real  palacio  y  por  sus  criados,  para  que 
losqueTieseu  que  áestosno  se  permitía  el  quebrantar 
hs pragmáticas,  no  sealrevíesea  ala  trasgresion  de- 
Ihis :  A  dotnesticit  inchoare  folunitis  dísciplinam,  ul 
re/íjHOípwíJf  aferrare,  guando  nosíríicojnosnmufKr- 
cedtnditicenliámnonjiTaebere.  Ycl  mismo  Casiodoro 
ponderó  que  para  enlabiar  modestia  y  templanza  en  los 
•olilados,  fué  necesario  primero  ínlroducíriu  en  los 
cortesanos:  Otíenáima» in vobii Dtojuvante coutinen- 
Itom ,  ul  ea  mililibas  ñne  pudore  imperare  passimus. 
Son  enitn  auctoritalem  polcst  haberc  serino,  qui  non 
jtivalvT  eréniph,  dum  iniquum  íil  6ono  praccipere, 
ttUitia  non  [ecisse;  porque,  como  dijo  Hegeaípo,  la 
,  lidt  del  principe  es  una  regla  por  la  cual  se  nivelan  las 
délos  BÚbdilos;  y  asi ,  siendo  ajustada,  saldrán  rectas 
lu  que  por  ellas  se  ajustaren ;  y  sí  Tuere  torcida ,  leu- 
ilrlii  costumbres  torcidas  todos  los  subditas  :  Siatt 
«m'm  Principü  vita,  quaedamprobilalii  praeseriptio, 
Hper  vniverioi  vivendi  firma  esl.  Ha  Impcratorii 
eoUwnolexpagiliommesl.  V  Plutarco  dijo  lo  mismo: 
Vemmquemadmodumoportet,  utipsaregula  pritnum 
rtclaiit,  niliit  kabens  obUquuní,  deinde  eaetera  sibi 
admota  qualcnus  Mi  congniunl ,  cxaeqvet ;  constmili 
modoPrincepiposlguamimperiumimcipsoparaverit, 
aedirexerit,  vilamque  suam  compoiwñt ,  tune  dtbel 
tibiappt'careeos,  quibus  imperaf.  JVm  ením  cadeníís 
at,  alium eíigere,  nec ignoranti»  docere,ttec ineompo- 
titi  eomponere,  nee  ordinarc  inoTiiinali ,  nec  ím|ierar« 
tjuí,quinonpaTct  imperio.  V  Laclancio  Firmianopon- 
deni  que  los  vasaltos  no  se  atreven  á  dejar  de  seguir  los 
vicios  de  los  principes,  porque  temen  que  el  no  liacerlo 
oscomoaredrselosydarlescoa  ellos  encara:  Quoniam 
moreiaevitia  Begisimitari  genu»  obtequiijudicatur, 
abjecerunt  omnes  pielatem,  ne  exprobare  scalu»  fifgii 
viderettlUT,  Y  asi,  es  cierto  lo  que  dijo  el  rey  Teodo- 
rico.quesi  fuera  licito,  afirmara  ser  masrácilliacerla 
naturaleza  algún  error,  que  no  el  Tormar  los  principes 
repúblicas  con  diferentes  costunitires  de  tas  que  ello* 


tienen  ■.Fatiliu»  quipp«  est(íi  ikere  fas  esl)  erront 
natwam,  quam  disíimütm  sai  I'rinceps  poísíí  for- 
mare rempublieam.  El  señor  rey  don  Alonso  dijo  las 
palabras  siguientes  :  a£  aun  otra  manera  mostriSrou 
los  sabios  parque  el  Rey  es  asi  llamado,  6  diiéron,  que 
Rey  tanto  quiere  decircomo  re^la,  caasí  como  porella 
se  conoscen  todas  las  torturas,  é  se  enderezan ,  asf  por 
el  Rey  son  coooscidos  los  yerros  é  emendados,  u  Y  el 
mismo  Geñor  rey  don  Alonso  aconsejó  d  los  reyes  que  se 
preciasen  niucbu  del  manejo  de  las  armas;  porque  los 
demás  i.  su  imitación  se  habituasen  i  ellas  :  n  Porque 
los  otros  homes  tomasen  ende  Lueo  eniemplo  para  qu< 
rerlo  fazcr-n  Tienen  asimismo  los  gastos  excesivos  t 
los  ministros  nueva  circunstancia ,  por  ser  forzoso  qi 
para  suplirlos  se  ciisanclie  un  poco  la  conciencia;  yst 
no  fuere  con  cara  descubierta  de  soborno,  venilrd  coa' 
capa  de  emprístido,  y  aun  tal  vez  con  la  de  compra  y 
veuta,TendÍcDdocarüy  comprando  barato;  que  fiestas 
cosas  y  d  otras  peores  traen  los  gastos  excesivos.  Los 
romanos  tuvieron  ley  que  ningún  senador  pudí 
bor  de  dos  mil  ducados  orríba;  y  la  razón  es,  porque 
con  In  facilidad  de  hallar  tantos  que  les  presten,  se 
man  ü  loque  después  no  pueden  pegar;  y  es  lo  peor, 
que  se  suelo  canonizar  por  buen  ministro  al  que,  lia- 
biendo  gastado  al  tres  doble  de  lo  que  tenia,  muriil  con 
deudas  causadas  de  sus  excesivos  gastos,  6  quizil  ds 
que  coa  los  empréstidos  compró  juros  para  ir  pagando 
el  principal  con  los  réditos;  culpa  muy  osada,  y  digna 
del  mismo  castigo  que  el  soborno  declarado. 

Publio  Rufino  fué  cebado  del  Senado  porque  teuift 
diez  mil  ducados  de  plata  labrada,  y  Emilio  Lépido' 
porque  liizo  una  suntuosa  casa ;  y  el  emperador  Tiberio' 
quitólos  plazas  de  senadores  d  Vividlo  Varron,  Hariv' 
Nepote,  Apio,  Apíanfi,  Cornelio  Solano  yd  Quinto' 
Mótelo,  porque  sus  excesos  los  tenian  en  pobreza  ;qus 
este  castigo  merecen  los  que,  por  introducir  vanidades 
se  ponen  en  estado  de  miserias.  Si  moderaren  pue;  los 
principes  sus  gastos ,  los  moderanin  con  su  ejemplo  loi 
córlesenos,  y  á  su  imitación  todas  lasdemáspersonasdc' 
reino;  verificándose  loque  dijo  Plinio :  Fkxibilesguant-'. 
eumqurinpartemdticimurá  Principe  :kuicemmcka'^ 
ri ,  huic  probali  esse  cupimu»;  guod  frustra  speravi 
ruiñdistimile».  Nam  vila  Principia  censura  est,eoqt 
perpetua,  ai  kano  dirigimur,  tieclam  imperio  optí 
esl,  quam  exemplo ;  porque  oslo  de  la  imitación  de  ll 
principes  obliga  á  mucbo;  y  por  eso  dijo  ArisWlclaí" 
que  de  común  consenlimiento  eslimamos  aquello  qua' 
los  superiores  estiman.  Díco  la  bisloria  de  Ester,  qu(í^ 
Iiabicndo  llamado  el  rey  Asucro  d  la  reina  Vasti,  y  eltl); 
desobedecido  el  llamamiento,  consultó  el  Rey  el  cas 
elcasligo  de  la  inobediencia;  y  Mamuclian,  uno  de 
consejeros,  ponderó  laculpn,  exagerando  que  seria  da* 
mal  ejemplo  para  que  todas  las  mujeres  de  los  persas ' 
medos  desestimasen  ú  sus  maridos  :  Acqae  koe  ejem- 
plo omitei  Prindpum  eonjugea  Persarum  alque  Uedo- 
ruífi  parvipendent  imperia  moríforum;  porque  las 
culpas  que  se  cometen  y  permiten  en  la  corte  sirven 
de  disculpa  &  lodus  las  demiís  ciudades;  asi  lo  dijo  Ca- 
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siodoro  :  Quae  civUas  non  fiel  excusabüis,  si  Roma 
deliquerit?  Y  para  que  los  reyes,  por  lo  que  les  im- 
porta y  por  lo  que  importa  á  sus  vasallos,  se  acostum- 
bren á  la  moderación  de  gastos  excesivos,  así  en  trajes 
como  en  jomadas  y  comidas,  fiestas,  cazas ,  criados, 
dádivas  y  guerras  no  necesarias,  conviene  conocer^  exa- 
minar y  pesar  sus  rentas,  para  proporcionar  con  ellas  los 
gastos.  Así  lo  aconsejó  Tácito  :  Et  ratio  quaestus,  et 
necessitaserogationuminterse  congruant.  Para  lo  cual 
es  bien^  tener  libro  de  caja,  armando  cuenta  y  razón, 
persuadidos  á  que  si  no  la  dan  á  los  hombres  por  no 
derogará  su  soberanía, .la  han  de  dar  á  Dios,  de  cuya 
mano  reciben  los  estados  y  las  rentas.  Asi  lo  dijo  Plinio 
á  Trajano :  Assuescat  Imperatoreum  imperio  calctdum 
poneré,  sic  exeat,  $ic  redeat  tanquamrationem  reddi- 
.  turuSj  edicat  quid  absumpserit;  ita  fiel ,  ut  non  absu^ 
mal ,  quod  pudeat  dicere.  Pluguiera  á  Dios  que  los 
príncipes  vieran  y  tantearan  las  miserias  de  que  se  com- 
pone lo  que  para  sus  gastos  se  contribuye,  que  seria 
posible  que,  enternecidos  como  David,  no  quisiesen 
beber  el  agua  de  la  cisterna  que  costó  sudor  y  sangre. 
El  señor  emperador  Carlos  V,  de  cuyo  valor  tembló  el 
mundo,  fué  (coma  queda  dicho)  templadísimo  en  los 
gastos  ordinarios;  con  que  tuvo  caudal  para  salir  vic- 
torioso de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos.  Del  tiempo 
del  señor  rey  don.  Alonso  el  Onceno,  refiere  el  padre 
Mariana,  se  trató  en  las  cortes  de  Burgos  la  reforma- 
ción de  los  trajes ,  siendo  los  que  entonces  se  usaban 
unas  calzas  de  carisea  con  unos  pequeños  ribetes  de 
tafetán. 

Y  acabo  este  discurso  pidiendo  perdón  al  Jector  de 
haber  cargado  tanto  la  mano  en  él ;  que^  como  veo  que 
está  librada  la  salud  de  esta  monarquía  en  la  templanza, 
no  he  podido  detener  la  pluma,  movida  del  celo  del  bien 
de  mi  patria ,  á  quien  puedo  decir  lo  que  los  criados  de 
Naaman,  leproso,  dijeron  á.su  amo  cuando,  habiéndi)le 
Elíseo  mandado  que  se  lavase  en  el  río  para  curarle  de 
la  lepra,  rehusaba  valerse  de  un  medicamento  tan  fácil 
y  tan  suave :  a  Señor,  si  el  profeta  os  hubiera  dicho  que 
hiciéradesuna  cosa  muy  dificultosa,  ladebiérades  hacer 
por  curar  de  enfermedad  tan  grande ;  háos  dicho  ha- 
gáis una  tan  fácil  como  lavaros  en  el  rio,  y  rehusaisla  : 
pareceno  queréis  salud;»  Pater  etsirem  grandem  dtf^is- 
set  tibi  propheta,  utique  faceré  debueras  :  quantó 
magis,  quia  nunc  dixittibi,  lavare,  etmundaberis.  Si 
ú  los  españoles  se  les  dijese  que  para  reparo  de  sus  pro- 
vincias eran  necesarios  medicamentos  dificultosos,  de- 
bieran buscarlos  con  toda  diligencia,  cuanto  mas  los 
que  son  tan  suaves  y  tan  provechosos,  que  consisten  en 
un  poco  de  templanza ;  quiera  la  divina  Majestad  que 
despertemos  deste  letargo  ea  que  estamos,  gastando 
como  ricos  y  llorando  como  pobres,  cumpliéndose  en 
nosotros  el  enigma  que  dijo  el  Sabio  en  los  Proverbios: 
Est  quasi  dives,  cum  nihil  habeat :  et  est  quasipauper 
cúm  in  muUis  divitiis  sit^ 
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DISCURSO  XXXIX. 

De  los  labradores.  * 

El  quinto,  que  á  los  labradores,  cuyo  estado  es  el  mas 
importante  de  la  república ,  ele.  (Texto,  núm.  17.) 

GLOSA. 

Cuando  considero  lo  que  dijo  Cicerón,  que  entre  to- 
das las  cosas  de  que  los  hombres  sacan  ganancia,  nio- 
guna  hay  mejor,  mas  abundante,  mas  dulce  ni  mas 
digna  de  los  hombres  iogenuos  y  nobles  que  la  agricul- 
tura :  Omnium  rerum,  ex  quibus  aliquid  acquiriturf 
nilUl  est  agricultura  melius ,  nihil  uberius ,  nihil  dul- 
cius,  nihü  homine  libero  dignius¡  y  cuando  leo  loque 
dijo  VirgiUo :  a¡Oh  dichosos  los  labradores  sí  conocie- 
sen la  felicidad  de  su  estado  I »  O  foriunaü  ntmtum 
si  sua  bona  norint  agricolae  /  Y  lo  que  ponderó  Platón, 
que  la  agrícultura  no  era  cosa  adquiricüa  por  arte ,  sino 
enseñada  por  la  naturaleza,  que  la  emprendieron  los 
hombres  alentados  con  favor  divino  :  Non  enim  arte^ 
sed  natura ,  etDei  quodam  favore  terrae  culluram  ag- 
gressi  videmur.  Y  dijo  bien  este  filósofo  gentil,  pues  ea 
criando  Dios  al  primer  hombre ,  le  encargó  el  cuidado 
de  cultivar  y  guardar  el  paraíso  :  üt  operareiur,  et  cut- 
todiret  illum;  dándole  con  este  precepto  toda  la  inteli- 
gencia necesaria  para  el  ejercicio  de  la-  agricultura.  V 
débese  ponderar  que  solo  ella  fué  instituida  en  el  est^ 
do  de  la  inocencia ,  y  los  demás  artes  y  oficios  en  el  d« 
la  caída.  Y  cuando  después  pongo  los  ojos  en  la  mise- 
ria ,  en  el  abatimiento,  en  el  desprecio  y  pobreza  á  que 
ha  llegado  en  Castilla  este  tan  importante  estado ,  atri- 
buyo parte  de  tan  grave  daño  á  que  la  mayor  de  te 
gravámenes  y  cargas  está  impuesta  sobre  los  fitcos 
hombros  deste  afligido  gremio ,  contra  quien  se  cortan , 
siempre  las  cavilosas  plumas  de  los  escribanSs,  seafibo 
las  espadas  de  los  soldados,  y  se  encaminan  laspeijo- 
diciales  quimeras  de  los  arbitristas. 

También  se  ha  originado  el  abatimiento  y  desestioia- 
cion  de  la  agricultura  de  la  invención  de  juros  y  censos; 
de  quien  dyo  Mateo  Lope^  Bravo :  CommcrdaminuuKl, 
otia  augent;  porque,  como  en  otro  di^urso  queda  pon- 
derado, todos  los  ricos  han  puesto  en  ellos  (comoea 
hacienda  holgazana)  su  caudal,  dejando  la  labranza  j 
crianza,  que  antiguamente  sojuzgaban  por  solas  y  só- 
lidas riquezas ;  como  hablando  de  España  lo  dijo  Trogo 
Pompeyo :  Inde  denique  armenia  Gerionis,  quai  iUis 
temportííus  solae  opes  habebantur.  Pero  ya  esta  DoUe 
profesión,  que  solía  andar  en  los  senadores,  cóusulei 
y  dictadores,  ha  venido  á  quedar,  como  ponderó  Pfi- 
nio,  en  gente  jornalera  y  en  esclavos :  At  nune  vimti 
pedes,  damnatae  manus,  inscripti  vultus  exercest; 
porque,  aunque  los  labradores  no  están  faltos  de  U li- 
bertad natural ,  están  siempre  asidos  al  remo  de  tantos 
trabajos  y  necesidades;  porque  todo  lo  que  adquieres 
con  sudor,  lo  consumen  en  la  voraz  polilla  de  los  censas 
y  en  la  paga  de  las  mohatras  y  usuras,  á  que  les  coa- 
pelen las  necesidades;  de  que  resultan  en  ellos  tintai 
estelionatos ,  para  que  con  sus  vejaciooes  se  mífl^ 
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cílSIW*sCrfliHftfts)'prncuradores;jasi,  mienlms Im- 
Uiere  MI  l«s  re ¡iiiblicas  juros  y  censos,  do  liobrá  eílimí»- 
elondoln  liihraiwa ,  como  lo  lindan  losaDiiguosrama- 
uos ,  que  del  nnidu  sutian  para  el  Senado  y  auJ  para 
ser  dictadora»,  como  de!  gron  Serraito  lo  poaderú  el 
fOtít  CIsudiaiHi : 
^^^E      Sariiita  ScrrnsM  ¡lez'i  dícinitr  «rtlrt. 

^^^r     SuMalite  irfi  «mal  Sírranai  aralro. 

'^  Yá  Qaiatia  tincinolo  de  la  labor  do  sus  heredades 
lancarOD  pnra  la  dictadura;  siendo  (como  dijo  e\  rey 
Tifodorico)  cosa  muy  digna  de  estimación  posar  de  la 
cnNnra  del  campo  al  gobierno  de  la  ropülilica,  y  con 
deleitoso  trabajo  y  sin  engaño  de  tercero  llenar  de  ri- 
quezas naturaJcs  la  casa  :  Quid  etñm  fórttmatius, 
fudm  ojrtw»  cokre,  et  inufbe  iueere ,  ubi  opus  pro- 
snum  deleclal  auctorcm,  tiee  aliquid  falltndo  conqui- 
rü^r,  dum  suavi  harrea  labore  cumulantur?  Y  los 
roimiios,  para  Mamar  á  uno  hombro  de  bien.  Id  ilu- 
naban  buen  labrador;  de  donde  debid  tener  origen  el 
Uwnsr  en  España  al  estado  de  los  labradores  el  de  los 
bombres  buenos.  V  pienso  que  con  razón  usamos  desle 
otilo;  pues  en  ellos,  masque  en  otro  estado,  se  cou- 
wrta  la  llaneza  y  verdad. 

Y  para  grandeza  del  estado  de  los  labradores  basta 
ponderar  qun  Cristo  dijo  que  el  Padre  eterno  era  la- 
brador :  Et  Patermeua  agrícola  ¿st.  Y  eslimAbase  lanío 
entre  los  rumanos  la  agricnllura ,  que  muchas  familias 
de  t&s  mas  nobles  tomaron  los  apellidos  de  las  legum- 
bres que  sembraban ,  los  Fainos  de  las  habas ,  los  Lén- 
Uiios  (le  las  lentejas  y  los  Cicerones  de  los  gailunzos; 
no  despreciándose  estos  varones  tan  ilustres  de  labrar 
h  tierra,  de  quien  con  gala  ponderó  Plinio  que,  agrade- 
cida de  verse  cultivar  por  manos  triunradoras  y  con  ara- 
dMjosIcvBs  laureadas,  daba  mayor  retorno  en  lusco- 
•ectias;  porqué  los mismosemperadorescuidabanigunl- 
nente  do  disponer  los  campos  para  la  sementera  que 
los  de  las  batallas  para  vencerlas,  poniendo  la  misma  vi- 
gRsncia  en  Inferas  que  en  los  alojamientos :  Quacnain 
trgolantaeubertatts  causa  trat?  Ipsorum  lunc  mani- 
tm ImperalOTum  cofeftaníur a.^ri (ut  fas  ert  credtrc), 
fofudmte  ierra  vomerr.  lauréalo ,  et  iriumphali  aralo- 
TW ;  thíe  illi  eddcm  cxira  semina  tractabant,  quam  beUa, 
tádtmijM  diligenlia  arva  difpnnebant,  quám  castra: 
tive  Aonestíi  tnanibus  laliitt  proveniunt ,  quoniam  et 
twiatiüs  ySunt.  A  que  alude  lo  que  Latino  Pacato  dijo 
i  Teodosio,  que  los  agrestes  Curios,  y  los  antiguos 
Corruncanos  y  los  venerables  nombresdo  los  Fabricios, 
siempre  que  las  treguas  les  daban  suspensión  de  armas, 
tomaban  el  arado  para  que  el  valor  no  se  debilitase  con 
jA  ocio,  y  que  dejando  colgadas  eo  el  templo  de  Júpiter 
üa  Doronas  y  lauros  ganados  en  las  guerras ,  aquellos 
mrones  triunfadores  labraban  por  sns  personas  los 
campos  :  Sic  agreslf»  Curii,  tic  veteres  Corrwieani, 
tte  nomino  reverenda  Fabridi,  eum  induciae  bella 
tatptnderent,  inter  aratra  Ktvebanl,  et  ne  virtuí  quiete 
íangvGic«ret,deposÍtisin  gremio  capilolini  Jgvis lau- 
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reis  Iriumpkaiei  virirutticabanhir.  El  rey  David,  blcu- 
qulas  y  Ocias  tuvieron  labranza  y  crianza  de  ganados, 
como  consta  de  la  Escritura.  V  lo  mismo  fuera  el  dia  do 
hoy,  si  quitedos  los  juros  y  censes,  no  tuvieran  los  no- 
bles en  que  emplear  su  caudal  y  sus  riquezas.  Y  no  es 
mala  etimología  pensar  que  el  vocablo  locuptcteste  de- 
rivó de  loeorum  plmus ,  juzgando  solo  por  ricos  il  los 
que  tuviesen  muchas  heredades;  y  la  palabra  pceimia 
de  pectts,  que  propiamente  llamamos  en  lengua  espa- 
ñola ganado,  por  serón  lo  que  consiste  la  mayor  ga- 
nancia de  los  frutos  naturales. 

Y  por  CEla  razón  Servio  Tulio  puso  en  los  monedas 
que  hizo,  unhuoyarandoy  unaovejaconsucría,  para 
dar  Ú  entender  que  é  eslaa  dos  cnsas  se  reducen  las  ri- 
quezas naturales ;  y  los  que  no  se  inclinaren  &  ellas ,  si 
se  quitaren  losjuros,  seguirán  el  comercio  y  lasarles; 
con  que  se  excusaría  el  traer  de  otras  provincias  tanta  , 
infinidad  de  imperlinenles  bujerías;  de  que  pondere 
RiberdúPirche,  que  sacándose  de  España  lanas,  vino, 
aceite ,  oro  y  plata ,  con  otros  frutos  de  valor  mtrinse- 
co,  se  tracRúelIa  angeos,  hilo,  espejuelos,  alUleres, 
tinteros ,  cuentas  de  vidrio,  trompas  de  París ,  flantas, 
silbatos  y  muñecas,  con  otras  mil  impertinencias,  que 
despreciaran  las  mas  bárbaras  naciones  de  Ctiopfn.  Y 
pues  la  labranza  está  tan  caída  por  causa  de  los  juros, 
y  por  otras  razones  que  obligan  i  que  los  labradores 
desamparen  sus  tierras,  diciendo,  con  Virgilio,  quenfc 
speft  libertatit  eral,  ñeque  cura  pdcuítt;  convendría 
alentarla  con  nuevos  privilegios,  por  ser  (como  dije 
Osorio)  le  mas  importante  al  bien  de  la  república ;  Cún 
aultm  mullae  rati'ina  rrí  augendae  »int ,  nulla  tamen 
est  honeslioT,  mdla  uberior,  nulla  communibut  rebuí 
uiiliored,  quaeinagricuiltiracotaistil.  Reliquaeenim 
fravdibuí et  injuriis  af/laei plerunítjva  funt ;  hateau- 
tem ,  eumju^lUia  et  aequitateconjuneta ,  itlae  ad  jwu- 
ciores  perlinent;  fruclibus  aulem,  qui  ex  Ierra  fun- 
dunlur,  omnium  vilae  tuttmtantur, 

A  que  hace  I  propósito  lo  que  León  Niceno  rellore 
del  emperador  do  los  turcos ,  que  tiene  junto  i  su  pala- 
cio una  grande  huerta  con  doscientos  hortelanos,  y  qne 
de  los  b-ulos  della  se  saca  para  el  gasto  de  toda  la  co- 
mida queso  le  sirve,  sm  permitir  que  un  solo  maravedi 
de  los  tríbulos  se  gaste  en  el  sustento  de  su  mesa ;  por- 
que juzgan  que  en  etios  se  consume  la  substancia  d» 
losreinas,  y  lo  que  procede  de  los  frutos  del  campo  es 
dado  con  celestial  iN-udícion :  Frvcíui  ipti  ex  horto  istn 
cotligunlur ,  ob  hortulaitorum  praefeeto  vendunlur, 
pecunia  ea  ímperalori  offerlur,  nee  inalium  usum 
adhibelur,  quam  tií  ñbaria  pro  tpsim  ¡mperalorts 
tnfnsa  e^jemanlur;  Ivcritm  entm  é  fruetiímt  lerrat  ar- 
eeplum  konestum,  el  divinumjudient  Imperator:  quip- 
pe  quod  non  ex  mbdilorum  gravarainibus,  sed  ex  di- 
vina benedidione  tolligalur  :  ideoque  vetat  ex  ea  pe- 
tunia, quaéex  veetigalibut ,  deeimix^  et  exaeliombui 
conqairilur  eibaria  pro  tua  mema  comparan.  Que  si 
el  labrador  no  halla  pronto  socorro  en  sus  necesida- 
des, deja  con  facilidad  la  labrania ,  de  que  vicneu  i  suce- 
der las  huoUjres ;  como  lo  dijo  el  rey  Teodorico :  CW- 
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ior  agriad  fuluram famem deserikir,  ninei  cúrntie' 
cesse  fuerü,  subveniíur.  Del  emperador  Severo  reCere 
LaoQprídio  que  socorría  á  los  labradores  con  bueyes, 
arados,  azadas  y  otros  instrumentos  rústicos  :  Quos 
pauperes  veré  non  per  luscuriam,  aut  simulatíonem 
viditf  muUis  commodis  auxü,  agris^  servís,  animalir 
bus,gregibuSfferramentisrusUciSy  etc.  Porque  este 
miserable  estado ,  como  dijo  Cicerón,  vive  siempre  con 
trabajos  ciertos  y  esperanzas  inciertas;  porque  sus  fru- 
tos en  anos  fértiles  no  tienen  valor,  y  en  los  estériles  no 
pueden  exceder  del  punto  fijo  que  les  tiene  puesta  la 
tasa ;  de  modo  que  es  forzoso  pasar  por  una  de  dos  ca- 
lamidades, ó  de  mala  cosecha  ó  de  barata,  estando  la 
agricultura  expuesta  á  tantas  inclemencias  de  lostiem* 
pos ,  á  la  falta  ó  sobra  de  lluvias ,  al  rigor  de  los  hielos, 
á  la  furia  de  los  vientos  y  á  la  tempestad  de  la  piedra : 
Etenim  ad  incerlum  casum  certus  quotannis  labor,  et 
sumptus  impenditur  ;  annona  porro  pretium,  nisi  in 
calamitate  non  habet;  si  autem  uberUu  in  percipiendis 
fructibus  fuerU,  consequilur  vüüas  in  vendendo ,  ita  fd 
malé  vendendum  inteUigas,  si  processerü,  aut  malé 
perceptos  fructus,  si  recU  Hoeat  venderé;  totae  autem 
res  rustici  ejusmodi  suni ,  ut  eos  non  ratio ,  sed  res  «n- 
eertissimae  venit  tempestatesque  moderentur.  En  estas 
palabras,  y  en  las  que  al  mismo  propósito  dijeron  los 
procuradores  de  cortes  de  Madrid ,  está  bien  ponderada 
la  infelicidad  y  calamidades  de  los  labradores,  proce- 
diendo mas  esto  donde  están  atados  con  tasa  de  que 
no  pueden  exceder  en  años  estériles,  siendo  forzoso  que 
eu  los  abundantes  vendan  á  precios  muy  bajos;  con 
que  viene  á  ser  al  labrador  tan  dañosa  la  abundancia 
como  la  esterilidad  de  cosecha,  pues  con  ninguna  de 
las  dos  restaura  sus  pérdidas. 

Y  por  esta  razón,  como  lo  refiere  Ambrosio  de  Mora- 
les, alzaron  los  romanos  la  tasa  á  los  labradores  de  Es- 
paña, habiendo  examinado  el  Senado  las  razones  refe- 
ridas. Y  si  es  opinión  común  que  en  todas  las  merca- 
derías que  vienen  por  mar  es  licita  la  ganancia  de  doce 
y  trece  por  ciento,  por  los  riesgos  de  la  navegación, 
¿cuántos  mas  y  mas  continuos  son  los  déla  labranza, 
donde  se  fia  el  caudal  por  un  año  á  la  tierra ,  sin  otras 
fianzas  mas  que  la  de  las  lluvias;  sin  cuyo  socorro  no  se 
retorna  el  principal,  que,  demás  de  las  inclemencias  á 
que  está  expuesto  antes  de  llegar  á  los  graneros,  tiene 
otras  muchas  en  las  vejaciones  de  soldados,  amigos  y 
calumnias  de  cobradores?  Ck)mo lo  ponderó  Adán  Gon- 
cent  en  su  Politica :  Agros  non  modo  tempestas  et  bel* 
lum,  sed  máxime  onera  cívica  faciunt  sterües.  Quí- 
busdam  in  locis  depascuntur  greges  cervorum,  in  aliis 
miles  amicus,  sed  concussor,inplurimis  et  tributa,  ita 
ut  colere  non  libeat ;  immb  ipsi  tributorum  magnitudine 
compulsi,  sterilitatem  mentiuntur,  ut  exactores  evitent. 
Que  es  lo  que  tan  prudentemente  dice  en  su  consulta 
el  Consejo.  Y  si  todos  los  mercaderes  y  oficiales  tienen 
licencia  abierta  )>ara  subir  los  precios  de  sus  mercan- 
cías y  manufacturas,  como  con  tan  grande  perjuicio  de 
la  república  lo  experimentamos  este  año,  en  que  todo 
lo  vendible  ha  duplicado  el  precio,  y  paradlo  hacen  sus 


juntas,  colorándolas  con  capa  de  cofradfas  yhermandi- 
des,  tosa  prohibida  en  las  mismas  bulas  de  las  ereccio- 
nes de  cofradías  y  por  diferentes  leyes  del  derecho  co- 
mún^ no  seria  poco  conveniente  atajar  esta  Uranit  de 
los  precios,  en  que  tan  damnificados  quedan  los  nobles 
y  los  labradores.  Así  lo  dispuso  el  rey  Teodoríco,  dando 
una  instrucción  al  curador  de  la  ciudad ,  encargándole 
que  no  pendan  los  precios  de  la  voluntad  de  los  vende- 
dores, sino  que  se  les  señalen  los  justos  :  Non  sit  mer- 
ces,inpotestate.sola  vendendum,  aequabilitas grata 
custodiaUtr  in  ómnibus  :  opulentissima  siquidem,tí 
hinc  gratia  dvium  coUigüur,  si  pretia  sub  modera- 
üone  serventur.  Y  siendo  esto  tan  justo,  parece  que  el 
kbrador  queda  muy  agraviado  en  comprar  todo  lo  que 
ha  menester  á  precios  excesivos,  sin  poder  desagra- 
viarse m  los  frutos,  que  están  atados  con  tasa.  Bien  veo 
que  esto  se  hace  por  evitar  que  no  penda  del  albedrio 
de  los  que  encierran  el  pan  el  introducir  hambre  en  los 
reinos ;  que  esto,  como  dijo  elrey  Teodado,  tandría  ma- 
cho de  impiedad  :  Quia  nimis  impium  est ,  plenissimis 
cellis  vacuos  esurire  cultores.  Pero  también  corre  esta 
misma  razón  en  todo  lo  demás  vendible  que  sirve  á  la 
necesidad,  como  es  la  carne,  el  vino,  el  pescado  y  todo 
aquello  de  que  necesita  la  vida  humana.  Y  así,  parece 
que  si  el  labrador  se  alentase  con  la  esperanza  de  poder 
reparar  los  daños  de  la  adversa  cosecha  y  de  la  cares- 
tía y  de  todo  lo  que  compra ,  con  poder  subir  lel  precio 
de  sus  frutos,  se  animaria  á  sembrar;  de  que  resultaría 
abundancia,  y  ella  misma  bajaria  los  precios;  como  ti 
mismo  propósito  lo  dijo  Teodorico :  Ad  satúralos  cum 
mercibus  iré,  certamen  est;  suo  autem  pretium  poscU 
arbitrio,  qui  victualia  potest  ferré jejunis  grande  enim 
commoéum  est,  cum  indigentibus  pacisci,  guando  /o- 
mes  totum  solet  contemnere,  ui  suam  possit  necessita* 
tem  explere.  Y  por  esta  razón  dijeron  los  jorísconsnl- 
tos  que  la  necesidad  habla  sido  la  madre  de  los  comer- 
cios. Siendo  pues  solo  el  labrador  el  que  no  se  puede 
valer  de  la  ocasión  para  subir  el  precio  de  sus  frutos, 
parece  que  por  lo  menos  en  años  caros,  en  que  él  com- 
pra las  demás  cosas  á  precios  superiores,  se  le  debiera 
dar  algún  ensanche  en  el  precio  del  portear  el  trigo  y 
cebada ;  como  en  semejante  ocasión  lo  hizo  el  rey  Teo- 
dorico con  los  que  llevaban  trigo  á  Fcancia  en  un  ano 
que  le  faltó  la  cosecha :  HabUuri  licentiam  distrahendi, 
sicut  Ínter  emptorem  venditoremque  convenerit.  El  po- 
ner precios  fijos  á  todo  lo  vendible,  cosa  dificultosa  es, 
pero  no  imposib]e,pues  en  algunas  provincias  lo  hemos 
visto  ejecutado ;  y  en  Casiodoro  hay  mención  de  ha- 
berse hecho  en  tiempo  de  los  reyes  godos,  á  quien  sir- 
vió de  secretario :  Venalitas  victualium  rerum  emptont 
debet  subjacere  rationi,  ut  nec  in  viUtate  caritas,  nec 
in  caritate  vüitas  expeUüur;  sed  aequalitate  perpe^ 
sa,  et  murmur  ementibus,  et  gravamen  querulis  negth 
tiatoribus  auferatur,  atque  ideo  trutinatis  ómnibus,  á 
ad  liquidum  calculatione  collecta^  diversarum  jpe- 
cierum  prtíiasubler  affiximus.  Si  quis  autem  vende»* 
tium  non  servaverit,  quae  praesentis  edicti  tenor  éto* 
qaüwTf  pfr  sirguhs  excessus  sex  soUdorum  multam  i 
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se  noverit  exigendarh^  et  fustuario  eos  sesti^jieeresup^ 
pUcio,  Porque  con  menores  castigos  no  se  enfrena  la 
codicia  de  los  tratantes.  Y  así,  supuesta  la  miseria  que 
del  estado  de  los  labradores  se  ba  representado,  parece 
no  tendría  inconveniente  que  la  tasa  del  pan  se  conser- 
vase con  los  clérigos  y  religiosos ,  con  los  caballeros  y 
con  todos  los  demás  que  tienen  frutos,  sin  labrar  por  sus 
personas  ó  las  de  sus  criados  las  heredades ;  y  que  para 
los  que  las  labran  con  su  cuidado  y  asistencia  se  abriese 
el  precio  conforme  cada  uno  lo  pudiese  vender;  por- 
que los  primeros,  como  poderosos,  son  los  que  pueden, 
relicando  la  venta  del  trigo  para  que  suba,  encarecerle, 
y  no  lo  puede  hacer  el  pobre  labrador,  á  quien  la  nece- 
sidad compele  á  vender  á  precios  bajos  por  coger  algún 
dinero  para  sus  labores.  Y  en  esta  consideración,  dice 
el  padre  Mariana  que  lo  dispusieron  asi  Carolo-Magno 
y  Ludovico  Pio,juzgando  ser  dura  cosa  que  vendan  por 
menos  de  lo  que  á  ellos  les  sale :  Grave  enim  est ,  quod 
tanto  stídore  constüüf  unde  inops  familia  sustentanda 
estf  inarmonae  angustia  minoris  venderé,  quamsteterit. 
Justo  es  que  los  clérigos  y  religiosos,  cuyas  crecidas 
rentas  se  componen  de  los  diezmos  y  primicias  que  les 
ofrece  el  pueblo,  no  escondan  el  pan  para  encarecerlo;' 
sobre  que  hay  un  elegante  canon  del  concilio  Cabilo- 
nense,  que  se  celebró  en  tiempo  de  León  III :  Oportei,  ul 
si  guando  sacerdotes,  fruges  vel  guosdam  redditus  ter* 
rae  congregant,  t^n  ideó  hoc  faciant,  ut  carius  ven- 
dant,  et  tíi^esauros  congregent,  sed  ut  pauperibus  tem^ 
porenecessitatissubveniant;q\ieTpaTSi  eso  son  los  te- 
soros de  la  Iglesia,  ^gun  lo  que  dijo  san  Ambrosio  : 
Ecclesia  habet  thesauros,  nonut  servet,  sed  ut  eroget, 
Y  escribiendo  el  rey  Atalarico  á  los  obispos  y  consejeros, 
dijo  que  en  el  arbitrar  el  precio  del  trigo  se  tuviese 
atención  á  que  ni  el  vendedor  perdiese  ni  el  que  compra 
fuese  con  precio  excesivo :  Ut  ne  nimium  gravetur,  qui 
emit,  et  aliqtu>  compendio  foveatur  Ule,  qui  distrahit. 
También  se  debería  reparar  en  que,  siendo  común  y 
universal  la  tasa  del  pan,  es  forzoso  resulten  inconve- 
nientes ,  corriendo  diferentes  razones  en  los  lugares 
montañosos  y  estériles  de  las  que  militan  en  las  vegas 
abundantes;  y  asi, parece  no* sería  mal  gobierno  que 
cada  año  se  arbitrasen  los  precios  en  proporción  de  las 
cosechas  y  de  las  tierras,  como  se  hace  en  Sicilia;  por- 
que es  cosa  cierta  que  el  que  en  Sevilla  vende  el  trigo 
á  diez  y  ocho  reales  lo  dá  mas  barato  que  el  que  en 
tierra  de  campos  lo  vende  á  doce ;  porque  al  paso  que 
las  riquezas  de  una  provincia  crecen,  crece  también  el 
coste  de  las  labores  y  de  todo  lo  vendible ;  con  lo  cual 
queda  agraviado  el  trigo,  dejándole  en  baja  estimación, 
cuando  todas  las  especies  de  las  cosas  han  subido  á 
precios,  no  solo  excesivos,  sino  tiranos ;  con  lo  cual  la 
agricultura,  que  (como  decía  don  Dionisio,  rey  de  Por- 
tugal, á  quien  por  lo  mucho  que  favoreció  los  labrado- 
res llamaron  el  Labrador)  es  los  nervios  de  la  repúbli- 
ca, queda  flaca  y  debilitada;  y  así ,  antes  que  de  todo 
punto  desfallezca,  conviene  ayudarla  con  diversos  pri- 
vilegios :  algunos  puso  Bobadilla  en  su  Politica,  á  que 
m  e  remito ;  advir tendo  solo  que  no  les  soa  favorables  los 


que  les  quitan  la  ocasión  de  ser  socorridos  de  los  pode- 
rosos. Y  paréceme  digno  de  advertir,  que  siendo  todas 
las  provincias  desta  corona  un  cuerpo,  se  debería  te- 
ner atención  á  que  cuando  hay  esterilidad  en  ima  se  su- 
pliese de  la  abundancia  de  las  otras,  sin  dejar  que  de 
reinos  extraños  entre  trigo ;  porque,  aunque  este  sea  á 
precio  mas  cómodo  por  conducirse  en  navios,  y  el  de 
provincias  mediterráneas  portearse  en  carros  y  acé- 
Ynilas,  con  todo  eso,  considerando  que  todo  el  reino  es 
un  cuerpo,  parece  menor  inconveniente  que  el  andaluz 
compre  al  roanchego  el  trígo  á  cuatro  ducados  que  al 
francés  á  tres ;  demás  de  que,  por  venir  mareado  el  que 
se  trae  de  otros  reinos,  es  ocasión  de  peste  y  otras  en- 
fermedades, y  el  precio  de  lo  que  destos  reinos  se  vende 
se  queda  en  ellos;  y  trocándose  los  años,  como  sucede, 
si  en  este  compra  Andalucía  de  la  Mancha,  el  que  viene 
comprará  la  Mancha  de  la  Andalucía;  con  lo  cual  sa- 
biendo los  labradores  que  han  de  tener  salida  de  sus 
frutos,  se  animarán  á  sembrar ;  dejando  ahora  muchos 
de  hacerío  por  temer  mas  IfL  abundancia  que  la  cares- 
tía. Bien  veo  que  se  ha  de  juzgar  por  muy  dificultoso  el 
trajinar  de  unas  provincias  á  otras^  no  habiendo  ríos 
navegables;  pero  esta  dificultad  se  podría  y  debería 
vencer,  y  la  vencerá  la  subida  del  precio ;  y  así,  es  bien 
que  los  miembros  desta  república  se  ayuden  con  mu- 
tuos y  recíprocos  socorros,  sin  abrír  camino  4  que  se 
saque  de  España  tanto  dinero  en  cambio  de  trigo,  siendo 
ella  tan  abundante,  que  solia  ser  el  socorro  de  Italia.  Y 
para  que  no  lo  dejase  de  ser,  convendría  sacar  regadíos* 
y  acequias  de  agua,  que  es  la  sangre  que  fertiliza  la 
tierra,  como  Sé  ve  en  Aragón,  en  Lombardía  y  en  el  Pe- 
rú. Y  no  seria  de  poco  fruto  el  hacer  navegables  los 
rios. 

DISCURSO  XL. 

De  la  dilación  en  los  pleitos. 

Una  de  las  cosas  que  en  mayor  trabajo  tiene  puestos 
álos labradores,  y  que  no  menos  congoja  causa  á  los 
demás  estados,  es  la  inmortaHdad  de  los  pleitos,  en 
que  por  la  malicia  y  calumnia  de  los  denunciadores  y 
escríbanos,  que  (como queda  dicho,  asesta  sieiipre  su 
artillería  contra  los  pobres)  consumen  el  tiempo  y  las 
haciendas ;  y  así ,  seria  de  grande  utilidad  hallar  me- 
dios con  que  los  pleitos  tuviesen  mas  breve  expediente, 
como  eitá  mandado  por  leyes  de  los  señores  empera- 
dor Carlos  V  y  Felipe  11 ,  los  cuales  dispusieron  que 
para  evitar  dilaciones  cavilosas,  se  prosiguiese  en  las 
causas  con  sola  una  rebeldía.  Y  el  señor  rey  doii  Feli- 
pe II  escribió  al  senado  de  Milán  le  propusiese  forma 
con  que  atajar  la  inmortalidad  de  los  pleitos;  cuidado 
en  que  se  desvelaron  mucho  los  emperadores  Tito  y 
Vespasiano  y  otros  muchos,  reyes  y  príncipes.  Para  lo 
cual  sería  de  grande  importancia,  y  no  de  poca  uilidad, 
prohibir  que ,  pues  en  España  hay  tan  santas  y  tan  pru- 
dentes leyes,  no  se  pudiesen  alegar  las  de  los  empe- 
radores y  jurísconsultos  romanos;  como  en  Frauda  lo 
prohibió  Carlos  V  y  en  España  el  rey  Flavio  Recesvindo, 
diciendo :  aE  nin  queremos  que  do  aquí  adelioto  swi 
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usabas  las  leyes  Romanas,  nin  las  extrañas ; »  y  puso 
pena  de  treinta  libras  de  oro  á  la  parte,  y  otras  tantas  al 
juez  que  por  ellas  juzgare.  Y  el  señor  rey  don  Alon- 
so dijo  que  los  jueces  juzgasen  por  las  leyes  de  lasr 
Partidas,  y  no  por  otras :  «Que  los  pleitos  que  vinieren 
ante  ellos  los  libren  bien  é  lealmente,  lo  mas  aynaé 
mejor  que  sopieren,  é  por  las  leyes  deste  libro  ^  é  non 
por  otras.»  Y  después  los  señores  reyes  don  Fernando 
y  doña  Juana  dispusieron  lo  mismo;  y  el  rey  Marico, 
godo,  puso  grandes  penas  á  los  jueces  que  admitie- 
sen alegaciones  de  leyes  romanas;  porque,  demás  de 
que  en  ello  parece  se  deroga  á  lá  soberanía  de  los  reyes, 
que  no  reconocen  superior ,  es  cierto  que  con  estas  le- 
yes del  derecho  común ,  y  con  las  varias  interpretacio- 
nes do  tantos  autores  como  cada  día  salen  á  comentar- 
las ,  y  con  tantas  opiniones  encontradas ,  se  embrolla  y 
entrampa  la  justicia  de  los  que  la  tienen ,  acabándose 
la  vida  de  los  litigantes  y  consumiendo  sus  haciendas 
en  sutilezas  de  letrados ;  con  que  jamás  se  pone  fin  á 
los  pleitos,  hallándose  los  jueces  embarazados  con  tan- 
tas informaciones  cargadas  de  alegaciones  de  infiíütos 
autores ,  á  que  no  se  debe  tener  atención ;  como  lo  dijo 
Jnstiniano :  Sed  ñeque  ex  mulUtudine  auctorum,  quod 
tnelius  est,  et  aequius  judicatote;  cum  possit  unius 
forsan,  et  deterioris  sententia,  et  multos,et  majares 
aliqua  ia  parte  superare.  Una  de  las  alabanzas  que 
Plinio  dio  á  Trajano  fué  el  procurar  que  la  ciudad  fun- 
dada en  leyes  no  se  perdiese  con  ellas :  Excidisti  tn- 
testinummalum,  et  provida  securitate  cavisti,  ne  fún- 
dala legibus  civitas  evérsa  legibus  videretur;  porque, 
como  ponderó  Tácito ,  tanta  confusión  causan  las  mu- 
chas leyes  conao  los  delitos :  Sicut  antea  vüiis,  nunc  le" 
gibus  laboramus,  Y  si  este  daño  es  tan  grande  en  todos 
los  subditos  á  esta  monarquía ,  mucho  mas  considerable 
es  en  los  labradores,  cuyas  causas  se  debieran  terminar 
de  bono  et  aequo,  sm  esperar  ni  guardar  las  solemnida- 
des del  orden  judicial ,  como  vemos  se  hace  en  algunas 
provincias  de  Alemania,  y  como  se  hizo  en  España  en 
tiempo  que  se  gobernó  por  jueces :  Ut  aperta  veritate 
disceptationis  terminus  fiaU  Porque  esta  miserable 
gente,  Ilimada  á  los  tribunales  y  audiencias,  pierde  el 
trabajo  personal,  en  que  tiene  librado  su  sustento;  y 
demás  desto ,  se  habitúan  á  litigar,  no  solo  con  sus  ve- 
cinos, sino  con  sus  señores,  consumiendo  sus  patrimo- 
nios, sin  jamás  llegar  á  conseguir  el  fruto  de  la  Mete- 
rla de  los  pleitos,  antes  siendo  motivo  á  otros  nuevos» 
conque  la  substancia  se  queda  en  letrados,  escribanos  y 
procuradores,  que  habiéndose  instituido  para  benefi- 
cio de  la  república,  fuera  justo  procurasen  su  paz;  y 
así,  importaría  que  á  los  alcaldes  ordinarios  se  les  ex- 
tendiese el  conocimiento  de  causas  civiles  á  mayor  can- 
tidad ,  como  se  pidió  en  las  cortes  de  Toledo ;  y  que  lo 
mismo.se  hiciese  en  las  apelaciones  que  se  llevan  á  los 
ayuntamientos,  pues  en  la  mudanza  de  los  tiempos  y 
del  valor  de  las  monedas  es  muy  corta  cantidad  la  de 
que  conocen  el  dia  de  hoy. 

Seria  también  de  grande  importancia  para  conseguhr 
este  fía  y  que  todas  las  leyes  y  pragmáticas  del  reino 
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que  están  abrogadas ,  ó  por  otras  nuevas ,  ó  por  no  nso, 
se  quitasen  do  las  Partidas ,  Nueva  Recopilación  y 
Estilo  y  los  demás  cuerpos,  ó  al  menos  se  pusiese  en 
ellas  que  no  estallen  uso ,  porque  no  sirven  mas  que  do 
lazos  contra  loa  miserables ,  y  aun  de  engaño  para  los 
jueces  no  muy  doctos ,  pues  en  viendo  la  ley,  la  quie- 
ren ejecutar,  sin  averiguar  si  está  en  observancia.  Y  este 
daño  cae  de  ordinario  en  gravamen  de  los  labradores, 
como  gente  menos  poderosa  á  la  defensa.  Demás  de 
que,  como  dijo  el  emperador  Justiniano ,  no  hay  ca- 
pacidad ni  entendimiento  humano  que  pueda  hacer 
comprensión  y  distinción  de  tantas  y  tan  varías  leyei 
Asinúsmo  es  de  grande  daño  el  hacerse  algunas  prag- 
máticas y  leyes  y  las  cuales,  por  afectarse  la  brevedad, 
quedan  oscuras,  ó  por  mostrar  elocuencia  llevan  ver- 
bosidad; que  lo  uno  y  lo  otro  está  reprobado  :  Siiper- 
vacUa  hnffitudine  submota ,  et  quod  imperfedum  est, 
repleatis;  porque  se  abre  puerta  á  las  sutilezas  dek» 
abogados,  que  no  las  deben  admitir  los  jueces,  como  lo 
dijo  Marciano  :  Hae  enim  sublilitatesájudieilmfm 
admiUüfUur;  porque  de  ordinarío  las  delgadezas  ori- 
ginadas de  la  demasiada  brevedad  ó  de  la  difusión  de 
las  leyes  es  contraría  á  la  verdad ,  que  es  sencilla  y  sb 
compostura  alguna ;  y  por  eso  conviene  mucho  hnoa 
las  Pragmáticas  y  leyes  con  tan  gran  claridad,  que d 
mas  rústico  labrador  comprenda  su  disposición,  pin 
poderla  observar,  sin  que  la  dificultad  le  sirva  delaio 
en  que  caiga.  Así  lo  dispuso  el  emperador  Justiniaiio, 
diciendo :  Sed  npbis  in  legibus  magis  simpliciías,  quhn 
difficultas  placel.  Y  el  rey  don  Fli^vio  Recesvindo  dip 
que  las  leyes  anón  sean  fechas  por  sotilezas  de  silogii- 
moso.  Y  el  mismo  en  otra  ley :  a  Que  así  como  las  leyes 
paladinas  son  provechosas  para  toller  los  pecados  de  los 
homes,  asi  las  escuras  leyes  destorban  que  las  non  pue- 
da heme  ordenar.»  Pues,  como  dijo  Séneca,  al  qoe 
manda  confusamente  se  le  obedece  con  duda;  y  ya  q» 
las  leyes  civiles  no  pueden  ser  tan  concisas  como  los 
preceptos  del  Decálogo ,  ni  se  pueden  reducir  á  la  bre- 
vedad de  las  Doce  Tablas,  conviene  por  lo  [menos no 
dejar  ocasión  á  las  calumnias,  que  tienen  en  contiouo 
temor  á  los  labradores.  Y  por  esto  encargó  el  rey  Teo- 
doríco  que  los  pleitos  tuviesen  fin,  sin  andar  los  hom- 
bres metidos  siempre  en  las  borrascas  y  tempestades  de 
encuentros :  In  inmensum  trahi  non  decel  finita  litigia: 
quae  enim  dabitur  discordantibuspíiXf  si  neo  legitism 
sententiis  acquiescüwr?  Unua  enim  inler  procellas  hu- 
manos portus  instrudus  est,  quem  si  homines  fervüs 
volúntate  praetereunt,  in  undosis  jurgiis  semper  er- 
rabunt.  La  culpa  de  este  daño  la  carga  don  Rodrígo, 
obispo  de  Zamora ,  á  los  abogados,  diciendo  :  Ubi  eé- 
vocatorum  turba  strepü,  ibi  liUujn  anfractibustoU 
civitas  ardet,  nec  domus  aliqua  á  litigio  vacat:  ét 
pace  non  cogitant,  qui  cum  belle  lucrantur :  aUems 
ctqñunt  controversias;  et  propincuonun  causas  ezegh 
tat,  qui  suas  non  lUigat,  etc. 
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DISCURSO  XLI. 


De  los  daííos  que  resoltan  de  la  cria  de  malas. 

Tengo  por  cosa  indubitable  que  para  facilitar  la  la- 
branza convendría  proliibir  de  todo  punto  la  cria  de 
machos  y  muías ,  extendiendo  la  ley  del  reino  que  lo 
probibe  desde  Tajo  al  mar  Mediterráneo ,  á  todas  las 
demás  provincias,  con  lo  cual  en  pocos  anos  habría 
tanta  abundancia  de  caballos,  que  valdrían  á  precios 
muy  bajos;  siendo  tan  al  contrario  el  dia  de  hoy,  que 
con  la  introducción  de  las  muías,  animal  monstruoso, 
y  por  esta  razón  incapaz  á  engendrar,  ha  menguado 
mucho  la  raza  de  los  caballos  y  yeguas  de  España ,  tan 
celebrados  en  todo  el  mundo ;  con  que,  demás  de  excu- 
sarse los  que  para  coches  se  traen  de  Inglaterra ,  Frisia 
j  Dinamarca,  en  cuyo  cambio  sale  gran  cantidad  de 
dinero  de  España,  habría  tantos,  que  con  poquísima 
costa  comprarían  los  labradores  yugadas  dellos;  que  si 
su  labor  no  es  tan  buena  como  la  de  las  muías ,  es  mu- 
cho menos  costosa,  así  en  el  gasto  del  sustento  como  en 
el  de  las  primeras  compras ;  y  si  á  un  labrador  se  le 
muere  una  muía  que  le  cuesta  cien  ducados  queda  des- 
truido, y  no  lo  quedara  con  la  muerte  de  un  caballo  jque 
valiera  diez  ó  doce  ducados,  si  lo  que  se  ha  criado  de 
muías  y  machos  hubiera  sido  de  yeguas  y  caballos ;  y 
juntamente  no  se  viera  la  desproporción  de  los  precios 
á  que  por  la  poca  cria  han  llegado  los  buenos  caballos. 
Y  pluguiera  á  Dios  que  esta  estimación  fuera  como  la 
ponderó  Trogo  Pompeyo,  diciendo  que  los  españoles 
hacían  mas  aprecio  de  sus  caballos  militares  y  sus  ar- 
mas que  de  su  propia  sangre  :  Plitrimis  militares  equi 
€t  arma  sanguino  ipsorum  chariora  ;  porque  entonces 
estimábanlos  para  el  ejercicio  de  la  guerra ,  y  no  para 
solo  paseos  y  Gestas.  Del  rey  de  Granada  dice  Bolero 
que  tuvo  contra  el  señor  rey  don  Fernando  el  Católico 
cincuenta  mil  caballos,  y  el  día  de  hoy  no  se  podrán 
juntar  otros  tantos  en  toda  España ;  siende  este  el  in- 
conveniente que  con  palabras  del  señor  emperador 
Carlos  V  queda  dicho  en  el  discurso  de  los  coches.  Y 
por  estas  y  otras  muchas  razones  se  ha  pedido  en  diver- 
sas cortes  que  se  han  celebrado  en  Castilla  la  prohibi- 
ción de  las  muías. 

DISCURSO  XLn. 

Que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencia  para  nuevas 
fundaciones  de  religiones  y  monasterios.  (Texto^ 
núm.  18.) 

GLOSA. 

Entrara  en  la  materia  deste  discurso  con  recelo  de 
ofender  en  algo  á  las  religiones  ( á  quien  por  tantas  ra- 
zones venero) ,  si  los  mas  graves  y  doctos  hombres  do- 
lías no  hubieran  escrito  tan  superiores  papeles  en  este 
mismo  asunto,  en  que  con  solo  remitirme  á  ellos  pu- 
diera cumplir  la  obligación  de  materia  tan  importante, 
BU  que  se  debe  hablar  con  sumo  respeto  á  este  superior 
estado ,  confesando  que  con  él  se  aumentan  las  fuerzas 
^irilualcs^de  la  religión  católica,  ilustrándose  las 
costumbres  de  los  fíeles  con  los  admirables  ejemplos  de 
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santidad  que  en  los  religiosos  ven ;  siendo  este  el  esta- 
do selecto  y  escogido  en  quien  se  conservan  todas  las 
virtudes,  y  por  quien  detiene  Dios  los  castigos  de  las 
culpas  que  irrítaron  su  justicia,  y  de  quien  dijo  el  rey 
Atalarico  que  su  profesión  era  una  vida  celestial :  Pro- 
fessio  ve^ra  vita  coelestis  esL  Pero  con  todo  eso  es 
licito  ponderar  que  disminuyéndose  tanto  el  estado  se- 
cular, se  enflaquecen  y  enervan  las  fuerzas  temporales, 
que  son  tan  necesarias  á  la  conservación  de  todo  el 
cuerpo  de  la  monarquía ;  y  así ,  atendiendo  á  los  incon- 
venientes que  dello  resultan  y  á  los  daños  que  se  pue- 
den recelar  en  provincias  tan  exhaustas  de  gente ,  pro- 
pone el  Consejo  que  conviene  suplicar  á  su  santidad  so 
sirva  no  abrír  puerta  á  nuevas  fundaciones  de  religio- 
nes, y  que  se  tenga  la  mano  en  permitir  se  hagan  tan- 
tos monasterios  aun  de  las  ya  aprobadas.  Este  deseo 
há  muchos  años  que  le  tiene  la  cristiandad ,  lamentán- 
dose de  la  muchedumbre  de  diversas  religiones,  aun 
en  tiempo  que  no  había  el  tercio  de  las  que  el  dia  do 
hoy  hay. 

En  el  concilio  Laterancase,  celebrado  en  tiempo  do 
Inocencio  III ,  se  decretó  que ,  por  cuanto  la  muche- 
dumbre de  religiones  inducía  confusión  en  la  Iglesia, 
se  prohibía  que  de  allí  adelante  no  se  introdujese  nueva 
religión,  sino  que  los  que  por  su  devoción  aspirasen  á 
tan  perfecto  y  celestial  estado  entrasen  en  una  de  las 
ya  aprobadas :  Ne  nimia  religionum  diversitas  gravem 
in  ecclesiam  Dei  confusionem  inducat,  firmrter  prohi-* 
bemus ,  ne  quis  de  caelero  novam  religionem  inveniat, 
sed  quicumque  ad  religionem  converti  volueritf  unam 
ex  approbatis  assumat.  Y  el  mismo  Inocencio  III ,  tra- 
tando de  la  exención  de  los  diezmos  dada  á  algunas  re- 
ligiones, ponderó  que  ya  en  su  tiempo  habían  crecido 
tanto  en  número  y  en  hacienda,  que  daban  motivo  ú 
las  continuas  quejas  del  estado  eclesiástico  sqcular : 
Sed  nunc  in  tanium  augmentatae  sunt,  cíe  possessio^ 
nibus  ditatae,  quod  mulli  viri  ecclesiaslici  de  vobis 
apud  nos  saepé  querelam  proponant,  Y  en  el  concilio 
Lugdunense,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X,  se 
ponderó  que ,  no  solo  las  importunas  ansias  sacaban  á 
fuerza  de  porfías  la  aprobación  de  nuevas  religiones, 
sino  que  la  presuntuosa  temeridad  había  ya  llegado  á 
introducir  una  casi  desenfrenada  muchedumbre :  Sed 
quia  non  solum  importuna  petentium  inhiatio  illarum 
postmodum  muUiplicationem  extorsit ,  verum  etiam 
aliquorum  praesumpluosa  temerüas  effraenatam  qua- 
si  multitudinem  adinvenit.  Y  aunque  en  las  religiones 
que  han  introducido  nueva  reformación  hay  grande  ob- 
servancia y  mucha  santidad,  hayla  asimismo  en  las  que 
se  conservan  sin  innovar  en  su  primer  instituto ,  estan- 
do ricas  y  adornadas  de  grandes  sugetos  que  ilustran 
con  sus  vidas  y  letras  á  la  Iglesia ;  pero,  como  con  la  re- 
formación se  han  duplicado,  es  forzoso  que  los  antiguas 
padezcan  necesidad ,  no  teniendo  substancia  el  reino 
para  acudir  á  las  unas  y  las  otras. 

Y  quiera  Dios  que  en  algunos  sugetos  no  se  verifique 
lo  que  dijo  san  Isidoro ,  que  se  pasaban  de  unas  religio- 
nes á  otras  I  no  por  anwr  la  mayor  estrecbeza^  sino  por 
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desdeüarse  de  estar  sujetos  á  la  obediencia  de  los  mas 
ancianos,  juzgando  que  con  la  mudanza  mejorarán  en 
estímacion,  puestos  y  prelacias :  Dtun  dedignantwrsub^ 
diti  e$$e  seniorum  imperio,  solitarias  expetunt  celias^ 
el  solitariis  sedera  desiderant,  ut  á  hemine  lacessiti, 
mansueti  vel  humiles  existimentur  ;  que  concuerda  con 
lo  que  el  papa  Martino  V  dijo  en  una  extravagante,  don- 
de pondera  que  el  pasarse  algunos  religiosos  de  unas 
á  otras  religiones  tal  vez  nacia  de  poco  contento  y  de 
(lóseos  de  habilitarse  para  abadías  y  obispados:  üi  ve- 
risimile  est,  ut  facti  évidentia  docet,  tU  liberiüs  de- 
gijit ,  dignitatesque  et  beneficia  monástica  conseguí 
valeant,  et  ex  certis  aliis  causis  honestati  non  conso^ 
nis  obvenientibus. 

El  papa  Inocencio  III  se  detuvo  mucho  en  querer 
confirmar  las  sagradas  religiones  de  santo  Domingo  y 
san  Francisco  (el  uno  en  honor  de  España  y  esplendor 
de  la  nobilísima  casa  de  los  Guzmanes,  y  el  otro  lustre 
de  Italia  y  admiración  del  mundo)  hasta  que  tuvo  la  vi- 
sión del  templo  Lateranense  sostenido  sobre  los  om- 
bros  de  entrambos;  y  con  todo  eso,  la  conGrmacion  se 
expidió  en  tiempo  de  Honorio.  No  alabo ,  antes  conde- 
no, las  leyes  que  Clodoveo,  Pipino  y  Carlo-Magno  hicie- 
ron, por  las  cuales  prohibieron  que  ningún  vasallo  su- 
yo pudiese  entrar  en  religión  sin  su  licencia ;  que  estas 
leyes  contradicen  á  la  libertad  eclesiástica  y  impiden  e^ 
camino  de  la  mayor  perfección.  Y  asimismo  condeno 
por  poco  devotas  las  palabras  con  que  los  emperadores 
Valcnte  y  Valentiniano  juzgaron  que  muchos  busca- 
ban las  religiones  por  huir  de  los  trabajos  del  siglo : 
Quídam  ignaviae  sectatores  deserlis  civitatum  mune- 
ribus,  soliludines  captant,  et  cum  coetibus  monachon- 
ton  congregant.  Pero  tras  todo  esto,  no  habría  muchos 
inconvenientes,  y  quizá  habría  muchas  utilidades  en 
que  se  practicase  un  canon  del  concilio  Niceno,  que 
dice :  Si  quis  laicus  voluerit  monachus  fieri  sine  ¿i- 
centia  episcopi,  sub  cujus  potestate  est,  movendus  est 
gradu,  in  quo  est,  et  non  est  recipiendus  in  religio^ 
nem.  Y  débese  ponderar  que  con  la  multiplicación  de 
tantas  religiones  y  tantos  conventos ,  es  forzoso  que  á 
los  trabajos  de  los  labradores  se  les  recrezca  la  carga 
de  tantas  demandas  como  cercan  sus  pobres  parvas, 
dando  muchas  veces ,  mas  por  pundonor  que  por  devo- 
ción, lo  que  dentro  de  pocos  días  han  de  mendigar  para 
el  sustento  de  sus  familias.  Y  si  en  estas  demandas,  y  la 
continua  asistencia  de  algunos  religiosos  en  las  aldeas, 
hay  inconvenientes  ó  no ,  júzguenlo  las  mismas  religio- 
nes; que  mi  pluma  no  toca  en  estado  tan  superiot:  solo 
digo,  con  Adamo  Concent ,  que  la  necesidad  de  algunas 
religiones  y  el  salir  á  buscar  el  sustento,  ha  resfriado 
en  algunos  sugetos  el  fervor  con  que  vivieran  si  no  hu- 
bieran salido  de  los  claustros  desús  conventos :  Nec  mi» 
nima  causa  fuit ,  cur  fervor  et  pietas  refrixerit  in  reli» 
giosispauperibusevagationespro  victu.  Y  pues  en  Es" 
paña  no  se  pueden  fundar  nuevas  religiones  ni  fabricar 
nuevos  conventos  sin  licencia  de  su  majestad,  pasada 
por  su  real  consejo,  convendría  que  cuando  se  piden  se 
mirase  con  suma  atención  la  posibilidad  de  los  luga- 


res ,  la  necesidad  que  tienen  de  doctrina,  para  que  no 
se  gravasen  los  pueblos  ni  se  fundasen  conventos  que 
hubiesen  de  padecer  necesidad;  verificándose  en  algu- 
nos patronos  lo  que  dijo  el  emperador  Justiniano,qae 
fundan  iglesias  y  conventos  por  solo  poner  en  ellos  sos 
nombres ,  sin  atender  mas  que  á  sola  la  fábrica ,  dejáa- 
dolos  expuestos  á  que  la  misma  necesidad  los  acalde  y 
deshaga:  Plurimi  namque  nominis  causa  ad  opm 
sanctarum  ecclesiarum  accedunt,  deinde  eos  aedi^ 
cantes,  nequáquam  curamponunt,  ut  expensas  qwh 
que  eis  deponant  decentes ,  et  ad  luminaria ,  etadsa- 
era  ministeria,  sed  deserunt  eas  in  nudis  aedifiem 
constituías ,  et  aut  destruendas,  aut  omnino  sacro  mi' 
nisterio  defraudandas.  Daño  que  cada  dia  le  vemos  en 
muchos  conventos  comenzados  á  fabricar  sin  suficiente 
caudal  de  los  patronos.  Y  no  me  alargo  mas  en  este 
discurso  por  ser  materia  en  que  han  escrito  tanto  y  tan 
doctamente  los  reverendísimos  obispos  de  Osma  j 
Orense,  fray  Francisco  de  Sosa  y  el  padre  Bricianos,y 
otros  muchos  religiosos  graves. 

DISCURSO  XLIU. 

Para  lo  Cual  no  seria  medio  poco  conveniente  que  no 
pudiesen  profeí^ar  de  menos  de  veinte  años ,  ni  té 
recibidos  de  menos  de  diez  y  seis,  ( Texto  ^  núm.  i9.) 

GLOSA. 

Están  heroica  acción  la  de  entrar  en  religión, de- 
jando los  deleites  y  regalos  del  siglo,  que  pocasVeces 
se  emprende  sin  particular  vocación  y  socorros  del  cie- 
lo ;  pero ,  como  muchos  hacen  elección  de  la  vida  mo- 
nástica en  edad  tan  tierna ,  que  apenas  saBen  discernir 
los  motivos  de  su  entrada,  ni  pesar  los  rigores  de  vidt 
á  que  se  obligan ,  viene  á  haber  muchos  qne  con  el  tiem- 
po padecen  graves  desconsuelos,  gimiendo  con  la  caiiga 
que  no  proporcionaron  con  sns  fuerzas;  de  que  resol- 
tan algunas  poco  seguras  salidas  de  la  religión.  Pin 
evitar  este  inconveniente ,  y  para  que  en  las  religiones 
no  haya  quien  Heve  con  desconsuelo  la  cruz,  han  ju- 
gado muchos  hombres  doctos  y  prudentes  que  seria 
cosa  conveniente  suplicar  á  su  santidad  alargase  el 
tiempo  del  ingreso  de  las  religiones  hasta  diez  y  nueve 
años  de  edad,  y  la  profesión  hasta  veinte,  y  el  sacer- 
docio hasta  los  treinta; que,  aunque  con  esto  habría 
menos  religiosos  y  menos  clérigos,  serian  roas  cons- 
tantes en  seguir  la  vocación  á  que  se  inclinaron  en  edad 
madura  y  con  juicio  asentado ,  sabiendo  conocer  la  per- 
fección y  los  trabajos  del  estado.  Y  aunque  la  edad  se- ' 
ñaiada  por  la  Iglesia  para  el  ingreso  á  las  religiones  y 
las  órdenes  es  legítima ,  y  como  tal  aprobada  por  ran- 
chos concilios,  no  parece  tendría  inconveniente  repre- 
sentar á  la  Sede  Apostólica  las  razones  dichas,  y  qoe, 
estando  España  tan  falta  de  gente  para  Incultura  délas 
tierras  y  para  el  ejercicio  de  las  artes  y  ofícios,  tiene 
en  doscientas  leguas  de  latitud  y  longitud  mas  de  nueve 
mil  conventos,  y  en  ellos  mas  de  setenta  mi]  religiosos, 
sin  los  monasterios  de  monjas,  que  es  otro^^nde  nu- 
mero,  aunque  mas  tolerable,  por  ser  mucho  mayor  el 
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quo  hay  de  mujeres  que  de  hombres.  Y  aunque  de  tan- 
tas,.  tan  graves  y  santas  religiones  salen  tantos  y  tan 
iosigoes  varones  para  propagar  y  extender  la  fe  católica, 
plantándola  con  muchos  trabajos  en  remotas  provincias 
y  regándola  con  su  propia  sangre,  como  lo  hizo  mi  glo- 
rioso hermano  fray  Alonso  Navarrele,  vicario  provin- 
cial de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  Filipinas,  que 
después  de  haber  peregrinado  mas  de  once  mil  leguas 
en  busca  del  martirio,  le  consiguió  en  la  isla  de  Tacaxi- 
ma,  una  de  las  del  Japón,  el  año  de  i  617,  siendo  el  pro- 
toroártir  de  su  religión  en  aquellas  provincias;  á  cuya 
imitación  el  padre  fray  Alonso  de  Vena  Navarrete ,  mi 
primo  hermano,  hijo  de  la  misma  religión  de  Santo  Do- 
mingo ,  fué  quemado  vivo  á  fuego  lentp  en  la  ciudad  de 
Voroura,  con  otros  muchos  mártires,  el  ano  de  1624; 
con  todo  eso,  parece  á  muchos  hombres  doctos  y  pru- 
dentes que,  pues  no  es  nuevo  en  la  Iglesia  de  Dios  va- 
riar algunas  leyes  positivas,  ajustándose  á  las  necesi- 
dades de  los  tiempos,  se  podria  tomar  el  expediente 
que  el  Consejo  propone.  Para  recibir  las  órdenes  ha  de- 
terminado la  Iglesia  católica  en  diversos  tiempos  diver- 
sas edades.  En  unos  quiso  que  para  recibir  el  sacerdocio 
se  hubiesen  de  tener  treinta  anos ,  para  diáconos  veinte 
y  cinco,  y  en  esta  proporción  los  grados  inferiores.  Asi 
lo  determinó  el  pontíGce  Siricio  en  una  epístola  escrita 
á  Himerio,  arzobispo  de  Tarragona.  Y  en  los  concilios 
Cartaginense,  Aurelianense  y  en  el  Toledano  cuarto: 
Qui  inscii  literarum  sint,  el  qui  nondum  ad  triginta 
annospervenerint.  Y  en  el  concilio  Bracarense :  Siquis 
triginta  aetalis  annos  non  impleverit,  nullo  modo  pres- 
byter  ordinetur,  etiamsi  valde  sit  dignus,  quia  et  ipse 
Dominus  trigésimo  anno  baptizatus  est, 

Y" porque  en  tiempo  del  pontíGce  Zacarías  debió  ha- 
ber folta  de  personas  que  aspirasen  al  sacerdocio,  se 
abrió  la  puerta  á  que  lo  pudiesen  ser  los  de  veinte  y  cin- 
co años.  Y  así,  consta  que  en  los  mismos  términos  de 
que  Tamos  hablando ,  ha  considerado  la  Iglesia  en  otras 
ocasiones  las  necesidades  de  los  tiempos,  y  quizá  cuan- 
do se  redujo  el  sacerdocio  á  menos  edad  seria  por  estar 
algún  tanto  resfriado  el  fervor  con  que  en  la  primitiva 
Iglesia  se  entraba  al  estado  eclesiástico,  por  haber  fal- 
tádole  los  premios  temporales,  de  que  ahora  están  tan 
abundantes  el  clero  y  las  religiones ,  así  en  rentas  como 
en  la  debida  estimación  en  que  los  ha  puesto  la  piedad 
y  reUgíon  de  los  santos  reyes  de  España ;  con  lo  cual 
son  muchos  los  que  anhelan  por  entrar  en  él.  Y  así,  su- 
puesta la  necesidad  que  se  ha  representado  de  personas 
seglares  que  labren,  cultiven  y  defiendan  la  tierra,  no 
parece  se  debe  desechar  el  medio  que  para  el  reparo  de 
lUo  propone  el  Consejo,  de  que  en  las  religiones  se  di- 
late el  ingreso  y  la  profesión ,  y  que  en  el  dar  las  órde- 
nes se  haga  lo  mismo ;  y  que  para  conferirlas  se  tenga 
particular  atención  á  las  letras  y  virtud  de  los  que  las 
piden ,  no  dándolas  á  quien  no  tuviere  congrua  sus- 
tentación en  beneficio  ó  patrimonio,  y  que  estos  sean 
mas  cuantiosos ,  atento  á  que  con  la  carestía  de  lo  ven- 
dible no  %on  suficientes  los  que  lo  eran  ahora  diez  años. 
También  importaría  no  admitir  para  capellanías  cola- 
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Uvas  las  que  no  fuesen  bastantes  al  sustento  de  un  sa- 
cerdote ;  porque  con  las  que  no  lo  son  se  hinchen  las 
iglesias  de  clérigos  idiotas,  vagantes  y  mendigos,  do 
cuyas  costumbres  y  aun  de  cuya  fe  tuvo  poca  satisrac- 
cion  el  pontífice  Siricio  cuando  dijo  :  Quia  fidem  ve- 
ram  in  ecclesiasticis  toto  orbe  peregrinis  discere  non 
asseruntur.  La  sagrada  religión  de  los  cartujos  no  da 
profesión  á  los  que  no  han  entrado  en  veinte  años ;  y 
si  las  demás  hicieren  lo  mismo ,  ordenándolo  primero  la 
Sede  Apostólica ,  se  presumirá  que  si  pidieren  el  hábito 
irán  llamados  de  eficaz  vocación  y  con  entero  conoci- 
miento y  noticia  de  la  empresa  á  que  se  ponen.  Y  aun- 
que en  materia  de  religión  verdadera  no  tienen  autori- 
dad las  razones  de  filósofos  gentiles,  diré  pur  curiosidad 
lo  que  formando  las  repúblicas  dijo  Aristóteles :  que 
supuesto  que  las  ciudades  eran  unas  congregaciones  de 
todo  género  de  gente,  era  forzoso  dividirlas  en  conse- 
jeros que  las  gobernasen,  soldados  que  las  defendiesen, 
labradores  que  las  sustentasen  y  sacerdotes  quesin  aten- 
der á  cuidados  temporales  se  ocupasen  en  el  culto  de 
los  dioses ;  y  que  estos  no  habían  de  ser  del  gremio  de 
los  labradores  ni  oficiales,  y  que  de  los  demás  estados 
se  habían  d^  elegir  para  el  sacerdocio  los  mas  ancianos, 
que  con  estar  menos  aptos  al  trabajo  corporal  estuvie- 
sen mas  dispuestos  á  la  contemplación  y  servicio'd^  los 
dioses :  Nam  cum  déos  immortales  a  civibut  coli  fas 
sit ,  satis  inlelligitur,  neo  agricolam ,  nec  opificem^a" 
cerdotem  esse  conslituendum ;  sed  cúm  cives  bipartiti 
sint  y  armis  alíeri,  constUlationibus  alleri  vacantes, 
cuUumque  diis  imniortalibus  exhiberi,  et  in  his  colen-' 
dis ,  quiaetate  confecta  sint,  requiescere,  his  sacerdo^ 
lia  recté  mandarentur,  Y  en  las  leyes  que  Rómulo  dio 
á  Roma ,  que  las  refiere  Üalicamaseo ,  dice  que  el  sa- 
cerdocio se  encomiende  á  los  nobles  y  magistrados,  y 
que  los  plebeyos  solo  traten  de  cultivarla  tierra :  Sacra 
magistratus,  patresque  soU  peragunto ,  ineuntoque, 
pldtei  agros  colunlo,  Y  aunque  la  ley  evangélica  no  hace 
acepción  de  personas  cuando  las  que  piden  el  sacerdo- 
cio y  la  religión  van  llamadas  de  la  devoción  y  afecto  de 
tan  perfecto  y  celestial  estado,  con  todo  eso,  es  justo 
que  en  el  conferir  las  órdenes  y  en  admitir  á  la  religión 
vayan  con  alguna  detención  los  prelados. 

DISCURSO  XLIV. 

Be  la  mucbcdumbre  de  clérigos. 

Habiendo  en  el  discurso  antecedente  tratado  de  los 
inconvenientes  que  hay  en  fundarse  cada  día  nuevas  re- 
ligiones, trataré  en  este  de  los  que  se  hallan  en  que  va*- 
ya  creciendo  tanto  el  número  de  los  clérigos  seculares, 
siendo  muchos  los  que  con  menos  letras  y  suficiencia 
entran  á  estado  en  que  tan  necesaria  es  la  sabiiiuría, 
habiendo  dicho  Dios  por  Malaquías  que  los  labios  de 
los  sacerdotes  son  los  archivos  de  la  ciencia ,  y  que  de 
su  boca  se  aprende  la  ley :  Labia  sacerdotis  custodient 
scientiam,  et  legem  requirent  ex  oreejus.  Son  asimismo 
muchos  los  que  entran  al  sacerdocio  sin  tener  compe- 
tentes beneficios  ó  suficientes  patrimonios  con  que  sus- 
.tentarsOí  de  que  resulta  verse  ya  en  España  tanto  nú- 
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mero  do  clérigos  mendicantes ,  en  oprobio  del  sacerdo- 
cio, para  cuja  estimación  es  necesaria,  si  no  riqueza^  al 
menos  congrua  pasada;  porque  donde  el  clero  es  pobre 
pocas  veces  deja  de  haber  costumbres  reprensibles  y 
vidas  abatidas  y  rateras,  faltando  letras  para  la  enseñan- 
za, y  valor  para  oponerse  á  los  vicios,  como  doctamente 
lo  ponderó  Juan  Polmar  en  una  oración  que  hizo  en  el 
concilio  Basilieose :  Nam  ubi  magna  est  paupertas,  tbi 
dcformitas  morum,  et  turbatio  non  minar  est,  tU  in 
aliquibus  partibus  Apuliae,  etininsulis  Sardiniaeet 
Corsicae,-ubi  clerus  paupcrrimus  ignarus,  et  defot" 
matissimus  est,  Y  por  esta  razón  en  un  concilio  romano, 
de  quien  hace  mención  César  Baronio,  se  hizo  un  canon 
para  que  no  se  ordenasen  mas  clérigos  de  los  que  para 
el  servicio  de  las  iglesias  fuesen  necesarios.  Y  en  el 
concilio  Niceno  se  mandó  lo  mismo :  Ne  passim  episco- 
pus  multitudinem  clericorum  faciat :  secundum  me- 
ritum ,  vel  reditum  ecclesiarum  numerxis  ordinetur,  Y 
el  emperador  Jusliniano  puso  en  su  código  un  título 
para  que  el  número  de  ios  clérigos  no  excediese  á  la 
necesidad  que  dellos  tuviesen  las  iglesias;  porque,  como 
dijo  san  Bernardo,  no  por  dilatarse  y  extenderse  el  es- 
tado sacerdotal  ha  crecido  le  alegría  en  la  Iglesia :  Di- 
látala  siquidem  videlur  ecclesia,  ipse  etiam  clerisa» 
cratissimus  ordo,  fratrum  mmerus  super  numerum 
muUiplicatus  est;  verúm  etsi  multiplicasti  gentem, 
Domine ,  non  magnifieasli  laetitiam.  Tengan  pues  los 
prelados  la  mano  en  conferir  órdenes,  y  hagan  primero 
particular  examen  de  las  costumbres,  de  la  prudencia, 
de  la  vocación  y  de  las  demás  calidades  necesarias  para 
ver  cuáles  su getos  son  idóneos  para  entrar  en  tan  supe- 
rior  estado.  Consideren  si  serjn  tales,  que  con  su  vida, 
ejemplo  y  doctrina  podrán  ayudar  á  los  seglares.  Y  para 
que  con  el  empeño  de  haber  recibido  las  primeras  ór- 
denes no  se  facilite  el  darles  las  del  sacerdocio ,  con* 
vendría  que  desde  las  menores  se  atendiese  á  la  suGcien- 
cia ,  como  lo  encargó  el  emperador  Justiniano :  Literas 
omnino  scientes ,  et  emditos  constitutos:  literas  enim 
ignorantes  nolumus  ñeque  ad  unwn  ordinem  suscipere. 
Que  si  en  todos  los  obispados  de  España  se  cuidase 
deslo ,  como  se  hace  en  et  arzobispado  de  Toledo ,  no 
habría  tantos  clérigos  mendigos,  ignorantes  y  vagos, 
contra  lo  dispuesto  en  el  concilio  Hispalense,  ni  serian 
tantos  los  que,  á  título  de  maestros  de  la  gramática,  que 
ignoran ,  sirviesen  de  leerla  y  de  ayos  de  iiiños  en  casas 
de  seglares,  acudiendo  con  esta  capa  á  ministerios  ser- 
viles, indignos  del  estado  sacerdotal ,  contra  lo  decre- 
tado en  el  concilio  Mediolanense  quinto,  donde  se  man- 
dó que  ningún  sacerdote  pudiese  servir  á  persona  se- 
cular sin  tener  para  ello  licencia  firmada  de  su  prelado: 
Atquc  in  his  quidem,  quae  illis  vitanda  swit,  haec 
ctiam  cautió  sit ,  ne  sine  episcopi  concessu ,  eoque  ¿t- 
tcris  exarato,  laicis  in  servitute  famulatuvé  operam 
navent.  No  fuera  de  poca  importancia  que  este  canon 
se  guardara  en  España ;  con  lo  cual ,  y  con  quitar  las  li- 
cencias de  decir  misa  en  los  oratorios  particulares,  se 
atenuara  fa  mucbedumhro  de  cUftrígos  y  se  excusara  el 
verlos  OCIAOS  en  ministerios  indecentes,  y  joBtamen-< 
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te  se  evitarían  no  pequeños  inconvenientes,  á  que  ha 
procurado  poner  remedio  la  vigilante  prudencia  de  los 
que  tienen  el  timón  del  gobierno. 

Y  porque  muchas  personas  con  celo  menos  cuerdo 
se  escandalizan  en  decir  que  se  debe  poner  limite  en 
estado  de  tanta  perfección ,  digo,  con  infinitos  varones 
doctísimos  y  religiosísimos,  que  por  ser  muchos  los  que 
aspiran  al  estado  clerical  llamados  7  convidados  de  las 
comodidades  temporales,  es  forzoso  que  los  prelados, 
siguiendo  la  doctrina  de  los  concilios^  se  vayan  dete- 
niendo en  dar  el  sacerdocio,  con  que  será  mas  estímado 
y  reverenciado;  porque  si  en  esto  no  hay  alguna  de- 
tención, crecerá  el  clero  sin  proporción,  siendo  con- 
veniente la  tenga  con  el  estado  secular;  pues  (como 
dijo  san  Crísóstomo)  aunque  aquel  es  mas  perfecto, 
este  es  muy  necesario  para  la  conservación  de  las  mo- 
narquías, pues  con  sus  brazos  y  armas  se  sustentan, 
amparan  y  defienden  los  sacerdotes :  Quia  necpopdm 
sine  sacerdotibus,  nec  sacerdotes  sine  populo  esse  poh 
sunt.  Porque,  aunque  los  sacerdotes  son  los  ojos  del 
cuerpo  místico  de  la  república,  si  todo  fuese  ojos,  do 
habría  oídos,  y  si  todo  fuese  oídos,  no  habría  manos.  Y 
finalmente,  como  dijo  san  Pablo,  si  todo  fuese  un  solo 
miembro ,  no  seria  cuerpo  :  Si  totum  corpus  ocdm, 
ti6i  auditus  ?  Si  totum  auditus,  ubi  odoratus?  Si  essed 
omnia  unum  membrum,  ubi  corpus?  Y  el  mismo :/« 
tino  corpore  multa  membra  habemus;  omnia  avleoí 
membra  non  eundem  actum  habent.  Y  como  en  los  ins- 
trumentos músicos,  para  que  se  haga  buena  armoaia, 
conviene  que  no  todas  las  cuerdas  sean  uniformes,  sioo 
que  haya  unas  graves,  otras  agudas  y  otras  medias; ; 
para  la  consecvacipn  del  orbe  hay  elementos  diferentes 
y  movimientos  encontrados,  y  el  cuerpo  humano  consta 
de  varíes  humores ;  asi  también  para  la  consenadoo 
de  los  reinos  son  necesarios  varios  estados  con  diferen- 
tes profesiones  y  calidades  :  unos  que  acudan  al  cnito 
divino,  otros  que  cuiden  del  gobierno  político,  otros 
que  atiendan  á  lo  militar;  unos  que  manden  y  otros 
que  obedezcan ,  unos  nobles  y  otros  plebeyos.  Y  asi, 
conviene  al  próvido  emperador  y  rey  tener  en  equifi- 
brío  los  vasallos  de  sus  reinos,  de  tal  modo,  que  ni  todo 
sea  sangre  de  nobleza,  ni  todo  cólera  de  milicia,  ni  todo 
atienda  á  la  contemplación ,  ni  todo  á  los  ministerios  de 
la  acción;  sino  que,  distribuidos  en  diversos  estados  j 
jerarquías,  se  conserve  con  mutuos  socorros  la  vida 
civil  y  política;  que,  aunque  todos  conocen  y  confiesa 
que  el  estado  eclesiástico  es  el  ojo  en  el  cuerpo  del  rei- 
no, también  reconocen  que  no  se  podrá  conservar  si 
le  faltan  las  manos  y  los  pies  del  estado  secular.  Pon-, 
dera  san  Ambrosio  que,  cqn  ser  el  maná  un  manjar  ce- 
lestial ,  no  quería  Dios  que  del  se  cogiese  mas  de  lo  que 
era  necesario  para  cada  día.  Nadie  duda  que  las  religio- 
nes y  el  sacerdocio  son  el  maná  de  la  Iglesia  catófica, 
pues  con  su  doctrína  y  ejemplo  se  alientan  y  alimentao 
los  seglares;  pero,  con  ser  tan  bueno,  conviene  se  tea- 
ga  con  debida  proporción  ,'Como  la  tuvo  en  la  distríbo- 
cion  de  las  tribus,  quedando  una  y  de  doce,  para  los  le- 
vitas. 
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DISCURSO  XLV. 


De  las  riquezas  del  estado  eelesiásUco. 

Una  de  las  causas  porque  de  ordinario  el  estado  se* 
cular  Ueoe  ojeriza  con  el  eclesiástico,  es  por  juzgarle 
mas  rico  de  lo  que  está,  ponderando  que  las  mejores 
posesiones'y  los  mejores  juros  son  de  las  iglesias  cleri- 
cales y  regalares,  y  que  por  esta  causa  no  tienen  los 
seglares  la  substancia  de  bacienda  que  piden  las  cargas 
de  sus  estados.  Dicen  asimismo,  que  teniendo  abierta 
la  puerta  para  recibir  dádivas,  está  cerrada  al  dar  y  ena- 
jenar cosa  alguna  de  las  que  reciben ;  y  que  con  lo  que 
la  muerte  de  tantos  Celes  les  acarrea  cada  dia  para  fun- 
daciones de  aniTersaríos  y  capellanías  (cuyas  dotacio- 
nes jamás  vuelven  al  estado  secular) ,  es  forzoso  que 
este  quede  atenuado  y  enervado  de  hacienda,  y  que  so* 
lo  sea  colono  é  inquilino  del  eclesiástico,  que ,  no  con- 
tento con  los  diezmos  y  primicias,  se  engrandece  con 
grandes  posesiones,  con  granjas,  con  vasallos  y  con 
otras  haciendas-raices,  de  que  se  originan  las  quejas 
de  los  seglares.  Y  aunque  há  muchos  años  que  dura  en 
el  mondo  esta  emulación ,  se  debe  advertir  que  á  la 
Iglesia  no  la  afean  las  riquezas ,  si  bien  el  usar  mal  de- 
Uas  algunos  ministros  suyos  causa  en  ellos  nota,  como 
con  elegancia  lo  dijo  Juan  Polmar  en  una  oración,  en  el 
concilio  Basiliense  :  Eeclesiam  non  defarmant  opes, 
sed  opwn  abusus.  Y  lo  mismo  dijo  y  ponderó  con  gra- 
Tes  razones  el  padre  Mariana;  porque  el  estado  secular 
recibe  pequeño  perjuicio  en  que  las  religiones  sean  ri- 
cas en  común,  sí  el  gasto  de  cada  particular  es  tan  par- 
co y  moderado,  viniendo  á  parar  en  un  modestísimo 
traje  y  on  sustento  preciso  á  la  conservación  de  la  vida, 
úa  dar  cosa  alguna  al  gusto  y  al  antojo ;  siendo  cierto 
que  mochos  á  quien  si  vivieran  en  el  siglo  no  les  basta- 
ran muchos  ducados  de  renta ,  no  gastan  en  h  religión 
ciento.  Yasí ,  parece  que  en  esta  parte  no  se  queja  jus- 
tificadamente el  estado  secular,  á  cuyo  beneficio,  si  no 
voelven  á  salir  las  propiedades,  salen  los  frutos  por  me- 
dio de  las  compras  y  limosnas  que  con  mano  larga  dan 
las  religiones,  coando  los  seculares  se  acortan,  por  no 
ser  soficientes  las  rentas  á  la  vana  ostentación.  Pero 
aooqoeesto  es  verdad  infalible,  no  pareciera  mal  que 
algunas  de  las  iglesias  catedrales  y  algunos  conventos 
que  se  hallan  con  suficientes  dotaciones  de  capellanías 
y  aniversarios,  en  cuyo  cumplimiento  se  ofrecen  cada 
dia  mil  dificultades  por  ser  muchas  en  número  y  encon- 
trarse  unas  con  otras,  desecharan  algunas. 

Cuando  Moisés  hacia  el  tabernáculo  fueron  tantas  las 
dádívasqueel  pueblo  ofrecía,  que  los  dos  arquitectos 
Beseleel  y  Ooliab  dijeron  que  excedían  ya  de  las  nece- 
sarias: Unde  artífices  venire  compuUi  dixerunt  Moysi, 
plu$  offert  populus,  quám  necessarium  esU  Y  luego 
Moisés  mandó  que  con  público  pregón  se  intimase  al 
pueblo  que  no  trújese  mas  dádivas,  por  ser  suficientes 
las  ofrecidas :  Jussü  ergo  Moyses  praeconis  voce  can- 
tari  :  ñeque  in'r,  ñeque  mulier  quidquam  offerat  ul» 
ira  in  opere  sanetuarii,  sicque  cessatum  est  á  muñe- 
ribíis  offerendis,  eo  quod  obiaUi  suffieerenl ,  ae  super^ 
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abundarent.  Pareciera  muy  bien  este  pregón  eii  lus 
partes  donde  la  riqueza  hubiere  llegado  á  ser  super- 
abundante ;  y  donde  esto  sucede,  nos  podremos  doler, 
con  san  Jerónimo,  no  tanto  de  que  los  emperadores 
Arcadio  y  Honorio  hubiesen  promulgado  leyes  prohi- 
bitivas de  hacer  mandas  y  legados  á  las  iglesias,  cuanto 
de  que  las  personas  eclesiásticas  hubiesen  con  su  codi- 
cia dado  motivo  á  estas,  leyes :  Nec  de  lege  conqueror^ 
sed  doleo  cur  meruimus  hanc  legem :  cauierium  bonum 
est ,  sed  quo  mihi  viUnus  ut  indigeamP  Póngase  el 
mismo  estado  eclesiástico  la  reformación,  sin  dar  lugar 
á  que  los  4K>líticos  censuren  su  riqueza ,  que  muchas 
veces  daña  para  la  modestia  y  para  las  demás  buenas 
costumbres,  dando  molivo  á  que  la  ambición  fortale- 
cida con  caudal  emprenda  á  desechar  el  suave  yugo 
de  la  disciplina  eclesiástica,  haciéndose  mas  insaciable 
cuanto  mas  posee,  como  lo  ponderó  el  papa  Juan  XXII : 
Quae  semper  plus  ambiens,  eó  magis  sit  inscUiabilis. 
Con  lo  cual  no  debemos  admirarnos  los  eclesiásticos 
de  que  los  seglares  ponderen  y  exageren  que  está  muy 
rico  el  estado  clerical ,  estando  el  secular  atenuado  y 
pobre. 

DISCURSO  XLVI. 

A  lo  que  ayudaría  también  reformar  algunos  estudios 
de  gramática.  (Texto,  núm.  20.) 

GLOSA. 

Las  comodidades  de  las  escuelas  de  gramática  son 
las  que  convidan  á  que  muchas  personas  se  apliquen  á 
comenzar  sus  estudios,  á  fin  de  eximirse  con  ellos  de 
los  cuidados  y  trabajos  que  tuvieron  y  profesaron  sus 
padres;  siendo  muchos  los  que,  ó  por  falta  de  hacienda 
ó  mengua  de  talento,  se  quedan  en  solos  los  principios 
de  gramática ,  y  con  ellos  tienen  ánimo  de  aspirar  al 
sacerdocio,  en  que  (como  queda  dicho)  son  tan  nece- 
sarias las  letras  y  suficiencia.  Y  algunos  que  no  pueden 
llegar  á  conseguir  los  órdenes  se  quedan  en  estado  de 
vagamundos,  unos  á  titulo  de  estudiantes  y  otros  fin- 
giendo ser  sacerdotes ;  y  de  este  género  de  gente  se  ven 
en  la  república  graves  y  enormes  deütos,  debiéndose- 
les prohibir  el  que  no  pudiesen  mendigar  sin  licencia 
de  sus  rectores,  como  por  ley  del  reino  está  ordenado. 

Estos  inconvenientes  y  otros  infinitos  resultan  de  lus 
cercanas  comodidades  que  los  labradores  y  oficiales 
mecánicos  tienen  para  que  sus  hijos,  dejando  el  arado 
y  los  instrumentos  mecánicos ,  se  apliquen  á  estudiar 
la  gramática.  Y  así ,  parece  conveniente  lo  que  el  Con- 
sejo propone,  de  que  se  reformen  muchos  estudios.  Y 
aunque  parezca  que  tiene  algo  de  rigor  e¡  quitar  ú  la 
gente  plebeya  la  ocasión  de  valer  por  medio  de  las  le- 
tras, no  lo  es,  considerada  la  necesidad  que  los  reinos 
tienen  de  gente  que  acuda  á  los  ministerios  de  las  ar- 
mas, á  !a  labor  de  las  tierras  y  al  ejercicio  de  las  artes 
y  oficios.  Y  débese  ponderar  que  en  tan  corta  latitud 
como  la  que  tiene  España  hay  treinta  y  dos  universi- 
dades y  mas  de  cuatro  mil  estudios  de  gramática ;  daño 
que  va  cada  dia  cundiendo  mas,  habiéndose  diversas 
veces  pedido  el  remedio,  y  últimamente  en  las  cortes 
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íle  Madrid  del  año  i619.  Algunos  condenan  esta  propo- 
sición ,  diciendo  que  conviene ,  no  solo  conservar  las 
universidades  y  esludios,  sino  alentarlos  y  favorecer- 
los ;  y  que  el  haberlo  Iiecho  dio  grandes  renombres  ¿ 
Carolo-Magno ,  á  Teodosio  y  al  señor  rey  don  Alonso  el 
Nono  de  Castilla.  Y  alegan  lo  que  en  el  concilio  provin- 
cial Treberense  dijo  Pelargo,  exhortando  á  la  conserva- 
ción de  los  estudios.  Y  ponderan  que  las  letras,  no  solo 
no  dañan  para  el  valor  militar,  sino  que  antes  lo  real- 
znn ,  aclardndose  el  juicio  con  ellas,  y  que  la  sabiduría* 
pone  espuelas  para  emprender  heroicas  hazañas  á  fin 
de  conseguir  los  premios  do  honor,  á  que  de  ordinario 
aspiran  los  que  por  el  conocimiento  de  las  ciencias  ha- 
cen mayor  aprecio  de  la  íionra.  ConGeso  que  estas  ra- 
zones tienen  mucha  fuerza ,  siendo  certísimo  que  en 
los  que  han  de  ser  cabezas  y  gobernar  ejércitos  son 
muy  necesarias  aquellas  letras  que  conciernen  á  razón 
de  estado  y  ¿  historia ,  en  la  cual  se  hallan  los  ejempla- 
res y  noticia  de  las  estratagemas  necesarias  para  el  arte 
militar ;  pero  esto  no  es  necesario  en  Ids  soldados  par- 
ticulares, á  quien  incumbe  ejecutar  con  ciega  obedien- 
cia las  órdenes  que  sus  generales  y  capitanes  les  dieron ; 
y  asi,  en  este  género  de  milicia,  que  de  ordinario  se 
forma  de  gente  de  mediana  jerarquía ,  no  son  útiles  las 
letras;  antes  suelen  engendrar  una  cierta  melancolía 
que  molifica  el  ánirpo ,  oponiéndose  á  la  alegre  precipi- 
tación con  que  se  intentan  peligrosas  hazañas ,  sin  que 
el  discurrir  en  ellas  engendre  detención.  Y  por  eso  á  la 
diosa  de  las  ciencias  la  llamaron  Minerva,  quasi  tm- 
nuens  ñervos;  porque  las  provincias  que  se  dan  con  de- 
masía al  deleite  de  las  ciencias,  olvidan  con  facilidad  e] 
ejercicio  de  las  armas,  de  que  se  tiene  en  España  sufi- 
cientes ejemplos,  pues  todo  el  tiempo  que  duró  el 
echar  de  sí  el  pesado  yugo  de  los  sarracenos  estuvo 
ruda  y  falta  de  letras,  para  cuyo  remedio  fundaron  ios 
reyes  las  universidades  y  colegios,  criándose  en  ellos 
tantos  y  tan  insignes  varones,  que  con  sus  letras  y  pru- 
dencia mantienen  en  paz  y  justicia  lo  que  sus  pasados 
ganaron  con  las  armas.  Pero  ahora ,  que  con  la  paz  in- 
terna que  estos  reinos  gozan  se  van  los  naturales  dellos 
dando  tanto  á  las  letras,  unos  convidados  de  la  dulzura 
del  saber,  y  otros  llamados  de  las  comodidades  que  les 
acarrean ,  parece  conveniente  poner  raya  á  tantas  fun- 
daciones de  universidades  y  estudios ,  y  tantas  de  cole- 
gios ,  persuadiendo  ¿  los  fieles  que  quieran  dotar  obras 
pías  las  hagan  para  casar  huérfanas  y  para  socorrer  ne- 
cesidades de  labradores. 

DISCURSO  XLVIÍ. 

De  los  Difios  expósitos  y  desamparados.    . 

La  proposición  del  Consejo  de  que  se  quiten  algunos 
estudios  de  gramática  da  fuerza  aun  pensamiento  mió 
que  há  muchos  años  le  propuse ,  y  nunca  fué  admitido 
por  ser  contra  la  piadosa  opinión  de  muchas  personas, 
que  llevados  de  la  aparente  piedad ,  no  han  dado  grato 
oido  á  los  Inconvenientes  que  en  este  discurso  se  pre- 
sentarán. Está  el  real  Consejo  y  están  las  Cortes  con 
particular  acuerdo  tratando  de  estrechar  las  comodida- 
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des  que  convidan  á  las  letras,  porque  no  se  apliquen  á 
ellas  los  labradores  y  oficiales  y  los  que  han  de  seguir 
la  milicia ;  y  cuando  se  propone  y  trata  de  cosa  tan  im- 
portante, vemos  que  en  esta  corte  y  en  otras  ciudades 
de  España  se  da  estudio  á  lo  mas  bajo  y  abatido  del 
mundo ,  que  son  los  muchachos  expóalt(»  y  desampara- 
dos, hijos  de  la  escoria  y  hez  de  la  república;  y  losqae 
con  piedad  esfuerzan  esto,  no  reparan  eo  que  estos  rei- 
nos están  por  medio  de  los  estudios  llenos  de  clérigos, 
frailes,  letrados,  médicos,  procuradores ,  escribanosy 
solicitadores,  estando  tan  faltos  de  labradores,  de  ofi- 
ciales y  de  gente  para  la  población  y  la  guerra ;  ni  pos- 
deran  que  por  faltar  laborantes  para  beneficiar  losfnitoi 
naturales  aventajados  que  España  produce,  se  llevan  i 
beneficiar  á  provincias  extranjeras  y  aun  enemigas, 
con  que  ellas  se  enriquecen  y  España  queda  pobre;  ni 
miran  que  los  oficiales  y  laborantes,  por  ser  tan  pocos, 
tiranizan  los  precios  de  todo  lo  mecánico  y  vendible; 
con  lo  cual,  y  con  la  propensión  que  los  españoles  tie- 
nen á  hacer  mayor  estimación  de  lo  que  viene  de  otrs 
provincias  que  de  lo  que  se  cría  y  labra  en  las  soyas,  te 
abre  puerta  á  que  de  otras  naciones,  donde  por  estir 
llenas  deoficialea  son  mas  baratas  las  manufitctons, 
vengan  á  España  infinitas  mercaderías,  que  por  mas  k* 
ratas  y  forasteras  son  mejor  admitidas.  Y  así,  parece 
que  en  buena  razón  de  estado  seria  mas  conveniente  y 
mayor  beneficio  de  la  república  criar  todos  estos  nm- 
chachos  enseñándoles  oficios  mas  l>ajos  y  mas  abatí- 
dos,  á  que  no  se  inclinan  los  que  tienen  caudal  pan 
aspirar  á  ocupaciones  mayores.  Y  pues  una  de  lasms 
apretadas  necesidades  que  España  tiene  es  de  pilotosy 
marineros  para  sus  armadas,  de  que  tanto  necesita  pin 
la  conservación  de  reinos  y  provincias  tan  remotas  di 
tan  extendida  y  dilatada  monarquía ,  parece  hay  gru 
conveniencia  que,  pues  hay  tantos  colegios  para  lete, 
y  estamos  en  tiempo  que  tan  necesarias  son  las  armtt, 
se  fundasen  algunos  para  ejercicios  militares ;  y  enpl^ 
ticular  para  que  estos  muchachos  y  los  que  se  crian  a 
holgazanería  se  recogiesen  é  industriasen  en  todo  le 
que  del  arte  náutica  se  les  puede  ir  ensenando,  hasti 
tener  edad  de  poder  servir  en  los  galeones,  paraqae, 
comenzando  desde  grumetes  y  proeles,  viniesen  conh 
experiencia  y  la  noticia  de  los  mares  á  ser  grandes  mt- 
rineros  y  pilotos ;  con  que  se  excusaría  el  servirse  Ee- 
paña  para  estos  ministerios  de  naciones  extranjens 
que  por  serlo,  y  sin  obligaciones  ni  prendas  de  fea 
de  amor,  están  expuestas  á  emprender  cualquier  trai- 
ción ;  y  sustentados  á  nuestra  costa ,  toman  noticia  de 
nuestros  mares ,  sondan  nuestros  puertos,  reconocea 
nuestras  armadas,  y  después  se  pasan  ¿  servir  á  los  ene- 
migos, que  les  pagan  lo  que  á  nuestra  costa  ban  apres- 
dido. 

La  fundación  destos  seminarios  para  marinaros seitf 
de  gran  consideración ,  como  se  va  experímentandoa 
los  que  se  han  comenzado  á  fundar  en  algunos  puertee 
de  mar.  Y  confio  en  la  divina  Majestad  que  del  que  li 
Reina  nuestra  señora  quiere  hacer  y  dotar  en  esta  co^ 
te ,  que  ha  de  estar  unido  al  albergue  de  los  soldados 
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qw!  d  dii  d6  boysuslenta ,  han  de  resultar  grandes  be- 
neficios á  los  reinos  des ta  corona,  Destos  colegios  de 
oliHales  mecAnicos  hay  mucha  nolicla  en  lus  liiatoms 
antiguas.  Numa  Pompilio  dividiú  el  pueblo  en  colegios 
de  artes  y  olícios ,  y  Plinio  dice  que  el  de  los  herreros 
tenia,  entre  losdeiiiís,  el  tercer  luí(nr.  V  pues  entre  los 
egipcios,  como  refiere  Diodoro  Siculo ,  ninguno  puede 
aprender  otra  arla  ni  ollcio  sino  el  que  usaron  suspa- 
driis,  y  estos eipúsitos,  por  no  teiiiTlus  conocidos,  se 
llsiuuu  hijos  de  la  tierra ,  deben  seguir  los  de  quo  olla 
nías  necesita.  Yel emperador  Justiniano,  liablundu des- 
la^eote  bnja  y  vagamunda,  encarga  mucho  4  los  pre- 
sídeulus  tengan  particular  cuidado  de  liacer  que  los  re- 
cojan y  los  entreguen  i  los  labradores  y  hortelanos,  A 
lo»  herreros,  albañiles  y  cardadores,  para  que,  sirviendo 
á  la  república,  tengan  en  qué  ganar  !a  comida ,  sin  gra- 
Tar  con  su  mendiguez  la  tierra.  V  débese  ponderar  que 
no  dice  los  eniíeñen  i  leer  ni  escribir  ni  estudiar,  ni 
que  los  pongan  i  tas  ortes  mas  ia8enua.s,  sino  á  los  on- 
cLüi  de  mayor  Inihojo  :  üos  non  fruslraesse  lenae  otms 
permiUere,  sed  iradere  cttius  eos,  ut  opcrum  pu6ííeo- 
rum  allinet  artibus,  ad  minülerium,  et  praepoíilit 
pannifieantiun  slalionum  ,  et  horlos  operanlihuf, 
atiisqut  ditenis  aríibus,  i»  quíbus  vaUant  simul  la- 
boran, titmii  aulem  ali,  et  seguem  ita  ad  mcliorem 
matare  vüam ;  porque,  si  esta  genie,  que  (como  queda 
dicbo)  esta  escoria dul  mundo,  llega  por  medio  de  las 
letras  <í  la  pluma  í  ser  jueces,  letrados  &  escribanos, 
notarioiú  procuradores,  do  teniendo  bienes  que  perder 
ni  honra  que  maiichiir,  como  Aa  AgalÚcles  dijo  Justino : 
Qvoniatii  nec  habebal  in  fortunts  quod  amitteret,  nee 
in  verecundia  quod  maculamt,  está  claro  que,  compe- 
lidos  de  la  pobreiB  (que  es  una  muy  mala  consejera),  y 
no  aludos  ni  entrenados  con  respetos  de  honor,  Imriin 
venal  la  justicia ,  como  lo  dijo  Arístúlelcs  ;  Qvo  fit ,  ut 
saepé  homincí  pauperrimi  ad  magúfratut  adiciiean- 
tur,  qüi  propler  egestalem  venales  fiuttl ;  cumpliéndO!^c 
loquedijoel  Sabio  en  los  rrovíf  utos:  Auloijcslalecoiii- 
piitsttí  furer. 

DISCL'nSO  XLVIII. 
Que  testen  loa  cieitreceplUTes.  (Teito,  nljm.  21.) 

CLOSA. 

Tiene  el  real  Consejo  tan  gmnde  experiencia  de  los 
dañoi  que  causan  los  receptores ,  que  pareca  inexcusa- 
ble su  reformación ;  y  antes  quo  con  la  compra  de  los 
olieiosesluviescn  ton  eucitstilladosen  jurisdicción  asen- 
tada ,  hubia  diclio  un  uutomravu  destos  reinos  infinitos 
inconvonicnlcs  del  uso  destu  oficio ,  en  que  do  ordinario 
entran  personas  pobres  con  ousias  de  enriquecerse.  Y 
ya  queda  dicho  que  la  pobrera  es  peligrosa  pura  conse- 
jera en  el  manejo  de  hacienda  y  en  administración  de 
justicia ,  en  que  corre  riesgo  de  reducir  el  despacho  á 
pregones  de  almoneda.  Y  aunque  en  esta  ocupación 
babrd  muchos  muy  rectos  y  Luenos  ministros,  lo  ciei^ 
tú  M  qu^  el  ministerio  esmny  peligroso;  y  de  los  que  en 
tX  se  conservan  en  los  llmitei  de  la  justicia,  sin  expo- 
nerla A  cvmpru  y  veulii,  dir¿,cün  Uúcratcs,  que  descu- 


bren grandes  quilates  da  vMod,  IwM  MtoUA  Üt 
aprietos  de  lo  necesidad ,  se  bollan  con  valor  para 
rendirse  &  los  blondos  halagos  de  lo  negociación ; 
estos  tales  les  competen  las  públicas  fllubaruas  que 
emperador  Constantino  permilíA  se  diesen  i  los  buenos 
jueces:  Juslissiims et  i-igiiantisHmos  jtidiectftuhlicis 
acdamalionibus  coilavdandi  damtis  potalatem.  Pero 
lo  cierto  es  que  en  todos  los  olicios  que,  teniendo  juri»- 
diccion,  son  comprados,  se  delie  y  puede  tcnier  vende- 
rán la  justicia.  Dcsta  opinión  fuú  el  emperador  Juslí- 
DJano, diciendo:  Quodnon  alileTfiet,nÍíietipsicirf  i 
gula  itne  tnercede  percípiant ,  atií  aunan  dtfíis,  ut 
aceipiatadministratiovem.  Yhablando  de  los  ílrcyes, ' 
procónsules  y  corregidores,  dijo  que  el  dejarse  solior-  ' 
nnr  se  originaba  de  liaber  ellos  comprado  los  oHcios  j 
gobiernos:  Propter factas proviiidarum  vendilionesii 
ycn  otra  parte:  Magtstratus  sinc  pecunia  creandos  esse  i 
deeffrnimuí,  uí  ñeque  impune  aliquid  delur,  nuc  sina 
pecunia  aUi¡uid  exigatur.  Pero  quien  con  gala  lo  dijo  < 
fué  Aristóteles  :  Sam  qui  magiitratus  emerint,  hog 
i;ua«fíi&uKa5<uejcn-cproÍa6ílee«(;  porque  ei)  estos  las 
varas  de  justicia  se  hacen  var.is  de  mercaderes ,  y  no  i 
para  medir  con  igualdad,  stno  para  dar  el  dereclio  i.< 
quen  mejor  le  pagare.  Y  por  esta  razón  acoiKejú  santo 
TomAs  á  la  duquesa  de  Brab.tncia  que  por  ningún  caso 
introdujrae  ni  consintiese  que  los  oHcíos  jurisdiccioua- 
les  fuesen  vendibles;  que  el  introducirse  esto  en  los 
reinos  da  indicios  de  que  comienza  su  declinación,  co- 
ma lo  ponderú  Vopisco. 

Y  aunque  Lula  XII  vendió  en  Francia  tildas  los  oíleios 
parasalirdel  empeño  en  que  le  babia  dejado  Curios  VIH, 
se  abstuvo  de  vender  los  que  tenían  jurisdicción ;  por- 
que de  ordinario  los  que  entran  d  los  puestos  com- 
prándolos son  los  menos  capaces ;  y  as! ,  quedan  agra- 
rádasyarrinconadaslavirtud.lasletrasylasderáúspsr- 
tes  á  quien  de  justicia  se  deben  los  premies;  y  demita 
destn,  queda  damnilicada  la  república  en  dejar  de  tener 
ministros  que  la  gobiernen  con  inteligencia  y  sin  inte- 
rés. V  débese  ponderar  lo  que  agudamente  dyo  el  enw 
perudorJustiniono  hablando  de  losjucces  do  comisión, 
que  tienen  por  costumbre  hacer  cómputo  de  lo  qu« 
gastaron  en  la  corte  en  el  intervalo  que  buho  de  uní 
comisión  i  otra ,  y  que  procuran  sacarlo  de  las  que  se 
les  encomiendan  :  Computabit  auUm ,  et  in  médium 
eTpen»aslaTgiarcs,ftq»endamsib¡mtl  reponen  qitaet- 
tumin  tempore  sequenti ,  in  qvo  forsan  non  odiBÚiu— 
trnftít.  V  quizd.  si  estos  receptores  y  otros  jueces  y 
ministros  no  se  valiesen  de  la  disculpa  de  que  compra- 
ron h)S  olicios,  no  se  olrevíerau  á  vender  la  justicial 
desollando  d  los  pobres,  como  al  mismo  propósito  1« 
dijo  Séneca  :  Nam  provincias  tpoHari,  el  nunmarium 
tribunal,  attdUa  utrinque lieilalione,  alteriadji 
mirum ,  quando  quae  emerii ,  venderé  genliumjus  est. 
De  quo  resulta  verílicarte  lo  que  dijo  Ca%iodoro ,  qut 
los  olicios  que  la  república  ioittituyú  para  beneüdo  co- 
'  mun ,  so  lian  convertido  en  daño  suyo,  saliendo  la  en- 
íermodoil  de  los  medicemcutos  :  Corni/)(um  ííí  (profc 
I  dolor/)  beneficium  nojlnirn,  crn^^w  jiofiiu  i>  m»- 
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dieina  ealamiUt;  como  sucede  eo  estos  receptores,ea 
cuya  conserTRcioQ  ha  eiperímeDtado  el  Coasejo  gran- 
des inconvenientes,  originados  de  ser  personas  pobres, 
en  quien  se  cumple  lo  qne  dijo  el  señor  re;  don  Alonso: 
u  E  sobre  todo  debe  el  Re;  catar,  qae  los  que  pusiere 
GR  tul  ofició  como  íste,  sean  bornes  que  ba;an  algo, 
porque  por  mengua  no  bajan  ii  facer  cosa  que  les  esté 
:nal.B 

DISCURSO  XLIX. 
La  enfermedades  gravísima.  (Texto,  núra.  22.) 


A  este  discurso  quiero  dar  principio  con  lo  que  dijo 
el  poeta  Claudiano ,  que  nadie  se  debe  admirar  de  que 
los  reinos  ;  las  monarquías  enfermen ;  pues  cuando  la 
salud  sea  mu;  gallarda  ;la  naturaleza  del  sugeto  mu; 
robusta ,  como  es  Ib  de  España ,  do  puede  eximirse  de 
los  acbaques  que  le  acarrea  su  misma  grandeza : 
QaidminmtirígM  Uiar  marttUttattt 

A  que  alude  lo  que  djjo  Vele;a  Pelérculo,  que  en  las 
ciudades,  provincias,  runos  ;  naciones  había  juven- 
tud,Tejexymuerle:[7la}ipareat  QUfmtuImoiluniur- 
bium  vnferionanque ,  Ha  genlium,  nune  florete  for- 
íunam,RURCMneseere,nuncin(«rtre.  Por  lo  cual  loca 
&  los  próvidos  consejeros  el  tomarle  el  pulso,  el  conocer 
las  enr«-medades ,  el  examinar  y  areriguar  las  causas 
de  que  se  originaron ,  para  aplicar  los  remedios  contra- 
rios ,  proporcionándolos  cou  jas  fuerzas  ;  robustez  del 
enfermo ,  como  en  esta  ocasión  lo  bizoel  real  consejo  de 
Castilla,  que  habiendo  con  particular  atención  mi- 
rado ;  conocido  los  accidentes  de  que  va  enfennando  el 
reino,  ha  propuesto  el  enfermo  que  mh'e  por  si,  porque 
la  enfermedad  es  gravisima,  pero  no  incurable,  como 
el  doliente  se  reduzca  &  dieta;  porque,  como  la  mayor 
parle  de  las  enfermedad  es  de  los  reinos  ba  lem'do  origen 
de  la  abundancia  de  las  riquezas  mal  gastadas ;  peor 
disipadas,  es  forzoso  que ,  bahiéndose  de  curar  con  sus 
contrarios,  se  les  recete  la  templanza  ;  frugalidad,  que 
ese!  medicamento  mas  suave,  mas  conocido  y  mas  ex- 
perimentado en  otras  proviucias  que  padecieron  los 
mismos  accidentes.  Y  porque  be  dicho  que  las  repú- 
blicas ;  reinos  enferman  con  las  riquezas,  lo  confirmo 
con  lo  que  dijo  Lucio  Floro ,  que  la  abundancia  dellas 
babii)  afligida  las  costumbres  de  aquellos  tiempos :  Illae 
oftt  atque  divütae  af/liaxre  saeculi  mores.  ¥  Salustio, 
en  aquella  oración  que  hizo  í  César,  dándole  algunas 
advertencias  para  la  conservación  de  Su  imperio,  le  dice 
quemucbos  reyes,  muchas  ciudades;  muchas  nacio- 
nes perdieron  con  la  riqueza  los  reinos  que  hablan 
adquirido  cuando  estaban  pobres :  Saepéjam  audivi, 
quae  cifMales  el  italiones  per  opuknliam  magna  regna 
amiserinl,  quaejier  virtulem  in  opes  ceperant ;  por- 
que las  demasiadas  riquezas  despiertan  mas  la  codicia 
de  acrecentarlas ,  atropellaodo  muchas  veces  por  con- 
seguirlas los  preceptos  de  la  templanza  y  las  leyes  de 
la  justida,  que  es  la  basa  y  fundamento  en  quese  man- 
tienen las  monarqitíis.  Y  pues  el  real  Consejo,  como 


PERfíAfíDEZ  NAVARRETE. 
tan  inteligente  y  como  tan  vigilanls 
conviene  á  la  salud  de  los  xeinos,  sit 
ren  las  medicinas,  6u;a será  la  culpa; 
que  dijo  san  Agustín ,  que  el  enTerm 
;  obedece  los  preceptos  del  médico  < 
lokmo  ilpse se  irtíerimU,quipraeeef 
vare  non  vult.  Y  por  eso  preguntó  Cri 
mo  si  queria  ser  sano.  Y  para  Ilegal 
salud  no  se  ha  de  entrar  con  desconfia 
las  enfermedades  habituales  ;  llagas  ei 
;  suele  baber  efecto  la  continuada;  n( 
de  los  médicos  doctos,  si  concurre  • 
diencia  del  enfermo :  Nee  mdurata  df 
guod  non  expugna  pertinax  opera , 
ligens  cura ;  siendo  importante  no  dilt 
pues  en  la  saimón  de  apíícarios  consisi 
bles  :  Temporibus  medicina  valet ,  A 
íiiní,  et  dala  non  apto  lempore  vina  -. 
es  justo  desechar  los  medicamentos 
suficientes  ¿  dar  la  talud  en  una  hor 
medades  que  se  lian  contraído  en 
pueden  repararse  en  un  instante  cih 
nanos ,  ;  basta  que  se  tenga  moral  ce 
pudíendo  dañar  á  la  salud ,  la  irán  pe 
cando;  que  lo  demás  pertenece  á  Ib m 
tencia  de  Dios.  No  dilate  pues  Castil 
reparo,  pues  tiene  santos  re;es  que : 
consejeros  sabios  que  se  le  proponen : 
cam  non  cowenit  diutuma  tudifieaH 
que  no  se  diga  por  nosotros  lo  que  de 
Cicerón,  que  viendo  que  su  república 
no  babia  quien,  tratase  de  ejecutar  to 
salud ,  ni  quien  viéndola  titubear,  leí 
bro  :  Nune  quoque  novo  guodam  morí 
moritur;  ut  cúm  omnes  gvae  sunt  • 
quaerantuT,  et  doleant;  varietasinn 
teque  loquantur,  etjam  clare  geme»it 
afferatur. 

DISCURSO  L. 
Lds  remedios  amargas  tncteo  ítr  Im. 

Enviando  el  lilúsofo  Sinesioa)  emper 
gunas  advertencias  necesarias  para  d 
de  su  imperio,  le  dice  que  los  buenos  c 
nistros  de  los  reyes  no  han  de  ser  coot 
sino  como  los  médicos ;  porque  el  oüá 
roa  es  bacer  los  platos  que  sean  guttosi 
el  de  los  segundo*  el  recetar  pócimas  ji 
;  desabridas ;  pero  como  con  aqneflo  ff 
lud,  con  estas  se  recobra  ;  repara  :  M 
nariam  condimenta  et  Írritamente  f 
adulterinae  parando,  eorporilm  hmm 
tem  vero  ewereüatricem  ae  taedeaü,  ga 
lio  molesliam  aliqwiiti  parial ,  poUnti 
nem  servare?  Ego  itatju»  te  taicwn  «t 
ti  salus  tua  molesta  futwra  sit.  Nam  ri  i 
vt  comlringens,  ipsas  noit  poJifw  üff» 
ratoris  adolescentít  anúmon,  tptmfiM 
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SIS 


Ua  hue  üluerapity  úr4UhnÍB  veriías  eoereek  TalM  ml- 
nifitro»  como  este  filósofo  son  necesario»  para  conseje^ 
ros  de  reyes  mo20S,  para  que  con  celo  y  con  prudencia 
sepan 9  ya  que  no  impedir,  al  menos  retardar  cortes- 
mente  algunii  acciones  á  que  el  fervor  de  la  edad  jo- 
neoH  les  incitare.  Duro  seri  dedr  á  uo  rey  roagiiáoimo 
7  liberal  que  se  detraiga  en  les  dádivas  y  que  las  ajuste 
oon  el  nitrál  de  larazdn.  Pero  si  este  y  otros  semejantes 
consejos  se  juagarená  las  primeras  vistas  ásperos,  des*^ 
abrídos  y  amargos ,.  dentro  de  poco  tiempo  se  verán 
acreditados  con  los  efectos  de  la  salud,  que  es  lo  que 
dijo  san  Jerónimo :  Omnia  medicina  haheí  ad  tempus 
amariludinem  f  sed  postea  fructus  doloris  sanüate 
monslratur, 

Y  así,  en  la^fermedades  de  la  república,  cuyo  re- 
paro pende  d^a  verdad  de  los  consejos ,  deben  los 
consejeroAacer  lo  que  el  buen  cirujano,  que  sin  aten- 
der á  las  quejas  del  enfermo,  corta  lo  que  conviene,  ha- 
ciendo mayor  la  herida  para  manifestar  la  llaga.  Asi  lo 
ponderó  san  Cipriano :  Imperitus  est  medicus,  qui  ttt^ 
mentes  vulnerum  sinusmanu  paréente  eontrectal,  et  in 
aitis  recessibu^  viseerum  virus  inclusum  dum  servato 
exaggerat;  aperiendum  vtdnus  est^.et  secandumyet 
putaminüms  amputatis^  medela  fortiori  curandwn, 
vociferetur,  el  damet  licél,  et  eonqueratur  áeger,  impa- 
iiens  per  dolorem :  gratias  agetpostmodum,  cúm  sen- 
$erü  sanitatem;  que  el  consejero  á  quien  faltare  un 
cortés  valor  para  decir  lo  que  siente  ser  mayor  servicio 
de  su  rey,  no  cumplirá  con  la  obligación  de  su  oGcio 
bí  podrá  ser  grato  á  su  príncipe,  que  se  holgará  deque 
se  le  haga  contradicción  en  lo  que  fuere  justo;  como  en 
•emejante  ocasión  lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Nam  pro 
aequüate  servanda,  et  nobis  patimur  eontradici,  cui 
eUam  oportet  obediri.  Porque  si  al  médico  de  cámara 
le  es  licito  quitar  á  su  príncipe  los  platos  gustosos  que 
recela  le  serán  nocivos  y  dañosos,  y  no  lo  haciendo  toca 
en  Quipa  de  infidelidad,  la  misma  obligación  corre  al 
consejero,  en  cuyo  parecer  puede  consistir  la  pérdida 
6  la  restauración  de  la  salud  pública,  como  hablando 
COD  SU  protomédico  lo  dijo  Teodorico :  Fas  est  tibi  nos 
fatigare  jejuniis,  fas  est  contra  nostrum  sentiré  destde- 
rttim,  et  in  locum  beneficii  dictare,  quod  nos  adgaudia 
talutis  excruciet;  porque,  como  dijo  el  emperador  Ti- 
berio, las  enfermedades  graves  y  heridas  penetrantes 
DO  pueden  curarse  sino  es  con  remedios  ásperos  y  du- 
ros, siendo  lo  mismo  en  las  de  los  reinos :  Atqui  ne  cor^ 
poris  quidem  morbos  veteres,  et  diu  auctos,  nisi  per 
dura  et  áspera  eoerceas,  corrupttis  simul,  et  corruptor 
4seger^  et  flagrans  animus,  haud  levioribus  remediis 
Testringendusest,quám  libidinibus  ardescit.  Bien  co- 
noció esta  verdad  el  real  Consejo  cuando  respondió  á 
lo  que  su  majestad  preguntaba;  cumplió  con  la  obli- 
^cion  en  que  está  por  haber  entregádole  los  reyes  el 
timón  del  gobierno;  cumpliéndose  lo  que  el  rey  Josafat 
«li  jo  á  sus  consejeros,  que  correría  por  su  cargo  y  cuenta 
Jo  que  dejasen  de  advertirle :  Videte  ait  quid  fadatis ; 
miom  enim  hominis  exercetisjudicium,  sed  Domini :  et 
0¡i»oiewnqueiudicaveritis,  in  vos  redundabit.  Y  para 


que  se  vea  el  aprecio  y  estimación  que  el  señor  empe- 
rador Cárfés  V  hizo  destos  insigues  patricios  y  padres 
déla  patria ,  pondré  aquí  la  copia  de  una  carta  que  des- 
de Bolonia  les  escribió :  a  Hablé  con  el  Papa  en  Bolonia 
Dsobre  lo  que  proveistes  en  ese  consejo,  y  le  dije  la 
«estimación  que  debia  hacer  de  vuestro  proceder  en  la 
Dadministracion  de  la  justicia;  porque érades  las  perso- 
nnas  mayores  de  todo  mi  reino  y  de  quien  mayor  satis- 
nfaccion  se  debía  tener;  porque  las  que  yo  ponía  en  ese 
«consejo  eran  las  mas  aprobadas  en  calidad,  letras, 
nprudencia  y  virtud;  y  el  Papa  quedó  muy  enterado 
»desto.»  He  referido  esta  carta  para  que  todos  entien-^ 
dan,  que  pues  un  tan  gran  príncipe  conocía  lo  que  debe 
fiarse  de  tales  sugetos,  se  sepa  que  la  salud  pende  de 
poner  en  ejecución  lo  que  estos  doctos  médicos  aconse- 
jan. Con  lo  cual  se  verificará  en  España  lo  que,  hablando 
del  pueblo  de  Dios,  dijo  á  Holoférnes  aquel  gran  conse- 
jero Acbior,  que  mientras  estuviere  en  la  observancia 
de  la  ley  evangélica  y  se  gobernare  por  los  pareceres 
de  tan  sabios  consejeros,  no  le  podrán  empecer  las  en- 
fermedades  contagiosas  de  que  han  peligrado  otros  rei- 
nos, ni  ofender  los  acometimientos  de  otras  naciones; 
porque  sin  arco  y  sin  saetas  peleará  Dios  por  ella :  £/&»- 
cum^ue  tn^em  sunt,  sine  arcu  et  sagiUa,  et  absque 
scuto  et  gladio  Deus  eorum  pugnavit  pro  eis ,  et  vicit; 
etnon  fuit,  qui  insuUaret  populo  isti;  como  con  tan* 
tos  y  tan  felices  sucesos  se  ha  visto  estos  años ;  porque, 
como  dijo  Aiístóleles,  no  hay  asechanzas  que  ofendan  á 
los  que  tienen  propicios  y  tutelares  á  los  dioses :  ifi- 
nusque  insidiantur  eis,  qui  déos  auxiliares  habent.  Y 
así,  debemos  confiar  en  la  divina  Mi^estad,  que  ponién- 
dose en  ejecución  lo  que  el  Consejo  prdponepara  bene- 
ficio universal  destos  reinos ,  volverán  con  suma  pres- 
teza á  cobrar  la  robustez  y  gallardía  que  pocos  años  há 
tenían ;  florecerán  las  artes ,  crecerá  el  comercio,  alen- 
taránse  los  labradores;  y  en  lugar  del  advenedizo  ve- 
llón, volverá  á  enriquecerse  con  su  nativa  plata ;  á  que 
ayudará  el  santo  celo  del  Consejo  y  la  vigilancia  que  su 
majestad  tiene  en  la  conservación  de  sus  vasallos, lu- 
ciendo mucho  la  buena  intención  y  continua  asistencia 
de  quien,  para  ayudarie  en  los  graves  cuidados  del  go- 
bierno, toma  sobre  sus  hombros  lo  mas  penoso  y  tra- 
bajoso del ;  pudiéndosele  aplicar  el  verso  de  Claudiano 
dicho  á  Estilicon : 

Qmd  itgnum  te  laude  feram ,  qrü  pene  ruenti, 
Lapturoque,  íuot  kurnerot  vbjecerit  of-lñ  ? 

Y  lo  que ,  alabando  á  un  privado  suyo,  dijo  Atalarico, 

ponderando  que ,  habiendo  entrado  en  el  gobierno  de 

un  nuevo  reino,  había  sido  suficiente  su  capacidad  para 

acudir  al  reparo  de  tan  varío»accidentes  como  en  las 

extendidas  monarquías  se  ofrecen,  procurando  con  sus 

continuos  trabajos  que  el  reino  estuviese  sin  ellos :  Cúm 

novitas  regni  multa  posceret  ordinari,  eral  solus  ad 

universa  suficiens.  Ipsum  dictalio  publica,  ipsum  con» 

silia  nostraposcebant,  elabore  ejus  actum  est,  ne  /o- 

^of  are<  imperium.  Estas  son  las  obligaciones  de  los  que 

ocupan  el  lado  y  la  gracia  de  los  príncipes.  Y  pues  en 

el  Bey  nuestro  señor  se  verifica  lo  que  de  Estilicon  dijo 
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Glaudiano^  qne  en  diez  y  nue? e  años  de  edad ,  dejando 
loe  juveniles  entretenimientos,  acude  con  tanta  asisten- 
cia á  los  grates  cuidados  del  gobierno : 

NeeimUeiMtittfUtte 
ÁMptí,  Mi  moret  •ettt  latehñ  relaxeU 
Sed  $mihu  eurít,  animum  tortita  temlem^ 
Jgm»  ¡on§aepo  fraenatur  eorde  juventut ; 

podremos  aplicarle  lo  que  dijo  CasiodorOi  que  siendo 
de  suyo  tan  difícil  el  gobernar  reinos  aun  á  ios  que  es- 
tán cargados  de  canas,  se  debia  tener  por  cosa  de  gran- 
de admiración  hacerlo  bien ,  triunfando  de  las  costum- 
bresy  en  edad  florida  :  Hoc  est  profectd  difficUUmum, 
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regnandigenui,  exereerejuvmmnin  mUteruibuifiriih 
dpatum.  Rarum  omnino  bonum  eU  dominum  írium" 
phare  de  moribus,  et  hoe  eonsequi  in  florida  aHaU,  ei 
quod  vix  eredüwr  cana  modestia  peroenire.  Y  asi,  po- 
drá España  poner  con  justo  titalo  á  Ja  majestad  dd  Rey 
nuestro  señor  las  palabras  que  Roma  puso  en  el  temple 
de  la  Salud,  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Catón,  de»* 
pues  de  haber  reformado  la  república  de  gastos  eice- 
siyos  y  de  culpas  escandalosas :  Rom  Hispanam  príÁo- 
benUmp  et  in  deterius  venam^  PkUippus  quartm, 
modestissimis  institutis^  optimis  morilmt,  ae  praeeep^ 
tis ,  pristirmm  in  ttatum  rceUtmt. 


CARTA. 
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SALUD. 

Con  tu  carta,  que  recibí  |M>r  roano  del  ilustrísímo 
cardenal  Rasciuil ,  tuve  interior  alegría ,  no  tanto  |M>r 
los  favores  que  en  ella  me  haces,  dignos  de  tu  grandeza 
y  superiores  á  mi  humildad,  cuanto  por  considerar  que 
«quien^  estando  en  tan  alta  fortuna  de  privanza  con  su 
rey,  no  se  olvida  de  los  que  vivimos  en  los  valles  de 
inferior  estado ,  será  sin  duda  bueno  para  conservarse 
en  el  levantado  puesto  donde  son  pocos  los  que  no  han 
caldo,  siendo  muchos  los  que  se  han  despeñado.  Ala- 
ban los  historiadores ,  unos  la  memoria  de  Mitridates, 
que  hablaba  con  toda  perfección  veinte  y  dos  lenguas; 
otros  la  de  Temístocles,  que  aun  haciendo  diligencia 
para  ello ,  no  podia  olvidar  lo  que  una  vez  había  apren- 
dido ;  otros  las  del  rey  Ciro ,  que  conocía  y  nombraba 
por  sus  nombres  á  todos  los  soldados  de  sus  copiosos 
ejércitos.  Algunos  celebran  la  de  Séneca,  que  de  solo 
oir  recitar  dos  mil  palabras  griegas,  las  volvía  á  dedr 
por  el  mismo  orden. 

ConGeso  que  en  tales  memorias  se  veríGca  lo  que  di- 
jo Casiodoro ,  que  tenia  por  gran  beneficio  de  la.  natu- 
raleza no  conocer  la  falta  del  olvido,  y  que  son  dignas 
de  alabanza  y  de  envidia.  Y  con  todo  esto,  juzgó  por 
mayor  y  mas  digna  de  celebrarse  la  memoria  de  aque-i 
líos  que ,  hallándose  constituidos  en  sublime  esfera  y 
en  superior  jerarquía,  no  se  olvidan  de  los  que  cuan- 
do estaban  en  inferior  estado  les  fueron  amigos  y  com- 
pañeros. ¿Quién  creyera  que  el  copero  de  Faraón,  que 
en  los  duros  trabiyos  de'  la  prisión  había  sido  Intimo 
amigo  de  Josef ,  y  á  quien  el  santo  Patriarca  había  pro- 
nosticadaque  volvería  muy  presto  á  la  gracia  de  su  se- 
fior,  se  había  de  olvidar  en  saliendo  de  la  cárcel  del 
que  en  ella  le  había  sido  tan  verdadero  amigo  y  dádole 
tan  alegres  pronósticos?  Y  con  todo  eso,  en  hallándose 
en  la  prosperidad,  se  olvidó  totalmente  de  Josef,  hasta 
que  dos  anos  después,  la  necesidad  que  hubo  de  quien 
Interpretase  el  sueño  del  Rey  le  trajo  i  la  memoria  la 
culpado  su  ingrato  olvido,  y  confesándole,  hizo  ucar 
á  Josef  de  la  cárcel,  dando  cuenta  al  Rey  de  sos  muchas 
partes.  Porque  es  antigua  culpa  de  cortesanos  no  acor- 
dtrse  de  U»  virtudei  de  los  que  están  en  ÍN\jifortani 


hasta  que  para  algún  míjusterio  necesitan  de  sus  ta- 
lentos. 

Mándasme  que  te  envíe  algunas  observaciones  y  ad- 
vertencias de  que  te  puedas  servir  para  el  mayor  acier- 
to de  tus  accioi^es,  enderezadas  con  el  nivel  y  regla  de 
la  buena  intención  al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  tu 
rey.  A  que  respoi^do  que,  estando  el  arte  de  privar  su- 
jeta atan  varios  accidentes,  naes  comprensible,  ni  se 
puede  reducir  á  documentos  estables  ni  á  regla  ó  doc- 
trina fija,  pendiendo  su  acierto  de  solo  aquello  que  la 
cristiana  prudencia  enseña  en  los  casos  y  ocasiones 
ocurrentes;  porque  si  la  ciencia  de  gobernar  reinos  no 
se  puede  reducir  á  método  ni  á  preceptos  firmes,  y  se 
*  aprende  mejor  con  el  manejo  y  experiencia  de  varios 
negocios  que  con  la  lección  de  Übros  y  cursos  de  uni- 
versidades ,  forzoso  es  corra  lo  mismo  en  los  que  por  te- 
n^r  la  gracia  de  sus  reyes  tienen  tanta  mano  en  el  go- 
bierno, que,  como  dijo  el  rey  Teodorico,son  partíci- 
pes de  los  cuidados  reales,  penetrando  hasta  los  últi- 
mos retretes  de  sus  pensamientos;  con  que  vienen  á  ser 
los  que  mas  se  afligen  en  las  tormentas  que  padece  la 
nave  de  la  república.  Don  Rodrigo ,  obispo  de  Zamora, 
dijo  que  tener  amistad  con  los  reyes  era  ponerse  sobro 
la  fortuna.  Y  así,  me  persuado  que  es  mucho  mas  lo 
que  la  continuación  y  expediente  de  los  negocios  te  ha- 
brá enseñado ,  que  lo  que  por  doctrinas  de  filósofos 
y  ejemplos  de  historiadores  te  puedo  decir,  por  ser 
cosa  cierta  que  de  la  ciencia«de  gobernar  son  los  mis- 
mos reyes  los  mejores  maestros;  y  por  esta  razón  Xe- 
nofonte  en  fU  Ciropedia  introduce  á  Cambíses  dando 
instrucciones  y  documentos  á  Ciro,  que  después  las 
hemos  visto  mejoradas  en  lo  que  el  valeroso  Garios  Y, 
emperador  de  romanos  y  rey  de  las  Españas,  d^o  á 
Felipe  II,  y  lo  que  este  prudente  rey  dejó  escrito  para 
enseñanza  del  santo  y  amado  rey  Felipe  III.  Así  tam- 
bién no  pueden  ser  buenos  maestros  del  arte  de  privar 
sino  solos  aquellos  que  /habiendo  ganado  la  gracia  de 
sus  principes,  se  han  conservado  en  la  estimación  y 
amor  del  pueblo;  con  lo  cual  se  pudiera  condenarla, 
licenciosa  oudia  de  loe  que ,  shi  ezperíenda  ni  noticia 
de  negociosi  se  atreven  á  sacar  á  luí  varios  libros  de 
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dúctriitaB  para  sdverlencíBs  de  reyes  y  enseñanzn  de 
goberusdores ;  siendo  casa  alsurda  quiera  enseñar  i 
manejar  el  U'mon  de  le  nave  el  que  apenas  conoce  las 
juruias  ni  jamás  yiü  las  lonueotus  del  mur. 

Con  esln  razón  pudiera  eicusernie  de  lo  queme  man- 
das, si  la  fuerza  de  la  obediencia  no  me  represenlara 
quonoljasde  admitir  por  suOcienles  las  disculpas  que 
van  iniciadas  con  k  iniírbanidad  de  la  desobediencia ; 
y  asi,  liaréloiiue  me  pides,  animdndome  el  ver  que  el 
emperadnr  Trajano  no  se  desdeña  de  encargar  d  Plu- 
tarco, su  iDaeslf  o,  escribiese  el  libro  de  su  pulilica;  y 
Salilslio  escribid  i  César  las  oraciones  para  ordenar 
bien  la  república ,  Isiicretes  en  las  que  escribid  ú  Nisú- 
cles,  Sinesio  al  emperador  Arcadio ,  Uarlino,  obispo 
francés ,  &  Uira ,  rey  godo ;  Isidoro  Apolinar,  obispo  de 
Albemia ,  y  santo  Tomás  en  el  libro  que  escriliiú  de  go- 
bierno de  príncipes,  cuyo  asunto  siguieron  Osorío,  Ma- 
riana, Nata,  Bartolomé  Felipe,  el  culto  Lipsio  y  el 
doctísimo  cardenal  Bclormioo  ,'con  otros  infinitos  gra- 
ves autores.  Y  asi,  yo,  aunque  poco  práctico  en  el  go- 
bierno ,  haré  lo  que  los  armeros ,  que  sin  ser  prícticos 
de  la  milicia ,  labran  los  fuertes  arnesesde  que  se  ador- 
nan los  valerosos  capitanes.  Admite  pues  con  Únimo  dú- 
cil  y  blando  lo  que  do  como  lisonjero  preteudicnte  te 
dijere ,  pues  de  la  adulacioQ  me  exime  el  aborreci- 
miento que  tengo  ú  este  detestable  vicio ,  y  de  la  pre- 
tensión me  libra  el  ser  de  tan  distantes  y  remotas  pro- 
vincias, sin  que  en  las  de  tu  rey  liaya  para  mi  un  solo 
resquicio  ú  concebir  esperanzas  de  medra;  que  donde 
las  hoy,  ficilmenie  se  enturbian  y  empañan  los  crisla- 
les  del  sano  y  limpio  consejo ;  como  nos  lo  advirtiú  el 
Eclesiástico,  diciendo  que  mirásemos  las  pretcnsiones 
que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  V  por  esto  san  Gre- 
gorio calilicú  por  buen  consejero  al  que  del  aconsejado 
no  pretende  cosa  olfiuna. 

Con  esta  prevención,  y  forzado  de  la  obediencia,  te 
diré  en  la  corta  latitud  deste  caria ,  no  to  que  por  pric- 
lica  de  negocios  gravea  he  alcanzado  (porque  los  que 
por  mi  mano  pasan  son  de  inferior  jerarquía),  sino  lo 
que  tengo  observado  en  la  lectura  de  varias  autores  G- 
lúsofos ,  bis  loriad  ores  y  políticos,  añadiendo  algo  de  lo 
que  be  visto  en  diversas  provincias  y  cortes  de  princi- 
pes que  be  peregrinado;  que  esto  (como  dijo  el  rey 
Teodorico)  suele  ser  muy  útil  para  conocimiento  de  las 
materias  de  estado  y  políticas ;  y  por  eso  ponderó  Ho- 
mero que  el  prudente  Utises  liabia  visto  varios  sucesos 
en  diferentes  provincias  y  ciudades.  Lo  que  yo  dijere 
con  mi  bumílde  cauda),  lo  perfeccionarás  con  la  pronta 
agudeza  de  tu  delicado  j  singular  inf;eo¡o. 

Alabo,  en  primer  lugar,  la  acertada  elección  que  tu 
rey  ha  hecbo,  sublimúndole  al  supremo  puesto  de  su 
privanza ,  y  poniendo  en  tus  manos  lo  mas  trabajoso  y 
penoso  del  gobierno  de  tan  inmensa  y  extendida  mo- 
narquía, i  que  por  su  juVQnil  edad  (aunque  es  superior 
el  talento)  no  son  suflcieoles  las  fuerzas,  por  ser  (como 
ponderú  el  gran  Aurelio  Caslodoro)  cosa  dificultosa  que 
un  rey  mozo  pueda  por  si  solo ,  sin  ayuda  de  otros ,  dis- 
poner y  deUrmiiur  lu  varias  materias  que  á  tus  monos 
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llegan.  Alabo  pues  esta  elecdoa, 
considerados  antojos  y  caprlcbos  du  la  citrgí 
ni  por  los  apasionados  de  la  voluntad, 
por  los  vigilantes  ojos  de  la  prudencia  ,  habioJii 
mero  eiperímenlada  el  Ftey  en  lus  costumbrtc 
de  las  de  su  privado  Artcmidoro  dijo  Teodorico, 
rando  que  con  solo  haberle  dado  su  gmcia  tjabii 
cado  sus  méritos;  pues  no  habiendo  cosa  con  qi 
compararse  el  llegar  i  merecer  lu  Irecu«iii«  y 
comunicación  do  los  reyes,  se  debe  presumir 
tandeen  su  mano  elegir  lus  mejores suget«] 
Dliuislerio  y  su  gracia,  lo  son  los  que  Ih 
guiria.  Y  asi,  tengo  por  cierto  que  tu  yi 
dado  ha  de  sur  de  mnyor  utilidad  ü  esos 
inmensas  riquezas  de  que  abundan. 

Pero  siendo  cosa  cierta  que  et  verdat 
quien  dijo  el  poeta  que  era  una  cuidadosa 
de  temores ,  pocas  veces  deja  de  andar  «cnmi 
recelos,  le  suplico  no  atribuyas  i  desconfiann 
los  deseos  que  tengo  de  lu  conservación ,  te 
memoria  que,  habiendo  sido  muclios  los  ^ 
ba  derribado  del  sublime  puesta  que  tai 
ocupas,  han  sido  pocos  los  que  en  él  se  hm 
aunque  esto  sucede  mas  de  ordinario  ea 
hiendo  subido  de  estado  humilde,  se  d< 
fllluro  en  que  los  puso  la  fortuna ,  rjuiíi 
fuese  mayor  su  calda ;  como  hablando  " 
privadodeTeodosio.dijoClaudiano.  Y 
cesa  la  causa  de  temer  estos  accidentes  en 
nen  fundado  su  vulimienlo  cotí  unjas  do  mi 
,  redada  nobleza,  loables  y  ejemplares  costuí 
tía  quien  no  tiene  imperio  la  fortuna ,  qoe  m 
quitar  lo  que  no  dio.  Siendo  cierto  to  que  dije  SAt 
que  no  podían  ser  expriidos  del  tero|ilo  de  h  pra 
dadlos  que  entraban  en  él  por  la  puerta  de  ta  vitimLtB 
lodo,  siendo  tan  fuerte  el  vonoiio  de  la  envidia ,  ^> 
suelen  bastar  para  su  reparo  la  contruyerí»  del  vivir t* 
ni  los  antidolos  de  hacer  infinitos  IwDeQcícHi,  le  «^ 
co  estés  con  suma  vigilancia  para  que  el  bajel  d«  lif» 
vanza  no  peligre  en  los  encubiertos  escollo? 
tos  liun  naufragado. 

Y  porque  mi  intento  y  lo  que  tú  me  mimlH  M* 
que  discurra  en  las  virtudes  comunes  que  deba  *^ 
currir  cu  cualquier  principe  crisüaoo,  ñoodta* 
aquellas  que  miran  á  la  buena  ej•^cuc^on  del 
que  ejerces  y  á  la  conservación  del  lugar  i]t 
dejaré  lo  primero  y  diré  mi  (crecer  en  Jo  SFguaé«,o> 
Dendoel  discurso  á  solo  aquello  que  loca  aJlraif  á^ 
roéstico  de  palacio,  para  que,  ya  que  posees  la  gnoall 
to  rey,  sea  sin  perder  la  de  los  cortesaon».  V  [iiifyafc 
materia  de  que  se  truta  tiene  tanta  v^ndail  cm  Itf» 
clones  reales ,  no  diré  cosa  que  do  sea  de  rej 
vados. 

Lo  primero  en  que  suele  peligrar  el 
vanza  es  cuando,  por  ser  demasiado  ve! 
los  peñascos  de  la  ambicioo;  vicio  deque, bbi 
socorro  del  cielo,  se  escapan  pocas  vei 
pan  la  grada  de  los  rey» ,  como  ~ 
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ano  lo  ponderó  Tcodorico.  Esta  culpa  sucede 
línarío  en  los  que  de  bajos  y  humildes  prínci- 
ron  á  la  privanza  de  los  reyes,  como  se  vio 
que  siendo  hijo  de  Amadati  Macedonio  y  des- 
ie  la  generación  de  Agab ,  y  de  aquel  amale- 
n  mató  el  profeta  Samuel ,  llegó  á  tanto  va- 
)n  el  rey  Asnero,  que,  como  él  mismo  ponde-. 
;petado  como  si  fuera  su  padre ,  y  todos  los 
f  sátrapas  de  ciento  veinte  y  siete  provincias 
mte  él  la  rodilla,  habiendo  llegado  su  privan- 
Qvidado  de  la  Reina.  Pero,  como  su  cabeza  no 
stumbrada  á  los  fuertes  y  preciosos  vinos  de 
reales,  al  punto  se  le  desvaneció,  teniendo 
ie  que  Mardoqueo ,  tio  de  la  reina  Ester,  no 
liaba ;  y  pasó  tan  adelante  su  ambición ,  que 
ivar  al  Rey  del  reino  y  de  la  vida,  como  cons- 
artas que  el  mismo  Asnero  escribió  á  las  ciñ- 
ióles cuenta  del  castigo.  Tan  antiguo  es  es- 
reyes  á  sus  vasallos  los  sucesos  grandes  de 

10  sucedió  al  ambicioso  Seyano,  que  por  roe- 
ilterio  y  casamiento  con  Libia  aspiró  á  pa- 
)n  la  sangre  imperial,  llevando  en  ello  flnes 
:on  que  fué  justo  que  cabezas  que  por  tan  ma- 
pretendian  las  coronas,  parasen  en  las  ma- 
mes verdugos.  Mejor  entendió  esta  razón  de 
id ,  pues  cuando  por  sus  grandes  méritos  le 
j1  á  su  hija  Merob ,  respondió  con  toda  hu- 
iendo  :  o  ¿  Quién  soy  yo ,  ó  qué  calidad  y  no- 
mia,  para  presumir  ser  yerno  del  Rey?  Y 
vivir  con  particular  y  vigilante  cuidado  á  no 
]ue  los  émulos  de  tu  grandeza  vean  y  noten 
tomo  dcsta  peligrosa  culpa,  que  habiendo 
rigen  en  la  soberbia  de  los  ángeles ,  se  conti- 
esvanecim lento  de  los  cortesanos, 
caer  en  este  peligro  te  serán  remedios  pre- 
los  varios  sucesos  de  aquellos  que,  teniendo 
y  seguro  el  estado  de  su  próspera  fortuna, 
laron  después  con  mayor  ruina  sus  malicio- 
; ;  siendo  justo  no  confiar  en  las  prestadas  fe- 
i  entregar  el  caudal  al  débil  y  flaéo  navio  de 
,  pues  enseña  la  experiencia  que  cuando  na- 
na yor  gallardía,  llevando  el  viento  favora- 
pa ,  no  va  seguro  de  los  encubiertos  escollos 
es  ni  de  las  Sellas  y  Caríbdis  de  la  envidia, 
a  dia  se  ven  naufragar  aun  los  mas  adverti- 
Y  por  esta  razón  dijo  Claudiano  que  ninguno 
en  los  halagos  de  la  prosperidad.  Bien  sa- 
mucho  que  has  leilo  yjpsto ,  que  en  un  ins- 
idan  los  vientos ,  y  que  el  mar  que  se  mos- 
no  se  altera  con  espantosas  olas ,  y  que  en  el 
ije  donde  pocas  horas  antes  iban  los  pompo- 
ostentando  con  hinchadas  velas  y  con  des- 
as  el  triunfo  del  primer  atrevido  ó  temerario 
L'ho  de  acero  emprendió  sulcar  las  aguas,  en 
instante  y  en  ese  mismo  paraje,  con  solo  vol- 
ráfaga  de  viento  contrarío»  ó  por  descuido 
que  no  sondó  bien  la  barran  encontrando  los 
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fuertes  leños  en  algún  encubierto  bajío ,  hicieron  fe  de 
la  poca  Orroeza  de  las  aguas,  como  lo  dijo  Séneca  acón* 
sejando  á  su  amigo  Lucilo.  Y  el  rey  David  advierte  que 
de  engolfarse  en  el  alto  mar  no  se  puede  esperar  sino 
el  dar  á  pique. 

¡Cuántos  vio  la  edad  pasada,  y  cuántos  ha  visto  la 
nuestra,  que  lisonjeados  de  la  fortuna  y  no  recelan- 
do sus  inconstancias,  se  descuidaron  en  prevenirse  para 
ellas  I  De  que  resultó  que  las  plazas  que  hablan  sido 
los  teatros  de  su  grandeza  fuesen  los  cadalsos  de  sus 
infortunios;  porque  en  este  golfo  de  la  privanza  se  ex- 
perimentan mayores  y  mas  frecuentes  tormentas  que 
en  otro  alguno  de  los  mas  temidos,  por  alterarse  cada 
instante  su  tranquilidad  con  las  continuas  mudanzas 
de  las  condiciones  de  los  príncipes ,  causadas ,  ó  ya  de 
emulaciones  de  enemigos  descubiertos,  ó  de  paliadas 
envidias  de  los  que ,  teniendo  los  corazones  cargados 
de  veneno,  muestran  agrado  y  apadbilidad  en  el 
rostro. 

Este,  Señor,  es  el  piélago,  en  cuya  navegación  es  ne- 
cesarío  mudar  cada  instante  los  rumbos,  porque  en  él 
no  aprovecha  la  industriosa  carta  de  marear  ni  sirvo 
la  milagrosa  virtud  de  la  calamita ,  y  solo  puede  ser  de 
importancia  la  próvida  y  prudencial  industria  del  astu- 
to piloto,  que  anteviendo  por  la  menor  nubécula  las 
mudanzas  que  amenaza  el  tiempo ,  se  anticipa  á  tomar 
con  la  retirada  algún  seguro  puerto ,  y  si  conoce  que 
las  tormentas  le  aprietan ,  sabe  asegurar  el  bajel  arri- 
mándose y  guareciéndose  en  algún  seguro  seno  que  le 
defienda  de  los  furiosos  vientos ;  y  no  pudiendo  mas, 
amaina  las  velas ,  poniéndose  mar  al  través,  para  sufrir 
con  paciencia  las  terribles  olas  que  le  combaten.  Que  el 
que  se  cautelare  con  semejante  vigilancia  saldrá  siem- 
pre victorioso  de  los  golpes  de  la  envidia. 

La  mayor  prevención  es  usar  con  templanza  de  la 
prosperidad,  no  cargándola  de  modo  que  se  fatigue  y 
canse,  como  en  Trogo  Pompeyo  lo  dijeron  los  soldados 
de  Alejandro  Magno;  porque  sola  aquella  es  durable 
que  camina  á  paso  lento.  Siendo  cierto  que  sucede  en 
los  hombres  lo  que  en  las  mieses  y  en  los  árboles,  á 
quien  la  demasiada  fertilidad  derriba,  desgaja  y  rompe 
los  ramos,  por  ser  estilo  de  la  fortuna  entretenerse  y 
deleitarse  en  quitar  hoy  lo  que  dio  ayer.  Y  cuando  ella 
se  descuide  algunos  días  en  estos  sus  continuos  entre- 
tenimientos, es  cosa  natural  que  todo  lo  que  llega  á  la 
cumbre  ha  de  caminar  á  la  declinación.  Y  así,  conviene 
estar  muy  advertido,  que  si  el  Rey,  llevado  de  su  real 
magnificencia  (de  que  está  alabado  en  toda  Europa)  y 
obligado  de  tus  leales  y  grandes  servicios,  quisiere  ha- 
certe algunas  honras  y  mercedes  que  ó  sean  despro- 
porcionadas á  tu  estado  ó  despertadoras  de  emulación 
y  envidia ,  que  aunque  el  no  admitir  algunas  tocaria 
en  culpa  de  inurbanidad ,  el  recibirlas  todas  despertaría 
infinitas  quejas  y  no  pocos  inconvenientes ;  y  así ,  con- 
viene templar  con  prudencial  modestia  su  liberal  afec- 
to, dándole  á  entender  que  el  hacerte  mercedes  que 
salgan  de  la  corríente  ordinaria  es  ponerte  por  blanco 
adonde  aseste  la  artllleria  de  la  envidia. 
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Bien  enteodió  esta  razón  el  profeta  Daniel,  que  lle- 
vado á  Babilonia  en  la  destraeclon  de  Jerosaleo ,  vino  á 
ser  gran  privado  de  los  reyes  Nabucodonosor,  Baltasar 
y  Darío,  y  queriéndole  bacér  grandes  mercedes,  mere- 
cidas por  sus  señalados  Servicios,  basta  intentar  ado- 
rarle y  orrecerle  íocienso,  no  aceptó  dádiva  alguna;  y 
con  todo  eso,  fué  tan  eGcaz  la  Tuerza  de  la  envidia,  que 
no  paró  hasta  ponerle  en  el  lago  de  los  leones.  En  rehu- 
sar algunas  mercedes  se  conocerá  tu  modestia ,  y  en 
procurar  que  se  empleen  en  los  que  con  servicios  rela- 
vantes las  tuvieren  merecidas  campearán  tu  magnani- 
midad y  justicia,  imitando  á  Daniel,  que  cuando  Nabu- 
codonosor  le  quiso  hacer  presidente  supremo  no  aceptó 
el  cargo ;  y  contentándose  con  sola  la  asistencia  en  la 
antecámara  real,  pidió  para  Misac , Sidrac y  Abdena- 
go  los  tres  gobiernos  mas  importantes,  porque  sabia 
eran  beneméritos  dellos.  Que  cuando  el  amigo,  el  co- 
nocido y  el  deudo  es  capaz,  no  conviene  privarlo  del 
premio  por  sola  ostentación  de  que  no  se  hace  caudal 
de  la  carne  y  sangre ;  y  lo  que  mas  nombre  y  autoridad 
te  dará,  será  el  ver  que  empleas  la  gracia  de  tu  rey  en 
hacer  bien  á  otros ,  como  lo  dijo  Plinio  en  una  carta 
que  escribió  á  Gomelio  Ticiano,  privado  del  emperador 
Trajano. 

>  Muy  justo  es  que  los  que  sirven  á  los  reyes  en  tan  su- 
periores ministerios  y  en  cuidados  tan  importantes  crez- 
can en  hacienda  y  estimación ,  y  que  con  ella  honren 
sus  patrias ,  para  que  ellas  sean  testigos  á  los  sucesores 
de  la  fidelidad  con  que  sirvieron  á  sus  reyes.  Asi  lo  dijo 
Teodoríco ;  porque  lo  contrario  seria  en  parte  desacre- 
ditar las  influencias  de  la  grandeza  real,  á  quien  incum- 
be el  premiar  con  honores  y  riquezas  á  los  que  en  mi- 
nisterios tan  próximos  le  asisten.  Pero  suplicóte  que 
cuando  el  Rey,  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  cui- 
dare de  tus  aumentos  y  honores,  te  desveles  en  usar 
dellos  con  suma  modestia,  sin  que  te  desvanezcan  los 
chapines  de  la  privanza ;  calidad  de  que  alabó  Teodo- 
ríco á  su  privado  Casiodoro. 
1  Y  aunque  la  templanza  y  modestia  en  usar  de  los  ho- 
nores te  será  de  suma  importancia,  no  lo  será  menos  el 
que  tus  acrecentamientos  sean  de  tal  calidad,  que  no  ha- 
gan mucho  ruido,  procurando  y  cuidando  no  hacer  ma- 
yor ostentación  de  las  riquezas  de  aquella  que  precisa- 
mente fuere  necesaria,  para  no  oscurecer  ni  deslustrar 
el  grande  puesto  que  ocupas;  y  así,  tendría  por  me- 
nor inconveniente  que  las  ricas  tapicerías  y  las  demás 
curiosas  alhajas  (aunque  sean  heredadas)  se  consuman 
en  tu  recámara,  que  no,  con  ostentarlas  en  todas  las 
ocasiones,  dar  motivo  á  la  envidia  de  tus  iguales,  y  oca- 
sión al  pueblo  de  que,  cuando  llora  sus  miserias,  enca- 
rezca y  admire  tus  riquezas ;  que  por  haberlas  mostrado 
Ecequías  á  los  embajadores  de  Babilonia ,  las  perdió 
miserablemente. 

Conviene  asimismo,  en  cuanto  fuere  posible,  encu- 
brir el  valimiento,  insinuando  tal  vez  que  otros  de  los 
que  andan  al  lado  del  Rey  son  los  que  gozan  de  su  gra- 
da. Desta  prudencial  virtud  alabó  Teodoríco  á  su  se- 
cretario Casiodoroi  ponderando  que  se  hizo  mas  céle- 
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bre  en  la  privanza  con  encubrirla  que  con  poseerkl 
advierte  que  si  el  tesoro  del  valimieato  va  descabiv- 
to,  intentarán  robártele,  no  solo  en  los  caminos  deipi- 
blados,  sino  en  los  mismos  patios  de  pelado.  T  así,  t» 
dría  por.  acertado  que  tal  vez  cuando  el  Rey  quÚeR 
hacerte  alguna  nueva  merced,  trates  con  él  qoe  telí 
haga  por  intercesión  de  los  que  anhelan  por  la  prtfia> 
za ;  porque ,  contentos  con  la  vana  opinión  de  \fagu» 
validos  y  de  tener  parte  en  tus  acrecentamientos,  sfr»- 
barán  las  mercedes,  á  que  pusieran  mil  calonmiassM 
hubieran  intervenido  en  ellas. 

La  frecuente  comunicadon  con  el  Rey  y  d  maaqi 
de  tan  grandes  negocios,  y  la  precisa  obUgadoo  déla* 
ber  de  tratar  verdad  en  todos,  sin  que  la  lisonja  te  nt 
za  ó  el  temor  te  acobarde ,  te  pondrá  diversas  vecei « 
ocasión  de  haber  de  contradecir  sus  opiniones  y  dictf- 
menes;  de  que  resultará  mostrársete  en  algunas  nesM 
agradable ;  porque  para  los  príndpes  soberanos  aohj 
cosa  de  tan  grande  disgusto  como  poner  imposibiesé 
dificultades  á  sus  antojos.  Cuando  9fi  ofrecieres  em 
semejantes  cumple  ante  todas  cosas  con  la  oUigicin 
de  leal  criado  (como  lo  haces),  aconsejándole  coo  siia 
y  leal  intendon ;  y  no  te  acobarde  d  disgusto  qoe  ptf 
entonces  recibe;  que  pasado  aquel  primer  fmpeUi  j  b- 
ciendo  reflexión  en  las  prudentes ,  cuerdas  y  crístias 
razones  que  para  desviarle  de  su  intento  le  dijiste,  e«- 
fesará  con  la  enmienda  que  fué  muy  acertado  tapi» 
cer,  quedando  agradeddo  de  que  no  le  dejaste  emr, 
teniendo  mayor  atención  á  que  conservase  la  famté 
buen  rey  que  á  la  ejecución  de  sus  deseos;  calkMa 
de  que  alabó  el  rey  Atalaríco  á  Tolonico,  privado  desi 
abuelo. 

Preguntaron  á  Daniel  los  reyes  de  Babilonia,  Kate- 
codonosor  y  Baltasar,  la  interpretación  y  soltura  de  sn 
sueños;  y  habiendo  dicho  d  uno  que  seria  echada  éá 
comercio  y  comunicadon  de  los  hombres ,  y  quecoae* 
ria  heno  con  las  bestias  y  fieras  del  campo^  y  al  oin^ 
que  muy  presto  se  acabaría  su  imperio ;  cuando  de  pn- 
nósticos  tan  terribles  y  de  verdades  tan  amargas  se  pi- 
dieran y  debieran  temer  rigurosas  demostradoasii 
castigo,  no  las  hubo;  antes  le  honraron  vistiéndoliái 
púrpura  y  haciéndole  presidente  supremo  sobre  toda 
los  sátrapas  del  reino.  Que  la  verdad  dicha  coa  odi  J 
modestia  no  puede  dejar  de  hacer  operadon  en  losia- 
mos  nobles  de  los  reyes. 

También  te  sucederá  muchas  veces  hallar  compoes- 
to  y  mesurado  el  rostro  del  Rey,  ó  ya  por  los  acddei- 
tes  de  la  condición  humana,que  nunca  está  enuBier,é 
porque  el  peso  deíos  cuidados  agrava  d  dma  y  disa- 
nuye la  alegría ,  ó  qflná  por  algún  chisme,  que  esktf* 
diñaría  fruta  de  pelado.  Conviene  que  en  tales  ocaM- 
nes  no  te  congojes ;  antes  te  alientes  con  la  coosiden- 
cion  de  que  es  forzoso  que  quien  está  mas  cercaooí 
Júpiter  sienta  mas  el  cdor  de  sus  rayos.  Consickp  ^ 
mientras  en  el  mundo  durare  el  teatro  de  la  urtaa 
( que  son  las  cortes  y  los  pelados  reales  ),  se  han  de  re 
presentar  en  él  las  tragi-comedias  de  sucesos  oort^h 
noS|  para  que  sd  conozca  que  la  rosa  de  la  priraBiitf 
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3e  eoger  eitlre  espinas  de  recelos ,  y  que  lo  dulce  i 
del  valiuiienlo  anda  siempre  mezclado  con  el  atibar  de 
inOnltus  temores  ydísguslos,  no  siendo  los  menores 
los  que  se  causan  de  los  celos  que  tal  vez  dao  los  prÍD- 
dpes  con  una  sola  raioa  favorecida. 

Ea  tales  ocasiooes  no  te  desmnje  ta  severidad  ;  se- 
quedad de  tu  rer;  coosidera  que  uo  se  conoce  la  cons- 
tancia del  ánimo  üasla  que  lja  batallado  coa  la  Tortuna, 
y  qne  en  el  mar  tranquilo  y  apacible  do  campea  la  ii>- 
dnstríosa  arte  del  piloto ,  porque  entonces  sin  merecer 
llabniízus  entra  gallardeando  en  el  conocido  puerto ; 
pero  cuando  estando  et  bajel  en  alta  mar,  comieuun  á 
combatirle  incontrastables  y  varios  vientos,  cuando  re- 
elumn  las  adigidasjarcias,  cuando  se  encorva  el  Árbol 
j  gime  el  timón,  cuando  las  bincbadas  y  encontradas 
Olis  azotan  el  débil  leño ,  entonces  es  cuando  luce  y  se 
celebra  la  indusirik  del  que,  venciendo  tantas  y  tan 
grandes  dificultades ,  desviiindose  de  los  escollos  y  no 
locandoenlosbsjlos,  llega  alomar  segura  puerto.  Asi 
to  dijo  Plinio  en  una  carta  que  escribiilú  su  amigo  Lu- 
pereo. 

Lo  que  en  semejantes  ocasiones  importa  es  saber  di- 
tímular ,  no  dindote  por  entendido  de  que  en  el  cielo 
del  rostro  real  bas  conocido  nubes  de  enojo;  y  asi,  cod- 
yieot  estés  en  su  presencia  y  salgas  della  con  aspecto 
Jovial  y  alegre ,  como  si  salieras  cargado  de  mil  merce- 
des y  favores ;  que  si  hicieres  lo  con  trario ,  confesando 
bn  conocido  en  su  amor  alguna  novedad,  luego  los 
deqiabíladosojosd'ilos  envidiosos  estarin  con  mayor 
tiencion  á  buscar  los  medios  para  descomponerte;  y 
'los que  viéndote  valido  no  se  atrevieran  á  ofenderá  tus 
criados,  si  llegaren  á  conocer  cualquier  declinación  en 
In  privanza  %e  atreverán  á  procurar  despenarle ,  y  va- 
'  liéndosc  de  la  ocasión,  arrimaríu  al  muro  de  tu  vali- 
mienlo  las  escalas  de  su  malicia,  procurando  que  tus 
descuidos  pigmeos  se  acriminen  por  culpas  gigantes; 
^e  la  inclinación  de  los  hombres  es  allegarse  siempre 
i  lo  que  ven  favorecido  de  la  fortuna.  Y  cuando  los 
émulos ,  convidados  de  alguna  esperanza  de  poder  der- 
ribar d  los  privados,  llegan  ¿quitarse  las  máscaras  pora 
liacerles  oposición  descubierta ,  no  suele  bastarles  la 
gracia  del  rey,  como  no  basta  d  Daniel  para  que  le  de- 
jasen de  cebar  en  el  lago  de  los  leones ,  con  amenazas 
de  matar  al  mismo  Rey  si  no  se  lo  entregaba.  Que  la  en- 
vidia contra  los  privados  despierta  tal  vez  atrocidades 
7  descortesías  contra  los  mismos  príncipes. 

El  gobierno  y  la  privanza  están  eipuostos  i  la  cen- 
sara de  los  holgazanes  y  á  las  poco  juslílicadas  quejas 
del  inconstante  pueblo;  porque,  como  bestia  de  cieu 
cabezas,  sigue  diferentes  opiniones,  imposibles  de  con- 
cordar ;  con  lo  cual  los  que  ocupan  el  puesto  de  la  prí- 
vanza  están  á  la  sombra  de  tan  honrosa  ocupación ,  su- 
jetos i  mil  calumnias  y  i  mil  descomodidades ,  signifi- 
cadas por  Séneca  í  su  amigo  Polibío ,  privado  de  César, 
dlciéndole  advirtiese  que  tos  grandes  puestos  no  son 
otra  cosa  mst  que  una  perpetua  servidumbre  lionesta- 
di  con  titulo  de  bonor;  porque  á  los  que  los  tienen  no 
les  son  licitas  mucbaa  cosas  que  lo  son  i  los  que  en 
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menor  estado  pasan  vida  quieta.  No  pueden  sentir  sus 
trabajos,  porque  han  de  compadecerse  de  los  ^enos; 
no  pueden  llorar  sus  miserias,  porque  bnn  de  enjugar 
tas  lágrimas  de  muchos ;  no  pueden  entregarse  al  sue- 
ño, porque  su  desvelo  tía  de  cuidar  del  bien  público; 
no  pueden  disponer  sus  negocios,  porque  han  de  aten- 
der en  los  de  todos ;  no  pueden  gozar  la  soledad ,  por- 
que con  su  ausencia  se  retarda  la  corriente  del  despa- 
cito; y  fmalmente,  no  tienen  por  suya  una  hnra  del 
tiempo  los  que  las  han  de  gastar  in  dar  audiencias, 
leer  memoriales,  escribir  cartas,  ordenar  decretos, 
ver,  referir  y  resolver  consultas ;  siendo  el  premio  do 
tanta  fatiga  estar  eipueslo  á  las  quejas  irapertineules 
de  mucbos  que  no  regulan  sus  pretensiones  con  el  equi- 
librio de  la  razón ;  do  que  nace  ser  el  privado  blanco  í 
quien  asestan  las  fleclias  de  la  enridia,  sembrando  su 
ponzoña  en  desacreditar  sus  mas  acertadas  acciones. 

Su  apacibilidad  no  es  agradecida;  d  su  entereza  lla- 
man severidad,  y  á  la  justicia  rigor ;  i  la  brevedad  en  el 
despacho  condenan  por  acelerada  precipitación;  si  se 
consideran  y  advierten  los  negocios,  se  quejan  de  que 
no  se  despachan ;  loa  ásperos  de  condición  dicen  que 
no  se  castigan  delitos,  cuando  los  relajados  de  costum- 
bres se  lamentan  de  que  se  usa  demasiado  rigor.  V  !o 
que  mas  debe  atormentar  el  ánimo  de  los  validos,  es 
el  ver  que  sí  en  la  mas  remota  provincia  de  la  mouar- 
qula  sucede  algún  azaroso  accidente,  se  les  cargan  las 
culpas,  como  si  en  los  imperios  de  tan  inmensa  lati- 
tud no  Aiera  forzoso  haber  infinitos  sucesos ,  á  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  vigilante  prudencia  y  providoncia 
humana. 

En  Bn ,  contra  los  privados  se  conjuran  las  lenguas  j 
las  plumas  de  los  mal  iolencionados ;  y  tal  vez ,  sin  jus- 
tificarlo bien ,  entran  á  la  parle  de  les  reprensiones  los 
sacerdotes  y  predicadores ;  sin  que  dejen  de  murmu- 
rar basta  los  mismos  tiermanos ,  como  se  vio  en  Moi- 
sés, cuyos  prodigiosos  milagros  tesliGcabao  la  privan- 
zaque  tenia  con  Dios;  y  lo  que  debiera  exentarle  do 
la  censura,  desperifi  las  murmuraciones  de  Cortyda 
los  demás  levitas,  y  las  de  Aaron]^ María. 

Si  hegare  á  tu  noticie  que  se  murmura  de  ti  no  te  Aá$ 
porentendido,  pues  la  injurio  afectadamente  ignorada 
no  empeña  á  satisfacciones  y  disgustos ,  y  con  facilidad 
se  cae  y  se  olvida ;  y  al  contrario,  con  la  averíguadon  y 
el 'castigo  S6  da  autoridad  á  los  dicterios  y  murmura- 
ciones. Toma  de  ellos  anuella  parte  que  importare  para 
dar  mayor  perfección  ¿  tus  acciones  6  para  enmendar 
algunos  leves  descuidos;  que  esta  es  la  utilidad  que  so 
ha  de  sacar  de  las  censuras  de  los  émulos.  El  papa  Ju- 
lio III  tenia  dada  urden  que  se  le  dijesen  todos  los  pas- 
quines que  en  Roma  sallan,  diciendo  que  las  verdades 
que  le  encubría  la  lisonja  de  los  pretendientes  se  las 
descubrían  aquellas  dos  estatuas,  incapaces  de  afectos 
y  de  pretensiones.  Ylinalmente,  cuando  le  lialtares 
apretado  de  negocios  y  afligido  de  quejas,  pon  los  ojos 
en  que  to  padeces  por  un  rey  que  te  ama. 

Tienes  obligación  á  dar  á  tu  rey  sanos  consejos ,  así 
por  el  puesioquo  Uui  dignamente  ocupas,  como  por  el 
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amor  que  como  nsullo  y  leal  criado  le  debes.  En  esto 
sude  haber  grandes  riegos ,  porque  la  accioQ  de  acon- 
sejar, como  ponderó  san  Ambrosio,  Ueoe  algo  de  im* 
pcrio,  y  el  reconocer  esta  superioridad  de  entendí- 
miento  engendra ,  si  no  odio,  al  menos  fastidio;  de  que 
liuDurús  infinitos  ejemplos  en  las  historias  profanas.  Y 
no  L*s  mulo  el  de  aquel  secretario  del  rey  de  Portugal, 
que  porque  agradó  mas  una  carta  que  él  babia  escrito 
que  la  que  su  dueño  liabia  dictado,  se  ausentó  de  su 
servicio ,  conociendo  el  peligro  que  hay  en  este  recono- 
ciniienlo  de  superior  capacidad. 

Do  David  comenzó  á  recularse  Saúl  y  aborrecerle, 
no  con  otro  título  mas  que  haber  echado  de  ver  era 
mus  prudente  que  él.  Y  por  esta  razón  dijo  Salustio, 
hablando  con  César,  en  aquellas  oraciones  que  para  la 
buena  disposición  del  gobierno  le  hizo,  que  era  cosa 
peligrosa  dar  consejo ,  no  solo  ¿  los  reyes,  sino  á  cual- 
quiera otra  persona  constituida  en  altura;  porque,  co- 
mo dijo  Isócrutes  hablando  con  Niclócles,  todos  los  su- 
periores muestran  impaciencia  en  tratando  de  adver- 
tirlos cualquier  cosa  de  las  que  yerran  ó  ignoran.  Ciro 
mató  lus  hijos  de  Hurpalo ,  y  se  los  dio  á  comer,  por- 
que le  advirtió  de  cierto  vicio ;  Cambises  ¿  un  privado, 
porque  le  dijo  se  notaba  era  dado  al  vino ;  Alejandro  ¿ 
enlistones,  porque  se  inclinaba  á  las  costumbres  de 
IVrsia.  Y  asi ,  yn  que  por  razón  de  tu  oficio  no  puedes 
fulturú  obligación  tan  precióla  ni  huir  de  iuconvenicn- 
tos  tan  notorios,  debes  estarcen  suma  advertencia  que 
el  dar  tus  pareceres  y  consejos  sea  con  mucha  modes- 
tia ,  sin  hacer  ostentación  de  la  gallardía  de  tu  ingenio, 
acordúndotc  de  lo  que  el  Eclesiástico  nos  aconsejaique 
en  la  presencia  de  los  reyes  no  queramos  parecer  sa- 
bios, porque  ejecuta  su  potencia  lo  que  les  aconseja  el 
gusto.  V  para  esto  conviene  esperar  á  que  se  te  pida  el 
parecer,  que  eutonces  va  mas  sazonado  y  mas  esti- 
mado. 

Y  cun  este  medio,  como  refiere  Quinto  Cúrelo,  se 
conservó  Elostion,  privado  de  Alejandro  Magno,  entre 
las  pi'oc ¡pitadas  cóleras  de  su  dueño.  Y  el  rey  Teodori- 
co,  onlre  otras  alabanzas  que  dice  de  un  gran  ministro 
difunto ,  pondera  iftl  que  en  su  presencia  estaba  y  ha- 
blaba iiitrópidameute ,  pero  con  reverencia ,  sabiendo 
cullur  cuando  convenia,  y  hablando  con  despejo  cuan- 
do era  necesario.  Siendo  la  prudencia  y  la  discreción 
lu<  que  han  de  ensenar  la  sazón  y  ocasiones  en  que  se 
han  do  desplegar  todas  las  velas  del  ingenio,  y  en  la 
que  han  de  ir  amainadas  y  recogidas.  Quiso  Acliior  ad- 
vertir á  Holofénies  que  mientras  los  de  Betulia  estu- 
viesen en  gracia  de  Dios  serian  incontrastables^  y  pre- 
viénele  diciéndole  se  dignase  de  oírle. 

Cuando  conocieres  en  el  Rey  que  se  inclina  i  enn 
prender  alguna  acción  en  que ,  conforme  á  tu  prudente 
parecer,  haya  de  ser  fonoso  contradecir  el  suyo ,  con- 
vendrá hacerío  con  tal  industria,  que  no  conozca  la 
contradicción.  Y  para  esto  importaría  que  antes  que  él 
se  declarase  te  anticipases  tú  á  representar  los  incon- 
venientes de  aquella  empresa ,  sin  dar  indicios  de  que 
bas  penetrado  tiene  inclinación  á  elk.  Y  si  vieres  que. 


llevado  de  sus  gallardos  espiritas,  quMere  teteiteat 
guna  novedad  aprobada  de  ajenas  liaonjat,  reprvb* 
tale  cuerdamente  los  inconYenientes  qna  de  todisfai 
novedades  suelen  resultar.  Y  si  conocieres  qoe  tn  acow 
tado  parecer  y  la  autoridad  de  sus  corneos  no  detieía 
la  corriente  de  su  poderosa  y  soberana  voluntad ,  no  ii 
le  opongas  con  resistencia ;  que  la  pólvora  de  no  reyn- 
suelto,  hace  mayores  efectos  donde  baila  mayor  contn* 
dicción.  Lo  que  en  tol  caso  juzgo  por  acertedo  es,  p»» 
curar  con  prudenciales  estorbos  ir  dihitasdo  la  lieti- 
cion,  hasta  que,  calmando  con  el  tiempo  el  tempestn» 
mar  de  los  afectos,  pueda  sin  ellos  conocer  qne  «!»> 
vieron  librados  sus  aciertos  en  segair  el  parecerdins 
sabios,  prudentes  y  leales  consejeros ,  en  quien  dijiid 
Espíritu  Santo  se  hallaba  la  salud  de  los  reinos. 

De  todas  las  acciones  que  en  el  gobierno  y  en  h  &- 
tribucion  de  oficios  y  repartimientos  de  meroedem- 
lieren  acertadas,  has  de  procnrar  se  den  al  Rey  iKgn- 
cias  y  que  de  ellas  lleve  la  gloria.  Buen  ejemplaeifl 
del  capitán  Joab,  que  teniendo  sitiada  la  dudad deRh 
bat,  cuando  juzgó  se  había  de  rendir,  escrilnó  iDnii 
viniese  al  ejército,  porque  se  le  diese  á  él  la  gloria  M 
vencimiento ;  respeto  digno  de  un  tan  valiente  eiptp, 
que  esta  es  la  obligación  de  los  buenos  y  leales  cMá, 
no  permitiendo  asimismo  que  de  lo  qne  se  errare  mé 
gobierno  se  imputen  al  rey  las  culpas ,  antes  áámfh 
blicar  que  del ,  como  único  y  solo  sol ,  sale  la  Imdiki 
aciertos,  y  que  los  eclipses  de  los  errores  se  origisn 
de  diferentes  causas. 

A  este  propósito  me  acuerdo  beber  leído  en  hscr^ 
nicas  de  España ,  que  habiendo  el  rey  don  Alonso  Ilái 
Castilla  comunicado  con  un  privado  suyo  dertetrifaili 
que  para  ganar  la  ciudad  de  Cuenca  de -poder  deles 
moros  quería  imponer,  se  lo  contradijo  el  prívado,R- 
presentándole  grandes  inconvenientes ,  y  ladiScoBid 
que  había  de  hallar  en  los  vasallos ;  pero  el  Re;,si 
atender  al  sano  consejo,  propaso  al  reino  sn  inteste;! 
no  solo  no  le  consiguió ,  ano  que  estovo  muy  oaak 
levantarse  alguna  sedición;  hasta  qne  para  a^niebr 
los  ánimos  aconsejó  al  Rey  este  leal  y  prudente  prini* 
que  le  cargase  á  él  la  culpa ,  y  como  á  mal  coniqcnie 
desterrase  del  reino ,  conGscándoIe  sos  bienes.  íSam 
así  (porque  conviene  muclias  veces  que  d  prívidsx 
ofrezca  por  víctima  para  apacignar  la  faria  del  podib^ 
pero  dentro  de  pocos  días  se  supo  la  verdad ;  y  obfipd* 
el  reino  de  acción  Un  berdica  y  tan  digna  de  aldbsB. 
instó  para  que  volviese  á  la  prívana  del  Rey,  y  se  k  di" 
por  este  prudente  y  valerosa  fidelidad  el  renoBliR^ 
don  Diego  López  el  Bueno. 

En  las  ocasiones  que  te  haOares  commicaBda  csi  ^ 
Rey,  procura  rodear  las  pláticas  de  modo  qne  tevssp 
¿  pelo  alabar  las  virtudes  de  los  principes  qne  coa  k- 
róicas  acciones  alcanzaron  inmortales  ieyuBilws.1 
aunque  algunos  son  de  opinión  qne  se  deben  alafavl* 
de  los  inmediatos  antecesoces ,  padres  ó  aboelss,;]* 
siento  lo  mismo ,  conviene  advertir  que  si  estas  ihlsi* 
zas  fueren  de  virtudesiqoe  no  es  incfinado  el  príK»* 
pe,  las  juzgará  tal  vez  por  repcnasMi;  jad,  lasnciH 
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mal.  Estaba  Alejandro  Magno  en  un  solemne  convite,  y 
iu  amigo  Clito,  creyendo  hacerle  lisonja,  alabó  mucho 
las  virtudes  de  Filipo,  su  padre ;  y  el  premio  destas  pa- 
negirís  fué  quitarle  la  vida.  Y  otros  muchos  príncipes, 
corriéndose  de  oír  alabanzas  de  sus  pasados,  han  juz- 
gado que  es  notarlos  de  que  carecen  dellas.  Y  así,  re- 
quieren estoAicomios  una  prudencial  circunstancia. 

También  se  cansará  el  Rey  de  que  en  su  presencia  se 
hable  de  los  vidos  ó  faltas  de  otras  personas,  y  mas  si 
acertaren  á  ser  de  aquellos  á  que  él  se  inclina ;  porque, 
como  ponderó  Tácito ,  esto  se  tiene  por  una  paliada  y 
disfrazada  reprensión.  Y  así,  aunque  conviene  endere- 
lar  las  inclinaciones  del  principe  si  acaso  se  desviaren 
de  lo  justo  y  honesto,  ha  de  ser  con  tal  arte ,  que  sin 
que  dañe  el  desabrimiento,  cure  la  industria. 

Mucho  importa  acreditar  ed  todas  ocasiones  con  el 
pueblo  la  buena  opinión  de  la  prudencia  y  talento  del 
rey,  sembrando  voz,  asi  de  su  magnánima  inclinacioo 
como  de  su  justicia  y  clemencia,  celebrando,  ya  algu- 
nas prudentes  sentencias  que  haya  dicho ,  ya  algunas 
acciones  Iteróicas  que  haya  hecho ,  en  que  se  descubra 
el  gran  talento  y  valor  de  que  está  dotado.  Y  porque  los 
embajadores  de  otros  principes  y  repúblicas  son  los  que 
con  mayor  atención  y  vigilancia  atienden  al  peso  de  las 
razones  que  el  rey  les  dice  y  á  las  respuestas  que  les  da, 
regulando  por  ellas  las  congruencias  de  estado  de  sus 
^  dueños,  conviene  que  antes  de  darles  las  audiencias  le 
V  enteres  de  los  intereses  y  pretensiones  que  cada  uno 
tiene,  para  que,  lialiúndose  capaz  en  las  malcrías  ocur^ 
rentes,  sepa  tomar  en  ellas  el  expediente  necesario; 
porque,  como  las  palabras  son  la  cara  del  ánimo ,  de  las 
que  le  oyeren  con  prudencia  y  valor  harán  concepto  para 
respetarle  y  temerle.  Y  en  esto ,  demás  de  que  cumplirás 
con  tu  obligación ,  darás  al  pueblo  motivo  de  alegría. 

Muy  entendido  eres ,  mucho  has  visto  y  mucho  has 
leiilo,  y  no  es  poco  lo  que  has  mejorado  con  el  manejo 
de  los  negocios.  Tu  ingenio  es  claro  y  pronto,  teniendo 
templada  su  vivacidad  con  una  bien  intencionada  hicli- 
Dación,  con  que  estás  capaz  para  el  despacho  de  los  mas 
graves  y  arduos  negocios  de  esa  tan  alta  y  extendida 
njonarquía.  Pero,  como  la  capacidad  humana  no  puede 
en  tiempo  limitado  dar  satisfacción  á  la  inmensidad  de 
los  que  en  ella  ocurren,  es  forzoso  que  si  intentares  á 
querer  que  toda  el  agua  del  mar  Océano  pase  por  un 
pequeño  arcaduz,  que  ó  él  se  rompa  ó  la  corriente  se 
retarde.  Así  lo  confesó  el  emperador  Tiberio,  diciendo 
que  el  entendimiento  humano  era  vaso  incapaz  de  tan- 
ta cantidad  y  variedad  de  negocios.  Y  no  me  espanto- 
pues  con  ser  Moisés  ministro  elegido  de  hi  mano  de 
Dios,  cuyo  estilo  es  dar  juntamente  la  suGciencia  pro- 
porcionada á  la  ocupación ,  dijo  al  pueblo  (con  no  pa- 
sar de  seiscientas  mil  almas  y  con  estar  en  el  desierto, 
donde  por  follarles  hacienda  había  de  haber  menos 
pleitos  y  menos  pretensiones)  que  no  era  suficiente  á 
determinar  sus  negocios;  y  asi ,  dio  quejas  de  que  Dios 
le  hubiese  puesto  tan  pesada  carga. 

Advierte  que  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste  en 
eoprender  imposibles ,  sino  en  dar  perfección  á  lo  fao* 
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tibie ;  y  así ,  será  forzoso  que  en  el  despacho  te  valgas 
de  causas  segundas,  eligiendo  ministros  de  satisfac- 
ción, por  cuyajpano  corra  todo  lo  que  no  fuere  de 
gande  importancia ,  porque  no  te  induzcan  incompati- 
bilidad de  tiempo  en  el  que  has  menester  para  negocios 
mayores.  Esto  es  lo  que  aconsejó  á  Moisés  su  suegro ; 
siendo  cierto  que  con  mayor  valentía  se  ejecuta  lo  que 
por  parecer  de  muchos  se  emprende.  Y  por  esta  causa 
el  sabio  rey  don  Alonso ,  en  una  de  las  leyes  que  dio  á 
Castilla ,  dijo  que  los  reyes  han  menester  ministros  y 
consejeros  de  quien  se  tíen,  porque  ellos  no  lo  pueden 
ver  y  determinar  todo. 

I^ra  que  las  personas  con  quien  consultares  los  ne- 
gocios te  den  en  ellos  sanos  y  verdaderos  consejos,  con- 
viene se  los  propongas  con  indiferencia ,  sin  que  decla- 
res tu  inclinación ;  porque  si  llegan  á  conocerla  ó  á  con« 
jeturaria,  arrástralas  con  tu  autoridad  los  pareceres  do 
los  que  por  complacerte  mudarán  el  suyo ;  porque  la 
fuerza  de  la  privanza  suele,  como  el  primer  móvil,  lle- 
var tras  sí,  si  no  las  voluntades,  al  menos  las  opinio- 
nes. Comenzó  á  privar  Mardoquco  con  el  rey  Asuero, 
y  luego  ínGnitos  gentiles,  dejando  la  religión  de  su 
príncipe ,  se  hicieron  judíos  por  seguir  la  del  privado. 
Y  lo  que  mas  admiración  causará  es  lo  que  refieren 
Suidas  y  Baronio ,  que  porque  Eulropio ,  privado  del 
emperador  Arcadio,  era  eunuco,  hubo  muchos  hom- 
bres barbados  que  se  castraron,  perdiendo  las  vidas 
con  la  lisonja.  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los  con- 
sejeros digan  sus  pareceres  con  toda  libertad ,  no  quiso 
el  gran  estadista  Tiberio  que  su  sobrino  Druso,  con  ser 
cónsul  designado ,  votase  primero  en  el  Senado,  porque 
su  autoridad  no  tercíese  el  parecer  de  los  demás  sena- 
dores. Que  de  hacerse  lo  contrario  en  las  juntas  y  en 
los  consejos  suelen  resultar  perjudiciales  efectos. 

Muchas  veces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza  el 
grave  peso  de  la  autoridad  real,  humanándose  contigo; 
que  esta  (como  dijo  el  rey  Teodorico  alabando  á  su  pri- 
vado Artemidoro)  es  la  mayor  demostración  de  amor, 
siendo  importante  que  el  privado  con  jovial  conversa- 
ción sepa  divertir  algunos  ratos  los  cuidados  reales.  Y 
aunque  en  estas  conversaciones  familiares  con  el  Rey  se 
abre  puerta  á  poder  decir  algunos  donaires  y  dicterios, 
te  suplico  sean  con  tal  gravedad  y  modestia,  que  no 
por  ostentar  el  ingenio  aventures  la  autoridad ,  que  es 
asimismo  necesaria  para  que  el  Rey  venere  tus  conse- 
jos. Y  sobre  todo ,  importa  qne  las  agudezas  cortesanas 
no  vayan  mezcladas  con  mordacidad ,  porque  cualquie* 
ra  palabra  picante  dicha  por  los  privados  se  tiene  por 
contumelia  y  desprecio.  Alegra  y  festeja  á  tu  rey,  te- 
niendo siempre  en  su  presencia  el  rostro  festivo,  por- 
que el  encapotamiento  engendra  en  los  mayores  des- 
agrado, y  aborrecimiento  en  los  inferiores.  Y  por  eso 
encargó  el  emperador  Justiniano  á  los  oidoras  que  no 
convirtiesen  las  amables  garnachas  en  fomiidableica-' 
potes.  Pero  la  alegría  ba  de  estar  templada  eon  til  v^ 
nencion  y  modestia ,  qae  ni  se  escabroiee  da  ?*■ '  "^ 
severidad^  ni  se  canse  da  qua  te  famVv^ 
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Destas  calidades  alabó  el  rey  Teodoríco  i  un  privado 
suyo»  difunto,  diciendo  del  que  en  si  presendt  tenia 
silencio  cuando  conyenia  y  elocuencú  cuando  impor- 
taba, siendo  el  alivio  de  los  cuidad' reales;  ponpie, 
Lallundose  rico  con  el  valimiento ,  atendia  mas  á  mere- 
cer alabanzas  por  sus  costumbres  que  por  el  puerto  que 
tenia;  siendo  entretenido  con  la  suavidad  de  su  lengua- 
je ,  empleándole  en  favorecer  á  muchos  sin  desacredi- 
tar á  m'n^no.  Conviene  pues  que  los  que  están  junto  á 
los  reyes  consideren  que  son  como  volatines  que  andau 
sobre  la  maroma ,  que  en  faltándoles  el  equilibrio  están 
expuestos  á  las  caldas ;  y  así,  cuando  mas  apacibles  y 
gustosos  vieren  á  sus  príncipes,  los  han  de  venerar  mas, 
juzgándolos  como  leones  mansos,  á  quien  jamás  se  ha 
de  perder  el  decoro. 

Procura  tener  en  tu  casa  y  traer  á  tu  lado  hombres 
de  letras  y  experiencia;  y  no  llamo  letras  las  que  no 
fueren  fructuosas  ó  para  reformación  de  costumbres  ó 
para  el  gobierno  político  y  económico.  Y  ten  por  cier- 
to que  si  anduvieres,  como  el  prudente  Ulíses,  acompa- 
ñado de  Minerva,  diosa  de  las  ciencias,  no  te  faltará 
industria  para  salir  de  la  cruel  caverna  de  Polifemo ,  y 
que  no  peligrará  tu  bajel  aunque  pase  por  entre  Scila  y 
Caríbdis,  ni  te  ofenderá  el  engañoso  y  adulador  canto 
do  las  sirenas  ni  el  venenoso  vaso  de  la  envidiosa  Cir- 
ce ;  porque  en  la  comunicación  con  los  sabios  está  li- 
brada la  salud  de  los  reinos ,  y  los  que  fueren  sus  favo- 
recedores alcanzarán  la  sabiduría  y  serán  capaces  de 
tener  en  sus  manos  el  gobierno. 

Y  aunque  en  tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos 
es  justo  que  las  musas  levanten  el  cuello,  y  se  estimen 
y  honren  los  claros  ingenios,  con  todo  eso,  aconsejó  Isó- 
crates  á  Nicócles  que  para  las  cosas  serias  y  de  go- 
bierno se  valiese  de  personas  de  talentos  prudenciales 
y  experimentados,  y  no  de  ingenios  agudos,  acres  y  al- 
taneros ,  de  quien  dijo  Lípsio  que  son  mas  aptos  á  in- 
troducir novedades  que  alteren  la  república, que  ala 
paz  y  quietud  dclla ,  cuya  conservación  consiste  en  el 
acertado  parecer  de  la  edad  madura.  Y  así  dijo  Home- 
ro que  los  reinos  se  conservan  con  las  armas  de  los 
mozos  y  los  consejos  de  los  viejos.  Y  por  esta  razón 
mandó  Dios  á  Moisés  que  para  sus  consejeros  eligiese 
setenta  viejos  de  los  que  le  constase  serlo  en  edad  y  en 
la  cordura. 

Y  si  para  elegir  consejeros  es  necesaria  tan  grande 
advertencia,  no  lo  es  menos  para  elegir  criados,  pues 
de  las  costumbres  de  los  que  anduvieren  á  tu  lado  se 
hará  conjetura  de  tus  inclinaciones.  Así  lo  dijolsócra- 
tes  á  Nicócles.  ¥  aunque  de  tus  virtudes  están  todos  sa- 
tisfechos ,  te  diré  lo  que  san  Bernardo  dijo  al  papa  Eu- 
genio ,  que  no  basta  que  la  cabeza  esté  sana  si  hay  do- 
lor y  enfermedad  en  los  costados ;  porque ,  como  dijo  el 
rey  Teodoríco,  los  buenos  criados  son  los  que  dan  in- 
dicios de  las  virtudes  del  dueño.  ¿Qué  importa  que  el 
profeta  Elíseo  no  reciba  las  dádivas  de  Naaman ,  lepro- 
so ,  si  su  criado  Giezí  sale  al  camino  á  pedirlas ,  necesi- 
tando al  Profeta  á  que,  para  purgar  la  sospecha  de  si 
fué  con  su  consentimiento ,  le  castigue  con  cargóle  de 
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conviene  mucho  ae  guarden  los  ministros ,  porque  pro- 
curan siempre  que  sus  culpu  se  atrjlmyui  á  k  autori- 
dad de  sus  dueños.»  YPlinio  dijoque,  60B  ser  cosa  mag- 
nífica el  ser  virtuosos  los  principes ,  lo  en  mu  el  baeer 
que  lo  fuesen  sus  criados;  y  por  esto  eonvíene  que  ea 
la  elección  dellos  hagas  particular  exáAi  de  sus  cos- 
tumbres. 

Y  no  sigas  la  mala  razón  de  estado  de  los  que  apartan 
de  si  y  del  servicio  de  su  rey  todos  los  aventajados  ta- 
lentos, defraudando  á  la  república  de  los  buenos  efec- 
tos que  de  sus  consejos  se  podrían  seguir.  La  reina  Sa- 
bá  no  halló  cosa  mas  digna  de  admiración  en  la  casa  de 
Salomón  que  los  buenos  criados.  De  Tn^ano  dice  Pli- 
nio  que  amaba  y  ensalzaba  los  buenos  talentos  y  alen- 
taha  y  favorecía  á  los  rectos  y  constantes.  Era  Josué 
prívado  de  Moisés,  y  viendo  que  EIdad  y  Medad  profe- 
tizaban, tuvo  celos  dello  y  dio  quejas  á  Moisés;  pero 
el  santo  Profeta,  como  quien  de  la  frecuente  comunici- 
cion  con  Dios  sabia  la  verdadera  raion  de  estado,  le 
respondió  que  ojalá  todos  profetizasen.  Lo  mismo  de- 
bes desear,  procurando  que  el  lado  del  Rey  y  d  tojo 
ande  siempre  cercado  de  limpios ,  sabios ,  constantes  y 
prudentes  consejeros,  como  lo  hacia  el  rey  Asnero,  de 
quien  dice  la  Escritura  que  jamás  los  apartaba  de  sí| 
consultando  con  ellos  aun  las  cosas  mas  caseras. 

La  elección  de  buenos  amigos  (de  quien  dijo  Cicerón  ^ 
era  la  mas  importante  alliaja  de  la  vida)  saele  ser  mu; ' 
dificultosa  á  los  que  ocupan  grandes  puestos,  porque 
pocas  veces  salen  á  propósito  las  que  se  hacen  en  los 
palacios  y  se  confirman  en  Us  felicidades  y  convites, 
hallándose  pocos  fieles  Acates  que  sigan  á  sus  amigos 
en  k  declinación  de  la  fortuna.  Y  así,  tendría  (¡orinas 
seguros  á  los  deudos  y  parientes  que  fueren  interesa- 
dos en  tu  conservación ,  que  (como  dijo  Cicerón )  el  pa- 
rentesco, el  común  apellido ,  el  traer  las  ndsmas  ar- 
mas, el  ser  comunes  los  sepulcros  estrecha  mucho  las 
amistades. 

Y  cuando  en  tus  deudos  hallares  partes  oo  afectes  el 
dejar  de  premiarlas,  acordándote  que  Cristo  dio  á  san 
Juan  Bautista,  deudo  suyo,  la  dignidad  de  precursor, 
y  á  cuatro  primos  suyos  k  del  apostolado.  Mas  advierte 
que  te  causará  descrédito  el  poner  en  los  oficios  indos- 
tríales  deudos  tuyos  si  fueren  incapaces  dellos,  pues 
Cristo  dio  asan  Pedro  el  pontificado  y  asan  Pablo  el  ti- 
tulo de  doctor  de  las  gentes,  que  no  eran  sus  parien- 
tes, porque  los  halló  ser  á  propósito  para  ello. 

Conviene  hacer  particular  estudio  en  profesar  amis- 
tad con  aquellos  á  quien  vieres  se  inclina  el  Rey,  porque 
sin  duda  se  ofenderá  si  viere  que  haces  contradiccioo  i 
lo  que  él  muestra  tener  voluqtad.  Así  lo  ponderó  el  rey 
Teodoríco,  diciendo :  a  ¿Quién  hay  que  no  se  indine  i 
querer  á  los  que  nosotros  hemos  admitido  á  nuestni 
gracia  ?»  Pero  si  juzgares  que  las  costumbres  de  algooo 
de  aquellos  á  quien  muestra  afectuosa  voluntad  no  son 
dignas  de  asistir  cerca  de  su  persona ,  procura  con  cu- 
bierta de  honor  apartarlos della,  ocupándolos  en  car- 
gos y  oficios  lejos  de  la  persona  real ,  por  ser  menor  ia- 
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conféofenle  qoe  yerren  en  ellos^  que  el  dar  lugar  á  que  8u 
cimiunicacioo  cause  alguna  mlniínt  nota  en  las  santas 
costumbres  del  Rey ;  porque,  si  ponderó  Teodoríco  que 
el  tintorero  que  hubiere  de  teñir  las  púrpuras  para  las 
Testiduras  reales  había  de  ser  casto  y  puro,  ¿cuánto 
mas  conviene  lo  sean  los  que ,  asbtiendo  á  su  lado,  po- 
drán manchar  la  candidez  y  puresa  de  su  vida? 

Para  no  recelar  los  acometimientos  de  la  envidia  ni 
temer  los  varios  accidentes  y  mudanzas  de  la  fortuna, 
importará  mucho  tener  muy  obligada  con  servicios  rele- 
Tantes  á  la  Reina ,  de  cuyas  muchas  partes  en  santidad, 
Talor  y  prudencia  llegaii^  alegres  nuevas  á  esta  corte  ro- 
mana. Y  así,  conviene  que  no  solo  obedezcas  con  pron- 
titud sus  mandatos,  sino  que  adivines  y  ejecutes  sus 
pensamientos,  facilitándolos,  como  lo  haces,  hasta 
llegar  á  la  raya  de  lo  imposible ;  porque,  demás  de  ser 
ella  con  el  Rey  una  carne,  una  sangre  y  una  voluntad, 
unida  con  fuertes  lazos  de  recíproco  amor,  es  cosa  cier- 
ta que  para  las  tormentas  de  los  privados  no  hay  puerto 
roas  seguro  que  el  amparo  de  his  reinas ,  como,  al  con- 
trario, su  disfavor  es  el  escollo  mas  peligroso  en  que 
vienen  á  naufragar  los  que  no  las  veneran  y  sirven. 

Si  el  ambicioso  Aman  no  hubiera  disgustado  á  la  rei- 
na Ester  y  encontrándose  con  su  tio  Mardoqueo,  nadie 
le  hubiera  descompuesto  de  la  gracia  del  rey  Asnero, 
en  que  tan  encastillado  estaba;  y  fuera  verisímil  que, 
en  lugar  de  los  afrentosos  pregones  que  oyó  en  su  justo 
castigo,  hubiera  oído  las  aclamaciones  debidas  á  los 
buenos  privados.  T  así,  para  mandarle  justiciar  pon- 
deró el  Rey  que  en  su  presencia  habia  perdido  el  respeto 
á  la  Reina.  Y  si  la  de  Castilla  no  hubiera  fomentado  la 
indignación  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  fuera  posible 
le  hubiera  faltado  brio  para  dar  la  sentencia  contra  don 
Alvaro  de  Luna ,  á  quien  tan  tiernamente  habia  amado. 
Daniel  habia  sido  privado  de  Nabucodonosor,  y  con  todo 
eso,  estuvo  olvidado  del  rey  Baltasar  hasta  que  la  Reina 
dio  noticia  del,  y  de  que  era  persona  en  quien  estaba  el 
espíritu  de  Dios,  y  de  quien  su  padre  habia  hecho  par- 
ticular estimación ;  con  que  vino  asimismo  á  ser  valido 
del  rey  Baltasar.  Eutropio  fué  gran  privado  del  empe- 
rador Arcadio ;  y  habiéndose  atrevido  á  perder  el  res- 
peto á  la  emperatriz  Eudoiia,  pagó  con  la  vida  y  con  la 
honra  el  desacato.  Que  pocas  veces  se  conservan  en  la 
gracia  de  los  reyes  los  que  no  cuidan  de  tener  gratas  á 
las  reinas  y  á  las  demás  personas  que  les  tocan  en  cer- 
cano parentesco. 

También  es  de  grande  importancia  ganar  la  voz  y 
aprobación  popular,  y  tener  contentos  y  gratos  los  cria- 
dos del  Rey;  pero,  como  esto  se  consigue  dlGcultosa- 
mente  si  no  es  á  fuerza  de  beneficios  y  mercedes,  cuya 
fuente  se  agota  con  hacerlas,  es  forzoso  recurrir  al  in- 
agotable mar  Océano  de  la  cortesía ,  que  es  fuerte  pie- 
dra imán  de  las  voluntades.  Y  así ,  por  lo  mucho  que  te 
amo,  te  suplico,  pues  naturalmente  eres  cortés  y  apaci- 
ble, habiéndote  dotado  Dios  de  una  agradable  presen- 
cia ,  digna  de  los  que  han  de  andar  al  lado  de  los  reyes, 
que  no  sea  parte  la  muchedumbre  de  los  negocios  á 
que  te  descuides  ni  diviertas  en  tenor  agrado  y  apacibi- 
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lldad con  todos,  guardando  á  cada  uno  fa  proporción 
ile  su  jerarquía.  De  David  dice  la  Escrjtura  que  era 
amado  del  pueblo  y  de  los  criados  del  rey  Saúl  por  su 
apacible  cortesía.  Úsala  con  todos,  y  principalmente  con 
los  soldados,  y  persuade  á  tu  rey  que  los  alabe;  que 
con  eso ,  ¿quién  habrá  que,  viéndose  alabado  de  su  rey, 
regatee  el  derramar  su  sangre?  Como  lo  dijo  Sinesío 
escribiendo  á  Arcadio.  Y  ten  por  cosa  cierta  que  con 
solo  mostrar  el  rostro  alegre,  risueño  y  agradable,  to 
harás  dueño  de  los  corazones  de  todos. 

Y  para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  la  cortesía ,  te 
traeré  á  la  memoria  lo  que  en  los  Anales  de  Aragón 
cuenta  Zurita,  hablando  de  las  Vísperas  Sicilianas, 
cuando  los  de  aquella  isla,  sacudiendo  el  pesado  yugo 
de  los  franceses,  y  en  venganza  de  las  injurias,  rapiñas, 
extorsiones,  violencias  y  afrentas  dellos  recibidas,  hi- 
cieron tal  venganza,  que  no  perdonaron  ni  á  los  ino-* 
centes  que  encerrados  en  los  vientres  de  sus  madres 
parece  estaban  exentos  de  la  pena ,  por  estarlo  de  la 
culpa.  Dice  que  este  indignado  pueblo ,  que  no  perdo- 
nó á  edad  ni  sexo,  reservó  del  cuchillo  á  Guillen  de 
Porceleto,  porque  en  el  gobierno  de  Calata íimia  se  ha- 
bia mostrado  afable,  cortés  y  apacible.  Pero  advierte 
que  en  esto  de  ganar  la  voz  popular  hay  no  pequeños 
peligros.  Y  así,  vemos  que  se  cansó  y  enfadó  Saúl  de 
que  las  damas  celebraron  mas  las  victorias  de  David 
que  las  suyas.  Y  el  gran  estadista  Cornelio  Tácito  dijo 
que  aun  los  padres  llevan  mal  que  los  hijos  tengan 
granjeado  el  aplauso  popular ,  y  por  esta  causa  aborre- 
cía Tiberio  á  Germánico,  su  sobrino.  Pero  este  riesgo 
cesa  en  quien  con  la  prudencia  y  modestia  sabe  gran- 
jear el  ser  querido  del  pueblo  ^^n  usurpar  el  amor  que 
se  debe  al  príncipe. 

Lo  que  mas  estimación  y  amor  te  dará  con  todos  ha 
de  ser  la  facilidad  en  dar  audiencias,  sin  que  los  nego- 
ciantes tengan  necesidad  de  granjear  la  voluntad  de  in- 
exorables porteros,  cuya  austera  descortesía,  como  dijo 
Séneca ,  destierra  de  la  casa  de  los  príncipes  á  los  hom- 
bres sabios  y  prudentes.  Y  porque  esto  no  suceda  (co- 
mo me  dicen  no  sucede  contigo ,  en  quien  todos  hallan 
agradable  acogida),  te  suplico  no  admitas  el  pernicioso 
use  de  que  se  venda  tu  vista.  De  los  tribunos  del  pue- 
blo dicen  Celio  Rodiginio  y  Alejandro  de  Alejandro, 
que  por  ser  el  refugio  y  puerto  de  los  miserables,  no  les 
era  permitido  tener  porteros.  Y  si  el  privado  es  el  que 
ha  de  consolar  los  afligidos ,  el  que  ha  de  quietar  á  los 
quejosos,  y  en  él  han  de  tener  abrigo  los  que  vienen 
con  desamparo ,  yünalmente,  han  de  hallar  puerto  de 
consuelo  los  que  por  falta  de  otro  favor  navegan  con 
desconGanza,  justo  es  que  le  hallen  abierto  á  todas 
horas. 

El  santo  Job ,  entre  las  demás  acciones  con  que  jus- 
tiflcó  su  inculpable  vida,  fué  decir  que  jamás  se  habit 
detenido  á  su  puerta  el  negociante,  y  que  siempre  la 
halló  abierta  el  peregrino.  A  f  ny^Qo  ^^^  PlioiOi  y  á 
Oeómenes  Plutarco ,  de  que  salían  á  buscar  por  19^ 
tio6  de  sus  palacios  á  los  negociantes,  sin  que  i 
impidiese  el  decir  su  pretensión,  y  sin  al 
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gue  cada  ano  ponía  fio  en  lo  qoe  qaería  decir.  T  con  lo 
que  Absalon  pretendió  desacreditar  el  gobierno  de  Da<« 
vid,  80  padre,  fué  con  ponerse  ¿  las  puertas  de  la  ciu* 
dad  y  preguntar  á  los  pretendientes  el  estado  de  sus 
pretensiones,  condenando  el  no  tener  su  padre  un  mi- 
nistro privado  dedicado  para  oírles  gratamente.  Y  Tá- 
cito pondera  de  Seyano  que  andaba  escondiéndose  de 
los  que  le  querían  hablar,  escapándose  por  puertas  fal- 
sas para  que  no  le  hallasen ;  con  que  venia  á  tenerse  por 
felicidad  el  comprar  y  granjear  la  gracia  y  favor  de  sus 
porteros.  Muy  al  contrario  desto  hacia  Livio  Druso,  de 
quien  refiere  Beleyo  Patérculo,  que  queriendo  fabricar 
una  casa ,  le  dijo  el  arquitecto  se  la  labraría  de  modo 
que  tuviese  muchos  retretes  y  puertas  falsas ,  sin  estar 
sujeta  á  ningunas  vistas ;  y  él  le  replicó  que  antes  que- 
ría se  la  hiciese  tan  trasparente ,  que  todos  los  que 
pasasen  por  la  calle  pudiesen  ver  y  censurar  sus  accio- 
nes ;  porque  las  casas  de  los  ministros  no  han  de  tener 
escondrijos  ni  puertas  falsas  de  retiro. 

Para  que  se  consiga  la  facilidad  en  las  audiencias^ 
importa  mucho  salir  de  ordinario  por  los  patios  y  cor- 
redores de  palacio,  paseándote  por  ellos  sin  llevar  la 
vista  por  línea  recta,  causando  desconsuelo  á  los  que, 
teniendo  libradas  sus  esperanzas  en  que  tú  los  veas, 
han  pasado  mil  indignidades  y  otras  tantas  descomodi- 
des  por  llegar  á  ponérsete  delante.  El  amar  tanto  el 
pueblo  á  David  fué  porque  entraba  y  salia  á  todas  ho- 
ras, dejándose  ver  y  hablar  de  todos.  Dé  Trajano  pon- 
dera Plinio  que  andaba  familiarmente  por  su  palacio. 
Esparce  pues  la  vista  á  todas  partes  para  que  alcances  á 
ver  hasta  los  mas  humildes  Zaquees;  míralos,  llámalos 
y  consuélalos,  imitando  á  Crísto,  que  de  paso  vio  y  curó 
al  ciego.  Y  acuérdate  de  la  estatua  de  Minerva  que  en 
Roma  hizo  Emilio,  que  miraba  á  todas  partes,  signifi- 
cando en  e^to  que ,  como  esta  diosa  de  las  ciencias  lo 
alcanza  á  ver  todo ,  así  los  que  por  ser  sus  secuaces 
ocupan  puestos  superiores,  no  ha  de  haber  sugeto,  por 
humilde  que  sea,  á  que  no  vuelvan  é  mclinen  la  vista. 

La  brevedad  en  el  despacho  de  los  negocios  te  hará 
amable ,  y  juntamente  te  será  de  grande  alivio ;  siendo 
forzoso  que  el  pretendiente,  que  está  colgado  de  espe- 
ranzas, si  no  le  despachas  ó  con  la  merced  ó  con  el  des- 
engaño, te  hable  y  canse  muchas  veces,  consumiéndo- 
te el  tiempo,  de  que  tienes  tanta  carestía.  Y  así,  tendría 
por  de  menor  inconveniente  que  con  la  brevedad  se  er- 
rasen diez  negocios  ó  diez  provisiones,  que  el  retardar 
ciento ;  porque  con  la  dilación  se  abre  puerta  á  las  ilí- 
citas negociaciones,  y  los  que  se  ven  fatigados  con  la 
dilación  la  juzgan  por  venal;  y  así,  tratan  de  echar  por 
el  atajo,  colorándolo  con  que  redimen  la  vejación  del 
tiempo.  Y  si  el  poeta  cómico  dijo  que  á  las  mercedes 
dilatadas  se  las  quitaba  la  sal  y  la  gracia  que  les  diera  la 
presteza ,  justo  será  pongas  gran  cuidado  en  despachar 
con  brevedad,  porque  las  mercedes  no  se  desfloren  entre 
las  manos  de  los  que  las  dilatan,  teniendo  á  los  preten- 
dientes en  el  congojoso  purgatorio  de  inciertas  y  prolon- 
gadas esperanzas.  Y  por  eso  dijo  Plinio  que  Trajano*  ni 
dificultaba  las  audiencias  ni  dilataba  las  respuestas. 
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Y  si  esto  es  justo  se  haga  con  todos  ios  pretendiei- 
tes,  mucho  mas  con  aquellos  que,  después  de  liaber 
derramado  su  sangre  y  la  de  los  enemigos  en  defensa 
de  la  fe  y  de  la  patria ,  vienen  estropeados  á  pedir  cea 
el  premio  la  corona  debida  á  sus  víctoríis.  Que  si  ea 
los  juegos  olímpicos  se  daba  el  palio  al  mayor  corredor 
en  acabando  de  pasar  la  carrera ,  y  si  en  la  misma  ph- 
za  se  dan  las  bandas  á  los  que  en  el  detestable  ejercicio 
de  atorear  se  han  mostrado  mas  diestros  y  atrevidos, 
no  sé  cómo  se  puedan  dilatar  los  honores ,  las  rentas  y 
las  ventajas  ¿  los  que ,  no  en  el  entretenimiento  de  jue- 
gos, sino  en  las  peligrosas  veras  de  sangrientas  bata- 
llas, han  dado  heroicas  muestras  del  valor  de  sus  bri- 
zos. Y  créeme ,  qqe  con  la  presteza  en  premiar  ó  des- 
engañar tendrás  siempre  muy  de  tu  parte  el  gremio 
militar,  que  de  ordinario  es  el  mas  agradecido  ¿  los  be- 
neficios que  recibe;  y  juntamente  ahorrará  macho  de 
tiempo ,  porque  los  despachados  ó  con  la  merced  ó  coa 
el  desengaño  no  volverán  á  fatigarte. 

Una  de  las  cosas  que  mas  crédito  dan  á  los  reyes  y 
sus  ministros,  es  la  buena  elección  de  sugetos  para  los 
oficios ;  porque,  á  la  manera  que  el  cuno  real  testifica 
el  valor  intrínseco  y  atrínseco  de  las  monedas,  así  el 
roquete^  la  mitra,  la  garnacha,  la  vara,  ¿a  bandera  y 
la  jineta  dadas  por  mano  del  rey  y  de  su  privado  hacen 
fe  de  que  en  los  elegidos  concurren  con  eminencia  lis 
partes  necesarías  para  los  oficios,  como  lo  dijo  el  em- 
perador Justiuiano  y  lo  ponderó  el  rey  Teodorico.  Con- 
viene pues  con  las  buenas  elecciones  hacer  verdaderos 
los  testimonios;  y  tengo  por  cierto  que  el  mas  seguro 
camino  de  acertar  es  el  arrímarse  á  la  calificación  de 
las  consultas;  que  aunque  tal  vez  podrán  la  carne  y 
sangre  mover  la  pia  afección ,  de  ordinario  se  pone  la 
mira  en  acertar ;  y  lo  que  importa  mucho  es  dar  los 
oficios  á  los  beneméritos ,  aunque  su  propia  modestia 
les  ponga  cobardía  para  no  pedirles ;  que  las  elecciones 
hechas  sin  preceder  solicitud  acreditan  mucho  la  justi- 
cia de  quien  por  su  motu  propio  las  hace.  Eucontrarás 
muchas  personas  que  en  llegando  é  tratar  de  sus  pre- 
tensiones, habiendo  de  hacer  relación  de  sus  letras  y 
partes,  se  avergüenzan  y  acobardan ;  que  estos  efectos 
causa  la  modestia  en  los  prudentes,  como  lo  contrarío 
la  osadía  en  los  ignorantes.  A  los  que  vieres  encogidos 
y  turbados  anímalos  con  toda  afabilidad;  que  si  no  lo 
hicieres,  te  sucederá  muchas  veces  tener  bajo  concepto 
de  hombres  de  grandes  talentos,  haciéndole  muy  su- 
perior de  los  que  con  menores  partes  tienen  licencioso 
atrevimiento. 

Si  los  reyes  tuviesen  libro  de  caja ,  en  que  cada  dia 
viesen  los  servicios  de  sus  vasallos  y  las  mercedes  que 
por  ellos  les  deben  hacer  y  las  que  les  han  hecho,  como 
los  tenia  el  rey  don  Felipe  II  de  Castilla  y  don  Juan  el 
Segundo  de  Portugal,  libraríanse  de  muchas  injustas 
quejas  de  los  que,  habiendo  recibido  exorbitantes  re- 
compensas, martirizan  con  nuevas  pretensiones ;  y  los 
que,  habiendo  hecho  grandes  servicios,  se  hallan  sin 
equivalentes  premios,  vivirían  con  esperanza  de  qoe, 
encontrando  algún  dia  el  rey  con  la  plana  donde  están 
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escritos,  les  había  de  dar  la  satisfacción  dellos.  Había 
dado  Mardoqueo  aviso  til  rey  Asuero  de  la  traición  de 
sos  dos  porteros ;  y  con  ser  este  servicio  tan  relevante, 
estuvo  sin  premio  hasta  que  el  libro  de  los  anales  se  lo 
trujo  á  la  memoria.  Pero  ya  que  tan  importante  estilo 
se  ha  desterrado  de  los  palacios  de  los  principes,  toca 
al  privado  representar  al  rey  con  toda  fidelidad ,  como 
tú  lo  haces ,  los  buenos  servicios  de  sus  vasallos ;  pro- 
curando haya  proporción  en  los  premios,  porque  con 
eso  se  excusarán  las  quejas  que  se  originan  de  las  con- 
secuencias ,  y  deltas  la  disculpa  de  la  ingratitud;  pues, 
como  ponderó  Séneca,  nunca  es  agradecido  el  que  se 
muestra  quejoso. 

Por  lo  que  en  las  historias  y  relaciones  desos  reinos 
lie  leído,  veo  que  el  gobierno  dellos  está  dispuesto  con 
santas  leyes  y  con  suma  prudencia,  dándose  mucha 
mano  y  suprema  autoridad  á  los  consejos,  así  en  los  ne^ 
godos  de  justicia  como  en  los  de  gracia.  Suplicóte  pro- 
cures se  guarde  y  conserve  esa  acertada  y  concorde  ar- 
monía, en  que  consiste  el  acierto  de  todas  las  acciones 
reales,  y  el  aplauso  y  estimación  de  los  que  asisten  al 
lado  de  los  príncipes. 

En  los  privados  y  en  los  demás  ministros  se  conside- 
ran dos  virtudes,  una  exterior  y  otra  interior,  siendo  el 
oficio  desta  encarcelar  los  afectos  dentro  de  los  límites 
y  raya  de  la  razón ;  pero,  como  solo  lleva  la  mira  y  fin  á 
constituir  un  buen  cristiano ,  no  es  suficiente  á  formar 
un  buen  privado  ni  un  buen  ministro ;  siendo  necesario 
que  concurra  juntamente  la  virtud  exterior  que  con- 
cierne á  la  política,  que  es  la  que  enseña  á  cuidar  mas 
del  bien  común  que  de  la  utilidad  propia ;  y  esto  anima 
,Á  que  se  arrime  el  hombro  para  que  el  peso  de  los  ne- 
gocios no  oprima  las  fuerzas  del  rey,  como  lo  hacia  Da- 
niel. Y  para  el  privado  que  lo  hace  con  amor  y  fideli- 
dad no  hay  suficientes  alabanzas ,  como  de  Estilicen 
lo  dijo  Claudiano. 

Y  pues  en  tí  se  hallan  con  eminencia  entrambas  vir- 
tudes, trayendo  con  la  interior  ajustada  tu  conciencia 
é  la  ley  de  Dios ,  y  poniéndote  la  exterior  cuidado  y  vi- 
gilancia para  atender  al  servicio  de  tu  rey  y  bien  de  sus 
reinos,  sin  manchar  con  ilícitas  negociaciones  la  pure- 
za de  la  privanza,  habiendo  juntado  en  ella  la  dignidad 
del  oficio  con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  realzadas  con 
ciencia ,  experiencia,  prudencia  y  autoridad ,  dándoles 
nuevo  esmalte  con  la  apacibilidad  de  tu  condición,  con 
la  cual  usas  de  benevolencia  con  los  afligidos,  de  agra- 
do con  los  negociantes  y  de  afabilidad  con  todos;  sien- 
do ,  como  dijo  Job^  ojo  para  el  ciego^  pié  para  el  tuUi- 
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do,  mano  para  el  manco,  tutor  del  pupilo,  amparo  del 
huérfano,  remedio  del  pobre  y  consuelo  del  triste,  so- 
corriendo á  muchos  y  consolando  á  todos,  trayéndolos 
en  tu  seno,  como  muudó  Dios  á  Moisés;  no  te  canses 
ni  aflijas  con  los  accidentes  que  acarrean  acciones  tan 
heroicas,  y  sepa  el  mundo  que  haces  lo  que  d»Trajnno 
refiere  Pljnio,  que  el  alivio  que  tomas  de  unos  cuida- 
dos es  pasar  á  otros. 

Tambieg  te  suplico  que  si  algunas  alabanzas  de  las 
que  te  digo  en  esta  carta  tuvieren  apariencia  de  lisonja 
no  les  des  ese  nombre,  pues  mi  intento  ha  sido,  siguien- 
do lo  que  dijo  Sitio  Ilálíco ,  que  la  gloria  del  entendi- 
miento noble  era  la  alabanza ,  aumentar  tus  virtudes, 
conociendo  que  en  las  almas  nobles  obra  mas  la  dulzu- 
ra de  las  alabanzas  que  la  acedía  de  las  reprensiones ; 
pero  tras  esto,  debes  estar  con  suma  atención  á  uo  dar 
crédito  á  los  aduladores,  que  á  solo  fin  de  desvanecerte 
querrán  persuadirte  que  en  tí  se  encierran  todos  los 
tesoros  déla  sabiduría,  sin  que  necesites  de  ajenas  ad- 
vertencias :  á  los  que  llegaren  con  semejantes  adulacio- 
nes no  les  des  crédito. 

Y  pues  la  divina  Providencia  te  ha  dolado  de  pruden- 
cia para  los  consejos,  de  valor  para  los  encuentro/,  de 
industria  para  los  negocios,  de  expediente  para  los  des- 
pachos y  presteza  para  la  ejecución ,  calidades  que  pi- 
dió Cicerón  en  el  buen  ministro ,  empléalas  con  gusto 
en  beneficio  del  reino,  sirviendo  con  toda  fidelidad  y 
lealtad  á  tu  rey,  como  lo  haces ;  con  lo  cual  confio  en  la 
divina  Majestad  que ,  como  á  Josué ,  á  Josef  y  á  Daniel, 
que  fueron  grandes  privados  de  Moisés ,  de  Faraón  y 
Nabucodonosor,  te  dará  ciento  y  diez  años  de  vida, 
honrándolos  con  los  muchos  premios  de  riqueza  y  ho- 
nores que  merecen  tus  virtudes,  dando  en  tu  casa  di- 
chosa y  feliz  propagación,  conservándote  ochenta  y 
cuatro  años  en  la  gracia  de  tu  rey,  como  se  conservó  el 
patriarca  Josef,  sin  emulación  de  enemigos,  dando 
motivo  á  las  desapasionadas  plumas  que  escribieren  los 
anales  destos  tiempos,  para  atribuir  á  tu  prudencia  y 
valor  lo  que  Claudiano  dijo  de  Estilicen;  siendo  para 
los  venideros  idea  de  buenos  privados.  Y  nuestro  Señor 
te  guarde  y  prospere,  como  deseo.  Roma  y  mayo  30 
de  16i2. 

Nota.  Todo  lo  en  este  libro  contenido  se  sujeta  á  la 
censura  de  la  Iglesia ,  protestando  que  si  en  algo  se  hu« 
hiere  errado,  será  culpa  del  entendimiento i  y  no  mali* 
cía  de  la  voluntad. 
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